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£1  Editor  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  dedica  este  yolúmen  á  los  insignes  defensores 
de  la  patria  en  el  territorio  africano,  á  los  qae  con  su  sangre  lian  encarecido  la  estimación  de 
nuestras  victorias,  y  á  los  que,  mártires  de  sn  honor  y  su  lealtad,  yacen  en  aquel  suelo  para 
Teneracion  de  los  propios  y  ejemplo  de  los  extraños.  En  ellos  vincula  hoy  España  su  mayor 
timbre;  en  ellos,  y  en  los  nombres  de  sus  heroicos  caudillos  O 'Donnell  y  Prim,  Z abala  y 
JBchaoQe,  Bes  BE  Olano  y  Bios,  que  vivirán  perpetuamente  en  nuestros  anales,  como  los  de 
los  restantes  Jefes,  que  no  es  posible  trasladar  á  página  tan  estrecha,  pero  que  darán  amplio 
asunto  á  la  admiración  y  alabanza  de  la»  futuras  generaciones. 

No  tiene  el  Editor  de  este  libro  ni  más  ni  mejor  ofrenda  que  tributarles;  íbale  disponiendo 
para  ver  la  pública  luz  cuando  mayor  era  la  alegría  y  el  estrépito  de  los  triunfos,  y  justo  es  que 
al  nacer  le  presente  á  los  pies  de  los  vencedores.  Aquí  terminan  las  obras  que  se  propuso  re- 
producir del  Fénix  de  nuestros  ingenios;  y  nadie  llevará  á  mal  que,  enlazando  entre  si  re- 
euerdos  que  tanto  distan ,  haya  querido  poner  junto  al  esplendor  do  nuestras  letras  la  gloria  de 
nuestras  armas.  Oon  héroes  é  ingenios  tales,  cualquier  nación  se  envanecería;  séale  permi- 
tido, al  ofrecer  este  sincero  testimonio  de  su  entusiasmo  y  admiración,  hacerse  á  sí  propio 
intérprete  de  los  sentimientos  que  abrigan  todos  los  españoles. 

Madrid  13  d«  Noyleaibre  de  1860. 
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PROLOGO. 


Dimos  principio  á  esta  colección  de  comedias  escogidas  de  Lopi  en  el  año  18B3 ;  llega^con  el 
favor  de  Dios  á  su  término  á  los  siete  años  de  haberla  emprendido. 

En  estos  siete  años,  el  distinguido  poeta  dramático,  mi  amigo,  el  señor  don  Luis  Fernandez- 
Guerra  y  Orbe ,  ha  publicado  la  excelente  colección  de  comedias  escogidas  de  don  Agustin  Mo- 
reto,  sabiamente  ilustradas,  que  forma  el  tomo  xxxu  de  nuestra  Biblioteca;  el  insigne  escritor  á 
quien  debe  Espilñá  la  preciosa  serie  de  cuadros  de  costumbres,  que  lleva  el  título  de  Escenas  Ma- 
tritensest  mi  antiguo  amigo  y  compañero,  el  señor  don  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  ha  formado, 
y  dado  también  al  público  en  este  tiempo,  las  apetecidas  colecciones  de  obras  dramáticas  escri- 
tas por  autores  de  segundo  orden,  que  ocupan  en  la  presente  Biblioteca  los  tomos  xliu,  xlv, 

XLVU  y  XLIX. 

Los  señores  Fernandez-Guerra  y  Mesonero  Romanos ,  al  tratar  de  Moreto  y  otros  autores  que 
imitaron  á  Lope  ,  han  hecho  una  porción  de  observaciones  atinadas  y  justas  que  no  necesito  yo 
repetir,  y  que  reducen  casi  á  la  nada  las  observaciones  y  noticias  que  ofrecí  agregar  al  Catálogo 
de  comedias  de  nuestro  autor. 

Ofrecí  también  indicar  el  argumento  de  las  comedias  de  Lope  no  incluidas  en  los  tres  volú- 
(nenes  que  hablan  de  componer  esta  colección,  según  mi  primer  pensamiento;  pero  mis  ocu- 
paciones de  hora  fija  me  ban  impedido  acudir  á  bibliotecas  que  se  abren  á  iguales  horas  que  la 
Nacional,  donde  sirvo,  y  en  las  cuales  se  custodian  manuscritos  é  impresos  de  obras  de  Lope, 
no  muy  conocidas  de  los  curiosos.  No  habiendo  podido  adquirir  noticias  de  tales  comedias ,  me 
ha  parecido  poco  importante  darla  de  las  que ,  habiendo  quedado  fuera  de  mi  colección ,  cual- 
quiera puede  reconocer  por  sí  mismo  en  el  ejemplar  integro  de  las  comedias  de  Lope,  que  existe 
fin  la  biblioteca  de  la  Universidad  Central .  No  por  eso  renuncio  á  foriñar  aquel  índice  ó  breve  reseña 
de  argumentos  cuando  tenga  proporción  para  ordenarlo  bien.  La  Real  Academia  Española  se  pro- 
pone reimprimir  todas  las  comedias  de  Lope  ,  y  espera  ser  auxiliada  en  tan  digna  empresa  por 
todos  los  que  posean  ediciones  ó  manuscritos  singulares  de  las  obras  del  grande  Ingenio :  de  la 
Academia  Española  podré  sacar  las  noticias  que  necesito,  y  no  faltará  ocasión  de  darlas  á  nues- 
tros lectores  en  algún  tomo  de  la  Biblioteca.  Este ,  que  no  habíamos  ofrecido  al  público  y  que 
comprende  veinte  y  cinco  comedias,  puede  considerarse  como  una  indemnización  provisional  de 
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ue,  ofrecido  y  retardado,  se  cumplirá,  si  Dios  quiere ,  en  mejor  ocasión, 
ras  las  comedias  incluidas  en  este  volumen  va  el  Catálogo  de  todas  las  de  Lope  de  Vega.  El 
ÍQguido  y  apfeciabilisimo  literato  inglés  señor  J.  R.  Chorley ,  con  una  bizarría  que  no  podre- 
;  encarecer  nunca  bastantemente,  me  ofreció  y  remitió,  por  medio  del  docto  orientalista  don 
:ual  de  Gayangos,  su  amigo,  ese  precioso  opúsculo,  que  tenia,  años  há,  trabajado.  Recibido  por 
!on  la  gratitud  correspondiente  á  tan  noble  obsequio,  supe  después  que  el  señor  don  Cayetano 
erto  de  la  Barrera ,  de  quien  se  ha  hecho  mención  honorífica  repetidas  veces  en  esta  Biblio- 
4,  se  ocupaba  en  completar  y  perfeccionar  un  Catálogo  general  del  Teatro  español,  obra  para 
lal  recogia  materiales  mucho  tiempo  hacia.  Interpretando  las  generosas  intenciones  del  señor 


VI  PRÓLOGO. 

Chorleyi  no  tuve  reparo  dn  Aranquear  á  mi  amigo  el  señor  La  Barrera  el  manuscrito  del  sabio 
inglés  f  y  habiéndose  camplidamente  servido  de  él  el  señor  La  Barrera » lo  ha  enriquecido  cod 
modificaciones  y  aumentos  de  mucha  importancia.  Á  estos  dos  laboriosísimos  eruditos  debe  el 
lector  el  Catálogo  de  las  obras  dramáticas  de  Lops»  que  adorna  la  edición  presente;  y  si  algo 
echa  menos  en  él »  podrá  consultar  el  Catálogo  general  del  señor  don  Cayetano  Alberto  de  ia 
Barrera ,  ya  mencionado :  obra  que ,  premiada  por  la  Biblioteca  Nacional  é  impresa  por  el  Go- 
bierno, verá  la  luz  pública  á  fines  de  este  año. 

Después  del  Catálogo  de  los  señores  Chorley  y  La  Barrera,  encontrará  en  este  tomo  el  lector 
dos  Apéndices  de  no  poco  Ínteres.  Forma  el  primero  la  comedia  titulada:  El  mejor  amigo  el 
muerto  f  con  igual  argumento  que  la  del  propip  titulo,  inserta  en  el  tomo  iv  de  Comedias  de  Cal' 
deroHf  XIV  de  nuestra  Biblioteca ;  pero  con  un  acto,  que  es  el  último ,  versificado  enteramente 
de  nuevo ,  y  con  frecuentes  enmiendas  en  los  dos  anteriores.  El  segundo  Apéndice  es  aquel 
breve  poema  en  octavas ,  atribuido  á  don  Juan  de  Alarcon ,  del  cual  hicieron  tanta  rechifla  casi 
todos  los  poetas  que  residían  en  Madrid  el  año  de  16:23 ,  cuando  vino  el  Principe  de  Gales  á  pre- 
tender la  mano  de  la  Infanta  doña  María.  Este  documento  pone  en  claro  algunas  indicaciones 
mias,  con  duda  expresadas  en  el  prólogo  á  las  comedias  de  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendo- 
za; y  la  comedia  El  mejor  amigo ,  inédita  en  esta  forma  ( según  creemos )  produce  una  rectifi- 
cación necesaria  en  el  primer  articulo  del  Catálogo  cronológico  que  principia  en  la  página  601, 
tomo  i\\  de  esta  Biblioteca  ,  y  iv  y  último  de  las  Comedias  de  Calderón.  Conviene  repetir  aqui  el 
articulo  á  que  nos  referimos. 

El  mejor  amigo  el  muerto,  comedía  famosa  de  tres  ingenios:  la  primera  jornada,  de  Luis  de  Belmonte;  la 
segunda,  de  don  Francisco  de  Rojas ;  la  tercera  de  don  Pedro  Calderón. 

En  tales  términos  aparece  encabezado  este  drama  en  la  Parte  nona  de  comedias  escogidas  de  los  mejores  in- 
genios de  España ,  impresa  en  Madrid ,  año  de  1657.  Don  Juan  de  Vera  Tásis  y  Villarroel  confirmó  la  noticia,  re- 
pitiéndola en  los  tomos  v^  vi  y  siguientes  de  Calderón ,  en  que  puso  la  lista  de  sus  comedias.  Si  Calderón  es- 
cribió realmente  ia  jornada  última  de  El  mejor  amigo  el  muerto,  esta  obra ,  de  no  muy  alto  valor  en  verdad,  se 
convierte  en  una  joya  inestimable ,  porque  hubo  de  ser  sin  duda  su  primer  ensayo  en  la  poesía  escénica ,  hecho 
en  la  infantil  edad  de  once  años,  aun  no  cumplidos.  Dice  Vera  Tásis  que  principió  Calderón  su  carrera  cómica 
escribiendo,  de  poco  más  de  trece  años ,  El  carro  del  cielo;  pudo  ser  este  el  primer  drama  que  trabajase  Calde- 
rón por  sí  solo;  pero  el  tercer  acto  de  El  mejor  amigo  el  muerto  estaba  ya  escrito  en  25  de  Diciembre  de  Í610, 
tres  aiíos  antes.  Hállase  la  prueba  en  la  escena  xv  del  acto  segundo,  en  la  cual  dice  un  interlocutor : 

Es  que  hoy  cumple  nuestra  Reina 
Años^  y  con  un  sarao 
Esta  noche  los  celebran. 

Y  más  adelante  canta  la  música : 

Años  cunóle  el  eielo , 
*         Y  para  imitar 

Los  cielos ,  Glarinda 
Cumple  un  año  más. 

La  Reina  dona  Margarita  de  Austria ,  esposa  de  Felipe  III,  nació  á  25  de  Diciembre ,  como  Jesucristo ;  así  á 
principios  del  siglo  xvn  se  celebraba  en  España  en  un  mismo  día  el  cumpleaños  de  su  Reina  y  el  cumpleaños  del 
Rey  del  cielo :  á  esta  singular  circunstancia  aluden  los  versos  copiados  arriba.  Margarita  murió  en  3  de  Octubre 
de  1611 ,  á  los  veinte  y  seis  años  de  edad ;  y  no  siendo  verosímil  que  escribiese  Calderón  jornadas  de  comedia 
antes  de  haber  cumplido  siquiera  diez  años,  debemos  inferir  que  El  mejor  amigo  el  muerto  fué  escrito  para  el 
cumpleaños  de  1610 ,  que  fué  el  último  de  la  Reina. 

Infiérese  también  de  los  versos  citados,  que  la  comedia  debió  ser  fiesta  real ,  y  representarse  en  la  Noche- 
buena ó  en  el  día  de  la  Natividad  del  Señor,  de  1610 ,  cuando  tendri&  don  Francisco  de  Rojas  unos  veinte  años, 
y  faltaban  á  Calderón,  para  cumplir  once ,  unos  veintitrés  días. 

Tres  dificultades  ocurren  aquí :  i  .*,  que  diez  años  y  meses  son  muy  poca  edad  para  escribir  en  el  género  dra- 
mático ;  2.*,  que  para  una  fiesta  real ,  para  una  comedia  de  circunstancias,  que  se  pediría  con  prisa ,  no  es  na- 
tural que  los  autores  admitieran  por  colaborador  á  un  niño;  3.*^,  que  ciertos  pasajes  del  acto  que  se  atribuye  á 
Calderón  parecen  obra ,  no  ya  de  muchacho ,  sino  de  hombre  hecho. — Sin  empeño  de  sostener  mi  opinión,  que 
,  anda  en  este  caso  muy  vacilante,  diré  que  se  puede  responder  sin  violencia  á  las  tres  objeciones.  Hombres  como 
Calderón  de  la  Barca  no  deben  medirse  por  la  regla  común  ;  quien  de  trece  años  esciibió  por  sí  sólo  una  obra 
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dnfflátiea ,  que  Ven  TásU  ofreció  publicar  ^  pudo  á  los  diez  y  medio  componer  le  tereen  parte  de  tioa«  con  fa- 
tor  de  vecinoe.  Acato  el  padre  de  Calderón  tenia  coa  Belmente  y  Rojas  bastante  amistad  para  pedirles  y  conse- 
guir de  ellos  que  dieran  á  su  hijo  lugar  en  la  obra.  Acaso  BeUnonte  ó  Hojas  fueron  nsaestros  de  Calderón,  y  qui- 
nerón  lucirse  con  su  discípulo ,  dirigiéndole  en  algunos  pasajes  de  la  jornada »  corrigiéndole  en  otros. 

El  año  de  1857  salió  en  Elberfeld  á  luz  un  abultado  tomo  en  cuarto,  con  el  titulo  de  Die 
Sehauspiele  Calderon's  dargestelU  und  erláutert  {Las  comedias  de  Calderón  expuestas  ¿üiuíradas), 
obra  de  gran  mérito  en  que  se  ocupó  durante  su  vida  toda  el  difunto  señor  Federico  Guillermo 
Valentín  Schmidt,  ordenada,  corregida  y  perfeccionada  por  su  hijo  el  señor  Leopoldo  Schmidt, 
igualmente  docto  que  el  padre,  y  tan  benemérito  como  él  de  las  letras  de  España.  El  señor  Fe- 
derico Schmidt,  examinando  una  por  una  todas  las  comedias  de  Calderón ,  expone  con  claridad 
y  amenidad  de  estilo  el  argumento  de  cada  pieza ,  indaga  su  origen ,  establece  la  época  de  su 
composición  cuando  esto  es  posible ,  y  hace  sobre  el  objeto,  plan  y  desempeño  de  ellas  obser- 
vaciones generalmente  muy  atinadas :  no  se  ha  hecho ,  respecto  de  Calderón,  estudio  más  com- 
pleto que  este.  El  señor  Leopoldo  Schmidten  sus  Observaciones  del  Editor,  que  son  un  bien  tra- 
bajado Apéndice  ala  obra  de  su  señor  padre,  manifiesta  (página  S33)  que  en  su  opinión  falta 
fundamento  para  sostener  que  el  tercer  acto  de  El  mqor  amigo  el  muerto  fuese  escrito  por  Cal- 
derón en  la  temprana  edad  de  once  años  aun  no  cabales:  en  esto  el  señor  Leopoldo  Schmidt  ha 
acertado  completamente ;  en  otros  puntos  de  su  dictamen  con  respecto  á  esta  obra ,  creo  que 
puedo  todavía  sostener  mi  opinión ,  contraria  á  la  de  aquel  muy  respetable  critico ,  sin  incurrir 
en  la  nota  de  temerario.  « 

Mucho  tiempo  después  de  haber  reimpreso  las  comedias  de  Calderón  formando  parte  de  nues- 
tra BuiLioTiCA,  me  facilitó  el  excelentísimo  señor  don  Agustín  Duran  un  manuscrito  que  poseía, 
copia  hecha  en  el  siglo  xvn,  y  no  muy  correcta,  con  el  título  de  El  mejor  amigo  el  muerto ^  db  tbks 
iNGCNios.  En  los  últimos  versos  de  la  comedia  se  lee  también  quo  es  obra  de  tres;  pero  ni  allí  ni 
en  la  portada  del  manuscrito  se  empresa  quiénes  sean  los  tres  autores.  El  del  acto  tercero  no 
puede  equivocarse  con  otro  :  aun  cuando  Vera  Tásís  no  nos  lo  hubiera  dicho ,  lo  manifestaría, 
lo  evidenciaría  el  texto  mismo  de  la  comedia.  Desde  los  primeros  versos  del  acto  se  distingue  la 
entonación  y  estilo  de  La  vida  es  sueño  (l)^  y  más  adelante  se  encuentra  el  lector  con  la  frase  ar- 
rancar del  pecho  pedazos  del  corazón ,  que  se  halla  en  el  célebre  monólogo  de  Segismundo ;  en 
otra  parte  se  halla  la  palabra  paladión  aplicada  al  caballo  de  Troya ,  como  en  yárias  comedias 
lo  usó  Calderón  (2),  cuya  mano  es  imposible  desconocer  en  todo  el  acto  desde  la  primera  ala  úl- 
tima cláusula.  Ahora  bien :  comparando  el  acto  tercero  de  El  m^or  amigo  el  muerto,  que  se  im- 
prime ahora  por  primera  vez ,  á  lo  que  entendemos ,  con  el  acto  tercero  de  El  mqor  amigo  el 
muerto,  reimpreso  en  el  tomo  xiv  de  esta  Biblioteca  conforme  á  las  ediciones  comunes,  es  muy 
de  notar  que  el  texto,  que  la  versificación  de  los  dos  terceros  actos  es  diferente  de  tal  manera, 
que  de  la  redacción  que  debe  tenerse  por  la  primera ,  apenas  han  quedado  seis  ó  siete  versos  en 
la  segunda.  Si  el  primer  tercer  acto  de  El  mejor  amigo  fuese  de  Calderón,  y  él  propio  hubiese  re- 
fundido su  obra,  claro  es  que  hubiera  dejado  todos  los  versos  buenos  de  ella;  y,  por  el  contrario, 
se  observa  que  aun  cuando  tiene  que  expresar  iguales  conceptos,  varia  la  expresión ,  como  hu- 
yendo de  copiar  á  la  letra ,  como  temiendo  cometer  una  usurpación ,  un  robo :  señal ,  prueba 
(en  mi  concepto)  evidente  de  que  don  Pedro  Calderón  imitaba  un  original  que  no  era  suyo.  Ade- 


(i)  El  acto  3.^  del  manuscrito  principia  asi : 

Ingrata  esfera,  donde 
El  dueño  i^jasto  de  mi  amor  te  escondo, 
Ta  llegó  t  ya  llegó  fatal  el  dia 
De  sn  castigo  y  la  vengania  mía; 
Paes  boy  será  el  postrero 
En  que  al  arbitrio  vivas  de  mi  acero , 
6  que  al  Mtrago  de  la  bambre  mueras. 
Si  ya  no  es  que  admitirme  dnefto  quieras. 
Haciendo  mi  persona 
Rey,  más  de  nna  beldad  que  una  corona. 
De  tí  sali  ofendido. 
Despreciado  ¡  ay  de  mi !  y  aborrecido , 
Después  que ,  defendida  la  belleza 
De  Cía  rinda .  fué  roca  A  la  fineza 
De  mis  ansias,  feriando  mis  amoreí 
i  celos,  i  desdenes  y  4  rigores,  ate. 


(2)  Se  lee  en  la  página  577  de  este  tomo,  {iirimejra 
columna: 


Esa  poderosa  armada, 
llarítima  población 
De  las  ondas,  en  quien  vino 
Encerrado  tanto  horror 


De  armas,  estragos  y  Ineendios, 
Que  cada  bajei  nos  dló 
Á  presumir  si  en  acaso 
Bajel  ó  paladión 


El  paladión  era  una  estatua  pequeña  de  Palas ;  pero 
Geryantea  en  su  Ingenioso  Hidalgo,  parte  n,  capitulo  xli, 
escribió  que  «el  Paladión  de  Troya  fué  un  caballo  de 
madera,  que  los  griegos  presentaron  á  la  diosa  Palas,  el 
cual  iba  preñado  de  caballeros  armados. »  Quizá  Calderón 
tomaría  esta  equivocada  noticia  del  Don  Quijote. 


'•-••«.V- ..  n.. 


vin  PRÓLOGO. 

mas  f  ao&qtié  hay  én  «1  tercer  acto  primitivo  de  El  mejor  anUgo  et  muerío  algunos  pensamientos 
y  frases  que  no  desdicen  de  Calderón ,  son  pocos ,  y  de  esos  que  se  hallan  también  en  otros 
poetas  de  su  época ;  y  el  resto  del  acto  de  ninguna  manera  puede  confundirse  con  la  frase  cal«- 
deroniana.  El  último  acto,  pues ,  de  El  m^or  amigo  el  muerto,  impreso  en  el  tomo  xiv  de  esta 
BiBLiOTKGÁ ,  no  es  obra  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca ,  niño ,  ni  de  don  Pedro  Calderón  de 
la  Barca ,  hombre :  tiene  razón  en  esta  parte  el  señor  Leopoldo  Schmidt. 

No  habiendo  escrito  Calderón  ese  acto,  falta  fundamento  para  suponer  compuesta  y  repre- 
sentada ia  comedia  precisamente  en  el  año  de  1610;  y  habiéndome  proporcionado  copia  de  la 
partida  de  bautismo  de  don  Francisco  de  Rojas,  que  tuvo  parte  también  en  El  mejor  amigo  el 
muerto^  averigüé  que  Rojas  nació  en  Toledo,  á  4  de  Octubre  de  1607  (1) :  asi,  pues,  la  comedia 
de  El  mejor  amigo^  en  que  trabajó  don  Francisco  de  Rojas ,  no  sólo  no  pudo  ser  representada  en 
Diciembre  de  1610,  cuando  Rojas  contaba  poco  más  de  tres  años,  sino  que  probablemente  no 
fué  refundida  en  todo  el  reinado  de  Felipe  lil ,  que  falleció  á  31  de  Marzo  de  1621. 

Luis  Belmonte  Bermudez ,  que  parece  nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1687 ,  fué ,  según  lee- 
mos en  la  Parte  nona  de  comedias  escogidas  citada,  quien  escribió,  corrillo  ó  refundió  la  pri- 
mera jornada  de  El  mejor  amigo,  asi  como  la  segunda  don  Francisco  de  Rojas.  Entre 
el  trabajo  de  estos  dos  poetas  en  El  mejor  amigo  y  el  trabajo  de  Calderón  ^  hay  la  notable  dife- 
rencia de  que  Belmonte  y  Rojas  conservaron  muchisimos  versos  del  original,  y  Calderón  casi 
todos  los  hizo  nuevos ;  á  pesar  de  lo  cual  dice  Calderón  al  fin  de  su  act^  que  es  de  tres  in^ 
genios  aquella  obra :  y  verdaderamente ,  que  si  Belmonte ,  Rojas  y  Calderón  no  habían  hecho 
más  que  escribir  variantes  á  una  obra  ajena ,  los  autores  de  obra  tal  no  erai^  tres,  sino  cuatro,  y 
los  tres  refundidores  habian  hecho  mucho  menos  que  el  autor  primitivo ,  c¡^yo  plan  siempre,  y 
cuyas  ideas  á  cada  paso ,  habian  seguido  con  extraña  fidelidad.  ¿Seria  el  aut^r  verdadero  de  la 
comedia  Luis  de  Belmonte ,  que  habiéndola  escrito  á  la  edad  de  veinte ,  veintidós  ó  veinti* 
tres  años,  creyó  necesario  corregirla  después,  ó  se  le  pidió  que  la  corrigiera <  y  se  valió  de  dos 
amigos  para  salir  pronto  del  paso?  Asi,  por  lo  menos ,  quedarian  satisfactoriamente  explicados 
los  últimos  versos  de  la  jornada  escrita  por  Calderón;  y  hay  además  una  circunstancia  digna  de 
atención  en  los  versos  introducidos  por  Belmonte  Bermudez  en  la  refundición  del  primer  acto 
de  El  mejor  amigo,  la  cual  coincide  con  otra  que  se  observa  en  el  segundo  de  la  misma  come- 
dia ,  tal  como  aparece  en  la  primera  versión  :  coincidencia  que  me  inclina  á  creer  que  el  primer 
acto  refundido  y  el  segundo  sin  refundir  son  de  una  mano.  En  aquel  acto  (página  ^6%  colum- 
na 2.')  del  tomo  presente  ,  hallará  el  lector  esta  redondilla : 

Diceo  que  es  lugar  honrado 
VeDecia ,  y  muy  socorrid ) ; 
Pues  si  un  hombre  no  ha  comido, 
Se  consuela  en  que  hay  Senado. 

La  palabra  Senado  encierra  un  equívoco  muy  natural  en  un  autor  andaluz ,  como  Luis  de 
Belmonte,  que  probablemente,  con  el  suave  ceceo  de  su  provincia,  pronunciarla  cenado,  con- 
virtiendo así  esta  palabra  en  un  sustantivo  equivalente  á  cena,  y  queriendo  decir  que  en  Vene- 
cia  el  que  no  comia  se  consolaba  con  que  á  lo  menos  tendría  cena  (2).  Pues  nótense  ahora  estos 


{i )  Dice  así  este  documento : 

«  En  quatro  días  del  raes  de  Octubre  de  mili  y  seis- 
cientos y  siete  años  nació  un  hijo  de  franc.®  Pérez  de 
Rojas  y  de  doña  Mariana  de  besga  su  muger,  al  qual 
por  el  peligro  de  muerte  bautizó  doña  Juana  de  besga 
parroquiana  desta  parroquia,  y  después  en  veinte  y 
siete  dias  del  mes  de  Octubre  del  dicho  año  fué  traído 
el  dicho  niño  á  esta  yglesia  parroquial  de  S.^Saluador 
(de  Toledo) ,  y  io  el  d.*"  Eugenio  de  Andrada cura  pro- 
pio de  dicha  yglesia  le  administré  las  sacras  ceremo- 
nias del  6/*  bautismo  y  le  puse  por  nonbre  fran.*°  fue- 


ron sus  conpadres  diego  lucio  y  la  dicha  doña  Juana, 
ts.*"  Juan  Martínez  y  Juan  Rodríguez.— El  D,^  Ati" 
drada.}} 

(2)  En  el  manuscrito  del  señor  Duran  se  lee  clara- 
mente: puós  8i  un  hombre  no  ha  comido ,  se  consuela 
en  que  hay  Senado.  Es  de  inferir,  no  obstante,  que  el 
autor  escribiría  ha  cenado,  para  unir  al  equívoco  la 
antítesis  completa  verbal  que  resulta  del  no  ha  comido 
Y  no  ha  cenado.  Ha  cenado  (en  el  sentido  del  equívo- 
co, mudando  la  c  en  s)  deberá  entenderse  tiene  senado: 
ha  por  tiene ,  cenado  por  senado. 
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otros  versos  que  se  hallan  en  el  acto  segundo  de  la  comedia  en  que  nos  ocupamos,  diferente  del 

refundido : 

Pues  ¿cómo  me  habla  con  tono  ^ 
Hijo  de  aquella  iiiatidesa , 
La  que  no  se  daba  manos 
A  parir  niños  asaz , 
La  que  en  seis  partos  no  más 
Le  dio  treinta  y  seis  hermanos  T 

Asaz  no  puede  ser  consonante  de  más  si  no  se  pronuncia  la  %  como  s  á  la  valenciana ,  <5  la 
s  como  ;s  á  la  andaluza :  caso  idéntico  al  de  confundir  la  pronunciación  de  Senado  y  cenado.  Si 
Belmoute  escribió  en  el  acto  refundido  Senado  por  cetiadOy  y  son  tres  y  no  más  los  autores  de 
£(  mejor  amigo  el  muerto  ^  Belmonte  Bermudez  debió  de  ser  también  quien  habia  antes  escrito 
ma%  por  más  ó  asas  por  asaZy  es  decir,  el  primitivo  acto  segundo  y  toda  la  comedia. 

Que  el  texto  de  El  mejor  amigo  el  muerto^  impreso  en  el  tomo  iv  de  Calderón  (xiv  de  esta 
Bíbuot£gá),  es  más  antiguo  que  el  del  manuscrito  del  señor  Duran ,  es  hecho  que  no  se  puede 
poner  en  duda  por  varias  razones. 

Primera.  La  comedia,  según  la  publicamos  ahora ,  es  mejor  que  según  aparece  impresa  en  la 
Parte  nona  de  Comedias  escogidas  :  el  acto  tercero  versificado  por  Calderón  aventaja  mucho  al 
otro  tercer  acto.  Aunque  no  es  imposible ,  no  es  muy  de  creer  que  se  atreviera  nadie  á  echar  á 
perder  un  acto  brillantemente  escrito  por  Calderón. 

Segunda.  El  texto  del  manuscrito  que  damos  á  luz ,  parece  pertenecer  á  época  más  adelantada 
y  escrupulosa.  Hijo  de  puta,  no  tires  tanto  f  leemos  en  la  página  477  de  nuestro  tomo  iv  de  Cal- 
derón. Niño  diablo ,  ¿  qué  me  dices  1  verá  el  lector  en  el  lugar  correspondiente  á  tal  expresión 
en  la  página  567  (2.^  columna)  de  este  volumen.  Parece  imposible  que  si  un  escritor  del  reinado 
de  Felipe  IV  hubiera  encontrado  las  palabras  de  niño  diablo  en  una  comedia,  hubiese  creído 
necesario  cambiarlas  en  hijo  de  puta :  lo  contrario  es  lo  natural  y  creíble.  Lo  de  hijo  de  puta 
parece  más  propio  de  la  época  de  Cervantes  (que  en  la  primera  y  la  segunda  parte  de  su  Don 
Quijote  usó  de  expresiones  casi  idénticas)  que  no  del  tiempo  en  que  floreció  Calderón,  tiempo  en 
que  ijo  solía  ya  sonar  en  la  escena  la  voz  baja  y  mal  sonante  con  que  aun  se  baldona  á  las  mu- 
jt^res  perdidas.  En  la  págiua  475  del  tomo  citado  de  Calderón  principia  el  segundo  acto  de  El 

mejor  amigo ,  diciendo  Tibaldo : 

¡  Cielos !  ¡  que  yo  venga  atado 
A  un  lacayo  mal  nacido ! 

El  acto  segundo  del  manuscrito  del  señor  Duran  tiene  este  principio : 

¡  Cielos !  ¡  que  me  hayan  atado 
á  un  J^yo ,  hombre  común! 

Llamar  mal  nacido  á  un  lacayo  parece  desenfado  cómico  anterior  al  año  de  1615 ,  en  que  Lope 
DE  Vega  escribió  su  comedia  de  Los  ramilletes  de  Madrid ,  obra  qué  podrá  ver  el  lector  en  este 
volumen,  en  el  cual,  página  322,  3.*  columna,  hallará  estos  versos : 

Aqui  se  ha  contado 
Una  relación  moderna 
De  la  jornada  de  Irun  , 
Sin  hacer  memoria  en  ella 
De  los  señores  lacayos: 

Y  así  esta  noche  en  la  cena 
La  quiere  hacer,  porque  hay 
Macha  noUesa  gallega , 

Y  no  es  justo  que  se  calle. 

Parece  que  por  los  años  de  1615  ya  no  se  podía  Uaniar,  ni  aun  de  chanza ,  hotnbres  mal  na^ 
eidos  á  los  señores  lacayos ,  entre  quienes  abundaron  siempre  gallegos  nobles:  aun  quizá  el  cali- 
ficarlos de  hombres  comunes  ofrecería  diticultades. 
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Tercera.  En  la  misma  primera  escena  del  acto  segundo ,  página  47tt  citada»  se  burla  el  gra- 
cioso Bonete  del  joven  Tibaldo»  achacándole  que  es  bijo  de  aquella  irlandesa  que  en  sei$  partoi 
dio  á  luz  treinta  y  seis  criaturas.  En  el  manuscrito  del  señor  Duran  replica  Tibaldo; 

¡Oye!  Uced  padece  yerro; 
Que  eran  más. 

Corrección  muy  del  caso»  que  debió  hacer  un  poeta  mejor  enterado  del  romance  inserto  en  la 
Rosa  gentil  de)  impresor  Juan  de  Timoneda,  y  reimpreso  en  el  tomo  xvi  de  la  presente  Biblio- 
teca» páginas  392  y  393,  el  cual  dice  asi: 


CASO  RARO  T  MILAGROSO  DE  U!VA  MU- 
JER QUE  PARIÓ  TRESCIENTOS  SETEN- 
TA HIJOS  DE  UN  PARTO. 

Estén  atentos  los  hombres 
Sin  haberse  de  admirar; 
Las  mujeres  temerosas 
D*esto  no  se  han  de  espantar, 
Y  es  que  aconteció  en  Irlanda, 
Verisimo,  sin  dudar. 
Que  yendo  una  mujer  pobre 
Su  limosna  á  demandar 
Llevando  en  sí  muchos  hijos 
Hermosos  para  alabar, 
Allegó  á  pedir  limosna 
Por  poderse  alimentar 
A  madama  Margarita, 
Que  asi  la  solían  llamar, 
Princesa,  dicen  algunos, 
Que  fué  de  Irlanda ,  sin  par. 
La  cual  en  ver  tantos  niños 
Fué  á  la  pobre  á  preguntar ; 


—¿Tus  hijos  son  todos  esos?  — 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar: 
—Sí,  mi  señora,  y  de  uu  padre, 
El  cual  vive  á  su  mandar.— 
Respondióle :  — Es  imposible , 
Antes  cierto  es  de  pensar. 
Que  ellos  son  de  muchos  padres, 
Y  esto  no  puedes  negar.— 
La  pobre  mujer  aflicta, 
€!omo  se  viese  infamar. 
Con  las  manos  hacia  el  cielo 
Fuese  en  tierra  á  arrodülari 
Diciendo :— iOb,  plegué  á  Dios, 
Como  él  lo  puede  obrar. 
Que  tantos  hijo3  de  un  padre 
Vengas,  señora ,  á  alcanzar, 
Que  no  puedas  conocerlos. 
Ni  menos  poder  criar! — 
Fué  este  ruego  tan  acepto, 
Que  esta  dama  fué  á  engendrar 
Trescientos  setenta  hijos. 


¡Cosa  de  maravillar! 
Todos  los  parió  en  un  día 
Sin  peligro,  y  con  pesar. 
Chicos,  comoratoncillos, 
Vivos,  sin  uno  faltar; 
Á  los  cuales  un  obispo 
Á  todos  fué  á  baptizar 
En  una  fuente  de  plata : 
Después  fueron  á  gozar 
De  aquella  gloria  suprema 
Que  no  se  puede  preciar. 
Esta  fuente  en  una  iglesia 
Hoy  en  día  suele  estar, 

Y  á  nuestro  emperador  Carlos 
So  la  fueron  á  mostrar; 

Y  esto  ser  verdad.testiguan 
Autores  muy  de  estimar : 
Uno  es  Baptista  Fuigoso, 
Enrice,  con  Algezar, 

Y  el  gran  doctor  valenciano 
Vives,  que  no  es  de  olvidar. 


Ya  se  ve  que  los  hijos  de  la  tal  irlandesa  eran  algunos  más  de  los  treinta  y  seis»  lo  cual  igno  - 
raba  el  que  por  primera  vez  escribió  el  segundo  acto  de  la  comedia. 

Cuarta.  Se  leen  en  el  mismo  acto  segundo  (página  479)  del  tomo  iv  de  Calderón «  xiv  de 
nuestra  Biblioteca  » estos  versos  : 

En  toda  mi  vida  vi 
Degollado  con  diner#. 

Cuando  se  escribió  esto,  no  debían  haber  degollado  aun  al  opulento  don  Rodrigo  Calderón, 
Marqués  de  Siete  Iglesias,  justicia  que  se  hizo  en  Madrid,  á  21  de  Octubre  de  i62i ;  y  supuesto 
que  Rojas  no  echó  fuera  esos  versos  en  las  enmiendas  que  hizo  al  acto  segundo,  ya  debían  ha- 
ber pasado  bastantes  años  desde  aquella  catástrofe,  para  que  pudiera  decirse  en  el  teatro  tal 
expresión  sin  que  pareciese  á  los  espectadores  poco  verdadera  ó  poco  oportuna. 

Entiendo ,  pues ,  que  la  comedia  de  El  mejor  amigo  el  muerto  fué  compuesta  originalmente 
por  Luis  de  Beimonte  Bermudez  en  el  r(;inado  de  Felipe  III ,  y  refundida  por  él ,  Rojas  y  Calde- 
rón en  el  reinado  de  Felipe  IV,  no  muy  al  principio. 

No  puede  persuadirse  el  señor  Leopoldo  Schmidt  á  que  la  expresión  años  cumple  el  Cielo  ,  que 
se  halla  en  el  acto  segundo  de  nuestra  manoseada  comedia,  pueda  significar  hoy  cumple  años 
Dios ,  esto  es,  Dios  Hijo ,  nuestro  Redentor  Jesucristo  ;  en  otros  y  más  claros  términos  :  h<fy  es 
el  dia  de  Navidad,  Poco  importa  que  yo  me  haya  equivocado ,  y  que  tal  expresión  sea  más  pro- 
pia del  dia  de  año  nuevo,  como  el  señor  Schmidt  imagina :  cuestión  es  esta  de  escaso  ínteres ;  pero 
no  se  me  podrá  negar  que ,  entre  nuestros  poetas  del  siglo  xvn,  usar  la  palabra  eielo  ó  cielos  en 
equivalencia  de  la  de  Dtos  era  comunísimo.  Véase  cuántas  veces  ocurren  una  y  otra  voz  en  la 
misma  comedia  El  mejor  ami7a  el  muerto» 


PRÓLOGO. 


» 


ACTO  nüMiio. 
/  Cielos  I  piedad,  que  la  borrasea  crece... 

( Primer  veno  de  Ii  eomedia ). 


En  la  barra  de  Pl^roúa , 
Nuestro  puerto  ;  airados  cietos  / 
Despojo  del  crespo  mar, 
Se  riude  un  cascado  leño. 

Si  hay  en  los  cielos  piedad. . . 


Si  me  diera  el  cielo  en  premio 
De  sus  piedades  tu  vida... 

Porque  la  justicia  temo 

De  Dios  y  á  quien  iie  ofendido. 


Quéjate  á  los  cielos , 
Y  no  á  mi.  _ 

Piedad ,  ¡  cielos ! 

Advertid  ¡ah  cielos! 
Ambos  la  piedad... 


Denme  su  fayor  los  cielos. 

Muchas  gracias  doy  al  cielo» 
Tú  ¿  no  das.  al  cielo  gracias  ? 

Pagúeos  el  cielo ,  Señor, 
El  bien  que  ofrecéis. 

Yo  solo  { viven  los  cielos! 
Le  he  de  llevar.    

Estaba  ¡  viven  los  cielos ! 
Por  despenaros  al  mar. 


/  Cielos!  ¡Que  mi  libertad 
No  pueda  llamarse  mia ! 


Guarde  Dios  á  vuestra  Alteza.- 
El  cielo  guarde  tu  vida^ 


iCTO  SEGUNDO. 

/  Cielos !  \  que  yo  venga  atudo 
A  un  lacayo  mal  nacido! 

Qne  presto  hemos  desalar 
De  la  cárcel  ^  Dios  delaoie. 


Y  fw  IMoii  qselo  mereea 
Quien  ¿izo  locura  igual. 

Que  serviros 
Quisiera ,  sábelo  el  cielo, 

I  Qi]e  el  intentar  defenderla 
Gaatigue  la  Reina ,  cielos  I 

Años  cumple  el  cielo , 
Y  para  imitar 
Los  délos,.. 

Idos  con  Dios. 

Pues  me  da 
Aquesta  licencia  el  cielo.,. 

¡délos!  ¡  que  aquesta  maldad 
Permitáis ! 


ACTO  TBBCSBO. 

Permítanlo  los  cielos. 


Guarde  Dios  á  vuestra  Alteza. 

Sustentando  la  opinión 
Mia  y  mi  libre  albedrío; 
Que  libres  los  hizo  Dios. 

Que  es  un  gran  siervo  de  Dios. 

Dios  los  haga  bien  casados. 

¡  Oh  si  el  délo  menos  sordo*.. 

¡Válgame  el  cido! 

\  Ándelos! 
Sin  vida  estuve. 

Fnerzas  me  ha  dejado  el  cíelo 
Para  libraros. 

iQué  es  esto,  cielos,  qaé  esestot 

Sfai  duda  es  obra  del  oíalo. 

Es  divino  premio 
Queda  Dios  por  lo  que  hiciste 
Conmigo.  

Dale  la  mano  á  Clarinda ; 
Qoe  esta  es  voluntad  del  délo, 
--Yo  la  doy,  pues  Dios  lo  quiere. 

Que  es  Dios  quien  premia  piedades. 


Treinta  veces ,  si  no  me  equivoco » se  emplea  en  El  mejor  amigo  el  muerto  la  palabra  deloe  6 
cielo,  7  las  veintiocho  veces  equivale  á  la  de  Dios^  en  el  ordinario  metafórico  uso,  en  el  cual  se 
atiende  únicamente  á  la  unidad  de  Dios,  y  no  se  hace  distinción  de  Personas :  verosímil  y  creible 
parece,  en  medio  de  la  libertad  con  que  usaban  las  figuras  los  poetas  castellanos  del  deciroosép* 
timo  siglo ,  que  se  extendiese  alguna  vez  más  la  palabra  cielo  con  su  plural  hasta  designar  con 
ellds  á  la  segunda  Persona  de  la  Santísima  Trinidad»  el  Redentor  del  género  humano.  Porque  si 
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la  cláusula  ÁHos  eíMple  eltiélOf  etc*»  faubiese  nacido  pura  y  simplemente  del  asunto  del  drama ,  y 
no  hubiese  tratado  el  autor  de  aludirá  la  Reina  doña  Margarita,  ¿  qué  interés,  qué  gracia,  qué  in* 
tención  poética,  ni  qué  explicación  razonable  siquiera  podía  tener  lo  de  cumple  años  el  délo?  Y 
si,  como  piensa  el  señor  Scbmidt,  era  el  dia  de  año  nuevo  el  de  tal  cumpleaños,  ¿no  hubiera  sa- 
bido indicar  el  autor  con  más  claridad  y  aprovechar  mejor  tan  reparable  circunstancia?  Poco  po- 
día importar  á  los  espectadores  que  la  imaginaría  Reina  Clarinda  cumpliese  años  en  el  dia  de  año 
nuevo  ó  en  otro  cualquiera;  pero  hacer  coincidir  el  nacimiento  de  aquella  fingida  princesa  con  el 
de  la  verdadera  Reina  de  España,  que,  en  efecto ,  vino  al  mundo  en  el  cumpleaños  del  Salvador, 
era  una  lisonja  de  muy  buen  efecto  para  la  esposa  de  Felipe  III,  para  el  Rey  y  su  Corte.  Haber 
nacido  Margarita  en  un  25  de  Diciembre  no  era  un  suceso  común  para  que  lo  dejaran  pasar  des- 
aprovechado los  poetas  de  aquellos  tiempos.  Opina  el  señor  Schmidt  que  en  una  comedia  repre- 
sentada delante  de  una  Reina  no  se  hubiera  atrevido  el  autor  á  poner  en  boca  del  Gracioso 
aquellos  versos  ( tomo  iv de  Calderón,  página  481 ) : 

BONETE. 

Y  ¿á  que  tenga  más  un  año 

Le  hacen  fiestas  á  uua  dama  ? 

« 

UN  ENMASCARADO. 

Pues  ¿  á  qué  han  de  ser? 

BONETE. 

Hermano  , 
A  que  tenga  un  año  menos. 

No  podía  ese  chiste  ofender  en  lo  más  mínimo  á  una  Reina  tan  joven  como  doña  Margarita 
de  Austria,  que  lo  más  tarde  que  pudo  oir  semejante  expresión  fué  en  el  dia  en  que  cum- 
plió veinticinco  años  :  las  damas  á  esa  edad,  sobre  todo  las  Reinas ,  aun  no  desean  retroceder 
en  la  verde  senda  de  su  vida,  tan  llena  de  flores.  Podré  equivocarme,  como  con  frecuencia 
me  sucede  ;  creo,  sin  embargo,  que  si  Luis  de  Belmonte  Bermudez  es  el  autor  original  de  El 
mejor  amigo  el  muerto ,  la  comedia  hubo  de  ser  compuesta  y  representada  en  los  últimos  años 
de  doña  Margarita,  para  celebrar  su  natalicio  ;  y  residiendo  ya  entonces  los  Reyes  en  el  sitio  del 
Pardo,  y  habiendo  pasado  en  Madrid,  donde  tenian  teatro  ya  para  si ,  las  Pascuas  de  1608,  i 609 
y  1610  (4),  en  uno  de  estos  años  debió  representárseles  la  comedia  El  mejor  amigo  el  muerto^ 
reimpresa  en  el  tomo  xiv  de  esta  Biblioteca.  Al  notar  que  en  esta  versión  de  la  comedia  nada  hay 
que  indique  enemiga  contra  los  ingleses ,  y  que  en  el  manuscrito  del  señor  Duran  ya  se  dice  que 
Inglaterra  es  tierra  de  mártires  y  que  difícilmente  habrá  en  Londres  quien  sepa  el  Credo ,  parece 
que  la  comedia ,  én  su  primera  forma,  debió  ser  escrita  poco  después  de  haber  venido  á  España, 
con  motivo  de  las  paces,  el  Almirante  britano  Carlos  iWard,  Conde  de  Nothingham  ,  que  fué 
obsequiadfsimo  (2)^  y  que  la  refundición  se  hizo  después  de  rotas  las  negociaciones  para  casar  á 
la  Infanta  doña  María  con  el  Príncipe  de  Gales,  que  vino  á  verla  en  año  de  1625,  ó  despuco  que 
en  162S  acometió  á  Cádiz  lá  escuadra  inglesa. 

Con  aquel  desgraciado  Príncipe  tiene  relación  el  segundo  Apéndice  de  este  tomo.  En  el  vigé- 
simo de  nuestra  Biblioteca,  el  cual  contiene  las  comedias  de  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Men- 


(1)  Luis  Cabrera  de  Córdoba.  Relación  de  las  cosas 
sucedidas  en  la  Corte  de  España  desde  1 509  hasta  i  6 1 4. 
Madrid,  1857. 

Página  298.  Madrid,  á  20  de  Enero  de  1607. 

«  Han  hecho  en  el  segundo  palio  de  las  casas  del  Te- 
soro un  teatro  donde  vean  sus  Majestades  las  comedias 
cumo  se  representan  ai  pueblo  en  los  corrales  que  es- 
tán depulados  para  ello^  porque  puedan  gozar  mejor 
de  ellas  que  cuando  se  les  representan  en  su  sala  :  y  así 
iiaa  hecho  alrededor  galerías  y  veulanas  donde  esté  la 
gente  de  Palacio  ;  y  sus  Majestades  irán  allí  de  su  cá- 
mara por  el  pasadizo  qne  está  hecho,  y  las  verán  por 
uua3celo^ía:^.o 


Página  356.  «De  Madrid»  á  20  de  Diciembre  de  1608. 
Tomaron  resolución  sus  Majestades  de  venh^e,  por 
ahora,  del  Pardo  aquí...  y  asi  entraron  aquí  á  los  2  de 
éste.» 

Página  390.  «De  Madrid,  20  de  Diciembre  de  1609. 
Volvieron  los  Reyes  del  Pardo  á  los  6  de  éste.» 

Página  424.  «De Madrid  á  18  de  Diciembrede  1610. 
lian  venido  sus  Majestades  del  Pardo  á  Palacio.» 

(2)  Llegó  á  Yailadolid  (que  era  entonces  la  Corte  )á 
22  de  Junio  de  1605.  (Véase  á  Cabrera:  Uelacvjti  de 
las  cosas  sucedidas  en  la  Corte  de  España,  páginas  243, 
244,247,  248,  ele. 
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doza ,  di  cuenta  (véase  la  página  xxxm)  de  una  letrilla  de  Quevedo,  unas  décimas  escritas  por  va- 
rios autores,  y  unas  seguidillas  de  incógnita  pluma  ,  composiciones  todas  en  que  se  satirizó  ádon 
luán  de  Alurcon  muy  acerbamente  ,  acusándosele  en  las  décimas  de  haberse  valido  de  trabajos 
ajenos.  Para  celebrar  la  venida  del  Príncipe  de  Inglaterra  Carlos  á  nuestra  Corte,  celebró  Feli- 
pe IV  unas  fiestas,  cuya  descripción  quiso  el  excelentísimo  Duque  de  Cea  que  don  Juan  de  Alarcon 
le  hiciera  en  poética  forma.  Trasladó  Alarcon  el  encargo  á  varios  amigos  suyos;  y  escrito  y  publi- 
rado  el  poema,  otros  escritores,  y  con  ellos  algunos  de  los  verdaderos  autores  de  él ,  blasfemaron 
lie  la  obra  y  del  buen  Alarcon.  En  la  exageración  de  las  sátiras  y  en  la  circunstancia  notable  de 
haber  ridiculizado  el  poema  parte  de  los  mismos  que  le  habian  escrito,  creí  hallar  suficiente  fun- 
damento para  suponer  que  sátiras  tales  eran  de  chnnza :  el  Apéndice  que  va  en  este  volumen  colo- 
cado en  segundo  lugar,  corrobora  mi  suposición  y  explica  el  suceso.  Forma  este  Apéndice  un  cua- 
dernito,  impreso  en  parte  y  en  parte  manuscrito,  que  poseia  y  me  regaló  mi  compañero  de  Biblio- 
teca el  señor  don  Indalecio  Sancha ,  bibliógrafo  distinguidísimo ,  quien  heredó  aquel  documento 
carioso  de  su  abuelo ,  el  excelente  impresor  don  Antonio  de  Sancha.  Principia  el  cuaderno  (ta- 
maño de  4.*  español)  con  una  hoja  manuscrita  y  en  ella  la  letrilla  de  Quevedo^  que  imprimimos 
en  el  tomo  de  Alarcon  de  esta  Biblioteca  »  páginas  xxxi  y  xxxn  ;  pero  con  algunas  variantes  y 
una  copla  más,  que  es  la  tercera.  Sigue  un  pliego  impreso  con  este  título  en  la  plana  primera: 
c  Elogio  descriptivo  á  las  fiestas  que  la  Majestad  de  Felipe  IV  hizo  por  su  persona  en  Madrid,  á  21 
de  Agosto  de  1623  años  y  á  la  celebración  de  los  conciertos  entre  el  serenísimo  Carlos  Eduardo, 
Príncipe  de  Inglaterra ,  y  la  serenísima  María  de  Austria ,  Infanta  de  Castilla»  t  Más  abajo,  en  la 
misma  plana,  hay  una  brevísima  dedicatoria  al  Adelantado  Duque  de  Cea,  y  luego  principia  el 
poema,  que  consta  de  setenta  y  tres  octavas.  En  la  misma  página  última  del  impreso  comienzan 
unas  décimas  manuscritas ,  entre  las  cuales  hay  algunas  que  no  se  hallan  entre  las  que  publica- 
mos en  el  tomo  de  don  Juan  de  Alarcon,  páginas  xxxn  y  xxxiii,  y  de  las  publicadas  allí  faltan 
entre  éstas  algunas  ;  á  continuación  de  la  hoja  en  que  terminan  las  décimas,  entra  un  opúsculo 
roanuscriio  de  otra  letra  con  el  encabezamiento  siguiente  :  c  Comento  contra  setenta  y  tres  stan^' 
das  que  don  Juan  de  Alarcon  ha  escrito  á  las  fiestas  délos  conciertos  hechos  con  el  Principe  de  Ga" 
les  y  la  señora  Infanta  María.^  Consta  el  comento  de  veintidós  hojas  de  letra  clara ,  bien  que  de 
copiante  poco  hábil  ó  no  muy  escrupuloso,  porque  se  le  notan  equivocaciones  groseras ;  el  ca- 
rácter de  la  escritura  (y  lo  mismo  decimos  de  la  letrilla  de  Quevedo  y  las  décimas)  corresponde 
indisputablemente  al  siglo  xvii.  El  comento  es  una  critica  justa  en  lo  general ,  rígida  en  dema- 
sía tal  y  cual  vez ,  y  otras  desatinada ;  el  Elogio  descriptivo  adolece  de  hinchazón  y  de  oscuri- 
dad, y  merece  grave  censura;  mas  también  la  merece  el  comento,  que  no  está  bien  escrito.  Al 
fin  de  él ,  su  autor,  cuyo  nombre  no  aparece,  suministra  la  importante  noticia  siguiente  : 

c  Habiendo  dado  fin  á  esta  censura  ,  me  dijeron  por  cosa  cierta  que  estas  stancias  no  eran  del 
señor  don  Juan,  sino  que  él  las  pidió  á  diferentes  personas :  y  asi  me  dieron  la  memoria  de  sus 
dueños...  Lo  pregunté  luego  á  algunos  de  ellos ,  y  todos  conformes  me  dijeron  que  eran  suyas, 
y  que  ellos  las  habian  compuesto  por  hfter  burla  de  don  Juan...  sin  pasarles  por  la  imaginación 
escribir  de  veras  i. 

Silos  amigos  de  don  Juan  escribieron  para  él  octavas  de  burlas,  no  hemos  de  suponer  tan 
viles  á  algunos  de  ellos,  que  escribiesen  décimas  satíricas  de  veras  contra  sus  mismos  versos, 
achacándoselos  á  don  Juan.  De  todos  modos ,  no  habiendo  escrito  Alarcon  el  poema ,  la  sátira 
contra  la  obra  no  debia  recaer  en  él ;  y  el  haber  pedido  un  favor  á  varios  amigos  no  merecía 
sátiras. 

Aquí  me  despido  del  lector  benévolo ,  rogándole  que  me  perdone  si  esta  colección  de  come- 
dias del  ingenio  Fénix  no  va  ilustrada  con  el  caudal  de  erudición  que  le  convenia :  me  hallo  falto 
de  meoioria ,  de  vista  y  aun  de  ánimo  para  el  trabajo ;  y  buscar  hoy  de  nuevo  lo  que  antes  sa- 
bia dónde  estaba,  y  no  lo  recuerdo,  es  demasiado  para  mi.  La  Real  Academia  Española  va  á 
levantairá  Lope  el  magnifico  monumento  que  él  merece  y  yo  deseaba;  y  no  pudiendo  yo  llegar 
á  verle  acabado ,  me  tenáré  por  feliz  si  puedo  echar  una  piedrecilla  en  la  anchurosa  zanja  de 
sos  civiientos. 

■         -■  '  j.  E.  e. 
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ADVERTENCIAS  Y  CORRECCIONES. 


I. 

Un  jóYen  instruido ,  que  por  su  modestia  excesiva  se 
negó  á  consentir  que  se  publicara  su  nombre,  me  en- 
tregó anos  há  un  cuadernito  de  noticias  sacadas  per  él 
de  papeles  auténticos  que  reconocí ,  y  principiaba  con 
(as  que  ?amos  á  trasladar.  Por  entonces  vino  ¿  Ma- 
drid el  ilustre  autor  de  la  historia  de  nuestro  Teatro, 
Barón  de  Scback,  le  entregué  el  cuaderno,  lo  copió, 
y  más  adelante  lo  publicó  entre  los  Apéndices  á  la  se- 
gunda edición  de  su  Historia. 

COMEDIAS.— AÑO  DE  1622. 

APUNTES. 

En  4  de  Octubre  de  i  622  «alió  su  Majestad  el  Rey 
(>ara  San  Lorenzo  y  Valsain,  y  desde  el  dia  5  del  mis- 
mo mes  empezaron  hs  comedias  que  se  representaron 
en  el  cuarto  de  su  Majestad  la  Reina  loa  domingos  y  jue- 
ves y  las  fiestas  intermedias. 

COVBMAtf  REPRESENTADAS  EN  OCTUBRE. 

El  autor  (I )  Pedro  Valdés  representó  con  su  com- 
pañía: 

Los  celcÉ  en  el  eabaüo. 
La  Despreciada  querida. 
La  pérdida  de  España, 

Forestas  tres  comedias  ae pagaron  nuevecientos  rea- 
les, á  trescientos  cada  una  9  por  orden  de  la  Reina »  á 
petición  de  Jerónima  de  Burgos,  mujer  de  dicho  au- 
tor ;  pues  antes  sólo  se  pagaban  á  doscientos  reales. 

£1  autor  Alonso  de  Olmedo : 

Ganar  amigos, 
Rsdamonie  Aragonés. 
Poderosa  es  la  ocasión  (dos  veces). 
Cáoio  se  engañan  los  o¡os. 

Cristóbal  de  Avendaño,  autor  de  comedias,  repre- 
sentó con  su  compañía : 

B/  Labrador  venturoso, 
Kl  ¡ufante  de  Aragón. 
El  Reg  Ángel 

(Estas tres  se  representaron  en  Octubre  y  NoTitmbre.) 
CatUela  contra  cautela. 
La  pérdida  del  Rey  don  Sebastian. 
Lo  que  puede  la  traición, 
Bl  Marido  de  su  hermana. 

{^)  Cabeta  da  eompaflli. 


El  Mártir  de  Madrid. 

El  Labrador  venturoso  ( segunda  vez). 

El  mismo  Labrador  venturoso. 

San  Bruno. 

La  caida  de  Faetón, 

Ir  y  quedarse.  • 

Quien  no  se  aventura. 

El  Principe  ignorante. 

Más  merece  quien  más  ama. 

Las  victorias  del  Marqués  de  Cañete  (en  compañía  de 

Valdés). 
Trances  de  amor. 

Juan  de  Morales: 

El  Niño  del  Senado. 

La  conquista  de  Jerusalen  (dos  veces). 

Celos  engendran  amor. 

Las  pobrezas  de  Reinaldos, 

La  Vengadora  de  las  mujeres. 

El  Vencedor  vencido  en  el  torneo. 

La  milpgrosa  elección  de  Pió  Y, 

Vallejo : 

La  Judit  castellana. 

La  Romera  de  Santiago. 

Las  pruebas  de  la  lealtad. 

Las  burlas  de  Pedro  de  ürdemalas% 

Las  selvas  de  amor. 

Pedro  de  Valdés: 

Pleiío  y  desafio. 

Los  celos  en  el  caballo  (segunda  vez ). 

Don  Sancho  el  Malo. 

Las  hazañas  del  Marqués  de  Cañete  (con  Avendafio). 

La  Despreciada  querida. 

Total  de  comedias  representadas  en  el  cuarto  de  su 
Majestad  la  Reina  desde  6  de  Octubre  de  4622  á  8  de 
Febrero  siguiente ,  cuarenta  y  cinco ,  que  á  trescientos 
reales  cada  una,  importan  trece  mil  quinientos ,  satis- 
fechos á  los  autores  de  las  compañías. 

Consta  por  los  precedentes  apuntes  que  El  Labra-' 
dor  venturoso ,  y  Las  Selvas  de  amor,  comedias  de 
Lope,  La  pérdida  de  España^  La  pérdida  del  Rey  don 
Sebastian  y  Pieito  y  desafio,  que  serian  probable- 
mente: La  perdición  de  España,  La  Tragedia  del  Rey 
don  Sebastian  y  Amor,  pleito  y  desafio,  también  obras 
de  Lope  ,  ya  ocupaban  la  escena  en  el  año  i  622. 

Igualmente  se  representaba  ya  La  Romera  de  San- 
tiago, comedia  atribuida  á  fray  Gabriel  Tellez  (Tirse 
de  Molina). 


Vfi 
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Y  también  Ganar  amigos,  comedía  de  don  Juan 
Ruiz  de  Afarcon ,  y  Cautela  corUra  cautela,  que  debe 
perteoecerle  en  todo  ó  en  parte. 

II. 

El  insigne  y  popularísimo  poeta  dramático,  mf  amigo 
y  compañero  don  Tomás  Rodríguez  Rubí,  me  ba  remi- 
tido, hoy  i3  de  Octubre  de  1860,  nn  grueso  lomeen 
cuarto,  manuscrito,  que  nos  da  tres  fechas  desconoci- 
das de  tres  obras  de  Lope,  y  noticia  de  los  ten  tros  en 
que  sucesivamente  se  fueron  representando  las  tres  co- 
medías indicadas  y  otra.  El  título  del  volumen  es  esle: 

Libro  de  comedia»  antigua» ,  no  impresas ,  de  Lope  de  Vega  ^of- 
pto,  escritas  y  firmadas  de  tu  propia  masM  y  letra ,  sacaba*  de  sus 
timos  originales ^  que  con  sus  correcciones,  censuras  y  Ucencias 
necesarias  se  hallen  en  el  archivo  del  exceleníisimo  señor  Duque  de 
Sessa :  por  don  Miguel  Som  de  Pliegos,  su  archivero.  En  Madrid, 
año  de  íTSi.  Tomo  lu 

En  la  segunda  hoja: 

Timos  DK  LAS  COHIDIAS  QFB  COIITIE^I  BSTB  TOMO  II, 

1.*  El  blasón  de  los  Chave», 
1*  laura  perseguida. 
3.*  El  leal  Criado. 
4/  Carlos  quinto  en  Francia. 

En  la  tercera  hoja  : 

Comedia  iatitQlada :  El  blasón  de  los  Chaves.  En  Cbinclioo,  i  20 
de  Agosto  de  1599. 

En  la  página  nllima  de  la  comedia  : 

UCKKCIA  DE  LOS  JUECES  ECLESlilsncnS. 

Examínese  esta  comedia  y  ios  cnlremeses  y  cantares  perol  Se- 
cretario I  lo  que  sigue  va  en  la  págtna  siguiente  y  en  otra )  Tomes 
Gracian  Dantisco,y  dé  so  censura.  Madrid,  á  16  de  Diciembre 
de  1600. 


Habiendo  visto  esta  comedia,  y  reparado  en  ^la,  conforme  i  la 
drden  que  se  me  tiene  dada  por  tocar  en  la  historia  que  toca ,  ei 
sefiur  Licenciado  Tejada  mandó  que  se  diese  la  muestra  de  ella  en 
80  casa ,  la  cual  se  representó  el  sábado  en  la  noche,  30  de  Di- 
ciembre de  1600,  en  presencia  de  dicho  spfior  y  de  ios  sefiores 
Pedro  de  Tapia ,  don  Jnan  Ocon,  del  Consejo  de  su  Majestad,  y 
otros  Consejeros,  con  el  Doctor  Terrones,  Predicador  de  su  Ma- 
jestad ,  de  lo  cual  resultó  que  mudado  como  está  se  aprobó,  y  que 
para  dar  licencia  se  mandó  pnsiese  esta  relación;  y  conforme  i  lo 
que  se  resoMó,  podrá  vuestra  merced  ser  servido  de  firmarla.  En 
Madrid,  á  2  de  Enero  de  ieOi.-- Tomás  Gracian Dantisco. 


Esta  comedia  se  puede  representar  conforme  ft  la  censara  de 
arriba.  Fecho  en  Madrid,  á  9  de  Enero  de  1601. 

No  tiene  esta  comedia  cosa  alguna  por  donde  no  se  pueda  re- 
presentar. —  fi-ay  Manuel  Coalla. 

Podráse  representar.  —  Juan  Granado», 

Podráse  representar  en  virtud  de  aprobación  del  Ordinario. 
4.*  de  mano  de  1607.  —  Jerófdmo  Villasante. 

En  la  plana  última  de  la  comedia  Laura  perseguida: 
En  Alba,  i  13  de  Octubre  de  1594.  —  Lope  de  Vega  Carpió. 

LICIRCIA  DB  LOS  JVICES  ORHMAltlOS. 

Doy  licencia  para  que  se  represente  {lo  que  sigua  va  en  lasi- 
guienU plana)  esta  comedia,  porque  examinada  no  contiene co.<m 
que  ofenda  los  oídos  de  ios  oyentes.  En  Granada,  dltimo  de  Agosto 
de  1605  aflos.  —  El  Doctor  Montoya. 

Por  mandado  del  sefior  Licenciado  Silva  de  Toire»,  del  GobscJo 
dtsa  MijMUd,  Alcalde  df  iv  RmI  Gasa  y  Corte,  Corregidor  de  la 


villa  de  Madrid  y  su  tierra,  he  visto  esta  comedia ,  y  digo  que 
puede  representarse.  En  Madrid ,  ft  3  de  Mayo  de  1604.  —  Liñan 
de  ^iaza. 

Represéntese  esta  comedia.  Eo  Madrid , «  4  de  Hayo  de  1604. 
{Una  rubrica.) 

En  ia  última  plana  de  El  leal  Criado: 

En  Alba,  á  24  de  Junio  de  1594.  —  Lopo  de  Vega  Carpió. 

LICENCIA  DE  LOS  JUECES  ORDINARIOS. 

En  Granada ,  4  30  dias  del  mes  de  Octubre  de  1595  afios  (lo  que 
sigue  va  en  las  planas  siguientes),  el  sefior  Licenciado  Almerique 
Antollnez ,  Provisor  de  este  Arzobispado ,  cometió  el  examen  de 
esta  comedia  al  Maestro  Lobo ,  y  con  su  declaración  se  traiga  para 
proveer.  —  Harriega  de  Valdés,  Notario. 


Digo  yo  el  Maestro  Lobo ,  que  vi  y  examiné  esta  comedia ,  y  que 
no  tiene  nada  que  enmendar,  ni  hay  en  ella  falta  al^na,  y  asi  la 
doy  por  aprobada^  y  por  la  verdad  lo  firmé  de  mi  nombre  en  30 
dias  del  mes  de  Ocmbre  de  1593  afios.  —  El  Maestro  Lobo. 


El  Licenciado  Almerique  Antoiinez,  Provisor  de  esle  Arzobis- 
pado, doy  licencia  á  Luis  de  Vergara,  representante,  para  que 
en  esta  ciudad  pneda  representar  la  comedia  del  Criado  iaal,  sin 
4116 por  ello  incurra  en  pena  alguna.  En  Gnnada,!  30  de  Octubre 
de  1595.  —  El  Licenciado  Antolinea. 

El  Secretario  Tomás  Gracian  Dantisco  examine  esta  comedia  y 
los  entremeses  de  ella  y  cantares,  y  dé  su  censura.  En  Madrid,  á 
29  de  Octubre  de  1600.  [Una  rúbrica.) 

Esta  comedia  del  Leal  Criado  se  podrá  representar,  mudadas 
(por  algunos  respetos  poí  ahora)  las  ciudades  :  dó  dice  Paris  sea 
Dantis,  y  Buan  sea  Milán,  que  en  todas  partes  van  borradas,  y 
mudado  un  verso  á  fojas  doce  de  ia  primera  jomada. 

En  el  entremés  de  La  alameda  de  Sevilla  no  diga  el  Bu  flan 
aquellos  donaires  de  la  caida  de  los  ángeles  malos,  guardada 
siempre  la  honestidad  que  se  debe.  En  Madrid  4 10  de  noviembre 
de  1600.  —  Tomás  Graeiam  Dantisco. 

Esta  comedia  y  entremés  se  podrán  representar,  guardando  en 
todo  la  censura. En  Madrid,  á  10  de  Noviembre  de  1600.  {Ribrica.) 

No  tiene  cosa  por  donde  no  se  pueda  representar.  En  Granada,  á 
13  de  Agosto  de  1603.  —  Fray  Manuel  de  Jesús. 


Vi  esta  comedia  y  se  puede  representar.  En  Granada ,  4  de  No- 
viembre de  1603.  —  El  Doctor  Francisco  Manuel  de  Rueda. 

Por  orden  del  sefior  Gonzalo  Guerrero,  Canónigo  Vicario  y  Pro- 
visor de  la  sanu  iglesia  de  Jaén,  be  visto  esta  comedia  del  Criado 
leal,  y  no  bailo  cosa  em  ella  por  la  cual  no  se  deba  dar  licencia 
para  representarse.  En  Jaén,  a  15  de  Enero  de  1614.— Froy  Juan 
de  Jesu.  _^ 

Vista  la  aprobación  antecedente,  el  sefior  Provisor  dijo  que  daba 
y  dió  licencia  para  que  en  esta  ciudad  y  Obispado  de  Jaén  se  re* 
presente  esta  comedia  del  Criado  leal :  y  lo  firmó  en  Jaén  4  15  de 
Enero  de  1614.—  El  Licenciado  Cánsalo  Guerrero.-^  Por  su  man- 
dado ,  Juan  de  Mata ,  Notario. 

En  la  última  plana  de  CárU»  Ven  Francia : 

Aqui  Belardo  acabó  (1) 
La  historia ,  y  lo  que  pasó 
César  Carlos  quinto  en  Fraseia. 

tm  DE  LA  COMEDIA. 

En  Toledo,4  Mde  Noviembre  de  ieOA.^Lope4e  Vega  Carpio(%) 

En  las  planas  siguientes : 

LICENCIAS  DB  LOS  INQUISIDORES  T  JÜECBS  OBDIR AllDS. 

Por  mandado  de  los  sefiores  Inquisidores  de  Valladolid,  Jaeces 
Apostólicos ,  vi  esta  comedia  de  Cérlo»  quinio  en  Francia ,  y  toda 

(1)  y  (S)  Una  de  las  infinitas  pruebas  qué  se  pueden  «itar  de  que 
LoK  *f  daba  4  si  mismo  el  nombra  paatorü  de  Bgtarés* 


V 
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M  bistontl,  j  Bo  bty  en  ella  cosa  eontra  nneslra  santa  fe  católica, 
■i  cMiDira  koenas  costumbres ;  y  asi  me  parece  que  paede  repre- 
sentarse. Fecba  en  San  Francisco  de  Valladolid ,  i  9  de  Marzo 
4e  1607.  —  Froff  Gregtrio  Rmíx. 

Visto  por  los  seSores  Inquisidores  de  Valladolid  el  parecer  de 
■rrib^  de  fray  Gregorio  Ruiz,  Lector  de  teología  de  San  Francisco 
de  esta  ciadad ,  dieron  licencia  para  qne  se  poeda  representar 
esta  comedia  de  atrás,  intitulada  de  Carlos  quinto  en  Francia.  Fe- 
cho ea  Valladolid,  4  9  de  Mayo  de  i901. —Juan  Martínez  de  la  Vega. 

Examine  esta  comedia ,  cantares  y  entremeses  el  Secretario  To- 
más Cracian  Dantisco,  y  dé  sn  censura.  En  Madrid,  ft  15  de  Jnnio 
de  1608.  (Rubrico.)  

Por  mandamiento  del  Arzobispo,  mi  sefior,  be  visto  esta  come- 
dia de  Cario*  quinto  en  Francia,  y  digo  qne  se  puede  representar; 
j  asf  lo  8rmo  en  Zaragosa,  i  16  de  Octubre  de  1606.  —  El  Doctor 
Domingo  YUlaUa,  

Vean  esta  comedia  de  Carlos  quinto  en  Francia  los  padres  Prior 
7  Predicador  de  Santo  Domingo ,  y  so  pena  de  excomunión  mayor 
iúies  tenlentim  que  no  se  recite  nada  de  lo  enmendado.  Fecba  en 
*¡&  de  JoUo  de  1609.  —  El  Doctor  de  la  Parra. 

Vf  esta  comedia  asi  enmendada ;  como  ya  está,  no  tiene  cosa 
por  donde  no  se  pueda  representar. 

Por  mandado  del  sefior  Gonzalo  Guerrero ,  Canónigo  de  la  doc- 
toral y  ProTísor  general  de  este  Obispado ,  tí  esta  comedia  de 
Carlos  quinto  en  Francia;  y,  i  mi  parecer,  no  tiene  cosa  contra  la 
fe,  y  así  puede  representarse ,  salvo ^  etc.  A 11  de  Julio  de  1610.— 
Don  Antonio  de  Godog  Chico.   

Eo  la  ciudad  de  Jaén,  á  19  de  Julio  de  1610  afios,  su  merced,  el 
aeSor  Licenciado  Gonzalo  Guerrero,  Provisor  de  este  Obispado,  ha- 
biendo visto  el  testimonio  y  vista  de  esta  comedia  que  se  intitula, 
Cérh»  quinto  en  FroMcia^  por  mandado  de  su  merced ,  dado  por  el 
Doctor  Antonio  de  Godoy  y  Cbica,  Prior  de  la  Iglesia  de  esta  ciu- 
dad, dijo  que  daba  y  dio  licencia  y  facultad  i  Antonio  Granados, 
autor  de  comedias ,  para  que  la  pueda  representar  en  esta  ciudad 
y  Obispado;  y  lo  firmó  de  sn  nombrt.— El Lieendado Gonzalo 
Gnerrero.  —  Ante  mí,  Jua»  de  Mata,  Notario. 


Doy  licencia  para  que  se  represente  esta  comedia :  en  Málaga, 
de  Noviembre  de  1610.  —  El  Doctor  Francisco  del  Poso. 


Por  mandado  del  sefior  Licenciado  Alonso  Rodríguez,  Canónigo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Cartagena,  Provisor  y  Vicario  general  de  su 
Obispado,  he  visto  y  leído  esta  comedia  de  Carlos  quinto  en  Fran- 
ele;  y  no  hallo  cosa  ninguna  contra  la  Religión  cristiana  ni  buenas 
eostambres,  por  que  ao  se  deba  representar.  -Y  lo  firme  en  Múr- 
ela,  30  de  Mayo  de  1611.  Y  asi  se  podrá  representar  con  sn  licon- 
ela.  —  Doctor  don  Juan  Andrés  de  la  Calle. 

Esta  comedia  se  puede  representar.  En  Granada ,  3  de  Dlciem. 
bre  de  1615.  —  El  Doctor  Francisco  Martines  Rueda. 

Podráse  representar  esta  comedia  intitulada  (arlos  quinto  en 
Francia,  con  bailes  y  entremeses.  En  Lisboa,  t  S  de  Octubre 
de  1617.  _ 

Vi  esta  comedia ,  y  puede  representarse ;  que  no  tiene  cosa  en 
qné  repararse.  En  Madrid,  ft  t4  de  Agosto  de  1621.— Pedro  de  Var- 
gas Machuca. 

Dase  Hcencia  para  qne  se  pueda  representar  esta  comedia  de 
Certas  quinia  an  Francia.  En  Madrid,  d  13  de  Diciembre  de  1620. 
{BitMea.) 

ni. 

Bn  el  tomo  v  de  esta  Biblioteca,  Comedias  escogidas 
de  fray  Gabriel  TelU%  (el  Maestro  Tirso  de  Molina) 
pá^íi  a  .^9 ,  al  fin  de  la  segunda  columna ,  se  pone  en 
ana  lista  de  entremeses  uno  con  este  título: 

Los  eoohes  dé  B^Mvenin, 


coRnrir.cíONES.  xvii 

Léase:  Los  coc/ic«.— De  Benaventc,  Esto  es.  Los 
coches,  entremés  de  Luis  Quiñones  de  Benavente. 


IV. 

Página  44  del  mismo  tomo  : 

Dícese  en  ella  :  «Andrés  de  Claramonte  falleció 
en  1610  (1).»  Contra  esta  noticia ,  tomada  del  Tratado 
histórico  sobre  la  comedia  y  el  histrionismo  en  Espa^ 
ña,  obra  de  don  Casiano  Pellicer,  depone  la  décima  es- 
crita por  el  propio  Andrés  Claramonte  contra  Alarcon, 
en  el  año  1623 ,  que  puede  ver  el  lector  en  este  volu- 
men^ página  584 ,  columna  primera.  Y  nótese  de  paso 
que  entre  las  décimas  de  los  motejadores  de  Alarcon, 
uno  de  los  coales  es  Claramonte,  hay  una  de  Alonso  de 
Salas  Barbadillo,  que  llama  segundo  Claramonte  al  po- 
bre Alarcon,  lo  cual  no  debe  ser  un  elogio  para  ningu- 
no de  ambos.  Otra  prueba  de  que  las  décimas  contra 
don  Juan  debieron  ser  una  broma,  aunque  de  nada 
buena  especie. 

V. 

En  el  tomo  i  de  Lope  (xxiv  de  esta  Biblioteci)^  pá- 
gina 588^  se  dice  que  la  comedia  de  Alarcoii  titulada 
Los¡)echo$  privilegiados  se  imprimió,  en  1630,  en  la 
Parte  ui  de  Comedias  de  Lope  (edición  de  Zaragoza) 
con  el  titulo  de  Nunca  mucho  cosió  poco,  No  es  así: 
aquella  comedia  es  verdaderamente  de  Lope  y  distinta 
de  la  de  Alarcon ,  según  se  advierte  en  el  tomo  pre- 
sente, página  552^  primera  columna. 

VI. 

Con  arreglo  á  noticias  insertas  por  el  señor  Barón 
de  Scliack  en  los  Apéndices  de  su  Historia  de  la  lite-' 
r atura  y  arte  dramática  en  España,  tomo  iii,  deben 
corregirse  en  nuestrx)  primer  tomo  de  Lope  (pági- 
nas 589  y  590)  las  fechas  de  las  comedias  de  Calderón, 
que  á  continuación  van  expresadas. 

El  Médico  de  su  honra.  La  comedia  impresa  con  este 
título  en  1633,  no  es  la  de  Calderón,  sino  una  que  se 
atribuye  á  Lope.  La  he  leido ,  y  el  estilo  en  varias  par- 
tes no  me  parece  de  Lope  de  Vega.  Tal  vez  sea  re-* 
fundición  de  obra  de  Lope  ,  y  contenga  escenas  de  éste 
y  escenas  de  otro. 

La  desdicha  de  la  voz  existe  manuscrita  en  la  bi- 
blioteca del  excelentísimo  señor  Duque  de  Osuna,  fir- 
mada por  Calderón,  á  14  de  Mayo  de  1639. 

El  Mágico  prodigioso.  Estrenada  en  Yépes,  año  de 
1631 ,  probablemente  eldia  del  Corpus. 

El  secreto  á  voces  existe  en  la  biblioteca  del  señor 
Duque  de  Osuna :  es  autógrafo  de  Calderón,  firmado  á  8 
de  Febrero  de  1642. 

El  Gran  Principe  de  Fes,  existe  manuscrita  en  la 
misma  biblioteca,  con  licencia  para  representarse,  dada 
á  1 9  de  Setiembre  de  1 669. 

Respecto  á  la  comedia  titulada :  Las  tres  justicias 
en  una ,  don  Francisco  Bancos  Cándame ,  citado  por 
Scliack,  dice  (equivocándola  con  la  de  Un  castigo  en 
tres  venganzas)  que  don  Pedro  Calderón  la  escribió 

(1)  Yéise  U  obra  que  i«  eiU  despuet  tomo  i,  pi|loi  aa, 
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siendo  roay  mozo:  asi  en  el  ano  de  i 630,  en  que  era 
Calderón  hombre  de  treinta  años,  debía  ya  tenerla  es- 
crita. 


VIL 


En  el  tomo  xxnx  de  esta  Biblioteca,  que  contiene 
lat  comedias  escogidas  de  don  Agustín  Moreto ,  dice 
(página  32)  mi  amigo  el  señor  don  Luis  Fernandez- 
Guerra,  que  yo  no  opino  que  la  comedia  titulada  La 
éUscrela  venganza  sea  verdaderamente  de  Lope.  Lo  es, 
sin  tmbargOy  y  como  tal  la  he  incluido  en  esta  colee- 


CORRECCIONES, 

cion,  tomo  iii  de  Lope,  xli  de  la  Biblioteca.  La  equi- 
voqué sin  duda  con  otra,  no  recuerdo  con  cuál. 

VllL 

En  vista  de  una  alusión  hecha  á  la  comedia  de  don 
Juan  de  Alarcon,  liluhida  La  MduganiUa  de  Meli'- 
lia  y  alusión  que  se  halla  en  el  comento  á  las  setenta 
y  tres  octavas  escritas  por  los  amigos  de  Alarcon  en 
el  año  1623,  hay  que  dar  ya  por  conocida  en  dicho 
año  la  citada  comedía.  (Léase  la  primera  columna  de 
la  página  589  de  este  lomo.) 


NOTA  DEL  EJEMPLAR  DE  COMEDIAS  DE  LOPE  QUE  EXISTE  EN  MADRID 


EN   LA  BIBLIOTECA  DE  LA  UNIVERSIDAD  CENTRAL. 


Las  comedias  del  famoso  poeta  Lope  de  Vega  Carpió. 
Recopiladas  por  Bernardo  Grassa.  Agora  nuevamente 
impressas  y  emendadas,  con  doze  entremeses  aña- 
didos. Dirigidas  a  don  Gabriel  de  Nao  vezino  de  Valla- 
dolid.  Las  q.  en  este  libro  se  contienen  van  a  la  buelta 
desta  hoja.  Año.  1609.  Con  licencia.  En  Valladolid. 
Por  luán  de  Bostillo,  en  la  calle  de  Samano.  Véndese 
en  casa  de  Antonio  Goello. 

Segvnda  parte  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
Carpió.  Que  contiene  otras  doze,  cuyos  nouibres  van 
en  la  vltima  hoja.  Dirigidas  a  doña  Casilda  de  Gauna 
Varona,  muger  de  don  Alonso  Velez  de  Guevara,  Al- 
calde mayor  de  la  ciudad  de  Burgos.  Año  i  611.  Con 
Ucencia.  En  Barcelona  en  casa  Sebastian  de  Cormellas 
al  Cali,  Año,  Í6H.  Véndense  en  la  mesma  Emprenta. 

Tercera  parte  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega,  y 
otros  avtores,  con  sus  loas  y  entremeses,  las  quaíes 
comedias  van  en  la  segunda  oja.  Dedicadas  a  don  Luys 
Ferrer  y  Cardona,  del  Abito  de  Santiago,  Coadjutor 
en  el  oficio  de  Portant  vezes  de  General ,  Gouernador 
desta  ciudad  y  Reyno,  y  señor  de  la  Baronía  de  So!. 
Con  licencia,  En  Madrid,  En  casa  de  Miguel  Serrano 
de  Vargas,  Año,  1613.  A  costada  Miguel  Martínez, 
Véndese  en  la  calle  mayor,  en  las  gradas  de  san  Felipe. 

Doze  comedias  de  Lope  de  Vega  Carpió,  Familiar 
del  Santo  Oficio.  Sacadas  de  svs  originales.  Qvarta  par- 
te. Dirigidas  a  don  Luys  Fernandez  de  Cordoua ,  Car- 
dona, y  Aragón ,  Duque  de  Scssa ,  Duque  de  Soma, 
Duque  de  Vaena,  Marques  de  Poza,  Conde  de  Cabra, 
Conde  de  Palamos,  Conde  de  01  iui lo.  Vizconde  de 
Yznajar,  Señor  de  las  Baronías  de  Velpuclie,  Liñola, 
y  Calonge,  gran  Almirante  de  Ñapóles.  Año  1614.  Con 
licencia.  En  Pamplona ,  por  Nicolás  de  Asiayn,  Im- 
pressordel  Reyno  de  Nauarra. 

Flor  de  las  comedias  de  España,  de  diferentes  avto- 
res.  Quinta  parte.  Recopiladas  por  Francisco  de  Auila^ 


vezino  de  Madrid.  Dirigidas  al  Doctor  Francisco  Mar- 
tínez Polo,  Catedrático  de  prima  de  Medicina,  en  la 
Vniuersidad  de  Valladolid.  Año,  1616.  Con  licencia. 
En  Barcelonn,  en  casa  Sebastian  de  Cormellas  ai  Cali. 

El  Fénix  de  España  Lope  de  Vega  Carpió,  Familiar 
del  santo  Oficio.  Sexta  parte  de  svs  comedias,  corregi- 
da y  enmendada  en  esta  segunda  impresión  de  Madrid 
por  los  originales  del  propio  Autor.  Dirigidas  a  don  Pe- 
dro  Docon  y  Trillo,  Cauallero  del  Abito  de  Santiago, 
hijo  del  señor  don  luán  Docon  y  Trillo,  del  Consejo 
supremo  de  su  Magestad,  y  de  la  santa  Cruzada,  Caua- 
llero del  Abito  de  Calalraua,  Comendador  de  la  Fuenlo. 
el  Moral,  y  casas  de  Ciudad  Real.  Año  1616.  Con  pri- 
vilegio.  En  Madrid,  Por  luán  de  la  Cuesta.  A  costa  d^ 
Miguel  de  Siles  Mercader  de  libros.  Véndese  en  su  ca- 
sa, en  la  calle  Real  de  las  Descaigas. 

El  Fénix  de  España  Lope  de  Vega  Carpió,  Familiar 
del  Sanio  Oficio.  Séptima  parte  de  svs  Comedias.  Con 
Loas,  Entremeses,  y  Bayles.  Dirigidas  a  don  Luys 
Fernandez  de  Cordoua,  Cardona  y  Arago,  Duque  de 
Scssa,  Duque  de  Soma,  Duque  de  Baenu,  Marques  de 
Poga,  Conde  de  Cabra,  Conde  de  Palkmos,  Conde  de 
Oliuito,  Vizconde  de  Yznajar,  Señor  de  las  Baronías  fio 
Belpuche,  Liñola,  y  Calonge,  gran  Almirante  de  NYipo- 
les.  Año  1617.  Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  la  viuda 
de  Alonso  Martín.  A  costa  de  Miguel  de  Siles  nioroa- 
der  de  libros.  Véndese  en  su  casa,  en  la  calle  Real  de 
las  Descaigas. 

El  Fénix  de  España  Lope  de  Vega  Carpió,  Familiar 
del  Santo  Oficio.  Octava  parte  de  svs  comedias.  Con 
Loas,  Entremeses,  y  Bailes.  Dirigidas  (como  en  el  tomo 
anterior).  Año  1617.  Como  en  el  tomo  anterior. 

Doze  comedias  de  Lope  de  Vega,  sacadas  de  sus  ori- 
ginales por  el  mismo.  Dirigidas  al  excelentissimo  señor 
don  Luys  Fernandez  de  Cordoua  y  Aragón,  Duque  de 
Sesa,  Lerma  y  Baena,  Marques  de  Poza,  Conde  de  Ga* 
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Lfa,  Palamos  y  Oüuito,  Vizconde  de  Iznnjar,  Varón  de 
Belpuche,  Linola  y  Calonje,  gran  Almirante  de  Ñapóles 
su  señor.  Novena  parte.  Afio  4617.  Con  privilegio,  etc. 
Como  en  los  tomos  anteriores. 

Décima  parle  de  las  comedias  de  Lope  do  Vega  Car- 
pió, Familiar  del  santo  Oíicio.  Sacadas  de  svs  origina- 
les. Dirigidas  por  el  mismo  al  Excelentissimo  señor 
Marques  de  Sanlacruz,  Capitán  General  de  la  esquadra 
de  España.  Año  de  i621.  Con  privilegio  en  Madrid, 
Por  Diego  Flamenco.  A  costa  de  Miguel  de  Silis  mer- 
cader de  libros.  Véndese  en  su  casa,  en  la  calle  Real 
de  las  Descaigas. 

Onzena  parte  (i)  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
Carpió,  Familiar  del  Santo  Oficio.  Dirigidas  a  don  Ber- 
nabé de  Viuanco  y  Velasco,  Canallero  del  Abito  de 
Santiago,  de  la  Cámara  de  su  Mageslad.  Sacadas  de  sus 
oiiginales.  Año  1618.  Con  privilegio.  En  Madrid,  Por 
la  viuda  de  Alonso  Martin  de  Balboa,  A  costa  de  Alon- 
so Pérez  mercader  de  libros.  Véndense  en  la  calle  de 
Santiago. 

Dozena  parte  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  Car- 
pió. A  don  Lorenzo  de  Cárdenas,  Conde  de  la  Puebla, 
quarto  nieto  de  don  Alonso  de  Cárdenas,  Gran  Maestre 
de  Santiago.  Año  1619.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por 
la  viuda  de  Alonso  Martin.  A  costa  de  Alonso  Pérez 
mercader  de  libros. 

Trezena  parte  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  Car- 
pió, procvrador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica  en  el 
Arfobispado  de  Toledo.  Dirigidas,  cada  una  de  por  si, 
^  diferentes  personas.  Año  1620.  Con  privilegio,  etc., 
nomo  en  el  lomo  anterior. 


Parte  catorze  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  Car- 
pió, procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica,  y  su 
Notario,  descrito  en  el  Archivo  Romano,  y  Familiar  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  A  quien  van  dirigidas 
dize  la  siguiente  pagina.  Año  1620.  Con  privilegio.  En 
Madrid,  por  luán  de  la  Cuesta.  A  costa  dé  Miguel  de 
Syles  mercader  de  libros.  Véndense  en  su  casa,  en  la 
calle  Real  de  las  Descaigas. 

Décima  quinta  parle  de  las  comedias  de  Lope  de  Ve- 
ga Carpió ,  procvrador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostó- 
lica, y  Familiar  del  Sanio  Oíicio  de  la  Ynquisicion.  Di- 
rigidas a  diversas  Personas.  Año  1621.  Con  privilegio. 
En  Madrid.  Por  Fernando  Correa  de  Montenegro.  A 
costa  de  Alonso  Pérez,  mercader  de  libros. 

Décima  sexía  parle  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
Carpió,  procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica. 
Quibvsdam  enim  eanibus  sic  tnnatum  est^  vt  non  pro 
fcrUate,  sed  pro  conmHudine  latrent.  Séneca  de  Rem. 
Fort,  Año  1622.  Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  la 
^nda  de  Alonso  Martin.  A  costa  de  Alonso  Pérez  Mer- 
cader de  libros. 

^1>  Este  lomo  ao  tiene  portada  en  el  ejemplar  de  la  Universi- 
M ;  te  ha  copiado  del  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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Dccifna  séptima  parte  de  las  comedias  de  Lope  de 
Vega  Carpió ,  procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostó- 
lica, y  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  Diri- 
gida a  diversas  personas.  Año  1621.  Con  privilegio. 
En  Madrid.  Por  Fernando  Correa  de  Montenegro.  A 
costa  de  Miguel  de  Siles  mercader  de  libros.  Véndense 
en  su  casa,  en  la  calle  Real  de  las  Descalcas. 

Décima  octava  parte  de  las  comedias  de  Lope  de  Ve- 
ga Carpió,  procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica, 
y  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  Dirigida 
a  diversas  personas.  Año  1623.  Con  privilegio.  En  Ma- 
drid. Por  luán  Gongalez.  A  costa  de  Alonso  Pérez  mer- 
cader de  libros.  Véndese  en  sus  casas  en  ia  calle  de 
Santiago. 

Parte  decinveve  y  la  meior  parte  de  las  comedias  de 
Lope  de  Vega  Carpió  procurador  Fiscal  de  la  Cámara 
Apostólica,  y  su  Notario,  descrito  en  el  Archivo  Ro- 
mano. Dirigidas  a  diversas  personas.  Pedilms  concul- 
cabitur  corona  superbioB  ebriorum  Ephraim,  Isai. 
cap.  28.  Año  1624.  Con  privilegio,  etc.,  como  en  el 
tomo  anterior. 

Parte  veinte.  Sin  portada.  La  aprobación,  que  es  del 
licenciado  Juan  Pérez  de  Montaluan,  tiene  la  fecha 
de  29  de  Setiembre  de  1624.  La  suma  de  la  lasa  es 
de  18  de  Enero  de  1625.  La  primera  comedia  es  La 
discreta  venganza,  dedicada  por  el  mismo  Lope  ú  la 
Excma.  Sra.  D.*  Ysabel  de  Guzman,  Duquesa  de  Frias. 
El  ejemplar  de  la  Biblioteca  Nacional  es  de  la  edición 
de  Barcelona,  cuya  portada  es  la  siguiente: 

Parte  veynte  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  Car- 
pió, Procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica.  Divi- 
dida en  dos  partes. 

Qul  ducis  vuUüs  et  non  iegit  isla  libentet. 
Ómnibus  invideat,  Uuide,  nemo  tibi. 

Año  1630.  Con  licencia  de  los  Superiores.  En  Barce- 
lona en  la  Emprenta  de  Esteuan  Liberós.  A  costa  de 
Rafael  Viues. 

Veinte  y  una  parte  verdadera  de  las  comedias  del  fé- 
nix de  España  Frei  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  del 
Abito  de  San  luán,  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  In- 
quisición, Procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica, 
sacadas  de  sus  originales.  Dedicadas  a  Doña  Elena  Da- 
miana  de  luren  Samano  y  Sotomayor,  muger  de  lulio 
Cesar  Scazuola,  Comendador  de  Molinos  y  LagunaRola, 
déla  Orden  deCalalraua,  Embaxadorde  Lorena,  Te- 
sorero general  de  la  Santa  Cruzada,  y  Media  Annata, 
y  señor  de  la  villa  de  Tielmes. 

NuUa  (2)  fuit  Lopio  Musantrn  saera  Pcesis, 
Illa  perire  poíest ,  isleperrie  nequit. 

Año  1635.  Con  privilegio.  En  Madrid ,  Por  la  viuda 

('i)  Nata  es  como  debia  decir.  Al  principio  de  la  Parte  ix ,  pá- 
Riña  vr,  se  halla  el  epigrama  entero,  al  cual  corresponde  esU'  disti- 
co. Es  el  sigairnte :  * 

AD  LlCBRTUTüir  IRONIAM   DE  CONCÜLCABfS  PSEUDOPOETAH ,  CURISS. 

Zoyle ,  quam  vano  vibras  fuá  spicula  nixu , 
Cum  Vhírnix  nul/a  norte  perire  qwai ! 

ítala  fuit  Lopio  Musnrum  sacra  Poests: 
¡Uo  perirepotest,  ialeperire  nfqvií^ 


/ 


XI  NOTA  líE  UN  EJEMPLAR 

de  Alonso  Martin.  A  costa  de  Diego  Logroño,  merca- 
der de  libros.  Véndese  en  sus  casas,  en  la  calle  Real 
de  las  Descaías. 

Veñudos  parle  perfeta  de  las  comedias  del  Fénix  de 
España  Frey  Lope  Feíix  de  Vega  Carpió,  del  Habito  de 
San  luán.  Familiar  del  Santo  OGcio  de  la  Inquisición, 
Procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica.  Sacad;isde 
svs  verdaderos  originales  (i),  no  adulteradas  como  las 
que  basta  aquí  han  salido.  Dedicadas  a  la  Excel.""  Se- 
ñora doña  Catalina  de  Zuñiga  y  Avellaneda,  Marquesa 
de  Cañete.  Año  1633.  Con  privilegio.  En  Madrid.  Por 
la  viuda  de  luán  Gon9ulez.  A  costa  de  Domingo  de 
Palacio  y  Villegas,  y  Pedro  Verges,  mercaderes  de 
libros. 

Parte  veinte  y  tres  de  las  comedias  de  Lepe  Félix  de 
Vega  Carpió,  del  Abito  de  san  Pedro  y  de  S.  Ivan. De- 
dicadas a  D.  Gutierre  Domingo  de  Teran ,  y  Castañeda, 
señor  de  la  Casa  de  Teran  del  Valle  de  Iguña  Monta- 
ñas de  Burgos.  Por  Manuel  de  Faria  y  Sonsa  Cavallero 
del  Abito  deChristo,  y  de  la  Casa  Real.  Año  i638.  Con 
Priuilegio.  En  Madrid.  Por  Mariade  Quiñones.  A  costa 
de  Pedro  Coello  Mercader  de  Libros. 

Veintiqvatro  parte  perfeta  de  las  comedias  del  Fénix 
de  España  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  del  Abito 
de  San  luán,  Familiar  del  santo  Ofício  de  la  Inquisi- 
ción, Procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica.  Sa- 
cadas de  svs  verdaderos  originales,  no  adulteradas 
como  las  que  hasta  aqui  han  salido.  A  don  Bernardo  de 
Velasco  y  Roias ,  Secretario  del  Secreto  del  Santo  Ofi- 
cio de  la  Inquisición  del  Reyno  de  Aragón.  Año  1641. 
Con  privilegio.  En  Zaragoza  :  Por  Pedro  Verges. 

(1)  A  pesar  de  esta  aseveraeion ,  la  penúltima  comedia  de  este 
tomo,  titulada  :  Ámor^  pleito  y  detaflo,  no  es  la  de  Lope ;  es  la  qae 
escribió  don  Jnau  de  Alarcon  y  Mendoza,  con  el  título  de  Ganar 

0tU$O4. 
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Parle  veinlecinco,  perfeta,  y  verdadera,  de  las  Co- 
medias del  Fénix  de  España  Frey  Lope  Félix  de  Vega 
Carpió,  del  Abito  de  Sa  luao ,  Familiar  que  fue  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  Procuradnr  Fiscal  de  la 
Cámara  Apostólica.  Sacadas  de  svs  verdaderos  origi- 
nales ,  no  adullenidas  como  las  que  hasta  aqui  se  han 
publicado.  A  don  Francisco  Antonio  González  Xime- 
nez  de  Vrrea,  Señor  de  Berbedel,  antes  de  Ti^enique. 
Con  licencia.  En  gnragoQa,  Por  la  Viuda  de  Pedro  Ver- 
ges. Ano  1647.  A  costa  i!e  Roberto  Devport. 

El  ejempbr  de  las  comedias  de  Lope  que  existe  en  la  Biblio 
leca  Nacional  está  faiio  de  la  Parle  6  tomo  17;  tiene  la  Parte  in 
impresa  en  Barcelona:  la  x  también  impresa  en  Barcelona,  a i\o 
de  1618:  la  xm  en  Madrid ,  16iü:  la  xxii  impresa  en  Zaragoza, 
en  ItíóO :  la  xxiv,  también  de  Zaragoza ,  en  1633 :  y  los  demés  to- 
mos corresponden  á  las  ediciones  antes  citadas. 

La  XXII,  de  Zaragoza,  tiene  esta  portada. 

Parte  veynle  y  dos  de  las  comedias  del  Fénix  de 
Espiiua  Lope  de  Vega  Carpió.  Y  las  meiores  que  hasta 
aora  han  salido.  A  la  iluslrissima  señora  D.  Ana 
Martínez  de  Luna,  condesa  de  Morala,  Marquesa  de 
la  Baluena,  sefiora  de  la  Varonía  de  Arandiga,  y  del 
Castillo  de  Illueca.  Año  d630  Con  licencia  y  privile- 
gio. En  garagOQa.  Por  Pedro  Verges.  A  costa  de 
lusepe  Ginobart ,  Mercader  de  Libros.  (V.  Página  539, 
2.'  columna  de  este  tomo.) 

La  XXIV. 

Parte  veynte  y  quatro  de  las  comedias  del  Fénix  de 
España  Lope  de  Vega  Carpió.  Y  las  mejores  qve  hasta 
aora  han  salido.  A  Don  Diego  Virto  de  Vera  Capitán 
de  Infanleria  Española.  Con  licencia,  y  privilegio.  En 
(:arago9a,  por  Diego  Dormer,  en  la  Cuchillería ,  Año 
1633.  A  costa  de  lusepe  Ginobart  Mercader  de  Li- 
bros. (V,  Página  640,  1/  columna  de  este  tomo.) 
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PRÓLOGOS  DE  OCHO  TOMOS  DE  COMEDIAS  DE  LOPE  DE  VEGA  H). 


PRÓLOGO  DEL  TEATRO  A  LOS  LETORES. 

(parte  XI  DE  LAS  COSEDIAS  DE  LOPE.) 

Después  que  á  vha  fuerza  de  tantas  y  tan  diferentes 
comedias  de  yarios  poetas  como  en  mí  se  han  repre- 
sentado,  letor  amigo  ó  enemigo,  como  tú  quisieres  ^ 
he  aprendido  á  hablar,  aunque  compuesto  de  tablas  y 
lienzos ,  con  más  trampas  que  un  liombre  que  no  tiene 
de  qué  pagar,  ni  vergüenza  de  deber;  descanso  con 
quejarme  de  las  muchas  sinrazones  que  mis  dueños 
padecen,  y  á  mí  me  hacen.  De  las  mias,  algunas  veces 
me  vengo  por  los  que  representan  en  mí  las  imagina- 
ciones de  otros ,  pues  de  tantas  maneras  les  dicen  sus 
ignorancias ,  y  yo  lo  veo  con  no  pequeña  risa  de  los 
que  sin  pasión,  afición  y  odio  vienen  i  verme;  pues 
muchas  veces  se  agradan  de  comedias  indignas  de  ser 
oídas 9  y  de  otras,  que  están  escritas  maravillosamente, 
se  están  burlando  :  porque  no  sé  yo  que  haya  mayor 
venganza  de  un  sabio,  que  ver  á  un  ignorante  cele- 
brar lo  indigno  y  despreciar  lo  ingenioso  y  doctamen- 
te escrito.  De  las  de  mis  dueríos  no  hallo  remedio  para 
tomarla ,  por  más  que  de  dia  y  de  noche  me  desvanez- 
co. La  necesidad  del  comer  enseñó  á  hablar  los  papa- 
gayos, voltear  las  monas,  bailar  las  mujeres  y  volar  los 
hombres ;  en  este  siglo  he  visto  vivir  muchos  de  fingir 
cabellos,  de  teñir  barbas,  de  hacer  pantorríUas,  de 
rizar  aladares  con  moldes ,  de  traducir  libros  de  ita- 
liano, de  concertar  cuchilladas,  de  dar  á  conocer  mu- 
jeres, de  Giigirse  bravos,  de  estudiar  flores  y  de  so- 
correr necesidades :  y  así  no  me  espanto  de  que  haya 
hombres  que  se  vengan  á  mi  teatro  y  oigan  una  co- 
media setenta  veces,  y  aprendiendo  veinte  versos  de 
cada  acto,  se  vayan  á  su  casa,  y  por  los  mismos  pasos 
la  escriban  de  ios  suyos,  y  la  vendan  con  el  titulo  y  nom- 
bre de  su  autor,  siendo  todas  disparates  y  ignorancias, 
quedando  con  el  que  tienen  de  felicísimas  memorias,  y 
los  dineros  que  les  válenoste  embeleco  tan  digno  de  re- 
prensión y  castigo  público.  Estos  que  las  compran  tienen 
ya  sus  rétulos  á  las  puertas  de  sus  tiendas ,  cosa  no 
advertida  del  Gobierno  y  senadores  regios;  pues  no 
permitiendo  que  se  venda  libro  ninguno  impreso  sin 
su  licencia  y  aprobación ,  consienten  que  se  vendan 
manuscritos  desle  género  de  gente  públicamente,  en 
que  hay  el  agravio  de  los  dueños,  pues  no  es  suyo  lo 
que  venden  con  su  nombre,  y  ello  es  tan  feo  y  escan- 
daloso, qne  me  aseguran  que  ningún  delito  es  agora 
más  digno  de  castigo  y  remedio,  y  la  inobediencia  y 

{1)  Se  reimprimen  aqoi  eomo  docaoientos  muy  dtilee  para  nues- 
tra Materia  literarCa. 


atrevimiento  de  vender  libros  6fn  la  real  y  suprema 
licencia,  aprobación  y  censura  de  hombres  doctos. 
Estas,  que  aquí  te  presento,  puedo  afirmar  como  testi- 
go de  vista,  que  son  las  mismas  que  en  mí  se  repre- 
sentaron, y  no  supuestas,  fingidas  ni  hurtadas  de  otros, 
donde  hay  un  verso  de  su  autor  y  trescientos  del  que 
dice  que  de  verlas  en  mi  las  toma  de*  memoria  y  las 
vende  á  estos  hombres  que  sin  licencia  del  supremo 
Consejo  las  venden  con  rétulos  públicos,  en  afrenta 
de  los  ingenios  que  las  escriben ,  en  que  hay  tantos  ca- 
balleros, letrados  y  hombres  doctos.  Leerlas  puedes 
seguramente ;  que  son  de  los  borradores  de  Lope ,  y 
no  de  la  pepitoria  poética  destos  zánganos ,  que  co- 
men de  la  miel  que  las  legitimas  abejas  en  sus  artifi- 
ciosos vasos  labran  de  tantas  y  tan  diversas  flores;  que 
te  prometo  que  si  benignamente  las  recibes ,  no  llegue 
á  mis  manos  comedia  ingeniosa  de  las  muchas  que  ca- 
da dia  escriben  tantos  ingenios,  que  no  te  la  presen- 
te, no  hurtada,  sino  con  gusto  de  sus  dueños,  para 
que  el  tuyo  tenga  en  su  casa,  ó  recogimiento  con 
su  familiu,  lo  que  no  todos  pueden  ver,  y  los  que  lo 
hubieren  visto  puedan  considerar;  pues  no  porque 
una  fiesta  se  vea  deja  de  alegrar  escrita  á  los  mismos 
que  la  vieron.  En  lo  demás  he  querido  templarme, 
pues  ya  no  soy  prólogo  de  los  que  se  usaban  contra 
el  necio,  sino  advertimiento  de  los  que  me  dicta  mi 
conciencia  para  el  discreto  y  sabio.  De  los  que  despre- 
cian á  los  que  lo  son  por  favocecer  ignorantes,  no  ten- 
go que  decirte  más  de  que  van  haciendo  actos  para 
graduarse  de  bestias ,  y  que  si  supiesen  en  la  opinión 
que  están,  darían  satisfacción  al  mundo  de  su  engaño. 
Estos  días  llegó  á  la  tienda  de  un  mercader  de  libros 
un  hombre,  cuya  persona  estaba  obligada,  si  no  á  le- 
tras ,  á  buen  gusto ;  y  defendiendo  á  un  amigo  suyo, 
que  ni  tenía  lo  uno  ni  lo  otro,  despreciaba  atrevida- 
mente el  más  docto  sugeto  de  nuestra  edad  en  todas 
fucultades  y  lenguas:  oytí^lo  un  estudiante,  y  admirado 
de  que  en  aquella  persona  cupiese  tan  grande  error, 
consultó  un  astrólogo,  y  halló  que  el  ignorante  y  el 
defensor  se  miraban  de  trino  en  su  horóscopo  y  naci- 
miento, y  el  docto  y  ofendido,  con  el  que  le  ofendía,  tan 
adversamente,  que  era  imposible  amarse.  Con  este 
ejemplo  te  quiero  persuadir  á  que  no  escuches  opinio- 
nes ni  apasionados  juicios,  sino  que  leas  y  te  entre- 
tengas, para  que  me  des  ánimo  al  cumplimiento  de 
la  palabra ,  que  te  prometo,  y  á  que  imprima  otras 
doce  comedias  que  me  quedan  de  las  más  famosas  que 
su  dueño  ha  escrito,  con  llegar  ya  el  número  á  ocho- 
cientas. __ 
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EL  TEATRO. 

(prólogo  k  IK  PARTE  XII  DE  LAB  GOMBDIAS  DE  LOPE.) 

Yo  te  prometí  en  ]a  oncena  Parte,  letor  amigo,  otras 


doce  comedias ,  que  aquí  te  ofrezco,  porque  no  digas 
que  no  cumplo  mi  palabra.  Bien  sé  que  leyéndolas  te 
acordarás  de  las  acciones  de  aquellos  que  á  este  cuerpo 
sirvieron  de  alma,  para  que  te  den  más  gusto  las  figu- 
ras que  de  sola  tu  gracia  esperan  movimiento.  Quedo 
consolado,  que  no  me  pudrirá  el  vulgo  como  suele; 
pues  en  tu  aposenta,  doncfe  las  has  de  leer,  nadie  con- 
sentirás que  te  haga  ruido ,  ni  que  te  diga  mal  de  lo 
que  tú  sabrás  conocer^  libre  de  los  accidentes  del  se- 
ñor que  viene  tarde ,  del  representante  que  se  yerra^  j 
de  la  mujer  desagradable  por  fea  y  mal  vestida ,  ó  por 
los  años  que  ha  frecuentado  mis  tablas ;  pues  el  poeta 
no  la  escribió  con  los  que  ella  tiene,  sino  con  ios  que 
tuvo  en  su  imaginación ,  que  fueron  catorce  ó  quince. 
Por  acá ,  ya  tú  sabes  mis  trabajos » y  á  lo  que  me  sujetó 
la  influencia  de  algún  planeta  desatinado ,  que  no  debe 
de  andar  en  los  almanaques  de  los  pronósticos,  por  ol- 
vidado en  algún  rincón  celestial  entre  las  lunas  viejas, 
que  desechau  los  meses  por  otras  nuevas ,  como  se  usa 
en  el  mundo;  que  nadie  estima  lo  que  pasa,  sino  lo  que 
viene.  Entre  los  que  me  siguen,  unos  hay  que  entien- 
den ,  otros  que  piensan  que  entienden,  y  otros  que  di- 
cen lo  que  oyen  á  los  que  entienden.  No  son  tan  ma- 
los éstos  como  unos  hombres  que  han  hecho  juramento 
de  no  confesar  que  nadie  sabe,  y  abreviando  la  mano 
al  cielo,  tómanse  para  sí  lo  que  no  les  ha  dado.  Estos 
lio  son  escorpiones  eu  la  triaca,  como  dijo  Aristóteles 
de  la  Lógica,  sino  que  fuera  de  ella  vierten  veneno. 
Paréceme  que  te  ries  de  que  un  teatro  traiga  un  lugar 
del  Filósofo ;  pues  persuádete ,  Gramático ,  que  en  mí 
se  tratan  cada  dia  tantas  diferencias  de  facultades,  que 
me  puedo  graduar  de  la  que  yo  quisiere ;  pues  bien  sa- 
bes ( no  sé  si  lo  sabes )  que  las  artes  no  diiíeren  entre 
sí  más  que  por  la  nobleza  del  sujeto.  Mis  comedias  es- 
criben muchos  hombres  doctos  y  graduados  :  no  seas 
tan  puntual  que  hasta  de  los  títulos  pidus  satisfacción, 
siendo  ya  las  cumedias  como  las  damas  cortesanas,  que 
en  cada  calle  mudan  el  nombre  para  ser  nuevas ,  pues 
nadie  te  la  pide  á  tí  de  los  disparates  que  escribes  y  de 
las  locuras  que  haces  ;  pues  es  mayor  error  llamar  Di- 
dáscalo  al  discípulo^  siendo  nombre  del  maestro,  como 
quien  llamase  lo  negro  blanco.  Pero  dirás  tú  que  no  es 
mucho  errar  en  griego :  no  tienes  razón;  que  lo  mismo 
te  sucede  en  el  romance  castellano  que  en  el  latín:  es 
proceder  en  iníinito.  No  te  fatigues ,  pues,  á  quitar  el 
nombre  á  los  ingenies  que  me  honran  con  sus  escritos; 
que  como  todos  los  elementos  se  corrompen,  si  no  es  el 
fuego,  tus  palabras  serán  agua,  tus  objeciones  aire , 
tuspcnsamicülos  tierra,  y  la  fama  de  mis  claros  poetas 
un  vivo  fuego  que  consuma  tu  envidia  y  no  la  consuma 
el  tiempo. 


PRÓLOÚÚS. 

I  no  falle  A  debido  agradecimiento  al  honor  que  ee  hioé 
con  la  dirección  do  los  libros,  de  que  los  españoles  no 
se  precian ,  y  de  que  puede  ser  ejemplo  la  carta  que  por 
Angelo  Policiano  escribe  el  Papa  Inocencio  VIH  á  Lau- 
rencio de  Médicís,  Gran  Duque  de  Florencia,  y  en  ella 
estas  palabras :  En  nunc  in  hujus  animi  testimonium 
ducerUos  áureos  illi  mittere  decrevimus.  No  corre  en  esta 
edad  esta  costumbre ,  y  así  tendrá  disculpa  la  novedad, 
pues  ya  en  otras  he  dicho  la  causa  de  imprimirlas,  aun- 
que algunos  rígidos  Catones,  mal  afectos  á  oirías,  rehu- 
sen BU  lección  y  desestimen  su  estudio ;  pero  por  eso  se 
alaba  aquel  cómico  latino  por  la  pluma  de  Marcial  en  el 
sepulcro : 

Qui  speciaiorem  poiui  fedsse  Catonem , 
Solvere  qui  Curios  Faéricioíque  graves. 

En  cuyo  favor  dice  Escalígero  sobre  Gatulo :  Multa 
semper  lectüasse  Chrysostomum  proditur,  at  quantum 
virum!  cui  profecto  eloquetUia,  probitcUef  pietate, 
alium  nulla  post  aetas  tulit.  Otros  se  les  oponen  con 
razones  frías,  y  válense  de  las  que  algunos  Padres  de 
la  antigüedad  escriben  de  ellas,  como  si  fueran  de  aquel 
tiempo  las  de  España ,  no  siendo  más  antiguas  que  Rue- 
da ,  á  quien  oyeron  muchos  que  hoy  viven.  Pero  ya  no 
es  este  el  mayor  mal  que  tienen ,  pues  se  le  hacen  de 
más  consideración  los  que  las  escriben,  y  aun  los  que  las 
representan,  hurtando,  imitando  y  envidiando.  Los 
poetas  que  las  escriben  con  erudición ,  aunque  pocos, 
puesto  que  no  siempre  agradan  al  vulgo,  son  dignos  de 
estimación ;  pero  los  legos  ignorantes ,  aunque  alguna 
vez  le  agraden  y  contenten  hablándole  en  su  lengua,  no 
aspiren  á  más  fama  que  los  médicos  empíricos  que  cu- 
ran sin  arte ,  y  por  uno  que  sanan  por  dicha,  matan  mil 
por  temeridad ;  pues  muchas  veces  acontece  estar  sólo 
el  ülósofo  en  el  teatro,  y  saliéndose  el  vulgo  poder  de- 
cirle : 

Representa,  que  Cicerón  te  ope. 

Á  esto  se  añade  el  hurtar  las  comedias  éstos  que  llama 
el  vulgo,  al  uno  Memorilla,  y  al  otro  Gran  memoria, 
los  cuales,  con  algunos  versos  que  aprenden,  mezclan 
infinitos  suyos  bárbaros ,  con  que  ganan  la  vida ,  ven- 
diéndolas á  los  pueblos,  y  autores  extramuros  :  gente 
vil,  sin  oficio,  y  que  muchas  veces  han  estado  presos. 
Yo  quisiera  librarme  de  este  cuidado  de  darlas  á  luz; 
pero  no  puedo ,  porque  las  imprimen  con  mi  nombre,  y 
son  de  los  poetas  duendes  que  digo.  Reciba ,  pues,  el 
lector  esta  parte ,  lo  mejor  que  ha  sido  posible  corregir- 
la, y  con  ella  mi  voluntad*,  pues  sólo  tiene  por  ínteres 
que  lea  estas  comedias  menos  erradas ,  y  que  no  crea 
que  hay  en  el  mundo  quien  pueda  tomar  de  memoria 
una  comedia  viéndola  representar,  y  que  si  le  hubiera, 
YO  le  alabara  y  estimara  por  único  en  esta  potencia, 
aunque  le  faltara  el  entendimiento,  porque  raras  veces 
se  hallan  juntas  por  opinión  del  Filósofo,  confirmad» 
de  la  experiencia. 


PRÓLOGO. 

(A  LA   PARTE   Xni.) 

Esta  dócirnatercia  Parte  de  mis  comedias  sale  á  luz 
A  la  sombra  de  diversas  personas,  porque  entre  tantos 


PKÓLOGO  AL  LECTOR. 
(de  la  parte  xvu.) 

Solía  el  Teatro  hacer  aquestos  prólogos;  y  cansado 
de  las  quejas  de  los  autores  (I)  que  dicen  qve  les  im- 

(1)  Jeres  de  compañías  cómicas :  emprtsarios,  como  ahora  de- 
cimos. 
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PHÓLOtíOS. 


prérMñ  jyi  oomediaé  $n  daño  dé  «u  htuÁmda » rdmitd 
el  de  esta  Parte  á  ano  de  los  académicos  de  la  Corte, 
para  que,  ea  vez  de  introducción^  satisfaga  por  los  poe- 
tas á  sus  voces  y  peticiones  injustas.  Dos  veces  se  les 
puso  pleito  á  los  mercaderes  de  libros  para  que  no  las 
imprimiesen  4  por  el  disgusto  que  les  daba  á  sus  due- 
ños ver  tantos  versos  rotos,  tantas  coplas  ajenas,  y 
tabtos  disparates  en  razón  de  las  mal  entendidas  fábu- 
las y  historias;  vencieron ,  probando  que  una  vez  pa-^ 
gados  los  ingenios  del  trabajo  de  sus  estudios,  no  tenian 
acmon  sobre  ellas  (1) :  y  así  se  determinaron  á  pedirles 
que  se  las  dejasen  corregir,  y  que  habiendo  de  impri- 
mirse, no  fuese  sin  avisarlos.  Esto  se  ha  hecho,  y  las 
comedias  salen  mejores,  como  muestra  la  experiencia. 
Cuanto  á  la  queja  de  los  autores ,  se  responde  que  los 
unos  las  hurtan  á  los  otros,  ó  las  venden  á  los  lugares 
que  para  sus  fiestas  las  codician ;  y  destruyéndose  ellos 
á  si  mismos,  ó  haciendo  componer  de  otros  versos  las 
invenciones  que  agradan  (2),  ó  hurtándolas  ó  comprán- 
dolas á  sus  papelistas  y  secretarios  cómicos,  que  con 
gran  facilidad  las  venden ,  el  menor  daño  es  imprimir- 
las ;  que  no  ha  de  andar  el  poeta  guardándolas,  y  más 
quien  les  da  su  mismo  original,  y  en  su  vida  guardó 
traslado.  Demás  que  la  mayor  parle  son  comedias  de 
mqchos^ñoSy  y  que  los  autores  que  las  representaron 
ya  no  lo  son,  ó  por  viejos,  ó  porque  acabaron  la  come- 
dia de  la  vida  en  la  tragedia  de  la  muerte;  y  por  alguna 
que  ellos  mismos  vendieron  ó  despreciaron,  no  es  justo 
que  se  quejen  ni  impidan  que  las  demás  se  impriman, 
y  que  quien  tiene  gusto  de  leerlas  le  pierda  por  su  cau- 
sa ;  que  el  que  más  se  agravia  de  su  impresión  ha  des- 
truido á  muchos  autores,  representándoles  las  que  los 
otros  adquirieron  con  muchos  dineros  y  pasos,  ya  por 
eilraños  reinos,  ya  por  Andalucía  y  Castilla;  y  pues 
con  perversas  coplas,  que  ellos  hacen,  quieren  quitar 
el  nombre  á  los  poetas  cientííicos,  hurtando  lo  que  no 
saben ,  uo  hagan  vanas  quimeras  de  injustas  quejas, 

(1}  i  Admirable  seatencia!  Véase  adonde  se  va  á  parar  aplicando 
ana  misma  ley  á  objetos  de  naturaleza  diferentísima.  Compra  un 
labrador  on  trozo  de  monte,  lo  roza  y  lo  siembra  de  trigo;  compra 
00  dodadano  una  casa ,  y  la  derriba  y  construye  en  el  mismo  lu- 
gar  otra  de  nueva  planta :  nada  ban  perdido  en  ello  los  dueños  an- 
teriores del  solar  y  la  tierra.  Pero  si  cada  una  de  las  obras  maes- 
tras de  la  escena  espaüola  hubiese  caído  en  manos  de  un  cómico 
empeflado  en  bacer  saínetes  ridículos  de  aquellas  maravillosas 
obnis  de  ingenio ;  si  además  hubiera  tenido  maña  para  impedir 
Hoe  se  imprimieran  los  manuscritos  originales,  pues  al  cabo  eran 
hacienda  supa ,  ¿qué  nombre  tendrían  hoy  Lope ,  ni  Calderón,  ni 
Tirso?  ¿Qué  valdría  hoy  nuestro  antiguo  Teatro?  ¿Quién  le  cono- 
rcria  siquiera?  Es  un  absurdo  figurarse  que  al  vender  un  autor  una 
obra  de  ingenio,  cóticcde  permiso  para  que  se  la  desflguren  y  se  la 
cainmnien :  eso  sería  vender  su  reputación  literaria ,  religiosa  y 
política.  De  estos  daños  aun  hoy  se  padecen  algunos:  tenemos  ya 
en  tispaña  una  ley  de  propiedad  literaria ;  pero  faltan  disposicio- 
oes  legales  para  su  aplicación  oportuna. 

(i)  Véase  aquí  la  causa  probable  de  tantos  aparentes  plagios 
como  se  notan  en  el  Teatro  español  antiguo.  El  actor  dueQo  de  una 
comedia ,  cuya  representación  le  producía  ,  no  la  querría  vender; 
pero  permitiría  (pagándoselo)  que  sobre  aquel  asunto  se  escribiese 
otra ;  mando  se  iba  haciendo  vieja ,  no  tendría  inconveniente  en 
venderla ;  pero  buscaría  quien  se  la  refundiese,  para  aprovechar  la 
iofcocion  y  situaciones  de  baen  efecto.  Asi  Calderón  refundió  ó 
rehizo  varías  comedias  de  otros;  pues  á  él,  como  A  tan  gran  maes- 
tro, aeodirían  los  comediantes  con  preferencia ;  y  Morete  se  ocupó 
eo  esta  ríase  de  tareas  en  mil  ocasiones.  Los  Iríbunaies  habían 
4edarado  que  aquello  era  lícito. 


Xllll 

si  no  estlffldn  y  guarden  sus  papeles;  qud  mcmneritoi 
se  venden  en  tiendas  públicas  (3),  ó  por  sn  poca  estima- 
cion,  ó  porque  los  venden;  que  los  poetas  no  impri- 
men lo  que  les  puede  hacer  daño ,  sino  lo  que  anda 
perdido ,  roto  y  con  mil  defectos,  por  causa  suya. 
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EL  TEATRO  A  LOS  LECTORES. 

(prólogo  i  LA  PARTE  ZIV.) 

No  me  canso  de  servir  é  vuesas  mercedes,  porque 
se  han  convertido  en  naturaleza  mi  deseo  y  mi  oGcio. 
Esta  es  la  Parte  catorce  de  las  comedias  que  en  mí 
se  han  representado,  aunque  en  distintos  tiempos, 
del  autor  cuyo  es  el  título,  y  á  quien  debo,  si  no  mis 
principios,  mis  aumentos  en  la  lengua  de  España,  fa- 
cilitando el  camino  á  los  demás  raros  ingenios,  que 
me  honran  con  sus  escritos,  y  le  han  seguido.  Mayo- 
res cosas  se  pueden  esperar  dellos;  porque  ya  es  tan  fá- 
cil escribir  una  comedia  de  las  que  se  usan  fuera  del 
arte,  que  no  se  pueden  librar  los  autores  de  la  impor- 
tunidad de  los  poetas.  Muchas  parecen  bien  al  vulgo 
junto,  que  á  cada  uno  de  por  sí  desagradan:  culpa  de 
los  accidentes  lo  contrario,  ya  por  las  pa!^ioncs  de  los 
poderosos,  ya  por  los  defectos  de  la  acción,  de  la  me- 
moria, de  la  destreza,  del  lugar,  del  calor,  del  frió,  de 
la  noche,  de  las  voces,  de  los  pechos  y  de  la  mú.sica; 
ya  por  venir  los  oyentes  con  disgustos,  con  diverti- 
mientos, con  celo^,  con  pérdidas,  con  pendencias,  con 
determinada  voluntad  de  que  no  han  de  alegrarse ,  ó 
por  otras  diversas  causas,  que  por  no  cansar  no  digo, 
y  cada  dia  se  ven  sobre  mis  bancos.  Solían  ( no  há 
muchos  años)  irse  dellos  tres  á  tres  y  cuatro  á  cuatro, 
cuando  no  les  agradaba  la  fábula ,  la  poesía,  ó  los  que 
la  recitaban ,  y  castigar  con  no  volver,  á  los  dueños  de 
la  acción  y  de  los  versos.  Agora,  por  desdichas  mías, 
es  vergüenza  ver  un  barbado  d«ispedir  un  silbo,  como 
pudiera  un  picaro  en  el  coso,  y  otro  pensar  que  es  gra- 
cia tocar  un  instrumento  con  que  pudiera  en  sus  tier- 
nos años  haber  solicitado  cantar  tiples.  ¡Mísero  yo,  que 
veo  desde  mis  tablas,  muchos  hombres,  que  para  es- 
cribir una  carta  concertada  no  tienen  entendimiento, 
y  escarnecen  y  mofan  de  lo  que  algunos  sabios  agra- 
decen ;  y  sabiendo  que  son  tan  pocos  los  que  escriben 
mis  comedias,  en  lugar  de  animarlos  con  alabanzas, 
los  desmayan  con  vituperios!  Teatro  soy;  pero  en  mi 
vida  roe  reí  de  lo  que  no  supe  hacer;  y  cuando  siento 
algún  defecto,  y  voy  á  decir  algo,  me  reprehendo  táci- 
tamente, y  digo  :  «  Yo  soy  maderos  y  tablas,  anjeo  y 
cordeles;  ¿quién  me  mete  en  juzgar  de  lo  que  los  au- 
tores destas  fábulas  estuvieron  imaginando  en  sus  es- 
tudios? pues  podría  ser  que  alguno  destos  me  dije- 
se alguna  pesadumbre  que  me  pesase,  y  en  cifras  ó 
sin  ellas  diese  ocasión  á  que  me  señalasen  con  el 
dedo  en  las  notas  que  yo  pienso  que  nadie  sabe,  y  pues 
uo  sé  hacer  otro  tanto,  más  saben  estos  que  yo.  Si  hoy 
no  me  dieren  gusto,  animados  de  mi  cortesía,  me  le 
darán  mañana.»  Con  ser  la  virtud  quien  es,  se  burló 
Aristón  Quiodesu  maestro  Zenon,  porque  dijo  que  no 

(3)  Los  cuatro  trozos  que  van  de  bastardilla  ea  este  prólogo,  es- 
tán asi  mismo  en  la  edición  antigua. 
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babiaooM  lm«na  fttera  delta  ^  ni  mala  füert  de  lu  coq« 
traría^  oo  dejando  alguna  p:;ra  el  medio.  Asi  lo  re* 
ñere  Tulio  en  una  de  sus  cuestiones,  pues  en  cosas  tan 
desiguales ,  algo  se  ha  de  dejar  de  los  extremos  bue- 
nos y  malos  para  el  medio ,  y  no  condenarlo  todo  por- 
que  del  todo  no  sea  bueno ,  pues  pocas  cosas  lo  son 
ex  omni parte.  Palabrita  de  latín  es  esta:  perdonen; 
que  los  teatros  y  los  pedantes  tenemos  licencia  de 
encajar  un  latinito,  para  conservar  el  crédito,  aunque 
nos  descuidemos  de  saber  romance.  Finalmente,  si 
no  admite  Cicerón  la  opinión  estoica ,  que  summum 
bonum  estf  nne  molestia  vivere/  pasemos  las  que  se 
ofrecen,  ellos  escribiendo,  y  yo  llamando  i  escuchar- 
los ;  pues,  por  lo  menos,  dellos  y  de  m!  se  sacan  tantos 
ejemplos  con  que  venimos  á  ser  de  tan  grande  impor- 
timcia  á  la  república,  sin  aparar  las  historias,  los 
tiempos,  los  reyes  y  los  sncesos;  pues  como  Aristóte- 
les siente ,  de  eoDemplo  non  requiriiur  verifiealioy  sed 
marUfestatio;  y  llega  á  estado  que  podríamos  decir  lo 
que  el  Filósofo  en  su  Poética :  ^6  exiguo,  fabulis,  et  ab 
rídicula  diciione,  satyrisexclusis,  ad  gravemhabitum 
provecta.  Toda  la  poesía  antigua,  es  opinión  de  Ateneo, 
que  se  dividía  en  scénica  y  lírica:  luegu  es  digna  de 
más  estimación  que  algunos  piensan,  y  no  de  ser  tenida 
por  nueva,  y  de  menos  valor  en  la  parte  rídicula,  pues 
refiere  Robertelio  que  esos  tenían  por  mejores  poe- 
tas ,  si  jocos  satyricos  intermiscerent ,  quibus  expeo- 
tandum  animi relaxarentur :  de  loque  se  acordó  bien 
Horacio,  cuando  dijo :  Jocum  tentavit,  etc.  Sabrosa 
oosa  es  esto  de  latinizar:  ya  me  iba,  de  uno  en  otro 
lugar,  aficionando  de  lo  que  reprehendo,  pues  pudiera 
haberlo  dicho  en  mi  lengua,  tan  noble,  copiosa  y  rica 
como  todas ;  aunque  un  cierto  greguizante  dijo  que 
dejaba  de  romanzar  un  texto  de  Aristóteles,  porque 
hallaba  para  su  declaración  baja  nuestra  lengua,  sien- 
do certísimo  que  le  leyó  en  la  latina ,  que  tan  poco 
se  diferencia  de  la  nuestra,  y  ol  fin  te  declaró  de  suerie, 
que  se  pudiera  decir  por  él  lo  que  Escalígero  al  que 
interpretaba  aquel  lugar  de  Gatuio,  Mariía  tuum  tai- 
men; que  más  quisiera  que  le  dejara  depravado,  como 
estaba  en  la  loción  untigna  :  Quam  suum  somnum  no- 
bis  interpretaretur.  No  hablo  de  lo  que  me  deben  los 
oyentes ,  pues  siempre  querría  deberles  cortesía ;  que 
las  nuevas  frases,  locuciones,  donaires  y  otras  infini- 
tas diversidades  de  exornaciones  en  nuestra  lengua,  de 
mi  se  saben  prímeroque  de  ios  libros,  á  lo  menos  con 
la  facilidad  que  la  pintura  muestra  más  presto  en  un 
lienzo  una  batalla,  que  un  coronísta  la  refiere  en  mu- 
chas hojas.  Soy  estafeta  brevísima  de  las  sutiles  y  alias 
imaginaciones,  que  por  la  posta  se  las  traigo  al  gusto 
por  tan  pequeño  porte,  y  no  contento  deslo,  también 
quiero  que  las  gocen  con  más  espacio,  dándoselas  im- 
presas, como  tas  presento  en  esta  Parte.  ¡  Dichoso  yo 
que  no  veré  la  cara  que  les  ponen  allá  en  sus  aposentos, 
como  aquí  en  mis  tablas !  aunque  quedo  seguro  que  las 
defenderán,  pues  habiéndolas  comprado,  ya  son  más 
suyas  que  mias,  y  los  vaqueros  también  silban  al  toro 
después  que  le  han  vendido. 
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EL  TEATRO  A  LOS  LETORES. 

(prólogo  DK  la  parte  tV  DE  COMEDIAS  tt  LOPE.) 

Cumpliendo  va  el  Autor  de  estas  comedias  la  palabra 
por  mí,  mejor  diré  por  si  mismo,  en  dar  á  luz  las  que 
le  vienen  á  las  manos  ó  á  los  pies,  pidiéndole  remedio. 
Él  hace  lo  que  puede  por  ellas;  mas  puede  poco;  que 
las  ocupaciones  de  otras  cosas  no  le  dan  lugar  á  cor«* 
regirlas  como  quisiera;  que  reducirlas  á  su  primera 
forma  es  imposible ;  pero  tiene  por  menos  mal  que  sal- 
gan de  su  casa,  que  no  de  las  ajenas ,  por  no  las  ver 
como  las  primeras  en  tal  desdicha,  ya  con  loas  y  entre* 
meses  que  él  no  imaginó  en  su  vida,  ya  escritas  con 
otros  versos,  y  por  autores  no  conocidos,  no  sólo  de  las 
Musas,  pero  ni  de  las  tierras  en  que  nacen.  Estas  son 
suyas,  en  la  lengua  que  los  poetas  deste  año  llaman  anti^ 
gua:  ¡caso notable,  que  tenganmuehospor  bueno  aquello 
sólo  que  no  entiendeti!  Creo  que  tienen  razón;  porque 
desconfiando  de  sus  juicios,  les  parece  oosa  de  poco  m* 
^^ntó  la  que  con  facilidad  alcanza  el  suyo.  Ya  saben, 
sañores,  los  que  leen  aquella  máxima  de  Aristóteles  en 
los  Tópicos :  Omne  inconsuetum  est  obscurum ;  pues 
¡qué  bien  hablarían  las  Musas  cómicas  escuramenle!  La 
imitación  es  su  nombre,  su  materia  y  su  forma :  luego 
esta  es  su  lengua;  que  aunque  confieso  las  figuras  re- 
tóricas á  los  que  hablan,  aunque  sea  en  las  calles,  pla- 
zas y  tiendas,  no  á  lo  menos  las  trasposiciones,  las  lo- 
cuciones inauditas  y  las  metáforas  de  metáforas ;  y  si 
alguna  vez  se  levantad  poeta  algo  más  de  la  imitación 
en  alguna  narración  ó  soliloquio,  ó  ya  es  éxtasis  de  la 
fértil  vena,  ó  por  mayor  deleite  del  que  escucha  docto, 
y  bien  intencionado  agradece.  Y  porque,  como  dice  el 
mismo  filósofo,  es  supérfluo  en  la  definición,  guo  ablato, 
illud  quod  remanet  manifestat  diffinitum,  pasemos  de 
lo  que  las  comedias  piden  para  su  perfección,  al  estado 
en  que  se  hallan.  No  quiere  el  poeta  de  las  presentes 
singularizar  las  suyas,  ni  quitar  á  los  que  agora  las  es- 
criben, lo  que  merecen,  ya  sea  por  sólo  su  natural,  ya 
con  algún  arte ;  que  de  haberlas  puesto  en  el  presente 
hábito  no  les  pide  agradecimiento ,  ni  jamás  tuvo  ar« 
rogancia ;  porque  teniendo  ingenio  y  letras  para  los  li- 
bros que  corren  suyos  por  Italia  y  Francia,  tiene  las 
comedias  por  flores  del  campo  de  su  Vega,  que  sin  col- 
tura  nacen;  sólo  pide  á  los  noveleros  ó  novatos  que  no 
levanten  á  Roma  testimonios  tan  frios,  diciendo  que 
mandaban  enterrar  sus  Senadores  á  los  sacerdotes  de 
los  dioses  que  las  escribían,  para  satirizar  sin  habilidad 
los  que  agora  las  escriben ;  pues  bastan  los  testimonio*^ 
en  contrario  del  honor  que  dieron áTerencio  tantos  au- 
tores clásicos,  san  Isidoro,  san  Víctor ,  Paulo  Orosio  y 
san  Jerónimo,  y  haberle  comentado  Elio  Donato,  maes* 
tro  suyo;  pues  entre  otras  alabanzas  dice,  escribiendo  á- 
Paulino:  Poetes  cemulenlur  Homerum,  Virgilium,  Mc- 
nandrum,  Terentium,  poniendo  dos  griegos  y  dos  la* 
tinos , y  tras  el  heroico  el  cómico;  si  bien  Servio  sobre 
Virgilio  solamente  en  la  propiedad  concede  honor  á  Te- 
rencio.  Lea,  pues,  el  desapasionado  el  libro,  el  que  no 
quiere  con  una  comedia  sola  escurecer  novecientas  y 
veint&  y  siete ,  que  este  Autor  ha  escrito,  contando  las 
que  se  llaman  autos ;  perdonando  los  yerros  quo  por 
haber  corrido  por  tautas  manos,  serán  forzosos :  y  ol 
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PRÓLOGOS, 


9»  há  tan  poco  que  las  aseribei  no  aaa  Ingrato  á  lo  que 
eii  su  vida  acertara  sin  eita  carta  4e  navegar;  y  no  le 
parezca  que  este  prólogo  no  lleva  fundamento,  pues  es 
una  de  las  tres  partes  en  que  Eugrafio  sobre  el  Andria 
le  divide,  Poetam  populo  commendare. 


PRÓLOGO  DIALOGÍSTICO  A  LA  PARTE  XVL 

PBftSOBIAS. 

El  Teatro.— Üa  Forutero. 

TEATRO. 

íAy,  ay,ay! 

FARASTBRO. 

¿De  qué  te  quejas,  Teatro? 

TEATRO. 

¡Ay,  ay,  ay! 

FORASTERO. 

¿Qué  tienes?  ¿Qué  novedad  es  esta?  ¿Estás  enfermo? 
que  parece  locador  ese  que  tienes  por  la  frente. 

TEATRO. 

No  es  sino  una  nube  que  estos  dias  me  han  puesto 
los  autores  en  la  cabeza. 

FORASTERO. 

Pues  ¿qué  puede  moverte  á  tales  voces? 

TEATRO. 

¿Es  posible  que  no  roe  ves  herido,  quebradas  las 
piernas  y  Jos  brazos ,  lleno  de  mil  agujeros,  de  mil 
trampas  y  de  mil  clavos? 

FORASTERO. 

¿Quién  te  ha  puesto  en  estado  tan  miserable? 

TEATRO. 

Los  carpinteros  por  órdeu  de  los  autores. 

FORASTERO. 

No  tienen  ellos  la  culpa ,  sino  los  poetas,  que  son 
pnra  tí  como  los  médicos  y  los  barberos,  que  unos 
mandan  y  los  otros  sangran. 

TEATRO. 

Yo  he  llegado  á  gran  desdicha,  y  presumo  que  tiene 
origen  de  ana  de  tres  causas:  ó  por  no  haber  buenos 
representantes,  ó  por  ser  malos  los  poetas,  ó  por  faltar 
eotendímiento  á  los  oyentes;  pues  los  autores  se  valen 
de  las  máquinas,  los  poetas  de  los  carpinteros,  y  los 
oyentes  de  los  ojos. 

FORASTERO. 

Yo  soy  forastero,  como  ves  en  mi  traje:  no  pensé 
que  en  esta  tierra  habia  más  comedias  que  aquellas 
que  se  constituyen  de  personas  humildes,  aunque  en 
España  no  se  guarda  el  arte. 

TEATRO. 

El  arte  de  las  comedias  y  de  la  poesía  es  la  inven- 
cioD  de  los  poetas  principes;  que  los  ingenios  grandes 
no  están  sujetos  á  preceptos,  y  en  materia  de  agradar 
los  ojos,  te  quiero  vencer  con  un  ejemplo.  Guando  hay 
ona  iesla  de  toros ,  ¿  van  á  verlos  ó  á  oirlos  ? 

FORASTERO. 

Yo  no  he  oido  decir  que  hable  algún  toro,  que  cante 
ó  baile. 

TEATRO. 

Pues  siendo  los  ojos  tan  principal  sentido,  no  es  pe- 
queña la  causa  con  que  se  mueve  el  pueblo. 


FORASTERO. 

Digo  que  es  grande  y  digno  de  admiración,  puea  en 
aquel  espacio  cristalino  que  recibe  las  especies » por 
cuya  virtud  se  causa  la  vista ,  tanta  diversidad  de  obje- 
tos comprende :  y  aquí  viene  bien  lo  que  dicen ,  que 
ve  también  el  alma  como  los  ojos;  que  ellos  ven  por  el 
acto  de  la  visión  que  en  sf  tienen :  el  alma ,  como  acto 
principa]  eficiente,  y  la  potencia  visiva  como  eficiente 
instrumental ;  ¿  pues  qué  verán  los  ojos  que  no  vea  el 
alma? 

TEATRO. 

Dellos  se  dicen  grandes  alabanzas ;  pero  aunque  sea 
cosa  tan  excelente  el  oir,  puedo  yo  con  sola  la  vista  oir 
leyendo,  y  saber  sin  los  oidos  cuanto  ha  pasado  en  el 
mundo. 

FORASTERO. 

Lo  mismo  dirán  los  oidos  contra  los  ojos;  pues  pue- 
den ver  como  ellos,  retratando  en  la  imaginación  por 
ideas  lo  que  oyen. 

TEATRO. 

Las  ideas  son  una  perpetua  sustancia,  causa  y  prin* 
cipio  para  que  las  cosas  singulares  sean  como  ella,  y 
de  uno  que  se  imagine,  se  formen  muchos. 

FORASTERO. 

Parece  que  sabes. 

TEATRO. 

Hace  dias  que  nací  en  Grecia,  donde*nacferon  toda» 
las  artes.  Conocí  á  Eurípides,  á  Esquilo,  á  Sófocles  y 
á  Aristófanes.  Pero  volviendo  al  pueblo,  digo  que  jus- 
tamente se  mueve  á  estas  máquinas  por  deleitar  los 
ojos ;  pero  no  á  las  de  la  comedia  de  España ,  donde 
tan  groseramente  bajan  y  suben  figuras,  salen  anima- 
les y  aves ,  á  que  viene  la  ignorancia  de  las  miigeres  y 
la  mecánica  chusma  de  los  hombres. 

FORASTERO. 

Pues  ¿no  hay  discretos? 

TEATRO. 

Pocos. 

FORASTERO. 

Eso  es  mentira 

TEATRO. 

Yo  digo,  algunas  veces  en  la  comedia ;  paes  nadie  se 
podrá  persuadir  con  mediano  entendimiento ,  que  la 
mayor  parte  de  las  mujeres  que  aquel  jaulón  encierra, 
y  de  los  ignorantes  que  asisten  á  los  bancos,  entien- 
den los  versos,  las  figuras  retóricas,  los  conceptos  y 
sentencias ,  las  imitaciones  y  el  grave  ó  comunjsstilo. 

FORASTERO. 

Algunos  doctos  y  cortesanos  habrá  también,  que 
agradezcan  á  los  poetas  sus  estudios,  con  diferencia  de 
los  buenos  á  los  no  tales,  de  los  legos  á  ios  cieotifícos; 
que  bien  saben  que  hay  poetas,  y  unos  como  poetas,  que 
se  salvan  con  el  vulgo  en  la  desconfianza ,  como  loa 
otros  se  pierden  en  la  satisfacción.  Que  ¡a  opinión  tal 
vez  hace  menores  las  cosas  grandes,  y  el  poco  crédUo 
grandes  las  peqtieñas. 

TEATRO. 

¿Qué  importa,  si  no  puede  vivir  el  autor  del  parecery 
singular  voto  de  los  que  saben?  y  más  consistiendo  la 
comedia  en  accidentes ,  como  mandar  algún  poderoso 
inquietarla,  herir  un  representante, parir  una  mujer^ 


xm 


PRÓLOGOi». 


L'aerse  aot  iparieodi  f  érnne  ei  qo€  no  estudia,  ó  el 
desairado  ser  odioso  at  pueblo,  cosas  que  oo  están  en 
las  márgenes  del  poeta.  Sio  esto,  macbosTan  á  la  co- 
media, más  como  flgnras  qae  como  oyentes ;  y  me  lia- 
cen  allí  mayores  papeles  que  los  representantes ,  sin 
reparar  en  lo  qae  un  hombre  de  bien  se  debe  á  si  mis- 
mo (i)  cuando  está  en  público;  y  otros  van  también  á 
que  ¡08  vean  lindos. 

rOaASTEBO. 

Con  el  dolor  dices  desatinos,  Teatro;  qae  sólo  se 
precian  de  robustos  los  españoles,  y  de  hombres  más 
para  las  armas ,  que  para  usurpar  las  acciones  feme- 
niles, de  que  te  pudiera  traer  lagares  de  antiguos  au- 
tores ,  si  supieras  latín. 

TEATRO. 

Tanto  latin  sé  yo,  cnanto  me  basta  para  saber  los 
que  no  lo  saben;  y  por  eso  te  diré  á  tu  mismo  propó- 
sito dos  versos  de  Marcial,  tan  notables^  que  en  esta 
ocasión  me  los  puedes  agradecer  por  cosa  rara.  Llamá- 
bale Carmenion  hermano ,  y  era  Carmenion  hombre 
afeminado,  y  lindo  enfadoso ;  y  como  Marcial  era  espa- 
ñol, y  por  esta  causa  se  preciaba  de  robusto,  díjole 
en  un  epigrama : 

Tu  ftexa  nitldus  coma  vagaris; 
nitpanis  ego  eontutMx  eapiilis. 

Bien  me  puedes  agradecer  esta  «antigualla,  para  que 
sepas  que  no  se  rizaban  los  españole? ,  como  ahora 
usan  muchos  tan  afrentosamente. 

FORASTERO. 

El  lugar  me  ha  dado  notable  gusto,  y  es  digno  de  tu 
ingenio  y  curiosidad.  ¡Oh  cómo  se  conoce  que  eres  el 
fucistol  de  los  poetas,  sobre  cuyas  espaldas  cantan! 
Pero  porque  no  le  diviertas  de  tu  primero  intento,  ¿qué 
libro  es  este  que  estás  mirando? 

r  TEATRO. 

La  Parte  diez  y  seis  de  las  Comedías  de  Lope,  que  no 
se  acabó  de  imprimir  por  su  ausencia,  y  así  viene  des- 
pués de  la  décimaséptima. 

FORASTERO. 

¿Son  buenas  estas  comedías? 

TEATRO. 

Mirad  á  quién  alabais ,  El  Perseo ,  El  Laberinto  y 
loé  Prados ,  el  Adonis  y  Felisarda  están  de  suerte  es- 
critas, que  parece  que  se  detuvo  en  ellas. 

FORASTERO. 

Tú  debes  de  estar  bien  con  el  poeta  de  estas  fábulas. 

TEATRO. 

\         Há  muchos  años  que  le  tengo  notables  obligaciones. 

^—  FORASTERO. 

He  notado  que  en  sus  libros  dice  bien  de  otros  poe- 
tas; indicio  que  los  reconoce  por  mejores. 

TEATRO. 

Todos  dicen  mal  del ,  y  él  bien  de  todos ;  no  sé  quien 
miente.  Pero  esta  manera  de  alabar  poetas  no  la  cul- 
pes en  Lope,  que  es  muy  antigua;  pues  Ovidio  en  el 
primero  do  los  Afnons,  l*;iegía  XV,  alaba  á  Homero,  á 
Hesiodo,  Calimaco,  Sófocles,  Áralo,  Monandro,  Enio, 
Accio,  Vi;rron,  Acsonio,  Lucrecio,  Virgilio,  Tibulo  y 
Galo;  y  cree  do  sus  estudios ,  que  no  hace  cosn  sin  imi- 

i)  Ln.>  f|iic  lii'iipn  por  galirismo  rficirnie  la  lofurion  débeme  a 
ii  mismo,  fitíben  i'cp.iiar  (|ue  ya  bc  u^abü  en  el  año  de  16iíl. 


tacion.  Bn  ios  dematj  ellos  te  dirán  lo  que  él  sabe  y 
él  lo  que  saben  ellos. 

roRASmo. 
A  los  pintores  no  se  ha  de  pregontur  cuál  es  el  mejor, 
sino  á  las  imágenes,      ji 

TEATRO. 

Él  I  á  lo  menos,  bien  humildemente  dente  de  si. 

POBASTERO. 

Yo  hallé  unas  palabras  en  Séneca, que  se  pueden 
aplicar  á  los  poetas  presuntuoso^.  1n  primis  (dice)tn~ 
solentiam  el  rwniam  wslimalionem  sui,  tumoremque 
datum  supra  cesteros,  eiamoremrerum  suarwn  cct- 
cum^et  improvidum. 

TEATRO. 

Esas  tres  cosas  hacen  á  muchos  malquistos  y  teni- 
dos por  ignorantes. 

FORASTERO. 

La  fama  no  se  adquiere  con  arrogancias,  sino  con 
obras.  Has  dime.  Teatro,  ¿cómo  ha  escrito  tantas? 
¿Fué  codicia  de  fama  y  vanagloria ,  ó  del  provecho  que 
se  le  sigue  dellas? 

TEATRO. 

Necio  estás  y  curioso;  conténtate  con  saber  que  por 
desdicha  suya  ó  del  tiempo:  y  escucha  á  Ovidio  en  la 
tercera  Elegía  de  sus  tristezas: 

Heetora  quisnosset^  früs  si  Troja  fuinet? 
Publica  virtuti*  per  mala  [acta  tia  esL 

FORASTERO. 

A  esa  cuenta ,  los  ricos,  los  dichosos,  los  favoreci- 
dos no  llegarán  á  sabios. 

TEATRO. 

Forastero  preguntador,  no  me  tientes:  lleva  estas 
comedias  por  mi  cuenta ,  y  si  te  engaño,  que  me  vuel 
van  á  romper  la  cabeza  los  carpinteros. 

FORASTERO. 

Lástima  le  tengo,  porque  como  se  acabaron  los  Gis* 
ñeros ,  los  Navarros ,  Leyólas ,  R ios.  Solanos ,  Bamirez, 
Tapias,  Leones,  Rochas,  Salvadores  y  Cristóbales,  ¿qué 
han  de  hacer  los  autores,  sino,  convertidos  en  bolati- 
tines,  remitir  á  las  tramoyas  las  comedias,  y  los  poe^ 
tas  los  conceptos  á  los  aros  de  cedazo? 

TEATRO. 

Yo  llevara  en  paciencia  mis  fracturas,  aunque  cada 
dia  me  pusieran  nuevos  emplastos,  si  sólo  me  silbaran 
mecánicos;  pero  ha  llegado  la  barbada  igiiorancia  de 
muchos  que  vislen  seda,  á  que  con  dcsc(»mpueslo  des- 
lustre  de  sus  personas,  piden  parte  de  los  silbos  á  ia 
chusma. 

FORASTERO. 

Á  eso  no  ten^o  que  responder.  Yo  voy  á  comprar  el 
libro ;  Dios  te  dé  paciencia. 

TEATRO. 

Y  os  guarde,  y  lleve  con  bien  á  vuestra  tierra. 

FORASTERO. 

Tú ,  pues ,  sabes  latió ,  oye  á  Séneca  : 
Ego  laboribus,  quanlicumque  illi  erunf,  parro  ani- 
mo fulciens  Corpus, 
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PBRSOHAS. 
Ub  PoeU  y  el  Teatro. 

POETA. 

Baenos  dias ,  Teatro. 

TEATRO. 

¡Ob,  Poeta  amigo!  ¿Dónde  buooo  tan  de  mañana? 

POETA. 

A  Ter  8i  estabas  acabado. 

TEATRO. 

¿Qué  más  acabado  me  quieres  ? 

POETA. 

Harto  más  lo  están  los  autores  de  las  comedias. 

TEATRO. 

¿Quién  les  tiene  la  culpa  ? 

POETA. 

Dicen  ellos  que  los  que  te  arriendan  á  tí  por  veinte 
y  seis  mil  ducados  al  año. 

TEATRO. 

¿Tanto  valgo  yo  en  un  lugar  sólo  ? 

POETA. 

Tanto  vales.  Teatro. 

TEATEO. 

Pues  esa  ganancia  ¿no  procede  de  los  que  repre- 
sentan? 

POETA. 

Eso  está  claro. 

TEATRO. 

Pues  ¿cómo  se  pierden ,  si  los  otros  se  ganan  ? 

POETA. 

Porque  el  representante  lleva  tres  partes,  y  el  arren- 
niottto  siete,  sin  \ék  aposentos  y  bancos,  que  es  un 
JL  eso  terrible. 

TEATRO. 

¿Tendría  eso  remedio? 

POETA. 

Tendría. 

TEATRO, 

¿Cómo? 

POETA. 

Volviendo  á  estar  las  comedias  en  el  precio  antiguo. 

TEATRO. 

¿Qué  precio? 

POETA. 

Medio  rea]  para  el  autor,  y  medio  para  el  arrenda- 
miento, digo  las  obras  piadosas,  en  que  este  provecbo 
y  rentase  distribuye. 

TEATRO. 

Sí  no  sois  mejor  poeta  que  arbitrista ,  aprended  otro 
oficio. 

POETA. 

La  experiencia  nosenseiíó  entonces  l<yque  se  gana- 
ba; que  yo  no  doy  arbitrios  :  porque  un  real  es  bas- 
tante precio ,  y  puédenle  dar  muchos,  con  que  cada  dia 
se  doblaba  ia  gente;  y  ahora  nadie  quiere  ó  no  puede 
dar  tanto  dinero,  njipl  representante  puede  vivir  con  la 
poca  parte  que  le  loca ,  siendo  tanto  el  exceso  de  las 
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galas  y  los  partido!.  Pero  si  d«  esto  te  bai  espantado» 
¿qué  dijeras  si  te  persuadiera  yo  á  que  en  esta  Corte 
no  babia  de  haber  comedías  desde  l.^de  Junio  hasta 
Gn  de  Agosto? 

TEATRO. 

I  Tres  meses  sin  comedia !  ;  Oh  qué  gentil  disparate! 
que  montan  más  de  seis  mil  ducados  del  arrendamien- 
to; y  yo  ¡triste!  Teatro  de  tablas,  me  hiciera  bosque 
de  picaros. 

POETA. 

¿Qué  importa  si  se  ganaran  los  mismos  en  sólo  Se- 
tiembre, viniendo  la  gente  con  deseo,  como  en  otro 
tiempo  solían,  cuando  esto  se  gobernaba  por  mayor- 
domos ?  Que  el  haber  cada  dia  tantas  comedias  trae  Ja 
gente  sin  gusto,  y  el  vulgo  tan  entendido,  que  no  per- 
dona sílaba^  ni  ya  se  les  puede  hacer  plato  sin  decir  lo 
dicho.  Aquellos  tres  meses  de  calor  excesivo  en  Ma- 
drid no  gana  la  salud  nada,  juntándose  en  tí  la  gente. 

TEATRO. 

¿TambiSn  os  hacéis  médico  ? 

POETA. 

Sin  esto,  la  ganancia  es  poca  ó  ninguna;  poiT|ue  to- 
dos se  van  al  rio,  autor  más  discreto,  que  representa  á 
deseo,  y  en  unos  charcos  de  agua  detenida  con  puerta 
franca,  las  historias  honestísimas  que  toda  la  Corte  sa- 
be, con  tan  indignos  espectáculos  de  nuestra  nación 
severa,  circunspecta  y  política. 

TEATRO. 

¡Graciosa  figura  debéis  de  sef  I  porque  vos  os  habéis 
hecho  arbitrista ,  médico  y  repúblico ,  y  ahora  os  ha- 
céis predicador. 

POETA. 

Los  filósofos  antiguos  escribieron  Econónicas  para 
que  las  repúblicas  viviesen  con  las  leyes  de  la  razón; 
que  Económica  también  se  traslada  á  la  administra- 
ción de  los  reinos,  como  quiere  Aristóteles  en  el  ter- 
cero desús  Políticas,  sin  que  nos  metamos  en  la  dife- 
rencia formal  ó  especifica  entre  las  civiles  juntas  ó  los 
demás  gobiernos :  y  no  fueron  los  poetas  los  que  me- 
nos en  sus  comedias  reprendieron  las  costumbres;  que 
de  la  sátira  tuvo  orígen  la  comedia :  y  aquel  antiguo 
Aristófanes,  porque  no  se  atrevía  ninguno,  tiñéndose 
tacara,  representó  los  vicios  de  €ieoute,  tribuno  po- 
deroso de  Atenas ,  como  refiere  en  su  vida  Nicodemo, 
su  intérprete. 

TEATRO. 

Pues  yo  os  aconsejarla  echásedes  por  la  lisonja;  que 
no  está  el  tiempo  para  sufriros  á  vos  ni  á  nadie  repren- 
siones. 

POETA. 

Dicen  los  poetasen  disculpa  de  eso,  que  no  hablan 
con  mala  intención,  sino  que  por  haber  faltado  el  sim- 
ple de  la  comedia  (propia  figura  ridicula  de  la  nación 
española),  han  introducido  la  sátira  para  mover  á  risa: 
como,  por  ejemplo,  el  marido  descuidado,  el  viejo  te- 
ñido, el  calvo,  y  el  galán  con  moño,  cuya  diferencia  es 
tan  antigua  que  della  se  ríe  Platón  en  el  quinto  diálogo 
de  su  República;  que  de  las  mujeres  ya  no  se  puede  de- 
cir nada ;  que  todo  lo  traen  los  hombres. 

TEATRO. 

Pues  eso  que  á  vos  os  parece  donaire^  no  lo  quiere 
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nadie  «ir»  ni  «a  MgvtdiUts ,  ni  ea  lacayos ;  y  halirá  co- 
media, que  no  f endráa  á  ella  todoi  loa  que  tufiereo  al- 
gima  de  eaaa  gracias;  ;  aun  podría  ser  qué  el  poeta, 
en  Yoz  de  adquirir  opinión,  se  hallase  con  enemigos. 

POETA. 

Nunca,  Teatro,  las  cosas  generales  ofenden ,  y  roó- 
not  á  loa  discretos  que  á  los  ignorantes. 

TEATRO. 

Siempre  son  pocos  los  discretos. 

POETA. 

Pregante  Cisneros ,  representando  un  Alcalde ,  que 
I  porqué  estaba  preso  un  estudiante,  que  entre  otros 
salió  á  visita  ?  Oijole  el  escribano  que  por  una  sátira. 
¿Qué  es  sátira?  replicó  Gisneros.  Sátira  es,  dijo  el  es«- 
críbano,  decir  las  faltas  de  los  del  lugar ;  y  respondió 
Gisneros :  ¿  pues  do  seria  m^or  preuder  á  los  que  tie- 
nen lu  faltas? 

TEATRO. 

Yo  no  lo  apruebo,  aunque  Gisneros  lo  haya  dicho, 
hombre ,  cuyo  donaire  no  tuvo  igual  en  el  mundo.  Pero 
volviendo  al  arrendamieoto ,  os  confieso  que  nunca  lo 
he  entendido.  ¿Qué  es  lo  que  arriendan  esos  hombres? 

POETA. 

Ei  provecho  de  las  comedias. 

TEATRO. 

¿Quién  hace  las  comedias  ? 

POETA. 

Los  poetas. 

TEATRO. 

Y  ¿tiénenlas  hechas? 

POETA. 

No ;  que  las  hacen  cada  día. 

TEATRO. 

Luego  ¿arriendan  los  ingenios  de  los  poetas  ? 

POETA. 

Necio  estás;  que  un  hombre  que  arrienda  una  here- 
dad ,  no  arrienda  á  h  naturaleza ,  que  es  intrumenlo  de 
la  Providencia  divina,  sino  ei  fruto  que  han  de  rendir 
las  cepas  ó  los  árboles. 

TEATRO. 

¿Y  si  s^muríesen  algunos  poetas? 

POETA. 

No  importa ;  que  cada  día  nacen  tantos  de  la  codicia 
de  h  fama,  como  de  la  humedad  del  invierno  junto  á 
los  árboles  los  hongos:  y  aun  hay  quien  ensena  ya  poe- 
tas y  historiadores  con  preceptos  y  ejemplos,  que  aun- 
que se  hicieron  entre  la  cabeza  y  los  píes,  nu  tienen 
pies  ni  cabeza.  . 

TEATKO. 

Pues  con  eso  ¿  quedan  enseñados  los  poetas  y  los  his- 
toriadores ? 

POETA. 

Gon  esto  y  con  cemitirse  á  una  Poética  invisible  que 
se  ha  de  sacar  ahora  de  los  libros  vulgares. 

TEATRO. 

¡Notable  monstruo ! 

POETA. 

Será  hijo  de  la  ociosidad  y  de  la  ignorancia. 

TEATRO. 

Mucho  es  que  haya  en  este  tiempo  quien  escriba  co- 
ined  ab  >  i»sí  por  h  rigurosa  censura  del  vul^^o  junto, 
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que  en  mi  Teatro  ei  un  carro  de  paja  oon  ocho  reales  de 
ámbar,  como  polios  accidentes  que  cada  dia  suceden 
y  otras  veces  he  referido;  porque  si  un  representante 
yerra  una  letra ,  pierde  el  poeta  el  paso,  y  la  comedia 
el  gusto. 

POETA. 

¿De qué  suerte? 

TEATRO. 

Gomo  si  por  decir  uno  Arcadia,  dijese  arcada,  ó  por 
escritura ,  escriatura. 

POETA. 

Tienes  razón ,  Teatro ;  que  yo  he  -visto  por  un  defe- 
to, que  el  latin  llama  lapsus  lingucB,  parar  la  comedia 
un  hora. 

TEATRO. 

¿Qué  es  lapsus  lingucB  ? 

POETA. 

¿Háceste  simple!  pues  yo  te  he  v¡sto,,Teatro,  hablar 
como  filósofo  muchas  veces,  y  no  pocas  en  algunas 
ciencias ;  si  no  eres  como  un  cortesano  que,  alabán- 
dose de  que  sabía  latin ,  pidió  á  un  maestro  de  Alcalá 
le  escribiese  una  sátira,  que  salió  con  su  nombre  y  con 
su  vergüenza. 

TEATRO. 

Gomo  esos  publican  en  el  suyo  los  versos  y  sátiras  de 
otros ,  y  están  contentos  de  escribir  con  duende,  como 
el  demonio  de  Sócrates ,  de  quien  le  acusaron ,  como 
Jenofonte  dice ,  casi  al  principio  de  sus  dichos  y  he- 
chos :  Quamobrem,  tU  arbitrar,  accusalus esi  novadas- 
monia  iiUroducere. 

POETA. 

Así  es  verdad ,  y  como  por  instantes  los  cogen  en  sus 
ignorancias,  dicen  que  no  les  responden  á  *6us  argn. 
meatos,  como  si  con  Anaxágoras  sustentaran  que  era 
la  nieve  negra,  como  refiere  Tulio;  pero  ignorando, 
¿cómo  pueden  proponer  cosa  ügnade  respuesta? 

TEATRO. 

Valiéndose  de  las  sombras  que  tú  dices. 

POETA. 

Dirán  que  ellos  lo  han  hecho. 

TEATRO. 

¿Qué  importa,  si  esto  es  público?  Y  en  crédito  perdi- 
do, no  hay  invención  que  valga. 

POETA. 

Toda  la  filosofía  se  divide  en  dos  partes,  racional  y 
real:  de  las  cosas  que  no  son,  no  hay  ciencia,  sino 
sólo  de  aquellas  que  tienen  ente :  éste  se  divide  en 
ente  real ,  y  de  razón,  como  quiere  el  filósofo  en  el  li- 
bro de  anima;  y  asi  es  necesario  dividirse  la  filosofía 
en  dos  parles,  quorum  una  ens  reale  respiciat,  altera 
vero  circa  ens  rationis  versetur, 

TEATRO. 

¿A  qué  propósito  salís  ahora,  cansadísimo  Poeta,  con 
ese  disparale?  ¿Pensastes  que  era  yo  escuela? 

POETA. 

Esto  dije ,  porque  estos  las  ignoran  entrambas ,  y 
lo  que  tratan  ni  es  ciencia  especulativa  ni  práctica : 
pues  ¿de  qué  arguyen ,  ó  con  qué  fundamento  hablan? 

TEATRO. 

Vos  sois  harto  más  necio  en  r^rar  ni  hacer  caso 
de  quien  nadie  lo  hace. 
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POfcTA. 

Kablé  en  lo  que  no  pensaba,  y  contigo  todo  se  sufre. 

TEATRO. 

Nunca  os  inquieten  hombres  que  sólo  sirven  de  za- 
guanes á  los  libros  de  otros. 

POETA. 

Bso  no  enliend<^. 

TEATRO. 

Escribiendo  cartas  y  prólogos  con  no  mayor  limpie- 
za ,  donde  á  su  modo  de  saber,  alaban,  vituperan,  cen- 
suran^  gradúan  ^aprueban  y  reprueban,  dándonos  que 
reir  con  su  ignorancia ,  y  que  llorar  con  su  soberbia. 

POETA. 

Calla ^  Teatro,  no  busquen  algún  maestro  de  Alcalá 
ó  alguna  fantasma  de  Lusitania,  que  nos  hagan  algunas 
anotaciones  que  salgan  en  su  nombr«,  aunque  ellos 
blasonan  de  haber  hallado  una  copiosa  enciclopedia  de 
todas  las  ciencias. 

TEATRO. 

Gofno  eso  os  halláis  los  poetas  cada  dia  para  vuestras 
hipérboles:  perlas,  oro,  plata,  piedras,  alquimias,  flo- 
res, aceites,  privilegios  y  otros  sueños  semejantes,  que 
nadie  puede  creer  en  vuestros  versos. 

POETA. 

Teatro  ^  eso  es  poesía.  Pero  resolvamos  la  plática  en 
loque  más  importa. 

TEATRO. 

¿Tenéis  algunas  comedias  nuevas? 

POETA. 

Después  que  se  usan  las  apariencias ,  que  se  llaman 
tramoyas,  no  me  atrevo  á  publicarlas. 

TEATRO. 

iPorjqué? 

POETA. 

Porque  cuando  veo  todo  un  pueblo  atento  á  una  ma- 
roma, por  donde  llevan  una  mujer  arrastrando ,  des- 
mayo la  imaginación  á  los  concetos  y  el  estudio  á  las 
imitaciones. 

TEATRO. 

Pues  ¿qué!  ¿querríades  ahora  meteros  con  Escalígero 
i  la  división  y  partes  de  la  comedia  ? 

POETA. 

¡Bueno  foera  que  los  españoles  se  embarazaran  en 
eso,  y  en  que  tuvieran  los  actos  aquellas  especiales  par- 
tes, Prótasin ,  Epf tasin ,  Catástasin  y  Gatástrofen ! 

TEATRO. 

¡Qué  pullas  para  el  pueblo !  ¿  De  qué  conjuro  las  ha- 
béis sacado? 


POETA. 

También  lo  son  para  mi;  que  sólo  el  agradarte  ten- 
go por  máxima:  y  cánsense  Mancinelo  sobre  Horacio,  y 
Mizolo  sobre  Buri pides.  Pero  bien  dijo  el  licenciado  Iro- 
nía de  Conculcabis  en  el  libro  futuro  que  se  ha  de  im- 
primir en  Roma. 

TEATRO 

¿Qué  dijo? 

POETA. 

Hasta  ahora  no  ha  dicho  nada ,  yo  te  lo  diré  enton- 
ces; que  Cicerón  en  el  libro  tercero  de  sus  06cios  di- 
jo que  le  había  dado  licencia  su  Academia  ti/  ^uod- 
cumque  máxime  probabile  occurrat ,  id  nostro  jure 
licecU  defenderé. 

TEATRO. 

Pues  yo  os  quiero  dar  pesadumbre  coa  un  lugar  no- 
table de  Aristóteles,  ya  que  me  tenéis  por  agudo ,  aun- 
que no  por  mal  nacido,  pues  ya  sabéis  que  mis  dos  ape- 
llidos son  de  la  Cruz  y  del  Principe. 

POETA. 

¿Cómo? 

TEATRO. 

Ffdura  repetí  memoriQ  non  queuni ,  sed  opinume 
potius  comprehendi ,  et  spe  prcesumi  possunt, 

POETA. 

Bien  dice  y  bien  lo  traes ;  pero  no  hay  opinión  ni  es- 
peranza donde  no  hay  ciencia:  y  quédate  con  Dios;  que 
me  voy  á  Trapisonda  á  imprimir  una  historia  prodi- 
giosa de  un  varón  santo. 

TEATRO. 

Aquí  ¿no  hay  impresiones? 

POETA. 

Ando  ocupado  en  distilaciooes  y  alquimias. 

TEATRO. 

Solo  esto  os  faltaba :  seréis  pobre  y  loco. 

POETA. 

Yo  te  daré  un  aceite  de  memoria,  que  les  dará  la  vida 
á  tus  representantes ,  puesto  en  las  sienes. 

TEATRO. 

¡Cuál  era  ese  para  muchos  que  la  han  perdido  de  sus 
cosas,  ó  piensan  que  los  otros  no  la  tienen  !  Pero  en 
pago  os  doy  estas  doce  comedias  de  Lope  ,  que  es  la 
Parte  decinueve. 

POETA. 

¡Oh  Teatro !  Dios  te  dé  muchas  comedias  nuevas. 

TEATRO. 

¡Oh  Poetal  Dios  os  lleve  con  bien  á  Trapisonda. 
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LíSTA.  DE   COMEDIAS  QUE   SE  HALLA  EN   LA  BIBLIOTECA  NAHONAL,  EN   EL 

CÓDICE    SÚM.    195    (1)    DEL   ESTANTE    SEÑALADO   €05   LA    LETRA    M.    (PÁGIXAS    128     T    SI6CIEKTES 
DEL  MANUSCRITO.) 

Se  dio  ja  cnrata  de  esta  lista  ei  el  tamo  i  de  Lope ,  págiaa  S8S. 


PRfMElA  rABTI  DE  LAS  COSKMAS  VIEJAS  DE  LOS  BEJOtCS  IffCE- 
ZOOS  DE  ESFAXA  ,  KECOf  ILADAS  POR  EL  FRIOR  DB  SAH  JEtÓ- 
HIRO,  t  MPIK8AS  EH  CIHESIA  ,  ÁÜO  f  066  (2). 

Lcqtie  am  mujem^  sn  autor  el  Confesor  de  la  Reina. 

JvMdetá  p  nú  per  mi  caga ,  del  Conde  de  CastríUo. 

Bl  Galán  fantoMma^  del  Conde  de  Peñaranda 

El  Letrado  del  cielo ,  del  Marqués  de  A  y  lona. 

El  lieeneiado  Vidriera,  del  Doqne  de  Medina  de  las 
Torres. 

La  cena  de  Baltasar,  del  Harqaés  de  Velada. 

Cuantas  veo  lanías  quiero,  del  Doqne  de  Alba. 

El  Diablo  de  Palermo ,  del  Doqne  de  Montalto. 

La  ocasión  hace  al  ladrón ,  del  Marqués  de  Caracena. 

On  Bobo  hace  denlo,  del  Dnqne  de  Albnrqnerqne. 

Antes  que  todo  es  mi  dama,  del  Dnqne  de  Medinaceli. 

Los  Mártires  dé  Madrid,  de  Uortara,  Tejada  y  Rebo- 
lledo. 

El  perro  del  entendido ,  del  Conde  de  Oropesa. 

Por  la  puente ,  Juana,  de  don  Ln'^  Ponce. 

El  mejor  Amigo  el  Muerto,  de  todos  lus  garnachas,  etc.. 
etc. ,  etc. 

Cada  uno  para  si. 

Entre  bobos  anda  el  Juego. 

fio  pagar  obligaciones. 

El  Sabio  en  su  retiro. 

El  feudo  de  las  cien  doncellas. 

El  Hijo  obediente. 

Lo  que  puede  la  crianza. 

Travesuras  son  valor. 

Lo  que  es  un  coche  en  Madrid. 

Isa  batalla  de  Pavía, 

fío  aspirar  á  merecer. 

Dime  con  quien  andas. 

Abrir  el  ojo, 

¿Quién  tal  pensara ! 

Madrid  por  dedentro. 

Quien  guarda  halla. 

Más  sabe  el  loco  en  su  casa. 

Amparar  al  enemigo. 

Los  Pastores  de  Belén. 

({)  El  códice  lienc  este  titulo  :  Poeslat  s/ttf ricas  contra  el  ga- 
bierno  de  España  en  los  reinados  de  Felipe  lY  f  Carlos  11.  Hay 
en  el  códice  varios  escritos  en  prosa ,  enirc  ellos  las  dos  listas  que 
publicamos  aqu  i,  porque  algunas  de  las  comedias  que  en  ellas  se 
incluyen  no  aparecen  impresas  basta  algunos  después,  y  así  es  de 
apreciar  esta  Justificación  de  sn  anterior  existencia.  No  aprove- 
cha para  las  comedias  de  Lope  de  Vega,  que  falleció  en  1655;  pero 
si  para  las  de  otros. 

(^  De  los  títulos  de  comedias  comprendidos  en  esta  primera 
Ksla ,  y  de  los  autores  que  se  les  fingen ,  resulta  nna  sátira ,  cuya 
intención  en  algunos  casos  no  es  difícil  de  conocer.  Se  ve ,  por 
ejemplo,  que  al  Duque  de  Medina  de  las  Torres  quieren  motejarle 
de  Licenciado  Vidriera  ( delicado  y  loco ) ,  de  Galán  fentatma  al 
Conde  de  Pefiaranda,  y  al  de  Gastrlllo  de  hombre  «pie  apetecía  la 
juUeltfperoDoparasí. 


0  Forastero  em  la  CorU, 

Casarse  por  ntngaru. 

De  fuera  vendrá. 

Agua  mansa. 

La  vida  es  sueña. 

La  Renegada  de  yalladoHd. 

En  esta  vida  todo  es  verdad  p  todo  menHrm. 

Lo  que  quería  ver  el  ilarqués  de  Yiliena^ 

San  Cines,  Representante. 

El  Hombre  es  lo  más. 

Don  Florisel  de  Mquea. 

El  Monstruo  de  los  jardines. 

La  desdicha  de  la  voz. 

El  Parecido. 

Más  pesan  barras  que  culpas. 

Quien  á  buen  árbol  se  arrima. 

Penar  por  culpas  ajenas. 

Eco  p  Narciso. 

Ello  dirá. 

Más  vale  pájaro  en  mano. 

Quien  todo  lo  quiere. 

Cata  Francia,  Montesinos. 

No  hay  duelo  entre  dos  amigos. 

El  campo  de  Leganitos. 

El  Mancebon  del  camino. 

Los  tres  afectos  de  amor. 

Los  cuatro  elementos. 

También  hap  duelo  en  las  damtrs. 

Lo  mejor  de  los  dados. 

Las  columnas  de  la  iglesia. 

El  Füósofo  soldado. 

El  Convidado  de  piedra, 

Beráclito  y  Demócrito. 

Cegar  para  ver  mejor. 

El  Lazarillo  de  Termes. 

De  Madrid  á  Toledo. 

Más  vale  tarde  que  nunca. 

Las  manos  blancas  no  ofenden. 

Los  tres  mayores  prodigios. 

El  Marido  hace  Mujer. 

Malo  vendrá. 

El  Encantado. 

Gustos  y  disgustos  son  no  m  ñaque  imaginación. 

La  traición  busca  el  castigo. 

Resucitar  con  la  agua. 

El  Bruto  de  Babilonia. 

El  secreto  á  voces. 

Mujer,  llora  y  vencerás. 

No  hay  quien  entienda  lo  dicha. 

Para  en  uno  son  los  dos. 

Más  vale  salto  de  mata. 

Al  enemigo  la  puente  de  plata. 

El  juramento  ante  Dios. 

No  hay  amigo  para  amigo. 

SufHr  mái  por  querer  más,  » 


ADICIONES  Y  CORRECCIONES  ULTIMAS* 
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Skguüda  »arte  dk  las  mbjoiies  comedias  de  los  mayores 
iK«nnos  DE  España,  recogidas  por  el  doctor  Valyerde, 
CAPiTAR  DE  LA  MANCHA.  (Página  71  del  citado  códice.) 

Lo  prueba  de  lo$  ingenios. 

El  secreto  á  voces. 

No  hay  amigo  para  amigo. 

Caer  para  levantar. 

Entre  bobos  anda  el  fuego. 

El  embuste  acreditado  y  disparate  creído. 

Quien  todo  lo  quiere. 

Los  Enemigos  hermanos. 

El  Gobernador  prudente. 

Agua  mansa. 

Don  Florisel  de  Niquea. 

Madrid  por  dedentro. 

El  SalHo  en  su  retiro. 

El  Laberinto  de  Creta. 

El  Letrado  del  cielo. 

Eco  y  Narciso, 

El  mejor  Padre  de  pobres. 

Con  quien  vengo* 

La  vida  de  San  Francisco. 

Ef  Licenciado  Vidriera, 

El  juramento  ante  Dios, 

El  Renegado  del  cielo. 

El  Maestro  de  danzar. 


I 


La  cena  de  Baltasar. 
Un  Bobo  hace  ciento. 
Oponerse  á  las  estrellas. 
El  Defensor  de  su  patria. 
Primero  es  la  honra. 
El  Traidor  contra  su  patria. 
Los  dos  mejores  Hermanos. 
Elegir  á  su  enemigo. 
El  poder  de  la  amistad, 
Dime  con  quien  andas. 
El  Ofensor  de  si  mismo. 
El  Negro  del  mejor  amo. 
¿Quién  tal  pensara! 
Quien  á  buen  árbol  se  arrima. 
Los  cuatro  elementos. 
Las  columnas  de  la  iglesia. 
El  feudo  de  las  cien  doncellas. 
Cada  uno  para  si. 
El  garrote  ynas  bien  dado. 
Herdclito  y  Demócrito. 

Esta  segunda  lista  se  halla  en  el  códice  con  el  titalo  sl- 
gnienle: 

«Papel  qae  se  hizo  en  nnestro  Colegio  de  Alcalá ,  el 
año  de  1669  para  las  Carnestolendas  de  Adviento;  hfcele 
en  competencia  de  otro ,  valga  lo  qae  valiera ,  dispuesto 
en  títulos  de  comedias.» 


ADICIONES  Y  COMECCIONES  ULTIMAS. 


Impreso  el  primer  pliego  de  estos  preliminares ,  que 
han  sido  lo  último  que  se  ha  impreso  del  lomo  presen- 
te, he  recibido  del  señor  J.R.  Cliorleydos  pliegos  de 
CDrreccLoncs  al  Catálogo  de  comedias  de  Lope,  firma- 
dos los  dos  con  diferente  fecha,  aunque  remitidos  de 
Londres  juntos.  Varias  enmiendas  de  las  propuestas 
por  el  seuor  Chorley  en  ambos  pliegos,  ya  estaban  he- 
chaseo  el  Catálogo  por  el  señor  don  Cayetano  Alberto 
de  la  Barrera;  otras  no^  y  se  incluyen  por  eso  en  este 
lugar,  único  de  que  se  podia  ya  disponer. 

DEL  PLIEGO  nÚM.  1 . 

Húmete  {El)  de  Toledo.  (Parte  ix  de  Lope.)  Las  pie- 
zas de  este  título  que  van  respectivamente  en  las  Par- 
tes I  y  XLi  de  las  Comedias  Escogidas  con  los  nombres 
de  Belmonte  y  Martínez^  y  en  la  zxix  de  la  misma  co- 
lección como  de  tres  ingenios,  son  diferentes  de  ésta 
de  Lope. 

Ne^ro  (El)  del  mejor  amo,  (Calálogos  de  Medel  y  de 
Haerta.)  Quizá  es  otro  título  de  El  Santo  Negro  fío- 
xam6uco (Comedias  de  Lope,  Pnrtc  lu).  Gsta  comedia 
y  la  de  Méscua  (Escogidas,  Parte  iv)  tienen  el  mismo 
asunto,  aunqne  son  obras  enteramente  distintas,  y  por 
esta  causa  puede  que  se  les  hayan  trocado  los  títulos. 

5  de  Agosto  de  1858. 

DEL  pliego  NÚM.  2. 

Achaques  de  húnor.  (Catálogo  del  señor  don  Ramón 
4e  Mesonero  Romanos. )  Dudosa, 


Agravio  (El)  dichoso.  (Según  el  señor  Mesonero  Ro- 
manos es  otro  título  de  La  locura  por  la  honra,) 

Amores  (Los)  de  Carlos.  —  V.  Palacios  de  Galiana ^ 
últimos  versos. 

Ascendencia  de  los  Maestres  de  Santiago  y  Cala- 
trava. — V.  (según  don  Juan  Isidro  Fajardo  en  su  índi- 
ce manuscrito)  El  sol  parado. 

Baldovinos  y  Cariólo. -^V.  El  Marqués  de  Mantua^ 
últimos  versos. 

Castras  y  Andradas. — V.  La  desdichada  Estefanía, 

Cerco  {El]  de  Túnez  por  Carlos.  V.  (Mesonero  Ro- 
manos.) Dudosa. 

Cirro  (6  Zirro,  según  Medel),  Hijo  de  la  perra,  — 
V.,  según  Fajardo,  Contra  fxüor  no  hay  desdicha  (i) 

Cómo  se  engañan  los  ojos,  y  engaño  del  anillo, 

(t)  Debe  leerse  Ciro.  Recaérdese  el  argumento  de  Contra  valor 
no  hay  desdicha,  primnra  comedia  del  tomo  lii  de  noeatro  Loke» 
que  forma  el  xu  de  esta  Biblioteca.  Allí  (página  7,  columna  3.") 
se  leen  estos  versos  : 

Al  monte  parto  con  ligero  paso, 
Que  apenas  con  los  pies  tocaba  al  soplo, 
Coando  al  bordar  el  sol  de  oro  el  ocaso 
Hallo  mi  niio  j  mi  dolor  consuelo. 
Una  p¿rra  le  daba  ¡extrafio  caso ! 
Piadosa  el  pecho  por  piedad  del  cielo, 
T  de  aves  j  animales  defendía 
Que  en  tomo  del  la  muerte  conducía. 


Crióle  mi  mujer,  pdsole  Ciro, 

Por  la  perra  que  el  pecho  le  había  dado. 

(Nota  oh  Coucroa.) 
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Sadie  fieento  que  ve,  porque  se  engman  los  ojos, 

También  se  engaña  la  vista, 

Segon  las  noticias  del  índice  de  Fajardo  son  nna 
misma  obra,  ya  sea  de  Villegas,  ya  de  Lope.  Con  el 
primer  título  va  en  la  Parte  xit  de  Comedias  de  dife- 
rentes Autores,^  como  obra  de  Villegas. 

Cortés  {El)  Galán, — ^V.  La  Niña  de  plata. 

Dama  {La)  enamorada.  —  V.  Más  pueden  celos  que 
amor. 

De  un  castigo  tres  venganzas.  (Medel.)  Según  Fa- 
jardo, se  halla  en  la  Parte  xxvni,  extravagante.  Parece 
que  ha  de  ser  en  la  xzviii  de  diferentes  Autores^  donde 
la  comedia  de  Calderón,  Un  castigo  en  tres  venganzas^ 
aparece  con  el  citado  título. 

Duquesa  {La)  de  Bretaña.— y.,  según  Fajardo,  Más 
valéis  vos,  Antona,  etc. 

Emperador  {El)  perseguido.— \.  El  Gratí  D%tque  de 
Moscovia. 

Engaño  {Et)  venturoso.  (Mesonero  Romanos.)  Du- 
dosa. 

Enredos  {Los)  de  Benito.  (Cuatro  comedias  de  Gón- 
goray  Lope,  i617).  Según  las  noticias  de  Fajardo, 
corría  también  con  los  títulos  de  Burlas  y  enredos  de 
Benito ;  Burlas  'veras  y  enredos  de  Benito  ¡  Burlas  ve- 
ras 6  amor  invencionero  y  Española  de  Florencia.  La 
comedia  titulada  Burlas  veras  (no  más),  que  tengo  suel- 
ta ,  es  obra  de  todo  punto  distinta. 

Excelente  {La)  Portuguesa, — ^V.  El  Milagro  por  los 
celos  y  últimos  versos. 

Gloria  {La)  de  Ñapóles.  (Mesonero  Romanos.)  Du* 
dosa.  Medel  la  cita  sin  nombre  de  autor. 

Honor  (El)  en  el  agravio.  (Mesonero  Romanos.)— 
Véase  La  Lealtad  en  la  traición. 

infanta  {La)  Gridonia ,  ó  délo  de  amor  vengado. 
(Mesonero  Romanos.)  Dudosa.  Fajardo  cita  con  el  pri- 
mer titulo  la  Comedia  Gridonia ,  de  Hortensio  Félix 
Paravicino  (Arteaga). 

Jardin  {El)  de  amor. — V.  Los  Ponces  de  Barcelona, 
últimos  versos. 

Laberinto  {El)  de  amor.-^y.  La  Prueba  de  los  In^ 
genios  y  últimos  versos. 

Loco  {El)  Santo.  Según  Fajardo,  es  segunda  pfirte  de 
SI  Loco  cuerdo. 

Lucha  de  amor  y  amistad.  Según  Fajardo  y  Medel, 
es  de  Montalban^  con  cuyo  nombre  corre  suelta;  según 
Mesonero  Romanos,  es  la  de  Amistad  y  obligación  con 
otro  titulo. 

Mal  pagador,  en  pajas.  { Mesonero  Romanos.)  Es 
una  de. las  que  cita  Vera  Tásis  en  su  Lista  de  Come* 
dias,que  andaban  con  nombre  supuesto  de  Calderón. 

Muza  furioso.  El  señor  Mesonero  Romanos  la  cita 
como  la  misma  que  La  Prisión  de  Muza;  pero  es  de 
advertir  que  Lop«  las  cita  como  distintas  en  la  lista  de 
El  Peregrino. 

ifegro  {El)  del  mejor  amo.  (Medel,  Huerta.)  Parece 
ser  otro  título  de  El  Santo  Negro  Rosambuco.  La  co- 
media de  Méscua  (diferente  de  la  de  Lope)  sobre  el 
mismo  asuntOi  lleva  el  título  d«  El  Negro  del  m$jor  amo. 


Niño  (El)  Pastor.  (Medel,  Huerta.)  Fajardo  la  ctú 
«  en  libro  de  autos». 

Pérdida  (La)  de  España  y  descendencia  de  los  Ce- 
bollos.  (Fajardo.)  ¿Seii  La  perdición  de  España,  in- 
cluida en  la  lista  de  El  Peregrino? 

Primero  (El)  Médicis.  (Lista  de  El  Peregrino.)  Se- 
gún Mesonero  Romanos  es  La  Quinta  de  Florencia. 

Prodigio  (El)  de  la  India ,  San  Josafai.  (Mesonero 
Romanos.) 

Prudencia  (La)  en  d castigo.  (Medel,  Huerta,  Suel- 
ta, J.  R.  C.)  Va  en  la  Parte  xlit  de  \e%  Escogidas  con 
nombre  de  Rojas.  No  dudo  que  es  obra  de  Lope. 

Bey  (El)  fingido  y  amores  de  Sancha.  (Mesonero 
Romanos.)  Medel  la  cita  sin  nombre  de  autor.  Dudosa. 

Riqueza  {  La)  mal  nacida. — V.  Pobreza  estimada, 
últimos  versos. 

Santo  (El)  de  los  milagros. — V.  Sash  NieMs  de  7b- 
lentino,  últimos  versos. 

Serafin  (El)  humano,  San  Francisco.  (Parte  xixde 
Comedias  de  Lope.)  Dice  al  6n  que  es  primera  parte: 
quizá  la  segunda  es  la  que  cita  Medel  con  el  titulo  de 
Glorias  de  San  Francisco. 

Tanto  hagas  cuanto  pagues.  Suelta ,  en  el  Museo 
Británico.  Es  la  misma  obra  que  se  atribuye  á  Morelo 
(Tercera  Parte  de  las  Comedias  de  Moreto:  Madrid,  i  681) 
con  el  título  de  La  traición  vengada ,  y  que  ya  el  señor 
Fernandez-Guerra  tenía  por  dudosa. 

No  dudo  que  es  obra  de  Lope.  El  ejemplar  suelto  del 
Museo  Británico  es  anterior  al  año  i  660,  porque  forma 
parte  de  una  colección  que  compró  en  Madrid  Bennet, 
después  lord  Arlington,  antes  de  su  partida  de  allí  en 
dicho  año. 

Triunfo  (El)  de  la  humildad,  y  soberbia  abatida,  es 
el  verdadero  título  de  la  comedia  que  en  la  tabla  de  la 
Parte  x  se  llama  La  humildad  y  la  soberfm. 

Valiente  (El)  bandolero. '^\.  (según  Fajardo)  El 
Maldito  de  su  padre. 

Ventura  (La)  de  la  fea.  Fajardo :  «En  la  Parte  xxvt 
extravagante  de  Lope.»  Medel  cita  este  titulo  sin  nom- 
bre de  autor. 

J.  R.  C.  ii  de  Setiembre  de  1860. 


Después  de  impreso  el  prólogo  de  este  volumen»  en 
el  cual  se  afirma ,  y  se  trata  de  probar  que  el  tercer  acto 
de  El  mejor  amigo  el  muerto,  según  aquí  se  imprime, 
es  obra  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  se  ha  obte- 
nido la  cabal  certeza  de  aquella  opinión.  En  la  biblio- 
teca del  Excelentísimo  señor  Duque  de  Osuna  se  halla 
ese  acto  con  el  nombre  y  apellidos  de  Calderón  en  la 
portada,  escritos  de  su  mano  misma,  y  también  el 
acto ,  menos  las  hojas  últimas. 

El  Editor  de  esta  biblioteca,  al  terminar  aquí  la  co- 
lección escogida  de  las  obras  de  Lope  ,  manifiesta  su 
sentimiento  de  no  haber  podido  extenderse  ai  resto  de 
ellas ,  por  las  razones  que  ya  se  indicaron  en  el  prólogo 
al  tomo  1  de  nuestro  autor,  página  n. 
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CASTELVINES  Y  MONTESES, 


TRAGICOMEDIA. 


. ROSKLO. 
.OTA  VIO. 
-ANSFXMO. 

JULIA. 
*DOROTBA. 

SILVIA. 
•ANTONIO. 


PERSONAS. 

. TEOBALDO. 

CELfO. 

•ARNALDO. 

FABIO. 

«BL  CONDE  PÁRIS. 

*FESENIO. 

*  EL  SBKOR  DE  VERONA. 

LIDIO. 

•  llARiN.4 

LUCIO. 

CELIA. 

FERNANDO. 

TAMAR. 

RUTILIO. 

BELARDO. 
LORBTO. 
UN  CAPITÁN. 

Damas.— Caballeros. 

S0LDAfK>8. 

Músicos. 

CtlAOOS.— Gbrte. 


La  escena  et  en  ferana^  en  Fsrrara  y  en  eírospuntot. 


ACTO  PRIMERO. 


Calle  es  Verona. 

ESCBRA  PBIMEEA. 

ANSELMO,  RÓSELO»  MARÍN. 

AlfSKLIO. 

Árdese  la  casa  toda 
Ue  fiesta  y  de  regocijo. 

aOSELO. 

;Cm  alguna  fafja  ó  hijo  r 

ARSELVO. 

Oesel  condeno  ó  la  boda. 

aOSBLO. 

VMM>rto?lda,Marin, 
jYeatra  al  descuido. 

■AUN. 

¡Harto  bien ! 
¡Porque  en  colación  me  den 
Laseietraiasdemi  fin? 
¿(So  cas  de  tos  enemigos 
Me  Bandas  entrar  á  ver ! 

BOSELO. 

Pues  ¿qoiéo  te  ba  de  conocer  ? 

■ARIR. 

Pwimal  sieoipre  hay  testigos. 
foa  tente  cruel  y  fiera 
Losdel  bando  Castelvin. 

■OSBLO. 

•  >T4  lindo  gallina,  en  fin. 

■ARIX. 

¡Plvgniera  á  Dios  que  estuviera 
Inato  el  bando  de  esa  gente , 
Y  en  aquesto  calle  armada; 
J  yo  con  capa  y  espada 
Coaira  todos  solamente! 
Qoe  tn  vieras  si  de  alguna 
Habicra  baxaftas  tan  ciertas. 
Pttoeoger  entre  puertas... 
^>Eio es  desgracia  perruna. 

ANSELMO.  (A  HoseU.) 

«^tienes  Unto  deseo 
De  Ter  aqueste  fpsiin, 
^ode  el  bando  Castelvin 
^.jjiwo  y  con  cnidado  veo, 
B?^  nna  máscara  y  entra : 
Pensarán  que  eres  pariente. 

RÓSELO. 

T  «podré  seguramente?... 

L.-T. 


ARSELIO. 

Podrás,  8l  nadie  te  encuentra 
Que  quiera  saber  quién  eres. 

ROSBLO. 

Entremos,  Anselmo,  allá. 

ANSELMO. 

Hecho  un  paraíso  esti 
De  hermosísimas  mujeres; 
Pero  el  pellsro  es  notable, 
Porque  del  bando  Montes 
To  padre  cabeza  es, 

Y  4un  no  surre  que  se  bable 
Desta  gente  en  su  presencia , 

Jt^Gnanto  más  verla  en  su  casa ; 

Que  \vLefo  en  furor  se  abrasa, 

Sin  modestia  y  sin  paciencia. 
A  Pues  Antonio,  donde  agora 

Se  celebra  este  festhi» 

Es  cabeza  Castelvin, 
AQue  en  estos  bandos  adora, 

Y  aborrece  vuestras  vidu. 

RÓSELO. 

Basta ,  que  el  cielo  reparte 
En  la  nna  y  en  la  otra  parte 
Descosas  bien  conocidas. 
A  nuestro  bando  Montes 
Ha  dado  valientes  hombres. 
De  tan  excelentes  nombres 
Como  en  las  historias  ves; 

Y  en  el  de  los  Casielvines 
Mujeres  de  tal  belleza, 
Qoe  hurtó  la  naturaleza 
La  estampa  á  los  serafines. 
Pienso  que  si  se  Juntaran 
Los  bandos  por  casamientos , 

Y  los  extremos  violentos^ 
De  su  venganza  dejaran , 
Tuviera  la  Italia  envidia 
De  los  hombres  de  Verona. 

MARÍN. 

No  sólo  en  cualquier  persona 
Me  cansa ,  enoja  y  fastidia 
Ver  el  odio  que  en  vosotros 
Es  causa  de  tantos  yerros, 
^  Pero  el  ver  que  basta  los  perros 
Se  muerdan  unos  con  otros» 
¿Qué  es  ver  salir  de  las  puertas 
Monteses  y  Castelvlnes  i 
Bravos  gozques  y  mastines'. 
Las  bocas  de  furia  abiertas , 
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gue  si  ios  dientes  sutiles 
spadas  pudieran  ser. 
Bastaban  á  enriquecer 
Por  horas  los  alguaciles ! 
No  hay  hombre  que  sin  carlanca 
Traiga  su  alano  valiente, 
Qoe  parece  lindamente 
Sobre  la  piel  negra  ó  blanca. 
Pues  ¿los  gatos í...  tan  airados 
Andan  en  sus  bandos  juntos, 
'  \  Que  hacen  campaüa  por  puntos 
Las  cocinas  y  tejados. 
Si  maullan,  es  por  fin 
De  declarar  su  interés; 
Porque  unos  dicen  Montee^ 

Y  otros  dicen  Caetelvín, 
Hasta  en  los  gallos  se  ve 
De  aquestos  bandos  la  furia , 
Porque  tienen  por  ipjnria 

?ue  alguno  cantando  esté; 
con  tantos  intereses, 
4  Que  si  un  Castelvin  primero 
Comienza  en  su  gallinero. 
Responden  treinu  Monteses. 

RÓSELO. 

Tus  discursos  son  muy  propios 
De  tu  Ingenio  y  condición. 

HARm. 

Los  tuyos  pienso  que  son 
Harto  más  locos  y  impropios; 
Pues  en  casa  vas  á  entrar 
Donde  están  mil  enemigos, 
Que  de  pasados  castigos 
En  ti  se  pueden  vengar; 
Que  si  estos  discursos  hago. 
Es  por  sólo  entretenerte. 

ROSKLO. 

Pues  yo ,  Márin ,  de  otra  suerte 
MI  condición  satisfago. 
Desprecio  lo  que  esposibI#, 
4.0  difícil  apetezco... 
—Anselmo,  si  algo  merezco 
Con  tu  prudencia  invencible, 
Pierde  esta  vez  de  tu  humor, 

Y  acompaña  el  loco  mió ; 
i*orque  la  sangre  y  el  brio 
Son  temerario  foror. 
Dos  ropas  nos  vosi iremos 

»Con  dos  rostros  de  Ferrara, 

Y  en  la  parte  menos  clara 
De  la  sala  nos  pondremos. 
Ven ;  que  en  tanta  confusión 
No  seremos  conocidos. 


*  Verso  soplido. 

s     Puertat  Múnietet  f  CttUhinet : 

Estas  voces  áltiíaas  están  usadas  aqal  cono 
de  ana  sola  termioaclon.  Ed  el  acto  segun- 
do, no  obsUnte,  se  lee  teiorat  Monietat.     I  Lo8  rostros  y  los  vestidos 


ANSELMO. 
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Nuestro  pasaporte  son. 
Vamos;  que  á  ti  la  hermosura 
De  las  damas  te  ba  ittcitado. 

RÓSELO. 

Y  |n  privación  me  ba  dado 
•s^  ÁüTmo  á  Unu  locura. 

A!18ELII0. 

De  tu  condición  lo  creo. 

■ARUC. 

^„  ¿MasqaemeWescondisiQSto? 

RÓSELO. 

Los  peligros  en  el  gusto 
Despiertan  siempre  el  deseo.  íA 

{Vatue,) 

Itrdin  de  casa  de  Antonio. 

ESCENA  U. 

ANTONIO,  TEOBALDO,  JULIA»  DO- 
ROTEA, CELIA,  OTA  VIO,  otros 

CABALLEROS,  RAMAS,  MÚSICOS. 

ANTONIO.  7 

Aquíestaremot  mejnr, 
Por  el  calor  de  allá  dentro. 

OTA  VIO.  (Á  Julia.) 
Vo,  prima,  ni  salgo  ni  entro : 
Todo  es  un  mismo.calor.,  ^' 

JOUA. 

A  Taita  de  algún  galán. 
Favor  me  queréis  liacer. 

OTAVIO. 

Favores  he  menester. 

lOLIA. 

Y  estas  damas  ¿no  os  los  iaof 

OTATIO. 

¿Cómo,  si  00  se  los  pidoT 

JULIA. 

Pues  pedídselos. 

OTAVIO. 

No  quiero, 
Por  querer  donde  no  espero 
Ser  para  siempre  admitido. 

TBOBALBO. 

Tomad  asientos  aquL 

ARTORIO. 

^^  ¡  Cuáles  están  nuestros  hijos  f 

TEOBALRO. 

No  fueran  los  regocijos 
Menos  buenos  p:ira  mi , 
Si  pudieran  ser  casados. 

ANTONIO. 

¿'-^Primos  son,  bien  pueden  ser : 

Y  bien  lo  pueden  hacer 
Hermanos  tan  concertados. 
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TEOBALRO. 

Eso  es  hablar  con  pasión. 
De  noble  el  mancebo  ba  entrado» 
Siu  reparar  si  era  error, 
Estando  junto  un  ttnaje. 

ANTONIO. 


Una  mudanza  que  veo. 
Que  en  el  alma  el  son  me  toea: 
Unas  quejas  con  la  boca, 
Y  un  favor  con  el  deseo. 


-•.//» 


ESCENA  IIL 

CELIO  T  FABIO,  de  matear gi.-^K^' 
TONIOt^EOOALDO,  JULIA,  DO- 
ROTEA, OTAVIO,  CELIA,  DAMAS, 

CABALLBBOSi  MÚSICOS. 
CELIO. 

¿Hay  Ucencia  de  danzar? 

ANTONIO. 

¿  Por  qué  no,  si  tos  querefsf 

CELIO. 

Dancemos. 

FABIO.  '^ 

¿Quédanzarelit 

CELIO. 

Con  los  ojos  un  mirar  . 


ESCENA  IV. 

ANSELMO,  RÓSELO  T  MARÍN, 
áe  mdictfra.-*  Dichos. 

ANSELMO,  [k  Retele  y  Marín.) 
Máscaras  hay  por  acá. 

MARÍN. 

Siempre  per  acá  et  lenguije 
De  danza. 

RÓSELO. 

La  Toz  se  baje. 

ANSELMO. 

Pienso  que  danzaron  va , 
Y  se  han  salido  al  jardín 
Sólo  á  hablar. 

RÓSELO. 

¡Brava  hermosura! 
Asi  Dios  me  dé  ventura. 
Que  sois  cielo  Castelvin; 
Perdone  todo  el  rigor 
Que  con  la  leche  me  han  dado 
Los  padres  que  me  han  criado. 

ANSELMO. 

¿Quién  te  parece  meJorT 

RÓSELO. 

La  que  habla  aquel  dichoso 
Que  mereció  tal  logar. 

ANSELMO. 

TCi  puedes  también  hablar. 

RÓSELO. 

iQué  rostro  tan  enfadoso  1 

ANSELMO. 

¿La  máscara  te  has  quiudo ! 

RÓSELO. 

No  reparé  en  lo  que  hacia. 

ANSELMO. 

Póntela  presto. 

RÓSELO. 

Seria 
Dar  á  esta  gente  cuidado , 
Que  imaginasen  traición. 
Mejor  es  estarme  ansi. 

ANSELMO. 

Yate  han  fisto. 

RÓSELO. 

Necio  foi. 

ANSELMO. 

I  Qué  notable  confusión ! 

ANTomo. 

¿Hay  mayor  alfevimienlo? 
¡Róselo  en  mi  casa! 

TEOBALRO.  (A  AñtOllie.)  ^*  < 

Oid. 

ANTONIO. 

¿Quéhedeoir? 

TEOBALRO. 

-    Sólo  advenid 
Lo  que  deste  mozo  siento: 

§oe  es  nna  noble  llaneza, 
que  con  su  poca  edad 
No  siente  la  enemistad, 
Que  es  en  él  naturaleza; 

Y  es  señal  que  no  ha  tenido 
Odio  jamAs  á  esta  casa , 

'  Pues  sabiendo  lo  que  pasa. 
Adonde  veis  ha  venido. 

ANTONIO. 

¿No  puede  venir  armado, 

Y  intentar  una  traición? 


Y  ¿no  es  de  mi  easaultrajet 

TEOBALRO. 

Antes  me  parece  honor. 

ANTONIO. 

Yo  to  joigo  de  otra  suerte, 

Y  le  quisiera  matar. 

TEOBALRO. 

Pues  yo  no  os  pienso  ayudar 
A  hacer  tan  cobarde  muerte. 
Ksie,  como  simple  azor. 
Se  ha  entrado  en  el  palomar 
A  ver  si  puede  cazar 
Algunas  aves  de  amor. 
No  alborotéis  á  Verona , 
Ni  el  bando  resucitéis. 

ANTONIO. 

Macha  prudencia  tenéis. 

TEOBALRO. 

La  edad,  Antonio,  meRbont; 

Y  si  tenéis  hija  aquí , 
Yo  también. 

ANTONIO. 

Por  VOS  le  d^o* 

TEOBALRO. 

Lo  qae  Importa  os  aconsejo. 
ANSELMO.  (A  Retele,) 
¿Quémins? 

RÓSELO. 

Mi  muerte  vi. 

A?(SELMO. 

No  dices  mal ,  pues  mirando 
Con  tanta  conlein|Tlacion , 
lias  dado  jnsta  ocasión 
A  los  del  contrario  bando 
Para  que  te  den  la  muerte. 

RÓSELO. 

Con  mucho  sosiego  están. 

ANSELMO. 

Por  ventura  juzgarán 

Tu  necedad  de  otra  suerte. 

RÓSELO. 

Déjame ,  Anselmo,  que  vea 
Aquel  ángel  celestial » 

*^3\,  Y  succüame  tan  mal 
Como  esta  gente  desea ; 
Que  si  es  fuerza  que  la  vida. 
Para  llegar  hasta  el  cielo 
Se  ha  de  perder  én  el  suelo. 
La  muerte  es  jnsto  que  pida. 
.   Si  matan  los  Castelvines 

*    Con  basiliscos  mirando, 

'  *  rOFquién  fuera  de  su  bando  I 

ANSELMO. 

No  me  espanto  que  te  inclines 
A  un  debida  hermosura. 

RÓSELO. 

¿No  es  bella? 

ROROTEA.  (A  Julia.) 
¡Qué  hermoso  talle 
De  mancebo  1 

RÓSELO. 

Cuando  calle 
Mi  temor,  mi  amor  procura, 
Anselmo,  hablando  por  mi, 
Dar  á  entender  mi  pasión. 
¿Que  estos  mis  contrarios  son! 

ANSELMO. 

Bien  haces ,  piénsalo  ansí. 


JULIA. 

^I  el  Amor  se  disfrazara 
Para  dar  envidia  i  Febo, 
Pienso  que  deste  mancebo 
Kl  talle  y  rostro  bascara; 
Y  yo  pieoso  que  Amor  es, 
Une,  para  quitar  la  pat, 
Yieoecoii  esie  diafrax. 

R08KLO.  {AparUJ) 

¡At,  cielos!  ¿nue  fui  Montes! 
¡  No  fuera  yo  Castelvin ! 
¿Taato  le  coéCaba  al  dele? 

JULIA.  (Ap,) 
Entre  las  flores  del  suelo 
De  aqueste  verde  jardiu , 
El  Abril  debe  de  baber 
RestteiMdo  i  Narciso. 

aosBLO.  (Ap,) 
Si  aquesta  es  el  paraíso, 
Mi  bando  ^qué  viene á  ser?  ' 
Claro  está  «pues es  contrario, 
Qje  es  el  infierno,  por  fuerza. 
Amor,  mi  temor  esraena.--     • 
Loco  soy,  soy  temerario... 
— Cfeo  qae  me  be  de  atrever. 

iOLIA.  {ApJ) 
¡Obsi  se  negase  ¿mi, 
One  de  cuantas  bay  aqui 
Más  lo  pienso  agradecer  I 
»eftOTSA.  (4p.) 

Mi  hermano  con  JaKa  está : 
Sin  duda  qae  á  mi  se  llega 
La  máscara. 

RÓSELO.  (Ap.) 

Amor  me  ciega, 
1  él  mismo  me  alumbra  ya. 

níAA,(Ap.) 
¡  Ay,  mancebo,  si  yo  fuese 
Tan  dichosa! 

DOROTBA.  (Ap.) 

Mi^  .  iAyrttomase 
Mi  Mol 

auLiA.  (Ap.) 
¡Ay  Otos,  si  llegasen 

DOROTEA.  (Ap.) 

¡Ay  Dios,  ai  amor  me  tuviese ! 
{StétOate  al  ¡ado  de  JuHa  Roulo 
9  Anselmo  al  de  Dorotea.) 
OTA  VIO.  (A  JuHa.) 
Hbbrá  parecido  á  Amor, 
raa  enseñarme  á  querer, 
Que  babia  yo  menesier 
Tan  cerca  eJ  competidor ; 
Masen  vano  gasta  el  fuego. 
Porque  está  fresco  ei  jardín. 
Perdóneselo;  que  en  fin 
Todos  me  dicen  que  es  ciego. 

nosELo. 
Avoque  atrevimiento  ba  sido, 
Sefiora ,  el  haber  tomarlo 
El  Itt^ar  de  vuestro  lado, 
De^m  tan  mal  merecido , 
Ken  me  podéis  prrdonar, 
Pues  que  vos  tenéis  la  culpa : 
T  para  vuesua  discolpa, 
2f^a  no  me  podéis  culpar. 
«e  vuestra  rara  bermosera 
Mi  atrevimiento  nadó : 
Ella  misma  me  llamé 

Con  su  luz  divina  y  para. 
Como  mariposa  anduve 

Alrededor  de  la  llama; 
Que  para  morir  con  fama, 
MHwrdeal  principio  estuve. 
W  tomos  al  rayo  hermoso. 
Hasta  que  vine  atener 
Airevioiienlode  ser 
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Faetón,  en  morir  dichoso. 
Abrásame  vuestro  cielo; 
Que  más  estimo  á  este  lado 
Morir,  Señora,  abrasado,  ' 
Que  vivir  conmigo  en  hielo. 
Y  no  os  parezca ,  mi  bien , 
Atrevimiento  y  locura. 
Que  si  es  rayo  la  hermosura , 
Su  efeto  es  rayo  también. 
Presto  digo  lo  que  os  quiero, 
Presto  me  siento  mortal : 
No  ee  mal  si  no  mata  el  mal ; 
Bien  puedo  hablar,  pues  boy  muero. 

JULIA. 

Tierno  la  máscara  viene. 
Razones  fingidas  son. 

OTATIO.      • 

No  baMa  como  es  razoo. 
Pues  ya  quitada  ia  tiene. 

.      BOSEUK 

Como  máscara  be  teuido, 
Otavio,  este  atrevimiento ; 
Que  sólo  el  calor  que  siento, 
Me  pudo  hacer  atrevido. 
Si  os  cansoí  Jevautaréme. . 

OTAVIO. 

Bien  podéis,  si  gusto  os  da. 

JOLIA. 

¿Para  qué?  Bien  estará 
Junto  a  vos,  ai  el  calor  teme ; 
Que  de  lo  que  á  mi  me  heláis , 
Le  podré  belar  de  tal  modo , 
Que  le  vuelva  en  hielo  todo. 

OTAVIO. 

Prima ,  miiHd  eómo  habláis. 

JULIA. 

Favorezco  á  un  hombre  extrafio, 
Porque  á  vos  no  es  menester. 

OTAVIO. 

Si ;  mas  no  roe  habéis  de  hacer. 

Por  tan  vuestro,  tanto  daño; 

Que  si  pierdo  el  bien ,  creed 

Que  00  lo  quiero  sin  vos : 

Y  baréme extraño,  por  Dios, 

Para  que  me  bagáis  merced. 

aOSELO. 

Señora,  si  yo  be  tenido 
Lá  culpa,  iréme  de  aqui. 

JULIA. 

¿Dónde? 

ROSKLO. 

A  entretenerme  alli. 

JULIA. 

¿Estáis  mal  enlreteuído? 

BQSELO. 

No  lo  puedo  estar  mejor¿ 
Pero  si  soy  descortés... 

JULIA. 

Nunca  es  descortés  el  que  es 
I  Digno  de  bacerie  favor. 
(Ap.  á  Roteto.  Estaos  quedo,  y  ¡oialá 
Que  este  necio  se  enojase 
De  suerte,  que  nos  dejase !) 
Otavio,  llégate  acá. 

OTAVIO. 

¿Qué  me  tengo  de  llegar, 
Si  al  otro  lado  te  vuelves? 

JOUA. 

Presto  á  enojos  te  resuelves. 
Mas  quiero  contigo  hablar. 

OTAVIO. 

¡Agora  si  que  me  pagas! 
£1  enojo  que  tenia» 
Te  perdono. 

(Babia  JuHa  con  OlaUo^y  da  la  mano 
á  Róselo.) 


aoSELO.  (Ap.) 
i  Ob  mano  mia ! 

JULIA. 

^  Quiero  que  te  satisfagas 

(Hablando  con  Olavio,  pero  eutendUn- 

dose  con  Róselo.)  * 
De  que,  pues  mi  atrevimiento 
Lle^a  á  no  mirar  mi  bonor. 
No  puedo  hacerte  ftivor 
De  más  eoeareoimienio. 

KOSCLO.  (Ap.) 

No  ha  menester  quien  le  brinde 
El  que  á  beber  se  resuelve. 

JULIA. 

El  que  las  espaldas  vuelve, 
A  su  enemigo  se  rinde. 

OTAVIO. 

Guando  tú  me  las  volvías, 
Y  á  mi  enemigo  la  cara, 
No  era  mucho  aue  pensara, 
Julia  I  que  me  aborrecías. 

JULIA. 

Aborrézcote  de  modo 
Que  todo  por  tí  lo  dejo. 

OTAVIO. 

Sefiora ,  ya  no  om  qu^o. 

ROSBLO.  (4P') 

i  Bien !  por  mi  lo  dice  todíp. 

JOLIA. 

Esto  de  no  poder  mAs 
Obliga  á  descortesías. 

OTAVIO. 

Ya  entendí  yo  que  lo  badu 
Por  el  lugar  en  que  estás, 

JULIA. 

Bien  tienes  que  agradecerme, 
Aunque  te  parezca  poco. 

OTAVIO. 

Digo  que  me  vuelvo  loeo. 
ROSBLO.  (Ap.) 
¡Notable  favorecerme  I 

JULU. 

Si  aquí  me  dieran  logar, 
Tti  vieras  mi  atrevimiento. 


\> 


OTAVIO» 

^o^  ¡Bien  baya  mi  pensamiento  I 

ROSBLO.  (Ap.) 

¿Hay  tal  manera  de  hablar? 

JULIA. 

Grande  es  la  faena  de  amor. 

OTAVIO. 

¡Tanto  bien  tras  tal  desprecio! 

RÓSELO.  (Ap.) 
Habla  conmigo ,  y  el  necio 
Piensa  que  le  da  favor. 

JUUA. 

Eúmi  vida,  Otavio,  vi 
Gosa  que  más  nie  agradase. 

OTAVIO. 

Mil  veces  amor  roe  abrase. 

RÓSELO.  (Ap.) 

Todo  lo  dice  por  mí. 

JULIA. 

No  te  parezca  que  ha  sido 
Libertad  este  favor. 

OTAvio. 
No  bay  liviandad  en  afnor. 

RÓSELO.  (Ap.  4  Mía.) 
¿No  soy  yo  tan  atrevido? 
Que  de  la  suerte  <|ue  yo 
Te  quise  cuando  te  vi. 
Pudo  sncederie  asi. 
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JVLU. 

¡Mucho  el  verte  me  agradó. 
Eres  gallardo  j  galao. 

OTAYIO. 

;Seré  un  ángel,  ai  me  quíerei. 

JO  LIA. 

Kspejo  i  lo  méoos  eres» 
Adonde  sus  rayos  dao; 
Que  aunque  dan  agora  en  U» 

IH>rqu<*  del  sol  eslo^  léjofr, 

Saleo  de  U  los  reflejos, 

Y  queda  la  luz  en  mi. 

aosELO.  (Ap.) 

Presumes  que  el  sol  me  asombra 
v^ Porque  le  tienes  enfrente; 
^   l*ero  como  es  trjs|»arente  • 

iNi  tiene  espaldas  lú  sombra. 

JULIA. 

¿Quién  me  quiere  bkent 

OTAVIO.  {Bé^jo,) 
Yo. 
loesLO.  lB^¡ú,) 

Yo. 

JOLU. 

¿De  quién  soy  f 

OTATIO. 

De  mi. 
losKLo.  {Bajo») 
De  mi. 

JULU. 

¿Serás  tú  mió? 

OTATIO. 

Si. 

tOSf LO.  (A^.) 

SI. 

JULIA. 

Y  ¿negaráslo? 

OTATIO. 

No. 
losKLo.  {Bajo.) 
No. 

JOUA. 

¿VerásmeT 

OTATIO. 

Veré. 

loaELo.  {Bajo.) 
Veré. 

JOUA. 

Tarde  ¿es  bien  t 

OTATIO. 

Mejor, 
nosuo.  {Biíc) 
Mejor. 

JOLU.  ^ 

iQoléntegttia? 

OTAflO. 

Amor. 
■oíslo.  (Bei0.) 
Amor. 

JOUA. 

Vet  solo. 

OTATIO. 

Si  haré. 
noSBLO.  (Bíti$,) 
Si  haré. 

JOUA. 

¿BsperaréT 

OTATIO. 

Espeta. 
BoeiLO.  (IM/e.) 
Espera. 

JOLU. 

¿Será  dertof 


»\ 


OTATIO. 

Cierto. 
tOSBLO.  (BíiúJ) 
Cierto. 

lOUA. 

¿Aqnéparte? 

OTATIO. 

Al  huerto. 
nosBLo.  (B^|o.) 

Ai^buerto. 


Calla. 


JOLLL 


TEOBALDO. 

Guárdeos  Dios.    ^ 
Mañana  hablemos  los  dos. 

nOlOTBA. 

Prlflu,  adiós. 

JOUA. 

Eldeloosgoarde. 

{YmueM4i,ménoiJMUaif  Celia.  Rm- 
lú  y  MU  u  déijnden  con  ¡a  mirada.) 

BBGENAT. 

JULIA,  CELIA. 


OTATIO. 

Aanqoe  muera. 

BOSBLO.  (Bofo.) 
Aunquo 

OTATIO. 

Parécemeqae  be  sentido 
El  eco  de  mis  raxones. 

JOLIA. 

Serán  imaginaciones. 

BOSBLO.  (A|fe.) 
Todo  lo  tengo  entendido. 

JOLIA.  {A  Otavic,) 

No  me  espantan  tus  recelos, 
Ni  me  agravia  tu  temor; 
tíue  de  Tas  Toces  de  amor 
Siempre  son  ecos  los  celos. 
Y  aunque  la  tos  se  reparte, 
Por  haber  más  gente  aquí, 
Como  sale  y  topa  en  ti. 
Resurte  el  eco  á  otra  parte. 

OTATIO. 

Enf  Gn,  Inlla ,  ¿que  los  celos 
Son  ecos  de  amor  Y 

autobio. 
Ya  es  tarde. 
JOLIA.  {Á  Rúieio.) 

Guarda  aqueste.  ,X  j  Baen  lance  habernos  echado ! 

(Da  un  anilta  d  Roielo,)   pero  no  Juzgues  á  hechizo 

OTA  VIO. 

¿  Que  ésle  guarde! 
¿Qaémedas! 

BOSBLO.  {Ap,) 

¿Qué  OS  delK),  cielos! 

JOLIA. 


JOLU. 

Espérate,  Celia,  aqui; 

Que  tengo  un  poco  que  hablarte. 

CBLU. 

Bien  tengo  to  que  contarte, 

Y  más  si  te  importt  á  ti. 

JOLU. 

¿Has  Tlato  más  gallardía 
Que  la  de  aquel  gentil  hoBftbce 
Que  me  babi6f 

CELIA. 

¿Sabes  SU  nombre? 

JOUA. 

No ;  mas  saberle  querría, 
Porque  en  Ib  Tisia  primera 
Hizotalefeioeomi, 
Que  pienso  que  el  galán  ful, 
De  Atrevida  y  lisoojera. 
Mas  he  oído  que  se  ponen 
"Hechizos  muchos  mancebos. 
Con  que  á  pensamientos  nneToa 
Las  más  altivas  disponen : 

Y  este  sin  duda  traía 
Algodesto,  porque  ya 
Sin  su  Tisia  no  podrá 
Sosegar  el  alma  mia. 

CELIA. 


Luego  ¿  no  me  has  entendido  ? 

OTATIO. 

No,  Julia. 

JOLU. 

Puse  la  mano 
En  el  corazón  (que  es  llano 
Que  te  le  he  dado  y  rendido), 

Y  por  eso  te  deda : 
tGuarda  aqueste.» 

OTATIO. 

Y  dices  bien, 
Porque  los  manos  le  den, 

Y  le  guarde  el  alma  mía. 

BOSBLO.  (Áp,) 
¡Qué  divina  d  iserecion ! 
De  oiría  me  maravillo. 
Dice  que  guarde  el  anillo, 

Y  él  piensa  que  el  corazón. 
Matóme  el  entendimiento, 
Si  me  rindió  la  hermosura. 

AKTomo.  (i  Teobüida.) 

Por  ti  he  tenido  cordura. 

TBOBALDO. 

Lo  que  le  aconsejo  siento : . 
Cese  la  ftesu ;  que  es  Urde. 

A!«Tomo. 
¡Haehul  ¡Hola! 


Lo  que  este  mancebo  hizo. 
Siendo  en  Verona  eslimado 
Por  su  Ulte  y  discreción 
De  las  más  hermosas  damas. 
Pero  haz  cuenta,  si  le  amas, 
.Que  es  tu  misma  |)erdicion; 
Porque  este  mozo  es  Róselo, 
Hijo  de  Aroaldo, cabeza 
De  aquel  bando... 

JOLIA. 

¡Qué  tristeza! 
No  me  digas  más.  i  Ay  délo ! 

CBLIA. 

Pues  bien ,  ¿de  qué  es  el  pesar? 
Mo  fué  mejor  avisarte 
Para  que  puedas  guardarte. 
Cuando  le  puedes  guardar? 

JOLIA. 

í  Cómo  puedo !  que  le  di 
Livianamente  la  mano. 
Pero  ¿cómo  ese  villano 
Osó,  Cdia ,  entrar  aquí? 

GBUA. 

AfequeviyotraUr 
A  los  Tiejos  de  maulle ; 
Y  quiera  Dios  que  á  la  calle 
No  le  salgan  ámaur. 

JOLU. 

Escucha...— ¡Válgame  Dios! 
Asómate...  Mas  no  es  nada. 
Toda  estoy  alborouda... 
— >Y  Ta  solo. 

CBLU. 

T  otros  dos. 


Fero  TeobtMo ,  to  tf  o, 
^•Sé  yo  qae  le  reportaba. 

JULIA. 

¿Para  qué  esie  moio  entraba 

Eo  casa?  ¡  Hay  tal  deavarfo ! 

iSay  lal  loeura !  Y  si  entró, 
^  Coa  méaeara  te  estoTiera : 
*      N  mi  padre  se  ofeodiera , 

NI  me  enamorara  JO. 

CBUA. 

Galla;  que  es  mayor  locura 
Decir  qoe  le  quieres. 

JOLU. 

Qalero 
MI  boQor.  I  Ay,  tirano  fiero, 
yjsto  por  mi  des? eotara ! 

CELIA. 

Pnes  ih  ¿qué  honor  has  perdido 
Si  ¿an  la  eíspalda  le  Tplvias 
En  el  esiraao ,  y  tenias 
A  OtafiobTorecidot 

JOLIA. 

Con  OíaTlo  hablaba...  ¡  Ay  cielo ! 

CBLIA. 

Poes^de  qué  triste  te  ponast 

JOLU. 

He  q«e  todas  las  razones 
Las  diré  siempre  á  Róselo : 
De  suerte  qae  hablaba  A  Ota?io, 
Y  Róselo  me  euteodia. 

CBLIA. 

^  Todo  el  sarao  lo  safria. 
V  No  hay  en  el  honor  a^n^Tio. 

JOLU. 

Dito  mi  anillo. 

CBLIA. 

Es  faTor 
Oeieslas. 

JOLU. 

Hice  concierto 
Qee  me  tiese  en  este  hoerto. 

CSLU. 

No  verle. 

JOLIA. 

Téngole  amor. 

CELIA. 

Mvidalle,  porque  es  hombre , 
Qae  áetes  te  darán  i  nn  moro  * 
Tus  padres. 

JOUA. 

¡Con  qué  decoro 
Le  hablara ,  i  saber  sn  nombre ! 
^lAh !  ¡qué  mal  gue  me  atreví ! 
No  dudes ,  hecnixos  tiene. 
Si  ¿I  é  terme  otra  ves  viene, 
No  sé  qué  ha  de  ser  de  mi. 
Mafiami ,  Celia,  mañana 
Le  biisca,  y  di  qae  he  sabido 
Qoiéo  es,  y  di  que  le  pido. 
Ya  que  he  sido  tan  liviana , 
Q«e  no  atraviese  esta  calle. 

CELIA. 

Yo  lo  haré :  y  cree  que  á  mi 

Me  pesó  coando  te  vi 

Con  Unto  despejo  bablalle. 

JOLU. 

^¡QSattam  lo  dijeras! 

CELIA. 

Cayóme,  SeSora ,  al  lado 
Sn  criado. 

JOUA. 

^Sa  criado! 

CBLU. 

a,portavidn« 

JOUA. 

¿Deverast 


A^ 


•i^ 
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CELIA. 

Y  te  Juro  que  si  tiene 
Talle  y  desenfado  el  dneSo, 
Que  el  del  mozo  no  es  peque&o. 

JOLU. 

Jfacho  saber  me  conviene 
4)el  moso,  si  quiere  bien 
Róselo  en  alguna  parte. 
Procura ,  Celia ,  informarte ; 
Qae  me  va  el  honor  también. 

CELU. 

¿Para  qaé,  si  has  de  olvidalle? 

JOUA. 

¡Ah  si !  ya  no  me  acordaba. 
Dlle  que  Inocente  esuba... 

Y  que  no  pase  esta  calle.— 
Pero  iqné  puede  dafiar 
Que  sepa  si  quiere  bien? 

CELIA. 

Eso  es  locura  también, 
'  Déjale,  Seftora ,  amar 
Adonde  le  diere  gusto. 
Pues  para  ti  no  ha  de  ser. 

JOUA. 

¡Oh  qué  enAidosa  mujer! 
¡Siempre  me  ha  de  dar  disgusto! 
^¿Qué  se  te  da  que  yo  quiera» 
Quenoqoieraanadie? 

CBUA. 

Es  cosa 
Jasta... 

"  '     JOLIA. 

¿Otra  vea,  enfadóte! 

CELIA. 

?en ;  que  la  cama  te  espera. 

JOUA. 

Ya  no  me  quiero  acostar. 

CELIA. 

Iré  á  llamar  i  Róselo, 
Que  te  lo  ruegue. 

JOUA. 

Consuelo 
Me  da  el  oírle  nombrar. — 
Ponte  mañana  el  vestido 
Con  que  ayer  vi  á  Dorotea. 

CELIA. 

iPiega  4  los  cielos  que  sea 
Róselo !... 

JOLIA. 

¿Qnér 

CELU. 

Tu  marido. 

JOLIA. 

¿No  ves  que  no  puede  ser  t 

CELIA.  * 

Como  eso  puede  el  amor. 

JOLIA. 

AjKora  habU^ste  mejor. 
¡Oh  qué  discreta  mujer! 
V  aprende  deste  disgusto 
Que  no  hav  remedio  importante. 
Para  templar  un  am'ante , 
Como  hablar  bien  de  su  gusto. 
( Yante.) 


Galeria  ea  easa  de  Analde. 

ESCENA  VI. 

ARNALDO,  de  camino ;  UDIO. 


>^ 


AMIALDO. 

Quitame,  Lidio,  astas  espuelas. 

UMO. 

¿Vienes 
Cansado  déla  villa? 


AMALao. 

No  me  cansa 
La  soledad  del  campo;  que  i  Verona 
El  cuidado  me  trae  de  mi  casa; 
Que  á  no  ser  por  la  hacienda  y  la  famlliat 
Mejor  estoy  casando  en  el  aldea. 
Toma  aqueste  arcabni. 

UDIO. 

Macho  me  pesa 
Qne  vayas  solo  y  vengas. 

AIlTALnO. 

Mira,  Lidio, 
Dónde  le  pones  bien. 

LIDIO. 

¿Tiene  cargadot 

ABNALBO. 

SI  lo  qne  trae  en  el  cafion,  Ivviem 
Antonio  Castelvin  dentro  del  pecho, 
Gosara  agora  mis  descanso  el  mío.  — 
¿Qué  hay  de  mi  hijo? 

UDIO. 

^neno  está ,  á  Dios  graolaa, 

abualdo. 
¿Estudia? 

LIMO. 

Poco ;  pero  no  le  fhltan 
Liciones  virtuosas. 

ABHALDO. 

¿Qué? 

LIDIO. 

La  esgrima. 
El  caballo  y  an  poco  de  pelota^ 

ARVALDO, 

¿Virtud  llamas  al  juego ! 

UDIO. 

Entre  los  nobles 
Se  tiene  ñor  virtud  este  ejercicio. 
Como  daaos  y  naipes  por  mal  vido. 

AEBALDO. 

¿Sale  de  noche? 

LIDIO. 

Yo  me  acuesto  lo^o. 
Su  privanu  es  Marín;  ellos  se  entienden. 

ARNALDO. 

¡Gran  persona !  ¡  Marín !  Ye  te  aseguro 
Qoe  no  le  lleve  a  qne  sermones  oiga. 
:  Oh  qué  de  mujercillas  qoe  en  mi  au- 
Habrin  entrado  en  esta  galería!  [sencia 

LIDIO. 

lla«ta  que  esté  Marin  en  las  galeras,   . 
La  galería  pasará  trabijo.    ^ 

ADNALDO. 

En  ftiltando  i  una  fuerza  barbacana. 
Entra  quien  quiere  en  ella  fácilmente. 
Mi  hijo  es  mozo;  y  temo  que  estos  han- 

[doa, 

Sae  saben  quees  los  cios  con  qne  veo, 
e  los  eclipsen  dándole  la  muerte : 
Efeto  fácil  de  la  escara  noche , 
Qne  cubre  las  traiciooes  fácilmente, 

Y  se  deleita  en  agradar  la  envidia. 

LIDIO. 

Quitalle  este  Mario,  qne  es  el  cabestre 
Con  que  le  llevan  manso  donde  quiera. 

ARNALDO. 

Y  ¿foltarále  otro  Marin  tan  malo? 
En  los  criados  hice  nna  eiperiencla 
Toda  mi  vida... 

unio. 
Y¿es? 
arualm. 

SI  no  me  engallo, 
Aquel  es  el  peor  que  entonces  sin  e ; 
y  más  si  há  mucho  tiempo  qneesiá  en 

[cua; 
Que  entonces  el  seior  es  sn  criado. 


Y  mis  si  soaso  ssbe  sigan  secreto. 
Por  nd  haber  sido  su  se&pr  (Uspreío. 

^       '  LIDIO. 

^'«  Sí  el  crUÜQ  lo  es  y  bien  nacido, 
*HiéQlra$  mis  sirve»  más  leal  parece. 

ABIUt»0. 

Lidio,  JO  qaiero  cautívar  mi  hijo  : 
( 00  esto  pienso qae  estaré  seguro; 
Que  no  baj  prisión  para  los  tiernos  anos 
De  más  Tuerza  queao  noble  casamiento. 
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HARirC^LIDlO. 


Una  desús  virtudes,  que  son  muchas,^ > Pocas  son  i  sos  voces  mil  cabezas. 


E!5  dar  seso  á  los  mozos. 

UDIO. 

Mientras  tenga 
Ün  soearron  como  Marín  al  lado , 
No  baya  miedo  qae  baste  ei  casamiento ; 
Att  íes  será  peor. 

AaHAlOO. 

¿De  qué  manera? 

LIDIO. 

Porque  cualquiera  libertad  que  ha¡;a 
Siendo  mancebo,  esa  disculpa  tiene; 
Pero  si  este  Mario,  que  le  conduce 
A  casa  de  mujeres  sospechosas , 
Casado  le  cautiva  coo  alguna , 
iGuál  andará  so  booor  y  el  de  tu  casa ! 
Luego  tendrás  pendencia  con  sos  aue- 

[?ros, 


Vendrá  á  acostarse  ai  alba',  y  la  familia  1  ^^^  P®'  ? *•  merced  quiero  llevarte 
Eatará  desvelada  y  afligida.  I  7"  ^»  **«.  «*08  bellas  forasteras, 


Todo  será  pendencias  y  deshonras ; 
Y  más  si  (tone  alguna  vez  las  manos 
En  su  mujer  celosa,  que  es  muy  cierto. 
:;-  •Pws  tenlo  tú  que esuii  infierno  en  vida 
Galera  donde  vive  el  alma  asida. 

ABXALDO. 

-('¿Tanto podrá  Marín? 

LIDIO. 

Yjcómounto! 

AR5ALD0. 

Algo  te  ha  becbo  á  ti. 

LIMO. 

Ya  me  espantaba 
Que  no  Juzgases  mal  de  mis  consejos. 
Malicias  nunca  fallan  á  ios  viejos. 

ABRALOO. 

Yo,  siempre  que  un  criado  se  apasiooaJ^Qae  ha  disfrazado  traición 
En  aecir  mal  de  otro, pienso  y  creo,  'H  ^j^^  ^^  rosarlo  y  ei  saco. 
Q  qae  le  quiere  mal.  Oque  Iti  envidia. 

LIMO. 

Bsoserá  en  las  easas  de  los  principes. 

AftlIALDO. 

Donde  quiera  la  envidia  se  entremete. 

UDIO. 

gp¡Qne  tenga  esta  ventora  un  alcahuete  1 
^  Peropjen$o  que  á  mi  me  ha  sucedido, 
Dlciéihlote  que  sabe  deste  trato, 


■Aiiü.  [nido 

Famoso  Lidio,  ¿qué  hay  desque  ba  ve* 
El  gruñidor  de  casa  y  está  en  ella  ? 
¿Qué  dice  de  su  bijo?  ¿  No  preininta, 
Como  suele,  prolijas  sutilezas? 

LIDIO. 


Aqui  me  estuvo  agora  examinando. 
¿Preguntóte  de  mi  ?  Mas  ¿quién  lo  dada? 

LIDIO. 

Hartas  cosas  me  dijo ;  mas  yo  á  todas 
Le  respondí  que  no  tuviese  pena ; 

?ue  mientras  te  tuviese  por  maestro, 
trajese  por  ayo,  bien  podia 
Dormir  á  suello suelto,  confiado 
En  tu  virtud  y  buen  entendimiento. 
Díjele  los  consejos  que  le  d:ibas , 

Y  cuántas  ocasiones  le  quitabas. 

■Aftin. 
¡Bien  baya  el  dia  que  te  di  la  mano 
De  amigo,  el  vino  que  bebimos  juntos , 

Y  las  muchachas,  cuya  limpfn  casa 
Puede  aquella  merienda  campoiluslrej 


Luego  andarás  pagando  mil  deadillas^v  "Tues  yo  te  juro.  Lidio,  que  no  pierdas 

Para  que  no  se  sepan  sus  6aqnezas ;       "    ■     - 

Luego  bailarás  á  su  mujer  llorando 

De  éelos  de  la  libre  mujercilla.    . 

Quitarále  las  joyas  y  vestidos , 

No  comerá  en  su  casa  muchas  veces ; 

Y  cuando  coma ,  será  mal  y  tarde. 


En  las  fianzas  nada. 

LIDIO. 

A  mi  me  basta    %^ 
Cumplir  con  lo  que  debo  á  bien  nacido. 

■AR«. 


.^.^ 


Donde  verás  con  una  guitarrilla 
Todoel  donaire  que  despierta  el  gusto. 

LIDIO. 

Yo  voy  á  ver  agora  sí  reposa 
Nuestro  cansado  viejo;  tú  entre  tanto 
Preveo  la  casa. 

HARI5. 

Haré  cuanto  me  mandes. 

LIDIO. 

De  hoy  más  hemos  de  ser  amigosgran- 

( Vate.)  [des. 

ESCENA  ¥IU. 

MARÍN. 

Este  es  el  mayor  bellaco. 
Envidioso  y  socarrón , 


Pero  quien  quiere  vivir 
En  paz  en  ajena  casa , 
Ha  de  sufrir  lo  que  pasa, 

Y  ver  y  callar  y  oír. 
Siempre  ba  de  ser  lisonjero, 

Y  basta  el  mal  agradecer ; 

Y  para  causar  placer, 
Hablador  y  chocarrero. 
Poco  obrar,  y  gran  parola, 
Para  no  caer  en  mengua ; 

Loq^  al  jfíez  que  el  alcahuete  azota:^  k*Y  cuando  alargue  la  lengua, 


■^ 


Que  desde  que  Je  azota,  le  da  fama. 
Tú,  como  todavía  te  enamoras... 
Habráte  parecido  buen  criado 
^  ^^iario  para  tus  gustos. 

An!«ALDO. 

No  respondo, 
Porque  cansado  estoy  de  ti  y  oel  campo. 

Lmio. 

'^  Las  verdades  carecen  de  respaasu. 
Confieso  mi  pasión ;  mas  todavía 
Me  obliga  la  lealtad  que  te  debia. 


'\ 


AlfSELVO. 

Este  es  su  linaje  y  nombre. 

RÓSELO. 

¡Mal  empleada  hermosura! 
¿Que  de  Antonio  Castelvia 
Este  serafín  nació! 
Engañóme,  pues  me  dio 
Veneno  en  an  serafín. 


No  ba  de  picar  con  la  cola. 
Esto  del  servir  entiendo; 
Y  que,  en  fuerza  ó  voluntad , 
El  que  tratare  verdad. 
Medrará  poco  sirviendo.  . 

ESCENA  IX. 

ROSELOj  ANSELMO.-.MARIN. 

lOSELO. 

¡Nvnea  mayor  desventara 
ilasacedido  por  homkr^t     ' 


AXSBLIO. 

¿Para  qué  ftUate  á  su  easa  ? 

ROSBIiO. 

Marín... 

■ABI.N. 

En  la  tuya  está 
Tu  padre. 

BOSELO. 

Presto  sabrá 
Este  furor  que  me  abrasa. 

MABIH. 

¡Lindo  desatino! 

ROSCLO. 

Estoy    • 
Que  pierdo  el  seso,  Marín. 

HABia. 

¿Sabes  ya  que  es  Castelvin 
Tu  dama? 

Bosei.0. 
Y  qne  maerio  soy. 

■ARIIf. 

En  los  principios,  no  hay  mal 
Que  el  remedio  dificulte. 

A!(8ELM0. 

Harto  temo  gue  resolte 
Algnn  desatino  igual; 

Y  si  toma  mi  consejo , 
Ha  de  hacer  cuenta  que  entró, 

Y  que  una  pintura  vió, 
O  que  se  vió  en  uo  espejo; 
Que  en  quitándose  de  allí. 
No  se  ve  más  la  tígura. 

BOSELO. 

No  importa,  si  su  hermosura 
Truje  retratada  en  mi. 
Que  fué  Julia  espejo  digo; 
Mus  si  la  figura  fui 
Que  en  sus  bellos  ojos  tí  , 
Esa  me  traigo  conmigo: 

ANSELMO. 

Pues ,  Ro^o.  no  hay  que  habí:  r 
De  qnerer  esta  mujer; 
^ue  es  echaros  á  perder, 

Y  revolver  el  lugar. 
Advierte  que  si  al^un  día 
Pasases  noa  vez  sota 
Por  su  calle,  una  pistola 
Castelvin  te  tiraría; 
Que  las  piedras  y  la  casa 
Se  moverán  y  caerán 
Sobre  ti. 

BOSILO. 

No  barátt. 

AlfSBLlO. 

Si  harán. 

BOSELO. 

¡Qué  mal  sabes  lo  que  pasa! 

AlfSILnO. 

Yo¿qaé  tengo  que  saber 
Mía  de  que  eres  su  enemigo? 

BOSELO. 

lY  lo  que  pasa  conmigo 

Y  aquella  hermosa  miyer? 

ANSELMO. 

iQoé  te  pado  á  ti  decir 
La  que  en  sa  vida  te  vió? 


loseto. 
lAy,  que  la  mano  me  dl6! 

AXSRLHO. 

Gomo  eso  podo  fingir 
Para  qoe  te  déo  la  muerte. 

aoseto. 
IHtae  ette  anillo  umbien. 

ANSBLIIO. 

Los  ojos  más  ciegos  feo 
Qae  le  eogafió  desa  suerte* 

B0S8LO. 

Quiere  qoe  por  el  jardín 
La  vea. 

¡Bien  digo  70 
Qqo  psra  el  jardio  trató. 
Pobre  Róselo,  tu  fin! 

•OSELO. 

Eres  00  necio,  pnes  «lia 
No  sabe  con  quien  habló; 
Sólo  el  amor  la  obligó. 
Como  4  mi  el  verla  lan  bella. 
y  porque  no  me  canséis. 
Sabed  que  me  voy  á  armar; 
Que  esta  noche  la  he  de  hablar, 
Aunque  mas  me  lo  estorbéis. 
Anselmo,  si  ores  mi  amigo, 
Marín ,  si  eres  mi  criado. 
En  esia  locura  lie  dado, 

Y  esto  be  resuello :  conmigo 
El  que  me  quisiere  bien... 

AIYSBLUO. 

Segniréte ,  aunque  me  pese, 

Y  aunque  mil  mneries  me  den. 

Sabes  que  soy  temerario : 
A  lo  iadü  moriré. 

BOSELO. 

Oaien  con  tanto  amor  se  ?e, 

Üo  tiene  major  contrario. 

Pocn.hicieni  yo  en  quererte, 

Julia ,  i  ser  amigs  mía. 

¡Ótala  ilegabO  el  día 
^  tttte  te  obligase  mí  muerte  1 
V  (Vinué.) 

JaMia. 

ESCENA  Z. 
lOUA,  OTAVIO,  CEUA. 


CASTELVINES  T  MONTESES. 

Haz  que  se  acueste,  y  después 
Veris,  Otavio,  si  es 
Contigo  mi  amor  ingrato. 

OTAVIO. 

¿CompUrásloT 

JULIA. 

No  bsTas  pena 
Que  niegue  lo  que  prometo. 

OTAVIO. 

Voy  ¿  entretenerle,  k  efeto 
De  ifue,  después  de  la  cena. 
No  recoja,  como  suele, 
La  familia. 

lOLU. 

Aqni  te  espero. 

OTAVIO. 

»lfat,  snefio,  que  el  más  ligero 

Ministro  A  esu  casa  vuele, 

Y  la  cobra  do  to  olvido.  {fa$e,) 


OTAVIO.  « 

Nd  te  entiendo. 

JOLU. 

NtyoáU. 

OTAVIO. 

Mira,  prima,  que  he  venido 
A  lo  que  me  bas  advertido. 

JOUA. 

¡YoáU! 

OTAVIO. 

Si,Jalia,t«áml. 
Y  si  «a  quo  no  me  aguardabas, 
¿Qué  bacías  en  el  jardín  Y 

JOLU. 

Pienso  que  sali  á  este  fin 
De  enojarme,  si  llegabas. 

OTAVIO. 

En  el  festin  me  dijiste :  ji 

cVen  aquesta  noche  á  verme.» 

lOLU. 

Primo,  mi  padre  no  duerme... 
—Yo  lo  dye,  y  bien  hiciste.  — 
Sobe  ft  entretenerle  mi  rato, 

*  Fslta  d  segundo  veno  dala  rsdoadUla. 


ESCENA  XL 

JULIA,   CELIA. 

JUUA. 

Celia... 

GBUA. 

Sd&ora... 

.  ¿Québarét 

CELIA. 

Que  mientras  tu  padre  esté 
Con  Ota  vio  entre  tenido, 

I'  Desengañes  á  Hojéelo, 
Si  acaso  viniere  aquí. 

JQLU. 

¿Que  le  desengañef 

CSLU. 

Si. 

JULIA. 

¡Cruel  sentencia  I A  Amor  apelo. 

CELIA. 

¡Cuanto  sabe  una  mujer! 

Del  mismo  competidor 

Se  vale,  para  el  favor 

Que  á  quien  ama  qniere  hacer. 

',  A  lu  primo  hnces  estar 

'A  tu  padre  entreteniendo! 

JULIA. 

V  entretengo  á  quien  pretendo 
AI>orrecer  y  engañar: 
SI  (Havio  hablar  me  quitaba 
Mi  Róselo,  estése  alli. 

CELIA. 

Roldo  he  sentido. 

JOLIA. 

Y  ya 
El  corazón  me  avisaba. 

CELIA. 

Con  escala  habri  subido. 

JOLIA. 

Pues  idónde  la  pudo  asir? 
:0b!  \  Plegoe  A  Dios  que  al  subir 
No  caiga! 

CELIA. 

Si  no  ha  caldo. 

JULIA. 

Si  escala  la  upia  iguala, 
«Alta  ba  sido. 


^^' 


BBCENAXIL 

RÓSELO.— JUUA,  CELIA. 

MSBLO.  (Dentro,) 
Aqoi  esperad. 


JULIA. 

Si  fuera  mi  voluntad , 
No  era  menester  escala. 

[Sale  Róselo  muy  galán.) 

RÓSELO.  -<'- "" 

¿Podré,  querida  Seliora , 
Llegar  á  verte? 

JCLU. 

Bien  puedes. 
Con  la  modestia  que  es  justa , 
Más  que  á  quien  soy,  á  quien  ereS! 

Y  antes,  Róselo,  que  digas 
Palabras  tiernas ,  que  suelen 
Engañar  nuestros  oiuos 
Lisonjera  y  fácilmente 
(Que  las  mujeres,  en  fin. 
Aunque  discretas  y  fuertes, 
Son  mujeres ,  y  si  escuchan 
R<>spoiiden  como  mujeres)» 
Ouiero  que  sepas  que  sé 
Quién  eres ,  y  que  me  duele 

n Tanto  que  quien  eres  seas, 
O  t^e  yo  lo  qne  soy  fuese , 
Que  estov  perdiendo  el  jttlclo, 

Y  maldiciendo  mi  suerte , 
Pnes  sov  de  los  Casielvines, 
Como  tu  de  los  Monteses. 
Cuando  e»  ti  los  ojos  poso. 
Siguióse  amarte  de  verte'« 
Porque  dioen  en  Verona 
L»s  llamas  que  lo  mereces. 
Entonces  le  di  licencia 
Para  hablarme  y  para  verme» 
En  fe  de  llace^te  mi  dueño , 
Si  i^ual  á  mis  prendas  fueses ; 
Pero  en  sabiendo  tu  nombre. 
Airas  el  amor  se  vuelve. 
Con  el  temor,  que  es  raxon. 
De  mi  daño  y  de  tu  muerte.  . 
Haxme  un  favor  como  noble; 
No  q»e  kI  anillo  que  tienes 
Me  vuelvas:  no  que  no  digas 
Que  me  arrojaba  á  quererte; 
Sino  sólo  que  no  hables, 

Y  i>or  las  mismas  paredes 
Te  biíjes;  que  estoy  temblando, 

Y  pues  no  pierdes,  me  dejes. 

RÓSELO. 

Sabe  el  cielo  que  lo  hiciera. 

Si  Iludiera  obedecfrie, 

Querida  enemi,;ainia, 
I  Luz  del  alma  que  aborreces. 
I  Mas  ;c6mo  será  posible? 

Pues  seri  fií^cil  volverte 

El  anillo  y  las  palabras 

Y  el  sallar  esias  paredes; 
Pero  nó  dejar  de  hablarte, 

Y  decine  que  no  pienses 
Qoe  hay  voiver.  si  no  al  peligro, 
Ni  amor  que  sin  él  se  esfuerce. 
Advierte  pues,  iulla  mia. 
Que  tombien,  de  oirte  y  verte. 
Te  amé  sin  saber  quién  eras: 
Tú  sabes  si  lo  mereces; 

Y  que,  cuando  supe  el  nombre, 

Y  vi  el  peligro  presente. 
Amenazando  mi  cuello 
Si  este  mi  amor  se  supiese , 
Procuré  dejar  de  amarte; 
Mas  amor,  que  siempre  ofrece 
industriasen  imposibles, 

Y  no  hay  mal  que  no  remedie » 
Me  dijo  que  no  dejase, 
Julia  mia,  de  quererte; 
Pues,  de  secreto  los  dos» 
SI  el  amor  nos  favorece. 
Bien  podremos ,  Julia  nüa, 
Bien,  JoUa  mia... 

-     JOLIA. 

Detento; 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LtfPB  Di  VE€A  CAÜPIO. 


Detente  pues ,  y  oo  digas 
Julia  mia  untas  veces; 
Uue  temo  qoe  harás  en  mi 
Los  efetos  <iae  quisieres: 
Une  el  nomnre  en  ajena  boca 
Alegra,  enternece  y  mueve. 
Mas  di,  va  aue  hablaste,  ¿cómo 
Podrás  balnarme  ni  verme? 
iQoé  intento  llevas?  Qué  fin  t 
'  Uoé  procuna?  Qué  pretendes? 

ROSILO. 

Que  nos  casemos  los  dos. 
Lux  mia ,  secretamente 
iüii  vuestra  parroquia  un  día; 
v'^-  Que,  con  quien  hacerlo  puede, 
^^     Yo  tengo  estrecha  amistad ; 
Y  si  el  peligro  le  ofende, 
Bien  podemos  engallarle. 

JULU. 

Tiemblo  de  oirte. 

BOSELO. 

¿Qué  temes? 

JULIA. 

Mil  desdichas. 

■08BL0. 

¡Ay  Señora! 
¿Qué  desdicha  te  detiene. 
Si  puede  ser  qué  estos  bandos 
Con  tn  casamiento  cesen? 
Mira  que  por  dicha  el  cielo 
Nos  provoca  ocultamente 
A  este  amor  honesto  y  santo, 
Con  que  todos  en  pax  queden. 

JULIA. 

¡Ay,  sirena !  Bien  decia 
Que  no  hablases.. .—Pero  vete, 
No  venga  acaso  mi  primo , 
Que  i  tn  enemigo  entretiene. 
No  sé  cómo  me  engendró 
Para  amarte. 

RÓSELO. 

¿Qué  resuelves? 

JDLIA. 

Que  iré  i  la  Iglesia  que  dices. 
Si  á  quien  nos  case  previenes ; 
Que  pues  yo  quise  escucharte, 
^-^'.Y  no  ruí  discreta  sierpe 
En  taparme  los  oidos. 
Bien  es  que  los  ojos  cierre.— 
Vele ,  pues ;  que  siento  pasos. 

RÓSELO. 

Voyroe ;  pero  no  te  quedes , 
Porque  A  tu  primo  no  hables. 

JULIA. 

4<'Mira  que  de  mi  te  acuerdes. 

RÓSELO. 

¿Eso  dices?  ¡Plega  á  Dios 
Que  nunca  mis  cosas  lleve!... 

JüLfA. 

.^0  jnres;  que  los  que  juran 
''  Mucho  del  crédito  pierden. 

RÓSELO. 

iQué  diré? 

JULIA. 

Que  me  deseas. 

CELIA. 

Sefiora  mía,  que  vienen. 

JULSA. 

'¿Quieres  el  pié? 

RÓSELO. 

Y  éun  la  mano. 

JULIA. 

Los  brasos  también. 

VARizf.  (Dentro.) 
Ven. 


ACTO  SEGUNDO. 


JULIA. 


Vista  exterior  de  ana  iglesia  de  Veroni. 

C0GEIVA    PRIMERA. 

TBOBALDO,  FBSENIO. 

TEOBALDO. 

T  ¿queda  ya  en  la  iglesia  Dorotea? 

FESElflO. 

En  ella  está;  mas  triste  y  con  cuidado; 
Que  dos  Montesas ,  Dórida  y  Andrea , 
De  su  iugar  quitaron  ci  estrado. 

TEOBALDO. 

¿No  habla  un  Castei vin  aili  ? 

rESEKlO. 

Aunque  sea 
De  todo  el  bando  el  más  determinado. 
Solo  no  ha  de  atreverse;  y  ftiera  desto. 
No  ha  deseren  la  iglesia  descompues- 

[to. 
Ya  quisieron  hablar ;  pero  en  un  punto 
Tantos  Monteses  juntos  acudieron, 
Que  parece  que  estaba  el  bando  juuto, 

Y  asi  los  Castelvines  se  rindieron. 

TBORALDO. 

¿Gome  rendir! 

rSSBNIO. 

Callar. 

TEOBALDO. 

Eso  pregunto, 

Y  aun  en  sólo  callar  cobardes  fueron. 

Y  ¿dónde  está  mi  hija  Dorotea? 

PESBmo. 

Callando  está;  que  tu  quietud  desea. 

TEOBALDO. 

En  fin ,  ¿  que  las  sehoras  CasleUines 
Inferiores  están  á  las  Montesas? 

FBSEwo.  fne,, 

No  es  blenque  deesa  suerte  lo  imagi- 
Si  eu  peso  de  la  paz  tu  quietud  pesas. 

TEOBALDO. 

Apostaré  que  echaron  los  cojines 
Dos  leguas  del  estrado. 

FBSEmO. 

Si  profesas 
El  sosiego  y  la  paz  de  tus  parientes , 
¿Por  qué  tn  agravio  en  tanto  extremo 

[sientes? 
¿Quieres  dar  ocasión  á  que  por  dicha 
Tomen  las  armas  y  se  pierdan  todos, 

Y  se  atribuya  á  ti  Unta  desdicha? 

TEOBALDO. 

Pues  ¿saflriré  tan  descorteses  modos! 

FESENIO. 

Y  si  no  hay  libertad  hecha  ni  dicha... 

TEOBALDO. 

¿No  es  libertad  hacerse  de  los  godos, 
T  quitar  un  estrado  de  una  dama 
De  nobles  padres  y  de  casta  fama? 


Vete. 


ESCENA  U. 

OTAVIO,  aeompañandú  á  JULIA; 
CELIA,  CRIADOS.— TEOBALDO, 
FESENIO. 

JULIA. 

Y  vuestra  hermana  ¿  ha  venido? 

OTAVIO. 

Habrá  ana  hora  que  sfiUé. 


JOLU. 

¿Tanto  madrugó? 

OTAVIO. 

Pensó 
Que  te  hubieran  advertido 
De  la  fama  deste  padre 
Que  hoy  predica,  y  que  vinieras 
Antes. 

JULU. 

SI  tú  lo  dijeras 
Anoche, primo,  á  mi  madre , 
Ya  estuviéramos  acá; 
Que  es  devota  por  eilremo. 

OTAVIO. 

Que  haya  gente  y  damas  temo.— 
Bien  llénala  iglesia  está. 

{ÉntraruéJuíiát  OUnriú^  CeHa 
yioieriaiúi.)  ,^. 

ESCENA  IIL 

TEOBALDO ,  FESENIO. 

TEOBALDO. 

¿Es  mi  hijo  aquel? 

FBSB'MO. 

Sospecho 
Que  la  dama  que  aoompafta , 
Ls  su  prima. 

TBOBALBO. 

¡Cosa  eitrafia!... 

FESENIO. 

Es  ídolo  de  su  pecho. 
Ya  se  entran. 

TEOBALDO. 

Di  que  le  llamo. 

FBSBMO. 


Voy. 


(Vtie.) 


ESGEIIA  IV. 

TEOBALDO. 


La  deshonra  me  incita» 
Me  apremia  y  me  solicita : 
Tanto  esta  gente  desamo. 
Yo,  que  siempre  á  mis  parientes 
La  paz  les  aconsejaba , 
Porque  entonces  no  pasaba 
Por  estos  inconvenientes, 
Agora  á  la  guerra  incite ; 
Que  el  juzgar  cosas  ajenas 
O  propias,  malas  ó  buenas, 
Mayor  libertad  permite. 

ESCENA  ▼.  ^ 
OTAVIO,  FBSBMO.— TEOBALDO. 


OTAVIO. 

¿Mi  padre  me  llama? 

FESBniO. 

Aquí 
Te  espera. 

OTAVIO.  (i  av/Mdre.) 
¿Qué  es  lo  que  mandas? 

TEOBALDO. 

iQué  descuidado  que  andas 
De  lo  que  me  Importa  á  mi  * 
v^Para  acompañar  tu  prima, 
¡Gran  punto  y  lisonja  vana  i 
Pero  no  para  tu  hermana, 
Que  tu  amor  en  tanto  eslima. 

ÍOh !  ¡qué  bien  se  echa  de  ver 
Sn  esto  tu  liviandad ! 
La  honra  y  la  autoridad 
Dejas,  Otavio,  perder, 
Por  andar  tras  los  antojos 
De  un  imposible. 
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OTAflO. 

¿A  qné  efélo 
llerifi€s? 

TgOBALDO. 

Yo  te  prometo 
One  no  me  faltan  enojos , 
..Ouvlo,  por  ta  ocasión, 
"^  Si  con  la  hermana  Tinieras, 
•Y  de  4|ue  lo  es  tvya  hicieras 
Alguna  demostración , 
No  me  viera  jo  corrido. 
Ni  en  el  estado  en  que  estoy. 

QTkflO, 

\  Cómo  corrido?  Paes  hoy 
¿Qné  pnede  haber  sucedido? 

TSOBALDO. 

S(  yo  tüTiera  tus  anos , 

Si  JO  tus  fnersas  tnviera , 

Hoy.  hijo,  la  patria  viera 

Sucesos  varios  j  extraAos  : 

Y  pnes  el  tenerte  amor 
.  .No  me  pnede  reportar, 
'^   Ya  debes  de  imaginar 

Qneme  han  tocado  al  honor. 

OTATIO. 

¿Qué  dices! 

TIOBALM. 

No  te  alborotes 
Hasta  qne  me  escnches  bien. 

OTAVIO. 

I  Eso  es  bneno ,  j  qne  también 
i«  ser  cobarde  me  notes ! 
¡Onléa  te  ha  ofendido?  Habla  presto. 

TEOBALDO. 

El  estrado  que  i  tu  hermana 

^oldefon  esta  mafiana. 

Le  han  quitado  j  descompuesto. 

OTATIO. 

¿Qoiéo? 

,0  TBOBALOO. 

T6  lo  sabrás  allá. 

OTAVIO. 

Aguftrdame»  padre,  aquí. 

TBOBALOO. 

No  te  animaba  jo  á  ti 
Solo  por  quedarme  acá : 
A  tu  lado  estaré  bien. 

OTATIO. 

No  bis  de  entrar. 

TSOBALDO. 

Tengo  de  entrar. 
{Ém^ame  Teébtíáo  y  Otavio,) 
FBsnuo. 
jOoo  le  ba  querido  incitar , 
Y  le  Ta  á  ajudar  también ! 
Por  Dios*  qae  es  poca  pmdencla.  >^A 

BOSBLO.  ANSELMO.— FB8BNI0. 

BOSBLO. 

Aquiba  entrado,  aoompa&ada 
DeOUTio. 

ANSILHO. 

Por  olvidada 
La  fugaba  en  esta  ausencia ; 
Que  no  me  has  escrito  cosa 
En  que  de  Julia  tratases. 

ROSBM. 

Pirque  no  te  alborotases, 

O  ne  te  fuese  enojosa;  \ 

Puera  de  que  tal  secreto 

Nena  pon  car« 

rt  titilo.  (i4p.) 

^  Estos  son 


CASTBLVtNBS  Y  MONTESES. 

Monteses :  ¡  triste  ocasión, 
Si  el  enojo  llega  á  efeto! 
Quiero  entrar  á  ver  qué  intenta 
OUvio.  {Poia  á  ta  iglesia,) 

esceha  vn. 

RÓSELO ,  ANSELMO. 

AHSCLUO. 

¿Secretos  tienes 
En  tu  amor! 

aoSBLO. 

A  tiempo  Tienes, 
Que  es  forzoso  el  darte  cuenta 
Del  estado  de  mi  amor. 
Porque  haj  una  bisioria  rara 
Después  que  fuiste  á  Ferrara. 

AKSSLnO. 

Ya  te  escucho  con  temor. . 

aOSELO. 

La  noche,  Anselmo,  que  fuiste 

A  acompañar  mi  contento. 

Para  qne  pudiese  hablarla 

Por  las  paredes  del  huerto, 

Goncertamos  que  algún  dia, 

Que  pudiese  con  secreto 

Ir  á  la  iglesia ,  tuviese 

Para  hacer  el  casamiento 

Prevenido  6  engañado 

Al  beneficiado  Aurelio, 

Porque  quedasen  allf 

Nuestros  desposorios  hechos. 

Yo  puse  tanto  cuidado. 

Que  aunque  él  no  pensaba  hacerlo. 

Se  dispuso  á  hacer  mi  gusto, 

Con  lágrimas  j  con  ruegos. 

Vino  Julia  á  una  capilla 

Sola  con  Celia,  diciendo  ^t 

Que  quería  confesarse :  '^ 

Fuérottse  los  escuderos; 

Entramos  Aurelio  j  jo; 

Y  la  voluntad  sabiendo 

De  los  dos,  nos  dio  las  manos. 

ANSELMO. 

¡Qué  notable  atrevimiento! 

nOSBLO. 

ÉPor  qué ,  si  vi6  que  los  dos 
labiamos  presupuesto 
Ladestruicion  deVerona, 
Si  se  excusaba  de  hacerlo? 
Porque  si  jo  la  robaba , 
Era  poner  á  sus  deudos 

Y  los  mios  en  peligro 
De  mil  trágicos  sucesos. 
Finalmente,  nos  casó. 

ANSELMO. 

Mejor  dijeras,  Róselo : 
cPmalmente  fué  mi  fin;i 
Pues  el  mismo  dafio  espero 
Guando  se  sepa  el  agravio. 

aOSBLO. 

No  será ,  queriendo  el  cielo. 

ANSELMO. 

t Puede  dejar  de  entenderse, 
lóselo,  tu  pensamiento, 
Ya  paseando  de  dia 
Su  calle,  á  su  reja  atento, 
Ya,  como  agora,  en  la  iglesia? 

■OSILO. 

En  eso,  Anselmo,  procedo 
Con  la  cordura  que  basu. 

ANSELMO. 

Pues  ¿haj  hombre ,  amando,  cuerdo? 

RÓSELO. 

No  paseo  JO  SU  calle, 

Y  de  milagro  á  este  templo 
Vengo  á  misa. 
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OsTeis? 


¿Cómo? 


ARWLUO. 

¿Deque  suerte 

RÓSELO. 

Sin  peligro,  Anselmo. 

ANSSUIO. 
RÓSELO. 

Poniendo  una  escala 
Las  más  noches  con  silencio 
A  la  pared  del  jardín 
De  los  naranjos  j  cedros , 
Bajo;  y  Celia,  que  me  espera, 
Me  guia  hasta  su  aposento. 
Donde  primero  que  el  albs 
Peine  sus  rublos  cabellos , 
Ya  doj  la  vuelta  á  la  escala , 
Donde  Marin  llega  presto. 
Subo,  j  desciendo,  j  en  casa 
De  dia  descanso  y  duermo. 

ANSELMO. 

Y  eso  ¿DO  tiene  pel^||ro? 

RÓSELO. 

No,  Anselmo:  que  cuando  llego. 
Todos  duermen  en  Verana. 

AN88LH0. 

Y  ¿no  está  Otavio  despierto? 

RÓSELO. 

Otavio  la  quiere  bien ; 
Pero  el  peregrino  ingenio 
De  Julia  sabe  engañarle. 

ANSBLMO. 

¿Cómo? 

RÓSELO. 

Por  el  mismo  huerto , 
Desde  las  diez  á  las  doce, 
iHabla  con  él ,  j  él  con  esto 
Vase  á  acostsr  á  su  casa. 

ANSELMO. 

¡Ingenioso  pensamiento! 
Con  eso  andará  seguro. 
Pero  tú  ¿no  tienes  celos 
De  que  hable  con  tu  esposa? 

RÓSELO. 

Vo,  porque  los  oigo  y  veo 
Muchas  veces  escondido, 

Y  sé  quees  leoguále  honesto 
El  que  pasa  entre  los  dos. 

ANSELMO. 

¿Y  el  tujo? 

RÓSELO. 

Licencia  tengo 
De  marido. 

ANSELUO. 

Luego ¿ja 
En  la  posesión  te  ha  puesto? 

RÓSELO. 

Pues  si  ya  estamos  casados , 
¿Quién  nos  obliga  á  respeto? 

ANSELMO. 

Tiemblo  de  lo  qne  me  dices. 

RÓSELO. 

Yo,  CQB  el  fsTor,  no  tiemblo. 

ANSELMO. 

¿No  te  da  miedo  la  casa? 

RÓSELO. 

Nada ,  Anselmo,  me  da  miedo. 
Porque  amor  y  posesión 
Son  Tslientes  en  extremo. 

ANSELMO. 

Ta  DO  aé  qoé  aconsejarte. 

RÓSELO. 

Mi  bien  no  quiere  consejo. 
Porque  es  llover  en  la  mar 
Dar  consejo  á  csaos  hechos. 


10 

'    A3ISCLV0. 

Paes  ¿qué  habeU  de  hacer  ansi? 

RÓSELO. 

Aguardar,  Anselmo,  al  tiempo, 
One  levanta  bamildes  valles     , 

Y  humilla  moutes  soberbios.  ^  ^ 

nCER A  VIII. 

ARNALDO,  ANTONIO  t  TEOBALDO, 
tf^ftlf^y.— ROSBLO,  ANSELMO. 

ANTONIO.  (D«n/f0.) 

¡Fuera ,  cobardes  Monteses  1  -^ 

ARNALDO.  {fientfo.) 
'  ¡Fuera ,  lufames  Castelvines ! 
{Ruido  áe  espada»  éentro.) 

RÓSELO. 

4  Qué  es  esto! 

TEOBALDo.  {Denifo.) 
No  te  imagmes 
Tan  soberbio. 

ANTomo.  {Dentro.) 
Aunque  tuvieses . 
Sobre  el  cielo  estos  cojines , 
De  alli  te  los  quiíaria, 

Y  en  el  infierno  pondría. 

ARNALDO.  {DeiUro.) 
Calla,  que  mientes. 

ANTONIO. 

¡Aftaera! 

RÓSELO. 

MI  padre  es  aquel. 

ANSELMO. 

Espera... 

RÓSELO. 

iQue  espere !         {Pata  á  la  iglesia.) 

ANSELMO. 

Por  vida  mia.   ^'*.s 


ESCENA  IX. 

Salen  de  la  iglesia  ^  can  les  espades 
desnudas,  y  pénense  d  una  parte, 
ANTONIO,  TEOBALDO.  OTA  VIO 
TFESENIO;d  la  otra,  ARNALDO, 
LIDIO,  MARÍN  T  ANSELMO;  y  en 
medio,  solo,  RÓSELO.  Gb:«tb. 

RÓSELO.  {Ap.  d  Anselmo.) 

Anselmo,  á  mi  padre  llega; 
Que  Julia  á  ponerme  obliga 
En  medio,  aunque  me  lo  DÍc|pa 
La  sangre. 

ANSELMO.  (Ap.) 

No  hay  más  que  diga. 
¿Quién  de  amor  tamo  se  ciega? 

RÓSELO. 

¡  Ab ,  caballeros !  teneos; 
.Que  aunque  soy  Montes  y  mozo, 

No  con  tan  malos  deseos. 

Que,  en  vuestro  dafto,  me  gozo 

De  vengativos  trofeos. 
•  ¿Sobre  qué  Tué  la  qoistion?  — 

¡Bueno  está !  ¡  Bueno  está  ya ! 

Valga  esta  ves  la  razón, 

Pues  que  tan  segura  está 

La  nobleza  y  la  opinión. 

Todos  sois  tan  bien  nacidos 

Como  Verona  lo  sabe. 

Todos  fuertes  y  atrevidos. 

¿Ks  el  negocio  muy  grave? 

OTAVIO. 

Los  nuestros  los  oüsadidos* 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VB6A 

RÓSELO. 

CuéuUlo,  Ouvio,  por  Dios. 

OTA  vio.  (A  los  suyos.) 
¡Mueran! 

RÓSELO. 

Refiérelo,  Otavk»; 
«Qae  no  es  eso  de  bombre  sabio. 

OTAVIO. 

Mejor  fuera  entre  los  dos 
Averiguar  este  agravio. 

Y  que  se  fueran  ios  viejos. 

RÓSELO. 

Padre  tengo  aqui ,  y  me  holgara , 
Ya  mejor  para  consejos; 
Pero  en  uue  te  amo  repara , 
Aunque  de  amarme  estás  lejos. 

OTAVIO. 

Que  no  quiero  yo  tu  amor. 

RÓSELO. 

Yo  si  el  tuyo. 

OTAVIO. 

Eres  cobarde. 

RÓSELO. 

Calla,  Ota  vio;  que  es  rigor 
Que  me  obligue  á  que  te  guarde 
Respeto  tu  mismo  honor. 

OTAVIO. 

¿Es  bien  que  ponga  su  estrado 
De  mi  hermana  su  criado, 

Y  que  el  tuyo  se  le  quite? 

RÓSELO. 

Si  satiafaccion  permite. 
No  quedarás  mal  vengado. 

ARNALOO. 

No  era  ese  criado  mió. 

TEORALDO. 

Pues  ¿de  quién  era? 

ARNALDO. 

De  Andrea. 

RÓSELO. 

Si  con  la  paz  os  porfió, 
Es  porque  aqui  no  se  vea 
ün  notable  desvario. 
KiUrad,  y  pondré  el  estrado 
Yo  mismo  en  mejor  logar. 

OTAVIO. 

Eso  esiará  remediado ; 
Pero  el  descompuesto  hablar 
Uoy  ha  de  ser  castigado. 

RÓSELO. 

Si  eso  es  agravio^  eso  sea 
Causa  de  paz. 

TEOBALÜO. 

¡Bien  lo  anima! 

RÓSELO. 

Cásate  tú  con  Andrea , 

Y  yo  con  Julia .  tu  prima. 

OTAVIO. 

¡Primero  mi  muerte  vea ! 
¡Con  Julia  tú! 

RÓSELO. 

Desta  suerte 
Se  excusará  alguna  muerte. 

OTAVIO. 

Cobarde,  deja  de  hablar; 
Que  te  tengo  de  matar 
Como.á  mujer. 

RÓSELO. 

Oye,  advierte... 

OTAVIO. 

No  hay  que  advertir:  llega  ya. 

RÓSELO* 

Señores ,  séanme  testigos 
Que  provocándome  esta , 


Vb 


CARPIÓ.       ^ 

Y  que  os  quise  hacer  amigos* 

Y  que  el  dbasion  me  da. 

OTAVIO. 

Uega,  Infame. 

RÓSELO. 

(Ap.  Julia  mía, 
Perdona.)  \  Puera ,  villano! 
Que  esto  no  f^ié  cobardía , 
Sino  tenerme  la  mano 
Quien  solamente  podía. 

(Riñen;  cae  útavle.) 

OTAVIO. 

¡Muerto  soy! 

TEOBALDO. 

¿Maiólet 

ANTOKIO. 

Si. 

RÓSELO. 

Huye ,  padre,  por  aquí. 
{Vanee  Róselo,  Amoldo,  Anselmo, 
¡Adío  y  Marin.) 

ÁirroNio. 
¡Aqui,  Castelvines! 

TEOBALDO. 

¡  Hijo! 

OTAVIO. 

¡Confesión ! 

ARTORIO. 

¡Confesión  dQo! 

TEOBALDO. 

Espira.  ¡Triste  de  mi! 

AltT05IO. 

Rntralde  en  la  Iglesia  presto; 
Remedie  siquiera  el  alma. 

TEOBALDO. 

¡Que  yo  soy  la  causa  desto! 

( Vanse  los  Monteses,  llevándose  á  Ota- 

vio  á  la  iglesia.  La  gente  se  dispersa.) 

FESENIO. 

Teobaldo  estaba  en  la  calma, 

Y  en  la  tormenta  se  ha  puesto. 
Ello  ha  sido  grande  error; 
Pero  pues  tuvo  la  culpa, 
Pida  disculpa  á  su  honor, 
Pues  á  Róselo  disculpa 
Su  defensa  y  su  valor.    » .-;  / 

ESCENA  X. 

EL  SBROR  de  verona,  UN  CAPÍ- 
TAN.^FESENIO,  soldados,  cents. 

VEROilA. 

No  ha  de  quedar  un  bombre  solamente^ 
De  los  culpados  vivo. 

CADrrAS.  , 

Del  sucesor    -       ^~ 
Teobaldo  Castelvin  tuvo  U^culpa. .. 

VRRORA. 

¿Quién  hay  heridos? 

CAPITATC. 

Muchos  de  ambas  partea^' 

VBRORA. 

¿Quién  moerto? 

CAPITÁN. 

Ota  vio,  de  Teobaldo  hQo,^ 

VERONA. 

¿Dónde  está  el  cuerpo? 

CAVITAN. 

kqmi  en  la  misma  iKleala,*^ 
Donde  se  ha  confesado  y  le  han  aosvel- 

[te, 
En  brazos  de  su  ptíMf  sus  hermanas. 

VElBSl 

¿Quién  le  mató? 


CAPITAIf. 

Róselo  Montes ,  hijo 
De  Fabricío  Montes;  mas  todos  dice 
Qoe  fué  de  Ota  vio  el  mozo  provocado 
Üua  y  mil  veces,  taitto  que  esta  ofensa 
Más  que  delito  fué  propia  defensa. 
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TEaONA. 

Vos  ¿tenéis  algo  de  Montes? 

CAPITAIf. 

No  tengo 
De  CasteWin  ni  de  Montes  un  átomo, 
NI  sov  parctal  de  alguno  de  los  bandos. 

FESBHIO. 

Yo  soy  criado  de  Teobaldo,  y  quiero 
A  Otavio  como  á  hermano;  que  en  sn 

[casa 
Me  dieron  este  ser  hasta  ser  homore ; 
Pero  no  dejaré,  por  mi  conciencia , 
De  confesar  que  Otavio  fué  culpado, 
Provocando  á  Róselo  con  palabras 
Intames :  de  manera  que  Róselo 
A  lodos  dijo  que  testigos  fbesen , 
Que  sóiO  su  persona  defendía, 
Y  la  paz  de  Verona  pretendía. 

CAPITÁN. 

S^! ñor  excelentísimo ,  no  creo 
Que  bailarás  otra  cosa. 

Excelso  principe. 
Infórmate  de  todos  los  presentes. 

▼BRONA. 

¿Adonde  está  Róselo? 

CAPlTAff. 

En  eu  (orre, 
Donde  con  un  lacayo  se  ha  subido, 
Que  con  piedras  su  dueño  ba  defend  ido. 

veaoNA. 

¡Hola ,  Róselo!  Escucha. 

ESCENA  XI. 

RÓSELO  T  MARÍN ,  en  una  tentMna  dé 
tiff«  torre:  Marin  con  piedrat.—\>\Gfio%. 

nOSELO. 

¿Quién  me  llama t 


- 


Capitán. 


¿1%  no  conoces  al  Señor  que  tienes? 

RÓSELO.  ^ 

¿Qué  me  manda,  Seuor,  vuesaexcelen- 
VEROXA.  [cía? 

Que  bajes  de  la  torre ;  que,  debajo 
De  mi  palabra,  bien  seguro  puedes. 

RÓSELO. 

Si  me  la  das,  Sefior»  de  defenderme 
De  tantos  enemigos  que  me  cercan , 
Yo  bajaré ,  y  á  tus  reales  plantas 
Las  armas  rendiré ;  de  otra  manera , 
Aqoi  pienso  morir  con  hambre  ó  fuego, 


^ 


VERORA. 

Mira  que  está  aquí  presente 
Una  prima  del  difunto , 
Que  le  amaba  tiernamente. 

RÓSELO. 

Y  vo  á  la  misma  pregunto 
i>Si  le  maté  justamente. 

JOLTA. 

Aunque  en  Otavio  perdí , 


li.s«>e.  pod«rdeOero.  C«ua,iaes.  ^  ír.-^TeíorrííímoTmrKlo. 


VBnORA 

Baja  segoro;  que  la  doy  al  cielo 
De  defenderte  contra  todo  el  nnodo 

RÓSELO. 

Yo  bajo,  eo  ta  palabra  confiado. 

■ARIN. 

Mira  primero  cómo  bajas. 

RÓSELO. 

Calla; 
Qne  á  nadie  teme  quien  está  inocente. 
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.Yo  sé  que  dem  en  medio  es  linda  cosa, 
Y  no  gae  andemos  llenos  de  papeles 
Con  ei  procwidor  y  el  escribano. 


CASTELVIÑBS  Y  MONTESES. 

Sonando  los  dineros  y  los  grillos , 
A  qoe  jüreun  bellaco  que  lo  ha  visto, 
"  estaba  cuatro  legiYas  de  la  calle , 
aquel  otro  disponga  el  juramento 
Como  se  le  pusiere  en  el  capricho , 
Con  mil  veces  el  dicho  y  sobredicho. 

{Éntroie,) 

ESGER A  Zn. 

JULIA ,  CEUA.-EL  SEftOR  DE  VE- 
ROÑA,  EL  CAPITÁN,  FESENIO, 

SOLDADOS,  «BRTB. 

JULIA. 

Ya  no  tengo  que  temer 
Yanos  respetos  de  honor,. 
Ni  me  queda  que  perder. 

CELIA. 

Tente;  qae  est&  aquí  el  Señor. 

JULIA. 

Mas  ¿que  le  viene  á  prender? 

capitán. 
¿Quién  va? 

iD|.IA. 

Julia  Caslelvin. 

CAPITAIf. 

Su  hija  de  Antonio  es. 

JULU.  {Ap.) 

Soy  quien  desea  sn  Gn. 

^^^^  ESCENA  Xin. 

RÓSELO  t  MARÍN,  entre  soldados.— 
Dichos. 

ur  soldado. 
Este  es  Róselo  Montes. 

RÓSELO. 

Aqui  está  Julia,  Marin. 

■ARL^. 

Yendrá  á  jnnr  cmitn  ti. 

VERONA. 

Róselo,  ¿mataste  á  Otavio  T 

nOSELO. 

S\  es  muerto  digo  que  si. 
Provocado  y  con  agravio , 
Y  defendiéndome  á  mi. 


(ilp.  á  él) 


6igo  mil  veces  que  si , 
Porque  obligada  be  naddo 
A  esu  Terdad  contra  mi. 

VEROHA. 

¿Yistelot 

JOUA. 

Desde  la  puerta 
De  la  Iglesia ;  y  en  aquesto 
Toda  verona  concierta; 
Que  ese  hombre  estaba  dispuesto 
A  la  paz  segura  y  cierta , 


Kmiraee.)^  jCuando  Otavio  le  importona 
A  qae  se  maten  los  (ios , 
Soberbio  desde  la  cuna. 


V  /4p.  i  Celia,  \  Ay.  Celia ,  mRl  me  haga 
<^  Si  he  visto  cosa  ninguna!)  [Dios 
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TERORA. 

Y  ¿qué  dice  esa  mujer 
Que  viene  oon  Julia? 

CELIA. 

Digo 
Que  le  buscó  desde  ayer. 
Porque  iras  ser  su  enemigo. 
Celos  dobíeron  de  ser. 
Para  esto  Otavio  junta 
Sus  deudos,  con  quien  agora 
A  Róselo  al  pecho  apunta. 
{Ap,á  Julia.  ¡Mal  me  baga  Oios,SeQora 
Si  sé  lo  que  me  pregunta ! ) 

CAPirAIf. 

Esto  mismo  te  dirán 
Cuantos  parientes  están 
En  esa  iglesia  con  él. 

JULIA. 

No  hay  testigo  contra  él. 

VRROXA. 

Pues  ¿qué  be  de  hacer,  capitán? 

CAPITAIf. 

Destiénrale  de  Yerona , 
Porque  será  revolver 
La  ciudad  si  se  apasiona , 

Y  es  en  peligro  poner 
Tu  autoridad  y  persona. 
Jnlia  es  su  prima  y  confirma 
Su  inocencia ,  y  su  criada , 
Como  lo  has  visto,  lo  afirma. 

terora. 

Ese  conceto  die  agrada. 

CAPITAIf. 

Dame  un  bando  con  tu  firma 
Con  qne  el  migo  se  sosiegue , 
Pena  de  muerte. 

TEüOIfA. 

Sí  haré. 

CÁPrTAÜ. 

Y  untes  que  el  bando  se  llegue , 
Guarda  á  Róselo  se  dé. 

Que  lib^e  en  Roma  le  entregue. 
En  Yenecia  6  en  MiUn. 

RÓSELO. 

No  es  menester,  capitán. 
Yo  me  sabré  defender. 

VEROKA. 

Con  todo ,  es  bien  menester 
Mientras  airados  están, 
id  vos ,  Señora .  en  buen  hora; 
Qoe  vo  llevaré  á  Róselo 
A  mí  palacio. 

lULU.  (Ap.) 

lOh,  si  aflora 
Me  sacan  el  alma  el  cielo 
De  la  prisión  en  que  mora  1 

TEROZf A.  (A  Róselo,) 
En  mi  palacio  os  tendré 
Mientras  os  vais. 

nOSBLO. 

HaitQgnfto. 

JULIA.  (Ap,) 

Yen ,  Celta ,  porque  no  dé 
Ocasión  con  mi  disgusto 
A  más  mal  del  que  se  ve. 

CEUA. 

Si  aqui  paran  los  enojos 

De  la  furia  fiaste  din. 

No  son  muchos  ios  despojos. 

ROSVLO^  (Ap.) 

¡Ay  Julia  del  almtmli! 
JUUA.  (Ap.) 
I  Ay  Róselo  de  nls  cjoil     c 
{Yante.)  ^' 
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Sala  en  casa  de  Teobaldo. 

ESCENA  Xiy. 

TEOBALDO,  DOROTEA. 

TBOBALDO. 

Pues  jotQTe  It  colpa ,  de  ninguno 
Debo  qaejarme  en  desyemara  ttnu. 

MROTEA. 

Por  Yonganza  &  loa  cielos  importuno. 

TBOBALDO. 

Que  TÍTa  yo  con  tal  dolor,  me  espanta. 
¿Escribióse  jamis  de  padre  alguno, 
Aunque  al  amor  la  bonra  se  adelanta , 
tíue  provocase  un  bijo  basta  la  muerte? 
¡Oh  furor  de  vengaoia,  pasión  fuerte! 

noaoTEA. 

Todos  culpan  á  Otavio,  y  esto  siento, 
tú  incitará  su  enemigo  manso, 
Une  iñienuba  la  paz,  con  pensamiento 
Pe  dar  i  nuestra  patria  algún  descanso. 
Vuélvese  <*l  irritado  surrimieuio 
Furor  mil  veces...  Pero  ¿qué  me  canso 
En  lo  que  ya  ningún  remedio  tiene! 

TEOBALOO. 

Que  se  pierda  la  patria  me  conviene. 
Con  el  mismo  vestido  espada  y  capa , 
En  la  bóveda  lóbrega  y  escura 
De  sus  mayores,  una  losa  tapa 
Su  verde  edad ,  so  joven  hermosura. 
Hija,  si  1)0  es  que  aquel  traidor  se  escapa 
En  las  alas  del  viento,  y  su  ventura 
Le  lleva  sin  peligro  ií  extraña  tierra. 
Ya  he  dado  en  estola  señal  de  guerra. 
Knterralie  vesiido  signiQca 
Que  sus  deudos  se  obligan  i  vengalle. 
Ya  por  todos  mis  deudos  se  publica. 

ESCENA  XV. 

FESENIO.-TEOBALDO,  DOROTEA. 

FESBmO. 

Ya  se  cansan  tus  deudos  en  boscaHe  : 
A  Roma  dicen  que  la  posta  pica,  [ñalle 

Y  que  ha  mandado  el  Duque  acompa* 
Alguna  armada  gente  hasta  Ferrara , 
Con  que  la  furia  de  las  armas  para. 
Dicen  que  ha  sido  acuerdo  con  viniente 
Para  templar  los  Gastelvines  6eros, 

«Y  porque  dice  el  vulgo  que  inocente 
Estaba  el  agresor  para  ofenderos. 
Todos  culpan  a  Otavio  de  Insolente, 

Y  algnnos  envainaron  los  aceros 
En  sabiendo... 

TEOBALDO. 

No  rases  adelante;  [te. 
Que  no  soy  piedra  yo,  niamor  diaman- 
Bástame  mi  desdicha,  sin  que  agora 
Me  den  la  culpa ,  pues  la  pena  tengo. 
¡Oh  canalla  cobarde ,  vil ,  traidora ! 
Pues  muera  yo  si  mi  dolor  no  vengo. 
¡Québien  consuelan  al  que  un  hijo  llora! 
Pero  ¡cómo  en  vengarle  me  detengo? 
Quejarme  quiero  ai  Duque  deste  agra- 

[vio. 
Pfo  viva  yO|  pues  he  perdido  i  Otavio. 

(Va«0.) 


ZVI. 

DOROTEA ,  FESENIO. 


OOBOTBA. 

íQué  bárbaro  anduviste ! 

PESERIO. 

No  be  perdido 
Con  la  lisonja  del  servir,  Señora , 


I  La  verdad  del  honor  con  que  be  nacido; 
I  Que  todos  culpan  á  tu  hermano  agora. 

DOBOTBA. 

Aunque  á  Otavio  perdi,  perdón  le  pido 
A  la  sangre  de  hermano  que  le  llora , 
Para  alegranne  de  que  guarde  el  cielo 
Los  tiernos  años  del  Montes  Róselo. 

nsBüio. 
Pues  ¿cómo  diees  eso  I 

DOROTEA. 

Era  estimado 
Róselo  de  las  damas  de  Verona , 
Y  de  las  Castelvines  celebrado 
Por  su  brío,  su  ingenio  y  su  persona. 
Yo  sé  que  fué  de  Julia  codiciado. 

FBsnvio. 
Las  ajas  oigo,  el  bando  se  pregona. 

DOBOTEA, 

Parte  á  saber  lo  que  es ;  que  no  querría 
Perder  tras  tanto  mal  la  patria  mia. 
(Vottse.)  (>*) 

laidis. 

ESCENA  XVU. 

RÓSELO  T  MARÍN,  ie  emino,  étíé 
é  le  gradotú. 


BOSULO. 

¿Recogiste  las  escalasf 

■ABIIf. 

Ya,Sefior,lasreeogi. 

RÓSELO. 

En  fin  ¡has  entrado  aqui ! 

■ARIN. 

Tu  amor  me  ba  dado  las  alas ; 
Que  te  quiero  defender. 
Si  algún  peligro  se  ofrece ; 
Que  quien  la  vida  aborrece , 
Ya  no  tiene  qué  temer. 

RÓSELO. 

Al  amor  que  á  Celia  tienes, 

Y  no  al  nuo,  lo  atribuyo. 

■ARW. 

Al  tuyo,  Sefior,  y  al  suyo. 

RÓSELO. 

iDella  á  despedirte  vienes 
Como  de  mi  Julia  yo? 

■ARIN. 

Celia  sola  no  pudiera 
Traerme  desta  manera: 
Todo,  Señor,  se  juntó. 
Pero  viéndome  en  el  puerto, 
Tu  amor  me  tiene  admirado; 
Que  no  sé  cómo  has  entrado, 

Y  no  has  sido  descubierto. 
¡  Tan  temprano  por  aqui 
Entrarse  sin  ser  sentido!... 

RÓSELO. 

Ni  dicha ,  Marín ,  ha  sido; 
Mas  ya  todo  el  bien  perdi. 

■Aum. 
Ruido  siento. 

RÓSELO. 

Preven 
Las  armas. 

UARIir. 

De  aquestas  frentes 
Pienso  que  son  las  corrientes. 

RÓSELO. 


c 


Mi  Julia  Tiene  también. 


vf 


E8CEWA  XVUL 

JUUA,  GELIA.-ROSSLO,  MARÍN. 

JULIA. 

¿Eres  t6,  mi  esposo  amado? 

R08BL0. 

¡  Ay,  cielos !  dadme  padendaí 
Que  no  me  basta  la  vida 
Para  perder  la  luí  della ! 
Julia,  yo  soy,  yo,  tu  esposo 
En  bien,  en  mal,  gloria  y  pena; 

Y  como  en  presencia  he  sido. 
El  mismo  seré  en  ausencia. 
Pienso  que  tendrás  llorada 
Nuestra  desdicha :  no  seas 
Mi  muerte  llorando  aqui, 

Ni  des  causa  4  que  te  sientan. 
Aunque  si  quieres  que  á  entrambos 
Una  misma  espada  sea 
Fin  de  desventuras  untas, 
Aqui  estoy :  tas  vidas  mueran ; 
Que  no  apartarán  his  almas 
Los  que  mi  muerte  desean, 
Porque  los  cuerpos  dividan ; 
Que  no  hay  en  las  almas  fuerza. 
Esto  no  fué  culpa  mia : 
Si  de  mi  espada  te  quejas. 
Vas  contra  toda  opinión; 
Pues  mil  lufamias  y  afrentas. 
Por  no  perderte,  sufri 
A  su  temeraria  lengua. 
Mas  si  estimas  4  tu  primo 
Más  que  i  tu  esposo,  no  teooas 
Suspensos  nuestros  dos  bandos : 
Toma  esia  daga,  y  con  ella 
Pasa  este  peono,  y  su  furia. 
Si  está  en  mi  muerte,  sosiega. 
¿No  respondes? 

■ARIN. 

Si  por  dicha 
Estás  enojada,  Celia, 
De  que  he  sido  Un  gallina , 
Que  apenas  vi  la  pendencia, 
Cuando  me  subi  a  la  torre, 
'Y  en  los  chapiteles  della 
Dije  que  era  de  corona 
Para  provocar  la  iglesia, 
Vesme  aqui :  con  esta  daga 
Tu  mismo  pecho  atraviesa, 
4^orque  si  me  das  á  mi , 
No  aés  lugar  que  te  prendan. 
¿No  respondes? 

JOUA. 

Quien,  esposo. 
Por  ti  Cintas  cosas  dejs , 
¿En  qué  ha4ie  estimar  un  prbno, 
Ni  cuando  su  padre  fáera? 
Si  de  todo  mi  linaje 
Quieres  que  la  ssngre  vierta , 
La  destas  venas,  mi  bien, 
Te  ofreceré  después  della. 
Yo  no  tengo  ya  otro  padre. 
Ni  otro  remedio  me  queda. 
En  ti  consiste  mi  amparo; 
Basta  que  tá  me  defiendas. 
Tü  eres  el  bando  que  sigo. 
No  el  que  mis  padres  profesan : 
Casteivin  soy  en  el  cuerpo, 

Y  en  el  alma  soy  Montosa. 

CELIA. 

Quien  por  ti ,  Marín  querido. 
De  su  casa  no  se  acuerda , 
Ni  eslima  su  ropa  blanca , 
Ni  sus  vidros  de  conservas, 

ÍPor  qué  ha  de  querer,  me  di, 
Ifue  bravo  y  valiente  seas? 
Que,  á  serlo,  pudiera  ser 
Matarte  en  esta  pendencia, 

Y  no  te  gozara  yo, 

Que  me  diera  mayor  pena. 


Créeme  qae  loe  g«l«aes 
Ban  de  ser  de  esa  manera<e 
Gallinas  para  dorar, 
.|)l  #Y  darlas  para  comerlas. 
Los  cobardes  son  secretos ; 
Los  braf os  con  sos  bravesas 
Desfelan  á  la  josilcfa, 

Y  la  ?eciodad  despiertan. 
Mis  te  qniero  yo  gallina 
One  si  Rodamonte  (taeras. 
Las  gallinas,  Mario,  ponen 
Vestidos ,  Joyss ,  cadenas ; 
Los  gallos  quitan  y  riSen , 
Celan ,  sacuden  y  mesan. 
Matarte  yo  no  es  posible 

De  la  suerte  qae  me  ensefias. 
Aqui  tengo  ü  to  servicio 
Las  llares  de  la  bodega : 
Saca  de  lo  tinto  sangre ; 

8ae  yo  no  tengo  otra  prenda 
ae  me  ampare :  tü  eres  bando 
8ae  s^o,  para  qoe  creas 
ae  soy  Marina  en  el  alma , 
Aanqne  en  el  cnerpo  soy  Cdla. 

BOSELO, 

iQoé  quieres ,  mi  bien » que  baga 
Entaldesdicbar 

lotu. 

Ooe  Tengas 
Con  gran  secreto  a  Verona 
Tudas  las  nocbes  qne  pnedas 
(Hasta  qne  llegue  ocasión 
Qae  nos  ramos  á  Venecia), 
D  indo  á  estas  paredes  paso 

^^  Los  de  la  escaía  de  cnerdas ; 

/r   Qne  basta  qne  viva  contigo, 
¿Cómo  puedo  estar  contenta? 
¿Gomplirásme  esta  palabra? 

RÓSELO. 

¡Ay  mi  bien  I  Mocho  me  pesa 
Que  pongas  duda  en  mi  amor. 
¡Plega  ¿Dios  qne  nunca  rea 
En  paz  mi  padre  y  sus  deados 
Destas  rengaii? as  guerras ; 

8ne  llegae  muerto  i  Ferrara « 
en  el  camino  me  prendan 
Celadas  de  Castelviues; 
Que  para  venganza  flera 
Me  coman  el  corazón, 

Y  mi  propia  sangre  beban , 
Sí  le  faltare  en  aignoa 

De  todas  nuestras  promesas ! 

CILU. 

Y  ¿él  M»  b«  de  venir  por  míT 

HAEIlf. 

¡Mega  al  cielo  que  no  vea 
Cosa  qne  me  dé  disgusto. 
Ni  en  el  camino  en  las  ventas 
Falten  perdices  qne  coma, 
T  vino  blanco  que  beba , 
Sibidere  cosa  por  ti 
De  qoe  algún  daño  me  venga. 
Pero  t6  ¿tendr&ste  Qrme? 

CSLU. 

No  lo  está  tanto  ana  raeda , 
Una  nabe,  an  viento,  on  dado, 
Gomo  yo  mientras  til  quieras.    «^ 

E8G£MA  XIX. 

ANtOrao,  itoi<re.«*Dicaos. 

ARTOüio.  (Dentr0.) 
Muestra ,  Lucio,  esa  alabarda; 
Que  sospaebo  que  nos  ceiean 
La  casa. 

lOUA. 

Mi  padre  es  este. 

ROttM.(AMMllO 

peulneseali. 


CASTBLYINBS  Y  MONTESES. 

■Aam. 

Salta. 

CELIA. 

Espera. 

UABHf. 

Que  no  bay,  Celia ,  que  esperar. 

JOLIA. 

¿Tienes  fuera  guarda? 
aossLo. 

Y  baena. 

JOUA. 

¿Quién? 

RÓSELO. 

Anselmo  y  seis  amigos. 

JULIA. 

Adiós. 

RÓSELO,  (i  Marin.) 
i  Lindo  miedo  llevas ! 
{Yante  lot  dot.) 

CELU. 

¿Qué  has  de  decir  á  tu  padre?  ^ : 

ESCENA  XX. 

ANTONIO,  LUCIO. -GEUA,  JULIA. 

LOCiO. 

Gente  está  Janto  á  las  hiedru. 

autonio. 
Dispara. 

iOUA. 

Tente,  Sefior. 

AXTOiaO. 

¿Ei  Julia! 

IQUA. 

Yo  soy. 

ARTOlflO. 

No  temas. 

Y  ¿quién  más  está  contigo? 

JULIA. 

Celia. 

ANTONIO. 

Pues  ¿desta  manera 
Estás  en  tiempo  como  este ! 

JQI.U. 

Y  en  este  ¿quieres  que  dneriw? 

ARTomo. 
¿Qué  hadas? 

JOUA. 

Llorar  mi  primo 
Adonde  nadie  me  oyera. 

ANTONIO. 

¿Resacitaráporeso? 

JOLIA. 

No,  Sefior ;  pero  ¿qué  piedra, 
Estará  sin  sentimiento 
En  fortuna  tan  adversa? 
Yo  perdí  marido  en  éí. 

ANTONIO. 

¡Marido! 

JOUA. 

Pues  ¿no  lo  fuera?* 

Y  8l  á  un  marido  he  perdido. 
No  te  espantes  que  lo  sienta. 
Yo  por  mi  marido  lloro : 
Soy  mujer,  y  no  es  flaqnesa, 
Sino  razón  y  Justicia ; 

Til,  con  tas  venganaas  fieru , 
No  sientes  más  qne  un  diamaote. 
¡Plega  Dios  que  tantas  guerras 
No  paren  en  daño  tuyo! 

(Visie,  y  Celia  cen  Mi.)  .  ^ 
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ESCBüA  XXL 

ANTONIO,  LUCIO. 


Fuese  llorando. 


LOCIO. 


ANTONI0. 

Oye ,  espera. 

LDCIO. 

¿De  qué  te  espantas,  pues  te  dice  daro 
Que  por  vuestras  venganzas  ha  perdido 
Marido  de  eu  sangre  ? 

ANTONIO. 

.  Ya  reparo, 
Teobaldo,  én  lo  que  dice  de  marido; 
Mas  pues  yo  quedo,  im  le  folta  amparo. 
Su  padre  soy  en  On;TZiiaber  sabido 
Que  amor  tenia  á  mi  sofirino  Otavio, 
No  hubiera  sucedido  tapto  agravio..*. 
Hartas  veces  mi  bermano  me  rogaba 
Que  por  mujer  á  Otavio^  la  diera; 
Yo  (lue  delta  jamás  lo  presumiera, 
Ri  efeio  á  sus  ruegos  dilataba :       [ra. 
Lo  que,  á  saber  su.volantad ,  no  bicie- 
Y»  es  muerto  Otavi^;  y  más  me  pesa  ago 
Que  por  mnrido»  como  veis,  le  liora.J^ra. 
Mas  yo  soy  padre,  y  padre  que  la  qtiienT 
Con  mis  extremo  d'el  que  fuera  justo. 
Casarla  quiero,  v  darla  presto  espero 
Marido  noble,  rico  y  de  su  gusto. 
El  Conde  Páris  me  pidió,  primero 
Que  fuese  á  acompafiar  al  Duque  Au- 

[gasto, 

MI  bija  por  mujer,  y  yaba  venido. 
¿Pareceos  que  mejora  de  marido? 

Lucio.  "— 

Y  ¡oómo  si  mejora !  que  es  el  Conde 
Gallardo  caballero.—Dile  luego. 
Para  ver  si  á  su  gusto  corresponde , 
El  rico  esposo  que  la  das,  te  ruego. 

ANTONIO. 

Es  en  toda  mujer  sol  que  se  esconde 
El  muerto  esposo :  todo  queda  ciego; 
Mas  si  otro  sale  en  el  siguiente  día , 
Luego  se  olvida  el  que  llorar  solia.  ^-'^ 

Campo»  y  camino  <pie  va  á  Forrara. 

E8GE1IA  XXU. 
EL  CONDE  PÁRIS ,  RÓSELO , 

MARÍN,  CBIABOS. 
CONDE. 

pesado  estás  en  pesarte 
De  baber  topado  conmigo ; 
Que  yo  no  soy  tu  enemigo. 
Ni  de  la  contraria  parte. 
¿Cuándo  tü  decir  oíste 
Que  el  Conde  Páris  trató 
DeserCastelvin? 

aOSELO. 

Si  yo, 
Tan  desesperado  y  triste, 
Discursos  pudiera  bacer. 
De  tu  valor  y  mi  pecbo 
Bien  pasara  satisfecbo; 
Pero  es  forioso  el  temer 
A  un  dudoso  corasen, 
A  un  pensamiento  aflij^ido : 
Intercadencias  ban  sido 
Del  alma  y  de  la  rason. 
Voy,  señor  Conde,  de  suerte, 
Que  todo  cuanto  bay  aqui 
Pienso  que  es  muerte,  y  en  mí 
Todo  es  desearla  muerte. 
No  sé  en  qué  estado  me  veo, 
Entre  morir  7  vivir, 
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Pues  veDgo  yo  mimd  4  Imir 
De  lo  mismo  que  deseo. 
Crea  Yoestra  sefioriá 
Que  con  desear  mi  fin , 
Soy  mis  cierto  CaateArin 
Que  el  mismo  que  me  sególa. 

Róselo,  haberte  amparado 
£q  causa  tan  peligrosa , 
lia  sido  muy  justa  cosa, 

Y  de  que  estoy  muy  pagado. 
.Estimo  que  en  el  camino 

Llegase  i  tal  ocasión, 

8ue  librase  de  traición 
n  hombre  tan  peregrino. .  ^.^„ 

V  aunque  be  sabido  dvspues  «  .  ui       i   <     t 
Que  has  muerl^  amigo  mior'          NoUbles  admiraciones 
Sabiendo  su  dgfmio,  Bacc  leyendo. 

RÓSELO. 

Sin  duda 
Quiere  que  á  matarme  acuda. 

MARÍN. 


Perdí  mi  propio  interés. 
Verdad  es  que  pretendí 
Casarme  con  Julia  yo : 
De  CastelTin  me  quedó, 

aue  algún  tiempo  la  ser?i. 
as  viendo  la  dilación 
Que  en  dármela  el  j^dre  tuvo» 
Corrida  alffun  tiempo  estuvo 
,  .Con  mi  valor  mi  alicion. 
»\*   Yo  no  soy  ya  Castelvin , 
Pues  á  Julia  no  me  dieron ; 
Montes  soy,  pues  me  pusieron 
Entre  enemigos,  en  0n. 
Si  quieres  que  hasta  Ferrara 
Acompafie  tu  persona , 
Dejaré  de  Ir  i  Veroua. 

RÓSELO. 

Bien  tu  valor  me  declara , 
CoiMÍeP.ir¡s,  qoe  naciste 
De  la  sangre  más  real 
Que  tuvo  Italia, pues  tal 
Para  mis  desdichas  fuiste. 
Por  esclavo  tuvo  quedo, 
Pues  desta  fiera  celada 
Me  sacó  vivo  tu  espada , 
Que  es  lo  más  qoe  dedr  puedo. 
De  aquí  á  Ferrara  no  b:iy  ya 
Cosa  que  pueda  temer, 

Y  bien  te  puedes  volver; 
Que  pienso  que  cerca  está ; 
Que  no  es  razón  que  Verona , 
Alterada  la  dudad, 

Kn  tanta  necesidad 
Carezca  de  tu  persona. 
Oí  decir  que  trataste 
Casar  con  una  sefiora, 
Castelvin ;  pero  ya  agora 
Que  mi  pecho  aseguraste, 
Más  te  tendré  por  Montes, 

Y  escribiré  desde  aqui 
ü^slo  que  haa  hecho  por  mí 


í\o^ 


ESCnBNA  xxtn. 

FESENIO.  -^  EL  COiNDE  PÁBIS, 
RÓSELO, MADIN,  criamm. 

CONDE. 

¿Es  gente? 

BOSELO. 

iQuléo  va? 

FESENIO. 

¿Quiénes? 

CONDE. 

El  Conde  París. 

FESENIO. 
A  ti 

Traigo  esta  carta ,  SeSor. 

CONDE. 

Koselo,  no  hayas  temor, 
Yo  estoy  á  tu  lado  aqui. 
¿De  quién  es  aquesla  carta? 


FfiSENiO. 

Es  de  Antonio  Castelvin. 

'  narin.  {Ap,  á  iu  amo,) 
¿MaUréle? 

RÓSELO. 

No,  Marín ;  (Ap.  á  él.) 

Déjale  que  en  paz  se  parta. 

■ARiN.  {Ap.  á  Róselo.) 

ÍSi  en  aquesta  carta  escribe 
|ue  en  á  camino  te  mate? 

RÓSELO. 

jOjalá  de  hacerlo  trate ! 
Bien  muere  quien  triste  vive. 


A  gran  peligro  te  pones. 
Si  no  le  das  de  estocadas. 

RÓSELO. 

Y  ¿podré  matarle  yo. 
Si  aqol  la  vida  me  dio? 

HARIN. 

Cortesías  excusadas. 

Por  la  vida  no  hav  traición; 

Y  el  que  en  esto  fué  cortés. 
Tras  quedar  muerto  después , 
Deja  en  duda  su  opinión. 

CONDE.  {Á  Rotólo,) 
Yo  he  leído,  y  porque  veas 
Lo  que  esta  caria  contiene, 

Y  á  lo  que  el  criado  viene. 
Quiero  qoe  también  la  leas. 
Toma,  Róselo;  que  es  justo 
Tengas  parte  de  mi  bien , 

Y  me  des  el  parabién 
De  cosa  de  tanto  gusto ; 
Que  no  por  ser  yerno  aquí 
De  aquel  tu  grande  enemigo, 
Dejaré  de  ser  tu  amigo. 

RÓSELO. 

¡Cómo! 

CONDE. 

Lee. 

R06EL0. 

Dice  ansí. 
(Lee.)  tSi  alguna  cosa  pudiera 
»f.onsolarme  en  tal  dolor, 
»Será  que  vengas ,  Señor, 
» Donde  esta  casa  le  espera. 
«Hónrala  con  tu  persona, 
«Porque  á  defenoer  te  inclines , 
>No  sólo  á  los  Castelvines, 
•Pero  á  tu  patria  Verona. 
»Ya  sabrás  como  Róselo 
«Mató  á  mi  sobrino  Otavio, 
«Cuya  sangre  y  nuestro  agravio 
J«»Dan  juntos  voces  al  cíelo. 
^^  *^  aTodos  te  quieren  acjtií 
«Por  amparo  y  prolector, 
«Y  yo  por  yerno  y  señor : 
«Julia  te  espera.»  (Ap,  :Aydemi!) 
i  Julia  te  espera !  {Ap.  ¿Qué  es  esto !} 

CO.^DE. 

¿De  qué  te  turbas? 

RÓSELO. 

De  ver 
Que  si  es  Julia  tu  mujer, 
hn  gran  peligro  estoy  puesto. 
Toma ;  que  no  hay  que  pasar 
Adelante ;  pues  en  fin , 
Siendo,  Conde,  Castelvin, 
I  Me  has  de  procurar  matar. 


tí 


CONDlt. 

Note  receles,  detente; 

Que  aunque  esta  carta  ha  llegado 

A  tiempo  que  te  habrá  dado 

Sospechas  forxoMmente , 

No  soy  yo  sangre  tan  ruin , 

Que,  por  lo  que  hacen  oonmigOf 

Dejase  de  ser  tu  amigo, 

KdflAunque  es  Julia  Castelviu. 

^     Yo  te  hallé  desamparad* 
Antes  qoe  esta  carta  viese  : 
Que  así  te  favoreciese 
t!s  porque  estaba  obligado 
Por  ley  de  ser  caballero; 
Desfavorecerte  agora. 
Porque  esta  hermosa  aeftom 
Por  mt^er  estimo  y  quiero. 
Desdice  mucho  á  quien  soy. 
Vete;  que  pues  desterrado 
Vas  de  donde  estoy  casado, 
Ubre  de  ofeOderte  estoy. 
Fesenio  hará  como  hidalgo 
(Pues  este  es  gran  testimonio^ 
En  que  á  su  señor  Antonio, 
Si  para  servirle  valgo. 
No  diga  que  te  amparé , 
Ni  que  dejé  de  matarte. 

FESENIO. 

Fuera ,  Señor,  de  agradarte. 
Por  mi  voluntad  lo  haré; 
Qoe  aunque  sirvo  á  Castelvin , 
Quiero  eu  extremo  á  Róselo. 

CONDE. 

Róselo,  guárdete  el  délo. 
.Queda  adiós. 

FESENIO. 

Adiós,  Marin. 
CONDE.  (Ap.  á  Feutuo.) 
El  miedo  le  tiene  tal , 
Que  aun  no  responde. 


No  importa. 

CONDE. 

Mucho  el  ver  la  muerte  corla 
Al  hombre  más  principal. 

( Yante  el  Conde ,  tut  crladot 
y  retento.)   ^^^^ 

EMGENik  JOaV. 

RÓSELO,  MARÍN. 

HARm. 

¿Echas  acaso  de  ver 
El  peligro  en  que  te  hallas? 
¿Sabes  que  nos  pueden  dar 
Mil  muertes  de  aqui  á  Ferrara? 
Deja  el  éxtasis  de  amor, 
Deja  sospeflsiones  vanas : 
Cásese  Julia  en  buen  hora. 
Pues  para  su  mal  se  casa. 

RÓSELO. 

i  Que  se  case! 

MARÍN. 

¡Santo  Dios! 
¡Qué  voces  das! 

RÓSELO. 

¿Quién  pensara 
Que  en  aquel  ángel ,  Marin , 
Hubiera  tantas  mudanzas? 
Xos  cielos  dicen  que  mueve 
Con  velocidad  tan  rara 
Un  ángel,  que  en  solo  un  día 
De  un  polo  al  otro  los  pasa  : 
•O  lo  imitas ,  ó  lo  ere», 
Pues,  en  tan  breve  distRDcia , 
Las  esfera&^del  ulma 
Desde  los  aelos  ál  infierno  pasa».. 


¡Triste  de  mi ,  que  creyendo 
Tos  ojos,  que  siempre  engañan 
(Qae  umbieo  por  liermosuní 
Soo  eielos  qae  oaoca  parao) « 
Dejé  llevar  mis  deseos 
De  aqaella  d^iice  esperanza» 
Qae  bailó  so  centro  en  las  ojos! 
Kifias  y  ojos  todo  es  asoa. 
¡Agaa,  mis  ojos,  agua ! 
Oue  se  abrasa  la  casa  y  dentro  «1  alma! 
Mo  fné  locara  quererte , 
Porque  ningano  te  amara, 
Sino  es  el  qae  agora  estimas, 
,IJBID  estarlo  por  tn  caosa.  * 
V    De  ta  pane  bobo  beimoetra, 
De  la  mía  lo  que  basta 
Pan  igualarte»  no  siendo 
En  lo  qae  al  cielo  te  igualas. 
iQaieres  ver  en  qaiéo  bas  puesto 
Los  deseos,  Jolia  ingrata? 
Mira  que  do  te  conoce , 
Pues  yo  sé  que  no  te  ama. 
Mientras  ta  padre,  ambicioso 
Del  honor  qae  no  le  falta , 
Te  hace  sa  mujer  por  miedo 
k  on  bombre  que  á.Olavio  mata ; 
Qoe  si  PárU  parte  i  verte 
Alegre  al  ver  que  le  llaman , 
£s  porque  le  despreciaron ; 
Qoe  basta  para  venganza. 
No  como  tú ,  qae  por  ser, 
Aunque  es  may  noble  to  casa ,  ' 
Mis  Señora  qoe  naciste, 
Tecasas...ii)iréle? 

CaUa. 

aOSKLO. 

¡Ooe  calle!  Pues  tú  ¿no  Tes 
Que  en  la  creciente  y  mudanza 
Déla  luua,  hablan  los  locos? 

■ARm. 
Pies  si  lo  confesas ,  babla. 

ROSSLO. 

SeVora  fueras  conmigo, 

Y  no  inénos  estimada ; 
Qae  títulos  son  mercedes 

Y  la  sangre  antiguas  armas; 
Qoe  si  no  pongo  en  las  mías 
vorooeles  de  oro  y  plata  t 
Yo  sé  que  traigo  principio 
Délas  coronas  de  Italia. 
Espero  que  te  arrepientas : 
No  lo  tengas  A  arrogancia ; 

Qoe  00  está  el  gusto  en  las  honras , 

Sloo  ea  qoe  le  tenga  el  alma. 

iQué  importa  el  dosel  de  dia , 
1  >Caye  cielo  es  sombra  vana , 
V  Sí  lo  parece  de  noche 

Qoien  lo  ha  de  ser  de  tu  cama  ? 

¡fuego,  cielos!  ¡Quemalda! 

Qae  hoyaborrece  i  quien  ayer  amaba.  * 

Mas¿nara  qué  me  enternezco,  * 
'    HabiéadoBedadocaQaa 

Pan  OMldedr  tns  bodas 

Ter  mi  esperanza  burlada  ? 

Pero  no  permita  el  cielo 

Qoe  puedan  tanto' mis  ¿oslas , 

Qoe  pierda  aqaella  modestia 

Con  qoe  tus  cosas  trauba. 

Si  porque  maté  á  tu  primo 

Tomas  aquesta  venganza, 

* 

<  8h  e$Ur  toco  por  iu  eaua.  Sitarlo  se 
nlcre  é  Ipnra,  género  de  elipsis  no  nn  en 
aauaos  escrttonrs  del  sicla  ivu. 

^  *  Ro  está  mny  enternecido  Róselo  caaa- 
i0>ileal  délo  qae  abrase  á  Jalla.  Has  de 
ftllsr  af«f  versos  y  en  otros  losares  de  esta 
csecaa,  é  ha  de  Inbcr  aleonas  eqolvoea- 
daaes  ca  el  teHo  qae  segaünos. 


CASTSLVINBS  Y  MONTESES. 

¿Cómo  no  mataste,  Julia?... 

¿Qué  vengarás  con  tu  infamia? 

MAaiif. 
Calla ;  qoe  no  es  de  discretos 
Vengarse  oon  las  palabras. 

RÓSELO. 

¿Podré  Tengarme  con  obras? 

■ARm. 
¿Pues  no?  En  llegando  A  Ferrara. 

RÓSELO. 

¿Cómo? 

HAnm. 

Gaséndote  en  ella. 

ROSSLO. 

¡Biendlcas! 

HARIR. 

Camina. 

RÓSELO. 

Aguarda, 
Aguarda,  lolia  IngraU :        [Agraria. 
Ley  es  de  amor  que  agravie  A  quien  me 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  cast  de  Aitooio  en  Verona. 

E0CE1IA  PBIMEBA. 

ANTONIO ,  JUUA. 

A9T0III0. 

QutUréteyolavida. 

iOLU. 

¡Ojalé qae  la  qniuses! 

ANTONIO. 

Es  mi  gusto  que  le  cases. 

JOLIA. 

Estoy  del  Conde  ofendida 
(Que  si  no,  me  estaba  bien). 
Pues  no  dio  muerte  A  Uoselo, 
Padiendo. 

A^iTomo. 
No  quiere  el  cielo, 
Hija,  gue  muerte  le  den: 
De  toao  peligro  escapa. 

JOLU. 

No  se  escspara  aqvel  día 
Del  Conde,  pues  no  tenia 
MAs  qoe  su  espada  y  su  capa. 

ANTOMO. 

¡Tanto  A  tu  primo  querías , 
Que  porque  no  le  mató, 
No  te  casas  coo  él? 

JOUA. 

Yo 
Disimulé  machos  dias , 
Por  mi  propia  honestidad; 
Mas  no  me  siento  tan  fuerte. 
Que  pueda  sufrir  su  muerte, 
Ni  es  ahora  liviandad. 

ARTomo. 
Bien  estoy  con  tu  venganu ; 
Pero  puédesla  tener, 
Siendo  del  CoAde  mujer, 
Coo  más  segura  esperanza; 

?ue  él  ha  de  ser  nuestro  amparo: 
en  sabiendo  que  deseas 
Que  le  dé  muerte,  no  creas 
Que  halle  en  el  mundo  reparo. 
El  te  matará  á  Róselo : 

4  Falta  aa  itn/9. 


.^ 


Cásate  con  él ,  y  advierte 

Que  le  he  llamado,  y  que  es  fuerte 

La  palabra. 

JOLIA. 

¡Ay  santo  cielo! 
Aitronto. 
Si  tu  voluntad  supiera , 
Jamás  al  Conde  llamara , 
Ni  en  casamiento  le  hablara , 
Ni  como  á  yerno  escribiera. 
Ya  es  hecho,  ya  lo  escribi , 
Ya  lo  dije :  ¿qué  he  de  hacer? 
Tú  eres  del  Conde  mujer.— 
¿Qué  respondes? 

JOLIA. 

¡Ay  de  ni! 

ARTOMO. 

Hija ,  no  estés  de  esa  suerte , 

Ni  seas  cruel  conmigo;  ■  < 

Que  no  sov  vo  tu  enemigo. 

Ni  el  que  a  Oiavio  he  dado  muerte. 

Mira  c|ue  salir  no  puedo 

De  mi  promesa,  y  que  soy 

Hombre  principal. 

JOUA.  {Ap.) 
¿Qué  estoy, 
Cielos,  temblando  de  miedo? 
La  muerte  ¿  no  sabré  darme  ? 
Pues  ¿qué  temo? 

ARTOIIIO. 

(Ap.  No  responde.) 
¿Qué  le  he  de  decir  al  Conde? 

JULIA. 

Señor,  ya  quiero  casarme. 
Vengan  esta  tarde  aquí; 
Que  yo  le  daré  la  mano. 

AKTORIO. 

¿SerA  cierto? 

JOLIA. 

Fuera  en  vano, 
Sefior,  resistirme  A  ü, 

Y  más  tocando  A  tu  honor» 
Porque  yo  debo  perder 
Mi  gusto :  ya  soy  mvj^r 
Del  Conde. 

ANTORIO. 

Jolia,  mi  amor 
Has  de  manera  aumentado. 
Si  es  que  se  puede  aumentart 
Que  sin  lo  que  te  he  de  dar* 

Y  tu  madre  te  ha  degado, 
Seis  mil  ducados  te  doy 
En  dos  Joyas  de  diamantes, 
.Y  A  tu  espoáo  para  guantes 
Otros  seis  mil. 

lULlA.  (Ap.) 

Muerta  soy. 

AI^TOXIO. 

Voy  A  concertar  que  sea 
Esta  noche,  por  lo  menos 
El  concierto. 

JULIA.  (Ap,) 

¿Qué'veneoos 
Mi  pensamiento  desea 
Más  que  mi  propio  dolor? 

ARTomo. 
Fesenio,  Pésenlo,  aprisa : 
Los  Castelvines  avisa : 
Vengan  A  cobrar  su  honor,  l     (Vtffftf.) 

ESCENA  n. 

JULIA. 

Porcia  puede  bascar  ardiente  ftiego, 
Hierro  Lucrecia;  Dido,  espada  en  mano. 
Reliquias  dulces  del  traidor  Troyano, 
Que  al  mar  de  Italia  di6  su  llanto  y  rue- 

Ifls  cordel ,  por  Anaxarte  ciego,  [ifio; 
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Y  por  las  ameDizas  del  ronuoo , 

>  Veneno  Sofontsba ;  aguarde  eo  Taño 
Ero  en  la  torre,  basta  arrojarse  luego; 

La  punta  al  pecho  jr  el  alíenlo  en  eal- 
Tlsbe  en  la  sangre  nuera  resbale  [ma, 
Del  que  muriendo  fué  de  amantes  pal- 

[ma, 

Que  i  mi  ni  fuego  ni  cordel  me  vale. 
Pues  un  acto  de  amor  deaüella  el  alma, 

Y  nobajcucbUloqnealdolorse  ignale. 

EMERAUL 

CEUA.  —  JUUA. 


CtUA. 

A  Aurelio,  Sefiora ,  bable, 

Y  tu  billete  le  di. 

lULU. 

¿Lejóle? 

CKLIA. 

Si.       . 
¿Tódoi? 

CILU. 

Si; 

Y  de  Terle  me  esnanté 
Llorar  con  notable  afeto,  - 
Daodo  más  suspiros  juntos 
Oue  tiene  letras  y  puntos, 
ruése  á  su  estudio  en  efeto, 

Y  al  cabo  demás  de  una  bora , 
Este  pomillo  medid. 

Para  que  le  bebas. 

iüLU. 


T&,  dijo. 


¿Yol 

CKLiÁ. 
JUUA. 


^K 


¿Yol 

CELU. 

Si,  Señora. 
JULIA. 
Pues  escribole  que  estoy 
Determinada  á  matarme 
Antes ,  Celia ,  que  casarme; 

Y  aseguróle  que  Toy 
Derecha  á  un  hierro  ó  cordel ; 
Conoce  mi  amor,  y  sabe 
Que  antes  que  el  papel  acabe, 
Mt  vida  acaba  con  él ; 

Y  ¡  envíame  ooofeecionesl 

GBLIA. 

Ya  sabes  que  es  el  más  sabio, 
Sin  hacf  r.  Señora,  agravio 
A  los  antiguos  varones 
Que  ha  celebrado  la  fama. 
De  cuantos  su  templo  tleoe.. 

JULIA. 

Bien  sé,  Celia ,  que  nos  llama 
Oijosámiy  áRoselo,< 


Y  él  solo  este  caso  nuestro 
Desde  su  principio  sabe. 
Sé  que  es  Olósofo  grave, 

Y  eii  aguas  y  yerbas  diestro; 
Pero  temo  que  no  sea 
Alguna  cosa  tan  fuerte. 

Que  amor  del  Conde  despierte, 
Pjr  el  bien  que  me  desea, 

Y  de  Róselo  me  olvide. 

CELIA. 

Eso  es  deaatino  grave. 

*  Falta  OB  verso  para  la  raéoadUla  qae 
acaba  con  el  signienie. 

t  PKmer  veno  de  ooa  redoadüla,  de  la 
caal  no  qaeda  más. 


Vuestro  casamiento  sabe , 

Y  áotes,  el  segundo  impide. 
Él  sabe  que  estás  casada, 

Y  que  no  puedes  casarte; 

Y  pues,  para  remediarte. 
Esta  confección  ie  agrada, 
Cierra  los  ojos,  y  mira 

En  el  peligro  que  estás. 

JOLIA. 

Bien  dices :  ni  ha  de  ser  más        ^ 
El  mal  cuando  el  cuerpo  espira. 

Y  pues  no  puede  crecer. 
Tomo  el  agua.  Celia,  adioa. 

CELU. 

¿Adiós !  Luego  ¿ya  las  dos 
No  nos  bebemos  de  ver? 
.Calla;  que  es  para  esforzarte 
En  tantas  melancolías. 

JOLtA. 

¡Ay !  De  las  entrañas  mias. 

Celta,  el  alma  se  me  parte. 

¡lesna!  ¿Qué  es  lo  que  mé  has  dado? 

CELU. 

Sefiora ,  lo  que  me  dié 
Aurelio. 

JOUA. 

Pues  pienso  yo 
Que  habrá  las  asuas  errado , 

Y  que  esta  debió  de  ser 
De  algún  vaso  de  veneno. 

CELU. 

Y  ¿bebiste?... 

JVLU. 

El  pomo  lleno. 
¡Triste  1  ¿qué  tengo  de  hacer? 

CELIA. 

¿Qué  sientes? 

JUUA. 

Que  me  han  rompido 
Del  cuerpo  todas  las  veoaa, 

Y  que  tengo  aliento  apenas, 
Acabado  y  oprimido. 
Siento  sobre  el  ooraaon 

¡  Ay  Jesús !  un  grave  peso.— 
¡Celta!... 

CEUA. 

Sefiora... 

JOUA. 

iQoé  eioeso 
De  rabia! 

CELIA. 

lEztrafta  traición! 
¡Nunca  hubiera  yo  nacido. 
Para  ser  la  mens^era 
De  tu  muerte! 

JOLIA. 

¡Á  Dios  pluguiera 
Que  antes  la  hubieras  traido! 
Yo  muero...  Dile  á  iloselo, 
Si  le  vieres... 

CELU. 

¡Aydemi! 

JULIA. 

Dile  que  su  esposa  ful; 
Dile  que  le  guarde  el  cielo; 
Dile  que  muero  por  él, 

Y  por  no  ser  de  otro...  y  di 
Que  no  se  olvide  de  mí. 

CELU. 

¡Qué  congoja  tan  cruel ! 
;Qué  color  y  qué  sudor  I 

JOUA. 

No  puedo  tenerme  en  pié. 

CELU. 

¿Qttiéreste  acostar? 

JULIA. 

NoK. 


CARPIÓ. 

¡Qué  triste  fin  de  mi  amor ! 
Pero  ya  voy  consolada 
Con  que  mi  Róselo  vive. 
Celia,  mi  muerte  le  esoribe. 

CEUA. 

¿Qué  dices? 

JULIA.  .    • 

No  digo  nada. 
¡Ay»  ay,  ay  de  mi ,  que  muero ! 

CELU. 

Ven  á  tu  cama. 

JUUA. 

YaToy. 
¡Padre!  de  Boselo  soy. 

CELU. 

CaUa. 

JULU. 

Ni  puedo,  ni  quiero. 
(Faem.)       a 

Calle  aa  Ferrara. 

BSGEiíAnr. 

FERNANDO,  RUTILIO,  mlaicoa. 

FEMAIWO. 

Aquí  podréis  cantar. 

nOTlLIO. 

Yvlveenfirente 
El  mismo  sol,  que  ai  saliera  a«>ra, 
PneranansrcjaalMdel  mismo  Oriente. 

mi  idaico. 

Un  forastero  en  ellas  enamora, 

Y  áuo  á  fe  que  le  miran  tiernamente, 

Y  él  dice  en  sus  papeles  que  la  adora. 

PEERAIOO. 

¿Es  de  Verona? 

uúuco. 
SI. 

PEaiURDO. 

¿Quién  es? 

Mnriuo. 

Róselo. 

FEEIIARDO. 

¿De  tantas  gracias  le  ba  dotado  el  ciel<rf 

tOTILlO. 

Si;  pero  es  Ylda  que  ningún  discreto 
Fundara  en  ella... 

PBBNAHnO. 

Basta:yaloesUendOb 

aUTILIO. 

Yo  sé  que  le  persiguen  de  secreto 
Los  Gastelvioes. 

PSailAIIBO. 

Vana  empresa  emprendo. 

lOTOIO. 

Di6  muerte  á  Ouvio:  vive  tan  sqjeto, 
Quedeque  compítala  con  él  mn  ofendo, 

peshahoo. 
Canten  algo  los  músicos. 

RUTILIO. 

Delente; 
Que  pasa  gente. 

FERHAMDO. 

Y  forastera  gente. 

\   ';    i 

ESGEHA  V. 

RÓSELO  T  MARÍN,  «in  ver  tf-FER-» 
NANDO,  RUTIUO  t  los  wtawos.^ 

■AMll. 

¿C6motevade«moft 


RÓSELO. 

Soy  principiante, 
.Y  entra  con  sanfrre  la  primera  letra: 
Fuera  de  que  no  soy  Un  de  dtamanie; 
Qoe  aquel  atavio  el  alma  me  penetra. 

MARIII. 

{Que  se  easase  Julia ! 

RÓSELO. 

No  te  espante ; 
Has  si  del  cielo  un  Jnsto  amor  impetra, 
Mario,  Tenganza,  yo  la  pido  al  cielo.    - 


GASTELVINES  Y  MONTESES. 

SILVIA. 


T 


HARlIf. 

Losdelos  te  ladeo. 

RDTiLio.  (Ap,  á  Femando.) 
Esie  es  Róselo. 

RRÜAKDO. 

Si  ftiera  Castekin,  no  me  parece 
(^e  era  mal«  ocasión. 

RUTILIO. 

Llega,  Fernando, 
T  sepamos  qué  basca. 

Aquí  se  ofrece 
Gente,  Róselo,  que  te  está  mirando. 

RÓSELO. 

Caballeros,  si  puede  y  si  merece 
Pedir  un  forastero  caminando 
Qoe  le  digáis  la  plaza,  eso  pregunto. 

■ARiü.  {Ap.  á  iu  amo.) 

Bien basbeclio,qae viene  el  mundojnn- 

FERNANDO.  [10. 

La  plaza ,  hidalgo  forastero,  queda 
£b  el  lio  de  esa  calle  que  pasastes. 

RÓSELO. 

Dadme  licencia  que  buscarla  pueda.  4 

FERMANDO.  [trastOS. 

Ed  buena  hora :  volved  por  donde  en- 
{Vante  Moseh  y  Marin,) 
Runuo. 
Si  este  es  Róselo,  del  valor  que  hereda 
A  tu  linaje,  mal  ce  íuformastes. 

PKRNAKDO.  [br0^ 

Conolesigoen  tantos,  aunque  es  hom- 
No  os  espantéis  que  de  morir  se  asom-^ 

Mósico.  [bre. 

{Cantaremos? 

RDTILIO. 

No,  Silvio;  que  aili  suenaD, 
O  ne  enga&o,  gentiles  cachilladas. 

FERNANDO. 

Uspiedrasrompen  y  la  calle  atruenan. 

RDTILIO. 

Vaaios  allá  sacando  las  espadas. 

■úsico. 
Para  estas  ocasiones  se  condenan , 
BQUiio,  las  guitarras  mis  templadas. 

Runuo. 
^  csaal  broqneK  Maarieio,  an  instra- 

■ilsico.  [mentó. 

Yoteogopor  mejor  un  aposento. 

( Yame,)  r^^ 


,'Ah  caballero! 

RÓSELO. 

Después 
Te  diré,  liarlo ,  quien  son. 

SILVIA. 

¡Ah  gentil  hombre! 

MARÍN. 

A  tí 

De  aquel  balcón  te  han  llamado; 
i)ue  solo  el  hombre  he  tomado. 
Desde  que  gentil  nací. 

RÓSELO. 

¿Qué  manda  vnesa  merced? 

SlLVU. 

¿Quién  son  los  de  la  cuestión? 

RÓSELO. 

Si  calláis,  diré  quién  son. 

SILVIA. 

Sí  haré,  si  me  hacéis  merced. 

ROSFLO. 

Sabed  que  somos  los  dos , 

Y  estos  los  mismos  aceros, 
Para  que  seis  majaderos 
Dejasen  de  hablar  con  vos. 
Ellos  van  á  ver  lo  que  es , 

Y  nosotros  nos  volvimos 
Donde  hablaros  merecimos. 

SILVIA. 

¿Quién  es? 

RÓSELO. 

Róselo  Montes. 

SILVIA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Mas  mirad  que  os  atrevéis 
.A  mucho. 

RÓSELO. 

Vos  me  debéis, 
Señora,  el  ser  atrevido. 

SILVIA. 

¿Qaé  hay  de  cosas  en  Ferrara! 

RÓSELO. 

iAylQaeJuliasecasó. 

,  ^  ^       savu. 

^Con  suspiro ! 

RÓSELO. 

Nunca  yo 
Tuve  en  Julia  fe  tan  rara. 
Dijelo  así  por  memoria 
De  mis  enemigos  Qeros. 

SILVIA. 

Aquí  me  pesa  de  veros. 

RÓSELO. 

No  hay  pena  con  tanta  gloria. 


A'' 


^^ 


c 


^A 


ESCENA  VIL 

ANSELMO. ^RÓSELO  T  MARÍN,  en 
lo  eáUe;  SILVIA ,  en  el  balean.  ^^ 


ESCENA  VI. 

B08ELO  T  MARÍN,  can  ¡as  espadae 
iamnOai;  áespuee,  SILVIA. 


RÓSELO. 

BieRsefiuglóla  coeslion. 

■ARIN. 

Y  aili  van  á?er  lo  que  es.  ,^»v^ 

(AiénoH  é  wn  balean  Silvia.)    "^  1 
.  L.-f.  ' 


ANSELMO.  (Para  el.) 
I  Aquí  dicen  que  he  de  hallar 
A  Róselo  en  su  posada. 

HASIN. 

La  gente  desengaflada 
Vuelve  á  su  puesto  á  cantar. 
Retírate. 

RÓSELO. 

Silvia  bella, 
Gente  vuelve  :  no  es  razón 
Que  los  habléis. 

Silvia: 

£1  balcón 
Cierro.  {Quitase  p  cierra.) 
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ESCENA  VIU. 

RÓSELO,  MARÍN;  ANSELMO, 
retirada. 

MARÍN. 

¿Qné  hablaste  con  ellat 

RÓSELO. 

¿Qué  sé  vo?  que  estoy  de  suerte, 
Que  no  doy  naso,  Marín , 
Sin  ser  de  mi  vida  íin 

Y  principio  de  mi  muerte. 

MARi:f. 

Vamonos,  si  estás  sin  gusto. 

RÓSELO. 

Asi  entretengo  mi  mal; 
Pero  como  estoy  mortal . 
Todo  me  causa  disgusto.  . 
¡Ay  Jalja !  Amor  me  combate , 
Aunque  el  agravio  me  ciegue. 

MARÍN. 

Un  hombre  se  llega. 

RÓSELO. 

Llegue, 

V  i  plegué  á  Dios  que  me  inate! 

MAhlN.  "^ ' 

¿Quién  va? 

ANSELMO. 

¿Quién  lo  pregunta? 
Marín. 

Si  no  tiene 
Que  hacer  en  esta  calle,  tome  mftrgeo. 

ANSELMO. 

Spjruros  pueden  en  cualquiera  parte 
Hablar  vuesas  mercedes;  que  be  llexa- 

[do 
De  fuera  en  este  pnntoy  bnscoun  hom- 

RÓSELO.  [bre. 

AqneÜa  voz  parece  que  conozco. 
¿De  dónde  sois,  Seíior? 

ANSELMO. 

SoydeVerona, 
T  aquí  en  Ferrara  basco  cierto  hidalgo. 

RÓSELO. 

Él  es,  no  hay  que  dudar  i  Anselmo  miol 

ANSELMO. 

>  ¿Es  Róselo? 

RÓSELO. 

Yo  soy. 

ANSELMO. 

A  buena  saerte 
Tengo  el  haberte  hallado. 

RÓSELO. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

ANSELMO. 

Las  cosas  mis  extrañas  y  erquisitas 
•Que  han  sucedido  eternamente. 

RÓSELO. 

-**,,.  ¿Cómo! 

¿Casóse  Julia  ya? 

ANSELMO. 

No. 

RÓSELO. 

Pues  ¿qué  cosas 
Extrañas  pueden  ser,  si  no  se  casa? 

ANSELMO. 

Diré  hasta  el  fln  sin  que  te  cause  pena, 
Y  sabrás  á  qué  vengo  y  lo  que  pasa. 

RÓSELO. 

Comienza ,  Anselmo ,  y  vamos  poco  A 
A  la  posada.  (.poco 

ANSELMO. 

Escucha. 


\ 


ts 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


a'» 


BOSELO. 

i  Estoy  muriendo! 
^  Todo  el  sentido  de  tu  toz  suspendo.  ^ 

V^*'  AITSFXHO. 

Propuso  ¿  Julia  su  hija 
El  tratado  casamiento 
Antonio  de  Castelvin; 
Pero  ni  el  paterno  imperio, 
Ni  los  ruegos  de  su  tio 

Y  retíalos  de  sus  deudos 
Fueron  parte  i  dar  el  si. 
M»s  como  el  padre  soberbio 
Le  hiciese  fuerza  y  quedase 
Ht>cbn,  Róselo,  el  concierto 
Para  la  siguiente  noche ; 
Cuando  estaban  previniendo 
Libreas,  vestidos,  hachas, 

Y  l;i  nobleza  y  el  pueblo 
^  .Aguardando  ¿  ver  al  Páris, 
•  -   Robador  de  tus  deseos , 

Julia  con  mortales  ansias 
Gayó  difunta  en  el  suelo. 

RÓSELO. 

¿Qué  dices! 

AffSELMO. 

Ya  te  previne 
Que  me  aguardaras  primero. 

RÓSELO. 

¿Qué  le  tengo  de  aguardar. 

Si  mi  Julia  es  muerta ,  Anselmo! 

AUSELNO. 

Aguarda;  que  Julia  vive. 

RÓSELO. 

Si  vive,  vivo  y  espero. 

Toda  la  noche  lloraron 
Con  notable  sentimiento 
Padres,  deudos  y  ciudad. 

RÓSELO. 

.  .Anselmo,  amanece  presto; 
^V'  Que  se  me  acaba  la  vida. 

^  ANSELMO» 

Amaneció;  pero  viendo 
Que  no  hablaba  ni  tenia 
Calor... 

RÓSELO. 

Anselmo,  ¿qué  es  esto! 
^»  Para  anochecer  cansado, 
'  i  .Amaneciste  muy  necio. 
u.Si  ¿un  lio  vive ,  do  es  4e  día. 

ANSELIfO. 

El  dia  pasó ,  y  creyendo 
Su  maerte.«. 

RÓSELO. 

Si  pasa  el  día. 
Mira  Anselmo  que  soy  muerto. 

ANSELMO. 

A  las  cinco  de  la  tarde 

Se  previno  el  triste  entierro. 

RÓSELO. 

Si  entierras ,  Anselmo,  á  Julia , 
¿Qué  aguardo,  Anselmo,  y  espero? 

ANSELMO. 

No  se  ha  visto  en  la  ciudad 
Tan  notable  enterramiento. 

RÓSELO. 

¡Mas  que  nunca  para  verle 
Ojos  le  dieran  los  cielos ! 

ANSELMO. 

Iban  llorando  delrfts 
Niños,  mancebos  y  viejoa. 

RÓSELO. 

iQué  aguardo ,  que  no  me  doy 
La  muerie,  f]ue  ya  deseo ! 

ANSELMO. 

Espera. 


RÓSELO. 

iQué  he  de  esperar? 
O  estás  loco,  6  no  te  entiendo. 
Después  de  enterrada  Julia, 
¡Dices  que  espere  ? 

ANSELMO. 

No  pienso 
Que  tal  historia  se  ha  visto. 

RÓSELO. 

Ni  en  mi  mayor  sufrimiento. 
¿Pensarás  tú  que  de  oír 
.Que  no  se  case  me  alegro. 
Por  ser  muerte  de  ángel? 

ANSELMO. 

Oye. 

RÓSELO. 

¿Qué  hay  más  que  oir? 

A!(8ELM0. 

Mucho. 

RÓSELO. 

Temo 
Que,  como  sangría,  á  pansas, 
Por  mensajero  discreto. 
Me  das  Anselmo  el  dolor, 
Para  que  no  pierda  el  seso. 

ANSELMO. 

Yo,  que  estaba  en  mi  posada... 

RÓSELO. 

¿Aun  queda  más? 

ANSELMO. 

¡Esto  es  bueno ! 
Lo  que  queda  es  lo  que  importa. 

RÓSELO. 

Si  queda ,  estaréme  quedo. 

ANSELMO. 

Escucha,  pues. 

BOSELO. 

Ya  te  escucho. 

ANSELMO. 

Envióme  á  llamar  Aurelio, 

Y  dijome  desta  suene : 
cTodo  su  triste  suceso, 
Anselmo,  me  escribió  Julia , 

Y  al  fln  me  dijo :  Yo  entiendo 
Que  cuando  el  papel  acabes, 
Acabaré ,  porque  tengo 
Hierro  y  cordel  en  las  manos. 
Yo,  viendo  tan  grave  yerro. 
Di  á  Celia  un  pomo  de  agua , ' 
Que  es  un  notable  veneno, 
.Que  (ios  días  naturales 
Infunde  un  helado  sueño. 
Llevóle,  y  tomóle  Julia, 
Pensando  morir  más  presto. 
Parte  volando  á  Ferrara, 

Y  dile ,  Anselmo,  á  Róselo 
Que  queda  Julia  en  su  iglesia. 
En  la  bóveda  que  han  be^ho 
Sus  pasados,  en  que  esiá 
De  OtaviOiSu  primo,el  cuerpo. 
Que  venga  y  de  allí  la  saque,  . 
Donde  con  mucho  secreto 
Viva  en  Francia  ó  en  España.» 

RÓSELO. 

¡  Anselmo!  ¡  de  oírlo  tiemblo ! 
Si  despertase  entretanto. 
Como  es  fuerza ,  pues  sospecho 
Que  no  podremos  llegar. 
Aun  por  los  aires,  á  tiempo, 

Y  se  nallase  á  escuras  Julia 
Entre  tantos  cuerpos  muertos , 
¿No  se  morirá  de  espanto? 

A?(SeLMO. 

No  hay  que  lemer :  caminemos ; 
Que  Aurelio  tendrá  cuidado. 

RÓSELO. 

Marín,  ¿qué  dices? 


MARfN. 

Que  el  miedo 
No  me  deja  respirar. 

RÓSELO. 

SI  he  nacido  para  ejemplo 


ejemplo 
De  amadores  desdicliaaos , 

I  qué  n 
Julia,  agua 


Cielos,  ¿en  aué  me  detengo? 
roa. 


^\7 


MARÍN. 

Anselmo,  espera. 

ANSELMO. 

¿Qué  quieres? 

MARÍN. 

¿Hay  muchos  muertos 
Cnesa  bóveda? 

ANSELMO. 

Muchos. 

MARKf. 

Pues  á  la  puerta  me  quedo. 

{Yante,)        -'\ 

Sala  en  el  palacio  del  Sefior  de  Verona. 

ESCENA  IX. 

EL  CONDE  PÁRIS,  ecn  luto; 
EL  SEÑOR  DE  VERONA. 

CONDB. 

Por  imposible  tengo  que  en  mi  vida 
Pueda  alegrarme. 

VERONA. 

Conde,  el  que  es  discreto 
Sabe  que  la  fortuna  esta  subida    [to. 
Sobre  un  globoque  baña  el  marlnquie- 
Con  esto,  de  las  ondas  impelida , 
Ya  con  alegre,  ya  con  triste  afeto, 
Ccnduce  nuestras  vidas  á  la  muerte. 
Los  males  junta  y  los  contentos  vierte. 

CONDE. 

Crea  vnesa  excelencia  que  si  fuera 
Dueño  de  mil  tesoros  y  del  mundo, 

Y  por  sus  inconstancias  lo  perdiera , 
Fuera  en  reir  Demócrito  segundo. 
Mns  para  ver  que  un  ángel,  que  me  bicie- 

Dichoso  Páris,  con  dolor  profundo  [ra 
De  toda  esta  ciudad,  difunto  quede. 
Falta  el  valor,  porque  el  dolor  excede. 

Y  si  fuera,  después  de  la  alegría 
Que  da  la  boda  á  los  recien  casados. 
Un  año,  un  mes ,  una  semana ,  un  dia, 
Templara  este  consuelo  mis  cuidados. 
Pero  que  al  dar  el  si  la  mano  fría , , 
Responda  que  la  fuerza  de  sus  hados 
La  lleva  á  los  umbrales  de  la  moerlCi 
¿Qué  bronce  habrá  para  sufrirlo  fuerte? 

VERONA. 

Antes  fué  más  ventara  quede  un  año. 
De  un  mes,  de  una  semana,  ni  de  un  dia, 
Porque  el  amor  creciera  y  fuera  el  daño 
Mayor. 

CONRB. 

Ya  fuera  tal  la  dicha  mia. 
No  puede  hacer  á  mi  dolor  engaño 
Consuelo  alguno,  aunque  el  valor  por" 

[fia. 

EdCENA  X. 

m  CUIADO.— EL  CONDE  PÁRIS,  EL 
SEI^OR  DB  VBftOIHA;  deipue»^ 
ANTONIO. 

CRIAnO. 

Antonio  Castelvia  á  hablaros  viene. 

VERONA. 

Tomad  ejemplo  del  valor  que  Ueae. 
(Sale  Antonio,) 


ARTOXIO. 

No  tengo  á  lamentarme  de  mi  súene. 
Ni  á  eDierneceros  con  mi  justo  llanto, 
ni  á  deciros  el  yerro  de  la  muerte 
Kd  perdonar  quien  ha  vivido  tanto. 
Diceü  qae  amor  y  muerte,  en  tiempo 
n   .    .  [fuerte 

^:  •  üc  invierno,  caminaban:  nomeei^paato 
•Que  caminase  amor  con  quien  podía 
.Templar  su  ardor;  que  es  en  eitrento 

nicen  que  en  una  venta  que  pararon, 
Durmieron  Juntos,  V  que  al  despedirse. 
Los  arcos  j  las  flechas  se  trocaron  ; 
Que  4a  luK  comenzaba  á  descubrirse. 
Con  esto  amor  y  muerte  dispararon :  >/ 
Los  mozos  comenzaron  k  morirse, 

Y  IOS  viejos  después  ¿  enamorarse, 

..  '^  -Porque  nunca  pudieron  destrocarse. 
Esto  se  ve  en  mi  casa,  pues  es  muerta 
Julia  mi  luja  cuando  ¿  ütavio  amaba : 

V  yo,  porque  mi  casa  está  desierta 
De  quien  sus  mayorazgos  heredaba , 
O  porque  asi  mi  bemiauo  lo  concierta, 
Puca  en  loa  dos  la  sucesión  se  acaba , 
Con  su  hija  y  mi  sobrina  me  es  forzoso 
Gaaarae  ea  esta  edad. 

conüE,{Ap.) 

i  Cuento  donoso! 

ATrOMO. 

Yo,  que  pensaba  descansar  contento. 
Casada  Julia  ¡ay  cielos!  con  el  Co:ide, 
•  .on  Dorotea  trato  casamiento ; 
Y  i  Jolii  como  veis.  Ja  tierra  eaconde. 
este  es  el  inundo :  sabe  Diosqoe  siento 
fc  ver  que  Dorotea  corresponde 
r' í^i"!í^í^  ?"  padre,  que  ya  loma 
Cuidado  de  ir  por  la  dispensa  k  Homa.. 

vcroxa 
«no  hay  otro  remedió  conviniente 
wra  las  dos  haciendas ,  será  justo 
Que  os  caséis,  pues  no  halláis  oiropa- 

One  yengaoomo  vo«,  Antonio,  al  justo. 

yoestra  sobrina  en  tos  tendrá  presente 

.í  A  su  padre,  y  hará  Cambien  su  cusió* 

^  Pues  muertoOiavioy  Julia,  á  vuestra  ha' 

Noie  le  podrá  dar  tan  igual  prenda.  ^ 

,  COXDK. 

Lo  mismo  digo  yo  que  vuecelencia  , 

Y  que  os  gocéis.  Antonio,  m  uchos  añoF. 
Bn  vos  está  mejor  que  en  mi  la  heren- 

ARTomo.  [cia.  I- 

Ylne  a  pediros  á  los  dos  licenoía, 

Y  a  daros  de  sucesos  tan  extraños 
La euenu  que  es  razón. 

VBROIfA. 

iiAmk»^^^   .1  j  a       Soisenefeto 
^A^  í  *^,*^'  i^  «*""  y  respeto... 
^..Mal  dije  Hombre  de  edad,  respeto  y 

2í¡!?í^"í*  T^^^*?^  queridÍTes^oi 
Qae  lodo  ha  de  encubrirse,. .        [sa- 

A]fTO!«]0.  ' 

Ama  *-  ¿  ^  í         j       -^  '*'  livianas; 
Ope  no  á  quien  es  doncella  virtuosa. 

A  todas  es  razón. 

VERONA. 

&!.  i«  ^.A  - .  .'*'^í™««  hermanas 
■o«  Ja  edad  y  injuria. 

C02fDK. 

Es  cierta  cosa. 

AKTOmo. 

Ycnid  los  dos  á  ver  á'Dorotea. 

CONDE. 

um  todo  mi  pesar,  para  bien  sea. 
(VúBse.)  -£N 


CASTELVINES  Y  MONTESES.      ^ 

Bóveda  sepulcral  de  usa  iglesia  en  Verona?i'f  ^*  confección  Infusa 

En  algún  sueño,  y  mi  padre 
i&le  ha  enterrado  en  esta  tumbal 
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ESCENA  XI. 

JULIA. 


¿Adonde  me  ha  traído 


RÓSELO. 

¡Otra  vez  vuelven  á  hablar! 

MARIÜ. 


¿Aoonue  me  ha  traído  «     n  «ARirf. 

Mi  desventura !  ¿Cómo,  si  soy  muerta,  f^^^^  Pablo!  El  ne  nos  inducoi... 


Hai)lo  y  ler.go sentido? 

¿Adonde  estoy,  que  sin  ventana  ó  puer- 

fcn  tinieblas  escuras ,  [la, 

Me  niega  el  cielo  versuslumbres  puras? 

Oue  soy  muerta  es  sin  duda. 

.Mas  ¡:iy  di?  mi !  ¿  cómo  no  estoy  agora 

.De  carne  y  vo£  desmida  ? 

Ápué  casa  es  estay  quién  en  ella  mora? 

Mas  tin  escura  y  fuerte. 

Sin  duda  que  es  la  estancia  déla  muer- 

Pareceme  que  toco  [te 


RÓSELO. 

Toma,  Marín,  esta  vela, 

Y  en  la  capilla  segunda 

De  ia  iglesia,  enciende  presto. 

¿Qué  dices  1 

RÓSELO. 

Esto  qne  escuchas. 
HAam. 
iCómo  be  de  poder  ir  solo! 


pareceme  que  toco  [te   -*''<>ino  o€  de  poder  ir  solo ! 

Cnerpos  aqui  y  allí.  ¡  Cielos!  ¿qué  esV:!^^  adviertes  que  me  despulsa 
Vuestra  piedad  invoco.  [esto?    ^'  miedo? 

Si  acaso  no  sov  mnpri'k    «/«iiíAn  mf^k«  aosiLo. 


551  acaso  no  soy  muerta ,  ¿quién  me  ha 
lionde  los  muertos  viven,         [puesto 

Y  en  sus  heladas  cuevas  me  reciben  ? 

Y  SI,  como  me  acuerdo, 
Aurelio  me  mató  con  ariuel  pomo, 
¿Cómo  ¡cielos!  no  pierdo 

bsie  cuerpo  moría  I  (¡ue  tengo?  y  ¿cómo 
llahlo  y  sienio  y  me  asombro 
Todas  las  veces  que  la  muerle nombro? 
—Allí  una  lumbre  veo: 
Miraré  ya  si  en  el  inlierno  vivo. 
Si  he  pasado  el  Leteo, 

Y  aquí  la  pena  de  mi  amor  recibo. 
—La  luz  se?a  acercando. 
Si  no  soy  muerta,  moriré  temblando.<N 

ESCENA  XII. 

RÓSELO ,  con  una  linterna;  MARÍN, 
—  JULIA ,  retirada  de  eUo$. 


aOSBLO. 

Acaba,  cobarde. 

XAIUII. 

¡Otra  vei!  ¿Quién  me  rempqja? 

Roseix). 
Quédate  aqui ;  que  yo  iré. 


¡Aquisolo? 


■AHIN. 

RÓSELO. 

¡Qué  locura!. 


»• 
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MARtlV. 

¿No  me  dejaras  á  mí , 
Y  fuera  mayor  cordura , 
A  que  la  pueria  guardara ! 

RÓSELO. 

Anselmo  basta,  que  acuda 
A  cualquier  caso,  Marin. 
Entra ,  pues.  ¿  De  qué  te  turbas? 

MARÍN. 

¿No fuera  mejor,  Sefior , 
Que  entrara  acá  dentro  el  cura 
Con  el  bisopo  y  el  agua? 

RÓSELO. 

Sube  esta  grada. 

MARUf. 

¿Que  suba  r 

RÓSELO. 

Pues  bien,  ¿quién  te  ha  de  comer? 

■ARIN. 

¡Santo  Dios!  ¿Quién  me  rempuja ! 
{Asustado  Marin ,  se  coge  á  su  am^ 
caen  los  dos  y  matan  la  luz.)    ' 

RÓSELO. 

líMaldiio  seas,  amén. 
Que  habemos  quedado  á  escuras ! 

JULIA.  {Ap.) 

¡  Virgen  Santa,  socorredine! 
Que  donde  estoy,  es  sin  duda 
Túmulo  de  mis  mayores. 

RÓSELO. 

¡Hablan ! 

HARIfl. 

¿Oyes  voz  alguna? 
lULIA.  {Ap,) 

Sin  duda  el  pomo  de  Aurelio 


MARÍN. 

Pues  ¿qué  purga  de  ruibarbo 
Fuera  más  corrienle  purga  ? 

JULIA.  {Ap,) 

Adonde  la  luz  estaba 
Oi<ro  una  voz  que  murmura... 
—Y  aun  parecen  dos  personas. 
¿Si  hablan  después  de  difuntas? 

RÓSELO. 

¿No  sientes  la  vez  agora? 

MARÍN. 

La  sangre  dicen  que  busca 
El  corazón ;  mas  la  mía 
0  L^a  pasa  de  la  cintura. 

RÓSELO. 

Paréceme  que  alli  hablan. 

MARÍN. 

¿Piensas  tú  que  no  se  juntan 
Cuatro  muer  I  os  habí  adores , 
Que  no  hay  diablo  que  ios  sufira? 

RÓSELO. 

¿Cómo  haremos? 

MARÍN. 

Yo  ¿qué  sé? 

RÓSELO. 

¿Tientas  pared? 

MARÍN. 

En  la  nuca 
He  topado  cierto  muerto... 
y  1;  ¡  San  Antón ,  san  Blas » san  Lucas! 

BOSBLO. 

¿Qué  hay? 

MARÍN. 

Topé  con  la  barriga. 
\  Gordo  estaba !  ¡  Brava  enjundia  I 
Aqui  está  una  calavera... 
Pero  part*ce  de  mola. 
¡Jesús,  Jesús!  que  me  muerdool 

Róselo. 
¿Qué  es  eso? 

MARÍN. 

Todo  me  ofusca. 
El  dedo  metí,  Señor... 

<  Pinca  que  lálun  vsnot  sfiaf . . 
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BOSSLO. 

¿Gomo? 

MAfttII. 

Entredós  tablas  juntas, 
Y  pensé  que  me  murdian. 

KOSBLO. 

iQtté  atientas? 

MAB1N. 

¿Quién  me  rempuja? 

BOSELO. 

¿  Dónde  pusieron  ¿  Olafio? 

«Alt»' 

¿Eso  me  acuerdas?  ¡Ayuda! 

aosBLO. 
¿Qué  quieres? 

HABIN. 

¡Misericordia, 
.  •  Que  no  he  tomado  la  bula ! 
Perdóuame. 

BOSELO. 

Yo,  ;<*«*!«** 

HAB». 

De  que  me  comi  las  truchas 

§ue  fallaron  la  otra  larde, 
las  peras  en  axücar. 

BOSELO. 

Acaba  «necio. 

JOUA. 

(Aj>.  ¡Aydemí! 
Ya  no  hay  adonde  me  encubra. 
Ya  se  acercan ,  ya  no  hay 
Mis  lugar  adonde  huya.) 
Hombres,  ¿sois  vivos  6  muertos? 
(Caenjuntot,) 

■ARIÜ. 

¡Muerto  soy! 

RÓSELO. 

Mi  muerte  anuncian. 
¿DIéronte con  algo? 

JIABlIf. 

Si. 
Si  desU  me  escapo «  nunca 
A  bóvedas  ni  bobadas. 

BOSELO.  (Ap,) 

i  Oh  amor,  con  tu  luz  me  alumbra! 

MABUf. 

V  •  Sin  duda  que  aqueste  muerto, 
;^    Como  el  abejón,  se  burla , 

?ue  llama  con  la  derecha 
sacude  cou  la  zurda. 

BOSELO. 

Quiero  animarme  &  llamar. 
¡Ah  Julia!  ¡Ah  mi  bien!  ¡Julia! 

HARlIf. 

¿Cosa  que  despierte  Otavio 
t*Con  treinta  muertos  de  runfla? 

V~  BOSELO. 

¡  Julia  mia ! 

JULIA. 

{Ap.  Aquella  voz 
Parece  que  me  asegnra. 
Pero  ¿si  es  la  voz  de  Ota  vio? 
Mas  quiero  llamarle  en  duda.) 
¡Otavio! 

«ABIlf. 

¡A  Otavlo  llamaron? 
Agora  nos  descoyuntan. 

BOSELO. 

No  soy  OtaiFio. 

JOLIA. 

¿Pues  quién? 

BOSELO. 

fóselo. 

iOUA. 

iRoseloI 


Ví^ 


BOSELO. 

¿Dudas? 

JVUA. 

Dame  unas  se&as. 

BOSELO. 

Anselmo 
Me  dijo  que  la  profunda 
Ciencia  de  Aurelio  hizo  el  agua , 
Que  fingió  la  muerte  tuya; 
V  él  mismo  á  llamar  roe  envía , 
Porque  mientras  se  deslumhran 
Con  este  engaño,  te  saque 
De  aquesta  bóveda  escara. 

JOLIA. 

iQné  te  di  yo  aquella  noche, 
Para  nuestra  desventura 
La  primera? 

BOSELO. 

Unas  reliquias. 

JULIA. 

¿Ytáámi? 

BOSELO. 

Dos  piedras  juniu 
En  un  maridaje  ae  oro. 

JOLIA. 

¿YálamallaDa? 

BOSELO. 

Una  pluma 
Que  llevaba ,  de  diamantes. 

JOLIA. 

Las  señas  son  muy  seguras. 
Pero  en  el  primer  papel, 
¿Qué  te  escribí? 

■ABIll. 

¡Más  preguntas! 

BOSELO. 

«Al  esposo  de  mi  alma.» 

HABIX. 

.¡Oh  qué  linda  dofia  Nufia! 
Diga  bi  es  viva  ó  si  es  muerta ; 
Que  hay  entre  los  muertos  nutrias , 
Que  no  son  carne  ni  huesos. 

BOSELO. 

D^'ame. 

HABM. 

¿Qué  te  apresuras? 

JULIA. 

Llega ,  esposo  de  mi  alma. 

BOSBLO. 

Tu  voz  en  mi  pecho  infunda 
La  que  me  falta. 

■ABIN. 

Acabóse. 
Aqui  el  dolor  se  resuma. 
Pero  mirad  que  parece 
Muy  tarde. 

BOSELO. 

Fuera  locura 
.Dedrte  que  tengo  seso. 

HABnr. 

Salid,  porque  no  os  descubra 
La  luz  del  alba  al  salir. 

BOSELO. 

¿Dónde  iremos? 

JULIA. 

Si  procuras 
Que  estemos  mis  encubiertos. 
Hasta  que  la  suerte  cumpla 
Sus  términos  en  nosotros. 
Si  aquellas  venganzas  duran , 
En  la  hacienda  de  mi  padre 
Nos  librarán  de  su  injuria 
Dos  hábitos  de  villanos. 


BOSELO. 


I 


\\ 
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:  Ay!  temo  que  tu  hermosura 
Descubra  nuestro  concierto. 

JULIA. 

¿Cómo,  si  muerta  me  Juzgan? 

BOSELO. 

Bien  dices  :  sal  por  aquí. 

MABIN. 

Aguardad. 

BOSELO. 

¿Qué  quieres? 

■ARIIf. 

•  Nanea 

Soy  amigo  de  hr  d^as. 

BOSELO. 

Ayúdenos  la  fortuna. 
lYatue.) 

Casa  de  campo  eereana  á  Verona. 

ESCENA  Xm. 

BBLARDO ,  LORETQ. 

LOBBTO. 

Digo  que  vienen  acá , 

Y  que  ya  partir  los  vi. 

BELABDO. 

¡  Tantos  señores  aquí ! 
1£1  cortijo  es  corte  ya. 

LOBBTO. 

Vos,  con  vuestra  siega  y  poda 

Y  libros  de  cultivar. 

No  habéis  querido  escuchar, 
Belardo,  la  nueva  boda. 

BBURDO. 

üijo ,  ya  no  es  para  mí 
Otro  cuidado  ni  fiesta. 
Pero  di :  ¿qué  boda  es  esta» 
Si  antiyer  entierros  vi? 

LOBBTO. 

De  esos  entierros  nació 
A  la  fe,  padre,  esu  boda. 

BELABDO. 

¿Cómo,  si  la  ciudad  toda 
Esta  desgracia  lloró? 

LOBETO. 

.Antonio,  mueso  seftor, 
Quedó  sin  Julia. 

BBLABDO. 

Es  verdad: 

LOBETO. 

Su  hermano  con  cantidad 

De  hacienda,  y  de  igual  valor... 

BELABDO. 

También. 

LOBBTO. 

Tiene  ¿Dorotea; 

Y  á  esta  quiere  hacer  mujer 
Desutio, para  hacer 

?ue  uno  el  mayorazgo  sea, 
de  su  casa  no  salga: 

Y  á  aquesto  vienen  acá. 

BELABDO. 

La  razón  entiendo  ya, 

Y  es  buena ,  asi  Dios  me  valga,* 
Como  Julia  no  apetezca 
Después  algún  mozo  rubio » 
.Y  se  lleve  algún  diluvio 
La  hacienda ,  y  todo  perezca. 

LOBETO. 

Pardiez,  padre,  mejor  fuera 
Que  con  ella  me  casan. 


3f" 
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LOftETO. 

¿Poes  qniéo? 

BELAUBO. 

iBien  la  emplean! 

LOaBTO. 

T  ¿eimejor  que  i  on  hombre  quiera, 
;  Qne  tiene  dos  treinta  y  nueves , 
j  Sin  poderse  descartar? 

BELARDO. 

Llama  á  Tamar. 

LQBETO.  ^  9 

ilh  Tamar! 

ESCENA  XIV. 

TAMAR.—  BELARDO.  LORETO. 

TAKAR. 

Que  soy  sorda  pensar  debes. 

LORETO. 

Sefior  me  mandó  llamarte. 

TAMAR. 

,  JVo  te  mandó  darme  voces. 

LOEETO. 

Por  DO  verte  tirar  coces  * 
Uñero ,  Tamar ,  por  casarte. 

TAMAR. 

¿T6  me  has  de  casar  á  mf  I 

LORETO. 

To  te  tengo  por  mujer, 
jQue  Dome  habrás  menester* 

TAMAR. 

iLIamibasme ,  padre  t 

BELARDO. 

SI. 
Limpíese  toda  esa  casa ; 
.Que  viene  el  mundo  k  la  huerta. 

^  TAMAR. 

¿Qolén,  padre ,  si  es  Julia  muerta? 

BELARDO. 

Tamar ,  su  padre  se  casa 
Con  la  bljt  de  so  hermano. 

TAMAR. 

Pues  ¿i  qué  vienen  acá? 

BEURDO. 

Mientras  i  pedir  se  va- 
Al  Pontífice  romano 
Licencia  y  dispensación, 
Qoerrin  que  no  esté  en  Verona. 

TAMAR. 

Todo  la  sangre  lo  abona ; 
Ko  ha  sido  mala  Invención. 
Xas  yo  sola  no  podré 
Acudir  á  tantas  cosas. 

BELARDO. 

.    Doi  nioxa8«  las  más  curiosas 
Destu  haciendas,  traerá, 
Qae  te  ayuden.  ^ 

TAMAR.  Ov*' 

Eso  si. 

BELARDO. 

Vamos ,  Lorelo,  á  boscallas. 
A  aqaesio  bien  vas  y  caltas. 

LORETO. 

'neno  soy ,  de  vos  naci. 

BELARDO. 

iPttiyomuylienio? 

LORBTO. 

En  verdad, 
Que  eoraxon  tan  movido 
No  se  ha  visto  9  ni  se  La  oido. 


GASTELVINES  Y  MONTESES. 

I  SELARDO. 

Tivi  conforme  á  mi  edad. 

(Vame  Belardo  y  Lofetc.) 


ESCENA  XV. 

TAMAR. 


r\ 


Todo  el  mondo  se  casa,  y  todo  el  mundo 
Anda  al  revés:  los  mosos  á ia  tierra, 

Y  los  viejos  al  tálamo.  No  envidio 

La  boda  de  la  hermosa  Dorotea ;  [za, 
.Que  más  tengo  en  tener  buena  esperan- 
jQuequienrniD  posesión  tieney  alcanza. 

ESCENA  XVI« 

ANSELMO,  RÓSELO,  JULIA  t  MA^ 
RIN,  de  vUianoi,  con  iombreray 
haeei  de  ««^ad^fM.— TAMAR. 

ANSELMO. 

Pai  sea  en  esta  casa. 

RÓSELO. 

Dios  la  guarde 
A  la  Sefiora  della. 

MARIlf. 

Dios  prospere       ^¿ 
£1  pan  y  el  vino,  amén. 

JULIA. 

Dios  la  dé  un  novio, 
Se&ora,  si  está  en  cierne  de  casada, 
Que  se  le  envidien  las  que  ya  lo  fueren, 

Y  las  que  no,  de  pura  rabia  lloren. 

TAHAl. 

El  cielo,  buena  gente,  los  bendiga. 
¿Son  desu  tierra? 

RÓSELO. 

Somos  de  Ferrara. 

TAMAR. 

QuHáospor  vida  mia,  labradora, 
El  velo  del  rebozo  y  del  sombrero. 

JULIA. 

No  puedo  agora ;  que  la  noche  toda 
He  caminado,  y  vengo  descompuesta, 
^n  tocándome,  estoy  para  serviros. 

TAMAR. 

Y  ¿de  cuál  de  los  tres  es  la  Sei&ora? 

HAROI. 

Mia. 

TAMAR. 

Pardiez  que  vos  podéis  ser  bella ; 
Pero  que  ya  tenéis  bellaco  gusto, 
j  Esto  escogistes ,  donde  están  dos  mo- 
CuállosqueTcis?  [sos 

JtLU. 

Y  vos  ¿cuál  escogiérades? 

TAMAR. . 

Ai  mayor,  por  el  ulle  y  brio. 

RÓSELO. 

^;  A  mi !  ¿No  era  mejor  mi  compafiero? 

jnoLiA.  (Ap.) 
Aunque  esto  burla  es,  de  celos  muero. 

TAMAR. 

Perdone  Dios  á  Julia  mi  Se&ora ; 
Que  Unto  cuanto  semejáis  su  cara. 
Has  ¿qué  es  lo  que  buscáis? 

ARSBLMO. 

Labor  buscamos, 

TAMAR.  [mano 

Mi  padre  no  está  aqui ;  que  él  y  mi  her- 

Van  á  buscar  dos  mozas,  que  me  ayn- 

[den; 
Que  vienen  á  eatt  hacienda  susseñores. 


Si 

JULIA. 

¡Sussefioresaeá?  ' 

TAMAR. 

Como  se  ha  muerto 
Jalla,  la  hija  de  mi  amo,  quiere 
Su  hermano  que  se  case  con  su  hija ; 

Y  en  tanto  que  Ips  da  licencia  el  Papa, 
No  quiere  ei  viejo  que  en  Verona  viva. 
Porque  no  se  le  antoje  algún  mancebo. 

RÓSELO.  (4p.  á  Julia.) 
¿Oyes  aquesto? 

JOUA.  (Aff.) 

¡Ay  triste! 
A!(SELMO.  (Ap»  á  JttUa*) 

Si  se  casa 
Tu  padre ,  vuestra  hacienda  se  destru- 

Y  yo  quedo  también  sin  Dorotea ;   [ye. 
Que  desde  el  dia  del  sarao  la  sirvo. 

JULIA. 

(Ap,  á  Anselmo.  Mejor  lo  haga  el  cielo.) 

[Pues,  hermosa, 
Ya  que  habemos  venido  á  tan  buen 

[tiempo, 
Yo  la  quiero  ayudar ,  y  estos  zagales      ^ 
La  mano  probarán  por  esas  mieses.  K^ 

TAMAR.  V 

J^es  alto ;  vos  subid  á  este  aposento , 

Y  ellos  prueben  la  mano.  ' 

JDLU. 

Adiós,  señores. 
RÓSELO.  (Á  Julia.) 
Adiós,  Ihreela. 

ANSELMO. 

Adiós. 

HARIH.  (Ap.) 

¡Extrafio  cuento! 
¿Qué  fin  han  de  tener  vuestros  amoreiff 

(Vanee  Jí'Jia ,  RoeelOy  Aneelme 
pMari».) 

ESCENA  xvn. 

ANTONIO,  LUCIO.-TAMAR. 

ANTOinO. 

Que  lleguen  tarde  á  nuestra  hacienda 

LUCIO.  [siento. 

Y  ¿  no  es  mejor,  si  están  los  labradores 
Descuidados,  SeSor,  de  tu  venida? 

ANTONIO. 

¡Tamar! 

TAMAR.  ^ 

¡Sefior  Antonio  de  mi  vida! 

ANTONIO.  ^ 

¿Sabe  tu  padre  que  á  esta  casa  vengo? 

TAK.VR. 

Sabe  tu  casamiento,  y  lo  desea ; 
Sólo  tiene  el  cuidado  que  yo  tengo. 
De  que  tan  presto  como  dicen  sea. 

ANTONIO. 

Lo  que  me  puede  suceder  prevengo. 
Soy  viejo,  y  es  muchacha  Dorotea; 
Que  si  un  aSo  las  bodas  dilatara , 
Nuestra  esperanza  y  sucesión  burlara. ' 
Ríen  quisiera  avisaros;  no  be  podido; 
Que  lueffo  al  punto  me  mandó  mi  her- 
Sacará  Dorotea.  [mano 

TAMAR. 

Justo  ha  sido ; 
Que  no  es  licito  el  trato  cortesano 
A  quien  ha  de  esperar  viejo  marido; 
Que  ti  bozo  rubio  siempre  envidia  el 
AMTONio.  [cano. 

¿Soy  muy  viejo,  Tamar? 
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TASA». 

Noeresmoy  TiejQ. 
¿Nanct  tus  canas  te  mosiró  tu  espejo  ? 

AlfTOülO. 

Vete  i  hacer  tas  haciendas. 

TAIAR.  [Ap.)  ^  — 

y^n  tratando 
0e  los  afios  á  an  ? iejo,  pierde  el  seso. 

(ViM0.) 
AlfTOmO. 

Ve,  Laclo,  á  ver  si  vienen. 

LDCtO. 

Voy  volando. 
(Vate.) 

ESGEHAXVIU. 

ANTONIO. 

Blenséqne  en  estaedad  hasldoexceso; 
Pero  voj  el  remedio  procurando 
De  nuestra  sucesión;  y  no  es  suceso 
En  el  mundo  tan  nuevo;  que  esta  cujpa. 
En  mil  ejemplos  hallará  disculpa. 
•Bajando  va  la  fría  escura  ooche^ 
Por  las  gradas  de  sierras  er.Iuudas 
En  su  medroso  coche ;  y  nuestro  coche 
No  llega  á  estas  paredes  enramadas.— 
Poesnoesra^nque  Dorotea  trasnoche. 
Estas  palabr»  son  enamoradas,  [ca  *. 
No  hay  cana  edad  que  tanto  enmuUez- 

(Ruido  en  alto.)  ^ 

¡Válgame  el  cielo !  ¿qué  r&ido  esestcS 

Pues  no  son  truenos  del  airado  cielo. 

^«Parece  que  la  máquina  celeste, 

«Rota  de  sus  dos  quicios,  viene  al  suelo. 

Valor  mi  sangre  en  tanta  edad  me  pres- 

[te. 
¡Qaé  triste  voy!  Todo  i*o  eriza  el  pelo. 
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JULIA ,  arriba^  dentro  da  la  cata.  — 
ANTONIO. 

JULIA. 

¡Padre! 

ARTOMO» 

La  voz  conozco,  i  Muerto  quedo! 

4CLU. 

i  Padre ! 

AKTOMO. 

Esta  es  Julia,  ó  me  la  forma  el* miedo. 

JOLIA.  '*' 

Oye  •  Ingrato  padre  mió. 

Sí  acaso  sentido  tienes , 
Estas  últimas  palabras, 
Auuquc  después  de  mi  muerte. 

ANT05I0. 

¡Hija!  ¿eres  tú? 

JULIA. 

¿No  conoces 
Mi  voz?  Pero  bien  parece 
Que  basta  mi  voz  olvidaste. 

ANTONIO. 

Hija, ¿adonde estás?  ¿Qué  quieres? 

JULIA. 

Padre,  pues  del  otro  mundo 

Vengo  a  hablarte,  escucha ,  atiende. 

ANTONIO. 

Hija ,  aunque  tu  voz  conozco , 
El  no  verle  me  entristece. 

1  Verso  nads  fluido,  despaes  del  cnal  fal- 
la ono  que  consaene  eon  ^í:  quizá  conieDga 
algnn  yerro  de  copia. 


JOUA. 

¿Quieres  que  salga,  en  la  forma 
Que  estoy,  y  á  ti  me  presente? 

ANTUNIO. 

No,  hija;  que  no  me  siento 

Con  fuerzas.  Habíame  y  vele. 

JULIA. 

Yo  me  nuté  por  tu  cansa. 

ANTONIO. 

¡Por  mi  causa? 

JULIA. 

Claramente. 
Tú  me  casabas  por  fuerza. 

ANTONIO. 

Mi  intento  fué  bueuo. 

JULIA. 

Advierte 
Que  el  Conde  me  merecía ; 
Mas  no  quiso  amor  que  fuese 
Mi  esposo,  porque  ya  estaba 
Casada. 

ANTONIO. 

Culparte  debes 
A  tí  misma  en  no  decirme 
Lo  que  tan  tarde  me  ofreces. 
Üijérasme :  c Padre  mió, 
Yo  soy  mujer  flaca  y  débil; 
Cáseme  coniia  tu  gusto. 
Yerros  de  amor  oro  tienen.» 
.Perdón  ara  te  yo  entonces ; 
Que  no  es  posible  eli^^ieses 
hombre  tan  vil,  siendo  cuerda, 

Y  en  virtud  y  ingenio  unféniz. 

JULIA. 

Cualquier  hombre  te  dijera , 
Por  vii  y  bajo  que  fuese; 

Y  uo  pude  el  que  me  dio 
Para  marido  mi  suerte. 
Casóme  Aurelio  con  él; 
Que  hasta  tanto  que  tuviese 
La  bendición  de  la  iglesia , 
No  fué  posible  moverme. 
Dos  meses  fué  mi  nurido. 

ANTONIO. 

¡  Que  no  se  supo  eu  dos  meses? 

JULIA. 

No,  padre,  porque  el  peligro... 
No  bay  cosa  que  más  enfrene. 
Pues  como  me  vi  casada, 

Y  que  casarme  pretendes , 
Oime  la  muerte,  y  estoy 
Adonde  iroaginsr  puedes. 
Pues  te  casas ,  padre  mió , 
Yo  te  doy  mil  parabienes: 
Que  no  es  mi  intención  agora 
Que  tu  casamif'nlo  dejes. 
Sólu  te  pido  que  me  honres, 

Y  que  en  paz  y  amistad  quedes 
Con  el  que  fué  mi  marido, 

Y  que  su  muerte  no  iutentes; 
Que  si  lo  h jces ,  te  juro 

Que  los  diasque  vivieres. 
Con  el  fuego  que  me  abrasa, 
Cada  noche  te  atormente, 

ANTONIO. 

Pues  dime  ¿quién  es  el  hombre? 

JULIA. 

El  que  á  Otavio  di6  la  muerte , 
£1  hijo  del  que  sustenta 
Tus  enemigos  Monteses. 
Róselo ,  padre,  se  llama. 

a:«tonio. 

Oye,  hija,  eFcucbu.  Fuese. 
¡  Róselo !  ¿quién  tal  pensara? 
Kl  nombre  solo  me  ofende. 
Mas  yo  te  doy  la  palabra 


De  respetarle  y  teaerle 
(Por  haber  sido  tu  esposo). 
Por  hijo,  mientras  vi¥iere. 

ESCENA  ZX. 

TEOBALDO,  DOROTEA ,  EL  CONDE 
PARÍS,  BELARDO,  soldados,  con 
alabardoi;  ANSELMO,  RÓSELO  r 
MARÍN,  a/flelM.— ANTONIO. 

TEOBALDO. 

Pasad  adehnte,  infames. 

ANTONIO. 

¡Qué  es  esto? 

TEOBALDO. 

Tu  buena  soette. 

Alégrate;  que  ya  el  cielo 
Eu  tu  favor  amanece. 

ANTOMOb 

¿Qué  gente  es  aquesta,  hermano? 

CaNDK. 

¿  No  conoces  esta  gente? 
Róselo  es  este. 

ANTONIO. 

¡  Róselo? 

TBOBALDO. 

Róselo  Montes  es  este; 
Que,  en  el  hábito  que  miras, 
£1  cielo  quiso  que  fuese 
De  mi  Rente  Conocido. 
No  le  he  muerto,  por  hacerte 
Desie  y  de  sus  dos  amigos. 
Como  á  yerno,  i$íual  presente. 
Btfiurdo,  que  viene  aquí , 
Consoló  no  conocerle,  • 
De  tenerle  se  disculpa 
En  tu  hacienda. 

BELARDO. 

Bien  entiendes 
Que  si  yo  le  conociera , 
Te  excusara  de  ponerle 
En  ocasión  de  matarte. 

TEOBALDO. 

Si  ofender  al  cielo  temes. 
Mira ,  hermano,  de  qt:é  modo 
Pretendes  que  le  atormenten. 
¿Quieres  que  á  un  árbol  le  liguen? 
Quieres  que  todos  le  Oechen? 
Unierf  s  que  le  tiren  balas? 
Habla,  pues.  ¿Que  le  suspendes? 

A.NTONIO. 

París,  Teobal^o,  y  vosctros 
Todos  los  que  esuis  presentes, 
Oid. 

TEOBALDO. 

¿Qué  muerte?... 

ANTONIO. 

Ninguna; 
Que  Róselo  vivir  tiaie. 
Mí  hija ,  amibos,  mi  hija 
Adonde  estáis  me  aparece , 

Y  me  dice  que  Róselo 
Era  so  esposo. 

TEOBALDO. 

Detente. 

ANTO.XIO. 

No  bay  que  detener,  Teobaido. 
Por  no  sufrir  que  la  fuerce 
Al  ctsamiento  del  Conde, 
Con  ponzoña  se  dio  muerte. 
Dxe  que  ha  de  atormentarme » 
Si  más  su  enemigo  fuere  • 
Cou  el  fuego4|ue  la  quema. 

TEOBALDO. 

Sospecho  que  learreoientes, 

Y  que  esas  quimeras  boges. 


Airroüio. 

HermaDO ,  si  do  lo  crees , 
Esla  noche,  y  aun  agón. 
Podrá  ser  que  venga  á  verte, 

TC01AL1>0. 

No .  no ,  Amonio ;  estése  allá. 

Yo  10  creo. 

ARTomo. 

Paes  advierte 
Qne  Róselo  fué  mi  hijo , 
Y  qae  serlo  tuyo  tiene. 
Hoy  le  has  de  dar  á  tu  liija. 
Yo  no  la  quiero,  ni  verme 
En  más  desdichas. 

TBOBALDO. 

i  Mi  hija! 

ANTOSnO. 

Ta  hija,  para  qae  quede 
«^  Hoy  naestra  paz  confirmada. 

CONOS. 

Caando  los  cielos  conceden 

Ene  las  paces  destos  bandos 
esta  suerte  se  comiencen , 
No  hay  que  replicar,  Teobaldo. 
A  Róselo  le  promete 
Tu  hija. 

TBOBALDO; 

Si  nuestras  paces 
Asi  el  cielo  ordena  y  quiere, 
Yoseladoy. 


CA8TELVINES  Y  MONTESES. 
ESCENA  XXI. 

JULIA.— Dichos. 

JCLIA. 

Eso  no. 
¡Oh  traidor !  i  Con  dos  mujeres  ir 

DOROTEA. 

¿EsesU  Julia? 

TEOBALnO. 

Ella  es. 

JULIA. 

Nadie  buya. 

CORBE. 

Julia ,  tente. 

lULU. 

Padre,  mira  qne  estoy  viva. 
Vuelve, tio;  padre,  vuelve. 

TEOBALDO. 

¿Qué  nos  quieres,  Julia?  Di. 

CONDE. 

Dime ,  esposa ,  i  qué  nos  quieres? 

JOLIA. 

No  soy  tuya ,  Conde  París , 
De  Róselo  soy. 

COtlDB. 

No  pienses 
Que  quiero,  ni  verte  yo. 

JULU. 

Viva  estoy. 

ANTONIO. 

Si  viva  eres 
En  sola  el  alma,  ¿qué  intentas? 
¿  Quieres  que  otra  vez  te  entierren? 

JOLIA. 

Viva  estoy ;  que  aquel  morirme 
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Fué  por  un  veneno  fuerte... 
Róselo  me  trujo  aquí.— 
Habla,  esposo ;  que  ya  puedes. 

BOSELO. 

Yo  la  saqué  del  sepulcro , 

Y  asi  es  mi  mujer  dos  veces. 

CONDE. 

Y  yo  digo  que  otras  tantas 
De  derecho  se  le  debe. 

ANTONIO. 

Da1elamanc,y  ámi 
Los  brazos. 

JOLIA. 

Padre,  detente. 
Porque  primero  á  mi  prima 
Cases  con  quien  la  merece. 

TEOBALDO. 

iQnién  es? 

*  JOUA. 

Anselmo. 

ANSELMO. 

Yo  soy. 
Mis  partes  sabréis  én  breve. 

ANTONIO. 

No  es  tiempo:  dale  las  manos. 

■ABIN. 

Y  á  mf  ino  hay  quien  me  consuele? 
i  No  hay  quién  me  pague  el  sacar 
Esta  muerta? 

JOLIA. 

Razón  tiene. 
Celia  es  soya  y  mil  ducados. 

BOSELO. 

Senado ,  pues  ya  se  entiende 
Lo  demás,  aqui  dan  fin 
CaiUlvinesy  MotUeses.  p«^-^  * 


J 


EL  ALCALDE  MAYOR, 


COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 


DnuaiDA 


IL  DOCTOR   CRISTÓBAL   NUÑEZ, 

«B  la  ttobla  y  «¿mirable  oia4«4  de  Méjico. 


La  distancia  que  entre  los  dos  pone  no  menos  que  un  mar  tan  grande,  y  el  nombre  de  un  nuevo 
mundo,  di?idü^  el  trato,  pero  no  la  voluntad ,  que  por  medio  de  sus  cartas  de  vuesa  merced  ha 
solicitado  la  mia  portantes  años;  porque  si  bien  es  opinión  de  los  jurisconsultos  que  absens  di" 
eitur  qui  íantum  distatf  ui  verba  loquerUis  non  possit  audire^  quien  escucha  tantas  por  escrito, 
quiero  yo  presumir  que  está  distante,  pero  no  ausente;  y  tendré  por  infelicidad  que  vuesa  mer- 
¿ed  juzgase  por  ingrato  mi  ánimo,  faltando  á  esta  correspondencia  con  menos  causa.  Bien  sé 
qae  el  agradecimiento  es  ley  de  la  naturaleza,  yfué  sentencia  de  Plutarco  que  civiliajura  violari 
poisunl,  naturce  non  possunt.  Con  este  advertimiento  pienso  que  pago  el  amor  y  afecto  que  vuesa 
merced  muestra  á  la  rudeza  de  mis  escritos,  los  cuales  hubieran  tenido  más  castigo,  si  la  fortuna 
se  concertara  con  la  pluma.  No  entienda  vuesa  merced  aqui  el  aforismo  del  filósofo,  que  ubi  plu^ 
rímttt  inteUectus,  ibi  minima  fortuna^  y  al  contrario;  porque  estoy  más  lejos  desta  imaginación  que 
vuesa  merced  desta  corte,  viviendo  en  Méjico :  ya,  finalmente,  se  ha  pasado  tanta  parte  de  la  vida, 
que  no  es  í  propósito  quejarle  del  largo  servicio  ni  del  corto  premio.  Dijo  Aristóteles  en  el  pri- 
mero libro  de  sus  Ethicas ,  que  por  lo  menos  el  desdichado  no  se  diferenció  del  dichoso  por  la 
mitad  de  la  ^da;  yo  creo  que  se  ha  de  entender  del  sueño,  y  dése  he  gozado  tan  poco,  que  quien 
hubiera  vivido  pocos  años ,  y  dichosamente,  lo  fuera  más  que  yo,  cuando  mi  vida  fuera  la  que  te- 
nían los  hombres  en  la  juventud  del  mundo.  Bien  es  verdad  que  la  naturaleza  (que  como  vuesa 
merced  sabe)  se  contenta  con  poco,  anduvo  tan  piadosa  conmigo,  que  con  dos  flores  de  un  jardin^ 
seis  cuadros  de  pintura  y  algunos  libros,  vivo  sin  envidia,  sin  deseo,  sin  temor,  y  sin  esperanza, 
vencedor  de  mi  fortuna,  desengañado  de  la  grandeza,  retirado  en  la  misma  confusión ,  alegre  en 
]a  necesidad ;  y»  si  bien  incierto  del  fin,  no  temeroso  de  que  es  tan  ciertp.  Con  esta  filosofía  cami- 
no por  donde  más  me  puedo  apartar  de  la  ignorancia,  desviando  las  piedras  de  la  calumnia  y  las 
trampas  de  la  invidia.  En  el  námero  de  mis  amigos  tiene  vuesa  merced  el  lugar  que  permite  la 
distancia,  y  en  el  que  escogí  para  estas  comedias ,  le  ofrecí  la  séptima  en  orden  de  las  desta  parte : 
reciba  el  don ,  aunque  desigual  á  sus  méritos,  con  benignidad,  pues  yo  se  le  presento  con  amor, 
fin  poder  en  tan  remotas  distancias  hallar  otra  proporción ,  ni  acompañar  de  otra  memoria  mi 
agradecimiento,  porque  quando  uniea  íantum  ratio  aisignari  potetíf  illa  habeturpro  expressa.  Glas. 
ffaiftil.  ete.  Dios  guarde  á  vuesa  merced  como  merecen  sus  virtudes  y  letras ,  y  yo  deseo.  De  Ma- 
drid, 9  de  Noviembre  de  1619. 

Capellán  de  vuesa  merced, 

LoPK  DI  Vega  Carpió. 


EL  ALCALDE  MAYOR. 


DINARDO. 

MAURICIO. 

CAMILO. 

ÜELTRAN. 

ROSAR  DA. 

TtODüRA. 


LAURENCIA. 
BEATRIZ. 
DON  JUAN. 
DON  PEDRO. 
FULGENCIO. 


PERSONAS- 

IfARCELinO. 

BERNARDO. 

VERINO. 

PANFILO. 

ANDRONIO. 


URBANO. 
LEONATO. 
PINAVELO. 
UN  PAJE. 
UN  CREADO. 


Macuios. 

AbGOACnJMr 
MÚSICA. 

Oerte. 

ACOHPA5ÍA]|[BnT0« 


La  acción  pasa  en  Toledo ,  en  Saíamanea  y  en  VallaMid. 


ACTO  PRIMERO. 


•  Calle  en  Toledo. 

ESCENA  PRIMERA* 
DINARDO,  MAURICIO. 

MAOBICIO. 

Se^curo  podéis,  por  Dios, 

Dar  principio  á  vuestra  historia. 

Solos  estamos  los  dos. 

DINARDO. 

No  pudiera  tanta  gloria, 
Mauricio,  serlo  sin  vos. 
Haced  que  un  momento  estén 
Vuestros  cuidados  conmigo. 

MAURICIO. 

Yo  haré  que  silencio  os  den. 

DINARDO. 

Y  90,  como  i  tal  ami^o. 
Digo  y  aumento  mi  bien. 
En  esta  insigne  ciudad , 
Que  coQ  imperiales  armas 
Muestra  que  tuvo  en  sa  frente 
El  rico  imperio  de  España , 
Vive  Rosarda ,  Mauricio, 
Hija  de  Fulgencio  y  Marcia , 
Nobfles  por  sangre  y  virtudes : 
Serví  en  efecto  á  Rosarda, 
Después  de  darme  ocasión 
Haberla  visto  en  mi  casa 
Una  ó  dos  veces  primero, 
Visitaudo  á  mis  hermanas ; 
Que  nuestros  padres  tenían, 
De  mocedades  pasadas, 
Amistad  que  confírmó 
Trato  de  hacienda  y  ganancia. 
A 1  primero  papel  mió 
Respondió  que  le  agradaba 
MI  intención  y  mi  persona; 
Pero  que  descooGada 
De  palabras  y  papeles 
De  hombres  (porque  en  palabras 
De  pretensiones  de  amor 
Es  necia  la  confianzas 
No  me  correspondería , 
Si  no  es  que  ;ro  se  la  daba 
De  que  á  pariente  ni  amigo. 
Por  más  que  fuese  delalma , 
Le  diria  este  secreto : 
Pues  mira  si  es  cosa  extraña; 
Oue  lo  juré  y  lo  cumplí 
.  De  suene  en  las  sacras  aras 
De  amor,  que  hoy  hace  dos  años 
Que  ine  escribo  con  Hosarda , 
Sin  saber  la  mano  izquierda 


Lo  que  la  derecha  trata. 
'¿Qué  dirías  deste  amor, 
Si  te  dijese  que  pasan 
Los  papeles  de  trecientos? 


¡Trecientos? 


MAORICIO. 


DINARDO. 


;  De  qué  te  espantas? 

MAURICIO. 


Á  Qué  ordinario  de  Castilla 
Llevó  al  real  de  Granada , 
Cuando  nuestro  Rey  Alfonso 
Dio  principio  á  conquistarla, 
Tan  espaniosa  estafeta, 
Tanto  número  de  cartas! 
Mas  ¿cómo  las  recibías , 

Y  de  qué  soerte  las  dabas, 
Sin  terceros?  porque  son 
Los  polos  en  f^ae  amor  auda. 

DINABDO. 

Colgaba  Rosarda  un  hilo 
De  una  pequeña  ventana. 
Que  de  su  casa  salla 
A  una  calle  extraordinaria. 
Donde  estaba  la  respuesta, 

Y  yo  mi  papel  le  daba. 

El  verla  era  los  domingos; 
Pero  al  descuido  el  mirarla ; 
No  con  libertad  de  mozo, 
Como  suelen  muchos  que  aman; 
Que  con  los  ojos  á  veces 
Dicen  de  su  dama  infamias. 
Hoy,  Mauricio,  me  escribió 
Que  su  padre  la  casaba 
A  gran  priesa,  y  que  temiia 
Su  desdicha  y  mi  desgracia. 
Callóme  el  nombre  del  novio; 
Sospecho  que  fué  la  causa 
Presumir  cíe  mi  locura 
Que  le  hiriera  ó  le  matara.— 
Pa réceme  que  entre  ti 
Estás  diciendo :  «Si  estaban 
Conformes  las  voluntades 
Destos  dos,  ¿para  qué  aguardan 
A  que  los  padres  impidan 
El  casamiento  que  tratan? 
Si  no,  pídela.  Dinardo, 
Con  que  la  historia  se  acaba 
Destos  trecieiios  papeles.» 

MAURICIO. 

En  mi  pensamiento  estabas; 

Y  pues  la  objeción  apuntas. 
Responde  tú  mismo. 

DINABDO. 

AfHíarda. 
Como  las  cosas  de  hacienda, 
De  cuentas  «y  de  lianzas 
Traen  voces,  nuestros  padres 


INeron  una  tarde  tantas. 
Que  llegaron  á  sacar. 
Aunque  viejos,  las  espadas. 
Dando  la  ocasión  el  mió 
Con  no  bien  dichas  palabras. 
Esta  ira  concebida 
Del  suyo ,  ha  sido  la  causa 
Por  donde  > a  no  es  posible 
Que  yo  le  pida  á  Rosarda ; 
Mas  tenemos  concertado 
Que  esta  iK>cbe,  las  diez  dadas , 
Saldrá  á  su  puerta,  7  conmigo 
Irá,  Mauricio,  á  mi  casa. 
De  donde  á  la  del  juez 
Iremos  por  la  mañana, 
Porque  á  su  pesar  nos  case. 
Aquí  el  secreto  se  acaba; 

Y  me  fué  forzoso  hacer 
De  persona  tan  honrada 
Como  vos,  justa  elección. 
Tengo  padre,  tengo  hermanas ; 
No  ios  quiero  alborotar : 

Y  asi  os  ruego ,  pues  se  baila 
Libre  vuestra  casa  ahora , 
Que  en  ella  amanezca  el  alba 
Deste  sol ,  que  i  las  diez  quiere 
Salir  i  abrasarme  el  alna.       , 

MAURICIO. 

Lo  tnénos  que  haré  por  vos 
En  ocasión  semejante. 
Será  el  dárosla,  por  Dios. 
Mti-ad  si  será  importante 
El  ir  por  ella  los  dos; 
No  os  suceda  alguna  cosa 
De  pesadumbre,  si  os  ven. 

DINABDO. 

Pienso  que  será  forzosa; 

Y  ansí  lo  será  también 
Vuestra  espada  temerosa. 
La  noche  baja,  y  se  va 
Pintando  el  cielo  de  estrenas; 
La  luna  mengua ,  y  saldrá 
Más  tarde  á  verse  con  ellas. 
Que  el  sol  que  esperando  está. 
Idos  á  mudar  y  armar, 

iré  á  k)  mismo. 

■ADBIGIO. 

Creed 
Que  os  he  de  servir. 

DINARDO. 

Dudar 
Que  m*".  h&beis  de  hacer  merced , 
Es  pedirle  fuego  al  mar, 
Agun  ai  luego,  al  suelo  estrellas. 
Yerba  al  cielo,  al  sol  secreto. 
Adiós. 

MAURICIO. 

Adiós. 


DfKAHO. 

Luces  bellas, 
TeociJe,  y  tendrán  efeto 
Mis  esperanzas. 

ESGEltA  II. 


iVne.) 


MAURiaO. 

¡Peseienas!... 
1  Es  posible  que  be  podido 
Disimular  mi  pesar  Y 
Basta ,  que  yo  mismo  be  sido 
A  qoieo  traía  bao  de  dar 
Kl  bieo  que  no  be  merecido. 
Vo  fui ,  Diaardo,  jo  Tuí 
El  qoe  i  Rosarda  pedia, 
Y  ¿  quien  por  ella  dio  el  si 
Sq  padre ,  que  no  sabia 
Que  estaba  empleada  en  ti. 
Gallé,  porque  si  dijera 
O  je  tosu  marido  era, 
T^ii  toco  esia,  que  á  la  espada, 
Contra  la  amistad  pasuda, 
Li  Teiigaiixa  remiiieni. 
lias  pues  siendo  yo  su  amigo 
Usó  de  truicíon  conmigo 
En  encubrirme  su  amor. 
Yo  quedo  libre,  eo  rigor, 
l>e  la  obligitcioii  que  digo. 
No  me  quiero  declarar, 
Smo^cudir  á  las  diex, 
Callando,  al  mismo  lugar; 
Que  la  industria  alguna  vez 
L:i  l)en<iicion  supo  íiurtar. 
Risarda  saldrá...  yo  haré 
Un  justo  engaño  á  Rosares 
Coando  en  mi  podei  esté... 

ESGElf  A III. 

CAMILO,  BELTRAN.  — MAURICIO. 

CAMILO.  {Á  Beltran.) 
Hasta  la  mañana  aguarda. 

BELTRAN. 

Ko  bay  que  tratar ,  no  podré. 

CAMILO. 

Bestia ,  ¿por  cuál  ocasión 
hv  mi  servicio  te  vas? 

aCLTBAFI. 

Cosas  de  importancia  son. 

■AOBICIO.  {Ajh) 

Camilo  es  este,  á  quieo  más 
Oebo  amor  y  obiigacioo. 
A  010  buen  tiempo  ha  venido  ; 
Quiero  esperar  qoe  esté  solo. 

BBLTRAIf. 

To  pienso  qoe  te  be  servido» 
Porque  no  bay  de  polo  á  polo 
Lacayo  tan  bien  nacido. 
Coa  grande  puntualidad  : 
Hagamos  cuenta. 

CAMILO. 

£1  sentir 
To  fervicio  y  amistad 
Me  obliga... 

BCLTRAlf. 

T  á  mi  el  .salir 
Desta  ftmosa  ciudad. 

CAMILO. 

¿Ooé  bas  becbo?  Que  si  no  es  cosa, 
tumo  lo  creo  de  ti , 
Baja,  iii  fame  y  afrenf  osa , 
Buen  dueño  tienes  en  mi. 
Estáte  ea  casa  y  ri^sa. 

BKLTRAir. 

¿Qué  tengo  de  re|iosar , 
ai  me  va  la  vidaf 
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CAMILO. 

Espera. 
¿Quiérete  alguno  matar? 

BELTRA?(. 

No,  Señor ;  que  eso  no  fuera 
Parte  á  dejar  el  lugar. 
Porque  soy  un  Lucifer: 
iiOs  hombres  suelo  comer 
Por  quítame  allá  esa  paja. 

CAMILO. 

Pues  las  desgracias  baraja. 
¿Quiérente  acaso  prender? 

BELTRAN. 

¿Por  qué? 

CAMILO. 

Por  alguna  moza 
Que  te  pida  casamiento. 

BELTRAll. 

¡  Oh  qué  risa  me  retoza ! 
En  cosa  que  se  anda  á  tiento, 

Y  que  sin  lumbre  se  goxu , 
¿Se  puede  á  un  bombre  pedir 
üebida  satisfacion  ? 

CAMILO. 

Pues  ¿no  es  razón  acudir 
Un  hombre  á  su  obligación, 

Y  el  honor  restituir? 

OKLTRAN. 

Pida,  Señor,  el  platero 
Que  da  la  joya,  el  dinero; 

Y  el  mercader  que  midió,  • 
Kl  paño;  y  si  mecalxó, 

Sus  i)otas  el  zapatero; 
Porque  estos  v  todos  dan 
Su  hacienda  á  vista  de  todos; 
Mas  las  mujeres,  que  están 
Cubriendo  de  tantos  modos 
Su  Dona  Alda  á  don  Roldan, 
¿Qué  es  lo  que  puedeo  pedir? 

CAMILO. 

Sin  duda  debe  de  ser 
Por  lo  que  te  quieres  ir. 

BELTBAR. 

Después  lo  podrás  snber : 
Yo  te  lo  quiero  escribir 
Desde  Olías  á  Getafe. 
No  permitas,  mi  Señor, 
Que  algún  soplón  me  engarrafe 
Que  me  hace,  de  temoc, 
El  corazón  tafe,  tsfe. 

CAMILO.' 

Ahora  bien ,  vete  con  Dios. 

BBLTRAPf. 

Pues  ¿cómo  estamos  los  dos 
De  cuentas? 

CAMILO. 

Diez  meses  bá 
Qoe  estás  en  casa. 

BELTRAIf. 

Si  habrá: 
Cuatro  me  llamaste  vos, 
Y  seis  tú,  como  á privado. 

CAMILO. 

¿Qué  bas recebido?  Yo  quiero 
Pagarte. 

BCLTRAN. 

Harás  como  honrado. 
Yo  gano  poco  dinero. 

CAMILO. 

¿Cuánto  es  el  mes? 

BELTRAN. 

üo  ducado. 

CAMILO*. 

¿Qaé  bas  recebido?  pregunto. 


ó/ 


it 
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BCLTRAN.    * 

Cosa  de  ducientos  reales. 
Para  que  lo  diga  junto. 

CAmLO. 

Pues  á  propósito  sales 
De  mi  servicio  á  este  punto; 
Que  diez  meses  á  ducado 
Son  ciento  y  diez ,  y  me  debes 
Noventa. 

BELTRAN. 

¡Bueno  be  quedado! 
Adiós. 

CAMILO. 

En  cuentas  tan  breves 
No  puedes  ser  engañado. 
¿  No  me  pagas  este  alcance? 

BELTRAN. 

Si  las  calzas  no  me  quitas. 

No  hay  orden.  Yo  ecné  buen  teoee. 

CAMILO. 

Pero  pues  tñ  solicitas . 
Tanto  el  salir  deste  trance, 
Toma  ese  doblón ,  y  adiós. 

VAORICIO.  (Ap.) 

Ya  se  despiden  los  dos. 

BBLTRAN. 

Los  pies  besarte  querría. 

CAMILO. 

Vete,  Beltran;  que  algún  dia 
Nos  veremos. 

BELTRAN.  (Ap.  yéttáose.) 

Si  de  vos. 
Ciudad ,  Beltran  se  olvidare, 
Fáltele  dicha  aquel  dia 
En  cuanto  hiciere  y  pensare. 
Buen  amo,  por  Dios,  tenia. 
¿Dónde  irá  el'buey  que  no  are? 
Mas  este  amor  socarrón 
Me  saca  en  esta  ocasión 
De  Toledo,  porque  llevo 
Ciertos  ojos  con  quien  bebo. 
Que  brindan  al  corazón. 
Es  una  cierta  fregona 
Qoe  á  la  corte  va  conmigo; 
Que  esu  noche  entre  once  y  mona 
Quiere  por  cierto  postigo 
Comunicar  su  persona. 
Voy;  que  he  de  estar  á  las  diez 
A  su  puerta «  porque  en  vez 
De  señas,  hicimos  trato 
Que  yo  toque  mi  silbato, 
Y  ella  sa  limpio  almirez.  ^       {Vase.) 

EWCIIA  W9. 

MAüBtGIO ,  CAMILO. 

MAOlIfCIO. 

Cansado  estaba  ya. 

CAMILO. 

¿Quiénes? 

■AUEICIO. 

Mauricio. 

CAMILO. 

¡ Ob  amigo !  ¿ Dónde  bueno? 

MAURICIO. 

Há  dos  mil  años 
Que  aguardo  que  se  vaya  ese  importuno 
De  Beltran. 

CAMILO. 

Despedíase,  y  me  pesa 
De  que  se  vaya,  que  era  humor  notable. 
¿Qué  se  ofrece? 

MAmncio. 
,Sf  me  habéis,  Caimlo» 
I  Tenido  amor,  si  el  mío  os  ha  obligndo. 
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SI  sabéis  de  mi  pedio  que  en  sqs  Tenas 

Y  en  las  del  alma  (si  en  el  alma  hay  san- 

^  [gre) 
No  ha;  harta  qae  mi  amor  onrezca  al 

[▼uestro, 
Agora  es  tiempo  qne  de  tos  conozca 
La  merced  que  me  hacéis. 

CAMILO. 

Dudar  que  tengo 
Más  alma  qae  soto  tos  *  fuera  pagarme 
Ingratamente ;  y  pues  se  ofrecen  prue- 

[bas, 
Decid  en  lo  que  puedo  yo  serriros, 

Y  Teréis  si  las  obras  corresponden. 

MAOaiCIO. 

Ami  meimporUentretenerun  hombre. 
Que  os  di6  celos  á  tos  del  amor  mió. 

¿Es  Dinardo  por  dicha? 

■ARRICIO. 

El  mismo  it^idme; 
Que  yo  he  pensado  el  modo. 

CAMILO. 

¿Por  qué  causa 

Quereisque  yo  entretenga  Tuestro  ami- 

MAcaicio.  [g^^ 

Impórtame  la  Tida;  que  entre  tanto 

Tengo  de  entrar  á  hablarlo  qne  él  impi- 

CAUILO.  ["®- 

Pues  ¿qué  iUTencion  tenéis? 

MAORICIO. 

Sacalde  al  campo, 
Diciendo  qne  os  han  dicho  queba  trata- 
0  trata  de  quitaros  ¿  Lucrecia ;  [do 
Que  mientras  andan  de  una  y  otra  pane 
Para  faTores  suyos  quejas  mestras, 
Sepasarálabora. 

CAMILO. 

NoesmuyC&cU; 
Pero  para  serTiros  no  es  difícil. 
Yo  le  Toy  k  bascar. 

MAomcio. 

Juntos  iremos , 
Porqne  Viéndoos  con  él,  quede  seguro. 

CAMILO. 

Aunque  el  engaño  me  parece  iiyusto. 
Yo  no  reparo  más  que  en  Tuestro  gusto. 

(Vame.) 

Sala  en  easa  de  Fnlgenelo. 

EBGEHA  V. 
ROSARDA ,  BEATRIZ. 

BBATMZ. 

¿De  que  estás  tan  inquieta , 
Que  aesde  aquesta  mafiana 
Del  estrado  a  la  Tentana 
Eres,  Bosarda,  estafeta?  7 

Qué  te  dice  la  almohada 

ne  le  digas  al  balcón? 

ROSARDA. 

No  estoy  buena. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Y  ¿es  razón 
Qae  á  mí  se  me  encubra  nada? 

RO&ARnA. 

No  tengo  salnd,  Beatriz. 
Mi  mal  en  el  cuerpo  para. 

BBATRn. 

La  salad  es  en  la  cara 
El  lustre,  esmalte  y  matiz. 
EUa  dice  que  la  tienes; 


Ü 


Tu  mal  es  del  corazón , 
Pues  del  estrado  al  balcón 
Por  momentos  Tas  y  vienes. 
Tras  esto,  nunca  te  tí 
De  noche  abrir  tu  ventana... 

BOSARDA. 

¿Tlénesme  tú  por  liviana? 

bbatbiz. 

Eso  me  espanta  de  ti ; 
Que  habiendo  sido  nn  ejemplo 
Desosiego  y  de  Tirtud , 
Tengas  tan  grande  Inquietud. 

ROSARDA. 

La  noche,  Beatriz,  contemplo, 

Y  dlTiértome  en  mirar 
La  labor  de  sus  estrellas. 

bbatbiz. 
Bien  hay  que  mirar  en  ellas, 
Que  mirar  y  qne  alabar ; 
Pero  es  mucha  astrologia 
Para  una  miyer. 

BOSABDA. 

No  es: 
Bien  sabes  tú  que  después 
Que  délo  la  labor  mia, 
Leo  mil  libros  curiosos 
(Que  sé  un  poco  de  latín), 

Y  dellos  aprendo,  en  fin, 

gue  hay  once  cielos  hermosos 
n  esta  máquina  grave : 

Y  esto  miro  y  no  otra  cosa. 

BEATBIZ. 

Que  eres  en  libros  curiosa. 
Todo  Toledo  lo  sabe ; 
Pero  esta  larde  no  habla 
Estrellas,  y  á  la  TenUna 
Sallas. 

BOSABDA. 

Esta  mañana 
La  esfera,  BeaUiz,  leía, 

Y  sali  á  mirar  los  montes; 
Que  la  linea  que  imagina 
La  Tista  que  los  termina , 
Es  la  que  llama  horizontes. 
Tras  esto  el  meridiano. 
Los  trópicos,  ios  coluros. 
Sobre  aquellos  Tídrios  puros 

Se  imaginan.  (Ap,  ¡  Cuan  en  Taño 
Encubro,  triste  de  mí. 
El  aguardar  á  Dinardo!) 

BEATRIZ. 

Que  te  TuelTasloca  aguardo, 
DesTaneciéndote  ansí. 

BOSABDA. 

Tras  estos  cuatro  elementos. 
Hay  el  polo  de  la  luna 
(Ap.  Menguante  con  mi  fortuna , 
Creciente  en  mis  pensamientos). 
Venus,  Mercurio,  Sol,  Marte, 
Júpiter,  Saturno^  aquel 
Que  por  sernos  tan  cruel ,  ' 
Puso  Dios  en  alta  parte ; 

Y  á  Júpiter  alli  junto. 
Porque  tiemple  su  rigor. 

BEATRIZ. 

Venus  ¿no  es  diosa  de  amor? 

BOSABDA. 

Ella  influye  amor. 

BEATRIZ. 

Pregunto: 
81  me  forzara  á  querer, 
¿Podríame  resistir? 

BOSAMDA. 

El  mal  bien  se  puede  huir; 
Masesdificildehacer. 


(Ap.) 

¡  Ay  de  mí !  Venus  ha  sido 
La  que  á  querer  me  ha  forzado, 
Y  atreTímiento  me  ha  dado 
Al  mal  que  no  he  resistido. 
A  las  diez  con  mi  Beltran 
He  de  salir  de  Toledo. 

BOSABDA. 

¿Deqaémnrmaras? 

BBATBIZ. 

Del  miedo 
Qae  esos  planetas  nse  dan. 

BOSABDA. 

Razón  tienes  de  temer ; 
Qne  aunque  manda  las  estrellas 
El  sabio  y  reina  sobre  ellas. 
No  es  sabia  la  que  es  mujer; 
Que  en  tocando  en  la  flaqueza 
Del  corazón  con  amar, 
Luego  verás  derribar 
Por  el  suelo  su  ftrmeu. 

BBATBIZ. 

Tú  qne  Jamás  has  amado, 
¿De  qué  lo  sabes? 

BOSABDA. 

Leyendo 
Historias...— Pero  ya  entiendo 
Que  habrán  mis  padres  cenado. 
Mira ,  Beatriz,  por  tu  Tida , 
Si  se  acuestan. 

BBATBIZ. 

¿Para  qué? 

BOSABDA. 

ünaeosatediré 
Notable,  Beatriz  querida... 
Pero  has  de  tener  secreto. 

BBATBIZ. 

¿  No  ooDOces  tú  quien  soy? 

BOSABDA. 

¿^Hste?... 

BBATMX. 
DI. 

BOSABDA. 

Medrosa  estoy* 

BBATIIB. 

Notenui. 

BOSABDA. 

¿Viste,  en  efteto , 
Una  vieja  qne  me  hablaba     ^ 
El  domingo  en  San  Román  ? . 

BBATBIZ. 

Alli  Ti derto  galán. 
Que  á  lo  tierao  te  miraba. 
¿Es  cosa  de  casamiento? 

BOSABDA. 

Yo  me  deseo  casar; 
Que  súlo  he  dado  lugar 
A  este  honesto  pensamiento. 
EuTióladeru  amiga. 
Que  me  diese  una  oración.  ^ 

BBATBIZ. 

¿No  Tes  qne  es  superstición? 
Espánteme  que  eso  diga 
Mujer  qne  tanto  ha  leioo, 

Y  que  latín  ha  estudiado. 

BOSABDA. 

Si  la  ortdon  he  mirado 

Y  es  muy  sanu ,  ¿qué  hay  perdido? 

BBATBIZ. 

Gomo  la  quieras  hacer. 
Yo  iré  contigo,  Seikora. 

BOSABDA. 

A  las  diez  será  la  hora; 
Mas  nadie  lo  puede  ver. 
Después  la  haremos  por  ti , 


Si  á  mí  me  saliere  bien. 
Ve  y  mira,  Beatrb. .  también 
Si  está  mf  hermanillo  abi  • 
Que  estorbo  nos  puede  bacer. 

BEATBIZ. 

To  bennano,  en  cenando,  parte 
A  un  requiebro  á  cierta  parte; 
Mu  todo  lo  voy  i  ver.  {Vaíe.) 

EflCENA  VI. 

ROSARDA. 

Inquietud  en  el  alma,  que  el  sosiego 

SnitA  de  noclie,  y  el  reposo  al  dia ; 
ielo  que  abrasa,  cuando  más  enfria, 
Fneffnde  íoReroo,  pues  del  alma  ea  fue- 
Indómitocaballo.monstro  ciego,  [go; 
One  la  raxon  i  despeñarse  {(uia , 
Temor  cobarde,  de  si  mismo  espía, 
Yillaoo  rico  á  quien  ensancha  el  ruego; 
Amor,  desnudo  y  de  dolor  vestido, 
Tirano  mercader  de  tus  placeres, 
Qoe  fias  y  ejecnus  lo  perdido :  [ouieres 
Qots  vea  el  mundo  con  mi  ejemplo 
Que  quitar  i  los  hombres  el  sentido 
Dejóte  por  disculpa  á  las  mujeres. 

{Vate,) 


GaUe. 

ESCENA  Vn. 

CAlilLO  T  DINARDO,  de  noche, 
pueiUi  de  deeafle. 

DINAEDO. 

No  pasemos  adelante; 
No  porque  yo  sé  temer. 
Ni  hay  braveza  que  me  espante ; 
Mas  porque  tengo  que  hacer 
En  ocasioo  semejante; 
T«si  pierdo  la  ocasión , 
Pierdo  mi  gusto. 

CAMILO. 

En  razón 
De  lo  ove  yo  os  vengo  á  hablar, 
No  da  la  dudad  logar. 

dihardo. 

Solas  estas  calles  son ; 
La  hora  también  obliga , 
Y  la  escoridad :  Toledo     2 
Ño  se  anda  de  noche.        , 

CAIULO. 

Siga 
Toen  merced. 

NNARDO. 

Será  miedo. 

GAUILO. 

Nóqplera  Dios  qoe  tal  diga; 
Que  sois  caballero  honrado. 

niNABDO. 

Pienso  que  las  diez  han  dado, 
T  es  hora  qoe  he  menester. 

GAXILO. 

¿Achaques! 

DI^ARBO. 

Pudieran  ser, 
Si  faeran  á  vuestro  lado 
Amor,  la  muerte,  el  veneno. 
La  traición,  la invldia,  freno 
De  la  virtud,  la  justicia 
Del  mondo  con  la  malicia , 
De  qoe  so  trato  está  lleno, 
Las  plomas  que  cortan  tanto, 
¡ásmalas  lenguas,  que  cuanto 
Moerden  matan  á  traición, 
Los  sédicoSf  que  no  son 
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De  menos  rigor  y  espanto ; 

Pero  tan  solo,  no  sé 

Qué  achaques  ponga;  que  á  un  solo, 

Aunque  del  cabello  al  pié 

Sea  todo  fraude  y  dolo, 

Y  encantado  todo  esté. 

No  haré  mucho  en  defender, 

Hablando  á  lo  comedido. 

Mi  persona;  que  á  querer 

Responder  mas  atrevido, 

Mataros  pudiera  ser. 

CAMILO. 

Eso  me  agrada,  y  que  andéis. 

niTIARDO. 

Iré  al  infierno  tras  vos. 

CAHILO. 

Mas  acá  negociaréis. 

DlIVABDO. 

No  quiero  que  penséis  vos 
Que  ventaja  me  tenéis, 
Si  no  es  que  al  fin  de  la  puente 
Me  aguarda  algún  escuadrón. 

CAMILO. 

Yo  soy  hombre... 

DISARDO. 

Tan  valiente, 
SI  yo  acabo  la  razón, 
Que  solo  saldréis  con  veinte. 

Y  porque  lo  creo  ansí , 
Os  ruego  que  desde  aquí 
Esta  noche  me  dejéis 
Yoiver ;  que  después  sabréis 
A  la  ocasión  que  volvi; 

8ue  os  doy  palabra  de  hidalgo 
6  volver  aqui  á  estas  horas 
Mafiana. 

CAMILO. 

Guando  yo  salgo. 
Ni  de  celadas  traidoras. 
Ni  de  ventajas  me  valgo. 
Si  es  por  temor  de  traidon , 
Sosegad  el  corazón. 

DINARDO. 

Quíteme  el  cielo  la  vida 

Si  la  ocasión  ofendida 

No  es  quien  me  ha  dado  ocasión; 

Y  yo,  como  hidalgo,  os  juro 
Que,  aquesta  noche,  me  ofírece 
Mí  dama  el  bien  que  procuro. 
Sí  la  pierdo,  i  no  os  parece 
Que  la  ocasión  aventuro t 

I  Quien  esto  cuenta,  ¿no  obliga 
A  un  caballero? 

CAMILO.  (Ap.) 

No  sé, 
Por  Dios  vivo,  qué  le  diga. 
Mas  si  esta  la  dama  fué, 
El  engaño  se  prosif^a ; 
Que  aunque  es  lástima ,  yo  debo 
Servir  á  un  amigo  más. 

DmAlDO. 

¿Qué  decis? 

CAMILO. 

Que  no  me  atrevo 
A  dejar  volver  atrás 
Los  pensamientos  que  llevo. 
Si  os  quiere,  no  perderéis 
La  ocasión  que  os  ha  ofrecido, 
Pues  mañana  la  tendréis. 

DINARDO. 

Casi  estoy  arrepentido 
De  decirla. 

CAMILO. 

Ríen  hacéis. 

DllfAROO. 

Ya  estamos  bien  apartados. 
Pues  ruegos  son  excusados» 
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O  llamemos ,  ó  se  Intente « 
El  fin  de  vuestros  cuidados.— 
Las  diez  da  la  Concepción. 
:Yive  Dios,  que  pues  perd! 
be  tanto  bien  la  ocasión. 
Que  be  de  mostraros  aqui 
Si  me  sobra  el  corazón! 

CAMILO. 

Oíd  la  causa  primero. 

DINARDO. 

¿Qué tengo  decir? 

CAMILO. 

Yo  quiero 
Que  á  lo  que  vengo  sepáis. 

DINARDO. 

Dadas  las  diez,  no  creáis 
Que  vuelva  limpio  el  acero; 

8ue  aunque  no  os  he  deservido, 
omo  sin  duda  sospecho , 
Ya  está  el  negocio  perdido. 
Porque  agravio  me  habéis  hecho 
De  que  me  siento  ofendido. 
Vos  me  sacastes,  yo  ful 
El  desaliado  aqui; 
Mas  ya  que  el  agravio  es  mío , 
Yo  soy  quien  9S  desafio  : 
Por  eso  alárgaos  de  mi. 

CASIILO. 

Si,  como  decís,  perdístes 
La  ocasión ,  lugar  nos  queda 
De  saber  si  me  ofendistes. 

DINARDO. 

¿Lugar  queréis  que  os  conceda 
Donde  vos  no  me  le  distes ! 
Meted  mano. 

CAMILO. 

Oid  primero. 
Oíd ,  pues  sois  cai>allero. 

DINARDO. 

;Qné  os  hice  yo ,  que  en  mi  vida 
Os  hablé? 

CAMILO. 

Bien  ofendida 
Mostrarla  de  vos  espero. 
A  mi  hermana  Clandana 
Servís. 

DINARDO. 

Si  3[0  á  vuestra  hermana 
He  visto,  ni  sé  quien  es, 
Caiga  muerto  á  vuestros  pies. 

CAMILO. 

Pues  yo  os  mostraré  mañana 
A  quien  esto  me  contó. 

DLNARDO. 

¿Estáis  satisfecho? 

CAMILO. 

Si. 


¿Cierto? 


DmARDO. 


CAMILO. 


Cierto. 

DINARDO. 

Pues  yo  no. 

CAMILO. 

¿No?  Pues  ¿en  qué  os  ofendit 

DINARDO. 

En  que  declarándoos  yo 
Que  la  ocasión  se  perdía. 
Por  vos,  de  ver  una  dama. 
Que  á  las  diez  se  me  ofrecía , 
En  deshonor  de  mi  fama 
Culpastes  mi  cobardía. 

*  Verso  suelto,  porque  falta  ano  para  la 
qnintilla ,  de  lo  óae  resolta  no  entenderse 
bien  dónde,  á  quien»  d  para  qué  hablan  de 
Uam», 
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Mirad  si  estoy  ofendido 
De  TOS  con  macha  razón; 
Pues  la  ocasión  be  perdido» 
A  vueltas  de  la  opinión 
En  que  ya  me  habéis  tenido. 
Y  bien  veis  vos  que  no  puedo 
Volver  con  honra,  si  quedo 
Dejándoos  este  resabio : 
Lo  que  picu,  eso  es  agravio; 
Que  ansí  se  dice  en  Toledo. 
Del  somos  yo  y  vos :  sacad 
La'espada. 

CAMILO. 

Si  no  hay  remedio 
De  volver  con  amistad. 
Pongamos  la  puente  en  medio. 

DIÜARDO. 

A  las  diez  todo  es  ciudad. 

No  hay  más  gente  allí  que  aqni. 

CAVILO. 

Pues  defendeos. 

DIIfARDO. 

Si  haré, 
Porqae  os  defendáis  de  mL 
(Riñen.) 

CAMILO. 

Herido  estoy. 

DINARDO. 

No  lo  sé. 

CAMILO. 

Basta  ansi. 

DlNAaDO. 

No  basta  ansí. 

CAMILO. 

¡Válgame  Dios!  ¡Confesión! 

DL^ARDO. 

Ir  quiero  á  la  Concepción. 

Mas,  porque  no  me  desarmen ,. 

Quiero  llamar  en  el  Carmen. 

Yo  perdi  grande  ocasión.         ( Vase.) 


CaMe  en  qne  vive  Rosarda. 

ESCENA  VUL 

BEATRIZ t  asomada  á  un  batean. 

Noche,  á  quien  llamaron  santa 
Porque  callas,  asi  estés 
Más  serenísima  un  mes 
Que  la  más  hermosa  Infanta; 
Ansi  dure  sola  un  hora. 
Como  en  Noruega,  en  Espafia 
El  dia ,  á  quien  tanto  extraña 
Tu  liuiebla  encubridora ; 
Asi  jamás  la  mañana 
Te  despierte,  noche,  fria , 
O  amanezca  tan  sombría 
Escura,  nevada  y  cana , 
Qne  no  se  juzgue  si  es  noche; 
Ansi,  cuando  le  importuna. 
No  sea  la  blanca  Inna 
Cristal  de  tu  negro  coche, 
Que  me  traigas  mi  Beliran; 
Que  ya  la  ropa  está  aquí : 
Tendrás  una  negra  en  mi, 
De  las  qne  á  tu  lado  están. 
Mil  sacriGcios  (e  olrezoo 
De  desvelo  y  de  temor, 
Que  por  ser  sombras  de  amor, 
Tu  negro  altar  enriquezco. 

ESCENA  UL 

MAURICIO.— BEATRIZ ,  a¡  balcón. 

m 

■AJBRicio.  (Para  ii.) 
¿Si  be  tardado,  y  si  be  perdido. 
Amor  loco,  la  ooaslon? 
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Pero  no;  qne  en  el  balcón 
Hacen  los  marcos  ruido. 
Rosarda  debe  de  estar 
Detrás  dellos.  ¡Qué  ventura  I 
Ayúdame,  noche  oscura ; 
Dame  silencio  y  lugar. 

BEATaiZ. 

¿Eres  tú? 

MAuaicio. 
¿Quién  puede  ser, 
Mi  bien ,  sino  quien  te  adora t 
¿Es  hora? 

BBATRIZ. 

Ya  mi  Sefiora 
Se  acaba  de  recoger. 

■Aoaicio. 
(Áp.  Por  su  madre  lo  dirá.) 
Baja,  amores ;  que  aqui  estoy. 

BEATRIZ. 

Espérame;  que  ya  voy. 

{Quítate  de  la  ventana.) 

ÍB8CENAX. 

MAURICIO. 

No  se  tomara  Troya  sin  engafio, 
Ni  España  se  perdiera  sin  traidores, 
Ni  á  iulia  gobernaran  dictadores, 
V  Grecia  no  se  viera  en  tanto  daño. 

África  no  tuviera  rey  extraño. 
Ni  el  bárbaro  laurel  conquistadores : 
Las  industrias  en  guerras  y  en  amores 
Nos  muestran  con  su  ejemplo  el  desen- 

[gafto. 

La  industria  solamente  me  concede 
Salir  del  mar  de  tanto  amor  á  nado. 
Porque  vencida  mi  fortuna  quede. 

Sepa  (|uicn  ama  donde  no  es  amado. 
Que  solamente  por  la  industria  puede 
Venir  á  ser  dichoso  un  desdichado. 

ESCENA  XI. 

BEATRIZ,  /opada. -MAURICIO. 

BKATRII. 

Como  tierna  corderilla 
A  su  madre,  vengo  á  ti. 

HAORIC!0. 

Ven  conmigo;  que  va  en  mi 
ICI  Hércules  de  Sevilla. 
¿Llevas  la  ropa ! 

BIATBII. 

Aqui  va. 
Todo  lo  que  pude  asi. 

MAUaiCIO. 

Gente  suena  por  aqui. 

BtAian. 

Pues  echemos  por  acá. 
(Vanu,) 

ESCENA  Zn. 

BELTRAN. 

Si  alguna  vez^  muchas. 

Noche  oscura ,  fantástica  y  poeta , 

Tú  que  el  secreto  escuchas 

De  todo  amante,*v  siendo  su  alcahueta, 

Jamás  dijiste  al  ata  : 

cBsio  pasó  con  Juana  ó  con  Lucia ;f 

Si  alguna  vez,  repito, 

Callaste  y  tu  favor  diste  i  quien  ama, 

Noche  famosa,  ¡chito! 

Asi  Jamás  del  sol  la  clara  llama 

Tus  tinieblas  ofenda. 

Ni  hasta  que  tú  te  vayaa  él  se  encienda 

Dame  favor  agora, 

Ansi  tu  negra  tumba  de  bayeta 


Corra  la  blanca  aurora; 

Y  el  postillón  de  Apolo  á  la  jineta 
Jamás  te  traiga  nuevas 

De  que  su  luz  penetrará  tus  cuevas. 

Si  asi  lo  hicieres,  noche. 

Dente  música  amantes  trasnochados 

Hasta  que  el  sol  se  abroche 

Su  savo  de  oro,  y  s;ilga  á  ver  los  prados 

Que  de  perlas  cubriste. 

Cuando  tu  negra  capa  recogiste; 

Oigas  en  Salamanca 

Cantaletas  famosas  de  estudiantes, 

A  la  lechuza  bisnca , 

Al  buho,  y  á  las  grullas  vigilantes, 

Mui'ciégalos,  mochuelos; 

Endechasen  murallas  y  arroynelos; 

En  esta  ciudad  vayis. 

Pandorgas  y  cen££jxQS  en  Sevilla, 

Tpdr  eníraiñTias  playas. 

Hasta  llegar  á  la  contraria  orilla , 

Voces  que  con  extremos 

Canten  al  son  del  agua  y  de  los  remos; 

En  Galicia  panderos. 

En  Portugal  tambores  y  sonajas. 

En  Madrid^asteleros 

Que  de  las  once  arriba  se  hacen  njas; 

Y  nunca  te  perfumen , 

Ni  con  su  liquídámbar  te  sahumen. 

ESCENA  Xm. 
ROSARDA ,  al  baleen.  —  BELTRAN. 

aosAiaA. 
(Pora  et.  Si  tuvieras,  mi  Dinardo, 
El  cuidado  qne  yo  tengo. 
Vinieras  como  yo  vengo 
Donde  te  adoro  y  te  aguardo. 
Reloj  no  falta  por  dar 
De  cuantos  tiene  Toledo : 
Sí  es  despertador  el  miedo. 
El  no  temer  es  no  amar, 
i  Ay  dulcísimo  tirano! 
¡  Quién  diera  en  esta  ocasioo , 
Si  es  reloj  el  corazón, 
Adonde  apunta  la  mano? 
Como  es  armenia  sutil , 
Desconcertóse  esta  vez : 
Para  ti  no  son  las  diez , 

Y  son  para  mi  diez  mil. 
Alli  un  hombre  se  pasea.) 
¡Ce,  ce! 

BELTBAR. 

(i4p.  ¡Venturosa ce! 
Con  bien  de  ul  abecó 
La  tercera  letra  sea ; 

?ue  siendo  mi  amor  el  a , 
el  venirme  bien  la  b, 
Claro  está  que  aquella  c 
El  conocerme  será.) 
Yo  soy :  baja,  lumbre  mia, 
Si  te  da  su  llave  amor. 

aOSABDA. 

Espera,  dulce  SeBor. 

{QtUtaee  4e  la  ventana.) 

ESCENA  XIV. 

BELTRAN. 

Dulce  dijo :  ¿es  fantasía? 
¿Es  esta?  Si, si  lo  fué. 
Dadme  albricias,  corazón , 
Pues  os  dan  el  galardón 
Tan  debido  á  vuestra  fe. 

No  estuvo  Gerineldos  en  SansueSa 
Tan  dnice  por  la  dama  Quintañona, 
Ni  por  la  bella  infauta  Palancona 
Tan  alegre  Roldan  en  FoeotiUueBa ; 

Ni  Belienébros  en  la  Pobre  Peña 
Por  su  dama  tan  blando  de  carona. 
Ni  méoos  por  los  ca&os  de  Carmona 


Tan  foerte  Baldovínos  por  sn  diieSa ,  [da 
Como  yo  por  Beatriz,  Beatriz  masiio- 
Oaeoiipíébieo  hechocon zapato  nuevo, 
Más  colorada  qae  manzasa  ó  guinda. 
Si  yo  la  robo  y  eii  mis  brazos  llevo» 
Páris  A  Elena  en  competencia  rinda , 
k  Eoropa  el  toro,  y  á  su  Dafne  Febo. 

ESCENA  XV. 

ROSARDA ,  en  hábito  de  hombre  con 
espada ,  eapotéUe  p  eembrero.  ^ 
B£LTRAN. 

ROSARDA. 

iVeDgoAtagQsto? 

RSLTRAll. 

iQaéesesto? 

ROSARRA. 

He  tomido  este  disfra» 
Porque  llegueflíos  en  paz. 

RBLTRAR. 

Aiurra,  por  Dios,  te  bie  puesto! 
Ten;  une  en  extremo  me  agradaí, 
Y  los  dos  para  otros  dos. 

ROSARDA. 

SI  alguien  viene,  t  vive  Dios, 
Oe  dalle  seis  cochiUadas! 

(Yame.) 

OtraetUe. 

ESCENA  XVI. 

MAURICIO ,  REATRIZ. 

■AQRICIO. 

13  cielo  ane  ba  castigado. 

BBATRIZ. 

T4  mi  ¿qué  premio  me  d¡6? 

MAURICIO. 

Como  ta  TOS  me  engañó. 

BEATRIZ. 

Cono  tu  Toz  me  ba  engañado. 

MAURICIO. 

To  pensé  que  eras  Rosarda. 

BEATRIZ. 

Tópense  que  eras  Bellran. 

MAURICIO. 

í  Qoé  bien  mis  sucesos  van ! 
Quien  mal  bcsca ,  mal  aguarda. 

BEATRIZ. 

¿Rosarda, Sefior,  tenia 
Hedió  concierto  con  vos 
De  qae  os  fnésedes  los  dos! 

MAURICIO.  (Ap.) 

¡Nouble  desdicha  mía: 
¡Hacer  elección  de  un  hombre 
Qq3  me  eogaftó,  y  no  sacó, 
be  cobarde ,  á  quien  llegó 
Con  la  verdad  de  su  nombre ! 
Si  alli  me  desengañara, 
Fácil  remedio  tuviera ; 
Qae  otro  y  mil  hombres  hul}Iera 
be  quien  mi  engaño  fiara. 
Cobánie  fué  y  muy  cobarde; 
De  miedo  no  ie  sacó. 

BEATRIZ. 

Triste  de  mi !  ¿  qué  baré  yo? 

MAURICIO. 

Agualda,  Beatriz. 

BEATRIZ.       • 

¡Que  i^iiarde? 


EL  ALCALDE  MAYOR. 

Quíérome  á  casa  volver, 
Por  ver  si  á  la  puerta  está 
El  que ,  por  tardarse  ya , 
Tanto  mal  me  pudo  hacer. 

MAURICIO. 

Aguarda,  escóndete  aquí ; 
Que  pasa  infinita  gente. 

BEATRIZ. 

¿SI  es  la  justicia? 

Mauricio: 

Detente, 

Y  informaránse  de  mi. 

{Betírafue  á  un  lado.) 

ETCEH A  XVII. 

Alguaciles,  eE!iTE;DINARDO,  pre* 
^..MAURICIO ,  BEATRIZ. 

DINARDO. 

Ya  que  me  habéis  sacado  de  la  iglesia, 
Llevadme  como  á  noble  y  cabalicro. 

ALGUACIL  i.* 

Sefior  Dlnardo,  en  caso  de  nua  muerte 
Con  indicio  tan  grande  como  hallaros 
Llamando  aun  monasterio,  y  con  espada 
Sangrienta,  fuera  cosa  tan  mal  becha 
Dejaros  de  traer  de  aqueste  modo, 
Que  nos  costara  mucho;  y  os  prometo 
Uoe  yo  jure  el  primero  que  os  sacamos 
De  la  iglesÍa,queimportaqueesteispre- 

Y  gozaréis  su  inmunidad  mafiana.  [so, 

MAURICIO.  (Ap.) 

Preso  Dinardo,  dicen. . 

ALGUACIL  %^ 

¿Quién  va? 

MAURICIO. 

Amigos, 
Mauricio  soy.  ¿Qué  es  esto? 

ALGUACU.  1.° 

Poco  ó  nada. 
Llamando  hallamos  este  caballero 
En  la  puerta  del  Carmen,  con  la  espada 
Llena  de  sangre,  y  en  la  cuesta  muerto 
Al  misero  Camilo. 

MAURICIO. 

¡Caso  extraño! 

ALGUACIL  3.*^ 

Dadnos  logar. 

(Vanee  con  la  genU^  llevándose 
á  Dinardo*) 

ESCENA  XVin. 

MAURICIO,  REATRIZ. 

MAURICIO. 

{Ap.  I Ay  trágico  saceso? 
¡Triste  Camilo,  muerto  por  mi  causa ! 
Sin  duda  que  riñeron,  y  á  Dinardo 
Ayudó  la  razón.)  Beatriz,  escucha. 

REATRIZ. 

Temblando  estoy. 

MAURICIO. 

A  casa  puedes  irte ; 
Que  este  que  llevan  preso  ha  muerto  un 

[hombre, 

Y  es  el  mayor  amigo  que  tenia ;  [cho. 
Aunque  también  el  muerto  lo  era  mu- 
Quiero  librarle,  aunque  la  vida  pierda. 

BEATRK. 

Haréis  como  valiente  caballero. 
Dios  os  ayude  y  guarde. 

MAURICIO. 

Ya  que  he  sido 
Causa  de  tanto  mal,  quiero  ayodarle* 
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El  muerto  es  muerto :  grande  mal  seria 
Que  muriese  tambiepelque  lehamuer- 

[to. 
¡Oh  amor,  autor  de  tanto  desconcierto! 

{Vanee.) 

ESCENA  XnC 

ROSARDA,  con  espada  en  mano,  dando 
de  cintarazos  á  BELTRAN. 

ROSARDA. 

Desvia,  infame  lacayo. 

BELTRAir. 

Tente  por  Dios,  oye,  advierte. 

ROSARDA. 

¡Cómo? 

RBLTRAN. 

¡  Qué  mujer  tan  fuerte ! 

ROSARDA. 

No  soy  mujer,  sino  rayo. 
¿  Quién  le  d^o  «1  ptcRit>n 
Que  era  mujer? 

BELTtAR. 

Yo  ¿qué  sé? 

ROSARDA. 

¿Quieres  saber  lo  que  fué? 

RELTRAN. 

Si  por  Dios.  {Ap.)\  Qué  confusión ! 

ROSARDA. 

Yo  soy  un  cierto  estudiante» 
Como  ve»  barbiponiente. 

,    RELTRAN. 

Mirándole  atentamente... 
Es  hombre,  diga  adelante. 

ROSARDA. 

Soy  de  Toledo,  y  me  envía 
Mi  padre  á  estudiar  agora; 
Amaba  á  cierta  señora 
Que  en  esa  casa  vivia. 
La  cual  Rosarda  se  llama. 
¿Hasla  visto? 

RELTRAN* 

Creo  que  si;    . 
Mas  muy  de  prisa  la  vi. 

ROSARDA. 

Concerté  con  esa  dama 
Verla  esta  noche,  v  entré 
Donde  ella  misma  le  oyó 
Que  ¿  su  fieairiz  requebró. 

BELTRAN. 

Verdad;  DO  lo  negaré. 

ROSARDA.' 

Pues  dijome  que,  fingiendo 
Ser  Beatriz,  saliese  á  dalle 
Cuatro  palos  en  la  calle, 
Y  esto  es  lo  que  voy  cumpliendo. 

RELTRAN. 

No  lo  ha  cumplido  muy  mal. 

ROSARDA. 

¿Oye? 

RELTRAN. 

Ya  estoy  escuchando. 

ROSARDA. 

Luego  al  momento  le  mando... 

RELTRAN. 

¿Le  mando!  ¿En  qué  tribunal? 

^  ROSARDA. 

Que  por  calorce  anos  salga    - 
Desterrado  de  Toledo. 


RELTRAN. 


¡  Catorce  años? 


«OSAKOA. 

Yo,qaepoedo, 
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Lo  mando. 


AuQAGius»  d^fflra.— ROSARDAf 
BELTRAN. 

ALGOACiL  1.^  (Dentro.) 
¿No  bay  quien  nos  valga! 
¡FaYoralRey ! 

ROSAIOA. 

¿Qaé  es  aquello! 
algoacil).^ 
¡A  la  Justicia  favor! 

ItLTaAIf.  j 

CoehiUadas  son,  Seftor.  \  '   \ 

EOSAKftA. 

Parle  &  vello. 

BELVaAll. 

Toya  vello.       (Vafe.) 
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ROSARDA. 

¡Triste  yo,  que  fui  burlada 
De  aquel  cruel!  ¡  Ay  de  mi , 

?ue  sus  palabras  creí, 
amé,  de  un  hombre  engafiada ! 
Aunque  le  quedo  obligada; 
Pues  si  el  cobarde  viniera , 
Quitarme  el  bonor  pudiera.— - 
Pero  ¿ai  vino  después? 
No  es  Justo,  amor,  que  le  déi 
Culpa  tan  injusta  y  fiera.— 
Pero  si  pasó  la  hora 
Del  concierto,  ¿en  qué  le  culpo? 
-•Injusumente  disculpo 
Alma  tan  falsa  y  traidora. 
Volver  k  mi  casa  agora 
No  puede  ser :  pues  ¿qué  baré? 
¿Donde  en  este  traje  iré? 
Pero  ¿ide  qué  me  ha  servido 
De  los  libros  que  be  leido 
Toda  la  historia  que  sé? 
Semiramis  ino  re^ia 

,    Del  Asia  el  imperio  todo  ? 

'    Evádnes^,  del  propio  modo 

'  ¿A  sii' esposo  no  seguía? 
¿No  salió  Teodora  un  día 
De  la  cárcel ,  trasformada 
En  varón?  Pluma  y  espada 
¿No  han  dado  ¿  mujeres  nombre? 
Pues  desde  agora  soy  hombre. 
Adiós,  dulce  patria  amada. 

ESCENA  XXn. 

BELTRAN.-ROSARDA. 

BELTHAN. 

I  Oh ,  nunca  te  hubiera  visto, 
Para  dolor  tan  notable ! 
¡ Nunca servidote  hubiera! 

ROSAKOA. 

¿Deliran? 

BBLTEAIf. 

Quedo,  no  me  llamea. 
Topé ,  Señor,  la  Justicia , 

V  á  dos  hombres ,  que  le  hacen 
liesístencia,  pretendía 
Prender;  mas  no  era  bastante. 
Pregunté  á  un  moza  sin  armas. 
Que  miraba  desde  aparte 

fcl  suceso  y  la  ocasión, 

Y  dijo  palabras  tales: 


cDiiiardo,  sobre  unos  celos. 
Mató  4  Camilo.  1 


Adelante. 


BOSABDA. 

No  pases 

BELTBAH. 

Pues  ¿conoces 


A  alguno? 

BOSABDA. 

He  sido  su  paje 
De  Dinardo  algunos  días. 

BBLTBAR. 

No  son  tus  penas  tan  grandes ; 
Que  yo  servia  4  Camilo, 
Que  en  efeto  muerto  yace. 

BOSABBA. 

Al  muerto,  Dios  le  perdone, 

Y  al  vivo  ie  libre  y  guarde. 

BBLTBAN. 

¡  Ab  pobres  muertos !  que  en  An , 

Nadie  los  a^uda  y  vale ; 

Que  de  un  muerto ,  quien  le  hereda 

Sólo  espera  aprovecharse. 

Puea  A  fe  que  esa  tu  dama 

Tenga  castigo  bastante ; 

Que  también  oi  decir 

Que  han  de  prender  i  su  padre , 

Y  esta  noche .  si  le  cojen , 
Ponerle  en  pública  cárcel 
Por  culpados  en  la  muerte. 
Yo,  porque  acaso  el  alcalde 
No  me  prenda  y  dé  tormento 
Mientras  se  sabe  ó  no  sabe 
Si  Dinardo  le  mató. 
Quiero  con  gentil  donaire 
Amanecer  eu  llléscas. 

BOSABDA. 

A  mi  me  fuera  importante 
Salir  luego  de  Toledo; 
Que  si  en  los  amigos  hacen 
Pesquisa ,  lo  que  no  sé 
Querrán  que  diga  y  que  pague. 
Nuestro  Rey  Alfonso  dicen 
Que  á  Valladolid  se  parle: 
Finjamos  itj  yo,  Beliran, 
Que  somos  dos  negociantes , 

Y  tomaremos  dos  postas 
Mientras  que  esia  furia  pase. 

BELTBAR. 

¿Postas!  ¿Tienes  tú  dineros? 

BOSABDA. 

Docientos  escudos. 

BELTRAN. 

Dame 
Docleotas  veces  los  piéi. 

BOSABDA. 

Deseo  tengo  notable 
De  ver  la  Universidad 
De  Salamanca. 

BELTBAlf. 

Mi  padre 
Fué  natural  de  esa  tierra. 

BOSABDA. 

Yo,  amigo,  como  estudiante, 
Voy  4  mi  centro. 

BELTBAlf. 

Si  allí 
Quieres  á  estudiar  quedarte, 
¡Vive  el  cielo,  be  de  seguirte ! 

BOSABDA. 

Los  dos  mudaremos  traje; 
Que  si  llego  4  tener  dicha 
De  ser  hombre  y  graduarme, 
Yo  te  daré  un  grande  oficio. 

BELTBAlf. 

Basu ,  Sefior,  que  nae  anipares ; 


CARPIÓ. 

Que  yo  tuve ,  siendo  nifio, 
Principios... 

BOSABDA. 

¿De  qué? 

BELTBAlf. 

Desastre. 

BOSABDA. 

Camina  4  buscar  las  poetas. 

BELTBAlf. 

Siempre  me  dijo  mi  madre 
Que  habla  de  ser  sonado 
Por  uno  de  mi  linaje. 

BOSABDA. 

¿Eoquélofió? 

BBLTBAV. 

En  la  nariz. 

BOSABDA. 

Adiós,  patria. 

BELTBAB. 

En  esta  calle 
Vive  un  maestro  de  poetas. 

BOUBOA. 

Hoy ,  fortuna  fSivorable , 

Pongo  en  tus  manos  mi  vida. 

Afuera ,  temor  cobarde ; 

(áp.  Que  4  una  mujer,  y  en  peligro, 

No  hay  rayo  que  se  oompare.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Calle  en  Salamsnct. 

ESCENA  PBIMEBA. 
PANFILO,  VERINO. 

rinriLo. 

No  me  espanto  que  hayáis  hedió, 
Verino,  con  tal  donaire 
iLSe  vej4men. 

VEBIÜO. 

Sospecho 

9ue  cuanto  le  digo  es  aire, 
no  hay  cosa  de  provecho. 
Era  famosa  ocasión 
La  que  ha  dado  el  dotoraudo, 
Sólo  en  parecer  capón : 
Y  es  en  la  parte  que  ando 
Más  frío  que  ellos  lo  son. 
i¿n  lo  que  es  su  habilidad , 
Le  digo  algunas  mentiras; 
Pues,  si  dijera  verdad , 
Ninguno  mas  hábil  miras , 
Pánnlo,  en  esu  ciudad. 

rÁHPILO. 

Por  Dios  que  tenéis  razón. 
No  ha  venido  4  Salamanca 
Tal  ingenio. 

VEBIRO. 

Su  nación 
Anda  liberal  y  franca. 

pXbfilo. 
Eslima  su  erudición; 

8ue  debe  de  imaginar 
o  catedrático  en  él. 
Asombro  deste  lugar. 

VEBIRO. 

Esperanzas  tienen  del 
Por  ingenio  singular ; 
Que  esto  de  no  haber  barbado 
Debe  do  ser  que  ea  muy  mozo. 


pAxriLo. 
iQne  de  doetor  tenga  el  grado 
Anies  de  epuotarle  el  bozo ! 

VERnO. 

éQoé  htri  sio  barba  j  letrado! 

PANFILO. 

Encerar  i  que  le  veoga , 
51 «  qae  le  paede  f  eolr; 
■  abogar  cuaodo  la  tenga. 

viaiRo. 
Ellos  deben  de  salir. 

pÁitriLO. 
BUMtro  86  prevenga. 
iQQién  el  vejamen  tomó? 

VEMIIO. 

PinaveiO  lo  estadio , 
Qoe  tiene  donaire  en  todo. 

PÁ?(PILO. 

fineoo  seri  de  ese  modo. 
El  dotorando  llegó. 

ESCENA  n. 

IfdaKA  y  AcoaPA^AiiiEirro  Vienen  ht 
BOCTo^cs,  een  $tu  eapireteg  y  horlae, 
9  lM*iucnos  de  la  ünhenidad: 
ROSAR  DA  y  de  letrado  f  eon  capa  y 
yerra ;  ür  paje  con  una  fuente ,  y  la 
yerra  eon  la  borla  en  ella;  PINAYE- 
LO,  de  capiyerron^  y  BELTRAN ,  de 
e$t9dianie ,  y  gente.  Paean  y  pmue. 

SaJa  en  casa  de  don  Joan  y  don  Pedro 
en  ValladoHd. 

ESCENA  IIL 

DON  JUAN,  DON  PEDRO. 

nOlf  JUAN. 

No  eomen  Jontos  bien  dos  pleiteantes. 

noNPBoao. 
SI  no  es  el  nno  cnerdo,  no  por  cierto* 

DO:V  JUAN. 

¡Qae  sufra  yo  palabras  semejantes ! 

DONPEDBO.  [mu^yjo 

Don  Joan ,  si  habéis  en  las  fronteras 
Los  moros  qoe  decis  algunas  veces , 
Que  no  me  mataréis  á  mi  os^dvjerto 
Ta  tienen  naestro  pleito  los  jñeces  : 
Hermanos  somos;  no  haya  más. 

DON  JOAN. 

-  .     .  Fortuna ,  [ees! 

¿BsCe  descanso  en  tanto  mal  me  ofre- 
¿  No  era  mejor  morir  con  honra  alguna 
Adonde  he  sido  capitán ,  que  agora 
Norir  mil  veces  sin  morir  ninguna  ? 


EL  ALCALDE  MAYOR. 
Llevan  siempre,  don  Juan,  tales  cimien- 

Yo  os  respondí  con  cartas  amorosas. 
Que  siendo  vos  soldado,  ya  la  guerra 
Os  daba  sns  ganancias  provechosas; 
Qoe  yo  estaba  empefiado ,  y  que  esta 
KsUba  con  la  guerra  tan  perdida, [tierra 
Que  hasta  los  hombres  á  morir  deslie^ 
Qne  llegaba  la  hacienda  destruida  [ra; 
Para  sólo  casará  nuestra  hermana, 
Qne  no  ha  de  estar  asi  toda  su  vida. 
Yenistes  de  la  guerra ;  hallastes  llana 
La  entrada  desta  casa  como  vuestra ; 
No  os  supo  mal  la  vida  cortesana; 
Pedistesme  dineros... 

nON  JUAN. 

-, .  ¿No  era  nuestra   ? 

Esjf  ca«  y  «nbaclenda?  ¿QuóportaigsL 
Debe  un  hermano  que  la  sangre  os 
noN  PEDRO.       [muestra? 
Nací  primero  yo :  ser  mayorazgo 
Me  hace  único  dueño. 


DON  PEOao. 

81  la  guerra  qnetanto  al  hombre  bononu 
Os  era  nrovecbosa  allá .  ¿á  qué  efeio 
vento  donde  la  paz  habita  y  mora  r 

PON  JUAN. 

^raue  os  pedí,  don  Pedro  (con  respeto 
No  debido  i  ser  vos  mayor  hermano, 
A  qulea  cono  menor  estoy  sujeto. 
Porque  del  mayorazgo  sois  tirano, 
SieB<k>dennparto;  pues  después  nací- 
Saqué  primero  la  derecha  mane,  [do, 
Tfui  por  una  cinta  conocido). 
Que  Me  diérades  justos  alimentos, 
1  de  ninguna^suerte  habéis  querido. 
DeWsles  espiar,  y  por  momentos. 
Que  me  autase  un  moro. 


DON  JUAN. 

p  .  Si  be  perdido 

Ese  nombre,  yo  doy  de  hallarle  hallaz- 

'  DON  PEDRO.  [gO.  I 

Los  jueces  no  tienen  diftntdo 

Ni  aun  visto  el  pleito,  que  es  dificultoso. 
Pues  fui  primero  yo  qoe  vos  nacido; 
Que  aquello  de  la  cinta  es  fabuloso. 

nON  JUAN. 

Eu  las  sagradas  letras  hay  ejemplo. 

»  DON  PEDRO.. 

Yo  lo  creo  y  lo  adoro... 

DON  JUAN. 

Asiesfortoso. 

DON  PEDRO. 

Pero  dúdelo  en  vos,  cuando  contemplo 
Que  no  somos  los  dos  profetas  santas. 

DON  JUAN. 

Basta  que  somos  de  su  iglesia  y  templo. 
Tengo  desta  verdad  testigos  tantos. 
Cuanta  presto  veréis  en  el  proceso. 

DON  PEDRO. 

Falsos  no  faltarán. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  falsos 'Cuantos 
uijeren  que  lo  son ,  mienten. 

DON  PSDRO. 

D    iw  f  Si  en  eso 

Recibo  agravio,  sacaré  la  espada. 

DONJUÁN. 

Ya  sabes  que  es  honor  loque  profeso; 

Que  no  tengo  por  él  la  sangre  en  nada. 

{Deeenvainan.) 


Oeste  pleito  que  me  ha  puesto, 
nácese  hermano  mayor , 
Quiéreme  quitar  mi  hacienda. 

DON  JUAN. 

Que  lo  que  es  mió  pretenda, 
A  nadie  parece  error. 

DON  PEDRO. 

Mientras  pretendes ,  don  Juan , 
Salta  de  mi  easa. 

DON  JUAN. 

¡Cómo! 

DO!f  PEDRO. 

Que  salgas. 

DONJUÁN. 

Posesión  tomo 
Déla  hacienda  que  me  dan. 
Don  Pedro,  en  mi  casa  estoy. 
Veta,  si  te  quieres  ir; 
Que  en  mi  casa  he  de  vivir, 

DON  PEDRO. 

jTu  casa !  Pues  yo  me  voy. 
Esa  hacienda  habrás  comprado, 
Camas ,  cofres .  colgaduras, 
Escritorios  y  pmturas , 
Y  esos  dos  cuartos  laiirado. 
Tuyos  mis  caballos  son ; 
El  coche  t&  le  compraste. 

DON  JOAN. 

Todo  eso  es  mió... 

DON  PEDRO. 

Pues  baste. 

1»0N  JUAN. 

y  hoy  tomo  la  posesión. 

DON  PEDRO. 

j^s  libertad  de  soldado. 
Toma  esas  llaves ;  saquea ; 
Y  para  bien,  don  Juan,  sea 
La  sentencia  que  te  han  dado. 

TEODORA. 

Ea ,  don  Pedro,  detente: 
Sed  amigos ;  no  haya  más. 

DON  PEDRO. 


DOMPEDRO. 


L^f. 


VuestTM  cosas 


ESCENA  IV. 

TBOOCmA.-  DON  JUAN,  DON 
PEDRO. 

TEODORA. 

lA  qué  puede  ya  llegar 
La  locura  de  los  dosT 
¿No  sois  hermanos  los  dos? 
Que  lo  he  venido  á  dudar. 

DONJUÁN. 

Bien  haces ;  que  para  mi, 
Ya  lo  tengo  yo  dudado. 

TEODORA. 

Bien  estuviera  excusado 
Esto  que  ha  pasado  aqui. 
Envainad  las  armas  presto. 
No  os  vean  vuestros  criados. 

DON  PEDRO. 

Todos  están  bien  cansados 


¿Amigos!  No  me  verás 

Mientras  viva  ese  Insolenta.      (Vate.) 

E8GCÜAV. 
DON  JUAN ,  TEODORA. 

TEODORA. 

No  tienes ,  don  Joan ,  razón. 
Habíale. 

DONJUÁN. 

¿Qneyolehablei 
Por  Dios  t  que  vienes  notable. 

TEODORA. 

Entre  nobles ,  es  blasón 
Pleitear  y  comer  jontos. 

DON  JUAN. 

No  lo  debemos  de  ser. 

TEODORA. 

Veiv&enza  es  veros  poner 
Eatan  delicados  puntos. 

DON  JUAN. 

Yo  sov  un  hombre ,  Teodora 
Que  s!  de  tamos  oficios 
Como  sobran,  mis  servicios 
Alcanzaran  uno  agora 
Por  premio  suyo,  que  íbera 
Bastante  para  vivir, 
Nunca  viniera  á  pedir 
A  don  Pedro  que  me  diera 
Ni  alimentos  ni  su  casa. 
Tarda  el  Rey  en  proveerme ; 
Mi  hermano  á  mis  quejas  duerme. 
Viendo  lo  que  el  suyo  pasa. 


Ta  esloy  cansado  de  heridas, 
De  asaltos ,  fríos  y  nieves. 
La  parle  que  llevar  debes  f 
Teodora ,  no  se  la  pidas ; 
Que  ¡vl?e  Dios « que  si  acaso 
Salgo  COQ  el  pleito  aquf , 
Que  tú  conozcas  de  mi 
Como  te  remedio  y  caso! 

TEODORA. 

Agradezco  la  intencioo 

Que  de  mi  remedio  tienes;  | 

Pero  no  entiendo  qne  vienes 

A  este  pleito  con  razón. 

Oigo  decir  que  es  de  suerte 

Extraño ,  qne  no  veremos 

Snfin. 

nOX  JCAN. 

¿Cótno  no!  Si  baremof. 

TEODORA. 

Mejor  es  qne  se  concierte , 

Y  qne  tú  sigas,  don  Juan , 

La  guerra  y  tus  pretensiones. 

DO?l  JUAIf. 

Dnda  en  mi  Justicia  pones , 
>  á  mi  esperanza  me  dan. 
No  dejo  de  pretender 
Con  el  Rey,  aunque  pleiteo 
Con  mi  hermano:  qne  deseo 
Tonersin  él  de  comer. 
Pienso  que  estoy  consultado 

Y  á  otros  mncbós  prererido. 

ESCENA  VL 

.ÜN  CRIADO. -DON  JUAN,  TEOOO- 
RA  ^Detpyes,  ROSARDA  t  BEL- 
TRAN. 

CRtADO.  (A  don  Juan,) 
Aqui  en  tu  hosca  ha  venido, 

Y  de  camino,  oit  letrado 
Qne  te  trae  cierto  pliego 
De  Salamanca. 

DOH  JCAN. 

¡  Oh ,  si  fuese 
El  que  deseo,  y  viniese 
Para  mi  bien!— Entre  luego. 
( Va  el  criado  d  avi$ar,  p  aalen  Rotar- 

da,  de  camino,  como  letrado,  y  Bel- 

tran,) 

ROSARDA. 

Sea  tuesa  merced  muy  bien  bailado. 

DON  JOAN. 

Vuesa  merced  mil  veces  bien  venido. 

TRODORA.  (Ap¡) 

¡  Qné  poca  edad  para  tan  gran  letrado! 

ROSARDA. 

Esta  carta  me  dio  el  Doctor  Leonido. 

DON  JUAN. 

Besóos  las  manos  por  tan  gran  cuidado. 
Si  de  darme  licencia  sois  servido, 
Leeré  la  carta. 

ROSARDA. 

Yo  recibo  en  eso  [os  be^. 

Muy  graj  merced.— Los  pies,  Señora, 

TEODORA.  [mana 

Vuesa  merced  me  tenga,  como  á  her- 

De  don  Juan,  por  su  grande  servidora. 

B05ARDA. 

Por  mi  Señora  os  tengo. 

DON  JOAN. 

No  era  vana 
Mi  presunción}  leeré  la  carta  agora. 

ROSARDA. 

¿Habrá  posada  por  aquí  cercana? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DELIRAN. 

Negocia  aqui;  qne  dentro  de  media  hora 
Tendrás  recado. 

ROSARDA. 

4  Y  nuestra  ropa? 

BELTRAN. 

Hernando  [dando. 
Con  las  muías  también  lo  esta  guar- 
DON  lOAN.  {Lee.) 
t  Ha  dado  de  manera  quehacer  voes- 
>tro  pleito  á  los  doctores  desla  Univer- 
«sidad ,  no  solo  legistas  y  canonisins, 
•pero también  teólogos, que  no  se  ha 
>vis(o  en  ella  otra  qoistion  tan  nota- 
iblemente  controvertida.  )£l  que  ron 
vmés  curiosidad  la  ha  visto,  es  el  señor 
•doctor  Aurelio,  que  os  dará  esl».  Si 
•algunoenel  nrnnoo,  aunque  resuciten 
•Bartulo.  Baldo  y  iason  de  Maino,os 
•puede  dar  este  pleito,  es  él,  por  ser  el 
•más  raro,  ún<co  y  famoso  ingenio  qne 
•han  visto  nuestras  escuelas.  El  va  á  sus 
•pretensiones :  regalalde.  servilde;  que 
•solo  lo  que  tiene  escrito  es  para  que 
»el  Consejo  os  adjudique  el  mayoras- 
h  go. — El  Doctor  Lecntdo,* 

DON  JOAN.  (Ap,) 

¿Posible  es  que  en  estos  afiof 

Hay  tantas  letras !  No  sé 

Qué  diga ;  mas  bien  se  ve 

Que  estos  no  fueran  engafioSé 

Catedrático  de  primn 

De  leyes  es  quien  le  abona;  < 

Él  tiene  gentil  persona; 

Mas  la  edad  me  desatina. 

Pero  yo  debo  creer 

Al  Doetor :  no  hay  que  dudar. 

«       ROSARDA.  (Ap,) 

Dado  habrá  que  sospechar 
La  caria. 

DON  lüAH. 

Hacedme  placer. 
Pues  que  no  tenéis  posada , 
Qne  esta  casa  lo  sea  vuestra , 
Para  que  la  amistad  nuestra 
Quede ,  Señor,  confirmada. 
A  pretensiones  venis; 
Sé  que  os  estoy  obligado; 
Si  habéis  de  ser  mi  letrado, 
Si  estudiáis  y  si  escribís 
En  estas  dificultades 
De  mi  pleito,  ¿en  qué  lugar 
Más  ciertos  podréis  hallar 
Deseos  y  voluntades? 
Hacedme  tanta  merced 
Que  desta  casa  os  sirváis, 

ROSARDA. 

Mucho,  Señor,  me  obligáis ; 

Y  que  me  debéis  creed 
Tanto  estudio  y  tal  desvelo. 
Que  ese  amor  es  como  hallatgo 
Que  me  dais  del  mayorazgo 
Oue  os  dio  por  milagro  el  cielo. 
De  la  prímogen llura 

De  Jacob  conoceréis 
La  justicia  que  tenéis , 
Viendo  que  el  cielo  procura 
Restituirle  el  derecho 
Por  la  venta  de  su  hermano ; 
Cain,  el  de  Abel,  es  llano 
Que  fué  reprobado  y  hecho 
Indigno,  por  justa  pena. 
Del  mayorazgo  del  cielo : 
Y,  en  medicina,  recelo 
Que  Galeno  y  Avicena 
Prueban  que  el  hijo  que  nace 
Con  otro ,  y  sale  el  postrero, 
Fué  el  que  se  engendró  primero ; 

Y  á  este  propósito  hace 


Que  aun  entre  los  animales, 

(>nando  eo  sos  secretos  entre , 

Primero  le  rompe  el  vientre» 

Para  dar  claras  señales 

Que  fué  el  primero  engendrado  i 

A  la  víbora,  el  mayor 

De  los  hermanos. 

DONIUaN. 

Señor, 
Yo  quedo  muy  confiado 
De  mi  justicia  con  TOS.—   [hermana!) 
{Ap,  d  Teodora,  ]Qoé  dhfno  ingenio, 
tbodora. 

Yo  tengo  por  cosa  llana 
Que  es  un  ángel. 

RON  lOAH. 

Si  por  Dios. 
En  el  rostro  ¿no  lo  ves? 

TEODORA. 

Si  es  tan  sabio  como  hermoso. 
Tuyo  es  el  pleito. 

DON  iOAN. 

Es  forzoso 

gue  un  aposento  le  des 
orno  para  el  Bey,  si  fiiera 
El  Rey  el  qne  aposentaru. 

TEODORA. 

Mucho  quisiera  que  hablaras 
A  don  Pedro,  y  que  viniera 
A  su  casa ;  que  es  ratón. 

DON  lOAN. 

Yo  lo  haré  por  darte  gusto.     \Mxi\ 
{Ap,  d  Roufda,  Qne  dssesiisels  será 

ROSARDA. 

Beltran... 

RELTRAH. 

Señor... 

ROSARDA. 

AunmesOD 
Lleva  esas  muías. 

ROM  JOAN. 

No  hará; 
Que  en  casa  habrá  donde  estén. — 
Venid,  y  veréisla  bien. 

ROSARDA. 

¡Tanta  merced! 

DON  JUAN. 

Hoy  se  da 

Sola  la  mueslrs  en  serviros. 
Seguidme. 

ROSARDA. 

Ya  voy  con  vos. 
(Foiii^  ñoearda  p  dan  Juan.) 

ESCENA  Vn. 

TEODORA,  BELTRAN. 

TEODORA. 

Oid,  hidalgo,  por  Dios; 
Qne  tengo  yo  que  advertiros. 

RELTRAN. 

Si  en  algo  os  sirvo,  aqui  esloy. 

TEODORA. 

¿Cómo  es  del  Doctor  el  nombre? 

RELTRAN. 

Aurelio. 

TEODORA. 

¡Qué  gentil  hombre 
Letrado  t 

RELTRAN. 

Mucho  lo  soy. 

TEODORA. 

El  Doctor  digo. 


BBLTRAlf. 

Pnes  yo 

K "^rasáis  qoe  soy  licenciado? 
es  Ufflbieu  soy  graduado. 

TEODORA. 

i^r  Salamanca? 

BBLTRAN. 

Eso  no. 

TBODOBA. 

Pnes  ¿por  dónde? 

BELTRAN. 

Por  Tejares, 
Qae  es  media  legua  de  alii. 

TBODOBA. 

Algo  qoe  á  mi  hermano  oi, 
Deseo  que  me  declares. 
¿Es  allá  maj  estimado 
Aurelio? 

BELTBAII, 

¡Pesia  A  mi  mal! 
No  dieen  qae  üeoe  igual ; 
OiéroQie  por  claustro  el  grado. 
Verdad  es  qae  él  no  llegara 
A  U  opinión  que  ha  tenido, 
Si  por  mi  DO  bubiera  sido. 

TBODOBA. 
iPOTTOS! 

BBLTBAR. 

Pues  ;  no  es  cosa  clara  ? 
Yo  soy,  para  entre  los  dos... 

TBODOBA. 

¡C6no r  ¿El  qoe  le  enseüa  acaso ! 
Biea  sospechaba. 

«U.TBAN. 

.  Hablad  paso; 

Qae  era  muy  moio,  por  Oíos. 

TEODOBA. 

Vosdebels  de  trabajar, 
>  él  ganarse  la  opinión. 

BBLTBAII. 

Kbestáeneaolaraxon. 

TIODOBA. 

Pnes  ¿en  qaé? 

BKLTBAN. 

. ,    ^     ^    Voy  A  comprar 
A  h  phza  de  comer ; 
T  oomiendo  por  mi  mano. 

SVife  y  estadía ,  y  es  llano 
pormifieneAsaber; 
eniodemAs,  onrocin 
Apreadiera  más... 

TBODOBA. 

i  Qné  engaños!.., 

BELTBAR. 

J»«  iólo  aprendí  en  seis  años 
A  pedir  Taca  en  latín. 

TEODORA. 

¿as  ja  caudo  el  Doctor? 

BBLTBAR. 

gnnientes  le  bao  saUdo: 
^  «  hombre  bien  nacido. 
J^  sos  pantos  de  honor. 
J'JoMe  de  caballero; 
¿iasta  qae  esté  proTeído, 
7>tey  orden  de  dar  oido 
^  lo  qae  llaman  dinero. 
Mer.porOfoa.mededa 
Db«  gastar  en  pretender 
Biooie  de  sa  mujer 
En  tttarrlberia  /  ; 

TEODORA. 

iQve  es  caballero? 

BELTBAII. 

«.v_...  lOhqnéllndo! 

'H^  M7  UdAlgote  de  aldea 


BL  ALCALDE  MAYOR. 

One  más  bien  nacido  sea. 
Es  Arias,  Mendex ,  Galindo, 
Girón ,  Mendoza ,  Pacheco, 
Domingo ,  Lunes  y  MArtes. 

TEODORA. 

Un  hombre  de  tantas  partes, 
Casaráse  bien ,  sospecho. 

BBLTRAIf. 

Veinte  mil  le  dan  y  más. 

TEODORA. 

¿Veinte? 

RELTRAN. 

Has  la  desposada 
Era  taerta  y  corco\'ada 

Y  parienu  de  Caifas. 

TEODORA. 

Ahora  bien,  la  ropa  sube ,. 

Y  dárosla  A  una  criada. 

BBLTRAIf. 

¿Que  hay  criada? 

TEODORA. 

Y  bien  hablada. 

BELTRAN. 

SerA  de  Ul  sol  ul  nube. 

TEODORA. 

Puesto  qoe  estudiante  seas , 
Su  agudeza  estimarás. 
Has  pienso  qoe  visto  habrAs 
Otras  mis  sabias  Hedeas ; 
Uue  las  damas  de  tu  amo 
Tendrían  en  tal  ciudad 
Criadas  de  habilidad. 

HBLTBAK. 

¡  Damas  ó  qué? 

TBODOBA. 

Damas  llamo 
Los  requiebros  que  tendría 
Un  mozo  de  su  persona. 

BELTRAN. 

Lo  que  ha  estudiado  le  abona 
I^^ira  que  pienses  que  un  dia 
Los  ojos  no  levantó 
De  los  libros. 

TEODORA. 

¿Por  tu  vida? 

BELTRAIf. 

Amor  fué  siempre  homicida 
Üe  las  letras. 

TEODORA. 

Pienso  YO 
Que  quieren  más  los  leirados; 
tíue  quien  mAs  sabe  más  siente. 

BBLTRAN. 

Es  argumento  evidente; 
Yo  he  vüto  mil  lastimados. 

TEODORA. 

Ve  por  la  ropa. 

BELTRAN. 

•     £1  Doctor 
Maestra  su  edad  en  su  cara. 

TEODORA.        * 

Sospecho  que  me  pesara 
Si  A  nadie  tuviera  amor. 

(Yante,) 


Galle  en  Toledo. 

ESCENA  Vni. 

DINARDO,  en  hábito  de  toldado; 
URBANO. 

niRARDO. 

EsU  es ,  Urbano,  la  imperial  Toledo, 
Famosa  con  rason  A  los  extraños  > 


Y  adonde  llego  con  notable  miedo, 
Aunque  delta  he  faltado  tantos  afios. 
Este,  español  y  no  cretense,  enredo 
Tuvo,  para  ser  causa  de  mis  daños. 
Aquella  fiera  ó  Hinolauro  fiero. 
Primera  causa  de  mi  mal  postrero. 
Aqui,  de  un  caballero  decendiente , 
De  quien  la  conquistó  del  africano. 
Nació  Rosarda,  y  fní  su  pretendiente 
Con  memoriales  del  amor  en  vano. 
Á  Ves  aquesta  calzada  que  á  la  puente 
Baja  del  Tajo  á  la  siniestra  mano. 
Tajo  que  vence  en  majestad  al  Nilo? 
Pues  alli  nos  hablamos  yo  y  Camilo. 
Pienso  aue  si  bajásemos ,  verlas 
Aun  hoy  la  sangre,  qoe  pegadáal  muro, 
Vivo  testigo  entre  sus  piedras  frías, 
Huestra  el  suceso  que  encubrir  procu- 
Alli,  cargado  de  desdichas  mias,    [ro. 
Llamé  á  la  puerta  por  estar  seguro; 
Mas  visto  de  dos  varas,  ¡  triste  suerte! 
Por  poco  fueran  aspas  de  mi  muerte. 
Prendiéronme,  y  llevándome,al  camino 
De  la  cárcel ,  salió  Hauricio,  armado 
De  un jacoyunbroquel,  Hauricio,  dtno 
De  honrar  el  templo  á  la  amistad  sagra- 

[do. 
¿No  has  visto  arrrebatar  un  torbellino 
Los  cardos  secos  de  arenoso  prado? 
Pues  ansí  los  llevaba  dando  vueltas 
Con  manos  fuertes  v  eon  plantas  suel- 
Apénas  me  desasen  doscorchetes  ftas. 
(Que  ansí  los  llama  el  vulgo),  cuando 
La  espada  al  uno...  [arranco 

ORBAMO. 

Aun  pienso  que  arremetes.* 

DINARDO. 

Y  voy  haciendo  riza  y  campo  franco. 
Yo  DO  he  visto  ligeros  martinetes 

Del  azor  de  Noruega ,  pardo  y  blanco. 
Tan  veloces  huir;  pero  el  postrero 
Pienso  que  dijo :  ¡confesión!  primero. 
Por  san  Híguel  el  Alto,  bajo  al  barco; 

Y  apenas  llegó  el  agua  á  hacerme  señas, 
Cuando  sin  él  en  su  furor  me  embarco, 

Y  á  nado  salgo  á  las  opuestas  peñas. 
La  espada  y  capa  como  puedo  abarco, 

Y  perlas  cuestas,  que  no  son  pequeñas. 
Doy  en  la  Sísla. 

URBARO. 

¿QuéeslaSiflla? 

nnuBDo. 

Un  templo 
Del  Cardenal,  de  penitencia  ejemplo. 
Alli  estove  dos  meses;  mas  sabiendo 
Que  aquella  misma  noche  fué  mi  dama 
De  casa  de  so  padre  sola  huyendo, 

Y  que  donde  se  fué  calló  la  fama , 

Fui  por  toda  la  Francia  discurriendo,   • 

Y  en  cuantoel  mar  deltalia  se  derrama^ 
Hasta  pasar  el  golfo  de  Venecia, 
Que,  como  dicen,  quien  la  vela  precia. 
Di  la  vuelta,  después  de  gran  discurso, 
Por  todo  el  Archipiélago  y  Horea , 

Y  en  España  otra  vez  paró  mi  curso. 
Donde  el  Genil  morisco  la  rodea. 
Allí  del  Rey  Alfonso  1^1  gran  concurso 
Contra  los  moros  mi  persona  emplea; 
Servi,  fiíi  alférez  de  don  LuisGalindo, 
A  cuyo  lado  tres  banderas  fTñdó. 
Nunca  en  todo  este  tiempo  tavennevas. 
Por  cartas  que  escribiese,  de  Rosarda, 
Aunque  sus  padres  con  prolijaspruebas 
La  hallaron  muerta,  por  lo  menos,  tar- 

DRBAMo.  [da. 

Ya  no  es  tiempo  que  lágrimas  le  debaa. 

D»ARDO. 

:  Ay,  Urbano,  que  solo  me  acobarda 
Pensar  que  por  mi  culpa  se  ha  perdido! 
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miBARO. 

Tan  triste  bistoriacomo  extnfia  ha  sido. 
Y  no  es  Jasto,  Señor,  que  tengas  miedo 
De  volTer  á  ta  patria  iras  seis  años, 
Paesya  nneya  Justicia  habrá  en  Toledo. 
DiiuRDO.  [dos. 

La  patria  es  baena  siempre  para  extra- 
ías padres  de  Camilo  temer  puedo, 
(¿ue  no  se  olvidarán  de  taulob  daños ; 
También  los  de  Rosarda ,  si  han  creído 
Que  de  su  hija  el  robador  he  sido. 
Masdecualquierasuerte,yahellegado. 
Saber,  Urbano,  quiero  de  secreto 
De  mis-desdichas  el  presente  esudo. 

DRflANO. 

Servirte  en  cuanto  pueda  te  prometo. 
DUiAEDO.  [dado, 

Si  algún  amigo.  Urbano,  me  ba  que- 
Qiie  ausente  pueda  yo  llamar  perfeto. 
Del  sabré  de  Rosarda ,  y  del  estilo 
Con  que  ablandarlos  padres  de  Camilo. 
Esta  es  mi  casa  antigua;  en  esta  piedra 
Se  ve  el  blasón  de  mis  mayores  nobles, 
Si  no  le  cubre  aquella  verde  hiedra 


Entra  conmigo  aqni :  la  casa  es  fuerte. 

CRBANO. 

Antes  que  ta  prisión ,  veré  mi  muerte 
{Yante.) 


Valladolld.  Sala  en  casa  de  don  Joao. 

ESCENA  IX. 

DON  PEDRO ,  TEODORA ,  FABRICIO. 

DON  PEDIO. 

Solo  osla  nneva  me  diera 
Ocasión  de  ser  su  amigo. 

TEODORA. 

A  las  albricias  roe  obligo, 
Para  tiempo  en  que  Dios  quiera 
Que  te  pueda  regalar. 

DOX  PEDRO. 

Yo,  Teodora,  ya  no  soy, 
Pues  que  tan  humilde  estoy. 
El  que  te  puede  casar. 
Cotn  á  cuenta  de  don  Juan  : 
Él  le  case ,  que  yo  no. 
Ya  Su  Majesud  le  dio 
Lo  que  á  pocos  hombres  dan. 

TEODORA. 

No  es  poco  un  hábito  y  ser 
Corregidor  de  Toledo. 

DON  PEDRO. 

Si  estando  solo  ya  puedo 
El  pleito,  hermana ,  temer, 
¿Quién  duda  que  ha  de  vencerme, 
Y  el  mayorazgo  quitarme? 

TEODORA.     . 

Si  desto  debo  alegrarme , 
Deso  debo  entristecerme. 
Aunque  para  sustentar 
Hábito  y  corregimiento 
De  tanto  honor,  que  no  siento 
Que  otro  le  pueda  igualar. 
La  hacienda  habrá  menester. 

DON  PEDRO. 

No  le  tuviera  temor 

Que  saliera  vencedor 

Del  pleito  que  hoy  se  ha  de  ver. 

Como  no  hubiera  venido 


l^ste  Doctor  desbarbado, 

?ue  tiene  al  mundo  admirado, 
al  mismo  inventor  vencido 
De  los  decretos  y  leyes. 

TEODORA. 

¿Qué  dice  el  Consejo  délt 

DON  PEDRO. 

Que  están  cifradas  en  él 
De  emperadores  y  reyes 
V  pontífices  las  sumas 
Con  que  el  mundo  se  gobierna; 
Que  merece  que  la  eterna 
íama  le  ponga  en  sus  plumas. 
Yo,  por  no  hacer  un  mal  hecho 
Con  él,  ó  con  sangre  mia. 
Quiero  que  sirva  este  dia 
Mi  paciencia  de  provecho. 
Voyme  una  legua  de  aqui , 
Donde  un  monasterio  está , 
Con  quien  me  defenderá 
De  los  que  son  contra  mi. 
Dile  á  don  Juan  que  ie  doy 
Del  hábito  el  parabién ; 
Que  es  honra  mia  también, , 
Pues  al  fin  su  hermano  soy ; 


De  nuestra  sangre  lo  crea : 
Que  desde  alli  vaya  á  ser 
Asistente  de  Sevilla.— 
¡Fabricio! 

FARRICIO. 

Señor? 

DON  PEDRO. 

Ensilla. 

TEODORA. 

Aguarda,  hermano,  á  comer. 

DON  PEDRO. 

Dame  licencia  y  perdona; 
Que  hasta  ver  quién  ha  vencido, 
No  lo  he  de  ver. 

TEODORA. 

No  has  tenido 
Razón ;  que  á  don  Juan  le  abona 
La  necesidad  notable 
Con  que  vino  de  la  guerra. 

DON  PEDRO. 

Si  tanto  valor  encierra 

Que  no  hay  soldado  aue  hable 

8in  mil  alabanzas  del. 

Lo  que  el  Rey  le  dio  esperara, 

Y  con  su  sangre  no  usara 

Un  término  tan  cruel. 

TEODORA. 

Don  Juan  no  se  pensó  ver 
Con  este  cargo. 

DON  PEDRO. 

Es  decir 
Que  á  quien  vence  has  de  acudir. 
Eres ,  Teodora ,  mqjer.  ' 

{Vaie,  y  Fabricio  le  eigue,) 
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ESCENA  X. 

TEODORA. 


¿Con  cuáles  ojos  te  miró  Teodora, 
Doctor  de  amor,  esfinge  de  su  enima, 
De  su  ley  catedrático  de  prima , 
Que  enseñas  á  querer  quien  va  te  adora! 

Si  vencespleitos  que  el  más  sabio  ig- 

[nora, 
¿Qué  mucho  que  tu  ciencia  en  mi  se  im- 

[prima? 
Tu  diclpulo  soy,  tu  luz  me  anima 
Al  alto  grado  de  quererme  asora. 

Repartir  la  Justicia  en  igual  grado 


Es  la  definición  más  excelente : 
Luegoesjusticiaamaral  que  es  amado. 
La  lev  de  amor  entiéndese  igualoien- 

[te; 
Quesiendo,  Aurelio,  tú  tan  gran  leini- 
No  has  de  darle  mentido  diferente,  [do, 

ESCENA  ZL 

BELTRAN.  --TEODORA. 


REtTRAN. 

Sin  advertir  en  que  soy 
Estudiante  y  pretendiente. 
Graduado  por  Tejares 
¡n  utroque  y  en  ntreque. 
Por  toda  Vailadolid , 
Corte  donde  Alfonso  tiene 
Los  más  heroicos  letrados 
Del  Consejo  y  de  las  leyes 
Que  vieron  Roma  y  Atenas, 
Aunque  sus  Licurgos  entren, 
Vengo  dando  voces  «¡vitor! 
; Vitor  don  Juan  !•  y  la  gente 
(^omo  el  eco  me  responde , 
Que  dice  lo  que  no  entiende. 
Alzan  la  cabeza  sastres , 
Calceteros  me  detienen, 
Agi^eteros  no  clavan, 
Y  eiipáutanse  mercaderes. 
i.as  plumas  sobre  las  mesas 
Los  escribanos  suspenden. 
Sin  proseguir,  mientras  paso  i 
«Sepan  cuantos  ésta  vieren.» 
Ni  acepilla  el  carpintero, 
Ni  los  sombrereros  venden , 
Ni  los  herreros  martillan, 
Ni  los  cordoneros  tuercen. 
Los  taberneros  no  miden. 
Ni  (le  golpe  espuma  vierten , 
Ni  con  el  dedo  el  frutero 
Baja  el  peso  donde  quiere. 
Los  buñoleros  no  hilan 
Masa  que  echaren  aceite, 
Ni  los  zapateros  cosen 
Ni  los  alguaciles  prenden. 
Verdad  es  (y  aun  era  justo) 
Que  decía  muchas  veces  ' 
cjVílop  el  doctor  Aurelio  !• 
Vitor  que  mil  pretendientes 
Saien  tras  él  y  me  ayudan. 
Diciendo  que  lo  merece. 
Unos  le  llaman  Jason , 
Demóstenes  elocuente , 
Licurgo,  Bartulo  y  Baldo; 

Y  otros  desbarbado  Fénbt. 
Porque  después  de  informar 
A  los  señores  jueces 

En  impresa  información 
Del  hecho  en  que  el  pleito  pende, 
Habló  en  sus  estrados  hoy 
Aurelio  tan  alumente , 
Que  mal  año  para  Livio, 
El  Petrarca  ni  Holoférnes. 
En  fin ,  á  don  Juan  le  han  dado 
Sentencia  en  favor,  y  creen 
Que  le  darán  al  Doctor 
Una  honrosa  plaza  en  breve. 
Dame  albricias;  que  bien  ves 
Que  traigo  los  zaragüelle^ 
Con  más  troneras  qué  un  muro, 

Y  en  coartos  los  dos  cuarteles. 
Tanto  que  ya  al  zancarrón 
De  Mahoma  se  parecen ; 
Que  si  él  se  tiene  en  el  aire. 
Ellos  también  como  fuelles. 


TEODORA. 

¿Sabe  ya ,  Beltran ,  don  Juan 
Que  salió  en  este  momento 
Hábito  y  corregimiento? 


BELTRAN. 

Todos  parabién  le  dan 
De  bibko,  sentencia  y  vara. 

TIODOnA. 

Pues  esta  sortija  es  taya. 

ESCENA  XII. 

BOSARDA,  DON  JUAN.— TEODORA, 
BELTRAN. 


KOSARDA. 

Sólo  en  qoe  mi  amor  se  arguya 
Mi  pensamiento  repara. 

D0:<I  JUAN. 

To  amor  se  arguye  Un  bien. 
Fénix  de  todo  el  derecho, 
Qae  mi  hacienda  ni  mi  pecho 
No  hallan  premio  que  te  den. 

TEODORA. 

¡Ob ,  señor  Corregidor ! 
Por  mochos  afios  gocéis 
Et  hábito. 

DON  JUAN. 

Aunque  me  Tcls, 
Teodora ,  con  tanto  honor, 
Más  estimo  haber  salido 
Con  la  semencia  de  boy. 

TEODORA. 

Pnes  el  parabién  os  doy. 

DON  JOAK. 

Estoy  tan  agradecido, 
Aurelio,  que  á  do  tener 
Agora  en  que  le  emplear, 
Becíbiera  más  pesar 
Qae  el  bien  me  ha  dado  placer. 
Abrazalde,  hermana  mia : 
Todo  esto  y  más  le  debemos. 

TEODORA. 

Vos  hacéis  Justos  extremos. 
Todo  lo  merece  el  dia , 
TTodo  el  Doctor  lo  merece. 
Braxos  y  abrazo  s  le  doy. 

ROSAR  DA. 

Como  Tuestra  hechura  soy. 
Mi  honor  con  el  vuestro  crece. 

TEODORA. 

De  hoeoa  gana  os  abrazo. 

aOSARDA. 

Bseéisme  toda  merced. 

TEODORA. 

Qw  soy  muy  vuestra  creed. 

ROSAROA. 

Nunca  amor  desbaga  el  lazo. 

DON  JOAN. 

TOS  yo  no  tengo  que  os  dar 
Voe  Iguale  á  vuestro  valor, 
Js  que  soy  Corregidor, 
W  doy  mi  propio  logar. 
MI  Aicaide  mayor  seréis ; 
«*ailgo  iréis  á  Toledo. 

g,j,  ROSARDA. 

it^mo  agradeceros  puedo 
Us  mercedes  que  me  hacéis? 

DONJUÁN. 

DMeoéof,  Aurelio.  ¿Cómor 
¡Vos  a  mis  pies! 

aOSARDA. 

¿No  es  razón? 

DON  JUAN. 

K^Doessatfsftcioo; 
Voe  si  como  vara  lomo, 
Tomaracetro,  por  Dios, 
Qoe  era  vuestra  la  mitad. 


'».  .  '  » 


EL  ALCALDE  MAYOR. 

I  aOSARDA. 

Otra  vez  los  pies  me  dad. 

DON  JUAN. 

Esto  y  más  os  debo  á  vos. 

BBLTiAN.  (A  Teodora.) 

Sefiora ,  pues  mi  Señor 
Va  á  Toledo  á  ser  Alcalde, 
No  vaya  Beltran  de  balde  : 
Decidle  al  Corregidor 
Que  me  haga  su  alguacil ;     / 
Mas  de  los  veinte  he  de  ser ;  .. 
Que  si  más  piensa  tener, 
Será  la  ganancia  vil.  ^ 

TEODORA.   ^ 

¿Serás  para  serlo? 

BELTRAN. 

¿Qné! 
I  Vive  Dios ,  que  os  prenda  á  vos ! 

DON  JUAN. 

De  hoy  más  vivirá  en  los  dos 
Una  voluntad  y  fe; 
Y  porque  veáis  que  quiero 
Vuestra  persona  estimar, 
,Mny  presto  os  quiero  casar, 
Por  la  fe  de  caballero. 

ROSMIDA. 

De  vuestra  mano  no  dudo 
Que  será  bien  acertado. 

DON  JUAN. 

Si  yo  soy,  Aurelio,  honrado, 
Goando  el  Rey  honrarme  podo, 
Eso  será  el  casamiento...  fauiero  dar.) 
{Ap,  á  Roiaráa.  Que  ámfoermanaos 

aOSARDA. 

Los  pies  os  quiero  besar 
Mil  veces. 

DON  JUAN. 

Hablad  con  tiento. 
Porque  no  lo  entienda  agora. 

ROSARDA.  (Ap.) 

¡Buenos  mis  intentos  van , 
Si  hoy  me  oblif^se  don  Juan 
A  casarme  con  Teodora  1 

TEODORA. 

Hermano,  pues  hoy  es  dia 
De  hacer  merced  y  favor. 
Siendo  vos  Corregidor, 
Llevad  una  vara  mia. 
Sea  yo  vuestro  alguacil. 

DON  JUAN. 

Todas  son  vuestras ,  Teodora , 
Yo  os  la  mando  desde  agora, 

Y  mil  como  fueran  mil. 

TEODORA. 

Désoos  las  manos. 

DON  JUAN. 

¿Quiénes 
El  hombre  que  os  la  pidió? 

TEODORA. 

Beltran. 

DONJUAR 

Débosela  yo. 
TEODORA.  {A  BéUran.) 
Llegad ,  besalde  los  pies. 

BELTRAN. 

Yo  tu  alguacil ,  aunque  indino, 
Prometo  serte  leal, 

Y  no  hacer  á  nadie  mal. 

DON  JUAN. 

No  Juréis. 

ROSARDA. 

jQoé  desatino! 

BELTRAN. 

Prometo  de  no  prender 
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Amancebado  ninguno. 

Ni  entrar  á  prender  alguno 

A  las  horas  del  comer, 

Ni  sacarle  de  la  cama 

(Que  es  gran  descomedtmientoj,  ^ 

Ni  por  treinta  ni  por  ciento  ' ''' 

QuIUr  á  nadie  la  fama.         'r/^ 

Prometo  prender  ladrones i         '' ' 

Tahúres  y  vagamundos , 

Y  sacar  de  los  profundos 

Falsos  testigos,  soplones. 

Maldicientes ,  homicidas , 

Pesos  falsos,  mohatreros. 

Aguadores  taberneros , 

Que  adoban  y  quitan  vidas. 

DON  JUAN. 

Dejad  de  Jurar,  Beltran ; 
Que  después  vos  no  sabréis 
De  qué  manera  seréis. 

TEODORA,  (i  Rosarda,) 

¿Qué  es  lo  que  os  d(]o  don  Juanf 

ROSARDA. 

Que  me  aprestase  á  partir. 

TEODORA. 

¿No  otra  cosa? 

ROSARDA. 

No  por  Dios. 

TEODORA. 

Hablemos  después  los  dos ; 
Que  tengo  yo  que  os  decir. 

DON  JUAN. 

Vamos  á  hablar  á  mi  hermano; 
Que  ya  sé  yo  donde  está ; 

gue  esto  y  más  lo  dejo  ya, 
omo  primero,  en  su  mano. 
Teodora  nos  haga  amigos 
Antes  que  vaya  á  Toledo. 

TEODORA. 

Yo  lo  intentaré,  si  puedo. 

ROSARDA.  (Ap,) 

¡Cielos  divinos,  testigos 
Del  principio  de  mi  amor, 
Notable  cosa  ha  de  ser 
Que  en  su  patria  una  mnfer 
Sirva  de  Aicaide  mayor! 


-r.y 


rro 


ACTO  TERCERO. 


Calle  en  Toledo. 

ESGElf  A  PBIHIEBA. 

MAURICIO,  DINARDO,  URBANO. 

MAURICIO.  [efeio, 

Conviene  ane  os  guardéis ,  porgue,  en 
Cualquierjuslicia  nueva  entra  furiosa; 

Y  como  no  conoce,  no  hay  respeto.  ' 

DINARDO. 

¿Que,  en  efeto,  la  noche  rigorosa. 
Que  de  los  alguaciles  me  llbrastes 
Con  tal  valor  y  hazaña  tan  famosa. 
En  la  ciudad,  Mauricio,  os  sosegastes, 

Y  dentro  de  dos  meses ,  con  amigos 
A  la  nueva  justicia  os  presentastes  ? 

MAURICIO. 

Idos  de  la  ciudad  los  enemigos. 
No  tuve  que  temer ;  v,  finalmente. 
Abonaron  mi  causa  los  testigos; 
Que  ios  testigos  pueden  fácilmente 
Dar  ó  gultar,  y  mucho  más  la  ploma, 
Si  del  nvor  la  lleva  la  corriente. 
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Costóme  cárcel  y  dinero  :  en  suma, 
Libre  salí  de  aquella  resistencia. 

oiNARDO.  [ma! 

¡Qae  eltiempomis  desdichas  no  coosu- 

■ADRICIO. 

Ríen  pndiérades  vos  tras  tanta  ausencia, 
Diiiardo,  presentaros,  si  la  roaerle 
Que  resultó  de  tan  igual  pendencia 
Fuera  Tuestro  delito,  aunque  tan  fuer- 
Os  parezca  su  padre  de  Camilo,      [te 

DIRAUDO. 

Pue!«  ¿qué  puede  estorbarlo  desasuer- 
¿ Tengo  otra  cosa  yot  [te ? 

■AORICIO. 

De  mestro  estilo 

Y  la  Tordad  que  siempre  habéis  traudo, 

Y  de  tenerme  á  mi  por  Tuestro  asilo. 
Creo,  Dinardo,  que  no  estáis  culpado 
En  la  querella  que  los  padres  tristes 
De  vuestra  dama  contra  vos  han  dado, 
Porque,  la  misma  noche  que  os  partís* 
De  su  casa  faltó.  [tes, 

DIlfARDO. 

Pues  dése  modo. 
Vos  iolo  mi  secreto  descubristes. 

■Aoaicio. 
¡Yo,  Dinardo! 

Mis  quejas  acomodo 
Con  Justa  causa  á  vos. 

■Aoaicio. 

Tened  sosiego; 
.  Que  unos  papeles  lo  dijeron  todo. 
Buscando  su  aposento,  hallaron  luego 
D«íun  escritorio  las  navetas  llenas; 
Que  harto  mejor  se  los  guardara  el  fue- 

[go. 
No  vio  su  padre  vuestra  letra  apenas, 
Cuando  con  ellos  y  un  testigo  solo 
Se  querella  de  vos. 

l>l?rARDO. 

I  Quedan  más  penas? 
¿Ha  visto  en  cuantocerca  el  rojo  Apolo 
Algún  hombre  más  triste  y  desdichado? 
i  Querella  contra  mi! 

■AOMCfO. 

Do  polo  á  polo 
A  Hosarda  sospecho  que  han  buscado. 
Las  joyas  que -sacó,  dicen  que  ha  sido 
Por  quien  es  muerta,  y  las  habéis  ro- 
dhiaudo.*  [hado. 

¡Aun  eso  más!  Y  ¿quién  tan  atrevido 
Pudo  jurar  qae  yo  servia  á  Rosarda, 
Si  no  es  haber  mi  letra  conocido? 

■  AURICiO. 

Beatriz,  ona  criada  que  Aun  aguarda 
Que  VOS  se  lo  paguéis,  y  que  aquí  vive. 

0I5ARDO. 

.Cómo,  Mauricio,  mi  vengana  Urda! 
Lusehadme  la  casa. 

«AO  RIGIÓ. 

Cuando  estribe 
Vuestro  remedio  en  eso:  pero  agora 
Ya  veis.  Dinardo,  el  daño  que  recilie. 
La  justicia  entra  nueva :  no  mejora 
Vuestro  pleito  el  matar  esta  criada; 
Que  jora  que  os  amaba  su  señora. 

DI5ARD0. 

¿Quién  es  Corregidor? 

HAUniGIO. 

La  más  hAnrida 
Persona  qne  elegir  el  Rey  pudiera, 

Y  de  una  cruz  su  sangre  áciediiaila. 
Don  Juan  de  SaUzar.queen  la  frontera 
De  Gr;4nadu  hi/o cosas  valerosas. 

De  Alfouso  levaoundo  la  b«oden. 
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Pero  daüa  en  extremo  vuestras  cosas 
La  amistad  de  su  padre  de  Rosarda. 

DHARDO. 

¡Aun  esto  más,  desdichas  rigurosas! 

■AOMCfO.      * 

^'1  le  puso  la  casa ,  y  él  le  aguarda; 
El  regala  á  una  hermana  que  ha  traído. 
Que  es  Dinardo,  por  Dios,  damagallai- 

fda, 

Y  de  quien  yo  me  siento  tan  perdido. 
Que  á  Marcelino,  de  Rosarda  hermano. 
Matar  de  celos  pienso  que  he  querido. 

ontAaoo. 
¡Oh  varia  condición  del  pecho  humano! 
¡ Válame  Dios !  ¡  qné  extrañas  noveda« 

■Aimicio.  [<í«*' 

Destas,  Dinardo,  os  admiráis  en  vano. 
En  siete  años  han  visto  mil  ciudades 
Su  elevada  soberbia  por  el  suelo. 
Cuanto  más  nuestras  flacas  voluntades. 
Muda  la  tierra  el  variar  del  cielo, 

Y  que  halléis  á  Toledo  diferente 

No  es  ver  un  monte  por  el  aire  en  vuelo. 
También  os  daña  un  grande  ineonve- 

rniiARDO.  [nienie^. 

¿Otra  cosa  os  quedaba ! 

■AOaicio. 

Haber  traído 
Un  Alcalde  mayor  barbiponiente. 
Que,  porque  le  parece  que  es  tenido 
Por  mozo  más  gallardo  que  letrado. 
En  tigre  y  no  en  juez  se  ha  convertido. 
No  le  ha  quedado  bravo,  y  desterrado, 
Valiente,  jugador  y  vagamundo. 

MMaao. 
¡Qué  desdicha! 

■AURiao. 

Yo  soy  el  desdichado ; 
Porque  es  el  mozo  más  galán  del  mun- 

Y  está  medio  casado  con  Teodora,  [do, 
Ansi  en  el  aire  mi  esperaoxa  fUndo. 

0I2URD0. 

¿Quién  es  esta  Teodora? 
MAoaicio. 

Esta  señora, 
Hermana  de  don  Juan. 

niRAROO. 

jAh,  noche  amiga. 
De  todo  fugitivo  defensora! 

ORBAÜO. 

Si  el  miedo  desas  cosas  os  obliga , 
Echad  por  esta  calle ;  que  gran  gente 
Baja  con  armas. 

■AORICIO. 

¿No  es  peor  que  siga? 
Dinardo  viene  ya  tan  diferente... 
Fuera  de  que  son  todos  forasteros 

Y  el  huir  es  hacerse  delincuente. 

nniARDo. 
Yo  pienso  que  son  todos  caballeros. 

ESCENA  U. 

Salen  de  randa  ANDRONIO,  LEONA- 

TOyOTROSALGOACILBS;  BERNARDO 

di  etcrUfano;  BELTRAN,  vetUdó  de 
ai§uaeii,  d  lo  gradeto^  v  ROSARDA, 
de  Alcalde  «ay^r.— MAURICIO,  DI- 
NARDO,  URBANO. 

■OSAIOA. 

Llegad  presto. 

BBLTtAR. 

Llegarán. 

AlfOBOmO. 

Llegad,  Beltran, 


¿Pues  quién? 


tctniAir. 
¿Solo  yo! 

LEOÜATO. 
•BLTBAR. 

¿Son  ladrones? 
niRáano. 


No. 
uosjkanA. 

Pues  bien :  ¿qaé  dieen ,  Beltranf 

BBLIHAN. 

Dicen  que  no  son  ladrones. 

BOSABDA. 

Decid  qne  os  den  las  espadu , 
Y  se  recojan. 

BBLnAN. 

¿Son  dadu 
Las  oneet 

BOSABOA. 

¡Lindas  razones! 
BKLTBAR.  (Aíai£r«f.) 
El  sor  Alcalde  mavor 
Dice  que  me  den  las  armas. 

■AQBICIO. 

¡A  caballeros  desarmas! 
¡Lindo  alguacil! 

BLXABBO. 

i  Lindo  humor  I 

BELTBAR. 

Créanme  y  dénmelas  luego; 
Que  si  me  enojo... 

HAOmao. 

Mirad 
Que  es  peligro. 

BELnAN. 

Esta  ciudad 
¿No  me  conoce? 

HAOBicio.  (i  lo$  otros  dos,) 
Yo  os  ruego 
Que  las  deis  de  buena  gana, 
•Y  nos  vamos  (que  es  mejor); 
Pon|oe  el  Alcalde  mayor 
Me  las  volverá  mañana ; 
Qne  si  él  llega,  podrá  ser 
Que  haya  alguno  que  os  oonoiea. 

üRBABO.  (A  Dinúrdo.) 
No  dejéis  que  os  reconosea; 
Que  os  echaréis  á  perder. 

niiuano. 
(Ap.  De  mala  gana  la  doy.) 
Tomad ,  hidalgo,  la  espada. 

BBLTBAH. 

Muestre. 

MRABBO. 

Mirad  que  es  dorada. 

BBLTBAH. 

(Ap.  Esta  noche  bueno  voy.) 

El  ¿no  da  la  saya?  (i  Wmrich.) 

■AOBIGIO. 

Si: 
Mirad  que  bm  la  guardéis. 

BCtTBAii.  (A  Urbana.) 
Vos  ¿para  qué  os  escondéis? 

OBBANO. 

¿Yo  me  escondo !  Veisia  aqui. 

BOSABDA.  (A  les  que  la  aeempañan.) 
¿Hay  gnsto  temo  mirMr 
Rondar  á  Beltran? 

BBBMABBO. 


Mal  la  risa. 

BELTBAii.  (A  les  ires,) 
.  ¿Oyen? 


ftlNAHM. 

Si,  oimos. 

WLTRAIf. 

QaeM  njani  acostar. 

■OIAIPA. 

¿Qué  hay,  Beitnn? 

MCLTRAH. 

Por  Dios,  Seior, 
Que  aolo,  eoroo  me  ves , 
He  desarmado  á  los  tres. 

ROSABDA. 

Sois  ministro  de  valor. 

ÍHola!  los  hombres  se  van : 
íecoDoeed  bien  qoién  son. 

oiiBAiio.  (A  lo$  otros  4oi.) 

AeávoeWe  el  eseoadron. 

BBBNAftnO. 

|Ah  caballero !  ¡Ah  galán! 
iOnién  diremos  al  seftor 
Alcalde  mayor?... 

DMARDO.  (Ap.  á  h$  oiroi  ios,) 
¿Fnébueao 
Dar  las  espadas? 

«AORICIO. 

Condeno 
11  consejo  y  mi  temor. 

MRABDO. 

Ta  que  nos  ban  desarmado, 
¿Qné  es  lo  que  quieren  saber? 
¿Correré?  (Áp,  á  Mauricio,) 

HAPBXCIO. 

Ya  no  hay  correr. 
Los  pasos  nos  ban  lomado. 

KOSARDA. 

tQnién  va,  señores? 

■AORicro. 

Mauricio» 
Ata  servicio  «soy  yo. 

ROSAanA.. 
íT  ese  hidalgo? 

HAuaicio. 
Aqai  llegó  I 
Qoe  k  pretender  un  oficio 
Pasa  ala  corte. 

BOSARDA. 

i  Embozada 
Delante  de  mi  se  pone ! 

DIIURDO. 

Vneía  merced  me  perdone; 
Qae  ando  nn  poco  resfriado. 

ROSAROA. 

Uega  esa^iniarna  tú. 

(Detombúta  á  DiHardo.) 
¿Adonde  os  be  visto  yo? 

DI3URD0. 

¡A  mi!  To  pienso qne  no. 

aOSARDA. 

¡  Jesú  mfl  veces !  Jesü ! 

RBRRARDo.  {Ap,  á  Aosarda,) 
Sdor,  retírate  aquí. 

aOSARDA. 

iQné  hay,  Bernardo? 

RERRARDO. 

\o  qae  puedo, 
Porque  al  fin  soy  de  Toledo, 
Diréquiénson.  Oye. 

aOSARRA. 

01. 
anwARDo. 

ConeMO  los  delincuentes « 
Qoe  Uk  no  sabes  quién  son , 
1  hoy  quiero  que  tu  opinión 
Cea  esta  priaioa  aomentea* 
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aOSARRA. 

Dejadme » no  lo  digáis. 

RERNARBO. 

¿Cómo  no! 

ROSARBA.  {Ap.) 

Gran  mal  aguardo. 

BERNARDO. 

Mira ,  Sefior,  que  es  Dlnardo. 

ROSARDA. 

Sospecho  qne  os  eogafiais. 

BERNARDO. 

Este  dio  muerte  á  CamiIo« 
EsteiRosarda  robó, 

Y  Aun  dicen  qae  la  mató. 
Mira  que  no  es  buen  estilo 
Rondar  de  aquesta  manera* 

ROSARDA. 

(Ap,  Ya  no  lo  puedo  excusar. 
ifas  ¿quién  le  puede  librar' 
Como  yo?  Pues  ¿qué  me  altera? 
Fuera  desto,  en  la  prisión 
Giidadia  le  veré; 
Que  puesto  qoe  ingrato  ftié , 
Por  él  mis  desdichas  son; 

Y  al  cabo  de  tantos  años. 
Se  renneva  en  mi  memoria 
Aquella  sabrosa  historia 
De  mi  amor  y  sus  engaños. 
Quiérole  mostrar  rigor.) 
Asid  aquel  hombre  luego. 

DllCARDO. 

Soplicoos,  Señor... 

ROSARDA. 

No  hay  ruego 
Con  quien  no  merece  amor. 

BUfARDO. 

Señor  Alcalde... 

ROSARDA. 

Ya  sé 
Quién -sois. 

DWARDO. 

Soy  un  caballero. 

ROSARDA. 

Sois  un  iRdron  que  yo  quiero 
Gomo  al  alma. 

BIRARDO. 

¡A  mi! ¿por qué? 

ROSARDA. 

Vos  matastes  á  Camilo. 

DINARDO. 

No  hay  tal. 

BGLTRAN. 

Negallo  es  peor. 

DIRARDO. 

Señor  Alcalde  m;iTor, 
Aunque  del  cuchillo  el  ftlo 
Me  podáis  poner  al  cuello, 
No  es  bien  que  me  tratéis  mal. 

HADRICIO. 

De  que  es '  orobre  principal 
fQue  no  debéis  de  sabello. 
Pues  le  trntals  desta  suerte), 
Os  aseguro. 

ROSARDA. 

Por  Dios , 
Qne  os  prenda  también  á  vos, 
Por  cómplice  desta  muerte. 
No  es  caoallero  quien  es 
Ladrón. 

BIRARDO. 

{Yo  ladrón! 

ROSARDA. 

Pues  ¿no? 

■AORICH). 

Loa  que  dicen  que  robó 
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A  Rosarda,  y  qne  después 
La  mató  para  robalta , 
Hablan  á  tiento.  Señor. 

BmARBO. 

Confieso  tenerla  amor, 

Y  qne  concerté  sacalla 

Por  temor  de  un  casamiento ; 
Pero  si  yo  la  saqué, 
Máteme  un  rayo. 

ROSARDA.     * 

Eso  fué, 
Dlnardo,  lo  que  yo  siento. 

DlIfARDO. 

¿Fuera  roballa  mejer? 

ROSARDA. 

Mejor  en  efeto  ftiera , 
Que  no  que  ella  se  perdiera 
Por  teneros  lauto  amor. 
Ea,llevalde. 

DIIURDO. 

Acabó 
Hoy  la  fortuna  conmigo. 

ROSARDA.  (A  Mauricio,) 
Vos  ¿no  volvéis  por  amigo 
Que  tal  mqjer  os  quitó  ? 

MAURICIO. 

Yo  tengo  allá  que  os  contar, 
De  que  estoy  arrepeniido. 

ROSARDA. 

Id  cuando  seáis  servido. 

BELTRAV. 

¿Téngole  yo  de  llevar? 

ROSARDA. 

¡Vos! 

RKLTRAII. 

Pues  ¿quién? 

ROSARDA. 

Que  ayudéis  sobra. 

ROSARDA. 

{Daena  prisión  la  primera! 

RERKARDO. 

I  Gran  premio  el  Doctor  espera ! 

AiioRomo. 
Fama  para  siente  cobra. 

ROSARDA. 

¿Que  este  es  Dinardo?  Llevalde. 
(Ap,  Mas  ¿de  qué  sirve  el  furor? 
Que  el  ser  yo  Alcalde  mnyor 
Es  tener  elpadre  akalde.) 
(Yottse,) 

Sala  en  easa  de  don  Juaa  en  Tolsde. 

E8GE1IA  Ul. 

TEODORA ;  DON  JUAN ,  con  háhUo 
de  Stmiiago, 

BOM  JUAR. 

Procede, hermana,  tan  bien, 
Que  se  espanta  la  ciudad , 

Y  tiene  Su  Majestad 
Gran  noticia  del  también. 

A  Murcia,  que  siendo  infiínte 
Ganó  el  Roy,  tiene  afición , 

Y  qnlere  en  esta  ocasión 
Darle  un  gobierno  importante. 
Mi  hermano  Jiie  escribe  aquí 
Que  le  ha  propuesto  el  Consejo 
A  este  moio,  en  letras  viejow 

TEODORA. 

Y¿daránleá  Murcia? 

DO!f  JOA!f. 

SI, 
Porque  él  iba  consultado^ 
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Pienso  que  en  primer  lagar. 
;Qué  es  menester  aguardar, 
Pues  JO  estoy  delerminado? 

TEODOBA. 

Tu  hechura  soy ;  4  lu  cuenU, 
Que  no  de  don  Pedro,  está 
Mí  remedio. 

DOH  JOAN. 

Pues  que  ya 
Esto  de  veras  se  intenta , 
Decíararéme  con  él ; 
Que,  en  fln,  un  Corregidor 
De  Murcia  tiene  valor 
Oue  puedes  honrarte  dél. 
No  estés  agora  delante; 
Retírate. 

tcodoua. 

¡Ay  cielo  eterno  1 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

TKODOKA. 

Que  este  gobierno 
Traerá  ana  plaza  importante.   (Vüsi.) 

eSGENA  IV. 

BELTRAN.  —  DON  JUAN. 


BELTSAIf. 

¿Pensará  vuesa  merced 
i>ne  es  como  quiera  alguacil 
Bellran?  i 

non  JPAII. 

Tu  ingenio  es  sotU. 

lELTaAN. 

Hi^ceme  en  todo  merced. 
YobepresoáDhiardo. 

DON  JUAN. 

iVoa! 

BBLTRAR. 

Yo  propio. 

DON  JOAN. 

¡Prisión  notable* 

BBLTaAN. 

Caso  faa  sido  razonable. 

DON  JUAN. 

Merecéis  premio,  por  Dios. 
De  hoy  más  en  mucho  os  tendrán : 
Rravo  sois  de  polo  á  polo. 
¿Paé  solo? 

BBLTBAN. 

Prendilesolo. 

DON  JOAN. 

¡  Bien,  por  vida  de  don  Juan! 
¡Qué!  ¿ninguno  destos  viles 
Iba  con  vos? 

BELTRAN. 

Si,Sefior. 

DON  JOAN. 

¿Quién? 

BBLTBAN. 

El  Alcalde  mavor, 
Y  diez  6  doce  alguaciles. 

DON  JUAN. 

¡Eso  llamáis  solo? 

BELTBAN. 

Pues. 

ESGEKA  V. 

ROSARDA,  cün  capa  y  gorra;  BER- 
NARDO.—DON  JUAN,  BELTRAN. 

BOSAEDA.  {Tomando  del  eicribano 
papeleo,) 

¿Qué  es  aqueste? 


¿Testos 


BIBMABDO. 

Una  prisión. 

BOSABDA. 


BBBNABDO. 

Para  fuera  son. 

BOSABDA. 

¿Este? 

BBBNABDO. 

Un  desembargo  es. 

BOSABDA. 

Tomad  allá;  que  está  aqai 
El  señor  don  Juan.—  Señor... 

DON  JOAN. 

Que  hablaros  tengo.  Doctor. 

BOSABDA. 

Beltran... 

BBLTBAN. 

Sefior... 

4I0SABDA. 

¿Fuiste? 

BBLTBAN. 

Ful; 
Pero  Beatriz ,  la  criada 
De  Rosarda ,  estaba  fuera. 
Supe  la  casa ,  y  quisiera 
Saber  si  estaba  cerrada 
Por  de  fuera ,  como  suelen 
Los  que  están  amancebados; 
Y  de  romper  los  candados. 
Manos  y  brazos  me  duelen. 
Agora  vuelvo,  y  verás 
Cómo  te  la  traigo  aqui. 

rosarda. 
Parte. 

{Yame  Beltran  y  Bernardo.) 

E8CE1IA  VL 

ROSARDA,  DON  JUAN. 

DON  JUA!<r. 

¿Puedo  hablarte? 

BOSABDA. 

Si. 

DON  JUAN. 

Yo,  Aore1io«  pienso  que  estás 
De  mi  voluntad  seguro. 

BOSABDA. 

Las  mercedes  qae  me  has  hecho 
Lo  dicen  bien. 

DON  JUAN. 

Satisfecho 
De  que  tu  aumento  procuro. 
Sabe  que  mi  diligencia 
Te  ha  dado  el  corregimiento 
De  Murcia. 

BOSABDA. 

Será  mi  aumento 
Para  servirte. 

DON  JUAN. 

Tu  ausencia 
Tengo  de  sentir,  Doctor; 
Pero  un  consuelo  he  buscado. 
Que  es  enviarte  casado 
Con  mi  hermana. 

nOSABDA. 

Tanto  honor. 
Tanto  bien,  tanU  grandeza, 
¿De  quién  se  pudo  esperar? 

DON  JOAN. 

El  acertarte  á  obligar 
Tengo  por  boura  y  riqueza. 
¿Cuándo  te  resolverás 
A  desposarte? 


\ 


CARPID. 

ft06AB»A. 

A  que  acabe 
Este  negocio,  que  es  grave , 
Quiero  (|ue  aguardes  no  máÁ; 
Que  quiero  dejar,  Sefior, 
Buena  opinión  en  Toledo. 

DON  JUAN. 

Loego  ¿hablar  con  ella  paedo?.;. 

BOSABDA. 

Dlle  qae  á  su  gran  Talor 
Oiirezco  un  esclavo. 

DON  IDAN. 

Vamos , 
Para  qae  juntos  la  hablemos. 

BOSABBA. 

Serás  medio  eo  dos  extr«0BOS. 

DON  JOAN. 

Hoy  los  tres  noe  igaalamos. 

BOSABDA. 

Sólo  servirte  pretendo. 

DO?l  JOAN. 

A  todos  nos  ha  de  honrar. 

BOSARDA.  (Ap,) 

¡Cielos !  ¿En  qué  han  de  parar 
Los  desatinas  que  emprendo? 

{Yanoe,) 


Calle. 

ESGENA  VII. 

DELTRAN»LE0NATOyoTBOALG0ACiL. 

BBLTBAN. 

Háme  dado  comisión 
Pitra  esta  causa ,  en  que  aguardo 
Gran  premio,  porque  á  Dinardo 
Yo  le  prendí. 

LEONATO. 

¡Gran  prisión! 

BELTBAN. 

Los  cómplices,  los  testigos , 
Todos  los  he  de  prender. 

ALGUACIL  2.* 

¡Qaé  gran  ministro  has  de  ser! 

BELTRAN. 

Prenderé  los  más  amigos. 
No  sé  qaé  diablos  se  tiene 
Esta  vara  que  empuñé , 
Que  desde  entonces  no  sé 
Qué  furia  delia  me  viene. 
Que  se  me  entra  al  corazón, 
Y  me  dice :  cPrende,  prende 
Caantos  topares.» 


La  raion? 


LEONATO. 

¿No  entiende 


BELTBAN. 

Pues  ¿hay  razón? 

LEONATO. 

Todos  los  deatB'Ciudad 
Son  su  pegujar  y  hacienda: 
El  usuflruto  es  que  prenda; 
El  mal  afio  es  la  amistad , 
El  buen  afio  es  la  prisión. 

BELTRAN. 

Luego  ¿están  los  malos  años 
En  que  no  sucedan  daños? 
Pues  yo  pienso  una  razón  : 
No  hay  tan  honroso  ejercicio 
Gomo  esU  vara ,  ni  tiene 
El  mondo,  en  cuanto  contiena. 
Más  hidalgo  y  nobie  oficio. 
Dios  con  ángeles  castiga, , 


Lm  ministros  de  IMos  son » 
T  á  serlo  á  sn  imiucion 
Este  car^  Ilustre  obliga. 
LaJasUcia  es  Is  Tirtad; 
De  que  Dios  se  precia  tanto : 
Qalen  It  imita  es  Justo  y  santo. 

ALGUACIL  1* 

lBi9n»ansi  tenga  salud! 

BBLTKAIf. 

8oy  muy  discreto. 

ALGUACIL  1.* 

Ya  temosa 

•BLTBAN. 

Uefsd  en  cu  de  Beatrix. 

LBORATO. 

¿Hay  reclamof 

MLTRAN. 

Eseodornis. 
Ahora  bien  i  llamad. 

ALGUACIL  2.^ 

Llamemos. 

BBLTEAII. 

¿Quién  pensáis  que  prendo  aqui? 

ALGflAGU.  9.* 

Ona  mujer.  • 

BELTUAH. 

Pues,  por  Dios, 
Que  lo  estufe  della. 

LBOIIATO. 

¡Vos! 

BBLTBAB. 

Topnes. 

LBOIIATO. 

Tjprendeislat 

BBLTBAll. 

8f. 

ALGUACIL  3.* 

Mal  beeho. 

BBLTaAM. 

El  tahúr  famoso 
Con  80  padre  ha  de  tirarse , 
La  Justicia  nierdtarse 
Siaezeepdoo. 

ALGUACIL  3.* 

Voy  medroso; 
Que  me  dieen  que  esta  tiene 
Üa  galfarro . 

BELTBAN. 

Llegad,  pues. 
ALGUACIL  S.«  {Llama,) 
iQaidnestáencssa? 

B80B1IA  TIII. 

BSaTBIZ  t  LEONATO  ,  dentro,  • 
BELTBAN,  los  nos  a^bbacilbs. 

BBATaix.  (Dentro.) 
¿Quiénes? 

BELnAlf. 


iBATRiB.  (Dentro,) 

Y  ¿é  qué  Tiene 
En  mi  casa  la  JIuticia? 

BBLTBAll. 

Abre,  diablo. 

alguacil  9.* 
Abre ,  Leonato  *. 

ULTBAIt. 

elteiadof 


•  Saplide. 

<  Qaerrft  decir  á  Leonto  qae  abra  con 
Tioleada  la  puerta. 
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LBOKATO. 

Es  un  gato. 

BBLTBA1V. 

Rompe  esas  puertas,  desquicia. 
(Sale  Beatriz.) 

BEATRIZ. 

No  las  rompan ,  seuor  bravo; 
Que  ya  esta  su  dueño  aqui. 

BBLTBAB. 

4Bs  Beatrii? 

BEATRIZ. 

Mi  Señor,  si. 

BBLTRAII. 

¿Conoce  áBeltrant 

BEATRIZ. 

No  acabo. 
De  conocerte...  {Tú  eres? 
AbrAsame. 

BBLTBAB. 

Que  roe  place. 
(Ap.  No  sé  qué  cosquillas  hace 
Esto  de  abrazar  mujeres.) 
Ya  no  la  quiero  prender.  — ' 
Pero  ¿que  dirá  el  Doctor? 

BSATRIZ. 

¡A  mi  prenderme ,  traidor, 
Dia  en  que  te  vengo  á  ver  f 

BBLTBAB. 

Beatriz,  si  fuera  otra  cosa 
Que  decir  un  dicho,  fuera 
Crueldad;  mas desta  manera 
Seri  una  prisión  piadosa. 
Luego  te  traeré  ¿  tu  casa. 

BEATRIZ. 

Vamos  muy  enhorabuen». 

BBLTRAN. 

No  tengas,  mis  ojos ,  pena , 
Pues  que  sabes  lo  que  pasa. 

(Vame,) 

Güreel. 

EftCElfA  IZ. 

ROSARDA,  BERNARDO. 

BOSABDA. 

Baced  llamar  ii  Dioardo. 

BBBBABDO^ 

¡Hola! 

miA  Toz.  (Dentro,) 
¡Hola ! 

BOSABDA. 

iQuér^or! 

BBBNAROO. 

Llamad  á  Dinardo. 

BOSARDA.  (Ap,) 

Amor, 
¿Qué  fln  de  mi  pena  aguardo! 
Yo  soy  juez  de  mi  esposo. 
Dinardo  es  el  delincuente. 
Ya  está  Dinardo  presente. 

E8GB1ÍAZ. 

DINARDO,  con  ^í//m.  — ROSARDA, 
BERNARDO. 

nmABBO. 

¿Qué  mandas?  (Ap,  ¡Qué  rostro  her- 
bi  la  cara  del  Juez  [moso ! 

Anuncia  muerte  si  es  fea , 
Quien  esta  hermosura  vea, 
Bien  es  que  viva  esta  vez. 
¡Hay  tal  presencia!  ¿  Y  si  acaso 
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No  estoy  lejos  de  tener 
Presente  aquella  mujer, 
Por  cuya  ausencia  me  abraso  ? 
¿Qué  traslado  como  el  suyo?) 

BOSARDA. 

Escribid.— ¿Eres  de  aquí? 

DIBABDO. 

Si,  Señor. 

BOSABDA. 

La  verdad  di. 

niBARDO. 

¿Qué  tormento  como  el  tuyo  ? 

BOSARDA. 

¿Conocíase  Camilo? 

DUfARDO. 

Iglesia. 

ROSARDA. 

(Ap,  ¡Pluguiera  á  Dios 
Que  nos  viéramos  los  dos 
A  su  puerla!)  ¡Lindo  efitilo 
De  delincuentes !  El  dia 
Que  al  campo  salió  contigo, 
¿No  llevabas  otro  amigo? 

DINARDO. 

Iglesia. 

BBRRARDO. 

Verdad  seria 
Que  por  la  iglesia  pasé; 
Que  muy  cerca  de  la  puente 
(El  portazguero  presente, 
Y  un  pescador)  le  mató. 
Si  os  preciáis  de  caballero, 
Negar  una  muerte  honrada , 
Cara  á  cara,  espada  &  espada, 
No  es  bajeza. 

niBABDO. 

Si  yo  quiero 
En  la  iglesia  estar.  Señor, 
¿Por  qué  me  queréis  echar? 

BOSARDA. 

Si  en  ella  queréis  esur, 
Eso  es  consejo  mejor. 
Mas  vos  no  sois  ordenado. 

MNABDO. 

Si  soy. 

ROSARDA. 

Por  Dios,  que  os  condeso 
Que  me  pesaría  deso  ' 
Más  que  del  haber  negado. 
¡Ordenado  estáis !  ¿De qué? 

DUfARDO. 

De  corona. 

ROSARDA. 

Eso  no  importa; 
Que  á  la  larga  ó  é  la  corta. 
Dinardo,  yo  os  cogeré. 
Mas  decid ,  ya  que  negáis 
La  muerte,  a  la  iglesia  asido  : 
Si  la  de  Rosarda  os  pido, 
¿Ijué  iglesia  en  disculpa  dais? 

DINARDO. 

Yo  no  he  muerto  eSa  mujer. 

ROSARDA. 

¿Esa  mujer !  Si  algún  dia 
Pensé  ser  vuestra... 

MNABDO. 

A  ser  mía. 
No  estuviera  en  tu  poder. 

BOSABDA. 

¡Pobres  muertos !  ¡De  qué  suerte 
La  trata  su  amante  ya! 
Yo  sé  que  presente  esté... 
En  los  que  sienten  su  muerte. 
¿Quisisteis  bien? 

DIBAROO. 

Y  tanto, 
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Que  me  paedef  decollar ; 
Pero  DO  lo  be  de  negar. 

KOSAftDA. 

¿Y  agora? 

BIlfABDO. 

De  ti  me  espaolo. 
Siete  afios  y  ser  ya  muerta, 
¿No  ban  de  baber  becho  impresión? 

aOSARDA. 

Si  ella  Tive,  su  afición 
Seri  más  firme  y  más  cierta. 

Si  ella  vive,  ¿por  qué  cansa 
Estoy  preso? 

aOSAKDA. 

No  sabemos 
Qne  vira,  y  preso  tenemos   ' 
A  quien  las  sospechas  causa. 
iQné  hiciste  las  joyas? 

DIKARDO. 

Mira 
Que  soy  noble. 

aOSASDA. 

Si  te  ense&o 
Un  diamantillo  peqnefio, 
Aunque  sn  fineza  admira, 
¿Qn¿  dirás? 

DiitAano. 
Muestra. 
(Rosarda  U  enseña  una  sartya.) 

í  Ay  de  mi ! 
'Esteyoseleenvié, 
Porque  en  un  listón  le  até, 
Donde  otras  cous  le  di. 

BOSAROA. 

Luego  es  seüal  qne  vendiste 
Las  Joyas  que  le  robaste. 

DIIIARDO. 

Pues  ¿cómo  el  diamante  bailaste? 

E8GE1IA  ZI. 

MAURICIO,  UURENCIA.- ROSAR- 
DA,  DINARDO,  BERNARDO. 

HAOaiClO. 

Como  mofar  noble  hiciste. 

tOSABDA. 

¿Qué  es  esto? 

MADRICIO. 

La  hermana  es 
Del  muerto,  que  se  bajó 
De  la  queja ,  porque  yo 
Lo  he  concertado,  después 
Que  supe  que  era  ya  muerU» 
Sn  padre. 

BOSABDA. 

{Buena  amistad! 


Es  digna  de  honor  por  cierto. 

UOBBRCIA. 

Muerto  mi  hermano,  Señor, 
Y  mi  padre,  yo  be  querido , 
Haciéndole  mi  mando. 
Dar  á  su  memoria  honor. 
Siéndolo  Dinardo  espero 
Hallar  padre ,  hallar  hermano; 
Pero  háme  de  dar  la  mano 
Delante  de  tos  primero. 

B08ARDA. 

Luego  el  concierto  y  perdón 
¿Se  na  hecho  de  esa  manera  ? 

LAUBERCIA. 

Pues  ¿fuera  justo  que  fuera 
Sin  esta  satisfacion? 


I  Falta  aa  Teño. 


BOSABBA.  (i  Dinardú.) 

Y  ¿quieres  tft? 

MRABDO. 

Yo,  SeSor, 
Deseo  mi  iil)ertad ; 
Su  hermosura  y  calidad 
Merecen  mi  Justo  amor. 

BOSABDA. 

¿Y  la  muerta? 

MlfABBO. 

Si  lo  está, 
Encomendaréla  á  Dios. 

BOSABDA.  (A  Laurenci€,) 
Yo  quiero  hablaros  á  tos. 

LAORBRCIA. 

Pues  aqui  me  tenéis  ya. 

BOSABDA. 

Oid. 

LADRERCU. 

Decid. 

BOSABDA.  (Ap.  d  Laurencia,) 
¿Es  razón 
Que  os  caséis  con  un  TÜlano, 
Qne  di6  muerte  á  vuestro  hermano? 
¿Podréis  tener  corazón 
Para  que,  estando  con  él. 
Se  os  acuerden  sus  heridas? 
Todas  las  cosas  teñidas 
De  sanare  hallaréis  en  él. 
Fuera  deso,  os  muestra  amor 
Fingido  y  por  interés. 

LAOBBIfCIA. 

¿Qué  tenso  de  hacer,  si  es 
Bl  remedio  de  mi  honor? 

BOSABDA. 

Vuestra  virtud  y  hermosura 
Me  han  parecido  de  suerte. 
Que  sin  perdonar  la  muerte , 
Hallaréis  mayor  ventura. 
Yo  soy  más  mozo  y  galán 
Que  Dioardo,  t  proveído 
Para  Murcia :  noy  he  sabido 
Que  este  gobieroo  me  dan. 
Es  ciudad  que  la  ganó 
El  Rey,  y  la  estima  en  tanto. 
Que  de  la  plaza  roe  espanto; 
Pero  dicen  que  soy  to 
En  la  corte  un  gran  letrado. 

UDBBRCfA. 

Tal  fama ,  Seffor,  tenéis, 

Y  mucha  merced  me  hacéis ; 
Que  Mauricio  me  ha  enoaRaido. 
Verdad  es  que  me  agradaba 
Dinardo ;  pero,  por  Dios, 

Que  le  hacéis  Teotaja  tos 
Gomo  el  vivo  al  que  es  pintado. 

BOSABDA. 

Dadme  la  palabra  aqui 
De  que  seréis  mi  mqjer, 

Y  allá  podréis  deshacer. 
Sin  darme  la  cnipa  á  mi , 
El  apartamiento  becho. 

Pues  que  no  le  habéis  firmado. 

LADIBRCU. 

Yo  08  la  doy. 

BOBABDA. 

Y  yo  os  traslado 
Desde  los  ojos  al  pecho. 
Id  presto,  y  llevad  de  aquí 
A  Mauricio. 

LAUBBMCtt. 

¿Oyes,Maurido? 

■AUB1C10. 

¿Qué  tenemos? 

UOBBRCU. 

Cierto  indicio, 


CARPID. 

Que  allá  le  sabrás  de  mi. 
De  una  cosa  bien  notable. 

SAOBICIO. 

Pues  ¿no  te  apartas?.. 

UQBERCU. 

Si  haré. 

DIRABDO. 

Pues  ¿cómo  se  va? 

MADRICIO. 

No  sé. 
Como  es  mujer,  es  mudable. 

(Vanee  Laurencia  y  MaurieU*) 


DELTRAN,  BEATRIZ.  —  ROSARDA 
DINARDO,  BERNARDO. 

RLTRAII. 

Beatriz  es  esta ,  Sefior. 

BBATRIZ. 

Aqui  estoy  á  tu  servicio. 

BOSABDA. 

Ya  lo  estuviste  en  ofielo 
Y  nombre  de  más  honor. 

BBiMinZ. 

¿Yo  te  he  servido! 

BOSABDA. 

No  entiende» 
Lo  que  digo. 

BEATBIZ. 

¡Stnto  cielo! 

BOSABDA. 

¿De  qué  te  turbas? 

BKATBIZ. 

Recelo 
Que  darme  á  entender  pretendes 
Que  antes  de  agora  te  vi. 

BOSABDA. 

Deja  de  pensar  quimeras. 
Hablemos ,  Beatriz ,  de  veras : 
No  pienses  agora  en  mi. 
Tú  ¿conociste  á  Rosarda? 

BEATBIZ. 

Yo  la  servi. 

BOSABDA. 

Gran  placer 
Tengo  en  ver  esta  mujer, 
Deltran. 

BBLTBAR. 

Un  momento  aguarda; 
Que  voy  por  otros  testigos. 

BOSABDA. 

Parte,  qne  todo  va  bien. 
(Voie  Beltran,) 


ROSARDA ,  BEATRIZ ,  DINARDO, 
ftffírwfo;  BERNARDO. 


Deitrii... 


BOSARDA. 
BBATB». 

SeSor... 


BOSABDA. 

Hoy  también 
Seremos  los  dos  amigos, 
Si  me  dices  la  verdad. 
Rosarda  ¿amaba  á  Oinardo? 

BKATBIZ. 

Ese  fué  un  mozo  gallardOi 
Fábula  desta  ciudad , 
Con  quien  ella  se  escribía. 

BOSABDA. 

¿Vístelo  tú? 
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8i»Selior. 

BOUBDA. 

IDeiites. 

UAtara. 
¿To  miento! 

BOSABOA. 

El  t«nor 
le  hiB  dicho  qa9  lo  eseondit. 
¿Cómo  lo  piedos  lober  ? 

BBATBIZ. 

Porqoo  sospeché  so  amor. 

BOSABDA. 

TifbéfoeoBél? 

BBATBIB. 

Señor, 
To  no  he  podido  creer 
Qoe  ella  se  fuese  á  otra  parte. 

BOSABDA. 

Si  te  muestro  el  caballero» 
¿GoBOcerisle? 

BBATBll. 

Si. 

BOSABOA. 

Quiero 
D  caballero  mostrarte. 

iBiesle? 

BBATBn. 

El  mismo;  j  iun  creo 
Qoe  pudiera  conocer, 
Gomo  16  ftierasmujer. 
La  causa  de  su  deseo. 

BOSABDA. 

Tfii,  Dinardo,  ¿has  conocido 
EMÜimideit 

ontABDO. 

Si,  Señor. 

BOSABDA. 

¿Filé  tercera  de  tu  amor? 

DIIIABDO. 

IVunea  mi  tercera  ha  sido. 
Porque  fué  con  grao  secreto; 
Pero  sé  000  la  servia 
Guando  á  Rooarda  quería. 

ftOSABDA. 

Tiwn  layoo,  en  efeio, 
Bstos  papóles? 


Tofni 
Wen  todos  los  escribió. 


^né  probonsB  quiero  yo 
«jor  cpe  esu,  contra  ti  ? 
Tá  confesarás  su  muerto. 


BBLTRAN ,  om  PüLfifiKGiO  t  MAR- 
CEUNO.  —  ROSARDA,  DINARDO, 
BEATRIZ,  BERNARDO. 

BELTBAN. 

8a  t  pasea  adelante. 

FULO  SUCIO. 

¡bi.que  ser*  importante 
Ose  Bos  tratéis  de  otra  suerte, 
mnder  i  mi  y  i  sal  hyo, 

S seguimos  á  Oinardo, 
aq^estaono? 

■lUBAII. 

Ya  urdo 
Es  haeer  lo  que  me  dijo.— 
Mor,  otros  dos  que  son 
Od  pleito,  le  traigo  aqui. 


BOSABDA. 


¡Prendistelos! 

BBLTBMI. 

Señor,  si. 

BOSABDA. 

¡Por  Dios ,  que  es  geiiUI  prisioo ! 
Majadero,  ¿no  sabéis 
Que  estos  caballeros  fueion 
Los  que  el  daño  recibieron 
Del  reo  que  preso  veis? 

tQae  uno  es  padre  y  otro  hermano 
íe  Rosarda,  y  más  que  amigos 
Del  señor  don  Joan? 

BBLTBAIT. 

¿Testigos 
No  me  pediste? 

BOSABDA. 

Es  en  vano 
Pensar  qoe  se  hará  de  vos, 
SI  sois  bestia ,  un  hombre  honrado. 
Mucho  me  habéis  enojado. 

BBLTBAN. 

¿No  son  del  pleito  los  dos? 

BOSABDA. 

Del  pleito  son;  mas  no  tienea 
Guipa. 

BBLTBAü. 

Quisli  la  tendrán. 

BOSABDA.  (Ap.) 

¡Extraño  temor  me  dan ! 
¿Qoé  espero  ya,  pues  que  vienen 
Mi  propio  padre  y  hermano 
Presos  ante  mi? 

VABCCLIRO. 

Señor, 
Dejad  por  Dios  el  rigor : 

§ue  Beltrsn  es  hombre  llano, 
nos  prendió  sin  malicia. 

BOSARDA« 

Si  el  nodo  fliera  discreto , 
Supiera  tener  respeto. 

BBLTBAN. 

üNo  dices  que  la  Justicia 
Es  para  todos  igual  ? 

BOSABDA. 

Luego  ¿argitírme  queréis? 

rOMBIIQIO. 

Suplicóos  no  os  enojéis , 
Ni  por  mi  le  tratéis  mal. 

BOSABDA. 

(Ap.  {Cielos  santos!  Ta  ¿á  qué  aguardo. 
Pues  squi  Juntos  están 
Rosarda,  Boa  tris,  Beltrau, 
Mi  padre,  hermano  y  Dinardo? 
Mas  ¿cómo  diré  quién  soy? 
Que  no  pienso  que  ha  llegado 
Tiempo  en  que  deje  el  cuidado 
Ro  que  por  Dinardo  estoy.) 
Bernardo... 

BIBRABDO. 

Señor... 

BOSABDA. 

Llevad 
Ese  preso:  que  no  es  bien 
Que  pens  á  Fulgencio  den , 
A  quien  tengo  voluntad , 
Y  don  Juan  en  tanto  estima. 


Vamos ,  Diaardo,  de  aqui 
(Ap.  á  éí.  En  mi  vida  pleito  fi» 
Que  tanto  paresca  entma.) 

DINABDO. 

No  os  espantéis  qoe  lo  sea » 
Porque  mis  desdichas  son 


Tiniebla  de  la  razón , 

Qoe  DO  hay  luz  con  que  se  rea ; 

Y  si  alguna  pudo  haber. 
Es  solo  el  juez,  que  aqui 
Es  enigma  para  mi, 

Qoe  no  le  puedo  entender. 
Otros  reos ,  en  estando 
Delante ,  tiemblan  la  vara ; 

Y  yo  mirando  su  cara, 
Estoy  mi  gloria  mirando,   . 
Porque,  con  cierta  memoria, 
Gomo  otros  jueces  siento 
Que  condenan  á  tormento, 
Este  me  condona  á  gloria. 

{Vanu  Dinardo  y  a  aer^ano,) 

BOSABDA. 

Vos,  Beatriz,  id  en  buen  hora, 

Y  rogalde  á  Dios  tambiea 
Que  llegue  algún  dia,  eu  quien 
Parezca  vuestra  Señora; 

Que  le  debéis  grande  amor. 

SBATBIZ. 

El  dolo,  Señor,  lo  quiera. 
ruLOBitcio. 

Ver  á  Beatriz  no  quisiera. 
Porque  aumentt  mi  dolor. 

(Voic  Beatriz.) 


>:[**  -A, 


\A  XV. 


ROSARDA,  FULGENCIO,  MARCELI* 
NO,   BELTRAN.  ^ 

BCLTBAR. 

¿Podréla  yo  acompañar? 

BOSABDA. 

¿No  sois  más  necio,  ignorante? 

BBLTBAH. 

Túvola  amor  :  no  te  espanto. 

BOSARDA. 

¡Siempre  me  habéis  de  enojar  I 
Vos  no  sois  para  este  oficio, 
Beltrau :  arrimad  la  vara. 

KliTBAIf. 

{Ved  la  prlvansa  eu  qué  para ! 
\ Bien  pagas  tanto  smicio! 

BOSABDA. 

Arrimalda,  mentecato. 

DBLTBAll. 

Señor,  costóme  un  real. 

BOSABDA. 

¿Hay  atroflHBiento  igual ! 

BBLTBAN. 

2res  á  mi  amor  ingrato. 

BOSABDA. 

¿Cosa  que  os  haga  poner 
Un  pardo  grillos,  Beltrau? 

BBLTBAir. 

Ea,ya  la  arrimarán, 
O  ella  se  nuede  tener. 
En  verdeo  que  no  era  coa 
Muy  de  codicia. 

BOSABDA. 

Por  ser 
Vos  de  tan  mal  proceder 
Para  cosa  tan  honrosa. 

DBLTBAir. 

ÍA  fe  que  te  ha  levantado 
SI  oficio  el  mal  humor ! 
Pues  yo  me  acuerdo.  Señor, 
De  verte  más  humillado. 
La  sombra  de  los  gobiernos 
Es  la  arrogancia. 
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BOSAROA. 

Ignorante , 
¿Qnereisos  qniUrdelnDte? 

BKLTRAR. 

¡Mal  hayan  Untos  inviernos 
Como  pasé  en  Salamanca 
Estregando  tas  manteos! 

ftOSABDA. 

;Ohy  qaé  pucheros  tan  feos! 

BELTBAR. 

One  no  se  me  da  ana  blanca. 
¿Hay  más  de  volrer  allá 
Otra  vez  á  sorber  caldo? 

FOLGBNCIO. 

Señor  Doctor,  perdonaldo ; 
Que  es  un  buen  hombre,  y  te  irá 
Donde  por  dicha  se  pierda. 

■AIICBu:fO. 

Sí ,  SeSor,  dalde  la  vara. 

BELTRAN. 

Honü>re  sin  barba  en  la  cara 
Mal  del  servicio  se  acuerda. 
Ea ,  no  sea  tan  necio, 
Vuélvamela. 

rOLGEIfCIO. 

Ya  es  razón 
Pagarle  tanta  aQcion; 
Que  el  amor  no  tiene  precio. 

BELTRAN. 

Ya  la  obligación  deshizo. 

BOSAROA. 

ht  que  no  haga  por  vos , 
No  lo  pienso  hacer,  por  Dios , 
Por  el  padre  que  roe  hizo. 

FOLGSNCIO. 

Si  algún  hermano  tuviera, 
Pienso  que  viendo  esa  cara, 
Vuestro  padre  imaginara, 

Y  por  mi  sangre  os  tuviera. 
Por  estas  similitudes 

Que  con  mis  cosas  tenéis. 
Un  grande  amor  me  debéis. 

HARCEUBO. 

Vuestras  letras  y  virtudes, 

Y  el  ser  retrato  tan  vivo 
De  Rosarda ,  con  raion 
Nos  pone  en  obligacloD. 

BOSARDA. 

Merced ,  Señores ,  recibo. 

ESCENA  Xn. 

DON  JUAN,  MAURIGiO.- ROSARDA, 
FULGENCIO,  MARCELINO,  BEL- 
TRAN. 

DON  JUAN. 

Paréceme  imposible. 

HAOBfCIO. 

A  mi  lo  mismo, 
Por  la  buena  opinión  en  que  le  tuve. 

DON  JUAN. 

¡Tan  grande  liviandad !  ¡Cosa  notable! 
Aurelio... 

AURELIO. 

¿Qué  me  mandas? 

DON  JUAN. 

El  enojo 
Que  traigo  contra  ti,  no  me  permite 
Ni  respetos  ni  prólogos.  Yo  pienso  [cha 
Que  has  perdido  el  juicio,  ó  qua  por  di- 
Te  mueve  alguna  causa  que  no  eniien* 

Wo. 
Viene  Laurencia  aqui  para  apartarse. 
Concertando  Mauricio  el  casamiento; 

Y  tú  (que  no  lo  hiciera  un  hombre  loco) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


¡La  engañas  con  palabras,  y  la  dices 
Que  serás  su  marido!  ¿Qué  es  aquesto? 
¡Los  ]&eces  las  partes  desconciertan, 

Y  quitan  á  los  presos  su  remedio ! 
¡Los  Jueces  se  casan  de  esa  suerte, 

Y  más  cuando  con  otra  están  casados. 
De  quien  aun  no  merecen  ser  criados! 

BOSABDA. 

Señor,  Dinardo  es  reo  de  la  muerte 
Por  la  que  dio  á  Rosarda :  si  Laurencia 
Se  casaba  engañada ,  ¿no  era  Justo 
Decirle  la  verdad? 

DON  JUAN. 

¿Eso  respondes! 
Pero  si  dicen,  y  se  ve  tan  claro. 
Que  no  viene  sin  canas  la  prudencia, 
¿Cómo  vendrá  sin  barbas?  Yo  be  tenido 
El  Justo  pago  de  mi  amor  ii^Justo. 
¿Para  eso  te  puse  en  este  puesto ! 

ROSARDA. 

¿Haliásteme  en  la  calle  por  ventura. 
Que  me  puedes  tratar  de  esa  manera? 
Yo  ¿no  te  di  el  hacienda  con  que  vives, 
Allanándole  un  pleito  en  cuatro  meses, 
Qu  e  no  fuera  entendidoen  muchos  años? 
Si  me  pusiste  aqui,  yo  lo  merezco; 

Y  si  no,  te  doy  puesto. 

DON  JUAN. 

Paso,  HPo; 
Que  soy  soldado:  y  esta  vara,  Aurelio, 
Kra  tan  gruesa ,  menos  há  de  un  año, 
Que  con  ella  roropi  muchos  ejércitos; 

Y  delgada  como  es ,  aun  ser  podría 
Que  rompiese  con  ella  alguna  frente. 

FULGENCIO. 

Señor,  suplico  que  miréis  que  pudo 
Errar  como  mancebo,  v  que  los  sabios. 
Cuando  hacen  necedades  son  terribles. 
Porque  yerran,  sabiendo  lo  que  hacen. 

DON  JUAN. 

Deja  la  vara  luego. 

ROSARDA. 

Si  tu  enojo 
Estriba  en  eso,  arrimaré  la  vara. 

DON  JUAN. 

¡Vive  Dios!... 

HABCKLINO. 

Si  á  mi  padre,  si  á  sos  canas. 
Sí  á  nuestro  amor  debeisalgun  respeto, 
Suplicóos  le  dejéis. 

MAURICIO. 

Señor,  no  ha  sido 
Mi  pensamiento,  en  lo  que  os  he  eonta- 
Para  que  le  tratéis  con  tanto  enojo,  [do, 

DON  JUAN. 

Si  no  me  voy  de  aqui,  ¡viven  los  cielos, 
Que  pienso  que  he  de  hacer  un  desatino! 

MARCELINO. 

Vamos  con  él. 

MAURICIO. 

Seguilde,  Marcelino. 

MARCELINO.  (Ap,) 

Todo  mi  bien  resulta  deste  enojo; 
Que  este  Doctor  sin  duda  me  quitara 
La  pretensión  que  tengo  de  Teodora. 
Segura  queda  mi  esperanza  agora. 
(Varne  don  Juan,  Ftdgeneh 
y  Marcelino.) 

ESCENA  XVn. 

ROSARDA ,  RELTRAN. 

BELTRAN. 

En  fin  ¡sin  varas  quedamos! 


BOBáHBA. 

¿Rleste? 

BELTRAN. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

B0SABB4. 

¡Agora  tomas  placer, 

Cuando  en  tanta  pena  eslamost 

¿Adonde  hallaré  paciencia! 

BELTBAN. 

Pues  ¿no  ha  de  cansarme  risa 
El  ver,  Señor,  con  la  prisa 
Que  te  toman  residencia  ? 
Huélgome,  señor  Doctor; 
Que  no  hay  gobierno  ninguno. 
Fuera  del  Rey,  y  ese  es  uno. 
Que  no  tenga  superior. 
Y  si  ya  tengo  licencia 
De  hablar  en  tantos  cuidados. 
Por  estar  desenvarados 
Los  dos  en  esta  pendencia 
(Que  bien  podemos  hablar 
Sin  que  losdos  nos  matemos. 
Pues  ya  lanzas  no  tenemos 
Con  que  podamos  Justar) ; 
Oime,  ¿aué  quimera  fué 
Querer  á  Laurencia  agora? 
¿No  era  tu  esposa  Teodora? 

BOSABDA. 

¡Ay,  Beltraal  no  sé. 

BELTBAN. 

¡No  Sé? 
No  té  dicen  que  fué  nieto 
De  Penseque ,  y  que  Penseque 
Fué  ligitimo  de  Aeneque, 

ROSARDA. 

Decirte  quiero  un  secreto. 

BELTBAN. 

¿Secreto! 

BOSARDA. 

Veme  á  llamar 
A  Fulgencio...— Pero  no. 
A  Marcelino...— Has  yo 
Le  podré  mejor  buscar. 
—Mas  oye ,  á  Beatriz  me  llama. 
—Mas  tente,  á  Dinardo  di... 

BELTBAN. 

¿Qué  Dinardo !  Vuelve  eo  ti. 

BOSABDA. 

Oye  una  industria  de  ñima. 
Yo  te  daré  un  mandamiento 
Cou  que  saques  á  Dioardo 
De  la  cárcel...  ¿En  qué  tardo? 

BELTBAN. 

¡A  Dinardo!  { Lindo  cuento! 
Pues  tú  ¿  qué  tienes  con  él  ? 

BOSABDA. 

En  sacándole ,  dirás 
Que  dos  palabras  no  más 
Venga  á  hablarme á  san  Miguel; 
Que  alli  le  estoy  esperando. 
Toma  la  vara ,  camma. 

.     BELTBAN. 

Yo  pienso  que  desatina. 

BOSABDA. 

Málasme,  Beltran ,  urdando. 

BELTBAN. 

Pues  ¿quién  diré  que  le  aguarda 
En  sacándole.  Señor? 

BOSABDA. 

Di  que  el  Alcalde  mayor,. 
Que  se  parece  á  Rosarda. 

(Vanee.) 


Silt  en  eau  de  don  Jain. 

ESCENA  ZXVn. 

DON  JUAN»  FULGENCIO» 
MARCELINO. 

DON  JOAN. 

A  mi  me  n  la  hoora  eo  lo  que  digo. 

FOLGBNGIO. 

¡LaiiooniáTos? 

DO  !f  JUAN. 

Laorencia  le  perdona 
La  muerte  de  sa  hermano. 

F0L6KNCI0. 

Pues  yo  digo 
Qae perdono  i  Dinardo,  á  qaien  abona 
La  afición  que  i  su  bien  habéis  mosti  a- 
DON  JUAN.  [do. 

Es  caballero  y  de  geniü  persona ; 
Y  si  Terdad  os  digo  (qae  oe  tratado 
Siemprecon  Tosmisoosas  claramente), 
En  secreto  Teodora  me  ha  contado 
Que  este  letrado  ?ii ,  qae  este  insolente 
Le  debe  mAsqne  abrazos;  y  esto  basta 
Para  qaien  es  un  noble  y  tan  prudente. 

PÜLGBNCIO. 

SÍQn4tomo,  Señor,  tu  honor  contrasta 
Lo  que  á  Oinardo  pido,  yo  le  absuelvo. 

DON  JOAN. 

En  habiendo  ocasión,  no  hay  mujer  cas- 
De  todo  contra  mi  la  colpa  vuelvo,  [ta. 

■ABCCLINO.  (Ap.) 
¿Qae  Teodora  y  Aurelio  se  han  gozado ! 
Aqoi  mi  amor  y  pretensión  resuelvo. 

DON  JUAN. 

Por  Dinarüo  ¿  la  ciircel  he  enviado, 
Por  Laurencia  á  su  casa  con  Mauricio, 
Porque  no  alegue  nada  este  letrado; 
Qoe  81  lo  funda  en  pleito,  de  su  quicio 
Sacará  la  justicia. 

F0L6BNC1O. 

¡Ingenio  extrafio! 

DON  JUAN. 

Por  él  tengo  esta  hacienda  y  este  oficio. 

E8GEFIA  ZIZ. 

'^^ODOKkf  que  se  queda  dunapuerta. 
-DON  JUAN,  FULGENCIO,  MAR- 
CELINO. 

TEODOBA.  (Ap.) 

Amor,  qae  da  el  remedio  con  el  daño, 
Viendo  que  se  casaba  mi  enemigo, 
Aonqoe  contra  mi  honor,  me  dio  un 

A-        .     .  [engaño. 

Queme  le  debe,  injustamente  digo, 
wra  DO  le  perder.  Vi  hermano  es  este 
I  el  pretendiente,  de  mi  mal  testigo. 


WHARDO,  itfi  pruicnes,  con  BER- 
KAROO  y  UN  alguacil.  —  Dichos. 

DINARDO. 

íPara  eatarme  dices  que  me  apreste! 

BBnNANDO. 

UUberud  del  cuerpo  os  dan  agora , 
P>nqae  laego  la  del  alma  os  cueste. 

DONJUÁN. 

Que  delante  de  mi  venga  Teodora. 
{Adeldníoie  Teodora.) 

ALGUACIL. 

u  tieaes  &  Dinardo  en  ta  presencia. 


BL  ALCALDE  MAYOR. 
ESCENA  Zn. 

MAURICIO,  LAURENCIA.— Dichos. 

■AURICIO. 

Esto  conviene  á  vuestro  bien ,  Señora. 

LAURENCIA. 

Aurelio  me  engañó  con  su  presencia 

Y  sus  buenas  palabras. 

MkVMcio.(Á  don  Juan.) 

Aqui  viene 
A  solo  hacer  ta  voluntad  Laurencia. 

LAURENCIA. 

Trato  el  bien  de  Oinardo,  porque  tiene 
Presente  su  traición  el  alma  mia, 

Y  pagarla  en  servirle  me  conviene. 

DO.N  JUAN. 

Dinardo,  yo  he  querido  que  este  dia, 
Por  ser  tu  caballero  tan  honrado, 
Halles  en  mi  piedad  y  cortesía. 
Por  mi  el  señor  Fulgencio  se  ha  bajado 
De  la  queja  en  la  muerte  de  Rosarda, 
Por  lo  méuos  de  habérsela  robado; 
Por  mi  Laurencia,  dama  tan  gallarda 
Gomo  tü  sabes,  de  su  muerto  hermano 
Te  da  perdón ;  pero  tu  mano  aguarda. 
Con  aguesie  concierto  queda  llano 
El  vivir  en  Toledo  con  tu  hacienda. 

DINARDO. 

Digo,  Señor,  que  le  daré  la  mano» 
Si  darte  la  palabra  basta  en  prenda. 

ESCENA  XXU. 

ROSARDA,  RELTRAN.— Dichos. 

BOSARDA.  {Ap.  Beltran.) 
¡De  la  cárcel!  ¿Qué  me  dices? 

BELTRA?f. 

Digo,  Señor,  que  le  llevan. 
Para  casarle,  sin  duda. 

ROSARDA. 

¡Ay  Beltran !  delente,  espera. 
iNo  los  ves  juntos  aqui? 
sin  duda  que  se  concierta , 
Pues  ya  está  libre  Dinardo, 

Y  está  á  su  lado  Laurencia. 
Llegaré  furiosa... 

BELTRAN. 

Agaarda. 

BOSABDA. 

Qoe  DO  hay  aguarda.  Amor,  llega , 

Y  si  es  como  rayo  amor,  I 
iQuIén  le  ha  de  hacer  resistencia? 
Honor  de  los  Salazares,  {Adeldniate,) 
Cielo  azul  de  sus  estrellas, 
Censorino  en  el  sobierno, 

Y  en  la  guerra  Julio  César, 
¿Cómo  tu  claro  juicio 
Desta  manera  se  ciega. 
Que  á  los  reos  hagas  libres 
Sin  castigo  y  sin  sentencia? 
Dinardo  mató  á  Camilo, 
Cuja  sangre  en  esas  piedras 
Está  pidiendo  justicia ; 
Que  dan  luz  vueltas  en  cera. 
Mató  á  Rosarda  y  robóla : 
Pues  ¿cómo  no  le  condenas 
A  muerte !  ¿Qué  te  ha  movido, 
Que  en  vez  de  castigo  premias? 
Dios  y  el  Rey  son  los  jueces 
Que  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
Dan  premio  á  los  vhrtuosos, 
Y  á  los  malhechores  pena. 
Los  demás  sólo  castigan  : 
Pues  ipor  qué  causa  deseas 
Premiar  á  Dlnardo? 

DON  JUAN. 

Infame» 


No  prosigas ,  que  me  afrentas ; 
Poroue,  como  caballero 

Y  soldado,  si  te  llegas. 
Te  daré  mil  estocadas, 
Tan  dignas  de  tu  soberbia; 
YcomojOezdelRey, 
Que  hacer  Justicia  profesa, 
Por  el  hábito  qoe  traigo. 
Que  te  corte  la  cabeza. 

BOSABDA. 

Pues,  Señor,  pedir  justlda 
¿Es  bien  que  al  juez  ofenda? 

DON  JUAN. 

Tú  ¿de  qué,  si  se  han  bajado 
Los  que  piden,  de  sus  qu^as? 
Dinardo  es  libre  y  se  casa. 

BOSABDA. 

Sí ;  mas  no  es  libre  Laurenehí , 
Que  me  ha  dado  la  palabra. 

DON  JOAN. 

Y  t6 ,  infame ,  ¿no  la  quiebras 
A  mi  y  á  Teodora,  á  quien 
Debes  más  costosas  deudas? 

BOSABDA. 

Cuando  eso  sea ,  no  puede 
Di  nardo  casarse. 

DINARDO. 

Enreda 
Por  tu  vida  alguna  cosa, 
Coo  que  mi  vida  perezca. 

ROSARDA. 

A  todos  08  dípo  á  voces 

8ue  es  cosa  injusta  que  quiera 
asar  don  Juan  á  un  casado. 

DON  JUAN. 

¡Casado!  Di ,  Aurelio,  ¿piensas 
Acotar  leyes  aqui  ? 

ROSARDA^ 

La  ley  de  Dios  donde  quiera 
Se  debe  acotar. 

DON  JUAN. 

Señores , 
¿Cuánto  va  que  su  agudeza 
Me  levanta  alguna  cosa? 

ROSARDA. 

¿No  es  ley  de  Dios  que  el  que  sea 
Casado,  mientras  que  vive 
Su  mujer,  otra  no  tenga  ? 

DON  JUAN. 

Es  verdad. 

BOSABDA. 

Pues  si  Dinardo 
Es  casado,  ¿es  bien  que  pueda 
Casarse? 

DON  JOAN. 

¿Con  quién  lo  está? 

BOSABDA. 

Con  Rosarda. 

DON  JOAN. 

¡Cosa  nueva  I 
¿T&éltáB  casado! 

DINABDO. 

Señor, 
Cuanto  á  Dios,  fué  mi  primera 
Mujer,  por  muchas  palabras ; 
Pero  ya  Rosarda  es  muerta. 

DON  JOAN. 

Pues  si  es  muerta ,  Aurelio  loco. 
¿Qué  leyes  de  Dios  se  quiebran  ? 

BOSABDA. 

No  es  muerta. 

DON  JOAN. 

Y(i  ¿no  os  lo  dije? 

Í Cuánto  va  que  aqui  nos  pruel>a 
Ion  argumentos,  que  es  viva 
La  que  Aá  siete  años  que  es  tiemt 
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ROSARBiU 

Cásense  laegolfoaricio 

Y  Laurencia,  aunque  no  sea 
Más  de  po^  ver  el  milagro, 
y  que  la  ?erdad  se  entienda; 

Y  Marcelino  á  Teodora 
Ser  80  marido  prometa ; 
Que  yo  diré  dónde  está. 

FOLGEIICIO. 

Señor,  mis  canas  os  ruegan 
Que  me  bagáis  esta  merced. 

DOIIIUAII. 

Ahora  bien,  dale,  Laurencia, 
La  mano  á  Mauricio;  y  tü, 
Teodora ,  en  burlas  ó  en  veras » 
Da  la  tuya  á  Marcelino. 

iQuedancaudos? 

TODOS. 

Si  quedan. 

KOSAaOÁ. 

Pues  yo  soy  Bosarda. 
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no»  JOAff. 

¿Quién! 

nOSAUA. 

El  Alcalde. 

PDLGENCIO. 

Aguarda. 

■ARCBLINO. 

Espera. 

aOSAROA. 

No  hay  que  esperar :  jo  lo  soy ; 
Que,  aficionada  á  las  letras, 
La  noche  que  con  Dioardo 
Por  una  secreta  puerta 
Pensé  aventurar  mi  honor, 
Fui  á  Salamanca,  y  en  ella 
Estudié  como  lo  veis. 

DON  JOAN. 

¿Hay  tan  extraña  quimera ! 

BKLTRAN. 

Diga,  señora  Doctora, 

t Acuérdase  de  la  vieja 
lúe  la  fortaba  una  noobe? 


aoiAanA. 


Cree,  Beltran,  que  no  pierdas 
Tu  servicio. 

MNARDO. 

Prenda  mía, 
Perdona ;  que  el  ser  tan  cierta 
Tu  muerte,  á  mi  libertad^ 
CasándooM,  dió.iioencfa. 

ftOSAHDA. 

Estos  son  mis  braios. 

BfNAano. 

Dignos 
Del  trabajo  que  me  cuestan. 

DON  JOAN. 

Al  Rey  escribo  el  suceso. 

MLTUAN. 

Has  que  mi  vara  me  vuelvan. 

DINARDO. 

Y  del  Alcaide  nu^for 
Demos  fio  á  la  ceoMdla. 
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PERSONAS. 


RTOBRO  DE  VALOES. 
TURIN,  su  Umyú, 
DON  TELLO. 
DOiN  RAMIRO. 
DON  FORTUNIO  DE  RO- 
JAR. 


m]flO  ALFONSO. 
DOÑA  DLANCA. 
EL  REY  DON  ALFON- 
SO VIH. 
DOÑA  SANCHA. 
DOÑA  HIPÓLITA. 


DOÑA  CLARA. 
DOÑA  MARCELA. 
DON  FERNANDO. 
ZEUMA,  eulava. 
DORAICEL ,  Rey  moro. 
PPN  IÑIGO. 


UN  SECRETARIO. 
Soldados.  ' 

GaiADOB. 
MltlIGOS. 
MOROt. 

AqomfaüaxieiAd. 


£•  e«0M0  f #  €ñ  Toledo  y  fuera. 


ACTO  PRIMERO. 


8tlt  »  «1  Aleáar  do  Toleio. 

B8GE1IA  nUMEBA. 

RDGERO  T  TURIN,  de  camino, 
áhftanea. 

BUQno. 
íRo  to  agrada  la  dodad? 

Toauí. 
Por  lodo  extremo  me  agrada : 
De  rio  7  muro  cercada. 
Muestra  heroica  malestad; 
Y,  de  caaoio  be  fisto  en  ella , 
Eatealciaar  santiioao 
Eeha  parecido  famoso. 

Bocnio. 
Eipafta,  Torio ,  es  bella. 

TORIR. 

Notable  benmosura  eDcierra. 

Roesao. 
filen  Doeatra  Fraocia  tgoalara, 
sm  el  Moro  DO  le  ocupara 
Toa  fértil  paite  de  tierra; 
Aonqae  sos  heroicos  rejes 
Peco  ft  poco  se  la  quilao. 
Ya  la  goerra  solidUn , 
Ya  la  paa  coo  santas  leyes , 
De  los  ciules  no  ba  tenido 
Bombre  como  Alfonso  Espafia. 

Tüam. 

Asi  por  la  tierra  eitrafia 
Es  estimado  y  querido. 

ROCERO. 

Coronóse  Emperador, 
Tihilo  en  suf  reyes  nnero. 

TORIR. 

Si  lo  ha  mereeldo ,  apruebo 
SI  premio  de  mi  Talor. 
i  A  qné  oeasion  ha  venido 
A  ToledoT  ¿  No  es  León 
8«  Miento? 

aOGKRO. 

Y  con  mn  razón, 
Hes  para  el  aaoro  lo  ba  sido. 
Mas  después  qne  aquel  famoso  / 
Alcaide  suyo  se  Alé 
A  lerasalen ,  en  fe 
Besa  valor  generoso».    ., 
A  Ñafio  Alfonso  eligió,     f 
Caballero  castellano. 
Caja  belicosa  mano 
Tiniasbatallas  Toneid, 


Que  desde  Alejandro  acá, 
Ninguno,  Turin ,  como  él 
Se  puso  el  verde  laurel 
Que  en  las  Vitorias  se  da. 
Este  por  Toledo  entró 
Triunfando ,  como  solían 
Los  romanos  oue  volvían 
(A  quien  laualó  y  venció) 
De  alguna  insigne  Vitoria ; 

Y  el  triunfo  tan  grande  ba  sido. 
Que  el  mismo  Rey  ba  venido 

A  ver  envidur  su  gloria. 

TOMf. 

¿A  quién  vendó? 

RoeiRo. 

A  dos  ó  tres 
Reyes  del  Andalucía , 
Cuyas  cnbezas  traía , 

Y  el  Rey  envió  después 

A  las  moras  sus  majeres. 
Trujo  africanos  pendones. 
Preseas ,  armas ,  municiones, 
Cautivos... 

Toam. 
¡Qué  español  eres! 

ROCERO. 

De  mil  castillos  y  villas; 

Y  esto  no  es  ser  español , 

Si  no  es  que ,  de  oir  que  el  sol 
Tiene  luz,  te  maravillas; 

8ue  soy  francés ,  y  es  nación 
ueen  «ierra  y  paz  no  ba  tenido 
Qué  envl diar  á  las  que  han  sido 
De  mayor  estímadoo. 

Tuam. 
Como  vienes  A  servir 
Al  Rey  de  España ,  querrás 
Alabar  sus  hijos  mis 
De  lo  que  puedo  sufrir. 
No  es  mal  principio,  Befior, 
La  lisoQJa  para  entrar     • 
Al  alma  de  un  rey. 

Rocino. 

TraUr 
De  la  virtud  y  valor 
De  im  capitán  como  Ruño , 
No  es  hacer  lisonja  al  Rey; 
Que  los  hombres  de  mi  ley. 
Con  esta  lengua  que  empuño. 
Que  es  de  acero,  nan  de  serTir 
A  su  rev  de  otra  manera ; 
No  con  lengua  lisonjera , 
No  con  hablar  ni  fingir. 


tl«de:(irémef 


SlDtfKBO. 

iPorqné? 
Apénate  alU ,  y  espera. 


EL  REY,  ÑUÑO  ALFONSO.  •- 
RUGERO,  TURIN. 

RBt. 

Vuelve,  Ñuño,  á  la  frontera, 
Y  Dios  Vitoria  te  dé. 

IfOffO. 

Para  serville  y  servirte 
Solamente  la  deseo. 

RBT. 

Que  vuelven  los  moros  creo, 
Con  Animo  de  seguirte. 

RUffO. 

Deben  de  querer  vengar 
De  sus  reyes  africanos 
La  muerte. 

RDCBRO.  (A/üey.) 
Dame  esas  manos, 
Si  las  merezco  besar. 
Por  la  afidon  con  que  vengo. 

RBT. 

¿Quién  eres? 

ROCERO. 

De  aquesta  carta 
LosabrAs. 

RET.  (A  iYlíi^.) 

Alli  te  aparta. 
ROCERO.  (Ap.  á  Ñuño.) 
A  extraña  ventura  tengo. 
Haberos,  don  Nono,  visto; 
Oue  en  Frauda  es  vuestra  opinión 
Notable. 

ROflO. 

Mercedes  son 
De  amigos  que  allA  conquisto , 
Que  me  honran  en  ausencia. 

RBT.  (Para  ü.) 
Del  Rey  es  la  carta. 

ROCERO. 

Aparte 
Quiero ,  Ñuño  Alfonso ,  hablarte. 

RBT.  {Para  ti.) 
I  Roen  talle!  i  gentil  presencia! 

(Lee  mirándole.)  «RugerodeValoes, 
»mi  pariente,  endonado  de  sus  berói* 
•oos  hechos  de  Vuestra  M^estad,  me 
»ha  pedido  licenda  para  servirle,  y  yo 
»por  lo  mismo  se  la  he  dado :  A  quien 
isopUeo  estime  su  vohutad  por  sus 
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V  méritos  y  por  mi  ioteroesloD;  que  pa- 
» ra  la  gaerra  es  nn  gran  soldado,  y  para 
»la  paz  un  discreto  consejero,  etc.~£/ 

EET. 

Ragero... 

EOGEEO. 

SeQor... 

ftET. 

'  Si' fuera 
En  ini  voluntad  dudosa 
La  del  Rey ,  hoy  la  tuviera 
Por  segura. 

BOGBRO. 

Es  |nsu  cosa 
Que  honres  quien  ser?irte  espera. 

EET. 

Álzate  del  suelo...  y  < 
Puedes ,  Rugero ,  estar  cierto 
Que  haré  por  honrarte  aqui  • 
Ya  que  asi  me  has  descubierto 
Los  deseos  que  hay  en  ti , 
Cuanto  los  mios  podrftn. 
£1  Alcaide  de  Toledo, 
De  quien  va  dicho  te  babrin 
qae  es  del  Africano  miedo, 
l!«s  general  capitán 
De  mis  cristianas  banderas ; 
Si  quieres  irte  con  él , 
Podrás  honrar  sus  fronteras.; 
Que  piensa  el  Moro  cruel 
bañar  las  verdes  riberas 
Del  Tsjo  en  sangre,  atrevido. 
Mas  si  por  venir  cansado 
Quieres  la  paz,  siempre  ha  sido 
kl  más  heroico  soldado 
Al  platico  preferido. 
(Conmigo  podrás  quedarte 
En  un  Consejo  de  guerra , 
Hasta  que  por  otra  parte 
Vaya  á  hacer  temblar  su  tierra 
El  león  de  mi  estandarte. 

EUfiBEO. 

Para  servirte,  Señor, 
No  me  ha  cansado  el  cambio; 
Que  no  se  cansa  ei  amor. 
Ir  con  Ñuño  determino, 

Y  á  sombra  de  su  valor, 
Cuando  sea  la  Jornada; 
Que  á  la  fama  de  su  espada 
Tal  afición  he  cobrado , 

Que  estimo  más  aue  á  su  lado 
Vaya  mi  persona  nonrada , 

8tte  si  Rey  de  Francia  fuera, 
e  donde  á  servbrte  vengo. 
iru5ío. 
Si  me  honráis  de¿a  manera , 
Dejaré  el  cargo  que  tengo , 
Tomaré  vuestra  bandera, 

Y  daros  he  mi  basten. 

BtJGERO. 

Ñuño,  yo  os  tengo  afición. 
Los  cumplimientos  dejemos; 
Que  allá  en  Francia  bien  sabemos 
Vuestra  virtud  y  opinión. 
Yo  iré  por  soldado  vuestro. 

E05Í0. 

Descansad  hoy. 

EUGEEO. 

Blal  pagáis , 
Alcaide ,  el  amor  que  os  maestro. 

Si  acompañarme  gustáis, 
Confírmese  el  amor  nuestro; 
Que  solo  con  el  valor 
Dése  brazo  heroico  espero 
Que  he  de  volver  vencedor. 

*  La  edición  que  seguimos  dice : 
ÁtMoU  4ei  mh,  y  tUme. 


EBT. 

¿Pártese  también  Rugeiso? 

NuRo. 
Hoy  me  acompaña ,  Señor. 

EBT. 

Estimo  su  pensamiento. 
Vamos ,  Ñuño  Alfonso ,  á  ver 
La  gente. 

(Yame  el  Rey  y  Nufio,) 

ESCaBNA  m. 

RUGERO ,  TCIRIN. 

EOCEEO. 

¿Qué  sientes? 

TOEIE. 

Siento 
Que  darás  á  conocer 
Presto  al  español  tu  intento. 
Nvího  me  agrada. 

EUOBEO. 

i  Sabias 
Su  valor? 

TOEIR. 

Tratar  ol 
En  Francia  del  muchos  dias. 

ESCENA  IV. 

DOKa  HIPÓLITA,  DOSa  BLANCA, 
DO.SA  MARCELA,  DOÑA  CLARA. 
—RUGERO,  TURIN. 

DOfiÍA  ELANCA. 

Luego  ¿ya  se  parte? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Si. 
DOí^A  bla:«ga. 
i  Qué  propias  venturas  mías! 

doSahipóuta. 
Dirá  Blanca  que  le  pesa 
üe  que  se  parta  Fernando. 

DOiSÍAIIAEGELA. 

No  es  poco  si  lo  confiesa. 

EUGEEO.  (Ap,  á  Turin,) 
Las  damas  son,  aue  tratando 
Vienen ,  Turin ,  ae  la  empresa. 

TOEW. 

;  Bellas  hembras ! 

E06ERO. 

Son  tan  bellas. 
Que  merecen  ser  estrellas. 
Envidia  el  sol  las  tres  solas. 

TUEIN. 

Lo  qoe  tienen  de  españolas 
Luce  por  extremo  en  ellas. 
No  hay  brio  como  el  de  España. 

DÓi^A  HIPÓUTA. 

¿VaseFortunlo? 

ñ05[A  BLANCA. 

También 
A  Nufio  Alfonso  acompaña. 

BÜGEEO. 

Todas  estas  quieren  bien 
A  los  dueños  de  esta  hazaña. 
Porque  muestran  sentimiento 
De  su  partida. 

DO^A  BLANCA. 

Alli  está 
Un  soldado. 

EOGBEO. 

Atrevimiento 
Hablarlas  .  Turin,  será.       (Áp.  4  éh) 


í 


TUEI.1. 

Antes  justo  pensamiento» 

EUGEEO. 

No  me  atrevo. 

DOSUmPÓLITA. 

Hablar  quisiera 
Con  este  hidalgo. 

DOÑA  BLANCA. 

Ese  paje 
Puedes  llamar. 

TOEiN.  (Ap.  á  tu  amó,) 
Habla. 

EOGCEO. 

Espera. 

TUEIII. 

Babia,  ipeseá  mi  linaje! 

EOGBEO. 

i  No  ves  que  es  del  sol  la  esfera  % 
¿No  ves  que  puedo  caer. 
De  sus  rayos  abrasado? 

BoflfA  EiPÓLiTA.  (A  TuHn.) 
i  Ah  escudero ! 

EOGBEO.  (Ap.  á  Turin.) 

,«     wu  ¡Oh gran  placer! 

Vive  Dios  que  te  ha  llamado ! 
lega. 

TOEIN. 

4  A  mi !  No  puede  ser. 
¿Qué  tenemos,  saber  quiero, 
Por  escudero? 

EOSBEO. 

Escudero 
Es  en  Castilla  un  hidalgo. 

TOaiN. 

Limpióme  y  compongo  j  salgo. ' 

BOGERO.  \ 

Llega,  habla :  aqui  le  espero. 

TDRIN. 

El  cielo,  hermosas  señoras. 
Os  guarde :  ¿qué  me  mandáis? 

OOÜA  MAECSia. 

¿Esettraqjero? 

W>fik  BLANCA. 

i  Eso  ignoras? 

Toairv. 
Soles,  que  al  cielo  le  dais 
En  un  día  tres  auroras , 
A  que  me  mandéis  espero. 

doIIa  hipóutá. 
¿Quién  es  este  caballero? 

TURIN. 

Es  deudo  del  Rey  francés. 

DOÜA  HIPÓLITA. 

¿Su  nombre? 

TUBIN. 

Rugero  es. 

DOÑA  BLANCA. 

Y  ¿VOS  quién  sois»  escudero? 

TDEIN. 

Un  hombre,  á  quien  engañó 
El  diablo  á  entrar  en  palacio  t 
Que  acaso  le  acompañó. 

bOñk  GLABA. 

¿Viene  á  la  Corte  despacio? 

T0B1N. 

Hoy  por  la  posta  llegó , 

Y  hoy  también  se  ha  de  volver. 

doíIaclaea.. 
¿A qué  ha  venido? 

Timm. 
A  servir. 

DOi^A  SUNCA. 

Soldado  debe  de 


Tüw:f. 

&  no  hay  mis  que  me  decir, 
Vojme;  que  tengo  que  hacer. 

DOÑA  BUIfCA. 

Bipend.  ¿  De  qué  os  cansai8? 

TOBIN. 

De  Terme  hablando  en  razón ; 
Porque  ai  bien  lo  miráis» 
No  lengo  yo  condición 
Para  el  lugar  donde  estala. 
AflgoDO  de  hablar  gra?e. 

BOAa  SAaCBLA. 

El  hombre  es  de  humor :  bien  sabe. 

DOÑA  BiréLITA. 

¡Buen  talle  tiene  el  francés  I 
4  Deudo  del  Rey,  decis  que  es? 

TCBIK.  . 

T  de  su  Consejo  y  llave. 

S8GENAV. 

DON  FERRANDO,  DON  FORTUNIO, 
DON  RAMIRO  T  DON  TELLO,  de 
M/ibdoJ.— DOflA  HIPÓLITA,  DOfÜA 
BLANCA,  DOÑA  MARCELA,  DOÑA 
CLARA ,  RUGERO ,  TURIN. 

nOÜ  FERNANDO. 

Hoy,  por  ser  nuestra  partida , 
De  hÁblaroa  nos  da  licencia. 

DON  rOBTONtO. 

El  principio  de  la  ausencia 
Es  como  el  fin  de  la  vida. 

DON  RAUIRO. 

Hoyesdiadeftvor: 
Bien  le  merecen  soldados* 

DON  TBLLO. 

T  más  si  Tan  alistados 
iWa  la  guerra  de  amor. 

DOÑA  BLANCA. 

¡Qué  lisonjeros  venis ! 

DOÑA  CLARA. 

¡Qaé?anagloria  mostráis! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡  Qué  poca  pena  lleváis ! 

DOÑA  MARCELA. 

I  Qué  descuidados  partís  I 

DON  FORTONIO. 

To  d«  sentir  ya  no  siento. 

DON  riRHANDO. 

Tose  que  parto  sin  mi. 

DON  RADIRO. 

To  f  é  que  me  quedo  aqui. 

DON  TELLO. 

T  yo  que  mi  muerte  intento. 

DON  FERNANDO. 

Baeednos  algún  (¡iTor. 

DON  FORTOKIO. 

Honrad  quien  os  Ta  á  servir. 

DOÑA  BLANCA. 

Lo  goe  amor  suele  decir,  «^^ ", 

SocfeeompÜr  el  boaor.    '^  ^^ 
Doy  este  anillo  á  Femando. 

DOÑA  CLARA. 

To  i  Fortunlo  este  listón. 

moeíao.  {¡^.  é  Tmin.) 
iQuéco  aquello? 

TÜR1N. 

Prendas  son 
Gao  que  los  estin  honrando. 

DOÑA  VARGBU. 

Boya  Ramiro  esu  flor. 
L.-v. 
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DOÑA  HIPÓLITA. 

ÍAp.  Pena  me  da  el  estranjero. 
luiero  habialle.)  ;Ab,  caballero! 

RUGERO. 

iDicenámi? 

TORIN. 

Si,  Señor. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

iVais  ü  la  guerra? 

RDGEBO. 

Querría, 
Si  vos  licencia  me  dais. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pues,  para  que  aU¿  tengáis 
Alguna  memoria  mia , 
Esta  banda  os  quiero  dar. 

XIOGBRO. 

I  Béseoslas  manos,  Sefiora, 
Pues  que  quisisteis  agora 
Mi  pecho  y  mi  cuello  nonrar; 
Tosjuroensati&faciou 
Lo  que  ganare  traeros 
Como  á  templo,  y  ofreceros 
Mi  fe  con  el  corazón. 

DOX  TELLO.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto!  Pues  ¿no  merezco 
Prenda  de  Hipólita  yo? 
¡A  un  extranjero  la  dio! 

ROGERO. 

Lo  m&s  que  puedo  os  ofrezco. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ya  estáis  en  obligación 
De  estimar  mi  voluntad. 

RUeCRO. 

No  responde  mi  humildad 
Hasta  mejor  ocasión. 

DOÑA  BLANCA. 

Vamos;  que  es  mucha  licencia. 

DON  FORTUmO. 

De  acompasaros  la  pido. 

( Ka»w  toldamos,  y  queéaut  de  íúí co- 

oaUeroi^dott  TelloffRugere,  y  Titrm,) 

ESCENA  VI. 

RUGERO,  DON  TELLO,  TÜRIN. 

DON  TELLO.  (Ap,) 

¿Parécete,  amor,  que  ha  sido 
Poco  peligro  una  ausencia  1 
Mas  por  no  darme  desvelos , 
Los  celos  anticipaste. 

ToaiN.  {Ap.  d  su  amo.) 
¿Prenda  en  efeto  alcanzaste ! 

RÜGBRO. 

Sf ;  mas  de  color  de  celos ; 
Que  el  hidalgo  que  esti  alli, 
Deste  azul  celoso  está , 
Porque  me  ha  mirado  ya 
Como  envidioso  de  mi. 

TORIN. 

Desoolorido  se  ha  puesto. 
Hablarle  quiere. 

ROCERO. 

Ganemos 
Por  la  mano ,  y  la  tendremos, 
Si  aqui  se  aventura  el  resto. 

(LUgaee  d  don  Tello.) 
La  licencia  de  eztraiyero 
A  preff untaros  me  obliga, 
Caballero... 

DON  TELLO.  (Ap.) 

¡Ay  enemiga! 
Mal  me  pagu  I  ¡  bien  te  quiero  I 
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RDGERO. 

¿Cómo  se  llama  la  dama 
Que  aquesta  banda  me  dló? 

DON  TELLO. 

La  que  á  ese  cielo  os  llevó, 
Doña  HipóliU  se  llama. 

ROGERO. 

¿Qué  calidad? 

DON  TELLO.      ^ 

La  que  basta 
Para  ser  de  un  Rey  mujer. 

RUGERO. 

Esto  queria  saber. 

DON  TELLO.  (Ap.) 

¡  Lhido  humor  el  francés  gasta ! 

RUGERO. 

Turin... 

TURIN. 

Señor... 

RUGERO. 

Ven  conmigo; 
Que  hay  mucho  que  hacer. 

TURUf .  (Ap.  d  iu  ame,) 

No  queda 
Ck>D  gusto. 

( Yante  Rugere  y  Tvrln,) 

ESCENA  VIL 

DON  TELLO. 

Cuando  no  pueda 
Tan  verdadero  testigo 
De  tu  deslealiad  vencerme , 
Yo  le  quitaré  la  prenda 
Donde  todo  el  mundo  entienda 
Que  nadie  puede  ofenderme. 
jOh  francés!  ¡plegué  4  los  cielos 
Que  te  mate  el  primer  moro , 
Pues  la  esperanza  que  adoro 
Por  ti  se  convierte  en  celos  1      (Yoie, 


Sala  en  casa  de  don  Tello. 

E8GE1IA  Vm. 

DOÑA  SANCHA ,  ZELIMA. 


DOÜASAÜCBA. 

Con  celos  del  Rey,CelÍma, 

Me  ha  sacado  de  palacio 

Mi  hermano,  sin  darme  espacio : 

Tanto  nuestro  honor  estin^* 

Ne  quiere  de  ningún  modo 

Conflar  la  resistencia 

De  su  furia  á  mi  prudencia. 

RBUIA. 

Acierta ,  Sefior a ,  en  todo ; 
Porque  pudlendo  igualar 
Al  mismo  Alfonso,  es  nuum 
No  desdorar  la  opinión 
En  la  malicia  vulgar. 
Y  ¿  cómo  lo  lleva  el  Rey  ? 

DOi^ASANCBA. 

Muestra  en  la  pena  el  valor. 

lELUA. 

Tirano  rey  es  amor, 

Que  á  reyes  no  guarda  ley. 

DOflA  SANCHA. 

Tú  ¿qué  hicieras^  si  te  amara 
En  tu  tierra  un  gran  Señor? 

ZELIMA. 

Rogara ,  Sancha ,  al  honor 
Que  del  poder  me  librara. 
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1K)5IA  SANCHA. 

Y  ti  en  alguna  partida 
.  ierM  uoos  ojos  graves 
Con  ao8  lágrimas  suavesT 

ZEUMA. 

Temiera  perder  la  vida : 
Y  era  discreciou  temer; 
Porque  lá}(riuiaset  mar 
Donde  se  suele  anegar 
La  piedad  de  la  mujer. 

boSa  sahcha. 

Luego,  si  yo  la  tuviese, 
¿Teudrla  alguua  disculpa? 

SfiLlMA. 

Quien  al  amor  puso  culpa, 
Si  la  elección  Justa  fuese, 
Mi  amó  ai  tuvoseDiido, 
Ni  raiott  ni  entendimiento. 

dojUa  sahcha. 
Pues  sea  mi  sentimiento 
£ü  lu  disculpa  admitido. 
Yo  quiero  al  Rey.  Mo  dirás 
Uue  bay  otro  mejor  que  ei  Rey. 
Si  la  elección  justa  es  ley 
0e  amor,  no  liay  que  elegir  mas. 
Demás  que  yo  no  l>usGara 
A  Alfonso  para  querer 
Lo  que  no  pudiera  ser 
Para  que  no  me  casara. 
Amé ,  por(|ue  fué  accidente 
Que  de  mirarle  nació ; 
Que  quien  amado  no  amó » 
No  puede  decir  que  siente. 
Amar  al  Rey  es  del  mundo 
Precepto  en  primer  lugar; 
Servirle  tras  el  amar , 
Es  mandamiento  segundo. 
Pues  darle  lo  que  ha  de  ser 
Pajra  su  gusto  y  su  intento, 
'  Es  tercero  mandamieulo; 

Y  el  cuarto  es  no  le  ofender. 
Más,  no  pasando  adelante. 
Más  obligan  ios  precetos 
A  los  nobles  y  discretos, 
Que  al  ciego  vulgo  ignorante. 
Amo,  sirvo  y  quiero  el  gusto 
De  Alfonso,  huyendo  olendeile; 
Porque  serville  y  querelle 
Es  un  precepto  muy  justo. 

ZBLIMA. 

Y  ¿qué  espera  tu  memoria 
De  guardar  por  justa  ley 
Los  mandamientos  del  Rey? 

BOJlA  SANCHA. 

Espero  goiar  su  gloria. 

KELIMA. 

¿Yaestáseneso? 

I>05ÍA  SANCBA. 

¿Quéottieret, 
Si  soy  mártir  de  su  amor? 

ZCLUA. 

xY  tu  honor,  si  es  el  honor 
£l  freno  de  nf  mi^eres? 

DOÍIa  SAIfCBA. 

Mi  honor  demonio  seria, 
Que  como  al  Rey  no  sirviese, 
Mi  sus  preceptos  cumpliese , 
Su  cielo  me  quitarla. 
Mas  yo  le^abré  vencer. 

ZBLIMA. 

No  te  quiero  aconsejar; 

Que  dicen  que  es  abreviar 

La  infamia  de  una  mujer. 

Sólo  te  suplico  y  ruego 

Mires  que  es  tu  hermano  un  hombre 

Que  pondrá  en  honor  del  nombre 

A  su  misma  sangre  fuego. 


COMEDIAS  ESGOGIDilS  DE  LOPE  DE  VEGA 

I  DOSÍA  SAKGBA. 

I  ¿Es  mi  marido  mi  hermano? 


¿Por  qué  le  toca  mi  honor? 

ZEUMA. 

Poner  en  razón  á  amor, 
Es  coger  el  aire  en  vano.^ 
Pisadas  siento. 

W>ñk  SA5CHA. 

¡AyZelima! 
Un  hombre  se  ha  entrado  acá. 

ESCENA  IX. 

EL  REY.— DOflA  SANCHA,  ZELIMA. 

iiT.  (Pora  $i.) 
¿Qué  es  lo  que  amor  no  podrá , 
Si  á  tal  locura  me  anima  ? 

DOXa  SANCHA. 

¡Sefior!... 

MET. 

¡Mi  bien! 

nO^A  SA7ICHA. 

¡Cómo  ansí? 

RBT. 

Hasta  la  calle  he  llegado 
En  un  coche,  y  embozado: 
Ciego  de  mi  amor  saü; 
Que  quien  en  tanta  aQcion 
Eii  tales  cosas  no  cae. 
Vendados  los  ojos  trae, 
Y  embozada  la  razón. 
¿Dónde  está  tu  hermano? 

nOÍlA  SAKCHA. 

Ayer 

Trataba  de  ir  á  la  guerra ; 
Has  la  que  en  el  alma  encierra , 
I  Más  guerra  debe  de  ser. 
Tratar  quiere  con  mí  tic 
Queme  vuelva  á  la  montaña. 

RET. 

Si  al  poder ,  Sancha ,  acompaña 
Tan  cieffo  amor  como  el  rolo, 
¿Quién  le  tendrá  de  esconderte? 

ZELraA. 

Tu  hermano  viene. 

doAa  sarcba. 
¡Aydemi! 

EET. 

¿Qué  haré? 

DOff A  SARGIA. 

Esconderte. 

MT. 

¿Yo! 

OOÍIa  SANCHA. 

Si. 
RBT. 

¿No  es  mejor  matarle? 

DOAa  SANCHA. 

Advierte 
Que  destruyes  cuanto  soy , 
Y  que  esconderte  es  muy  justo. 

NET. 

¡Yo  esconderme? 

nOÑA  SANCHA. 

Hazme  este  gusto 


CARPIÓ. 

BET. 

El  sol  6  el  Rey,  imagina 
Que  no  es  posible. 

DOi^A  SANCHA. 

Mas  son 
Imágenes,  que  es  razón 
Que  tai  ves  tengan  oortina. 


V, 
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Ya  ¿no  ssbrá  que  aquf  estoy? 
Nunea  ios  Reyes  se  esconden. 

noHA  SANCHA. 

El  sol  lo  es  más,  y  le  ciega 
Cualquiera  nube  que  liega. 

ZEUMA. 

Ya  llama ,  y  no  le  responden. 


ESCENA  X. 

DON  TELLO.— EL  REY,  DOSA  SAN- 
CHA ,  ZBLiMA. 

DON  TBLLO.  (Dentro.) 
¿No  hay  un  escudero  aquí? 
¿No  hay  un  paje  que  responda? 

DO^A  SANCHA. 

Vuestra  Majestad  se  esconda. 

REY. 

Escondido  estoy  asi. 
[Quédase  inmóviLSale  dan  Telle.) 

DON  TBLLO. 

{Ap,  ¡Válgame  el  cielo  I  ¿qué  teo  1 
¿No  es  ei Itey  ?  ¿Qué  dudo,  ya 
Que  tan  declarada  está 
Mi  deshonra  y  su  deseo? 
¿Qué haré?  ¿Hablaréle?— Ifes él 
Ni  me  mira  ni  se  mueve , 
Porque  no  quiere  que  pruebe 
A  quejarme  del  con  él. 
¿Hay  más  notable  pintura 
l)e  la  m^iesud  de  on  rey? 
Divina  y  humana  ley 
De  mi  espada  le  asegura. 

Y  puesto  que  me  ha  ofendido. 
Yo  eonfleso  que  me  ha  honrado, 
Pues  de  quien  soy  se  ha  flado 
Bn  no  haberse  defendido; 
Que  es,  quitándome  el  honor. 
No  quererse  defender, 
Conflanza  de  su  ser 

Y  abono  de  mi  valor. 
¡  Qué  bien  me  ha  dado  á  entender 
Que  es  quien  es,  sólo  en  callar! 
¿Tendré  licencia  de  hablar. 
Pues  no  la  tengo  de  hacer? 
Mejor,  pues  es  justa  iey« 
Será  hablar;  mascón  recato.) 
¿Quién  trajo  á  casa  el  retrato, 
Hormana,  del  sefior  Rey? 
¿Véndese  aqeesta  figo^^s^ 
Cierto  que  es  muy  parecí^ , 

Y  que  no  he  visto  en  mi  vida 
Tan  extremada  pintura. 
Pero  yo,  Sancha,  quisiera 
Que  ei  pintor  que  la  ha  pinUdo , 
Como  está  en  ia  guerra  armado, 
En  el  lienzo  le  pusiera; 

Que  son  lustrosas  y  bellas 
I  Las  armas  reates  y  adorno, 

Y  otra  vez  á  decir  torno 
Que  parece  mal  sin  ellas. 
Los  qnele  vieren  galán 
En  casa  de  una  mujer 
Por  casar,  que  él  lo  ha  de  ser , 
O  que  lo  ha  sido  dirán. 
Con  el  bastón  y  la  espada. 
Como  está  ahora  en  la  guerra. 
Que  entra  el  Moro  por  su  tierra. 
Será  pintura  extremada ; 
No  en  nuestra  casa ,  no  asi... 

{Vuelve  el  Rey  la$  eipalioi  y  vate.) 


BtGEHA  n. 

DON  TELLO ,  DOSA  SANCHA , 
ZEUMA. 


DON  TELLO. 

Fnése,laespBld«tolTi6| 


Porque  ti  hooor  le  Ue|i;ó 
Ver  este  respeto  eu  mu 
Asi  del  león  se  cuenta 
One  baye  si  no  le  ven , 

Y  aanque  mil  muertes  le  üén , 
Mientras  le  ven  no  se  ausenta. 
iQaé  es  esto ,  Sancha  f  ¿  A  qué  i  feto 
TeYisilielReYáti? 

iTrúJete  por  dicha  aqni 
Para  perderme  el  respeto? 
Pues  i  Tire  Dios! 

DOSÍA  SAÜCRA. 

Ten  la  daga ; 
Qoeoo  soy  culpada  yo. 
>t  se  fué  quien  te  ofendió, 
De  quien  te  debe  te  paga. 
Si  baees,  al  que  es  ofensor. 
Pintura,  por  no  atreverte 
Al  poder  del  que  ves  fuerte , 
Siendo  el  rayo  de  tu  honor; 
A  mi  que  so?  la  pintora , 
Porque  soy  flaca  mujer, 
¿Racesme  Tiva,  por  ver 
Que  está  la  espalda  segara ! 
Pues,  Tello,  también  soy  yo 
Sangre  del  Rey  de  Navarra; 
La  misma  cadena  y  barra 
De  padre  y  madre  me  honró. 
No  culpes  mi  honesto  celo; 

Y  si  tu  honor  turbio  corre , 
De  remediarle*  socorre 

La  fuente ,  no  el  arroyuelo. 
No  me  des  la  culpa  á  mi , 
Porque  si  el  Rey  aqui  entró, 
No  soy  quien  le  busco  jo: 
Que  él  viene  á  buscarme  &  mi. 
{Vmue  dan»  Swcha  y  Zelima.) 

SSGENAXnU 

DON  TELLO. 

(Es'o  me  obliga  á  sufrir 
Aqael  inmenso  poder ! 
Pues  algo  tengo  de  hacer; 
No  ba  oe  ser  todo  decir. 
Cerrarla  quiero  en  la  torre 
Des.ta  casa ,  pues  es  fuerte. 
Mientras  la  mia  ó  su  muerte 
intento...  Mal  me  socorre. 
¡Bien  rae  va  de  amor  y  honor! 
Por  Hipólita  dejé 
De  ir  á  la  guerra,  que  fué 
Celos  de  su  poco  amor. 
No  quise ,  pues  al  francés 
Dióelfiívorqueniedebia,  • 
Poner  á  peligro  un  día      ^'      y 
La  vida  sin  interés.  '  '     .  '^ 

Y  en  materia  de  mi  honor  V/i  ><  " ""  *  * 
Yeo  mi  deshonra  llana       ■  .y^--  '^ 
Coa  doña  Sancha  mi  hermana, 

Y  á  Alfonso  loco  de  amor. 
Pues  yo  pienso  hacer  de  suerte, 
Como  cosa  aborrecida , 

?tte  pierda  una  infame  vida, 
gane  una  honrosa  muerte.    {Van.) 


Sala  del  Aleásar  de  Toledo. 

UGEMAZm. 

EL  RBY ,  DOfiA  HIPÓLITA. 

ftlT. 

No  iope  qué  «ospowler ; 
Que  al  hombre  de  más  valor 
Siempre  obliga  á  enaodeeer , 
Hacer  ofensa  al  honor 
Del  hombre  por  la  mujer. 
Rey»  Hipólita»  na  vi; 
Y  COA  ver  que  no  ofañdi 


EL  SERVIR  CON  MALA  ESTRELLA. 

Su  esposo,  sino  su  hermano , 
No  fué,  en  viéi.dole,  en  mi  mano 
Dejar  de  temerme  á  mi. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

No  te  dé  pena  la  soya; 
Considera  tu  valor, 
Para  que  por  él  se  arguya 
1¿1  caso  del  deshonor 
Que  causa  la  ofensa  tuya. 
La  que  ella  tiene,  es  razón 
Que  sientas. 

REY. 

Al  corazón 
Me  llega  su  seniimier.to, 

Y  tengo  en  ei  pensamiento 
De  Te  11  o  la  condición. 
Sospecho  que  ba  de  llegar 
A  mis  cólera  con  ella. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

El  te  íabrft  respetar. 

avT. 
Mucho  el  honor  atrepella, 

Y  me  tiene  con  pesar. 
Ve  y  escnOeia  uu  papel , 

Y  dile,  Hipólita,  en  él 

Que  me  cuente  lo  que  pasa , 
Poique  el  alma  se  me  abrasa 
Hasta  ver  respuesta  del. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

A  hacer  lo  que  mandas  voy. 

RET. 

Camina. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tu  esclava  soy.  (yau.) 

RBT. 

¡ Por  Dios,  que  diera  ¿  Toledo, 
Por  no  estar  coa  este  miedo, 
Que  de  su  peligro  estoy! 

ESCENA  znr. 

DON  PEDNANDO.— EL  REY. 

DOH  FERNANDO. 

Bien  puede  Tu  Majestad , 

Invicto  Rey  don  Affonso, 

Alto  Emperador  de  l¿spM9a,     ^ 

Fénix  de  dos  santos  g^doa..^ 

Prevenir  grandes  mercedes  " 

A  los  pechos  valerosos 

De  los  fuertes  castellanos, 

Que  han  vencido  á  tantos  moros. . 

Al  Rey  de  Córdoba  ha  muerto  • 

Lanza  á  lanza ,  Ñuño  Alfonso , 

Y  al  de  Sevilla,  Ragero , 
Aquel  francés  valeroso, 

Que  hoy  ha  mostrado  en  el  campo 

Ser  rama  del  noble  tronco 

De  los  doce  paladines 

Que  traen  la  fama  en  sus  hombros. 

Es  el  botnbre  más  valiente 

Que  ha  visto  el  dorado  Apolo 

Eu  cuantos  cirqulos  hace 

Por  el  estrellado  globo. 

Si  te  dijere  la  envidia 

Contra  sus  hechos  famosos 

Alguna  cosa,  no  creas 

Las  entrañas  de  este  monstruo; 

Que  él  solo  ha  muerto  más  vidas 

uue  el  labrador  presuroso 

Derriba  espigas  al  suelo 

En  el  abrasado  Agosto. 

Yo  estuve,  Alfonso ,  á  su  lado. 

Yo  le  vi  con  estos  otos 

Entre  las  blancas  adargas, 

Y  entre  los  alfanjes  corvos, 
Echar  ¿  rodar  turbantes. 
Como  en  el  Setiembre  airoso 
Suele  derribar  el  derxo 
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Las  secas  hojas  del  ohno. 
Quitóles  tantas  banderas, 
Armas,  trofeos ,  despojos. 
Que  puede  entoldar  con  ellof 
E\  templo  más  suntuoso. 
De  los  demás  no  te  digo , 
Señor,  los  hechos  heroicos. 
Porque  con  los  de  Ruftero 
Todos  me  parecen  pocos. 
Ñuño  viene;  que  estas  cajas 

Y  sos  pifauos  sonoros 
Vieoen  pidiéndote  ali^ricias, 

HIT. 

Aqui,  Fernando  me  pongo, 
A  esperar  al  General 

Y  ejército  vítor íoso , 

A  quien  ofrecer  quisiera 
Montañas  de  plata  y  oro. 

ESCENA  ZV. 

DON  TELLO,  pie  h  pteU  ratíndQ. 
—  EL  REY,  DON  FERNANDO. 

DON  TELLO.  (^P.) 

Annque  á  la  guerra  no  fui, 

Por  los  celos  de  Rugero ,  % 

Enirar  con  el  campo  quiero, 

Y  del  Rey  vengarme  así; 

Que  pues  él  me  dtó  á  entender 
Que  no  hablaba  ni  sentía  ^ 
CUi3  no  le  he  visto  qnerria 
También  bacelle  entender. 
A  Sancha  dejo  encerrada 
En  la  torre ,  de  manera , 
Que  puesto  que  Alfonso  quiera. 
No  pueda  ser  conquistada. 
La  gente  viene  :  con  ella 
Al  Rey  besaré  los  pies, 
A  despecho  del  francés. 
Que  mi  valor  atrepella;  ^ 
Que  cuando  llegue  ocasioil , 
Yo  le  quitaré  la  prenda, 
P^n  que  Hipólita  entienda 
Que  vuelvo  por  mi  opinión. 


ESCENA  Xn 

Toean^  y  talen  soldados  en  orden;  NU^ 
No  ALFONSO  ean  testan,  RUGERO, 
DON  FORTÜNIO,  DON  RAMIRO,  t 
TCRIN :  DON  TELLO  temed  eUet, 
-EL  RBY,  DON  FERNANDO. 

MOffO. 

Dame,  heroico  señor,  esos  pies  incU- 

¡Oh  generoso  Nono !  ¡Ob  noble  alcaide ! 
¡Oh  vitorioso  capitan  insigne. 
Tan  digno  de  añadir  tu  nombre  claro 
A  ios  famosos  nueve  que  honra  el 

[mundo  1 

iQué  08  puedo  dar  por  tan  heroicos  he- 

aoiío.  [«•»<>»• 

Ninguno,  gran  señor  como  serviros. 

Que  es  la  palma  mayor  de  mis  deseos. 

EEv.  (mas 

Añadid,  Nufio  Alfonso,  á  vuestras  ar- 
La  cabeza  del  moro  R«y  de  Córdoba, 
Y  el  titulo  de  Coode  A  vuestra  can, 
Con  la  villa  de  Mora  y  sus  aldeas. 

MUHO. 

Sois  en  efeto  Emperador  de  España. 

DON  FERÜANDO. 

Aunque  os  besé  lospiés.  Rey  soberano. 
No  os  pedi  las  albricias,  tan  debidas 
Al  Justo  celo  dal  aervido  nio. 
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RFY. 

iOh  Fernando  de  Züfiiga  famoso  1 
Mi  iiiayurUonio  os  bago,  y  junlamente 
Uttiero  que  os  den  de  reuta  por  dos  vi- 

[das 
Diez  mil  marafedis  todos  los  afios. 

DON  FOkTUHlO. 

Aaoqoe,  oobk)  merece  la  grandeaa 
ütf  vuestro  nombre,  mi  bumildad  no 

[puede 
Senriros,  gnn  Señor,  los  pies  os  pido» 

Y  os  suplico  acetéis  mi  buen  deseo. 

RET. 

¡Oh  Portnnio  de  Rojas!  desde  ahora   I 

Mi  Jusiicia  mayor  os  constituyo* 

\  Canciller  mayor  de  l¿spaiki  os  llago. 

D02I  PüRTOniO. 

Quien  i  losbttenoss¡rve,presto  medra. 

OüH  TfiLLO. 

Dadme  i  besar  esas  heroicas  manos, 
Alfonso  generoso,  y  i  las  mías 
Agradeced  el  ánimo,  que  sólo 
Merece  el  premio  que  á  las  obras  hita. 
Puesto  que  humilde  4  maijestad  tan  al- 

RBY.  [IS« 

Tello,  i  ninguno  de  todos 
Cuauíos  vieuen  de  la  empresa , 
Aunque  éutre  el  que  más  profesa 
Ser  reliquia  de  los  godos , 
Conoceré  obligación , 
Como  la  que  os  he  tenido. 
¿Cómo  en  la  guerra  os  ba  ido? 

no:*  TILLO. 
(Ap,  i  Terrible  imaginación !) 
Señor ,  no  me  fué  muy  bien , 
Pues  que  fueivo  á  vuestros  ojos 
Sin  la  honra...  de  los  despojos 
Que  en  los  presentes  se  ven. 
Pero  he  sido  acometido 
De  un  hombre  lan  poderoso,  i 

Que  ha  sido  justo  y  forzoso 
Volver  como  veis  vestido. 
Pero  de  cualquiera  suerte 
He  de  hacer  mi  obligación. 

RIT. 

Tello,  haced  buen  corazón 
Cuando  la  ocasión  es  fuerte. 

POIfTBLLO. 

Fuerte  es.  Señor ,  la  pintura, 
Que  jamás  me  pudo  hablar. 

RET. 

Si  os  enseñaba  á  callar. 
Qué  lo  aprendáis  es  cordura. 
ue  mi  cámara  sois  ya ; 
Mi  llave,  don  Tello,  os  doy. 
Porque  entréis  adonde  estoy. 

MU  TELLO. 

Béseos  los  pies. 

REV. 

Bueno  está« 

Y  pues  mi  llave  tomáis, 
Entraréis  donde  yo  esté ; 
Que  es  bien  que  licencia  os  dé, 
Aunque  vos  no  me  la  dais. 

DOrr  TBLLO. 

Si  el  Rey  á  todos  prefiere, 

ÍAl  Rey  quién  se  la  ha  de  dar, 
^ues  se  MI  puede  tomar 
De  entrar  adonde  quisiere? 

RET. 

Los  que  á  los  Reyes  provocan» 
Mejor  es  que  los  igualen 
Al  sol,  pues  entran  y  salen 
Sin  manchar  en  lo  que  tocan. 
Id  con  Dios. 

TDRm.  (A  ñuffero.) 

¿Qué  tardas?  Llega, 
Para  que  premio  te  dé. 


ROOERO. 

Ya  no  tiene  qué,  porque 
Todo  cuanto  tiene  eiiirega. 
De  sus  manos  liberales 
Mil  cosas,  Tu rin,ol : 
Pero  ya  las  veo  aqui 
A  sus  grandezas  iguales. 

TORIR. 

Si  á  los  que  ves  galardona , 
Que  a|)éuas  han  muerto  uu  moro, 
Para  li  no  habrá  tesoro 
En  su  española  corona. 
Llega ;  que  el  quererte  bien 
Me  martiriza  el  deseo. 

ROCERO. 

Rugero  soy. 

lET. 

Ya  lo  veo , 

Y  en  ta  persona  también. 
A  Hécior,  al  Rey  de  Tébas, 
A  A(|uiles,  á  Sciplon, 

Y  al  famoso  Paladión, 
Vencer  tus  batanas  prnebu. 
)0b  valeroso  Rugero ! 
{Cómo  has  mostrado  el  valor 
De  Francia  1 

ROCERO. 

Invicto  Señor, 
Más  mi  humildad  considero. 
Cuanto  más  me  encarecéis. 

RET. 

Honor  de  Francia  y  de  España 
Te  ha  de  llamar  esta  hazaña. 

ROCERO. 

Vuestra  hechura  engrandecéis. 

nsT. 

Todos  querréis  descansar: 
Id  norabuena ,  soldados. 

{Yanu  todos  ^  ménot  Rugero  y  Turin.) 

ESCENA  XVn. 

RUGERO,  TURIN. 

ROCERO. 

No  quedamos  mal  pagados. 

TORIff. 

Ya  comienzas  á  medrar. 

ROCERO. 

[Válgame  Dios !  ¿Qué  seria 
No  darme  en  esta  ocasión 
Alfonso  aquel  galardón. 
Con  que  á  los  demás  envia? 

TORIK. 

Debe  de  ser  porque  quiere 
De  otra  manera  premiarte 
Que  á  ios  otros :  tiempo  y  parte 
Podrá  ser  que  el  Rey  espere; 
Que  habiéndoles  preferido , 
Parece  Justa  razón 

gue  lo  sea  en  galardón 
1  que  mejor  le  ha  servido. 

ROCERO. 

Cordura  de  Alfonso  fué : 
No  hay  sino  esperar  callando ; 
Porque  servir  murmurando 
Solo  en  gente  vil  se  ve. 
Yo  sé  que  me  ha  de  premiar : 
No  demos  causa  á  decir 

§ue  no  comienzo  á  servir, 
comienzo  á  murmurar. 
Ya  sabes  que  he  prometido 
A  la  que  mi  cuello  honró 
De  aquel  cielo  azul  que  dio 
Luz  y  gloría  á  mi  sentido , 
Lo  que  en  la  guerra  ganase : 
Pues  parte ,  y  los  treinta  moros 
Viste  de  uoi. 


TORIÜ. 

¿Qué  tesoros 


t   I 
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Me  has  dado  que  á  Bspaña  pase, 
Uue  vistes á  treinta  galgos? 
¿No  se  están  vestidos? 

BDOBRO. 

No: 
Azul  la  banda  medió; 
Sepan  aquestos  hidalgos 
Que  es  de  Hipólita  color. 

TORlR. 

Parecerá  confradia. 
Üe  otra  color  ¿  no  seria 
Más  agradable  y  mejor? 

ROCEEO. 

¿Qué  color,  como  los  délos? 
Aunque  aquí  de  celos  fué. 

TORIN. 

¡Moros  y  azules !  ¿  por  qué? 

ROCERO. 

Porque  son  mo^os  los  (^los. 

TORlR.  , 

Mala  propiedad  tendrán : 
Celos  lo  averiguan  todo; 

Y  el  moro  de  ningún  modo  . 
Disputa  de  su  Alcorán.       i 

ROCERO. 

Celos  es  falta  de  fe,       '    ,; 

Y  asi  moros  los  hacia.    I  \''    ' 

ESCENA  ZVIU. 

DON  RAMIRO.-RUGERO,  TURIN. 

DOX  RAMIO. 

El  Rey,  Rugero,  me  envia... 
ROCERO.  (A  Turin.) 
¿Ves  cómo  no  me  engañé? 

DON  R4UIR0. 

A  decirte  que  le  esperes; 
Que  A  solas  te  quiere  hablar. 

ROCERO. 

Aqui  espero ,  aqui  hay  lugar. 
(Vasd  don  Ramiro,) 
¿Qué  dices? 

TORRI. 

Discreto  eres. 

mOGERO. 

¿Ves  cómo  á  solas  quería 
Premiarme  el  Rey? 

TORUf. 

Es  prudente. 

ROCERO. 

Echó  de  ver  (¡ue  á  su  gente 
Causar  envidia  podría , 

Y  toma  discreto  acuerdo. 
Parte,  y  darás  un  recado 
A  Hipólita ,  con  cuidado 
De  que  le  parezcas  cuerdo , 
Mientras  hablo  á  Alfonso  aqui. 

Toam. 
Voy. 

RU6BR0. 

Camina;  que  el  Rev  viene.-^ 
Di  que  treinta  esclavos  tiene ; 
Pero  comienza  por  mi. 

(Vostf  TWriÉ.) 


EL  REY.^RUGERO. 

KBT. 

Rugero ,  á  los  discretos  caballeros 
Y  valerosos  como  tñ,  es  m«y  justo 


i 


Elegir  para  pnestot  y  lagares 
Tao  altos,  como  abora  te  apercibo. 

BU6BB0.  [ras 

Mil  feces,  gran  Selíor,  por  tanUs  hoo- 
y  un  grandes  mercedes,  tas  pies  beso. 
Ed  cualquiera  lugar  que  tu  me  pon- 

ígM» 
Te  serfiri  mi  Tolontad  de  suerte , 

gue  00  llames  á  engaño  tu  deseo, 
apuesto  que  los  méritos  me  faltan: 
Mas  como  en  hacer  hombres  de  la  tier- 

Parezcan  mis  i  Diot  que  en  otra  cosa 
Los  Reyes,  tu  podrás  de  nada  hacerme, 

Y  yo  confBsareque  soy  tu  hechura. 

asT. 
To,Rngero,  te  fio  mi  alma  propia. 
Toda  mi  calidad,  mis  pensamientos. 
No  tengo  que  decir  ni  exagerarte 
Sí  te  digo  que  quiero  y  que  me  quiere 
Una  mujer  que  en  sangre  me  ha  igna- 

[tado, 

T  que  en  dones  del  cielo  me  ha  eicedi- 
^  [do. 

Tiene  un  honrado  hermano,  y  tan  hon- 

[rado, 

Que  lle?a  mal  que  el  sol  se  la  visite. 

guise  verlaen  su  casa,  y  hoy  me  ha  vis- 
ntrar  en  ella:  fuime  sin  hablarle,  [to 
E9cribfla,y  responde  estos  renglones... 
Este  papel  responde,  en  que  me  dice 
Que  la  tiene  encerrada  en  una  torre. 
Si  deslo  me  ha  pesado,  ten  por  cierto 
Que  le  dijera  bien  su  desatino, 
Si  no  fueran  los  Reyes  un  espejo 
En  que  toman  ejemplo  sus  vasallos. 
Ko  dudes  que  la  torre  conquistara 
Mejor  que  las  fronteras  de  los  moros; 
Pero ,  pues  es  razón  que  considere 
Queme  miran  loscielosy  los  hombres, 
Sólo  pretendo  hablarla  de  secreto. 
Preven  tus  armas  para  aquesta  noche, 

§ue  es  cuando  quiero  que  conmigo  va- 
algún  criado  tuyo,  como  sea     [y as. 
Extranjero  también.  ¿Uasme  entendi- 

RUGERO.  [<>0^ 

Agradeico,  Señor,  tantos  favores,  [do 
Tantas  mercedes  y  honras.  Bien  entien- 
El  logar  que  me  das,  y  juntamente 
El  estado  que  tienen  tus  deseos. 
Yo  vendré ,  como  dices ,  prevenido, 
Esu ,  y  la  noche  que  salir  gustares. 
Tfr  aeiés  general,  y  yo  el  ejército. 
Aventura  esu  vida ,  como  sueles, 
A  la  Vitoria  dulce  desa  dama. 

BIT. 

Pues  alto,  quede  asi;  guarda  el  secre- 

Y  guárdente  los  cielos.  [to, 

BÜGEBO. 

Y  tu  vida 
Aumenten  y  prosperen  largos  años. 
(Ya$e  el  Rey.) 


EL  SERVIR  CON  UKLk  E8TRELLA: 

B06BB0. 

Conócese  el  amor,  Turin ,  en  dádivas. 

Toaiü. 
Eso  quisiera  yo  que  me  dQeras. 
¿Qué  te  ha  dado ,  Rngero ,  el  Rey  ? 

BOGERO. 

Estuvo 
Prometiendo,  diciendo,  honrando...  y 

[todo. 
Para  en  decir  que  aquesta  noébe  quiere 
Que  á  unos  amores  suyos  le  acompañe. 

TORIH. 

¡ Qué!  ¿no  te  ha  dado  nada? 

BOGERO. 

Lo  que  digo. 

TUBIIIt 

Pues  que  pretende,  gran  lugar  espera. 

BDGBBO. 

No  es  posible  otra  cosa,  porque  creo 
Que  á  ninguno  en  su  corte  esüma  tan^ 

TORm.  í^' 

Más  quisiera  que  foera  ahora  dándote 
Un  poco,  y  otro  poco;  y,  por  lo  menos. 
Que  hiciera  fundamento  al  edificio; 
Que  quien  comienza  á  dar,  á  dar  se  en- 

^seoa • 
Y  un  discreto  que  á  un  Rey  servia  en 

[Francia, 
Decia  que  tomar  del  Rey  se  debe , 
O  mocho,  ó  poco,  ó  siempre  estar  c|ue- 
ROGERO.  [joso. 

Servir  por  interés  es  cosa  iofiíme. 
Vamos  á  hablar  á  Hipólita,  y  advierte 
Que  has  de  ir  conmigo  y  con  el  Rey. 

TOBIN. 

Bien  creo 
Que  te  sabrá  pagar  el  castellano. 

BUGBBO. 

Obligar  con  servir  es  buena  estrella. 

TUBIR. 

Guárdete  el  délo  de  servir  sin  ella. 


TÜRIN.  -  ROCERO. 

TUBIN. 

Aqoi  esperaba  que  se  fuese  Alfonso. 
Llectté  a  buen  tiempo;  hablé  con  doña 
^  [Hipóütt, 

T  dice  que  te  espera  en  esas  rejas; 
Que  quiere  darte  el  parabién. 

RD6BB0. 

¿Qué  dices! 

TQBUI. 

Que  está  loca  de  ver  que  vienes  bueno, 
Y  000  tanta  opinión  desta  jornada. 
Muestra  adorarte  en  todo  cuanto  dice, 
Tioe  dio  esta  cadena  por  albricias:      , 


ACTO  SEGUNDO. 


CEGEN A  PaiMCRA. 

DON  TELLO,  DON  FERNANDO. 

DON  TELLO. 

Como  á  mi  deudo  y  pariente. 
Os  doy  cuenta  de  este  caso. 

DOH  FEBRARDO. 

¿Qué  sentís? 

DON  TELLO. 

Que  hablemos  paso, 
Como  ha  de  callar  qaien  siente. 
No  da  licencia  el  dolor 
A  que  se  cure  el  enfermo; 
Que  yo.  Femando,  no  duermo, 
De  los  que  me  da  mi  honor. 
Por  honor,  sufren  las  leyes 
Matar  la  propia  mujer. 

nOR  FRBRARIK). 

No  hay  honor  para  vencer 
Lo  que  se  debe  á  los  Reyes. 

DON  TELLO. 

Pasa  de  lo  que  es  razón. 

DON  FEBRANDO. 

ÍNo  deds  que  la  pusistes 
Kn  la  torre? 


DON  T2LL0. 

Si. 

DON  FBRNANDO. 

Ya.hicÍ8tes 
Vuestra  justa  obligación. 
81  llega  el  poder ,  y  sube 
Donde  el  tesoro  ponéis. 
Discolpa,  Tello,  tenéis... 
O  encerrad  la  en  una  nube. 
¿No  os  habéis  quejado? 

DON  TELLO. 

Sí. 

DON  FERRANDO. 

Pues  ¿qué  dice? 

DO.V  TELLO. 

Que  la 
Con  Rngero,  y  esto  pasa 
Delante  del  y  de  mi. 

DON  FERNANDO. 

Por  ventura  puede  ser. 

DON  TELLO. 

Pues  ¿cómo !  ¿Vos  me  engafiais! 
O  acaso  ¿me  condoláis 
De  lo  que  vengo  á  perder? 
¿No  veis  que  M  yo  que  adora 
En  Hipólita  Rngero? 

DON  FEBRANDO. 

Daros  un  remedio  quiero. 

DON  TELLO. 

Pues  ¿habrá  remedio  ahora? 

DON  FEBRANDO. 

Yo  le  quiero  al  Rey  pedir 
Por  mujer  á  vuestra  hermana* 
Si  la  niega,  es  cosa  llana 
Que  la  debe  de  servir. 
Si  responde  que  la  tiene 
A  Rngero  prometida. 
Por  los  filos  de  la  herida 
La  justa  venganza  os  viene; 
Porque  diciendo  que  está 
Con  vuestra  hermana  casado, 
A  Hipólita  os  ha  dejado, 
Por  quien  tanta  pena  os  da ; 
Que  luego  la  pediréis 
Al  Rey,  pues  no  es  de  Rugero: 
Con  que  de  los  tres  espero 
Que  con  un  tiro  os  venguéis. 
Del  Rey,  porque  ha  de  quitar 
A  su  privado  su  dama ; 
De  Rugero ,  pues  lo  que  ama. 
Por  fuerza  lo  ha  de  dejar; 

Y  de  Hipólita  mejor. 
Que  se  case  ó  uo  se  case 
Rugero ,  porque  se  abrase 
De  celos  como  de  amor. 
Si  no  se  casa,  con  celos , 
Porque  la  sospecha  es  llana 

De  que  adora  en  vuestra  hermana; 

Y  si  se  la  dan  los  cielos, 
Con  venir  á  ser  mujer 

De  quien  tiene  aborrecido, 
Que  sois  vos. 

DONTEtXO. 

Tengo  entendido, 
ó  vos  me  dais  á  entender , 
Que  no  estáis  bien  con  Rugero. 

DON  FERRANDO. 

Porque  os  quiere  mal  á  vos , 
Estoy  mal  con  él. 

DON  TELLO. 

Por  Dios, 
Que  de  envidia  y  celos  muero. 
Fuera  de  que  está  en  razón 
Aborrecer  quien  ha  sido 
Por  quien  me  ha  puesto  en  olvido 
La  que  me  tuvo  afición, 
Sin  la  ofensa  que  me  ha  hecho 
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Fn  ^er  la  capa  que  cabré 
El  amor  del  Rey. 

DON  miUlflKl. 

D^acubre 
La  falsedad  de  su  pecbo. 

B8GB1IA  n. 

TUR1N.  — DON  FERNANDO, 
DON  TGLLO. 

Do:«  FBRRAKDO.  {Ap.'d  dotí  Tello.) 
¿No  es  este  aquel  franceaillo 
Que  le  sirre? 

DON  TELLO. 

,        El  mismo  es. 

TCRjif.  (Parast) 
Aqai  estará. 

OOR  FCBÜANDO. 

¿Qué  hay,  francés? 

TORl.f. 

Lo  que  hay ,  no  puedo  decillo; 
Lo  que  no  bay ,  si  dijera , 
Si  alguien  me  lo  pregualara. 

DON  TCLLO. 

Lo  que  hay ,  cosa  es  tan  clara , 
Que  i  ojalá  que  no  lo  fuera ! 
¿Qué  es  lo  que  no  hay  ? 

TORLX. 

Dinero, 
Ni  verdad. 

DO»  TELLO. 

Ya  la  verdad 
Se  fué  al  cielo. 

DOX  PE RN ARDO. 

Y  la  amistad 
Dicen  que  se  fué  primero. 

TORIW. 

Y  el  dinero ,  que  no  es  cosa 
Que  en  el  eielo  pueda  estar, 
¿Dónde  está? 

00:f  FBRNANBO. 

Debe  de  estar 
En  aquella  arca  famosa 
Que  Mamau  de  la  Fortuna , 
Donde  dicen  que  bay  tres  llaves. 

TORIN. 

¿Per  dicha  los  dueños  sabes? 
¿Conoces quien  tenga  una? 

DON  rsnrtANDO. 
La  industria  uua  llave  tieoe» 

Y  otra  la  pluma. 

TORIN. 

¿Laphima? 
Peí  o  todo  es  uno. 

Doif  ferhahdo. 

Ensarna, 
A  ser  la  tercera  viene, 
'Y  aun  primera  en  parte  algaaa, 
La  espada. 

türih. 

¿pao  plaina,  capada, 

Y  industria,  deüa  dorada. 
Llaves  sou  de  ia  fortuna? 

DOH  FBR3IAH0O. 

A  la  pluma  so  remite 

La  ciencia ;  la  espada  encierra 

Todo  el  poder  de  la  guerra , 

Leyes  ponga  16  leyes  quite. 

La  industria  para  subir 

Es,  y  para  pelear 

Pur  la  tierra,  por  la  mar, 

Y  también  para  servir 
Sirve  la  industria ;  y  consigo 
Lleva  la  eterna  asistencia, 


COMEDIAS  ESCOdOAS  DE  LOPE  DE  TEGA  CARPIÓ. 


La  prudencia  y  la  paciencia, 

Y  otras  cosas  qae  no  digo. 

TORIIV. 

Lisonja  y  adulación. 
Diligencia  y  falsedad , 
Dirás  bien. 

DON  TELLO. 

Dices  verdad; 
Mas  esas  cosas  no  son 
Buen  camino  de  servir: 

TQBIll. 

Moral  filósofo  estás; 
Pero  yo  os  dijera  más, 
Si  lo  pudiera  decir. 

Y  si  podré,  pues  sabéis 

Que  industria,  pluma ,  y  espada, 
Si  no  bay  estrella,  son  nada, 
Como  el  ejemplo  tenéis. 
Industria  no  le  ha  faltado 
A  Rogero  mi  Señor; 
Su  pluma  es  ciencia,  y  favor 
Pudiera  haber  conquistado. 
Pues  quien  tiene  entendimiento 
Tendrá  industria;  pues  la  espada... 
Tanta  hazaña  celebrada 
Os  dan  notorio  argumento. 
Pues  con  aaaestas  tres  llaves. 
No  sólo  de  la  fortuna 
Puede  <  abrir  llave  ninguna, 

Y  coo  servicios  tan  graves, 
Pero  parece  que  es  ley 
Del  merecimiento  ya 

No  hallar  premio,  pues  está 
Pobre,  y  en  gracia  del  Rey. 
Tres  llaves  tiene  gallardas ; 
Pero  pienso  en  parle  alguna 
Que  &l  arca  de  la  fortuna 
Le  ha  mudado  el  Rey  las  guardas. 

DOn  TELLO. 

¿Pobre  Rngero ! 

TORIN. 

Y  ¡qué tanto! 

DON  TELLO. 

¿No  tiene  ayudas  de  costa  ?.   '^ 

TORIN. 

Las  dol  Rey  van  por  la  posta. 
Que  no  paran  :  no  me  espanto. 
Mas  buenas  ayudas  son 
De  costa  tantos  criados : 
Que  cuesta  muchos  ducados 
El  dar  á  todos  ración. 

DON  FERNANDO. 

¿No  tienes  gajes  del  Rey? 

TORIN. 

No,  sino  grajos;  que  ya , 

Si  es  que  el  pobre  muerto  está , 

Comérsele  es  justa  ley. 

DON  FERNANDO. 

Eres  discreto,  Torin: 
Porque  enemigos  no  cobre , 
A  tu  Señor  haces  pobre. 

DON  TELLO. 

¡Qué  cuerdo ! 

DON  FERNANDO. 

Francés  al  fin. 
Quédate  con  Dios. 

Totm. 

Yocr^ 
Que  esto  sabéis  como  yo. 

DON  TELLO.  (A  doH  FemuñdoJ) 

¿Hablaréis al  Rey? 

I     No  sólo  de  la  fortana 

No  puede  abrir  llave  niagana,  ete. 
Se  omite  aqal  la  negación ,  como  se  halla 
omitida  varias  veces  en  las  eomedias  da  Oih 
dcroD. 


Mir  FBKIIANIIO. 

¿Pues  DO? 
Saber  su  Intento  deseo. 

(Vmue  hi  dot  oab$Uerú$,) 

ESCENA  ni. 
DOSA  HIPÓLITA.  -  TUaiN. 

DOffA  HIPÓLITA. 

Verte  á  solas  deseaba. 

•        TORIN. 

No  paede  ana  dama  hacer 
Mayor  favor. 

DOÜA  HIPÓUTA. 

Desde  ayer 
Con  esta  congoja  estaba. 
Di  me  laego ,  ¿cómo  ha  sido 
Esta  mudanza  en  Hugero  I 

TORIN. 

Gastóse  todo  el  dinero 
Que  de  Francia  hemos  traído. 
Hasta  joyas  y  cadenas , 
Porque  el  Rey  do  da  un  cuatrín; 

Y  el  gasto  ordinario  ,  al  fin  , 
Vacia  las  arcas  más  llenas. 
Con  esto  Rugcro  quiere 
Henos  casa,  y  aun  no  alcanza. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Que  no  digo  esa  mudanza. 

TORIN. 

¿Qué  puede  haber  que  te  altere? 

D05fA  HIPÓLITA. 

¿No  es  mudanza  pretender 
Casarse,  ó  estar  casado 
Coa  doña  Sancha  ? 

TORIN. 

¿Nohaadado 
En  lo  qae  eso  puede  ser? 

DOi^A  HIPÓLITA. 

Pues  ¿qué  puede  ser? 

TUBIN. 

Cttbieru 
De  las  cartas  del  amor 
Del  Rey. 

DOSA  HIPÓLITA. 

TÚ  eres  un  traidor, 

Y  él  quien  mi  muerte  concierta. 
Yo  sé  que  tú  le  acompañas 
Todas  las  noches. 

TORIN. 

Verdad ; 
Pero  él  á  Su  Majestad  ; 
Porque  en  lo  demás  te  engafias. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Cómo  engaño !  {Arremeted  ¿L)  ¡El  cie- 
Que  te  tengo  de  matar!         [lo  vive, 
Ln  verdad  me  has  de  contar. 
Si  la  habla,  ó  si  !e  escribe, 

Y  cómo  tiene  tratado 
Este  casamiento. 

TORIN. 

Advierte 

8ae  estoy,  Señora ,  de  suerte^ 
on  las  noches  que  he  pasado. 
Hielos,  escarchas  y  nieves. 
Mal  comer,  peor  dormir 

Ílue  trae  siempre  et  servir 
argas  penas,  premios  breves), 
Que  con  un  soplo  no  rans 
Me  echarás  donde  quisieres. 

D05fA  HIPÓLITA. 

T&  ¿sabes  qué  son  mujeres 

Y  celos? 

TORIN. 

¡Celosa  estás, 


\ 


De  que  qoien  i  Sftneha  el  Rey» 
y  de  que  es(6  en  eliiU  yt ! 

DOJiA  HIPÓLITA. 

Cinu ,  qoe  cordel  seri 
De  mi  cuello  á  todt  ley. 

§aiéreiise  Rogero  y  Sanche, 
¡al  Rey  culpas! 

Toa». 
Del  Rey  es. 
bo9a  hifólita. 
¿Qae  está  en  cinta! 

TURIR. 

En  cinta  pnes; 
Qoe  Sandia  es  ancha ,  y  ensancha. 

Wñk  HirÓUTA. 

Mientes.  Tarin.  (Ap,  iMaerta  soy!) 
Todos  uicen  qne  se  casa 
Ragero  oon  ella. 

Tcain. 
Y  pasa 
Lo  qvedSgo;  que  hombre  soy 
Que  ia  Teixlad  ie  dijera. 
Por  Tello  es  todo  el  engafto. 

OOÜA  BIPÓLITA. 

¡ Ay  Dios !  ¡  qoién  nn  desengaño 
Tan  importante  creyera! 
SI  Rogero  acompañara 
Al  Ref ,  Rugero  no  fuera 
Pobre. 

ToaiN. 

Si  Rngero  naciera 
Coo  buena  diclia,  medrara. 

OOSa  HIPÓLITA. 

Quiero  creerte. 

TDUIf. 

Bien  puedes. 

doHa  bipóuta. 

Toma  esia  joya  ^ue  fcndas. 

Mas  también  quiero  que  entiendas... 

ToaiH. 
Hácesnos  dos  mil  mercedes. 

nOÜA  HIPÓLITA. 

One  no  bes  de  decir  que  yo 
Te  la  be  dado ;  porque  ansí 
Podré  acudnrtSj^ 

Tuaiii. 
De  mí 
Todo  el  mondo  se  fió. 
Guárdete  el  cielo,  y  te  dé 
Destebienelconiracambio;  . 
Que  á  ié  que  lo  das  á  cambio 
Para  ouando  rico  esté; 

gne  no  es  posible  que  ya 
I  Rey  00  le  dé  á  Rugero 
Lo  que  de  un  principe  espero, 
Poes  lae  obligado  está. 

eOÍÍA  HIPÓUTA. 

Él  y  el  Rey  Tienen  aqui. 
Habíame  dea  pues,  y  adiós. 


(Vase.) 


B8GBMA  IV. 
EL  REY,  RUGERO,  CBIAD0S.—TUR1N. 

WQMMO.  {Áp.alñe¡f.) 

Ed  esto  hablamos  los  dos, 
Testo  te  ruega  por  mi; 
Porque  si  el  parto  se  acerca, 
Y  Tello  presente  está, 

{Quién  anda  que  lo  verá, 
^oes  la  guarda,  vela  y  cerca  ? 

lET. 

¿Cómo  le  echaré  de  aqui  T 

Euciao. 
Dale  un  cargo  en  la  frontera, 


EL  SERVIR  CON  MALA  ESTRELLA. 

Con  qne  honradamente  muera, 
Pues  que  ie  ti  atas  asi. 

asT. 
¡Buen  consejo !  pero  ¿cuándo, 
Rugero,  no  me  aconsejas 
Bien? 

BOGBao.  (Ap.) 

Deso  son  mis  quejas; 
Que  siempre  estoy  obligando 
A  quien  Jamás  me  hace  bien. 

BET. 

¿Qué  dices? 

aOGBRO. 

Que  si  él  se  va, 
Segura  Sancha  podrá 
Parir,  y  tItít  también. 

Tuam. 
¿No  hay  para  mi  bien  ninguno? 

ret. 
¿Es  Turin  aquel? 

Toauf. 

Señor, 
Tu  esclaTC  soy. 

BET. 

Tu  valor 
No  halla  igual  en  precio  alguno. 
Álzate ,  Turin,  del  suelo. 
Muy  amigos  somos  ya. 

TDBIK. 

Quien  á  vuestros  pies  está 
Ya  tiene  en  la  tierra  un  délo. 

BET. 

Malas  noches  le  hemos  dado. 
Castilla  es  Aria ,  aunque  menos 
Que  la  Vieja. 

TÜBIN. 

Yo.  á  lo  ncénos, 
Sirviéndote,  no  ne  pensado 
Que  baya  frío  ni  calor. 

BET. 

La  media  capa,  Turin, 

Del  español  san  Martin 

No  ha  sido  poco  favor,     t    ^ 

TGBnr.     ' 
I  Donde  vos,  Señor,  estáis, 
¿Qué  capa  faltarme  puede, 
Aunque  en  mil  hielos  me  quede? 
Que  vos  vestis  y  amparáis, 
A  la  imitación  del^cieto. 
Cuantos  espiden  favor. 

BET. 

Estimo  tu  buen  humor. 

TOBllf.  (Ap.) 

Con  los  favores  me  hielo. 
¡Válgate  Dios  por  el  Rey ! 
Por  acá,  ni  por  allá. 
Ninguna  cosa  nos  da. 
iSi  es  acaso  de  otra  ley? 
I  ¿Soy  algún  diablo?  ¿A  quién  trato? 
¿A  quién  sirvo?  Mas  contemplo 
Aquel  de  leattad  ^em^lo. 
Aquel  de  un  príncipe  ingrato. 


\  > 


ESCENA  ▼. 


UN  SECRETARIO,  con  papelei.^EL 
REY,  RUGERO,  TURIN,  cbiados. 

SECBBTAVO. 

Aqui  están  ya  las  libranzu. 

BIT. 

Maestra,  Si  son  pocas. 

SECBETABIO. 

Seis. 
(Ftrmúkn  el  R^y.) 


BÜORBO.  (Ap.) 

Vil  fundamento  tenéis 

En  viendo  el  mundo,  esperanus. 

Como  las  almas  el  cielo 

Por  centro  en  la  tierra  tienen, 

Son  violentas  cuanus  vienen 

A  estaren  bienes  del  suelo. 

ESCENA  VI. 

DON  TELLO,  DON  FERNANDO.— 

DlCBOS. 
OOlf  PBBNABDO. 

¿Qué  hace  el  Rey? 

RCGEBO. 

¡Oh  caballeros! 
Ya  lo  Teis:  Armando  está. 

noif  TELLO. 

Si  es  de  mercedes  que  os  da , 
Que  os  debe  y  que  puede  haceros. 
Quiéreos  dar  el  parabién. 

BU6BB0. 

Tello,  no  lo  sé  por  Dios; 
Mas  por  serviros  á  tos  , 
Quiera  Dios  que  algo  me  den. 

DON  PEBRANDO.  (Ap,  ú  don  Tettó,) 
Esto  ya  sabe  á  cufiado. 

nO!f  TELLO. 

tOJalá  que  verdad  fuera! 

m.  (Al  Secretario,) 

(Vais  el  Seeretartó.) 

ESCENA  VIL 

EL  REY,  RUGERO,  DON  TELLO, 
DON  FERNANDO,  TURIN,  CBuaos. 

BET. 

¿Qué  hay,  Rugero  t 

nUGBBO. 

Espera. 
Tello  y  Fernando  han  entrado. 

IBT, 

¿Queréis  algo? 

DOH  PEBHAIfnO. 

Hablarte  quiero. 

BET. 

¿ImporU  á  solas? 

^  DON  pbbuahdo. 

No  importa. 

BET. 

Pues  di,  y  el  prólogo  acorta; 
Que  ya  te  escucho  y  espeto. 

BOU  PEBNAHIM. 

Tello  me  ha  dado  á  su  hermana 
Por  mujer,  con  tu  licencia. 
¿Fui  breve? 

•  BET. 

Y  tu  diligencia 
Fué  un  breve  como  llana. 
T6  ¿se  la  das?  (Ad<mTe!lú.) 

nOlf  TELLO. 

Si,  Señor. 

BET. 

¿No  has  oído  que  la  he  dado 
A  Rogero? 

DON  TELLO. 

No  he  mirado 
Tan  de  espacio  su  Talor* 

REf. 

Puestiénele. 

DON  TELLO. 

I  Yo  sospecho 
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Sae  le  debe  d«  tener; 
as  no  se  be  echado  de  ver 
En  la  merced  que  le  has  hecho. 
TITIII5.  {Ap,  á  su  amo.) 
'Agora  el  Rey ,  provocado , 
Te  da  un  Ululo. 

BBT. 

Si  ha  sido 
Entre  muchos  elegido , 
Eso  es  haberle  pagado. 

TORIN. 

Tampoco  te  ha  dado  nadt. 

&OGERO. 

Pasó  notable  ocasión. 

TURIIC. 

Conoce  la  obligación, 

Y  estala  deuda  entrampada. 

DOIf  TELLO. 

En  fin ,  ¿  que  mi  hermana  das 
A  un  extranjero ! 

RET. 

__      ^  Rugero 

gs  mas  propio  que  extranjero, 

Porque  es  mi  amigo,  que  es  más, 

TDRllf .  {Ap,  á  9U  afttú,)  I 

flotables  honras  té  hace; 
Pero  00  te  da  un  cuatrín. 

RUGERO. 

No  sé  qué  piense ,  Turin. 
De  alguna  desdicha  nace. 

DON  TELLO. 

SeQor,  pues  que  ya  has  casado 
A  Kugero,  que  servia 
A  Hipólita,  bien  seria 
Casar  también  su  cuñado. 
Yo  quiero  i  Hipólita  bien. 
Esu  por  mujer  te  pido. 

REY.  {Á  un  criado.) 
Llamalda. 

(Yate  el  criado,) 

ESGEBIA  Vin. 

DON  RAMIRO.  -  EL  REY,  RUGERO, 
DON  TELLO,  DON  FERNANDO. 

TÜRIN,  CRUDOS. 


DONRAHIRO. 

Porque  en  olvido, 
Señor,  por  un  rato  estén 
Los  cuidados  de  tu  Imperio 
Y  la  paz  de  tus  vasallos ,      ^ 
Vena  ver  treinta  caballos. 
La  cifra  del  reino  iberio. 
Estos  te  envia  Zarqneo, 
Rey  de  Granada. 

RET. 

DeRe,!  '""""« 

nOü  RAMIRO. 

?         Vena  versa  gente; 
ue  es  ver  arribar  Umbien 
anta  del  gallardo  moro , 
Tanta  luz,  adarga  y  plumas, 
TanUs  cargas,  tantas  sumas 
De  granas ,  de  plata  y  oro , 
Que  te  causará  alegría. 

RET. 

Luego  iré :  tengo  qué  hacer. 
Pero  hasme  dado  el  placer 
Con  mucha  descortesía, 
non  RAmao. 
¿En  qué  de  mi  te  ofendiste. 
Porque  la  disculpa  Intente? 

RET. 

En  que  de  tan  buen  presente 
Albricias  no  me  pediste. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Doyte,  Ramiro,  dos  potrea , 
Los  mejores  de  los  treinu. 
Fernando  y  Tello... 

TURUf .  (4p.  d  iu  amo,) 

Ten  cuenta 
Si  se  acuerda  de  nosotros. 

RET. 

Otros  dos  escogeréis. 

DON  TELLO. 

Esos  pies,  Sefior,  te  pido. 

TURiif.  (Ap.dtuamo.) 

Otros  dos  ha  repartido. 
¿Masque  te  daf... 

RDGBRO. 


CARPIÓ. 


¿Cuántos! 

TORliV. 


Seis. 


Rugero... 


RET. 


RUGERO. 

Señor... 

RET. 

¿No  sabes 
Como  te  he  casado  Y 

RUGERO. 

¿A  mi! 

RET. 

A  ti,  pues. 

RUGERO. 

Siendo  por  tf , 
Que  del  alma  tienes  llaves. 
No  tengo  qué  responder. 

TUBiN.  {Ap,  d  $u  amo.) 

A  tanto  favor  yo  callo : 
Esperabas  un  caballo , 

Y  hate  dado  una  mujer. 
Mas  por  favor  no  lo  cuentes; 
Porque  es ,  aunque  also  te  ha  dado, 
La  cosa  de  más  cuidado, 

Y  que  á  tu  costa  sustentes. 

RUGERO. 

¿Podré  yo  saber  con  quién? 

RIT. 

Con  dofia  Sancha. 

RUGERO. 

Es  favor 
Como  tuyo. 

DON  FERNANDO.  {Ap,  Ú  dOtt  TcHo,) 

De  tu  honor 
Quedas  satisfecho  bien. 

RET.  (iip.  d  Rugero.) 

Estos  dos  vienen  fingidos. 
No  te  alteres. 

RUGERO. 

Ya  lo  veo. 
(Ap.  Hoy  cumplen  un  gran  deseo 
Todos  mis  sumos  sentidos.) 

ESCENA  IX. 

DONA  HIPÓLITA.— EL  REY,  RUGE- 
RO, DON  TELLO,  DON  FERNAN- 
DO, RAMIRO,  TURIN,  criados. 

DONRAlíraO. 

Aquí  está  Hipólita. 

RET.  (A  doña  Hipólita,) 

¿Qu^res 
Saber  mi  grande  cuidado? 

DOÜA  HIPÓLITA. 

SÍ,Selk>r. 

RET. 

Yo  te  he  casado. 


ROffA  SlPÓLirA. 


:"^ 


Muestras ,  gran  Sefior,  quien  eres. 

RET. 

No  lo  he  tenido  á  disgusto , 
Por  ser  quien  te  quiere  bíoi. 

DOÍ¥a  HIPÓLITA. 

Mis  padres  gracias  te  den, 
Alfonso  César  augusto, 

Y  en  su  nombre  yo  y  Rugero, 
Que  tal  merced  recebimos... 

¡Cómo! 

DOÍ?A  HIPÓLITA. 

Pues  que  merecimos 
Tal  merced. 

DON  TELLO.  (Ap,) 

Ifi  muerte  espero. 

RET. 

Yo  te  he  dado  á  Tello. 

DOXa  HIPÓLITA. 

¿Aquiéii! 

RET. 

A  Tello ;  que  no  sabia 
Que  Rugero  te  servia, 

Y  Tello  te^oiere  bien. 

TURIN.  {Ap.  d  su  amo,) 
¿Qnéesesto! 

RUGERO. 

Yo  soy  perdido. 
RET.  (Ap.) 
¡  Ay,  honra,  siempre  tirana! 

DON  TELLO. 

Sefior,  ¿diré  ya  á  mi  hermana 
Que  es  Rugero  su  marido? 

D05ÍA  mpÓLrrA. 
Luego  ¿á  Rugero  has  casado  I 

RET. 

Ignorancia  fiié  mi  error. 
ISscacha,  Tello. 

DON  TELLO. 

Sefior... 
TURm.  {Ap.) 
Marea  se  ha  levantado. 

RET. 

Mientras  se  tratan  aqui 
Estos  nuevos  casamientos , 
Y  mientras  sus  pensamientos 
Hipólita  pone  en  ti. 
Quiero  que  con  embajada 
Vayas  al  moro. 

DON  TELLO. 

Yo  iré 
A  seniíte. 

RET. 

Hoy  te  daré 
Orden.  Pártete  á  Granada; 
Que  las  treguas  me  están  bien. 
Venid  conmigo  los  dos. 

DON  FERNANDO.  (Ap.  d  dOU  Totto.) 

¿Quéte  ha  dicho? 

DON  TKLLO. 

I  Plegué  á  Dios, 
Femando ,  que  no  me  den 
Otra  esposa  diferente! 

RET. 

Ramiro ,  á  ver  los  caballos 
Vamos. 

DON  RAMIRO. 

Pueden  envidiallos 
Loi  que  el  sol  saca  en  oriente. 

(Vanse  el  Rey,  don  Telio,  don  Fernaft- 
dú,  don  Ramiro  y  los  criados.) 


SSCBRASL 

fiUOBRO,  DORA  HIPÓLITA,  TURIN. 

•0^  HIPÓLITA. 

tPoári  el  tima,  á  quien  le  toca , 
lablar  en  esta  ocasioo? 
¿Tendri  palabras  mi  boca 
Y  dlscorso  mi  razoo , 
£n  esta  ocasioo  un  loca? 

t Podrán  mis  ojos  llorando 
lostrar  sa  agracio,  Rugero.  — 
O  ¿será  mejor  callando 
Probar  ¿  decir  qae  moero« 

gae  suspirando  ni  hablando? 
8  propio  á  un  quejoso  pecho 
Dar  en  rostro  á  quien  le  agravia 
Coa  lo  que  por  ¿I  ha  hecho ; 
Yo  seré  en  esto  mas  sabia , 
Pues  ha  de  ser  sin  provecho. 
Porque  decirte  que  has  sido, 
Cruel,  desagradecido 
A  mis  obras  y  á  mi  nombre, 
Con  decirme  que  eres  hombre , 

Hneda  todo  respondido. 
n8cro»yotecrel... 
— Exiraojero  al  fin ,  Rugero.— 
Si  me  engaño,  veslo  aquí ; 
Pero  i  cómo  un  eitraqjero 
Fuera  propio  para  mi  I 
La  qneh  efe  iu  desden, 
Con  que  m¿s  mi  pecho  abrasas 
Cuando  más  te  (|uise  bien , 
£s  que  ya  que  tú  te  casas , 
A  mi  me  cases  también. 
Pero  ¡qué  mal  lo  has  tratado, 
Aunque  el  amor  te  provoca , 
Pues  con  Sancha  te  has  casado , 
Y  por  taparme  la  boca, 
Me  casas  con  lo  cunado ! 
No  pudo  en  tu  falsé  pecho 
Caber  mayor  osadia. 
Que  es  tenerme  á  mi  despecho 
Donde  vea  cada  dia 
El  agravio  que  me  has  hecho. 
Pero  el  cielo,  á  quien  provoco, 
¡Con  un  rayo  haga  pedazos 
Mi  vida ,  exlraqjero  loco , 
Antes  que  mire  en  tos  brazos 
Ata  mujer  I 

Rootno, 
Tente  un  poco. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

¿Pan  qué  puede  ser  bueno? 

BOGERO. 

Para  que,  ya  que  me  has  dado 
l£ate  vaso  de  veneno , 
No  muera  el  pecho  culpado. 
Ya  que  de  ponzoña  lleno. 

DOffA  HIPÓLITA. 

Pues  ¿qué  puedes  iü  decirme 
Que  pueda  satisfacerme? 

BDGSaO. 

Qa«  he  sido  en  amarte  firme. 

DOAa  HIPÓLITA. 

Si  es  varglíenza  de  ofenderme , 
¿Para  qué  sirve  advertirme? 


HOCBRO. 

A  Tello  quiere  engañar 
El  Rey,  que  goza  de  Sancha. 

nO.^A  BIPÓUTA. 

Y  á  ti  te  quiere  casar. 

¡Oh  qué  conciencia  tan  ancha ! 

¡Biéo  te  podrán  murmurar ! 

BVOBBO. 

Luego  ¿piensas  que  lo  trau 
De  veras  el  Rey  ? 

no^A  B9ÓLITA.   . 

Siámi 


V 


^ 


EL  SBRYm  CON  MAU  ESTRELLA. 

Me  casa,  digo,  me  mata , 

I  Qué  bien  me  ha  de  hacer  sin  ti 

£1  engaño  que  dilata? 

BOGERO. 

No  hayas ,  Hipólita,  miedo 
Que  Tello  te  goce. 

OOilA  HIPÓLÍTA. 

Es  llano; 
Porque  asegurarte  puedo 
Que  no  le  daré  la  mano 
Por  lo  que  vale  Toledo* 

RO6BB0. 
Espera,  espera. 

noff  A  HIPÓLITA. 

¿Qué  quieres? 

BOeSBO. 

Que  escaches. 

POÍVA  HIPÓLITA. 

Suéltame. 

BDGBBO. 

Aguarda; 
Que  no  es  razón  que  te  alteres. 

Wiñk  HIPÓLITA. 

Celos  es  mal  que  acobarda 
Fuertemente  las  mujeres. 
No  me  verás.eB  tu  vida. 

BU6BB0. 
NI  será  mi  vida  más. 

{Vate  doña  Hipóma.) 

EECElf  A  XI. 

RUGERO,  TURIN. 
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TUBUf. 

¿Qué  es  esto? 

BUGBRO. 

Una  despedida 
Sfai  causa ,  un  cno  me  verás» 
De  una  mujer  ofendida. 

TORIÜ. 

Es  folio  de  so  sentencia 
No  me  verás;  pero  pasa 
Con  pocas  horas  de  ausencia. 

BÜGEBO. 

Ella  piensa  que  me  casa  ' 
El  Rey  con  Sancha :  {paciencia! 
¿Qne  esto,  al  cabo  de  servir 
Con  tal  lealtad  y  cuidado. 
Vengo  á  medrar! 

TUBm. 

No  hay  decir 
Que  hasta  ahora  no  has  medrado ; 
Porque  vengo  á  presumir 
Que  son  aquellas  libranzas. 
Que  firmó  el  Rey,  para  ti. 

BDGBBO. 

Turin,  si  á  librarme  alcanaas 
De  servir,  diré  que  vi 
Libranta  en  mis  esperanzas. 
Libre  me  quisiera  ver 
De  una  carga  tan  pesada. 

TCBni. 

No  sé  cómo  pueda  ser. 
Pues  nunca  te  ha  dado  nada , 
Algún  bien  te  quiere  hacer. 

BUGEBO. 

Vamos,  y  no  me  atormentes; 
Porque  de  mil  excelentes 
Señores  oigo  decir. 
Suele  la  merced  venir 
Cuando  el  alma  está  en  los  dientes. 
{Yanie.) 


Stla  en  oaat  de  don  Tello. 

ESCENA  XU. 

DOÑA  SANCHA,  ZELIMA. 

ZELIHA.  ^ 

Estudié  nigromancia, 

Como  te  he  dicho ,  en  Grasada. 

no5fA  SANCHA. 

No  creo,  Zelima,  nada. 
« 

ZELIHA. 

Yo ,  aunque  mora,  destas  ciencias 
Nunca  fio  mis  verdades; 
Pero  en  tus  adversidades 
Pueden  servir  de  advertencias. 
Digo  que  será  mujer 
Laque  has  de  parir. 

DOffA  SABCHA. 

_         ,  Ya  en  eso 

Pronosticas  mal  suceso. 

ZBUHA. 

Que  me  engañe,  podrá  ser; 
Mas  ser  mujer  no  era  nada , 
Sino  (lue  he  venido  á  hallar 
Que  España  la  ha  de  llamar 
La  Uvjer  máe  detdichada, 

OOÍIa  SABCHA. 


¡Válgame  el  cielo !  ¡  Qué  pena ! 
Pues,  de  un  Rey  del  mayor  nombre, 
¿Saldrá  cosa  dése  nombre! 

ÍSerá mala  ó  será  buena! 
SI  alma  tengo  turbada. 
¿Eso  dices  que  ha  de  ser ! 
¿No  le  basta  ser  mujer. 
Sino  la  más  desdichada ! 


ZELIMA. 

A  Cómo  tenias  pensado 
Llamara!  varón? 

DOÍIa  SANCHA. 

Pensé 
Llamarle  Alfonso;  mas  ftié 
Mi  pensamiento  engañado. 
Pero  si  es  hembra ,  la  quiero 
Llamar... 

ZELWA. 

¿Cómo?  . ;: 

BOffA  SANCHA. 

EstefaBia.  -^ 

ZBLmA. 

Bien  puedes  desde  este  dia, 
Aunque  lo  contrario  espero. 
Tener  por  cierto  que  España 
La  llamará  Eétefania 
LadetdMtada. 

no5ÍA  SAKCSU. 

Podría 
Tu  ciencia,  que  siempre  engaña. 
Ser  falsa,  y  trocarse  en  esto. 

IBLIHA. 

Yo  pienso  que  es  falsedad ; 
Pero  si  digo  verdad , 
Lo  podremos  ver  en  esto. 
Por  mi  ciencia  hallo  que  intentas 
Dar  veneno  á  Tello... 

DOflÍA  SANCHA. 

¡Ay  cielos! 

ZBLMA. 

Por  librarte  de  sus  celos , 
Fuertes  palabras  v  afrentas. 
Pues  si  es  verdacf  que  intención 
Tienes  de  matar  tu  hermano , 
No  es  mi  pronóstico  vano: 
Verdades  pienso  que  son. 


i  Falta  va  verso. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


DOÜA  lANCRA. 

KueTameDte  me  has  turbado: 

Adivinaste  mi  intento. 

^  o  ba  sido  sin  fundamento 

Lo  demás  que  me  has  contado.  (Llora.) 

¿Que  yo  tengo  en  mis  entrañas 

Tan  desdicliada  hermosura! 

ZELIHA. 

No  es  esta  ciencia  segura; 
Sin  causa  los  ojos  bañas. 
Mira  que  se  puede  errar 
En  un  punto  «en  un  segundo, 
Más  cíelo ,  que  todo  el  mundo , 

Y  que  es  milagro  acertar. 

DO^A  SANCHA. 

Tarde  me  consaelas. 

ZEUMA. 

Mira, 
Señora,  que  entra  tu  hermano. 

DOÍ^A  SANCHA. 

Que  me  dijeras  tan  llano 
Mi  pensamiento,  me  admira. 

ESCENA  Xni. 

DON  TELLO.  -  DOÑA  SANCBA, 
ZELIMA. 

DON  TELLO. 

Dos  cosas  traigo,  Sancha,  que  decirte» 

Y  una  que  yo  he  de  hacer. 

DO^A  SAIfCBA. 

Vendrás,  don  Tello, 
ConalgunainTencion  de  las  que  sueles. 

WJfí  TELLO. 

El  Rev  quiere  casarte  con  Rugero 
De  Vafees,  un  hombre  cuyos  méritos 
Te  habrá  dicho  su  tama ;  que  la  fama 
Escomo  el  sol :  por  todas  partes  entra, 

Y  á  tu  recogimiento  habrá  llegado. 
A  mi  me  quiere  dar  á  dofia  Hipólita ; 
Pero  quiere  primero  que  á  Granada 
LleYe  al  Moro  Zarquco  una  embajada. 
Las  dos  cosas  te  he/iicho;  ia  tercera, 
Que  yo  he  de  hacer  es ,  que  llevarte 

[quiero 
Conmigo,  por  el  gusto  de  Rugero. 
Apercíbete,  Sancha ,  porque  vamos 
Los  dos  á  ver  la  ciudad  más  bella 
Quecubreelsolencuantosciimasanda; 
Que  no  me  atrevo,  mientras  i  raían  des- 
Sola  á  dejarte.  ¿No  respondes  nada!  [to, 

DOÑA  SANCHA. 

Pues  ¿cómo  á  mi  me  llevase  Granada! 
¿Quién  ba  visto  jamás  que  embajadores 
A  extraños  reinos  sus  hennauas  lleven? 
iQué  tengoyo  que  ver  con  tuembajada? 

Y  SI  es  temor  del  nuevo  casamiento , 
De  que  yo  estoy  segura ,  pues  apenas 
Puedo  decir  que  este  Rugero  he  visto, 
¿Qué  licencia  tendrá  de  entrar  á  verme, 
Si  yo  no  se  fa  doy?  Advierte,  hermano, 
Que  las  mujeres  que  por  si  no  viven 
l^jii  el  recato  de  su  honor  que  es  justo, 
Menos  por  celos  le  tendrán;  y  pienso 
Que  apretallas  sin  causa,  es  destruiUas; 
Que  la  desconfianza  da  licencia, 

Y  la  seguridad  causa  prudencia. 

DON  TELLO. 

Yo  no  tengo  de  andar  contigo  á  pruebas. 
Estoy  cansado  de  guardar  esquina? , 

Y  de  ver  rebozados  á  esta  puerta 
Reyes  A.  No  digo  sin  razón  que  reyes; 
Que  como  mueve  el  corazón  la  sangre 
Guando  uno  ve  los  padres  que  no  ha  vis* 
A  si  los  Reyes  mueven  á  respeto  Ito, 
Cuandoun  hombre  los  vesinconocellos. 
Puede  ser  que  Rugero  pueda  tanto 

,  Con  el  Emperador^  que  le  acompañe; 


Y  que  Rugero  por  amor  merezca  I 
Que  le  guardeesta  calle  mientras  habla. ! 
No  es  bueno  para  nada,  donde  hay  hon- 

[ra. 
Que  sea  el  Rey  el  que  entre  ó  el  que 

[guarde. 
No  has  de  quedar  aqui :  no  me  atormen- 

[ics. 
Sino  mira  que  soy  tu  hermano  y  padre. 

DOffA  SANCHA. 

No  quiero  replicarte,  ya  que  el  cielo 
Te  me  dió  por  marido.  Ve  y  ordena 
Que  salgamos  de  noche;  qae  no  esjosto 
Que  sepa  nadie  el  desatino  que  haces. 

DON  TILLO. 

Con  sólo  obedecer  me  satisfoces. 

{Va$e.) 

ESCENA  JaV. 

DOflA  SANCHA,  ZEUMA. 

D05ÍA  SANCHA. 

EsU  es  locura  ya.  Pues  si  lo  digo 
Al  Rey,  ha  de  matarle  con  infamia 
DesU  casa,  Zeliroa ,  y  de  mi  honra. 
Hazme  un  veneno,  y  démosle  la  muerte. 

ZILWA. 

Míralo  bien. 

DO^A  SANCHA. 

Si  ya  en  mi  estrella  viste 
Primero  esta  desdicha,  ¿qué  meadvier- 
ZBLIHA.  [tes? 

Yo  haré  lo  que  me  mandas.' 

DOÑA  SANCHA. 

No  te  espantes 
Que  esto  intente  quien  es  tan  desdicha- 

[<*•• 
Que  en  sus  mismas  entrafias  este  día 

Lleva  á  la  desdichada  Estefanía. 
iVanse.) 

Sala  en  el  Alcázar  de  Toledo. 

ESCENA  ZV. 

DOÑA  HIPÓLITA,  DOÑA  MARCELA- 

D05ÍA  HAHGEU. 

Vo  soy  desie  parecer. 
Finge  querer  bien  á  Tello, 
Y  traerás  con  un  cabello 
A  Rugero  á  tu  poder. 
Sea  o  no  sea  culpado. 
Pica  siempre  al  que  desea; 
Que  no  hay  ganancia  que  sea 
Como  jugar  de  picado. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Eso  podría  dafiar, 
Marcela  amiga ,  á  mi  intenlo; 
Que  tratando  casamiento, 
¿  Para  qué  es  bueno  picar? 

MMk  MARCELA. 

Picar  es  querer  decir 

8ue  apuntes  con  otro  amor; 
oe  no  se  alrenta  el  honor 
be  picar,  sino  de  herir. 
Las  heridas  de  la  honra 
Son  las  ofensas ;  los  celos 
Son  picar  y  dar  desvelos , 
Cosa  que  á  nadie  deshonra. 
Créeme;  que  yo  lo  sé 
Oe  experiencia  con  Ramiro. 

DOÜA  HIPÓLITA. 

Hoy  tengo  de  hacerle  un  tiro. 


ckmo 

I  DOffAllARCBU. 

Tello  es  este. 

DOff  A  HIPÓLITA. 

tBienáfe! 

BBCENAXVL 

DON  TELLO.  -  DOÑA  HIPÓLITA, 
DOÑA  MARCELA. 


DONTBLLO. 

Í  Sabes  ya  como  me  ha  dado 
SI  Rey  palabra  este  dia , 
Sefiora,  que  has  de  ser  mia? 

DOlfA  HIPÓLITA. 

Conoció  el  Rey  mi  cuidado. 
Estimo  aue  me  acompañe 
De  tu  valor. 

DON  TELLO. 

Mil  prisiones 
Al  alma  gue  estimas,  pones; 
Mas  da  licencia  que  eztra&e 
Este  nuevo  proceder. 
Con  que  me  has  hecho  faTor. 

DOJfA  HIPÓLITA. 

Por  qué,  si  es  Justo  el  amor 
n  mujer  que  es  tu  mi4«rf 


g 


ESCENA   Xni. 

RÜGERO,  TURlN.-^DiOHOS. 

RUGERO.  (Ap.  á  Turín.) 
¿Habla  con  ellit 

TOam. 
Pues  ¿no? 

RDGBIIO. 

Mira  que  está  tUi  Marcela. 

TURlN. 

Amor  confiado  tuela : 
Tá  Juegas  y  miro  yo. 

RüGSRO. 

Pasa  de  conversación , 

Y  llega  á  burla  pesada , 
Poroue  á  ios  ojos  traslate 
Su  alegría  el  corazón. 

TUMN. 

Estorba ;  que  el  estorbar 
Es  grao  venganza  de  amor. 

ROGBRO.  (A  don  TeUo,) 

Si  puede  un  competidor. 
Cuando  tiene  que  envidiar, 
Dar  parabién  á  un  dichoso, 
Yo  os  le  doy. 

DON  TELLO. 

Si  yo  lo  soy. 
Las  gracias,  Rugero,  os  doy 
De  llamarme  venturoso. 

DOXA  HIPÓLITA. 

Ya .  Rugero ,  que  es  por  gusto 
Del  Rey,  mi  esposo  don  Tello 
(Que  bien  debe»  de  sabello. 
Pues  que  lo  tenéis  por  Jaalo), 
Esa  banda  azul  qae  oe  di , 
Cuando  por  gala  os  hablé , 
Quiero  que  a  Tello  se  dé , 

Y  que  la  traiga  por  mi. 
Quiliosla  Inc^o  del  cuello. 

RDGBRO. 

Tráigola  tan  bien  asida 
Con  el ,  que  si  no  es  rompida , 
No  podré  dalla  á  don  Tello. 
Pero  no  b  querrá  él. 

DON  TELLO. 

Si  quiero ,  y  es  Justa  cosa ; 
Porque  prenda  de  mi  esposa 
Me  toca  quitarla  del. 


lito  «seaiaréli  eon  dalli , 
Poes  sin  cansa  la  teoeto; 
T cuando  oo  me  la  deis , 
Mo  seri  faena  ei  quitalla. 

auocao. 
Be  TQestras  manos  confio 
La  faena  qne  es  menester 
Para  poderla  romper; 
Pero  aqoeste  eneilo  es  mío. 

DOtl  TELLO. 

Rogero,  en  aquel  lugar 
Que  Alejandro  el  lazo  halló, 
cTanto  monta ,  respondió , 
Cortar  como  desatar.» 

ROGEaO.  ^ 

Alejandro  habéis  de  ser  ]^ 

Para  poderlo  cumplir; 
Masdicenque  del  decir         -    ^ 
Hay  grao  Jornada  al  hacer. 

DON  TKLLO. 

Toledo  Hene  un  castillo, 
Qae  llaman  de  San  Cervantes,^  ,. 
Para  casos  semejantes ,  v 

Adonde  sabré  eumpnilo.      .  ^ 
4  Sabéiale  por  dicha  ? 

Koscao. 
SI. 

DON  TBLLO. 

Allí  podéis  esperarme , 

81  queréis  desenojarme , 

Y  saber  lo  qne  hay  en  mí.         ( Vase,) 

ESCENA  XVni. 

RUGERO ,  DOftA  HIPÓLITA  ,  DONA 
MARCBLA,  TDRIN. 

añono. 
Dadme  licencia. 

BOÜA  HIPÓLITA. 

No  quiero. 

aOGERO. 

Mirad  que  se  fué. 

OOilA  nPÓUTA. 

¿Qué  importa? 
aoocRo. 
Quiero  ret  si  el  lazo  corta , 
One  me  atastes  vos  primero. 

»Off  A  HIPÓLITA. 

To  no  quiero  que  salgáis. 
auGcio. 

tPor  qué,  si  me  aborrecéis? 
las  ja  sé  yo  qué  teméis. 

doHa  mróuTA. 

Tonqué  temo? 

RD6SB0. 

Lo  que  amáis. 

DOffA  HIPÓLITA. 

Bien  dcds ,  porque  es  á  vos. 

aoocao. 
íAbI  me  amáis! 

BOflA  mVÓLlTA. 

¿No  lo  feis? 
Boono. 

?ae  mate  á  Tello  teméis ,  * 

engaftaisme.  ¡Bien  por  Dios ! 
Boltadme ;  que  estar  asido 
Ho  es  razón ,  pues  sois  ajena.  . 

DOflA  HIPÓUTA. 

To  08  quise  dar  esta  pena 
Por  muchas  que  he  recebldo. 
Pero  llegando  á  que  sea 
Temer  perderos,  Rugero , 
Manda  amor  que  lo  que  os  quiero» 
Distioumente  se  vea. 


EL  SERVIR  CON  MALA  E8TRE>  LA. 

aOQlRO. 

Soltadme ;  que  vleoe  el  Rey. 

005ÍA  HIPÓUTA. 

Dadme  la  palabra  aqui. 

ooIIa  uahcbla. 
Ya  viene. 

DO^  HIPÓLITA. 

Voyme.  ¡Ay  deml« 
Que  no  hay  en  los  hombrea  ley ! 
(Vanié  ht  éoi.) 

ESCENA  XIX. 

EL  RET,  DON  RAMIRO.- RUGERO, 
TURIN. 

RBT. 

No  habrá  consuelo  en  el  mundo 
Para  tanto  mal.— Ragero  .. 

DON  RAimo. 
Hoy  pierdes  un  consejero 

Y  un  Bellsario  aegoado. 

aOGERO. 

¿QuéesestOySefior! 

BET. 

Cayó 
De  mi  imperio  la  coluna. 

RUGEBO. 

Juraré ,  sin  duda  alguna , 
Uue  Ñuño  Alfonso  murió. 

DOR  RAMIRO. 

En  Penanegra,  castillo 

De  la  morisca  frontera , 

Et  Alcalde  de  Toledo, 

Ñuño  Alfonso,  estaba  en  treguas, 

Caando  el  bárbaro  Faraez 

Con  anco  mil  de  pelea. 

Adalid  de  Calatraya, 

A  Pe&anegra  se  acerca : 

Ñuño  con  quinientos  hombres 

La  batalla  le  presenta  *, 

Por  no  perder  el  casHllo, 

A  Martin  Fernandez  ruega 

Que  con  algunos  soldados , 

Pues  está  hei-ido,  se  vuelva; 

Y  volviendo  á  su  sobrino , 

Le  dijo  :  «El  cielo  no  quiera , 
Sobrino  j  que  vuestra  madre 
En  un  día  a  los  dos  pierda. 
Volved  apriesa  á  Toledo, 

Y  de  mi  casa  y  la  vuestra 
Seréis  amparo ,  sobrino.» 
Pero  el  mancebo  que  apenas 
Cubría  del  bozo  el  labio , 

Le  dio  el  morir  por  respuesta ; 
Porque  poniendo  al  caballo 
El  ánimo  v  las  espuelas , 
Fué  el  primero  que  se  entró 
Por  la  batalla  sringrlenta. 
Lo  que  hizo  Ñuño  Alfonso , 
No  cabe  en  plumas  ni  en  lenguas ; 
Pero  vendiendo  su  vida , 
Murió  de  dos  mil  saetas. 
Desarmáronle  los  moros ; 
Los  pies ,  manos  y  cabeza 
Le  cortaron,  y  envolvieron 
El  cuerpo  en  pafios  de  seda. 
A  Córdoba  parte  envían , 
Para  vengar  á  la  Reina 
De  la  muerte  de  so  esposo ; 

I  Parece  qae  fliUaa  veisos  aquí,  porque  sa 
diee  después  qae  M arüo  Fenandei  está  he- 
r  do ,  sin  haber  explicado  qoién  es  Martin 
Fernán  Irz,  ni  de  qné  estd  nerido  intes  de 
principiarse  la  batalla.  También  se  habla, co- 
no de  improviao ,  del  sobrino  de  Kafio.  Stn 
bre  la  mnerte  de  Nnfio  ó  Nanlo  pnede  verse 
la  Crónica  de  Alfonso  Vil,  ó  la  Sinopsis  bis- 
tdriea  de  Ferreraa,  tomo  ▼. 
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Parte  en  Calatrava  cuelgan ; 

Y  la  cabeza  en  Sevilla 
Al  rey  Azabel  entregan , 
Que  al  África  la  envió , 
Diciendo  al  de  Fez  que  venga 
A  conquistar  otra  vez 

A  España ,  porque  no  queda 
(Muerto  el  toledano  Nuno) 
Maro ,  espada  ni  defensa. 
Permitió  Dios  esta  muerte. 
Porque  á  una  bija  doncella , 
Que  vio  hablar  con  un  mancebo, 
Dio  sin  raxon  muerte  fiera. 
Pasarse  á  Jerusalen 
Qoiso  Ñuño  en  penitencia ; 
Pero  viendo  que  importaba 
Su  espada  á  Espafia  y  su  fuerza, 
El  Arzobispo  Remon 
De  la  tolecnna  Iglesia 
Le  condenó  i  que  anduviese 
Toda  su  vida  en  la  guerra. 
Asi  murió  Ñuño  Alfonso, 

Y  lodo  el  llanto  nue  suena 
Es  que  toda  la  ciudad 
Hace  sus  tristes  exequias. 

azT. 

Con  muefaa  razón  lo  siente; 

Y  en  tanto  mal  me  consuela 
Qne  Rugero  de  Valoes, 

Y  de  igual  valor,  me  queda. 
Parta  luego  con  mi  gente 

A  castigar  su  soberbia. 
Mientras  yo  voy  en  persona. 

aucRao. 
Rugero ,  Seiíoi,  os  besa 
Los  pies  por  tanta  merced. 

noif  aáuiRO. 
Fnésa.  lUgrimas  le  ciegan ! 


(Vm.) 


RUGERO,  TÜRIN. 


aooBao. 
Tiene  razón ;  que  ba  perdido 
Toda  España  su  defensa. 
Mas  vén  conmigo;  qne  pienso 

?ue  en  San  Cervantes  me  espera 
ello. 

Toam. 

¿Cómo  puede  ser, 
Si  es  mis  justo  que  obedeieas 
Al  Rey! 

auosao. 

Tarín,  eo  dos  oosu 
Tienen  los  nobles  lieencla , 
En  jugar  con  quien  trajere 
Dineros ,  quien  fuere  sea , 
Y  con  quien  diere  ocasión, 
Reñir  porque  no  se  atreva. 
{Y<me.) 


Alto  en  qne  estáel  estillo  de  Saa  Cervantes. 


DON  TELLO,  DON  FERNANDO. 

nOÜ  TELLO. 

Desde  aqui  podéis  volveros; 
No  venga  el  francés,  y  aqui 
Piense  que  rifien  asi 
De  España  los  caballeros. 
Aunque  os  juro  que  me  siento 
De  suerte,  que  me  ba  pesado 
De  haberle  desafiado, 
Aunque  fué  insto  mi  intento. 
Mas  es  que  oe  un  gran  dolor 
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Siento  el  oonzon  de  suerte, 
Qae  podrá  darme  la  muerte , 
Cuando  le  falte  Talor. 

DON  fERHARDO. 

En  el  rostro  be  conocido 
Que  poca  salud  tenéis. 

OOM  TELLO. 

Ya  mi  condición  sabéis. 
Soy  bonrado  j  mal  sufrido. 
Hoy  con  mi  hermana  be  refiido, 
Y  este  enojo  babrá  causado 
Este  accidente. 

non  FBILNAIIDO. 

En  cuidado 
Me  babeis  puesto. 

OOIT  TELLO. 

Estoy  perdido. 
Fui  i  casa,  si  be  de  decir 
Verdad,  á  ponerme  un  jaco, 
Que  es  el  amigo  que  saco 
Coando  así  salgo  i  reñir. 
Pedi  de  beber,  pensando 
Que  la  cólera  templaba ; 
Dióme  un  vaso  aquella  esclaTa... 
Matóme...  estaba  sudaudo. 
Pero  ¿qué  se  puede  hacer? 
Quiza  viendo  el  enemigo 
Voiyeré  en  mi ;  mas  yo  os  digo 
Que  dudo  que  pueda  ser. 

DON  FBENANDO. 

Ya  nos  ha  visto  Rugero. 

ESCENA  XXXL 

RU6BR0,  TühlN.— DON  TELLO, 
DON  FERNANDO. 

ROGERO. 

Caballeros,  Dios  os  guarde. 
Perdonad  si  vengo  tarde. 

DON  TELLO. 

Meted  mano  al  blanco  acero ; 
Que  Fernando  mirará» 
Pues  no  es  igual  el  criado 
Que  traéis. 

TORUI. 

Yo  soy  bonrado; 
Pero  si  él  mirando  está , 
Miraré.  Mas  ¡vive  Dios 
Que  si  hubiere  falsedad » 
Que  sin  mirar  igualdad, 
Hemos  de  reñir  los  dos ! 

RU6ER0. 

Yo  traigo  sola  esta  espada,    * 
Que  saco  de  aqueste  modo. 
No  hay  más  en  mi  cuerpo  todo ; 
Si  allá  lo  hay,  no  importa  nada. 
El  reñir  á  la  francesa 
Es  abrazarse  primero. 

DON  TELLO. 

Pues  sois  tan  noble,  Rugero, 

De  abrazaros  no  me  pesa. 

¡  Válgame  Dios !  ¡Jesús !  (Cae.) 

RD6RR0. 

I  Cielo! 
¿Qué  es  esto! 

DON  FERNANDO. 

¿Habeisle  apretado? 

ROCERO. 

É\  se  cayó  de  su  estado, 
Y  se  ha  convertido  en  hielo. 

TURIK. 

¿Es  muerto! 

ROCERO. 

Asi  lo  parece. 
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DON  FERRANDO. 

¡Tello!  ¡Hermano! 

ROCERO. 

¿Qué  habrá  sido! 

DON  FERNANDO. 

Por  cumplir  lo  prometido. 
Muerto  á  tus  ojos  se  ofrece. 
Vino  enfermo,  y  aun  sospecho 
Que  algoDR  oosa  le  han  dado. 

ROCERO. 

¡Vive  Dios  que  roe  ha  pesado , 
De  su  valor  satisfecho , 
Y  que  no  le  consintiera 
El  salir  al  desafio, 
Aunque  perdiera  del  mió, 
Si  lo  que  decís  supiera !... 
Tómale  en  brazos,  Turin. 
Volvamos  á  la  ciudad. 

DON  FEldANDO. 

Veneno  ba  sido.  ¿Hay  maldad 
Tal  1  De  una  mig'er,  al  fin. 

ROCERO. 

No  digas ,  Femando,  nada ; 
Que  lo  mismo  hubiera  sido 
Veneno,  si  le  ha  bebido. 
Que  el  acero  de  mi  espada. 

DON  FERNANDO. 

Con  los  que  ya  muertos  son , 
¿  Qué  sirven  fieros  altivos? 

ROCERO. 

Pues  probémoslos  los  vivos. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  me  des  ocasión. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  RAMIRO,  DON  IfllGO. 

DON  RAMRO. 

Hanse  hecho  aquí  grandes  fiestas 
A  sus  Vitorias  y  hazañas. 
DON  Mico. 
¡Cosas  notables  y  eztrafias ! 

DON  RAUIRO. 

Pues  son  las  menores  estas. 
Lo  que  cuentan  de  Rugero 
Paladín,  es  fabuloso; 
Pero  de  aqueste  famoso 
Todo  es  cierto  y  verdadero. 
Al  Moro  Rey  de  Jaén 
Trujo  preso,  y  lo  está  aqui. 

DON  iñlGO, 

¿Hale  bonrado  Alfonso? 

DON  RARIRO. 

Si. 

D0RÍ5ÍIC0. 

¿Hale  premiado? 

DON  RAino. 
También. 

DONííiíao. 
¿Qué  le  ha  dado? 

DONRAHfRO. 

Él  lo  dijera, 
Si  aqui  entre  los  dos  se  hallara. 

DON  f  ffico. 
¿Quéjase? 

DONRAUmO. 

¿No  es  cosa  clara? 


Hasu  ahora  el  nreroto  espen. 
SisuhijaBstelaniR, 
Como  es  niña,  á  edad  Hegara 
De  casarse,  sospechara 
Qae  dársela  pretendía; 
Porque  hasta  agora  no  veo 
Que  á  Rugero  haya  premiado 
Su  virtud. 

DON  iülGO. 

Habéis  tocado 
CosR  que  saber  deseo ; 
Que  esta  larga  ausencia  mia 
Me  ha  tenido  sin  saber 
Cosas  de  la  corte. 

DON  RAimo. 
Ayer 
Su  madre  de  Estefanía 
Me  habló  aqui ,  y  también  está 
Quejosa  del;  que  la  tiene 
Donde  menos  le  conviene. 

DON  iXico. 
Luego  ¿en  palacio  está  ya? 

DON  RAUIRO. 

Pienso  que  Alfonso  pretende 
Casarla. 

DONÍÍtlGO. 

Será  razón ; 
Que  pierde  de  su  opinión^ 
Y  sus  grandezas  ofende. 
:0b  cuánto  á  un  principe  afea 
Una  liviandad ! 

DON  RAimo. 

Sospecho 
Que  es  abono  de  su  pecho 
Que  todo  el  mundo  la  vea 
DoDde  con  tanto  recato  • 
Se  guarda  el  Justo  decoro. 

ESCENA  n. 

RUGERO,  TURIN. -DON  RAMIRO, 
DON  IÑIGO.  Detpuet,  DON  FER- 
NANDO T  DON  FORTUNIO. 

ROCERO. 

Jugando  está  con  el  Moro. 

TURUf. 

Llega  á  que  te  dé  barato. 

ROCERO. 

Caro  será  para  mi. 

Si  en  esto  me  ba  de  pagar. 

(Salen  ion  Femando  y  den  Fertunie.) 

DON  FERNANDO. 

Dicen  que  empieza  á  jugar. 

DON  FORTONIO. 

¿Juega  con  el  Moro? 

DON  FERRANDO. 
Sí. 

DON  FORTUNIO. 

Dicen  que  es  gran  jugador 
De  las  tablas  Dorafcel    '^i 

DONFERNANDOt 

Por  eso  Juega  con  él. 

DON  FORTOmO. 

¿Qniéttgana? 

DON  FERNANDO. 

El  Emperador. 

'  DON  FORTONIO. 

¿Qué  Juegan? 

DON  FERRANDO. 

^^f  ^  ''•"  picado. 
Villas  y  castillos  Juegan, 
Y  los  alcaides  entregan 
Las  llaves. 


BON  foutunio. 
Tengo  pensado 
Que  lit  <nie  perdiere  el  Moro, 
\m  rendiré  faego  al  Rev, 
Porqoe  es  boora  de  so  ley, 
Y  conforme  i  sa  decoro ; 
Has  las  que  Alfonso  perdiere, 
No  sé  si  se  las  darán; 
^qe  hombres  en  ellas  están , 
e  qaien  Jamás  las  espere. 
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C8GEIIA  IIL 

Cérreietmaeorana  y  te  véalReybOíi 
klFOfiSO Jugando  al  ajedrez  con  el 
Bey  Moro  DORAICEL ,  y  alrededor 
tmtñdae  DOSA  MARCELA,  DOÑA 
CLARA,  DOÑA  SANCHA  T  DORA 
HIPÓLITA,  CABALLsaos»  criados  y 
■DSIC08.—  Dichos. 

mi  mUico.  {Cantando,) 

U  laM/tonUroM  de  Cuenca 
yenia  el  Cid  Campeador 
Con  einecalcaidee  tenoidoe , 
^im  Rey  de  Alcalá  en  prisión, 
(hoe  banderae  preeenta. 
Que  de  loe  moroe  ganóf 
Al  Rey  Fernando  el  primero 
üeCattiUaadeLeon. 
E»9idioiOi  de  $ue  gloriae 
Los  que  ettán  alrededor^ 
Eteurecerlas  querian , 
Comolatnu^esalioL 

AOMRo.  (Áp.  d  Turin,) 
i Válgime  DicM !  ¡  Qué  retrato 
Los  versos  qne  escuciioson 
Delossenricios,  Turin, 
Qosnonea  el  Rey  me  pag6! 

MÚSICO. 

DenUUaeegidelCid: 
Ho  mueetra  ei  Rey  afición : 
Bientele ba  viuo  en  la  cara, 
Que  e$  crisol  del  corazón. 
Gm  ¡os  oenerables  ojos 
A  todas  partem  miró ; 
Y  aunque  no  t£s  dijo  nada, 
Tsios  tmíderon  temor, 

MGBAO.  (Ap.  d  Turin,) 

iSerá envidia  por  ventora, 
TO  qaíen,  como  ves ,  estoy, 
O  que  á  los  boenos  servicios 
m6 siempre  el  galardón? 
■tfsico. 

Cuando  el  Cid  vio  que  su  Roy 

^0  le  hacia  algún  favor ^ 

Omiso  volverse  d  Vivar; 

Pero  consejo  tomó. 

IXJúle  Martin  Pelaez : 

*  Asertáis ,  Cid  mi  señor  ; 

(toe  quien  tirve  d  dueño  ingrato, 

merece  tal  galardón. 

Men  sirviendo  se  envejece , 

M  leal  perro  imitó, 

Qse  tiene  d  morir  de  hambre 

A  puertas  de  su  señor, 9 

ilHskoso  quian  á  Dios  sirve  I 

Que  Dios  premia  como  Dice. 

Porquealfin  elhombre  es  hombre^ 

'derra  y  nada  ei  mejor. 

aoano.  (4p.) 

i  |iy  ptiibiu  semejanteat 
i  Hay  despertador  reloj 
Del  engallo  de  mi  vida, 
uperanza  y  pretensión. 
Cono  lo  qoe  estoy  oyendo  ? 

TOEUI. 

¿QiiWnt  por  dicha,  SeSor, 


SL  SERVIR  CON  MALA  BbTRfiLLA. 

Qne  sea  Martin  Pelaez? 
Pues  escucha  mi  rason. 
Demos  á  Francia  la  Yuelta, 
Antes  qne  el  tiempo  velos 
Vista  nuestros  verdes  años 
De  canas  y  de  dolor. 
No  mueras  en  los  umbrales 
Como  el  perro  que  cazó; 
Porgue  el  día  que  no  caces, 
Morirás  á  palo  y  coz. 
No  se  lleve  las  raices 
Quien  se  ba  llevado  la  flor. 
Pídele  Ucencia  al  Rey. 
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ROGBEO. 


¿Atreferéme? 


TOim. 


¿Pues  no? 
Ensáyate  desde  aquí. 

HOGEaO. 

Boy  le  diflo  al  Rey :  Señor, 
iréme  á  Francia  mi  patria... 

RBT.  (Jugando.). 
Jaque  de  aqoi. 

TOBllV. 

Bien  habló. 

BUGKRO. 

Tomólo  por  mal  agtiero. 
Pues  jugando  aquel  peón, 
A  lo  que  yo  le  decia , 
Su  intención  mt  respondió. 

TUBIN. 

SI  entablas  el  ajedrez, 
Y  con  la  imaginación 
Juegas  •  hallarás  qoe  pierdes 
DaoM  y  Rey. 

BD6EB0. 

¡Bravo  rigor ! 
Piérdase  todo,  y  no  el  tiempo. 

DORAICEL. 

Perdi. 

DON  rBBNAÜDO. 

Ya  el  Moro  perdió. 

DORAICIL. 

No  juego  más,  dé  tu  Alteza 
BaratQi^ 

(Levántanse.) 

BEY. 

Es  mucha  razón. 
Tomad,  Hipóliu  bella. 
Este  diamante. 

DOÍfAHIPÓUTA* 

Los  pies 
Os  beso. 

nOBAICBL. 

Muy  justo  es. 
Señor,  comenzar  por  ella; 
Que  es ,  por  Alá ,  como  el  sol. 

BBT. 

Vos,  Marcela,  esta  cadena. 

TOBIN. 

Hoy  noi  qoita  el  Rey  la  pena. 

D05ÍA  KARCBLA. 

Sois  Alejandro  español.  - ' ' '  * 

BET. 

Ahora  á  complir  soy  forzado 
De  galán  la  oDÜgacion. 
Sancha,  la  villa  de  Ardon , 
Jonto  á  Jaén,  he  ganado^ 
Y  della  os  hago  merced. 

nOÍlA  SANCOA. 

No  la  podré  yo  guardar 
Sin  alcaide :  en  su  lugar, 
Por  mi  nombre  la  tened. 

BIT. 

Yo  os  daré  tkalde  moy  presto. 


*• 


1 
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noff A  SAKCHA. 

Señor,  vuestra  hechura  soy. 

DORAICEL. 

Liberal  procedes  hoy. 

jofim.(Ap,dsuamo.) 
¡Note  dañada! 

ROCERO. 

¿Qué  es  esto! 
¿Hay  fortuna  semejante! 
¿Qoe  aun  barato  no  me  ha  dadof 

DORAICEL. 

Los  hidalgos  que  han  mirado , 
Tienes,  Alfonso,  delante. 
¿Por  qué  no  les  das  también , 
Pues  para  todos  me  ganas , 
Y  preso  yo,  tienes  llanas 
Las  fronteras  de  Jaén  ? 

REY. 

Pareces  el  que  ha  ganado, 
Según  estás  liberal. 

DON  FEBRARDO. 

Sabe  to  pecho  real , 

y  á  lo  qoe  estás  obligado. 

BEY. 

Goatro  villas  que  gané 
En  este  juego  postrero... 

TORIIV. 

¿  Mas  qoe  se  las  da  á  Rugero  ? 

REY. 

Bien  es  qoe  A  los  cuatro  os  dé. 
Doy  á  Fernando  Arcbidona, 
A  Belehes  Ramiro  tenga. 

TORIlf. 

¿No  hay  un  rincón  qoe  prevenga 
Para  tn  inútil  persona? 

RUGERO. 

Si  el  cielo  por  larga  pieza. 
Sombreros,  Turin ,  lloviese , 
No  hayas  miedo  que  cayese 
Uno  sobre  mi  cabeza. 

REY. 

Doy  á  Fortunio  á  MontUla, 
Y  á  don  Iñigo  le  doy 
AMartos. 

DON  i Ago. 

To  hechora  soy. 

ROGBRO. 

Reviento. 

TORHi.  (Ap.  d  su  amo.) 
No  es  maratilla. 

DORAICEL. 

Con  to  licencia,  me  voy 
Al  jardín  con  estas  damas. 


Acompañadle. 


REY. 


RUGERO. 

¡  En  qoé  llamas 
De  cólera  ardiendo  estoy ! 
(Vdnu  todos  loe  caballeros  y  damas 

acompañando  al  Moro%  y  quedan  él 

Rey,  Rugero  y  Turin.) 

ESCENA  IV. 

EL  REY.  RUGERO,  TURIN. 

RUGERO. 

¿Podréte  hablar? 

BEY. 

i  Oh  Rngerol 

EDGERO. 

Una  morced ,  gran  Señor,  tcv 

Confiado  en  to  valor 
Y  grieto,  pedirte  qoiero. 
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BST. 

Mil  Teeet  be  deseado, 
Por  lo  bien  que  roe  has  servido, 
Qoe  se  me  hubiese  ofrecido 
Tiempo  de  haberte  premiado. 
Pide,  Rttgero;  qae  estoy 
Obligado  á  tos  bazañu. 
Una  Ti  teoer  dos  Españas) 
Te  diera  9  &  fe  de  qmen  soy. 

Sefior,  iqné  mayor  ganancia 
Qae  ver  que  me  bonrais  lo  es? 

BET. 

Por  Ragero  de  Valoes, 

Y  sangre  del  Rey  de  Francia, 
Todo  lugar  merecías , 
Cuando  tu  virtud  oo  fuera 
Lo  que  yo  he  visto. 

BOGERO. 

Quisiera, 
Por  ciertas  sospechas  mias , 

800  me  Juraras  primero 
e  no  negarme  este  bien. 

BET. 

ÍAp.  Casarse  quiere.)  ¿  También 
lulerea  que  Jure,  Rugero? 

BDGBBO. 

Por  quien  eres ,  y  no  más. 

BBV.  (4p.) 
HoyáBipóliUmepide. 

Tonm.  (Áp,  á  iu  mM,y 
Mis  apriesa  te  despide. 

BOGBBO. 

Calla. 

TOBIH. 

¡Qué despacio  estás! 

BET. 

Joro,  por  qnien  soy,  de  hacer 
Lo  que  pides. 

BOGEBO. 

Pues,  Sefior, 
Sólo  te  pido  en  favor 
Licencia  para  volver 
A  Francia,  mi  natural 
Patria;  que  al  fin  me  provoca 
Su  amor :  la  causa  no  es  poca, 

Y  es  tu  palabra  real . 
Giimplemela ;  que  he  faltado 
£1  tiempo  que  te  he  servido ; 
Puesto,  Señor,  que  no  ha  sido 
Como  yo  estaba  obligado. 

En  la  pai  te  aconseje  - 
Lo  que  alcansa  mi  discurso, 
Puesto  que  iéios  del  curso 
De  otros  hombres  caminé. 
En  las  cosas  de  tu  honor 

Y  vida,  puse  la  mía; 
He  criado  á  Estefaoia 
Como  tu  prenda,  Señor. 

A  dona  Sancha  be  servido 
En  todas  sus  ocasiones ; 
En  la  Ruerra  tus  pendones , 
Sin  haber  uno  perdido ; 
Pues  en  moriscas  fronterat 
Pocas  Alerón  las  heridas; 
Mas  si  tuviera  mil  vidas 
De  todas  mil  te  sirviera. 
Perdona;  que  un  hombre  solo 
No  puede  ofrecerte  más. 

BET. 

Rugero,  engallado  me  has. 
Porque  desie  al  otro  polo 
No  hay  tesoro  para  mi 
Que  se  iguale  a  tu  vaknr. 
Mas  si  de  Francia  el  amor 
Te  llama  y  provoca  ansí, 
Ya  lo  Juré,  y  no  §•  raioi 


Volver  mi  palabra  atrás. 
¿Cuándo,  Ragero,  te  irás? 

RaCEBO. 

Doy  se  me  oñrece  ocasión. 

BET. 

¿Cómo? 

BOGCnO. 

Con  derlo  paisano. 

BET. 

¿No  se  puede  detener? 

BOGBBO. 

No  es  posible. 

BET. 

Ello  ha  de  ser.,. 
Juré...  ya  no  está  en  mi  mano. 
{Ap,  Enojado  se  ha  el  francés 
De  mi  poco  galardón  : 
Satisfacerle  es  razón... 
Mas  esto  ha  de  ser  después; 
Que  ya  la  traza  be  pensado.) 
Ahora  bien ,  Rugero,  adiós. 
Abracémonos  los  dos. 

BOGEBO. 

Si  soy  de  vos  tan  honrado. 
Sentiré  más  la  partida. 

BET. 

Quiero,  por  seiUil  de  amor, 
Darte  un  caballo,  el  mejor 
Que  vi ,  Rugero,  en  mi  vida. 
Este,  que  para  el  camino 
No  es  de  pequeña  importancia. 
Tendrá  más  estima  en  Francia, 
Porque  es  color  peregrino. 
Talle ,  casta,  Bdanchas,  pies 
Y  ligereza  notable. 

BOGBBO. 

La  fama  en  tus  hechos  bable. 
Mil  veces  beso  tus  pies. 
Yo  servi  como  vasallo; 
Tú  en  fin  pagas  como  Rey. 
Dejo  la  hermosura  y  ley 
D¿e  famoso  caballo : 
Sólo  por  ser  de  tu  mano 
Le  tendré  por  tai  tesoro. 
Que  de  todo  el  mundo  el  oro 
No  le  saque  de  mi  mano. 
Haré  que  un  sutil  pincel 
Del  pmte  un  retrato  cierto. 
Para  que  después  de  muerto 
Aun  no  me  quede  sin  él. 
La  piel  pondré  en  mi  armería 
Sobre  madera,  de  suerte 
Que  pueda  pensar  la  muerte 
Qae  está  vivo  todavía. 

TUBOf. 

Dale  loe  pies  á  Turin. 

BET. 

Turln ,  pues  tienes  Señor 
Tan  bueno,  muéstrale  amor. 
Sirve  como  bueno,  en  fin : 
Entre  las  cosas  qae  tiene 
Rugero,  le  envidio  á  tL 

TOBlIf. 

¡Bien  se  luce  en  él  y  en  mi ! 
Pero  pues  por  prenda  viene 
De  tu  amor  ese  caballo, 
Regalaile  te  prometo. 
Como  hace  el  Rey  de  secreto 
Al  buen  y  leal  vasallo. 
Para  que  en  verle  lucido 
Digan  todos  :  «Guarde  el  cielo 
Tu  dueño,  porque  en  el  pelo 
Se  te  luce  que  has  servido.» 

BOGEBO. 

Camina,  Turin,  tras  mi. 
Adiós,  Espafia. 

TUBIB. 

¿Quién  flNfi, 


Como  este,  ftejr,  que  no  diera 
Un  Jameuto  para  mi? 

( YmM$  B»§€ro  y  TuriM,) 

E8GE1IA  V. 

REY. 

¡Qaé  bien  me  han  motejado  los  frsoce- 

[ses! 
¡Bien  me  han  dicho  los  dos  su  pensa- 

[miento, 

Y  de  su  pretensión  los  intereses! 
Dcjádome  han  con  Justo  sentimiento. 
¡Bien  me  bandado  en  el  rostro  los  ser- 

[vides! 
Porque  tienen  razón,  las  savas  sletto. 
Alientan  la  virtud  loa  beneBcioa. 
Mat  he  pagado  á  qoien  tan  bien  ha  he- 

[cho 
En  la  guerra  y  la  paz  tantos  oficios. 
Mas  no  ha  sido  la  culpa  de  mi  pecho: 
En  la  estrella  deste  hombre  está  la 

[colpa; 
Que  de  mi  condición  no  lo  sospecho. 
Porque  por  todo  el  mondóme  disculpa 
La  generosidad  con  que  yo  trato 
Cuantos  me  sirven...  y  el  francés  me 

[colpa. 
¿Cuál  será  la  razón  de  ser  yo  ingrato 
Con  este  caballero,  si  no  es  esta , 
Pues  á  Alejandro  dicen  que  retrato? 
lili  veces  ya  con  voluntad  dispuesta 
Iba  á  ofrecerle  y  darle  alguna  cosa; 

Y  me  atijaba  con  pasión  molesta 
Una  secreta  fuerza  rigurosa, 
Qoe  la  mano  y  la  lengua  decenia; 
Porque  quiere  el  servir  suerte  dichosa. 
Mas  pues  el  propio  amor  hacer  podía 
Que  me  engañase  yo  y  culpado  fuese, 
Quiero  ver  si  la  culpa  es  suya  ó  mía. 

i  Hola ! 

ESCENA  VI. 

DON  FERNANDO.— EL  REY. 

DON  rBB!fa3O0. 

Sefior... 

BBT. 

(Ap.  Dios  qaiso  qae  viniese 
Fernando,  qae  es  discreto.)  Oye,  Per- 

[nando. 
Rugero  se  vaá  Francia,  aunque  me  pe- 

[sa. 
Advierte  qae  le  has  de  ir  acompanaD- 
Hasta  donde  dijere  alguna  cosa     [do 
(Porque  sospecho  que  se  va  quejando) 
Del  premio  que  le  be  dado;  y  si  reposa 
El  corazón,  basta  llegar  á  Francia, 
Despídete  con  maña  cautelosa. 
Pero  si  alguna  cosa  de  importancia 
Dijere  contra  mi ,  darásle  un  pliego, 
O  sea  larga  6  breve  la  distancia, 

Y  á  Toleofocon  él  volverás  loego. 
¿Haslo  entendido? 

BON  FEBRáimO. 

Si,  Sefior. 

BET. 

(ilji.N^  hallo 

Remedio  igaal.  La  brevedad  teraégo» 

Y  dirás  que  le  den  aquel  caballo. 
Que  me  dio  Doralcel ,  como  venia. 

DON  PEBRAIIBO. 

Pierdes  on  gran  soldado,  an  gran  nsa* 

BET.  !"•• 

Presto  sabré  si  fbé  la  culpa  mia. 
(FoifM.) 


Viste  exterior  del  Aleixar. 

ESCENA  Vn. 

RUGERO,  DON  RAMIRO,  TURIN. 

BDGCBU. 

Ros  cons  bftbeisde  bacer, 
Ramiro,  eu  esta  partida. 
Que  caalqulera  os  ba  de  ser 
l'or  extremo  agradecida, 
Si  4  España  acierto  4  ▼olrer. 
La  primera  es  que  me  deis 
Del  Rey  Alfonso  un  retrato, 
Que  en  vuestro  Jardín  tenéis; 
Une,  en  ciertas  cosas  que  trato, 
Nouble  mereed  me  baréis. 
La  segunda,  que  digáis 
A  Hipólita  que  acabáis 
De  verme  partir. 

»0!l  RAHiao. 

Yo  creo 
Que  de  mi  amor  y  deseo 
COQ  satisfiídon  estáis. 
El  retrato  darán  luego 
Por  este  anillo  á  Turin. 

lOQiao. 
Paes  que  se  le  deis  os  ruego. 

DON  RAMIRO. 

Toma ,  y  parte  á  mi  jardín. 
aUGBRO.  (Ap.) 
¡A  qué  desatioos  llego  I 


Con  estas  se&u  ¿darán 
El  retrato? 

DON  KAMmo. 
¿En  eso  dudas? 

ROGESO. 

Turin... 

TURlll. 

Señor... 

RlIGERO. 

SI  te  lian 
El  lienzo,  mira  que  acudas 
Donde  las  postas  están. 

TCRIN. 

¡Gracioso  divertimiento! 
1  Ya  se  te  olvida  el  caballo 
bel  Rey? 

ROOBRO. 

De  sentir,  no  siento; 
Que  en  las  ofensas  que  callo, 
Ocupo  el  entendimiento. 
P«es  vendrás  á  la  posada, 
Donde  á  caballo  estaré. 

Toam. 
YoToy.  {Vate.) 

ESCENA  ¥111. 

RU6BR0,  DON  RAEIRO. 

Roesno. 
A  mi  prenda  amada 
Diréis,  Ramiro,  quefué 
Tan  violenta  mi  jomada, 
Que  DO  tuve  corazón 
Para  despedirme  della. 

aOH  RAMIRO. 

¿Podré  saber  la  oeasioii, 
YrefeHfselaáelUt 

■OOBRO. 

PensamieDtos  del  Rey  son. 
A  FMiDCia  voy  á  tratar 
Cosas  del  Rey,  de  importancia. 
Esio  le  podéis  contar. 

wmmAMWíO.{Ap,) 
íRngtto  en  postas  4  Fnmcla  I 


El  SERVIR  CON  HALA  ESTRELLA. 

El  Rey  se  quiere  casar. 
('Oníirma  aquesta  opinión 
£1  peJírme  este  retrato. 
Rasta :  casamientos  son. 
Pero  es  á  Hioólita  ingrato 
En  no  decir  la  razón. 
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(Vate,) 


ESCENA  IX. 

RUGERO. 


En  tanto  que  me  aperciben 
Este  famoso  caballo. 
Que  es  en  la  casta  español, 

Y  en  artiflcio  troyano 
(Pues  si  de  tantos  servicios 
Viene  á  ser  carta  de  pago. 
No  pone  en  menos  incendio 
La  Troya  de  mis  agravios) , 
Quiero  quejarme  á  tus  puerus, 
:0b  casa,  ataúd  dorado 

De  muchos  que  eotierras  vivos, 

Y  que  muertos  viven  sanos  I 
Üióme  la  esperanza  un  bilo. 
Con  que  en  el  viento  fiado, 
Entre  en  este  laberinto 
Por  la  puerta  del  engaño. 

Fui  dando  á  sus  salas  vueltas , 
De  la  ezperiencia  guiado. 
Que  es  el  mozo  de  los  ciegos 
Que  rezan  en  los  palacios, 
lopé  el  favor  cauteloso. 
Que  me  enseñó  dos  retratos 
De  la  guerra  y  del  consejo : 
Hice  reverencia  á  entrambos. 
Vi  la  soberbia  ambición 

Y  á la  lisonja,  cootando 
Sobre  una  mesa  de  viento 
Muchos  contadores  falsos. 
La  puntualidad  miré, 
Que  se  estaba  levantando 

Antes  que  el  sol ;  que  el  sol  guarda 

Las  leyes  que  Dios  le  ha  dado. 

La  ceremonia  pasé. 

Que  estaba  con  el  cansancio, 

Repitiendo  reverencias 

A  unos  Ídolos  de  mármol. 

La  solicitud  tras  ella. 

Que  con  notable  cuidado 

Se  desvelaba  en  juntar 

Honra  v  provecho  en  un  saco. 

Llena  de  dos  mil  papeles 

Vi  la  pretensión ,  llorando, 

Mesándose  los  cabellos. 

Más  que  los  papeles  canos. 

A  la  desdicha  en  un  rio, 

Con  mucha  Oema  y  espacio, 

Vi  pescar  con  una  caña 

Peces;  pero  sin  sacarlos. 

Vi  al  olvido  que  borraba 

Los  números  desdichados 

De  los  servicios ,  y  sólo 

Iba  los  ceros  dejando. 

VI  al  poder  que  estaba  haciendo 

Figuras  y  hombres  de  barro; 

Mas  los  que  una  mano  hacia. 

Deshacía  la  otra  mano. 

Vi  sobre  todas  las  puertas 

Siete  letras  én  sus  arcos: 

Entfidia,  {Envidia  decían  { 

i  Ay  de  los  que  van  entrando ! 

Vi  en  un  peso  al  galardón , 

Entre  las  nubes  tan  alto, 

Que  le  alcanzaba  una  estrella 

Que  á  pocos  muestra  sos  rayos. 

Y  entre  estas  dificultades. 
Sin  otras  muchas  que  caUo, 
Vi  dentro  del  laberinto. 

En  forma  deminotauro, 
Al  tiempo,  á  quien  a  empellones 
Iban  los  hombres  echando, 
A  quieo  la  suerte  cabla 


Oe  morir  y  sustentarlo. 
Peropnes  podé  salir. 
Aunque  dejo  algunos  años, 
¡Bien  haya  el  piadoso  cielo ! 

ESCENA  X. 

DON  FERNANDO. -RUGERO. 

DON  FERNANDO. 

\  Gradas  al  cielo  que  os  haUo  I 

RUGERO. 

¿Dónde,  Fernando? 

DON  FERNAfmO. 

Con  vos. 

RQGCRO. 

¡Conmigo? 

DON  FERNANDO. 

El  Rey  me  ba  mandado 
Que  hasta  Francia  os  acompañe. 

RUGERO. 

¡Tantas  honras  1  ¡  favor  tanto ! 

¡  Bien  baya  el  dichoso  dia 

Que  entré  á  servirle,  Fernando  I 

DON  FERNANDO. 

Gran  volontad  le  debéis. 

RUGERO. 

No  hablemos  en  esto.  Vamos ; 
Que  me  habéis  de  bacer  merced 
De  que  ni  en  bueno  ni  en  malo 
Hablemos  nada  de  Aironso, 
De  quien  para  respetarlo 
Llevo  un  retrato;  que  quiero 
Llevar  delante  el  retrato, 
Porque  á  respeto  me  mueva. 

DON  FERNANDO. 

Pues  i  por  qué  rason? 

ROCERO. 

Dejadlo; 
Que  no  hemos  de  hablar  del  Rey. 

DON  FBRXARDO. 

Si  teoeis  de  qué  quejaros, 
¿No  soy  vuestro  amigo  yo? 

RUGERO. 

Pongámonos  á  caballo; 
Que  son  retratos  los  reyes 
De  Dios,  y  á  Dios  alabamos. 
(Vante.) 

Sala  en  el  Alcázar. 

ESCENA  XI. 

DOÑA  HIPÓLITA,  DONA  SANCHA. 

DOÍIA  SANCHA. 

lOue  sin  decirlo,  ni  darte 
Muestras  de  amor  de  importancia, 
Rogero  soparte  á  Francia! 

DOftA  HIFÓUTA. 

iRugero  á  Francia  se  parte  I 
Y  cree,  Sancha,  de  mi 
Que  la  desesperación 
Que  tengo  en  el  corazón , 
A  no  hallar  consuelo  en  ti , 
Luego  que  me  habló  Ramiro, 
Me  hiciera  con  el  furor 
Vengarme  en  mi  propio  honor. 
Pero  tus  desdichas  miro. 

DOflÍA  SANCHA. 

Allá  y  aqui  me  has  contado 
Dos  veces,  que  de  mi  mal 
Tomaa  consuelo,  y  que  es  tal 
Que  te  suspende  el  cuidado. 
iQoé  mil  paede  ser  el  mió  t 


r?: 


DOÍIa  HIPÓLITA. 

Luego  ¿no  lo  sabes? 

DO^A  SANCHA. 

No. 

DOÜA  HIPÓUTA. 

Mil  qae  mi  mal  ieualó, 

?De  no  es  pequeño  te  &(k 
aun  el  tuyo  fué  primero ; 
Que  clél  nace  el  que  me  mata ; 
Pues  k  lo  une  Alfonso  trata , 
Se  parte  á  Francia  Rugero. 

DOÜA  SAHCHA. 

«Qné  puede  Alfonso  traur 
Que  i  mi  me  dé  sentimiento? 

DO^A  HIPÓUTA. 

¿pío  podrá  su  casamiento? 

MÜA  SAHCflA. 

¡  El  Bey  se  quiere  casar! 

HOiCABlPÓLrrA. 

Asi  Ramiro  lo  cuenta; 
Aunque  fué  con  gran  recato. 
Lleva  Rugero  el  retrato 
De  Alfonso :  agradar  intenta ; 
Que  las  lisonjas  perfetas 
Nacen,  porque  no  lo  ignores , 
De  pinceles  de  pintores 

Y  de  plumas  de  poetas. 

i  Quién  duda  que  íri  gallardo, 
Armado  al  talle  español , 
Con  más  resplandor  que  el  sol 
Tras  el  día  fresco  t  pardo  ? 
Ya  debe  de  estar  Luis 
Contento,  Sancha ,  del  yerno. 

OOÍIa  SANCHA. 

Celos,  que  en  el  fuego  eterno 

Como  demonios  tívIs  , 

De  mi  desdicha  llegó 

Aquella  ocasión  temida : 

Salid,  acabad  la  vida 

En  que  tanto  amor  yíyíó. 

¡  Alfonso  casado !  ¡Ay  celos ! 

Tarde,  amor,  te  persuades. 

Mas  ¿quién  hay  que  á  las  verdades 

Llame  celos?  No  son  celos; 

Agravios  son.  Has  no  son; 

Que  si  el  Rey  casarse  gusta , 

Fué  obligación  y  fué  justa  : 

Basia  ser  obligación. 

Mas  ¿cómo  en  tanta  mudanza 

Podré  vivir  para  vello ! 

i  Ay,  que  la  sangre  de  Tello 

Debe  de  pedir  venganza ! 

iBien  paga  Alfonso  en  casarse 

Una  hazaña  tan  cruel  1 

Si  faltó  Qrmeza  en  él , 

¿De  quién  pudiera  esperarse? 

Si  Zelf ma  á  Estefanía 

Predijo  fortuna  airada, 

De  madre  tan  desdichada 

¿Qué  dicha  tener  podía? 

Yo  muero.  ¡Triste  de  mí. 

Que  pensó  que  Alfonso  honrara 

Mi  sangre,  y  que  no  dejara 

Burlado  mi  honor  asi  1 

Mas  ¿cómo  digo  que  muero? 

Muerta  estoy ;  y  aun  es  forzoso, 

Pues  se  casa  el  Rey  mi  esposo, 

Y  va  á  tratarlo  Rugero. 
I  Alfonso  casado,  y  yo 
Sin  honra! 

HORA  HIPÓLITA. 

Sancha,  ¿qué  es  esto? 
DOffA  uncba. 
La  desdicha  en  que  me  ha  puesto 
Fortuna,  que  me  engañó. 
No  dudes,  dirélealRey, 
Diré  al  mundo,  diré  al  cielo 
Que  no  hay  verdad  en  el  suelo, 
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Que  no  hay  palabra  ni  ley. 
¡Justicia,  cielos! 

DOÍfA  HIPÓLITA. 

Advierte 
Que  es  locura. 

B0Í9a  SANCHA. 

¿Quién  lo  niega? 
¡Qué  tarde  á  los  tristes  llega 
El  postrer  mal ,  que  es  la  muerte! 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

¡  Oh ,  nunca  yo  te  cootara 
Lo  que  me  dltjo  Ramiro ! 

DOAa  SANCHA. 

¡  Mttérome !...  Rabio,  suspiro, 
Abrasóme ! 

DOÜA  HIPÓLITA. 

Escucha ,  para. 

nofilA  SANCHA. 

Potencias  del  alma  mía ,  ^ 

.•■••••■    • 

Sentidos  del  cuerpo  mió, 

Para  tanto  desvario, 

¡Todos  me  habéis  engañado ! 

Yo  me  querello  al  Senado 

Del  tribunal  del  amor. 

Entendimiento  traidor. 

Vos  el  primero  habéis  sido, 

Que  entender  no  habéis  querido 

Su  discurso  á  la  razón. 

Que  en  seaolr  su  inclinación 

Que  debe  Ta  voluntad , 

Adoró  la  majestad 

De  un  Rey.  Bien  hizo,  no  hay  duda; 

Mas  majestad  que  se  muda, 

¿Para  qué  la  ifamo  asi? 

Quéjeme  también  aquí 

De  la  pertinaz  memoria , 

Porque  me  acuerda  la  historia 

De  tantos  bienes  pasados. 

Sean  luego  castigados 

Todos  mis  cinco  sentidos : 

Los  primeros,  los  oídos 

Que  creyeron  lo  que  oyeron. 

Los  ojos  que  á  Alfonso  vieron , 

Menos  culpa  merecieran. 

Si  al  alma  no  le  dijeran 

Mil  engaños  conocidos. 

Todos  los  demás  sentidos 

Entren  en  esta  querella, 

Y  el  alma  misma  sin  ella. 

I  Ay  reliquias  de  mi  amor ! 

Cielos,  mirad  por  mi  honor. 

¿Sentencian?  Sí ,  sentenciamos 

Que  por  la  culpa  que  hallamos 

En  sentidos  y  potencias , 

Mueran  con  mil  diferencias 

De  oenas  y  celos  hoy. 

¡Oh ,  gracias  á  Dios  que  estoy 

Sin  sentido,  y  que  podré 

Vivir,  donde  no  sabré 

Si  viva  ó  si  muerta  estoy ! 

ESCENA  ZII. 

EL  REY,  DON  RAMIRO ,  DON  FOR- 
TUNIO.-DOflA  SANCHA,  DONA 
HIPÓLITA. 

hbt. 
¿Qué  es  esto! 

D05fA  SANCHA. 

No  hay  qué  saber. 
Yo  soy,  que  he  perdido  el  seso. 
Si  os  parece  gran  suceso, 
Pensad  en  que  soy  mujer. 

RBT. 

Sancha ,  {tú  de  aquesta  suerte! 
}  Veno  sin  eossonancia  con  los  dsmis. 


CARPIÓ. 

DO^A  SANCHA. 

Pues  ¿cómo  puedo  yo  estar. 

Si  vos  os  queréis  casar, 

Y  á  mi  que  me  den  la  muerte! 

BET. 

Detenedla. 

DOÍIa  SANCHA. 

¡  Detener 
Con  tan  Insto  sentimiento? 
iOb,  que  lindo  pensamiento! 
Pensan  en  que  soy  mujer. 

HET. 

:  Yo  casarme?  ¿Quién  ha  sido 
Deste  enredo  el  Inventor? 

DOÜA  HIPÓUTA. 

Ramiro. 

BBT. 

iTü? 

nON  HARIRO. 

¿Yo,  Señor! 
noJ?A  mpÓLiTA, 
T&  lo  has  dicho  ó  lo  has  fingido. 

DON  RAMIIIO.- 

Señor,  pregunté  á  Rugero 
A  qué  u» ,  y  respondió 
Que  á  casarte,  y  me  pidió 
Un  retrato  tuyo  entero 
Que  en  mi  Jardin  visto  habla. 

RET. 

¿Rugero  me  casa  á  mí! 
Si  él  lo  Intenta,  será  asi ; 
Mas  será  en  su  fantasía ; 
Que  hasta  ahora  no  he  tenido. 
Después  de  mi  casamiento. 
Ni  aun  primero  movimiento. 

DOÍIa  SANCIfA. 

Todo  lo  tengo  entendido. 

¿  Para  qué  es  bueno  engañarme? 

RET. 

Llevadla  de  aquí  los  dos.-— 
Ve  tó  con  ella. 

D09A  SANCHA. 

¡Por  Dios, 
Que  he  de  ser  Reina  ó  matarme! 

RET. 

Locura  debe  de  ser. 

DOÍIa  HIPÓLITA. 

No  te  aflijas. 

DON  rORTORIO* 

No  te  mates. 

WH  SAHCHA. 

Si  os  parecen  disparates , 
Pensad  en  que  soy  mujer. 

(YoMe.) 

Caaipo  y  eaAlno,  y  i  oá  lado  naa  venta. 

ESCENA  Xm. 

RÜGERO ,  FERNANDO ,  TURIN. 


RU6BR0. 

Aqui  tendremos  esta  siesu. 

DON  FERNANDO. 

Pienso, 
Según  es  la  tristeza  con  que  sales 
De  la  imperial  ciudad,  eentrodo  Espafia, 

8ue  te  sirvo,  Rugero,  enque  paremos, 
ntra ,  Turín ,  y  mira  si  mi  gente 
Aperoebida  la  comida  tiene.  ■ 

TURIH. 

Há  pocoque  pararon  ;no  es  posible. 
Mas  yo  sabré  qué  hay  de  la  bucólica; 
Que  estas  leguas  famosas  de  la  Mancha, 
Me  dieran  hambre  si  comiera  bierro« 
¡  Maldiga  Dios,  amén,  el  que  las  puso! 


BOR  FERFIAiaK). 

¿Cansante  mucho? 

TDBIN. 

Son  nn  poco  angostas; 
Mas  ¿largas!  oo  lo  es  Unto  laCnaresma, 
Una  nocne  de  invierno  ¿  quien  le  duele 
Alguna  pierna,  ó  en  la  calle  espera 
Que  hable  algún  amigo  con  su  dama. 

•OM  PER!fA?mO. 

Cuando  encarezcas  una  cosa  larga , 
Di  una  esperanza  de  palacio. 

ROGBBO. 

Deja 
rar  tu  fida « PcFiíando  (pues  te  aviso 
Por  punios),  de  tratarme  desas  cosas. 

OOIf  PERüAlfOO. 

SaMeodo  te  lia  pagado  ingratamente 
Alfonso,  ¿es  mucho  qae  te  diga?... 


BUGBRO. 

Calla. 
No  me  incites  que  diga  mal  de  Alfooso. 

nOR  PBBNANnO. 

Habla,  por  Dios;  que  soy  amigo  tnyo. 

.  aocsao. 

T&rio... 


Sefior... 

aUGBRO. 

Descoge  luego  el  lienzo. 
Tuam.  {üe$coge  el  retrato  de  Alfomo.) 
Vesle  aqoi  desecado. 

nOlf  PBRRARDO. 

Poes¿qu¿importa? 

RUGVRO.  r^j^^ 

SI estanmalfaecho  hablaren  una  ausen- 
¿Qoién  será  con  un  Rey  Ubre  en  presen- 
non  ferrando,  [cia? 
Luego ,  si  te  reportas  con  miralle , 
Y  te  sirve  de  freno  este  retrato 
Pjipa  que  del  no  digas  lo  que  sientes, 
Algo  Uenes,  Rugero .  que  decirle. 

RUGBRO. 

f?  R,^  «stá  presente:  no  tratemos 
5i  el  Reyfuétngraloónoconmis serví- 
Qupai  ttuaT;ira  de  justicia  obliga  [cios; 
A  obedeeer  á  oo  Rey,  mayor  respeto 
Merece  su  retrato. 

POR  FERRARDO. 

Pues  no  puedo 
vencer  tu  discreción  j  entendimiento, 
JJo  será  justo  que  adelante  pase. 
üsu  carta  es  del  Rey. 

RDcsao. 

Pues  ¿á  qué  efeto? 

nOR  FBmiARDO. 

Coge  ese  lienzo  tó,  porque  las  cartas 
800  para  las  ausencias.  Toma  y  lee. 

aCQBRO. 

£■  coofusioD  me  has  puesto. 

DOR  FBRRAHDO. 

-.  ,  No  la  tengas; 

flie  DO  pienso  que  escosade importan- 

ROGERO.  [cia. 

¡Carla  del  Rey  cuando  me  vuelvo  á 

[Francia! 

{Lee,)  cAmi  servicio  conviene  que 

tinego  que  don  Fernando  os  dé  esta 

>earta,  volváis  con  tuda  brr^ vedad  á 

•Toledo,  sin  pregunur  la  causa.—  El 

Toda  la  carta  es  de  su  letra. 

MR  rpiRARDO. 

«    L         j      .  Al  punto 

KosbemosdgTolfer. 

L.-?. 
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106BR0. 

.  Aquí  me  manda 

Que  no  os  pregunte  nada. 

90R  FERRARDO. 

Ni  supiera, 
Hugero,  responderos  cosa  alguna. 

BDGERO. 

Yo  be  sido  tan  leal  al  Rey  dtíBspafta,  [do 
Queaunquemepesadevolver,no  pue- 
Dejar  de  obedecerle.— Di  que  enfrenen. 

TDRIN.  [esto? 

Enfrene  un  turco.  ¿Sin  comer!  ¿Qué  es 
No  sólo  el  Rev  no  da  que  un  bombreco- 
Sinoqueaquí  nos  quila  la  comida,  [ma, 
¡Vive  el  de  Francia  que  se  han  de  ir,  si 

[quieren, 
Y  que  me  he  de  comer  cnanto  baygui- 
-.  [sado, 

Brindando  i  la  salud  del  cocinero! 

RUGBRO. 

Noreplique8,Turio:  ponte  á  caballo. 

TURln. 

En  la  mesa,  por  Dios,  pienso  ponerme, 
Porque  el  mejor  caballo  es  de  madera; 
La  jineta ,  la  brida  y  los  borrenes 
En  una  silla  de  respaldo. 

RUGBRO. 

Acaba. 

TUBIR. 

¿De  comer,  ó  deque? 

RUGBRO. 

¿Quesera  aquesto! 

DOR  EEBRARDO. 

No  temas  nada. 

RUGERO. 

En  confusión  me  ba  puesto. 
(Vanee) 


Sala  en  el  Alcázar. 

ESCENA  XIV. 

EL  REY  DON  ALFONSO,  EL  REY 
DORAICEL,  DON  RAMIRO,  DON 
IÑIGO;  noRos,  uno  con  m  cofrecillo. 

DOBAICBL. 

De  tu  liberalidad 

Quedo  muy  agradecido ; 

Porque  el  darme  libertad 

Más  que  el  vencerme  ha  tenido 

De  gloría  y  de  majestad. 

Ese  cofre ,  en  que  el  tesoro 

Que  tengo  de  plata  y  oro 

He  recogido,  te  doy; 

Y  será ,  pues  tuyo  soy. 

Feudo  de  un  Prindpe  moro. 

Acéule,  gran  Señor, 

Pues  para  rescate  sobra 

Oeste  mi  humilde  valor; 
Aunque  ya  es  grande,  pues  cobra 
Por  dueilo  un  Emperaaor.  ^. 
Todos  los  afios  en  pápias._,   ¡ 
Tendrás  de  colores  varias 
Diez  caballos ,  que  en  aliento 
Desafiaran  al  viento , 
Si  fueran  cosas  contrarias. 
Perdona,  y  dame  licencia ; 
Que  como  ha  sido  prisión. 
Desean  ver  mi  presencia 
Mi  esposa  v  hiíos ,  que  son 
Las  espuelas  del  ausencia. 
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OORAfCEL. 

Esas  raiones  imprimo 

En  el  alma,  y  á  que  os  trate 

Con  esta  amistad  me  animo. 

Las  villas  que  habéis  ganado 

Al  ioego,  08  entregare , 

O  a  quien  vos  las  hayáis  dado. 

RBT. 

Dios  te  rednzga  á  su  fe. 

DORAICBL. 

Alá  prospere  tu  esudo. 
{Vanee  Doraicel  y  loe  moros  y  dejan  el 
cofrecillo.) 

ESCENA  ZV. 

EL  REY,  DON  RAMIRO,  DON  ffllGO. 

Ramiro... 

DOR  BAWBO. 

Sefior... 

BEY. 

Advierte : 
¿Ves  este  cofire? 

DORRAUIRO. 

Muy  bien. 

BET. 

Baz  luego  que  desu  suerte 

Otro  en  palacio  te  den, 

Tan  bien  labrado  y  tan  fuerte; 

Y  si  no  le  hubiere  asi 

'Que  yo  pienso  que  le  habrá ), 

^áganle  luego. 

DOR  RAimo. 
Voy.  {Vate,) 

ESCENA  XVI. 

EL  REY,  DONlfilGO. 


g 


BIT. 

Ifiigo ,  ¿  en  qué  estado  está 
Sancha? 

DOR  ííilGO. 

Está  fuera  de  si. 

BBT. 

Luego  ¿crece  aquel  furor? 

DOR  iíllGO. 

¿No  sabes  que  en  los  discretos 
Suele  con  este  furor 


BET. 


Doraicel ,  en  más  estimo 
Tu  amisud  que  este  rescate. 


Hacer  sus  locos  efetos 
EsU)  que  llaman  amor? 

RBT. 

¿C6rao  le  daré  á  entender 
Que  el  francés  no  va  á  tratar 
Mis  bodas? 

DOR  íflflGO. 

Con  solo  hacer 
Que  vuelva ,  á  desengafiar 
Los  celos  de  una  meíjer. 
Y  para  cuando  lo  inienles« 
Ten  prevenido  el  casalla 
Primero ,  y  vivan  ausentes 
Adonde  el  desenga&alla 
Modere  los  accidentes. 

RBT. 

Bien  me  aconsejas.  Yo  haré 
Que  llamen  luego  á  Rugero. 

DOR  lllico. 
Si  tú  lo  mandas,  yo  iré. 

RRT. 

Con  su  desengafio  espero 
Que  do&a  Saucha  lo  esté. 


GO 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  XVn. 


DON  FERNANDO. -EL  REY, 
DONlfhGO. 

DON  RRIUKDO. 

Dame  esos  pies. 

BIT. 

jOhFensDdo! 
¿  Qué  baeoa  Teoida  es  esta? 
¿Viene  Rogero? 

DON  FER!UND0. 

Aqui  Tiene: 
Ya  de  la  posta  se  apea ; 
Que  To  quise  adelantarme, 
Por  darte  de  todo  cuenta. 

BKT. 

Cuéntame ,  Fernando,  el  caso ; 
Que  tengo  el  alma  suspensa. 

DON  rERRAKlM). 

Con  poca  ocasión ,  Señor, 
Quise  que  diese  la  Tuelta , 
Por  Terle  tan  adTertido 
£n  hablar  bien  en  tu  ausencia : 
Para  lo  cual  el  francés , 
Que  como  á  Rey  te  resneta, 

Y  como  á  Sefior  te  quiere... 

RET. 

Prosigue ,  no  te  detengas. 

D02I  FERÜ ARDO. 

LloTaba  un  lienzo  ó  retrato , 
Para  que  cuando  la  pena 
De  Ter  que  no  le  has  pagado , 
Le  obligase  á  alguna  queja. 
Con  descogerle  y  mirarte 

ÍComo  si  VITO  te  Tiera) 
SI  sombrero  te  quitara, 

Y  te  hiciese  roTerencia. 
Pero  al  pasar  un  arroyo 

Que  estaba  al  pié  de  una  Tenta , 
£1  caballo  que  le  diste. 
Como  es  costumbre  en  las  bestias , 
Paró  é  lo  que  suelen  todas ; 

Y  él  dijo  desta  manera: 

«  Bien  pareces  á  tu  dueño, 

8ue  das  agua  á  quien  la  lleva, 
ableodo  en  todo  el  camino 
Pasado  arenas  tan  secas. § 
Parecióme  al  apeamos 
Que  eran  razones  aquellas 
En  que  el  pecho  descubría  f 

Y  el  fuego  por  las  centellas. 
Di  tu  carta ,  y  luego  al  punto, 
Poniéndola  en  la  cabeza, 
üesó  la  firma  y  partimos. 

Si  ha  de  entrar,  ya  estii  en  la  puerta. 

ESCENA  XVIIL 

RUGERO ,  TURIN.-  Dichos. 

lUGiao. 
Beso  á  tu  alteza  los  pies. 

lET. 

;  Oh  Rugero !  Bien  Tenido. 
¿Vienes  cansado? 

ROGKRO. 

Si  ha  sido 
SerThrte ,  descanso  es. 
Mas  ¿cómo,  Señor,  mandaste 
Que  vuelva? 

RET. 

Por  un  engaño ; 
Que  solo  e^te  desengaño , 
Cuando  te  fuiste ,  dejaste. 
Que  á  negocios  miosibas, 
Dijiste  á  Ramiro. 


RUGBRO. 

Fué 
Por  disimular. 

BKT. 

Ya  sé 

Tu  Intento. 

BUGERO. 

Este  fué,  asi  vivas. 

RET. 

Esto,  y  lleTsr  mi  retrato, 
Le  puso  en  el  pensamiento 
Que  ¿  tratar  mi  casamiento, 
Cosa  que  ahora  no  trato, 
Ibas  á  Francia ,  Rugero. 
D^oloi  Hipólita,  Telia 
A  Sancha ,  y  ha  sido  en  ella 
Este  accidente  tan  fiero , 
Que  ha  perdido  el  seso. 

RUGERO. 

¡Ay  cielos! 

RET. 

Para  cuyo  desengaño 
Te  he  llamado. 

RUGERO. 

¡Enredo  extraño  1 

RET. 

Sosiega,  por  (Hos,  sus  celos.— 
Vayan  por  ella.         (Vase  Don  Iñigo ) 

RUGERO. 

Señor, 
Yo  no  tuVe  en  eso  culpa. 

RET. 

A  doña  Sancha  disculpa, 
Rugero,  el  pasado  amor; 
Que ,  supuesto  que  es  pasado, 
No  tengo  más  que  decirte. 

RUGERO. 

¿En  qué  acertará  á  serTirte 
Un  hombre  tan  desdichado! 

¿Para  aquesto  nos  llamaron! 
¿HaT  impertinencia  igual? 
¿No  basta  el  pagarnos  mal, 
Que  aun  irnos  no  nos  dejaron! 

ESCENA  XIX. 

DOflA  SANCHA  ,*  DOSA  HIPÓLITA, 

doRa  Marcela,  doña  clara 
—  el  rey,  rugero,  don  fer- 
NANDO, TURIN. 

DOAÍA  SANCHA. 

¿Qué  me  quiere  Alfonso  á  mi  ? 

doHaupólita. 
Desengañarte  pretende. 

DOff  a  SANCHA. 

Con  ensañes  no  me  ofende, 
Y  con  diesengaños  si. 

RET. 

Sancha ,  para  que  no  creas 
Lo  que  dices  que  hacer  quiero, 
Ves ,  aqui  Tuelve  Rugero 
Para  que  le  hables  y  Teas. 
Del  te  informa. 

DOSÍA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

t  Ay  cielo  santo ! 
¡Rugero  aqui? 

DOÍVa  SANCHA. 

Si  mi  pena 
Fué  justa ,  si  un  alma  llena 
De  amor  se  enloquece  tanto , 
No  lo  juzgues  tú,  Sefior, 
Pues  ya  mi  amor  olTidaste; 
Ni  tú,  pues  que  te  ausentaste, 
Rugero,  teniendo  amor : 


Juzgúelo  quien  sabe  amar. 
Mas  pues  Torte  causa  ha  sido 
De  haber  cobrado  el  sentido; 
Antes  que  me  vuelTa  á  dar 
Otra  ocasión  como  aquesta 
Otro  accidente  t  furor. 
Dame  licencia ,  Señor, 
Pues  yo  me  siento  dispuesta , 
Que  en  las  Huelgas  me  recoja 
De  Burgos,  porque  es  mi  interno 
No  aguardar  que  un  casamtenta 
Tuyo  al  descuido  me  oqia. 
La  labia  quiero  poner 
De  la  tormenta  del  mar 
De  amor  en  aquel  lu^. 
Porque  mi  templo  ha  de  ser. 
No  tengo  que  enconmendarte 
A  Estefanía,  pues  es 
Tu  hija.  Dame  tus  pies. 

RET. 

Mil  veces  quiero  abrasarte. 
¿Quién  sino  tú  se  supiera 
Valer  de  su  discredon? 
FiademiobbgadoB, 
Y  en  tu  intento  perseTora; 
Que  haré  lo  que  tú  Toris. 


DON  RAMIRO ,  dos  criaooí  om  dos 
eofreciltoM  fluíf  ^r^cMoi.— Dicaos. 

DON  RAimO. 

Los  cofres  están  aqui. 

UT. 

¿Traes  las  llsTes? 

DON  RAumo. 

Señor,  si:. 
Las  llRTesy  lo  demás. 

RET. 

Ponlos  sobre  aquella  mesa. 

DON  RAMIRO. 

Ya,  Señor,  puestos  están. 

RUGERO. 

Recelos ,  Turin ,  me  dan ;  (Ap.  iL) 
De  haber  Tenido  me  pesa. 

RET. 

Rugero,  cuando  Teniste 
A  España ,  bien  se  me  acuerda 
Que  en  esta  misma  ciudad 
Me  Tiste  la  Tez  primera. 
Traté  de  honrarte,  Rugero ; 

Y  en  la  paz  como  en  la  guerra. 
Con  los  cargos  que  tú  sabes , 
Tu  espada  estimé  y  tus  letras ; 

Y  agora  en  la  misma  quiero 
Que,  como  es  razón,  adTiertas 
Que  el  premio  de  tus  serricios, 
Que  mi  obligación  eonílesa , 
No  ha  estado  de  parle  mía; 
Que  mil  Teces,  que  quisiera 
Premiarte ,  no  dio  logar 
Alguna  Tirtud  secreta. 

Mas  para  que  no  te  quejes 
Deste  RoT,  y  España  sepa 
Que  ha  sido  la  culpa  tuya 
(Oigo,  de  tu  mala  estrella ); 
Porque  á  Francia  no  le  Tayas, 

Y  allá  de  mi  tengas  queja , 
Toma  de  aquestos  dos  cones 
El  que  mejor  te  parezca; 
Que  para  poder  pagarte, 
bstán  llenos  de  riquezas . 

Y  porque  S  Hinóliu  estimas 
Te  la  quiero  dar,  si  aciertas 
En  el  que  tiene  su  nombre  *, 

*  No  ht  dicho  el  Rey  que  escrihan  ea  d 
m  cofre  el  aombre  de  UiDÓlita :  ha  de  faltar 
algaa  trozo  al  prindplo  oe  esta  esceoa  6  ea 
otra. 


One  esU  escrito  eo  ]a  cnbieru. 
Rageroi  escoge.— ¿Qaé  miras! 

Heroico  Sefior,  do  qaiera 
El  délo  qoe  de  Rngero 
QacJa  de  Ínteres  se  eotieoda. 
Optóme  de  mi  desdicha , 
Por  cova  malaloflnaieia 
No  me  habéis  hecho  merced. 

aiT. 
Por  esto  6  por  eso  sea , 
Hoj  sabria  y  boy  sabré  yo 
Coya  fué  la  colpa.  Llega. 
Bsfoge  á  HípóliU :  mira 
GoAl  oeHos  dos  te  contenta. 

aüCEBO. 

scDor*** 

IST. 

No  hay  que  replicar. 

TUBUI. 

Acaba,  6  á  mi  me  deja. 
■oGcao. 
TA¿qvé  tomaras  r 

TORIll. 

Los  dos. 

BUGSBO. 

iQnierea  qae  so  peso  Tea? 

BIT. 

iPara  qoé?  Llega  y  escoge. 


EL  SERVIR  CON  MALA  ESTRELLA. 

BDGBBO. 

Harélo,  porque  me  fuerzas. 
Este  escojo. 

BBT. 

Abre ,  Ramiro. 

DON  BXJIIBO. 

No  hay  nada  dentro. 

BBT. 

„.   .  ¿Qué  esperas 

Mas  de  ta  mala  fortuna , 
Paes  por  ti  la  culpa  queda? 
Abrid  esotro. 

DOll  BAHIBO. 

Este  tiene 
Joyas...  diamantes,  cadenas... 
Valor  infinito,  en  fio. 

BET. 

Y  ¿qué  mis  en  la  cubierta?  * 

DON  RAwao. 
HipóliUdiceaqui. 

BBT. 

Con  esto  verás  de  cerca 
Ooe  no  di6  el  caballo  el  agua 
Al  agua,  y  no  ep  el  arena , 
Sino  porque  le  obligó 
Secreta  naturaleza : 

Y  asi  me  obligó  contigo 
Algún  opuesto  planeta 
Que  tu  nacimiento  tiene. 


Mas  porque  emiendas  y  veas 
Que  puede  más  mi  valor 
Que  el  rigor  de  tus  estrellas, 
Hipólita  sea  tu  esposa , 
Y  ese  cofre  el  dote  sea, 
Donde  te  aseguro  que  hay 
Lo  mejor  de  mi  riqueza. 
Dale  la  mano. 

BOGBBO. 

Las  tuyas 
Beso  mil  Teces. 

BBT. 

Marcela 
Sea  esposa  de  Fernando. 

DON  FBBNANDO. 

i  Qué  bien  mis  servicios  premias! 

BBT. 

Ramiro  goce  de  Clara. 

TÜBUf. 

Para  mi  ¿no  hay  una  yema? 

RBT. 

Alcaide  te  hago,  Turin, 
De  todas  las  cuatro  puertas 
Desea  bmosa  ciudad. 

TORUf. 

Halles  las  del  cielo  abiertas. 
Aqui ,  Senado,  se  acaba 
Efurvir  eon  mala  esírella. 
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SERVIR  A  SEÑOR  DISCRETO. 

DON  PEDRO. 

MSk  LEONOR. 

F.L  CONDE  DE  PALMA. 

DON  FERNANDO. 

DON  SILVESTRE. 

DON  DIBGODE  LA  CERDA. 

GIRÓN. 

PERSONAS. 

ELVIRA.                               FÍNARDO. 
FELIPA.                                 CELIO. 
SEVERO.                                GERARDO. 
LUDOVIGO.                            LISENO. 
LICISO.                                   OTAVIO. 
LIRANZO.                                FABIO. 
ROSALES.                             ARNALDO. 

INÉS. 
ROSARDO. 

ESTÉVAN. 
ÜN  NOTARIO. 
Criados. 
Músicos. 
Bailariubs. 

La  eteena  ei  en  Seviüa .  en  Córáobú  9  UaAHi. 

ACTO  PRIMERO. 


Una  eaUe  do  SeriUt. 

BflCEBIA    PRIMERA. 

DON  PEDRO,  GIRÓN. 

DON  PEDBO. 

Tara  alabará  Sevilla, 
Deja  sn  Contratación 
\  cnanto  encierra ,  Girón , 
De  Goailalqufvir  la  orilla. 
Deja  la  Torre  del  Oro , 
\  aquellos  barcos  de  plata 
En  qae  el  indio  mar  desata 
Sn  mis  precioso  lesoro. 
Deja  la  hermosa  Aduana 
y  la  puente  que  en  su  orilla, 
Para  alcanzar  á  Sevilla, 
Sirve  de  brazo  á  Tríana. 
Deja  sus  puertas  y  hermosos 
Ediflcios,  y  sus  muros 
Altos,  del  tiempo  seguros, 

Y  dd  agua  temerosos. 
Deja  su  famosa  Iglesia 

Y  templo  tan  soberano. 
Que  se  le  rinde  el  de  Jano 

Y  la  maravilla  Efesia. 
Deja  sus  plazas,  teatros 
De  grandeza  y  de  sustento, 
Su  Cabildo  y  Regimiento, 
Jurados  y  veinticuatros. 
Deja  su  insigne  Alameda, 
Su  diversidad  de  calles. 
Sus  hermosuras,  sus  talles, 
Dtinde  con  envidia  queda 
Toda  Europa ;  v  sólo  alaba , 
Girón,  k  doña  Leonor, 

A  quien  ha  dado  el  amor 
Sn  fuego,  flechas  y  a^aba; 
Parque  con  esto  dirás 
Lo  que  hay  en  Sevilla  sólo, 
Que  es  Reina  de  polo  á  polo 
Coo  esta  prenda  no  más. 

61805. 

Más  para  vifuperalla. 
Si  algup  mal  gusto  quisiera, 
Sólo  nombralla  me  altera , 
Porque  tiemblo  de  nombralla. 
De  todo  el  mundo,  Se&or, 
Es Sevilfai  Reina  bella. 
Como  no  estuviera  en  ella, 
Tan  bella ,  dotla  Leonor. 
Yo  confieso  sn  hermosura ; 
Has  ooofleao  nuestro  dafio, 


Y  que  te  lleva  un  engafio 
A  perdición  y  locura. 
¡Nunca  vinieras  acá! 

DOR  PEDRO. 

¡Maldiga  Dios  tu  mal  gusto! 

Gusto,  Señor,  que  es  Injusto, 
Mali)  por  fuerza  será. 
No  te  obligan  las  verdades : 
De  desen^ños  te  admiras ; 
Que  á  lisonjas  y  mentiras 
Más  presto  te  persuades. 
Estamos  gastando  aquí 
Lo  que  tú  no  has  trabajado» 

Y  ¡  quieres  ser  alabado 
De  que  te  pierdes  ansi ! 

DON  pBDao. 
Ahora,  ven  aoá«  Girón  : 
Pues  que  vienes  tan  preciado 
De  consejero  en  mi  estado. 
Pongamos  esto  en  razón. 

GIROIf. 

Pongamos  enhorabuena. 

DON  PBDRO. 

Yo  nací  en  Madrid... 

GIRÓN. 

Verdad. 

DON  PEDRO. 

De  mediana  caudad. 

GIRÓN. 

Sangre  tiene  cualquier  vena, 

Y  todas  son  coloradas. 

DON  PBDRO. 

Hidalgo  soy;  que  110  quiero 
Decir  que  soy  caballero. 

GIRÓN. 

Con  esa  humildad  me  agradas: 

Y  sabe  que  la  nobleza 
Está  en  la  limpia  hidalguía; 
Que  lo  que  es  caballería. 
Más  consiste  en  la  riqueza. 
Caballero  se  deriva 

De  caballo ;  que  este  nombre 
Le  ha  dado  el  caballo  al  hombre : 
Mira  \  en  qué  principio  estriba ! 

DON  PBDKO. 

Murieron  mis  padres. 
cmoN. 
Ya 
Tus  padres  murieron. 

DON  PEDRO. 

Yo 
Heredé  su  hacienda. 


GIRÓN. 

No 
Para  consumirla  acá. 

DON  PEDRO. 

Salir  quise  á  ver  el  mundo; 
Que  no  era  doncella. 

GIRÓN. 

Ríen. 

DON  PEDRO. 

Y  tú  dijiste  también 

Que  en  justa  razón  me  fundo. 

GIRÓN. 

Confieso. 

DON  PEDRO. 

Vine  á  Sevilla. 

GIRÓN. 

Veniste. 

DON  PEDRO. 

I  Fueron  á  honrados 
Pensamientos  los  ducados 
Que  traje  de  mi  haciendilla? 

GIRÓN. 

Fueron. 

DON  PBDRO. 

Y  el  haber  dejado 
El  hábito  estndiantesco 
Por  este  galán  v  firesoo, 
¿Fué  acertado  ? 

GIRÓN. 

Fué  acertado, 

DON  PEDRO. 

VI  un  dia  á  dofia  Leonor. 

GIRÓN. 

Vístela. 

DON  PBDRO. 

Qufsela  bien... 

GIRÓN. 

Quisistela. 

DON  PEDRO. 

Que  también 
Es  afecto  propio  amor. 

GIRÓN. 

Concedo,  pues  no  volvemos 
A  las  pasadas  sotanas. 

DON  PBDRO. 

No  son  esperanzas  vanas 

8ue  el  casamiento  inti*ntemos 
e  una  mujer  principal 

Y  tan  rica. 

GIRÓN. 

Rueño  fuera» 
Si  cosa  posible  fuera , 

Y  que  no  te  estaba  mal. 
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DON  PKDBO. 

Si  me  babien  eniimor^do 
De  ana  ramera  crael, 
Destas  de  plata  y  dosel , 
Gama  dorada  y  estrado, 

gae  me  faera  consumiendo 
1  dinero  y  la  salad « 
Malo;  pero  ¿no  es  Tlrtad 
Amar,  Girón,  si  pretendo 
Cuarme? 

omoR. 
Tan  declarado 
Nanea  yo  te  pensé  ver. 
Ella  es  gallarda  mnjer, 
Sa  padre  an  indiano  honrado. 
Pero  solo  y  extranjero, 
¿Cómo  piensas  negociar? 
non  riDKO. 
Por  papel  y  por  mirar. 
Por  banbr  y  por  dinero. 
El  hombre  que  ?iene  aqaí, 
Este  pleito  soliciu. 

Giaoii. 
Amoríos  pleitos  imita. 

DON  PBDBO. 

Aqueste  aboga  por  mi. 

GIRÓN. 

Yportipodriboffar, 
Si  le  conocen  la  flor. 


ESCENA  U. 

LUDOVICO.— DONPBORO,  GIRÓN. 

DON  PEDIO. 

¿Qaéhay»Ladovicot 

LUDOTICO. 

Seftor, 
Albricias  me  puedes  dar. 

DON  PEDRO. 

¿Hespondió? 

LODOTIGO. 

Pues  ¿no  lo  ves? 

DON  PEDRO. 

Cincuenta  escudos  te  doy 
En  esta  bolsa. 

LODOTIQO. 

Ya  estoy» 
Por  Ul  merced ,  i  tus  pies. 
Bien  se  conoce  qnién  eres 
En  tu  generosidad. 

DON  PEDRO. 

La  mayor  dificultad 
De  conquistar  las  mujeres 
Está  en  el  atrevimiento. 
Leo  el  papel. 

GIRÓN. 

Ya  le  aguardo. 

DON  PEDRO. 

Eserfbile.  k  lo  gallardo, 

Muy  cortes  mi  pensamiento. 

Paréceme  que  tenemos 

Mujer  que  llevar  allá.  (Ábrele.) 

GIRÓN. 

El  papel  nos  lo  dirá. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  camino  llevaremos? 

(Lee,)  «030  supistesmi  calidad,  co- 
>mo  extranjero,  o  debéis  de  ser  loco: 
>si  entendiera  que  la  sabiades,  os  bi< 
>ciera  matar;  y  porque  os  tengo  por  lo 
>que  os  digo,  os  respondo  ansi,  con 
s  avisaros  de  que  lo  haré  si  proseguís.» 

GIRÓN. 

¿Qué  te  parece! 
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DON  PEDRO. 

No  eres 
Mtijer  en  esta  erueldad. 

GIRÓN. 

La  mayor  dificultad 

De  conquistar  las  mineros 

Está  en  el  atrevimiento. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  quieres?  La  muerte  aguardo. 

GmON. 

Escribile,  á  lo  gallardo. 
Muy  cortés  mi  pensamiento, 

DON  PEDRO. 

¡Linda  respuesta  me  da ! 
Tiempo  en  Sevilla  perdemos. 

cmoN. 
Paréceme  que  tenemos 
Mujer  que  llevar  allá. 
iNe  le  podremos  quitar 
Los  escudos  al  seftor? 

DON  PEDRO. 

Templado  se  me  ba  el  amor. 

GIROft. 

Debes  de  querer  cantar. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  be  de  hacer? 

GIRÓN. 

No  hacer  extremos. 

DON  PEDRO. 

Hoy  dejamos  á  Sevilla, 

Y  partimos  á  Castilla. 

GIRÓN. 

¿Qué  camino  llevaremos? 

DON  PEDRO. 

No  te  burles  ¡  pesia  ul! 
Que  estoy  perdiendo  el  j&icio. 

LUDOVtCO. 

Yo  estoy  sin  él 

DON  PED 

„  ^,  Vuestro  Oficio 

No  fué  por  hacerme  mal: 
Las  mismas  gracias  os  doy. 
SI  viéredes  aignn  día 
La  cruel  sefiora  mia, 
Decilde  cuan  suyo  soy ; 

Y  que  soy  un  caballero. 
Deudo  (mire  si  se  engafia) 

De  cuanto  hay  bueno  en  Espafia : 
Pacheco,  Puerto  Carrero, 
Guamán ,  Toledo  y  Mendoza; 
Que  tengo  ocho  mil  ducados 
De  renta,  calificados 
Mejor  que  los  que  ella  goza 
Sobre  tablas  de  navios 
De  su  indiano  mereader; 

8 ue  ul  fué  su  proceder 
n  aquestos  desvarios ; 
gue  si  ella  mi  casa  viera 
n  Madrid ,  v  aun  mis  vasallos, 
Criados,  coches  y  caballos. 
Sospecho  que  enmudeciera... 

Y  que  hoy  me  voy  á  Castilla. 

LUDOVICO. 

Asi  todo  lo  diré; 

Que  le  ha  de  pesar,  á  fe, 

Si  08  ve  salir  de  Sevilla.  ( V««e.) 

CSGENA  III. 

DON  PEDRO,  GIRÓN. 

GIRÓN. 

¿Estás  loco ! 

DON  PEDRO. 

¿Es  porque  digo 
Que  soy  esto  que  no  soy? 
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Pues  ¿qué  Importa,  si  me  voy? 
¿Llévela  á  Madrid  conmigo? 
¿Ha  de  saber  más  de  mi. 
Ni  que  soy  un  gentil-hombre. 
Que  allá  apenas  tengo  nomine? 

GIRÓN. 

Bien  has  hecho,  y  quede  asi. 

DON  PEDRO. 

Demás  que  los  casamientos 
Las  más  veces  van  ftandados 
En  ir  todos  engafiadoe 
En  cuentos  y  en  fingimientos. 
Verás  un  dote  Iímaoso 
Que  como  sal  se  deshace  * 
SI  el  casamiento  se  hace: 
Verás  un  marido  honroso» 

Y  después  sin  calidad ; 
Porque  no  hay  mercaduría, 
Donde  se  engafia  y  se  fia . 
En  que  haya  más  íalaedad. 

GIRÓN. 

Ahora  bien,  hasta  aquí  heildo, 
Don  Pedro,  de  parecer 

?ue  te  debieres  volver ; 
a  lo  contrario  te  pido, 

Y  déjame  á  mi  tentar 
Este  fado ,  si  es  tu  gusto. 

DON  PEDRO. 

Todo  el  pasado  disgusto 
Me  obligas  á  perdonar. 
¡Ay.  Girón !  No  la  riqueza 
De  doña  Leonor  me  obliga : 
¿Quieres  que  verdad  te  diga? 
Obligame  su  belleza. 
Muerto  hablas  de  llevarme 
Por  esa  Sierra-Morena. 

GIRÓN. 

Pues  quedo,  y  no  te  dé  pena; 

Sue  vo  quiero  aventuraniM. 
as  ae  saber  que  esta  dama 
Tiene  una  cierta  esclavilla , 
Mulata,  y  no  de  Sevilla, 
Porque  ser  Indiana  es  fama. 
Con  esta  sus  cosas  trata, 

Y  esta  la  puerta  ba  de  ser 
Para  entrar  á  esu  mujer. 

DON  PEDIO. 

)Mulatt,G¡ron? 

GIRÓN. 

Mulata , 
De  quien  estoy  Informado 

?oe  corta  en  el  aire  un  pelo, 
que  del  libro  del  duelo 
Tiene  ya  su  borla  y  grado. 

DON  PEDRO. 

Y¿en podrás  conquistar? 

GmON. 

Más  fácil ,  porque  es  discreta. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿cómo! 

GIRÓN. 

Como  prometa... 
Mas  no  te  quiero  contar 
El  modo  que  be  de  tener. 
Ven  conmigo,  y  verás  presto 
De  lo  que  sirve  haber  puesto 
La  mira  en  esu  mojer. 

DON  PEDRO. 

Pues  como  amor  me  despache 
Por  esa  mulata,  á  ejemplo 
De  otros ,  colgaré  en  su  templo* 
Una  Imagen  ofe  azabache. 
(Yante.) 
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Sala  ea  «asa  áñ  éoi  Femaalo. 

BMERA  nr. 

DOllA  USONOR ;  ELVIRA ,  con  Mm- 
tél  bUneú  y  n»  Uave$  ol  lado. 

iLfiaA. 
De  mil  gwto  me  pareoaa. 

DOffA  LBOROB. 

Ugo  qae  eonfleao  «1  talle; 
Mas  que  no  qolero  aoetalle 
Por  lo  qoe  tn  le  encareces. 

BLflBA. 

En  ta  vida  pienso  yo 
Que  te  casares. 

OO.U  LBOIfOa.    ' 

¿Qaé  quieres? 
Soy  eoal  las  demás  moijeres; 
Pero  en  el  casarme,  no. 

KLTISA. 

¿Qaé  tiene  aqueste  don  Pedro, 
Qae  le  respondiste  asi? 

BOÍfA  LEONOa. 

El  DO  me  agradar  á  mi. 

BLTiaA. 

Pues  ¿bay  en  limón  ó  en  cedro 
Algon  pimpollo  de  Sores 
De  abierto  y  blanoo  azahar 
A  qae  se  pueda  igualar? 

DOÍIA  LBONOa. 

Elvira ,  00  me  enamores 
Con  gracias  imaginadas, 
La  lengna  haciendo  pincel. 

'ELTiaA. 

Pensarás  que  tengo  del 
Ricas  albricias  ganadas : 
Poes  en  verdad  que  me  obligan 
Deseos  de  tu  remedio. 

DOffA  LBOROR. 

Cuando  fuera  el  me]or  medio 

Que  estos  amores  me  digan 

Para  venirme  á  casar, 

¿Es  bueno  qoe  un  caballero , 

En  Sevilla  forastero. 

Me  venga»  benaana,  á  engafiar? 

BLViaA. 

Cuando  eso  llegase  á  efeto, 
iTan  i  escuras  ha  de  ser? 
información  ba  de  haber. 

noilA  LEOiioa. 

9110  me  cansas  te  prometo. 
ete  á  Jabonar,  mulata. 

ELVIBA. 

¿No  sabes  lo  que  es  amor         ^ 

ni 

OOffA  LBOROB. 

Por  vida  de  Leooor, 
Qoe  te  han  dado  alguna  plata. 
¿Qué  te  han  comprado,  ElviriUa , 
b  Cal  de  Francos? 

ELVIBA. 

¿A  rol! 
Un  mes  bi  que  no  sali , 
Sino  es  á  nusa,  en  Sevilla. 
Por  abi  veo  pasar 
Ese  mozo...  pisa  bien... 
—Soy  yo  tentada  también 
Desto  de  brio  y  pisar.— 
Tile  una  daguita  al  lado, 
Buen cnerpo,  sombrero  á  ora, 
El  cDollo  como  una  alcorza , 
El  bigote  cultivado... 
Aunque  le  comienza  á  hilar; 
Que  habrá  poco  que  salió.— 
Los  ojos  arriba  alzó. 
El  talle  émodio  parar... 
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Yo  esuba  en  la  eélosfa, 
Cuadróme  y  dIJe  entre  mi: 
cEntraréis,  si  habláis  ansi. 
Por  esa  puerta  algún  dia.i 

noif  A  LBONOB. 

Fué  profeda  muy  vana. 

BLV1BA. 

]Ba,  leona  de  parto! 
Pues  m^e  ElviriUa  esparto 
A  la  puerta  de  Triana, 
Si  enfada  á  vuesamerced 
Que  su  mulata  le  diga 
Desto  de  amor. 

doSa  LBOifoa. 
¡Que  prosiga 
Esta  necia! 

BLVnA. 

Por  merced. 
Que  se  humane  tantítito , 
Y  muéstreme  el  corazón. 

ESCEIf  A  V. 

DON  FERNANDO,  LUDO  VICO.  -DO- 
RA LEONOR ,  ELVIRA. 

DON  PBBNAimO. 

Su  remedio,  que  el  raion , 
Ludovlco,  solicito. 

OOÍIa  LBOROB. 

Mi  padre. 

DON  rBaBANDO. 

Leonor... 

nO^A  LBONOB. 

Sefior... 

BLVmA. 

Yo  voy  á  mi  Jabonado.  ( Vate,) 

ESCEIf  A  VI. 

DON  FERNANDO,   DORa  LEONOR, 
LUDOnCO. 

DOlfPBBIfAimO. 

Yo  trato  de  darte  estado, 
Porque  ya  es  tiempo,  Leonor. 

DOftA  LBOROB. 

Aqui,  Sefior,  me  tienes,  como  hechura 
Desu  manos,  que  beso  dos  mil  veces. 

n0?l  FBBRARDO. 

Leonor,  tú  tienes  gracia  y  hermosura; 
Hacienda  tengo  yo:  muéstrate  al  cielo 
Por  tanto  beneficio  agradecida. 

DOflÍA  LBOROB. 

Tü  sabea  mi  bomildad,como  él  mi  celo. 
DON  riBRARDo.     [hombrc 
Hoy  vendrá  á  verte  don  Silvestre,  un 
Señor  de  tres  navios:  no  le  alabo. 
Pues  le  has  de  ver,  de  mozo  v  gentil- 

[nombre. 
Es  á  mi  gusto :  pienso  que  esto  basta, 
Porque  sé  que  también  lo  será  tuyo. 

DOSA  LBONOB. 

¿Qué  libertad  á  la  ratón  contruta? 

DON  PBBRANOO. 

Ponte  gallarda;  qoe  si  le  hallo  agora 
En  Gradas,  comosueto,  vendrá  á  verte, 
O  iremos  a  buscarle  adonde  mora. 

DOffA  LEONOB. 

Ríen  estoy  desta  suerte. 

SON  PBBRANDO. 

Yo  confio 
Qnebarásmi  gusto,pue8  le  tengodeato. 

hOñá  LBONOB.  [mió. 

Ya  te  be  diebo,  Señor,  que  el  tuyo  es 
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DORPIBRANBO. 

Diei  mil  ducados  á  tu  dote  aliado 
Por  sola  esa  palabra.  Vamos  hiego. 

LODOVICO. 

El  parabién  te  doy. 

OOflÍA  LBONOB. 

Si  del  me  agrado. 
LBoovico.  [ciego. 

SI  harás;  que  el  casamiento  siempre  og 
(Yanté  DimFernandú  y  Ludévioe,) 

E8GE1IA  VII* 

DOÑA  LEONOR. 

Camina  por  el  mar  sin  senda  algunt 
El  navegante;  y  siendo  campo  incierto. 
Viene  la  nave  como  flecha  al  puerto, 
Si  no  es  que  la  contrasta  la  fortuna. 

La  sierra  más  helada  é  importuna. 
Que  no  deja  en  la  nieve  paso  abierto. 
La  tabla  del  más  áspero  desierto 
No  niega  el  pueblo  en  ocasión  ninguna. 

Entre  en  el  mar  el  que  á  surcarle  vie- 

Y  tenga  por  la  tierra  atrevimiento  [ne. 
El  que  su  hacienda  en  tierra  ó  mar  pre- 

[viene; 
Pero  como  este  mar  del  casamiento 
La  muerte  sola  por  nosada  tiene. 
Es  mucha  discreción  entrar  con  tiento. 

E8GERA  Vm. 

ELVIRA. --DOÑA  LEONOR. 

ELVAA. 

¿Qué  es  esto  que,  asi  de  paso, 
Ludovlco  me  contó! 

j  DO^A  LBONOB. 

I  Ay,  Elvira!  ¿qué  sé  yo? 

j  ELVIBA. 

¿Qué  tenemos? 

OOilA  LEONOB. 

Que  me  caso. 

BLVIBA. 

i  Ya  te  casas! 

BOffA  LBONOB. 

Y  que  viene 
A  vistas  el  novio  á  casa. 

BLVIBA. 

¡Quién  te  casa? 

nOÍlA  LBONOB. 

Quien  me  casa, 
Libertad  y  poder  tiene. 
Mi  padre  me  ha  dicho  aquí 
Que  á  decir  sí  me  prevenga; 

Y  basta  que  él  gusto  tenga. 
Para  que  le  dé  por  mi. 

BLVIBA. 

¿Sí  es  el  mismo  caballero?... 

nOÍlA  LEONOB. 

No;  que  aqueste  es  capitán 
De  tres  naves. 

N.VIBA. 

Y  ¿es  galán? 

nOÜA  LBONOB. 

No  le  be  visto;  verle  espero. 
Vov,  Elvira,  á  consultar 
Sólo  un  instante  el  espejo; 
Qoe  he  menester  su  consejo 
Para  acertarme  á  casar. 

BLVIBA. 

Ponte  un  poco  de  salud ; 
Aunque  la  vergftenza  hará 
Su  oficio;  que  luego  está 
En  el  rostro  su  inquietud. 
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Da  otra  capa  dejasmin 
A  la  de  aquesta  mañana, 
Porqae  asiente  bien  la  grana 
Del  granadino  carmín. 
Ensaya  en  él  qué  manera 
Oe  rostro  te  estará  bien , 

Y  sea  conforme  á  quien 
Verte  y  cautivarte  espera. 
Si  te  agradare  risueño. 
Mira  arable ,  t  si  le  enfada» 
Triste;  que  si  note  agrada, 
Despídase  de  tu  dueño. 

Si  fuere  muy  desigual, 
Abre  los  ojos  asi, 
Para  que  conozca  en  ti 
Que  le  ba  parecido  mal. 

Y  si  fuere  pica  seca , 
Destos  de  gala  en  pelóla» 
Pon  un  rostro  de  ciíacola. 
Que  es  risa  folaa  con  mueca. 

noffA  LEOMOK. 

Y  ¿eso  tengo  de  ensayar 
En  el  espejo? 

ELTIRA. 

Pues  ¿no? 
Señor  una  Tez  contó 
{¡ne  antes  que  saliese  á  hablar 
En  público  un  orador 
De  Grecia ,  enfrente  colgaba 
Un  espejo ,  en  que  miraba 
Qué  eieto  seria  mejor. 
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ESCENA 

GIRON.^-DOfil A  LEONOR,  ELVHA. 

GIRÓN.  (Dentro.) 
1  Quién  compra  la  obra  nueva 
Reoien  impresa  v  famosa, 
Delta  versuy  deíla  prosa? 
¿Quién  la  compra?  ¿quién  la  lleva? 

DOÍIa  LBO.NOR. 

¡Obra  nueva!  ¿Qué  es  aquello? 

ELVIRA. 

I  Ay,  señora !  ¿entrará  acá? 

D05ÍA  LBOSCOa. 

Énire  á  ver  lo  que  será ; 
Que  poco  se  pierde  en  ello. 

ELVIRA. 

¡Hola,  mozo! 

GiROif .  (Deniro,) 
¿Quién  me  llama? 

BLTIBA. 

Entrad. 

(Sale  Girón.) 

W)Kh  LEONOR. 

¿Qué  es  lo  que  vendéis? 

GIRÓN. 

Estas  coplas  ¿no  las  veis? 
Y  de  un  poela  de  fama. 

DO^A  LEONOR. 

¿Coplas!  Pensé  que  traia 
Pumas  de  Fláodes  y  Holandas. 

GUIÓN. 

Ni  sé  de  punlAS  ni  bandas, 
Porque  yo  trato  en  poesía. 

D09a  LEONOR. 

¿Véndese  ya? 

GIRÓN. 

Por  nosotros. 

D0!9a  LEONOR, 

¿Los  versos! 

GfRON. 

SI  satisfacen. 

DOÍVA  LEONOR. 

¿Cierto? 


.«•ON. 

Y  aun  los  que  los  hacen 
Se  venden  unos  á  ctros. 

BOHA  LEONOR. 

¿De  qué  trata  ese  papel? 

•CIRON. 

Cinco  elogios  milagrosos 
De  capitanes  famosos 
Vienen  escritos  en  él. 
Es  el  primero  el  origen 
De  los  antiguos  Bazanes, 
Que  se  llamaron  Bástanos. 

DO^A  LEONOR. 

El  mar  justamente  rigen. 

GHION. 

El  segundo,  cómo  fué 
La  ocasión  de  aauella  tabla 
De  ajedrez,  donde  se  entabla 
Este  blasón ,  y  porqué 
El  Rey  Abarca  le  dio, 

Y  en  con  ira  di  torio  juicio, 
Para  mayor  beneficio. 

El  nuestro  ie  confirmó ; 
Que  á  su  Rey  dio  libertad 
Aquel  Bastan  de  quien  vienen, 

Y  por  él  las  armas  tienen , 
Que  es  notable  autoridad. 
Bl  tercero  es  la  vitOria 

De  mar,  y  el  francés  estrago 
Que  hizo  el  día  de  Santiago 
Pon  Alvaro,  cuya  gloria 
Mríi  callará  la  fama. 

OOflÍA  LEONOR. 

Y  don  Alvaro  ¿quién  es? 

GIRÓN. 

Padre  del  primer  Marqués 
De  Santa  Cruz. 

D05ÍA  LEONOR. 

Esa  rama 
Da  tal  tronco  justamente 
A  honrar  á  España  salió. 

GIRÓN. 

^éles  el  cuarto  á  quien  yo, 
SI  entendiera  de  la  ftiente 
Dpslo  que  llaman  Pegaso, 
Mil  alabanzas  hiciera. 
Traía  lo  de  la  Tercera, 
Digno  sujeto  de  un  Tasso; 
Que  España  es  faluí  de  plumas, 
Aunque  no  de  presunciones. 
Por  quinto  destos  varones, 
Aunque  primero  en  las  sumas 
De  tan  ilustres  Vitorias, 
Está  el  Marqués  que  ahora  vive, 
A  quien  España  apercibe 
Laureles,  palmas  y  glorias. 

ELVIRA. 

Señora,  si  es  un  mancebo 
Que  vimos  en  Portugal , 
Es  un  águila  real 
Que  mira  el  rostro  de  Febo. 
Di,  por  tu  vida,  que  diga 
Los  versos  que  escriben  del. 

DOflA  LEONOR. 

Leed ,  amigo,  el  papel. 

GIRÓN. 

Oíd. 

DOff  A  LEONOR. 

Sn  valor  obliga. 

GIRÓN.  (Lee.) 
€  Cante  mi  lira  tu  gloria , 
iGran  Marqués  de  Santa  Cruz, 
uPues  de  la  fama  eres  luz , 
I Y  de  los  tiempos  historia. 
>1d  ti  vive  la  memoria 
iDe  tu  padre  soberano; 
>Qae  entre  la  suya  y  tu  mtna 


• 


I  >Tal  diferencia  lo  es, 
»Que  á  él  le  tembló  el  ftrances» 
»Y  á  ti  el  bárbaro-afiricaqo. 

nOÜA  LEONOR. 

¡  Buena  para  ser  de  ciego ! 

GIRÓN. 

Escuchad  por  vida  mía» 
Veréis  ¡  qué  linda  poesía 
Para  ser  de  uü  hombre  lego! 
{Lee.)  ffComoFellpo  Tercero 
»Tu  gran  valor  conoció» 
»A1  África  desterró 
>pe  España  al  morisco  fiero. 
>Con  los  que  tuvo  primero , 
•Rendida  á  tus  plantas  viene : 
>  Y  anal ,  ocuparla  conviene 
»Con  los  que  se  van  de  aquJ; 
»Que  son  pocos  para  ti 
»Todo8  los  moros  que  tiene.» 

DOAa  LEONOR. 

¡Bien  pensado! 

ELVIRA. 

Yo  te  juro 
Que  es  notable  aqueste  ciego. 

ESCElf  A  X. 

LUDOVIGe.--DORA  LEONOE,  EL- 
VIRA, GIRÓN. 

Lonovico. 
Señor  te  manda  que  luego 
Entres  á  verle. 

noffA  LEONOR. 

Procuro 
Obedecer  á  Señor, 
A  costa  de  mi  vergüenza. 

LODovico.  (A  Elvira») 
¿Es  esto  bodas? 

ELVIRA. 

Comienza 
La  fama  por  el  rumor. 

( Vatue  Ihña  Leonor  y  Ludcvko.) 

ESCENA  XI. 
ELVIRA,  GIRÓN. 

ELVIRA. 

Prosiga,  por  vida  mia. 
Aunque  mi  ama  se  vaya , 
Porque  gastaré  la  saya 
Por  lo  que  llaman  poesía. 
Rematóme  en  viendo  versos. 

GIRÓN. 

Arguy  gran  discreción, 
Cuandb  los  versos  no  son 
De  los  que  llaman  perversos. 

ELVIRA. 

¿Es  él  el  componedor? 

GIRÓN. 

Estoy  por  decir  que  si. 

ELVIRA. 

¿Quiere  componerme  á  mí 
Algunas  cosas  de  amor? 

GIRÓN. 

(Ap. :  Buena  ocasión  se  me  oflrece!) 
No  se  por  dónde  me  atreva. 

ELVIRA. 

Tendrálo  por  cosa  nueva ; 
Dirá  que  se  desvanece 
A  versos  una  mulata. 
Pues  vo  tengo  por  muy  bueno 
Mi  color,  porque  el  moreno 
Dicen  que  á  los  hombres  mata. 

GIRÓN. 

Tü  me  has  muerto  de  manera» 


Moreiit  de  amsiot  ojos, 
Qoo  &  remeuiar  mis  enojos. 
Inmortal  la  fama  Melera. 
Por  loarte  consaltara 
A  las  masas  de  Etiopia, 
Porqae  faera  cosa  impropia 
Qae  las  de  España  Invooara* 
No  soj  el  hombre  qae  ves ; 
Que  como  me  Tes  aqui , 
Sólo  finiera  por  ti , 
Qae  eres  de  mis  versos  pies. 

BLTIEA. 

Oigo  decir  aae  á  poetas 
Saele  Teñirles  furor, 

Y  más  en  cosas  de  amor. 
Por  ciertas  causas  secretas. 

01  RON. 

Dicen  los  libros  Terdad. 

ELVIBA. 

Y  iun  un  médico  decía 
Que  era  esta  negra  poesía 
Especie  de  enfermedad. 
Sarna,  dijo,  i  lo  diTino , 
Qoe  de  ano  en  otro  se  pega. 
Porque  se  rasca  y  se  estriega, 

Y  es  todo  un  puro  Tenino. 
Digame,  señor  poeta, 

¿Por  mi  ha  hecho  esta  infencion? 

eiaoif. 

Y  por  más  alta  ocasión, 
Que  tiene  un  alma  sujeta. 
Yo  soy,  morena,  criado 
De  don  Pedro,  aquel  galán 
A  quien  los  desdenes  dan 
De  doña  Leonor  cuidado ; 

Y  tú  me  le  d:is  á  mi : 

De  suerte  qtie  por  los  dos 
Vengo, como  sabe  Dios, 
Con  tanta  vergüenza  :iqui. 
Esto  ha  sido  la  poesía. 
T6  eres,  morena,  discreta.. . 
—Detente.  ¿Qué  te  inquieta? 
Hazla  suya  y  serás  mia. 
Dale,  Glf  ira,  este  papel 

Y  este  collar  de  diamantes, 
A  so  pecho  semejantes , 
Como  en  la  firmeza  á  él. 
Es  don  Podro  un  caballero 
De  lo  mejor  de  Madrid ; 
Su  sangre  viene  del  Cid , 
De  sus  armas  su  dinero; 
Que  sus  padres  conquisUvon 
Vasallos  que  se  le  dan. 
Que  en  esa  montaña  están. 
Donde  sus  lanzas  llegaron. 
fii  vinoá  verá  Sevilla 

l'or  gusto;  mas  quiso  amor 
Que  viese  á  doña  Leonor, 
Para  volver  á  Castilla 
Casado,  si  tt  quisieres, 

Y  yo  contigo ;  que  allá 
Pos  casaremos ,  si  ya 
Como  te  quiero  me* quieres. 
Dueños  seremos  los  d  js 

De  su  hacienda. 

ILTISA. 

Tente,  espera; 
Que  be  sido  buena  tercera 
Para  don  Pedro,  por  Dios; 
Sino  que  aquesta  mi  ama 
Tiene  proprio  proceder 
De  majer ,  qae  ha  de  querer. 
Porque  al  principio  desama. 
La  respuesta  fué  rigor ; 
Mas  si  don  Pedro  es  discreto, 
Verá  que  el  primer  efeto 
De  un  desden  es  mucho  amor. 
Hay  mujeres  como  potros, 
Que  rehusan  la  carrera; 
Pero  en  entrando... 


SBRVm  A  SBflOi  DISCRETO. 

onoN. 

Eso  fuera 
A  ser  tan  propios  nosotros 
Que  esperáramos  aquí 
Con  nuestra  comodidad. 

ILVISA. 

¿Tan  corta  es  esta  ciudad? 

611011. 

Grande  me  parece  á  mi; 
Pero  hacemos  falta  allá. 

ELViaA. 

Eli  a  sale  y  mucha  gente. 
¿Adonde  vives,  pariente? 

Giaoif. 
Morena ,  en  tos  ojos  ya. 

ELVIRA. 

Dejemos  el  regodeo ; 

Que  tiempo  habrá,  si  se  cuaja. 

GIRÓN. 

Por  toda  esta  calle  b^a, 
Si  te  lIcTare  el  áe9t  o; 

Y  á  la  vuelta ,  en  un  balcón 
Que  tiene  una  celosía... 

ELVIRA. 

Vete. 

6U0N. 

Pues,  morena  mia, 
¿Cómo  Nevo  el  corazón? 

ELVIRA. 

Como  me  ha  dejado  el  mió. 

GIRÓN. 

Y  ¿cómo queda? 

BLVIRA. 

Abrasado. 

GIRÓN. 

Tu  pimienta  me  ha  quemado. 

ELVIRA. 

Pues,  mis  ojos,  bebe  frió. 
(Voie  Girón.) 

ESCENA  Zn. 

DON  FERNANDO ,  DON  SILVESTRE, 
cünplmnai  en  él  sombrero  y  0011  ca- 
dena ée  oro;  LIRANZO,  ROSA* 
LES.  —  ELVIRA.  - 

noR  niiRANao. 
¿Cómo  os  ba  parecido? 

DON  SaVESTRB. 

Como  saele 
Un  almóidro  florido  por  Enero, 
Que  se  ha  librado  que  sus  flores  hiele 
Kl  soplo  abrasador  del  cierzo  fiero, 
O  como  cuando  á  un  verde  sauce  impele 
El  céfiro  por  Mayo  lisonjero; 
Que  aquella  suavidad  y  melodía 
Hallé  en  esta  señora  esposa  mia. 
Pero  templóse  todo  mi  comento 
Con  ver  que  00  me  hablase. 

DON  FERNANDO. 

La  vergüenza 
De  hablarla,  como  tcís,  de  casamiento, 
No  es  mucho,  don  Silvestre ,  qoe  la 

DON  SILVESTRE.         [vCOZa. 

Aun  no  me  diera  un  si. 

SON  FERNANDO. 

Del  pensamiento 
Viene  el  temor,  y  del  temor  comienza 
A  enmudecer  la  lengua. 

*  DON  SILVESTRE. 

Foera  justo 
Saber  su  gusto. 


ipero 
oblados. 


DON  rBRRAHBO. 

Ya  sabéis  mi  gasto : 
Tratad  del  dote. 

DON  SILVESTRE. 

Haceisme  agravio:  quiero 
Dotarla  yo. 

DON  FERNANDO. 

Cincuenta  mil  dacadot 
Os  quiero  dar.  ^.^/ 

DON  SILVESTRE. 

Cinr*it*nta  mfl  esi 
Que  ha  de  tener  doña  Leonor  dol 

DON  FERNANDO.     * 

Vamos  á  Gradas. 

ELVIRA.  (Ap.) 

\  Pobre  caballero! 

DON  FERNANDO. 

Los  casamientos  quedan  concertados. 
( Vanoe  Don  Fernando  y  Don  Sihetíre.) 

ESCENA  Xm. 

BLVIRA ,  LIRANZO,  ROSALES. 

l;ranzo. 
No  es  mala  la  mulata. 

ROSALES. 

¡Ah  tizne  mia! 
Si  soy  de  casa,  ¿harásme  corlesia? 

ELVIRA. 

Señor  pan. x^atorce.  allá  en  su  nave 
Le  diga  esos  requiebros  á  un  piloto. 

LIRAKZO. 

Diz  que  tienen  el  cuero  muy  suave. 

BLVIRA. 

Pues  ¡  tócame  el  pajazo  calcirroto! 
Pues ,  por  vida  de  Elvira ,  que  le  daré 
Un  cuchillo  de  estuche. 

LniANZO. 

Urraca  en  soto». 
¿Sabe  que  hay  bofeíadást 

ELVIRA. 

Señor  pu'a, 
¿  Sabe  que  hay  cuchilladas  de  TeuUua? 

ROSALES. 

¿Por  vida  de  la  galga-de  sa  abuela! 

LIRANZO. 

Aforro  de  ti  misma,  ¿qué  te  entonas? 

ELVIRA. 

iTéngome  de  quitar  una  chinela? 
vayanse  á  requebrar  á  sus  fregonu. 

ROSALES. 

Vuestro  amo  llama. 

LIRANZO. 

Vamos. 
(Vamelosdot.) 

ELVIRA. 

A  csntfilfl 

Para  aqueste  linaje  de  personas , 
Traigo  siempre  el  estuche. 

ESGERA  XIV. 
DONA  LEONOR.-ELVIRA. 

DOKÍA  LEONOR. 

Elvira,  Elvira... 

ELVIRA. 

Sola,  Señora,  estoy:  escucha,  mira. 

DOÜA  LEONOR. 

{Misera  yo! 

ELVIRA. 

¿Qaé  quieres? 


"   j  .^ 
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Qae  ba  llegado 
De  mis  días  el  último. 

BLfiaA. 

Sospecho 
Qae  nace  ese  dolor  del  desposada. 

doHa  lboror. 
Primero  ulga  el  alma  de  mi  pecho. 
iQué  capitán  es  este,  qné  soldado. 
De  la  guerra  del  tiempo  más  deshecho 
Qae  de  la  de  la  mar?  Mi  padre  es  loco, 
Sa  hacienda,  sangre  ;  nonra  tieoe  en 
k  on  Urano  me  entrega.  [poco. 

ELTIRA. 

EstOT  turbada. 
¿Quién  diera  (qae  i  pensarlo  aun  no  me 

Tal  msrido  k  mujer  rica  y  honrada, 
YpasadojHiragaa como  huevo! 
jT^nca  me  quieres  dar  crédito  en  nada! 
¿Era  mejor  aquel  galán  mancebo 
Que  aquesta  senetud? 

DOKALEOXOn. 

¿Slsebabr&ido? 

ELTIEA. 

I  Eso  dices? 

OOffA  LEOIfOB. 

No  sé ,  pierdo  el  sentido. 

ELTIBA. 

Agora  de  otra  suerte  respondieras. 

DOÜA  LEOüOa. 

Pienso  que  á  mi  afición  le  provocara. 
Por  no  me  ver  entre  las  manos  fieras 
De  aquel  soldado. 

BLvnu. 

Tente,  escacha,  pira. 
Aqad  hombre  j  sos  versee  son  quime- 

[ras 
De  ese  don  Pedro.  Aqui  sa  amor  decla- 

[ra. 
Las  coplas  del  Marqués  y  sus  vHorias 
Eran  disfraz  por  conquistar  tus  clorías. 
Es  don  Pedro  en  Madrid  un  caballero 
De  las  casas  más  nobles.  No  te  espan- 
No  son  fábulas,  no,  de  torastero.  [tes : 
Dígalo  aquesta  joya,  estos  diamantes. 

DOflA  liEONOR. 

:  Ay  Elvira  1  ¡ay  amiga !  va  le  quiero, 
Sí  me  perdona  los  desdenes  de  antes. 
Leamos  el  papel.  Estoy  turbada. 
Léele t6.  Ya  estoy  enamorada. 

ELVIRA.  [crece, 

(Lee,)  c  Creciendo  tu  desden,  el  amor 
aBfetos  del  amor  que  es  verdadero. 
»Dicesque  harás  matarme,  y  él  te  ofre- 

[ce 
iLa  vida,  ya  no  vida,  pues  ya  muero. 
9 Más  mata  á  quien  amó  quien  aborrece 
>Gon  no  le  amar,  que  con  el  duro  acero. 
>Si  supieras  quién  soy,  no  me  perdie- 

[ras; 
>Que  como  yo  te  quiero  me  quisieras. 
9] Cuan  presto  quedarás  arrepentida! 
1 Y  más  cuando  te  conste  de  qué  suerte 
»Me  doy  la  maerte.» 

DoHa  LEONOR. 

Guarde  Dios  su  vida. 
No  tratemos,  Elvira,  de  su  muerte. 
Yo  estoy  con  una  cosa  aborrecida, 

Y  tal,  que  el  mismo  viento  me  divierte. 
¿Qae  es  caballero  ese  hombre! 

ELVIRA. 

¡Ohquélindico! 

Y  ¡coQ  ▼asallos  I 

DOffA  LEOrtOR. 

{Noble,  hermoso  y  rico!... 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  L0P8  DK  VEGA 
1  |Qaéagaard'as,de8dÍchadopeBsamien- 

Ven;  que  quiero  escribirle  qae  me  vea. 

BLVIBA. 

Beaar  quiero  tus  pies. 

005lA  LBOROR. 

¿Dita  OODlBBtOt 

ELVIRA. 

iNo  lo  ha  de  ser  que  to  remedio  sea? 

Mira  el  collar. 

ROIIa  LBOROR. 

Que  me  le  nombres  siento. 
Para  los  casamientos,  nadie  crea 
Que  hay  diamante  mejor  que  el  buen 

[marido, 
Porque  oo  esrico  el  que  es  abcnrreeido. 
(Ymue.) 


Posada  de  don  Pedro. 

ESCENA  XV. 

DON  PEDBO,  en  jubón  y  eon  capé 
d^terfú»,  GIRÓN. 

RON  PEDRO. 

Todo  me  sacas  de  mi 

Con  referirme  el  suceso. 
Porque  escucharle  con  seso 
Aun  era  agraviarte  á  ti. 

GIRÓN. 

Habla  bajo;  que  lo  oirá 
La  huéspeda. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  puedo 
Hablar  bajo?  Tengo  miedo 
Que  el  amor  se  enojará; 
Que  las  venturas  de  amor. 
Si  no  se  dicen  á  voces 
( I  Oh  qué  mal  á  amor  conoces! ), 
Suelen  trocarse  en  rigor.  :" 

GIRÓN.  ' 

Aun  agora  no  sé  más 
De  que  el  papel  y  la  joya 
Tomó. 

DON  PEDRO. 

En  tomarle  se  apoya 
Lo  que  muy  presto  verás; 
Que  si  el  pasado  rigor 
Del  suyo  no  fuera  traza 
Para  ver  si  á  sa  amenaza 
No  estaba  firme  mi  amor, 
No  tomara  el  oue  le  diste 
Esa  mulata  del  cielo. 

GIRÓN. 

¿Del  délo !  ¿ Estás  loco? 

DON  PEDRO. 

Es  velo 
Del  sol. 

GIRÓN. 

Harto  bien  dijiste. 

DON  PEDRO. 

Si  á  sa  divino  arrebol 
Del  sol .  hay  nubes  á  ratos, 
¿Qué  piensas  que  son  mulatos 
Sino  nublados  del  sol? 
Luego  llénelos  el  délo. 

cmoN.  <' 

¡  Qué  gracioso  silogismo !  ^ 

DON  PEDRO. 

Y  yo  lo  soy  de  mi  mismo. 
Que  al  alma  sirvo  de  velo. 
Es  la  sombra  en  la  pintura 
La  cosa  más  esencial ; 
Lo  negro  es  dará  señal 
De  honestidad  y  oordura. 


CARPIÓ. 

Es  la  sombra  en  el  vemao 
Más  estimada  que  el  sol ; 

Y  como  al  oro  en  cviaol , 
Girón,  parifica  el  grano 
De  soliHsan ,  dése  modo 
La  noche  á  la  luz  del  dia. 

En  cuya  sombra ,  aanqae  fria , 
Se  olvida  y  descansa  todo. 

GIRÓN. 

Allá  en  PluUrco  he  leído 
Que  aunque  de  suvo  el  amor 
Es  en  eatremo  hablador. 
Nunca  con  tanto  lo  ha  sido 
Como  queriendo  alabar 
Lo  que  ama  :  asi  t6  no  sólo 
Alabas  de  polo  á  polo 
Tu  dama  y  de  mar  á  mar. 
Mas  la  esclava  de  tu  dama 

Y  aqudla  parda  color. 

DON  PEDRO. 

Plauto  disculpa  mejor 
La  lisonja  de  quien  ama ; 
Que  dice  que  hasta  los  perrof 
De  sus  damas  lisonjean. 
Pues  como  los  perros  sean 
La  disculpa  de  sus  yerros. 
Mira  t6  sí  alabo  bien 
Lamolata. 

GIROCL 

Harto  bien  amas , 
Paes  qae  ya  perra  la  llamas. 

Wm  PEDRO. 

Perra,  yáan  perla  también. 

ESCflBRA  XVI. 
INÉS. -DON  PEDRO,  GIRÓN. 


mis. 
¿Qué  hace  ta  amo? 

GIRÓN. 

lie  barrio  como  le  ves. 
Pero  ¿qué  quieres ,  Inés  ? 

iráís. 
¿Amoritos  tiene  ya! 


¿Cómo! 

mis. 

Cierta  mulatllla 
Le  basca  con  an  recado. 

omoN. 
Alto ,  el  amor  se  ha  embarcado 
Desde  Goineaá  Sevilla.— 
(A  ion  Pedro,) 
La  maltu  está  á  la  puerta. 

DON  PBDRO. 

¿Elvira! 

GIRÓN. 

La  misma. 

DON  PEDRO. 

lAyDios! 
GnoR. 

Vete»  bes. 

nnfts. 

{Para  los  dos 
El  plcaraio  concierta? 
GaoN. 
iZeUveruníl  ¿Qué  doncella 
Se  encontrará  como  t6? 


E8CEIIA  XVn. 

^  BLYIRA,  con  mmUo p uniambrertito 
,     de  ht  4e  Sevüia.  -*DOII  PEDRO, 
GIRÓN. 

»0IfFiP10. 

íJe86«iiiiK]vin,Jetú! 
Nabe  de  mi  blanca  eatrella, 
Sombra  del  aol  qae  me  abrasa, 
Morena ,  boca  de  perlas, 
Riele  7  déjame  serlas. 
]  Tú,  mis  ojos ,  tú  en  mi  casa  T 
i  Válete  Dios,  j  qué  hermosa ! 
I  Has  víalo.  Girón ,  majer 
De  mis  lindo  parecer? 
i Qné aseada!  ioué  briosa! 
¡Oné  limpia!  Bien  baya  améii 
rl  caballero  qne  amé 
Tu  madre,  pues  engastó 
Ébano  en  marfil  tan  bien! 
Es,  Girón ,  muy  bien  nacida 
La  sefiora  Elvira. 

^  ELViaA. 

QneCot 
Quedo;  que  sufrir  no  puedo 
Esas  barias ,  por  mi  Vida . 
Esto  poco  de  bayeu 
Corló  de  mi  madre  un  sasire, 
Allá  por  cierto  desastre 
Qae  á  los  hombres  inqnleta. 
Yosoy  (dejémoslo  estar), 
Don  Pedro,  tan  servidora 
Soya,  qse  esto  traigo  agora. 

DON  PKDRO. 

Déjame,  mi  bien, besar 
Esa  mano. 

B1.YI8A. 

,    i  Ay!  ¿no  imagina 
One  se  tiawará  la  boca , 
Si  en  estos  carbones  toca? 

nOX  PEDRO. 

iOne  es  d«  mi  Leonor  divina 
Este  papel!  Y  yo  ¡tengo 
Seso!  Bien  dicen  que  el  bien 
Es  como  el  mal:  que  también 
Con  el  bien  a  helarme  vengo. 
Quito  el  sombrero  al  papel. 
Témale  €iron,allá; 
Qae  cnbierto ,  no  s«ri 
Justo  abrirle  é  leer  en  él. 
Papel  mió,  perdonad 
Que  os  pronuncie  con  mis  labios. 
Hablad  vo.«,  y  estos  agravios 
Mientras  leyere,  callad. 

{Lee.)  «Ha  llegado  la  fuerza  de  mi 
>padre  é  casarme  contra  mi  gusto;  y 
«sabiendo  quién  sols(qne  cuando  os 
•traté  con  ngor  no  sabia) ,  pongo  los 
•ojos  en  vos,  sefior  mió,  para  que  me 
«libréis  de  sus  manos ;  que  yo  me  pon- 
>go  en  las  vuestras.» 

.  fiíaoR. 

Poco  y  baeoo. 

DON  mao. 

f     í^         .  Yiqueuisea 
La  vida  qne  he  de  vivir! 

iLvnu. 

iQoé  le  tengo  de  decir? 

noR  PBrao. 

SDile,  mi  Elvira,  qae  crea 
oe  perderé  treinu  vidas, 
11  honras,  coatro  mil  almas, 
^  no  la  sacare  en  palma», 
I  un  mlUon ,  estas  perdidas. 

BLVIBA. 

Esu  noche»  me  mandé 
Aparte  que  te  dijese, 
Que  la  veas. 
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DON  panno. 
Aunque  fuese 
Un  naevo  Leandro  yo. 

ELVIRA. 

No  hay  mar,  sino  cierta  reja 
A  las  espaldas  de  casa, 
Por  donde,  si  nadie  pasa 
Y  el  amor  se  lo  aeoDseJa, 

?nisá  te  abrirá  la  puerta , 
hablaréis  en  mi  aposento. 

•ONPEDaO. 

Si  anK>r  nuestro  pensamiento, 
Elvira  hermosa ,  concierta. 
Ella  será  mujer  mia. 
Toma  esta  cadena,  amores ; 
Que  iré  á  gozar  los  favores 
Que  por  ta  boca  me  envía. 
Más ,  esta  bolsa  también , 
En  que  bay  doscientos  doblones. 

ELVIRA. 

Annque  mil  hierros  me  pones, 
Oue  de  oro  mejor  se  ven , 
Ño  me  los  mandes  lomar ; 
Que  me  reñirá  mi  ama. 

DON  PEBRO. 

Diré  yo  qae  me  desama , 
Si  rilíe. 

BLVmA. 

No  hay  que  tratar. 

DOR  PEDRO. 

¡Ea,  mis  ojos! 

BLVmA. 

No  haré, 
Por  el  siglo. delhidalga  T 
Que  me  engendré. 

Giaoii. 

Y  si  era  galgo. 
No  poco  enténces  lo  fué. 

BON  PEDRO. 

Toma;  qae  estoy  enojado. 

■LVIRA. 

I  Ay !  no  te  enojes,  Sefior» 
Aunque  me  mate  Leonor 
Después,  porque  lo  he  tomado. 

6IR0II. 

Achaques  quieren  las  cosas. 

ELVIRA. 

Qaeda  adiós. 

DON  PEDRO. 

Adiós  morena. 
Noche  más  clara  y  serena 
Que  con  estrellas  hermosas. 

emoN. 
Adiós,  sefiora  pastilla. 

ELVIRA. 

Adiós,  mi  sefior  cerote.  ( Vau.) 
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ESCENA  XVin. 

DON  PEDRO,  GIRÓN. 

DORPBBBO. 

¡Que esto  pasa,  y  no  alborote 
Hoy  como  loco  á  Sevilla ! 

eiBoiv. 
¡May  buen  recado  tenemos! 
¡Doscientos  doblones du, 
V  ana  cadena! 

BOB  PBDBO. 

iNo  es  mis 
Darme  este  papel? 

GIRO!«. 

i  Qué  eitremos! 
Pues  ¿en  qaé  piensas  parar , 
Si  se  te  acaba  el  dinero? 


DOR  PBDRO. 

Vender  mi  haeendiila  quiero; 
Toda  la  pienso  gastar 
Conquistando  esta  mujer. 

emoR. 
A  este  paso,  no  lo  dudo. 
i  Tal  cadena  y  tanto  escudo  t*. 
¡Ah !  I cémo  se  echa  de  ver 
Que  ta  no  los  has  ganado! 

DOR  PEDRO. 

Si  mi  padre  los  gané. 
No  transué  menos  yo. 

emoR. 
¿En  qué? 

DOR  PBDBO. 

Bn  haberle  esperado. 
emoR. 
¿Esperado!.. 

DOR  PEDRO. 

A  que  muriese. 
«moR. 

Y  eso  ¿estrábico? 

BOR  PEDRO. 

¿Es  muy  poco? 

OROR. 

i  Ya  estás  loco! 

DOR  PBDRO. 

Ya  estoy  loco. 

eiBOR. 

Yamepen... 

DOR  PBDBO. 

No  te  pese. 
onoR. 
De  haber  llevado  el  papel. 

DOR  PBDBO. 

Espada  y  broquel  me  da. 

eiBOR. 

Lb  espada  tuya  será , 

Y  mi  padeoda  el  i>roqoeL 

{Yan$e.) 
Sili  an  casa  de  don  Feraiado. 


DOftA  LEONOR,  ELVIRA, 

boíIa  lborob. 
Tt  seas  muy  bien  venida , 

Y  el  ser  tan  presto  me  espanta. 

BLVIBA. 

Es  al  cabo  de  la  calle 
Deste  don  Pedro  la  casa. 
Vengo  loca  de  haber  visto 
Un  ángel  en  forma  humana; 
Porque  en  un  traje  le  hallé 
Para  cautivar  mil  almas. 
Un  rico  jubón  de  teía 
Sobre  una  camisa  blanca. 
Que  al  descuido  descubrié 
Por  los  botones  las  randas ; 
Capa  de  barno  con  oro, 

Y  con  tal  aire  la  capa , 

Sae  la  proporción  del  cuerpo 
ás  que  cncobria  mostraba : 
Esta  cadena  en  el  caello. 

DOffA  LBOROB. 

Paes¿diétela? 

BLVIBA. 

Aquesto  es  nada. 
Mira  esU  bolsa. 

DOffA  LBOROR. 

¿Qné  tiene? 
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ILflM. 

Doscientos  doblones. 

D05ÍA  LBONOH. 

Para, 
t  Doscientos  dobSones? 

BLTIRA. 

^  SI, 

One,  como  si  fueran  blancas, 
fie  los  di6  con  rail  perdones. 

DOftA  LBOHOR. 

Pi  rdones  son ,  pnes  son  gracias. 
Sb)  dnda  es  gran  caballero. 

KLVIRA. 

iNo  lo  dice  aquella  cara? 
Y  estas  manos  ¿no  lo  dicen? 
Porque  en  las  manos  estampa 
El  cielo  de  letra  suya 
La  nobleza  de  las  almas. 
El  dar  es  ejecutoria 
His  que  de  letras  doradas. 
Quien  tiene  y  no  da,  ¿qué  tiene? 
Nada,  pues  que  no  da  nada. 

DOff  A  LEONOR. 

Yo  me  determino,  Elvira.  -^ 
¿Llaman? 

ELVIRA. 

Si. 

DOffA  LEONOR. 

Pues  ve  si  llaman, 
T  quita  la  aldaba. 

ELVIRA. 

Voy... 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Adonde? 

ELVIRA. 

A  quitar  la  aldaba,  (fase.) 


DORA  LEONOIt. 

Estoy  loca.  ;Ah  padre  mió! 
Mocho  yerra  en  apretalla 
Üulen  sabe  que  la  mujer 
En  la  resistencia  es  palma. 
Temblando  estoy. 


ELVIRA.—  DOÑA  LEONOR.  De$pues 
DON  PEDRO  T  GIRÓN. 

ELVIRA. 

Ya  está  dentro. 
(Salen  Don  Pedro  p  Girón  con  broque- 
¡ei  y  etpadoi.  Don  Pedro  y  doña  Leo- 
nor $e  miran  «tu  acertar  d  hablarse.) 
eiaoN. 
Los  dos  se  miran  y  callan. 

ELVIRA. 

¡Hay  tan  eitrafio  silencio ! 

GIRÓN. 

Hablemos,  pnes  que  no  hablan. 

ELVIRA. 

¿Cómo  está  vuestra  merced? 

6IR0N. 

Estos  dias  no  me  agrada 
Cosa  sin  vos. 

ELVIRA. 

¿Por  mi  vida? 

GIRÓN. 

Díganlo  suspiros  y  ansias ; 
Que  no  son  malos  testigos* 
Y  TOS  ¿cómo  estáis? 

ELVIRA. 

Tío  mala, 


Que  no  duermo  ai  levantarme, 
Ni  cómo  decaes  de  harta. 

GIRÓN. 

¡Brava  cosa! 

ELVIRA. 

Estoy  perdida. 

I^ON  FERRO. 

¿Queréis  dar  licencia  á  un  alma 
Panqué  os  bable? 

GIROR. 

Ya  bablaron. 

ELVIRA. 

¿Que  ya  cobraron  el  habla ! 

GIRÓN. 

¿No  lo  ves? 

BOflA  LEONOR. 

No  sé  qué  os  diga; 
Que  estoy  confusa  y  turbada. 
El  lugar  es  peligroso. 
La  casa  tiene  más  guardas 
Que  escriben  de  los  jardines 
l)e  las  manzanas  doradas. 

ELVIRA. 

Creo  ({ue  los  dos  estáis 
Con  sision  de  la  cuartana. 
Espere ,  señor  don  Pedro  : 
Entraré  por  una  caja 
De  azahar,  y  sendos  tragos 
üe  AlanU  ó  de  CazalIaT 

GfRO?f. 

Mejor  es  que  en  tu  aposento 
Vamos  á  buscar  el  alba, 
Y  hablarán  por  dicha  allí. 
Pues  es  jaula  de  picaza. 

ELVIRA. 

¿Pareceos  bien? 

DON  PEDRO. 

A  mi,  Elvira, 
Cualquiera  lugar  me  agrada, 
Como  en  esta  casa  sea^ 

D05ÍA  LEONOR. 

Rnseña,  Elvira,  la  casa. 
Mucho,  señor,  me  debéis. 

DON  PEDRO. 

Yo  os  lo  pago  con  el  alma. 

GIRÓN. 

¿Yellaámi? 

ELVIRA. 


Lo  que  me  debe. 

GIRÓN. 

¿  A  qué  agnardas? 

ELVIRA. 

Aguardo  á  que  este  carbón 
Le  ponga  en  toda  la  cara... 

GIRÓN. 

Prosigue. 

ELVIRA. 

EMramefeeit, 
Porque  ninguna  bellaca 
Ose  hablar  en  su  persona 
En  conociendo  la  marca» 


ACTO  SEGUNDO. 


Calle. 

ESCENA  PRIMEBA. 

DON  SILVESTRE,  DON  FERNANDO. 

DON  SILVESTRE. 

Dióme  palabra  aliadeste  viaje 


Tomar  resolución  en  estas  bodrts, 

Y  parece  que  me  ha  desconocido. 

D0?(  FERNANDO. 

Noos  puedo  exagerarlo  que  lie  sentido. 
Si  va  á  decir  verdad,  habéis  tardado. 

DON  SILVESTRE. 

Los  v'fijes  del  mar  son  diferentes 
De  ios  que  un  hombre  por  la  tierra  in- 

[tenta. 
Si  queréis  de  Sevilla  ir  á  la  corte, 
Va  sabéis  que  ocho  dias  son  bastantes: 
Que  habéis  de  entrar  en  Peñaflor  y  en 
Atravesar  á  Córdoba  la  llana ,  [Lora, 
La  fértil  Sierra  y  áspera  montaña, 

Y  por  Ciudad-Real  hasta  Toledo.    * 
Mas  por  el  mar  no  topareis  ciudades 
Ni  sierras  verdes,  sino  montes  de  agua. 
Que  irán  á  dar  con  vos  donde ellasauie- 

DON  FERNANDO.  I**"*' 

Ya  con  Leonor  os  tengo  disculpado ; 
Mas  dice  que  seis  meses  han  pasado, 

Y  en  estos  ha  mudado  pensamiento. 

DON  SILVESTRE. 

{Maldigo,  amor,  la  nave^  el  mar  y  el 

DON  rERHANDO.  [viCnto! 

Todo  cuanto  me  dice  son  quimeras 

Y  respuestas  equivocas:  no  hay  cosa 
De  que  pueda  tomarse  fundamento. 
¡Oh,  cuan  bien  os  quejáis  del  mar  y  el 

[viento! 
Del  mar,  porque  alargó  vuestro  vii^e; 
Del  viento»  porque  ha  dado  en  la  veleta; 
Que  en  lasmudanzas  no  hay  mujer  dís^ 

DON  SILVESTRE.  [cretS. 

Volvamos ,  si  queréis,  á  penuadilla. 

DON  PERNANDO. 

Tan  presto  no  es  razón :  yo  os  doy  li* 
Que  podáis  cada  día  visitaUa ,  [cencía 

Y  si  os  diere  contento,  regalalla. 

DON  SILVESTRE.  [go 

Béseos  las  manos;  que  á  mi  esposa  trai- 
Mil  cosas  de  la  China,  que  á  venderse 
Llegan  á  Lima,  como  son  damascos 

Y  rasos  de  matices  diferentes, 

Con  mil  varias  aguras ,  colchas  llenas 
De  animales  extraños,  flores,  piaros, 

Y  en  barniz  de  azarcón  doradas  Jicaras 

Y  algunas  porcelanas ,  de  quien  tiene 
La  plata  envidia ,  si  por  plato  viene. 

DON  FERNANDO.  [pOTtl 

Vamos  á  negociar;  que  hablar  me  im- 
Aquel  amigo  indiano  de  laBabana; 
Que  después  volveremos,  porque  creo 
Que  trazaba  Leonor  una  visita. 

DON  SILVESTRE. 

En  todo  be  de  seguiros  como  es  Justo. 

DON  FERNANDO. 

Yo  intento  su  remedio  y  vuestro  gusto. 
(Vanee.) 

Campo. 

ESCENA  n. 

DON  PEDRO,  GIRÓN. 

GIRÓN. 

En  parte,  por  mi  venganza  y 
Me  huelgo  de  tu  pesar. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  te  puedes  holgar. 
Si  lenta  parte  te  alcanza? 


GIRÓN. 


í 


Es  posible  que  has  querido, 
an  loco  y  desaliuado. 
Tu  dinero  ver  gasiado! 


DON  FSDKO. 

excusarme  no  be  podido. 
FiDglme  gran  caballero ; 
Qne  bicD  era  meoester, 
Para  conquislar  mujer 
Toda  arrogaoda  y  dinero, 

Y  no  con  poca  hermosura 
Ni  mediana  discreción : 
Cosas  que  dan  ocasión 

A  vanidad  y  locura. 
No  pude  volYer  atrás 
Del  intento  que  tomé... 
Necedad  entonces  fué. 

€IR0?r. 

Después  lo  fué  mucbo  mfts. 
;Cuánlo  tu  hacienda  Taldria? 

nON  PBDRO. 

Valdría  seis  mil  ducados; 
Hay  aquí  cien  mil  sobrados : 
Ventura  fuera  la  mia 
Si  con  seis  pescara  dentó. 

«non. 

Bien  pudieras  reportarte, 
T  g;iiardar  dinero  aparte. 

B03f  novo. 
No  tienes  entendimiento. 
Estoyte  diciendo  aqui 
Que  me  fingi  caballero 
(Que  iun  fingido,  no  hay  dinero 
Para  arrojar  por  ahí ) ; 
T  ¡  quieres  que  lo  guardase! 
Eso  hace  la  vil  gente; 
Que  un  señor  ha  de  ser  puente 
Por  donde  el  dinero  pase. 

umoR. 
Pienso  que  te  has  de  quedar 
CoD  pensar  que  eres  sefior. 

DON  PEDRO. 

Vas  daho  me  hace  el  amor. 
Que  el  no  tener  que  gastar. 

En  Claudbno  lei 

Una  cosa  semejante. 

Allá  cuando  era  estudiante, 

T  Tíéoete  bien  á  ti. 

I^  necesidad ,  decía 

Ooe  se  puede  tolerar, 

Y  no  el  amor* 

non  PIBRO. 

Ni  pasar 
De  aqui  la  desdicha  mia. 
El  din<>ro  se  acabó; 
Hasta  las  casas  vendí 
Adonde  en  Madrid  nací. 
Ya  mi  tutor  me  dejó ; 
Ya « como  ves .  no  me  escribe , 
Yn  no  puedo  pretender. 

GIRÓN. 

Digamos  á  esta  mujer 
Qne  tan  engaftada  vive 
( Pues  estando  enamorada 
No  te  ha  de  olvidar  por  pobre, 

Y  que  te  falte  ó  te  sobre. 
No  puede  imporUlle  nada) 
La  pura  V  cierta  verdad 
De  todo  10  que  ba  pasado, 

Y  que  por  ella  has  ilegado 
A  tanu  necesidad. 

¿Ha  de  ser  esta  mujer 
Como  las  viles  mQj«>^St 
Que  cuando  por  sus  placeres 
Vi^ne  un  hombre  ü  empobrecer. 
No  le  prestarán  dos  reale$ 
Para  una  soga? 

DON  PEDRO. 

¡Quesea 
Tan  vil  tu  pecho,  tan  fea 
Tu  alma  I  ¿Cou  ato  atlial 
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Yo  que,  fanfarrón  gallardo, 
Re  hecho  tan  del  señor; 
Yo  que  me  muero  de  amor, 

Y  qne  consumirme  aguardo, 

Í Habla  de  hacer  bajeza 
)e  que  ella  pueda  pensar 
Que  lajbe  querido  engañar 
Por  conquistar  su  riqueía ! 
Vete ,  Girón ,  noramala. 

GIRÓN. 

Puet  bien :  ¿qué  piensas  hacer? 

DON  PEDRO. 

Hoy  quiero  á  Madrid  volver. 

GIRÓN. 

¿Qué  loco  &  tu  furia  iguala  ? 

DON  PEDRO. 

Hoy,  con  alguna  Invención, 
Le  contaré  mi  partida ; 

Y  pues  he  sido  en  la  vida 
Del  viento  camaleón, 
Cisne  en  la  muerte  seré; 
Porque  perderla  es  mejor. 
Que  no  que  mi  mucho  amor 
Piense  que  fingido  ftié. 
Acaba  de  conocerme : 
Pobre  soy;  pero  tan  noble , 
Que  no  habrá  mal  que  me  doble , 
SI  al  ultimo  vengo  á  verme. 

GIROir. 

Como  pretendiente  has  sido, 
Cual  en  la  corte  acontece. 
Que  en  pretender  desvanece 
El  dinero  v  el  sentido; 

Y  consumidos  los  dos. 

Se  vuelve  á  su  tierra  en  cueros. 

DON  PEDRO. 

Yo  he  gastado  mis  dineros 
En  alta  empresa,  por  Dios. 

GIRÓN. 

¡Lindo consuelo!  Ahora  bien: 
Déjame  lü  hacer  á  mi ; 
Que  sin  ofenderte  á  ti , 
Sirbré  negociar  también; 
Que  Blvirilla  la  gobierna. 
No  menos  enamorada. 

DON  PEDRO. 

^caré ,  por  Dios ,  la  espada , 

Y  cortaréte  una  pierna. 
Majadero  porfiado. 

No  bables  más:  eso  cesó. 
Yo  estoy  contento. 

OllON. 

Tono. 

DON  PEDRO. 

Necio,  mi  hacienda  he  gastado. 

GIRÓN. 

Yo  mi  serticlo,  discreto. 

1>0N  PEDRO. 

Aqui  un  coche  se  ha  parado: 
Si  es  el  que  está  concertado, 
¡Qué  lágrimas  me  prometo! 

GIRÓN. 

Ellas  son,  que  ya  se  apean , 

Y  un  fa¡e  á  la  puerta  va. 

DON  PEDRO. 

¡Qué  hermosa ,  Girón ,  esU ! 

GIRÓN. 

No  hay.  Señor,  cuando  lo  sean , 
Como  es  en  una  partida 

Y  en  una  Semana  Santa. 

DON  PEDRO. 

▲  abrasarme  se  adelanta. 
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DONA  LEONOR  Y  ELVIRA,  con  man- 
f0f.-DON  PEDRO,  GIRÓN. 

DOffA  LEONOR. 

lEsposo  mió! 

DON  PEDRO. 

¡MI  vida! 

D05fA  LEONOR. 

Un  papel  tuyo  he  tenido. 
Que  aqui  te  viniese  á  hablar; 
Que  hasta  la  noche  aguardar 
No  puedes. 

DON  PEDRO. 

Verdad  ha  sido; 
Porque  es  forzoso  partirme 
Hoy  á  Madrid. 

DOSÍA  LEONOR. 

¡C^eio  santo! 

GIRÓN. 

Desmayóse. 

DON  PEDRO. 

Aparta  el  manto. 

GIRÓN. 

Tenia  en  esos  brazas  firme. 

ELVIRA. 

En  verdad ,  señor  don  Pedro, 
Que  fué  poca  discreción. 

GiaON. 

Rascas  tiene...  Un  mojicón 
De  aqueste  desmayo  medro. 

ELVIRA. 

¿Eso  podía  decir 
Hombre  que  tuviera  seso! 

DON  PEDRO. 

No  le  tuve ;  qne  por  eso 
Me  fué  forzoso  partir. 
¡Ay  Elvira!  ¿Qué  naré  yo. 
Que  se  me  muere  mi  bien? 

GIRÓN. 

Morirnos  todos  también. 

ELVIRA. 

¡Tu,  mármol,  tü! 

GIRÓN. 

¿Por  qué  no? 

ELVIRA. 

Apriétale  bien  el  dedo 
Del  corazón. 

DON  PEDRO. 

Salga  el  mío, 
Vuelto  por  los  ojos  rio. 

ELVIRA. 

Y  tíi  ¿no  lloras? 

GIRÓN. 

No  puedo. 
Mas  luego  de  la  botica 
Pienso  un  aceite  traer 
De  lágrimas  de  mujer: 
Que  si  á  los  ojos  se  aplica , 
Lloraré  por  cualquier  cosa , 
Sin  que  el  corazón  lo  sepa. 

ULVIRA. 

T&  llorarás  como  cepa. 

GIRO.X. 

Y  Xix ,  morena  graciosa , 
Como  redoma  de  tinta. 

DON  PEDRO. 

¡Oh  perlas,  que  vals  á  dar 
De  otras  perlas  á  la  mar! 

GIRÓN. 

iQué  lindamente  que  pintA 
Las  lágrimas  y  los  dientesl 

doíIa  liorou. 
¡Ay  DIofil 
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¿Habló? 

OfflOR. 

Con  la  boca. 

DON  PCDftO. 

Enjuga  con  esa  toea , 
Elvira ,  esas  elarat  faentes , 

Y  pues  aoD  perlas,  cogerlas 
Eq  este  lieuio  podrás. 

«IftOIf. 

Y  á  fe  que  importara  más 
Yender  on  lienso  de  perlas; 
One  estás  por  extremo  pobre. 
Pero  perlas  de  muler, 
¿Qué  precio  paeden  teoer? 

DON  PBORO. 

Mandos  de  oro. 

GIROll. 

Ni  ánn  de  cobre. 

ñOR  PEDRO. 

Hablad ,  mi  bien ,  dadme  Tida ; 
Que  si  08  tardáis,  ya  cesaba 
La  qae  ese  aliento  me  daba, 

Y  está  de  ta  rnestra  asida. 
Mirad  qne  aquesta  Jornada 
Es  sólo  porTuestro  bien. 

DOSfA  LEONOR. 

No  hay  consuelo  que  me  den; 
Que  lodos  importan  nada. 
Si  os  he  de  perder  de  vista. 

DON  PEDRO. 

Don  Silvestre  ino  volvió 
Délas  Indias?  Mejor  yo 
De  Madrid. 

DOÜA  LEONOR. 

¡No  bav  quien  resista , 
Pedro,  vuestras  sinrazones ! 
lEsa  fiera  me  nombráis 
Por  consuelo,  cuando  os  vals? 
«RON.  (Ap.áiuomc) 
Pídele  algunos  doblones. 

DON  PEDRO. 

Demonio,  déjame  aquí. 

hOñx  LEONOR. 

Si  don  Silvestre  volvió, 
Nace  de  quererle  yo 
Tan  mal,  cumo  vos  á  mi. 
Lo  que  se  aborrece  aguarde 
Presto  el  que  dejarlo  quiere ; 

Y  si  quiere  bien ,  espere 

Cue  no  vuelva ,  ó  vuelva  tarde. 
Todos  los  aborrecidos 
Son  muy  prestos  en  volver; 
Mas  no  lo  aciertan  á  ser 
Cuando  se  van  los  queridos. 
¿A  qué  vais ,  esposo,  agora 
Ala  corte? 

DON  PEDRO. 

He  procurado 
Un  hábito,  con  cuidado 
De  honraros ,  dulce  Sefiora ; 

Y  tengo  ya  la  merced , 

Y  á  las  pruebas  quiero  bailarme. 

D05Ia  LEONOR. 

¡Justa  causa  de  dejarme! 

DON  PEDRO. 

Consuelo,  mi  bien ,  tened. 

DOSÍA  LEONOR. 

Ya  vuestro  amor  me  da  luz 

Con  tan  cierto  testimonio. 

Creo  nuestro  matrimonio, 

Pues  ya  he  sentido  la  cruz ; 

Que  aunque  honrosa  en  vuestropecho, 

Tal  sentimiento  me  da, 

Que  de  ver  que  os  vais  allá, 

Me  tiene  el  nombro  deshecno. 


omoR.  {Ap,átuam9') 
¡Linda  ocasión  de  pedir 
Algoparalajomaaal 

DON  PEDRO. 

¡Oh qué  gentil  cuchillada! 

ELVIRA.  (A  Girón,) 

Y  él  9  diga ,  ¿se  ha  de  partir? 

*  cmoN. 
No;  que  yo  me  quedo  acá. 

nviRA. 
Luego  ¿vueT 

«RON. 

¿No  lo  ve? 

Y  áuo  pienso  que  be  de  Ir  á  pié , 
Smvu  el  negocio  está. 

¡Ai,  Elvira,  por  cuántas  veces 
Temí  lo  que  agora  veo  t 

BLVmA. 

¿Lloras,  ó  sudas? 

GIRÓN. 

Deseo 
Que  entiendas  lo  que  mereces. 

ELVIRA. 

Meresco  que  por  mi  llores , 
Aunque  negra ,  pues  te  vas. 
«Toma  lacrimas»  dirás; 
Ya  no  dirás  :  «toma  flores.» 
No  hav  cosa  que  más  deslustre 
A  un  hombre... 

CBON. 

Noeresdlscreu. 

ELVIRA. 

Prestante  mi  bayeu 
Para  que  dieras  un  lustre 
A  la  cara  de  zapato 
Que  Nuestro  Señor  te  dio; 
Mm  soy  muy  honesta  yo, 

Y  desdice  á  mi  recato 
TalindeceodayGiron. 

OIRON. 

¿Tienes  algo  aue  me  dar, 
Para  que  pueda  llevar 
Alguna  consolación  ? 

ELVIRA. 

Cajas  de  conserva  ricas, 
T  una  bota  de  azahar. 

GIRÓN. 

A  don  Pedro  puedes  dar 
Eso  que  á  Girón  aplicas ; 
Qne  yo  otra  cosa  entendí. 

ELVIRA. 

¿Prenda  ó  bvor,  mi  Girón? 
¡Jesús  I  Daréle  un  cordón , 
Que  de  cabellos  tejí. 

GIRÓN. 

¿Cordón ,  y  de  tas  cabellos  I 
SMIcio  le  llama,  Elvira. 
Que  voy  tupurilmi ,  mira , 

Y  que  solo  fueron  bellos 
Los  cabéMos  de  Absalon , 
Que  en  gran  precio  se  vendían. 
Los  tuyos  pienso  que  crian , 
Yoomojurisdicion, 

Les  pones  horca  y  cuchillo. 

ELVIRA. 

¡Dinero  dices? 

OMON. 

Dinero. 

ELVIRA. 

Pues,  con  tan  gran  caballero, 
¿Te  ha  fUtado  el  dinerillo ! 

GIRÓN. 

A  él  no;  masa  mi  si. 

ELVIRA. 

Con  él  ¿qué  puede  faltarte? 


Bien  puedes  t6  regalarte 
Con  mi  memorii. 

GIRÓN. 

Es  ansí. 

ELVIRA. 

Qne  lleves  mi  alma  quiero. 

GIRÓN. 

Mejor  tu  cuerpo  quisiera ; 
Que,  en  efeto,  le  vendiera , 
Y  me  vallera  dinero. 
Bate  dado  mi  SeSor 
Cerca  de  dos  mil  ducados. 
Por  cierto ,  ¡  bien  empleados 
En  tu  cuidado  y  amor! 

ELVIRA. 

¿Mas  que  matarme  imagina? 
Que  ese  cefio  es  testimonio. 

GIROX. 

No  soy,  Elvira,  Sempronio. 

ELVIRA. 

Ni  yo,  Girón ,  Celestina. 

omoN. 

¡Maldito  sea  el  qne  fia 
Su  amor  de  baja  mujer! 

ELVIRA. 

¡EsUfiu !  ¡Oh  qué  placer! 
¿Soy  yo  maca,  vida  mia? 

GIRÓN. 

Maca  y  macarela,  y  crea... 

BLVUA. 

¿Ha  de  haber  cosa  de  escachas? 
Pues  sepa  que  de  esas  tachas 
Sabe  el  cara  de  mi  aldea. 

omoN. 
¡Qoé!  ¿tiene  su  gazmio  ella? 

ELVIRA. 

Pues  ¿qué  se  pensaba  él? 

GIRÓN. 

Ella  es  ella. 

ELVIRA. 

Y  él  es  él. 

GIRÓN. 

Qaedlto,  galgul-donoella. 

ELVIRA. 

Gentil  hombre  alacayado, 
¿Con  la  morena  se  toma ! 

ÍNo  ve  que  no  lleva  á  Roma 
ífiarada  ni  bocado? 
En  Biafára  nació 
Mi  madre ,  y  mi  padre  en  Lima. 

GIRÓN. 

¿Digole  yo  nada ,  prima? 

ELVIRA. 

Pues  esto  le  digo  yo. 

GIRÓN. 

¿Rame  visto  estornudar. 
Ni  hacer  cosa  que  no  deba? 

ELVmA. 

Todos  somos  hUos  de  Eva ; 
Los  rios  salen  del  mar. 
GmoN. 
Solo  probarte  quería 
Qae  no  quiero,  Elvira ,  nada. 

ELVIRA. 

Sepa  que  estoy  enojada. 
emoR. 

Descoge,  por  vida  mia. 

De  los  ojos  el  gabán 

(Que  en  corte  Uaman  capote) 

De  ese  rizo  ó  chamelote 

En  que  tus  cejas  están ; 
ue  aquí  y  en  Sierra-Morena , 
oe  por  II  pienso  pesar, 
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Con  gusto  Ce  be  de  llevar 
Por  mi  cantora  sireoa. 
No  qaiero  nada  de  tf 
Más  qoe  esos  ojos  morenos. 

ELTIRA. 

fíe  lato  de  aasencia  tleoos, 
Que  dau  mlTida  por  ti. 

Y  toma  aqvesta  bolsilla, 
Ed  que  cien  oseados  vaa ; 
Qoe  estos;,  cuando  aaleren ,  dan 
Las  morenas  de  Sevilla ; 
Has  no  por  via  de  estara. 

ciaoif. 

¡Oh  mi  Elvira!  ¿Adonde  hay 
■ás  blanco  y  terso  cambray, 
Mi»  bruñida  sinabafat 
Ponme  esos  dnoo  palillos 
De  bacer  randas  y  nogal 
Sobre  esta  boca. 

ILVISA. 

En  sefial 
De  amor  quisiera  imprlmülos. 

nOtALCOMOB. 

Pedro,  ral  «ente  viene,  y  me  pareee 
One  á  caballo  mi  padre  con  el  nov'.o. 
Qoe  te  va  vas ,  mis  ojos ,  será  faerxa : 
«Gscríbirásme  luego? 

DON  PEDRO. 

¿Eso  me  dices! 
Ko  habré  llegado,  dulce  vida  mía. 
Cuando  por  sólo  hablar  contigo  el  rato 
Que  dorare  escribirte,  tanto  escriba 
le  te  canses  leyendo  mis  locuras; 
le  i  las  cartas  llamó  por  este  efelo 
kversncion  de  ausentes  un  discreto. 

DOSÍA  LEOROR. 

En  poniéndote  el  hábito ,  te  aguardo. 

non  PEDRO. 
don  él  Tendré  á  pedirte;  que  tu  padre 
Tendrá  entonces  por  bien  que  yo  tepl- 
DolU  LEONOR.  [oa. 

Adiós,  esposo  mió. 

DON  PEDRO. 

Adiós,  mi  vida. 

BLTmA. 

Adiós,  Girón  del  ánima. 

6IR0N. 

iQué  fieros 
Tragos  de  amor! 

ELVIRA. 

¡Qué  boca  y  qué  pucheroil 
(Vanu  Uu  4ot») 

EAGENA IV. 

DON  PEDRO,  OmOX. 

DON  PEDRO. 

los  ojos  se  me  van  tras  aquel  ángel 

eiRON. 

Y  á  mi  tras  el  hollín  de  aquella  perra... 
Perla,  quise  dedr. 

DON  PEDRO. 

^    ,^,  í Qué  entendimiento! 

¿Posible  es  que  me  voy ! 

6IR0N. 

iQué  picardía! 
iPosIble  es  que  la  suflro ! 

DON  PEDRO. 

„  ^  iQné  vestido 

Habernos  de  vender  para  partirnos? 

OIROX. 

El  de  rtao  he  quedado  solumente. 

DON  PEDRO. 

Pues  véndele,  Ginm. 


SERVIR  A  SEÑOR  DISCRETO. 

eiRON. 

Mejor  se  ha  hecho. 
La  mulata  me  ha  dado  cien  escudos : 
Mira  si  el  ama... 

DON  PEDRO. 

Quedo;  no  me  nombres 
Cosa  que  contradiga  á  mi  noblesa. 

CIRON. 

¿Qué  es  aquello  del  hábito? 

DON  PEDRO. 

Locuras. 
No  la  tengo  de  ver,  y  quise  honrarme 
De  la  mejor  disculpa  que  pudiera. 
Ve  por  muías. 

GIRÓN. 

¡Qnó  lástima  te  tengo! 


Dios  sabe  cómo  voy. 

OIRON. 

Amor  es  loco. 

DON  PEDRO. 

Por  Ir  honra,  la  vida  tengo  en  poco, 
(femé.) 

Calle  en  Madrié. 

BMEkiA  ▼. 

EL  CONDE  DE  PALMA ,  DON  DIEGO 
DE  LA  CERDA,  criados. 

CONDE. 

He  de  estar  en  la  corte  pocos  días, 
Aunque  he  traído  parte  de  mi  casa. 

DON  DIECO. 

Servios,  por  mi  vida,  de  las  mias. 

GONDE. 

Ya  en  otras  la  recámara  se  pasa. 
¡Qué  bueno  está  Madrid! 


Con  alegrías 
Y  lumfaiarias ,  como  veis ,  se  abrasa. 
¿Saldréis  en  estas  fiesus? 

CONDE. 

Salga  el  goio; 
Que  yo  vengo  á  la  corte  de  rebozo. 

DON  DIEGO. 

Bien  os  halláis  en  vuestra  Andaluda. 


Es  paniso  de  la  tierra  y  palma 
Un  jardin  junto  al  Bétis ,  que  podia 
Llevarla  a  cuanto  el  sol  mira  en  su 
¿Hay  caballos  acá?  [calma. 

DON  DIE60. 

Como  adía. 
CONDE,    [gnealalma? 
iQué  hay  dedamu  ?  ¿TeoMs  que  os  lie- 

DONDIEGO. 

¿No  dicen  que  se  usa? 

CONDE. 

¡Bien  pensado! 

DON  DIEGO. 

Amar  de  mezcla  es  yarazon  de  estado. 

Conde. 

Yo  vi  aqueste  lugar  bien  diferente, 
Muchas  joyas ,  esgrima  y  regocyos. 

DON  DIEGO.. 

Agora  está  mejor,  y  el  bien  presente, 
Y  de  famosos  padres  tales  ligos. 

CONDE. 

La  novedad  es  fuerza  que  contente. 
Los  afios  por  allá  son  más  proiyos ; 
Pero  ns^or  se  goia  de  la  vida , 


n 

Sin  que  el  cuidado  del  vivirla  impida. 
Son  acá  meneater  extraftas  cosas. 

OONDKGO. 

¿Qué  hubo  de  las  fiestas  concertadas? 

CONDE. 

Que,  fueron  para  allá  maraviUosu: 
Caballos  y  libreas  extremadas. 

DON  DIBOO. 

Vuestra  cuadrilla... 

CONDE. 

Fué  de  las  famosas. 

DON  DIEGO. 

¿Qué colores?  ¿Al  vuelo,  ó  dadas? 

CONDE. 

Dadas, 

Y  no  de  mala  mano... 

DON  DIBOO. 

Asi  (o  creo. 

CONDE. 

Aunque  ninguna  faé  de  mi  deseo. 
La  mía  fué  de  naranjado  y  plau. 

DON  DIEGO. 

¿Bobo  palmas,  coronas  y  memorias? 

CONDE. 

Es  empresa  muy  vi^a  y  muy  Ingrata 
La  palma,  sino  mienten  las  historias. 
Era  un  cordón  que  unos  laureles  ata. 
Premio  á  las  armas  de  pasadas  glorias. 
Entré  en  el  jaxminillo  ValennelR. 

DORMMO. 

Ese  no  corre... 

CONDE. 

Bien  decís,  que  vuela. 
El  de  Córdoba  entró  como  pudiera 
Cuando  prendió  los  lleves  de  Granada, 
Por  quien  de  tanta  araoiga  bandera 
Está  su  digna  empresa  coronada. 
Era  el  color  azul ,  y  de  una  esfera 
Bordado  el  capellar  y  la  encarnada 
Marieta ,  en  cuyo  eircnlo  se  via 
El  sol  que  por  sus  lineas  discurría. 

DON  DIEGO. 

Por  cierto  que  los  Córdobas  han  sido 

Y  son  agora  gloria  y  honra  á  Espafia. 

CONDE. 

Grandes  señores  tiene  este  apellido 
En  el  Consejo  y  la  marcial  campaña. 

Y  el  que  os  digo  es  en  todo  tan  lucioo, 

Í|ue  como  en  plaza  la  delgada  cafia, 
uega  en  el  campo  el  riguroso  acero. 

DON  DIEGO. 

Nunca  la  envidia  vio  Puerto  Carrero. 

CONDE. 

Desta  manera  los  demás,  gallardos 
Entraron,  ya  en  melados,  ya  en  mord- 
Ya  de  colores ,  nácares  o  pardos,  [líos. 
Blancos,  leonados ,  verdes  y  amarillos. 
Entraron ,  ya  conoces  los  bastardos , 
Tan  sembradosde  esposas  y  de  grillos, 
Que  la  cárcel  de  amor  ennoblecieron. 
Porque  de  oro  en  morado  los  hicieron. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  no  dices  apeHIdos  tantos? 

CONDE. 

La  fama  se  los  diga ,  pues  los  sabe ; 
Que  hay  muchos  por  allá ,  que  sin  ser 

[santos, 
No  quieren  que  ninguno  los  alabe. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  damas  hubo? 

CONDE. 

Lo  mejor  con  mantos. 
Para  que  el  sol  hiriese  más  s&ave; 
Que  coando  el  resplandor  por  nubes 
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Yo  Ti  eo  Sevilla  QDS  mujer,  doo  Diego, 
Hija  de  un  mercadery  pienso  que  iudia- 

[no, 
Oueera  rayo  de  amor ,  que  es  poco  fue- 
^  t«o, 

Con  los  ojos  de  an  rostro  soberano; 

Y  amor  por  ella  faé  dos  veces  ciego, 
Aunque  la  nieve  de  su  blanca  mano 
Templaba  aquel  incendio  con  que  ar- 
El  alma  que  á  mirarla  se  alrevia.  [dia 
No  os  digo  yo  que  venao  enamorado: 
Que  ya  no  trato  de  rendir  tan  presto 
Lo  que  merece  ser  tan  estimado, 

Y  porque  ya  profeso  andar  compuesto; 
Pero  81  hubiera  de  tener  cuidado. 
Sólo  en  doña  Leonor  lebnbiera  puesto : 
Este  es  su  nombre,  y  sólo  el  sol  divino 
De  andar  por  las  estrellas  deste  sino. 

DO:i  DIKGO. 

Quiero  creero^;  que  Menandroen  breve 
Dijo  que  quien  k  amar  mujer  alguna 
Aguarda  A  la  vejei,  y  ft  que  la  nieve 
Se  le  muestre  en  las  sienes  importu- 
Paga  á  la  Juventud  lo  que  le  debe.  [na. 
Vos  sois  mancebo  y  de  mejor  fortuna: 
Pues  agora  no  amáis,  después  tampoco. 

CONDB. 

Al  cuerdo  sabe  amor  volver  máis  loco. 

DON  DIEGO. 

Esta  aoche  podréis  salir  al  Prado. 

coHDB*  [fuentes, 

Yiqné  bay  en  ¿I  más  nuevo  que  sus 

Y  los  olmos  que  ya  en  gasUr  b  an  dado 
La  esperanza,  en  la  corte  pretendieu- 

DON  MBCO.  t^  • 

No  faltan  coches  donde  ecbar  el  dado« 

Y  suceder  las  suertes  diferentes. 
Músicos  bay ;  no  faltan,  por  lo  menos, 
Aires,  del  fresco  de  las  mentes  llenos. 

COlfOB. 

Estoy  mal  con  las  fuentes  en  la  corte; 

Que  lo  que  oyen ,  me  han  dicho  que 

DON  DIEGO,  [murmuran. 

No  pueden  murmurar  cosa  que  Impor- 

[le. 
Los  tiempos  con  su  dicha  lo  aseguran. 
Yo 08  tengo  de  enseñar  un  cierto  norte. 
Aunque  en  su  mar  peligros  se  aventu- 

[ran, 
Por  donde  hallaréis  puerto  á  vuestro 
•     CONDE.  [gosto. 

Donde  vos  le  tenéis,  no  será  Justo. 

DON  DIEGO. 

No  será  desa  suerte. 

CONDE. 

Yo  querría 
Tener  en  paz  aqueste  (iempo. 

DON  DIEGO. 

Haremos 
De  suerte  que  sigáis  la  infantería, 
y  los  caballos  t  pues  gustáis,  dejemos. 

CONDE. 

Yo  ti  dichosa  aqoi  la  suerte  mia. 

DON  DIEGO. 

Del  aurora  á  la  noche  son  es  iremos. 

CONDE. 

£1  medio  busco  yo. 

DON  DIEGO. 

Virtud  es  esa. 

CONDE. 

Este  quiero  en  la  corte  por  empresa. 
(Vame.) 


Vista  exterior  de  ma  posada  á  la  entrada 
de  Cérdoba. 


B8GE1IA  VI. 
DON  PEDRO ,  decmino;  GIRÓN. 

DON  PEDIO. 

Pregunta,  Girón,  qaé  habrá 
En  Córdoba  de  comer. 

GIRÓN. 

Perdigones  ha  de  haber, 
Paea  cerca  la  Sierra  está. 

DON  PKDBO. 

Por  comer  pregunto  yo» 
Y  no  he  de  comer  bocado. 

«RON. 

Puei  ¿lio  estás  yt  eonsolado? 

DON  PBOftO. 

iConsolado! 

GmoN. 

Luego  ¿no? 

DON  PEDBO. 

{Pesia  tal!  vengo  muriendo. 
No  doy  paso  en  que  no  sienta 
Su  ausencia  más. 

OBOIC. 

Pi^es  intenta 
Algún  remedio. 

DON  PEDRO. 

¿Viviendo? 

GIRÓN. 

Pues  ya  muerto,  ¿para  qué? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hará  agora  el  ángel  mlo? 

GIRÓN. 

Iráse  á  holgar  hada  el  rio, 
Para  que  más  fresca  esté. 

DON  PEDRO. 

No  lo  digas,  mas  llorando, 
Si  darme  consuelo  quieres. 

GIRÓN. 

¡Bonitas  son  las  mujeres 
Ko  no  viendo  y  en  no  dando! 

DON  PEDRO. 

¿Son  muy  falsas? 

GIRÓN. 

¿Hay  amigo. 
Que  envidie  la  habilidad 
De  otro ,  con  más  falsedad? 

DON  PEDRO. 

A  probar ,  Girón ,  me  obligo 
Que  no  hay  regla  general 
Que  no  padezca  excepción. 

GIRÓN. 

Muchas  bay  que  firmes  son. 

DON  PEDRO. 

Pon  esta,  que  es  priacipsl. 
Pero  ¿qué  hará  tu  mulata? 

GIRÓN. 

No  habrá  fingido  desmayo. 
El  cuello  de  algún  lacayo 
Habrá  puesto  como  plata. 

DON  PEDRO. 

¡Maldito  seas,  ingrato 
A  cien  escudos! 

GIRÓN. 

Bien  dices. 


ROSARDO.— DON  PEDRO,  GIRÓN. 

RosARDO.  (Dentro,) 

Asen  esas  dos  perdices. 
T6,  Leoncio,  pide  un  plato, 

Y  saca  esa  fruta  luego.-* 

(Sale  Botardo  de  camine.) 
Seáis ,  seAor,  bien  hallado. 

DON  PEDRO. 

Y  VOS,  selior ,  bien  llegado. 

ROSARDO. 

¡Gran  calor! 

DON  PEDRO. 

Inmenso  taego. 
¿De  dónde  venís? 

ROSARDO. 

De  ver 
Cierto  hermano  que  en  Granada 
Tengo. 

BOX  MORO» 

¡Ciudad  extremada, 

Y  que  puede  merecer 
La  corona  de  su  flor! 
Echareis  menos  la  nieve.  * 

ROSARDO. 

Fuego  ¡vive  Dios!  se  bebe. 

DON  PEDRO. 

Es  temerario  rigor. 

ROSARDO. 

Por  el  poto  pregunté. 

DON  PEDRO. 

¿Hay  frasco? 

aOURDO. 

No  me  faltara; 
Este  es  mi  repuesto. 

UNA  VOK  DENTRO. 

Para. 

ROSARDO. 

Después  á  hablaros  vendré.  (VúU.) 

ESCBlfATOI. 

ESTÉVAN.— DON  PEDRO ,  GIRÓN. 

B8*rtvAN.  {Dentro.) 
UariquUa  me  llaman 

Loo  arrierot ; 
Mariquita  me  üama»^ 
Voyme  con  eüos, 

{Sale  Ettévan.) 

DON  PEDRO. 

¿Con  quién  viene,  gentil-hoariire? 

ESTÉVAN. 

Pardies,  Señor,  no  lo  sé. 

Una  muta  le  alquilé, 

Ni  sé  si  es  diablo  ó  si  es  hombre. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo! 

ESTOVAN. 

Por  todo  el  camino 
Viene  en  circuios  hablando, 
Y  cielo  y  tierra  enfadando. 
Que  es  escolar  imagino. 

DON  PEDRO. 

¿Astrólogo? 

ESTOVAN. 

Si,  por  Dios : 
Astroso  es  harto  y  podrido. 
Tai  camino  no  he  tenido. 

DON  PEDRO. 

Ditersos  seréis  los  dos. 


Temblando  vengo,  y  pensando 
Cuándo  el  diablo  le  llevaba 
Por  esos  aires:  va  esuba 
m  pobre  mnla  llorando. 
Si  negamos  á  nn  lugar. 
Quiere  que  sea  á  tal  bora; 
Si  salimos  al  aurora, 
Luego  se  quiere  parar , 
Porque  reina  no  sé  quién... 
Aunque  San  Turno  le  llama ; 
Que  nnto  y  con  mala  Cima, 
No  sé  ai  lo  piensa  bien. 
To  no  entiendo  ni  recelo 
Lo  que  eate  secreto  encierra : 
To  camino  por  fa  tierra , 
T  él  camina  por  el  cielo. 

noN  PBono. 
iBsestet 

ESTI^AH. 

El  mismo.  {Va»e 

E8GCBIA  IX. 
8BVER0.-D0N  PEDRO,  GIRÓN. 

nOlf  PEDRO. 

Seáis 
Muebas  veces  bien  llegado. 

SIVBRO. 

Vos  las  mismas  bien  bailado. 
Pienso  que  á  la  corte  vals. 

WW  PEDRO. 

SlSdtor. 

SEVERO. 

Juntos  iremos. 

DON  PEDRO. 

Será  para  mi  merced, 
T  de  comer  me  la  baced 
Conmigo. 

SEVERO. 

Los  dos  podremos 
Comer  Juntos;  que  be  tnido 
De  eeas  ventas  dos  conejos. 

non  PEDRO. 
Son  tan  buenos  los  consejos, 
Que  desde  agora  os  le  pido. 
Yo ,  caballero ,  soy  hombre 
f  oble ,  de  mediano  estado : 
Estoy  de  vos  informado. 
Sé  vuestras  letras  y  nombre, 
Y  asi  be  tenido  á  ventura 
Que  caminemos  los  dos; 
Porque  hemos  de  hablar,  por  Dios. 
De  mi  vida  y  mi  locura. 

SEVERO. 

Amor ,  que  el  italiano 
Lbma  de  sangre ,  es  estrella ; 
Qtte  buscar  amor  sin  ella 
|b  dar  el  alma  á  un  tirano. 
Yo  os  amé  luego  que  os  v!» 
Ypor  la  fisonomía 
Be  visto  bien  que  algún  dia 
Os  acordareis  de  mi, 
Porque  babeis  de  ser  dichoso. 

Ron  PEDRO. 

¡Dichoso  yo? 

SEVERO. 

Dad  la  mano 
A  un  hombre ,  nuevo  Cardano, 
Que  Alé  en  esto  milagroso. 

DOR  PEDRO. 

En  Inao  Tisnerio  beleido 
Lo  que  de  aquesto  escribió , 
Para  oue  sepáis  que  yo 
También  estudiante  he  sido ; 
Has  no  he  tenido  por  cierta 
Kingona  adivinación. 

L..V. 


.) 


O] 


SERVIR  A  SBflOR  DISCRETO. 

MVERO. 

Eso  con  la  religión 

Y  con  la  verdad  concierta. 

DON  PEDRO. 

Lo  que  es  Lecanomancia, 

goe  se  hace  en  agua,  y  adonde 
I  espíritu  responde. 
Tópela  en  el  PÍinio  un  dia. 

Y  iun  pienso  que  en  Tomas  Moro 
Sobre  el  Menipo  Luciano ; 
Pero  esto  y  el  rostro  y  mano 
Lo  impide  la  fe  que  adoro. 
Yo  dejo  cierta  mujer 
Bo  Sevilla ,  porque  estoy 
Pobre,  y  A  la  corte  voy 
A  servir ,  no  á  pretender. 
Porque  he  gasudo  mi  hacienda. 

SEVERO. 

¿Los  modos  de  adivinar 
Habéis  leído? 

DOX  PEDRO. 

Eso  es  dar 
A  los  pensamientos  rienda. 

SEVERO. 

Yo  sólo  os  sabré  decir, 
Y  esto  teneldo  por  cierto* 
One  de  solamente  un  puerto 
El  bien  os  ha  de  venir. 

non  PEDRO. 
¡De  un  puerto!  ¿De  qué  manera? 
engo  de  arrendarlos  yo» 
pasarlos  mares? 

SEVERO. 

Na 
Vrbms  á  comer. 

GIROlf. 

Espera , 
Espera,  por  Dios  te  ruego. 
Mira  esta  mano ,  señor. 

SEVERO. 

T(i  sirves  con  grande  amor, 
Puesto  que  te  enojas  luego. 
Sólo  te  digo,  está  atento. 
Que  harás  tu  sangre  ajedres. 

ISIROlf. 

¿AJedreil 

SEVERO. 

Bable  una  ves, 

Y  ya  muchas  me  arrepiento. 

I  Yo  idedres  mi  sangre  I 

SEVERO. 

Si. 

DOIf  PEDRO. 

¡Yo  hallaren  puerto  mi  bien! 

SEVERO. 

Tu  bien  en  puerto  también, 

Y  tÁ  verás  que  es  ansí. 

OlROIf. 

Yo  Imagino  dos  mil  modos, 

Y  en  este  ajedrez  no  acierto. 

DOír  PEDRO. 

Yo  si ,  porque  sé  que  el  puerto 
Es  la  muerte,  para  todos. 


Sila  en  can  de  doR  Penaado  en  Sevilla. 

E8GEIIA  Z. 

DON  FERNANDO,  DOÑA  LEONOR, 
DON  SILVESTRE,  ELVIRA. 

M>R  PERIURDO. 

¡Qoilaréle  la  vida  I 


$i 
doXa  leoror. 

I  Ay,  padre  mió! 

DOR  SILVESTRE. 

^suis  sin  seso! 

DON  PBRRiRDO. 

NI  aun  tenerle  quiero. 
¡De  esa  suerte  respondes  á  tu  padre! 

DOJlA  LEONOR. 

Paes  ¿cómo  quieres,  padre,  oue  res- 

DONPBRNARDO.         [pOnda? 

Cuarte  tienes  con  quien  es  mi  gusto. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Daga  sacas,  SeQorl 

ELVIRA. 

¡Huye,Sefiora! 
{Vai$  doña  Leonor.) 

E8GE1IA  XL 

DON  FERNANDO,  DON  SILVESTRE 
ELVIRA.  * 


DON  SILVESTRE. 

No  n^  puede  sufrir  vuestra  locura. 

DON  FERNANDO. 

Yosoy  cuerdo  en  micasa,donSilvestre. 
Idos  con  Dios. 

DON  SILVESTRE. 

Que  os  reportéis  os  ruego. 

DON  PERNANBO. 

Poes  bien: ;  y  s!  no  quiero  reportarme? 

DON  SILVESTRE. 

Dejaros,  y  no  veros  en  mi  vida. 

DON  FERNANDO.  [casa 

Haréisme  uran  merced ,  porque  en  su 
El  loco  saoe  más  que  el  que  es  más 

DON  SILVESTRE.       [CUCrdO. 

Yoséque  sudáis  errado,  y  asi  os  dcfo. 

DON  FERNANDO. 

Ni  yo  os  pido  remedio  ni  consejo. 

{Víue  don  Süveiire,) 
Ven  acá,  perra,  t6. 

ELVIRA. 

¿Yo.  SeSor  mió ! 

ÍQué  culpa  tengo  yo  de  que  no 
tu  gusto  obediente? 

DON  FERNANDO. 

Yo  te  fio 
Que  inresto  la  verdad  de  todo  vea. 
¡Lttdovlco!... 


LUDOVICO.—  DON  FERNANDO, 
ELVIRA. 

Limovico. 
Sefior... 


iQué  desvario 
Es  este  deLeonor?  ¿Babrá  quien  crea 
Que  no  se  case  con  quien  yo  le  pido? 
Mi  gusto  ¿no  le  basta  por  nurido? 

LODOVICO. 

Yo  be  visto  hablar  esta  mulata  un  hom- 
Criado  de  un  gallardo  forutero.  [bre, 

DON  F«Uf  ARDO. 

Pues  ella  me  dirá  partes  y  nombre. 
Un  hacha  presto. 

LUDO  vico. 
Voy.  "  • 

DON  FERNANDO. 

Aqui  te  espero. 
(Voié  Lud^vko,) 

6 


BSGBIIA  Xm. 

DON  FERNANDO,  ELVIRA. 


DON  FEMAKoo.  [bret 
¿Quién  es,  mnlaU,  «qncste  genlil  ^om- 
No  ie  me  turbes;  que  pringarte  quiero. 

ELVIRA. 

De  celos  dice  aquesto :  los  celosos 
Siempre  fueron  traidores  yentidiosos. 

DON  FBiINMflK). 

Como  se  mira  pámpano,  pasado , 
Por  varias  parles  de  las  bojas  rotas, 
Con  blancas  balas  de  granizo  helado, 
Han  de  quedar  tus  carnes  de  las  gotas. 
Pergamino  no  habrá  tan  arrugado 
Al  fuego,  si  las  calles  alborotas 
Con  gritos ,  oraciones  y  plegarias. 
Hoy  ha  de  ser  tu  cuerpo  luminarias. 

ELVIRA. 

¡Señor!  Señor!  escucha. 

DON  rSRRANDO. 

Dilo  presto, 
O  corre  á  los  membrillos  la  cortina. 

ELVIRA 

Señor,  yo  soy  mujer  y  sirvo;  que  esto 
Ya  sabes  tü  que  si  no  obliga*  inclina. 
El  amor  de  tu  hija  ha  sido  honesto. 
Por  lo  que  ajena  vista  detennina , 
Ella  quiere  del  alma  á  un  caballero... 

non  FiMAiroo. 
¡Ah,  cielos! 

BLVmá. 

De  Sevilla  forastero.  . 

DON  FBRNAKDO. 

¿De  dónde? 

ELVIRA. 

De  Madrid. 

DON  FERTIAKDO. 

¿Calidad? 

ELVIRA. 

Mucha. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿cuánto  há  que  se  quieren? 

ELVIRA. 

Há  seis  meses. 

DON  FERNANDO. 

¿Hanse  hablado? 

ELVIRA. 

Señor. . .  no  sin  escucha' 
Sus  palabras  of ,  todas  corteses... 

DON  FERNANDO. 

Si  tu  temor  con  la  vergüenza  lucha , 
No  hav  para  qué;  que  si  verdRd  dijeses» 
Casarlos  era  todo. 

ELVIRA. 

Yo  no  creo 
Que  aun  tenga  ofeasa  tuya  su  deseo. 
Era  una  dama  el  hombre. 

DON  FERNANDO. ' 

¿Es  gentil  bombret 

ELVIRA. 

Es  un  ángel,  Señor. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿qué  criado 
Es  este  MD  quien  hablas? 

ELVIRA. 

Es  un  hombre 
Casi  de  mi  color ,  y  bien  hablado. 

DON  FERNANDO. 

Dlme  del  caballero  el  nombre. 

ELVIRA. 

El  nombre 
Es  tloD  Pedro  de  Ibar. 


COMEDIAS  ESGOGIDAJS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  SU  privado? 

ELVIRA. 

Girón,  Señor,  y  el  hombre  masgracio- 
Que  bu  visto.  [so 

DON  FBRNAKDO. 

Calla. 

ELVIRA. 

Es  mozo  virtuoso. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  se  fué? 

ELVIRA. 

Porque  merced  le  ha  hecho 
Su  MiJestad  de  un  hábito. 

DON  FERNANDO. 

¿Es  posible! 

ELVIRA. 

Es  un  principe  el  mofo. 

DON  FERNANDO. 

Ya  sospecho 


Que  buscarle  es  remedio  convenible. 
Un  hombre  con  un  hábito  en  el  pecho 
Honrará  mi  linaje. 

ELVIRA. 

Es  imposible 
Que  deje  de  volver  presto  á  SevHIa. 

DON  FERNANDO. 

Primero  nos  veremos  en  Casulla. 
Dile  á  Leonor  que  puesta  de  camino 
Baje  al  zaguán. 

ELVIRA. 

¿Y  yo,  Señor? 

DON  FERNANDO. 

Quisiera 
No  darte  aquese  gusto...  y  imagino 
Que  has  de  ser  menester. 

ELVIRA. 

Yo  parto. 

DON  FERNANDO. 

Espera. 
No  digas  á  Leonor  mi  desatino. 

ELVIRA. 

Yo  callaré  oomo  si  bronee  ftiera. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  poco  hay  que  8ar  de  gente  moia! 

ELVIRA.  (4p.) 

El  camino  en  el  alma  me  retoza. 
(Yanse.) 

El  Pndo  de  Madrid. 

ESCaENA  ZIT. 
DON  PEDRO,  GIRÓN. 


GIROR. 

Ya  que  estamos  en  Madrid , 
Patria  común,  propia  tierra, 
¿Qué  es  lo  que  piensas  haeer? 

DON  PBDRO. 

Ni  tengo  casa  ni  hacienda , 
Girón :  por  todo  el  camino 
La  imaginación  dio  vueltas 
A  cuantos  remedios  hay. 

GtRON. 

Toda  es  trazas  la  pobreza. 

DON  FBDRO. 

Es  trazas,  Girón,  y  es-traza, 
Que  se  pasa  con  cualquiera 
Tinta  que  la  suerte  escribe , 
Porque  no  tiene  defensa. 

GIRÓN.      . 

}No  guardaras  en  Sevilla 
Dos  mil  ducados  siquiera ! 


DON  PEDRO. 

Aunque  los  tuviera  a^ora , 
O  mi  amor  ó  mi  nobleza 
De  joyas  los  enviaría. 

GIRÓN. 

Mil  cosas  tienes  de  bestia. 
No  digas  Ul  necedad. 

DON  PEDRO. 

¡Que  un  hombre  de  bien  no  tenga 
Cama  siquiera  en  su  patria, 
Que  tanto  extranjero  alberga ! 

GIRÓN. 

Eso  es  cosa  muy  común: 
La  patria  al  propio  es  ajena» 

Y  al  ajeno  propia. 

DON  PEDRO. 

Es  cosa 
Que  me  mata  y  desespera. 

«noN. 
Gnando  veo  un  extranjero, 
Que  liabla ,  manda  y  pasea, 
Admitido  y  estimado 
Con  ninguna  ó  pocas  prendas; 

Y  un  propio,  que  tiene  algunas, 
Desechaao ,  no  hay  paciencia 
Para  no  llamar  la  patria 
Madrastra,  y  no  madre. 

DON  PEDRO. 

Cerca 
He  sentido  gente. 

GIRÓN. 

Es  prado, 

Y  hace  la  noche  serena. 

DON  PEDRO. 

Múisica  viene  también. 

¡Qué  poco.  Girón,  alegra 

A  un  nombre  que  no  ha  cenado ! 

GIRÓN. 

Ni  tiene  cama  en  que  duerma. 


ESCENA  XV* 

LICISO,  FÍNAROO,  CELIO,  «tísi- 
cos.—DON  PEDRO,  GIRÓN.  D«- 
puet,  EL  CONDE  y  FELIPA. 

MÚSICOS.  {Cantando.) 

Cuando  rien  las  fuentes 

Desta  alameda. 

Va  llorando  la  niña 

Celos  y  auseiioia. 

{SaUn  el  Conde,  de  noche ,  y  Fel^a.) 

OONDC. 

Por  veros  sólo  me  atrevo. 

¡  FELIPA. 

No  es  la  cortesía  nueva 

En  hombres  de  vuestro  talle. 

i  DON  PEDRO. 

¡Bien  cantan! 

GIRÓN. 

La  copla  empiezan. 

HIÍSICOS. 

Cuando  al  cielo  tiran 
Menudas  perlas 
Cftpidos  del  agua 
Que  tiran  flecha», 
Y  sohrelastazas 
Caen  risueñas , 
Ya  llorando  la  niña 
Celos  y  ausencia. 

uciso. 

Oid  el  otro  bergante, 

i  Cuál  va  con  doña  Jiment ! 

CELIO. 

j  (Qué  solos  van  los  cuitados! 


FINAflDO. 

;Ab  fulana  de  estameña! 

FELIPA. 

Él  debe  de  ser  lacayo. 

CELIO. 

Telia  bnscona  de  aquellas 
Qoe  andan  al  voelo  de  nocbe, 
Marciélagos  de  moneda. 

PIIIARDO. 

Deja  la  dama,  pantuflo. 

LICISO. 

Soelta  el  lacayo ,  chinela. 

C0XD8. 

Soplico  i  TQ esas  mercedes 
Anden  mis  cuerdos  de  lengua; 
Qne  esta  sefiora  es  honrada 
Y  es  mujer,  y  Toy  con  ella. 

CELIO. 

Bachiller  es  el  sefior. 

nifARDO. 

Eoefeto^^DoIadeJa? 

CONDE. 

Si  la  dejo  y  otra  saco, 

Que  estimo  y  traigo  más  cerca. 

Pasará  á  Tuesas  mercedes. 

LIClSO. 

¡Comedida  desvergüenza! 

COHDE. 

¡Mienten  los  seis  treinta  veces! 

CELIO. 

Ibtémosle. 

LICISO. 

¡Muera! 

FINASDO. 

¡  Muera ! 

DOlf  PEDRO. 

Em  no;  qoe  estoy  yo  aqui. 

GIRÓN. 

T  yo  ¿soy  barro? 

(Riñen.) 

FELIPA. 

¡Voy  muerU!  (Fcw.) 

CELIO. 

Demonios  son;  no  son  hombres. 

DOír  PEOAO. 

nnyendo  van. 

{Sigue  den  Pedro  á  loe  caMleros  y 

si6iíft>#,  que  huyen ,  y  éntrase  tras 

silos.) 

CORDB. 

Tente,  espera. 
Espera,  hidalgo :  no  sigas 
Gente  un  vil. 

uno.  (Dentro.) 
,  ¡La  cabeza 

Le  abrió  de  una  cachillada! 

GIIOR. 

Íoe  la ptvta  le  aconseja; 
Qe  entre  seis  les  cabrá  á  poco. 

E8QENA  XVI. 

DON  PEDRO. -EL  CONDE,  GIRÓN. 


•QKiéBioisf 

Mlf  PIDIÓ. 

Un  hombre  que  llega 
A  esUs  horas  de  camino. 

com>E. 
Grande  obligación  me  queda 
De  serviros.— ¿  Voestro  nombre  ? 

DON  PIDIÓ. 

Don  Pedro  de  ibar. 


SERVm  A  SE5I0R  DISCRETO. 

CONDE. 

Quisiera 
Hablaros  con  mucho  espacio , 

Y  conocer  vuestras  prendas ; 
Perovásela  mujer, 

Y  impórtame  el  ir  tras  ella. 
Mas  para  que  esta  merced 
No  quede  sin  recompensa. 
Yo  soy  el  Conde  de  Palma , 

Y  vivo  á  la  Madalena. 
Buscadme  esta  misma  noche. 

DON  PEDRO. 

Mi  dicha  es  bien  manifiesta, 
Pues  que  llegué  en  ocasión 
Que  este  servicio  os  hiciera. 
Déme  vuestra  señoría 
Los  pies. 

CONDK.' 

Si  alguna  cadena 
Me  quisiera  des  poner , 
Señor  don  Pedro,  os  los  diera. 
Abrazadme,  y  adiós. 

DON  PEDRO. 

Quiero 
Acompafiaros. 

CONDE. 

Si  fuera 
Posible ,  me  holgara  macho.     (Vase.) 

ESCENA  XVII. 

DON  PEDRO ,  GIRÓN. 

GIRÓN. 

Ya  tienes  cama  en  que  duermas. 

DON  PEDRO. 

Luego  ¿pedírsela  tengo? 

GIRÓN. 

Espero  de  su  grandeza 
Que  no  te  deje  salir. 

DON  PEDRO. 

¿Sabes  qué  pienso? 

GIRÓN. 

¿Qué  piensas? 

DON  PEDRO. 

Que  fuera  bueno  servirle ; 
Que  en  toda  España  se  suena 
Que  en  el  ingenio  y  las  armas 
Se  puede  igualar  con  César. 

Guoir. 
Servir  á  Señor  discreto 
Es  gran  bien;  que  aunque  no  pueda 
Pagar  bien ,  es  imposible 
Que  no  conozca  la  deuda. 

DON  PEDIO. 

¿Querrá  servirse  de  mí? 

GIRÓN. 

De  que  lo  digas  me  peu. 
Puede  harte  Alejandro 
Su  honra,  su  vida  y  hacienda, 
Y  á  mi  mejor  que  á  si  mismo 
Las  llaves  de  una  despensa. 

DON  PEDRO. 

;lNo  sabes  (]ué  he  imaginado, 
De  superstición  aftiera, 
(Que  yo  no  creo  adivinos 
De  los  que  Roma  destierra 
T  Genetliacos  llaman)? 

01101. 

¿Qué  has  pensado? 

hQn  'pedio. 

Una  quimera. 
Es  la  casa  délos  Palmas 
Puerto  Carreros.  Si  llega 
MI  nave  á  Puerto  Carrero , 
¿No  podría  ser  qce  sea 


«S 


Este  el  puerto,  como  dijo. 
Que  la  ampare  y  favorezca. 
Para  que  libre  y  segura 
Escape  de  la  tormenta? 

GiaON. 

I  Admirable  pensamiento!... 

Y  que  con  él  se  concierta 
Servir  á  Señor  discreto. 

Mas  tú,  que  entiendes  problemas, 
¿Qué  será  aquel  mi  ajedrez? 

DON  PEDRO. 

Que  si  por  dicha  le  juegas , 
De  allí  te  vendrá  algún  bien. 

GIRÓN. 

Erraste :  no  me  contenta. 
«Yo  ajedrez !  ¡  estudiar  yo ! 
¡Si  algunas  pintas  dijeras! 

DON  PEDRO. 

Vamos  á  buscar  al  Conde; 
Que  esta  Palma  ya  me  enseña 
El  fruto  de  su  servicio, 

Y  el  Puerto  Carrero ,  puerta 
Por  donde  entre  á  mi  descanso, 

Y  salga  de  tantas  penas. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  la  habitación  de  don  Penando 
en  Madrid. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  LEONOR ,  ELVIRA. 

DOff  A  I  "ONOI. 

Grandeía  tiene  Madrid. 

ILVIIA. 

Es  de  los  grandes  lugares 
Del  mundo. 

DOñk  LEONOR. 

\  Oh  sacros  altares 
De  mi  remedio !  decid , 
¿Adonde  hallaré  mi  bien? 

ELVIIA. 

Cantemos,  pues  qne  se  esconde 
Don  Pedro ,  /ey/  ¿adMe,  adeude? 

hOñk  LEONOI. 

Culpa  al  deseo  también; 
Que  en  Babilonia  tan  grande , 
No  es  mucho  no  hallar  un  hombre 
Con  no  más  señas  qne  el  nombre. 

elvua. 
Que  con  sus  criados  ande 
^Q  padre,  y  no  dé  con  éll 
doIIa  liokoi. 
Agradézcote,  Leonor, 
El  ser  á  mí  srande  amor 
Poco  en  Sevilla  f!el ; 
Pues  por  haber  descubierto 
Mi  secreto ,  hemos  \enido 
Donde  será  mi  marido. 
Conforme  á  nuestro  concierto. 

ELVIRA. 

¡  Ay  Sefiora !  Aquella  noche, 
Si  mis  carnes  desdichadas 
Quedaran  más  enceradas 
Que  unas  cortinas  de  un  coche , 
¿Qué  dijeras  tú  de  mi? 

DO.^A  Leonor! 
Ya  le  lo  agradezco,  Elvira. 
Lo  que  he  de  parecer^  mira , 
CsadacoD&ombreiqui,  . 


í 
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Que  le  cruce  todo  el  pecho 
Ud  hábito  de  Santiago. 

ELVIBA. 

Dame  solamente  en  pago 
Un  girón  de  tu  provecho. 

D05ÍA  LEOKOB. 

¿Querrá  casarse  Girón 
Contigo? 

ELVIBA. 

Polvillos  tengo. 
De  allá  prevenida  vengo. 


ESCENA  n. 

DON  FERNANDO.- DOSA  LEONOB, 
ELVIRA. 

DOlf  FBEICARDO. 

;0h  bárbara  confusión! 
Bien  dijo  el  otro  en  sus  versos, 
Que  en  ellos  mismos  me  fundo : 
«¡Oh  Babilonia  del  mundo. 
De  lenguajes  un  diversos!» 

D05ÍA  LEOKOB. 

¿No  parece,  mi  Señor? 

DON  FEBNARDO. 

Ni  en  las  calles  ni  en  palacio, 
Buscándole  tan  de  espacio 
Cuanto  me  pide  mí  honor. 
Hija,  ¿qué  embeleco  es  este! 
¿  Qué  don  Pedro  Ibar?  ¿qué  cruz  ? 

DOÍf  A  LEOROB. 

Traemos  tan  poca  luz , 

?ue  no  es  mucho  que  nos  cueste 
rabajo  hallarle. 

DON  FERRANDO. 

Es  verdad; 
Mas  que  lo  fuese  querría. 

ESCENA  in. 

LUDOVICO.-DON  FERNANDO,  DO- 
ÑA LEONOR,  ELVIRA. 

LÜDOVICO. 

Bien,  Señor,  te  lo  deda 
Al  salir  de  la  ciudad. 


OOR  FBBRANDO. 

\  C<ómo !  ¿hay  nuevas  desdichadas? 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Mayor  necio  en  preguntar; 
Porque  la  casa  tenia 
Dos  puertas ,  y  se  salió 
Por  la  que  quiso,  y  que  yo, 
Nuevo  en  Madrid,  no  sabia. 

DOR  FERRANDO. 

¿Qué  dirás  desto? 

DOi^A  LEOROB. 

No  sé. 

ELVIBA. 

Señor,  con  tu  discreción, 
¿No  echas  de  ver  que  Girón 
De  puro  miedo  se  fué? 

OOR  FEBRAHDO. 

¿Cómo  miedo! 

ELVIBA. 

Imaginando 
Que  á  don  Pedro  harás  prender. 

DOR  FEBRARDO. 

Tienes  razón...  puede  ser. 

LUDOVICO. 

Que  mi  señor  don  Fernando 
Venia,  dije  á  Girón; 
Pero  no  dije  enojado. 

D05ÍA  LEOROB. 

Temor,  Señor,  lo  ha  causado 
De  quistion  ó  de  prisión. 
Suplicóte  desengañes 
A  don  Pedro. 

DOR  FEBRARDO. 

Yo  diré 
A  lo  que  vengo. 

ELVIBA. 

Y  yo  sé 
Que  en  decirlo  no  te  engañes; 
Porque  es  un  gran  caballero» 
De  lo  mejor  de  la  corte 
Pariente. 

DOR  FEBRARDO. 

Haré  cuanto  importe 
A  tu  descanso. 

DOÍVa  LEOROB. 

Yo  espero 
Que  en  don  Pedro  le  tendrás. 

ELVIBA. 

Señor,  en  tin,  de  vasallos, 
Con  carrozas  y  caballos 
Y  trecientas  cosas  más. 

{Yante*) 


lodovico. 
Yo  he  topado  con  Girón. 

DOR  FEBRARDO. 

¿QuélGiron? 

LÜDOVICO. 

El  bellacoD, 
Correo  destas  jornadas : 
El  Que  nos  vino  á  vender 
Coplas  y  aicabueterias. 
Díjele  oue  tú  venias 
Para  saber  y  entender 
Este  negro  casamiento 
(Negro  sea  el  inventor) ; 
Y,  demudado  el  color, 
Mostró  un  triste  sentimiento. 
Roguéle  que  me  llevase 
Adonde  don  Pedro  estaba; 

Y  el  bellaco ,  que  buscaba 
Cómo  mejor  me  dejase, 
Entró  en  cas  de  un  caballero , 

Y  á  la  puerta  me  dejó, 
Porque  «luego  salgo yo»< 

Me  dijo,  y  yo  á  él :  «ya  espero.» 
Pero  ¡  asi  pudiera  estar 
Días  y  noches  allí! 
Pregunté  por  él » y  fui 


Sala  en  casa  del  Conde. 

ESCENA  IV. 

GERARDO,  LISENO. 

GEBABDO. 

Recibióle ,  Llseno,  en  su  seryido 
El  Conde  mi  señor. 

LISERO. 

Él  lo  merece. 


GEBABDO. 

Como  amigo  le  trata. 

USERO. 

Y;enqu¿oÍdo! 

GEBABDO. 

De  secretario,  á  quien  Jamás  te  ofrece 
Cosa  que  importe»  que  otro  voto  siga. 

LISERO. 

Envidia  de  su  bien  te  desvanece. 

GEBABDO. 

Sea  envidia  ó  razón ,  á  mi  me  obliga 


CARPIÓ. 

Lahigratitud  del  Conde  en  no  estimar- 

[me, 
Yqoeá  un  extraño  sus  secretos  diga. 

LISERO. 

Yo,  Gerardo,  procuro  conformarme 
Con  el  gusto  del  dueño,  que  es  el  mió. 
Amo  á  quien  ama ,  y  le  convido  á  amar* 

Y  en  el  que  sirve  tengo  á  desvario  [me; 
Que  le  quite  al  Señor  su  propio  gusto, 
Si  Dios  aun  no  le  quita  su  aibedrio. 

6EB  VBDO. 

Recibo  de  don  Pedro  Ul  disgusto,  [lie. 
Que  no  le  puedo  ver  ni  acierto  áhaola* 

LISERO. 

A  mi  DO  me  parece  que  eio  es  Justo, 

Y  soy  aficionado  á  su  buen  talle , 
Entendimiento  y  condición. 

GEBABDO. 

No  hallo 
Cosa  porque  debamos  estimalle. 

LISERO. 

Ayer  le  vi  salir  en  uncabaUo» 

Y  me  llevólos  ojos. 

GEBABDO. 

Sois  Ul  loco. 

LISERO. 

En  viendo  la  raxon,me  humillo  y  callo. 

GEBABDO. 

El  Conde  es  este. 

LISERO. 

Si  tuviere  en  poco 
Quien  lo  merece ,  d  cielo  me  castigue. 

GEBABDO. 

Resistido ,  á  más  furia  me  provoco. 


ESCENA  V. 

EL  CONDE.— GERARDO,  LISENO. 

CORDE. 

¿Está  aquí  el  secretario? 

GEBABDO. 

¿NotesiguG 
El  secretario  siempre? 

COHDE. 

No  le  veo 
Aquestos  dias,  aunque  más  le  obligue. 

GEBABDO. 

A  tu  engañado  amor  culpa;  que  creo 
Que  le  ves  por  momentos. 

CORDE. 

¿Engañado! 
¿No  merece  don  Pedro  mi  deseo? 

GEBABDO. 

No  por  cierto,  Señor. 

CORDE. 

¿Quélebafaludo? 

GEBABDO. 

Las  partes  á  servirte  eonveoiGirtas. 

CORDE. 

Los  méritos  le  han  hecho  desdichado. 
Luego  ¿soy  ignorante? 

GEBABDO. 

No  lo  sientes 
Como  lo  digo  yo;  que  amor  te  engaña; 
Que  se  gobierna  amor  por  accldeaiea. 

CORDE.  [España, 

No  pienso  yo  que  hay  hombre  en  toda 
Ni  en  los  que  i  ella  de  otraspartes  vie- 
Que  tenga  tantas.  [neo, 

GIÍBABDO. 

¡Afición  extraña!  [neo 
Pues  yopienso,Señor,  que  noconvie- 
Sos  partes  á  un  perfeto  soeretario. 


Don  Pedro  tiene  las  que  todos  ttoDOD. 

Y  i  qoé  es  á  nn  secretario  necesario? 

GERARDO. 

Saber  cinco  6  seis  lengoas. 

CORDB. 

El  las  sabe. 

6BRABD0. 

¿Tiene  estilo  elegante? 

CONDE. 

Culto  y  vario. 

GERARDO. 

La  tese  ¿es  fácil? 

CONDE. 

Y  el  hablar  es  grave. 

GERARDO. 

Luego  ¿Imita  al  Señor? 

CONDE. 

Difinamente 
SI  bablar  y  escribir. 

GERARDO. 

Esa  es  la  llave. 

CONDE. 

Nadó  en  la  corte ,  cosa  conveniente 
Para  la  inteligencia  de  sus  cosas. 

GERARDO. 

¿Tiene  ejercicio? 

GOflDB. 

Y  ciencia  suficiente. 

GERARDO. 

Y  ¿no  ba  de  ser  leal? 

CONDE. 

Partes  forzosas 
Son  el  secreto  y  la  lealtad. 

GERARDO. 

Felipa 
Dyeri  sus  lealtades  amorosas. 

CONDE. 

Paes  ¿  conoce  á  Felipa  ? 

GERARDO. 

Participa 
De  tus  cosas  don  Pedro  por  amigo, 

Y  iun  pienso  que  en  gozarlas  se  antici- 

CONDE.  [p«- 

¿VisíUla? 

GERARDO. 

Mil  veces. 

CONDE. 

Yo  te  dfgo 
Ooe  no  me  guarda  en  eso  buen  secreto. 


fete  con  Dios. 


GERARDO. 

^  ^  A  que  lo  veas  me  obligo. 

¿Qué  te  parecer  (Ap,  á  LUeno.) 

LISENO. 

^  ^  Que  es  el  propio  efeto 

De  la  envidia ,  Gerardo,  la  mentira , 

Y  que  es  el  Conde  el  hombre  más  dis- 

1»^        •  [crelo, 

Poessafreycaliay  susefetos  mira. 

{Vmue  Gerardo  y  Lkeno,) 

ESCENA  mi. 

EL  CONDE. 

Llamó  Plinlo,  meoor  al  envidioso, 

Y  mayor,  con  razón,  al  envidiado ; 
Que  nunca  del  humilde  y  bajoestado 
mf  Idia  tuvo  el  mundo  codicioso. 

Camina  por  el  sol  el  virtuoso, 

Y  es  fuerza  quede  sombra  acompañado: 
Quien  nunca  ítaé  envidiado  es  desdicba- 

[do, 

Y  áquien  muchos  envidian  es  dichoso. 


SERVIR  A  SEflOR  DISCRETO. 

Es  opinión  que  de  soberbia  nace 
La  envidia :  si  tai  madre  la  produce , 
La  sauare  en  los  efetos  satisface. 

Inquiere,  insiste,  impide,  infama,  in- 

[duce, 
Y  pésale  de  aquello  que  Dios  hace, 
Sin  ver  que  á  su  alabanza  se  reduce. 

ESCENA  VU. 

DON  PEDRO.— EL  CONDE. 


DON  PEDRO. 

ÍSolo,  Señor,  está  vuseñoria!  [miento. 
las  es  propio  de  nn  grande  entendí- 

CONDE. 

Alabas  tu  tristeza  con  la  mía. 
A  Felipa  me  importa  (porque  siento 
Tu  condición  leal )  un  papel  lleves, 
Pues  que  tienes  allá  conocimiento. 

DON  PEDRO. 

¿Conocimiento  yo!  Con  pasos  breves , 
De  Gerardo  y  Otavio  importunado. 
Pasé  su  calle,  si  culparme  debes; 
Y  los  dos  que  la  sirva  me  han  rogado, 
Porque  solicitarla  prometían. 

CONDE. 

¿Cierto! 

DON  PEDRO. 

Y  lo  probaré  con  ésta  al  lado. 

CONDE. 

Nadie  me  ha  dicho  nada. 

DON  PEDRO. 

Ni  podian. 

CONDE. 

Si  un  Sefiorse  sirviese  dedos  hombres, 
Destos  inquietos  que  las  cortes  crian, 
¿Qué  debe  hacer? 

DON  PEDRO. 

Para  que  igual  te  nombres 
Al  padre  de  Alejandro,  el  qoe  tenia 
Tal  fama  en  Grecia,  escucha  y  no  te 

fasombrea 
Juzffó  la  causa  el  gran  Fiiipo  nn  dia 
De  dos  mozos  viciosos ,  porque  fuese 
La  pena  igual,  con  esu  gallardia. 
Al  uno  dijo  que  de  Grecia  huyese. 

CONDE. 

¿Yalotfo?- 

DON  PEDRO. 

Que  detras  fuese  corriendo. 

CONDE. 

Y  yo  lo  mismo  haria  si  pudiese. 

DON  PEDRO. 

Ibl  te  informaron  esos,  conociendo 

?ue  era  tu  gusto;  pues  queyo  ignorante 
e  pudiera  ofender,  no  lo  sabiendo. 
Agradezco  á  un  disgusto,  que  es  bas- 

[tante 
A  traerme  cual  ves,  el  no  servilla ; 
Que  á  veces  una  pena  es  importante. 

CONDE. 

¿Son  cuidados  acaso  de  Sevilla? 

DON  PEDRO. 

Allá  tuvo  prfaicipio  mi  cuidado ; 
Mas  no  le  tiempla  el  hielo  de  Castilla. 

CONDE. 

Ausencia  de  algún  bien  lo  habrá  causa- 
DON  PEDRO.  [do. 

No  puedo  responder,  vusefioria 
Me  perdone,  por  triste  y  desdichado. 

CONDE. 

Eso  nopienso  hacer;  por  vidamia,  [na. 
Quemedigais  ,don  Pedro,  vuestra  pe- 

DON  PEDRO. 

Esa  vida ,  Sefior,  sola  podía , 


S» 

Porque  es  con  ella  la  que  tengo  ajena. 
Mandarme  declarar  mi  sentimiento. 

CONDE. 

Déltengoelalmaá  vuestras  quejas  lle- 
nos PEDRO.  [na. 
Oidme  y  perdonad. 

CO?IDB. 

Ya  estoy  atento. 

DON  PEDRO. 

Heroico  Puerto-Carrero , 
Puerto  y  carrera  divina. 
Por  donde  el  cielo  á  mis  males 
Único  remedio  aplica ; 
Palma  famosa,  que  cubres 
Con  virtudes  peregrinas. 
Hojas  de  tu  tronco  fértil, 
Mi  desamparada  vida; 
Ni  es  mucho  si  á  tus  mayores 
Tantas  coronas  cubrian , 
Que  excedieron  en  sos  frentes 
Las  palmas  de  Palestina: 
Yo,  recien  muertos  mis  padres , 
Ful,  Conde  ilustre,  á  Sevilla , 
La  mejor  ciudad  que  el  sol 
Cubre  de  España  á  Capina. 
Llevé  mis  bienes  en  oro, 
Llevé  la  pobre  haciendilla 
Que  mis  padres  me  dejaron , 
Bien  ganada  y  mal  perdida. 
Andaba  entre  las  grandezas 
De  su  otava  maravilla 
Dando  deleite  á  los  ojos 
Que  á  veces  so  muerte  miran. 
Un  Dios  de  amor,  una  dama 
Hermosa,  gallarda,  rica, 

Y  un  rara,  qoe  ella  sola 
Puede  igualarse  á  si  misma. 
Vila,  quísola,  adórela. 
Solicítela ,  escribila ; 
Desprecióme,  porque  el  padre 
Cifró  en  su  hacienda  las  Indias. 
Trataba  entonces  casarla; 
Vino  el  desposado  á  vistas , 
Capitán  gallardo  y  viejo , 

Si  hay  con  canas  gallardia. 
Hallóse  tan  atajada , 
Que  estorbando  mi  partida , 
Abrió  puerta  á  mis  deseos 
Con  amorosas  caricias. 
Concertamos  nuestras  bodas , 
Si  la  ocasión  ofrecía 
Lugar  en  que  eiecuullas; 
Mas  nunca  vuelve  perdida. 
Yo ,  Alejandro  de  mi  hacienda , 

Y  sabiendo  que  conquista 
El  oro  más  en  un  hora 
Que  en  mil  aBos  la  codicia , 
Finjo  que  soy  de  alta  sangre ; 
Finjo  qae  deudo  tenia 

Con  los  mejores  de  Espafia , 

Y  que  en  Madrid  me  servían 
Mil  vasallos  y  criados, 
Coches,  caballos ,  vajillas; 
Para  que  su  roucba  hacienda 
A  mi  vanidad  se  rinda. 
Conquistóle  al  fin  el  alma ; 

Y  como  fué  mi  porfía 
Darle  presentes  y  joyas. 
Dio  fin  el  oro  y  la  dicha; 
Porque  la  dicha  y  el  oro 
Siempre  mueren  en  un  día. 
Vime  sin  remedio,  y  vi 
Que  en  descubrirme  perdia 
Aquel  crédito  de  honrado 
Que  tanto  quien  ama  estima ; 

Y  con  saber  que  si  entonces 
Mi  pobreza  descubria, 

Mi  dama  la  remediara , 
Rica ,  obligada  y  rendida , 
Doy  en  perderla  y  volverme : 
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*.  Tanto  en  el  alm»  Mntia 

Que  entendiese  que  uo  era 

El  que  le  dije ,  en  Castilla ! 

Despidome ,  y  para  dar     , 

Disculpa  de  mi  partida , 

Digo  que  el  Rey,  dbe  Dios  guarde , 

Por  cosas  de  la  milicia , 

Con  un  hábito  me  honraba, 

Y  que  á  mi  honor  convenía 
Ir  a  las  pruebas:  creyóme. 
Parto  á  Madrid ,  i  qué  desdicha ! 
Eu  el  camino  hallo  un  hombre 
Que  por  la  fisionomía 
bel  rostro,  y  wendo  en  mis  manos 
Ciertas  señales  ó  lineas. 
Me  dijo,  Señor,  que  estaba 
El  remedio  de  mi  vida 
En  un  puerto.  Llego  en  fin 
A  ver  mis  casas  vendidas ; 
Salgóme  al  campo  de  pena , 

Y  á  sus  fuentes  dando  envidia, 
Hallé  tu  Palma  en  el  Prado 
Que  solos  álamos  cria , 

Y  en  ocasión,  que  tú  sabes 
Que  á  tenerme  amor  te  obliga. 

Y  aunque  no  era  menester. 
Quise  servirte,  en  que  estriba , 
Por  ser  tú  Puerto  Carrero, 
Lo  que  mi  pecho  imagina; 

Y  para  que  fueses  puerto , 
Até  mi  pobre  barquilla 
Al  gran  «ronco  de  tu  Palma, 
Para  que  segura  viva. 
Ya  estaba  yo  consolado 
( :  Mira  mis  fortunas ,  mira 
Si  estoy  trjste  con  razón!), 
Cuando  viene  de  Sevilla 
Su  viejo  padre,  engañado 
De  lágrimas  y  mentiras, 

A  buscar  el  caballero 
Que  dio  palabra  á  su  bija. 
Yo, porque  hallándome  pobre 

Y  mentiroso,  no  diga 
Afrentas  á  un  ángel ,  y  ella 
Llore  las  bajezas  mias, 
Huygo  de  ver  lo  que  adoro  : 
Cosa  que  en  amor  admira , 
Pues  por  ver  su  amada  prenda, 
O  por  cosa  en  que  la  sirva, 
Suele  el  menos  noble  amante 
Ir  á  la  abrasada  Libia , 

A  la  más  desierta'Arabia , 
O  á  la  más  helada  Scitia. 
Yo  solo,  invicto  Señor, 
Huyo  de  mi  propia  vida , 

Y  estoy  pidiendo  á  la  muerte 
Que  ponga  fin  á  mis  dias. 

CONDE. 

Con  lástima  notable  te  he  escuchado, 
Don  Pedro  amigo;  pero  estoy  contento 
De  ser  el  |)uerto  yo  donde  has  llegado, 

Y  4  permitiese  Dios  que  á  salvamento ! 
Oye,  don  fedro,  pues ,  lo  que  hepensa- 

[do. 
Yn  no  sé  si  es  valor  ó  entendimiento; 
Mas  sea  lo  que  fuere,  si  tú  puedes,  [des. 
Haréquelionrado  y  con  tu  prenda  que- 
Doy,  pues,  principio  á  tu  remedio  (ad- 

[vierte) 
Con  que  tu  dama  traigas  á  mi  casa, 

Y  le  digas  que  es  tuya;  y  desia  suerte 
Creerá  que  todo  puntualmente  pasa: 

Y  si  el  padre  con  eso  se  divierte, 

Y  una  por  una  te  desposa  y  casa , 
S-endo  tan  rico,  v  tú  tan  nombre  hon- 
Quedará  satlsfecbo^y  engañado,  [rado, 
Yo  te  dejo  mi  casa ;  que  don  Diego 
La  suya  me  dará  por  estos  dias. 

Ve  por  tu  dama  en  mi  carroza  luego, 

Y  sepa  que  es  verdad  cuanto  decías. 
Tú ,  con  semblante  grave  y  con  sosie- 
Imitador  de  las  acciones  mías ,     [go. 
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A  su  padre  aposenta;  que  avisados  gbiamm. 

Dejaré  que  te  sirvan  mis  criados.  ¿Adonde  be  de  correr? 

Quisiera  que  la  plata  y  colgadaraa 
Fueran  de  un  rey. 


DON  PEDRO. 

Cuando  la  tierra  bese, 
i  Oh  puerto  celestialde  mis  ventaras ! 
Y  que  tu  esclavo... 

CORDB. 

Tente. 

DOS  PBDRO. 

Ser  profese, 
No  paedo... 

CONDE. 

Bien  está.  Lo  que  procuras, 
Conquista,  Pedro,  aunque  á  la  envidia 
DON  PEDRO.  [pese, 

i  Y  si  me  descubriesen  los  criados? 

CONDE. 

Yo  sé  que  callarán  amenazados. 

DON  PEDRO. 

¿Si  preguntan  del  hábito? 

COKDE. 

Bien  puedes 
Decir  que  un  frelle  es  ido  á  hacer  las 
Haz  sacar  la  carroza.  [pruebas. 

DON  PEDRO. 

Hoy,  Conde,  excedes 
Tu  misma  Palma ,  y  el  laurel  te  llevas 
De  discreto  Señor.  ¡Tales  mercedes!.. 

CONDE.  [bas. 

No  quiero  más  de  que  este  amor  me  de- 
No  pierdas  tiempo,  parte:y  con  secreto. 

DON  PEDRO. 

i  Dichoso  quien  sirvió  Señor  discreto! 

{Va$€.) 

ESCENA  Vni. 

EL  CONDE. 

Con  natural  piedad  me  he  condolido 
Deste  pobre  mancebo,  y  desta  gente 
Que  á  buscarle  cien  leguas  ba  venido: 
Justo  será  que  su  remedio  intente. 
Solamente  reparo  en  que  he  podido 
Darie  casa ,  que  á  todos  aposente; 
Y  el  hábito  imposible  me  parece. 
Aunque  por  sangre  y  partes  le  merece. 
Porque  á  Su  Majestad  pedirle  agora, 
Supuesto  que  le  haga  deudo  mío. 
No  sé  cómo  ha  de  ser;  y  esta  Señora 
En  hábito  fundó  su  desvario. 
La  vanidad  por  la  riqueza  adora. .. 
Mas  ¿no  me  dijo  en  Córdoba  mi  tio 
Que  al  de  Priego  dos  hábitos  ha  dado 
Su  Majestad?  Pues  ¿qué  me  da  cuida- 
¡  Hola!  do?^ 

ESCENA  IX. 

GERARDO,  LISENO.—EL  CONDE. 

GERARDO. 

Señor... 

CONDE. 

{Ap.  Yo  sé  que  si  le  pido 
El  uno  dellos ,  le  dará  sin  duda. ) 
¡Oh  Gerardo!  ¿Tú  eres? 

GERARDO. 

Siempre  he  sido 
Quien  te  sirve. 

CONDE. 

Vestido  al  punto  muda. 
Tú  al  maestro  de  postas  sin  ruido 
Harás,  Liseno,  que  el  veedor  acuda 
Mientras  escribo,  y  el  partir  concierta. 
Has  de  tener  las  postas  á  la  puerta. 


CONDE. 

Hasta  Montilla 
Con  esta  carta ;  que  el  Marqués  de  Prie- 
Años  há  que  reside  en  esa  villa,    [go, 

GERARDO. 

Voy  á  mudarme. 

CONDE. 

Imita  al  aire,  al  fuego. 
{Ap.  Hat  no  venga  esta  dama  de  Sevi- 

[lia, 
Y  me  halle  aquí:  busquemos  á  don  Die- 

[go; 
Que  allá  despacharé.  ¡  Qué  bien  casti- 

[go 
La  envidia  de  Gerardo,  su  enemigo!) 

(Vense.) 

Patio  en  la  casa  en  4pie  vive  don  Femando. 

ESCENA  X. 
DON  PEDRO,  GIRÓN. 

DON  psrao. 
Todo  lo  que  digo  pasa. 

GIRÓN. 

Es  en  fin  Puerto  Carrero. 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  discreto  caballero! 

GIRÓN. 

¡Con  qué  artificio  te  casa ! 

DON  PEDRO. 

¿  Hay  hqmbre  como  el  de  Palma  1 

GIRÓN. 

El  nombre  iguala  al  valor ; 
Pero  dijeran  mejor 
Trocando  la  Palma  en  Alma. 
Quien  las  almas  señorea, 
Dellas  se  ha  de  intitular. 

DON  PEDRO. 

¿  Hay  tal  gracia  en  el  hablar ! 

GIRÓN. 

Pues  ¿hay  cosa  que  no  sea 
Gracia  en  el  Conde  ? 

DON  PEDRO. 

La  espada 
Es  única. 

GIRÓN. 

¿Y  el  salir 
Auna  plaza? 

DON  PEDRO. 

No  hay  decir 
En  sus  alabanzas  nada ; 
Que  lo  que  él  tiene  por  menos , 
Que  es  hacer  versos,  pudiera 
Dar  fama  á  Ovidio. 

GIRÓN. 

Aqui  espera. 

DON  PEDRO. 

¡  Bien  haya  quien  sirve  á  buenos ! 

GIRÓN. 

A  discretos  di  también; 

Que  hay  buenos  sin  esta  parle. 

¿Llamo? 

DON  PEDRO.) 

¿Quieres  que  me  aparte? 

GIRÓN. 

Como  te  estuviere  á  bien. 
¡  Ah  de  casa!  —¿Vive  aquí 
Un  calMllero  de  Lima  ? 


ELVIRA.— GIRÓN,  DON  PEDRO, 
retirado. 

ELVIRA. 

¿Quién le  busca? 

GIROIf. 

Yo  soy,  prima. 

BLTIBA. 

¿Es  Girón! 

GIHOM. 

-  10  caza,  si. 

ELVIRA. 

Higase  allá;  do  me  abrace. 

GiE(m« 
¡Ayqaéeraeldad!  lAGiron! 

ELTIRA. 

Estoy  may... 

GIBOH. 

Muy  es  razón 
De  baey  qieeon  celos  pace. 

ELVIRA. 

Noy  enfliiadiila  estoy. 

GIRÓN. 

La  corte  se  te  ha  pegado. 

ELVIRA. 

Hablarle  quiero  de  un  lado; 
Lacera  al  sesgo  le  doy. 
«moN. 
Espropiodel  terciopelo. 

ELVIRA. 

|Por  qué  hoyó  t 

GiaoH.  • 
Porgue  eref 

§ue  á  prendemos  vino  aquí 
1  alcaide  de  aquel  cielo. 
Vuelva  la  cara ,  mi  hongo, 
A  don  Pedro  mi  señor. 

non  PEDRO. 

¿Asi  se  olvida  el  amor ! 
¡En  buenos  pechos  le  pongo! 

ELVIRA. 

Élessindnda.— ¡Seftora! 
¡SeSora! 

EKEEIA  XII. 

DOfiA  LEONOR.— DON  PEDRO,  GI- 
RÓN ,  ELVIRA. 

D05ÍA  LEONOa. 

iQué  voces  das  1 

ELVIRA. 

De  que  no  las  diese  más . 
Me  disculpares  agora. 

DO^A  LEOROR. 

¿Es  mi  don  Pedro ! 

non  PEMO. 

Yo  soy. 
DOflA  LBOiion. 
I  Esposo  del  ahna  m!a! 
¿Que  llegó  Un  dolce  diaT 

ELVIRA. 

Agora,  Girón,  te  doy 
IIJs  brazos. 

GIROir. 

Délos  i  un  sastre. 

ELVIRA. 

Ba,  mi  turco. 

GmoR. 

¿Qué  manda? 

ELVIRA. 

¿Aodamo  disimnlanda? 


SERVIR  A  RESOR  DISCRETO. 

GIROM. 

f  Negrita  I 

ELVIRA. 

Por  mi  desastre, 
Deja  esas  necias  porfías. 
Cuélgame  al  cuello,  y  por  Dios, 
Que  parezcamos  los  dos 
Tintero  y  escríbanlas. 

GiaoR. 
I  Lindo  azabache  me  cuelgo! 

ELVIRA. 

¿Tan  blanco  es  vuesa  merced? 

DOXA  LEOnOR. 

Mi  padre  satisfaced ; 
Que  de  ese  temor  me  huelgo, 
Por(iue  con  la  dilación 
Recibió  mi  bien  aumento. 

Don  PEOBO. 

Temi  que  su  pensamiento 
Era  ponerme  en  prisión. 

DOÜA  htomfí.  {Llamando,) 
iLudovico! 

fiSGEif A  xni. 

LüDOVIGO.— Dichos. 

LODOVICO. 

Mi  Sefiora... 

DOiU  LEONOR. 

¿Mi  padre?.. 

LODOVICO. 

En  palacio  está. 

DOn  PEDRO. 

Aqui  Girón  quedará, 
Para  que  le  espere  agora ; 
Y  vos  y  Elvira  entrareis 
En  la  carrosa  que  aguarda. 

DOÜA  LROXOR. 

Ya  la  vi  pasar  gallarda. 
:  Linda  carroza  tenéis  I 
Mas  no  sé  si  será  justo 
Ir  sin  su  licencia  allá. 

DON  PEDRO. 

Yo  pienso  que  se  holgará 
De  10  que  fuere  mi  gusto. 
Entrad ;  que  en  viniendo  él , 
Le  llevaran  á  mi  casa. 

DOÍiÍA  LEONOR. 

Vamos,  Elvira. 

ELVIRA. 

Hoy  te  casa 
Con  mucho  gusto  con  él. 
Mas  no  te  olvides  de  mi, 

gue  tengo  este  socarrón 
n  medio  del  eorazon.    , 

DOÜA  LEONOR. 

Verás  lo  que  haré  por  ti.! 
(Yan$edon  Pedro ,  doña  Leonor t 
BMra.) 

ESCENA  nv. 

GIRÓN,  LÜDOVIGO. 

UTDOVICO. 

Contigo  estoy ,  Girón ,  muy  enojado. 

GlROlf. 

ÍEs  por  el  trascmton,  hermano?  Tuve 
liedo  á  tu  dueño ;  que  si  aqui  pidiera 
El  negro  escalamiento  de  su  casa. 
Cortaran  á  mi  amo  la  cabeza, 
O  le  echaran  á  Oran  con  treinta  lamas, 
Y  á  mi  me  dieran  de  color  librea , 
Porque  pasé  caballofiá  Guinea. 


«7 

unoTieo. 
No  viene  mi  Sefior  á  haceros  dafio ; 
Que  sólo  viene  á  remediar  su  honra. 

GIRÓN. 

Esa,  bien  sabe  Dios  que  no  le  debe 
Don  Pedro,  si  palabras  no  la  quitan. 
Entre  dos  que  casarse  solicitan. 

ESGEflAXV. 
DON  FERNANDO.— DlCBOS. 

DON  FERNANDO.. 

¿Adonde  está  mi  hija,  Ludovico? 

LDDOVICO. 

Con  su  marido  es  ida  en  su  carroza. 

DOIf  FERNANDO. 

¿Qué  dices! 

LCDOVICO. 

Lo  que  oyes ;  que  en  sabiendo 
Que  venias  de  paz,  se  ha  descubierto, 

Y  te  ruega  que  poses  en  su  casa ; 

Y  aun  es  razón ;  que  aquesU  es  inde- 

emoN.  [cente. 

Yo  quedo  aqui ,  Señor ,  para  nevarte- 

D0!«  FERNANDO. 

¿  Quién  es  éste  mancebo? 

GIRÓN.  .   . 

No  le  informes; 
Que  yo  se  lo  diré  por  el  camino. 

DON  FERNANDO. 

¿Es  Girón  por  ventura? 

GIRÓN. 

Procuremos 
Alcanzar  la  carroza,  por  tu  vida; 
Que  por  ver  el  lugar,  irá  de  espacio. 

DON  FERNANDO. 

Quiero  abrasarte. 

GIRÓN. 

Y  yo,  Señorjt  quererte. 

DON  FERNANDO. 

En  casando  á  Leonor,  venga  la  muerte. 

Ssls  ea  casa  del  Cosde. 

EftCENA  ZVI. 

LISENO,  OTAVIO,  PABIO,ARNAL- 

DO  T  OTROS  CRUDOS. 


LISENO. 

Todos  esUd  advertidos. 
Para  en  viniendo  esta  dama. 
Que  habéis  de  tener  por  ama. 

OTAVIO. 

Bastantemente  instruidos 
El  Conde  nos  ha  dejado, 
Y  encomendado  el  secreto. 

FÁRIO. 

s  Por  qué  estilo  tan  discreto 
Quiere  hacer  bien  á  un  cnado: 

ARNALDO. 

Algunos  duda  tendrán 
De  que  esto  suceda  asi. 

FARIO. 

Paso;  que  vienen  aquí. 

LISENO. 

Risa  y  envidia  me  dan. 


bmehazvii. 

DON  PEDRO,  DOSa  LEONOR,  EL- 
VIRA .-«Dichos. 

DOÜA  LBONOR. 

I  Qué  Uidas  colgaduras ! 


IL?IU. 

Gomoeldnafto. 

LIUIDO. 

Dénos  Yoesa  merced  los  pies  á  todos. 

DOffA  LBONOX. 

iQaién  son  estos  hidalgos? 

DON  PBDRO. 

Mis  eriados. 

DOlU  LBOirOR. 

Por  eiorto  que  os  sorvis  de  honrada 

ion  PEDRO.         [gente. 

Téngolos  todos  en  logar  de  hermanos* 

DOffA  LEONOR. 

¡Qué  ricas  galas! 

DON  PBDRO. 

^  Donde  está  la  ?nestra, 

ffingnna  cosa  es  rica,  mi  Sefiora. 
To  no  soj  mis  de  nn  pobre  caballero. 

OTATIO.  láp.) 

¡Bien  floge  gratedad  el  escudero! 

ESCENA  XVUL 

DON  FERNANDO ,  GIRÓN ,  LUDO  VI- 
CO.— Dichos. 
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Entraos  á  descanMr,  ñor  ?ida  mia » 
Y  á  ver  mi  casa.  Mi  Leonor ,  dedlde 
A  mi  Sefior  que  es  aposento  humilde. 

DOff  A  LEONOR. 

Dejad  de  encarecer  nuestra  alegría. 
Vamos,  Sefior. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  dicha! 

DOffA  LEONOR. 

Tuya  y  mia. 

DON  PEDRO. 

¡  Hola,  criados,  id  delante ! 

DON  FERNANDO. 

„    ,  El  cielo 

Me  dio  este  bien  por  último  consuelo. 

( Vame  todos ,  ménót  Don  Pedro  y  iu 
criado,) 


i  Qué  os  parece  lo  que  pasa  ? 

DON  DIEOO. 

Que  no  acabo  de  admirarme; 


DON  FERNANDO. 

iBiostef 

onoN. 
El  que  la  tiene  de  la  mano. 

DON  FERNANDO. 

Dadme  esas  brazos  j  licencia,  hijo, 
Para  llamaros  este  nombre. 

DON  PEDRO. 

S  Luego 

ue  don  Fernando  mi  Sefior  se  sirva 
e  que  la  tenga  de  llamarle  padre. 

DON  FERNANDO. 

Aléfprome  de  ver  vuestra  persona , 

Y  disculpo  el  amor  y  los  amores 
De  mi  hija ;  por  cierto  que  bago  mucho 
En  detenerlas  ligrimas,  que  salen 
Impelidas  del  gusto  de  teneros 
Por  hijo ,  y  otra  ves  quiero  abrasaros, 

DON  PEDRO. 

Y  yo  lu  manos ,  mi  Sefior,  besaros. 

DON  FERNANDO. 

Hilo,  ya  no  Quisiera  hallaros  rico ; 
Pobre  os  quisiera  ya  con  ese  talle. 
Cien  mil  ducados  os  daré  de  dote, 
Con  buena  ejecutoria  de  hijodalgo; 
Que  no  por  mal  nacido  fui  dichoso. 
Mi  vida  es  corta :  gozaréis,  sospecho. 
Otros  cien  mil  después;  sólo  os  suplico 
Os  desposéis  con  brevedad. 

DON  PEDRO. 

Yo  aguardo 
Sólo  al  Conde  de  Pahna,  que  es  mi  deu- 

Con  su  licencia ,  y  siéndome  padrino , ' 
Haremos  en  llegando  nuestras  bodas. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿cuándo  ha  de  venir  ? 

DON  PEDRO. 

Hoy  le  aguardaba. 

DON  FERNANDO. 

Del  hábito  ¿qué  hay? 

DON  PEDRO. 

.,  ^  .   Nosé  qué  diga. 

A  la  pruebas  es  ido  un  caballero. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿cuándo  volverá? 

DOMPEDRO. 

Presto  le  espero. 


DON  PEDRO ,  GIRÓN. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  te  parece? 

cmoN. 

Que  estoy 
Con  tanu  seguridad, 
Que  pienso  que  esto  es  verdad. 

DON  PEDRO. 

Y  JO  sé  apenas  quién  soy. 
I  Qué  desatinados  van 
Con  la  grandeza  prestada ! 

GIRÓN. 

Que  ya  no  te  importa  nada. 
Ue  verte  honrado  y  galán , 
Don  Femando  esta  no  seso. 
Lo  mismo  te  ha  de  querer 
Cuando  se  venga  á  entender. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  fin  tendrá  mi  suceso? 

E8GE1IA  XZ* 

LISENO.— Dichos.  Dotpueo  EL 
CONDE  T  DON  DIEGO. 

LISENO. 

Embozado,  con  don  Diego 
Viene  el  Conde  mi  sefior. 

DON  PEDRO. 

No  pudo  á  tiempo  mejor. 

Di ,  Liseno ,  que  entre  luego. 

(Va  LUeno  á  atUar ,  y  talen  el  Conde 

y  Don  Diego  eon  capao  de  oolor  v 

iombreroi  de  plumas.) 

CONDE.' 

I  Don  Pedro! 

DON  PEDRO. 

¡Sefior!... 

CONDE. 

Tus  huéspedes  alojados? 

DON PEDRO. 

Y  tan  contentos  y  honrados, 

8ue  al  cielo  mil  gracias  dan. 
Ueles  que  te  esperaba 
Para conciuir  la  boda; 
Que  eras  mi  deudo ,  y  que  toda 
De  tu  venida  colgaba, 

Y  que  hoy  habla  de  ser, 

Y  tú  mi  huésped  aquí; 
Que  quise  trazarlo  ansi. 
Para  que  puedas  tener 
Mayor  ocasión  de  honrarme^ 

Y  estarte  en  tu  mima  casa. 


me  parece  meijor 
Que  digan  que  habéis  llegado. 

CONDE. 

V«ya  á  decirlo  un  criado. 

OIRON. 

To  voy  corriendo ,  Sefior. 

CONDE. 

Entre  sus  dichos  famosos, 
DIógenes,  gran  varón , 
Dijo  que  amor  con  razón 
Era  ocupación  de  ociosos. 
Mirad  si  se  prueba  aqui. 

DON  nano. 
Mal  puede  el  que  es  ocupado 
Tener  en  amor  cuidado , 
O  se  ha  de  olvidar  de  si. 


(Vue.) 


IBBCEHAXXL 

DON  FERNANDO,  DONA  LEONOR, 
G1R0N.—EL  CONDE,  DON  PEDRO, 
DON  DIEGO. 

DON  FERNANDO. 

SeaISt  Sefior,  bien  venido 
A  esta  casa  de  mi  yerno , 
Ya  vuestra,  pues  que  la  honráis 
Gomo  duefio  y  como  deudo. 
A  dofia  Leonor,  mi  hija , 
Dad  las  manos. 

CONDE. 

Antes  quiero. 
Como  á  mi  prima,  abrazarla. 

DOÍfA  LEONOR. 

Las  manos,  Sefior ,  os  beso. 

CONDE. 

¡Don  Diego!  {Ap.dél) 

DON  DIEGO. 

¿Qué  hay? 

GONDB. 

Por  Dios, 

8ne  su  mqjer  de  don  Pedro 
slaqueosdye... 

DON  DIBGO. 

¡Oh  qué  gracia! 

CONDE. 

Y  que  la  quiero  en  extremo. 
Pensé  en  volviendo  á  Sevilla 
Servilla;  mas  ya  no  puedo. 

DON  DIEGO. 

Colores  os  han  salido. 

CONDE. 

Que  me  ha  pesado  os  confieso. 

DON  FERNANDO. 

CuandO'mi  yerno,  Sefior, 
Fuera  un  hombre  que  sirviendo 
En  vuestra  cau  estuviera» 

Y  no  tan  gran  caballero, 
Le  estoy  tan  aficionado, 

§ue  el  ser  quien  es  es  lo  menos, 
o  tengo  para  los  dos. 

CONDE. 

Gracias ,  don  Fernando ,  al  cielo. 
¿Cuándo  se  hará  el  desposorio? 

DON  FERNANDO. 

Pues  habéis  venido  ^  luego. 

CONDE. 

Id  asacar  la  licencia. 

DON  FERNANDO. 

Quiero  haceros  aposentos , 
Primero  que  intente  nada. 


HQt « entnd ,  7  idoMeemof 
Un  coarto  «n  qae  el  Conde  vift... 

COHOB.  (Ap.) 

{Estoetbneno! 

Dóff  FEBIUNDO. 

Porque  quiero 
Que  á  tan  buen  huésped  en^casa 
De  naesiro  yerno  le  bonremoe. 

ik>íUlioiiob. 

▼amos ,  Sefior ;  que  es  muy  justo. 

6I1011.  (Ap,  á  M  amo.) 

iCon  oué  Unda  flema  el  viejo 
Da  al  Conde  su  misma  casa! 

DON  PEDRO. 

Galla,  bestia ;  ten  secreto. 

(Vmi0  Don  Fernando  y  Doña  Leonor.) 

nCBllA  XZII. 

EL  CONDK ,  DON  PBDRO  ,  DON  DIE- 
GO ,  GIRÓN. 

CORDB. 

Don  Pedro ,  tú  te  bas  casado 
Tan  bien ,  que  envidioso  quedo. 
81  yo  volviera  á  Sevilla, 
Fuera  esta  dama  sujeto 
De  mis  ojos ,  porque  allá 
Lo  filé  de  mi  pensamiento. 
Vila  en  el  Remedio  un  dia... 

DOH  PBDBO. 

Poes ,  Sefior ,  aun  hay  remedio. 
No  estoy  casado ,  Sefior , 

Y  de  rodillas  os  ruego 
Que  por  mi  do  dejéis  cosa 
Que  sea  del  gusto  vuestro. 
Yo  me  iré  á  Flándes  ó  Italia ; 
Yo  diré  que  un  bombre  be  muerto 
Esta  misma  nocbe. 

COIYDB. 

Paso: 
Con  menos  ftiria ,  don  Pedro ; 
Que  ganarme  en  corlesia 
8nelo  sentir  en  extremo. 
Yo  solo  pensé  servirla ; 
De  pensarlo  me  arrepiento. 
Muchos  años  la  gocéis ; 

Y  para  que  tenga  premio 
Ese  amor,  sabed  que  ya 
Tendréis  el  hábito  cierto; 
Que  por  la  posta  á  Montilla 
Gerardo  al  Marqués  de  Priego 
Es  Ido  con  cartas  mías ; 
Porque  el  Rey  merced  le  ha  hecho 
De  dos  hábitos ,  que  pueda 
Dar  á  cualquier  caballero. 
Pariente  6  criado  suyo , 
O  de  alguno  de  sus  deudos. 
Yo  le  pido  para  vos. 

DO!f  PBDBO. 

Las  estampas ,  SeBor ,  beso 
Adonde  bnprimis  los  pies. 

GOIfDB. 

Pues  creed  que  será  cierto; 
Doe  Córdobas  y  Aguileras 
Son  Alejandros.  ' 

DON  PBDBO. 

No  puedo 
Responderos  de  turbado. 

COVBt. 

Tamos  á  saber,  don  Diego, 
Dónde  me  han  aposentado. 

DON  PBDBO. 

En  el  ahna  y  en  el  pecho ; 
Aunque  Paima  como  vos 
Toca  con  la  frente  al  cielo. 


SERVIR  A  SEÑOR  DISCRETO. 

omoN. 
¿Qué  te  parece! 

DON  PBDRO. 

¡Bien  haya 
Quien  sirve  á  sefior  discreto! 
(Vanse.) 

Galle. 


DON  SILVESTRE,  ROSALES. 

DO:f  SILVESTBB. 

Tomé  ocasión  de  pretender ,  Rosales, 

Y  por  doña  Leonor  vengo  á  la  corte. 

BOSALBS. 

De  disculpa  justisima  te  vales. 

DOlf  SILVESTRE.  [pOPtO. 

No  hay  prudencia  ni  edad  que  amor  re* 
íQue  don  Fernando  por  enredos  tales 
Busque  á  don  Pedro,  aunqne  al  honor 
BOSALBS.     [le  importe! 

Pienso  que  por  venir  le  han  engañado. 
Tú  solo  en  este  engaílo  estás  culpado. 

DOB  SILVESTSE. 

No  puedo  más ;  que  mis  engaños  veo, 

Y  para  resistillos ,  no  soy  parte. 

ESCENA  3cxnr. 

LUDO  VICO.— DiCBOS. 

BOSALBS. 

¿Es  este  Ludovico  6  mi  deseo? 

DOB  SILVESTBB. 

¡Ludovico! 

LUDOVICO. 

¡Señor!... 

DOZfSU.VBSTBB. 

Quiero  abrazarte. 

LUDOVICO. 

¿Don  Sivestre  en  la  corte !  No  lo  creo. 
El  viento  que  en  la  mar  suele  llevarte 
Por  la  canal  furiosa  de  Eabama. 
¡A  Madrid  te  ha  traído! 

DOB  SILVESTRE. 

Amor  le  llama. 

LUDOVICO. 

¿Pretendes  en  las  Indias? 

DON  SILVESTRE. 

Ludovico, 
Pretendo  aquella  ingrata. 

LUDOVICO. 

Pues  ya  es  tarde; 
Y  que  DO  la  pretendas  te  suplico: 
Que  ya  tiene  marido  que  la  guarde , 
Caballero  galán ,  bien  quisto ,  rico , 
Que  hoy  ha  hecho  en  su  easa  un  grande 
De  toda  su  rlqueía.  [alarde 

DORSUVBSTBB. 

¿Qué  me  dices! 

LUDOVICO. 

Que  sus  bodas,  que  es  justo,  solenices. 
Visítalos;  que  quedan  concertados 
Por  escrituras,  hechas  en  presencia 
Del  gran  Conde  de  Palma  y  sus  criados, 
Quenoy  ha  venido  de  una  larga  ausen- 

DON  SILVESTBB.  [cla. 

¡Qué  buen  consuelo  hallé  de  mis  cui- 

[dados! 
No  me  da  el  cielo  á  mi  tanta  paciencia. 
Doña  Leonor  es  mi  mujer,  y  tengo 
Firma  ó  palabra ,  y  á  casarme  vengo. 


Péndrele  impedimento;  y  si  me  fuere 
Necesario  salir  en  desafio, 
Haré  á  don  Pedro  y  á  quien  darle  quiere 
Loque  merezco  yo,  y  ha  de  ser  mío, 
Que  juntos  se  desdigan. 

LUDOVICO. 

No  prefiere 
Don  Fernando,  que  fuera  desvario , 
De  don  Pedro  el  valor  al  que  tú  tienes; 
Sólo  la  edad,  en  que  engafiado  vienes. 

DON  SILVESTRE. 

Que  no  se  cuenta  edad  en  los  soldados. 
Nieve  es  esta,  que  haciendo  centinela. 
Me  cayó  en  Flándes. 

LUDOVICO. 

¿  Hombres  hay  nevados! 

ROSALES. 

Eogéndranlos  sus  padres  cuando  biela. 

DOB  SILVESTRE. 

Yo  traigo  mis  papeles  v  recados. 
Que  tengo  de  impedirles  me  consuela; 
Y  no  la  na  de  gozar,  pues  no  la  gozo. 
Cincuenta  mil  ducados  me  hacen  mozo. 
(Vanse.) 

Sala  en  casa  del  Conde. 


ESCENA  XXV. 

EL  CONDE.  DON  FERNANDO,  DON 
PEDRO,  DONA  LEONOR,  ELVIRA, 

GIRÓN,  CRIADOS. 

CONDE. 

Bien  queda  ansi  concertado. 

DON  FERNANDO. 

y  más  siendo  vos  testigo. 

CONDE. 

Soy  llano  y  soy  abonado, 
Aunque  soy  deudo  y  amigo. 

DOB  PEDRO. 

Yo  soy,  Señor,  tu  criado. 

COBDE. 

Mundos  quisiera  tener 
Que  dar  a  doña  Leonor. 

DOfiÍA  LEONOB. 

Del  que  hay  os  quisiera  hacer 
Principe,  rey  y  señor. 

ELVIRA. 

¡Qué  bien  lo  merece  ser 
Tan  galán  Puerto  Carrero ! 

DON  PBDBO. 

Y  de  mis  desdichas  hoy 
Puerto ,  en  que  salvarme  espero. 
Cumpliendo  en  tu  puerto  voy 

Lo  que  me  dijo  Severo. 

ELVIRA.  (A  Girón.) 

Y  tú  y  yo  ¿no  concertamos 
Hacer  nuestras  escritoras? 

cmoN. 

Qué  quieres  tú  que  escribamos 
Cuando,  como  ves,  á  escuras 

Y  en  tinieblas  nos  casamos? 
Un  miércoles  de  Ceniza 
Se  me  figura  tu  boda , 
Pues  de  negro  se  entapiza. 

ELVIRA. 

Y  yo  ¿cómo  quedo  toda  * 

CIBON. 

É Todavía  te  autoriza 
Isto  de  ser  bija  de  algo? 

BLVIBA. 

Pues  ¿quién  hay  hijo  de  nada? 


¿1 
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omoR.  * 

Mejor  es  algo  que  galgo. 
Pero  cuéntate  casada , 
Ya  que  de  galgo  me  valgo. 
¿Qué  hemos  oe  hacer? 

XLTUA. 

Yo  sé  hacer 
Rica  ooDserf  a  y  jalea , 
Con  que  darte  de  comer. 

GIROII. 

Di,  Elvira ,  también  grajea. 
Paciencia  habré  menester. 
Pero  conservas  sutiles 
Téngolo  por  cosas  viles. 

ELVIKÁ. 

No  eres  señor;  si  lo  fueras... 

GiaON. 

tOh ,  si  chorizos  hicieras, 
balchichones  y  pemiles ! 

CONDE. 

Poco  nos  regocijamos. 

DOIf  PEDRO. 

Para  boda  es  gran  tristeza. 

CONDE. 

Fiesta  y  música  traigamos. 

DON  FERNANDO. 

No  está  lejos  una  pieza 

Que  suele  hacerla  á  sus  amos ; 

8ue  si  vos  se  lo  mandáis , 
n  lindo  baile  veréis. 
Con  que  buen  rato  tengáis. 

CONDE.  {A  Elvira.) 
¿Sois  vos? 

DON  FERNANDO. 

Mal  la  conocéis. 

ELVIRA. 

Basta  que  vos  lo  quenis. 
Pero  aavierte  que  es  guineo , 
Ingerto  en  indio;  que  allá 
Todas  estas  mezclas  veo. 
Pero  ¿quién  me  ayudará? 

ESCENA  XXVI. 

LA  VIOLILLA  S  aiteicos  T  baiukines. 
—EL  CONDE,  DON  PERNANDO, 
DONA  LEONOR ,  DON  PEDRO»  EL- 
VIRA, GIRÓN,  CRUDOS. 

UN  MÚSICO. 

Yo,  que  ayudaros  deseo. 

(Cantan  y  danzan,) 
¿Taquitan  mitanaeuni, 
Ezpañúl^  de  aquipara  aUi, 
De  aqu(  para  allif 

Soy  nuevo  y  $oy  chapetón. 

Pencaeunf: 

No  tengáis  deso  veryüenza; 

Que  india  naci, 

Al  amor  pintan  demudo. 
Miraldo  en  mi. 
En  España  no  hay  amor. 
Créalo  ansi. 


<  Esta  TioñUa  debe  ser  li  criada ,  la  mo- 
ta que  suele  hacer  fiesta  y  música  á  sas 
amos. 


Alld  reina  el  interés. 

Y  amor  aquí. 
¿Taquitan  mitanacuni, 
Kspañolf  de  aquipara  alUf 
De  aquí  para  aüí  f 

En  la*  Indias  nace  el  oro. 

Chichieori, 

No  le  buscan  ni  le  estiman. 

España  si. 

Los  bienes  del  alma  adoran. 

Veisme  aquí. 

Amor  con  amor  se  paga. 

Nunea  le  vi. 

Español,  si  no  lo  crees  y 
Míralo  en  mi. 
ytaquitan  mitanacuni. 
Español,  de  aquipara  aUif 
DeaquiparaalW 

ESCENA  XXVII. 

DON  SILVESTRE,  UN  NOTARIO. 
Dichos. 

don  silvestre. 
Haced ,  Sefior,  vuestro  oficio. 

KOTAHIO. 

Presto  lo  dirá  el  efeto... 

(Al  Conde.)  Dándome  vuseñoria 

Licencia ,  digo. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto! 
notario. 
Que  en  esta  boda  se  pone... 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  se  pone? 

NOTARIO. 

Impedimento 
Por  el  capitán... 

DON  FERNANDO. 

Oid. 

NOTARIO. 

Don  Silvestre. 

CONDE. 

¿Quién? 

DON  SILVESTRE. 

Yo  vengo 
A  impedir  que  no  se  case 
Con  aoña  Leonor  don  Pedro , 
Por  palabra  que  me  ha  dado. 

DOÍÍA  LEONOR. 

Eso  no,  palabra  niego; 
Que  si  mi  padre  la  dfió , 
No  pudo  obligarme ,  siendo 
Mi  voluntad  la  que  obliga. 

Y  que  no  la  tuve  es  cierto. 
Pues  sufri  muchas  afrentas; 

Y  finalmente ,  siguiendo 
Mi  esposo,  vengo  á  Madrid. 

CONDE. 

¿Sabéis  que  dcste  concierto 
He  sido  parte  y  testigo? 

DON  SILVESTRE. 

A  vuseñoria  ruego 
Que  me  escuche  y  me  perdone. 
Si  esto  fuere  atrevimiento. 
Don  Fernando  está  engañado. 
Pues  piensa  que  tiene  yerno 


Rico  7  dueño  desta  eata, 
Sienao  vos,  Sefior,  su  dueño. 
Ni  hay  hábito  ni  hay  merced , 
No  habiendo  servicios  hechos. 
Que  os  sirve  de  secretario 
Dice  á  voces  todo  el  pueblo : 
Siendo  ai^i ,  ¿cómo  es  razón?.,. 

CONDE. 

No  prosigáis. 

DON  SILVESTRE. 

Yo  obedezco. 

CONDE. 

Don  Pedro  es  mi  secretario, 

Y  si  no  es  mejor ,  tan  bueno 
Como  yo.  Lo  que  miráis 

En  todos  los  aposentos 
Desde  el  zaguán  al  jardín. 
Con  cuantos  caballos  tengo, 
Plata,  camas .  colgaduras. 
Le  doy.  Si  el  Débito  es  eiefto , 
Aquesta  carta  lo  diga , 
En  que  boy  el  Marqués  de  Priego 
De  dos  hábitos  que  tiene , 
En  vi  a  el  uno  á  don  Pedro : 
De  Santiago  como  el  mió, 
Le  ha  de  tener  en  el  pecho. 
Vos , don  Fernando,  tenéis 
üu  yerno  muy  caballero  ; 
Vos ,  doña  Leonor,  marido 
Galán ,  gallardo  y  mancebo , 
Hombre  que  merece  estar 
Por  sólo  su  entendimiento 
En  servicio  del  Rey  mismo; 

Y  tan  cortés, que  pudiendo 
Hacer  ofensa  á  su  honor. 

Si  se  puede  hacer  á  un  suegro. 
Nunca  á  Leonor  dijo  amores. 
Que  no  fuesen  muy  honestos. 
El  gastó  seis  mil  escudos 
De  su  patrimonio ;  y  creo 
Que  sesenta  mil  gastara 
Con  tan  limpio  y  casto  celo. 
Por  no  ofendella,  se  vino 
Pobre ,  de  Sevilla  huyendo. 
¿  No  es  heroica  esta  virtud? 
¿No  merece  justo  premio? 

ÍNo  tiene  cien  mil  ducados 
^on  Fernando ,  y  aun  docientos? 
Pues  ¿cuál  es  mejor?  ¿Un  hombre 
Con  un  hábito  en  los  pechos, 
Entendido  y  gentil-hombre, 
O  un  piloto  rico  y  viejo  ? 

DON  SILVESTRE. 

Tráteme  vueseñoria 
Como  sabe  que  merezco; 
Que  soy  capitán  del  Rey. 

CONDE. 

Pues  pretenda  en  el  Consejo, 

Y  verá  que  yo  le  ayudo; 
Pero  i  damae !  ¿  á  qué  efeto  ? 

DON  SILVESTRE. 

Déme  esa  palabra. 

CONDE. 

Haré, 
Por  la  fe  de  caballero, 
Lo  que  digo. 

DON  SILVESTRE. 

Pues ,  Señor, 
La  dama  á  don  Pedro  dejo; 
Que  bien  veo  que  es  razón. 
Pretender  quiero  un  gobierno. 

Pues  yo  haré  cuanto  pudiere 
Con  mis  amigos  y  deodot. 

ELVIRA. 

Si  está  todo  esto  acabado, 

Y  eres,  gran  Puerto  Carrero, 
Ei  presidente  de  amor. 


Y  de  Harte  tmor  te  bas  vuelto, 
Oye... 


DON  FERRANDO. 


Más  jasta  razón 
Es  que  me  escaches  primero. 


¿Qaé  queréis? 


CONDE. 


DONFBBNANDO. 

Digo,  Señor, 
Que  agora  quiero  á  mi  yerno 
Mucho  más  que  le  quería; 
Que  rico ftiera  soberbio, 
Y  pobre  ha  de  ser  humilde , 
Que  es  lo  más  que  yo  deseo 
Para  mi  y  paraleouor. 


SERVIR  A  SEflOR  DISCRETO. 

CONDE. 

Habláis  muy  prudente  y  cuerdo. 
«Qué  es  lo  que  quieres ,  Elvira? 

ELVIRA. 

Tengo  vergüenza. 

CONDE. 

Sospecho 
Que  no  lo  dirá  la  cara. 

ELVIRA. 

A  Girón... 

CONDE. 

Prosigue. 

ELVIRA. 

Quiero 
Para  en  matrimonio. 

CONDE.  (A  Girón.) 

Y  tú 
¿Qué  respondes? 
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GIRÓN. 

Que  me  entrego 
A  un  mar  de  tinta  en  sos  brazos. 

CONDE. 

Daos  las  manos. 

GIRÓN. 

Esto  es  hecho. 
El  astrólogo  me  dijo 
Verdad  pura;  que  si  tengo 
nyos ,  ^edrez  serán , 
Pues  serán  blancos  y  negros. 

DON  PEDRO. 

Esta  comedia,  senado. 
Hecha  por  daros  contento, 
Se  llama... 

ELVIRA. 

Yo  lo  diré : 
Serifir  i  señor  dmreto. 


EL  PRINCIPE  PERFECTO 


(PRIMERA  PARTE). 


PERSONAS. 


EL  PRINCIPE  DON  JUAN 
DE  PORTUGAL. 

EL  REY  DON  ALFONSO, 
tu  padre, 

EL  RET  DON  FERNAN- 
DO EL  CATÓLICO. 

LA  REINA  DOÑA  ISABEL. 

U  REINA  DE  PORTU- 
GAL. 


DON  JUAN  DE  SOSA. 
DONA  LEONOn. 
DOÑA  CLARA. 
EL  GRAN  PRIOR  DE  SAN 

JUAN. 
BENOl*  rey  negro, 
COLON. 
BELTRAN. 


INÉS. 

ESPERANZA. 
LEONEL  DE  LIMA. 
FERNANDO. 
RUY  DE  SILVA. 
MENDO  ENRIQUEZ. 
UN  PICADOR. 
UN  CRIADO. 


UN  PRETENDIENTE. 

UN  VIEJO. 

GARClA. 

Ehbouoos. 

Caballeros. 

Damas. 

Miisicos. 

acompajíaubiito. 

Geictb. 


La  aeehnpoia  en  Lisboa  y  en  otrot  varios punleo. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  calle  de  Lisboa. 

E8GE1IA  PRIMBBA. 

EL  príncipe,  don  JUAN  DE  SOSA 
Y  BELTRAN»  4e  noche;  éste  último 
retirado, 

PBÍNCIPB. 

L%  misma  natoralea 
Tiene  por  varia,  don  Jutn, 
La  beliexa  qae  le  dan. 

DOSJUAH. 

No  se  canse  Vnestra  Alteza. 

prírcipb. 
No  me  canso  de  mi  gusto. 

DOR  JOAN. 

Há  gran  rato  que  rondáis. 
pbíncipe. 

Yo  pienso  goe  vos  lo  vals , 

Y  quIUrosio  no  es  Jnsto.  * 

Id  con  Dios  (ene  por  ventora 

Tendréis  que  nacer);  qae  yo  sé 

Las  calles ,  y  volveré, 

Como  persona  segara, 

De  aqni  á  nnrato  á  desnadarme, 

Poea  que  la  ciudad  lo  está. ' 

nOIf  JUAN.    * 

Vuestra  sospecha  me  da 
Ocasión  para  qo^arme, 

Y  ba  sido  gran  disfavor 
El  decirme  Vuestra  Alteza 

Que  me  vaya;  aunque  es  nobleza 
Dése  divino  valor. 
Bien  sé  que  seguro  fuera 
íAunqne  no  lo  esté  Lisboa) 
Consigo  mismo,  á  quien  loa 
Por  liarte  la  quinta  esfera; 
Mas  no  bay  gusto  por  quien  yo 
Le  dejase  de  servir. 
Aunque  me  importe  el  vivir. 

*  Pienso  qo6  vals  etrnUOy  y  no  es  Justo 
quitaros  vuestro  fusto. 

s  Pues  que  la  ciudad  está  tegura,  esto  es, 
irúasuUm.  Suponer  que  quiere  decir  fuet 
fM  ia  etmÉMi  aU  Usmi^t  parece  menos 
«foitaaoy  asaque  no  repignaate. 


PBbfCIPB. 

¡Bravamente  me  agradó 
Aquella  dama  que  canta ! 

DON  JOAIf. 

¿Quiere  volver  Vuestra  Alteza? 

PBÍNCIPB. 

No  me  agradó  su  belleza , 
Que  no  me  pareció  tanta ; 
Lo  que  canta  me  agradó. 

OO.t  JUAN. 

Es  algo  tarde. 

PRÍIfCIPB. 

Don  Juan , 
llecbos  recelos  me  dan 
Que  os  cansáis. 

DOR  JUAN. 

¡Yo,Selior,yo!.., 
príncipe. 
Ea,  deci  la  verdad. 

DON  JUAN. 

Si  tuviera  vo  que  bacer, 
1  Habíalo  de  esconder 
De  Vuestra  Altesat 

paíNCiPS. 
Mirad 
Que  me  enojaré. 

DON  JUAN. 

Señor... 

PRÍNCIPE. 

Dedldo,  por  vida  mía. 

DON  JOAN. 

Por  esa  vida  diria 
Infiímias  contra  mi  bono? .— 
Quiero  bien»  y  soy  querido. 

PRÍNCIPE. 

Yo  DO  me  espanto:  mas  ya 
Que  casado  estoy,  está 
Cubierto  el  amor  de  olvido : 
¡Tan  tibiamente  me  acuerdo 
De  dofia  Ana  de  Mendosa! 

DON  JOAN. 

¡picbosoel  reino  que  goza 
Principe  tan  noble  y  cuerdo! 
Vxk  fin,  ¿que  para  obligarme 
A  que  yo  diga  á  quien  quiero, 
He  lo  decís  vos  primero. 
y  asi  queréis  animarme! 


PRÍNCIPE. 

Teneos;  que  no  lo  digo 
Sino  porque  os  quiero  bien. 

DON  JUAN. 

¡Tantas  mercedes  á  quien 
No  os  sinrel... 

PRÍNCIPE. 

Soy  vuestro  amigo. 
Tuve  á  don  Jorge  en  dofia  Ana : 
¡Bello  niño! 

DON  JUAN. 

Ángel  del  cielo. 
En  quien  sólo  puso  el  velo 
La  naturaleza  numana. 
Y  pues  tanto  me  obliffais , 
Sabed  que  yo  quiero  bien... 

PRÍNCIPE. 

Quedo  :  no  digáis  á  quién , 
Si  no  es  que  mucfao  gustáis. 

DONJUÁN. 

¡Cómo  no !  Si ' fuera  cosa 
cu  que  luego  Vuestra  Alteza 
Me  cortara  la  cabeza. 

BBLTRAN.  {Áp,) 

¿Dónde  va  don  Juan  de  Sosa 
Con  este  honrado  fidalgo 
Tan  hinchado  y  espacioso? 

DON  JUAN. 

Soy  en  amores  dichoso: 
Con  lo  más  que  intento,  salgo. 
Habrá  un  mes  que  requebré 
Cierta  doña  Clara  aquí... 
Hablé,  paseó,  escribí. 
Gasté,  regalé,  y  entré. 

PRÍNCIPE. 

De  la  puerta  del  favor 
Es  la  nave  el  regalar. 

DON  JUAN. 

No  sospechéis  del  entrar 
Más  del  hablarla.  Señor; 
Que  es  mujer  muy  principal. 

príncipe. 

Pues  lo  principal  faltó. 

DON  JUAN. 

En  esto  entretengo  yo 
Las  noches. 

príncipe. 

Hicistea  mal 
i  Aanqae. 
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fil  no  avisarme  primero; 
Mas  si  es  hora,  jantos  vamos. 

DON  JOAN. 

Bien  cerca ,  Señor,  estamos. 
Esta  es  su  casa. 

raÍNCIPB. 

Yo  espero : 
Bien  podéis  seguro  estar. 

DON  JUAN. 

¿Qué  decis! 

PRÍNCIPE. 

Qoe  entréis  os  digo. 

DON  JOAN. 

¡ScDor!... 

PRÍNCIPC. 

Don  Juan ,  de  nn  amigo 
La  puerta  podéis  fiar. 
¿Quién  es  aquese  escudero 
Oue  traéis  con  vos  ? 

DON  lUAN. 

Señor, 
Era  un  pobre  labrador; 
Vino  á  ser  mi  despensero, 

Y  porque  un  dia  le  ▼!; 
Menear  la  blanca  bieii, 
Le  traigo  conmigo. 

PRÍXCIPK. 

A  quien 
Fiáis  el  venir  aqui 
Debe  de  tener  valor. 
Él  no  me  babr¿  conoddo. 

DON  JOAN. 

No,  Señor. 

prIngipb. 
Que  entréis  os  pido. 

DONJUÁN. 

Quiero  obedecer,  Señor; 
Que  ya  sé  vuestra  grandeza 

Y  corazón  generoso. 

PRÍNCIPE. 

Entrad  seguro. 

(Éntrate  don  Juan,) 

ESCENA  II. 

EL  PRÍNCIPE,  BELTRAN. 

BBLTRAN.  {Ap,) 

¡Famoso. 
Sueño  me  da  en  la  cabesa ! 
Mi  amo  se  entró ;  y  pues  tiene 
Quien  le  guarde,  yo  me  valgo 
Desta  rodela. 

PRÍNCIPE. 

¡  Ah  fidalgo ! 

BELTRAN. 

¿Llama !  ¡Á  Iludo  punto  viene! 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  es  el  nombre? 

BBLTRAN. 

Beltran. 

PRÍNCIPE. 

¿De  dónde  sois? 

BELTRAN. 

SoydeAImada. 

PRÍNCIPE. 

¿  Traéis  buena  espada  ? 

BELTRAN. 

Espada 
De  las  que  ciñe  don  Juan. 

PRÍNCIPE. 

¿Sabéis  de  la  negra  bien? 

BELTRAN. 

Desde  que  se  fué  de  casa^ 
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No  la  be  visto:  todo  pasa; 
Lo  negro  es  color  también. 
Mi  amo  os  lo  contaría; 
Que  por  mi  ocasión  la  echó. 
El  que  á  los  blancos  crió, 
También  á  los  negros  cria. 
Apasionóme  el  parir 
Un  mulato  como  un  oro. 
Si  crece,  ba  de  ser  un  toro. 

PRÍNCIPE. 

Si  vos  sabéis  esgrimir 

Con  la  negra,  os  preguntaba ; 

No  si  entre  negros  andáis. 

BELTRAN. 

De  lo  que  me  preguntáis. 
Señor,  divertido  estaba. 
Siempre  piensa  el  que  tratando 
Anda  en  algo  que  le  apuntan , 
Que  es  lo  que  otros  le  preguntan 
Lo  qoe  él  está  imuginando. 

PRÍNCIPE. 

¡Discreta  respuesta!  En  fin. 
Vos  ¿de  la  negra  sabéis? 

BELTRAN. 

Lo  que  basta  para  seis; 
Que  no  soy  espadacbin. 

PRÍNCIPE. 

¿T  con  la  blanca? 

BELTRAN. 

Cenosa, 
Para  ano. 

PRÍNCIPE. 

¡Buenullazo 
Tenéis! 

BELTRA?!. 

Bien  pego  un  porrazo. 

PRÍNCIPE. 

¿Con  fuerza? 

BBLTRAN. 

Fuerzas  profesa 
Mi  dueño :  ya  vos  sabéis 
Que  delante  de  los  Reyes 
De  Castilla ,  como  k  bueyes 
A  cinco  toros  ó  ¿  seis 
En  Arévalo  cortó 
Los  pescuezos  con  la  espada ; 
Pero  su  fuerza  no  es  nada 
Con  la  que  profeso  yo. 

PRÍNCIPE. 

A  ver,  encsjad  la  mano. 

BELTRAN. 

Tomad.  ¡Ay! 

PRf^cn>E. 

¿De qué  os  quejáis? 

BELTRAN. 

Aunque  otra  vez  la  pidáis, 
No  ganaréis  por  la  mano. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿  qué  ítaé? 

BBLTRAN. 

Que,  de  apretada, 
Me  bicisteisla  mano  indedo. 

PRÍNCIPE. 

Mostrad ,  á  ver. 

BELTRAN, 

Téngoos  miedo. 
príncipe. 
Mostrad. 

BBLTRAN. 

Digo  que  no  es  nada. 
príncipe. 
Pues  veamos  cuál  á  cu¿l 
Tuerce  el  brazo :  el  brazo  os  pido. 

BELTRAN. 

Yo  me  le  doy  por  torcido. 


*        príncipe. 
¿Desto  08  quejáis? 

BBLTRAN. 

¡Pesia  tal! 
Pues  ¿qué  prensa  de  bonetes 
Me  pusiera  deste  modo? 
Las  cuerdas  tengo  basta  el  codo 
Más  negras  que  dos  pebetes. 
Si  riñera  con  vos,  diso, 

Y  no  es  la  experiencia  en  vano. 
Que  por  no  daros  la  mano, 
Nunca  fuera  vuestro  amigo. 

Y  pues  lo  sois  de  mi  duefio,- 
Snplícoos  que  le  guardéis 
Las  espaldas ,  pues  podéis, 
Mientras  yo  me  rindo  al  sueño.     • 

príncipe. 
Dormid  seguro. 

BELTRAN. 

Ojo  alerta. 

{Échaie  adormir,) 
príncipe. 
¡Muy  bien  me  empleo,  por  Dios , 
Guardándoos  el  sueño  á  vos, 

Y  á  vuestro  dueño  la  puerta ! 

¡Oh  noche  desigual»  del  sol  ausencia 
(Ausencia,  en  fin,  para  que  causes  ma- 
Adonde  tantas  luces  celestiales  [les). 
No  sonde  tus  delitos  resistencia!  [cía. 

Eres ,  mientras  te  ausenta  su  presen- 
Talega  de  ajedrez  con  piezas  tales, 
Que  son  en  tí  confusamente  iguales, 

Y  del  peón  al  Rey  no  bay  diferencia. 
No  pienses  que  la  luna  eotí  segoza, 

Ni  con  sus  luces  te  bagasde  los  godos. 
Pues  tantos  años  bá  que  füis'e  moza ; 
Porque  siendo  alcahueta  demilmo- 
Te  sirven  las  estrellas  de  coroza,  {dos, 
Para  que  miren  tus  infamias  todos. 

ESGENA  m. 

Cuatro  bobbrbs  ,  embotado*,  —  EL 
PRINCIPE;  BELTRAN,  dormido. 

ronbreí." 
Gente  suena  en  la  calle. 

BOBRRE  2.^ 

Y  se  pasea  [dado 
Un  hombre  de  buen  talle.  Hamo  enfa- 
Que  no  baga  caso  de  nosotros  cuatro. 

BOBBRB  3.^ 

i  Vive  Dios,  que  se  estira  con  deeprecio 

ROUBRB  1.* 

¿Darémosle  con  algo? 

B0|IBBE  2.*^ 

No  se  eicusa 
Saber  quién  es. 

HOBBRB  i.^ 

¿Quién  va,  señor  fidilgo? 

príncipe.  [des. 

Un  hombre ,  como  ven  vuesas  merce- 

BOBBRE  i.»  r^,^ 

En  la  binchazoaparecemásdean  uom* 
príncipe.  [compone 
Pues  no  sov  más  de  un  hombre,  áqnien 
Cuerpo  y  alma ,  sujeto  á  lo  que  todos; 
Mas  soy  hombre  de  bien. 

BOBRRE  \  ,^ 

Diga  su  nombre. 

PRÍNCIPE. 

Mi  nombre  es  Yo, 

BOBBRB  2.^ 

¿Qué  es  yo? 


EL  PRINCIPE  PERFECTO  (pbiherí  parte). 


FRflICIPE. 

Nombre  de  no  hombre. 

HOMBRE  3." 

Pue9  yo  también  soj  yo. 

PRfoCiPB. 

Pnes  bien :  ¿qné  qoieref 

HOMBRE  4.*^ 

Que  nos  diga  quién  es  i  cintarazos. 

príncipe. 
¡Ob  f  picaros  infames ! 

{MeUn  mano») 

HOMBRE  3.^ 

Dale ,  Enrieo. 
(Riñen.) 

PRÍNCIPE. 

k  mí  no  me  da  nadie;  qne  soy  rico. 

HOMBRE  2.<^ 

{Muerto  soy! 

HOMBBB  i.^ 

Hoye,  Vasco. 

HOMBRE  4.^ 

Este  no  es  hombre; 
Demonio  es. 

{Cae  muerío  el  ienuHdo^  y  huym 
lo»  tret.) 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN;  DOflA  CLARA  y  ESPE- 
RANZA, deteniéttdoU.'-Eh  PRIN- 
CIPE; BBLTRAN,  dormido. 

DON  JUAN. 

¡Afnera!  ¿Qoé  es  aqoesto? 

PRÍNCIPE. 

¿Sois  dellos  TOS? 

DONJUÁN. 

Yo  soy  don  Joan  de  Sosa. 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  qoien  vos  sabéis. 

DOÑA  CLARA. 

Don  Joan,  teneos. 

DON  JUAN. 

Dejadme;  qoe  la  fida  deon  amigo 
A  todo  se  antepone. 

PRÍNCIPE. 

Sosegaos.  [ya ; 
Un  bombrehe  moerto;  la  ocasioo  f  s  so- 
Tres  van  huyendo :  haeed  que,  con  se- 

[crelo, 
No  se  sepaquién  soy, pnes  sois  discre- 

{Vase.)  [10. 

ESCENA  V. 

DON  JOAN ,  DOfÍA  CLARA ,  ESPE- 
RANZA ;  BELTRAN,  dormido. 

DONJUÁN.    * 

Ya  se  fué  el  ejbalieroqueeradueffo 
DeMa  pendencia ,  y  dijome  que  estaba 
Ub  hombre  muerto. 

BOHA  CLARA. 

Y  dos  decir  pudiera. 

DON  JUAN. 

I  Ay  de  BBÍ !  ¿Qné  es  aquesto?  Mi  cria- 
DolflA  dLARA.  [do... 

¿Bellran  por  dicha ! 

DON  JUAN. 

El  mismo. 

DOSa  CLARA. 

¡Ah  desdichado  1 


DON  JUAN. 

¿Tienes  algún  aliento? 

{levantase  alborotado  Deliran.) 

BELTBAN. 

¿Quién  me  llama? 

DON  JUAN. 

¿Habló? 

DOÑA  CLARA. 

Pues  ¿no  lo  ves? 

BELTRAN. 

Señor,  ¿qué  es  eslo? 

DON  JUAN. 

¿Cómo  te  has  leTantadoT 

BELTRAN. 

Yo  sospecho 
Que  fné  teniendo  pies. 

DON  JUAN. 

¿No  estás  herido? 

BELTRAN. 

Herido  no,  Señor,  sino  dormido. 

DOÑA  CURA. 

Luego  tú  ¿DO  has  oido  la  pendencia? 

BELTRAN. 

¿Hubo  pendencia  aqui ! 

DON  JUAN. 

Y  un  hombre  muerto. 
Cógele  en  brazos  antes  que  amanezca. 

BELTRAN. 

Aquel  fidalgo  * 

Debió  de  sacudille  por  la  panza ; 
Que  linda  fuerza  el  beliacon  alcanza. 
Mas  mira  que  no  es  bien  que  vaya  solo. 

DON  JUAN. 

Yo  iré  contigo.— Clara ,  adiós. 

DOÑA  CLARA. 

El  cielo 
Os  guarde,  mi  don  Juan. 

BELTRAN. 

Sefior  difunto, 
¿Por  qué  se  hace  pesado? 

DON  JUAN.        * 

Acaba  presto. 

BELTRAN. 

Mire  que  vamos  á  nadar  al  Tajo. 
¡Qué  hermoso  aiuu! 

DON  JUAN. 

Por  esta  calle  abajo. 

{Vanee  don  Juan  de  Soea  y  Beltraneo» 
el  muerto  en  braioe.) 

ESCENA  VI. 

DOfiA  CLARA ,  ESPERANZA. 

ESPERANZA. 

¿Quién  sospechas  que  sería 
El  amigo  de  don  Juan? 

DOÑA  CURA. 

Otro  don  Juan ,  el  galán 
Como  el  sol  qne  alumbra  el  dia. 

ESPERANZA. 

¿  Es  el  Principe  por  dicha? 

DOÑA  CLARA. 

Y  el  hombre  de  más  valor 
Que  ha  visto  el  mundo. 

ESPERANZA. 

Mayor 
Pudiera  ser  tu  desdicha. 
Si  él  no  fnera ,  cual  lo  es. 
El  agresor  desta culpa; 

i  Yerso  iaoamplsto. 


Porque  no  hallaras  disculpa 
De  ser  la  causa  después; 
Qne  es  tan  grande  su  justicia. 
Mientras  su  padre  esti  ausente,     y 
Que  le  habla  y  tieml^la  la  gente. 

DOÑA  CLARA. 

Lo  que  lemo  es  la  malicia 
De  don  Juan ,  que  ha  de  decir 
Que  el  hombre  era  mi  galán. 

ESPERANZA. 

Los  celos  que  no  se  dan , 
Fáciles  sonde  sufrir. 

DOÑACLABA. 

Dices  bien :  hay  dos  maneras 
De  celos. 

ESPERANZA. 

Y  ¿cuáles son? 

DOÑA  CLARA. 

Los  que  toman  sin  razón 
Los  hombres  por  sus  quimeras, 
Y  los  que  les  suelen  dar 
Las  migeres. 

ESPERANZA. 

Esos  tengo 
Por  peores. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  me  vengo 
Fácilmente  á  disculpar 
Con  que  esta  fué  valentía 
Del  Principe,  y  ño  otra  cosa. 

ISPERARIA. 

¡Gallarda  espada! 

DOÑA  CLARA. 

Famosa. 

ESPERANZA. 

¡Qué  notable  gallardía! 
¡Malar  uno  y  herir  tres! 

DOÑA  CLARA. 

Él  es  hombre ,  que  en  Castilla 
Le  tienen  por  maravilla 
Del  mundo:  un  Hércules  es. 
En  la  batalla  de  Toro 
Fué  divino  su  valor... 
En  fin,  salió  vencedor. 
En  África  tiembla  el  moro, 
Desde  que  le  vio  en  Arcila 
Acometer  la  muralla. 

ESPERANZA. 

Para  más  cruel  batalla 

Contigo  la  espada  afila, 

Si  no  me  engaña  el  semblante; 

Que  alabar  una  mujer 

A  un  hombre...  6  quiere  querer, 

0  ya  quiere « 

DOÑA  CLARA. 

No  te  espante , 
Esperanza ,  rol  alabanza; 
Que  el  Principe  la  merece. 
Pero  es  necio  el  que  apetece 
Lo  que  aun  la  visu  no  alcanza. 
Desde  qne  el  Principe  amó 

A  doña  Ana  de  Mendoza, 

De  cnyos  amores  soza 

Tal  fruto  como  le  clió. 

No  se  sabe  qoe  haya  amado    ^ 

Más  que  á  su  esposa,  á quien  tiene 

Justo  amor. 

ESPBRANZA. 

Ya  el  alba  viene. 
El  rostro  en  perlas  bañado. 
Entra ;  que  te  pueden  ver. 

DOÑA  CLARA. 

1  Terrible  noche  he  pasado! 
nunca  más  he  deseado 
Ver  la  luz  amanecer; 
Que  al  fin  cuidado  ne  dan, 


y 
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Aunque  estamos  disculpadas , 
Del  Principe  cuchilladas 
Y  sospechas  de  don  Juan. 

{Vanie,) 


SaU  del  Real  palacio. 

ESCENA  Vn. 

EL  PRINCIPE,  DON  JUAN,  BELTRAN. 

PRÍNCIPE. 

¿Hizosebien? 

DON  JOAN. 

Y  muy  bieo. 
BeUran  le  arrojó  en  el  mar, 
Adonde  quisiera  echar 
.Mis  celos. 

PAÍRCIPB. 

i  Celos!  ¿De  quién? 

DON  JOAN. 

De  aquel  calan  que  pensó 
Quitaros  de  aquella  puerta. 

PNfNCira. 

No  pasaba  á  cosa  cierta, 
Según  imagino  yo, 
Sino  que  es  muy  de  cuadrilla 
Reconocer  hasta  el  nombre.— 
Era  de  buen  talle  el  hombre. 

DON  JOAN. 

Con  eso  agora  acuchilla 

Mis  sospechas,  y  será 

El  hombre  muerto  mi  amor. 

PRÍnCIPE. 

Pues  ¿de  qué  tenéis  temor, 
Don  Joan ,  si  el  galán  lo  está? 
Si  vo  amara,  no  me  diera 
Celos  un  muerto. 

DON  JOAN. 

¿No  son 
Celos  saberla  ocasión 

Y  la  deslealtad? 

paíNCiPE.  (Ap.  d  don  Juan.) 

Espera. 
¿Es  aquel  el  escudero 
Que  anoche  te  acompañó? 

DON  JOAN. 

Y  el  que  en  la  mar  le  arrojó. 

PRlNaPE. 

Bieo  duerme. 

DON  JOAN. 

Es  hombre  grosero, 
Pero  muy  hombre  de  bien, 
De  la  espada  y  del  secreto. 

PRÍNCIPE. 

Vos  os  fiáis ,  sois  discreto, 
Sin  duda  sabéis  de  quién. 
Dalde  quinientos  escudos, 
Como  que  vos  se  ios  dais. 

DON  JUAN. 

Cnanto  Yeis,  Señor,  honráis. 

PRÍNCIPE. 

Soy  amigo  de  hombres  mudos. 

ESCENA  Vm. 

EL  GRAN  PRIOR  DE  SAN  JUAN.  — 
EL  PRÍNCIPE,  DON  J  UAN,  BE  LTR  AN. 

PRIOB. 

Déme  los  pies  Vuestra  Alteza. 
príncipe. 

Seáis,  Prior,  bien  venido. 
AlKady  dadme  los  brazos. 
¿  Cómo  queda  el  padre  mió  ? 
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PRIOB. 

Señor,  el  Rey  vuestro  padre 

A  tantas  tristezas  vino 

De  ver  sos  pleitos,  sus  guerras, 

Que  del  reino  de  su  primo 

El  Rey  de  Francia  salió 

Sin  despedirse,  aunque  ha  sido 

En  extremo  regalado 

Y  estimado  con  el  mismo. 
Una  noche  me  apartó 
De  los  demás  y  me  dijo : 
c  Yo  voy  i  Jerusaleu...» 

PRÍNCIPI. 

¡A  Jerusalen! 

PRIOR. 

cQue  he  visto 
Por  experiencia  que  el  mundo 
Es  como  un  fingido  amigo ; 
Que  las  mayores  lisonjas 

Y  los  mayores  servicios     ..  ^-f^" 
Paran  en  una  traición ;      ^ ' 

Y  fuera  desto,  imagino 
Que  proceden  mis  trabijos 
De  estar  el  délo  ofendido. 

Y  pues  es  por  mis  pecados , 
Jerusalen  peregrino 
Me  ha  de  ver,  y  yo  he  de  ver 
El  gran  sepulcro  de  Cristo. 
Sólo  os  encargo  que  deis 
Esta  al  Principe,  mi  hijo. 
Porque  es  como  testamento 
Yelültimocodicilo 
De  mi  voluntad  postrera.» 

PRÍNCIPE. 

El  amor  hace  su  oficio. 
Ya  los  ojos  con  el  llanto 
Impiden  i  los  oídos 
La  historia  más  lamentable 
Que  nuestros  reinos  han  visto. 

PRIOR. 

Con  un  capellán,  Señor, 

Y  dos  criados  le  vimos. 
Partir  4  Jerusalen. 
Aunque  de  sus  pies  asidos 
Llorando  tan  tiernamente , 
Estas  palabras  dijimos : 
ff  ¿Por  qué  dejas ,  claro  Alfonso, 
Tu  reino,  tu  amado  hijo. 
Tus  vasallos  y  tus  deudos 
En  tanto  dolor  ▼  olvido? 
iPoT  qué  los  cobres  de  luto. 
Cuando  con  tal  regocijo 
Te  esperan?» 

prLxcipe. 

No  digas  más. 

PRIOR. 

De  todos,  llorando  á  gritos. 
Se  despidió,  y  se  partió. 

PRÍNCIPE. 

SI  alguna  cosa  he  tenido 
Donde  mi  valor  se  esfuerce, 
Es  esta. 

DON  JOAN. 

Y  yo  lo  confirmo 
En  la  templanza  que  muestras. 
prínqpb. 

Leed,  don  Juan;  que  resisto 
A  los  ojos  masque  puedo. 

DON  JOAN. 

Asi  dice... 

PRÍNCIPE. 

¡Ay  padre  mío  I 

DON  JOAN,  {lee,) 

cDemis  trabajos,  amado  hijo, no 
»quiero  darte  cuenta;  pienso  que  los 
»sabes,  y  como  yo  los  padeces :  si  algún 
sconsueio  en  ellos  me  ha  quedado,  y 
»en  la  (ütima  reaolnoion  que  Im  loma- 


»do  de  no  volver  eternamente  á  Portu- 
»gal ,  es  ver  que  le  dejo  en  ti.  Sé  pia- 
»aoso  Príncipe,  como  yo  lo  he  sido ;  re- 
»nuDCio  en  ti  mis  reinos ,  y  por  última 
»  voluntad  quiero  que  desde  el  día  que 
»ésta  recibas,  dejando  el  nombre  de 
»Prtneipe,  te  ihimes  Rey ;  y  mando  á 
»mis  vasallos  que  como  á  tal  te  obe- 
»dezcan  y  besen  la  mano.  Hazme  enco- 
»mendar  á  Dios ;  que  yo  tendré  el  mis- 
>mo  cuidado.  Él  te  guarde  y  haga  tan 
»Justo  Rey,  que  excedas  á  tus  pasados 
»yá  sus  gloriosas  memorias.» 
prímcipb. 

Al  dolor  desta  carra,  yo  no  siento 
Más  eficaz  consuelo.  Prior  de  Ocrato, 
Que  volver  las  espaldas. 

PRIOR. 

¡Sentimiento 
Justo! 

PRÍNCIPE. 

Soy  hQo,  y  no  soy  hQo  Ingrato. 

DON  JOAN. 

Obedecerle  es  fuerza. 

PRÍNCIPE. 

Si  á  su  Intento 
No  hay  dónde  replicar,  no  le  dilato 
La  ejecución;  porque  si  dónde  hubiera, 
Ni  él  vivo ,  yo  reinara ,  ni  él  se  fuera. 
Juntad,  Prior,  los  ütilos,  prelados 

Y  cons^eros  luego,  á  •quien  se  lea 
La  carta  que  traéis ,  v  convocados 

-A  Cortes,  luego  obedecido  sea.—  fdot 

Y  vos,  don  Juan  de  Sosa,  en  miseuda* 
Siempre  amigo,  hoy  es  justo  qnese  vea 
Vuestra  solicitud. 

DON  JOAN. 

Que  tienes,  creo, 
Justa  satisfacion  de  mi  deseo. 

prIngipb. 

Partid  laego  áCastilla ,  y  á  kwReyei 

Católicos  diréis  de  parte  mía 

Que  ansi  obedezco  las  paternas  leyes* 

DON  JOAN. 

Saldré  de  aquí,  sin  detenerme  un  dia. 

PRÍNCIPE. 

Daldes  por  mi  las  Pascuas  y  los  Reyes; 

Y  si  hubiere  ocasión  (que  ser  podria)» 
Tratad  el  cuamiento  del  Indulte , 
Que  Príncipe  diréis  de  aqui  adelante. 

{Vanee  el  Principe  y  el  Pricr,) 

E0GE1IA  IX. 

DON  JUAN,  BELTRAN. 

DON  JOAN. 

¿Qué  te  parece,  Beltran, 
Cómo  vamos  á  Castilla? 

BBLTRAN. 

El  ver  no  me  maravilla  ,.    ^ 

Rey  al  Principe  don  Juan  -"' 

(Que  en  fin  lo  habla  de  ser), 

i|Mas  ver  que  reine,  viviendo 

ISupadnii 

DON  JOAN. 

£1  lo  va  sintiendo. 
Como  se  ha  echado  de  ver, 
Pues  lágrimas  le  ha  costado. 

BELTRAR. 

Esas  naturales  son; 
Mas  cree  que  el  corazón 
Ni  ha  senudo  ni  ha  llorado. 

DON  JOAN. 

Yo  creo  de  su  grandeu 
Que  siente  el  reinar  en  vida  , 
Dtiupadrt.  v 
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6EtTIUIf. 

Conocida 
Sa  real  oatoraleza, 
Se  puede  creer  ansí; 
Mas  ¡vWe  Dios  que  reinar 
A  ttn  mármol  puede  ablandar! 
Y...  escucha  una  historia. 
Don  Jüáif. 
Di. 

BELTIAlf. 

En  el  cuadro  de  un  jardio 
De  un  gran  Señor  castellano 
KstalM  un  César  romano 
De  mármol »  medalla,  en  fin. 
Mirándole  un  paje  un  día , 
Le  dijo :  cCésar,  albricias « 
Si  Ter  el  laurel  codicias 
De  la  antigua  monarquía; 
Que  boy  el  cielo  decretó 
Vuelfas  á  reinar  en  Roma.» 
Mira  si  placer  se  toma , 
Pues  la  estatua  se  rió, 

Y  estuTo  ansí  muchos  días « 
Basta  que  el  paje  volviendo» 
Le  dijo:  c¿Qné  estás  riendo 
CoD  esperanzas  tan  frías  ? 

?oe  Otavio  es  Rey,  César  fiero.»* 
el  mármol ,  como  le  ovó, 
Dicen  que  á  poner  volvió 
La  boca  como  primero. 

DOIf  JOAN. 

e  ta  virtud  de  don  Juan 
ó  sé  qué  deba  creer. 
Él  es  Rey  y  lo  ba  de  ser, 

Y  yo  partirme ,  Beltran. 
Granae  ventura  be  tenido, 
Asi  por  dar  pena  á  Clara 
Por  nna  ofensa  tan  clara 
Cual  la  desta  noche  ha  sido. 
Como  por  ver  á  Leonor, 
Dama  castellana  y  bella, 
Pues  bá  dos  afios  que  en  ella 
Puse » Beltran ,  tanto  amor. 

•BLTRAlf. 

¿De  eso  86  te  acuerda  agora ! 

noiv  lUAif . 

No;  que  quien  se  ha  de  acordar, 
Primero  se  ha  de  olvidar, 

Y  siempre  el  alma  la  adora. 
De  su  padre  ftii  en  Toledo 
Huésped :  alli  la  vi  yo, 

Y  alli  me  favoreció. 

BBLnAR. 

A  la  ausencia  tengo  miedo; 
Que  tiene,  según ne  oido, 
Si  falu  solicitud , 
La  cara  de  ingratitud 

Y  las  espaldas  de  olvido. 

DON  JUAN. 

Coando  me  hubiese  olvidado , 
Agora,  envolviendo  á  verme, 
Leonor  volverá  á  quererme. 

BtLTRAN. 

Dijo  una  vez  un  letrado 
Qae  era  el  amor  de  mi^er 
Como  tabla  de  barniz 
Bu  cuyo  blanco  matiz 
Memorías  suelen  poner; 
Qae  borrando  con  saliva 
Lo  que  primero  se  escribe. 
Aquello  que  después  vive 
Hacen  que  encima  se  escriba. 
Gomo  blanca  tabla  están 
La.s  almas  de  las  mujeres : 
Si  boy  el  escrito  eres, 
MaSana  te  borrarán, 
Con  sólo  faltar  un  día. 
Cooio  es  de  barniz  su  amor, 


L.-v. 


Pondrán  don  Pedro,  Señor, 
Adonde  dan  Juan  decía. 

PON  JOAN. 

La  novedad  te  agradezco; 
Pero  si  á  don  Joan  borró 
La  ausencia ,  en  volviendo  yo 
Tendré  el  lugar  qne  merezco. 
Avisa ;  que  be  de  tomar 
Postas. 

BELTAAN. 

La  obediencia  es  ley. 

DON  JUAN. 

Sólo  la  carta  del  Rey 
Tengo,  Beltran,  de  aguardar; 
Que  este  camino  repara 
Mis  celos. 

BELTRAN. 

¿Cómo,  SeSor! 

DON  JOAN. 

Que  iré  pensando  en  Leonor, 
Para  olvidarme  de  Clara. 
(Vame.) 

Playa  de  an  puerto  francés  del  Mediterráneo. 

EMGElf  A  X. 

EL  REY  DON  ALFONSO  V ,  con  há- 
hito  de  Cristo,  LEONEL  DE  LIMA, 
FERNANDO. 

RET. 

No  be  tenido  pesar  como  este  ha  sido. 

LEONEL. 

Mire  Tu  Majestad,  Sefior,  qne  el  cielo 
Desie  intento, aunqne  es  santo,  no  es 

...  [servido, 

Y  Francia  le  impidió  con  justo  celo. 

Y  pues  Un  encubierto  y  escondido , 
Por  Un  remoto  y  un  desierto  suelo, 
Caminaba  á  Venecia,  y  pretendía 
Pasar  á  Chipre  aqueste  mismo  dia , 

Y  de  tan  noble  senté  fué  hallado,  [mo. 
Que  concartasdel  Rey  frunces,  su  pri- 

Y  del  Papa  Umbien,  le  han  estorbado 

EsU  jornada;  aunqueel  intento  estimo. 
Vaya  á  Jerusaien  algún  criado 
En  su  lugar. 

REY. 

No  sé  cómo  reprimo 
Mi  sentimiento. 

FERNANDO. 

Con  saber  SU  celo 
Que  esUno  ha  sido  volunud  del  cielo. 
Vuélvase  á  Portugal  vuestra  grandeza, 
jOb  claro  Alfonso  quinto!  hoy  resucite 
La  aiegria  que  ha  muerto  su  tristeza, 
Destierreso  dolor,  su  luto  quite. 

RET. 

Ya,  puesU  la  corona  en  la  cabeza 
El  Prindpe  mi  hijo,  no  permite 
La  razón  que  á  quitarla  se  resuelva, 
Ni  habiéndosela  dado,  me  la  vuelva. 
Yo  lo  mandé ,  yo  lo  escribí ;  si  agora 
Rtíiiia  don  Juan  pacifico,  yo  creo 
Que  ni  él  ni  el  reino  todo  que  le  adora, 
Me  la  vuelvan  á  dar,  ni  lo  deseo. 
Qni«'n  los  discursos  de  la  historia  igno- 
Por  fácil  lo  tendrá ;  pero  yo  veo     [ra, 
Muchos  ejemplos  que  temor  me  ponen, 
Auncfueei  amorv  ia  razón  i)erdonen. 
Mi  hilo  reina  en  Portugal ;  la  culpa 
Tüveía  yo,  que  lo  mandé  y  lo  qnise, 

Y  tiene  prevenida  la  disculpa 
Cuando  mi  inlenlo  de  reinar  le  avise. 
EsU  inconstancia misgraodezas  culpa, 

Y  puede  ser  umbien  que  apéDat  piae 
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(¿DIrélo  asi?)  matarme  injusumente. 

FERNANDO. 

¡  Ha  de  caber  tan  fiero  pensamiento 
En  Principe  Un  justo  y  virtuoso? 

RET. 

Haber  reinado  mudará  de  intento, 
Por  no  dejar  el  ceptro  poderoso. 
Yo  temo  jnsUmente. 

LEONEL. 

Yo  no  siente 
Que  aauel  pecho  magnánimo  y  piadoso 
Adonde  puso  Dios  grandezas  tales, 
Olvidf'  sus  acciones  naturales. 
Demás ,  que  puedes  ir  á  alguna  parte. 
Adonde,  mientras  sabes  lo  queintenu. 
Estés  seguro. 

RET. 

No  es  el  reino  parte 
Segura  para  mf ,  sin  darle  cuenu. 

FERNANDO. 

África  te  obedece,  y  puede  darte , 
Mientras  la  paz  en  Portugal  se  asienta. 
Seguro  puerto  en  Ceula  ó  en  Areila. 

LEONEL. 

\  Fuerte  dudad ! 

RET. 

Ganóla  y  defendila. 

LEONEL. 

Podrás  por  Gibraltar  seguramente 
Tomar  puerto  en  la  margen  africana, 
Y  desde  alli  escribir. 

FERNANDO. 

Cuando  él  intente 
Cosa,  contra  quien  es  un  inhumana, 
El  mismo  mar  te  senirá  por  puente. 

LEONEL. 

Aunque  es  de!  reino  la  eaperanea  vana, 
Al  África  06  partid. 

RET. 

Quien  el  bien  deja, 
Si  después  no  le  halla, ¿á  quién  se 
[Yante,)  ''^'''' 


íq»^> 


i: 


Sala  en  easa  de  dofia  Leonor  en  Toledo. 

E8GENA  n. 
DOfiA  LEONOR ,  INÉS. 

D05ÍA  LEONOR. 

Esto  puede  la  ausencia. 

inís. 
Siempre  la  tuve  yo  por  sospechosa. 

DOff  A  LEONOR. 

En  mi  no  hay  diferencia ; 

Que  tengo  condición  más  amorosa, 

Firme  y  agradecida. 

INÉS. 

Primer  amor,  en  fin. 

toHk  LEONOR. 

Tarde  se  olvida. 
Cuando  don  Juan  de  Sosa 
Vino  á  Castilla,  y  huésped  de  mi  padre 
(Obligación  forzosa, 
For  ser  algo  pariente  de  mi  madre), 
En  nuestra  casa  estuvo, 
T6  sabes,  como  yo,  qué  amor  me  tuvo. 
A  diligencias  suyas, 
A  inclinaciones  y  d^icbas  mfas 
Y  á  persuasiones  tuyas , 
Quise  á  don  Juan,  después  de  algunos 
En  fin ,  le  qvíse  Urdo ;  idÁas  : 

8ue  amor  primero  suele  ser  cobarde, 
ai  oomo  en  blanda  cera 
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Lo  que  se  Imprime  presto ,  fácllmeñie 

Se  borra, y  con  ligera 

Mano  se  quita;  y  dura  eternamente 

Lo  que  en  mármol  se  imprime , 

Aunque  la  mano  al  escribir  lastime; 

Asi  rui  vo  en  amarle. 

Piedra  Sura  al  amor,  dura  en  mí  peciio. 

Sin  que  puedan  boirarle       ^  ,     . 

Losagravios  y  ofensas  que  me  ha  hecho, 

Mientras  tuviere  vida ,  [olviüa. 

t>brq«ie,  en  fin,  quien  bien  ama  larde 

wís, 
Puess! quieres,  ¿qué  Intentas? 

1K)9ÍÁ  LEOMOR. 

'Hacer  por  no  querer.  Dame  esas  cartas: 
Asentaréme  á  cuentas 
€oD  este  amor. 

ir£8. 
A  fe  que  tienes  hartas. 

(SMa  unat  cartas  atadai  can  un  listón 
verde,) 

doíIaleonob. 

Quita  esa  cinta  yerde; 
Que  ¿quien engañan,  la  esperanzapier- 
Y  dice  la  primera...  [de. 

Dir&  mentiras  con  palabras  de  oro. 
jAy,  ¿quién  no  las  creyera! 
(Lee,)  €  Dulce  Seüora  mía,  yo  os  adoro; 
•Y  en  este  gusto  ciego,  [go.» 

vDeun  diaenotro  basta  la  muerte  lle- 

(Rompe  el  papel.) 

mis. 
iRómpesle?    . 

DOÜA  LBONOR. 

Por  infame 
De  amor,  que  engaña  y  llora.  Aqueste 
(Lee,)  t  Venturoso  se  llame,        [leo. 
aHermosa  castellana,  mi  deseo ; 
aPues  sólo  el  desearos  [ros. » 

lEs  premio  al  padecer  que  causa  ama- 
Tambieo  este  condeno,      (¿o  rasga,) 

iPorqnét 

DOffA  LEONOR. 

Por  alevoso  ¿mis  verdades. 
—Este  pienso  que  es  bueno. 

ÍLee,)  c  Si  de  mi  pura  fe  te  persuades... 
fo  quiero  persuadirme,  [me. 

Sino  es  saber  que  no  hay  ausente  fír- 
Veamos  esta.  ¡  Ay  cielo !  [me  abrasa, 
(Lee,)  c  Yo  me  muero  de  amor,  Leonor 
.aAngel  de  puro  hielo...  {Rómpele.) 
(Qué  derretido  portugués! 

INÉS. 

Encasa 
Siento  gente  y  ruido.—  ^    [do ! 

|Don  Juan,  dicen,  Señora,  qnehaveni- 

noiHA  LEONOR. 

[¿Comodón  Juan! 

inAs. 

Sin  duda, 
tSeñora « que  es  don  Juan. 

SOfÍA  LEONOR. 

Temblar  me  has  hecho... 
El  color  se  me  muda, 
Y  quiere  el  coraxon  romper  el  pecho. 
—-Sus  golpes  he  sentido : 
Sin  du<»  me  pregunta  si  ha  venido. 
Corazón ,  sosegaos. 
Mis  ojos  son  mas  cuerdos  y  desean 
Ver  su  dueño :  esperaos. 

í»ts. 
De  las  postas  sospecho  que  se  apean. 

DOÑA  LEONOR. 

poyte,  Inés, un  vestido. 
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VKtS. 

Tus  manos  beso. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  su  olvido  olvido. 


ESCENA  XIL 

DON  JUAN  V  DELIRAN ,  de  camino. 
—DOÑA  LEONOR,  INÉS. 

DON  lUAN. 

1  Podrá  llegar  ¿  esas  manos 
Vuestro  ausente  portugués? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cómo  á  las  manos,  después 
De  agravios  tan  inhumanos! 

DON  JUAN. 

i  Yo  agravios,  Señora  mía! 
¿Qué  decís? 

BELTRAN. 

Y  ella ,  Señora 
Inés  4  no  me  abraza  agora? 

INÉS. 

Si  quisiera,  bien  podía. 

BELTRAN. 

Oiga  el  cruel  desdeñazo. 

DON  JOAN. 

Señora,  ¿en  qué  os  ofendí  ? 
Que  aun  por  ouésped  merecí 
Lo  que  es  el  primer  abrazo. 
Dadme  á  besar  esas  manos. 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  me  lo  aconseja  amor;  . 
Has  como  es  amor  traidor,  "^ 
Afuera,  consejos  vanos. 

DON  JOAN. 

De  aquel  pasado  rigor 
Mi  amor.  Señora,  os  avise. 

DOÑA  LEONOR. 

No  me  acordéis  lo  que  os  quise; 
Que  despertáis  mi  dolor. 

DON  JUAN. 

No  niegan  los  más  tiranos 
Las  manos  á  los  que  vienen. 

nOÑA  LEONOR. 

Yo  sé  el  peligro  que  tienen : 
Ño  me  toquen  vuestras  manos. 

DON  JUAN. 

Yo  os  aconsejo,  Leonor, 

Que  no  me  cerréis  las  puertas. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Dónde  hay  mentiras  más  ciertas 
Que  en  los  consejos  de  amor? 

DON  JUAN. 

Pues  matáis,  ojos  tiranos , 
No  estáis  enfermos  de  amor; 
Que  en  amor  cuando  hay  rigor, 
Los  que  matan  son  los  sanos. 
Mas  pues  que  me  aborrecéis., . 
— Beltran,  búscame  posada; 
Que  no  es  mucho  aue  ocupada, 
Ojos,  en  Leonor  la  nalleis. 
La  ausencia  su  oficio  ha  hecho. 

DOÑA  LEONOR. 

SI,  si  fuera  como  vos; 
Que  no  se  aposenta  en  vos 
La  verdad  de  un  limpio  pecho. 
Vos,  que  habéis  tenido  á  Clara 

Y  á  otras  muchas  afición, 
Tenéis  alma  de  mesón. 
Que  aposenta  cuanto  para; 

Y  que  os  vais  ó  que  os  estéis, 
No  importa. 

DON  JOAN. 

Tenad ,  oid. 


CARPIÓ. 

DOÑA  LEONOil. 

A  Clara ,  don  Juan ,  mentid. 

Aunque  verdad  la  tratéis; 

Que  aqui  ya  no  hay  para  qué.    {Vase.^ 

DON  JUAN. 

Iré  tras  vos  como  loco ; 

Que  no  es  bien  tenerme  en  poco 

Por  Unta  lealtad  y  fe. 

No  será  el  amor  de  Clara 

Quien  esos  celos  os  da , 

Sino  el  ser  claro  que  ya 

Vuestro  olvido  se  declara.        ( Vau,) 


ESCENA  Xm. 

BELTRAN,  INfiS. 

BELTRAN. 

¿Qué  es  esto,  Inés! 

INÉS. 

La  razón 
Que  mi  señora  ha  tenido 
De  tal  mudanza  y  olvido. 
Después  de  tanta  afición. 

BELTRAN. 

Yo  no  lo  entiendo,  ni  sé 

Que  don  Juan  le  hiciese  ofensa; 

Pero  si  Leonor  lo  piensa, 

Justo  castigo  le  dé, 

Y  tú  á  mi  tus  bellas  manos. 

INÉS. 

Hágase  allá,  majadero. 

BELTRAN. 

¿Qué  dices!  * 

INÉS. 

Que  no  le  quiero. 

BELTRAN. 

Ha  de  haber  consejos  vanos 
Y  aquello  de  mi  dolor  T 

INáS. 

La  señora  doña  Clara 
¿No  tendrá  criada?... 

BELTRAN. 

Para, 
Estornudo  de  Leonor; 
Que  tú  debes  de  tener 
En  esta  ausencia  algún  daifo. 

IN¿S. 

¡  Qué  linda  flor  de  azufaifo ! 

BELTRAN. 

De  carrasco  solía  ser. 

En  fin ,  ¡  buscamos  posada? 

INÉS. 

Si  no  es  que  don  Juan  supllqud 
A  su  padre  don  Fadrique, 
Ya  está  la  sentencia  dada. 

BELTRAN. 

¿Las  dos  Juntas  se  declaran  1 

INÉS. 

Tienes  alma  de  mesón , 
Donde  por  tu  condición 
Todas  las  borricas  paran. 
No  me  verás  en  tu  vida. 

BELTRAN. 

¡Inés!  ¡Inés!  Trascolóse. 

Era  mujer,  y  mudóse. 

Quien  presto  ama,  presto  olvida. 

{Vanu,) 


1 


{Vase.) 


i. 

1 


i 


^a  en  eí  palacio  de  Lisboa. 

C8CENAXIV. 

EL  PRlNaPE,  RUY  DE  SILVA. 

¡Mi  padre  en  Ceuta! 

RUT. 

Ansf ,  Sefior,  se  dice. 

PBflIClFB. 

¡Ettrafio  caso! 

lUT. 

Admira  v  cause  espanto 
Ver  que  lo  que  ba  mandado  contradice. 
£1  reino  que  te  did  con  celo  santo 
De  morir  como  Diesen  la  crux  puesto, 
¡Querrá  pedirte,  y  olvidarse  itnto 
De  que  no  puede  haber  partido  bonesto 
Para  que  deje  de  ser  Rey  un  hombre 
Del  cetro  y  de  la  púrpura  compuesto ! 

painciPB. 
Siendo  yo  Rey,  no  habré  perdido  el 
De  hijo.  [nombre 

ROY. 

Ansf  es  verdad. 

PRfHCIPB. 

Pues  ¿qué  le  mueve  [bre? 
A  que  de  entrar  en  Portugal  se  asom- 

RDT. 

Tenor  llene ,  SeSor,  pues  no  se  atreve. 

pRiridPB. 

iTengo  yo  de  poner  en  él  las  manos. 
Vida  /  á  quien  vida  la  qae  tengo  debe ! 

RUT. 

D<jo  aguef  gran  valor  de  castellanos, 
Ttonzalo  Hernández,  capitán  famoso, 
(^ae  en  la  tierra  temía  dos  tiranos: 
Kl  papel  y  el  veneno  riguroso. 
El  papel,  porque  en  él  tan  libre  escribe 
El  hombre  mas  cobarde  y  vergonzoso; 
El  veneno.  Señor,  porque  al  que  vive, 
Sin  sangre  y  con  silencio  le  da  muerte, 

Y  el  agresor  ni  ¿un  lástima  recibe. 

PRfKOPB. 

Está  bien  dicho,  Ruy  de  Silva :  advierte 
Que  tonque  hay  venenos  como  temcii 

[tantos, 
Aqui  la  ley  y  la  piedad  los  vierte. 
/  Mejor  guardamos  los  preceptos  santos 
^  De  honrar  los  padres:  pésame  que  pue- 
«  [dan 

vants  sospechas  ofrecerle  espantos. 
M.is  pues  ellos  con  él  en  Ceuta  quedan. 
Partamos  k  libralle  del  y  dellos , 
Mientras  el  mary  el  viento  lo  concedan. 
Prevenid  en  qoé  parta,  y  él  y  ellos 
Se  aseguren  de  mi ,  núes  que  me  ofrece 
Hazafia  tan  piadosa  los  cabellos. 

ROY. 

¿Qué  dices ,  gran  Sefior  ? 

PRilICIPB. 

Que  si  el  mar  crece 
Hasta  los  cielos,  y  el  airado  viento 
Las  márgenes  opuestas  estremece , 
/  Tengo  de  ver  mi  padre. 

ROY. 

¡Justo  intento 

Y  admirable  piedad! 

PRilICIPB. 

Ei  cielo  sabe 
Con  la  verdad  que  sus  tnbigos  siento. 

ROY. 

El  mundo  te  honre  y  Portugal  te  alabe 
(Vanie.) 
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Playa  de  Cenu. 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  LEONEL. 

LBOIIBL. 

Notables  cosas ,  Señor, 
Refieren  los  que  vinieron 
De  Portugal. 

REY. 

Tiene  Juan  j 
Divino  ei  entendí  aliento.^ 

LEONEL. 

República  no  se  ha  visto 
Que  tenga  mayor  concierto, 
Con  salva  de  los  romanos 

Y  con  perdón  de  los  griegos. 
Rindan  Atenas  y  Roma 
Leyes,  laureles  y  premios; 
L.as  togas  del  consulado 
Sus  Cesares  y  Pompeyos 
Pongan,  coronas  murales 

Y  cívicas  por  el  suelo , 

Y  las  navales  que  forman 
Marítimos  instrumenios, 
A  los  pies  del  gran  don  Juan , 
Que  en  el  popular  gobierno 

Y  miliur  diciplina 

El  mundo  tiene  suspenso^ 
Ya  le  va  sirviendo  el  oro 
D^  tantos  descubrimientos 
En  los  reinos  donde  el  sol 
Produce  los  hombres  negros. 
Ya  el  África  está  temblando. 
Fez,  Tarudantey  Marruecos, 

Y  á  los  Montes  daros  hace 
Obscuro  su  nombre  el  miedo. 
Reyes  ha  tenido  insignes 
Portugal ;  pero  sospecho 
Que  tu  hijo  los  excede. 

RRY. 

Muchas  gracias  debo  al  délo, 
Lieonel  de  Lima,  en  tener 
En  trabajos  tan  inmensos 
Uijo  de  tanto  valor.         v 

LBONBL.       I 

Es  de  suerte,  que  en  los  reinos 
Más  extranjeros,  le  Uamaii 
Hoy  el  Principe  perfeto. 
No  hav  virtud  que  falte  en  él; 
De  todas  está  compuesto 
Su  sujeto  celestial, 
A  ningún  vicio  sujeto; 

Y  si  alguna  mocedad    , 
Tuvo,  aunque  pocas  sanemos , 
Está  tan  cuerdo,  Señor, 
Que  es  de  los  mozos  ejemplo, 
Espejo  de  los  casados 

Y  retrato  de  los  viejos. 

REY. 

¡Ay  hijo !  Mis  ojos  vean 
Tu  afable  rostro,  primero 
Que  los  cierre  la  que  acaba 
Los  reyes  y  los  imperios! 
Digno  es  el  reino  de  ti. « 

B8CE1IA  XVL 

FERNANDO,  alborotado,^  EL  REY, 
LEONEL. 

PERNARDO. 

ÍOh  famoso  amparo  y  dueño 
)el  lusitano  valor. 
Tan  digno  de  honor  eterno! 
¿Qué  haces  con  tal  descuido^  T 
En  tantos  cuidados  puesto  ti^ 
Sobre  ti  viene  tu  hijo,       ^' 
To  legitimo  herederOf 


A  quien  diste  á  Portugal , 
Por  dicha  con  mal  acuerdo; 
Porque  quien  da  lo  que  es  suyo 
Antes  de  su  muerte,  pienso 
Que  se  arrepiente ,  aunque  tarde, 
^  cuando  falta  el  remedio. 
En  un  pequeño  navio, 
A  quien  el  ligero  viento 
Sirve  de  pies  con  las  velas 
Como  de  mano  en  los  remos. 
Dicen ,  Señor,  que  en  la  Alminá 
Tomó  con  su  gente  puerto. 
¿Qué  piensas  hacer? 

REY. 

Huir, 
Pues  Dios  me  tri^jo  á  tal  tiempo, 
Fernando,  por  mis  pecados; 
Que  cuando  castiga  el  cielo 
Los  padres ,  es  cuando  toma  ^ 
Los  hijos  por  instrumentos. 

ESCENA  XVn. 

EL  PRINCIPE,  RUY  DE  SILVA,  EL 
GRAN  PRIOR  ,  AcovPAffAUíBifYO. — 
EL   REY,   LEONEL,  FERNANDO. 

PRÍNCIPE. 

É Dónde,  Señor?  En  mi  pecho, 
In  mi  alma ,  en  mis  entrañas. 
Aunque  indigno  templo  vuestro; 
Pero  de  mi  para  mi , 
Seré  bien  seguro  templo, 

Y  para  vos,  pues  por  vos 
Es  cuanto  vos  habéis  hecho, 

REY. 

^8  el  Rey? 

príncipe.  / 

No,  mi  Señor; 
Que  el  Rey  vos  sois ;  que  yo  tengo 
Sólo  en  ser  hechura  vuestra, 

Y  sólo  en  ser  hQo  vuestro 
Tanta  gloría ,  que  es  mavor 
Que  los  mavores  imperios. 
Si  fui  Rey,  fué  porque  vos 
Lo  mandastes;  que  obedezco 
Siempre  vuestra  voluntad 
Como  divino  precepto. 
Perdonadme  si  reiné , 

Rey  poderoso,  viviendo 
Vuestra  M^estad ;  que  yo 
No  tuve  culpa:  á  lo  menos 
Hoélgome  que  havais  venido. 
Porque  es  la  enmienda  que  tengo. 
Pues  volveréis  á  ser  Rey    i^ 

Y  yo  á  ser  Príncipe  vuestro. 
Tomad ,  Sefior,  la  corona , 
Volved  á  honrar  vuestro  reino, 
Mejoralde  de  Señor, 

De  luz ,  de  amparo  y  gobierno. 
Sin  vos  estábamos  todos 
Con  notable  desconsuelo. 
¡Gracias  á  Dios  que  vinisteis ! 
¡Gracias  á  Dios  que  habéis  vuelto! 
Mil  veces  beso  esos  pies. 

REY. 

Levántate ,  luán ,  del  suelo. 
Si  no  quieres  que  se  humille 
Tu  padre  á  tus  pies. 

príncipe. 
Teneos; 
Teneos ,  mi  padre  amado; 
Que  yo  soy  quien  no  merezco 
Resar  la  tierra  que  pisan 
Los  pies  que  á  sus  pies  han  puesto 
Tanta  tierra ,  tanto  mar. 
Tantos  climas  tan  diversos , 
Desde  el  etiope  adusto 
Basta  el  <'8paftol  soberbio. 
Vwid  oonmigOi  Sellor, 


lOÓ 

A  Portugal ,  donde  quiero 
Daros  cuanto  me  habéis  dado, 
DuDdo  mil  gracias  al  cielo 
Que  me  dio  para  pagaros 
Reino,  si  me  distes  reino. 

REY.    y/ 

¡Hijo  discreto  en  el  mundo, 
Hijo  con  el  mismo  extremo 
Piadoso!  lágrimas  sean 
Palabras,  porque  no  puedo 
Responder,  enternecido 
De  ver  á  un  hombre  que  ha  puesto 
Su  laurel  sobre  las  sienes  i 
De  cuantos  ilustres  hechos  \ 
Celebra  la  antigua  historia.  1 
¡En  hora  buena  te  dieron 
Ese  ser,  esas  entrañas. 
Donde  de  nuevo  te  vuelvo ! 
Que  para  poder  pagarte 
Te  pongo  en  ellas  de  nuevo , 
Porque  volviendo  ¿  nacer, 
Me  debas  dos  nac' mientes; 
Paes  ya  me  has  pagado  el  uno. 
En  cuya  verdad  te  beso 
Ese  rostro,  honor  del  mundo. 
Digno  de  mayores  cetros. 
Iré  seguro  contigo  .     , 

Más  que  de  mi  mismo,  haciendo 
De  tus  lágrimas  la  carta , 
De  tu  amor  el  juramento. 
No  puedo  decirte  más. 
pnfiiGiPB. 
Prelados  y  caballeros, 
El  Principe  vuelvo  á  ser, 
No  el  Rey,  y  ansi  os  mando  y  ruego 
Llaméis  Infante  á  mi  hijo. 
¿HaréisloansiY 

TODOS. 

Ansi  lo  haremos. 

pbJucipb. 
Mirad  que  el  Prfaicipe  soy. 

PRion. 
Desde  hoy  te  llamaremos 
El  Principe,  grau  Sefior, 
Mtt  el  VfiíMApe  pwfeto,^ 
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Y  á  su  valor  sin  segundo 
La  fama  el  laurel  le  diera; 

Que  aunque  es  verdad  que  ha  peraiao 
A  su  padre  Portugal , 

Y  Alfonso  segundo  ha  sido 
Hasta  el  mar  occidental 
Por  sus  hazañas  temido; 

Con  el  gran  don  Juan  le  queda 

Tan  soberano  Señor, 

Que  no  hay  valor  que  le  exceda. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  el  Alcázar  de  Toledo. 

ESCENA  PHIMERA. 

AC0IPA8AH1BRT0,  DON  JUAN  DE  SO- 
SA ,  át  emlH^dúr;  EL  REY  DON 
FERNANDO  EL  CATÓLICO,  LA 
REINA  DOf)A  ISABEL,  BELTRAN. 
Tocan  ehirimias. 

DOH  PEBltAÜDO. 

Con  esas  cartas  podéis 
Partir  cuando  os  diere  gusto. 

DON  JOAN. 

Con  justa  causa  tenéis. 
Rey  poderoso  y  augusto. 
La  fama  que  merecéis, 

Y  vos ,  hermosa  Señora , 
Desde  el  ocaso  al  aurora 

Y  del  austro  al  mediodía : 
La  Libia  ardiente  y  la  fría 
Scttia  vuestro  nombre  adora. 

REINA. 

Cuando  Fernando  tuviera 

/  El  mayor  lustre  del  mundo, 

^  Vuestro  Rey  le  escureciera  I 


DON  JUAN. 

Pagar  tan  alto  favor 

No  hay  satisfacion  que  pueda. 

REINA. 

El  hombre  que  he  deseado 
I  Ver  con  mayor  afición 
I  Es  vuestro  Rey. 

DON  JUAN. 

Si  pintado 
De  mi  corta  relación 
Con  más  verdad  aue  cuidado, 
Señora ,  le  queréis  ver. 
Podré,  haciéndole,  correr 
La  cortina  á  su  retrato. 

DOIIa  ISABEL. 

Decid. 

DON  JOAN. 

Por  no  ser  ingrato, 
Ignorante  quiero  ser. 
El  invicto  Rey  don  Juan 
El  Segundo,  aunque  el  primero 
En  el  heroico  valor, 
En  el  militar  esfuerzo. 
Rey  tercio  de  Portugal, 
Desde  el  Santo  Alfonso  el  Bueno, 
A  quien  dio  sus  mismas  llagas 
Por  armas  el  Rey  del  cielo. 
Es  hombre  proporcionado 
De  suerte  en  mediano  cuerpo. 
Con  tal  rostro  y  gravedad , 
Que  entre  mil  nombres  diversos 
Le  conocerán  por  Rey; 
Que  luego  obnga  á  respeto. 
En  las  cosas  de  placer 
Es  afable ,  aunque  modesto, 

Y  en  las  que  son  de  importancia. 
Humanamente  severo.  / 
En  lo  blanco  de  los  ojos, 
Venas  de  color  sangriento, 
Airado  le  hacen  temido ;  >/ 
Que  pone  el  mirarle  miedo, 
Como  alegre  confianza 
Verle  cuando  está  contento ; 
Porque  las  venas  de  sangre 
Vuelve  de  color  de  cielo. 
Es  bien  hecho  á  maravilla 

Y  galán  por  todo  extremo. 
La  habla  apacible  y  mansa. 
En  los  donaires  discreto, 

Y  en  las  sentencias  un  sabio, 
Que  ningún  romano  ó  griego 
De  cuantos  celebra  el  mundo» 
Habló  mejor  á  su  tiempo. 
Es  hombre ,  sin  arrogancia , 
De  tan  altos  pensamientos , 
Que  en  sus  acciones  parece 
Que  el  mundo  le  viene  estrecho. 
Es  justiciero  y  piadoso,  > 

Y  piadoso  justiciero: 
De  suerte ,  que  es  la  prudencia 
De  los  extremos  el  medio : 
En  mercedes  y  castigos 
Mucho  se  parece  al  cielo.  : 
No  hay  excepción  de  personas : 
Quita  al  malo  y  premia  al  bueno. 
Sabe  todos  los  que  sou 
En  su  reino  beneméritos, 

Y  aunque  ausentes,  no  olvidados, 
Se  acuerda  de  darles  premios : 
Tanto  que  sn  lloma ,  en  Us  Indias, 


En  Jerusalen  viviendo 
Letrados  y  capitanes 
(Que  no  puede  ser  más  lejos). 
Las  encomiendas  y  mitras 
Les  envia,  conociendo 
Sus  méritos  y  servicios. 
De  que  él  está  satisfecho , 
Con  que  á  ser  buenos  se  animan  ^ 
Letrados  y  caballeros. 
iGuarda  las  leyes  que  hace 
IComo  si  fuese  sujeto 
Ia  las  leyes  el  que  es  Rey, 
}i  es  Rey  de  Un  alto  extremo 
(En  cosas  de  religión, 
Que  admira  tan  alto  celo. 
Contáronle  un  cierto  dia 
Que  en  una  casa  de  juego 
Se  blasfemaba  el  divino 
Nombre  de  Dios;  y  sintiendo 
Este  agravio  de  su  honor. 
Mandó  que  pusiesen  luego 
Fuego  á  la  casa ,  y  ardió 
Hasta  los  mismos  cimientos. 
Desde  que  murió  su  padre, 
A  quien  volvió  á  dar  el  reino 
Que  le  habla  dado  en  vida , 
Digna  hazaña  de  su  pecho, 
Ningún  sábado  ha  dejado 
De  ver  los  presos  y  pleitos, 
Que  allá  relación  llamamos, 
En  que  parece  que  vemos 
Un  ejemplo  en  Salomón 
Con  divino  entendimiento. 
Es  don  Juan  en  sus  palabras 
Tan  cierto  y  tan  verdadero. 
Que  si  promete  una  cosa. 
Va  tan  alegre  y  contento 
El  hombre  á  quien  la  promete, 
Como  si  fuera  el  efecto. 
Estima  notablemente 
A  los  nobles  caballeros, 
A  los  que  tratan  verdad, 
Y  á  los  que  tienen  extremo 
En  algura  profesión: 
Con  que  procuran  ser  diestros 
En  todos  artes  y  oficios 
Por  el  interés  y  el  premio. 
Es  en  el  dar  Alejandro;, 
Pero  da  mejor  que  el  griego ; 
Que  él  miró  la  propia  fema^ 
I  Y  éste  el  ajeno  provecho. 
Tiene  un  libro  de  memona 
Donde  él  mismo  va  escribiendo 
Los  servicios  que  le  hacen , 
Que  satisface  á  su  tiempo; 
Y  con  dar  á  todos  tanto. 
Por  otra  parte  le  vemos 
Solicitar  cuidadoso 
Su  prosperidad  y  aumento. 
Ya  con  las  nuevas  conquisus 
Del  moro,  del  indio  y  negro. 
Ya  con  piadosos  arbitrios 
De  las  rentas  de  sus  reinos. 
Sus  limosnas  son  un  grandes , 
Que  llegan  al  monte  excelso 
Donde  Caterina  yace, 
Y  Dios  legisló  su  pueblo. 
De  su  divino  sepulcro 
Favorece  tanto  el  templo. 
Que  se  ve  bien  el  amor 


I  Que  tiene  á  su  santo  duefio; 
Porque  jamás  por  sus  llagas 
Cosa  alguna  le  pidieron 
Que  la  negase ,  si  acaso 
No  era  en  daño  de  tercero. 
Es  desenvuelto  y  mañoso. 
Danza  muy  calan  y  diesiro, 
Y  anda  tan  bien  á  caballo , 
Que  hasta  agora  no  sabemos 
Quién  lleve  en  entrambas  sillas 
Más  fuerte  y  airoso  cuerpo. 
Corta  de  un  revés  cuatro  bacoM : 
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[Tal  héna  el  hnto  derecho 
Aicaozi,  y  ul  compostura 
De  gruesas  venas  y  niervos! 
Gusta  mucho  de  la  caza , 
Ya  con  aves,  ya  con  perros, 
Al  jabalí  por  el  monte, 

Y  a  la  garxa  por  el  viento. 
Los  mas  domingos  y  fiestas 
Sale  á  caballo,  moviendo 
Los  corazones  á  amor 

Con  rostro  grave  y  risuefio; 
Oue  lo  que  ha  de  ser  amado. 
Es  cosa  forzosa  verlo. 
Porque  solamente  k  Dios 
Le  amamos,  y  no  le  vemos. 
Las  cosas  de  su  capilla. 
Como  plata  y  ornamentos , 
No  reconocen  igual ; 
La  música  sólo  al  cielo. 
Es  su  devoción  muy  grande 
4  los  divinos  misterios , 
i  al  Pan  de  amor  es  su  amor 
Exceso,  porque  es  exceso. 
Tiene  en  cuantas  casas  tiene 
Oratorios  bien  compuestos, 
Adonde  todas  las  noches 
(Que  es  loable  y  santo  celo) 
be  retira  en  oración. 
Son  sus  entretenimientos 
Músicas,  toros  y  danzas. 
Ver  luchar  fuertes  mancebos, 

Y  ejercitar  varias  armas  .. 
—-Pero  vanamente  emprendo, 
Vo  siendo  yo  Jenofonte, 
Pintaros  con  rudo  ingenio 
Tan  nuevo  cristiano  Ciro; 
Porque  tengo  por  muy  cierto 

ÍQue  para  ejemplo  de  Reyes 
Hizo  este  Mncipe  el  cielo. 
DOK  rEBNAiino. 
¿A  quién  no  pone  afición 
De  Principe  tan  perfeto 
La  fama  y  la  relación? 

DOÑA  ISABEL. 

Es  el  ejemplo,  en  efeto. 
De  la  mayor  perfecion. 
Bien  merecen  admiraros 
Estilos  que  son  tan  raros. 

DON JOAN. 

Lo  menos  sólo  os  refiero; 
Que  lo  más  dejarlo  quiero 
A  dos  ingenios  tan  claros. 

DON  HERNANDO. 

En  lo  que  tratado  babemos 
Acerca  de  nuestra  hija. 
Resolución  tomaremos. 

DON  IDAN. 

Ya  el  reino  se  regocija 
GoD  dos  tan  altos  eitremos. 

DOÑAISABBL. 

ÍQué  edad  el  Principe  tiene 
{ne  Duestro  yerno  ha  de  ser? 

DON  JUAN. 

Trece  aSos  á  cumplir  viene 
Por  ahora. 

DON  FBRHANDO. 

Por  tener 
Tan  poca  edad,  nos  detiene. 
Escrito  babemos  que  ya 
Resolución  se  tomó  ; 
8a  esposa  Isabel  será. 

DON  JOAN. 

Eo  sa  nombre  os  beso  yo 
Las  manos. 

DOifA  ISABEL. 

Resuelto  está 
PensDdo  de  que  esto  sea : 
Qoj  os  partiréis. 


KL  miNCIPC  PERFECTO  (PtüaiaA  puan)* 


m' 


DON  IDAÜ . 

Castilla 
Reyes  de  Granada  os  vea. 

{Vuelven  d  tocar,  y  vanee  túdos^  ménoi 
dan  Juan  y  Beltran.) 

ESCENA  n. 
DON  JUAN ,  BELTRAN. 

DON  JOAN. 

Beltran... 

BBLTBAN. 

¿Qué  mandáis? 

DON  JOAN. 

Ensilla. 
Amor  la  patria  desea, 

Y  hoy  á  verla  he  de  volver. 

BELTBAN. 

Si  da  licencia  Leonor. 

DON  JUAN. 

Paró  en  pesar  su  placer : 
Si  Aiere  Circe  su  amor, 
Clises  sabré  yo  ser. 
¿Ves  toda  aquella  braveza, 
Qae  al  venir  mostró  celosa? 
Pues  en  fingiendo  tristeza 
Mi  amor,  se  rindió  amorosa; 
Que  la  mayor  fortaleza 
De  la  mujer  que  no  sabe. 
Tiene  un  alcaide  traidor. 
Que  al  enemigo  más  grave 
De  cuantos  tiene  el  honor 
Rinde  la  fuerza  y  la  llave. 
Confesóme  finalmente 
Leonor  que  adoraba  en  mi ; 

Y  estando  su  padre  ausente. 
El  Comendador ,  que  aqui 
He  honró  como  su  pariente, 
Tuve  una  noche  el  lugar 
De  que  le  hallase  el  deseo. 

BBLTBAN. 

¿Qué  dices ! 

DON  JUAN. 

Que  pude  entrar, 
Lo  que  yo  mismo  aun  no  creo : 
Ya  no  hay  más  que  desear. 

BBLTBAN. 

Luego  el  deseo  ¿cesó? 

DON  JDAN. 

Y  aun  estoy  arrepentido. 

BBLTBAN. 

¿Por  qué? 

DON  JOAN. 

Porque  me  costó 
Una  cédula  en  que  yo 
Confieso  ser  su  marido. 

BBLTBAN. 

Si  te  vasa  Portugal, 
¿Qué  se  te  da  de  lo  escrito? 

DON  JUAN. 

Es  Leonor  muy  principal. 

BELTRAN. 

Siempre  Alé  de  amor  delito 
Cumplir  las  promesas  mal. 

DON  JUAN. 

Corre ,  suda ,  y  se  resfria. 

BBLTBAN. 

Con  esta  manta  de  ausencia 
Queda  seguro. 

DON  JUAN. 

Este  dia 
Me  voy,  con  más  diligencia 
Que  tuve  al  venir  porfía. 
Los  gustos  de  amor  fiados 
(Porque  escarmienten  &us  duefios) 


Siempre  ftierou  mal  páfladoii 
One  son  gozados  pegneaos, 

Y  grandes  imaginados. 

BBLTBAN, 

Luego  icobrará  de  ti 
Tarde  o  nunca  en  Portugal? 

DON  JUAN. 

Beltran ,  cuando  vine  aqui, 
Quise  á  doña  Clara  mal, 
Por  lo  que  una  noche  vi; 
Mas  ya  vuelvo  con  intento 
De  adorarla ;  que  es  mujer 
De  mayor  merecimiento. 

BBLTBAN. 

¿Que  de  amor  siempre  ha  de  ser 
Sombra  el  arrepentimiento! 
Pues  yo  te  digo  que  Inés... 

DON  JUAN. 

¿Hay  algo  que  obligar  pueda? 

BELTRAN. 

Allá  lo  sabrás  después. 
Su  ceduiita  le  queda. 

DON  JOAN. 

Y  ¿cumplirásla  ? 

BBLTBAN. 

Al  revés, 
Si  no  es  que  tú  me  lo  mandes. 

DON  JUAN. 

¡Lindas  burlas! 

BBLTBAN. 

¿Lindas!  Grandes. 

DON  JUAN. 

¿Cédula  le  hiciste? 

BBLTBAN. 

Si; 

Mas  la  paga  remití 

Para  los  bancos  de  Flándes. 

(VflAM.) 
Palacio  Real  de  Lisboa. 


ESCENA 

LEONEL  DE  LIMA,  RUY  DE  SILVA. 

LEONEL.  [chas. 

Notables  son  del  Rey  don  Juan  las  di« 
Después  de  muerto  el  Rey  su  padre,  Al- 

[fonso, 
Tuvo  grandes  trabajos  y  desdichas. 

RUT. 

Estos  descubrimientos  son  notables, 
Y  van  tan  adelante  sus  conquistas,  [tas. 
Que  acá  también  hay  cosas  nunca  vis- 
Oro,  marfil,  diamantes,  plata  y  perlas 
Le  van  enriqueciendo. 

LEONEL. 

A  verle  vine. 
Aunque  es  tan  largo  y  áspero  camino» 
Benoi,  Rey  etiope:  su  reino 
Llaman  Gelofe. 

BUT. 

El  Rey. 

ESCENA  nr. 

AcoüPAflAiifENTO ,  EL  GRAN  PRIOR, 
EL  PRINCIPE  DON  JUAN,  veetUo 
iftfA^y.— LEONEL,  RUY. 

BLPBfNCirB,  yaBBT. 

Mucho  me  huelgo 
Que  trate  Benoi  de  ser  cristiano. 

PlIOR. 

Eso  dice,  Sefior,  que  más  le  obliga; 


.>-^» -»•»«*' ^ 
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Y  til  ot  ptdé  licendi ;  que  U  ntiio 
Óaíere  besaros. 

EKT. 

4  Dónde  queda  t 

PRIOR. 

Afuera 
Aguarda  Yoestro  gasto. 

REY. 

¡HolalUeeadme 
Esa  silla ,  pondré  la  mano  en  ella ; 
Qoe  no  quiero  senUrme;  que  aunque 
^  [bárbaro. 

Es  Rey  en  fin.  Decilde  que  énire  luego. 

PRIOR. 

Tiene,  Señor,  gallardo  entendlmienlo. 

RBT. 

Por  eso,  j  por  el  nombre,  no  me  siento. 

ESGCRA  V. 

BENOl,  de  indio,  can  plumai 
en  el  tocado.-^biCEos. 


COMEPIAS  Í8C00IDA»  OK  LOPE  DE  VBOA  CAfcPW. 

De  un  deseo  muy  rico       ^^  ,,  S^JÍffííhfhííSrtt* 

El  pobre  don  con  que  atrevido  ttego  V  éste  se  »»aWa  ofr^o , 

Al  primero  segundo  ^  Pero  no  os  puede  serrlr. 

Que  ha  tenido  la  fábrica  del  mundo. 


BBROÍ. 

Prospere ,  Jnan  invito , 
El  poderoso  cielo 
Tu  vida  y  reino. 

RBT. 

Seas  bien  veuido. 

BBROi.        V    Jc^ 
Al  ülümo  distrito       r^ce^ 
De  la  región  del  hielo  ,*^ 
Gomo  la  del  calor  se  te  há  rendido , 
Ta  nombre  esclarecido 
Lleve  en  hombros  la  Tama» 
Si  puede  á  tanto  peso : 
En  CUTO  nombre  beso 
Tus  piés;  y  á  las  grandezas  de  tu  fama 
Vengo  ft  ser  más  adusto. 
Porque  es  mayor  que  el  sol  tu  nombre 
Las  guerras  que  he  tenido     [augusto. 
Con  reyes  de  mis  tierras, 
Te  habrán  contado  ya  tus  capitanes: 
En  fin,  desposeído 
Por  sus  Injustas  guerras , 
Vengo  á  pedir  que  su  soberbia  allanes. 
Valientes  y  galanes 
Tus  portugueses  fueron 
En  sus  fuertes  navios 
A  los  limites  mios. 

Donde  mis  pensamientos  conocieron , 
A  tu  nombre  humillados, 

Y  en  vez  de  resistidos,  estimados. 
Grandes  cosas  emprendes ; 

Mas  digno  es  de  tu  nombre, 

Porque  á  no  saber  yo  por  el  camino 

Del  Dios  á  quien  pretendes 

Servir,  y  que  eres  hombre. 

Por  Dios  de  los  cristianos  imagino 

Que  á  tu  nombre  divino 

EdiGcara  altares; 

Que  viendo  tus  banderas 

Cubrir  nuestras  riberas , 

Y  abrir  camino  en  sus  remotos  mares, 
No  es  mucho  atrevimiento. 

RET. 

Verte  me  ha  dado  general  contento. 

Y  pues  noticia  tienes 

Del  Dios  á  quien  contíesas, 


De  granos  de  oro  puro 

De  nuestras  ricas  minas 

Te  traigo  cantidad ,  aunque  son  viles , 

Y  el  oro  queda  oscuro, 
Con  tus  luces  divinas ; 

Y  los  dientes  que  acá  llamáis  marttles» 
De  que  labráis  sutiles 

Hermosas  diferencias ; 

Y  traigo  cien  diamantes, 
Al  sol  tan  semejantes , 

Que  suplirán  de  noche  sus  ausencias; 

Y  de  esmeraldas  finas 

Dos  peñas,  arrancadas  de  sus  mmas : 

Un  hermoso  elefonte 

A  jugar  ensenado 

Con  mil  habilidades;  y  de  olores 

Traigo  copia  bastante , 

Y  un  pabellón  pintado 

Que  de  dosel  te  sirva  cuando  comas; 
De  los  mares  que  domas, 
Nácares  relucientes, 

Y  con  varias  labores 
De  plumas  de  colores , 
Pinudas  mil  historias  diferentes. 
Fiado  en  que  tu  Alteza 
Perdonará  mi  bárbara  pobreza. 

RET. 

id ,  Ruy  de  Silva ,  con  él « 
Para  que  el  Rey  y  su  gente , 
Como  es  justo,  se  aposente; 
Que  yo  pienso  hacer  por  él 
Cuanto  en  mi  fuere  posible. 
Dadme  esos  brazos. 

BBKOi. 

Sefior, 
Al  sol  de  vuestro  valor 
Será  tocarle  imposible. 

RET. 

Amigos  somos  los  dos. 

BEHOi. 

Dadme  otra  vez  vuestra  mano. 

RET. 

En  fin ,  ¿vos  seréis  cristiano? 

BENOL 

Placiendo  á  Dios. 

RBT. 

Id  con  Dios. 
{Vanse  Benoi  y  Ruy  de  Silva.) 


ESCENA  VL 

EL  REY,  EL  GRAN  PRIOR,  LEONEL, 

Acompa5íahierto. 

REY. 

Prior... 

PRIOR. 

Señor... 

RBT. 

Prevenid 
Fiestas  de  toros  y  cañas, 
Y  vos  á  Tuestras  hazañas    (A  Leonel,) 
Alguna  fama  ahadid. 

LEONEL. 

Los  caballos  han  venido, 


RET. 

iQuétienef 

LBORBL. 

Quiero  decir 
Que  es  bajamente  nacido. 

RBT. 

¿Mucho? 

LEOHBL. 

Es  su  padre  arriero. 

RBT. 

No  Importa :  sírvame  aqoi ; 
Que  no  ha  de  enseñarme  á  mi: 
Para  las  bestias  le  quiero. 
¿No  sabes  que  sé  estimar 
Los  que  tienen  excelencia 
En  sus  oficios? 

LEONEL.  (Yendo  á  avisar.) 
Ucencia 
Tenéis :  bien  podéis  entrar. 

ESCENA  Vn. 

UN  PICADOR.— Dichos. 


PICADOR. 

Déme  los  pies  Vuestra  Alteza. 

RET. 

Esos  caballos  mirad. 

PlCADOn. 

Veréis  mi  curiosidad. 
Mi  cuidado  y  mi  destreza. 
En  cuatro  días  veréis 
Qne  sólo  les  falu  hablar. 

RET. 

Con  callar  y  con  picar. 
Eso  qoe  decís  haréis. 

PICADOR. 

Mis  piés  alabaros  quiero : 
Raros  son. 

RET. 

Leonel... 

LEONEL. 

Señor... 

RET. 

Picado  está  el  picador 
De  hablar :  mira  si  es  barbere  .. 
—Y  mirad  si  hay  por  abl 
Alguien  que  me  quiera  hablar. 

LEONEL.  {LUgandoie  á  una  puer»áx) 
¿Hay  quién  quiera  negociar? 

RBT. 

Dad  voces. 

LEONEL. 

Dicen  que  si. 


Antes  que  trates  de  otra  cosa,  es  justo  Señor,  á  buena  ocasión. 


g>ues  á  ninguna  vienes , 
i  caestra  ley  profesas .  ¡ 

Queátiiedémásbien  niámimi^sgus-, 
Que  te  bautices.  [to) 

BBNOi. 

Ousto 
De  obedecerte  luego; 
Mas  oye,  te  suplico. 


RET. 

¿Cuántos  son? 

LEONEL. 

Catorce  son; 
Pero  los  más  no  han  tenido 
Buen  maestro  en  su  crianza , 
Y  ha  menester  Vuestra  Alteza 
Hombre  de  cuya  destreza 


ESCENA  Vni. 

UN  VIEJO,  con  un  memarte/.— Dichos. 

EL  vmjo. 

La  merced  que  este  papel 
Dice,  os  pido. 

RBT. 

Ya  la  he  dado. 

VIEJO. 

Ciña  tu  frente  el  sagrado 
Y  ritorioso  laurel; 
Véaste  señor  del  mundo ; 
Que  es  corto  nuestro  hemisferio: 
.Seas  en  dicha  el  primero, 
Como  en  el  nombre  el  segundo. 
Llegue  al  Japón  tu  corona. 


^^~ 
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iHtbeiim  bien  entendldof 

TIE40. 

Si,  Sefior :  qae  lo  qae  pido 
HabeiB  dadoi  otra  persona. 

RBT. 

Pues  ¿por  qué  me  agradecéis 
Lo  que  ba  sido  eo  vuestro  dallo? 

VIEJO. 

Porque  en  este  deseogafio 
rfotabie  merced  me  bacels; 
Que  SI  yo  aquí  me  estuviera, 
A  mi  casilla  falura , 
Mi  hacienda  eo  vano  gastara, 
Y  üempo  y  pasos  perdiera. 
Con  esto,  luego  me  Iré. 

REY. 

Iréis  mejor  despachado , 
No  del  oficio  que  he  dado; 
Que  otro  mejor  os  daré ; 
Porque  quien  mercedes  quiere 
Los  desengaños  hacer, 
Hejor  sabrá  agradecer 
Las  mercedes  que  le  hiciere. 
Alcaide  sois  del  lugar 
Donde  pedis  regidor. 

VIEJO. 

Beso  vuestros  pies,  Sefior. 

(Vame  el  Viejo  y  el  Picador.) 

RET. 

Mirad  si  bay  quien  quiera  hablar. 

ESCENA  IX. 

ÜN  CRIADO»  con  unas  /teiw.— Dichos 
ménoi  EL  VIEJO  t  EL  PICADOR.  ' 

CRIADO. 

Aquestas  llaves  te  envia , 
Señor,  de  Mora  el  Alcaide, 
Porque  ya  espirando  queda  : 
Mandóme  que  te  besase 
Las  manos ,  y  en  ellas  mismas 
Las  entregase. 

RBT. 

Que  falte 
Un  fidalgo  tan  valiente 
Me  pesa.  Volved  y  dadle 
Las  llaves  f  pues  tiene  un  hijo, 
Y  decidle  que  quiUrle 
A  su  hijo  lo  que  es  suyo , 
Ko  es  justo :  que  dé  las  llaves 
De  su  mano  i  quien  le  hereda 
La  lealtad ,  valor  y  sangre. 

GRlAnO. 

Deso  vuestros  pies. 

RET. 

Andad. 
{Vase  el  criado.) 

LEONEL. 

iHay  más  alguno  que  hable 
A  Su  Alteza? 


IL  PRlNClPÍ  PÍRFECTO  (rimciA  mti). 

La  alcaidía  de  Castil  i  Ruy  de  Silva  y  el  Prior 
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David ,  y  podréis  honrarme 
Con  ella,  si  sois  servido. 

REY. 

¿Dejó  hijos  el  Alcaide? 

■EffDO. 

Cinco  ó  seis  pienso  que  deja. 

REY. 

Pues  en  caso  semejante, 
Lo  que  podré  hacer  por  vos 
Será  el  no  decir  á  nadie 
Una  demanda  tan  necia; 
Y  agradecedme  que  os  guarde 
Secreto ,  siéndolo  tanto , 
Pues  que  teniendo  el  Alcaide 
Cinco  hjjos,  me  pedis 
De  Castei  David  fas  llaves. 

^  MEROO. 

uonozco  Dd  error. 


(Vate.) 


ESCENA  XI. 

RUY  DE  SILVA.  -Dichos. 


RUY. 


ESCENA  X 

MENDOEímiOüE2.-EL  REY,  EL 
GRAN  PRIOR,  LEONEL,  acompa- 
ffAMiniTa 

■ERDO. 

Aquí  estoy  yo. 

REY. 

Paet»  Mendo  Enriques,  ^qué  os  trae 
Por  acá  ?  ¿Qué  es  menester? 

KEROO. 

Vaeó,  Señor,  que  Dios  guarde. 


p   ,        ,  Ya  queda 

En  la  mejor  casa  y  calle 
Aposenudo  el  Gelofo. 

De  hacer  las  fiestas  se  trate. 

Mas  id  á  comer  ahora; 

Que  me  parece  que  es  tarde.— 

Ea,  Prior,  caballeros. 

Adiós. 

PRIOR. 

Tu  nombre  dilate 
A  los  dos  polos  del  mundo. 
I 

REY. 

Dios  te  guarde. 
( Yanee  todos ,  minos  el  Rey  y  Leonel, 
que  se  queda  retirado  sin  que  el  Rev 

le  vea.)  " 

ESCENA  Xn. 

EL  REY,  LEONEL. 

REY.  {Para  si,) 
Con  justa  causa  agradecido  al  cielo 
Miro  mi  reino  dilatarse  tanto , 
Que  causa  el  nombre  portuguesespaoto 
Del  clima  que  arde  basta  el  que  baña  el 

j   ™       .  [hielo. 

El  mar  de  Taprobana,  el  indio  suelo 
De  las  Quinas  respeta  el  blasón  santo, 
Sin  que  pueda  impedir  sireno  canto 
Las  naves  que  arma  un  divino  celo. 

El  remoto  Ceylan ,  el  chino,  el  persa. 
Bárbaro  y  moro  sus  laureles  bajen , 
Y  la  nación  más  última  y  diversa. 

Ya  no  es  posibleqoemi  curso  atajen, 
..Porque  no  hay  para  el  Rey  fortuna  ad- 

fVprsa 
Si  imita  á  Dios ,  porque  es  de  Dios  ímá- 
I  Quién  está  abi  ?  [gen.  _ 

LEONEL. 


Y  loflUemás  bien  pudieron 
Irse  á  comer,  y  ansí  fueron, 
Porque  lo  tienen.  Señor. 
Pero  yo,  cuando  mandáis 
Que  nos  vamos  á  comer, 
¿Cómo  os  puedo  obedecer, 
Si  de  comer  no  me  dais? 

I  REY. 

Habeislo  dicho  Un  bien , 
Que  despertastes  mi  olvido. 
Una  encomienda  he  tenido 
Guardada ,  que  os  está  bien. 
Vale  cuatro  mil  ducados. 

LEONEL. 

Pues  ya  me  voy  á  comer; 
Que  es  muy  justo  obedecer 
Vuestros  reales  mandados.    ^ 
(Vanse.) 

Sala  ea  casa  de  dofia  Leonor  en  Toledo. 

ESCENA  Xm. 

DOÑA  LEONOR,  DON  JUAN,  INÉS, 
BELTRAN. 


V 

1 


Yo ,  Señor. 


REY. 

i  No  os  mandé  á  todos  que  os  vais 
A  comer? 

LEONEL. 

Vos  lo  mandáis, 
Y  yo  tuviera  á  favor 
De  la  fortuna  el  poder 
Ir  á  obedeceros  boy ; 
Mas  á  comer  no  me  voy 
Por  no  tener  que  comer. 

*  Palta  ttahemistiqaío. 


DOilÍA  LEONOR. 

Si  pudiera  hacer  del  llanto 
Palabras,  tá  conocieras 
Del  alma  que  desesperas , 
Cuánto  á  amor  obliga  á  Unto. 
Que  te  vayas  no  me  espanto, 
Pues  ya  supe  que  debias 
Volver  al  centro  en  que  hablas 
I  Visto  de  tu  parte  el  cielo , 
Ni  de  ver  el  presto  vuelo 
Con  que  al  bien  llegan  los  días. 
Sólo  me  espanu  saber 
Que  pueda  en  esU  partida 
Conservar,  don  Juan,  mi  vida 
El  pensar  volverte  á  ver ; 
Que  ya ,  como  tu  mujer , 
Bien  puedo  esur  temerosa... 
—Quisiera  decir  celosa ; 
Mas  no  quiero  que' te  alteres , 
Poraue  en  las  propias  mujeres 
Es  siempre  cansada  cosa. 
Si  te  acordares  de  mi , 
Tal  vez  que  ocioso  te  halles, 
Destas  rejas ,  destas  calles 
Donde  me  viste  y  te  vi , 
Piensa  que  una  mujer  fui 
A  quien  dentro  de  su  casa 
ConquisUste ;  que  la  abrasa 
Mejor  en  toda  ocasión 
El  doméstico  ladrón 
Que  el  que  por  la  calle  pasa. 
No  pude  yo  defenderme. 
Portugués  del  alma  mía , 
De  tu  amorosa  porfía , 
Tan  cerca  de  verte  y  verme. 
Hué^ped,  pudiste  vencerme. 
Ansi  de  Eneas  se  escribe: 
La  miger  que  le  recibe, 
Después  se  ha  de  hallar  burlada ; 
Que  de  ordinario  la  espada 
Rompe  la  casa  en  que  vive. 

DOR  JOAN. 

No  me  olvidaré  de  ti, 
Bellísima  castellana; 
Que  noche ,  Urde  y  mañana 
Pienso  pensar  siempre  en  ti. 
La  palabra  que  te  di , 
Con  mi  nombre  la  firmé. 
Presto  á  verte  volveré , 
V  me  casaré  contigo; 
Que  el  tiempo  será  testigo 
De  aquesu  verdad  y  ñd, 


-'/■ 


id4 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  OB  VEGA 


coo  to  Rey  queda  trtudo 
Su  nifia  Isabel  ctRtr 
Con  mi  Principe;  y  en  dar 
La  nueva  me  va  un  estado. 
Volveré  con  el  cuidado , 
Que  del  que  tienes  recibo : 
Con  esta  prisa  me  privo 
De  tus  bellos  ojos  boy, 
Porque  piensa  el  Rey  que  estoy 
Vutitv  ya  el  pié  en  el  eitribe. 

005ÍA  LEONOR. 

t  Ay,  don  Juan!  si  has  de  olvidarme, 
Si  bas  de  ser  hombre  en  la  fe , 

Y  el  estribo  dése  pié 

Ha  de  ser  para  dejarme» 
Quieras  siquiera  oblisarme , 
Mientras  que  no  puedo  verte  • 
Con  escribirme,  de  suerte 
Que  pierda  á  la  ausencia  el  miedo: 
Mira,  mis  ojos,  que  quedo 
Con  las  anttas  de  la  muerte. 

non  JOAif. 
Mal  hace  tu  pensamiento 
En  dudar  que  he  de  escribir. 
Pues  no  be  de  poder  vivir 
Con  otro  mantenimiento. 
CarUs  vendrán  por  el  viento, 
Como  i  la  patria  el  cautivo; 

Y  mientras  ausente  vivo, 
Con  la  misma  sangre  sé 
Que  escribiéndote  diré : 
Señora  y  aquesta  te  escribo. 

W>flk  LBOIIOR. 

Tu  memoria  será  prueba , 
Mi  bien,  si  me  tratas  mal. 

DON  J0AIf . 

Nació  amor  en  Portugal : 
No  llevo  allá  cosa  nueva. 

DOÍf  A  LEONOR. 

Sólo  mi  dolor  te  mueva, 

Y  un  amor  tan  excesivo , 
Mientras  de  verte  me  privo. 

DON  füAlf . 

T6  verás  presto  en  mi  carta 
Lo  que  siento  cuando  parta , 
Pues  partir  no  puedo  vivo. 
Queda  adiós,  y  él  te  me  guarde. 

DOÑA  LEONOR. 

Adiós ;  que  cobarde  estoy. 

DON  JUAN. 

Lo  que  tardo  en  irme  hoy , 
Haces  que  en  volverme  tarde. 

DOff  A  LEONOR. 

Soy ,  como  mujer ,  cobarde. 
Aunque  en  la  firmeza  fuerte. 
Vete  y  déjame  á  la  muerte , 
Porque  no  puedo  vivir 
Para  mirarte  partir. 
Cuanto  más  volver  á  verte. 
{Vanse  don  Juan  y  doña  Leonor.) 

ESCENA  xnr. 

BELTRAN,  INÉS. 

SELTRAN. 

iQué  dice,sefiora  Inés, 
Deaquesu  triste  partida? 

INÉS. 

:  Ay,  Beltrtn!  ya  ¿no  lo  ves ! 
No  tengo  un  hora  de  vida. 

RBLTRAN. 

ipiré  aquello  de  los  pies. 
De  los  estribos  y  aciones  t 

INÉS. 

-  Cansanmemuoh o  razones 
De  poetas  arrendajos : 


Dime ,  fieltran ,  tos  trabijoi 
Por  tus  propias  invenciones. 

SELTRAN. 

i  Ay,  mi  bien ,  que  has  de  olvidarme  1 

INÉS. 

¿  Cómo ,  mi  bien ,  si  te  adoro! 

SELTRAN. 

Mira  que  podré  vengarme , 
Si  me  pierdes  el  decoro^ 
Con  no  volver  á  casarme. 

INÉS.  *^ 

Si  hombre  en  mi  vida  mirare... 

SELTRAN. 

Calla,  Inés;  que  eres  mujer. 

INÉS. 

Porque  en  eso  no  repare 
Tu  amor,  dejaré  de  ser. 

SELTRAN. 

¿De  ser? 

INÉS. 

Si. 

RBLTRAN. 

Tu  intento  pare ; 
Que  cierta  fábula  trata 
Que  un  hombre  quiso  una  gata, 
De  suerte  que  cada  día 
A  Júpiter  le  pedia. 
Con  ofrendas  de  oro  y  plata , 
Se  la  volviese  mujer. 
Júpiter  lo  vino  á  hacer; 

Y  estando  el  hombre  casado, 

Y  ella  sentada  en  su  estrado 
Viendo  canur  y  tañer , 
Dicen  que  un  ratón  pasó ; 

Y  apenas  ella  le  vio , 
Cuando  corriendo  tras  él , 
Le  dio  uñarada  cruel , 

Y  al  primero  ser  volvió. 
Pues  aplico  y  digo ,  Inés , 
Que  apenas  verás,  después 
De  mi  ausencia  y  tu  desmayo. 
Pasar  un  ratón  lacayo. 
Cuando  uñarada  le  des. 

INÉS. 

Mal  conoces  mi  valor. 

RELTRAN. 

Las  postas  de  mi  Señor 
Han  llegado:  adiós,  Inés. 

INÉS. 

¿Escribirásme? 

SELTRAN. 

Eso  es 
Hablar  de  vicioso  humor: 
Verso  ha  de  haber  como  el  braao. 
Romance  y  esmeraidjzo. 

INÉS. 

¿Qué  nombre  me  bas  de  poner? 

SELTRAN. 

Inesilis :  yo  he  de  ser... 

INÉS. 

¿Cómo,  mi  bien? 

SELTRAN. 

Beltranaso. 

INÉS. 

Pues  adiós. 

SELTRAN. 

¿Qué  corazón 
Me  basta  en  esta  ocasión! 

INÉS. 

Hoy  se  acabó  mi  alegría. 

SELTRAN. 

Acuérdate  que  eres  mia» 
Si  pasare  algún  ratón. 
IVarne.) 


GARPtO.  -^ 

Calis  stt  Lisboa  eos  safrada  i  írí  plata. 
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LEONEL,  con  héJriU  de  AMniaré^ 
m  CABALLERO. 

LEONEL. 

N¡ngaao<M»mo  el  Rey  anda  á  caballo. 

r  CARALLERO. 

'Él  es  en  todo  un  Príncipe  períéto. 

LEONEL. 

Í Dichoso  el  que  merece  ser  vasalk^ 
leunReyenquienJamásse  halló  d^fe* 

CARALLERO.  [^^' 

No  pienso  que  es  pasión ;  mu  yo  no  h  a  - 
Su  igual  en  Portugal.  [lie 

LEONEL. 

Tiene  sid^to 
Para  regir  el  mundo. 

CARALLERO. 

¡Qué  gallarda 
EstáUplazil 

LEONEL. 

¡  Brava  Gesta  aguards! 
Para  los  Reyes  es  aquel  tablado. 
Que  cubierto  de  telas  encamadas. 
La  Urente  adorna  aquel  dosel  bordado, 
Y  á  ellos  Diés  dos  sillas  y  almohadas. 
El  que  miramos  al  siniestro  lado, 

guelas  tiene pajisas  y  moradas, 
8  para  Bemoi,  por  quien  se  han  hecho 
Las  fiestas. 

CASALLERO. 

Quiere  el  Rey  mover  su  pechO' 

LEONEL. 

Los  Refes  vienen  por  aquesta  calle. 

CARALLERO. 

A  pié  vienen ,  por  Dios ,  y  de  la  mano 
Trae  á  la  Reina. 

LEONEL. 

¡Qué  gallardo  talle! 

CABALLERO. 

Préciasedél ;  que  á  pié  no  vieneenvano. 

LEONEL. 

A  los  tablados  van:  aoompañalle 
Será  razón. 

CARALLERO. 

I  Qué  bien  lo  grave  y  llano 
Juntó  naturaleza  en  un  asueto ! 

LEONEL. 

Quiso  formar  en  él  un  Rey  perfeto. 

CBGCRAXVX. 

Tocan  música.  Acoipañaüiento  ,  y  cw 
iU  RUY  DE  SILVA  :  EL  REY ,  tra- 
yendo de  la  mano  d  LA  REINA.  Ge» 

TE.— LEONEL  ,  ON  CARALLERO. 
REINA. 

Admirado  está  de  ver 
Tantas  ventanas  compuestas : 
La  grandeza  destas  tiestas 
No  acaba  de  encarecer. 

RST. 

Tiene  el  bárbaro  razón. 

REINA. 

Roy  es  día ,  que  á  cualquiera , 
Puesto  que  de  Españajuera» 
Le  causara  admiración. 

REY. 

No  tienen  estos  allá 
Destreza  ni  policía. 

REmA. 

Lisboa  en  esta  alegría 
En  dos  extremos  está 


V  y- 
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De  grandexa  j  de  iiqu«u. 
Toa«  ea  bermosara  y  oro. 
GENTE.  {Dentro.) 
iGaarda  el  toro!  (guarda  el  toro! 

auT. 
Haya»  Seftor,  Vuestra  Alteza. 

LEONEL. 

Señor ,  en  aquesta  casa 
Puede  Vuestra  Altesa  eolrar. 

REINA. 

iQoé4iaréT 

RBT. 

iComo  qué !  Esperar. 

■BIlfA. 

Paof  ¿no  Teis  que  el  toro  pasa? 

GENTE.  (Dentro.) 
I  Guarda  el  toro !  ¡  guarda  el  toro! 

RBT. 

No  importa;  yo  estoy  aqui. 

(Huyen  toda;  éntra$e  el  Rey ,  desnu' 

dando  ¡a  eepada :  hay  grita  dentro; 

vuelve  el  Rey  d  talir.) 
{ Nouble  herida  le  di ! 

REINA. 

iGon  justa  cansa  os  adoro! 

RET. 

Pasad:  bien  podéis  venir, 

Y  folverme  4  dar  la  mano. 

REINA. 

{Turbada  estoy! 

RST. 

No  es  en  vano , 
Viendo  nuestra  gente  huir. 

(Vuelve  Ruy  de  Silva) 

ROY. 

¿Por  qué  se  quedaba  ansi 
£n  la  calle  Vuestra  Alteza? 

RIT. 

y  Porque  la  real  grandeza 
^  No  sabe  salir  de  si. 

(Vuelve  Leonel.) 

LEONEL. 

Estamos,  y  con  razón , 
Afrentados  deste  caso. 

RET. 

Era  muv  estrecho  el  paso 

Y  grande  la  turbación. 

ESCENA  XVII. 

EL  PRIOR,  GENTE,  ACOUPAÑASIENTO 

EL  REY,  LA  REINA,  RUY ,  LEONEL. 

raiOR. 
i  Es  posible  que  esto  ha  hecho ! 

RBT. 

¿Dónde  bueno  vais.  Prior? 

PRIOR. 

A  ver.  Invicto  Seiíor, 
La  grandeza  dése  pecho. 
Dejadme  besar  la  mano 
Con  que  tal  hazalla  hicistes. 
i  Qnéiirava  herida  le  distes ! 

LEONEL. 

El  prueba  i  correr  en  vano. 
Ya  ñafia  en  sangre  la  calle. 

RUT. 

Don  Joan  de  Sosa  no  diera 
Esta  herida ,  aunque  saliera 
Vuestra  Alteza  á  celebralle. 

LEORCL. 

Es  rancha  te  diferencia 
De  ir  á  cabaHo  6  i  pié. 
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RUT. 

Li  diferenoia  se  ve 
En  el  ánimo  y  la  ciencia ; 

8ue  donde  no  hay  prevención 
8  el  ánimo  maestro. 

RET. 

Don  Juan  de  Sosaes  muy  diestro, 
Y  á  hallarse  en  esta  ocasión , 
No  sacara  yo  la  espada. 

PRIOR. 

Bien  sabe  don  Juan,  Sefior , 
Dar  á  un  toro  con  valor 
O  lanzada  ó  cuchillada ; 
Mas  son  aciertos,  que  el  dallos 
En  buena  fortuna  están. 

RET. 

Si ;  pero  sólo  don  Juan , 
Fidalgos ,  sabe  acertallos. 

(Vanee todoe,  excepto  el  Prior.) 

PRIOR. 

Aunque  yo  me  hubiera  hallado 
En  la  ocasión  que  he  perdido. 
No  estuviera  más  corrido. 

EscaBNA  xvni. 

DON  JUAN ,  BELTRAN,  de  camino,^ 
EL  PRIOR. 

DON  JUAN. 

I A  lindo  tiempo  he  llegado! 

BELTRAN. 

Tu  dicha  es  notable  cosa. 

PRIOR.  (Para  «O 
A  mi  .me  conviene  hacer 
Cómo  el  Rey  venga  á  entender 
Que  hay  más  que  un  don  Juan  de  Sosa. 
Saldré  á  la  plaza  este  dia.         (Vase.) 

ETCENA  XIX. 

DON  JUAN,  BELTRAN. 

DON  JUAN. 

Con  el  valor  de  quien  soy , 
Palabra,  Beltran^  te  doy 
Que  esta  esperanza  traía. 
Llegué  como  he  deseado : 
Haz  ensillar  mi  alazán. 

BELTRAN. 

iQué  alazán! 

DON  JUAN. 

Presto,  Beltran ; 
Que  está  el  Rey  en  el  tablado. 

BELTRAN. 

¿Tienes  seso!  ¿estás en  ti! 
'iCien  leguas,  sin  mudar  sillas* 
En  postas,  que  mil  postillas 
Las  postas  han  hecho  en  mi !... 
En  quitándote  las  botas. 
Salarás  á  la  plaza. 

DON  JUAN. 

Advierte 
Que  no  se  excusa  una  suerte. 

BELTRAN. 

Tengo  las  alforjas  rotas . 
Tú  solo  salir  concierta ; 
Porque  si  el  toro  roe  huele. 
Me  na  de  encontrar  como  suele 
Quien  halla  la  puerta  abierta. 

DON  JUAN. 

Yo  he  de  salir  embozado 
Con  una  capa  con  oro. 

BELTRAN. 

^0  era  mejor  ver  el  toro 
€on  el  Rey  y  en  el  tablado  , 


Reeeblr  mil  pirablenM 

De  los  fidalgos  y  damas? 

¿Siempre  has  de  andar  por  les  rtfliis! 

Mira  que  cansado  vienes , 

Y  hay  toro  tan  descortés , 
Que  no  ha  de  tomar  en  cuenta 

?ue  vienes  de  venta  en  vemsi 
que  á  Leonor  viste  un  mes. 
Placo  estás;  que  en  el  color 
Se  te  ven  las  dos  jornadas- 

DON  JUAN. 

Dos  veces,  Beltran,  me  enfiídas : 
Una  en  hablar  de  Leonor, 

Y  otra  en  querer  que  no  salga. 
Desta  grita  ¿no  te  alteras! 

BELTRAR. 

Pues  en  tu  error  perseveras, 
Tu  misma  fuerza  te  valga. 
Caballo  y  capa  con  oro 
Voy  volando  á  prevenir ; 
Pero  yo  pienso  dormir. 


ESCENA 

Gente,  d^iil»'^.— DON  JUAN» 
BELTRAN. 

GENTE.  (Dentro.) 
¡Guarda  el  toro!  4  guarda  el  toro ! 

UNOS.  (Dentro.) 
¿Quién  es  este? 

oraos.  (Dentro,) 
El  Gran  Prior. 

DON  JUAN. 

Ya  el  Prior  sale  á  la  plaza. 
Presto. 

RBLTRAN. 

Todo  me  embaraza. 
¿No  era  más  Justo,  Sefior, 
Irá  ver  ádofia  Clara? 

UNO.  (Dentro.) 
I  Bravo  Ruy  de  Silva  viene! 

DON  JUAN. 

Todo  el  mundo  lugar  tiene 

Y  en  mi  ausencia  se  decían. 

GBRTB.  (Dentro.) 
Don  Gonzalo  de  Meneses 
Sale  agora  muy  galán. 

DON  JUAN. 

Bestia,  dame  mi  alaun. 

BBLnAN. 

á  matar  toros  vinieses 
esde  Toledo  á  Lisboa ! 

DON  JUAN. 

No  tendrá  en  ausencia  mia 

Hidalgo  la  bizarría 

De  que  mi  patria  rae  loa. 

BBtTBAR. 

Yo  pienso*  mientras  por  hma 
Sales  á  tal  desatino, 
Mauruntoro  devino, 

Y  derribaile  en  la  cama. 

(Vanee.) 

Sala  en  casa  de  dofia  Clara. 


Desdi 


ESCENA 

DOÑA  CLARA ,  ESPERANZA. 

DOñlA  CLARA. 

Pensamientos  atrevidos. 
Pero  muy  bien  empleados , 
Cuidados  para  cuidados 
Aun  apenas  merecidos. 
Aunque  vais  desvanecidos , 
Subid  adonde  os  resista 
El  ahna  al  sol  que  conquista 
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Con  Un  dnloe  desvarío; 

8ae  yo  misma  que  os  envió, 
s  vengo  á  perder  de  vista. 
A  lo  menos  no  diréis , 
Aaoqne  de  méritos  faltos. 
One  os  pode  subir  más  altos 
Que  la  esfera  que  teoeis. 
1^0  que  espanta  es  qae  duréis 
En  tanta  desconfianza , 
Ardiendo  tan  sin  mudanza , 
Que  hacéis  el  alma  crisol : 
rorque  es  llover  y  hacer  fol 
Querer  bien  sin  esperanza. 
De  manera  amor  me  trata, 
Que  con  quitarme  la  vida, 
OS  estoy  agradecida 
'  or  la  causa  que  me  mata. 
Fuera  á  mis  ojos  ingrata , 
sí  de  tanta  gloria  llenos. 
De  morir  los  viera  ajenos; 
QUe  uo  hay  vida  que  se  iguale 
<:oti  muerte  que  tanto  vale. 
Que  estimo  la  vida  eu  menos. 

ESPERANZA. 

Pienso  que  te  has  de  volver  ' 
De  ese  pensamiento  loca. 
do5[a  clara. 
La  causa  que  me  provoca 
¿Qué  otro  efeto  puede  hacer? 

ESPERANZA. 

Y  ¿aquel  el  antiguo  querer 

De  don  Juan  de  Sosa ,  ausente , 
¿No  templa  el  loco  acídente 
De  los  amores  del  Rey  ? 
doí9a  clara. 
De  amor,  Esperanza,  es  ley 
Que  viva  el  amor  présenle. 
Desde  la  noche  que  vi 
Del  Rey  el  bizarro  talle, 
Acuchillando  en  la  calle 
Aquellos  hidalgos ,  di 
En  imaginaren  mi 
Sus  heroicas  perfecfones: 
Ponerse  el  alma  en  razones 
Con  la  memoria ,  es  error, 
Porque  ésta  engendra  un  amor 
De  dos  imaginaciones. 
Con  ausentarse  don  Juan 

Y  ver  el  Rey  estos  dias , 
Crecieron  las  ansias  mias 
Hasta  el  estado  en  que  están. 
Estos  cuidados  me  dan 

Una  perezosa  muerte, 

gue  en  vida  se  me  convierte. 
I  Rey  no  roe  ha  de  querer; 
Mas  yo  tengo  el  padecer 
Por  la  más  dichosa  suerte. 
Dos  alas  dicen  que  tiene, 
Esperanza,  el  corazón , 

Y  con  aquel  aire  son 

Quien  le  alienta  y  entretiene. 
Si  el  mío  á  templarse  viene 
Con  tanto  fuego  de  amor, 
l¿s  porque  en  este  rigor 
lüsta  templanza  le  dan ; 
Que  de  alas  sirviendo  esián 
Su  grandeza  y  mi  temor. 


C8CEIVA  XXII. 

LEONEL.— DOÑA  CLARA,  ESPE- 
RANZA. 

LEONEL. 

Como  ayer  te  prometi 
El  referirte  la  fiesta , 
Aunque  apenas  acabada. 
Quiero  que  la  fiesta  sepas. 

DO.^A  clara. 
^o  me  la  cuentes,  Leonel; 
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Que  ya  no  hay  fiestu  quesean 
De  más  fiesta  para  mí, 


goe  las  glorias  de  mis  penas, 
surian  ¿quién  lo  duda? 
Los  Reyes  con  la  erandeza 
Que  suele  el  sol  y  la  luna , 
Que  son  las  luces  más  bellas , 
Ella  en  su  esfera  de  plata, 

Y  él  en  su  dorada  esfera ; 
Guarnecidos  los  tablados 
De  ricas  doradas  telas, 

Y  vertiendo  amor  mil  flores 
En  las  damas  portuguesas. 

LEONEL. 

Parece  que  las  has  visto 
De  la  suerte  que  lo  cuentas. 

nOfÍA  CLARA. 

El  Rey  negro  en  su  tablado, 
Admirado  de  que  tensa 
Del  mundo  la  parte  blanca 
Que  conquistar  en  la  negra. 
Entrarían  milíidalgos 
Con  notable  gentileza 
A  pedir  fama  á  los  toros. 
Haciendo  suertes  diversas. 
¿Puede  ser  mis  ? 

LEONEL. 

No  darás. 
Por  más  que  presumas  dcllas. 
En  quién  seria  un  fidalgo 
Que  entró  embozado  en  las  tiestas 
Con  una  banda  de  nácar 

Y  uua  capa  de  oro. 

DO^A  CLARA. 

Espera. 
¿Era  el  Prior? 

LEONEL. 

No,  por  Dios. 

DOi^A  CLARA. 

¿Fué  don  Alonso  de  Almeida  ? 

LEONEL. 

Menos. 

DOÑA  CLARA. 

¿Ruy  de  Silva? 

LEONEL. 

No. 
Porque  el  Silva  entró  sin  ella, 

Y  ha  hecho  con  un  rejón 
Que  bese  el  toro  la  tierra. 

DOÑA  CLARA. 

¿Fué  acaso  el  Embajador 
l)e  Castilla? 

LEONEL. 

No  fué  á  ellas. 
Porque  le  falta  salud. 

DOÑA  CLARA. 

¿Fué  Valentín  de  Perreira , 
O  Vasco  de  Acuña? 

LEONEL. 

No. 

DOÑA  CLARA. 

¿Lope  de  Meló? 

LEONEL. 

No  aciertas. 

DOÑA  CLARA. 

Doyme  por  vencida. 

LEONEL. 

Fué 
Don  Juan  de  Sosa.  No  tengas 
Por  fábula  lo  que  digo ; 
Que  con  mayor  gentileza 
No  lia  entrado  en  plaza  de  toros 
Hombre  que  se  precie  della. 
Después,  en  fin,  de  mil  suertes. 
Que  aun  la  envidia  las  celebra , 
Se  fue  á  apeara]  ublado, 


Adonde  el  Rey  y  la  Reina 

Le  han  hecho  notables  honras.  — 

¿No  me  dices  que  te  huelgas? 

DOÑA  CLARA. 

Si  no  me  huelgo ,  Leonel, 
¿Para  qué  quieres  que  mienta? 

LEONEL. 

¿Diceslo  de  veras? 

DOÑA  CLARA. 

Sí; 
Que  ausencias  hablan  de  veras. 

LEONEL. 

Pues  en  tu  casa  le  tienes 

Con  la  misma  gentileza 

Que  entró  gallardo  en  los  toros. 

ESCENA  XXIII. 

DON  JUAN  DE  SOSA ,  con  capa  de 
aro^  banda  de  nácar,  borceguíes  y 
espuelat  como  de  juego  de  cañas; 
BELTH AN.  —  DOÑA  CLARA  ,  ES- 
PERANZA, LEONEL. 

DON  JOAN. 

¿Hay  quien  dé  la  norabuena 
A  un  hombre,  que  de  Castilla 
Corrió  la  posta  cien  leguas. 
Sólo  por  ver  una  dama 
Mas  clara  que  las  estrellas? 

DOÑA  CLARA. 

La  plaza  debió  de  ser 
Esa  dama ;  que  aun  apenas 
Llegó  de  Castilla  aquí, 
Cuando  embozado  tué  á  vella. 

DON  JOAN. 

¿Quién  no  habla  de  pensar 
Que  estaba  en  tan  grande  fiesta 
Vuesa  merced?  que  si  fui 
A  b  plaza,  fué  por  verla. 

LEONEL. 

¡Boenos  estáis,  por  mi  vida. 
Después  de  tan  larga  ausencia ! 

DOÑA  CLARA. 

Pues  ¿cómo  habernos  de  «star! 
¿Hay  cosa  alguna  que  tenga 
Don  Juan  en  aquesta  casa? 

DON  JUAN. 

El  alma.  ¿Es  prenda  peqnei^a? 

DOÑA  CLARA 

¿El  alma !  Y  ¿es  prenda  pI  a?mn 
Que  algún  instante  se  dt'ju? 
Su  alma  llevó  á  Castilla 
El  seSor  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Bien  fuert 
No  dejalla  á  quien  ahora 
Que  se  la  he  dejado  niega. 

DOÑA  CLARA. 

Rabiemos  de  la  salud ; 

Que  esto  del  alma  es  materia 

Para  sólo  el  purgatorio. 

DON  JUAN. 

)  Donaires  después  de  ausencias ! 

DOÑA  CLARA 

Pues  ¿cuándo  he  tenido  yo 
Con  vuesamerced  más  veras? 

LEONEL. 

¿Mas  que  aguardáis  á  que  ol  Jejes 

DOÑA  CLARA. 

Antes  seré  la  primera 

Que  me  vaya  porque  habléis. 

Pues  adonde  se  iTofesa 


4 


^v.  - . 


k<~-- 


Taau  imisUd»  habrá  ^oiti 

Qae  más  importancia  tengan.   (Vaie.) 

ESCENA  XXIV. 

PON  JUAN,  LEONEL,  ESPERANZA, 
BELTRAN. 

LEONEL. 

:Faé8e!  ¿Qaién  creyera  tal? 
Yo  le  ▼íne  á  dar  las  nuevas 
De  mestra  bnena  venida, 

Y  no  me  dio  albricias  délas. 

BELTRAN.  {A  Eípefanzo.) 
Téngase  vnesa  merced. 

ESPERANZA. 

¿Hay  causa  por  qué  me  tenga? 

BELTRAN. 

¿No  68 cansa  an  recien  venido? 

ESPERANZA. 

SI  se  mira  la  srandeza, 
Vaesa  mercea  es  causón , 
Que  es  calentura  soberbia. 

BELTRAN. 

Mentira;  porque  un  ausente 
Siempre  de  olvidos  enferma , 

Y  los  olvidos  son  irlos. 

ESPERANZA. 

Fríos  ó  calientes  sean , 
Sepa  qae  soy  de  mi  ama , 
Gomo  aforro  de  entretela : 
Ella  es  el  baz,  yo  el  envés, 

Y  ansí  es  bien  que  se  le  vuelva:  (Vage.) 

ESCENA  XXV. 

DON  JUAN,  LEONEL,  BELTRAN. 

BELTRAN. 

{ Esto  es  venir  de  Castilla ! 

LEONEL. 

Bn  fin ,  rondando  las  puertas 
Todas  tas  noches  por  vos , 
No  be  visto  una  sombra  en  ellas. 
¿Si  son  celos  castellanos? 

DON  JOAN. 

Esos  presumo  que  sean. 

LEONEL. 

iHabeíale  dado  ocasión  ? 

DON  JOAN. 

iCómo  es  posible  que  sef»a 
Lo  que  ha  pasado  en  Toledo? 

LEONEL. 

ÍNo  veis  que  son  estafetas 
)ei  alma  los  pensamienios, 

Y  vao  V  vuelven  con  nuevas? 
Volved  ü  hablarla  maííana. 

DON  JOAN. 

De  aquí  ¿  mañana  no  queda 
Para  la  vida  remedio, 
Ni  para  el  amor  paciencia. 
¿Hablaste  con  Esperanza, 
Beltran? 

BELTRAN. 

Aquí  hablé  con  ella, 

Y  con  esperanza  bable 
Sin  esperanza  en  mi  ausencia. 

DON  JOAN. 

¿Qoétedyot 

BELTRAN. 

Puesto  el  labio 
Gomo  quien  tañe  corneta, 
He  dijo  qae  de  su  ama 
Era  aforro  y  entretela, 
Bando  á  e&taoder  que  en  el  modo       | 


EL  PRINCIPE  PKAFEGTO  (pnigBiu  PA»ri). 
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Que  Sé  visten,  Juntas,  era 
La  entretela  de  su  gusto. 

DON  JOAN. 

Y  mi  amor,  Reltran,  la  tela 
De  Penélope ;  que  en  fin , 
Si  día  y  noche  se  cuenta. 
Cuanto  la  presencia  hizo , 
1*anto  deshizo  la  ausencia. 
Vamos,  Leonel,  á  Palacio; 
Que  quiero  hallarme  en  la  cena 
Del  Rey,  que  querrá  saber 
De  Castilla  cosas  nuevas : 
^  para  mi  lo.  son  tanto 
Los  desdenes  y  soberbias 
De  Clara,  qtte  han  de  matarme. 
Si  en  mudarse  persevera. 

LEONEL. 

Satisfacerle  los  celos; 
Que  con  eso  se  contentan 
Las  mt^eres  ofendidas. 

BELTRAN. 

¡Ahora  vas  á  la  cena 

Del  Rey?  Duerme ;  que,  por  Dios, 

Que  es  tu  corazón  de  piedra. 

DON  JOAN. 

Vete,  borracho,  á dormir. 

BELTRAN. 

Si  yo  tan  dichoso  fuera 

Que  hubiera  entrado  en  la  plaza, 

¡Qué  buen  desgarrón  me  cuesta! 


ACTO  TERCERO. 


Galle  en  Lisboa. 

ESCENA  PRiniEHA. 

DONA  LEONOR  i  INÉS,  eon  nmlct. 

IM¿S. 

¿Quién  te  dijera  que  hablas 
De  venir á Portugal? 

DOÍ^A  LEONOR. 

No  puede  haber  largo  mal , 
Siendo  tan  breves  los  días. 
Casóse,  Inés,  en  Sevilla , 
Donde  está  el  Rey  castellano» 
El  Principe  lusitano 
Con  la  Infanta  de  Castilla. 
Mi  padre,  el  Comendador, 
Eii  su  servicio  venta ; 
Kscriblle  yo  que  hacia 
Su  ausencia  falta  á  mi  honor; 
Y  de  Toledo  ¿  Lisboa 
Me  ha  traído  como  ves, 
Ciudad  que  en  España  ,*  Inés, 
Tan  justamente  se  loa, 
Donde  pienso  que  podré 
Ver  aquel  mi  dueño  ingrato , 
Falso  en  el  alma ,  (^u  el  trato, 
En  las  obras  j  en  la  fe. 
¿Ves  lo  que  dijo  al  partir. 
Que  con  sangre  escribirla? 
Pues  tinta  desde  aquel  dia 
Le  faltó  para  escribir. 
Nunca  mas  vi  letra  suya. 

iNis. 

Mudó  tierra :  no  te  espantes, 
Aunque  burlas  semejantes 
Calidad  y  sangre  tuya 
Mal  las  pueden  admitir. 

DO^A  LEONOR. 

Aun  bien  oue  estoy  en  lugar 
Donde  no  nabrá  que  esperar 


Que  ié  aenarda  de  oseribir. 
Rey  es  don  Juan  tan  temido 
Por  su  justicia,  que  hará 
Que  se  cumpla  lo  que  está 
Bien  Qrmado  y  mal  cumplido. 

IN¿S. 

I Ay  Señora !  Tú  ¿no  ves 
Que  es  su  privanza  don  Juan? 

DO^A  LEONOR. 

En  aguesta  iglesia  están 
Bautizando  un  Rey,  Inés, 
Dond<'  me  dijo  un  criado 
Que  podré  ver  el  traidor 
De  quien  se  queja  mi  amor, 
Y  está  mi  honor  agraviado. 

INÉS. 

Este  palenque  se  ha  hecho 
Para  que  pasen. 

DOÜA  LEONOR* 

Aquí 
Veré  la  llama  que  vi , 
Para  incendio  de  mi  pecho. 

ESCENA  11 

Tocan  mútíea,  y  Míen  par  un  palenque 
RUY  DE  SILVA  ,  LEONEL  t  EL 
PRIOR  T  DON  JUAN  DE  SOSA,  cm 
fuentes  y  ayuamantles^  v  EL  REY 
BENOt,  vetiido  de  erisHano ,  lo» 
DAMAS  T  LOS  REYES,  T  BELTRAN, 
detrae.  Gente.  —  DOÑA  LEONOR, 
INÉS. 

RBT.  (Al  Rey  Benei.) 

Dad  muchas  gracias  á  Dios , 
Que  os  dejó  ver  este  dia. 

BENOi. 

Es  natural  deuda  mia 
Dar  gracias  á  Dios  y  á  vos^ 

Y  es  forzosa  obligación. 

RET. 

¿No  estáis  contento? 

BBNOÍ. 

De  modo 
Que  porque  no  salga  todo , 
Hago  fuerza  al  corazón. 
Negro  nací;  pero  ya 
Más  blanco  estoy  que  la  nieve. 

DOÍIA  LEONOR. 

De  suerte  el  alma  se  atreve 
Que  tras  sus  ojos  se  va. 

mis. 

¡Qué  galán  viene  don  Juan! 

DOffA  LEONOR. 

Si  las  galas  son  cuidado 

Y  él  viene  tan  descuidado» 
No  puede  venir  gaiau. 

IKÉS. 

Si  es  el  cuidado  de  si. 
Antes  con  cuidado  viene. 

DOÑA    LEONOR. 

Digo  yo  que  no  le  tiene. 
Pues  no  le  tiene  de  mi. 

INÉS. 

Bravamente  nos  burló.^- 
Pero  los  Reyes  se  van. 

(Yanse  por  la  mi$ma  arden.) 

ESCENA   ni. 

DORA  LEONOR,  INÉS,  Bl^iLTRAN. 

DOÜA  LEONOR. 

Inés,  este  ¿no  es  Beltranl 


f " 
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La  librea  me  engafió. 

DOffA  LEomm. 

¿No  ves  que  viene  de  flestaf 

iinis. 
¿Oís^fidalgo? 

BKLTRAN. 

iQuemaer? 

Huma  mulfaer  que  voa  quer 
Fallar. 

BBLTRAN. 

Oizei  o  que  resta. 

Traidor ,  en  mi  lengua,  di, 
¿Conócesroe?— ¿Qué  me  miras? 
Inés  soy.  ¿De  qué  le  admiras ! 

BELTRAIf. 

Pensando  estoy  que  te  tí 

i£nArrica...PeroDO, 

En  los  Algarbes,  sospecho. 

mis. 
Sombra  ingrata  de  aquel  pecho 

?ae  en  Castilla  amanecld, 
anocheció  en  Portugal, 
¿Aun  niegas  que  me  conoces? 

BELTRAN. 

Castellana ,  no  des  Yoces» 
Que  en  público  suenan  mal. 
ÁQtté  viento  desatinado 
Te  trsjo  aquí?  ¿De  qué  nube 
Gaiste? 

mis. 
Por  darte  estove , 
Picaro  desvergonzado, 
Cuando  te  vi  hacer  de  nuevas , 
Un  cachete  castellano. 

BELTRAN. 

Deten,  bella  Inés,  la  mano  * 
Que  todas  estas  son  pruebas 
De  tu  ausencia  y  de  mi  amor. 
Dlme:  ¿quién  te  trajo  aqtti? 

IRÉS. 

Mira,  perro,  que  está  allí... 

^   .^    ^  BBLTRAlf. 

¿Quién?  '^ 

imCs. 
iBnenolDofta  Leonor; 
Que  el  Comendador  Fadrique 
^u  padre,  viene  sirviendo 
A  la  Infanta. 

BELTRAn.  {A  doña  Leonor,) 

.No  pretendo 
Disculpa,  sino  que  aplique 
bse  pié  lodo  el  chapin 
A  esta  boca. 

BOffA  LEONOR. 

^Enfin,Beltran, 
bn  verte  he  visto  4  don  Juan, 

Y  de  mi  desdicha  el  fin: 
Que  si  tá  no  conociste 

A  Inés,  mal  puedo  esperar 
Que  él  me  conozca. 

BELTRAN. 

,,     ,         .   ^        El  burlar 
Ka  el  propio  humor  consiste. 
Don  Juan  te  adora. 

boSa  lboxor. 

e  i  Harto  bien 

.^e  conoce  en  su  cuidado  ♦ 

^^¿}?^^r^  ^^^&^  ™« *»•  enviado, 

Y  qué  regalos  también?  ' 

¿Qué  cartas  ó  qué  memorias? 

BELTRAN. 

Tiénele  el  Aey  ocupado ; 


eOHRMAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAUnO. 


Que  eatoi  dias  han  llegado 
Mil  nuevas  de  mil  vitonas; 
Que  en  AfHca  se  han  rendido 
Las  costas  que  el  Rey  desea. 
Fuera  deso,  ha  proveído 
Las  armadas ,  que  ya  van 
A  fundar  una  famosa 
Ciudad,  que  llaman  Graciosa, 
Entre  las  pefias  que  están 
Sobre  el  rio  de  Alarache 
Para  resistir  al  Moro. 
Naves ,  cartas ,  plata  y  oro , 
No  hay  otro  que  los  despache 
En  palacio,  sino  es  él. 
Mira  si  está  disculpado. 

DOÍf  A  LEONOR. 

Amor  nunca  está  ocupado ; 
Que  si  amor  hubiera  en  él, 
Hurtara  el  tiempo  á  las  horas, 
A  la  mesa ,  al  sueño. 

BELTRAN. 

Presto 
Verás  que  su  amor  honesto 
V  su  pretensión  desdoras,  y 
El  ha  de  ser  tu  marido,  v/ 

DOÍ<ÍA  LEONOR. 

Ahora  bien,  queda  con  Dios. 

BELTRAN. 

Yo  sé  que  en  viéndoos  los  dos , 
No  te  quejarás  de  olvido. 

DOÑA  LEONOR. 

Camina,  Inés,  por  aquí. 

iNés. 
¿  Adonde  vas  dése  modo  ? 

DOÑA  LEONOR. 

A  ver  la  parte  ó  el  todo 
Adonde  el  alma  perdí. 

INÉS. 

Bien  dices ,  porque  topar 
Con  aqueste  majadero 
Es  ver  la  horca  primero 
Que  la  cerca  del  lugar. 

BBLTRAN.  (A  in¿$.) 

¿Qué  le  digo?  ¿Tiene  ahí 
La  cédula  que  en  Toledo 
f^e  di?  porque  ya  no  puedo 
Menos  que  negarla  aquí. 

INÉS. 

¡Vaya,  señor  ganapán! 

(Yante  ku  doe.) 
¿Dale  vicio  !a  librea? 

BELTRAN. 

Que  vaya  ó  que  venga,  crea 
Que  tarde  ó  nunca  verán 
Cumplido  lo  que  desean. 


( Vase.) 


Sala  de  Palacio. 


ESCENA  IV. 

BELTRAN,  y  luego  DON  JUAN. 

BELTRAN. 

Yo  he  llegado  hasta  palacio. 
MI  amo  estará  de  espacio  : 
Dudo  que  agora  le  vean. 
Quiero  entrar  á  prevenir 
Esta  desdicha. 

(Sale  don  Juan.) 

DONJUÁN. 

¿EsBeltran? 

BELTRAN. 

No  estás  sin  causa  galán: 
Las  galas  han  de  lucir 
Hoy  en  unos  ojos  bellos. 


noRituif. 
¿Quién  te  ha  dicho  bien  de  mi  t 

BELTRAN. 

una  dama. 

DON  JUAN. 

¿  Cómo  ansí , 
Para  que  me  abrase  en  ellos? 
Mas  dudo  que  á  doña  Clara 
Parezca  bien  cosa  mia. 

BELTRAN. 

Si  en  desdeñarte  porfía. 
Ya  que  no  hieres,  repara; 
Que  aquí  está  doña  Leonor 
Con  la  reverenda  Inés. 

DON  JOAN. 

Qué  doña  Leonor?  ¿Quién  es? 

BELTRAN. 

La  castellana ,  Señor, 
Hija  de  aquel  caballero, 
Que  sois  parientes  los  dos. 

DON  JOAN. 

Pues,  Beltran,  mal  te  haga  Dios; 
Que  es  partir  el  mal  que  espero. 
¡La  hga  de  don  Fadrique 
En  Portugal? 

BELTRAN. 

Con  la  Infanta 
Viene  su  padre. 

DON  JOAN. 

i  Que  tanta 
Desdicha  el  cielo  me  aplique. 
Después  de  celos  tan  graves 
Declara! 

BELTRAN. 

¿Qué  hemos  de  hacer 
Destas  casas  de  alquiler 
Con  las  cédulas  que  sabes? 

DON  JOAN. 

Cuando  cédula  le  di , « 
Eso  de  cumplilla  es  sueño... 
Fué,  Beltran,  que  era  mi  dueño; 
Mas  DO  que  era  para  mi. 
Retírate;  que  ha  salido 
Su  Alteza. 

BELTRAN. 

Afuera  te  espero.       (Va$e.) 


ESCENA  V. 
EL  RlfiY.— DON  JUAN. 

REY.  (Dentro,) 
Proseguir  mañana  quiero 
El  principio  prevenido.  {Saíe.¿ 

¿Es  uon  Juan? 

DON  JOAN. 

Aquí,  Señor, 
A  Vuestra  Alteza  esperaba. 

RBT* 

De  dar  principio  trataba 
Al  fundamento  mayor 
Del  hospital  de  Lisboa 
Con  ricas  medallas  de  oro. 

DONJUÁN. 

Pondréis  seguro  el  tesoro 
Donde  más  se  estima  y  loa. 
¿Qué  nombre,  Señor,  le  dais? 

REY. 

La  Misericordia. 

DON  JUAN. 

Es  jiisto. 
Dícenme  que  os  dio  disgusto 
La  embajada  en  que  tratáis 
Cómo  se  han  de  repartir 
Los  mares  que  abrió  Colon. 

*  Aun  cuando,  lunqac. 


0^*X' 


REY. 

Yo  perdi  buena  ocasioii; 
Paes  pndiéDdome  servir 
De  GoloD  en  esta  empresa. 
Perdimos  por  no  admitilla 
On  mundo  que  dio  á  GasUlla» 
De  que  ya  (arde  nos  pesa. 

DON  JUAN. 

Otro  mayor  os  darán 
Presto  vuestros  capitanes. 

UT. 

¡Embajadores  galanes 
i¿n  este  concierto  están, 
Para  el  nuevo  mundo  indiano. 
Que  ba  de  partirse,  en  rigor! 

DON  JOAN. 

¿Cómo  galanes ,  Señor ! 

aiT. 
(Jr  o  es  cojo  y  otro  es  vano. 

DON  JOAN. 

Y  ¿qué  dijo  Vuestra  Alteza? 

RET. 

C'e  no  resolvía  nada, 

'  <  rque  en  aquesta  embajada 

Ni  bailaba  pies  ni  cabeza. 

DON  JOAN. 

¡Discretamente,  por  Dios! 

RBT. 

Yo  me  quiero  retirar  : 
Mañana  nabemos  de  bablar 
En  un  negocio  los  dos. 

DON  JOAN. 

Vuestro  esclavo  soy. 

RET. 


fcL  PRÍNCIPE  PERFECTO  (primera  paRte). 
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««  amigo 
Sois ,  y  como  tel  os  quiero.      (Vaie.\ 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN. 

Terribles  daños  espero 
Deste  forzoso  enemlffo. 
I  Qué  haré  para  que  Leonor     . 
No  prosiga  con  su  intento,  ^^ 
Pues  comienza  el  casamiento 
Donde  se  acaba  el  amor? 
Yo  quiero  á  Clara :  ¿qué  haré 
Para  que  Leonor  me  deje, 
De  suerte  que  no  se  queje 
De  la  mal  guardada  re? 
Mas  será  tiempo  perdido; 
Que  en  este  vano  cuidado, 
Cuanto  de  Leonor  amado,, . 
Soy  declara  aborrecido.  ^ 
Olvidóme  en  esta  ausencia : 
Celos  debieron  de  ser; 
Que  si  obligan  á  querer. 
Debe  de  ser  en  presencia. 
No  querría  que  Leonor, 
Si  con  desdenes  la  trato. 
Diese  cuenta  de  mi  ingrato 
Término  al  Comendaaor, 

(Uaman  por  dentro  á  unapuerla.) 
Y  él  al  Rey.  Ruido  siento. 
{Uaman.) 
¿Sí  estA  en  su  oratorio?  No. 
Ya  pienso  que  se  atostó. 
(Uaman.) 
Otra  vez :  ¡y  en  su  aposento! 
Quiero  irme;  que  sí  sale. 
No  es  bien  que  me  vea  aquí.    (Vase.) 


ESCENA  vn. 

EL  REY ,  con  espada  desnuda 
U  una  vela 

¿Quién  llama?  Quién  está  abi? 
¿Hay  confusión  que  á  esta  iguale! 
¿Si  es  don  Juan,  que  aun  no  se  fué? 
¿Quién  llama?  Quiero  llamar.  — 
Mas  no  es  justo  alboroUr 
Hasta  que  otro  golpe  dé. 
(Uaman,) 

Otra  vez.  ¡Hola!  ¿Quiénes? 
Pero  ¿qué  dudo  de  abrir, 
Pues  puedo  verle  salir, 

Y  sea  quien  fuere  después? 
Aunque  en  ser  en  mi  aposento 
Me  ha  causado  gran  temor. '  ^ 
Has  la  fuerza  del  valor 
Anima  al  atrevimiento... 

Y  si  conjurados  son , 
Morir,  la  espada  en  la  mano. 
Yo  abro. 

ESCENA  Vm. 

Abre  EL  REY  la  puerta,  p  sale  ÜN  DI- 
FUNTO *  empuñando  la  espada. 

RKV. 

¿Eres  cuerpo  vano 
O  fantástica  ilusión? 
¿O  eres  sombra  de  mi  mismo. 
Que  con  esta  luz  se  cansa? 
Entra,  pues,  dime  la  causa; 
Que  aunque  del  oscuro  abismo 
Vengas,  no  has  de  hallar  temor 
En  este  pecho.  ¿  Quién  eres  ? 

EL  MUERTO. 

Huélgome  que  no  te  alteres. 

RET. 

Mal  conoces  mi  valor. 

MOERTO. 

Un  hombre  soy,  Rey  don  Juan, 
A  quien  tá  mismo  mataste 
Una  noche  que  rondaste. 

RET. 

Pues  ¿qué  cuidados  te  dan 
Este  deseo  de  hablarme? 

_  ^  MUERTO. 

Cosas  de  mi  alma  son. 


BBT. 


Habla. 

MUERTO. 

No  es  esta  ocasión 
En  que  puedo  declaranne : 
Que  la  Reina  está  despierta. 
¿  Atreveráste  á  seguirme? 

RET. 

¿No  me  ves  seguro  y  firme? 
vuelve  el  rostro  «  hacia  esa  puerU  • 
Que  un  mozo  quiero  llamar  ' 

De  mi  cámara.— jAh ,  García ! 

ESCENA  IX. 

GARdA.— EL  REY,  EL  DIFUNTO. 

^  .  garcía. 

SeSor... 

RBT. 

¿Dormías? 

carcía. 

Dormía; 
Que  tardas  mucho  en  rezar. 

J  El  qne  cayó  muerto  en  el  primer  teto. 
>  Porqve  sa  rostro  es  el  de  na  esaueid* 
to,  aaa  ealavera,  ''•h«bw 


RIT. 

Dame  una  capa  y  sombrero, 
Y  loma  esa  luz  allá. 

GARCÍA. 

¿Es hombre  aquel? 

RET. 

Sí  será. 
(Vase  Garda.) 
Bien  ves  que  á  escuras  te  espero. 

,,  MUERTO. 

Valor  soberano  tienes. 

RET. 

¿Dónde  me  quieres  llevar? 

MDERTO. 

Aquí  orillas  de  la  mar. 

¡Garda! 

GARCÍA.  (Dentro,) 
¡Se&or! 

RET. 

¿No  vienes? 
(Sale  Gareiu  con  la  capa  y  él  sombrero 
del  Rey.) 

GARCÍA. 

Aquí  tienes  lo  que  pides. 

RET. 

Vele. 

GARCÍA. 

¿Dónde  vas.  Señor? 

RET. 

Vete,  necio. 

MUERTO. 

Tu  valor 
Con  tu  nacimiento  mides. 
Sigúeme. 

RET. 

Parte  delante; 

§ue  con  la  espada  en  la  mano 
las  armas  de  cristiano. 
No  hay  ilusión  que  me  espante. 
(Vanse.) 

Vista  exterior  del  Palacio. 


ESCENA  X. 

DOÑA  CLARA  t  LEONEL,  de  noeho. 

LBOlfBL. 

Mucho  me  admiro  de  verte 
A  las  puertas  de  l>aIacio, 
Pasado  el  mayor  espacio 
De  la  noche. 

moíIa  clara. 

Desta  suerte 
He  trae  cierto  imposible, 
Qne  en  estas  puertas  adoro. 

LEONEL. 

Mucho  desdice  al  decoro  «>' 
De  tu  valor  invencible 
Seguir  de  aquesta  manera 
Los  amores  de  don  Juan. 

OOff  A  CLARA. 

Otros  amores  me  dan 

Más  dulce  muerte  y  más  fiera* 

Y  con  palabra  segura 

De  caballero,  Leonel. 

Sabrás  el  duefio  cruel 

Del  error  de  mi  locura ; 

Que  aunoue  me  obliga  don  Juan^ 

No  es  el  don  Joan  que  deds. 

LEONEL. 

El  seguro  qne  pedís. 
Mi  amor  y  palaora  o«  das. 


DOAa  CLARA, 

Yo  qaíero  al  mayor  aefior 
De  Portugal. 

LBOICEL. 

¿Al  Rey! 

DOÍ^A  CLARA. 

Sí. 
Desde  que  una  noche  vi 
A  mi  puerta  su  valor. 

LEONEL. 

Si  i  vuestr^is  puertas  le  Tistes, 
Ya  no  roe  espanto  que  andéis 
Por  tas  suyss. 

005fA  CLARA. 

Vos  tenéis 
(Que  una  vez  me  lo  dijistes) 
Logar,  Leonel ,  con  el  Rey. 
¿Queréis  hacer  de  manera 
Que  sepa  mi  amor? 

LBOHBL. 

Quisiera 
Que  fuera  entre  amigos  ley. 
Masquejaráse  don  Juan, 
Si  por  ventura  lo  entiende. 

DO^A  CLARA. 

Ya  don  Juan  no  me  pretende ; 
Que  otros  cuidados  te  dan 
Soledades  de  Castilla. 


ESCENA  XI. 

EL  REY,  BL  PRIOR.— DOfiA  CLARA 
LEONEL. 

RBT. 

Huelgo  de  haberos  hallado. 

paioR. 
De  lo  que  me  habéis  contado, 
La  sombra  me  maravilla, 
No  vuestro  valor,  Señor. 

RBT. 

Topar  vuestra  cruz  ha  sido 
Dicha,  pues  me  ha  defendido 
Del  daño  de  aquel  temor. 

PRIOR. 

Si  en  cimenterios  andáis, 
Cruces,  Señor,  toparéis. 
Y^quéosdijof 

RET. 

Allá  sabréis 
Loque  aqui  me  preguntáis; 
Has  quiero  daros  cuidado 
En  que  hagáis  decir  por  él 
Ciertas  misas. 

D05ÍA  CLARA.    {Ap.  á  él,) 

¡Ay  Leonel! 
Con  don  Juan  habemos  dado. 

LEOIfEL. 

Dices  bien...  Mas  en  el  talle 
Ks  el  Rey. 

RET. 

¿Quién  va? 

DOR  LBORCL. 

¡Señor! 

RBT. 

¿  Leonel  f 

LEONEL. 

Si,  Señor. 

RET. 

Áamor 
Siempre  suelo  discupalle; 
Mas  no  de  aquesta  manera. 
I  Dónde  esa  mujer  lleváis? 

LEOREL. 

Si  á  amor.  Señor,  disculpáis, 
Disculpa  esta  dama  espera; 
Que  oi  viene  á  buscar  á  tos* 


ÉOMÉDIÁS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DÉ  VEGA 


RET. 

¿A  mil 

LEOREL. 

Las  más  noches  Viene 
A  ver  estas  puertas. 

RET. 

Tiene 
Mal  gusto,  Leonel ,  por  Dios. 

LEÍ>:fEL. 

Una  noche  que  don  Juan 
Os  llevó  á  ver  á  su  dama. 
La  enamoró  vuestra  fama. 

RET. 

Muy  olvidadas  están 
Mis  mocedades  en  mi. 
Pero  admírame  que  hallé 
Esa  noche  á  quien  maté, 
Esa  misma  que  la  vi. 

LEOREL. 

¡Qué  muerte!... 

RBT. 

Bajad  la  voz. 
Cuando  ese  gusto  tuviera » 
Verla  esta  noche  me  diera 
Agüero  de  un  caso  atroz.— 
i  Ah  señora  doña  Clara! 

DOÜA  CLARA. 

iMi  Rey  y  señor! 

RBT. 

{Ap.  d  ella.  Teneos. 
Agra<iezco  ios  deseos 
Que  aquí,  Leonel,  me  declara. 
Pero  la  palabra  os  dov 
Que  desde  el  dia  que  lui 
Rey,  sólo  el  nombre  admití 
De  quien  justamente  soy. 
Ya  no  es lo.v  p;ira  galán ; 
Pero  cuando  lo  estuviera , 
También  sé  que  no  le  hiciera 
Tan  grande  ofensa  A  don  Juan; 
Que  es  honrado  caballero, 
^  mi  amigo,  y  me  llevó 
A  vuestra  casa,  á  quien  yo 
Hacer  agravio  no  espero.) 
Llevad,  Leonel,  esta  dama 
i^n  seguridad ;  que  soy. 
Como  puedo  desde  hoy , 
Galán  de  sola  su  fama. 

Y  de  ser  su  defensor 
Desde  aqui  quiero  ofrecelle; 
Que  es  muy  justo  agradecelle 
Que  nos  tenga  tanto  amor. 

OOÍf  A  CLARA. 

Humillen  á  tu  grandeza 
Las  montañas  orientales 
El  pié  de  sus  minerales, 
De  su  altura  la  cabeza. 
Bese  tus  plantas  el  moro 
De  Tarudante  v  Marruecos, 

Y  hasta  el  sol  lleve  los  ecos 
La  fama  en  sus  alas  de  oro 
De  tu  nombre  soberano. 
Pues  con  solas  dos  razones 

!  Aplacasies  las  pasiones 
'  üpste  amor  tan  loco  y  vano. 
■  Acepto  el  nombre.  Señor, 
De  defensor,  y  te  ruego 
Que  aquí  me  detiendas  luego 
De  ti ,  de  mi ,  y  de  mi  amor. 
De  ti ,  contra  tu  valor. 
De  mi ,  contra  mi  deseo, 
y  de  amor,  contra  el  empleo 
De  su  mismo  defensor. 
Que  defendiéndome  aqui 
Como  tu  valur  procura , 
Quedaré,  Señor,  segura 
De  ti,  de  amor  y  de  mL 

Y  prometo,  gran  don  Juan , 
Al  favor  agride^da, 


CARPIÓ. 

De  no  tener  en  mi  vida 
Otro  amor,  ni  otro  galán. 

{Yate ,  p  eon  ella  Leonel,) 

ESGElf  A  Sn. 

EL  REY ,  EL  PRIOR. 

RBT. 

Prior... 

PRIOR. 

Señor... 

RBT. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Toda  esta  noche  es  visiones. 

PRIOR. 

Alejandros  y  Cipiones 
Pueden  su  laurel  romper. 
Aunque  de  castos,  altivos. 

RBT. 

Acostarme  es  lo  mejor. 
Toda  esta  noche.  Prior, 
Me  buscan  muertos  y  vivos.  ^ 
No  son  de  temer  los  muertos; 
Los  vivos  son  de  temer, 

Y  deseos  de  mi^er 
Son  vivos  peligros  ciertos. 
Los  muertos  piden ,  Prior, 
Misas  V  satisfaclones, 

Y  los  vivos  ocasiones 
Donde  se  pierde  el  honor. 

[Vanee.) 

Sala  en  easa  de  don  Joan. 

CSGEN A  Xni. 

DON  JUAN. 


Aborrecí  querido ,  y  olvidado 
Quiero  por  condición  de  amor  injusto; 
Que  la  satisfacioo  causa  disgusto, 
Y  lasospecha  enciende  un  pecno  helado. 
A  quien  me  quiere  olvido,  y,  desama- 

[do, 
Adorar  un  desden  tengo  por  justo: 
Tal  es  la  diferencia  con  que  el  gusto 
Desprecia  amado,y  quiere  desnreciado. 

Amor  que  los  deseos  satisface, 
Ya  no  es  amor,  sino  amoroso  empleo. 
Que  quiere  aquello  que  so  gusto  hace. 
Pues  portan  claras  experiencias  veo 
ue  en  la  dificultad  el  amor  nace, 
en  la  facilidad  muere  el  deseo. 


i 
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ESCENA  XIV* 

BELTRAN. -DON  JUAN. 

BBLTRAR. 

Dos  sombras  están  aqui. 

DON  JDAR. 

\  Dos  sombras ! 

BCLTRAR. 

Dos  hembras,  digo; 
Que  en  una  letra  es  muy  grande 
La  diferencia. 

DOR  49AN. 

¿Es  oficio 
Para  con  el  Rey,  Beltran , 
O  limosna? 

BBLTRAR. 

No  he  sabido 
Qné  quieren.  Que  no  es  limosnay 
Desús  tallazos,  lo  afirmo, 
Mantos  delgados  y  olor; 
Que  mujeres  y  tocino, 
Por  el  olor  dicen  luego 
O  la  floess  6  el  Ticio. 


\ 


A  ios  dobleces  del  manto 
Se  asomó  por  an  resquicio 
Un  ojo  como  un  díamanle: 
Crillaba  de  puro  fino. 
Doña  Clara  me  parece. 

DOK  JOAN. 

Bestia,  rompe  el  frontispicio 
Desa  puerta ,  en  duda,  y  di 
tíae  entre^qael  ángel  divino. 

BELTRAIf. 

¡Diyído! 

DON  JÜAlf . 

Humano  lo  quiero. 
Loco  es  amor,  él  lo  dijo. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  LEONOR  ú  INÉS ,  tapadai.- 
DON  JUAN,  BELTRAN. 

loSa  LEOnOB. 

¿Estáis  solo? 

DON  JOAN. 

Solo  estoy : 
Uírad ,  Señora ,  en  que  os  sirvo, 
l*ues  queréis  honrar  mi  casa. 

DOSÍA  LBONOE. 

¿No me  conocéis? 

DON  JUAN. 

,  .       .        No  quilo 

Las  cortroasá  mis  ojos. 
Mientras  que  los  vuestros  miro 
Con  iai  de  ese  negro  manto. 

BELTBAN.   (4/«^.) 

Y  ella  ¿00  corre  un  poquito 
La  sobrevaina  á  la  hoja 
O  al  ojo? 

Paso,  hipogrifo. 
¡Hlpogrifo? 

INtfS. 

¿No  es  caballo? 

BELTRAN. 

Con  alas. 

INÉS. 

Luego  bien  digo. 
Pues  es  caballo  con  alas 
Un  necio  favorecido. 

DON  JUAN. 

Descubra  vuesamerced 
El  rostro,  se  lo  suplico. 

DOÑA  LEONOR. 

Véble  aquf. 

DON  JDAH. 

¡Válgame  Dios! 

BELTRAN. 

t)e8euhra,  dama ,  le  pido 
Ei  retablo,  aunque  baya  diablo 
A  los  pies  de  san  Benito, 
O  sayón  del  rey  Heródes: 
Nl  inocente  soy,  ni  niiío. 

INl£S. 

Este  es  mi  rostro,  Beltran. 

BELTRAN. 

¡  Válgame  santo  Domingo ! 

DOÑA  LEONOR. 

¡Tanta  admiración !  ¿Qué  es  esto? 
¿Qué  os  ha  dado  ?  Qué  habéis  visto? 
i  Pésaos  de  verme!  Pues  yo 
No  be  Tenido  á  deserviros. 
Acuerdóme  que  en  Toledo 
O*  otra  suerte  os  recebimos 
En  mi  casa ;  mas  hay  gastos 
Qne  M  olTldan  del  tecibo.  "^^ 


ESCENA  XVI. 

DOSA  LEONOR ,  INÉS. 

mis, 
¿Qué  dices! 

DOÑA  LEONOR. 

¡Pierdo  el  juicio! 
Estoy  por  salir  de  aqui 
Daiido'voces,  dando  gritos. 
¿Hay  tal  maldad! 

INÉS. 

Y  el  bellaco 
Del  Beltran  ¡con  qué  artificio 
No  conocerme  fingió! 

DOSÍA  LEONOR. 

Hallar  un  amante  tibio 

Tras  una  ausencia ,  no  es  mucho; 

Pero  ¡ingrato  v  fementido 

Y  descortés !  ¡Muerta soy ! 

¿Cuándo  en  el  mundo  se  ha  visto? 


ÉL  Príncipe  perfecto  (primera  parte). 

Gastado  estáis,  como  dicen 
En  vuestra  lengua. 

DONJUÁN. 

No  ba  sido 
Ingratitud,  sino  amor, 

Y  el  veros  tan  de  improviso. 

DOilÍA  LEONOR. 

¿  Ansi  qvLB  os  habéis  turbado! 
No  había  en  ello  caido. 
Traed,  Beltran,  á  vuestro  amo, 
Al  señor  don  Juan  ¿oislo? 
Dos  tragos  de  agua  de  azar. 
Que  en  Lisboa  lo  hay  muy  fino : 

Y  perdonadme  que  os  mande ; 
Que  me  habían  prometido 
Ser  de  aquesta  casa  dueño. 

DON  JOAN.    ^ 

Y  yo  estoy  muy  ofendido 
De  que  hayáis  venido  ansi. 
De  mi  calidad  os  digo 
Que  ya  no  podré  casarme 
Con  quien ,  como  vos ,  se  vino 
De  Castilla  á  Portugal; 
Ni  querrá  el  Rey  á  quien  sirvo 
Darme  licencia ,  si  sabe 
Tan  extraño  desatino. 

OOÍf  A  LEONOR. 

Yo  confieso  que  el  quereros 
Grande  desatino  ba  sido, 
Pero  no  el  venir;  que  yo 
Vengo  con  mi  padre  mismo. 
Sirviendo  á  la  Infanta  viene, 

Y  es  tan  bueno  y  es  tan  limpio 
Como  aquella  cruz  lo  muestra , 

Y  estará  muy  ofendido 
Si  sabe  que  á  un  escudero 
Le  doy  por  yerno. 

DON  JOAN. 

Confirmo 
Vuestra  locura  con  eso. 
Tiempo  habrá  de  persuadiros 
A  lo  que  fuere  razón. 

?uedad  con  Dios;  que  al  Rey  sirvo, 
be  de  hallarme  al  levantarse. 

(Vase.) 

bOñk  LEONOR. 

I  Esto  escucho !  Oye,  enemigo, 
Oye,  traidor.        « 

INÉS.  {A  Beltran,) 

Y  él  ¿también 
Se  va  tan  presto? 

BELTRAN. 

Yo  sirvo 
Al  caballo  de  mi  amo, 

Y  dicenme  sus  relinchos 
Que  ya  querrá  levantarse.        ( Voie,) 


ÍÜ 


Échate  el  manto  en  el  rostro, 
Y  sigúeme. 

INÉS.         ^ 

No  te  pido 
Más  de  que  mires  tu  honor. 

DOfVA  LEONOR. 

No  hay  honor,  si  no  hay  juicio. 
( Vanse,) 


C&mara  del  Rey. 

CSGEIf  A  XVII. 

DON  JUAN  y  otros  caballeros 
vistiendo  al  REY. 

REY. 

Y  ¿  cómo ,  en  efeto ,  os  va 
De  amores  de  doña  Clara? 


DON  JOAN. 

Tan  mal ,  que  sólo  repara 
En  los  celos  que  me  da. 

RET. 

Y  ¿qué  causa  habrá  tenido? 

DON  JUAN. 

Ser  yo  ausente,  ella  mujer. 

«ET. 

A  otro  debe  de  querer. 
Pues  os  ha  puesto  en  olvido^ 

DON  JOAN. 

¿Sabe  deso  Vuestra  Alteza? 

RET. 

Por  mi  vida,  procurad , 
Pues  no  os  tiene  voluntad, 
De  no  sufrir  su  aspereza. 
Más  firmes  los  hombres  son: 
A  ('.astíllaos envié; 
Perú  nunca  me  olvidé 
De  teneros  afición. 

DON  JOAN. 

Mil  veces  los  pies  os  beso, 

Y  os  certiñco,  Señor, 
Que  esa  merced  y  favor 
Os  pago  con  grande  exceso. 

RET. 

A  una  doncella  tenia 

Cargo  un  hombre  que  murió. 

Anoche  lo  sope  yo, 

Y  remediarlo  querría. 
Daréos  cuatro  mil  ducados, 

Y  las  señas  de  la  casa ; 
Pues  si  con  esto  se  casa , 
Quedan  los  dos  remediados  : 
fil,  pues  la  palabra  dió, 

Y  ella  por  quedar  ansí. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Algo  sabe  el  Rey  de  mi , 
Que  esta  materia  tocó ; 
Porque  como  es  tan  discreto» 
Cuando  favorece  más. 
Es  para  reñir. 

ESCENA  XVin. 

EL  PRIOR.— Dichos. 

PRIOR. 

¿Ya  estás 
Levantado? 

RET. 

Estoy  inquieto. 
No  he  dormido  bien .  Prior, 

Y  á  la  cárcel  quiero  ir. 
¿Qué hay  nuevo? 

PRIOR. 

Qu«  oi  decii 


iíi 

Al  ÍLmbij^dar,  Señor , 

8ae  la  Reina  de  Castilla 
n  recado  08  enviaba. 

RET. 

¿Cómo? 

PBioa. 
Que  ver  deseaba , 
Por  otava  maravilla, 
A  Lisboa,  solamente 
Con  veinte  de  á  mala. 

BBT. 

Bien; 
Mas  decid  vos  que  le  den 
Por  respuesta  suHciente, 
Cuando  le  escriba  á  CasUtla 
Ese  Conde  su  vasallo  , 
Que  con  ciento  de  á  caballo 
Üeseo  ver  á  Sevilla. 

ROT. 

¿  Vio  va  Vuestra  Alteza  el  oro 
Que  del  oriente  ba  venido? 

RET. 

Sus  Reyes  se  faan  convertido, 
Que  es  para  mi  más  tesoro. 

RDT. 

Bien  sé  yo  quién  con  él  fuera 
Rico. 

RET. 

Creed  de  mi  amor 
Que  con  liberal  valor 
Toda  esta  riquexa  os  diera , 
A  no  haber  hecho  primero 
Don  Alonso  aquesta  basa&a. 
Rey  de  Ñipóles. 

PRIOR.  (Ap.) 
¡Quéexlrsifia 
Respuesta ! 

REY. 

¿Qué  hay  del  overo? 
¿Sáleos  bien,  señor  Prior? 

PRIOR. 

Aseguro  á  Vuestra  Alteza, 
Que  es  notable  la  destreza 
Oeste  nuestro  Picador, 
Puesto  que  le  ha  sucedido 
Un  desaire. 

RET. 

Ya  le  espero. 

PRIOR. 

Como  es  su  padre  arriero 
(Que  esto  ya  lo  habéis  sabido),  * 
Vendo  á  caballo  arrogante. 
Topó  al  padre,  cierto  día 
Que  con  los  machos  venia : 
Pasó  el  viejo  por  delante, 
Y  quitóle  su  sombrero ; 
Pero  el  bgo  se  pasó 
Muy  tieso;  que  se  corrió 
De  ver  al  padre  arriero. 

RET. 

Llamalde. 

ROT. 

Él  viene. 

ESCENA  Xn. 
EL  PICADOR.  --  Dicios. 

PICADOR. 

He  sabido 
Que  me  llama  Vuestra  Alteza. 

RET. 

De  vos,  por  vuestra  destreza, 
Me  he  pagado  y  me  he  servido ; 
Mas  ya  no  os  he  menester. 

PICADOR. 

i  Señor!  ¿en  qué  os  deserri? 
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REY. 

¿Qué  lealtad  roe  tendrá  á  mf 
El  que  no  sabe  tener 
Respeto  á  quien  le  engendró? 
Id,  culpad  á  vuestra  madre; 
Que  á  quien  desprecia  á  su  padre* 
No  quiero  estimarle  yo. 
Sed  de  hoy  más  agradecido 
A  quien  estáis  obligado. 
Pues  yo  no  me  he  deshonrado 
De  haberme  de  vos  servido; 
Y  vos,  necio,  ¡  os  deshonráis 
Del  padre  que  os  engendró! 

PICADOR. 

Dios  por  vos  me  castigó. 

Que  vos  no  me  castigáis.         ( Voftf.) 

E8CE1IA  XX. 

LEONEL.— EL  REY,  RL  PRIOR,  DON 

JUAN,  RUY,  CABALLEROS. 
LBOTVEL. 

¿  No  sabe  Vuestra  Alteza  cómo  vino 
Colon  del  Nuevo  mundo  conquistado. 
Que  en  Portugal  se  tuvo  á  desatino? 

RET. 

Por  infinitas  cosas  me  ha  pesado  [sa. 
De  no  haber  admitido  aquesta  empre- 
Pues  de  Colon  mil  veces  fui  rogado. 

LEONEL. 

A  verte  vine,  y  que  verdad  profesa 
Se  conoce  en  el  oro  que  ha  traído. 

RET. 

Vuelvo  á  decir,  fldalgos,  que  me  pesa. 

PRIOR.  [tido 

Pues  no  os  pese.  Señor,  si  habéis  sen- 
Que  ha  de  dañar  á  la  conquista  vuestra; 
Pues,  muerto,  quedará  en  cierno  olvi- 

RDT.  [do. 

Hacer  podemos  que  la  gente  nuestra 
Se  junte  con  la  suYa,  y  desta  suerte 
Podrán  mataíle,  y  la  fortuna  diestra 
Cesará  de  las  Indias  con  su  muerte, 
Que  te  amenaza  en  tantas  ocasiones. 

ESCENA  XXI. 
COLON.— Dichos. 

COLOR. 

No  quise,  gran  Sefior,  pasar  sin  verte. 

RET. 

¡Colon  amigo! 

GOLOn. 

El  nombre  que  me  pones 
Fuera  con  más  raxon  si  tú  aceptaras 
La  empresa  d estas  bárbaras  regiones. 
Yo  llevo  al  Rey  Fernando  cosas  raras: 
Oro,  indios,  aves,  plata,  y  sobre  todo 
De  imperios  grandes  esperanzasclaras. 

REY. 

Dios  lo  guardaba  al  castellano  godo : 
El  lo  goce.  Colon;  mas  oye  aparte. 

COLON. 

Ya  de  servirte  es  imposible  el  modo. 
REY.  {Ap,  á  Colon,) 

Oye,  que  en  Portugal  quieren  matarte. 
Vete ,  y  gocen  los  Reyes  de  Castilla 
Este  mundo  qne  halló  tu  ingenio  y  arle. 

COLON. 

No  en  balde  tu  erandeza  maravilla  |cia 
A  España,  á  Italia,  al  mundo:  con  liceii- 
Tuya  me  parto  desde  aquí  á  Sevilla. 

(Voie.) 

PRIOR. 

¿Cómo  19  fué  Colon! 


REY. 


La  diligencia 
Que  llevaba  á  sus  Reyes  es  muy  jusu. 
¿Qay  quien  me  quiera  hablar? 

PRIOR. 

No  diferencia  [ta. 
De  un  ángel  ta  persona  siempre  SAtgus- 

E8GE1VA  XXII. 

UN  VIEJO.  —  EL  REY ,  EL  PR^OR, 
DON  JUAN,  RUY,  LEONEL,  caba- 
lleros. 

VIEJO. 

Un  aviso  os  vengo  á  dar. 
Señor,  de  un  vuestro  criado. 
Porque  casado,  y  casado 
Con  mujer  que  puede  honrar 
Cualquier  ildalgo  marido. 
Está  siempre  amancebado. 

REY. 

¿Sabéislo  vos? 

VIEJO. 

Con  cuidado 
Lo  he  procurado,  y  sabido 
Que  tiene  veinte  mujeres. 

REY. 

i  Veinte !  ¿  Juraréislo  vos  ? 

VIEJO. 

Si,  Señor. 

REY. 

Andad  con  Dios. 

VIEJO. 

Rey  eres,  jQStida  eres. 

REY. 

No  es  esa  causa  bast&nta 

VIEJO. 

Pues  ¿  cómo  no  le  castigas! 

REY. 

El  que  tiene  veinte  amibas. 
No  tiene  amiga,  ignorauíe. 
(Yúie  el  Viejo.) 
Mucho  me  enfadan  á  mi 
Aquestos  hombres  chismosos; 
Y  porque  son  tan  curiosos , 
Quise  responderle  ansi. 

ESGEHA  XXUI. 

UN  HOMBRE,  con  unú  pretina  eeñitta 
por  los  pechos.  —  EL  REY,  EL 
PRIOR,  DON  JUAN,  RUY,  LEONEL, 

CARALLEROS. 


A  Vuestra  Alteza  be  pedido 
El  oficio  que  ya  sabe. 

REY. 

(Ap.  Sin  duda  que  es  hombre  graYe, 
Tan  altamente  ceñido.) 
Ya  le  he  dado :  no  bá  lugar. 

IIOVRRI. 

¿Aqoién,SeSor? 

REY. 

Este  día 
Le  di  á  un  hombre  que  traia 
La  pretina  en  su  lugar. 

PRIOR. 

;  Qué  bien  le  supo  refiir ! 

( Vase  el  preUndUnU.) 
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DOÑA  T.EONOR,  con  el  manto  echado. 
—EL  REY,  EL  PRIOR,  DON  JUAN, 
RUY,  LEONEL,  caballeros. 

Príncipe,  que  eo  paz  y  en  guerra 
Te  llama  perfecto  el  miiodo, 
Oye  ana  mnjer. 

RRT. 

Comienza. 
doRa  lbonob. 
Del  Comendador  Padriqae 
DeLarasoybíJa. 

BBT. 

Bspera... 
Perdona  al  no  conocerte 
La  cortesía ,  qae  es  deuda 
Digna  á  tu  padre  y  k  ti. 

DOÜÍA  LBOlfOR. 

Esa  es  gala  jr  gentileza 
Digna  de  tu  ingenio  claro, 
Que  el  mundo  admira  y  celebra. 
Por  dos  veces  á  Castilla 
Fué  un  fldalgo  desta  tierra» 

8ue  quiero  encubrir  el  nombre 
asta  que  su  engafio  sepas , 
Porque  le  quieres  de  modo. 
Que  temiera  que  mis  quejas 
No  bailaran  justicia  en  ti, 
SI  otro  que  t6  mismo  fueras. 
Posó  entrambas  en  mi  casa. 
Solicitó  la  primera 
MlYoluntad... 

BBT. 

Di  adelante, 
T  no  te  oprima  vergCken/a; 
Que  también  con  los  jueces 
Las  personas  se  confiesan. 

DOÜA  LBOROB. 

Agradecí  sus  eogafios, 
Partióse,  lloré  sú  ausencia ; 
i/oe  las  partes  deste  bidalgo, 
Cuando  él  se  parte ,  ellas  quedan. 
Volvió  otra  vez ,  y  volvió 
,    Mis  dulcemente  sirena. 
y    Con  la  voz  no  vi  el  engafio. 
— ¡Ay  Dios,  Señor,  si  nacieran 
Las  mujeres  sin  oídos, 
Ya  que  los  bombres  con  lengua ! 
Llamóme  al  fin,  como  suele 
A  la  perdis  la  cautela 
Del  cazador  eoganoso. 
Las  redes  entre  la  yerba : 
Resistíme;  mas  ¿qué  importa. 
Si  la  mayor  fortaleza 
No  contradice  el  amor. 
Que  es  hijo  de  las  estrellas? 
una  cédula  me  bizo  >y 
De  ser  mi  marido,  y  esta 
Debió  de  ser  con  Intento 
De  no  conocer  la  deuda 
Eo  estando  en  Portugal , 
Como  si  el  cielo  no  roerá 
Cielo  sobre  todo  el  mundo, 
Tsujosticta  suprema. 
Al  ftn ,  Señor,  él  se  fué 
Ofano  con  las  banderas 
De  una  mqjer  ya  rendida ; 

8ue  donde  hay  amor  no  bay  fuena. 
espqjos  trajo  á  su  patria, 
Como  si  de  África  fueran , 
De  los  moros  qae  en  Arclla 
Venciste  en  tu  edad  primera, 
O  de  los  remotos  mares. 
De  cuyas  blancas  arenas 
Te  traen  negros  esclavos 
Tos  armadas  portuguesas. 
N  ohm  BMi  ?l  letra  loya ; 
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Lloró  mi  honor;  sus  obsequias 
Hice  el  túmulo  del  llanto, 

Y  de  amor  las  hachas  muertas ; 
Casó  el  Principe  tu  hijo 
Con  nuestra  Infanta,  que  sea 
Para  bien  de  entrambos  reinos; 
Vino  mí  padre  con  ella. 
Vine  con  él  á  Lisboa, 
Donde  este  fldalgo  niega 
Tan  justas  oblif^aclones ; 

Y  de  suerte  me  desprecia , 
Que  me  ha  de  quitar  la  vida 
Si  Tu  Alteza  no  remedia 
De  uoa  miyer  la  desdicha. 

BBT. 

¿Vive  la  cédula? 

OOf^ÍA  LBOROB. 

_,  ^  ^      Fuera 

i!«rror  do  baberla  guardado. 

REY. 

Yo  conoceré  la  letra, 
Si  es  criado  de  mi  casa. 

DOffA  LEONOR. 

Señor,  la  cédula  es  esta. 

REY. 

La  firma  dlceZk»»  Juan 

üe  Sota.  No  lo  creyera, 

A  no  conocer  la  firma. 

A  su  virtud  y  prudencia. 

Que  me  han  obligado  á  amarle. 

Contradice  Ja  aspereza 

Y  ingratitud  con  que  dices 

gue  en  Portugal  te  desprecia, 
ntra  y  besarás  la  mano. 
Sin  decir  nada,  á  la  Reina ; 

Y  di  que  te  mando  yo 

Sue  estés  agora  con  ella, 
lentras  para  remediarte 
Hago  cieru  diligencia. 

DOÜA  LBOITOB. 

Guárdete  el  cíelo.  Señor, 

Y  ruego  al  cielo  que  veas 
Tu  sucesión  dilatada 
Siglos  y  edades  eternas. 

( Vanu  iodos,  menos  Leonel,  que  u 

cubre,) 

ESCENA  XXV. 

EL  REY,  LEONEL. 

R«Y. 

Leonel... 

LEONEL. 

Señor... 

BEY. 

¿Cómo  estás 
Cubierto! 

LEOREL. 

A  tu  espalda  estaba  : 
Que  no  me  vías  pensaba. 

REY.' 

Pues,  Leonel ,  no  lo  bagas  más; 

Y  sabe  (porque  las  leyes 
No  rompas  al  ser  cortés) 
Que  no  tienen  haz  ni  envés 
Las  personas  de  los  Reyes. 

LEOIIBL. 

Perdona  mi  atrevimiento. 
Piado  eo  que  no  me  vias... 

REY. 

Bien  á  Clara  conocías. 

LEONEL. 

Sl,Seffor. 

REY. 


paKtr), 

Si,  Señor. 


iú 


LEOXÜi. 


REY. 

Llámame  á  Clara, 

Y  en  el  silencio  repara. 

LBORBL. 

Yo  voy.  (Vase,) 

ESCENA  XXVI. 

DON  JUAN.  — EL  REY. 

DON  JDAN. 

Ya,  SeRor,  están 
Cuatro  mil  ducados  jumos. 

REY. 

Las  seBas  haré  que  os  den 
Kn  un  papel,  porque  es  b^n 
Dar  descanso  á  los  difuntos. 
Mas  tratando  de  los  vivos, 
Porque  también  es  razón , 
Hoy  veréis  de  mi  afioion 
Dos  ejemplos  excesivos. 
El  primero  es  el  haceros 
De  Arclla  gobernador... 

DON  lUAN. 

Suerer  loaros,  Sefior, 
i  ignorancia,  es  ofenderos. 

REY. 

Y  el  segundo,  es  hoy  casaros 
Con  una  parlenta  mía. 

RON  JUAN. 

SI  agora,  Sefior,  decia 
Que  era  ofenderos  loaros, 
Ya  el  silencio  será  error. 

REY. 

Id  á  poneros  galao: 

Que  con  la  Reina,  don  Juan « 

Está  la  novlA. 

DONXÚAN. 

Sefior, 
A  tantas  obligaciones, 
¿Qué  puedo  yo  prometer? 

BET. 


IVoio.) 


.     Y 1  el  pensamiento 
HafiabidociedonJttBQt 


?uerer  á  vuestra  mujer,  i 
dejtros  de  aficiones.    ^ 

ESCENA  XXVn. 

DON  JUAN. 

Sin  duda  que  mi  loco  pensamiento , 
Desvanecioo  por  la  hermosa  Clara, 
Conoce  el  Rey,  cuyo  cristiano  intento 
Eolas  cosas  másminimts  repara,  [to! 
tCon  qué  silencio  ha  hecho  eleasaraien- 
No  ose  contradecirle;  que  en  su  cara 
Fuera  notable  error,  y  en  lo  postrero 
Se  partió  grave  y  me  miró  severo. 
Diceme  que  me  deje  de  aficiones, 

Y  quiera  á  mi  mqjer :  no  hay  que  excu- 

[sarme. 
El  Rey  lo  manda  al  fin :  no  hay  m¿s  ra- 

[tones, 
T  por  Leonor  me  huelgo  de  casarme. 
Al  Rev  puede  pedir  obligaciones  : 
Casado,  cansaráse  de  cansarme ; 
Que  en  Portugal  la  deuda  de  Castilla, 

Y  más  de  amor,  es  necedad  pedilla. 

ESCENA  XXVIU. 

RBLTRAN.  -  DON  JUAN. 

BBLTRAN. 

Todo  hoy  te  busco. 

DONJUÁN. 

„  ,  Ya,  Beltran  amigo, 

I  Mo  b«  casado  Su  Altexa. 

8 
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BELTRA!f. 

¿Qaé  me  cuentas! 

DON  JUAN. 

En  este  punto  lo  trató  conmigo. 

BELTRA?Í. 

¿Con  quién, Señor? 

DOX  JUAN. 

Un  imposible  intentas. 

BELTRAN. 

;  No  se  puede  saber! 

DON  JUAN. 

No  te  lo  digo, 
Porque  yo  no  lo  sé. 

BELTRAN. 

Mi  gozo  aumentas. 
Alfinteqaierebien. 

DON  JOAN. 

Parienta  es  suya. 

BELTRAN. 

Huélgome  por  Leonor. 

DONJUÁN. 

¿Por  vida  luya? 

BELTRAN. 

Vayase  norabuena  á  su  Castilla 
La  toledana  daifa,  y  á  su  puerta 
Ponga  como  alquiler  su  cedulilia; 
Que  es  deuda  deaficion  y  aGcion  muerta. 
Pues  ¿la  bellaconaza  de  Inesilla ,     [ta 
Dueña  de  bonor,  que  vino  muy  cubier- 
Con  el  manto  soplón !  y  ;con  qué  susto 
Me  pidió  los  principios  de  su  gusto! 
Vayase  legua  y  media  del  infierno; 
Que  la  daré... 

DON  JOAN. 

Deten  al  babla  el  paso; 
Que  Leodor  es  señora... 

BELTRAN. 

¡Buen  gobierno! 

DON  JOAN. 

Y  la  be  de  respetar ,  aunque  me  caso. 

BELTRAN. 

En  faltando  el  honor,  hay  odio-eterno. 
Declárase  la  guerra  en  campo  raso. 

DON  JOAN. 

Hablemos  bien  de  las  señoras,  loco. 

BELTRAN. 

iQuiéo  serA  tu  mujer? 

DONJUÁN. 

Espera  un  poco. 

ESCENA  XXKX. 

DOÑA  CLARA,  LEONEL.-DON  JUAN. 

LEONEL. 

Aquí  podréis  esperar; 
Que  Su  Alteza  saldrá  luego. 

DOÑA  CLARA. 

¿Para  qué  puede  quererme? 
Que  no  lo  entiendo,  os  prometo. 
DON  JUAN.  [Ap.  á  8U  criado.) 
Beltran ,  Beltran ,  ¡vive  D'ios 
Que  es  doña  Clara,  y  que  creo 
Que  es  la  mujer  que  me  da! 

BELTRAN. 

Pues  eso  tenlo  por  cierto. 

DON  JOAN. 

Oléeme  el  Rey  que  me  deje 
De  aficiones  :  y  asi  entiendo 
Que  me  dice  que  la  olvide 
Con  dármela  en  casamiento. 
¿No  viene  bella? 

BELTRAN. 

NoUblf 


DON  JOAN. 

Vamos  á  casa  de  presto, 
Pond'réme  galán. 

BELTRAN. 

Camina. 
Poro  una  cosa  te  ruojío,  . 
Etí  parabién  de  tu  ^uslo. 

DON  JUAN. 

¿Cunles? 

BELTRAN. 

La  afición  que  tengo 
A  Esperanza,  ya  la  sabes. 

DON  JUAN. 

Ya  es  tnya. 

BEI.TRAN. 

Guárdele  el  cielo. 


{Vage.) 


ESCENA  XXX. 
DOÑA  CLARA,  LEONEL. 

DOÑA  Cf>ARA. 

En  fin ,  el  Bey  me  ha  llamado, 

Y  no  es  sin  caus». 

LEONEL. 

No  enlieiido 
Para  qué  puede  quererle. 

DOÑA  CLARA. 

Suele  á  veces  el  deseo 
Dispertar  á  la  memoria. 

Y  muchos  suelen  tenerlo 
De  hs  cosas  que  ofrecidas 
Trataron  con  más  desprecio. 
Muchos  en  público  dejan 
Lo  que  buscan  en  secreto. 
Razón  de  estado  en  los  graves 
Es  fingirse  muy  honestos. 

LEONEL. 

Sólida  virtud  parece 
La  del  Rey...  El  viene. 

ESCENA  XXXI. 

EL  REY.- DOÑA  CLARA,  LEONEL. 

DOÑA  CLARA. 

Vengo 
Como  vos  me  lo  mandáis , 
Invicto  Señor,  á  veros. 

REY. 

Clara,  vos  ¿no  procnrastes 
Que  fuese  yo  galán  vuestro? 

DOÑA  CLARA. 

Quise  yo  ser  vuestra  esclava. 

REY. 

Pues  dada  una  tr.'^za  tengo 
Para  bacerlo,  y  visitaros 
Sin  escándalo  del  pueblo. 

DOÑA  CLARA. 

¿Cómo,  Señor! 

REY.' 

Por  mi  vida. 
Que  entréis  en  un  monasterio ; 
Pues  siendo  vuestro  galán, 
Quiero  asegurar  mis  celos. 
¿No  haréis  vos  esto  por  mi. 
Que  como  galán  os  ruego? 

DOÑA  CLARA.     ^ 

Sí.  Señor;  y  aunque  traía 
Diferente  pensamiento. 
Como  vos  me  prometáis 
De  verme  en  el  monasterio 
Con  nombre  de  mi  gnlan , 
Viviré  con  más  contento 
Que  en  otro  ningún  estado. 

REY. 

La  palabra  os  doy,  haciendo 


Juramento  de  esilmaro!? , 
De  honraros  y  de  qnereros , 

Y  en  prendas  os  doy  los  brazos, 
Si  no  basta  el  juranienlo. 

V  í'Ste  diamante  ,  que  fné 

De  la  conquista  4ne  emprenda* 
Ki  primero  qn**  se  Inlló 
Do  lo  que  esiá  descubierlo. 

DOXA  CLARA. 

Beso  vuestros  pies. 

REY. 

Leonf^!, 
Uevalda,  y  volved ;  que  ijuiero 
Dar  traza  y  decir  el  nombre 
Del  monasterio. 

{Vanse  doña  Clara  y  Leonel.) 

ESCENA  XXXII. 

DON  JUAN  Y  BELTRAN,  muy  gata- 
«M.  — FL  REY.  Después,  LA  REI- 
NA, DOÑA  LEONOR  t  INÉS. 


DOn  JOAN. 

Ya  vengo. 
Señor,  á  lo  que  mandáis. 

REY. 

Galán  venís :  yo  os  prometo 
Que  no  os  he  Visto  en  mi  vida 
De  mejor  talle. 

nONJOA?'. 

Deseo 
Pajearos  tanta  merced , 

Y  tanta  nií-rced  no  puedo. 

BKY. 

Don  Jaan ,  antes  <le  casaros 
Tengo  que  hablaros. 

{Sale  la  Reina  con  doña  Leonor  é  Inéí^ 
tapadas.) 

REINA. 

Entremos; 
Que  ya  está  don  Juan  aquí. 

REY. 

¡Señora  mía ! 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto! 
BELTRAN.  {Ap.  A  SU  amó,) 
No  me  parece  que  es  Clara 
La  novia :  obscura  la  veo; 

Y  aun  detras  viene  la  sombra 
De  la  obscuridad  que  temo. 

REY. 

Oíd  aparte,  don  Juan. 

Hanme  informado  que  al  tiempo 

Que  estuvistesen  Castilla 

Y  posastes  en  Toledo, 
Ño  pagastes  la  posada 
^Por  ventura  no  pudiendo), 

Y  una  cédula  dejastes 

Para  que  luego  en  volviendo 
A  Portugal ,  se  pagase; 
Mas  vos,  mudando  de  acuerdo» 
No  habéis  querido  pagar  : 

Y  asi  con  quejas  y  ruegos 
Me  piden  que  yo  os  obligue. 
Aquí  la  cédula  tengo. 
¿  Conocéis  aquesta  iH  rma  ? 

DON  JUAN. 

Si,SeSor. 

REY. 

Pues  pagad  luego;  / 
Que  aqui  está  el  acreedor.  \¡ 

DON  JUAN. 

Es  muy  justo;  que  á  no  serlo» 
Basta  mandármelo  vos. 

RCY. 

Dalda  la  maoo. 
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tOHIÜAN. 

No  llego 
Forzado, Leonor  hermosa; 
Que  bien  sé  que  no  os  merezeo. 

noüA  LBOnOR. 

Ni  yo  08  qnisien  forzado. 

MT. 

¿Qaién  es  aqui  nn  escudero, 
Qae  tiene  otra  obligación? 


ÉL  PhtNCiPE  PERFECTO  (primera 

BBLTRAR.  (Ap.) 

Por  oif  lo  dice :  ya  tiemblo. 

DON  JOAN. 

El  que  anda  siempre  conmigo 
Es  Beltran. 

BBT. 

i  Hola ! 

BBLTRAIf. 

Ya  entiendo. 
Soy  de  do&a  Inés  marido. 
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Don  Beltran  soy :  esto  es  hecho. 
¡Diablos sois  las casteliauas  1 
No  me  aprietes  tanto :  quedo; 
Que  me  bas  quebrado  la  mano. 

INÉS- 

I^es  no  es  porque  vienes  tierno. 

RBT. 

Llamad  al  Comendador, 
Celebren  el  casamiento, 
Y  dé  á  la  primera  parte     y 
Fin  El  Princ^e  perfecto. 
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EL  PRÍNCIPE  PERFECTO, 

(SEGUNDA  PARTE) 

COMEDU  DE  LOPE  DB  V^A  CARPIÓ^ 

DBDMUBá 

Á  DON  ALTABO  ENRIQUEZ  DE  ALMANZA , 

ÜAf^iiéft  d«  AlflwUoet»  OentíUkombr*  d«  la  Cámara  de  0a  Mi^eilad  y  tn  Montero  May^r,  Caballtra 

dd  hábito  de  Santiago,  j  SoSor  do  la  eaia  de  Almaiwa  y  iip  tierra. 


En  tanto  que  con  diferentes  rimas  celebra  mi  ignorancia  el  claro  nombre  de  vuesefioria ,  pro- 
mesa que  cumpliré  sin  falta»  llegando  la  yida  al  deseo  de  satisfacion  tan  justa ,  ofrezco  ¿  vuese- 
noria  la  segundi|  parte  del  Príncipe  perfecto ,  el  Rey  don  Juan  el  Segundo  de  Portugal ,  espejo 
verdaderamente  de  toda  perfección ,  y  por  quien  dijo  bien  Plutarco  que  los  Reyes  eran  ministros 
de  Dios  para  el  cuidado  y  salud  de  los  hombres «  y  para  que  los  bienes  que  les  dio,  parte  guar- 
dasen 9  y  parte  distribuyesen.  El  nuestro ,  que  Dios  guarde,  es  tan  divino  ejemplar  en  tan  tiernos 
afios  t  que  pudiera  excusar  la  historia  propuesta ,  á  no  ser  justo  proponer  estas  excelentes  accio- 
nes en  mayores  progresos  á  todo  heroico  Principe ;  pues  vemos  de  su  entendimiento  y  de  su 
anticipada  prudencia  tales  efetos  ( porque  sin  ella ,  como  dijo  Lipsio ,  la  fuersa  y  las  riquezas 
son  inútiles ) ,  y  de  su  valiente  ánimo  tales  brios ,  referidos  de  vueseKoria  con  tanto  gusto ,  mos* 
trándome  las  lanzas  y  sus  resplandecientes  hierros  vestidos  de  sangre ,  con  que  hace  pedazos  en 
el  campo  tan  bravas  fieras ;  pues  de  la  caza  á  la  milicia  hay  tan  poca  distancia ,  que  por  preludio 
de  la  guerra  fué  de  los  persas  tan  alabada «  y  así  la  llamó  Natal  Conde  en  su  primero  libro  De 
VenaUone :  Dura  bataUa  de  Marte  ^  y  lo  sintió  Cicerón  llamándola  semejanza  de  la  disciplina  hi^ 
lica.  No  se  despreciaron  de  enseñarla  Platón  y  Jíenofonte :  cuyo  ejercicio ,  para  descansar  de 
los  cuidados  de  la  república ,  fué  tan  acepto  al  Emperador  Antonino ,  aunque  era  filósofo ,  refiere 
Julio  Capitolino ;  y  ansí  misado  Lampridio  de  Severo »  y  Diodoro  de  Alejandro ,  hombre  que  no 
se  olvidó  de  la  caza  cuando  conquistaba  el  mundo.  Los  daños  encarecen  muchos  con  los  ejem- 
plos que  cuenta  de  Adriano  y  de  su  caballo  Blio  Esparcíano ,  y  las  corónicas  de  España  del  Rey 
Favila  ;  pero  los  mismos  peligros  tiene  la  -guerra ,  inexcusable  si  llega  la  ocasión «  al  generoso 
Principe,  como  se  vio  en  Carlos  V,  matando  en  Túnez  por  sus  manos  al  moro  que  tenia  entre 
los  pies  del  caballo  aquel  hidalgo  sevillano  que  conocía  el  César :  y  no  se  debe  mirar,  ni  es  justo^ 
por  el  provecho  cierto  el  peligro  dudoso :  y  asi  fué  opinión  de  Plioio  el  Mayor  que  agradan  más  las 
cosas  que  se  buscan  con  peligro ,  porque  allí ,  sintió  Quintiliano ,  que  consistía  más  el  afecto. 
Ni  se  entienden  los  gastos  que  reprehende  san  Agustín ,  con  los  Reyes  soberanos ,  en  cuya  mo- 
narquía grande  no  imponen  necesidad ,  antes  conveniencia  de  su  grandeza ,  autoridad  y  pompa, 
siendo  uno  de  los  mayores  adornos  á  la  admiración  de  los  extranjeros ,  de  quien  con  n^  cuidado 
son  advertidas  las  cortés.  No  querría  que  lo  fuese  mi  atrevimiento  de  vueseñoria,  viendo  hablar 
en  la  caza  un  hombre ,  desde  que  nació  sólo  inclinado  á  las  musas ;  pero  estando  el  ejemplo  tan 
presente  en  el  gusto  con  que  vueseñoria  las  mira  y  celebra ,  y  tal  vez  por  su  entretenimiento  tas 
honra  con  sus  versos ,  tendré  disculpa ,  y  confesaré  la  envidia  de  los  que  pueden  ocupar  algunas 
horas  en  este  belicoso  ejercicio.  Lea  finalmente  vueseñoria  El  Principe  perfecto ;  pu||  aunque  este 
nombre  no  viniera  aquí  tan  á  propósito,  era  fuerza  decir  que  lo  era  vueseñoria  en  todas  cuantas 
acciones  se  debe  á  si  mismo  un  caballero  de  tan  heroicas  partes ,  y  á  quien  Nuestro  Señor  guarde 

como  deseo. 

Capellán  de  tmeseñoriay 

Lopí  ni  Vma  Cajuuk 
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EL  PRINCIPE  PERFECTO 


(SEGUNDA  PARTE). 


PERSONAS. 


BL  REY  DE  PORTUGAL. 

LA  REINA.      " 

EL  PRINCIPE  DON  AL- 
FONSO. 

I.A  PRINCESA. 

LOPE  DE  SOSA. 

KL  GRAN  PRIOR. 

ÜOÑA  LEONOR. 

KL  CONDE  DON  FERNAN- 
DO. 


DON  GUTIERRE. 

DON  NUfiO. 

TRISTAN.  ^ 

SILTA. 

ATAlDE. 

BL  DUQUE  DE  MEDINA- 

SIDONIA. 
OCTAVIO. 
M  A  DÁÑELA. 
BRITO. 


ALVARO. 

MARGARITA. 

UN  LETRADO. 

UN  ALCALDE. 

UN  MAESTRESALA. 

UN  PAJE. 

MELÓ. 

MENDO. 

FERNANDO. 

RODRIGO. 


lULrAN. 
JUUA. 
PORCELO. 
ALBERTO. 

MÚSICOS. 
Criados. 
Cazadores. 
Presos. 

AcOHPAftAHlIRTO. 
GUITS, 


i 
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la  aedon  pata  en  Lkboa  y  fUsra, 


ACTO  PRIMERO. 


Cáman  del  Principe  en  el  Real  palacio 
de  Lisboa. 

E8GB1IA  PRIMEEA. 

KL  PRINCIPE  DON  ALFONSO,  Wt- 
tiéndoie;  LOPE  DE  SOSA,  eonla  ca- 
pa y  espada^  y  uir  paje,  con  el  espejo; 
EL  CONDE  DON  FERNANDO,  mú- 
sicos. 

PRfoCi». 

Kstrecho  Tiene  este  cuello. 
Maestra  el  espejo,  TrislaD. 

TRISTAÜ. 

Antes  estás  muy  «alan; 
Rízate  01)  poco  el  cabello. 

príncipe. 
¡Qué  cosa  para  mi  padre! 

Goxoe. 
Puesto  que  el  Rey,  mi  Señor, 
Procede  con  el  rigor 

8ue  es  bien  que  á  un  Principe  cuadre, 
o  todo  se  ha  de  poner 
En  aquella  ejecución 
Que  pide  su  perfección. 

príncipe; 

Y  ¿  no  es  Justo  obedecer? 

CONDE. 

Lo  mismo  corre  en  los  reyes 
Que  en  las  leyes. 

PRÍNaPB. 

¡Bien  le  ¡mitas! 

CONDE. 

Es  común  cosa  que  escritas 
Están  con  sangre  las  leyes; 
Pero  el  discrcüjües 
Ablanda  con  su  piedad 
Aquella  riguridad. 

PRÍNCIPE. 

Ensanchen  más  otra  vez 
Estos  puños ;  que  la  mano 
Toma  sangre  si  se  aprieta. 

LOPE. 

Dijo  una  cosa  discreta 


Julia  al  gran  César  romanOf 
Porque  un  dia  la  ritió 
El  vestirse  poco-faonesto, 

Y  otro  dia  más  compuesto 
Vestido  y  rostro  sacó. 
cAyer  á  gusto  venia 

De  mi  marido,  Señor, 

Y  hoy  vengo  al  vuestro.» 

PRÍNCIPE. 

l!:n  rigor. 
Mejor  un  hombre  se  cria 
Con  estos  justos  preceptos. 
Dadme  la  capa  y  la  espada. 

LOPE. 

¿Cuál  destas  joyas  te  agrada? 
(Se  las  presentan  en  una  salva.) 

Y  déjate  de  conceptos. 

PRÍNCIPE. 

Dadme  esas  dos  cadenillas.— 

(Panetelas.) 
\  Bola !  vosotros ,  cantad. 

TRISTAN. 

81  hoy  sales  por  la  ciudad , 
Perdonen  las  almohadillas. 

PRÍNCIPE. 

¿No  se  hará  mucha  labor? 

TRISTAN. 

Los  ojos  te  llevarás. 

PRÍNCIPE.  (A  un  másice.) 
¿Ahora  tiemplas? 

músico. 
No  es  más 
De  la  prima. 

PRÍNCIPE. 

Di  á  Leonor... 

mi  Mijsico.  (Canta,) 
En  la  fuente  esté  Leonor, 
Lava  el  cántaro  llorando. 
Sus  amigas  preguntando : 
¿Vistes por  allá  mi  amorfa 
fíe  le  hemos  vitío,  Leonor. 

LOPE. 

¿Has  oído  cierta  glosa 
Aestacandon? 

PRÍNCIPE. 

Dila  á  ver. 


TRISTAir. 

Poeta  debe  de  ser 
El  galán  Lope  de  Sosa. 

LOPE. 

Leonor  á  su  amor  buscando, 

Y  (de  amor  la  mayor  prueba) 
Agua  á  la  fuente  sacando. 
Más  que  en  el  cántaro  lleva , 
La  restituye  llorando. 

El  curso  murmurador 
Aumenta  con  sus  enojos , 
Pues  que  buscando  su  amor. 
Con  dos  fuentes  de  sus  ojos. 
En  la  fuente  está  Leonor, 
Sus  amigas  que  la  ven. 
Están  de  verla  admiradas « 

Y  ella  se  guarda  también ; 

8ue  hay  lagrimas  envidi.uias 
uando  son  por  querer  bien. 
La  frente  se  está  alegrando 
De  las  perlas  que  atesora ; 

Y  ella,  en  fin , disimulando. 
Porque  no  piensen  que  llora, 
Lava  el  cántaro  llorando. 
Mas  viéndose  retratar 

Del  agua ,  como  de  espejo. 
Por  él  quiere  preguntar : 
Quiere  mudar  de  consejo ; 
Que  no  es  remedio  el  llorar 
Gomóse  aumenta  callando 
Lo  que  el  corazón  Inflama , 
Quiere  descansar  hablando; 
Porque  descansa  quien  ama 
Sus  amigas  preguntando. 
Fuera  de  que  es  natural 
Al  amoroso  accidente. 
Descansa  en  remedio  igual ; 
Que  decir  lo  que  se  siente 
Mucho  disminuve  el  mal. 
Comunicando  el  dolor 
£1  alma  en  descanso  está » 

Y  asi  les  dice  Leonor: 

ff  ¿Si  el  mió  veis  por  acá , 
yisíes  per  allá  nU  amor  N 
cTn  amor,  le  responden  ellas. 
Habernos  visto,  serrana , 
En  esas  lágrimas  bellas. 
Con  que  toda  la  mafiana 
Llora  el  sol  por  dos  estreilai. 
Puede  ser  que  á  tu  pastor 
Olvido,  Leonor,  detenga ; 
Porque  fuera  de  tu  amor, 
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EL 

Amor  que  Mte  nombre  tenga, 
No  le  némoi  vUto,  Leonor, % 

PRliNClPE. 

i  Quién  la  hizo? 

LOPB. 

Un  criado  tnyo. 

PBÍKClPE. 

¿Eres  tüt 

LOPE. 

Pienso  que  si. 
De  mi  padre  lo  apreudi; 
Todo  aqueste  estilo  es  suyo. 

CONDE. 

Faé ,  Señor,  don  Juan  de  Sosa 
Un  valiente  trovador. 

PRÍNCIPE. 

Qaisole  el  Rey,  mi  Señor, 
Por  su  espada  y  por  su  prosa. 

LOPE. 

Embajador  foé  á  Castilla 
Para  aqueste  casamiento. 

prím:ipe. 

Heredas  su  entendimiento. 

LOPE. 

Ul  amor  ¿  tus  pies  se  humilla. 

príncipe. 
Ponte,  Lope,  este  diamante.— 
Y  vosotros  proseguid 
La  canción ;  pero  advertid 
Que  ésta  mañana  se  cante. 
{Sale  el  Rey  en  comenzando  á  tañer ^ 
y  suspéndense  iodos.) 

ESCENA   II. 

EL  REY.  — EL   PRÍNCIPE,  LOPE, 

EL  CONÜE,  UN  PAJE,  MÚSICOS. 
REY. 

¿  Está  Alfonso  levantado? 

LOPE. 

Si ,  Señor. 

RET. 

En  el  ruido 
Lo  pude  haber  conocido 
Aun  antes  que  hubiera  entrado. 

*  PRÍ.XCIPE. 

Déme  Vuestra  Majestad 
La  mano. 

RET. 

Y  la  bendición, 
i  Quién  son  estos? 

PRÍNCIPE. 

Todos  son 
Criados. 

REY. 

Cantad,  cantad. 

PRÍNCIPE. 

No,  Señor;  que  ya  vestido, 
No  es  razón  que  canten  más. 

RET. 

Bueno  presumo  que  estás , 
Alfonso  :  ¿cómo  has  dormido? 

PRÍNCIPE. 

A  tu  servicio,  muy  bien. 

RET. 

Campo,  Príncipe,  pareces, 
One  con  mdsica  amaneces ; 
Mas  bien  es  que  te  la  den. 
¿Has  tomado  espadas  ya? 

PRÍNCIPE. 

No»  Señor. 

REY. 

¿Ni  la  lición 
De  letras? 


PAlNCtPfi  PERFECTO  (skouní^a 

PRÍNCIPE. 

Las  ocho  son : 
Presumo  que  tiempo  balrá. 

REY. 

Lope  de  Sosa  ¿está  aqüi? 

LOPE. 

Si,  Señor. 

RET. 

¿Qué  le  enseñáis? 

LOPE. 

Cunndo  vos  presente  estáis, 
Más  os  oye  á  vos  que  á  mi. 

REY 

¿Qué  leéis? 

LOPE. 

De  cielo  y  mundo. 

RET. 

¿A  quién  tenéis  por  autor? 

LOPE. 

A  Aristóteles,  Señor. 

RET. 

¿Qué  parte? 

LOPE. 

El  libro  segundo. 
Que  era  noble  calidad 
La  luz  ayer  enseñaba , 

Y  si  los  celestes  cuerpos 
Entre  sus  esferas  andan 
Naturalmente,  ó  se  mueven 
En  circalo;  pues  se  engañan 
Los  que  con  tal  opinión 
Afirman  que  tienen  alma. 
Dijimos  también ,  Señor, 
Qué  diferencia  se  halla 
Entre  ia  naiuraieza 
Angélica  soberana, 

Y  nuestra  alma. 

RET. 

Pues  ¿cuál  es? 

LOPE. 

Ser  unible  al  cuerpo  el  alma, 

Y  componer  una  cosa 

Los  dos;  aunque  si  se  iipartan. 
Puede  tener  subsistencia 
Donde  Dios  quiere  que  vaya ; 

Y  la  del  ángel  no  puede 
Unirse  á  materia  humana, 
Ñi  en  efeto  corporal. 

RET. 

Pues  decidme ,  ¿por  qoé  causa 
Esta  distinciou  hicistes? 
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LOPE. 

Para  mostrar  que  tocaba, 
No  más  de  por  su  virtud, 
La  inteligencia  las  altas 
Ruedas  del  primero  móvil , 
Como  la  nave  animada 
De  la  ciencia  del  piloto , 
No  porque  en  la  nave  hay  alma. 

REY. 

Bien  parece  á  un  caballero 
La  ciencia. 

LOPE. 

Señor,  las  armas 
Nunca  embolaron  la  pluma : 
César  por  ejemplo  basta. 

RET. 

Con  razón  á  vuestro  padre 
Don  Juan  de  Sosa  esliinaba  : 
Con  la  mism»  Alfonso  eslima 
Vuestra  pluma  y  vuestra  espada. 

LOPE. 

A  los  dos  beso  los  pies. 


PAAts).  i!f 

I  LOPi. 

Ahora  trata 
Nuestra  lección  que ,  del  modo 
Que  se  divide  y  separa 
Esta  elemental  región, 
La  experiencia  nos  declara. 
La  antigua  filosofía 

Y  la  teología  santa , 
Que  también  la  celestial 
Se  divide  en  partes  varias. 
Siete  planetarios  orbes 
Anliguameiite  formaban 
Algunos ,  el  primer  móvil 
Haciendo  la  esfura  otava ; 
Pero  después,  convencidos 
Que  el  movimiento  que  anda 
Del  Oriente  al  Occidente, 
De  Occidente  á  Oriente  pasa. 
Añadieron  otra  esfera 
Con  más  arte  y  vigilancia 
Que  Alfragano  y  Tolomeo  . 

Y  este  movimiento  llaman. 
De  trepidación ,  que  encierra 
Los  dos. 

RET. 

Y  de  ese  ¿quién  habla? 

LOPE. 

Jorge  Purbaquioy  Lignerio 
Con  Alfonso  Rey  de  España. 
Sobre  éstas  el  cielo  ímpireo 
Nos  enseña  la  fe  santa , 
Quieto  y  lleno  de  gloria, 

Y  de  luz  divina  y  clara. 
Llámase  impíreo,  que  quiere 
Decir  del  fuego ;  que  es  tanta 
Lu  claridad ,  que  su  lumbre 
A  este  término  trasladan. 
A(|ui  reposan.  Señor, 
Las  almas  que  á  verse  alcanzan 
En  presencia  del  Cordero, 
Con  ropas  rojas  ó  blancas. 

REY. 

¿Tiene  alguna  acción? 

LOPE. 

Ninguna , 
Porque  á  las  segundas  causas 
Influyen  los  que  se  mueven ; 
Él,  sin  moverse,  descan&a- 

REY. 

¿  Once  son  en  fin  los  cielos  ? 

LOPE. 

Si ,  Señor,  y  este  orden  guardan: 
El  impíreo  y  primor  móvil ; 
El  cristalino  en  que  hay  agua. 
El  firmamento,  y  tras  él 
Siete  esferas  planetarias. 
Saturno,  Júpiter,  Marte, 
El  Sol  que  ocupa  la  cuarta^ 
Venus ,  Mercurio  y  la  Luna. 


Proseguid. 


REY. 


ESCENA  III. 

EL  PRIOR.-EL  REY,  EL  PRÍNCIPE, 
LOPE,  EL  CONDE,  el  paje  ,  mJsicos. 

PRIOR. 

El  obispo  de  la  Guarda, 
Revestido,  en  el  altar 
Aguarda  que  á  misa«aya 
Vuestra  Majestad.  ^ 

REY. 

Alfonso , 
Aquí  las  lecciones  paran. 
Nunca ,  aunque  grandes  negocios 
Os  ocupen ,  antes  salga 

?ue  vos  quien  ba  de  decirla; 
si  la  salud  no  os  falta. 
No  oigáis  en  la  cama  misa; 


lio 

Qae  no  es  eorteita  erlstlant 
Cue  baje  del  cielo  Dios, 
Y  le  esperéis  en  la  cama.— 
Venid. 

pafnciPB. 

Vuestra  hecbara  soy, 

RBT, 

SI  viniera  á  vuestra  casa 
Un  Hey,  ¿  saliérades  della  ! 

PBilfClPB. 

SI,  Señor. 

BBT. 

Pues  ¿qué  ventaja 
Hará  Dios  San  Rey? 

PBÍlfClPB. 

Sefior, 
En  Infinita  distancia 
No  se  admite  proporción. 

BBT. 

Pues,  byo,  aquesta  n^fiana 
Aprended  esta  lección ; 
Que  también  las  bay  del  alma. 
(VanM.) 


Stla  en  etsa  de  dofia  Leonor. 

ESCENA  I¥. 

DOfiA  LEONOR. 

liulces  pasiones  de  amor, 
Onlro  de  mi  pensamiento, 
No  en  balde  á  vuestro  tormento 
Llaman  alegre  dolor , 
Con  razón  tuve  temor 
De  embarcarme  en  vuestro  mar : 
Suspensa  estuve  al  entrar ; 
Pero  ya  que  dentro  estoy, 
O  veré  el  puerto  á  que  voy, 
O  me  tengo  de  anegar. 
En  el  amor  que  es  injusto 
Es  esclava  la  razón , 

Y  con  injusta  pasión 

Sirve  el  alma  y  reina  el  gusto. 
Mas  donde  es  amor  tan  justo. 
La  razón  su  imperio  tiene: 
Amar  lo  que  me  conviene 
Es  discreta  ley  de  estado, 

Y  más  cuando  concertado 
Desde  las  estrellas  viene. 
Pintó  con  discreto  celo 

La  antigüedad  dos  amores : 
Uno  con  varios  colores 
Hijo  del  terrestre  suelo ; 

Y  el  otro  del  puro  cíelo, 
Para  dar  con  su  belleza 
Aumento  á  naturaleza: 
Luego  bay  amor  cuya  unión 
Es  rayo  del  corazón 

Sin  abrasar  la  corteza. 
Tampoco  se  conservara 
El  mundo  sin  vos,  amor. 
Porque  sois  el  mar  mayor 
Donde  cuanto  vive  párá 
¿Pero  quién ,  amor,  no  amara 
Con  tantas  partes  un  bombre, 

Y  de  tanta  fama  y  nombre . 
Pues  no  bay  cosa  más  perfela 
Que  amar  una  alma  discreta 
hn  un  cuerpo  g^il  bombre? 

ESCENA  V. 
TRISTAN.  —  DONa  LEONOR. 

TBlSTAIf. 

Ya,  como  tengo  licencia 
Del  se&or  Einbajador, 
Sin  ella  me  entro,  Leonor, 


COMIOtAS  BSCOOtOA»  DC  hOPt  DB 

I,  A  vuestra  hermosa  presencia. 
TemprauQ^stais  levantada ; 
Presto  tomastes  consejo 
Con  el  cristal  del  espejo ; 
Ya  estaréis  enamorada 
De  vos  misma ;  que  también 
Dan  los  espejos  aviso 
De  la  fuente  de  Narciso, 
Y  aqui  entra  la  copla  bien. 
ffSi  no  babeis  de  dar  favores 
Sino  á  quien  se  Iguale  á  vos, 
A  solas  podréis  con  vos 
Andar,  Sefiora,  de  amores.» 
iBravo  mayo  os  babeis  puesto 
En  esa  cabeza  hermosa ! 

DOÑA  LBOHOB. 

Pensé  que  entraba  la  glosa. 

TMSTiUf. 

Sois  vos  muy  difícil  teito. 
Peroyoséqiiendecia 
Hoy  una  glosa  á  Su  Alteza, 
Que  si  no  á  vuestra  tristeza , 
A  vuestro  nombre  seria. 

nOÑALEONOB. 

¿Era  letra  portuguesa? 

TB0TAII. 

•  En  la  fuente  ettá  Leonor ; 
Mas  glosóla  un  cierto  autor 

?ue  vuestra  lengua  profesa, 
no  le  falla  razón , 
Porque  es  medio  castellano. 

doiKa  leoiiob. 

No  lo  entiendo. 


VEOACAftnó. 

DOffA  LBONOI. 

Del  testimonio  te  acusa ; 
Que  yo  á  nadie  tengo  amor. 

TEISTAll. 

No  lo  dicen  los  ojuelos, 
Ni  la  boca  con  la  risa; 
Que  el  uno  y  otro  me  avisa 
Ya  por  perlas,  ya  por  velos. 
Fia  de  mi,  y  te  diré 
Un  secreto. 

aOÍlí  A  LBOIIOB. 

De  tu  humor 
Temerosa  estoy. 

TBISTAH. 

Leonor, 
Pidalgo  soy ;  no  hay  de  qad» 

DO^A  LBONOR. 

iQué  secreto  me  dirás? 

TBISTAN. 

Que  me  hace  Lope  de  Sosa 
Alcahuete  de  una  hermosa. 
No  puedo  decirte  más. 

OOffA  LBOlfOB. 

Harto  has  dicho.  ¿Es  en  palacio 

0  en  la  dudad? 

TRISTAZI. 

Fuera  es ; 
Lo  demás  sabrás  después. 
Cuando  estemos  más  de  espacio. 

D05ÍA  LEONOB. 

1  Cómo  espacio !  No  te  irás 
Sin  que  me  lo  digas  todo. 


TBISTAN. 

Pues  bien  llano 
Llevo  en  esta  danza  el  son. 
Su  padrea  Castilla  fué, 
Como  el  vuestro  vino  acá , 

Y  trujo  mujer  de  allá. 
Bella  de  la  frente  al  pié. 
Pues  no  será  maravilla 
Que  á  su  hijo  en  caso  igual 
Le  suceda  en  Portugal 

Lo  que  á  su  padre  en  Castilla. 

DOffA  LEOIfOB. 

MI  padre  es  Embajador 
Aqui  del  Rey  castellano. 
Si  allá  vive  el  lusitano, 
¿De  qué  presumes  su  amor? 

TRISTAlf. 

A  quien  no  quiere  entender, 

L Quién  le  podrá  persuadir? 
a  glosa  me  dio  a  sentir 
Que  él  os  debe  de  querer. 

DOffA  U02I0R. 

¿Quién  es  él? 

TBISTAN. 

Lope  de  Sosa. 
¿Habéislo  entendido  ya? 

DOMA  LEONOR. 

Ya  lo  entiendo ;  bien  está. 
Dime  en  portugués  la  glosa. 

TBISTAN. 

Em  a  fonte  etíá  Leonor^ 
Lava  o  cántaro  chorando, 
Suas  amigas  pergeniando, 
jVUtei'la  o  meu  amor? 
naoH  o  hemos  visto,  Leonor, 

hOfik  LEONOR. 

Y  ¿eso  ha  glosado  por  mí? 
Luego  ¿yo  lloro  por  él ! 

TRISTAN. 

No  hizo  esta  copla  él; 
Fué  fuerza  glosarla  ansí; 
Pero  el  nombre  de  Leonor 
Le  dio  el  gusto,  y  fué  la  musa. 


TRISTAN. 

Pues  si  quieres  de  ese  modo, 
¿Para  qué  negando  estás? 

noflÍA  LEONOR. 

No  Quiero;  que  no  es  amor 

El  deseo  de  saber, 

Cosa  tan  propia  en  mujer. 

TBISTAN. 

Aqui  lo  vieras  mejor 

En  un  papel  que  me  ha  dado, 

Si  se  nuaiera  quitar 

La  oblea. 

DOffA  LBONOB. 

Si  al  despesar 
Se  pusiese  algún  cuidado. 
Podrá  volverse  á  poner. 

TBISTAN. 

Con  el  aliento  la  ablanda. 
Mp.  Lo  que  amor  cubriendo  anda. 
Celos  lo  dan  á  entender. 
Mas  i  qué  propio  de  los  celos 
Abrir  papeles ,  mirar 
Por  resquicios,  preguntar 
Mil  cosas  con  mil  desvelos!) 
Ea :  ¿quitóse  la  nema? 

D05ÍA  LEOMOB. 

Quitóse ,  aunque  me  ha  costado» 
Tristan ,  notable  cuidado. 

TBISTAN. 

Y  esto  ¿no  es  amor? 

doíIa  leonob. 

Es  tema,    [dama 
(Letf.)«  Elprincipiodelnombredemi 
•  Le  dló  un  león:  no  puede  ser  más  fiero: 
>EI  fin  le  dio  íñiamor;qae  al  fin  espero 
»Lo  que  merece  quien  padece  y  ama. 
•Entre  un  león  y  amor  vive  mi  llama, 
•Donde  mi  muerte  y  vida  considero: 
•Cuanto  al  león,  de  vida  desespero; 
•Cuanto  al  amor,  ásu  piedad  me  llama. 
•Masiay!  que  si  el  león  tiene  más  par- 

[le, 
•Puescuatro  letras  son,  noespero  vida; 


•''^v  . 


>  ...V? 


^. 


•jaK">  V  -^— -' 


>t-A-^ 


»Qaeamorl«diólás  dospor  noetnsaN 

[te. 
kMisjQDtis  en  Leonor,  aunqne  oreo- 

[dida, 
»DeJando  la  croeldad  del  león  aparte, 
sSeráa  por  el  amor  agradecida.» 
■    ••••••■ 

TRISTAIf. 

Y  para  ti  me  le  ba  dado. 

W)ñk  LBOiNOa. 

¿pQ6i  para  qaé  me  lias  cansado? 

TRISTAR. 

Para  conocer  ta  amor. 

DOÜA  LEONOa. 

Eo  fin ,  ¿don  Lope  me  quiere? 

TR18TAN. 

Ello  dice  7  JO  lo  creo. 
P.'ga,  Leonor,  un  deseo, 
Que  por  tu  hermosura  muere. 

DOÍlA  LEONOB. 

Ya  que  siendo  tan  discreto, 
De  tí  se  fió,  Trístan , 
y  tos  amores  no  están 
Sin  un  tercero  secreto. 
Sabe  que  le  tengo  amor, 

Y  como  decis  acá , 
Saudades  su  amor  me  da. 

TRISTAtf. 

En  ¡a  fuente  está  Leonor. 

D05ÍALBOIfOR. 

Y I  cómo  si  estoy,  mirando 
Mis  tristezas  cuidadosa ! 

raisTAN. 

Hace  que  bebe,  y  celosa 
Lava  el  cántaro  UorandQ. 

DOi^A  LEOifOa. 

Diie ,  Trlstan ,  que  me  vea 
Esta  Doclie  en  mi  ventana. 

TRÍSTAN. 

Él  vendrá  á  verla  mañana, 

Y  el  sol  que  eii  ella  desea. 

005Ia  LEONOR. 

i  Quiéreme  bien?  Que  dudando 
10  estoy. 

TRISTAW. 

Amor  hay  aqui , 
Cuando  va  Leonor  ansi 
.  gas  preguntando. 

DO^A  LEOÜOa. 

No  te  espante  mi  temor, 
M  que  descanse  contigo ; 
Pues  hasta  á  las  piedras  digo : 
¿  yutes  por  allá  mi  amor? 

TRISTAIf. 

Que  no,  respondo  en  rigor, 

Y  de  tu  temor  lo  argiivo ;  ^ 
Porque  otro  amor  como  el  tojo 

Na  ü  hemos  visto,  Leonor. 

{Vanse.) 

Sala  en  el  Real  palacio. 

ESCENA  VI* 

LOn,  el  PBIOR.  DON  GUTIERRE, 
EL  CONDE ,  nON  FERNANDO  ,  EL 
REY,  EL  príncipe. 

RET. 

Con  esta  devoción  v  este  cuidado, 
Para  que  deis  á  todos  buen  ejemplo , 
Habéis  de  estar  en  el  lugar  sasrado ; 
Es  el  lugar  de  mis  respeto  el  templo. 

*  PUla  IB  verso. 


KL  PRLXCIPE  PBftPBGTO  (smonoa  Hí  ti). 


Iti 


Venid  conmigo,  advertiréis  el  modo 
Con  que  gobierno  el  reino  en  que  os 
príncipe,     [contemplo. 
Vos  soÍs,claro  Señor,mi  espejo  en  todo- 

RET. 

Adiós,  Prior;  adiós,  Lope  de  Sosa. 
¡Qué  bien  á  tales  hombres  me  acomodo! 

PRIOR. 

Tu  condición  y  sangre  generosa 
Levanta  tus  hechuras  S  tus  brazos 
Cual  húmedo  vapor  la  llama  hermosa. 

{Yanseel  Rey  y  el  Principe,) 

ESCENA  VII. 

LOPE,  EL  PRIOR,  EL  CONDE, 
DON  GUTIERRE. 

CONDE. 

Don  Gutierre,  al  Prior  y  á  Lope  abrazos, 
{Y  á  nosotros  los  rayos  de  sus  ojos ! 

DON  GUTIERRE. 

Pueden  iras  de  un  Rey  hacer  pedazos, 
Solamente  mirando  con  enojos. 
Las  torres  de  su  reino  más  sublimes. 

CONDE. 

¿De  quién  procederán  estos  antojos? 

DON  GUTIERRE. 

Si  con  ellos  la  cólera  reprimes , 
Diré  que  de  los  dos  que  hablan  secreto. 

CONDE. 

Más  es  razón  que  mi  valor  estimes.-- 
Señor  Prior,  quien  tiene  mal  conecto 
Del  pecho  de  los  hombres  de  mi  estado 
(Que en  loque  es  calidades  no  me  me- 

[to), 

Y  con  siniestra  información  turbado 
Tiene  el  rostro  de  un  Rey  con  sus  pa- 

[rientes, 
O  es  envidioso  ó  mal  intencionado. 
El  vulgo  de  los  hombres  maldicientes 
No  vive  en  estas  salas. 

PRIOR. 

Paso,  Conde; 
Que  no  sojuzga  bien  por  accidentes. 
Si  el  Rey  ami  y  á  Sosa  corresponde 
Con  esta  voluntad  que  ahora  vistes , 

Y  su  cara  parece  que  os  esconde. 
Debe  de  ser  por(|ue  ocasión  le  distes; 
Que  lo  es  muy  grande  estar  del  Rey  que- 

Poso, 
Pues  sabequecon  quejas  le  ofeodistes. 

DON  GUTIERRE.  [go. 

El  Rey,  Prior,  aunque  hombre  valero- 

Y  de  divino  y  claro  entendimiento, 
¿No  puede  en  algo  ser  defectuoso? 

LOPE. 

No, don  Gutierre, pues  al  bien  atento 
De  sus  vasallos,  vela  eternamente, 

Y  lleva  á  Dios  por  luz  y  fundamento. 

CONDE. 

Pues  ¿es  Justo  que  envíe  tanta  gente 

En  forma  de  jueces  al  estado 

Del  titulo,  del  grande,  y  del  nariente , 

Y  que  miren  ailicoii  qué  cuidado 
Se  administra  justicia  y  otras  cosas 
Que  tocan  al  Señor  ó  le  han  tocado? 

PRIOR. 

Nunca  sin  informarle  cuan  forzosas 
Eran  en  Portugal  las  residencias. 
Que  son  en  esta  edad  tan  provechosas. 
Mandara  el  Rey  hacer  las  diligencias 
Que  lia  hecho  de  su  reino  en  los  estados. 
Sobre  que  son  tan  grandes  diferencias. 
Si  sabe  que  los  pobres  son  tratados 
Con  tan  grande  aspereza  y  tiranía , 

Y  los  qae  no  lo  son  mal  gobernados ; 


Bi  sus  pobres  haciendas  cada  dia 
Les  quitan  sin  razón  ,ide  qué  se  esoan- 
Que  lo  remedie  el  Rey,  vuseñoría?  [ta 
El  más  vil  hombre ,  la  más  tierna  planta 
Vive  á  sombra  del  Rey,  y  él  le  asegura : 
Con  su  favor  se  acuesta  y  se  levanta. 
Lo  que  el  Procurador  de  Cortes  jura 
A  todos  igualmente  comprebende; 
Que  con  la  voz  común  su  bien  procura. 
Imita  el  Rey  á  Dios:  á  todo  extiende  ^ 
La  gran  Jurldicion  de  so  corona , 
Porque  como  castiga,  asi  deflende. 

DON  GUTIERRE. 

Eso  la  lev  y  la  razón  lo  abona, 

Que  es  alma  de  la  ley ;  mas  yo  quisiera 

Que  el  Rey  sin  interpósita  persona 

Al  duefio  del  estado  remitiera 

Lo  que  hacen  los  jueces,  y  que  á  alguno. 

Pues  que  no  es  del  Consto,  no  le  diera. 

PRIOR. 

Aquí  no  pienso  yo  que  habrá  ninguno 
Que  le  aconseje  mal,  y  al  que  lo  pien- 

CONDE.  LW— 

Ni  el  tiempo  ni  el  lugar  es  oportuno. 

LOPE. 

Donde  quiera  baylugarpara  laofensa. 

{Empuñan  las  espadas  los  cuatrot  dos 

á  dos,) 

ESCENA  Vm. 

EL  REY.  — EL  PRIOR,   LOPE,  EL 
CONDE,  DON  GUTIERRE. 

RET. 

¿Que  donde  quiera  hay  lugar 
Para  la  ofensa!  ¿  Qué  es  esto! 
Prior,  pues  ¡  vos  descompuesto? 

PRIOR. 

Quisiera,  y  no  puedo  bablar. 

asT.  . 
Salid  allá ,  don  Guliesre. 
Vos ,  Conde ,  ¿qué  hacéis  aqui? 

CONDE. 

Sefior,  ¿en  qué  os  ofendi? 

RET. 

Lope,  esa  puerta  se  cierre. 
{Vanse  el  Conde  y  don  Gutierre.) 

LOPI. 

Ya,Se&or,loestá. 

E8GE1IA  IX. 

EL  REY,  EL  PRIOR,  LOPE. 

RET. 

¿Qnéesestot 

PRIOR. 

Si  yo  os  pudiera  engafiar. 
Procurara  disculpar 
Al  Conde. 

RET. 

Decildo  presto. 

PRIOR. 

Sefior,  la  locuacidad 

Del  vulgo  y  sus  torpes  leyes 

Suele  decir  que  á  \m  Reyes 

Nunca  se  dice  verdad. 

Y  esto  es  tan  grande  mentira 

Como  las  demás  vulgares , 

En  que  con  voces  dispares , 

Como  está  loco,  delira ; 

Pues  pienso,  v  son  justas  leyes. 

Que  nadie  de  los  mortales 

Oye,  y  más  cuando  son  tales , 

Mas  verdadea  que  los  Reyes. 


m 
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Porqtte  ¿qolén  se  bade  mrever 
A  meniir  al  Rey,  fmágen 
De  Dios? 

BET. 

Prólogos  se  atajen ; 
Que  aqni  no  son  menester. 

PRIOR. 

SeSor,  don  Fernando  siente, 

Y  de  sa  parcialidad 
Muchos ,  que  esa  Mí^estad... 

REY. 

No  mas ;  ya  lo  sé ,  pariente. 

Y  pues  ya  sé  lo  que  ha  dicho, 
No  quiero  que  lo  dí$(ais , 
Para  que  decir  podáis 

Que  vos  no  me  lo  habéis  dicho, 
liincomrndóle  el  silencio 
A  un  pintor  el  maestresala, 
A  quien  esta  historia  iguala, 
O  poco  la  diferencio; 
Quejóse  el  Hey  de  que  alli 
Le  hubiesen  dejado  entrar, 
Queriéndolo  averiguar; 

Y  él  por  parecerse  á  mí  ,• 
Pinto  en  los  blancos  manteles 
Su  rostro  con  un  carbón . 
Con  tan  viva  perfección 
Como  retrato  de  Apeles. 

Asi  yo  lo  que  ha  pasado, 

Y  que  tanto  á  mi  honor  toca , 
No  lo  sé  de  vuestra  boca ; 
M;is  basta  verlo  pinlado.— 
Mirad  ¡hola!  si  está  ahi 

Uno  de  aquestos  jueces. 

{Ya  Lope  á  verlo.) 

PRIOR. 

Inteligencia  pareces. 


ESCENA  X. 

LOPE,  UN  LETRADO.—EL  REY.  EL 
.   PRIOR. 


LETRADO. 

Yo,  Señor,  estoy  aquí. 

REY. 

¿Qué  hay  del  estado  del  Conde  t 

LETRADO. 

SeHor,  su  gobernador 
Es  persona  de  valor: 
A  su  oficio  corresponde. 
Imputáronle  que  habla 
Tomado,  pero  engañados. 
Mil  y  quinientos  cruzados. 

REY. 

¡Qué  buenas  manos  tenía! 
Centena  millar  de  cuentos 
Son  los  de  aquese  juez; 
Pues  caben  en  dedos  diez 
Cruzados  mil  y  quinientos. 
En  tin ,  eso  le  imputaron. 
¿No  hiclstes  información? 

LETRADO. 

Contra  su  buena  opinión 
Veinte  y  dos  pobres  juraron : 
Pero  luego  recebi 
Cuatro  ricos  principales, 
Que  le  abonaron  iguales, 

Y  contestaron  allj. 

Con  que.  vista  If  malicia 
De  los  pobres  y  enemigos, 

Y  el  valor  de  los  tesiigos, 
Para  gastos  de  justicia 
Le  condené  que  pagase 
Cuarenta  cruzados. 

REY. 

¡  Bien ! 
Vo>  lo  juzgasies  muy  bien, 

Y  asi  es  bien  que  por  bien  pase. 


COMfiblAS  BSCOOiDAS  DE  LOPE  DB  VífiGA 
Ea  On ,  ¿(fue  en  ana  balanza 
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Veinte  y  dos  pobres  pesáis 
Con  cuatro  ricos,  y  dais 
Más  peso  al  qiie  más  alcanza! 
¿  Dónde  estudiastes? 

LETRADO. 

Señor, 
En  Goimbra. 

REY. 

En  mis  galeras 
Fuera  mejor. 

PRIOR.     (Al  Letrado.) 
Ya  ¿qué  esperas? 

LETRADO. 

Hablalde ,  señor  Prior.        {Ap.  á  él.) 

REY. 

¡Que  pese  un  pobre  tan  poco ! 

No  me  espanto ;  está  desnudo. 

Siempre,  en  fin,  qui<'ii  poco  pudo. 

Sufre  mucho  y  vale  puco. 

Un  rico,  Lope  de  Sosa , 

Con  el  ^eso  del  vestido. 

Calza  y  jubón  guarnecido, 

Con  la  cadena  lustrosa, 

Con  las  joyas  y  diamantes, 

Claro  estaque  ha  de  pesar, 

Y  más  si  se  ha  de  estimar 

En  contrastes  semejantes. 

t  Ay  de  aquellos  peces  cliicos ! 

¡Ay  pobres!  ¡qué  compasión, 

Pues  ya  solamente  son 

Los  jumentos  de  los  ricos! 

Ellos  les  traen  el  pan. 

El  vestido  y  el  calzado : 

Si  es  pobre  y  noble,  es  criado; 

Este  descanso  le  dan.  — 

Ahora  bien , señor  Juez , 

Vos  os  sentenciad  á  vos. 

PRIOR. 

Señor,  perdonad  por  Dios 
Este  ignorante  esta  vez. 

REY. 

Ya  le  perdono,  Prior; 

Pero  esto ,  en  siendo  pa.':;ufilos 

Mil  y  quinientos  cruzad'  s 

Que  tomó  el  Gobernador 

Estos  se  han  de  repartir 

Entre  pobres  del  estado.  ( Vaie.) 

LOPE. 

Id  con  Dios,  señor  letrado ; 
Que  no  fué  poco  vivir. 

LETRADO. 

A  los  dos  beso  los  pies. 

Voy  á  pagar  el  dinero.  ( ya$e.) 

ESCENA  XI. 

EL  PRÍNCIPE.-EL  PRIOR,  LOPE. 

PRÍNCIPE. 

Másbá  de  un  hora  que  espero, 
Prior:  veréisme después ; 
Que  tengo  que  hablar  á  Sosa. 

PRIOR. 

Mozos  con  mozos,  Señor         {Vaie.) 

ESCENA  XII. 

£L  PRÍNCIPE  >  LOPE. 

PRÍ!(CIPE. 

Hablemos  cosas  de  amor, 
¡Pesia  vida  tan  ociosa! 
Yo  sé  que  mi  padre  fué 
Antes  de  sus  perfecciones, 
A  más  dé  cuatro  estaciones 
De  quien  boy  fruto  se  ve , 
Como  e5  don  Jorge,  mi  hermano. 


CARPIÓ. 

LOPE. 

Va ,  Sefior,  vendrá  tu  esposa, 
Que  no  nació  mns  hermosa 
En  el  reino  castellano. 

PhÍKCIPE. 

Yo  lo  confieso,  don  Lope ; 
Pero  quien  quiere  rufíir 
Suele  enseñarse  á  esgrimir 
Antosque  al  coiMr.'irio  lope. 
¿Cómo  he  de  súber  hablar 
Con  una  dama  tan  bolla » 
Si  Iii  que  más  dicen  della 
Es  su  ingenio  singular? 
Claro  está  que  no  oslaréis 
Sin  amor.  ¿A quién  amáis? 

LOPE. 

Si  vos  palabra  me  dais 
Que  á  ninguno  lo  diréis » 
Yo  os  diré  cierto  sujeto 
Que  me  tiene  el  alma  allá. 

PRÍNCIPE. 

Juro... 

LOPE. 

Basta ,  bien  está : 
Como  jurado  lo  aceto. 
Vuestra  Alteza  no  se  empeñe; 
Que  un  Hey  en  causa  cualquiera 
Basta  que  üiga  primera , 
Sin  que  las  cartas  enseñe. 
Quiero,  y  por  mujer  conquisto 
La  bella  doña  Leonor, 
Hija  del  Embajador 
De  Castilla. 

príncipe. 
No  la  he  visto. 

LOPE. 

Esta  noche  la  veréis... 
Digo,  veréis  en  su  reja. 
YsivisiUrsedeja, 
También  la  visitaréis; 
Porque  tengo  concertado 
Irla  á  ver. 

prI.vgipe. 
Pues  vamos ,  Sosa ; 
Que  en  otra  causa  amorosa 
Fué  mi  padre  (lisfra/ado 
A  guardar  la  puerta  al  vuestro, 
Y  lo  mismo  sabré  hacer. 

LOPE. 

No  nos  ha  suceder, 
Señor,  caso  tan  siniestro; 
Porque  anduvo  el  Hey  después 
Con  un  alma  en  mil  trabajos. 

PRÍNCIPE. 

No  entiendo  tanio  de  tajos , 
Que  agora  voy  de  revés. 
Disfrazado,  á  diveí  tirme 
Saldré  con  hábito  suelto. 

LOPE. 

Algo  está  el  cielo  revueüo. 

PnÍNCIPE. 

Sabrá  mejor  encubrirme. 

LOPE. 

La  noche  de  varios  modos 
Ayuda  á  la  libertad. 

PRÍNCIPE. 

Es  como  universidad, 
Que  da  liciones  á  todos. 

{Vanse.) 

ESCENA   Xin. 

EL  REY,  EL  !>RlOn. 

REY. 

No  me  quiero  recoger 
Hasta  saber  sí  hay  alguno 
Que  quiera  hablarme. 


I 


'■** 


^«-v.^. 


••%(».»•%• 


y 


vmoii. 

Ninguno, 
Gran  Sefior,  debe  de  haber. 

RET. 

Haoeldo  mirar;  que  Dios 

Nos  puso  en  este  lugar 

Para  oir  y  gobernar.  • 

PRIOR. 

Todos ,  Sefior,  como  vos. 

RET. 

Tuto  Dios  nn  Rey  abuelo 
Que  mil  veces  le  pedia 
Óue  oyese  al  pobre ,  y  decia 
ttue  juzgase  su  buen  celo. 
Por  los  montes  entendió 
Los  ricos  t  y  por  los  valles 
Los  pobres ,  para  mostralles 
Que  paz  y  amistad  pidió 
Para  los  ricos,  y  luego, 
Para  los  pobres  justicia. 
Quien  la  adi  inistra ,  cedida 
Para  su  reino  sosiego, 

Y  esta  en  los  Reyes  es  ley, 
Aunque  trabajo  se  tome. 
Dad  voces. 

PRIOR. 

¿Haalgumhome 
Que  queira  fallar  á  o  Rey? 

ESCENA  XIV. 

OCTAVIO.— EL  REY,  EL  PRIOR. 

OCTAVIO. 

Otras  veces ,  gran  Sefior, 
Hablé  ¿  Vuestra  Majestad 
Sobre  mi  comodidad. 

REY. 

Mocbo  estimo  vuestro  amor. 

OCTAVIO. 

Sabe  Dios  que  no  me  mueve 
Otro  interés. 

RET. 

Yo  lo  creo, 
Porque  tan  claro  deseo 
No  es  menester  que  se  pruebe. 

OCTAVIO. 

Mucbos  principes  pudiera 
Servir  en  Italia  y  Flándes, 

Y  con  partidos  tan  grandes, 
Que  honrado  y  rico  viviera.. 
Pero  viendo  que  os  llamaban 
A  ^os  Principe  perfeio, 

Y  que  en  el  mejor  sujeto 
Mis  servicios  se  empleaban* 
Me  determiné  á  servir 

Al  más  perfecto  Señor, 
Con  gusto,  lealtad ,  amor 

Y  asistencia  hasta  morir. 
Justo  consejo  me  mueve 
Que  en  discreto  me  emplease , 
Porque  si  no  me  pagase, 
CoDOciese  que  me  debe. 

RET. 

Octavio,  vuestra  persona 
Estimo,  acrradezco  y  quiero, 
Aunque  aomitlr  extranjero 
No  suele  nuestra  corona. 
Pero  pues  deseo  y  amor 
Os  hacen  propio  y  propicio. 
Yo  os  recibo  en  mi  servicio. 

OCTAVIO. 

Beto  vuestros  pies ,  Sefior.      (Toie.) 


ÉL  príncipe  PERPBGTO  (iimroa  vahti). 

ESCENA  SV.  Que  desde  lai  riberas  lusitania 

MA0ANBLA,'6<^»  una  eetta.^ELMlp 
EL  PRIOR. 
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■ADAHEU. 

A  la  fe  que  he  de  gozar 
Oe  la  puerta  y  de  esos  pies. 

RET. 

Prior,  iun  habrá  después 
Mil  que  quieran  negociar. 

HAOANELA. 

Sefior,  yo  soy  de  una  aldea , 
Por  decillo  en  dos  palabras. 
Donde  apaciento  unas  cabras... 
•—El  cielo  conmigo  sea ; 
Que  toda  me  voy  turbando. 
No  me  mire,  por  su  vida; 
Que  no  hablaré ,  de  p^rilida , 
SI  acaso  me  está  mirando.— 
Sucedióle  á  mi  carillu 
(Que  nunca  le  sucediera) 
Cierto  enojo  en  la  ribera... 
No  estaré  para  decillo.— 
Ahora  bien ,  yo  traje  acá 
Estos  blancos  naterones; 
Que  dicen  sus  infanzones 
Que  bravo  enojo  le  da 
El  dar  nada  á  los  jueces : 

Y  pues  él  es  el  juez 
Mayor,  lómelos ,  pardiez , 

\  esta  quillotra  de  nueces. 

RBT. 

Vos  habéis  hecho  muy  bien , 

Y  como  mujer  discreta , 

Y  asi  este  soborno  aceta 
El  Rey  y  juez  también. 
¡Hola!  —  A  la  Reina  llevad 
Este  presente,  y  decid 
Que  le  guarde ,  y  advertid 
Que  tiene  en  él  la  mitad 
Gomo  mujer  del  juez.  — 
Vos,  cuando  coma,  mañana, 
Venid,  discreta  aldeana : 
Negociaréis  de  una  vez. 

HADANEU. 

Pues  no  se  olvide  de  mi. 

RET. 

iCómo  08  llamáis? 

MADARELA. 

Madanela.    (Va$0.) 

E8GE1IA  ZVI. 

EL  REY,  EL  PRIOR. 

RBT. 

Lo  que  desto  se  recela , 
Prior,  va  lo  veis  aqui. 
Si  no  abriéramos  la  puerta, 
Perderíamos  los  jueces 
Estas  natas  y  estas  nueces. 
¿Veis  cómo  está  bien  abierta? 

PBIOR. 

Sefior,  porque  descansases 
La  cerraba  a  toda  ley ; 
Que  es  lástima ,  aunque  eres  Rey , 
Que  tantos  trabajos  pases. 

ESCENA  XVn. 

ALVARO.— EL  REY,  EL  PRIOR. 

ílvaro. 
Nunca ,  Sefior,  para  ningún  efeto 
Desconfiaron  de  piedad  las  canas , 
Cuanto  más  en  un  Principe  per  feto  ^ 
Con  acciones  que  son  tan  soberanas. 
Con  esto  la  justicia  me  prometo, 


Al  más  opuesto  polo  alaba  el  mundo, 
Puosos  llama  perfeto  y  sin  segundo. 
No  es  bien  que  os  desagrade  la  alaban- 


v^ 


Pues  todos  ya  vuestras  virtudes  saben, 
De  quien  ni  engaño  ni  lisonja  alcanza. 
Pues  vemos  que  Dios  quiere  que  le  ala- 

[ben. 
Hablando,  pues ,  con  esta  confianza , 
Pues  en  vuestro  valor  mayores  caben , 
Sabed,  Sefior,  que  un  bofetón  me  han 

[dado. 
De  que  estoy  doloroso  y  afrentado. 
Por  vida  de  la  Reina  mi  Sefiora , 

Y  asi  veáis  de  Alfonso  claros  nietos. 
Que  castiguéis  con  mano  vengadora 
La  causa  de  tan  bárbaros  efetos; 

Y  aunque  os  parezcan,  Rey  supremo, 

[agora 
De  mi  sangre  rigores  imperfetos, 
Sabed  que  yo  engendré  quien  atrevido 
Sangriento  autor  del  bofetón  ha  sido 

REV. 

¡Hijo  vuestro  os  hirió! 
Alvaro. 

Verdad  os  digo» 

RET. 

No  sé  por  dónde  en  ley  cupiese  humana 
Para  tan  gran  maldad  Justo  castigo.— 
Traedme  aqui  vuestra  mujer  mañana. 

Alvaro. 
Si  haré ,  Señor,  y  esa  piedad  bendigo, 
Gloria  de  vuestra  sangre  lusitana. 

RET. 

i  Por  vida  de  Leonor  que  no  se  alabet 
PRIOR.  (A  Alvaro.)     [grave. 
Mal  habéis  hecho,  aunque  el  delito  es 
(Vame,) 


CaUa. 

BSGElf A  ZVm. 

EL  PRINCIPE,  LOPEt  TRISTAN,  dé 
noche, 

LOPE. 

Voy  con  notable  temor 
Que  el  Rey  mi  Sefior  lo  sepa. 

prírcipe. 
Sí  acomnafiaba  á  tu  padre» 
No  será  justo  que  temas. 
Como  un  Rodamonte  voy. 
¿Ojalá  que  me  salieran 
MH  cuerpos ,  aunqne  sus  almas 
Después  me  hablaran  en  pena  f 

TRISTAN. 

Si  habéis  de  desenfadar 
Las  vuestras,  ya  estamos  cerca 
De  dos  mozas  como  un  oro. 
Porque  del  mucho  9ue  pescan 
Están  en  él  convertidas. 

LOPE. 

Luego  ¿el  oro  al  oro  truecan? 

príncipe. 
Esas  habrá  menester 
La  casa  de  la  moneda. 
Di  que  las  bagan  escudos. 

TRISTAN. 

Aqui  hay  dos  como  dos  perlas » 
Pero  doncellas  entrambas , 

Y  en  extremo  bachilleras. 

príncipe. 
Pues  si  son  perlas ,  Trístan , 

Y  sók)  de  hablar  se  precian. 


'«y^ 


y 


1H 


Cusa  gui  me  enfida  uolo, 
P^otelat  en  Uf  orejas. 

LOFI. 

Aqui ,  SeBor,  me  parece 
Que  entreteDerte  pudieras 
Üu  rato. 

PüilfCIPB. 

¿Conoces  algo? 

LOPB. 

Uoa  sefiora  muy  fea , 
Y  tan  preciada  de  linda, 
Oue  DO  bay  hombre  que  la  Tea 
|ue  no  diga  que  iu  adora, 
todos  se  burlan  della. 

pbíncipe. 
Pues  burlémonos  nosotros , 
Don  Lope,  v  hagamos  cneuta , 
Sin  verla,  que  ya  la  vimos. 

TRISTAR. 

fin  esta  dorada  reja 
Asoma  una  casadilla 
Ciertas  pestañas  y  cejas 
Que  a  los  ojos  ponen  luto, 
Si  se  ponen  luto  estrellas. 

peíncipe. 
¿Por  quién? 

TRISTAN. 

Por  su  gusto. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo? 

TRISTAN. 

Anda  un  poco  descontenta 
Por  celos  de  su  marido. 

¿Celos!  visperas  de  afreata. 

TRISTAN. 

AqaLvivea  sesenta  años 
Vestidos  de  oro  y  d^  seda , 
Como  cubre  S  un  olmo  antiguo 
La  juventud  de  una  hiedra. 
Fue  hermosa,  y  pt^sale  mucho 
De  que  agora  no  lo  sea. 

PRÍNCIPE. 

Dios  le  reciba,  Tristaut 
Su  arrepentimienlo. 

LOPB. 

„    ,  Aquesta 

Es  de  nuestro  fimbajador 
La  casa. 

PRÍNCIPE. 

Pues,  Sosa,  espera. 
Hagamos  a  tus  amores 
La  debida  reverencia. 

TRISTAN. 

Cuidadoso  esté  el  balcón. 
Yo  asegttCQ  que  te  esperan. 

PRÍNCIPE. 

Pues  llega  y  habla,  don  Lope; 
Que  yo  ta  guardo  la  pueru. 

mgehaxix. 

DOÑA  LEONOR ,  al  balcón. -^Bmon. 

LOPE. 

¿Sois  vos,  estrella  del  alba? 

TRISTAN. 

(kiido  que  falla  a  jaoela. 

PRÍNCIPE.  (Ap.  é  él,) 
Por  nosso  Senhor.  Tristaon , 
Que  estou  morrendo  de  enveja. 

DOÜA  LEONOR. 

¿Es  Lope  de  Sosa? 

LOPE. 

Soy 


COMEDIAS  BMOOi&AS  M  LOK  DI  VBOA 

Un  esclavo  que  desea 

Que  conoicais  lo  que  os  ama. 

DONA  LEONOR. 

Cobrada  tenéis  la  deuda ; 


§ue  vuestros  merecimientos 
a  me  dan  nombre  de  vueatra. 
PRÍNCIPE.  (Ap,  á  Tritlan.) 

t Sabes ,  Tristan ,  cómo  estoy? 
¡omo  el  caballo  en  la  guerra» 
Que  relincha  por  la  silla , 
kn  ofendo  la  trompeta^ 
¡Pesia  tal!  ¿Para  esto  vinel 

TRISTAN. 

¿Sabes  tú  qué  casa  es  esta? 

príncipe. 

En  oyendo  hablar  de  amor. 
Se  me  acaba  la  paciencia. 

DOAa  LEONOR. 

Lugar  habla  de  verme. 
Mi  madre  licencia  diera, 
Si  el  hábito  os  ayudara. 

LOPE. 

Mi  desdicha  desconcierta 
De  otra  suene  ese  favor; 
Que  no  puedo,  aunque  quisiera» 
Desamparar  ¿  un  amigo. 

DOffA  LEONOR. 

SI  no  importa  que  me  vea , 
Entre ,  y  entren  los  criados ; 
Que  mientras  más  gente  venga , 
Menos  ocasión  tendrán 
De  alguna  sospecha  necia. 

LOPE. 

Yo  se  lo  voy  á  decir. 

DOf^A  LEONOR. 

Y  yo,  con  vuestra  licencia, 
A  prevenir  las  criadas. 

LOPE* 

SeBor... 

príncipe. 

¿Quiénes? 

LOPE. 

Vuestra  Altesa 

Disimule  el  ser  quien  es , 
Porque  Leonor  para  verla 
Nos  da  licencia  en  su  casa. 

PRLXCIPE. 

Pues,  Tristan... 

TRISTAN. 

Señor... 

PRÍNCIPE. 

Ten  cuenta, 
Que  soy  merced  esta  noche. 

TRISTAN. 

Siempre  ese  nombre  tuvieras; 
Qué  el  de  merced  en  los  Reyes 
Ks  el  de  mayor  grandeza. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  del  Real  palado. 

ESCENA   PRIMERA. 

LA  REINA  MADRE ,  EL  PRÍNCIPE, 
LOPE ,  TRlüTAN ,  músicos. 

REINA. 

¿De  qué  estás  triste? 

PRÍNCIPE. 

No  sé. 


CASPIO. 

ftldU. 
¿Así  4  tu  madre  respondes? 
¡Bien  á  su  amor  correspondes! 

PRÍNCIPE. 

Trisun,  ¿qué  haré?  qué  diré?  (Ap.  áil,) 

TRISTAN.  (Ap.  al  Príncipe,) 
Diie ,  Señor,  la  ocasión ; 
Di  que  una  mujer  que  viste 
Te  ha  obligado  á  esUr  tan  triste. 

PRÍNCIPE. 

iQué  infames  remedios  son ! 

Advierte  que  solo  áli 

Dije  que  quiero  á  Leonor,    v 

TRJSTAN. 

iQue  de  una  vista  el  amor 
Tenga  tanta  fuerza  en  ti ! 

REINA. 

CanUd  algo;  que  el  canur 
Las  tristezas  entretiene. 
príncipe. 
Al  que  mis  tristezas  tiene. 
Más  le  consuela  el  llorar. 

■úsicos.  {Cantan,) 
Por  laf  almenas  de  Toro.,. 

PRÍNCIPE. 

(Ap,  Dellas  estéis  despenados.) 

Cantad  algo  á  mis  cuidados... 

(Ap.  Que  parezca  al  bien  que  adoro.) 

MÚSICOS. 

Sahe  a  estela  de  alba, 
A  manhan  te  ven , 
Recordai ,  minha  alma , 
Naon  dormais ,  mió  bem. 

TRISTAN.  (A  la  Reina,) 

Señora,  aparte  me  escucha. 

REINA. 

¿Qué  quieres? 

TRISTAN. 

En  esta  edad 
Despierta  la  voluntad ; 
Su  fuerza  y  violencia  es  mucha. 
Entreténganle  las  damas 
Ai  Príncipe. 

REINA. 

¿Estás  en  tí? 

TRISTAN. 

Nunca  honestamente  vi 
Recibir  daño  sus  Ceimas. 

REINA. 

La  vida  de  Alfonso  temo. 

TRISTAN. 

La  bella  doña  Leonor, 

Hija  del  Embajador 

De  Castilla ,  es  un  extremo 

De  hermosura  y  discrecioa. 

Como  esta  k  palacio  venga , 

No  hay  quien  mejor  le  entretenga. 

REINA. 

No  hablaste  sin  ocasión... 
Pero  lo  que  fuere  sea.^ 
Lope... 

LOPE. 

Sefiora... 

REINA. 

A  Leonor» 
Bija  del  Embajador, 
Llamad  para  que  la  vea; 
Que  le  soy  aflcionada 
Desde  que  en  Lisboa  entró. 

LOPE. 

Yo  voy.  (Ap.  iOh  amor!  ¿quito  amé 
Con  dicha  tan  declarada? 
I  Ahora  sí  que  i  Leonor, 

Mi  divina  castellana , 


i 


i 


A)tUrde,ál«mafttDá, 
Verá  de^(Mieio  mi  amor!) 

{fase,  y  THstan  eoH  tí.) 

E8CE1IA  Il« 

EL  REY,  RL  PRIOB.— LA  REINA,  EL 
PRtNCIP'E  ,  LOS  HiIsiGos.  Despueif 
OCTAVIO  tMADANELA. 

m. 
SeBora  mía ,  ai  eon  voa  estaba 
AlfoDSO,  no  sé  yo  por  qué  me  quejo 
De  qne  paséis  sin  verme  tanto  espacio. 

BBUfA. 

Aqoi  estaba  con  él  entretenida. 
{SáU  Octano.) 

OCTAVtO. 

A  Vaestra  Majestad  audiencia  pide 
Una  graciosa  y  pobre  labradora. 

KKY. 

¿Bsladeayér^ 

OCTAVIO. 

La  misma.       • 

BIT. 

Decid  que  entre. 
(Va  Ociavio  i  aHtar  y  tale  Maáanela.) 
■AaAiiBLA.  [tre. 

Que  con  la  Reina  i  so  merced  encuen- 
Por  mis  qne  buen  agftero  lo  he  tenido. 
De  que  podré  salir  con  lo  que  os  pido. 

nciNA. 
iQuIén  es  aquesta  mujer? 


/ 


Quien  las  natas  presentó 
Que  Vuestra  Alteza  comió, 
A  quien  hoy  mandé  ToKer^ 

nniiA. 

Pues  ipára  qué  tuehe  aqui? 

BIT. 

De  oíros  me  marayiilo. 
Tiene  cierto  pleiteciUo, 
Que  ba  de  pasar  ante  mi. 
Por  quien  las  natas  me  ba  dado. 
Informad ,  buena  mtg'er. 

«ABANBLA. 

El  pleito  pienso  yencer 
Con  tan  famoso  abondo. 
Se&ores  Reyes ,  que  Dios 
Gonserre  por  muchos  afias , 

Í Quién  ba  de  temer  sus  daiíos, 
Estando  juntos  los  dos? 
Sepan  pues  sus  reyerencias.. . 
¡OÍ  que  erré!  paternidades 
Iba  &  decbr...  que  en  ciudades 
También  suceden  pendencias. 
Sobre  el  comerle  una  Tifia 
Que  mi  marido  guardó, 
La  rilia  se  comenzó, 
T  mató  un  hombre  en  la  rifia. 
La  justicia  le  prendió: 
No  sé  si  esti  bien  probado; 
Has  yo  se  lo  he  preguntado, 
Y  dice  uue  él  se  murió. 
Eb  fin ,  na  un  afio  que  está 
Preso:  su  vida  les  pido. 

BEY. 

Lástima  por  Dios  ba  sido. 

«ADAHBLA. 

iQue  enternecido  estáis  ya? 

BEIBA. 

Mujer,  si  á  un  hombre  mató 
Vuestro  ütarido»  es  forzoso 
Que  muera. 


PRÍNCIPE  PERFECTO  (segunda  pabIb). 

BAbAlCELA. 

De  ese  piadoso 
Pecho  ;tal  tímeldaa  salió ! 

BET. 

Paso;  que  son  muy  ingratas 
Esas  razones ,  Señora , 
Siendo  tos,  cual  sois,  agora 
Quien  comió  más  de  las  natas. 
Si  tomamos  el  cohecho. 
Por  fuerza  se  ha  de  torcer 
La  justicia. 

«ADABELA. 

Esto  es  hacer 
Justicia. 

RET. 

Muy  buen  provecho 
Os  haga  lo  ya  comido 

Y  la  cestilla  de  nueces. 
En  que  Terán  los  jueces 
Pelwro  tan  conocido. 
Id,  OctaTio,  y  concertad 
Con  la  parte  aquesta  muerte. 

{Vaee  Octavio.) 
Si  el  tomar  es  desta  suerte , 
Paffuémosla  por  mitad.    (A  la  Reina.) 

Y  dadme  lugar  aqui; 
Que  en  los  negocios  forzosos 
Terceros  tan  rigurosos 
No  son  buenos  para  mi. 

BEIRA. 

Voyme  por  obedeceros. 

BET. 

A  su  tiempo  sé  yo  dar 
Castigo. 

REINA. 

Quiero  pagar 
Lo  que  decis  con  perderos. 
( Yoee  la  Reina ,  el  Príncipe  y  loe 
músicos.) 
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ESCENA  m. 

EL  REY,  EL  PRIOR,  MADANELA. 

■ABÁNELA. 

¡Plegué  á  Dios ,  iuTicto  Juan , 
Que  os  besen  moros  los  pies ; 
Los  indios,  gran  portugués, 
L.as  alfombras  en  que  están; 
Y  que  tiemblen  Tuestras  Quinas 
Del  mundo  las  cuatro  partes» 
Llegando  sus  estandartes 
A  los  más  remotos  Chinas! 
¡  Plegué  á  Dios  I... 

BET. 

Callad ,  mi^er; 

gue  haberos  bien  despachado, 
i  TOS  me  habéis  sobornado» 
No  tenéis  qne  agradecer. 
I  Si  libremente  juzgara, 
I  El  agradecerlo  fuera 

Justo. 

(Vase  Maáanela,) 

ESGERAIV. 

ALVARO,  MARGARITA. -EL  REY, 
EL  PRIOR. 


MAB6ARITA. 

¡Que  á  mi  el  Rey  me  quiera ! 
Altaro. 
En  que  ba  de  hablarte  repara.— 
Sefior,  á  Tuestro  mandado 
Viene  mi  mvjer. 

RET. 

lAhlsi; 
Ya  Oi  eoQOíco.  (A  MargarUa.) 


•••. 


«ABGJlfBlTA. 

Temo  Tuestro  rostro  airado. 

BET.  (Ap.  á  Margarita,) 
Dijome  Tuestro  marido 
Que  le  ha  dado  un  bofetón 
Su  hijo  y  Tuestro :  ocasión 

?ne  sos|>enso  me  ha  tenido,    ' 
he  Tenido  á  imaginar 
8oe  si  deste  hombre  lo  fuera , 
i  él  eí  bofetón  le  diera. 
Ni  él  le  Tinieraá  acusar. 
No  es  posible  que  aquel  sea 
Su  hijo,  ni  este  su  padre : 
Lo  cierto  es  ser  TOS  su  madre... 
Y  lo  que  es  bien  que  se  crea. 
A  mi  no  me  admiran  cosas 
Que  suele  causar  amor. 
Decidme  Terdad. 


£?. 


ni. 
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■ARGARrrA. 

Señor... 

BET. 

Sabed  que  roe  son  odiosas 
RraTamente  las  mentiras* 

■ABOABITA. 

Mi  temor... 

BET. 

No  hay  que  temer. 
Porque  me  suelen  raoTor 
A  mas  enojosas  iras. 
Bien  podéis  fiar  de  mi , 
Que  soy  Rey,  Tuestro  secreto. 

■ARGARrrA. 

Sois  principe  tan  perfeto. 
Que  luego,  Sefior,  qne  os  tí, 
Un  ángel  me  pareció 
Que  en  Tuestro  rostro  miraba.  — 
Mientras  mi  marido  estaba 
Ausente,  un  hombre  me  habló. 
Riúdióme  al  fin  su  porfía , 
Quedé  preñada ,  y  Tiniendo 
Mi  marido... 

BET. 

Ya  lo  entiendo. 
Sólo  eso  saoer  quería. 
En  fin ,  su  hijo  no  es. 

■ARGABITA. 

No,  S^or. 

BET. 

¡Válgame  el  clelol 
¿Qne  toé  cierto  mi  reeelo !      , 
Prior. 

PB10B. 

iGran  Sefior! 

BET.  {Ap.  al  Prior.) 

Después 

?ue  el  cetro  de  Portugal 
engo,  no  me  ha  sucedido 
Caso  tan  graTe... 

raiOR. 

¿Qué  ba  sido? 

BET. 

Ni  TOS  le  habéis  Tisto  igual. . 
ATerigüé  que  no  era, 
El  que  le  oló  el  bofetón. 
Su  nijo  deste  hombre. 

PBIOB. 

Son 
Cosas  que  sólo  pudiera 
Penetrar  tu  entendimiento. 
BET.  (A  Alvaro,) 
Buen  hombre... 

_  ALTABO. 

Sefior... 

BET. 

Oid, 
r  mi  Tida,  adTerUd 
oiro  iiyuato  aentimient<h 
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ALVARO. 

¡Injusto,  Señor! 

RBT. 

Si  Dios 
J  Sufrió  en  su  rostro  divino 
Tal  mano  y  tal  desatino. 
Para  con  Dios  ¿qué  sois  vos? 

ALVARO. 

Señor,  llegado  á  pensar, 
Echaréme  por  el  suelo. 

RET. 

¿Perdonáis?. 

ALVARO. 

Tal  Rey  del  cielo 
Me  ba  enseñado  &  perdonar, 

Y  tal  Rey  acá  en  la  tierra. 

RET. 

A  la  India  que  conquisto, 
Vaya  ese  mo/o;  que  he  visto 
Que  es  bueno  para  la  guerra. 
Una  compañía  le  doy. 

MARGARITA. 

Pues,  Señor... 

RBT. 

No  hay  que  tratar. 
(Ap.  á  ella.  Si  te  prometí  callar, 
Va  cumplo  como  quien  soy. 
Pero  el  agravio  que  hiciste 
A  tu  marido,  castigo 
En  que  no  esté  más  contigo 
Tu  hijo.) 

MARGARITA. 

Sentencia  diste 
Digna  de  un  Rey  tan  discreto. 

RET. 

Si  su  sangre  no  tenia , 

ÍNo  ves  tü  que  cada  dia 
.e  ha  de  perder  el  respeto? 
Sufre  tú ,  pues  le  agraviaste , 
Su  destierro,  y  ese  viejo 
Viva  en  paz. 

MARGARITA. 

De  mí  me  quejo. 
Tú  como  un  ángel  hablaste. 
(Vanie  Alvaro  y  Margarita.) 

ESCENA    V. 

LOPE ,  acompañando  d  DONa  LEO- 
NOR, que  sale  con  el  manto  quitado 
de  la  cabeia.—EL  REY,  EL  PRIOR. 

LOPE. 

Aqni  está  Su  Majestad. 

RBT. 

¡Señora  doña  Leonor!... 

DOÑA  LEONOR. 

Gon  tantas  honras ,  Señor, 
Levantaréis  mi  humildad 
Ai  sol  de  vuestra  grandeza. 

RET. 

A  lo  menos,  del  que  espero. 
De  Gasiilla,  sois  lucero, 
Gon  luz  de  tanta  belleza; 

Y  porque  no  sé  decilla , 
Ño  es  lisonja ,  no  por  Dios, 
Holgar  qne  fuérades  vos 
La  que  espero  de  Castilla. 

D05ÍA  LEONOR. 

Por  lo  menos,  no  dirán , 

Aunque  indigno  mi  sujeto, 

Que  os  faltó  para  perfeto 

Ser  de  las  damas  salan. 

Yo  vengo  á  besar  Tos  pies  ^ 

A  la  Reina  mi  Señora. 

RBT. 

Y  jOt  adivinando  agora 


Este  dichoso  interés, 
Salí  para  recebiros. 

DOÑA  LEOirOR. 

No  sabré  pasar  de  aquí. 

RET. 

Alfonso  vendrá  por  mi, 
Más  mozo  para  serviros ; 

Y  yo  á  la  Reina  diré 
Que  estáis  aqui. 

DOÑA  LEONOR. 

No  hay  respuesta 
Para  una  merced  como  esta. 
Gallando  responderé. 

(Vanse  el  Rey  y  el  Prior,) 

ESCENA  VI. 

LOPE,  DONA  LEONOR. 

LOPE. 

Ya  con  nn  Rey  por  galán , 
iQoé  arrogante  pensamiento 
Pondrá  en  vos  su  atrevimiento? 

DOÑA  LEONOR. 

Con  justa  razón  os  dan 
Las  perfecciones  del  Rey 
Celos ,  porque  son  notables. 
Pero  en  los  ojos  mudables 
Sólo  se  entiende  esa  ley; 

§ue  vos  sofs  Rey  para  mi , 
vos  para  mi  perieto. 

LOPE. 

Y  vos  para  mi  el  sujeto 
A  quien  sujeto  nací. 


ESCENA  VU. 

EL  PRÍNCIPE  T  TRTSTAN,  rín  ver 
á— LOPE  T  DOÑA  LEONOR. 

PRfNCIPE. 

¿TÚ  la  viste? 

TRtSTAN. 

Si,  Señor, 
Que  como  el  sol  se  apeaba 
De  una  carroza ,  á  quien  daba 
Su  hermosura  resplandor. 

PRÍNCIPE. 

¡Que  don  Lope  me  llevase 

A  ver  aquesta  mujer, 

Y  que  solamente  el  ver 

La  libertad  me  costase! 

iQué  hechizos  fueron,  Tristan, 

Los  que  bebí  por  los  ojos, 

?ue  tantas  penas  y  enojos 
tantas  ansias  me  dan  ? 
Ya  la  salud  he  perdido 
A  fuerza  del  sufrimiento. 

TRISTAN. 

No  sufras  ;9ue  es  loco  intento 
Sufrir,  habiendo  nacido 
Principe  de  Portugal. 

PRÍNCIPE. 

ÍNo  he  de  guardar  á  un  amigo 
.ealud? 

TRISTAN. 

Y  ¿usara  contigo 
Sosa  de  lealtad  igual? 

príncipe. 

Yo  soy  hijo  de  quien  soy. 

TRISTAN. 

Alto :  déjate  morir. 

PRÍNCIPE. 

Determinado  á  sufrir, 

Por  no  hacelle  ofensa,  estoy. 

TRI8TAM, 

Pienso  qn*  hay  gente. 


LOPE. 

{Señor! 
¿Vuestra  Alteza  estaba  aquí? 

PRÍNCIPE. 

¿Es  don  Lope? 

LOPE. 

Señor,  si; 

Y  aqni  está  doña  Leonor. 

PRÍNCIPE. 

¡Quién  creyera  maro  villa 
Tan  notablis,  aunque  la  viera! 
j^Que  en  esta  casa  cupiera 
Todo  el  valor  de  Castilla? 
Por  muchos  años  la  honréis. 
doíIa  lronor. 

No  os  quiero  negar,  Señor, 
Que  tengo  todo  el  valor» 
Pues  á  esos  pies  le  tenéis.*- 
Pero  esperad:  ¿no  sois  vos 
El  amigo  que  venia 
Gon  don  Lope? 

PRÍNCIPE. 

Yo  seria. 

DOfiÍA  LEONOR. 

Pues  4|néjome  de  los  dos : 
De  Lope  por  encubrirme 
Lo  que  pudo  tanto  honrarme» 

Y  de  vos  por  engañarme, 

Y  aun  de  mi  por  divertirme; 
Que  lo  fué  no  conocer 

Al  sol  la  ignorancia  mia ; 

Pues  aunque  hay  nublado,  hay  dia 

En  que  ha  de  resplandecer. 

PRÍNCIPE. 

Deseando  conoceros. 
Quise  disfrazarme  así : 
Perdonad  si  os  ofendí; 
Que  no  he  pensado  ofenderoi. 
Antes,  cual  suele  dejar 
El  ministro  de  justicia 
La  vara,  cuando  codicia 
La  casa  donde  entra  honrar^ 
A  vuestra  puerta  dejé 
La  autoridad  y  el  valor. 
Por  mostrar  que  sois,  Leonor^ 
A  quien  respeto  guardé. 

LOPE. 

Señor,  pues  que  sois  discreto. 
No  me  quitéis  el  lugar, 
Que  agora  tengo,  de  hablar» 
Pues  vos  sabéis  mi  secreto, 

Y  que  aqueste  honesto  amor 
Se  dirige  á  casamiento. 

PRÍNCIPE. 

Fué  forzoso  cumplimiento 

Y  obligación  á  Leonor. 
Pero  hablad ;  que  aqui  estaré 
Para  que  nadie  os  impida. 

TRISTAN.  {Ap.  al  Principe,) 
No  has  hecho  cosa  en  tn  vida 
Que  tanto  enfado  me  dé. 
Mueres  por  esta  mujer, 

Y  lya  sirves  de  encubrir ! 

PRÍNCn>B. 

Yo  me  tengo  de  morir. 

TRISTAN. 

Pues  ¿de  qué  sirve  el  podert 
Si  un  Principe  sólo  es 
Para  el  nombre,  bien  está. 
Si  yo  lo  fuera... 

PRÍNCIPE. 

¿Qué? 

TRISTAIt. 

Ya 
Vieras  el  mundo  al  revés. 
Si  á  un  Señor  un  sastre  haee 
Un  Jubón ,  y  entran  de  raio 
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Tres  varas ,  ¿qué  hace  al  caso 

Que  digan  que  senornace? 

Si  entran  en  un  ferreruplo  v^ 

Tres  de  paño,  como  á  mi , 

A  un  gran  señor  ¿en  qué ,  di , 

Le  ha  diferenciado  el  cielo? 

Si  come  por  solo  un  honil)re , 

Y  duerme  cuando  yo  duermo, 

Y  enferma  cuando'yo  enr>Mino, 
¿Qué  tiene  más?  Sólo  el  nombre. 
i'ardiez,  que  si  yo  lo  fuera, 
Que  luego  al  sastre  quemara , 
Si  el  jubón  que  me  corlara 

Ue  treinta  varas  no  fuera. 
Mí  herreruelo  había  de  ser 
De  ochenta  varas  de  pan  o, 
Comer  lo  que  el  vulgo  un  año 
Ser  mi  ordinario  comer , 
El  dormir,  en  una  cama 
De  setecientos  colchones , 
Mi  andar  en  once  frisones  * 
Venando  tuviera  dama... 

PRÍNCIPE. 

No  digas  más,  hablador. 

TRISTAN. 

Pues  bien ,  ¿en  qué  viene  á  estar 
La  diferencia?  ¿En  mandar? 
¡Lindo  descanso,  Señor! 
Caminar,  poco  dormir, 
Sdlrir  quejas ,  que  son  hartas , 
Ksc.'ibir  cuatro  mil  cartas... 
¡Ilay  mayor  mal  que  escribir? 
Pu<*s  muriéudose  un  discreto 
Sin  c;ileulura,  decia 
Que  de  veneno  moria; 

Y  preguntado,  en  efeto. 
Cuándo  el  veneno  tomó, 

lii  o  :  «Ayer,  porque  escribí 
Diez  cartas»:  y  para  mi, 
Con  justa  causa  murió. 
Una  carta  un  castellano 
Acabó  de  recibilla; 

Y  de  Madrid  á  Sevilla 

Fué  en  el  rigor  del  verano, 

Y  dijo  al  que  la  escribió : 

•^  o  he  caminado  hasta  aquí, 
Por  no  cansaros.»  Y  ansí 
De  palabra  respondió. 

PRftVCIPE. 

¿Quiéresme  dejar? 

TBISTAIf. 

Espera. 
jViTe  Dios  que  no  han  de  hablar  ?— 

{A  doña  Leonor.) 
La  Reina  os  manda  llamar, 
Que  agora  Tiene  de  fuera. 

LOPE.  "^ 

Perdone  la  suspensión 
Al  amor|,  que  nunca  avisa. 

TRISTAIf. 

Entrad ,  mi  Señora,  aprisa. 

LOPE.  {A  doña  Leonor.) 
Que  os  acompañe  es  razón. 

D05k  LEOIfOR. 

Béseos,  don  Lope,  las  manos. 

TRISTAIf. 

Vos  ¿para qué  entráis  allá? 

LOPE. 

No  voy  al  uso  de  acá; 
Que  somos  ya  castellanos. 

{Vanse  doña  Leonor  y  Lope.) 

ESCENA  VIII. 

EL  PRtNaPB ,  TRISTAN. 

príhcipe. 
iflay  semejante  fortuna ! 


¡Que  haya  mi  vida  llegado 
A  un  estado  sin  remedio! 
Yo  me  muero,  yo  me  abraso. 
¿No  fuera  mi  amor  siquiera 
Como  el  de  todos?  Pues  cuantos 
Aman ,  esperanza  tienen ; 
Ysi  á  algunos  ha  fallado, 
A  lo  menos  á  su  dama 
Pudieron  decir:  «Yo  os  amo.» 
¡Ay,  i.eonor!  ¡Ay,  imposible! 
Volved  esos  ojos  claros , 
Esas  divinas  estrellas, 
A  verme  morir  callando ; 

Y  no  pudiendo  hablaros , 

N  >  me  queráis  más  mal  que  desearos. 

Tristan ,  ¿sabes  tú  de  mi? 

Mas  ¿por  qué  Tristan  te  llamo? 

Yo  soy  el  triste ,  Tristan ; 

Sé  tú  Alfonso  el  lusitano. 

i  Lope  de  Sosa  y  Leonor 

Se  casan !  Ya  están  casados ; 

Que  en  juntándose  las  almas 

P;ira  en  uno  son  entrambos. 

¿Hay  tan  gran  desasosiego! 

Leonor,  si  fui  disfrazado, 

¿Por  qué  muero  descubierto, 

Aunque  encubriendo  que  os  amo? 

Y  no  pudiendo  hablaros, 

No  me  queráis  mas  mal  que  desearos. 

TRISTAN. 

Señor,  repórtate  un  poco; 
Que  si  llega  á  imaginarlo 
El  lley,  ni  Leonor  ni  Lope 
Vendrán  á  lograr  sus  años. 
Ten  lástima  de  ti  mismo. 

PRÍNCIPE. 

Necio,  no  seas  pesado; 
Que  no  ha^  enfermo  en  el  mundo 
Que  no  quiera  verse  sano. 
¿Qué  consejo  tomaré? 

TRISTAN. 

Matar  á  Lope,  quemarlo, 
Echarle  de  todo  el  mundo... 

PRÍNCIPE. 

¿Hablas  con  algún  tirano? 

TRISTAN. 

Enviarle  á  Ceuta  luego ; 
Pues  será  más  acertado 
Que  mate  en  África  moros , 
Que  no  en  Portugal  cristianos. 
Dale  un  cargo  en  la  conquista 
De  las  Indias ;  vuelva  al  cabo 
De  Vasco  de  Gama  Lope, 
O  lleve  su  mismo  cargo. 

PRÍ.'tClPE. 

Ahora  bien :  mi  padre  ¿no  es 
Ul  hombre  más  cuerdo  y  sabio 
Desta  edad ,  á  la  opinión 
Del  mundo?  Pues  consultarlo 
Quiero  en  aquesta  desdicha, 

Y  su  parecer  tomando. 
Vivir  ó  morir. 

TRISTAIf. 

Pues  di, 
¿No  es  eso  para  más  daño? 

príncipe. 
No,  porque  no  le  diré 
Que  soy  yo  el  dueño  del  caso; 
Que,  por  tercera  persona , 
No  entenderá  loque  trato. 

TRISTAN. 

Él  Tiene ,  tu  gusto  sigue. 


ESCENA  IX. 

BL  REY,  EL  PRIOR.- EL  PRINCIPE, 
TRISTAN. 

rey. 
¿Qué  hay,  Alfonso? 

príncipe. 

Un  castellano 
De  los  Córdobas  de  allá. 
Que  son  valientes  hidalgos , 
Me  en  Via  á  pedir  consejo. 
Diciendo  que  soy  retrato 
Vuestro,  y  que  en  cosas  de  amor 
Se  atreve  más  á  mis  años. 
En  fin ,  el  ser  vos  perfeto 
Hace  que  imaginen  tantos 
Que  os  tengo  de  parecer. 
Yo.  Señor,  estoy  turbado. 
Si  la  verdad  os  confieso, 

Y  á  responderle  no  basto. 
Sin  consultar  vuestro  intento, 
Del  mundo  tan  celebrado. 

RCT. 

¿Qué  es  lo  que  el  Córdoba  escribe? 

PRÍNCIPE. 

Dice ,  Señor,  que  un  criado 
De  su  casa ,  á  ruego  suyo, 

Y  disfrazado  en  su  daño, 
Le  llevó  á  ver  á  su  dama ; 

Y  aue  tan  enamorado 
Volvió  de  verla ,  que  tiene 
Por  sustento  sólo  el  llanto. 
Vive  con  salud  tan  poca , 
Que  por  remedio  ha  tomado 
Hacer  lo  que  le  dijere: 

Si  darle  muerte ,  matarlo ; 
Si  quitarle  la  mujer. 
Quitársela ;  en  fin ,  reparo 
Con  justa  causa  en  saber 
Qué  consejo  más  honrado, 
Cuerdo  y  seguro  le  envié. 

RET. 

Dificultad  tiene  el  caso. 
Mas  dame  un  hora  no  más 
De  término;  que  pensarlo 
Despacio  será  razón : 

Y  si  un  hora  es  largo  espacio, 
Vuelve  luego. 

PRÍNCIPE. 

Tus  pies  beso. 
TRISTAN.  (Al  Principé.) 
¿Estás  contento? 

PRÍNCIPE. 

Hoy  acabo 
Con  el  amor*  ó  la  vida. 
:Ay,  Leonor,  por  vos  me  abraso! 

Y  no  pudiendo  hablaros. 

No  me  queráis  más  mal  que  desearos 

(Vame  el  Príncipe  y  Triitan.) 

ESCENA  X. 

EL  PRIOR,  EL  REY ;  áetpuei,  LOPE. 

RET. 

Llamadme  á  Lope  de  Sosa  * 
Prior. 

PRIOR. 

Yo  voy  á  buscarlo.  (Vait.) 

RET. 

Hame  dado  el  pensamiento^ 
Que  Alíonso  me  trata  engaño, 

Y  pienso  con  la  mentira 
Sacar  la  verdad  del  caso. 

{Salen  el  Prior  y  Lope,) 

PRIOR. 

Aqui  esiá  Lope ,  Se&or. 


1 


HBT. 

Con  vos  estoy  enojado, 

Sosa. 

LOPE. 

Vuestra  Majestad 
Matará  de  sobresalto 
£1  criado  más  leal 
Que  ha  tenido  en  muchos  años 
La  casa  real  de  Enriqnez; 
Porque  dijo  nn  cortesano 
Que  eran  balas  tas  palabras 
De  los  Reyes  enojados. 
De  tiro  de  artillería ; 

§ue  cuando  erraron  el  blanco 
no  mataron  del  golpe. 
Con  solo  el  aire  mataron. 

REY. 

Crio  al  Principe  mi  hijo. 
Sosa,  con  tanto  cuidado, 
Que  Telando  su  edad  tierna 
Estoy  convertido  en  Argos. 
Pienso  yo  que  á  Jenofonte 
Le  tengo  dado  por  ayo, 

Y  ¡  llevlisle  donde  vea 
Vuestra  dama  muy  de  espacio , 
Siendo  el  primero  discreto 
Que  mvo  amor  conñado! 

tQué  queriades  que  hiciese 
Jn  mozo  de  aquellos  años. 
Sino  venir,  como  vino, 
Tíernamenle  enamorado. 
Para  perder  la  salud 

Y  el  gusto!  Cuando  le  caso 
Con  la  Princesa  que  espero 
De  Castilla... 

LOPB. 

¡Señor!... 

BET. 

Guando 
Los  Reyes  piden ,  don  Lope , 
Verdades  á  sus  criados 
Para  procurar  remedio, 
No  hay  que  andarlas  dilatando. 

LOPE. 

Señor,  como  ya  tenia 
Determinado  salir, 

Y  es  fuerte  de  persuadir 
Aqaella  edad,  si  porfía ; 
Porque  con  otro  no  fuese 
Con  quien  peligro  llevase, 
Vné  l>ien  que  le  acompañase, 

Y  u(i  rato  te  entretuviese. 
No  dije  á  doña  Leonor, 
Que  también  segura  estaba. 
Que  era  el  que  la  visitaba 
El  Principe  mi  señor, 

Ni  hasta  a^ora  yo  he  sabido 
Que  estuviese  enamorado; 
Que  á  pensar... 

BEY. 

No  os  dé  cuidado. 

LOPE. 

Perdón  de  mi  yerro  os  pido. 

BET. 

Prior,  mañana  partid 
A  (^astilla. 

PRIOB. 

Lo  mejor 
Me  parece,  y  deste  amor 
Los  principios  divertid 
Con  traer  a  la  Princesa. 

BET. 

(Ap.  ¡Por  qué  camino  he  sabido 
Todo  lo  que  ha  sucedido, 
De  que  en  extremo  me  pesa ! 
|Que  bien  saqué  la  verdad ! 
Bien  dicen ,  que  no  hay  discreto 
Sin  puerta  fana ,  en  efotOi 
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De  muy  fina  necedad. 
El  está  triste ,  y  corrido.) 
Lope... 

LOPE. 

Señor...  (Mp.  Esta  ves 
Oí  en  las  manos  del  juez: 
Hoy  á  Leonor  be  perdido. 
A  Ceuta  voy  desterrado, 
Si  no  hay  nías  larga  prisión.) 

BET. 

Sosa ,  en  aquesta  ocasión 
Una  encomienda  ha  vacado. 
¿Quién  os  parece  que  aquí 
Seis  mil  escudos  de  renta 
Merece? 

LOPE. 

(Ap.  ¿Qué  es  lo  que  Intenta?) 
¿Encomienda ,  Señor! 

BET. 

Sí; 
Que  más  de  seis  han  vacado. 

LOPE. 

Pues  ¿cómo  ha  estado  encubierto? 

BET. 

Porque  en  Portugal  han  maerlo 
Muchos  con  ese  culdndo. 
Ya  don  Gutierre  murió , 
Murió  el  Conde  don  Fernando... 

LOPE.  {Ap.) 

Todo  esto  me  va  avisando 
Que  lome  su  ejemplo  yo. 
¡  Vive  Dios ,  que  los  ha  muerto 
Sobre  aquella  rebelión! 

BET. 

Buenas  encomiendas  son. 

LOPE.  (Ap.) 
Apenas  á  hablarle  acierto. 

BET. 

¿No  me  decis  quién  será? 

LOPE. 

Señor,  muy  bien  se  empleara 
En  Meló,  Ataidey  Lara, 
O  en  don  Alvaro  de  Sa. 
De  Silva  estáis  bien  servido , 
Miranda  os  tiene  obligado... 

BET. 

Buenos  los  habéis  nombrado; 
Mas  vos  la  habéis  merecido. 

LOPK. 

¡Vuestra  Majestad  me  paga. 
Cuando  menos  le  serví ! 

BET. 

Antes  cuando  más. 


LOPE. 

¿Yo! 


BET. 


Sí; 


Y  asi  es  bien  que  os  satisfaga. 
Deseaba  sumamente 
Saber*  Lope,  si  tenia 

Hijo  discreto,  y  temía 
Lo  contrario  justamente; 

Y  por  TOS  vengo  á  quedar 
Seguro,  Lope,  en  efeto, 
De  que  tengo  hijo  discreto. 
Pues  se  sabe  enamorar. 

Y  que  quiera  castellana  > 
Me  ha  dado  gusto,  y  es  justo, 
Porque  es  ensayar  el  gusto 

De  la  que  espera  mañana. 
En  palacio  está  Leonor : 
No  íe  digáis  desto  nada , 
Ni  al  Principe;  queme  agrada 
Tal  vez  el  honesto  amor. 
Es  amor  I  ooando  es  honesto, 


Luz  de  todas  las  aocionéé 
De  un  caballero... 

LOPE. 

Razones 
De  tu  ingenio. 

BET. 

Está  dispuesto 
A  ser  galán  en  la  paz, 
A  ser  valiente  en  la  guerra... 

CBGEBIA  XI. 

MADANELA,  BRITO.— EL  REY,  EL 
PRIOR,  LOPE. 

■ADAKBU. 

A  nadie  las  puertas  cierra. 

BBITO. 

Yo  soy  de  hablarle  incapaz. 

MADANELA. 

Pues  yo  le  hablaré  por  ti.-^ 
Señor,  Brito,  mi  marido, 
Está  á  tus  pies. 

BBITO. 

Tus  pies  pido. 

BET. 

¿Sois  el  pteatít 

BBITO. 

Señor,  si ; 

Y  aunque  mi  pobreza  es 
Indigna  de  su  zapato. 
Para  no  mostrarme  ingrato^ 
Vengo  á  besalle  los  pies. 

BET. 

Bien  se  debe  á  los  jtieces ; 
Mas  mirad  que  no  matéis 
A  nadie,  ni  os  confiéis 
En  las  natas  y  en  las  nueces. 
Tened  las  armas  villanas ; 
Que  se  os  pueden  acedar 
Las  natas  de  aquí  al  lugar, 

Y  las  nueces  salir  vanas. 

BBITO. 

No  haya  miedo  su  mercé. 
Que  me  meta  en  otra  riña , 
Aunque  me  entren  en  la  viña, 

Y  la  coman  por  el  pié. 

No  más  cárcel :  sus  regalos 
Para  un  moro  de  Azamor. 
No  sé  cuál  hombre,  Señor, 
No  sufre  bien  dos  mil  palos , 
Por  no  se  ver  solo  un  dia 
En  este  vivo  retrato 
Del  infierno,  cuyo  trato 
Es  la  mayor  tiranía. 
Mandad  remediar,  Señor, 
La  crueldad  de  aquesta  gente. 

BKT. 

Sois  en  efeto  inocente. 
Andad  con  Dios,  labrador ; 
Que  la  cárcel  no  es  posada 
De  gente  que  vive  bien , 

Y  asi  no  es  bien  que  les  den 
Gusto  ni  contento  en  nada. 
Si  es  tan  fiera  de  sufrir, 

Y  está  siempre  de  hombres  lleua^ 
¿Pareceos,  si  fuera  buena , 

Que  se  pudiera  vivir? 
Id  con  Dios. 

BBlTO. 

¡  Digna  respuesta 
De  su  nombre !  Alto,  mujer, 
Pardiez,  que  le  heis  de  traer 
Dos  pollos  la  primer  fiesta. 

HÁDAMELA. 

¿Eso?  V  ¡cómo!  los  primeros , 

Y  por  dicha  dos  lecbonei , 


Oue  me  eche  mil  hendlcioaes, 
Guando  les  coma  los  caeros. 

(Varue  Brito  y  Madaneh.) 

ESCENA  XII. 

MELÓ,  con  un  libro.'-^l  REY, 
LOPE ,  EL  PRIOR. 

■ELO. 

Aunqae  atrevimiento  sea , 
Siendo  tal  tu  entendimieolo» 
Este  libro  te  presento: 
Vuestra  Majestad  le  vea. 
Si  dan  las  ocupaciones 
Lugar  i  reales  pechos. 

RET. 

<;Qné  trata? 

HLO. 

Dichos  y  becbes. 

REY. 

¿De  quién t  ¿De  claros  varones? 

HELO. 

De  vos  solo,  gran  Sefior. 

REY. 

¿Mientras  vivo  me  alabaste ! 
Mal  del  sabio  te  acordaste : 
Lisonja  ba  sido ,  en  rigor. 

MELÓ. 

Muebos  dicen  que  lo  son; 

Y  aquí  el  ejemplo  se  ofrece, 
Que  la  gran  virtud  carece 
De  eRvidía  y  adulación. 
El  libro  me  vuelve  á  dar; 
One  en  los  dichos  poner  quiero 
Este  de  agora  el  primero. 

RET. 

Pien  te  le  puedes  llevar ; 

Y  que  no  te  pago  advierto , 
Por  lo  mal  que  me  has  tratado ; 
Paes  en  haberme  alabado , 
Ya  me  has  tenido  por  muerto ; 

Y  si  por  vivo ,  no  es  bien 
One  mi  vanidad  abones : 

Y  si  esto  en  los  dichos  pones , 
ToD  en  los  hechos  también , 
^i  hablares  del  liberal : 
t  El  Rey  don  Jnan  el  Segundo     ^ 
So  dio  á  nadie  en  todo  el  mundo 
Por  lisonjas  un  real.» 

MBLO. 

Alejandro  do  fué  así , 

Y  boy  le  alaban  en  efeto. 

'REV. 

Ho  faé  Alejandro  discreto; 
Talienie  dicen  que  sí. 

{VaH  Meló.) 

ESCENA  XUI. 

JIENDO.-EL  REY,  EL  PRIOR,  LOPE 


ÉL  PRÍNCII^B  perfecto  (SEJINOA  paatr). 


ÍS9 


^« 


RENDO. 

Sabiendo,  invicto  Señor, 
Vuestra  gran  curiosidad , 
Onise  de  mi  habilidad 
Moiistrar  el  ma^or  primor. 

RET. 

¿Qué  primor? 

RErroo. 

Puedo  decillo, 
Seguro  de  hallar  igual. 
L»os  Reyes  de  Portugal 
•  :cD  la  punta  de  un  cuchillo 
II  e  cortado  de  papel. 

RBY. 

Ufabais  sido  reUgiaso? 
L.-Y. 


RENDO. 

No,  Sefior. 

RET. 

Pues  es  forzoso; 
Que  esa  flema  es  digna  del. 

RENDO. 

No  hay  hombre  que  no  se  espante. 

REY. 

Claro  está,  y  es  justa  ley, 
Si  hacéis  de  papel  un  Rey, 
Que  Dios  hizo  de  diamante.  ^ 
Alabo  e(  primor  gentil; 
Pero  no  le  quiero  ver; 
Que  los  Reyes  no  han  de  ser 
De  materia  tan  sutil; 
Que  es  tanto  el  valor  que  en  él 
Pusieron  Dios  y  las  leyes, 

8ue  aun  las  firmas  de  los  Reyes 
o  hablan  de  ser  en  papel. 
Id  con  Dios. 

RENDO. 

Guárdete  el  cielo.  (Voie.) 

REY. 


¡Hola! 


Sefior... 


PRIOR. 


REY. 

Agua. 

PAIOR. 

iPlaia!      {Vate.) 


•AESTRESAIA. 

Que  me  hiciésedes  merced, 
Porque  pude  persuadirme 
Que  honráis  hasta  los  estrafios. 

REY. 

Seis  meses  servido  habéis. 
¿Con  qué  tiempo  me  querréis 
Pedir  merced? 

«ABSTRESAU. 

Con  diet  afioa. 

REY. 

Los  diez  afios  os  perdono: 
Id  con  Dios,  ya  son  pasados. 
De  renta  dos  mil  ducados 
Llevaréis. 

«AESTRISAtA. 

Sirvan  de  trono 
A  tus  pies  el  Cita  helado 
En  el  mas  frígido  clima , 
Y  desde  Sofaía  é  Lima 
El  Indio  más  abrasado.  ( Yiue,) 

E8GB1IAXVI. 

EL  PRÍNClPE.-ELEBY,fiLPRHMI, 
LOPE. 


ESCENA  XIV. 

EL  REY ,  LOPE. 

REY. 

¿Qué  hay,  Lope? 

LOPE. 

Admiro  la  traía 
De  tu  estilo  y  de  tu  celo. 
Bien  sabes  que  yo  estudií^, 
Bien  sabes  lo  que  he  leído: 
Sí  es  lisonja ,  perdón  pido, 
Pues  para  mi  no  lo  fue. 
De  ningún  Rey  se  ha  contado 
Tan  divino  proceder. 

ESCENA  XV. 

wrw  wyw>,i\w^       j  4  A  I  A  cazar  el  blanco  armiño 

EL  PRIOR ,  y  detrás  un  maestresalaí  van  los  cazadores  diestros, 

Y  alrededor  de  la  coeva 


MfNGIPB. 

¿Consultó  ya  Vuestra  Alteza 
Su  divino  entCRdiroiento? 

REY.  (4p.  (d  Príaeipie,) 

Ya ,  Príncipe ,  lo  he  mirado, 

Y  irárqne  nunca  tenemos 
Los  padres  con  nuestros  hijos 
Ni  respetos  ni  secretos , 
Sabed  que  sé  gue  sois  yos,í^ 
Porque  estándome  diciemio 
La  mentira  de  Castilla  ^ 
Hice  en  el  alma  conecto 

?ue  el  Córdoba  fuisies  vos] 
asi  le  dije  de  hecho 
A  Sosa  que  yo  sabía 
Que  era  el  dueño  del  svcoso. 
El  me  dijo  la  verdad , 
Por  ventura  presumiendo 
Que  yo  de  vos  lu  suibía : 

Y  pues  me  pedís  consejo 
J-Para  vos ,  yo  como  padre 
I  Desta  manera  os  advierio. 


con  salva  y  copa. --l&L  REY,  LOPE. 


PRIOB. 

¡Plaza  1 

MAESTRESALA. 

{ Hubiera  de  caar !    (Tropieza.) 

PRIOR. 

¿El  agua  habéis  derramado? 
Volved  por  más. 

REY. 

No  volváis , 
Siao  mirad  lo  que  os  digo. 

(Ap,  ai  Maestresala.) 

Greedme  á  mi  como  amigo , 
Que  á  servirme  no  acertáis. 
¿Cuánto  habrá  que  me  servís? 

MAESTRESALA. 

Seis  meses  pienso  que  habrá. 

REY. 

Yo  os  tengo  notado  ya; 
Y  aunque  es  verdad  que  acudís 
Con  amor,  son  tan  extrníius 
Vuestros  yerros  á  porfía , 
Que  parece  que  en  un  día 
Me  habéis  servido  mil  años. 
Cuando  entrastesA  servirme, 
¿Qué  pensastes?  Responded. 


Le  ponen  de  lodo  un  cerco. 
El  sale  para  buscar 
Por  la  campaña  el  sustento, 
Y  en  viendo  el  lodo  se  párn , 
Tan  turbado  solo  en  vedo, 
Quealli  se  deja  cojer; , 
Porque  más  quiere  ser 'muerto 
4»0ue  ensuciar  tanta  htnncRra. 
Hartóos  be  dicho;  ei>ten4<l:}ri. 
Sosa,  aunque  es  vuestro  cri;i(lo, 
Es  honrado  caballero : 
Antes  de  hacelle  traición , 
Dejaos  morir,  que  es  lo  menos ; 
Porque  no  habéis  de  manchnr 
La  blancura  que  os  ba  pueslo 
La  real  naturaleza , 
Sino  antes  morir  sufriendo, 
Para  con  vos  esto  basta. 
Armiño  sois  de  mí  pecho: 
No  manchéis  tanta  blancura 
Por  un  deleite  tan  feo. 

( Vansesi  Rey  y  el  Prior.) 


Itt 
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KL  PRINCIPE ,  LOPE. 


raíRCiPi.  (Ap.) 

Amor,  de  amar  me  reprehendoy  rí- 
ame por  accidente;  excusa  tengo:  [ño: 
Arrepentido  al  desengaño  vengo; 
8111  blancas  aras  de  laureles  ciño. 

Mi  pecho  quiere  ser  candido  armtfio: 
Mirando  el  lodo  ?il ,  los  pies  detengo: 
Pira  defensa  la  razón  prevengo ; 
Gljiante  quiero  ser,  sí  tú  eres  niSo. 

Suele  un  cobarde  andar  con  un  va- 
Y  temerla  por  eso  so  enemigo,  [líente, 
Que  80I0,  le  matara  fácilmente. 

Amor,  cobarde  soy;  mas  yo  te  digo 
One  para  mi  defensa  eternamente 
Aeoiollenr  á  la  virlnd  conmigo. 


E8GE1ÍA  XVni. 
OOSA  LEONOR ,  TRISTAN.— Dichos. 

TiutTAif.  (Ap.  á  doña  Leonor,) 

SI  Principe  y  Lope  están 
En  oni  Imaginación. 

ooíIa  lsonor. 
Miblar  i  Alfonso  es  ruon; 
Primero  llego ,  Trisan. 

niSTAII. 

ÜQ^me  pedirá  mi 
lu  albricias. 

poHa  lioroii. 
¿Que  me  tiene 
ámorl 

raiSTAR. 
De  suerte»  que  viene 
4  Mir  sin  alma  por  ti. 

noilALioiion. 
iSiPrIndpe! 

TBiSTAlL 

Y  poderoso. 

i^íoéreuealPfiíic^phdblúleiipttrte.) 

Sefior,  albricias :  Leonor, 
A  hablarte  viene;  hoy  tu  amor 
fia  de  salir  vltoríoso. 
apué  me  dasTiPlénsaslo  acaso? 
Sea  vestido  ó  cadena. 

paiiiciPB. 
Doyte  en  albricias  mi  pena 

Y  parte  del  mal  que  paso. 

TBrSTAIl. 

ibé  muy  bien  despachado! 

DOflÍA  LBOIIOR. 

Sefior,  ¿qné  hace  Vuestra  Alteza? 

LOPE.  (Ap.) 

Muriendo  eatoy  de  tristeza , 
Confuso,  loco  y  turbado. 

príncipe. 
Castellana,  en  cuyos  ojos, 
8e  mira  amor  al  espejo, 
Para  ponerse  la  venda , 
Porque  después  queda  ciego : 
Muy  grande  amores  cobré. 
Cuando  los  mios  os  vieron , 
Ya  por  belleza  tan  rara , 
Ya  por  tan  sublime  ingenio. 
Mas  viendo  que  Lope  os  ama. 
Pedí  á  mi  padre  consejo, 

Y  dijo  que  me  dejase 
Morir  de  amor  y  de  cekM 
Antea  que  hacerle  traición, 

Y  aal  para  siempre  os  dejo.      (F«i#.) 


ESCENA  XIX. 
DOÑA  LEONOR,  LOPE,  TRISTAN. 

hOÜK  LSOÜOR. 

¿Qoéesesio,  Tristan! 

TRISTAlf. 

No  sé. 
¡Tales  albricias  me  dieron ! 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  te  las  daré  mayores. 

Por  la  novedad  que  veo ; 

Que  como  me  habías  dicbo 

Que  estaba  el  Principe  enfermo 

De  amor,  ya  estaba  temblando 

Algún  extraño  suceso : 

Porque  yo  quiero  á  don  Lope, 

Como  ves,  con  tanio^xtremo. 

Que  ya  temblaba  el  poder 

De  un  competidor  soberbio. 

(A  Lope.)  Pues  bien  :  ¿qué  tristeza  es 

Señor  mío,  si  son  celos  [esta ! 

Del  Principe ,  buenas  nuevas 

Os  puedo  dar  del  y  dellos. 

Aqui  dijo  que  la  noche 

Que  me  vio,  volvió  tan  muerto 

De  amor,  que  ha  estado  hasta  agora 

Enfermo  de  mil  deseos; 

Mas  que  viendo  que  es  traición 

A  tan  noble  caballero. 

Se  quiere  dejar  morir. 

LOPE. 

Al  Principe  lo  agradezco; 

Y  pues  vos ,  Señora  mia , 
Tenéis  tal  entendimiento, 
Poco  será  menester 
Para  persuadiros  luego 
Las  grandes  obligaciones 

En  que  el  Principe  me  ha  puesto. 
Si  él  por  su  real  virtud , 
Generoso  nacimiento, 

Y  costumbres  heredadas 
De  tal  padre  y  tal  abuelo. 
Siendo  quien  es,  se  hace  fuerza 

Y  pierde  sn  gusto,  hoy  quiero 
Mostrar  que  le  igualo  yo,   -^ 
Si  no  en  sangre ,  en  sufrimiento. 
La  fortale7.a  es  virtud 

Que  tiene  al  honor  por  premio ; 
También  quiero  ver  amando 
Si  al  premio  del  honor  llego. 
Deseaba  un  capitán 
Que  tenia  puesto  uu  cerco, 
Agua  de  una  fuente  pura . 
Que  estaba  del  muro  adentro. 
Trujéronsela  soldados 

?ue  supieron  sn  deseo, 
vertióla  el  capitán , 
Diciéndoles  :.c  Yo  no  bebo 
Las  aguas  que  cuestan  sangre 
De  tantos  ilustres  pechos.» 
Agua  sois,  yagua  cercada; 

Y  aunque  en  mis  manos  os  veo,  , 
Por  no  beber  con  infamia ,  / 
De  amor  os  consagro  al  templo.  ( Vñte») 

DOfA  LEONOa. 

Qld. 

TRISTAR. 

No  quiso  escuchar. 

ESCENA  XX. 

DORA  LEONOR,  TRISTAN. 

nOff A  LEONOa. 

Tristan ,  ¿qué  enredos  son  estos ! 
Hablar  quiero  al  Rey. 

TRISTAR. 

Señora, 
Haráa  un  notable  yerro,* 


Demás  que  es  ido  á  cazar, 

8ue  no  hay  entretenimiento 
e  más  gusto  para  él. 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  amor  ha  sido  muy  necio. 
Aunque  parece  imposible 
Amando  un  hombre  discreto. 
Mas  ¡á  los  «jos  de  amor 
Hago  juramento  eterno 
De  procurar  mi  venganza! 

TRISTAN. 

Tú  juras  por  lindo  ciego. 

nOÜA  LEONOR. 

Amor  pagado  mal ,  ¡cuan  prest*  j^  - 

TRISTAN.  ' 

Antes  suele  crecer  con  el  despre''>'> 

DOÜA  LEONOR. 

Cualquiera  que  ama  aborrecido,  r<  r  ' 

TRISTAN.  ^ 

No  hay  discreción  con  que  el  amar  ¡le 
DOÑA  LEONOR.         [nrida. 
Pues  yo  sé  aborrecer  aborrecida* 

TRISTAN. 

Veros  quejar  de  amor,  no  tiene  prado. 

DOÜA  LEONOR. 

Yo  soy  Lucrecia. 

TRISTAN. 

Y  yo  seré  Lucrecio, 
Cuando  vuestra  merced  pierda  la  vida. 

DOflA  LEONOR. 

Siaméslndiscrecion,tendréfordnra. 

TRISTAN.  [go; 

Viera  entonces  amor,  que  acora  es  cié- 
Que  amando,  nadie  cumpletoque  jura. 

DOfÍA  LEONOR. 

Yo  te  juro  olvidar  ó  morir  loflgo. 

TRISTAN. 

^Juramento  en  mujer! 

DOffA  LEONOR. 

¡Poesqnéf¿nodíira» 

TRISTAN. 

Bt  ola  de  la  mar  y  dicha  al  joego. 


J 


ACTO  TERCERO. 


Monte  y  vista  nterior  de  ana  casa 
de  labranza. 


BSCSOIA  peüheea. 

Cazadores,  EL  RBT. 

CAZADOR  I.®  {Dentro,) 
Por  aqni  dicen  que  va. 

CAZADoa  %.^  (Dentro,) 
Aqnella  senda  siguió. 

CAZADOR  3.®  (Dentre.) 

Y  en  el  valle  le  vi  yo. 

(Sale  el  Bep,) 

REY. 

No  lejos  OcUvio  está, 

gue  es  para  lo  que  he  fingido 
sla  caza  en  este  monte. 
Ya  Febo  por  sn  horizonte 
Bija  en  púrpura  teñido, 

Y  para  dar  su  tesoro. 
Corre  el  polo  diligente 
A  la  cama  de  occidente 
Cortlnaadeaioly  oro. 


j 


~?- 


EL 

ilasa  es  esta,  y  ánn  parece 
Aldea. 

ESCENA  n. 

^RITO.  —  EL  REY ;  de$pue$,  MADA- 
NELA. 

BRITO. 

Tened  allá 
K<5pgímado;  que  ya 
La  genie  que  tí  se  ofi*ece. 

Y  si  acaso  son  soldados 

Que  andan  por  esios  caminos, 
A  los  ffansoaj(  cochinos 
Ecbadcnarenta  candados. 
{Sale  iHadanela,) 

■ADANELA. 

¿Soldados  andan  aqui ! 

BRITO. 

Estos  que  á  las  Indias  van , 
Aloja  algún  capitán. 

MADANELA. 

¿SI  es  este? 

BRITO. 

Pienso  que  sL 

REY. 

Buena  gente»  ¿babrá  posada 
Para  esta  noche? 

BRITO. 

Si  hubiera. 
Como  su  merced  no  fuera 
Soldado. 

RET. 

¿No  es  gente  honradi? 

BRITO. 

r.os  que  son  de  profesión 
Soldados,  es  noole  gente; 
Pero  estos  que  van  á  Oriente 
I Y  uo  salen  del  mesón. 
De  mujercillas  cargados, 
Robando  los  labradores, 
Si  TlTen  de  salteadores, 
¿Por  qué  loa  llaman  soldados? 
Ksos  que  i  las  Indias  van , 

Y  los  negros  han  traído. 
Hónrelos  el  Rey. 

REY. 

Yo  be  sido 
De  una  nave  capitán, 

Y  sé  que  tenéis  razón. 
Aunque  el  Rey  no  sé  qué  intenta , 
Si  ya  no  es  que  envidia  sienta 
De  las  Indias  de  Colon. 

HADAIfELA. 

¡  Envidia  el  Rey  ]  ¡  Malos  afios  I 

Irby. 

De  Castilla  bien  podrá , 
Pues  que  la  enriquecen  ya 
Mares  y  reinos  extraííos. 

■ADA9ELA. 

^Gómo  el  Rey  don  Juan  había 
De  envidiar  los  castellanos. 
Si  sus  fuertes  lusitanos 
Llegan  donde  nace  el  dia? 
Pardiez ,  vos  debéis  de  ser 
Algún  parvo,  ó  mal  nacido. 

REY. 

(Ap.  Estos  no  me  han  conocido: 
Oírlos  me  da  placer.) 
I*ues  decidme:  si  es  el  Rey 
Tan  perfecto  y  celebrado, 
.  Cómo  esta  empresa  ha  intentado 
Kntre  ana  gente  sin  ley  ? 
*  i  irbaros  negros  conquista  y 
stares  no  vistos  penetra, 
jyitiat  romtnu  impetra , 


PRÍNCIPE  PEÍlFECtO  (skcorda  parte). 

Naves  hace,  gente  alista. 
A  la  fe,  debe  de  ser 
Perfeio  por  solo  el  nombre. 

BRITO. 

Por  Dios,  VOS  seréis  buen  hombre; 
Pero  no  se  ecba  de  ver. 

Y  á  no  haberme  el  Rey  mandado 
Que  no  riñera  otra  vez. 
Porque  no  siempre  el  j&ez 
Se  puede  hallar  sobornado, 
Que  os  habia  de  pegar. 

MADARELA. 

Dale,  Rrito ,  seis  pancadas; 
Que  unas  natas  presentadas 
Nos  puede  el  hombre  costar, 
Y,  como  el  otro,  unas  nueces. 

BRITO. 

No;  que  me  dijo  al  partir 

?ue  me  guarde  de  reñir, 
que  tema  los  jueces. 

Y  con  palabras  más  llanas. 
Que  las  natas  del  lugar 
Se  podían  acedar, 

Y  las  nueces  salir  vanas. 
Lo  que  haré  será  cerralle 
Li  puerta. 

REY. 

Amigos,  cid. 

■ADARBLA. 

¿Qué  es  oír? 

REY. 

Paso;  advertid... 

BRITO. 

Duerma  en  el  fresco  del  valle, 
Tiral-lá,  villaon  ruin. 

REY. 

Adv^tid  que  soy  el  Rey. 

MADAlfBLA. 

¿El  Rey! 

REY. 

Pues  ¿es  buena  ley 
Cerrarme  la  puerta?  En  fin. 
Estáis  falto  de  nobleza. 

Barro.  (Derodillai.) 
I  Misericordia ,  Señor ! 
í  Quién  pensó  que  ese  valor 
Honrara  tanta  aspereza  ? 

REY. 

¿No  me  vistes? 

RRITO. 

Cosa  es  clara ; 
Pero  en  la  ciudad ,  Señor, 
El  Rey  tiene  resplandor, 

Y  nadie  leve  la  cara. 
El  sol  en  el  mediodía 
De  nadie  se  deja  ver;    • 
Ahora,  al  anochecer , 
Puse  en  vos  la  vista  mía. 
¿Cómo  estáis  solo? 


iSí 


REY. 

He  venido 
A  hablar  con  un  hombre  aqui. 

MADARELA. 

Pues  ¿en  este  monte! 

REY. 

Sí, 
Y  que  me  dejéis  os  pido. 

MADAITELA. 

Pardiez,  que  habéis  de  cenar. 

BRITO. 

A  dos  pollos  mi  mujer 
Puso  unas  calzas  ayer. 
Porque  os  los  quiere  llevar. 
Para  vos  son :  todo  es  uno 
Comerlos  acá  ó  allá. 


RBt. 

El  hombre  se  ofrece  ya, 

Y  no  me  ha  de  ver  ninguno. 
Entraos;  que  he  de  hablar  con  él 
Cosas  de  gran  confidencia. 

BRITO. 

Dios  guarde  á  su  reverenda. 

■ADARBLA. 

Y  el  arcángel  san  Miguel. 
{YattH  Brito  y  Maáanela.) 

ESCENA  nía 

OCTAVIO.--EL  REY. 


OCTAVIO. 

A  dicha  he  tenido  hallaros, 
Gran  Señor,  en  tal  lugar. 

RET. 

Por  aquí  podéis  b^ar. 

OCTAVIO. 

Si  acaso  queréis  seotaros« 
No  suena  mal  esta  fuente. 

REY. 

¿Estamos  bien  apartados 
De  lugares  y  criados 

Y  el  concurso  de  la  gente? 

OCTAVIO. 

Sí ,  Señor. 

REY. 

En  fin,  ¿aqui 
No  bay  persona  que  nos  vea? 

OCTAVfO. 

No,  Señor. 

REY. 

Pues  porque  crea 
Tu  maldad  lo  que  hay  en  mí. 
Lee  esta  carta  en  voz  alta. 

OCTAVIO. 

¡Maldad,  Señor! 

REY. 

Sin  turbarte 
La  lee  parte  por  parte: 
Luego  verás  lo  que  falta. 

OCTANO. 

(Lee,)  cLa  envidia  de  vuestro  nóiQ- 
•bre  clarísimo.  Rey  don  Juan,  la  glo- 
•ria  de  vuestras  conquistas,  y  el  casa- 
•miento  de  vnestro  hijo  con  la  Infanta 
f  de  Castilla,  ha  movido  el  mal  inclina* 
»do  ánimo  de  ciertas  personas  graves 
idestas  provincias,  que  no  es  bien  nom- 
•brároslas,  á  quitaros  la  vida;  y  para 
»esto  envían  desde  Italia  á  Octavio  Cas- 
utellon ,  que  está  en  vnestro  servicio. 
vGuardaos  del ;  que  os  ha  de  hacer  una 
•traición.  • 

No  me  mandéis  que  prosiga ; 
Que  todo  aquesto  es  maldad. 

RRT. 

Yo  sé.  Octavio, que  es  verdad, 

Y  que  su  ínteres  te  obliga. 
En  mi  servicio  h»s  entrado 
Sólo  á  buscar  ocasión 
Para  matarme  á  traición  : 
Por  valiente  te  han  pagado. 
Bien  pudiera ,  en  recibiendo 
La  carta,  hacerte  colgar 
De  un  palo ;  pero  el  pensar 
Que  á  mi  real  nombre  ofendo, 
Porque  cuando  esto  se  sepa» 
Dirán  que  ftaé  imperfeclon , 
No  me  sufre  el  corazón 

Que  en  él  tal  bajeza  quepa. 

Por  eso  sácala  espada,  (sácala  elRejf.) 

Y  procúrame  matar; 
Pillea  al  mopte  da  lugar, 


/ 


tí» 
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Y  aqoi  no  te  estorba  nada. 
Ea,  valiente,  ¿qué  esperas? 
Para  matarme  ¿no  vienes? 
Paes  dime,  ¿en  qué  te  detienes? 

tQaé  agnaraas?  qaé  consideras? 
ín  hombre  so;  :  ¿qué  te  espanta? 

OCTAVIO. 

Poes  ino  quieres  qne  me  eispante 
De  ver  acto  semejante 
T  de  fortaleza  tanta  ? 
Confieso  i  tas  pies,  Sefior, 
Qoe  de  Italia  vine  aqni 
Para  matarte,  y  qne  ful 
k  tus  mercedes  traidor. 
Pero  también  te  confieso 

?ae  viendo  tu  gran  valor, 
e  he  cobrado  tanto  amor, 
Qne  no  sólo  tanto  exceso 
Tan  vilmente  acometiera* 
Pero  que  antes  me  matara 
Qne  matarte  imaginara, 
Fi  nn  cal>eUote  ofendiera. 
En  fe  de  lo  cual  te  ruego, 
Para  verme  el  corazón , 
Bompas  mi  pecho. 

EET. 

Afición 
Té  tnve,  no  te  lo  niego ; 
Eso  te  pudo  obligar, 
Qne  no  virtud  que  baya  en  mi. 

OCTAVIO. 

Sefior,  sírvete  de  mi, 
Pnes  no  me  quieres  matar, 

Y  verás  qne  por  ti  pierdo 
MQ  vidas. 

niY. 

No  era  razón. 
De  quien  quiso  hacer  traición, 
Cionfiarse  un  hombre  cuerdo. 
Esto  hice,  porque  veas 
Due  soy  hombre  cnya  espada 
lii  teme  ni  estima  nada 
Que  diestro  y  valiente  seas. 
Pesadumbres  he  tenido 
Con  hombres  vivos  v  muertos, 
Ten  los  peligros  mas  ciertos 
Más  valor  me  han  conocido. 
T6  no  me  has  de  servir  m6s, 
M  estar  un  punto  en  Lisboa. 

OCTAVIO. 

Mo  en  balde  el  mundo  te  loa. 
iFuerte  sentencia  me  das! 

niT. 

Desde  aqni  te  has  de  partir. 

OCTAVIO. 

Mo  tengo»  SeBor,  con  qué. 
Alti,  aunque  poco,  deje 
Con  lo  que  me  puedo  ir. 

RBT. 

Pnes  toma  aquesta  cadena 
T  estas  tres  sortijas,  tales. 
Que  pocas  has  visto  iguales. 

OCTAVIO. 

Tu  valor  crece  mi  pena. 

RST. 

Todas  tres  diamantes  son, 

Y  del  Oriente  traídos. 

A  esos  príncipes  fingidos 
Qne  me  envidian  sin  razón 
Las  muestra  y  y  di  qne  conquisto 
Unas  tierras  qne  á  tributo 
He  dan  diamantes  por  fhito; 
Pero  que  ninguno  has  visto. 
Como  yo,  ni  le  veres. 

OCTAVIO. 

Bn  ti  se  engendran  mayores. 
<  ¡1$  aeometien. 


RET. 

Ve  delante;  qne  traidores 
Nunca  fueron  bien  detras. 
{Van$e,) 

Stla  en  Ptlacio. 

ESCENA  tV. 

LOPE. 

Filarís,  el  tirano  de  Agrigento, 
Tuvo  en  tormentos  tan  extraño  estilo, 
Gomo  bramando  lo  mostró  Perilo, 
Autor  del  toro  y  de  su  fin  violento. 

Puso  Dionisio  (¡extraño  pensamlen- 
Sobre  la  frente,  de  la  espada  el  filo  [to!) 
Al  que  dio  de  comer,  y  el  Rey  del  Nilo 
£1  áspid  de  Cleopatra  vio  sangriento. 

Mas  ni  Perilo,  que  en  el  loro  grave 
Por  alma  de  sn  cuerpo  gime  y  brama. 
Ni  el  áspid,  de  Cleopatra  íin  soave , 

Merecen  del  mayor  tormento  fama ; 
Porque  el  mayor  tormén  lo  que  se  sabe, 
Es  resistirse  del  amor  quien  ama. 

ESCENA  V. 
EL  PRÍNCIPE. -LOPE. 

íaiiiciPE.  (Para  ti.) 
Topáronse  el  amor  desnudo  y  ciego 

Y  el  que  déla  virtud  se  engendra  y  cria, 
En  una  selva  deleitosa  un  dia , 

Y  comenzaron  so  contienda  Inego. 

'  Venció  el  divino,  v  al  humilde  ruego 
No  se  dejó  vencer  oe  su  porfía ;  [bía. 
Que  atado  aun  sauce  que  en  el  valle  ha- 
Le  puso  con  sus  mismas  flechas  tbego. 

Tal  yo,  quede  nobleza  ai  fin  presumo; 
Yatandoa  amor  mi  noble  pensamiento. 
Puesto  que  como  fénix  me  consumo. 

Para  qne  no  renazca  mi  tormento, 
Püsele  fuego,  y  convertido  en  humo, 
Oi  al  mar  la  llama,  y  la  ceniza  al  viento. 

ESCENA  VI. 
DOÑA  LEONOR.  —  Dicnos. 

DOfiA  LEONOR.  {POfa  SL) 

Yo  muero  y  vivo,  yo  me  hielo  y  ardo, 

Y  de  lo  qoe  me  alegro  me  entristezco; 
A  un  mismo  tiempo  adoro  y  aborrezco, 

Y  despreciando  el  bien,  ael  mal  me 


[guardo, 
líe 


Temo  el  remedio  y  el  remedio  aguar- 

[do, 
Con  dicha  pierdo,  y  con  temor  merez- 

[co; 
Huyo  el  peligro,  y  al  mayor  me  ofrezco, 
Y  donde  más  me  animo,  me  acobardo. 
Ya  mi  amor  se  levanta,  ya  se  humilla. 
Ya  se  mira  los  pies,  y  ya  la  rueda. 
Ya  tiene  el  guslo^y  ya  ei  desden  la  silla. 
Pero  viendo  que  ya  resuello  queda, 
Al  mismo  amor  espanta  y  maravilla 
Que  entre  tantoscontrarios  vivirpueda. 
LOPB.  (Ap,) 

Apenas  alzo  los  ojos 
Del  centro  de  mis  tristezas. 
Cuando  ven  mis  asperezas 
La  causa  de  mis  enojos. 
Sin  duda  mira  Leonor 
La  gentileza  de  nn  Rev; 
Que  si  en  el  gusto  no  hay  ley, 
El  gusto  es  hijo  de  amor. 

DOffA  LEONOR. 

ÍAp.  Del  amor  oi  contar 
(ue  filé  un  tiempo  pescador, 


Viendo  que  le  iba  mejor 
Al  interés  con  pescar, 

Y  cnie  en  los  dulces  anzuelos 
Celos  por  cebo  ponía ; 
Porque  las  almas  prendía. 

Más  que  con  amor,  con  celos.  -* 
Aqui  está  Lo{>e,  y  aquí 
Alfonso  también  esta : 
Demos  celos,  poes  que  ya 
No  tiene  amor  fuerza  en  mi.) 
¿Está  firme  todavía 
En  su  desden  Vuestra  Alteza? 

PRÍNCIPE. 

Quien  tiene  tanta  nobleza, 
Tan  justamente  porfía. 
Ya  os  dije  mi  pensamiento, 

Y  el  consejo  que  me  üló 
MI  padre,  con  que  templó 
Mi  amoroso  atrevimiento. 
No  habrá  cosa  que  por  vos. 
Fuera  de  amores,  no  haga. 

DOÍIa  LEONOR. 

Amor  con  amor  se  paga. 

PRÍNCIPE. 

Bien  pnede  haberle  en  los  dos. 
Lope  me  enseñaba  á  mi 
Cierta  opinión  de  Platón... 

nOÜA  LEONOR. 

Y  ¿qué  es,  señor,  la  opinión f 

príncipe. 
¡  Qué !  ¿no  lo  sabéis? 

DOilfA  LEONOR. 

No  y  si. 
Bien  sé  que  se  puede  amar 
El  alma ;  pero  no  sé 
Que  el  cuerpo  en  sosiego  esté. 

PRÍNCIPE. 

Pues  hacelle  sosegar. 

nO^A  LEONOR. 

No  sé  qué  tiene,  Sefior, 
Vuestra  Alteza  en  el  cabello. 

príncipe. 

No  sé,  no  he  mirado  en  ello. 

LOPE.  (i4p.) 

¿Qué  aguardas,  infame  amof  ? 

PRÍNCIPE. 

¿A  qué  lado? 

OOffA  LEONOR. 

En  el  izquierdo* 

PRÍNCIPE. 

Quitádmelo. 

nO^A  LEONOR. 

Un  mondadientes 
Era. 

LOPE.  (Ap.) 

Amor,  ¿esto  eonsientesi 
De  celos  el  seso  pierdo. 

DOÍIa  LEONOR. 

Vuestra  Alteza  me  le  dé. 
Ya  que  me  costó  el  sacalle.. 

PRÍNCIPE. 

Pedir  después  de  tomalle, 
Excusado,  Leonor,  fué. 

DOÍIa  LEONOR. 

Por  prenda  vuestra  le  guardo; 
Que  ya  su  punta  en  rigor 
Será  una  flecha  de  amor. 
{Pónuele  entre  lo$  botone»  de  la  pi' 
chera  del  jubón*) 

LOPE.  (Ap.) 

Ya  ¿qué  desengafio  aguardo? 

noilA  LEONOR. 

El  corazón  me  ha  pasado. 

príncipe. 
Si  beriroSf  LeonoTí  podfif 


a&_ 


'         »*- 
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Ko  éobtldeyoleteaU 
De  toteabellos  atado. 

DOffA  LBOlfOI. 

Antes  como  dardo  fué, 

Que  en  la  cnerda  atado,  admira 

Qae  se  vuelva  al  que  la  tira. 

PalNClPB. 

Pae8¿nielveáini! 

BOÍIa  LBONOl. 

No  lo  sé. 

PBÍlfCIPE. 

Leonor,  qnien  quiere  vencer 
Al  amor,  intente  boir. 

DOffA  LEONOR. 

I  Qué !  i  tan  presto  os  queréis  irt 

PRfnCIPB. 

Para  hoy  concerté  ayer 
Un  partido  de  pelota. 
Adiós. 

noÜA  LEOnOR. 

Desde  el  corredor 
Os  quiero  ver. 

(Voie  0l  Principi.) 

ESCENA  VII. 

LOPE,  DOÑA  LEONOB. 

LOPE. 

¡Ab  Leonor! 

DOÍÍa  LEONOR. 

¿Quién  llama  y  quién  me  alborota? 

LOPE. 

Yo  soy  :  ¿no  me  conocéis? 

ROffA  LEONOR. 

; Ah !  si.  ¿Qué  hay,  Lope  de  Sosa? 

LOPE. 

i  Hay  mudanza  más  graciosa? 

nofiÍA  LEONOR. 

Pues  bien ,  Señor,  ¿qué  queréis? 

LOPE. 

Oidedrqueosbabia 
Pasado  el  pecho  una  flecha , 
Que  del  cabello  derecha 
De  Alfonso,  al  vuestro  venia ; 

Y  quise  saber  si  es  cosa 
De  algún  peligro  la  herida. 

hOñk  LEONOR. 

De  esa  estoy  agradecida , 
Pero  no  estoy  peligrosa ; 
Que  flechas  de  los  cabellos, 
Por  forzadas  ocasiones, 
No  pasan  de  los  botones, 

Y  asi  se  quedan  en  ellos. 

LOPE. 

Y  ¿  queréis  dármela  á  mi  ? 

noffA  LEONOR. 

No  me  la  podré  sacar, 

Y  temóme  desangrar; 

Que  DO  esté  el  remedio  aqui. 
4 

LOPE. 

Id  en  buena  hora.  (Ap.  Yo  muero.) 

DOÜA  LEONOR.  (Ap.) 

¡Ah  celos!  I  Cuánto  podéis! 

¡Bien  haya,  pues  me  le  bacels, 

Kl  que  06  inventó  primero!       (  fai».) 

E8CE1IA  Vm. 

LOPE. 

¿Qué  aguarda  mi  pensamiento, 
Que  da  aterrecer  no  acaba? 

«  Qaizá  (Utas  verioi  a^. 


il  PRINCIPE  PERFECTO  (aiOCIlAA  PAITt). 

tQué  aguarda  mi  loco  amor  ? 
Is  esperanzas  ¿qué  aguardan? 
Un  mondadientes,  que  acaso 
Sobre  la  oreja  guarnaba 
Alfonso,  esñecba  de  amor. 
Que  á  Leonor  el  pecho  pasa. 
En  los  botones  le  lleva , 
Y  dice  que  no  la  saca , 
Porque  desangrarse  teme. 
i  Melindre  en  celos !  ¡  Qué  rabia ! 
Va  con  botones  de  fuego 
Diré  que  mi  pecho  abrasa : 
La  flecha  que  lleva  en  ellos, 
A  mi  me  penetra  el  alma. 
El  favor  del  mondadientes 
Atrevidamente  habla ; 
Porque  de  estar  en  la  boca 
Aprendió  lengua  tan  clara. 
Paciencia,  amor,  ó  acaba : 
Si  tú  00  puedes,  sinrazones  bastan. 
{óyenu  tiros  dentro,) 

E8GE1IA  n. 
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TRiSTAN.  -  LOPE. 

TRISTAN. 

Cuando  de  tiros  y  fuego 
De  Belén  arde  la  playa , 

Y  el  castillo  de  san  Juan 
Hace  á  las  naves  la  salva. 
Que  ha  traído  de  la  India 
61  fuerte  Vasco  de  Gama , 
¿  Estás  tú  con  esa  flema ! 

LOPE. 

Pues  bien ,  que  venga  ó  que  vaya, 
¿Qué  me  importa  á  mi ,  Tristan? 

TRISTAN. 

Pu€^¿ao  es  gloria  lusitana 
Que  un  portugués  valeroso 
Con  tres  navichuelos  salga 

Y  ciento  y  cincuenta  hidalgos 
De  Belén  una  mañana , 

A  buscar  un  mundo  nuevo, 

Y  desde  Buena  Esperanza , 
Que  antiguamente  el  león 
Del  Océano  llamaban. 
Llegue  con  tantas  tormentas. 
Sin  ver  más  que  cielo  y  agua, 
Al  golfo  de  Monicongo, 

Y  al  reino  con  que  se  espantan 
Los  gatos,  llamado  Zape, 

De  donde  por  señas  traiga 
Hombres  y  mujeres  negros, 
República  gobernada 
Sin  sastres,  porque  en  efeto 
En  los  vivos  cueros  andan? 
Pero  como  sobre  negro 
Dicen  que  no  se  ve  nada, 
Pardíez  que  es  gente  discreta. 
Pues  no  se  pierden  pórgalas. 
¡Ah  Dios!  SI  por  estas  tierras 
Andar  como  eHos  se  usara, 
\  Qué  ricos  fuéramos  todos! 
i  Qué  se  excusaran  de  infamias  * 
Las  galas  han  destruido 
El  mundo :  todo  se  gasta 
En  disparates  de  telas 

Y  en  necedades  bordadas. 
El  diamante  que  más  luce 
A  una  bujia  no  iguala... 
¿Que  es  biyia  ?  ni  á  un  candil. 

LOPE. 

Calla,  bestia ,  bestia,  calla ; 
Que  en  tiempos  de  tal  desdicha 

Y  de  tan  loca  mudanza. 
Mal  bufonizan  los  libres 
A  los  que  tristezas  pasan. 
Paciencia,  amor,  ó  acaba : 

Si  tú  no  puedes,  sinra¿ones  bastan. 


T1USTAN. 

¿Ahora  tenemos  eso ! 
¿Qué  amor  y  qué  calabaza? 
Ven,  Señor,  á  entretenerte: 
Oirás  mentiras  más  largas 
Que  en  la  TJlisea  de  Homero, 
Aunque  Pot iremos  haya. 
Verás,  Lope,  lo  que  cuentan 
De  los  reinos  de  Sofá  la , 
De  Quiloa  y  Mozambique, 
Melinde  y  Ormuz. 

LOPE. 

Si  hablas 
Otra  palabra  en  Oriente, 
No  hablarás  otra  palabra. 

TRISTAN. 

Yo,  Señor,  en  Portugal 
Hablo,  y  en  la  más  nombrada 
Ciudad ;  que  estov  en  Lisboa ; 
Pero  digo  que  alia  tratan 
Del  reino  de  Calicut, 
Y  que  Vasco... 

LOPE. 

¡Malas  bascas 
Te  den  en  el  corazón ! 

TRISTAN. 

Pues  ¿no  fué  notable  hazaña 
Atravesar  esos  mundos? 

LOPE. 

Atraviésete  una  jara 
Por  medio.  Déjame  aqui... 
Déjame. 

TRISTAN. 

¿No  es  cosa  brava 
Que  de  ciento  y  cincuenta  hombres 
Que  sacó  de  aquesta  playa , 
No  vuelve  más  de  clocuenu? 

S.OPE. 

iNo  ves,  Tristan ,  que  roe  matas? 

Pues  para  que  lamoien  sepas 

Qué  viaje,  qué  jornada 

Han  hecho  mis  pensamientoif» 

Escucha. 

TRISTAN. 

Adelante  pasa. 

LOPE. 

Con  la  nave  del  deseo 
Sali  por  la  hermosa  playa 
De  los  ojos  á  buscar 
Las  Indias  en  una  dama. 
Embarqué  cien  mil  soldados 
Con  plumas  de  confianzas. 
Con  armas  de  mil  servicios. 
Prometiendo  mil  hazañas. 
Navegué  el  mar  de  Castilla 
También  entre  cielo  y  agua  , 
A({ua  de  mi  llanto  humilde, 
Cielo  de  su  hermosa  cara. 
Llegué  al  cabo  en  el  principio. 
Pues  fué  de  Buena  Esperanza ; 
Pero  estando  en  ella  alegre. 
Revolvióse  el  mar;  que  esiaba. 
Como  era  mar  de  mujer, 
Sujeto  á  mayor  mudanza. 
Mis  tres  pobres  navichuelos, 
Aunque  potencias  del  alma, 
Perdieron  en  la  tormenta 
Arboles,  velas  y  gavias. 
Allá  fué  la  racamenta 
De  trinquetes  y  mesanas, 
Aflechates,  trizas,  trozas. 
Estayes,  escotas,  armas... 
Favores  quiero  decir. 
Papeles,  manos,  palabras : 
Con  que  solo,  cual  me  ves. 
Llegué  al  puerto  en  una  tabla. 
Esta  quiero  que,  en  el  templo 
Del  desengaño  colgada , 
A  todos  diga  mi  historia. 
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Bi ;  pero  Vmco  d«  Gamt... 

LOPS. 

Si  el  Principe  no  viniera , 
Te  diera  una  cncblllada. , 


ESCENA  X. 

EL  PRINCIPE,  DON  ÑUÑO,  SILVA  y 
ATAÍDB ,  con  palas  de  jugar  d  la 
pí/<»tó.--LOPE,  TRISTAN. 

pafifCiPB. 
Nojaegomás. 

DON  Nü5Í0. 

Vuestra  Alteza 
Saca  valerosamente; 
Pero  mucho  el  perder  siente. 

PBiNClPB. 

1 A  quién  no  causa  tristesa? 
Este  es  partido  robado; 
Pero  ayúdeme  Ataide. 

PON  wño. 
Para  serlo,  lo  que  pide 
Vuestra  Alteza. 

paíüciPB. 
Estoy  cansado. 

DON  NOffO. 

Ayúdeme  SUvaá  mi. 

príncipe. 
Tomad  esa  pala  allá. 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  uif  PAJE.— Dichos. 

PAJE. 

^qui  con  don  NuSo  está. 

RET. 

Alfonso,  ¿qué  hacéis  aqui? 

príncipe. 
Sefior,  un  poco  he  Jugado. 

RET. 

Es  buen  entretenimiento. 
iGómo  va  del  pensamiento 
üe  aquel  caballero  honrado 
Que  08  escribió  de  Castilla? 

príncipe. 
Señor,  jugar  y  cazar 
Le  han  divertido  de  amar. 

RET. 

No  es,  Alfonso,  maravilla , 
Y  más  si  añadir  pudiera 
Ud  pleito. 

PRÍNCIPE. 

Un  pleito,  Señor» 
No  solamente  el  amor, 
La  vida  le  suspendiera. 

RET. 

iNo  os  ha  dado  gran  contento 
£1  ver  á  Vasco  de  Gama? 

PRÍNCIPE. 

Cierto  que  es  menos  su  fama 
Que  su  gran  merecimiento. 

RET. 

Mañana  veré  sus  naves. 

PRÍNCIPE. 

T  yo  os  acompañaré. 

PAJE. 

A<|ai  está  el  Prior. 

RET. 

No  sé 
Que  haya  nuevas  más  suaves. 
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ESCENA  Xn. 

EL  PRIOR.— Dichos. 

PRIOR. 

Si  Vuestra  Majeaud  me  diera  albricias. 
Aunque  á  sus  pies  las  hallo  con  besar- 
Diréle  que  ya  viene  la  Princesa...  [los, 
Quiero  decir  que  aprestan  la  jomada 
Con  la  mayor  grandeza  de  Castilla. 

RET. 

De  Castilla,  Prior,  no  es  maravilla ; 
Porque  ella  sola  es  la  mayor  grandeu» 
La  mayor  gala  y  la  mayor  riqueza. 
Dale  alDricias,  Alfonso»  pues  fas  nuevas 
Más  te  tocan  á  ti. 

PRÍNCIPE. 

Yo  lo  confieso ; 
Mas  Vuestra  Majestad  me  dé  que  darle; 
Que  no  lo  tengo  yo,  sino  los  brazos. 

PRIOR. 

Esos  estimo  tanto,  que  por  vida 
De  mi  Señor  el  Rey,  que  no  tomase 
Reinos  ni  imperios. 

PRÍNCIPE. 

No«  Prior,  no  es  justo: 
Yo  os  doy... 

PRIOR. 

No  me  deis  nada. 

príncipe. 

Defto  gusto. 

PRIOR. 

No  se  dirá,  cuando  me  dais  loa  brazos. 
Que  yo  estuve  tan  necio... 

RET. 

Alfonso,  Alfonso, 
Deja  al  Prior,  que  es  grande  coriMano; 
Pero  pues  tanto  tu  favor  estima , 
Yo  no  le  di  los  brazos,  y  yo  puedo 
Hacerle  destos  mares  Almirante, 
Que  ahora  corre  el  valeroso  Gama. 

PRIOR. 

Serán  para  que  llanos  los  ofrezca 
A  vuestras  quinas,  Príncipe  perfeto. 

RET. 

La  cárcel  voy  á  visitar. 

PRIOR.  (Al  Principe.) 
Aparte 
Tenso  que  daros  un  retrato  hermoso 
Del  ángel  castellano,  y  un  recado. 

PRÍNCIPE. 

Soy  portugués;  ya  finco  enamorado. 
(Vanee.) 


Sala  de  Andiencla* 

ESCENA  Xin. 

UN  ALCALDE ,  cruros. 

ALCALDE. 

Poned  ese  estrado  bien , 
Que  vendrá  Su  Msüestad. 
Ya  veis  su  puntualidad. 

UN  CRIADO. 

i  Pondré  el  alfombra  también? 
ALCALDE.  (A  Otro  criodo,) 
Limpia  esa  silla ,  ¿qué  aguardas? 

CRIADO. 

Y  ¿quién  es  hoy  relator? 

ALCALDE. 

Lope  de  Sosa. 

CRIADO. 

Señor... 

ALCALDE. 

Abre;  que  suenan  las  guardas. 


ESCENA  XIV. 


Salin  ehirimiatf  acoepaSíaiiiento,  LO- 
PE  DE  SOSA,  EL  PRIOR  v  EL 
REY,  que  ee  eienta  debajo  del  dotel. 
EL  CRIADO,  CRIADOS. 

RET. 

Siempre  que  en  este  lugar, 
Fidalgos,  á  verme  llego, 
Del  persa  me  acuerdo  luego. 

LOPE. 

Tú  le  excedes  en  juzgar. 

RET. 

Desollar  hizo  un  juez 
Cambises,  v  con  el  cuero 
Aforró  la  silla. 

PRIOR. 

Es  fiero 
Ejemplo,  y  bastó  una  vez 
Para  ios  demás  jueces. 

RET. 

Su  hUo  en  ella  asentó, 
Que  del  padre  se  acordó 
Por  la  silla  tantas  veces. 
Cierto  que  los  buenos  pueden 
Con  pocas  leyes  juzgar. 

LOPE. 

Esa  gente  haced  llamar. 

(Voie  un  criado.) 

prior. 
Los  vicios,  Señor,  exceden. 

RET. 

De  la  multitud  de  leyes, 

Agesilao  decía 

Que  los  vicios  conocía. 

prior. 
¡Gran  cuidado  el  de  los  Reyes, 
Atlantes  de  un  peso  eterno! 

RET. 

Por  eso  Crisipo  un  día , 
Preguntando  por  qué  huta 
Los  oficios  de!  gobierno. 
Respondió  :  cSi  lo  hago  mal ,    v^ 
A  Dios  desagradaré. 
Si  bien,  á  los  hombres.i 

PRIOR. 

Fué 
Respuesta  á  su  nombre  igual. 

ESCENA  XV. 

FERNANDO,  RODRIGO,  JULIÁN,  lü- 
LIA ,  PORCELO ,   ALBERTO  ,  ÜN 
LETRADO  y  otros  varios  presos. 
.  —Dichos. 

LOPE. 

Este,  Señor,  está  preso. 
Porque  mató  con  violencia 
Un  gobernador. 

RET. 

La  cansa... 

LOPE. 

La  causa.  Señor,  es  esta: 
Que  el  gobernador  mató 
A  su  padre. 

RET. 

Un  poco  espera.  «> 
Di ,  hombre,  ¿no  era  mejor 
Pedir  la  muerte,  y  que  fuera 
Castigado  por  jtstida? 

PSRNAlfDO. 

Ya  la  pedi ,  y  la  seoteada 
Del  jñez  fué  la  ocasión 
Para  que  muerte  le  diera. 
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iir. 
PttM  ¿en  qaé  le  tentendóf 

rniiAiiDo. 
Rn  que  dos  ifios  por  pena 
No  pudiese  ijercltar 
Su  oOcio. 

BIT. 

lEitrafieseDtencit! 

FBRNAEIDO* 

Yo,  Tiéndole  libre  ys, 
Puesto  que  sin  van  vuestra, 
Con  el  agravio  y  la  sangre, 
Ke  maté,  y  aun  no  me  pesa. 

aiT. 

¿Dos  afios  le  suspendió 
Del  ofldo? 

LOPS. 

Asi  se  prueba. 

HBT. 

¿Qué  oficio  tienes? 

FKlUfAlfDO. 

Señor, 
Zapatero  de  obra  gruesa. 

Pues  yo  mando  que  en  dos  años 
Coser  zapatos  no  puedas, 
Y  te  suspendo  de  oficio. 
peunaroo. 
¡Viva  mil  años  Tu  Alteza ! 

LOPB. 

Este  que  ves  deste  talle. 
Es  ladrón. 

BBT. 

En  mis  galeras 
Le  dad  posada  de  balde. 

¿Qué  tiempo? 

BBT. 

Diez  años  sean. 
(Uévanie.) 

LOPB. 

Este,  Señor,  es  pintor. 

BBT. 

Honralde,  por  la  eicelencia 
De  ia  pintura. 

LOPB. 

No  es,  este 
De  los  que  el  arte  profesan , 
Sino  destos  qu^  en  las  calles 
Pmturas  infames  *  cuelgan. 

^    ,  WT. 

¿Qué  ba  hecho? 

LOPE. 

„  Retratos  tuyos. 

Mas  eon  pratura  tan  fea. 
Como  es  él  tan  mal  pintor. 
Que  es  en  tu  notable  ofensa. 

¿Gómpranlos? 

LOPB. 

Los  ignorantes 
De aquesU  divina  ciencia, 
De  UQ  pocos  coQOcida... 

BBT. 

Abriide  luego  la  puerta; 
Une  ja  que  pinta  mi  rostro 
<-on  mano  torpe  y  grosera , 
No  i  lo  menos  mis  costumbres. 

PBIOB. 

¿Piedad  erlstiana  y  discreta! 

«  LOPB. 

Tengan  más. 

(Vate  el  Pintor,) 

*  VaUSfjBalhechu. 


ÉL  PRINCIPE  PERFECTO  {tu\mk  NITB). 

ALCALOB. 

Julia  está  aqiti. 

LOPB. 

Esta  muier  está  presa 

Porque  dicen  que  dio  á  un  hombie 

Los  sesos  de  cierta  bestia. 

BBT. 

¿Qué  tiempo  tuTiste  amores 
Con  él? 

JOLU. 

Señor... 

BBT. 

No  me  mientai. 

JUUA. 

Dieaaños. 

BBT. 

Y  ¿no  queréis 

gue  en  diez  anos  se  convierta 
n  bestia  un  hombre?  Dejalda 
Para  la  primera  audiencia; 
Porque  en  pasando,  Prior, 
De  un  año  quien  desto  enferma. 
Los  sesos  de  bestia  son 
Los  que  él  tiene  en  la  cabeza. 
(Vase  Julia.) 

LOPB. 

Este  es,  Señor,  un  filósofo  : 
Claramente  se  le  prueba 
Haber  muerto  á  su  mujer. 

(Vase,)  Pues  ¿porqué?" 

LOPE. 

Pornotenella. 

BBT. 

¿Cómo  la  mató? 

LOPE. 

Señor, 
Tres  dias  tuTo  á  cautela 
Una  muía  sin  beber; 
Puso  á  su  mujer  en  ella, 
Y  llevóla  á  cierto  rio. 
Concertando  una  merienda. 
La  muía ,  en  mbraudo  el  agua. 
Entró  furiosa  por  ella: 
Cayó  la  mojer,  abogóse... 
Sentenciáronle  á  qoe  muera. 

BET. 

Justamente. 

LETBADO. 

Señor... 

BBT. 

Dime, 
¿No  eres  letrado?  Sentencia 
Tú  mismo  esta  oausa. 

LBTBADO. 

Advierte 
Una  cosa  extraña  y  nueva. 
¿Es  bien  que  mi  habilidad 
Tan  peregrina  se  pierda  ? 

BET. 

¿En  qué  la  tienes? 

LBTBADO. 

Escucha: 
En  oue,  fuera  de  mis  letras, 
Haré  tan  notables  cosas, 
Que  será  la  menor  deilas 
El  hacer  que  nn  elefante 
Hable  nuestra  propia  lengua. 

BBT. 

¡Un  elefante? 

LBTBADO. 

¿Eso  dudas? 
Intenta,  Señor,  la  prueba 
Con  los  que  Gama  na  traido, 
O  á  mil  muertes  me  condena. 

BBT. 

¿En  qué  termino  le  harás 
Hablar? 


LBiiuBe. 
Diei  afios. 

BBT. 

«^  .  .  .  Puessea: 

El  ft\  elefimte  estén 
Presos,  mientras  que  le  enseña. 
ALCALDE.  {Ap.  al  Letrado.) 
Hombre,  ¿qué  es  lo  que  habéis  dicho? 
¿Cómo  intentáis  tal  quimera ! 

LETBADO. 

Callad,  Alcalde :  ¿no  veis 
One  en  diez  años  que  me  quedan 
De  término,  es  imposible 
Claramente  que  no  muera 
Yo,  ó  el  Rey,  ó  el  elefante? 

ALCALDE.  (Ap.) 

¡  Qné  peregrina  advertencia ! 
(LUvame  al  Letrado,) 
LOPE.  {Ap.  al  Rey,) 
Paes  ¿vos  perdonáis  este  hombre! 

BBT. 

Es  por  estimar  las  letras, 

Y  porque  el  mayor  castigo 

gue  puede  darse  en  la  tierra 
s  condenar  á  un  discreto 
Que  trate  con  una  bestia. 

LOPE. 

Este  preso  es  vidriero : 
De  seis  cruzados  de  pena 
Apela  á  vos. 

BBT. 

¿De  qué  culpa? 

LOPE. 

Tienen  por  ofensa  vuestra 
Hacer  copas,  que  por  vos 
Las  ha  llamado  p^r/^^c^oi. 

BBT. 

¿Por  qué  perfectas  las  llamas? 

PORCELO» 

Porque  de  una  de  Venecia 
En  que  vos  soléis  beber, 
Al  VIVO  saqué  la  mnestra; 

Y  como  os  llaman  perfecto,    ^ 
Perfectoilis  puse  á  ellas; 
Pero  decidme.  Señor. 
El  que  gobierna  ia  Iglesia, 
¿¡No  es  más  que  vos? 

BBT. 

Claro  está. 

POBCELO. 

Pues  Roma  en  públicas  tiendas 
Vende  copas  papalinas. 
Porque  el  papa  bebe  en  ellas. 

BBT. 

Bien  decis,  y  desde  hoy  más 
ÍAuaaá'perfectaslui  vuestras. 

POBCELO. 

Pues  por  Dios  que  como  á  na|^es, 
He  de  poner  eon  licencia.         ( Vaic) 


LOPE. 

Este  viene  bien  ahora ; 
Porque  contra  él  se  prueba 
Decir  que  no  sois  perfecto. 

BET. 

Pues  ¿qué  cosa  hay  en  la  tierra 
Que ,  en  razón  de  perfección, 
De  todo  punto  lo  sea  ? 
Mas  dime  en  lo  que  he  filtado. 
Para  que  yo  tome  enmienda. 

ALBEBTO. 

El  mismo  nombre  perfecto 
Dentro  en  sus  letras  encierra 
Lo  que  ha  de  tener  un  Rey 
Para  que  perfecto  sea. 
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J  ToiUDdiUlibtaputM 
One  piden  Ui  siete  lema  i 
Pero  ha  ildo  ImperroccloD 
El  falUroiU  postren. 
Por  laP  aoli  propio,  enfliii 
Soitpi   '         
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ndiom. 

EtlMl. 
DOñI*  LKOMOB. 

Ypaea  Vueít»  Aliet-iea 
Hijo  de  Re;  Un  perfeío. 
V  no  menos  qae  él  dií<'reio. 
Mire  que  esiu;  &  sus  |>ié8. 

rKtfciK. 
Basta,  Leonor:  levtnlad; 
~  o  es  imposible  cosa 
Bacer  que  Lope  de  Sosa 
Os  puguelal  Tolunind 
Boy  seri  tuesiro  mírido. 

U»  piel  01  Tuelvo  i  besar. 

nbfciPB. 
Abon  JO  o>  quiero  eiiie&ir 
IId  retnto  que  he  tf  nido 
.  sera  do  en  bellexa. 
doSa  leonok. 
La  Princesa  mi  seSora 
Es  un  sol  que  á  Gapaín  don. 

ESCENA  XTIl. 
EL  PBIOR.— Dichos. 

?I10«. 

lAgora  esii  Vuestra  Alieu 
Con  este  descuido  aqaii 
FaixciFB. 
Pues  iqnó  tatemos,  Prlorl 

PKtOR. 

ae  quiere  el  Bej  tui  SeSor, 
.  sera  forzoso  ansí. 
Partir  i  YélTos  ahora. 
Donde  dicen  qoe  ja  llega ,  > 

Con  el  Guuuin  que  la  eairega. 
La  PiinceM  mi  seQora. 
raliKiPi. 
Leonor,  idios. 

OOÍÍA  LEONOR. 

Vuestra  Alteu 
Cumpla  lo  que  promeU6. 

pai^fCiPK. 
La  vuestra  Imafiino  JO 
Por  ni  pasada  tristeía. 
(VdnMeJPrAiC(^<!.  «I  Priw.lMM 
M£M  V  »\  acompaHúViento.) 

ESCENA  XVin. 

LOPE,  DOÜA  LEONOR. 

LNI. 

iStbes  cúmo  his  de  partir 
Con  la  BelaaT 

poRkLEonoi. 
iTbineadTlertei! 
wn. 
Como  tanto  te  dlTf  ertes. 
Bien  le  puedo  JO  advertir. 
iQuí  retrato  te  enseBatw 
L I  Principe  T 

MUÍ  LBOm». 

El  de  BU  esposa. 
¡Elsdjrono? 

MÜ*  LBOHOR. 

¡  Linda  comI 
Deja  de  ser  necio ;  aeaba. 

Como  DO  poetlo  dejar  , 
De  ser  celoso,  no  puedo  ' 
Otitt  de  ser  oedo. 


Mfli  tXOROK. 

Bl  miedo 
Con  que  ja  te  venso  a  hablar. 
He  aparta,  Lope,  oe  il. 
t«rB. 
Pues  ido  qní  tienes  temar! 

DOfU  LB0.10R. 

De  que  ofendes  el  amor 
Honesto  que  pose  en  ti. 
Vine  i  tus  manos  logratas. 
Donde  jra  la  muerte  espero , 
Por  lo  bien  que  jo  te  qniero, 
Y  lo  mal  que  lú  me  traiae. 

BBCEHAZIZ. 

LOPE. 

Sefion,  SeGora,  adviene... 
Porque,  al  jo  le  ofendí.. , 
—Fuese,  j  dilo  que  por  mi 
Espera  Leonor  la  muerie. 
Haced  amistad,  mis  ojos , 
Conmigo;  que  no  hay  raajor 
Gusto  que  paces  de  aroor. 
Después  de  celos  j  enojos. 


Tocan  chirimiai,  acohpaRíiieiito;  I 
PRINCESA  por  paUnquí  i  EL  GD! 
MAN  DE  9D0NIA. 

rniNCEU. 
De  la  fiesta  eitoj  contenta. 

Haj  bien  nos  bao  recibido- 

rtlBCBS*. 

Por  ta  carta  que  be  tenido. 
El  Rej  mi  SeBor  intenta 
Venir  oon  sa  Alleía  aquí. 

U  Reina  *endri 


ESCEIIA  XXL 

Hijsicos,  icoHpaAtMiENTo,  EL  RET, 
LA  REINA,  EL  PRlNCire,  DOfti 
LEONOR,   EL   FltlOR  ,   «BRB.— 


Quien  t  vuestros  pits  etti, 
Y  sube  t  tales  ibriios , 
Podra  decir  que  ha  medMe 
Lo  que  baj  de  la  tlem  al«M>. 


Dadme,  SeSwt,  lu  maiHM. 

Turbada  estoj  coa  moD. 

an. 
Esta  genenra  nntos 
El  Tuestra  pas ,  lasltanea. 
Dad  vuestra  mano  i  Lmm>< 


'-i^' 


ramottA. 
8eif ,  Leonor,  bien  hallada. 

OO^A  liEOIfOR. 

Y  YOf  para  bien  casada 
Con  prenda  de  tal  valor. 

PRINCESA. 

To  te  traigo  on  casamiento. 


BL  PRINCIPE  PERFECTO  (steONPA 

PKiXClPt. 

Eso  no,  Sefiora  esposa, 
Que  es  para  Lope  de  Sosa. 

PRINCESA. 

Basta ,  si  es  á  tu  contento. 

príncipe. 
Mi  camarero  mayor , 
Y  Marqués  de  Maríalfa 
Le  hago. 


PAart). 

LOPt. 

Con  esa  salva 
Daré  la  mano  á  Leonor. 

OOffA  LCOXOft. 

Este  fué  el  premio  de  amarte. 

LOPE. 

Y  aquí ,  Senado  discreto , 
Cesa  El  Principe  perfeto 
Hasta  la  tercera  parte. 


Í3? 


T 
* 
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COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIOi 


DEDICADA 


AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DOxN  FRANCISCO  DE  BORJA. 

Práaoípe  de  EMfoiUohe  i  Conde  de  Mayelde  ,  Comendador  de  Asaage ,  Gentil  Hombre  de  Camera  del  Bej 

Nuestro  Señor  y  t o  Vtrey  en  los  reinos  del  Pirú. 


DispoBs  que  vuexcelencia  se  partió  á  esos  reinos,  dejando  las  musas  de  su  patria  en  tanta  sole- 
dad de  su  divino  ingenio»  pues  ocupado  en  su  gobierno  era  imposible  honrarlas  como  solía ,  so- 
brefino en  el  Parnaso  tan  estupenda  mudanza  (perdone  vuexcelencia  que  le  hable  como  poeta,  pues 
yo  no  tengo  otros  casos  de  estado  ni  de  guerra),  que  como  tempestad  violenta,  pretendió  llevarse 
los  consagrados  templos ,  los  laureles  antiguos  y  los  mismos  jardines  y  baños  de  Euterpe  y  Clio. 
Acordábame  yo,  en  estos  miserables  sucesos,  de  la  autoridad  y  grandeza  de  vuexcelencia,  tan  ver- 
dadero asilo  de  nuestra  lengua ;  y  no  hallando  ramas  tan  seguras  de  que  asirme,  dejábame  llevar 
de  la  corriente  del  vulgo,  de  quien  la  novedad  es  ídolo;  y  pasando  y  advirtiendo  los  poemas  he- 
roicos, líricos,  trágicos,  epigramatarios  y  bucólicos  griegos,  latinos,  toscanos  y  franceses, 
consolábame  con  que  ninguno  habia  hablado  con  tales  locuciones ,  frasis  y  metonimias.  No 
acabo  de  entender  el  juicio  de  los  hombres ;  pero  ¿  quién  le  ha  entendido?  Muchos  estuvieron  de 
su  parte  desta  nueva  poesia  ó  quimera  fantástica,  de  quien  ese  insigne  libro  de  vuexcelencia  será 
brevemente  Belerofonte.  ¡Oh,  qué  grandes  palabras  son  aquellas  de  Luis  Vives!  Vera  sapientia  est 
derebusincorruptéjudicare^  uttalemunamquamqtie  existimemus ,  qualis  ipsa  est ,  ne  vilia  sectmmtr 
tamquam  pretiosa ,  autpretiosa  tamquam  vilia  rejidamus,  ne  vüuperemus  laudanda ,  nevé  lande- 
mus  vituperanda.  La  amistad,  la  pasión,  la  envidia  suelen  contradecirla  verdad  y  hacer  lisonja 
á  la  mentira ;  mas  ¿quién  dirá  que  la  envidia  también  alaba  ?  Pues  es  uno  de  sus  efetos  alabar 
los  ignorantes  por  escurecer  los  sabios;  y  {hay  tantos  deste  género,  que  no  caen  en  que  los  ala- 
ban sin  razón ,  por  deshacer  con  malicia  á  los  que  tienen  méritos !  Asi  la  define  san  Agustin : 
Mentís  atque  animi  depravado  á  tramite  veritatis  devia ,  qu(B  incuriosorum  ánimos  freqtieníer  obre- 
pü.  Alguna  defensa  se  ha  hecho  á  esta  fiera  introducción  de  voces ;  mejor  hubiera  sido  olvidarla, 
pues  como  violenta  injuria  de  nuestro  idioma,  habia  de  ser  eñmera.  Grave  ^socorro  se  hubiera 
tenido  en  vuexcelencia;  que  el  excelentisimo  Conde  de  Lemos  estaba  en  Galicia  y  el  Duque  de 
Taurisana  en  Italia;  pero  el  doctísimo  fray  Ángel  Manrique,  el  señor  doctor  Gregorio  López  Ma- 
dera, del  Consejo  de  Su  Majestad,  y  don  Francisco  de  la  Cueva,  jurisconsulto  insigne,  oos  han 
dado  su  patrocinio,  ya  por  escrito,  ya  con  voz  viva  y  autoridad  irrefragable  :  lo  que  estuviera  di« 
finido  sin  réplica  con  presidir  á  este  acto  vuexcelencia ,  de  quien  podré  decir  con  Ovidio : 

Sie  ubi  nec  docti  deiunt ,  nec  prineipU  artes , 
0  Mixta  $ed  est  animo  eum  Jove  Muta  tuo. 

Aqui  no  pernüte  dilación  la  verdad ,  si  bien  segura  de  parecer  lisonjera.  Y  con  algún  miedo 
de  errar  (si  amor  yerra),  me  paso  á  decir  á  vuexcelencia  que  en  esta  edad  se  puede  dar  el  parabién 
á  la  facultad  de  los  poetas ,  de  la  honra  y  favor  que  Su  Majestad  les  hace  :  cosa  que  desde  el  Rey 
don  Juan  no  estaba  en  Castilla  en  el  lugar  que  merecia ;  aunque  entonces  hubo  mejores  poetas 
de  aquel  estilo,  con  paz  de  los  que  ahora  tratan  destos  estudios  con  más  arrogancia  que  ciencia  : 
mayormente  después  que  se  dividieron  en  bandos,  como  los  güelfos  y  gebelinos,  pues  á  los  unos 
llaman  culteranos,  deste  nombre,  ctiUo,  y  á  los  otros  llanos^  eco  de  castellanos ,  cuya  llaneza 
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verdadera  Imitan  •  Vuexcelencia,  que  no  le  ha  visto,  no  podrá  hacer  discarao  á  este  nuevo  arte ;  pero 
le  certifico»  asi  las  musas  me  sean  favorables,  que  no  tiene  todo  su  diccionario  catorce  voces, 
con  algunas  figuras  imposibles  á  la  retórica ,  á  quien  niegan  que  sea  el  fundamento  de  la  poética: 
digo,  en  las  locuciones;  que  en  lo  demás  ya  sé  que  lo  es  la  filosofía.  Es  finalmente  tan  escura»  que 
tiene  por  bieroglifico  ala  puerta  la  cabala»  y  por  letra,  PlnsuÜra.  Pues  no  tengo  esta  contro- 
versia por  menos  grave ,  si  se  tratara  de  hombres  que  lo  fueran ,  que  la  de  los  estoicos  y  peripa- 
téticos, de  que  habla  Tulio;  y  más  cuando  por  último  encarecimiento  dice  :  Nihil  est  quodDeus 
ef^cere  non  possU;  utinam  sapientes  stoieos  effecisset^  ne  omnia  cum  superstitiosa  soüicüudine  et  mU' 
seria crederenL  Mas  ello  tendrá  sosiego,  reduciéndose  ¿ su  centróla  verdad,  porque  omnia qua 
moventur  (como  dijo  el  filósofo),  quumperveniunt  adsuum  locumj  quiescunt.  Parécemeque  está  ya 
deseoso  vuexcelencia  de  ver  algún  ejemplo :  irá  con  esta,  y  ¡plega  á  Dios  que  no  halle  á  vuexcelen- 
ciaen  ese  reino !  Entre  tanto,  digo  que  es  cosa  digna  de  consideración  que  algunos  estudios  y  no 
pocos  años  de  lección  en  esta  materia,  y  tantos  versos  escritos,  no  me  aprovechen  para  entender 
una  estancia  de  uno  de  los  poetas  desta  vena;  pues  muchas  veces  quisiera,  ó  pedir  la  construcción 
de  su  gramática  á  los  mismos,  ó  que  los  que  dicen  que  los  entienden,  me  la  enseñaran ;  ú  bien  esto 
último  nunca  lo  he  creido ,  porque  por  no  confesar  que  no  lo  penetran  todo ,  hay  hombres  que  los 
alaban  eiteriormente,  y  en  si  mismos  están  corridos  de  ver  que  ni  lo  saben  ni  lo  alcanzan  nitie* 
nen  esperanza  de  entenderlo ;  mas  presumen  que  debe  ser  muy  excelente ,  pues  no  lo  entienden : 
y  en  esta  presunción  tienen  por  mejor  alabar  lo  que  no  lo  merece ,  que  confesar  que  hay  en  el 
mundo  cosa  que  ignoren.  Esto  hay  en  el  mundo  de  acá,  harto  mejor  para  el  que  vuexcelencia  go- 
bierna, por  la  parte ,  digo ,  que  hay  indios  bárbaros.  Esta  comedia  de  La  pobreza  estimada  envío  á 
vuexcelencia  donde  lo  es  tanto  la  riqueza,  poi*que  agrade  por  novedad;  que  hasta  los  defectos  lo  son: 
si  bien  nóvale  el  argumento  donde  pasan  para  no  lo  ser;  pero  válgame  á  mí  para  que  vuelva 
esta  pobreza  enriquecida  del  favor  de  vuexcelencia,  en  quien  con  la  generosidad  de  la  sangre  com- 
pite la  abundancia  de  divinas  y  humanas  letras,  lustre  de  nuestra  nación  y  envidia  de  las  extran- 
jeras. Guarde  Dios  á  vuexcelencia  como  deseo. 

Su  capellán  f 

LoPí  DB  Viga  Carpió. 


idi^üta 
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í>OROTEA  t  tfama. 
BISELA,  «tfprtfwr. 
fSABEL,  esclava, 
LKONIDO,  Ai(fa/^(». 
rANGREDO,  erta<i<i  «k^o 
HiCARDO,  eabaUero. 
CELIO,  ertatfo. 


PERSONAS. 


JULIO,  «Haefo. 

FKLlüfíHDO,  amigo  de 

Leonino. 

AURELIO,  viejo. 

Al) DALLA,  Rey  de  Argel 

ZULEMA. 

LIMAMI. 


ALIMO. 

ELIZBEY. 

ARNAÜTO. 

RIBERA,  Mldado, 

DON  FRANCISCO,  capiToii. 

ROSADO,  alférez, 

UNA  MUJER. 


ÜN  PREGONERO. 
UN  PÍCARO. 
Cuatro  salteados  es. 
Moros. 
Soldados, 
acohpañamieivto. 


La  escena  es  en  Valencia ,  Argel  y  otros  puntos. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  Dorotea,  en  Valencia. 

ESCENA  PBIMERA. 

ISABEL,  TANGREDO. 

TARCniiO. 

No  me  niegues,  Isabel, 
Que  cu  ama  no  ba  entendido 
Lo  que  la  quiere  Leonido, 

Y  que  DO  repara  en  él; 

Que ,  aunque  esclava ,  honrada  eres  , 

Y  roe  quieres  I)ien  también, 
\  no  se  que  el  querer  bien 
Fea  afrenta  en  las  mujeres; 
Que  el  00  querer  y  engañar 
Debe  de  6er  más  delito. 

ISABKL. 

Necio  estás. 

TAIVCHCDO. 

Mi  dtiefio  imito. 

ISifiKL. 

Lo  malo  do  es  de  imitar. 

TAIf  CREDO. 

¿Quieres  que  te  quiera  bien? 

ISABEL. 

Sí  quiero. 

TAivcncoo. 
Pues  si  Leonido 
Quiere  más  que  hombre  ha  querido  , 
Debo  imitarle  también. 

ISABEL. 

Mira,  Tancredo,  en  mujer 
Es  gran  dabo  la  ocasión ; 
Que  es  fácil  so  condición 
Para  inclinarsr-  h  querer. 
La  qoe  es  cuerda «  sabe  hitilia , 

Y  del  peligro  se  guarda. 

TANCREDO. 

Ya  tu  retórica  larda. 

¿A  qué  piensas  ri'ducilla  ? 

ISABEL. 

A  que  Tiendo  Doroleí) 
Que  la  ocasión  suele  b»cer 
A  la  más  cuerda  mujer 
Qoe  más  arrmada  sea , 
Guardase  de  la  ocasión. 

TAIf  CREDO. 

¿Tan  poco  fia  de  si? 

UABEL. 

Lo  que  yo  fié  de  mi, 
Cuando  escneU  tu  raioo. 


Que  se  guarde  una  doncella 
De  padre  T  madre  guardada , 
Como  la  fruta  cercada 
Que  es  imposible  cogella , 
No  me  causa  admiración; 
Mas  guardarse  ella  á  si  propia 
Muestra  una  divina  copia 
De  entendimiento  y  razón. 
Eso  de  las  pomas  de  oro 

Y  el  vellocino  dorado 

Fué  de  mil  lleras  guardado, 

Y  fué  inviolable  tesoro  ; 
Mas  como  vino  Jasoo , 
Rindiólo  todo  Medea, 
Porque  en  ejemplo  se  vea 
La  fuerza  de  la  ocasión. 

Mi  ama,  pues,  no  guardada 
De  padre  que  está  cautivo , 
Muestra  valor  excesivo 
Siendo  por  al  sola  honrada. 

TAIYCREDO. 

Bien  hablas  de  la  ocasión; 
Que  es  grande  peligro  en  ellas : 
Pidias  puso  á  las  doncellas 
Por  guarda  un  fuerte  dragón. 
Es  animal  de  gran  vista , 
Símbolo  de  vigilancia, 
Aunque  de  poca  importancia 
Cuando  el  fuerte  la  conquista. 

Y  pues  que  sabes  tan  bien 
Que  á  la  ocasión  poderosa 
No  se  le  resiste  cosa. 

De  ocasión  á  su  desden, 
Habíala  en  Leonido ,  y  di 
Que  estará  mejor  guardada 
Con  un  hidalgo  casada , 
Que  00  de  si  ni  de  ti. 
Si  su  padre  está  cautivo , 
¿Qué  cosa  habrá  que  le  cuadre 
Como  dar  á  nuevo  padre 
Ese  cuidado  excesivo? 
Si  de  Fídias  ia  intención 
Fué  cnardar  á  Palas  bella , 
Hoy  Leonido  á  sus  pies  della 
Puede  servir  de  dragón. 
¿Qué  Jason  habrá  que  intente 
Su  mal ,  mientras  no  se  abrasa? 
Que  en  fin ,  un  marido  en  casa 
Más  verá  que  uo  padre  ausente. 
Si  yo ,  Isabel ,  te  dijera 

?ue  á  Dorotea  allanaras , 
que  á  Leonido  entregaras 
Lo  que  licito  no  fuera. 
Pudieras  reprehenderme ; 
Mas  dalle  padre  y  marido 
A  Dorotea ,  no  ba  sido 
Ni  ofendeila  ni  ofenderme. 

ISABEL. 

I  Digo  que  me  persuades, 


Y  á  que  lo  intente  me  animas, 

Y  estimo  el  ver  que  la  estimas 
Con  tan  honradas  verdades : 

Que  aunque  esclava,  ya  otras  veces 
le  be  dicho  mi  nacimiento. 

TARCREDO. 

Por  él  y  tu  entendimiento 
Ser  Reina,  Isabel,  mereces. 

ISABEL. 

No  lo  dudes  que  pudiera 
Serio ,  pues  de  Rey  nacL 

TARCREfM). 

Algunas  veces  te  ol 
Hablar  en  esn  quimera; 
l'ero  entiendo  que  son  leyes 
De  esclavos  hacerse  altivo* , 
l»orqu(?  siempre  los  cautivos 
Os  fingís  hijos  de  Reyes. 

Y  eso  aparte,  ¿cómo,  di. 
Le  darás  este  papel? 

ISABEL. 

Haré  del  ladrón  fiel 
Diciendo  que  es  para  mi , 

0  buscaré  la  invención 
Qoe  mejor  me  pareciere. 

TAXCREDO. 

Pues  sabe  que  darle  quiere 
Leonido  para  un  jubón. 

ISABEL. 

Bien  conforma  esa  presea 
Al  oficio  de  los  dos  : 
Démele ,  y  guárdeme  Dios 
Que  de  la  justicia  sea. 
Pero  vete;  que  ella  sale. 
EsU  noche  te  hablaré. 

TARCREDO. 

¿Irás  á  la  fuente? 

ISABEL. 

Iré, 

Si  algún  achaque  me  vale. 

[Vase  Taneredo.) 

ESCENA  n. 

DOROTEA.— ISABEL. 

DOROTEA. 

¿Con  quién  hablabas  aqui? 

ISABEL. 

Con  una  vecina  hablaba. 

DOROTEA. 

1  Que  mujer  contigo  estaba  i 
Isabel? 


US 

SeBora ,  El : 
BiCD  me  lo  paedei  creer. 

Pues  ¿de  qué  le  bas  tIUradoT 

tSlBEL. 

De  pensar  que  bMescachado 
Lo  que  dijo  la  mujer. 

DOioni. 
¿En  con  «Mpecbosat 

IBUEI.. 

Plaqueta  saji. 


No  lo  dlRas.  si  no  es 
Conrorme  i  mí  hone^^lidad. 
iQué  ba;  de  nuevo  en  la  DÍudad 

Elverque  tan  sola  estés; 
Oue  se  tiene  i  novedad 
0'"^  •■van  con  la)  clausura 
Keceaidad  y  tiermosura, 
Que  DO  aurren  soledad. 

OONOTR*. 

Donde  tú  Tas ,  no  me  espanto 
Que  como  esgenlaignoranle, 
Ed  plitlca  semejante 
A  mi  bonor  se  atreva  tanto. 
La  honestidad  recoaida, 
Contra  lanecesldao. 
Es  la  cierta  honeaildad , 
Que  DO  por  raería  oprimida. 
—«Qué  le  dijo  la  mujer  T 

UABKL. 

otNome  mandaste  callar  T 

DOROTEA. 

Yiqolénaesabri  guardar 

Del  deseo  de  saber? 

Bien  dices;  no  me  la  dFgas. 

¿Llevaste  aquella  labor) 

Leonarda  estala  mejor , 
V  estima  cuAnto  la  obligas. 
Dice  que  si  en  casa  estas... 

DOROTRit. 

,¿<lnléretmebacerunplacerT 

tMKL. 

¡Serricio, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VKGK  CARPIÓ. 


Paes  papel  que  un  hombre  honrado 
Le  escribe  i  aquella  mujer, 
jNo  le  pudieras  leerT 


¡Cuento  extremado 
Hiiestra ;  qne  papel  de  amares 

Ajeno,  leerse  puede. 

Toma. 

DORÓTE*.  (Ap.) 

Ui  término  excede. 
Batiéndome  van  colores. 

(Lee.)  tNo  creo  que  servir  n.    ,_ 
■  dalgo  una  dama  de  vuestros  méritos 
■con  santo  deseo  del  sacram 
■maLrimonio...! 
¡Jesús  1 ;  qué  devoto  amante ! 
Toma  alli. 

ISABEL. 

iQué  te  amohina  t 

DOROTIjl. 

Creo  qne  de  1*  doctrina 
Sacú  papel  semejante, 
i  Sacramenta  ;  matrimonio! 


in  bijo- 


10  es  mayor  testimonio; 
Qne  si  lo  roerá,  ¿no  ves 
Que  ese  papel  me  agradarat 

Pnei,  poi  vida  de  tu  can , 
Qne  le  leas. 

DOhoraa. 
Muestra ,  pnes. 

(í,«.)  t  Es  negocio  de  tanto  escín- 
■dalo,  que  apenas  os  dejéis  ver.  cnan- 

.0  mis  hahlar.  Pues  por  vida  de  esos 
tojos,  que  son  lodo  el  regalo  de  los 

Aqnljngú  del  vocablo. 

Si;  pero  DO  lo  sacú 
De  la  doctrina. 

DOROTEA. 


—Todo  lo  voelve  enfadoso 
Tu  esiraxado  gusto  esquivo ; 


DoaoTU. 
Oiro  capitulo  quiero 
Leer,  por  ver  en  qué  pira. 

iSAaiL. 
¿  Quieres!  oT 

DOROTU. 


.Qué  gracia  de  caballero! 
iSabei  qae  (e  ha  sucedido 


Como  al  que  del  plato  ton» 
Prnia,  que  la  vis»  coma 
Como  primero  senlidoT 
Escoge  la  mis  madura, 
Y  va  !a  dura  dejando; 
Ma«  cuando  se  va  airabaudo. 
También  se  come  la  dura. 

DOROTEA. 

Oye,  veris  lo  qne  dice. 

Tasé  que  lo  has  de  leer; 
Queeso  estima  ia  mujer, 
Que  al  principio  con rra dice. 

IVOEOTEA. 

(Lee.)  (Que  me  debe  vuestro  rigor 
•mas  honrado  acogimiento,  j  que  no 
■seria  malo  un  mando  hidalgo,  adonde 
■  lalta  un  padre  caollvo.^ 
¡Ay,  Isabel!  ¿cómoeaesioT 
¿Es por  dicha  paramlf 

SeBora... 

DOROTU. 

DI  presto. 

ISAIKL, 

SL 
BonorsA. 
•  En  qué  confusión  me  haj  puestol 
Este  papel  ¿es  de  un  hombre 
Que  anda  por  mf  divertidol 

ISABEL. 

Seilora,  ai,  j  que  es  Leonido, 
A  lo  qne  pienso,  su  nombre. 
Ko  aquel  rico  que  pasea 
Esta  calle  muy  galao 
En  un  caballo  alaian 
Con  seis  pajes  de  librea. 
Sino  aquel  qne  llene  sólo 
Un  gen  ti  I -hombre  de  espada, 
Qne  pasea  la  estacada 
A  pie,  más  bello  que  Apolo. 

DonoTBA. 
¿Cómo  tomaste  el  papel  1 

rsA*RL. 
Deseando  (n  remedia , 
Por  vene ,  Señora ,  eu  m«dlo 
De  tanto  da6o  cmel. 
Para  lu  mnclia  hermosura 
Tu  recoiil miento  basta; 

8ne  la  que  es  por  fama  casta, 
sa  la  tiene  segura, 
Pero  lu  necesidad 
or  (trande  enemigo  llene 
urecoKiraienlo.y  viene 
ofender  lu  calidad. 
cásate;  que,  en  fin,  casada. 
De  lodo  estarás  segura. 

Lo  qne  ese  hidalgo  procura , 
No  niego  que  es  cnsa  honrada. 
Mi  del  papel  ni  de  il 
M  del  me  quiero  enojar ; 
Antes  hoy  le  quiero  hablar. 

ISABEL. 

¿Hablarler 

Digo  que  si. 
¿Cuindo  A  cómo  te  bas  rondador 

DOROTEA. 

Ahora  me  he  persuadido 
Que  no  ha  de  estar ,  sin  marido , 
Di-I  vulgo  mi  honor  guardado. 
iDíen  me  has  sabido  engaBaiI 
Rompiste  mis  qoe  el  acero 


r.on  nn  papel  tierno:  hov  quiero 
i\  sa  bíilalgo  dueño  hablar. 
Mas  di ,  ¿parécete  á  ti 
Ifombre  que  me  estará  bien? 

ISABEL. 

Yn  te  doy  el  parabién 
Sólo  en  verte  bnblar  asi; 
Que  si  en  el  mundo  ha  nacido 
A  las  méritos  igual , 
Es  este  hidalgo. 

DOROTKA. 

Si  es  tal , 
Yo  tengo .  Isabel ,  marido. 
Cuanto  á  su  talle,  ya  estoy 
Satisfecha ,  si  es  quien  pienso ; 
Lo  que  es  á  su  amor  Inmenso , 
Algo  inclinándome  voy. 
Su  nacimiento  es  honrado... 
— Sólo  ana  cosa  le  temo. 

ISABRL. 

Qae  es  genlit-bombre  en  extremo, 
Bien  nacido  y  bien  criado , 
Es  sin  duda ;  y  si  esto  es , 
¿  Cuál  otro  miedo  te  queda? 

DOROTEA. 

Suele  tener  esa  rueda 
Cierta  fealdad  en  los  pies. 

ISABEL. 

¿Presumes  queesjngadnr? 
¿Que  es  mal  quisto?  ¿Que  es  valiente 
De  los  que  ilama  la  gente 
Matachines  del  honor? 
¿Piensas  que  es  loco  ó  avaro, 

0  gastador  en  extremo? 

DOROTEA. 

1  Qae  no  entiendes  lo  que  temo? 
Poes  no  es  este  sol  tan  claro 

ISABEL. 

AQne  trata  alguna  majer, 
Qae  la  tiene  obligación? 

DOROTEA. 

;Qoé  necia  estás! 

ISABEL. 

Con  razón , 
Si  me  haces  desvanecer. 

DOROTEA. 

iNo  paede  ser  ese  hombre 
Pobre  y  hidalgo? 

ISABEL. 

ConHeso 
Qae  no  be  reparado  en  eso, 
Con  ser  anejo  á  su  nombre. 
¡Válgate  Dios  por  faltilla ! 
¡En  verdad  que  no  era  nada! 

DOROTEA. 

El  gentil- hombre  de  espada 
¿No  te  ba  dicho  la  cartilla? 

IIABEL. 

El  ser  hidalgo  es  el  diablo, 
Para  qae  sospecha  cobre; 
Que  parece  que  ser  pobre 
Anda  con  este  vocablo. 
Luego  le  verás  asido 
CMivno  si  fuese  su  hermano : 
■  Hidalgo  honrado  es  fnlano, 

Y  anoque  es  pobre ,  es  bien  nncido.* 
¿,*^ío  sabes  que  el  Rey  Fernan<lo 

Ai  Cid  una  vez  pedia, 
Qae  de  fronteras  venia 
Gran  riqueza  pnblicando, 
Que  diese  al  de  Ordoi^ez  algo , 

Y  qae  proseguía  luego: 

«Que  sabed ,  Cid ,  que  don  Diego , 
Aunque  pobre,  es  buen  hidalgo?» 

DOROTEA. 

P.oir  me  has  hecho,  en  efeto. 
^  Pobre  ter&t 


LA  POBREZA  ESTIMADA. 

ISABEL. 

¿Quétodndas? 
Pero  de  estado  no  mudas. 
Que  es  un  notable  secreto. 
Mudar  estado  es  casar; 
Tú  no,  por  pobre,  empobreces. 

DOROTEA. 

Si  tan  buen  aire  me  ofreces , 
Habréme  de  resfriar. 

ISABEL. 

También  puedo  yo  engasarme; 
Que  sus  galas  no  proceden 
De  pobreza. 

DOROTEA. 

También  pueden 
Sus  galas  asegurarme ; 
Que  son  gallardas  y  honestas. 

ISABEL. 

{ Bueno!  Es  más  limpio  que  el  sol. 

DOROTEA. 

Si  no  es  como  el  caracol , 
Que  trae  cuanto  tiene  acuestas. 

ISABEL. 

El  trae  su  calKS  y  su  cuera 
De  ámbar,  cadena  y  cintillo. 

DOROTEA. 

¿Fino  todo? 

ISABEL. 

De  martillo. 

DOROTEA. 

¿Ilaslo  tocado? 

ISABEL. 

Pudiera. 

DOROTEA. 

Mira  que  hay  pobre  afeitado , 
Que  engaña  como  mujer. 

ISABEL. 

Bien  puede  Leonido  ser 
Pobre,  pero  es  pobre  honrado. 
El  viene  de  noche  nqui 
Con  su  calzón  de  color , 
Zanato  bl'.Mico  y  olor, 
Ble  oía  azu!  ó  carmesí , 
Piumita,  {garzota ,  airones... 
En  fin,  bien  puede  haber  sido 
E^te  hombre  niño  movido. 
Has  con  todas  sus  facciones.— 
¡  Ay!  á  la  puerta  han  llamado  ^ 

DOROTEA. 

Pues  parte,  y  mira  quien  es. 

(Vase  ¡sabe!.) 

La  virtud  y  el  interés 
noy  en  acuerdo  han  entrado ; 
Mas  como  pueda  vivir, 
La  virtud  na  de  vencer. 

ESGCNA  IIL 

RICARDO ,  ISABEL ,  CELIO ,  JULIO. 
—DOROTEA. 

ISABEL. 

Bien  podéis  la  casa  ver. 

RICARDO. 

Sólo  os  pretendo  servir. 
¿  Es  esta  dama  su  dueño? 

DORifTEA. 

¿Qaé  es  lo  que  mandáis » Sefior? 

RICARDO. 

i  Róseme  huido  un  azor 
De  las  manos  como  suefio, 
Y  dicen  que  ha  entrado  aqui. 
81  el  buscarle  os  causa  enfado , 
YolTerérae. 
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DOROTEA. 

¿Aquí  se  ha  entrado! 

JOLIO. 

Si,  Señora,  yo  lo  vi. 

DOROTEA. 

¿Por  dónde? 

JOLIO. 

Por  la  azotea. 

DOROTEA. 

Mandalde, Señor,  buscar. 

RICARDO. 

Si  dais  licencia  y  lugar... 

DOROTEA. 

Que  muy  en  buen  hora  sea. 

RICARDO. 

Estos  criados  irán. 

DOROTEA. 

Vaya  esta  esclava  con  ellos. 

RICABDO. 

Bien  decís ,  aunque  (iar  dellos 
En  otra  parte  podrán. 

DOROTSA. 

Y  en  esta  mucho  mejor ; 
Pues  aunque  vuestros  no  fueran. 
No  hallaran  en  que  pudieran 
Hurtar  cosa  de  valor. 

CELIO. 

Venga,  hermana. 

ISABEL. 

Vaya,  hermano. 

JULIO. 

¿Cómese  llama? 

ISABEL. 

Mi  nombre. 

JDLIO. 

Dígame  algo  que  me  asombre. 

ISABEL. 

Toque,  y  daréle  de  llano. 

CELIO. 

Pellizcalda  en  la  escalera. 

JCLTO. 

Es  un  oro  la  esclavina. 

{Vanse  IsabeU  ^^^i^  tf  Julio.) 

ESCENA  IV. 

DOROTEA ,  RICARDO. 

DOROTEA. 

Que  entrase  me  maravilla ; 
Que  hay  una  red  por  defuera. 

RICARDO. 

Mucho  siento  que  haya  entrado* 
Si  os  ha  causado  disgusto. 

DOROTPA. 

Ya  que  de  serviros  gusto, 
1^0  doy  por  bien  empleado; 
I  Que  una  simple  palomilla 
Que  alli  me  puede  haber  muerto , 
No  era  tesoro  encubierto , 
Si  &  tan  vil  presa  se  humilla. 

RICARDO. 

Si  la  ba  muerto,  ¡vive  Dios 

De  cortarle  la  cabeza , 

SI  no  usáis  de  la  nobleza 

Que  os  dio  el  cielo  con  los  dos  1 

Que  como  el  azor  culpado, 

A  vos  me  lanzó  el  amor 

Por  presa  de  más  valor 

Que  tíl  cielo  á  esta  tierra  ba  dado. 

En  el  vuelo  que  he  traído , 

Parezco  azor  de  Noruega ; 

Que  Toy  temiendo  que  llega 


La  Docbé  de  Toeítro  olvido. 
Has  1  c6ino  si  meló cIpso, 
Puedo  accriar  i  seguiros 
Enairedemlssaspiros 

8ae  se  eihalan  de  mi  faegoT 
ue  el  faalelo  <  mi9  gentil 
Que  la  India  á  E.spaüa  ha  dtdo , 
Se  quedara  airas  cansado 
En  vaesiro  neto  sntll. 
A  buscar  Teogo  do  perdido, 
Qego  j  locoi  bailadme  TOS. 


CELIO.  (DtfKttV.) 

¡Ucbobobobó! 

DonOTBk. 

iAjDíos, 
Y  qné  descnidada  he  sido! 
Suplicóos  (joe  os  vais  de  aqnl ; 
Que  JA  sé  lo  que  bascáis. 

UCjtRDO. 

ÍDesio  solo  os  aioraisT 
oes  no  busco  aioreqiii; 
Que  soT,  Señora ,  un  galán 
Que  mis  virtud  que  tiermoiur* 
Semeslra  casa  procura. 

juuo.  (Dentro.) 
(Si  se  entró  en  este  desván? 

aiCAMIO. 


coMcbíAá  Escoui&Aé  bÉ  10^.  be  VeCa  (jarpio. 


BaiU,  que  be  hallado  el  azor 
Que  oso  romper  vuestra  red. 
Pero  sí  en  vos  se  perdió , 
;  Adonde  haliarse  pedia? 
C:<nsaros  no  es  corteiU.— 
íUoli, Julio! 

íoiio.  (Dentro.) 
lUcbó'jtlcbó! 
DonoTU. 
Bien  disimula. 

Drs«a 
Que  acierte  i  bailarse  el  perdido. 

luuo.  (Dentro.) 
Sin  dnds  que  se  ha  salido 
Por  la  misma  chimenea. 

isiBEL.  (D^nfro.) 
i  Era  brt^o  por  Teotnraf 
Bu:**i>o. 
¡Cel{ol¡]Dliol 

)m.io.  (OíB/ro.) 
¡Seüor! 
mowDO.  _^^^ 

eSCEMA  VI- 
ISABEL,   JULIO,  CELIO.  — DORO- 
TEA ,  flICARDO. 

nosoTU. 
;Cónio  asi  me  dejas  sola? 

Si  solano  m&s.segnra. 
jNo  estaba  Ricardo  aqui? 

MCAHDo.  ( t  Dorotea) 
En  fin,  iquemaüaiiavaelvof 

DORO TEA - 

Hasta  entonces  no  resuelTO 
Lo  que  pienso  hacerde  mt, 

iDh  noche  Isrp  y  pesada! 
Prir  verte  de  luz  vesiida , 
Diera  diez  años  de  vida. 

CELIO,  (^p  ) 

^Uasqnedicela  pasada? 

iDLio.  lAp.áiuatM.) 
iCóno  has  negociado? 
niciBDo. 

Bien, 
SI  no  H  ne  trueca  en  mal. 


¿No  ei  hermosa  t 

MICANIIO. 

Celesiial, 


DOROTEA,  ISAB&L. 

1  Qué  sientes  de  la  luTencion 
Deste  galán  halconero? 
nonoTEjt. 

One  no  ha  sido  mu;  grosero 
Piírarlcofanrarron. 
Ha;  sin  duda  la  ventura 
Debe  deeslar  muy  ociosa. 


Veldeb)debe  de  estar 
De  gracia. 

Con  dot  sentido! 


I  Quiérese  aqueste  casar? 
Ha;  algunos  ricos  destos, 

?ue  entran  con  esa  afiagait, 
fnndan  (oda  su  traía 
En  pensamientos  faocMSlOS. 
SI,  ¡queeresbobillalül 
¡Engáfiante  dése  modo! 
Has  ¿qué  respondiste  i  todo? 

BOHOTU. 

Home  lo  mientes,  [lesbl 
Poei  tde  qué  contento  parte? 

DOROTU. 

Espera  resolución; 
Pero  tengo  Inclinación 
A  aquel  pobre  Duran  daito. 

ISABEL. 

Que  me  maiu,  si  su  talle 
Ño  es  aalor  de  esos  antojos. 

DoaoTu. 
Tángele  mis  en  los  ojos', 
H»a  no  pira  desealle. 
Vé  tpor  tn  vida ,  y  preven 
Que  esta  noche  me  hable  aqaL 

ISABEL. 

Rarólo.SeBora,  asi. 

DOIIOTEA. 

Ya  le  vo;  queriendo  bien ; 
Aunque  aqueste  caballete 
Es  hombre  de  gran  valor. 

13ABIL. 

No  me  espanto  t  es  dICd  Amor, 
Y  derríbale  el  dinero. 

{Vantt.) 

Sala  en  cus  da  Laonldo. 

EscEHA  vm* 

LEONIDO,  TANCREDO. 


Tancredo,  tendrt  el  papel? 

TADCRIM). 

Este  es  el  punto  qne  del 
Sabe  tu  amoroso  dallo. 
Pero  no  bahri  sierpe  herida 
V  del  librador  pisada , 
Cuando  estí  desengaüada , 
Mis  soberbia  y  desabrida. 

LEOIIIDO. 

Como  eso  suele  vencer 
Largo  amor,  fuerte  paciencia. 

fARcnioo. 
Es  mayoría  resistencia. 
LConiDO. 
¿No  es  mujer ! 

TAKCBEPO. 

SI  que  es  mujer. 

LKOniDO. 

Pues  bien,  jde  qué  se  formó? 
I  Df  qué  pórBdo ,  qué  mtrmolT 
De  qaé  meul ,  ó  qué  irbolT 


¿  No  es  de  carne  como  yot 

,  Xo  ha  de  amar  por  faerza  amada? 

TAIfCHEDO. 

Mientras  que  no  qníere  bien , 
Tiene  porgnarda  un  desden 

Y  unavirtad  siempre  armada. 

LEONrOO. 

One  Argos  dormir  se  ha  vi?  lo : 
<:aanlo  más  que  su  intención 
Kst4  muy  puesta  en  razón : 
Virtud  con  virtud  conquisto. 
Este  es  buen  medio;  que  esotro. 
Ya  yo  eniiendo  que  es  cansarse, 

Y  asi  vendrán  á  labrarse 
Como  un  diamante  con  otro. 
¿Posible  es  que  ba  de  enojar 
A  ana  mujer  sólo  el  ser 
üe  un  hombre  hidalgo  mujer! 

E8CE1VA  IX. 

ISABEL,  con  man/^.— .Dichos. 

Albricias  me  puedes  dar. 

LKOIflOO. 

¡Oh  mi  Isabel!  bien  venida. 

¡Oh  alba  de  aquel  lucero,- 

Por  quien  ver  el  sol  espero 

En  la  noche  de  mi  vida ! 

De  tus  cabellos  hablando 

Estébamos  yo  y  Tancredo. 

Si  es  que  albrtcías  darte  puedo . 

i  De  qué  son?  Yo  te  las  mando. 

¿Ha  recebjdo  el  papel 

AqoelJQez  riguroso? 

¡ja  respondido  quejoso? 

Hale  rasgado  cruel  ? 

iQué hay  del?  Qué  hay demi? Oné  hay 

i  He  de  mnrir  A  vivin  «  rdeill? 


i  He  de  morir  ó  vivir? 

ISABEL. 

«ta  noche  puedes  íp, 
"I  Señor,  ¿  hablar  con  ella. 
En  la  ventana  te  aguarda 
A  las  diez. 

TAIVCREDO. 

¡Famoso  hechizo! 

Efeto  notable  hizo. 

i  Ay  diez !  Ay  noche!  Ya  Urda 

Toma  este  anillo,  Isabel, 
Y  este  abrazo. 

TAlfCBEDO. 

Aqueso  no. 
¿Cómo! 

•  ^      .       TAfíCRBOO. 

Daréséleyo, 
Yholgaréme  más  con  él. 

ISABEl. 

Ucenda,  señor  Leonido; 
Qne  es  ya  tarde. 

LEONIDO. 

Adiós. 

ISABEL. 

Adiós. 

TAMGREDO. 

V  diga » I  iremos  ios  dos ! 

..  ..  ISABEL. 

^  mauréle. 

TAlfCBBDO. 

.  £so  pido. 
(Vose  Isabel) 

LBOIVIDO. 

&to  es  hecho :  vente  i  armar, 
relisardo  Tiene  .espera. 

li.-T. 


LA  tK)BREZA  teSTitóADA. 

LEO.MDO. 

íAsí  la  noche  viniera , 
Y  el  sol  se  fuera  á  acostar ! 

ESCENA  Z. 

PELISARDO.- LEONIDO,  TAN- 
CBEDO. 


LBORIDO. 

¿Dónde  bueno? 

FBLISARDO. 

En  busca  tuya. 

LEONIDO. 

inay  algo  nuevo? 

FELtSARDO. 

n..   j  .      .        Y  tan  nuevo, 
Qne  del  enojo  que  llevo, 
wo  hay  amigo  que  no  huya. 

LEONIDO. 

Felisardo ,  si  has  perdido. 
Yo  DO  estoy  para  esos  duelos : 
Si  vienes  con  mal  de  celos , 
Yo  con  placer  de  marido. 
Dame  licencia,  y  adiós, 
¿beran  por  dicha  las  diez? 

TANGABDO. 

NiiunUssels. 

FELISARDO. 

.^  ,        Oye  esta  vez; 

Qne  nos  imporu  á  los  dos. 

LEONIDO. 

¿Cómo? 

FELISARDO. 

¿Es  ese  casamiento 
Con  Dorotea? 

LEONmo. 

.    Pnes¿qnlén 
Puede  enriquecer  tan  bien 
Mi  esperanza  de  contento? 
Resueltamente  la  be  escrito 
Que  para  mujer  la  adoro: 
Debajo  des  te  decoro 
La  pretendo  y  soNdto. 
A  las  diez  la  voy  á  hablar; 
Mi  mujer  será  alas  diez. 

FELISARDO. 

Tanto  diez  alguna  vez 
Habrá  de  salirte  azar. 
Y  pues  debo,  cuanto  á  ser 
Tu  amigo,  desengañarte , 
Oye;  que  quiero  informarte 
Desa  tu  honrada  mujer. 

LEONIDO. 

¿Qué  dices? 

FELISARDO. 

«  V  .  .        ¿Quién la  pasea, 
Habrá  dos  meses? 

LEONIDO. 

Ricardo, 
Rico  mancebo  y  callardo, 
Que  como  yo  la  desea. 

FELISARDO. 

El  y  sus  criados  hoy 
Salieron  públicamente 
De  su  casa. 

LEONIDO. 

Oye,  detente. 
jConfoso  en  extremo  estoy! 
Pero  no,  no  puede  ser. 
En  aquel  fuerte  cerrado , 
¡Ricardo  ha  entrado? 

FELISARDO. 

ft-   .        «   .        Y  rondado 
PntrU  y  salís  á  lu  placer. 


tEONlDO. 

i  En  aquella  torre  fuerte. 
Con  el  terrapleno  y  foso 
De  su  desden  vitorioso 
Contra  el  amor  y  la  muerte , 
Donde  más  fuertes  que  eo  Flándes. 
O  cuando  á  Celanda  apliques . 
Tiene  de  dunas  y  diques 
FortiOcaciones  grandes! 
Tiene  inclusas  contra  el  mar. 
Tiros,  ingenios,  defensas 
Contra  amorosas  ofensas, 
Y  fuegos  para  arrojar, 
Cuerpos  de  guarda  del  snvo. 
Plazas  de  armas  y  soldados 
vjijos ,  sin  viejo  guardados , 
Que  á  más  valor  lo  atribuyo. 
En  ñn ,  es  inexpugnable. 
Porque  desde  el  caballero 
De  su  valor  verdadero, 
No  yerra  tiro  notable. 

FELISARDO. 

Leonido,  esa  torre  y  foso. 
Terrapleno ,  duna  y  dique. 
Ese  Ambers ,  ese  Maslrique, 
Esa  inclusa  en  mar  furioso. 
Tiro,  inffenios  y  defensas. 
Cuerpo  de  guarda  y  soldados. 
Plaza  de  armas,  donde  armados 
Velan  los  Argos  que  piensas. 
Ese  fuerte  caballero , 
En  el  suelo  ha  derribado 
Otro  caballero,  armado 
De  solamentií  dinero. 
No  te  canses ;  que,  por  Dios , 
Que  le  vi  salir  de  allá. 

lEONTDÓ. 

¿Sofiástelo? 

FELISARDO. 

«Bienesiá! 
Elsalió.yáunotrosaos. 

LEONIDO. 

Piérdeme.  ¡Triste  de  raíl! 
¿Que  era  su  virtud  fingida! 
Necesidad  atrevida, 
¿Qué  no  podrás! 

FELISARDO. 

Di  que  fué  necesidad, 
Y  no  que  no  puede  ser. 

LEONmo. 

Tal  estoy,  que  he  de  saber 
Lo  que  ya  sé  que  es  verdad. 
Tú  mismo ,  esu  noche ,  quiero 
Vengas  conmigo  á  su  casa. 

FELISARDO. 

Pues  tú  verás  si  no  pasa 
Este  fuerte  aventurero. 

Y  que  me  maten  á  mi. 
Si  no  te  quieren  vender 
Decentada  la  mujer , 
Por  pobre. 

LEONmo. 
«Por  pobre! 

FEUSARDO. 

su 

Compras  con  necesidad, 

Y  fiado  t  que  es  adonde 

Gana  el  mercader,  que  esconde 
Lo  mejor  y  la  verdad. 
Abre  los  ojos  de  un  palmo 
Para  ver  toda  la  vida ; 
Que  no  es  el  casarse  herida 
Que  se  cura  con  ensalmo. 
Infórmate  bien  primero. 
No  te  engañe  el  mercader; 

2!tte  en  mohatra  de  miyer 
e  pierde  iodo  el  diaero. 
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LLORIDO. 

Estoy  como  suele  estar 
Aquel  por  quien  ha  pasado 
Hora  menguada. 

TARCREDO. 

Ha  menguado 
Tu  bien. 

LtOlflOO. 

Creció  mi  pesar. 
Ta  me  espantaba ,  por  Dios , 
Que  se  me  rindiese  así. 
¿Vístele»  en  fia? 

FEUSARDO. 

8i,resi: 
A  Ricardo  y  otros  dos. 

LEOIflDO. 

Por  dicha  trata  casarse. 

PEUSARDO. 

Pues  *t  allá  dentro  con  ella !... 
No  es  buen  casar  de  oonceUa 
Entre  los  novios  tratarse. 

FBLISARDO. 

{Oh ,  casa  sin  padre,  al  fin! 
Oh  pobre  viejo  cautivo! 

TAIfCREDO. 

Si  hemos  de  ir,  ¿qué  te  apercibo! 

LBON100* 

¿Es  Ricardo  espadachín? 

FBLISARDO. 

Que  ya  el  tiempo  se  pasó 
De  los  bravos  macabeos... 

LEORlDO. 

¿Cómo  es  eso  t 

rsusARno. 

Y  los  trofeos 
Que  al  templo  con  armas  dio. 

LBORIDO. 

¿Bsmal  nacido  Ricardo? 

FBLISARDO. 

Por  cierto  que  te  mintieron. 
Su  abuelo  y  padre  lo  fueron ; 
Que  él  es  un  mozo  gallardo. 
Es  confeso  y  confesado 
Tor  boca  de  san  Benito , 
Un  santo  en  la  iglesia  escrito, 
Donde  también  es  guardado. 

tBONUO. 

¿Qué  me  cuentas! 

FBLISARDO. 

Lo  que  es  llano. 
{Oh  santa  y  noble  pobreza! 

LBORWO. 

ÍOh  poderosa  riqueza , 
lúe  me  ganas  por  la  mano ! 
Y  aunque  al  dolor  se  atribuya» 
Digo  que ,  por  tanta  gloria  p 
Trocara  mi  ejecutoria 
Por  la  rica  infamia  suya : 
No  por  lo  que  toca  á  DioSi 
Sino  por  lo  temporal. 

FBLISARDO. 

Si  sientes  bien,  no  hables  mal. 
Bien  estáis  asi  los  dos; 
Que  por  la  que  un  siglo  leas 
Contra  él ,  fiscal  gran  sentencia, 
Diera  el  otro  con  su  herencia 
Mil  cargas  de  Doroteas, 

LBONIDO. 

Anda ;  que  aquel  no  tener 
Pienso  que  es  mayor  bajeza; 
Porque  la  naturaleza 
¿Cómo  puede  agravio  hacer? 
Son  hidalguías  molestas 
Cuando  no  hay  plata  que  sobre ; 
Que  hasta  una  cruzt  cuando  es  pobre 
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Dicen  que  se  lleva  á  cuestas. 
Los  sacerdotes  no  pueden 
Sin  patrimonio  ordenarse , 
Ni  estas  armas  deben  dflrse 
A  los  que  tan  pobres  queden. 

PELISARDO. 

No  hay  mayor  caballería 
Que  portarse  un  hombre  bien. 

LEONIDO. 

Di  que  á  un  hidalgo  le  den 
Dineros  sobre  hidalguía. 

FRLISARDO. 

¿El  competidor  alabas! 

¡Bueno estás!  Vamos,  que  es  tarde. 

LEONIDO. 

Dinero,  no  seas  cobarde ; 
Que  cuanto  quieres  acabas. 

(Vatue.) 
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Portal  de  easa  de  Dorotea. 

BBCENA  XI. 

DOROTEA,  BISELA,  ISABEL. 

BISELA. 

¿Que  me  envies  á  llamar 
No  quieres  que  estime  tanto? 

DOROTEA. 

¿Tan esquiva  soy! 

BISELA. 

Me  espanto 
De  que  me  aciertes  á  hablar... 

DOROTEA. 

Hazte  más  cruces.  ¡  Jesú! 
i  Qué  de  melindres! 

RISELA. 

Que  ya 
No  pienso  que  Aurelio  esta 
Tan  cautivo  como  tú. 
¿Tienes  carta?  ¿sabes  del? 

DOROTEA. 

¿Tan  aprisa  las  quenas! 
¿Suelen  ir  en  cuatro  dias 
Cartas  de  Valencia  á  Argel? 

RISELA. 

Es  tan  amargo  su  estado 

Y  tu  soledad ,  que  creo 

?ue  las  lleva  tu  deseo, 
las  vuelve  su  cuidado. 
Pues  ¿qué  es  lo  que  me  querías. 
Si  de  mi  tio  no  sabes  ? 

DOROTEA. 

Prima,  entregarte  las  llaves 
De  todas  las  cosas  mias. 
Hoy  es  el  dia  que  el  cielo 
Remedia  mi  soledad. 

RISELA. 

Ya  lo  adivino  en  verdad, 
Si  tiene  tu  igual  el  suelo. 

DOROTEA. 

Oye,  si  lo  has  entendido. 
Que  dos  casamientos  son. 

RISELA. 

Ya  pido  difinicion. 

DOROTEA. 

Y  yo  consejo  te  pido. 
Hidalgo  y  pobre  es  el  uno: 

No  há  una  hora  que  me  informé. 

RISELA. 

¿Tiene  buen  talle? 

DOROTEA. 

No  sé ; 
Que  no  he  mirado  á  nin^^no. 

RISELA. 

¿Quién  podrá  mejor  juzgar 


CARt>lÓ. 

lue  tú ,  si  estás  sin  pasionf 

aya  la  difinicion 
Del  que  debes  de  estimar. 
Hasme  la  capa  arrojado 
Dése  pobre  por  cegarme : 
¡Bravo  golpe  quieres  darme! 

DOROTEA. 

Grande ,  pero  no  pesado. 
Ks  un  rico  mal  nacido 
El  otro  que  me  pretende. 

RISELA. 

Uno  os  tesoro  de  daende , 

Y  otro  labrador  vestido. 
S¡  rica  rueras,  sospecho 
Que  supiera  aconsejarte; 
Pero  pobre,  á  un  pobre  darte 
Bs  darte  honor  sin  provecho. 
Pues  darle  el  rico ,  en  ofensa 
De  tu  sangre  y  calidad , 
La  misma  necesidad 
Se  levanta  á  la  defensa. 
Letrados  has  menester 
Que  digan  lo  que  te  cuadre; 
Aunque  mejor  uue  tu  padre 
Ninguno  lo  pueae  ser. 
Escríbele  lo  que  pasa. 

DOROTEA. 

Y  entre  tanto  ¿no  podría 
Mudarse  la  fantasía 
O  el  amor  desta  á  otra  casa  ? 

BISELA. 

No  hayas  miedo;  que  eres  tal 

Y  de  tal  fama  en  Valencia , 
Que  aun  no  pudiera  el  ausencia 
Engendrar  mudanza  igual. 
Sábelos  entretener, 
Míralos,  habla,  regala, 
Todo  aquesto  con  la  gala 
Que  tú  lo  sabes  hacer; 
Que  un  amante  entretenido 
Tras  la  esperanza  se  va, 
Gomo  el  pez  que  asido  está 
Rio  abago  y  siempre  asido. 

DOROTEA. 

Esta  noche  has  de  quedarte 
Gonmigo  á  cierto  suceso. 

RISBU. 

Esta  y  muchas;  que  por  eso 
Me  das  de  tus  cosas  parte. 

DOROTEA. 

Entra,  y  vamos  al  balcón ; 

Que  hay  cierta  sombra  en  la  cañe 

RISELA. 

No  parece  de  mal  talle. 

ISABEL. 

Leonido  y  Tancredo  son. 
{Entrame.) 

Galle. 


ESCENA  XUm 

LEONIDO,  FELISARDO  t  TANCRE- 
DO ,  de  noche ,  bien  puetíoe  de 
ma$  y  galae. 

LBONIDO. 

¿Estaban  en  el  portal? 

FBLISARDO. 

Asi  me  lo  pareció; 
Que  pudiera  llegar  yo 
Y  hablarla  desde  el  umbraL 
Pero  guardad  esta  esquina. 
Mientras  por  la  llave  miro. 


TANCREDO. 

Mete  por  ella  un  suspiro 
Que  la  despierte. 
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UICARDO ,  JDLrO  T  CELIO,  de  noche, 
bien  puesíos^^DiCBOB, 

BIGARDO. 

Camina, 

Y  llega  sin  alboroto. 

JULIO. 

Tomada  la  calle  está, 

Y  en  el  loco  torio  ya 
Cierto  cofrade  devoto. 

RICABOO. 

¡Válgame  Dios!  Tal  majer, 

Y  ¡  habla  de  noche !  Mirad 
Si  es  la  paerta. 

CELIO. 

;Qaé? 

RICARDO. 

Llegad. 

CELIO. 

T  eso  ¿es  tan  fácil  de  hacer? 

RICARDO. 

Y  ¿es  bazaSa  muy  distinta 

Del  valor  de  nn  hombre  honrado? 

CELIO. 

Tü  1  no  yes  qne  me  han  parado 
Un  hombre,  y  dos  á  la  pinta? 

RICARDO. 

¿No  estamos  tres? 

CELIO. 

¡Gran  tropel! 

JULIO. 

Oye,  hasta  ver  lo  qne  pasa. 

CELIO. 

De  ser  la  casa ,  es  la  casa; 
Mas  no  le  ha  Tenido  el  niel. 

FELISARDO. 

Ce»  Leonido. 

LBO?nDO. 

¿Qué  hay? 

FELISARDO. 

Tres  hombres. 
LEomno. 
Ricardo  debe  de  ser. 

FELISARDO. 

Cóbrete  bien ,  hasta  ver 
O  sos  señas  ó  sas  nombres. 

ESGE^iA  XIV. 

DOROTEA,  RISELA  i  ISABEL,  á 
una  ventana. -^LEOmoo,  FELI- 
SARDO, TANCREDO,  RICARDO, 
JULIO  Y  CELIO,  en  la  calle,  tree 
en  un  lado  y  tree  en  otro. 

LEoxmo.  (Ap.  á  hs  que  estin  con  él.) 
Ya  se  ha  puesto  á  la  ventana. 

TARCRBDO^ 

Alquilada  puede  ser. 
Sí  el  lomeo  sale  á  ver. 

LEOKIDO. 

f'ucs  qne  le  abra ,  cosa  es  llana. 
DOROTEA.  (A  tu  prima.) 

N:»  es  posli)le,  que  es  Leonido, 
Ni  tanta  gente  trujera. 

LEOMoo.  {A  Dorotea.) 
Leonido,  Señora,  esoera 
El  si  de  ser  tu  mariao. 

DOROTEA. 

)  f  ^óftio  podremos  hablar 
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Con  la  gente  que  traéis , 
Mientras  que  no  la  apartéis? 

LEOMDO.  {Ap.  á  Felisardo.) 
Estos  me  manda  apartar. 

FELISARDO. 

¿Piensa  que  vienen  contigo? 

LEONIDO. 

¿No  lo  ves? 

FELISARDO. 

Pues  no  sé  yo 
Cómo  ha  de  ser. 

LEONIDO. 

¿Cómo  no!— 
¡Ah  hidalgos! 

RICARDO. 

¿Quiénes? 

LEONIDO. 

Amigo. 

RICARDO. 

Diga  adelante. 

LEONIDO. 

Querría 
En  esta  ventana  hablar. 

RICARDO. 

Eso  ¿qué  puede  estx)rbar 
Lo  que  pretendo  en  la  mia? 


¿Cuáles? 


LBORiOO. 


RICARDO. 


Esta  de  aqui  enfirente. 
LEONIDO.  {A  Dorotea.) 
S^ilora,  por  vuestro  honor 
Pierdo  aquí  de  mi  valor, 

Y  nos  escucha  esta  gente. 

Lo  aue  hablamos  es  honrado, 

Y  ellos  están  divertidos; 
Cuando  llegiite  á  susoidos. 
No  os  puede  causar  cuidado. 
¿Qué  respondéis?  que  ya  espero. 

DOROTEA. 

Qne  esta  tarde  job  invención ! 
Entró  buscando  un  halcón 
En  mi  casa  un  caballero... 
Finalmente ,  me  pidió 
Que  me  casase  con  él; 
Que  haciendo  el  halcón  papel , 
Lo  que  escribistes  me  habló. 
De  los  dos  me  informé  luego, 
Cuyas  partes  desiguales 
Son  tales  y  no  son  tales : 
Yo  ni  concedo  ni  niego. 
Mañana  á  mi  padre  escribo, 

Y  desto  cuenta  le  doy  : 
De  quien  él  me  diere  soy 
Cautiva,  como  él  cautivo. 
Si  hasta  venir  la  respuesta 
Os  diere  gusto  esperar. 
Si  lo  que  se  ha  de  estimar 
Es  por  lo  mismo  que  cuesta, 
Aqui  estoy  la  misma  yo. 

LEONIDO. 

¿Qué  le  escribís  que  tenemos? 
Que  no  quepa  en  dos  extremos 
Vuestra  virtud  f 

DOROTEA. 

Eso  no. 
No  me  mandéis  que  os  lo  diga. 
Sólo  os  suplico  que  os  vais, 

Y  que  escándalo  no  hagáis 
Que  mi  opinión  contradiga ; 
Que  esta  noche  sólo  os  digo 
Que  inclinación  me  debéis. 

LEONIDO. 

Razón ,  Señora,  tenéis ; 

Ni  os  culpo  ni  os  contradigo. 

Esperaré  que  de  Argel 
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Y  de  la  remota  China, 
De  la  Libia  que  camina 
El  Troglodita  cruel. 
Venga  mi  bien  ó  mi  mal , 
No  años  de  esos  temores , 
Pero  mil  siglos  mayores 

Que  el  tiempo,  y  tiempo  inmortal. 
Sólo  os  pido  que  seáis 
Piadosa  de  vuestra  vista. 

DOROTEA. 

Quien  tan  humilde  conquista, 
Lo  merece.  En  fin  ¿os  vais? 

LEONIDO. 

Ya  me  voy.  ¿No  me  avisáis? 
{Ap.  ;Que  aqueste  se  quede  aquí?) 
( Vame  Leonido ,  Felisardo  y  Tancredo 
mirando  d  lo  valiente  ó  los  otros  tres.) 

ESCENA  XV. 

DOROTEA  T  RISELA ,  en  la  ventana; 
RICARDO,  JULIO  t  CELIO,  en  la 
calle. 

RISELA. 

¿Fuese  ya  el  hidalgo? 

DOROTEA. 

Si. 

RISBLA. 

Vamos. 

RICARDO. 

Paso,  no  os  entréis. 

DOROTEA. 

¿Quiénes? 

RICARDO. 

Aquel  cazador 
Qne  tuvo  tan  mala  traza. 
Que  le  ha  espumado  la  caza 
El  otro  competidor. 
Ya  sé  lo  que  pasa  todo. 

DOROTEA. 

Yo  os  lo  dijera ,  á  igoorallo. 

RICARDO. 

Si  ese  es  vuestro  gusto,  callo. 

DOROTEA. 

No  supe  hallar  otro  modo. 
Si  os  está  bien  esperar, 
Aquel  cautivo  es  mi  dueño. 

RICARDO. 

Mi  bien  se  convierte  en  saeBo, 

Y  más  pasando  la  mar; 
Pero  SI  escribís  quien  soy. 
Seguro  estoy  que  me  elija. 

DOBOTEA. 

Ansi  no  es  bien  que  os  aflija 
La  resolución  que  os  doy; 

Y  más,  que  la  adelantáis, 
Pues  el  término  corría. 

RICARDO. 

Tardábase  mucho  el  dia. 

DOROTEA. 

Yo  me  entro. 

RICARDO. 

En  efeto  ¿os  vais? 
Dadme,  Señora,  un  favor. 
Con  que  aquesta  noche  duerma 
Un  alma  de  amor  enferma. 

RISELA. 

No  duerma  quien  tiene  amor. 

DOROTEA. 

A  no  estar  mi  prima  aquí , 
Creo  que  esta  cinta  os  diera. 

RICARDO. 

I  Prima  del  cielo!  oye,  espera. 
Pilma,  «luélete  de  mí. 


Li 
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DüMlt,  inba. 

Tomad, 
V  agradecédselo  t  ella.       (Éntrtu.) 

,0b  prima  hermosa  j  mis  bella 

Une  roela  misma  beldad! 

^Oh prima,  neblí !  ¡Oh  mi  prima 


ACTO  SEGUNDO. 


Sili  dtt  paítelo  df  t  Re;  de  Argel. 
ESCENA  PBinERA. 
AURELIO. 
¡Oh  libertad precl asa, 

bae  el  oro  de  la  tierra 

Es  precio  vil  para  podi'r  comprarte! 

¡lili  virtud  KCiiiTosa, 

Uescunsu  de  In  t^aem, 

Otit;  i  la  naiuraleza  ha  dado  el  arle ! 

iOb  siempre  en  toda  parle 

Uiosa  adorada  v  santa, 

Alasalud[|uerida 

Igual  j  parecida, 

fues  cuandofillataqaebscee)  tanl 

Que  vnelte  i  un  hniithro  loco. 

\  cuando  solira  más  se  tiene  e 

;Qné  mucho  que  llor^rai 

Alado  i  UN  paloljifjme, 

Creso  (|ue  tuvu  unii  copia  i3  oro. 

O  que  con  triste  cara 

(Oue  ansí  esblín  que  séllame) 


Uavac 


o  InfHtn: 


SI4iiuleneIiu.„j 

Porsefioradoruhn, 

V  el  mis  ferui  crisiiano 

Temblaba  de  su  tnzno, 

Eo  nna  jaula  de  madera  estaba, 

De  donde  cada  día 

En  su  caballoin  bárbaro  subía? 

Ltorú  el  franci-5  suberbio 


Paíia; 


Qaeel  águila  de  Esp 

Se  te  trujo  en  las    ~ 

Que  el  mis  precio 

Uue  del  reino  acompafí^ 

Kl  cuerpo  viodahumr-- 

l!^  libertad ,  que  cria 

La  paz,  letras  *  leies. 

ünriijarolallora 

l)e  la  noche  al  attrora. 

Los  animaleG,  cuamo  mis  los  rejes : 

Y  el  peznijis  petiiieñndo. 

Mientras  TiTe  en  laredsequejaal  cielo. 

Por  libertad  dejulian 

Los  revea  sus  imperios , 

Los  sabios  sus  haciendas;  regatos; 

Une ,  en  efelo .  llamaban 

Del  alma  cautiverios 

Las  corles  en<¡nlen  rlTen  tantos  malos. 

Pnesjqué  al  tantos  palos, 

SI  tanta  sed  j  hambre, 

El  tamos  bofelone», 

Si  lan  Teas  rarones 

Con  que  se  acorta  la  tIuI  estambre, 

Ed  un  Argel  surrieran. 
Qué  hicler.in T qué  dijersnT  nné si_ 
'caiabouis,  baiios,  [líeran? 

,Tripol  y  Biserta, 


jAf  dulce  ;  cara  Bcpafia !  [esteT 

'  '~mar  de  Argelque  i  mi  Valencia 
[baEia! 

ESCENA  n. 
AMALLA.— AURELIO 


H i  buen  seBor... 

JKUDALLl. 

«Qní  lloras! 

Aliar  LIO. 

MI  lll>eriad ; 
^l*  porqne  siento  el  rijior 
'■      ri'ieíta  cautivída'l 

allin  aquella  prenda 
s  mucho  que  el  hielo  encienda 
Ue  la  nieve  desias  canas 
En  las  playas  arrlcanas, 
A  qnlen  su  llamo  encomienda. 

ADDALLA. 

Aurelio,  haherte  estimado 
Para  mi  amigo  y  gobierno 
l.n  libertad  te  ha  quitado. 
Cuando  mjis  piadoso  j  tierno 
Me  ha  tenido  tu  cuidado, 
i  Cómo  le  puedo  dejar, 
Si  apenas  se  gobernar 
MI  familia  sin  tu  acuerdoT 
«hrklio. 
merle.  Señor,  que  pierdo 


Mazmorras  ,v 


s.pnsí 


No  hicieran  de 

Comparación  con  nuestra  vida  muerta. 

Cama  y  comida  Incierta, 

El  vestido  unjaleco, 

El  trabajo  en  la  tierra. 

Va  hacha,  nn  remo  en  guerra, 

El  agaa  liediomla,  el  panhizcochOTSe- 

Y  aun  esto  poco  fuera,  [co ; 
"il  Oirás  memuriasde  dolor  DO  hubiera. 
,  Aj,  carta  mía  !  ¡  ay,  carta 

be  mi  querida  hijaf 
Aj  si  estuviera  yo  de  donde  vienel ! 
■■ártaae  el  alma,  parla, 

Y  el  deseóla  rija, 

A  reren  tantos  malea  tantos  bieneil 
No  hajletn  «o  caaniis  tlenet, 


Pues  me  quila  mi  remedio 
Lo  gue  dármete  podría , 
Haciendo  olromar  en  media 
De  Valencia  y  Berbería. 
AOlglos ,  tristes  canas , 
Volad,  eaperanias  vanas, 
Y  decilde  á  Dorotea 
I  no  os  acoja  nt  crea 
pesadas  j  livianas. 

ADnALU. 

SI  Dorotea  te  aülge 
(Quiero  decir,  no  tenelín), 
""lo  el  alma  que  le  rige , 

I,  Aurelio,  por  ella. 
Como  otras  veces  te  dije. 
Muestra  esa  mano,  esta  loma ; 
Une  ¡por  A1&  y  por  Hahoma 
De  casa  lia  con  zolemí 
Hi  h^ol 

AmKLio. 
¡Graciosa  tema! 

ADDALLA. 

Deja  ese  alfaqui  de  Roma 
Con  todos  sus  embarasos. 
Venga  Dorotea  i  Argel . 
(^e  Znlema  sos  brazos. 

Otro  mavor  babla  en  íl . 
Qne  es  el  que  pone  eatos  lases. 
Ño  es  sólo  el  mal  del  cautivo 

El  esiar  sin  libertad; 

Si  ese  favor  no  recibo, 

Eapor  tadillcultad 

De  la  ley  santa  en  qne  vivo. 

Venir  aqnl  Dorotea 

Bs  im  poli  ble. 

ADnALLA. 

Ho  lei. 


.»'' 


BtgttetaleyytuOlos; 
Oae  ól  Mbe  cttál  de  las  doi 
Bs  másriton  que  se  crea. 

AUaSLIO. 

Pues  hablas  de  casamiento, 
Como  á  Sefior  quiero  darte 
Parte  del  que  aoora  Intento, 

Y  como  á  viejo  informarte 
De  todo  mi  pensamiento; 
Que  be  menester  tu  consejo. 

AODÁLU. 

Como  amigo  y  como  ¿  viejo. 
Pedirle,  Aurelio,  podrás; 
Que  el  que  mira  juega  más, 

Y  vése  el  bombre  en  su  espejo. 

AURELIO. 

En  Valencia  á  Dorotea 
Dos  casamientos  le  salen, 
Que  cada  cual  la  desea. 
Lo  que  son  y  lo  que  valen 
Aqui  está. 

AUDALLA. 

¿Quieres  que  lea? 

AURELIO. 

Si,  pues  lo  sabes  tan  bien. 

AUOALLA. 

Siempre  al  Rej  parece  bien 
Saber  las  lenguas  que  trata. 
Kn  fin,  ¿casarse  dilata 
Hasta  que  sepa  con  quién? 

AURELIO. 

Pide  consejo  y  licencia. 

AUDALLA. 

Bien  hace ,  porque  tu  ausencia 
Mejor  pasará  casada. 
¿Es  su  letra? 

AURELIO. 

Si. 

AUDALLA. 

¡Extremada! 
La  fecha  dice :  «  En  Vaieiicia.» 
Los  cristianos  escribís 
Ai  revés  del  moro;  eii  todo 
De  nuestra  ley  diferís. 

AURELIO.  (Ap,) 

Ei  vuestro  es  bárbaro  modo ; 
Pero  tal  como  vivís. 

AUDALLA. 

¿Por  qué  arriba  ponéis  cruz? 

AURELIO. 

Porque  para  todo  es  luz , 

l^ue  alumbra  al  hombre  más  ciego. 

AUDALLA. 

Y  ¿quién  le  trujo  este  pliego  ? 

AURELIO. 

Un  mercader  andaluz. 
{Lee.)  €  Cuidados  de  tu  remedio, 
» Padre,  otras  veces  te  escribo; 
«Pero  esta  vez  solamente 
»üe  los  que  importan  al  mío 
•Doy le  cuenta  como  á  padre 

*  *  onsejo  y  licencia  pido 
»Para  casarme,  causada 
•De aguardar  tantos  peligros; 
•Que  mejor  que  tú  podra 
•Guardar  mi  honor  mi  marido, 

•  Kslando  libreen  Valencia, 
■  Que  00  tú  eu  Argel  cautivo 
»Dos  á  un  tiempo  se  me  ofrecen , 
»No  buscados  ni  adquiridos 
•En  las  ventanas  las  noches, 
•Ni  en  la  iglesia  los  domingos; 
•No  con  galas,  que  no  tengo, 
•Ni  COD  requiebros  que  digo, 
•90  coD  visitas  que  bago, 

>  ^i  coa  billetes  que  escribo; 


LA  POOaeZA  ESTIMADA. 

Porque  mejorías  douoellai 
Uallau  remedio;  maridoi 
Bocerradaseuaacaia, 
Entre  la  labor  y  el  libro. 
Las  sefias  dellos  son  estas; 
El  alma  y  cuerpo  les  pinto, 
Respondiendo  como  Apeles 
Lo  que  en  el  convite  diio. 
Es  el  uno  hidalgo  y  pobre, 
De  sus  cuatro  abuelos  limpio, 

Y  tanto  que  lo  es  también 
De  entendimiento  y  vestido. 
Es  salan  por  todo  extremo, 
Es  bien  hablado  y  bien  quisto ; 
Que  se  conocen  los  hombres 
A  veces  por  los  amigos. 
Ha  estudiado  en  su  niñee, 
De  que  sabe  unos  principios ; 
Que  el  hombre  que  no  los  tiene, 
No  puede  ser  eniendido. 
Nunca  le  be  visto  á  caballo, 
Por  dos  cosas  que  me  han  dicho, 

Y  son  porque  no  le  tiene, 

Y  por  no  perder  el  juicio. 
No  juega,  porque  no  sabe. 
Que  no  por  pobre;  que  he  visto 
Mil  que  son  pobres  y  juegan 
Más  que  los  que  son  más  ricos. 
No  se  acompaña  de  mozos 
Valientes  ni  distraídos ; 
Que  amigos  de  poco  seso 
üebtruyeu  ¿  los  amigos. 
l'J  otro  es  rico  y  mancebo, 
Heredado  y  mal  nacido, 
C'Ofrade  de  san  Audrés , 
Devoto  de  san  Benito. 
Es  gallardo,  humilde,  alegre , 
(ialan  f  vistoso,  pulido. 
Hombre  de  A  cabal lu  airoso, 

Y  de  á  pié  ddpeniil  brío ; 
Liberal  con  los  extraños , 

Y  con  los  propios  iiropício, 
Gran  justador,  y  que  atinado 
Parece  un  César  invicto. 
Ueséanle  muchos  nobles , 

Y  que  es  la  causa  averiguo 
Desear  lo  que  no  tienen « 

Y  dar  descanso  á  sus  hijos. 
Este  mozo  es  hombre  cuerrlo, 

Y  aunque  en  la  sangre  olenüido. 
De  Adán  decendemos  todos  : 
Mírale  con  los  oidos. 
Ahora  de  aquestos  dos 
Escoge  y  piensa  el  más  digno 
Que  pueda  darme  hijos  pobres, 
O  que  te  dé  nietos  ricos. 
En  Valencia,  diez  de  Marzo, 
Año  de  sesenta  y  cinco 
Sobre  los  mil  y  quinientos 
Del  nacimiento  de  Cristo. • 

AUDALLA. 

Ahora  envidio  más  lo  que  deseas. 

AURELIO. 

No  es  necia. 

AUDALLA. 

Es  una  Safo,  una  Sibila. 

AURELIO.  [quieres 

¿Qué  me  aconsejas?  ¿Cuál  de  aquestos 
Que  le  escriba  que  elija  por  marido? 

AUDALLA. 

Oye  lo  que  no  entiendo  de  la  carta» 
Y  luego  te  diré  lo  que  te  importa. 
Lo  que  toca  al  principio  está  bien  dicho, 
En  razón  de  ser  justo  el  casamiento; 
Que  una  doncella,  Aurelio,  liermosa  y 

[pobre. 
Con  padre  ausente,  mA  podrá  guar- 

[darse. 
La  descripción  me  alorada  de  los  novios. 
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Y  aunque  oooié||o  pide,  te  aeonsct|a. 

AORBUo.  '  [ma, 

Cuando,  por  ouebrantar  la  le^  queto- 
Moro,  gentil,  nebreo  ú  otro  alguno. 
La  Inquisición  de  Espa&a  le  castiga, 

Y  al  cristiano  también  si  da  en  hereje. 
Echante  al  cuello  un  hábito  oue  tiene 
Las  armas  de  un  dicíputo  de  Cristo, 
Que  son  un  aspa,  cnu  en  que  fué  muer- 

[to: 
Este  es  aquel  Andrés  que  allí  refiere. 
El  hábito  también  llene  aquel  nombre 
Deloiro  santo:  la  razón  es  larga, 

Y  atribúyenla  muchos  á  costumbre. 

AUDALLA. 

Ya  lo  entiendo;  mas  di:  ¿qué  slgniflca 
Decirte,  cuando  habla  del  segundo. 
Que  le  puedes  mirar  con  los  oídos? 
Los  oidos  no  miran,  sino  escuchan. 

AURELIO. 

Como  ese  es  rico  y  mal  nacido,  dice 
Que  escuche  su  dinero,y  que  á  susan- 

[gre 
Cierre  los  ojos.  Tú  ¿qué  me  aconsejan? 

AUDALLA. 

Si  lo  has  de  hacer,  dirélo;  si  no,  Aurelio, 
La  autoridad  de  Hey,  Señor  y  viejo, 
i\o  la  estimes  en  poco. 

AURELIO. 

Rey  invicto,  [ritos 
A  quien  el  Gran  Señor  por  tantos  mé- 
Te  dio  en  gobierno  á  Argel ,  por  Dios 

Jte  jui  o 
De  tomar  el  consejo  que  me  dieres, 

Y  hacer  que  Doroiea  le  ejecute. 

AUDALLA. 

Pues  mira,  dala  al  pobre  bien  nacido. 
Que  te  ba  de  dar,  Aurelio,  honrados 

[nietos; 

?ue  al  fin  cuando  morímos  todo  sobra, 
nadie  lleva  más  de  la  mortaja. 
Es  la  nobleza  un  sol  de  las  costumbres. 
Es  honra  de  la  vida,  gloria  y  créóito. 
Es  santa  inclinación,  es  puerto  y  norte. 
Del  bien  obrar,  es  condición  legitima. 
El  mal  nacido  finge  las  costumbres; 
Eu  el  liidalgo  viven  naturales. 
No  vendas  por  dinero  á  Dorotea ; 
Queesínfamiay  deshonrado  lospadres, 

Y  nunca  de  dos  sangres  diferentes 

Genizaro  se  vio  menos  que  bárbaro. 

AURELIO. 

Aconsejado  me  has  como  filósofo. 

AUDALLA. 

¿Piensas  tú  que  ignoramos  la  política, 

Y  que  no  hay  en  arábigo  Aristóteles? 

Por  materia  de  estado  te  aconsejo, 

Y  por  el  Dios  que  adoro  te  conjuro. 

Como  Señor  te  mando,  y  como  amigo 
Te  ruego  que  la  des  á  ese  bombre  hi- 
AURELio.  [dalgo. 

Tú  ¿  no  ves  que  mi  bija  es  pobre? 

AUDALLA. 

Basta 

Que  tenga  compañía  que  la  honre. 

AURELIO. 

No  hay  honra  allá  en  España  sin  dineros. 

AUDALLA. 

No  es  posible  que  allá  sean  tan  bárbaros. 

AURELIO.         [deudas. 

Quien  tiene  tiene  deudos ,  quien  no, 

^  Aquí  han  de  faltar  anos  versos  en  lo 
cuales  diría  Andalla  qaé  era  lo  que  no  eoj 
tendía  de  la  caria  de  Üurolea. 
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COMEDIAS  SSGOGIDAS  DB  LOPE  DB  VEOA  OARPIO. 

RslnitlelielraBd, 

En  su  Henil  edad  (nnrlert. 


Bill  ti  MU  de  Doratu  «d  Viltaeii. 


Soten  no  tiene  nobteu  vive  esclifo, 
coiudo  tlciuia  estima  ei  i  sucoaU, 
Y  DO  le  honrui  i  él,  sinti  il  dioero. 

Rl  Tlilnoso  es  noble  eoue  cristianos. 

ADDALLA.  iQne  ja  eati  convileci 


ESCENA  m. 
DOROTEA ,  ISABEL. 


Yeolre  morostanibieneasaDloinoble. 


[sen, 
nsllraia- 
■a  ahora 
ijinrco. 


rofeía, 
el  Doto 


icantlTa. 

[|ne  creas 
ros pe ros, 

:  soldado: 
e  alférez, 
sbúDibre 


in  coraejo 

;  mil  mer- 

[cedes. 


la  nerida  aquel  galanf 

Todos,  SeSora,  le  dan 
Parabienes  i  LeoDldo. 

POBOTEA. 

i  No  se  sabe  quién  le  hirÍ6T 
'  No  b  ba  querido  decir. 


Antea  dicen  que  etan  treí, 
y  uno  le  di6  por  detras, 

V  esto  se  presume  mis , 
Poique  es  bonrado. 

DOIOTIA. 

Si  es, 
Dejarse  dd  bombre  matar 
Es  lo  más  que  paede  sei; 
Pero  la  espalda  Tolver 
No  se  puede  disculpar. 

ISABEL. 

A  bellacos  en  cuadrilla 
Huir  la  cara  íes  deslionra! 

DOROTEA. 

Ed  bombre  que  tiene  bonra 
No  es  infamia,  es  maBuilla. 

kMo  es  mejor  Juoar  los  plés 
onde  DO  Tálenlas  manos, 

V  conocer  los  vilUnos 
Para  buscarlos  después? 
Hambre  veris  qne  en  cuadrilla 
Muj  armado  flanfarron, 

k  media  noche  es  león , 

V  á  cuanto  encuentra  ucuchilla; 
Pero  cúnele  apartado, 

V  TerAfile  sin  consejo 

Has  humilde  que  un  conejo, 

V  mis  que  nna  liebre  helado. 

DOROTEA. 

Vo  entiendo  poco  del  duelo, 
Ni  ubiigaciones  de  Ualta; 
Pero  no  cajera  en  falla, 
Si  bombre  me  volviera  el  cielo. 
De  noche  solo  anduvll^^a; 
SI  cuadrilla  me  afrentara, 
No  conocida,  callara, 

V  conocido,  riflera. 

A  bellacos  fanfarrón  es 
Dejara  desvanecer; 
Has  después  babia  de  ver 
Las  obras  y  las  razones. 
Sufrir  de  noche  cuadrilla 
Hu;  de  cuerdos  dicen  que  es: 
Con  dos  riñera;  que  á  tres 
Fuera  lomando  la  orilla; 
Que  quien,  cuandomuchos son. 
Entra  en  medio  v  se  aventura, 
Es  mirlir  de  Stl  locura 

V  hereje  de  su  opinión. 

Divinamente  está  dicho. 
'   ¡Qué  varonil  presupuesto! 
Tuvo  Leonido  sobre  esto 
Desesperado  capricho. 
Rlúd  soto,  s  si  no  fuera 
Ea  Valencia,  que  es  buj  dia 


Ya  no  hubiera  que  escoger. 
Súto  Ricardo  quedara. 

En  extremo  me  pesara , 
Vque  fueras  su  mujer; 
Que  DO  s¿  qué  se  murmura 
De  su  herida. 

DOBOTIA. 

Yo  muy  tarda 
Li  inpe. 

ánsi  Dios  te  en  ardo. 
Que  tu  deshonra  procura. 

OOBOTEA. 

No  to  creas ;  mas  oo  puedo, 
Pues  f  a  i  ni  padre  escribí , 
Dar  sin  su  licencia  el  si. 


TANCREDO. -  DOROTEA ,  ISABEL 

ISABEL. 

iQaiéhesT 

TAHCRESO. 

Tu  esclavo  Tancredo. 

DOROTEA. 

Tancredo,  tqué  ba;  de  Leonido! 

TAKCREDO. 

Que  ha  visto  el  rostro  i  la  mufrle  ¡ 
Has,  gracias  á  Dios,  que  i  verte 
Viene  ja  convalecido. 
Licencia  pide :  jentraiál 

DOBOTEA. 

Allega  ana  silla  aquí. 

TAHCHEDO. 

Con  ttUa  dijiste  <í, 

V  el  eco  ha  sonado  allá. 
El  entra  ¡trátale  bien; 
Que  ba  menester  tu  regalo. 


ESCENA   V. 

LEOMDO  ,  de  color,  con  una  banda 
á  to  MBwaíeeienW.— Dichos. 


LEONIDO. 

iTanto  mal,  üeüora,  aun  malo! 
iTaoto  descuido;  desden, 
l^nta  falta  de  memoria, 
Tanta  esqulvldad  j  olvido  i— 
I  Posible  es  que  os  be  reñido 
Eo  dia  de  unta  gloriaf 
Perdonad  mi  atrevimiento; 
Qneenestoáannlfiome  i„ 
Pues  me  enternezco  y  regalo 
Cuando  más  el  vuestro  siento: 
V  siántome  aquí ;  que  esiuy 
Mis  flaco  de  haberos  visto, 
Que  no  dot  mal  que  resisto. 
Bien  habri  tres  meses,  hoj. 
¿Cómo  estáis? 


Uuy  deseosa 
De  vuestra  salud  y  vista. 

LconiDo. 
Yo  del  lin  desta  conquista 
Tan  heroica  ypelÍRrosn; 
Que  es  un  grjn  competido? 
La  riqueza  de  Ricardo, 
¥  que  ba  de  tener  aguardo 
De  Argel  sentencia  en  favor. 
Si  vuestro  padre  viviera 
Kn  Valencia,  libre  y  rico. 
La  Vitoria  que  le  aplico 
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Más  de  mi  parid  estuviera; 
Mas  cautivo  y  pobre,  creo 
Que  le  ba  de  cegar  el  oro. 

DOROTEA. 

No  estraga  el  noble  decoro 
Gl  estado  en  que  le  veo; 

Y  si  es  discreto,  creed 
Que  bará  la  elección  de  vos. 

LEOICIDO. 

A  nlDguno  de  los  dos 
entiendo  que  bacels  merced : 
¡Tan  esquiva  os  bízo  el  cielo, 
O  á  lo  menos  tal  cordura 
Ha  puesto  en  vuestra  bermosura, 

Y  en  vuestro  amor  tamo  bielo! 

DOROTEA. 

Isabel... 

ISABEL. 

Señora... 

DOROTEA.  (4p.  áelh.) 
Escucha; 
Jamás  be  visto  á  León  ido 
De  tan  buen  talle.  ¿Qué  ba  sido? 
¿No  tengo  razón? 

ISABEL. 

Y  mucha. 
Habrále  purificado 
El  crisol  de  aquesta  herida. 

DOROTEA. 

Aquella  sangre  encendida 
La  del  corazón  me  ba  helado. 

ISAbKL. 

¿Que  le  ba  parecido  bien? 

DOROTEA. 

Bu  extremo. 

ISABEL. 

Amor  se  entabla. 
Ha  regalado  la  habla 
Con  la  enfermedad  también. 
Toda  mujer  es  piaiiosa ; 
Por  lo  tierno  te  ba  cogido. 

LEONIDO. 

fancredo... 

TAlfCREDO. 

Señor... 
LEOifiDO.  (Ap,  á  Tancredo.) 
¿  Qué  ha  sido 
Estar  mi  bien  tan  hermosa  ? 

TANCREDO. 

La  privación  destos  dias ; 
Que  deseado  el  amor 
Parece  al  gusto  mejor. 

ESCENA  VI. 

RICARDO,  CELIO.— DOUOTEA , 
ISABEL ,  TANCREüO. 

RICARDO.  {Dentro.)' 
Entra  ó  llama. 

CELIO.  (Dentro.) 
¿  Entrar  porfías ! 
{Salen  Ricardo,  Celio  y  Julio.) 

RICARDO. 

Perdonad,  que  sin  licencia 
(Queaaui  no  pensaba  hallaros) 
lie  osado  entrar. 

DOROTEA. 

Perdonaros , 
Si  no  es  razón ,  es  paciencia. 
Tomad,  Señor,  esta  silla. 

RICARDO. 

Vos  seáis  bien  levantado; 
Que  á  todos  nos  ba  pesado 
Vuestro  mal. 


LA  PúhMU  KstiMADA. 

tEo:(U>o. 
No  es  maravilla. 
{Tuércete  LeonidoJ) 

RICARDOr 

¿Tenéis  ya  salud? 

LEOfflDO. 

Si  tengo, 
A  pesar  de  quien  le  pesa. 

RICARDO. 

Razón  equivoca  es  esa. 

LEOlflDO. 

Va  con  muchas  bocas  vengo, 
Y  aun  se  mueren  en  los  labios 
Rnzones  más  atrevidas , 
Porque  suelen  las  heridas 
Ser  bocas  de  los  agravios. 

*  RICARDO. 

¿Con  quién  habláis? 

LEOniDO. 

Con  aquel 

Í)ue  las  espaldas  me  birló , 
¡uando  las  suyas  mostró 
A  los  que  fueron  tras  él. 

RICARDO. 

¿Vos,  Señora,  cómo  estáis? 

DOROTEA. 

A  vuestro  servicio,  buena. 

RICARDO. 

Parece  que  alguna  pena 
De  haberme  visto  mostráis. 

DOROTEA. 

¿Venís  vos  también  herido? 

RICARDO. 

De  vuestra  mano.  Señora. 

DOROTEA. 

Que  la  que  y^engo  ahora 

No  es  vuestrip[|ue  es  de  Leonido. 

BIGARDO. 

iPIuguiera  á  Dios  me  la  diera 
Giro  enemigo  aquel  dia! 

LEONIDO. 

No  fuera  como  la  niia ; 
Pero  en  las  espaldas  fuera. 

RICARDO. 

¿Qué  hay  de  Argel?  ¿Nobanrespondide? 

DOROTEA. 

Por  horas  respuesta  aguardo. 

iSABKL.  {Ap.  á  su  ama,) 
Temeroso  está  Ricardo. 

DOROTEA. 

Y  despechado  Leonido. 

Quiérele  favorecer; 

Que  sin  duda  este  le  hirió. 

ISABEL. 

No  lo  hagas... 

DOROTEA. 

¿Cómo  no? 

ISABEL. 

Si  00  has  de  ser  su  mujer. 

DOROTEA. 

Leonido,  digo... 

ISABEL.  {Ap.  á  su  ama.) 
Eso  si; 
Que  lo  seas  ó  no  seas. 

DOROTEA. 

( \p.  á  Isabel.  De  hoy  más  es  bien  quo 
Que  el  alma  lo  dice  ansí. )  [lo  creas, 
Leonido ,  ¿ cómo  calláis? 

LEONIDO. 

Por  no  decir  lo  que  siento. 

DOROTEA. 

¿Hay  sangre  en  la  herida? 


tBONIDO. 

A  tiento 
La  verdad  adivináis. 

DOROTEA. 

Reñir  con  tres,  es  valor, 
Pero  valor  muy  costoso. 
¿Qué  hay  del  brazo? 

RICARDO.  (Ap.) 

¡Oh  venturoso 
Herido,  y  sano  amador! 

LEOKIDO. 

Rueño  está;  que  aquesta  banda 
Es  de  la  espada  disculpa. 

DOROTEA. 

No  tiene  la  espada  culpa , 
Que  tal  corazón  la  manda. 

RICARDO. 

{Ap.  ¡Ay  de  mi!)  Celio...     {Ap.  á  él.) 

CELIO. 

Señor... 

RICARDO. 

Dame  otra  herida. 

CELIO. 

¿Aquéefeto? 

RICARDO. 

A  efeto  que  te  prometo 
Que  la  trueque  á  tal  favor. 

DOROTEA. 

Dadme  esa  banda,  LeonidOi 
Si  no  la  habéis  menester. 

LEOMDO. 

¿Es  querer  favorecer 
Ui  herida? 

RICARDO.  {Ap.) 
¡Dichoso  herido! 

DOROTEA. 

Ponérmela  quiero  al  cuello. 

LEO?ilDO. 

Habla  de  ser  de  dinmanies. 

RICARDO. 

(Ap.  ¿Hay  requiebros  semejantes? 
Ahogarme  puede  un  cabello.) 
¡Qué  bien  la  banda  os  está! 
¿Queréis  que  aquí  la  rifemos? 

DOROTEA. 

¡Jesús! 

RICARDO. 

¿De  qué  hacéis  extremos? 

DOROTEA. 

No  es  juego,  veras  son  ya. 

RICARDO. 

Feriádmela. 

DOROTEA. 

¡Linda  cosa! 

RICARDO. 

Collar  y  cintura  bella 

De  diamantes,  doy  por  ella. 

LEOMDO. 

¡Qué  necedad  tan  donosa! 
Como  el  vender  y  comprar 
Fué  en  vuestra  casa  primero 
Que  el  blasón  de  caballero. 
No  lo  podéis  olvidar. 
Esa  bunda  en  mí  poder 
Poco  valor  atesora; 
Pero  <'l  pecho  en  que  está  ahora 
No  es  tienda  para  vender; 
V  sí  yo  tuviera  espada, 
Allá  arnera  ser  pudiera 
Que  las  espaldas  os  viera. 
Como  vos  mi  cara  honrada ; 
Que  entonces,  con  más  recelo 
Que  dueña  de  toca  y  faldas. 
Me  sajastes  las  espaldas , 
Oücio  de  vuestro  abuelo. 


Aqoflllá  bwldi,  kDDqu  brirt, 
Mo  tai  iMiir  ni  ftié  bluoD , 
SlDO  burUr  iiogre  i  traldon , 
Pin  boom  It  qae  oi  faluba. 
Herid»  coD  til  Tlolencla 
DtldM  en  bueL  bora,  daldaí  ¡ 
Qae  berídit  por  lii  eapaldas 
Escomo  hablar  en  iDModa. 
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Eipírame,  mal  nacido. 
Miestei. 


Pero  Kclbe  ei 


LtONIDO. 

TsestiadeimeDÜdo; 
" — ite  guante. 

Criadoi,  lamoaconél, 
SI  acaban  de  predicar; 
Qae  me  le  debe  de  dar 
Pan  que  pida  por  61. 
tle,vttte,L 
V  Mh.) 


DO  BOTE*. 

¡Esto,  Leonldo,  os  debia 
Ht  amor  j  mi  buen  deseo! 

LEONIDO. 

Abora  mi  cnipa  veo. 
Perdonad ,  aeQora  mia; 
Que  el  primero  movianento 
no  se  puede  resistir. 


PELISARDO.— Dicjios. 

riLlSABDO. 

jHaj  algnna  Dovedadt 

LEOsino^ 
¡Siempre  i  buen  tiempo  te  oírecea ! 
Como  Santelmo  ai)areces 
Detpuesde  la  tempestad. 

FELIS*1IKI. 

iSalió  Ricardo  de  aqulT 

LEONIOO. 

lVamn;rnrioso? 

FEUSMOO. 

Jurando 
Queba  de  matar... 

LEOniDO. 

;Dice  cutndof 

FELISA!  DO. 

Qnliij  Guindo  no  entendí. 

OOBOTEA. 

Han  becho  estos caballeroa 
En  mi  casa  esta  locura, 
Con  mucbi  descompostura, 
Halsapalabraa;  fieros. 

FELISlimO. 

La  culera  dega  mucbo. 

Qne  templéis  la  vuestra  oi  mego, 

Se  Bora,  con  este  pliego. 

DOIOTEA. 

¿Bt  de  ArgeIT 


De  Argel. 
Doaona. 

{Qq¿  eicDcbo ! 

nLI8ARI«. 

A  Denla  Ileg6  no  navio. 
Con  Tiento  airado  ;  contrario, 
De  un  redentor  trinitario, 
Ydiúlaiunparieolenlo, 
Cue  aquí  me  la  despacbó. 


DOROTU. 

1  (Hi  letraa  de  mi  cautlTol 
jA  bDea  tiempo  las  recibo ! 

LKOniDO, 

tA;  Tincreda  I  tSI  so;  jof 

TiNCBtno. 
iQué  me  mandas  si  lo  ereat 


iTimlT 

LEOKtK. 

Pobre,  Isabel, soj; 
Tocas,  BDantes  ;  aldleres. 
Fellsardo,  (ü  lias  traído 
Hi  vida  ú  mi  muerte. 

reusauío. 
Creo 

?ue  i  M  eaperania  j  deseo 
raigo  el  remedio,  Leonido. 


UleaT 

■OlOTKA. 

YjOluo  sabré? 

LKONtBO. 

^oséalsafti^podré 
La  dilaclen. 

DOIOTEA. 

^PorqnénoT 

LIONIIK), 

Mostrad,  por  Dios:  ai  es  leneno, 
Dejidmele  i  mi  tomar , 
Porque  al  me  ba  de  matar, 
tio  venga  de  brazo  ajeno. 
(Lee.)  (Al  Rey  de  Argel ,  mi  Sefioa 
>Hija,  tn  carta  be  leído, 
•Para  pedirle  consejo; 
iDuees cuerdo,  viejo  t  amigo: 
iV  habiendo  mirado  bleu, 
iCon  libresesoj  arbitrio, 
iLas  partes  ;  calidades... .  > 
i  Cielo '.  mi  remedio  os  pido. 
jOsaré  pasar  de  aquí? 

VEL1BABD0. 

A  Tuelo  mira  lo  escrito, 

Camoi 

Uirasl 

LSonDo. 

(Lm.)  (Lis  partes  ;  calldadea 
lOeesos  dos  mancebos,  dijo...* 
QuédlJoíjCieloB,  leeréloT 


UueuooEjijieius,  ik 

.'ed  i  á  qué  tiempo  bL 
:Que  pleito  de  dos  cristianos 
Pise  en  tribunal  morisco ! 
¡Ob  moro ,  de  mi  remedio 
El  instrumento  dlvitia  I 
Diqnegecei  Dorotea 
El  pobre  hidalgo  Leonido; 
Ansí  reines  desde  Argel 
Hasta  los  remotos  indios , 
Ansí  tus  helados  huesos 
Engastados  de  oro  Bno 
CuelKuen  de  la  ¡man  preciosa 
En  el  aire  sostenidos. 

rELUAaiK). 
Lee,  acaba.  iD|jo  en  Bul... 

Qneiwseladleseal  rleol» 
1  Nú  dice !  I  Mira,  Tancredo  t 

TAKCaBPO. 

Va  Id  veo,  jx  lo  he  visto. 

laABu. 
¡Qué  loco  eatA! 


idol 


ÍV-* 


-V- 


■Wtt,  I    ■•     »v 


>-• 


TANGÜIOO. 


(£«tf.)*  Sino  á  aquel 
«Pobre,  bidalffo  y  bien  nacido, 
>  Que  me  dé  nietos  con  sangre; 
4iQue  no  los  quiero  vados.» 

LBOJIIDO. 

)0h  moro  discreto  y  sabio, 

iforo  filósofo  y'no'ble*, 
lloro  hermoso,  moro  lindo! 
Cuando  tengas  el  tormento 
Temple  el  cielo  tu  martirio, 
Por  este  santo  consejo 

Y  piedad  de  tu  cautivo. 
^i  la  lengua  de  Trajano. 
Porque  siempre  verdad  dijo, 
Quedó  fresca  siendo  muerto, 
Oe  ti  se  cuente  lo  mismo. 
lOh  morito  de  mis  ojos , 

Tu  inoenio  alabo  y  bendigo, 
Beso  desde  aqui  tus  manos , 

Y  á  tus  alfombras  me  inclino! 

DOROTEA. 

1  Habeisnos  de  dar  lugar 
Que  hablemos? 

LEOMDO. 

Perdón  os  pido ; 
Que  no  puede  celebrarse 
Tai  bien,  teniendo  Juicio. 
Ya  sois  mia,  ya  soy  vuestro : 
Aqui  etpota  viene  escrito. 

DOROTEA. 

Al  cielo,  á  mi  padre,  al  Rey 
Se  lo  agradezco  inüiiito : 
Veis  aqui,  Señor,  mi  mano. 

LEOMDO. 

Yo  con  la  mia  conümio 

Mi  fe ,  mis  deseos,  mis  obras , 

Y  soy  vuestro  esclavo  indigno. 

FEUSARÜO. 

Y  yo  el  parabién  os  doy. 

TANGRRDO. 

Tancredo,  Señor,  lo  mismo. 

ISABEL. 

Y  vuestra  Isabel ,  á  quien 
Pagaréis  mal  lo  servido. 
Sino  le  dais  á  Tancredo. 

LEOHIDO. 

Tancredo»  escucha. 

TAKCRBDO. 

Di. 

LEONIDO. 

Digo 
Que  aunque  esta  es  mora,  ios  moros 
Son  nobles ,  son  bien  nacidos , 
Mayormente  ios  de  Argel , 
Más  sabios  que  los  antiguos. 

TANCREDO. 

¿Qué pleito  me  han  sentenciado. 
Que  siendo  yo  un  hombre  limpio, 
Me  quieres  mezclar  con  ellos? 
Si  el  Rey  dijera  lo  mismo, 
Ntmca  diera  á  Dorotea 
A  hombre  pobre,  sino  al  rico. 

LBONIDO. 

Bien  dices.  Vamos  de  aqui. 
Venga  clérigo  y  testigos. 

DOBOTEA. 

¿Qué  hará  con  esto  Ricardo? 

LEomoo. 
Malar  á  traición  moriscos. 

(Yante,) 


Falu  00  verso. 


LA  POBREZA  ESTIMADA. 

Playa  de  Argel* 

EMBNA  IX. 

Grita  de  deumhareacion,  y  talen  ZU- 
LBMA,  ALIMO,  LIHAM!,  ARNAUTO, 
BLIZBCY  T  oraos  moros. 

ZOLEMA. 

No  he  tenido,  por  AU, 
Argel,  tan  grande  deseo 
De  verle. 

ARHACTO. 

En  él  estás  ya. 

ZOLEMA. 

¡  Gracias  á  Alá  que  le  veo, 

Y  que  en  él  mi  gente  está! 

ELIZBET. 

¿Miedo  has  tenido? 

ZOLEUA. 

Y  amor; 

Sue  el  deseo  y  el  temor 
as  aprisa  me  han  traido. 
Hoy  la  cruz  blanca  he  temido, 

Y  de  su  espada  el  furor, 

Y  á  Colinda  he  deseado 
Como  quien  ya  no  pensó 
Volverla  á  ver. 

ALIMO. 

El  cuidado 

?ue  Malta  esta  vez  te  dio, 
o  sé  que  tú  se  le  has  dado. 

ZüLEHA. 

!  Pluguiera  á  Alá  que  en  la  tierra 
Volver  la  espalda  a  la  guerra 
Se  usara  como  en  la  mar, 
Sin  ser  desiionra  el  mostrar 
El  miedo  que  el  alma  encierra ! 
Si  á  uu  tiombre  dos  acometen. 
No  ha  de  huir,  ni  hay  ocasión 
De  quien  ai  honrado  excelen; 
Que  ha  de  hacer  buen  corazón , 
Si  mil  muertes  le  prometen. 
Que  bien  pudieran  gritalle 
A  un  hombre  por  una  calle. 
Huyendo  de  su  enemigo 
«Del  mar  el  mayor  castigo 
Es  cansarse  en  alcanzalle.» 

ARNAOTO. 

En  el  mar  no  es  cobardía 
Huir  una  galeota 
De.una  galera  á  porfía. 

ZOLEMA. 

Ni  meterla  en  Argel  rota 
Por  un  canon  de  crujia. 
Al  fin  estamos  acá. 

ALIMO. 

Tu  padre  el  Rey  viene  ya. 

ELIZBET. 

Sin  duda  estaba  en  su  quinta. 

ALIMO. 

Todo  el  viaje  le  pinta. 

ESCENA  X. 

audalla,  agompafíaiiiento.— 
Dichos. 

ZÜLEHA. 

I  Oh  padre!  guárdele  Alá. 

AUDALLA. 

Desde  esa  torre  te  vi , 

Y  la  señal  de  tus  gavias , 
Mi  Zulema ,  conocí. 

ZOLEMA. 

Favorécesme  y  agravias. 
Señor,  en  venir  ansí. 
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AUDALLA. 

iQué  Muevas  traes  de  Alara  T 

lULKMA. 

Por  ventura  me  costara 
Ir  en  su  busca  la  vida. 

ADDALLA. 

Está  de  mi  alma  asida. 

ZCLBMA. 

Escucha  atento,  y  repara. 
Con  Alimo  y  Arnaúto, 
Eiizbey,  Limami  y  otros, 
Las  margenes  de  Valencia, 
De  Denia  á  Tortosa  corro: 
Vi  á  Córcejg;a  y  á  Cerdeña, 

Y  de  españoles  y  corzos 
Tres  barcas  y  tres  tartanas 
Con  cuarenta  esclavos  tomo* 
Cuando  las  torres  hacían 
Humos,  riendo  nosotros, 
Mirábamos  desde  el  agua 
Los  caballos  perezosos. 
Como  no  era  mi  intención 
Robar,  la  derrota  pongo 

A  la  fuerza  de  Tabarca, 

De  esclavos  puerto  dichoso. 

Lomelinos  ginoveses 

Son  sus  dueños,  de  quien  cobro 

Rescate  de  mis  cautivos , 

Y  allise  los  dejo  y  torno. 
A  Limami  pongo  en  tierra 
Junto  á  Valencia  animoso 
En  el  valle  de  Sagó ; 

Y  cuando  se  puso  Apjolo 
(iba  en  traie  de  cristiano), 
líintró  en  ella ;  y  por  el  modo 
De  la  instrucción  que  me  diste. 
Hizo  información  de  todo. 
Era  muerto  el  caballero 

Que  robó  del  barco  solo 
Tu  hija  y  mi  hermana  Alara, 
De  seis  años  con  diez  moros. 
Porel  nombre  Casielvi 

Y  cruz  de  Malta,  le  informo: 
De  suerte  que  hallé  esta  nueva, 

Y  no  del  precioso  robo ; 
Aunque  algunos  me  dijeron 

Que  en  su  almoneda  (que  es  como 
Decir  nosotros  vender 
Bienes  de  muerto  en  el  zoco) 
Fué  vendida  á  una  doncella. 
Su  nombre  y  su  casa  ignoro, 

Y  ansi  me  vuelvo  á  la  mar. 
Trayendo  á  la  espalda  en  corso 
Dos  galeras  de  cruz  blanca. 
Doy  remos,  velas  desdoblo; 
Que  temo  más  estas  cruces 
Que  mil  estandartes  rojos. 

AUDALLA. 

I  Que  no  quiera  Alá  que  halle 
Nuevas  de  mi  bien  perdido? 

ZOLEMA. 

No  te  canses  en  buscalle ; 
Descanse  ya  tu  sentido 
De  pretendelle  y  UorallOi 

Y  vamos  á  descansar 
De  tanto  peligro  y  mar. 
Señor,  si  nos  das  licencia. 

AUDALLA. 

¡Cuánto  me  cuestas ,  Valencia! 

ZULEMA. 

A  Celinda  quiero  hablar. 
{Yante.) 


IICA . 

MinrtiODiperclbo. 

JULIO. 

En  no  loarle  lo  acllvo, 

Sino  U  parte  pasiva. 

Rd  cnalquier  vosa  qne  iororma 

Sa  auíor  (que  es  harta  miseria), 

noae  cania  la  materia. 

Sino  el  que  imprime  la  forma. 

HICIBOO. 

Flnalnenlii,  fono  veo 
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UCAUO. 

PMM.genill-bombre.  jqoéhiildot 
tUAndevKlsdeesi  maneraT 

TANGRIDO. 

Salló  la  necesidad 
lie  madre  en  cas  de  Leonldo, 
Yllevóseie  perdido, 
Hujrendo  de  la  ciudad. 
Llamóme  luego  mi  ama, 
y  con  éste  qae  medió, 
Treinta  mesea  me  pagú 
De  mala  mesa  y  peor  cama. 
Pero  ya  ep  culparla  dudo; 

§ue  b  Ul  extremo  ha  llejüado. 
ue  ui>  sé  adunde  ha  buacado 
Este  desdichado  escudo, 
V  aun  vn  alto  cadahalso 
He  saqueo  á  ajusticiar, 
"'  JO  le  osare  trocar. 

RICARDO, 

i  Cómo ! 

TANCttBDO. 

Que  iUD  piensa  que  as  falso, 

BIGARDO. 

Mostrad.  íQué  queréis  por  élT 

tákchedo. 
Perderé  los  tres  cuartillos, 
aictnoo. 
los. 
BSélT 

TAKCaEDO. 

iQnémedaU! 

■ICIBDO. 

Seis  veces  mis. 
Veis  aqni  estos  ires  doblones, 

TUICREDO. 

Eo  obligación  me  pones. 

niciRM. 

Álzale,  tente.  jDo  vas? 


íKo  te  hubiera  yo  servido, 
y  DO  at  bidatgo  pelón! 

RICARBO, 

Si  quieres,  á  la  ocasión 

Mejor  del  mundo  bas  venido. 

TANCRGDO, 

Reso  mil  veces  tus  pies. 
Tu  esclavo  seré. 

Hoy,  Tancredo, 
Hoy  pienso  que  vivir  puedo. 
Como  tú  favor  me  des. 
Pees  eres  ya  mi  criado, 
^  en  la  casa  que  has  serTldo 
Puedes  ser  ladrón  lingldo 
T  enemigo  disfraiado, 
11  desventura  te  duela. 

TUICREnO. 

Tu  remedio  esU  en  mí  mano. 

VA  paso  te  ofrezco  llano 

Para  cualquiera  cautela. 

La  esclava  me  quiere  bien. 

Puesto  que  no  )a  be  gozado; 

One  para  el  fln  desead» 

Pudra  ayudarnos  también. 

La  mujer  es  pobre  y  sola ; 

Caericoi)  facilidad  ; 

Que  está  la  necesidad 

Con  los  pléa  sobre  una  bola, 
'     Dicen  cjuB  tiene  á  los  lado» 

Hurtos,  nquczas,  tesoros. 

Libros  hebreos  y  moroa , 

Traiciones,  gustos  y  estados; 

y  que  un  viento  de  ocasión 

La  sopla  con  tanta  fuena, 
!  One  como  U  bola  tuerza, 
¡  Cae  uu  cualquiera  Iralcion. 


CARPIÓ. 
Séiainor.iéuidetM, 

V  su  pobreza  y  sa  cosa : 
Presto  veris  lo  que  pata 

y  que  en  servirle  me  emi>lL'o 

Ricuao. 
Amigo*,  médico  bailé. 
Remedio, taludyrldB. 
Va  no  hay  que  bnsque  6  oue  pi 
El  escudero  se  fué , 

V  Dorotea  quedó. 
Taucredo  es  ja  mi  criado. 

Agradécele  el  cuidado 
Conque  la  vida  te  diú; 
Que  ad  le  regalaremos 
Lo  que  loca  i  nuestra  parte, 

B'loy  le  rindes ,  baluarte 
e  inaccesibles  eiiremosT 

tlMCBSDO. 

Decirlo  pnedee. 


Ven,  y  por  aas  rejas  pasa. 

RJCAKOO. 

Tancredo,  manda  mi  casa; 
Manda  mi  casa,  Tancredo. 
CVansí.) 

Plin  de  Cartagena. 


SoLDADoi ,  cu»  atja  y  bandera ,  at 
tropa  para  embarearieillON  FIIAN- 
CrSCO,  Oe  aipilan. 

Ea,  señores  soldados, 
Alto,ierobarcar,á  embarcar. 

SOLDADO  i." 

¿Comprastes paHi  Escobar? 
Y  dos  gamlwtea  salados. 

SOLDADO  1.' 

¡Buen  vino  va  en  la  galera ! 

aOLDADO  3.° 

En  eso  no  hay  que  gastemos 
El  poco  argén  que  teoeoios. 

SOLDADO  1,° 

,(Lleva  la  Fraila  Ribera! 

SOLDíDO  1." 

Con  su  servicio  del  diablo 
Se  embarca  el  pobre  seiKir. 

Callar  en  diciendo  amor.     < 

SOLDADO  3," 

Aborrezco  su  vocablo. 
Caminen,  pues:  ea,  caminen. 

SOLDADO  1." 

Enlrarin;  que  no  es  ganado. 
Entrad  vos:  j  qué  hacéis  parador 

SOLDADO   5." 

Aguardo  qae  me  encaminen. 

CAPrrAH. 
jRola !  haced  que  e^tá  el  Sargento 
Alerta,  no  se  nos  vayan; 
Porque  en  viendo  el  mar  desmayan, 
Y  se  iriu  de  cieoio  en  ciento. 


illBGRA  ,    CO/i    USA  HUJCRCiLLA,  p  UN 

FÍGARO,  can  bagaje  y  una  guitarra.— 
Dichos. 

RIBERA. 

Haga  pucheros  ahora 
Si  le  parece,  probada. 

CAPITÁN. 

¡Hola!  ¿Qué  es  eso? 

RIBERA. 

No  es  nada. 

CAPITÁN. 

¿Va  allá  también  la  señora? 

RIBERA. 

S¡  va  ó  no,  á  Dios  daremos 

La  caenla:  que  acá  no  somos 

De  los  que  alienian  los  lomos: 

C.ttra  á  cara  acometemos. 

Si  hombre  es  flaco  ¿  dónde  ha  de  ir 

Con  las  cosas  no  excusadas? 

¿Ha  de  ir  á  tas  arrumbadas? 

CAPITAÜ. 

Héchome  ha «  por  Dios ,  reír. 
La  recámara  me  ngrada. 

RIBERA.  {Al  picaro.) 

Lleva  la  guitarra  encima , 
Y  no  Je  quiebres  la  prima , 
Que  llevaras  tabalada. 

LA  MUJflD. 

¡Ay»  ay!  y  ¡qué  mar  tan  grande ! 

RIBERA. 

¿Qué  te  espantas ,  socarrona , 
Si  en  (Q  golfo  de  Narboua 
No  hay  ganapán  que  no  ande? 

GAPITAR. 

¡Alto!  i  la  mar,  á  la  mar. 
¡Ea!  soldados... 

SOLDADO  4.^ 

La  fruta 
Compré. 

SOLDADO  5.° 

¿Pagastes  la  fruta?  < 

SOLDADO'  4.^ 

Allá  quedó  Salazar. 

{Van  pasando  soldados  arcabuces  y 
armas. 

CAPITAL. 

¡Buena  es  la  gente!  y  no  toda 

Bisoña ;  aunque  al  fin ,  de  BspaQa . 

Kn  un  hora  á  la  campaña , 

Hielo  j  frío  se  acomoda. 

¿De  dónde  sois?  (Auno.) 

SOLDADO  6.^ 

De  Getafe. 

CAPITÁN. 

¡Buen  soldado! 

I|S0LDAD0  6.<^ 

De  Madrid 
Está  dos  leguas. 

CAPITÁN. 

Decid 
Qae  os  den  buen  puesto  al  viajo. 
¿Vos,  compadre? 

SOLDADO  7.** 

De  la  Mancha; 
Y  máteme  no  esmeril 
Antes  que  espere  otro  Abril, 
Cuando  no  Uoeve  y  se  ensancha. 

*  ¿Habría  aquf  otra  pahbra  menos  decen- 
(ten  lagar  da /rula; 


tA  tODRF.ZA  RSTIMAOA. 
ESCENA  VI. 

LEOMDO,  EL  ALFÉREZ  ROSADO.- 
Dichos. 

ALFÉREZ. 

Mirad  que  tengo  entendido 
Que  nos  embarcan  á  Oran. 

LE0N1D0. 

ronde  vos  vais  y  otros  van. 
Iré,  ganado  ó  perdido. 
\  o  estoy  tan  desesperado, 
Que  el  mayor  mal  me  está  bien. 

capita:!. 
¿Es  camarada  también? 

ALP¿RKZ. 

fs  muy  hidalgo  soldado, 
Señor  capitán ,  Leonido , 

Y  es  amigo  de  Valencia. 

CAPITAtf. 

Muestra  en  su  talle  y  presencia 
Uue  justamente  lo  ha  sido. 
Mi  mesa  tenga  de  hoy  más , 

Y  de  mi  escuadra  se  nombre. 

LEO?IIDO. 

leadme  esos  pies. 

ALFÉREZ. 

Y  es  muy  hombre. 

LEONIDO. 

No  lo  fui  menos  jamás. 
Huyendo  de  una  mujer 
Salgo  de  España:  mirad    . 
¡Qué  valor  y  calidad! 

CAPITÁN. 

Y  ¿qué  mayor  puede  ser? 
Traiga  aquesos  mosqueteros 
De  guarda,  Sargento,  y  vamos. 

LEONIDO.  (Ap.) 

Ya,  esposa,  en  la  mar  estamos. 
¿Si  podré  volver  á  veros? 
¡Ay  dulce  Señora  mia! 
¡Ay  Valencia !  ¡  Ay  Cartagena! 

ALFÉREZ. 

Parece  que  lleváis  pena. 

LEONIDO, 

Yo  OS  la  contaré  algún  día. 
{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Dorotea. 

ESCENA  Vn. 

DOROTEA,    ISABEL. 

ISABEL. 

Aquestos  cuatro  reales 
Me  dít'ron  por  la  labor. 

DOROTEA. 

Haré  dos  partes  iguales; 
Que  la  tiene  tu  señor 
Como  bienes  gananciales. 
Dos  misas  di  con  los  dos, 
Paní  que  le  guarde  Dios. 
¡Rogad  por  él,  almas  santas, 
Hues  que  ya  lágrimas  tantas 
Todas  las  dirijo  á  vos! 

ISABEL. 

Tu  virtud.  Señora,  es  tal , 
Tu  vida  tan  limpia  y  sana . 
Que  te  ha  de  dar  nombre  igual 
De  Penélope  cristiana. 
Tipo  de  amor  conyugal. 
:Qué  ventura  de  Leonido, 
Va  que  desdichado  ha  sido, 
En  no  poder  sustentarte! 


Dorotea. 
Por  eso  de  mí  se  parle 
Desesperado  y  corrido. 
¡Con  qué  lágrimas  bañaba 
Ojos  y  cama  aquel  dia 
Que  estrechamente  pasaba! 
Que  sola  la  falta  mia 
Pena  y  confusión  le  daba. 
Con  vi'rme  tan  afligida , 
Aun  no  estoy  arrepentida. 
Ni  deste  arrepentimiento 
Aun  primero  movimiento 
Podré  tener  en  mi  vida. 

ESCENA  VIII. 

TANCREDO.  —  DOROTEA,  ISADEL. 

TANCREDO. 

Como  de  ca.sa ,  en  efeto , 
Aunque  deila  me  han  echado, 
Vengo,  á  servirle  sujeto, 

Y  sin  licencia  me  he  entrado. 

DOROTEA. 

Has  hecho  como  discreto. 
Pues,  Tancredo,  ¿cómo  va? 

TANCREDO. 

Bien,  gracias  á  Dios,  Señora; 
Qué  bailé  mi  remedio  ya. 

DOROTEA. 

Y  ;con  quién  estás  ahora? 

TANCREDO. 

Con  el  que  más  bien  me  está : 
Estoy  con  un  caballero 
Giooves. 

DOROTEA. 

Con  extranjero, 
Por  ventura  medraras. 

TANCREDO. 

Y  tanto,  que  yo  no  más 
Soy  llave  de  su  dinero. 
Viendo  la  necesidad 
Que  pasáis,  os  he  traído 
Esta  poca  cantidad , 

Por  lo  que  á  vos  y  á  Leonido 
Debí  de  amor  y  amistad. 
Tomad;  que  en  esta  bolsilla 
Va  más  alma  que  dinero; 

Y  bien  podéis  recibilla, 

Que  es  deuda,  sin  lo  que  os  quiero , 
Que  debo  restituilla. 
Siempre,  con  lo  que  tuviere , 
Acudiré  de  este  modo. 
Si  mi  Señor  no  viniere. 

DOROTEA. 

Muestras  ser  hidalgo  en  todo. 
¡Gran  nombre  tu  tama  adquiere ! 
¡Oh  ejemplo  de  gran  lealtad ! 
¡Criado  reconocido ! 
¡Oh  luz  de  fidelidad , 
Obligado,  agradecido, 

Y  dechado  de  amistad! 
Tomarlo  quiero;  que  empieza 
A  darle  mi  obligación 
Lugar  sobre  la  cabeza , 

Más  porque  tenga  ocasión 

Tu  virtud ,  que  mí  pobreza; 

Que  no  querer  dar  lugar 

A  lo  que  en  esto  mereces, 

Pudiera  el  cielo  culpar: 

Otro  Nicolás  pareces 

En  la  bolsa  y  en  el  dar. 

No  eres  siervo  lisonjero. 

Que  al  Señor  presta  dinero. 

Codiciando  su  riqueza; 

Que  quien  da  á  tanta  pobreza 

Es  liberal  verdadero. 

81  á  tomarla  me  he  atrevido,  i 


TAMREDO. 

Dpja.  SeÜora,  de  honrar 
lloiniíre  que  lu  hechura  ha  sido. 
iPíaguiera á  Dios  <]uk  tuviera 
II n  mundo  pequcliu  ahí! 
Un  pajeme  aguarda  afuera, 
De  quieono  me  despedí: 
HiéntraamedeBpido,  espera.    (Vt 


COKEDtAS  ESCOGIDAS  bE  LOPB  DE  VEGA 
Desleal,  fiero,  atrevido, 
j,Este  es  el  pan  qae  bis  comido  I 
í\  tu  Señor  tanto  oltrajel 
Toma  vil,  ta  bolsa  allí, 

Y  el  veneno  en  laza  de  oro; 
One  aquese  papel ,  que  ;a 
Osó  ofender  mi  decoro, 
HujI  jepid  en  yerba  esli. 
tli  necesidad  cliscrela 

One  ea  medicina  imperfeta 
Üue  dentro  en  la  medicina 
Me  dé  A  comer  la  receta. 
ínélvase  el  oro  i  su  centro  : 
Di  que  T<>Sislo  su  encuentro, 
Que  no  es  dado  ni  prestado ; 
Debe  de  ser  alquilado, 
Pues  (ieue  cédula  dentro. 
I''ra  esla  Iwlsa  campana. 
Lengua  el  papel  que  iraia : 
;Mlra  si  la  culpa  es  llana. 
Pues  tocándola  diría 
Que  tai  deshonesta  v  ranal 
A  bol^a  que  sabe  bablar, 
Echalle  los  cerra drros; 

Y  i  quien  sabe  disfasiar, 
Hosir^dle  honrados  acerol. 
Yo  03  h^iré  ¡inbme!  matar. 
Salid  fuera,  ;  al  hebreo 
El  ílineio  en  que  vendido 
Halléis  por  delHo  feo 
A  vuestro  seiior  Leonldo, 
Le  volved  para  su  empleo; 
tíue  no  os  faltará  un  saíico. 

TIHCRUIO. 

¡SeBora!... 

iQuenotevaí! 

Vele,  Infame.  ¡Qué  irabaeo! 
Deja,  j  veris,  si  babla  mis, 
Uue  la  cara  le  machuco. 

TAKCREDO. 

lubel,¡t&imiT... 

ISABEL. 

AlcabBflte, 
Ta  no  lo;  U  que  solía. 

DOROTEA. 

Vete,  traidor;  Judas,  vete. 

TARCREM. 

¡Pequé! 

DOROTEA. 

Cierra,  Isabel  ioi>. 

■  ¡Tú  cristiano?  Perro  Bamete. 
(Vame.) 


CARPIÓ. 
Las  cosas  veo  distintas. 

.osares  grande  aqueste... 
-Cas  casas  son  exirahas. 
Torres;  chapiteles  difereiites... 

—No  veo  en  ellas  cruces. 
iAdónde  estoy,  Dios  miol 
Madre  de  los  perdidos  pecadore 
rAdúude  mis  pecados 
"le  han  Iraidoperdidol 
.  Oran  dijo  el  Alférez 
Que  el  Capitán  venia  : 
;Si  es  este  Oria?  Has  j  Ájala  qnefue- 
i A j  esposa  querida !  ■"--' 

Va  se  parle  de  mi  li 
Sentarme  quiero  oi 
Cutilerto  destos  árboles, 
Solo,  mojado.  bambrienlOifli 
Mientras  qae  veo  gente. 
¡Aj  misero  Leo  ni  do  1 

ESCENA  Xn. 


lin  u. 


Plijt  da  Argel  j  nar. 

ESCENA  Zl. 

LEONIDO,  nadando  en  el  mar,  asido 
á  una  tabla. 

LeomoD. 

;Ta1edme,  Virgen  bella , 

Mis  pura  que  los  ángeles  t 

Estrella  de  la  mar.  valedme  abora  1 

Vlruen  quede!  Milagro 

Os  ll;iman  en  Valencia , 
;  Sacadme  Atierra,  A  tierra, itierra,  i 
i  Yo  co'gnré  esta  tabla,  [tierra! 

I  Y  en  ella  pondré  escrito 
:  Esie  milagro  vuestra. 
[  (Sale  d  la  playa.) 

I  Sin  dnda  que  esto;  libre. 

Toda  « iqueiia  orilla  «reu  j  algai. 


Moro  es  ai 


fl,  (Ap.) 

¡  En  tierra  estoy  de 
yuiero  ver  loque  nace;  [moros! 

Que  sale  desla  huerta , 

Y  á  la  playa  se  iocllna. 
Honrado  aspecto  (lene : 

Sin  duda  es  principal.  Veatnra  ba  sido. 
Del  cielo  fué  clemencia 
Aprender  el  arábigo  en  Valencia. 

(Parait.) 
Oeste  fresco  jardín  Migo  i  la  niaja 
Del  mar  azul,  porque  en  sus  clans  on- 
[das 
Limpio  mi  cuerpo  y  descansado  vaya. 
"'  [iludad!Afaora  es  bien  que  escon- 
[das 
Mis  cuidados  en  ti.  gente  y  disgusto, 

Y  que  con  dulces  ecos  me  respondas. 
"-   ieinpre  los  palacios  causan  gusto: 

-' -"-s,  mis  que  los  dorados. 


Objei. 


loyju 


Dejo  la  cama  rica  y  los  estrados, 

Con  las  alfombras  de  oro  y  toroasoleí 

Y  los  lienzos  del  ámbar  perfumados; 
Las  granas  que  nos  venden  españoles, 
í^l  iraspoDliuderaso  yla  almohada 
Labrada  de  colores  y  da  soles. 

Este  fresco  jardín  tal  vez  me  agrada, 
Los  piramentOE  de  la  verde  biedra, 
De  quien  está  su  casa  coronada, 
Kl  madroiio  que  crece  entre  la  piedra. 
Donde  el  oso  peludo  se  embriaga. 
La  verde  palma  que  casada  medra, 
El  agudo  ciprés  que  al  cielo  amaga, 

Y  el  bajo  j  salulltero  romero, 
Contra  toda  hinchazón,  dolor  y  llaga, 

el  Julio  abrasada  ó  fresco  Enero 


ruda  nauta  el  pastorcillo, 

V  buscando  los  pechos  de  la  cabra, 
Retozará  la tardeelcabrilillo. 
Baja  de  aquella  amarga  cornicabra, 
H;iciánduse  pedatos ,  una  raenle 
Que  me  murmura  sin  decir  palabra, 

Y  por  aquestas  guijas  blandamente , 
Jaspes  tornasolados  y  pizarras, 
Piensa  que  aumenta  el  mar  con  su 

[corriente. 
Vo.seutado  á  la  sombra  destas  parras, 
Estoyla  oyendo,  y  canto  las  canciones 
De  las  Sierras  Bermaas  y  Alpiijarras, 
Cuando  puso  Fernanao  sus  peadones 
En  el  Alhambra  de  Granada  hermosa, 
Vel  He;  Cblco lloró  tales  raunef. 


iié  adui  corto  el  jazmin,  violeta  y  rosa, 
Cojo  la  roja  guinda,  6  verde  pera, 
La  cermeña  amarilla  y  olorosa. — 
Pero  la  soledad  de  la  ribera 
Ya  me  obliga  á  bañar :  guardadme  el 
Y  mataré  volviendo  alguna  flera;  [arco, 
Que  si  á  la  isla  con  el  sol  me  embarco, 
De  aves  del  cielo  y  liebres  de  la  tierra, 
Suelo  colmar  la  voluntad  y  el  barco. 
Dejemos  el  alfanje,  pues  no  hay  guerra. 
Hurta  la  yerba  ya,  la  ropa  estafa , 
Tanto  en  sus  hojas  y  frescura  encierra. 
Aqui  pongo  ei  turbante  y  la  almalafa; 
Que  basta  qne  me  quede  esta  camisa 
De  Cándida  y  bruñida  sinabafa. 
De  estotra  parte  el  agua  con  su  risa 
Me  está  llamando. 

LEONIDO. 

{Ap.  Alfanje  y  flechas  tomo.) 
¡Ah  moro!  date  preso ,  y  date  aprisa. 

AÜDALU. 

¿Quién  eres,  di,  visión!  Y¿ dónde  y  cómo 
Viniste  ftqai? 

LÉOIflDO. 

Pues  ríndete  primero, 
O  asentaréte  de  la  puuta  al  pomo. 

AODALLA. 

Mira  que  soy  honrado  prisionero. 

LBONIDO. 

Seas  quien  fueres. 

Yo  me  rindo:  basta. 
¿QniéD  eres? 

LEONIDO. 

Español  y  caballero. 

AODALLA.  n^ 

Rasta  español ;  que  de  su  espada  v  as- 
Pues  hasta  Argel  llegáis  ansí  aesnudos. 
Tengo  noticia. 

LEOlfTDO. 

¡Argel !  ¡Oh  esposa  casta ! 

AODALLA.  [dos: 

Dime  por  Dios,  pues  no  soléis  ser  mu- 
¿Cómo  en  mi  propia  tierra  me  cautivas^ 
Pues  no  somos  tan  bárbaros  y  rudos. 

LEONIDO. 

Moro,  necesidad. 

AODALLA. 

¡Fuerzas  altivas!  [hres! 
¿Sólo  vienes  á  Argel  á  prender  hom- 
¿Cómo  es  tu  nombre  qne  inmortal  re- 

LEONIDO.  [cibas? 

En  Argel  te  dijeran  bien  los  nombres 
De  mi  esposa  y  de  mi ;  que  el  padre 
Está  cautivo  en  él.  [suyo 

AODALLA. 

¿Qué! 

LEOmDO. 

*  Note  asombres. 

AODALLA. 

¿Cautivo  está  en  Argel  el  suegro  luyo! 

LKo?(roo. 
El  Rey  le  tiene;  Aurelio  es  su  apellido. 

AODALLA. 

Conózcole,  y  por  ti,  que  es  noble  ar- 
LBo:iiDO.  kuyo 

Aconsejóle  un  moro  que  á  Leonido, 
Un  pobre  que  soy  yo,  su  hija  diese, 
Y  no  á  QD  rico,  porque  era  mal  nacido. 
Ciséme  jay  triste!  ?  como  no  pudiese 
Sustentar  mi  familia,  al  Gn  del  año 
Pobreza  me  forzó  que  me  partiese. 
Pasaba  á  Italia,  aunque  si  no  me  en;;i- 
(Jn  capitán  de  infantería  espa&ola  [ñ0| 


LA  POBKEZA  I^SilMAbÁ. 

Me  llevaba  á  lugar  de  mayor  daño. 
Corrió  tormenta,  y  mi  persona  sola 
Escapó  donde  ves,  triste  y  perplejo, 
Con  una  tabla  entre  una  y  otra  ola. 

AODALLA.  [viejo 

¿Que  eres  tü  aquel  por  quien  le  dije  ai 
Que  (hese,  aunque  eras  pobre,  á  Do- 

[rotea! 

\  Mal  haya  yo  qne  di  tan  buen  consejo! 

LEONIDO. 

¡Eres  el  Rey? 

AODALLA. 

¿Quién  quieres  ya  que  sea? 

LEONIDO. 

Toma ,  Señor,  tus  armas,  y  vestido. 

AODALLA. 

Será  porque  tu  hidalgo  pecho  crea. 
¿Qué  quieres  por  mi? 

LEONIDO. 

En  trueco  sólo  pido 
Mi  viejo  suegro. 

AODALLA . 

El  viejo  y  tu  rescate. 
Mas  di:  ¿dónde  mi  lengua  has  apren- 
LBONiDo.  [dido? 

Cualquier  cristiano  que  en  los  pueblos 

[trate 
De  moriscos  del  reino  de  Valencia, 
La  aprende  como  yo. 

AODALLA. 

Con  este  embate 
Nos  iremos  á  Argel,  y  la  presencia 
De  Aurelio  gozar.'is ,  y  de  mi  casa 
Como  Señor  y  dueño,  sin  licencia. 

LEONIDO. 

Tu  esclavo  soy. 

AODALLA. 

Por  esta  acequia  pasa. 
(Vanse,) 

Calle. 

ESCENA  Xm. 

RICARDO,  TANCREDO,JüL!Oy 
CELIO ,  en  la  calle. 

TANCREDO. 

Lo  que  no  puede  ínteres , 
¿Quién  lo  basta  á  derribar? 

RICARDO. 

Que  alli  no  teuj^a  lugar. 
Novedad  extraña  es. 

JOLIO. 

Sabe,  Señor ,  que  hay  muler, 
Que  es  flamenca  en  el  rendir : 
Que  el  hombre  no  ha  de  decir 
Que  con  su  gusto  ha  de  ser. 
Fuérzala ;  que  muchas  nacen 
Tan  duras  de  los  talones, 
Que  si  no  es  con  encontrones» 
Jamás  cosa  buena  hacen. 
Hay  mujer  que  no  ejecuta 
C'>i)  pa'abras  ni  regalos  ; 
Que  es  nogal ,  que  á  ¡turos  palos 
Rinde  á  su  dueño  la  fruta. 

RICARDO. 

Pues,  Tancredo  ,¿de  qué  suerte, 
Si  me  atreviese  á  f orza  lia, 
Podré  entrar? 

TANCREDO. 

Será  obtlgalla 
A  que  procure  tu  muerte. 
Aunque  por  lo  que  es  su  honor, 
No  dudea  que  ha  de  callar; 


Que  Lucrecia  én  porfiar. 
Lo  será  en  callar  mejor. 

RICARDO. 

Kilo  es  muy  tarde :  un  enredo 
Para  la  puerta  buscad. 

TANCREDO. 

Los  espadas  desnudad , 
(iomo  que  herís  á  Tancredo , 

Y  en  abriéndome  entrareis. 
(Hacen  lo  dicho,  Tancredo  grita.) 

¡Oh ,  perros!  Pues  ¡tres  ft  mi  I 

RICARDO.    # 

¡Muera,  muera! 

TANCREDO.  (Gritaudo.) 
¡Ayuda  aqui! 

WCARDO. 

No  digas  tres;  di  que  seis. 

TANCREDO.  (GrUanúo,) 
¡Ah  señora  Dorotea ! 
¡Ah Isabel!  ¡Jesús!  ¡Ay  triste! 

{Vanze.) 

Sala  en  casa  de  Dorotea. 

ESCENA  XIV. 

DOROTEA  ,  ISABEL.  Después,  TAN- 
CREDO,  RICARDO,  JULIO  t  CELIO. 

DOROTEA. 

¿La  VOZ  de  Tancredo  oíste? 

ISABEL. 

Y  ¿qué  dudas  de  que  sea? 

TANCREDO.  (Dentro.) 
Abrid,  ¡  que  me  matan! 

DOROTEA. 

Corre; 
Que  aunque  es  traidor,  fué  criado 
De  Leonido. 

{Isabel  va  y  abre  la  puerta  y  sale 
Tañer  edtí.) 

ISABEL. 

Entra,  cuitado. 
TANCREDO.  (Entrando,) 
Alguii  ángel  me  socorre. 

RICARDO.  (Dentro.) 
Quedaos  vosotros  aquí. 

DOROTEA. 

¿Estás  muy  herido  ? 

TANCREDO. 

Muerto. 

DOROTEA. 

Daca  esa  luz. 

lOLto.  (Dentro.) 

Ello  es  cierto. 
¡Qué  bien  se  ha  trazado  ansí ! 
(Salen  Ricardo,  Julio  p  Celio.) 

DOROTEA. 

¿Adonde  tienes  la  herida? 

RICARDO. 

Yo  soy,  SeBora,  el  herido. 

DOROTEA. 

:0h ,  vil  Ricardo ,  atrevido, 

Y  de  mi  honor  homicida! 
Con  vanas  industrias  sales 
A  conquistar  mi  desden; 
Que  para  matar  mi  bien  , 
Siempre  de  heridas  le  vales. 
Mira  tu  ¡cuáles heridas 

Son  las  que  á  mi  honra  das! 
Lasque  acierlas,  por  detrás; 

Y  las  que  yerras ,  fingidas. 


COHBDrAS  ESCOGIDAS  &B  LOPE  DE  VEGA  CARPlO. 


MBOTU. 

¡Oh  traidor! 
{A  IiaM.)hescne\i»  aqaeltu«pada>. 

Tojporellu.  (1 

¡Qae  te  aeradas 
De  mí  mnerie  y  tu  riRorl 
¡Abmiblenl 

*  DOBoni. 
¡Ahinrame;  vil! 
(Tuehe  liaM  con  iot  eipaitu 

Ton»,  Seflora. 


¡Qué  quieres? 


Onece 


En  acio  mis  varonil. 
Stcnile,  (sabe  i ;  echemos 
Estos  cobardes  de  casa. 

UC*IDO. 

¡Hif  tal  eoialjQae  estopa»! 

Tinca  IDO. 
¡Qné  baremoiT 

1S4BBL. 

iFiiera! 

¿Quéhari 

(Emprenitn  la*  dM  i  eueliUlodaí  con 
toi  eualre.) 

IDLIO. 


Teoie,  Dorotea,  lente. 

DORÓTE*. 

Déjame  con  esios  dos. 

BICARDO. 

Mira  qae  le  puedo  herir. 

DOROTEi. 

Es  tu  espada  muy  cobarde. 

Huye;  qae  gnsi  Dios  me  guarde , 
Que  no  se  pneile  sufrir. 

[Bai/en  todet.) 
iSjtatL. 
Ti  Ioi  pódeteos  dejar. 

BOIOTEA. 

Bien  hBjrea. 

erta. 


Cimpo  j  etmiiD  i  uní  joraadi  it  VilMcli. 

BSCENA  XV. 

AOHELIO ,  LEONIDO. 


nizoloel  moro  honrado  con  eiiremo. 

«ODELIO. 

Sipnedehaber.Leonído.enpechomoro 
Entraíias  de  cristiano,  aquel  las  tiene. 
¡No  Tes  qué  bonradameate  dos  eavia  1 

LEosroo. 
Veo  qae  del  consejo  qae  te  ha  dado 
Ha  resullsdo  lodo  el  bien  que  basviato. 
Traerle  libre  eselniajorde  todos; 
Fuera  del  gran  ráscale  prometido , 
Cuando  renga  Zalenu  de  Biserta. 

ADBELIO. 

¡Con  qaé  lágrimas  tristes  bi  untldo 
Auesira  partida ! 

LEomno. 
„  Tnre  i  gran  TeDttira 

une  eMDTleie aprestada  aquella nate; 
O»*  no  quiero  regalos  entro  moros. 
Sino  necesidad  entre  cristianos. 
Hil  escudos  me  dlú  para  el  camino, 
Y  con  Zolema  me  prometecosa* 
Que  por  ser  tan  extrañas  no  itu  creo. 

*iniiuo. 
SI  hay  verdad  entre  birbaroa,  no dndei 
Qae  está  en  Aadalla.  ¡Ob  mi  querida 

iGs  posible  qae  pudo  mi  desdicfai 
Vencerse  asi,  irajéndoroe  i{¡oiarte? 
Abora,  gran  Señor ,  pon  Jasto  limite 


En  los  b ratos  del  íngel  que  me  espera; 
Perosospechofrueeiillegandoieilos, 
Lomo  en  oiro  Jordao,  me  lornca  moio. 

Vn,  SrBor,  se  acabaron  tas  trahajoa; 
Ya  quiere  el  cielo  qu»  descinse»  libre 
De  cauíiverio  de  tan  largos  a rloa. 
Kains  son  las  campañas  rcrtillsimas 
Uel  reino  de  Valencia ;  este  camino 
Nui  llevará  i  poner  mañau  en  ella. 

ESCENA  ZVI. 

Cuatro  saltiaooies.  — LEOMDO, 
AURELIO. 

SALTEADOR  1.* 

31  hacen  coriesia,  no  dispares. 

SALTEADOR  i." 

)  Holit  iqnúdigo! 

LEONIDO. 

Ui  ScEor,  escncba. 

AURELIO. 

;AyLeoti:dol¿Cnn  estenos  recibe 
Nuestra  patria  cruel! 

SALTEADO a  5." 

Ríndanse  presto. 

LKOnlDO. 

tln  padre  y  liijo  peregrinos  somos. 
"  ■-  le  cauUtos  en  Argel  venimos. 


No  le  quites  aqnf  mis  qae  tas  arntil: 

Que  en  nuestro  rancho  los  degnadare' 

ADRELio.  [mes. 

]Pobre  viejo !  ;Qae  áuD  esto  le  bUabil 

Amigos,  deinn dadnos  en  buen  hora, 
Y  reservad  las  vidas :  i  lo  menos 
Ladeesle  honrado  viejo, que  es  mi 
AoRELio.  [padre. 

Amigos,  tí  piedad  no  os  enternece 
De  dos  cantivos,  que  en  Argel  pasaron 
Tan  miserahte  y  Iraliajnsa  vida, 
Guardad.aiisl  la  vuestra guardeeicieln. 
La  deste  honrado  Dioao,  qae  es  mi  hijo! 

SALTEADO  a   3.* 

Caminen  donde  digo,  y  maniSesiea 
El  plus  de  argén. 

LEomno. 
¡Qné  han  de  traer  cantivosT 

BALTEADOI  3." 

GofKdo.  destos  pobres  peregrinos 
Se  ha  de  qnemar  ii  ropa  como  lela 
Para  que  salga  el  oro  entretejido. 

ADRBL10. 

¡Aj  tríate  AarelloT 

LIONIDO. 

¡AjmiaeraLeonidol 
{Uévanlot.) 

Calleen  Valencia. 
ESCENA  Zm. 


Suelta  la  C!:pad;i. 


•  Piraceqoírininivini. 


RICASDO. 

i  Tanto  ayuno  y  discipllu , 
Tanflaeanataraleu! 

TAKIEDO. 

Digo,  Seltw,  que  contaba 
Qae  sin  comer  se  pasaba 
Algunas  veces  dos  dtu. 

BICARDO. 

Come  las  entrafiasmlu. 
Ave  de  Slsifo  brava. 
lPot  qué  te  matas  ansl? 
ra  DO  quiero  pedir  nada ; 
Quiere  tú  pedirme  í  mi, 
Qae  por  sustentarle  honrada, 
Vatesu^üentasdetl. 
¡Que  te  adore ,  y  que  le  sobre 
Alosperrosdemfcasi!      • 
¡Que  vida  en  viéndote  cobre , 


Te  deje  vivir  tan  pobre  I 

¡  Oh  fiera  crueldad  no  visti; 
Va,  mi  bicD,  no  te  conquista 
Amor, siao  obligación; 
Ya  pido  i  tu  condicioD 

«ne  de  nuevo  se  resista, 
itu  santidad,  Sei^ora, 
Mucho  mis  qne  ta  bermosora, 
He  deteltay  enamora: 
Que  vivas  no  mis  procor* 
^sie  que  tn  vida  adora. 
Dineros  me  sobran;  toma. 


■Ca' 


rj»* 


**^ 


i>WÍ.'~'**''"«'1»*^-ir-'ir'"*.-4»  j^^k^i^Vrft^w*'.    - 


U  t^OBftSU  esTlMábA. 


M 


ilCAi&O. 

El  darle  me  da  cuidado. 
Siquiera  para  que  coma. 
81  de  un  real  de  su  labor 
-Da  el  medio  á  uo  |x^re,  yo  puedo 
Con  ella  partir  mejor. 

JULIO. 

Ta  es  tarde,  y  dice  Tancredo 
Que  no  está  en  casa ,  Señor ; 
Que  al  Remedio  fué  á  rezar. 
Vámosla  al  campo  á  esperar ; 
Que  es  de  noche :  y  miedo  6  foerxa 
Causarán  que  el  rigor  tuena 
Con  que  te  suele  matar. 

aiCAaao. 
¿«lio,  ya  estoy  muy  trocador 
on  Tirtud  estimo  sola : 
Aquí  la  historia  ha  cesado 
vesia  Lucrecia  espaüola 

Y  este  Tarquino  afrentado. 
No  más  amor;  ánies  creo 
Que  ai  fíese  en  esta  calle 
Alguno  con  mal  deseo, 
F«ese  mejor  á  matalle, 

Que  por  mi  agrá? io  el  más  feo. 
Lo  que  quiero  agora  hacer 
Es  en  este  umbral  poner 
Bate  lienzo  con  dinero; 
Que  ya  solamente  quiero 
Bemediar  esu  mujer. 
Cierta  InTencion  vien^aqui 
Para  que  lo  tome  luego. 
Vosotros  f  enid  tras  mi. 

CELIO.  (Aparte  á  Mió.) 
Boy  está  santo,  ayer  ciego. 
81  ha  de  ser  mafiana  asi... 

JOLH). 

Cello,  dale  cantonada , 

Y  f  olveremos  por  ello. 

GSUO. 

Calla. 

RICABOO. 

Qué  es  eso? 

JDUO. 

No  es  nada. 

TAMCMEaO.  {Ap,) 

SA  aquestos  piensan  cogollo , 
Tonada  está  la  posada. 

(Vanu.) 


ESGBlf  A  ZVIDs 

DOROTEA  t  ISABEL ,  con  numloi. 

DOtOTBA. 

Muy  tarde  habemos  tenido. 
|Cdsa  que  la  vecindad 
Lo  tenga  por  hviandad 
Bo  ausencia  de  Leooido? 
Abre  esa  puerta^  Isabel; 
Que  mas  de  las  siete  son. 

ISAaEL. 

Es  muy  larga  la  estación 
Y  está  el  camino  cruel.— 
¡Ay,  Seiiora! 

DOaOTEA. 

¿Qué  hay? 

ISABEL. 

Un  lienzo 
Con  dinero  en  los  umbrales. 

noaoTEA. 

A  pensar  lo  que  es  comienzo. 

ISABEL. 

Gomo  á  Francisco ,  reales. 

BOaOTBA. 

Que  lo  pienses  me  aversüenio. 
Demonio  et  este  sin  dada. 

L.-f. 


Otro  papel. 

DOROTEA. 

Muestra  á  ver; 

Bue  á  verle  la  tuna  ayuda, 
a  letra  es  esta  de  ayer; 
Treta  ni  letra  no  muda. 

(L«tf.)ff  Cierta  persona  de  la  Iglesia» 
>que  sabe  vuestra  vida  y  necesidad ,  os 
>envia  ese  dinero:  seguramente  lo  po- 
•deis  tomar,  pues  es  como  limosna.» 
Basta;  que  da  en  limosnero 
Nuestro  amador  tosco  y  rudo. 
i  Cómo ,  amor,  siendo  desnudo, 
Ya  dais  limosna  y  dinero? 
¡No  ha  sido  mala  la  treta ! 
Ven  conmigo. 

^         ISABEL. 

¿Dónde  Tas? 

OOaOTBA, 

Adonde  presto  verás 

Que  soy  honrada  y  discreta. 

(VORM.)  ^ 

B8CE1IA  XIX. 

IIJLIO. 

Fingiendo  cierta  invención , 
De  Ricardo  me  escapé, 
j  Qué  bien  á  Celio  hurUré 
El  lienzo  v  la  bendición ! 
{Puertas  de  mi  alma  y  vida !... 
--¡Vive  Dios ,  que  lo  han  cogido ! 
Aquel  bellaco  ha  venido 
Con  la  treta  desta  herida. 
Pero  allí  viene :  no  ha  hecho. 
Otro  el  venturoso  ha  sido. 

E8GEIIA   XX. 

CBLIO.-JULIO. 

CELIO.  (Para  «^.) 
Milagro  escaparme  ha  sido. 
Que  llego  á  tiempo  sospecho. 
A  Julio  le  be  de  negar 
Que  no  vine  di  le  vi. 

JULIO. 

Ya  no  hay  pájaros  ahi. 
Todos  echamos  azar. 

CELIO. 

i  Ah,  traidor,  que  lo  has  cogido! 

JULIO. 

Otro  ha  venido  {(rimero. 

ESCilIlÁ  X^« 

TANCREDO.  ^Dichos. 

taucredo.  (Patü  tí.) 

Codicia  de  aquel  dinero 
Sin  aliento  me  ha  iraido 
A  estos  umbrales ,  más  reales 

Sae  de  la  casa  real ; 
ue  no  hay  más  real  umbral 
Que  d  que  da  tantos  reales. 

CELIO. 

¿Qué  le  digo?  i  Está  cabal? 

TAUCREDO. 

¡Oh  ladrones !  Bien  sabia 

Que  corristes  á  porfía 

Al  palio  de  aqueste  umbral. 

Envióme  mi  Señor 

A  ver  si  lo  habéis  tomado. 


Bbcbiia  txám 

RICARDO.^  Dichos. 


.  1 

MCARBO  {Ap,) 

\  Que  los  tres  me  hayan  dejado! 
¡Hay desvergüenza  mayor f 
Sin  duda  han  venido  aquí 
Para  coger  el  dinero. 

¿Quién  va?  ^ 

RiCARpO. 

Un  hombre ,  un  caballero. 
CELIO.  (Ap,  á  Tancredú,) 
¿Si  es  este  Ricardo? 

TARCRBDO. 

SI. 
muo. 
Sefior,¿ere6tftt 

RICARDO. 

Yósoy.  ' 
¿Qué  hacéis  aquí? 

JOLIO. 

„.  Yo  á  imscarto 

Vine. 

CILIO. 

Yo  fine  á  aguardarte. 

TAUCREDO. 

Poes  yo  aguardándote  estoy. 

RICARDO. 

Sin  duda  me  he  convertido 
En  dinero  ¿inferes; 
Que  este  pienso  que  los  tres 
A  buscar  habéis  venido.     ' 

JULIO. 

Tancredo  dijo  que  t6 
Le  enviabas  á  sabello. 

TANCREDO. 

No  debí  bien  de  entendéfIlA. 

RICARDO. 

¿  Yo  á  ti ,  Tancredo !  ¡  Jesú ! 

ESCENA  XXin. 

DOROTEA  É  ISABEL,  con  'im  preco- 
ABRO. -tDkchos,  . 

ISABEL. 

Dad ,  hermano,  otro  pregón: 

PREGONERO.  {Pfegonaudú.) 

Cualquiera  que  haya  perdido 
Cierto  dinero... 

RICARDO.  (Ap,) 

¿Si  ha  sido 

El  de  mi  nueva  invención  ? 

PREOORERO. 

Vengan  las  sefiasy  hallazgo; 
Que  yo  le  pondré  con  quien 
Lo  tiene. 

RICARDO. 

Ce ,  hombre  de  bien. 
DOROTEA.  (A  liabeL) 
Este  es  nuestro  mayo^zgo. 

RICARDO. 

Yo  he  perdido  ese  dinero. 

ISABEL. 

¿Cuánto  es? 

RICARDO. 

Quinientos  realot 
Y  un  papel. 

ISABEL. 

iBuenasse&alesl 

DOROTEA. 

DádMle  ansí* 


1« 


UIMKÚIAS  t!iCtjClÍ>.VS  l-k.  Lui-Ü  btL  Vt-üA  CAiU'lL 


rodo  entero. 

NmoTU. 
Iiii-i<l  i|ue el  billMgo «  dé 
Para  VdS. 

MUIIDO. 

Tonitde  TOS.— 
Ce .  Srfiora.  Ella  ei .  por  Dios. 

{Entrante  en  caía  Doreteai  liabel.) 
Fnéie,  Ahr6se.  Al  íln.  se  taé. 
:  Hi;  T*lor  mis  Inyeuclble '. 
Tomad ,  imifio. 

PREGORUO. 

SflBor, 

¥■  os  CDQOIM. 

V  yo  mejor 
Rste  divino  imposible. 


Si  algo  fuere  neoesler, 
Allí  en  el  Encinte  eitoy. 

MCUDO. 

Hopoco«DC»tado<roT 
Del  mor  deu*  mujer, 
i  Hay  tan  ber6t«  miironn ! 


ADREUOt  LEONIDO,  mug  roM.— 
RICARDO,  TANCREÜO,  CELIO, 
JULIO. 

Aqni  The  DonXea. 

«uuuo. 
Veo  por  donde  no  not  ft». 
Ni  noiconoiei  persona. 

UCABtO. 

íQoténTaaJIi} 

VandosointiTot, 
Que  ladrODes  bin  robado. 

■JCARBO. 

¡A  buen  puerto  bibels  libado ! 

No  es  malo,  llegando  vitos. 

uoniDo.  (ip.  á  Aurelio.) 
EkIo,  Seflor,  es  Bicardo. 
;Qiiébaceiinlpiier(a!¡Aydemi! 

Hijo,  si  él  ha  enirado  aqni , 
Tensarte  j  rengarme  ifiaardo. 
Uaiaréimihijí.eriTei 
De  ilalie  el  primer  abrazo, 
Haciendo  i  so  cuello  dd  laio 
DH  cordel  de  mi  Tejei. 

LIDNIBO. 

:  Mi  traidoral  ;asl  guardaste 
Kl  cnsto  amor  prometido! 
\>-ceBldad  le  ba  tencido. 
iii<:Aaiio.  (Llegúndote  á  la  ventana  de 

eau  de  Dar  olea.) 
I II ,  que  el  alma  me  robaste. 


Mas  1  quí  me  qoejo  de  ti , 

Sanu,  bonrada, casia, bermosa. 

Pues  bal  sido  poderosa 

Queboy  vnelTaiTlvIrMIBiT 

l£cbé(e  aqueste  dioero 

Súla  para  queeomieseí: 

Y  ;  qne  tan  bonrada  rneiea, 

Que  le  bal  dado  al  pregonero! 

Pites  no  ba  de  Toirer  conmigo.— 

Cautivos ,  toitii  cae  lienio; 

Que  desde  agora  comienzo 

A  !<er  de  pubres amigo. 

iliiCB  mi  reala  mi  liermana : 

^  MU  monaiierío  me  voy.  [Vhm 

jgiio.  (A  Cello.) 
Sigúele. 

CKI.IO. 

Sin  seso  eatoy.  ^ 

TANClEfrO. 

¿t^sii*  contenta,  Inbumsna! 
(Vmu  Taneredo  .  Celio  s  J»Hi>.\ 

¡q|i  padre!  ¡dadmeeiosbrauís: 

]  ATvida  del  alma  mía! 
Qnten  con  tal  valor  porfía 
Déme  InBnlios  abraaos. 
Llama,  toca. 

LHMiiso.  (Uamande.) 
¡Ab  Dorotea! 


tWROTEA ,  en  t«  caía  -ACRELIO  t 
LEOMDO,  en  la  calle;  detpuei, 
ISABEL 


Acuque  en  buen  tugar  le  ponea. 
Ri^jame,  pues  fui  primero, 
tfue  goce  lo  que  be  engendrado. 

¡Ay  Dios! 

ADnfuo. 
í  De  qué  te  bas  ttirbadoT 
Tu  padre  soy  verdadero. 
No  SO'  sombra  ni  fingido. 
TiJtiu)  i-tii os  brazos  bañados 
Eli  liurimas. 

(Abritante.) 

ESCENA  XXVI. 


Rten  guiados 
I  ''i  cautiva  babemos  aldo. 
Ai¡iii  vive  Dorotea. 

Centf  viene:  recordad 
Que  i  salir  de  la  dndad 
Hadrogao. 

LSoinio. 
I  Qplen  ftiere  tea 

*f  Poote  esta  ropa ,  SeRor. 
I  ÁoneLio. 

No  le  desnudes. 

DoaoTsa. 
El  justo 


BonOTEA.  {Dentro.) 
Ricardo,  vele  en  buen  hora. 

iSAaeL. 
V  lA  aqueiU. 

No  ei  Rtcanlo.  mi  SeB^a. 

Por  lu  gu»  ! , 
Aunque  asi  estaba  niejoi 

nOHOTEA. 

Él  ú  qnlen  quiera  que  tea. 

nrniebayaqolr  llegar q lleta 

Cues  traigo  satTocoodul*. 

No  desconmcas  mi  raí. 

LEOIIIDO. 

Hi  villa,  yo  soy  Leonido. 

Sin  duda  es  este  el  irilMl* 

Ql'I  rescate. 

Todo  me  bas  enternecido. 

ZDLHA, 

LEONIDO. 

;Ab  caballero 

Pnrliera  1  un  tigre  feroz. 

noaoru.  {Dentro.) 

A  ORUJO. 

Traidor,  la  toi  de  Etaú 

Ya  con  el  alba  te  Teo. 

V  las  maooi  de  Jacob. 

¡Zalema! 

ICtUIA. 

HailapaclendideJob'. 

¡Aurelio! 

iHibien! 

«DBELIO 

oorot».  {Dtntra.) 

Kocreo 

¡Señor!  ¿eres lút 

Tanto  bleu. 

UKOinno. 

DoaoTCÁ. 

Vosoj. 

;Qnéesestotdi. 

DORoriA.  {Dentro.) 

LEOniDO. 

¡.Sindudaqueesétl 

Mi  espora,  del  Bey  de  Argel , 

{Salen  Dorotea  i  liaiet.) 
¡Ay  triste! 

LKONIDO. 

No  le  espantes. 

tfiie  he  cantivado ,  el  rescate. 
Deja  que  después  se  trate. 

nOBOTTA. 

iTbalRey! 

i.Eoini.0. 

Yo  al  Rey,  que  per  él 

Nullemiiles;  vuelve,  Isabel 
Yo  suy:  qn>'  ciertos  ladrones 
He  han  robado,  eiposa  mil. 

DnanTTt. 
V*  le  conoxca. 


*  Vaquí, 

Seiora,  te  entia  no  presente, 

'  nhHf^do  eternamente 
A  lo  marido  y  i  ti. 


•  v*^ 


.V,.. 


»*V  •<■  -  Í'.^.C  <Vt-«  »'•-< 


Caí  o  iü  6o%i6  el  consejo » 
Aunque  fué  bien  empleado , 
De  haberte  á  un  pobre  entregado: 
Las  causas  aquí  las  dejo. 
Su  hijo  soy,  y  me  envia 
A  que  en  pago  del  presente 
(Que  de  una  prenda  que  siente 
Haberla  perdido  un  día, 
Le  han  dicho  que  eres  el  dnefio) » 
Si  la  tienes,  se  la  des; 
Que  no  es  pioco  el  interés » 
Aunque  el  servicio  pequeño. 
Diez  mil  ducados  en  oro 
Te  traigo,  y  otros  dlex  mil 
En  joyas ,  por  la  gentil 
Prenda  cristiana  de  un  noro: 
Y  esto  fuera  del  rescate, 
Que  aparte  traigo  á  Leonido. 

DOKOTBA. 

iQiié  prenda ,  decidme ,  ha  sido , 
Porque  de  dárosla  trate? 

ZOLEIU. 

Uoa  6te1«Ta ,  qae  eautivi 


La  t>Obl\E!ÜA  RVUlTADA 

Tenéis  en  vuestro  poder, 
Que  es  so  hija. 

ISAREL. 

¿Puede  sor 
Que  tala  gloria  reciba ! 
¡Znlema! 

ZDLRIIA. 

¿Sois vos,  Sef^ora? 

ISABEL. 

Aunque  ñifla,  no  he  perdiéa 
Tu  memoria. 

DOROTEA. 

Di,Leonido, 
¿Saefio,  Yelo  ó  duermo  agora? 
I  Padre ,  marido  y  hacienda , 
Y  padre  para  Isabel ! 

ISABEL. 

Este  es  mi  nombre:  por  él 
El  Rey  lo  que  soy  entienda. 
Soy  cristiana. 

ZÜLEHA. 

Ya  él  lo  sabe. 
Entra  y  sabrás  su  intención ; 
Qué  á  tu  fe  tiene  afleion.        • 


4B3 


ISABEL.. 

Sólo  en  ella  verdad  cabe. 

ZOLEMA. 

Cristianos  queremos  ser: 
No  lo  oigan  estos  aqui. 
Regalo  te  traigo  áU, 
Muestras  de  amor  y  poder, 

AURELIO. 

Entra, Znlema,  y  descansa. 

LBORIDO. 

i  Dónde  está  tu  galeota  ? 

ZÜLEHA.    • 

Bien  puedes  llamarla  flota ; 
Trecientos  remeros  cansa. 
Salvoconduto  be  traido, 
Con  esclavos  rescaudos. 
áinuBUo. 
Todos  sean  bien  llegados, 
Y  tú  en  buenhora  venido. 
Entra ;  que  esta  es  tu  posada. 

LEomno. 
Acabe  con  tu  venida 
La  riqueza  mal  nacida 


?*:• 


^.j ' 


MMM 


U  OBEDIENCIA  LAUREADA, 

Y  PRIHBR  CARLOS  DE  HUNGRÍA. 


i*«i 


MHiMB«a«i 


FILIBERTO,  Rey  de  Bohe- 
mia. 
MARÍA,  Reina  ie  Hungría. 
CARLOS ,  cabaUero. 
AURELIO,  tfi¿r/0. 


PERSONAS. 


ALEJANDRO. 
MARCELA,  dama. 
RÓSELA,  dame. 
DüRISTfiO. 
PILIPO. 


TEBANO. 
PLAMINIO. 
GUARIN,  lacayo. 
LUCRECIA,  criada. 

Des  GAPITA1IBS. 


UN  SECRETARIO. 
Soldados. 
Chía  DOS. 
Agohpañamibntd. 


La  acción  pata  en  Nápolee  y  en  Bohemia. 


ACTO  PRIMERO. 


Plaia  d«  Ñapóles. 

ESCENA  PRIMERA. 

PILIPO,  ALEJANDRO,    DORISTEO, 
TEBANO. 

nLiPO«  {Dentro.) 
Basta  qoe  lo  diga  jo. 

ALEJANDRO.  (Deutro.) 
Mleote  8i  lo  dice. 

nLiPo.  (Dentro.) 
¡Maera! 

ALEJANDRO. 

iPoera,  villaeos! 

DORISTEO.  (Dentro.) 

¡PazI¡Paera! 

TEBANO.  {Dentro.) 

Dentro  de  mi  casa ,  no. 

{Salen  acuchiüindoee  Filipo  y  Alejan* 
dro,  y  Doriiteo  y  Tehano  metiendo- 
lee  en  paz.) 

DORISTEO. 

ÉNo  basta  que  de  por  medio 
¡sléD  dos  hombres  de  bien  ? 

ALEJANDRO. 

Ver  qae  de  por  medio  estén 
Fué  de  su  vida  remedio. 

FILIPO. 

Ko  me  faltará  logar 
Ed  que  me  vengue  de  tf . 

ALEJANDRO. 

Camina  al  campo. 

riLipo. 
iirás? 

ALEJANDRO. 

Si. 

nupo. 
A11&  te  voy  á  esperar. 

DORisno. 
8ed  amigos. 

rtupo. 

¿Yo  sv  amigo! 
CüSDdo  aqvel  alma  le  saque.    ( Yaee,) 

DOBISTEO. 

ño  faaj  remedio  que  se  aplaque. 

ALEJANDRO. 

£l  ge  aplacará  conmigo. 


E8GENA  n. 

AURELIO,  con  báculo,  PLAMINIO.— 
ALEJANDRO,  DORISTEO,  TEfiANO. 

AURELIO. 

¿Qué  es  esto? 

ALEJANDRO. 

¡Mi  padre  Tiene! 

AURELIO. 

i Refiia  Alejandro? 

DORISTEO. 

No. 

AURELIO. 

Pues  ¿quién?  por  mi  Tida. 

DORISTEO. 

Yo. 

AURELIO. 

Desnuda  la  espada  tiene. 

DORISTEO. 

Era  porque  paz  metia. 

AURELIO. 

¿Sobre  qué  fué  la  cuestión? 

DORISTEO. 

Disgustos  dei  juego  son: 
El  miraba  ?  yo  perdía. 
Llego  una  suene  dudosa : 
Juzkó,  si  verdad  os  digo , 
Alejandro ,  como  amigo , 
Y  pareció  iiiiusta  cosa 
A  Filipo,  que  compite 
Conmigo  en  cosas  mayores. 

AURELIO. 

¿Qué  cosas? 

DORISTEO. 

Ciertos  amores : 
Cosa  que  allá  se  desquite. 

AURELIO. 

¿Es  esto  verdad ,  Tebano  ?    . 

TEBAKO. 

La  verdad  es  que  reSia 
Tu  hijo. 

AUBBLIO. 

No  lo  temia 
El  alma ,  Flamfnf o ,  en  vano. 

PLAUINIO. 

Honradamente  procede 
Tebano. 

,i  TEBANO. 

Asi  quise  hablar. 
Pues  no  es  bien  dejar  pasar 
Lo  que  remediarse  puede. 


nmRLio^ 
¿Dónde  está  Pilipo? 

TEBANO. 

Es  ido 
Al  campo. 

AURELIO. 

Y  ¿era  razón 
Encubrirme  la  cuestión? 

DORISTEO. 

Mejor  decírtela  ha  sido; 
Mas,  sin  darte  pesadumbre. 
Se  pudiera  remediar. 

AURELIO. 

El  sol  quieren  eclipsar , 
Que  es  de  aquestos  ojos  lumbre. 
— ¡  Av  Alejandro !  por  Dios , 
Que  de  mis  canas  te  duelas. 

ALEJANDRO. 

Vanos  peligros.recelas 
De  lo  que  dicen  los  dos ; 
Qoe  no  soy  el  agraviado, 
Ni  tengo  porqué  salir. 

AUBELIO. 

Si;  mas  debes  acudir, 
Como  caballero  honrado , 
Al  plazo  del  desafio. 
¿Qué  palabras  hubo? 

DOBISTBO. 

Creo 
Que  fué  un  mentís. 

AURELIO. 

Caso  feo. 

ALEJANDRO. 

No  fué  gran  delito  el  mió, 
Porque ,  la  espada  en  la  mano » 
No  agravian  palabras. 

AURELIO. 

Bien; 
Plaminio,  conmigo  ven; 
Que  Doristeo  y  Tebano 
Tendrán  á  Alejandro  aquí. 
Por  hacerme  a  mi  placer. 

TEBANO. 

Seguro  puedes  tener 
Que  no  se  aparte  de  mí. 

AURELIO. 

:Ay  Alejandro!  mal  pago 
Das  á  mi  amor;  y  en  mi  edad 
Hacen ,  con  poca  piedad , 
Tos  travesuras  estrago. 
Yo  te  doy  cuanto  tü  quieres  ^ 
Y  aunque  tengo  otros  dos  hijos. 
Sólo  son  mis  regocijos 


m 


BiiMDHrqD*  ibloem. 

Aanqae  et  Cirios  el  miTUr , 
Le  hago  eaiudiar,  para  darte 
De  mi  bacleoda  la  mil  parUi 
Sólo  por  tenerte  amor. 
Cuarie  quiero  j  hacer 
Un  gran  majoraigo  eo  ti , 
Porque  erM  el  alma  en  mi , 
Porqoleo  lengo  vlüa  s  seT> 
A  in  nerniana  daré  presto 
Uarldo,  jhacieaila  aliarle, 
Sólo  ^r  poder  dejarte 
Uii  rico,  boorado  y  bien  paeilo. 
— No  le  digo  aqneslo  aquí 
Porque  te  enojes ;  repra 

Sue  es  amor...—  Alza  b  cara  , 
ira  qne  me  miro  en  ri. — 
Abara  bien:  eala  blandura 
iTeofende?  Vojmeibnscar 
AFUipo,  j  remediar 
El  daño  que  te  |irocurt. 
Ven,  Flamlnlo. 

nAMaio.(Ap.áAurelk.) 

Reportar  el  lo*»  amor 
De  Alejandro, 


COMBDUS  ESCOGIDAS  DE  LOH  DE  VBOA  CARMO. 


Quen 


£«  un  rigor 
le  cual  me  teia. 


Aoaeuo. 
No  puedo 
Reporlamie. 

(Vaiue  Aurelio  g  FUminü.) 


ALEJANDRO,  DOHISTEO,  TEBANO. 

ÁLEunnio. 
¡  Bueno  quedo  I 

DoaiHTEO. 

Este  suceao  asegura 
Vuestro  bonor  en  no  salir. 


DOniSTRO. 

Vo  se  lo  sabré  decir. 
Quiero  con  un  argumento 
Probaros  que  esto  es  baataute. 


«No  es  más  íiiiporlaiiie 
Del  ciclo  aquel  niaiidanikiiUt 
{}ae  nos  mandu  iiu  n\3tM\ 
^¡  al  prújirao  atwrret.'err 

HMno. 
También  manda  obedecer 
Al  padre  en  primer  lugar. 


Ni  JO  he  meoeUer  tercero. 

TtlAHO. 

Yo^IrécouToaT 

u-siumao. 

Vos  tampoco ; 
Porquedirioqaeettratdon.    (Vtu.) 

E8CERA  nr. 

DORl&TEO,  TEBANO.   . 
TEa*NO. 
;  Arrogante  preBunelont 

DOUSTIO. 

í  Ahora  aabets  que  es  locot 

¡KitraBoamor  tiene  el  «i^D 
Al  que  minos  le  ha  oUlfiadol 

BOBISTIO. 

Por  Dios,  qne  en  eso  hu  moilrado 
Poca  prudencia  j  cornejo. 
Al  hijo  que  es  virtuoso , 

Koble  yhonrado.  aborrece; 

Y  al  malo  su  hHi'itiida  ofrece , 
De  su  vIJa  culdudoao. 
Siempre  le  da  pesadumbre 
Con  uiil  maneras  ile  enojos, 

Y  aqui  le  dice  en  sus  ojos 
Oue  ve  por  sus  ojos  lumbre. 
Pues  DO  piense  inlar  mal 
A  Marcela ;  que  H.Tcela 
Tiene  una  guarda  aue  vela 
Sd  remedio ,  a  un  lince  igual. 


(Va> 


e) 


fQai  ei  lo  que  labrando  etUet 

UfiaBauMDcaTaloilla 
En  uu  ancho  de  cambra  j  ¡ 
Has  con  tal  dlverlIiDienio 
De  veril  pasáis; os sleutOf 
Qne  hay  lindas  coaaa. 

DOaUTEO. 

iQa.ih»ft 

Anda,  como  nlfio,  ano 
Exire  el  alma  t  la  alniot..tillia. 
El  agnJ*  ;  la  vainilla. 
Jugando  con  la  labor. 
Sangre,  por  Uioa,  me  cisiaU; 
Que  dos  veces  me  he  |iio:wla, 
Sólo  porque  me  ha  eni:Jñada 
Diciendo  que  vos  pasaia. 

DOaiSTBO. 

¡■al  baja  el  rapaa,  amén! 
Peí  O  no  bagáis  vos  labor 
Con  aguja ;  que  es  dolor 
Que  me  alcanaa  i  mi  lauíbien. 


Et  hilar 
Noseauelemucbousar; 
Has  podréis.  Marcela  l<ella. 
Con  randas  entreteneros. 

Si  uno  a^l  suele  oTemliT . 
iQué  labor  jo  puedo  liacer 
Enire  lautos  majaderos? 
boaisTEo. 


DORISTEO,  TF.DANO. 

DOaiSTEO. 

Y  porque  babemos  llegado 

Salic'd  que  me  tiene  loco 
De  $u  tiermoBura  el  cuidado. 
Tratu  de  a«r  au  marido , 

Y  tor  eso  os  hablo  asi. 

'  TEBAHD. 

Bien  podéis  Bar  de  mi: 
l.omo  cuiilesor  me  oliido 
De  lo  que  dtcirnie  íuele 
Cualquier  amigo  en  secreta. 

Tengo  de  vos  bueu  concelo. 
^o  es  ratón  que  me  recele 
De  hablarla  en  vuestra  presencia. 


ESCENA  VI. 

llámate  d  una  ventana  HAHCELA, 
ettt  almthadUla  ti  en  tUa  un  anclio 
it  cambrag ,  tome  que  hace  tainl- 
Uh.  — DORISTEU  I  TEBANO,  Al 
ta  calU. 


One  por  la  reja  miniha, 
Con  mi  labor,  si  pasaba 
OuÍL-n  me  ubligu  i  descartar, 
Cuando  pasa,  el  aluMbadilla, 
Porque  no  ha;  tomarla  n<ig. 


ESGEHAVU. 

CARLOS,  de  camino;  GdAHIM.  em 
euopeta  g  uua  ma/c/a.— tlAKl^ELA. 
«n  la  rtja,ltablii»da  bajo  can  DO- 
RISTEO; TtUAHO. 

CUAMN. 

Adonde  somos  udiosw, 
jVienesá  buscar  regnlo! 

Anoque  mi  padre,  Rnarln, 
He  aborrece  de  tal  sueiie , 
Por  ser  de  condición  fuerte, 
Es  esta  mi  casa  en  ñn; 
Es  donde  ti  la  prirntra 
Lux  del  cielo,  j  vuelvo  aquí, 
Porque  es  centro  en  qoi>  iiad , 
Y  vuelro  i  mi  propia  esfera. 
Amo  i  Marcela .  mi  hermniia , 
Amo  i  Alejandro  también  , 
Aunque  no  me  quieren  bieu, 
Oueesunacosalahummia. 
Si  de  mi  madre  pudiera 
Presumir  algún  error. 
Que  fuá  a  mi  padre  traidor 
Su  pKusnmieulo  dijera. 
Crejera ,  pues  uio  aborn-^c, 
Cue  no  me  engondr<),  (íu^tíu; 
Has  rué  un  ejemplosallii. 
Que  como  el  sol  resplandece. 

eUAUK. 
No  debe  de  aborrecerle; 
Has  a  tu  hermanii  lueuor 
Tieue  lau  notable  amor. 
Que  del  tuvo  le  divierte. 
Quiérele  por  f  u  virtud , 


<^.'X^ 


ModMtIl  I  rteogimltnidí 
OtoeredOB  y  entendimiento. •• 
*iTal  le  venga  la  salud  t 
;Vi?e  Dios ,  que  no  bay  matof 
Bellaco  desde  aquí  &  Rom!\ ! 
¡Qné  bien  unos  naipes  toma! 
¡Qué  bien  sabe  cualqnier'flor! 
Con  una  aguja  una  larde  y 
Para  una  flor  c|ne  subía , 
Eo  cierta  baraja  hacia 
De  las  figuras  alarde. 
Palillos  les  encalaba 
De  biznaga  por  los  pies, 
Con  que  parando  desfuies, 
Los  encuentros  ateuiaba. 
Si  llegaba  rev,  decía; 
81  aiar,  pasaba  adelante. 
ifiste  si  que  es  estudiante 
be  buena  filosofía  i 
¿Qaé  cuartos  no  me  ha  ganador 
¿Qué  ración  no  me  cogió? 
:Qué  de  veces  me  fallo 
La  vela ,  estando  picado , 
Y  aplicando  el  derretido 
Bebo  al  pié  del  candelero. 
Alumbraba  basta  el  lucero 
El  pábilo  consumido! 
Pues  de  sus  manos  ^no  tengo 
Más  de  seii  mil  mojicones? 

CÁBLOS. 

fio  digas  esas  razones. 

Poco  en  decirlas  ine  vengo. 
Poes  en  llegando  á  mujeres, 
;Qué  fregona  roe  ha  ddado , 
Con  andar  fuera  causado 
De  otros  mayores  placeres  ? 
Decíale  yo:  *Señor, 
Las  sedas,  los  tafetanes 
Se  hicieron  para  galanes, 

Y  el  artificial  olor; 

Pero  el  devanul  fruncido 

Y  el  zapato  de  ranqjloii. 
Para  pobretos,  que  son 
Mulaaares  de  Cupido. 
Allá  titanes  cada  día 

Dos  mil  damas  quintañonas: 
Deja  bs  pobres  fregonas.» 

Y  el  bellaco  respondía : 

c  Caballo,  en  largo  camino. 
Es  bizarría  espaSola; 
Mas  para  una  legua  sola, 
No  hay  cosa  como  un  poluno.» 

CÁBLOS. 

Espera.  ¡Triste  de  mí! 

Mi  hermana  está  á  la  ventana , 

Y  hablando  está  con  mi  hermana 
Un  caballero. 

GUABIII. 

Es  ansí. 
DoaiSTiío.  {A  Marcela,) 

Hacedme  tanto  favor, 

gueaquese  lienzo  me  deis, 
n  que  la  sangre  tenéis 
Que  os  sacó  jugando  amor. 

HAaCCLA. 

¿lio  creds  que  me  be  picado » 
I  lo  que  de  vos  lo  estoy? 
aoaisTEo. 

Creo  que  necio  no  soy 
Mientras  no  soy  confiado. 

MARCELA. 

Mt  como  me  piqué. 
El  lienzo  me  revolví 
4  la  mano :  véisle  aquí. 

clBLos.  {Ap.  á  GuariM.) 
¿Qué  filé  aquello? 

QDAmm. 
'  Yo  iqoé  0é? 


U  OBUOliSNCIA  LAORRADA. 
4K0  en  un  lienzo? 

QÜABISV. 

Si  sería. 

DOBISTEO. 

Unos  versos  quiero  hacer 
A  esta  sangre. 

CÁBLOS.  (Ap.) 
Y  yo  tener 
Por  deshonrada  la  mia. 
¡R<(to  mi  padre  consiente? 
¡Esto  Alejandro,  mi  hermano? 

TEBAHO.  (Ap.  á  Dariiteo.) 
Retírate. 

DOBisno. 
¿Qaéhay,Tebano? 

TEBARO. 

Viene  por  la  calle  gente. 

DORISTEO. 

¡Su  hermano  Carlos,  por  Dios!— 
Adiós,  Marcela. 

■ABCBLA. 

£1  os  guarde. 
{Vanu  Dar  Meo  p  Tebano,  y  Maréela 
te  quita  de  la  pentana,) 


ESCENA  VIIL 

CARLOS,  CUÁRIN. 

CARLOS. 

No  llegábamos  muy  tarde , 
Si  no  se  fueran  los  dos. 

GUABIN. 

Dispárale  esa  escopeta. 

CÁBLOS. 

Bien  pudiera ,  si  á  mi  lionor 
Sale  aqueste  salteador , 
A  ser  la  senda  secreta. 
Sigúeme ,  veré  quién  es. 

GUABIM. 

¿Conmaleuytodo! 
cAblos. 
Si. 

GUABIN. 

Descansa  ahora... 

cíblos. 
¡Ay  demi! 

OOABIN. 

Y  buscárosle  después. 

CÁBLOS. 

El  honor  no  aguarda  plazo. 
Sepamos  quién  son  los  dos. 

00  abrí. 
Pues  vamos ;  que  ¡vive  Dios, 
Que  han  de  llevar  maleiazo! 

(VaMe.) 


Campo. 

ESCENA  IX. 

FIUPO. 

Tarda  Alejandro ,  cobarde , 
Como  ve  que  no  hay  testígoe ; 
Que  aun  el  sol  apenas  arde. 
Si  no  es  que  de  sus  amigos 
fclstá  haciendo  el  miedo  alarde. 
Mal  se  aplican  los  trasuntos 
De  Alejandro  con  su  ser; 
Y  aunque  el  honor  todo  es  puntos , 
Eslodeldecii  y  hacer 
Pocas  feces  comen  juntos.— 
¡ffié  es  esto  que  viene  aquí? 
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ESCENA  M. 

AURELK).--FIUPO. 

AUBELIO. 

¿Conoceisme? 

FILIPO. 

No,  sefior. 
AOBEL10. 

iCómo  que  no,  si  yo  fui 
La  causa  de  aquel  furor. 
Que  08  trujo ,  Filipo ,  ansí? 

FILIPO. 

¿Vos! 

AOBBLIO. 

Sí,  porque  el  padre  soy 
Del  hombre  que  os  ha  ofendido. 
Aquí  en  su  lugar  estoy; 
Que  con  la  espada  he  venido. 
Con  que  por  Ñapóles  voy. 
MI  edad  ésu  me  consiente ; 
Que  la  de  mi  edad  briosa 
Tiene,  de  un  clavo  pendiente. 
La  cuchilla  ya  mohosa , 
Y  un  tiempo  resplandecí eate* 

Este  báculo  es  la  espada 

Quesecifiela  vejez; 

No  tengáis  ésa  envainada; 

Que  no  ha  de  verse  esta  vei 

l«:n  Alejandro  manchada. 

Heridme,  maUdme  á  mí ; 

Que  le  quiero  de  ul  suerte « 

Que  vengo  por  él  aquí 

Para  que  me  deis  la  muerte , 

Pues  soy  el  que  os  ofendí. 

Que  si  yo  noU  engendrara , 

Vuestro  agravióse  excusara; 

Pero  pues  yo  le  engendré , 

Yo  he  sido  el  que  os  agravie. 
FiLiro. 

Padre,  detente  y  repara... 

AUBELIO. 

¿Qué  quieres? 

riLiPO. 

Que  DO  e»  razón 

Descomedirme  á  esas  canas , 

Que  tan  venerables  son. 


ESCENA  XI. 

ALEJANDRO,  FLAMINIO.  -  AURE- 
LIO, FILIPO. 

ALBJAlfÜBO. 

Todas  son  quimeras  vanas 
Contra  mi  honor  y  opinión. 

FLABimO. 

Tente.  ¡Qué  poco  respeto!... 

AUBELIO. 

Alejandro ,  ¿dónde  vas? 

ALBJAMDBO. 

I  No  has  tenido  buen  conceto 
De  mi  honor,  pues  aquí  está». 

AOBBLIO. 

Soy  padre  :  temo  en  efeto. 

ALEJANDRO. 

Bien  pudieras  excusar 
El  venir,  Aurelio,  aquí. 

AOBBLIO. 

Tu  padre  me  has  de  llamar. 

ALEJANBBO. 

¿Qué  importa  llamarte  assi? 

AOBBLIO. 

Que  se  to  puede  olvidar. 

ALBIARüBO. 

¿No  imaginas  que  dir* 


tes 

nilponMtéi*M, 
TqHKtDolMstbrl 
Qio  tu  biciilo  eiiTié 
Adonde  mi  eipada  eatll 

WKa.10. 
H|}o,  DO  diri;  qne  iqnl 
ElUiDoanlOlUiitrM: 
Qae  Fluoinlo  ai  jo. 

uuAinio. 
PuMdi: 
iNo  qoarrl  tomar  deípiíM 
Li  MUibctOD  de  mlT 

«ttiiuo. 
Cundo  M  Ittme  tgnTlido, 
Le  cinrti  con  Hercali. 

UEJ4RDI0. 

Ibjar  duhoan  has  pensado, 
Porque  dirin  qne  cfcuiiela 
SerdeFillpocaKido. 
Mir  — 
iQoéei  ciatetar 


COUEDIAI  8K00IDAS  DE  LOPE  DB  VEGA  OASHO, 


„    ,  ueiemor; 

Y  ul  ea  mif jnitD,  SeSor, 
Qne  i  ht  umu  M  remití. 

Hijo ,  tqaé  forii  teladlat 


UnrcQenntedciUem, 
TaelTs,  vuelva:  Doieemniei: 
yne  To  me  echirí  en  li  üttit 
PutqitetúmelenQtei. 

!>■        ^ ,  «UPO. 

l^eciuMeimaebí: 
Pero  vimotle  i  bueer. 

riuro. 
CODJuu  TergfieDu Itwhe. 

Tenlú,  PtUpo,  en  logei 
Del  hijo  que  no  ne  eacachi. 

Cine. 

esobua  xn. 

CARLOS ,  GC&IIIN. 


SólovolvM  Dor  in 
iQnd  egnardu,  Fili 


Filipof 
nura. 

Al 
Solo  te  qolilera  ver. 

ASIIUO. 

Hijo,  duélete  de  mL 


Qntuot  lili. 

tttutío.} 

AI»  nía. 

jPMdeaer 

Qne  tú  me  intei  lut! 

¡A  td  pidre  hee  trñtidtf 
Al  MieínlAI^andro,  tente. 

«ILUDIÓ. 

iüaé  le  deUeDe? 

RUPO. 

He  pensado 
tocel»erqnlea«»  nocoDilenie 
ReEür  ttoiTeniajado. 

ALUtflDIO. 

Pnee^qBévent^nietieiMir    ' 

flLVO, 

Amjir  tD  padre  antl ; 
Pues  qne  con  eso  previeiiM 
Todo  el  cielo  contra  U  : 
iMín  st  i  ta  mnene  virtes! 
Peropneít6iear«í»»te, 
yoleiiiarédeíieMiHo: 
•*™iofMgf"io  baste 
Haber  obligado  ai  cielo 
Por  k)  qne  t6  le  enojute. 
A_    j,     .    *í^*"Dao. 


(V«M.) 


■Hft  viwuv  ¿BQ  Ulna  uo 

Y  es  caballero  noble?. 

ouani. 
, ,  VH  qnlsfera 

Llegar  i  casa  j  deKansar  an  rato; 
Qoe  de  Bolonia  aqoi  no  habernos  becbo 
Jomada  méoos  que  de  doce  legnas. 

clai.O(.  [ctau, 

jAj  Gnarln  I  qae  e)  honor  nunca  des- 
Sino  es  en  la  vlrind,  tu  propio  centro, 
^0  la  nave  por  el  mar:  mi  Animo 
SeTuelreaqmTalIfeadamomenie, 
Qae  es  lo  qne  dijo  de  las  dudu  Séneca. 

jvaiame  Diosi  ipot  fbena  ba  de  ser 
Hablar  an  caballero  con  Marcela  I 
Todos  los  casi  miemos  qvete  hacen, 
iH*D  de  ser  por  couderto  T 

CikLOt. 

Y  Alera  jtuto. 

GDiani. 
¿No  se  han  de  hacer  algunos  poramo- 

cÁHLos.  [reit 

Dejarse  nna  mnjer  amar  es  justo 
Y  muT  conforme  I  la  nsioraleu; 
Pero  favorecer  al  quela  sirre , 
Contra  in  honestidad,  e«  ccaa  Injusta. 

PoesjqnéraTOrledlM 

ciaLot. 

jNoTltteelllenzoT 

Giuam. 

jEnpordicbaellienio alguna  sabana* 

íCubrléronse  los  dos  con  ella  acasoT 

Gaarln,  ¿qoé  no  daré  quien  da  sn  san- 

«oMiN.  [gre? 

iSangreledM? 

cisLos. 

To  Tila  color  viva 

cnuiH. 
Cuando  doi  »i  ttalia  se 


C"»"  pi>f  ai'íio r".dWle"aMgrwí 
iqné  deliloesdattelaen  el  lieoKoT 

.   ,*=^»'**-         íhombreT 

Bl  aangre  le  ha  de  dar  If árcela  i  nn 
bfuinr  ^ba  de  ir  meiclado  con  mi 
[sangre  t 


Pnei  btio  nsfolo  imw,  i  Aw  m  mii 
Que  ruase  bembra  Um&iéD ;  pno^o» 

^Qae  hubiera  doa  amoret,  maeho ,  y 

Y  asi  la  edad  de  agora,  mía  diaercta. 
"-.  hecbonn  amor  bembra. 

¡EstaiNifeior 

coiíaiR. 

Ko  sé  qué  paede  ser  dar  amor  sangre 
Sino  que  •  amor  le  baja,  porque  ea 

cluoi.  {bembra. 

:EitraKos  disparates  apercibea  f 
Hilo  naturaleza  con  tn  mgenio 
Una  pintara  loca  i  lo  graiesco, 
Donde  se  ten  mil  cosas  concertadas, 
Que  ninguna  le  tiene  por  si  sota. 

cuant.  [jre, 

SeKor ,  mientras  tu  hermaua  llene  pa- 
ño corre  por  Ui  cuenta  el  honor  luja^ 

CilLOl. 

iSabet,  GnariD,  cómo  ea  la  hoaraT 
oeaiiN. 

aaus  *"**' 

Como  an  cnerpo  geoii  i  proporcionado: 
La  cabexa  ea  el  dueño  de  la  casa. 
Los  sentidos  los  hijos,  píes  v  olernai 
Son  los  criados.  Silos  ojos  fallan 

Ípué  eulps  puede  d:.rse  i  los  oldosí 
[as  luego  nuedi  lodo  el  cuerpo  feo : 
Ue  masera  que  i  todos  les  cojivíene 
Cuidar  de  aquesta  anión  por  cualquier 
CDAtiia.  [parle. 

ÍNo  dicen  los  filósoros  que  tiene 
'I  medio  la  virtud,  si  aon  vicioaos 
Loa  dos  exiromos  T 

CitLoa. 
Ks  camno  proTerbfo. 

Luego  tiendo  Marcela  virtuosa, 
nobadescrojot  deate  c  uerpo  voeetro^ 

PnesiquéhadeserT 
GDun. 
Elmedto,;iiefldoelmedío, 
lUné  mucho  que  i  otro  medio  clmo- 
U.JI     _  j,  l'^^  aplique? 

Medio  y  medio  sqa  uno,  y  dos  raitadee 
Fabrican  ao  entero,  j  lo  que  tieue 
KDtero  ser,  enióncet  es  perfecto: 
Luego  Marcela  es  tibia  y  virinosa, 
Pnea  que  Juntando  el  medio  ooe  le 

Vifli  e  a  qnodar  perTecumeate  buena! 

cÁuot. 
HajaJero  sontiico.^qué  dicetl 

«unra. 
Qne  aquí  in  padre  viene. 


AintEUO.— CABLOS,  GDARIN. 


„   .  lOh  padre  mío! 

Dadme  eaospléa.pondrtloseftnil  bocas 
Dadme  eiaa  manok^. de  guies  toyfae^ 

iEsttlabBeoo,señot?Na  me  responde. 
..  ,  üiMBin.  [HDgret   iCAmo  están  mis  bern»DOsT-Diot  m 

Cirltw,  la  anligaedad  ba  errado  en  MAu».(Ap.)      [BOarde. 

'  (mucho,  I  íHas  que  babemotieuldo  mal  yurdet 


^'^^QmS.  ,  -  •w.       -«-fcíV  *■  -vj-.»--  .  •» 


•»■*>"  wjyv'  '••' 


áOMUO. 

iCtaio  te  f entite  aosl. 

Y  un  estadios  dejaste? 

CARLOS. 

AwMiae  no  me  lo  mandaste , 
Acabé  él  corso,  j  parti ; 
OuealU  no  tengo  que  hacer, 

V  me  mataba  el  deseo 

De  terte ,  annqne  no  te  teo 
Gomo  te  qaisiera  ver. 

AOaBLIO. 

AUá  ¿pasar  no  pedias? 
cAblos. 
lOné  habla  de  hacer  allá 
Gastando  dineros? 

AOBBLIO. 

Ya 

Conoico  tos  fantasiu. 
Mejor  por  ac¿  te  hallas: 
Hipóles  es  moj  vicioso. 
¡Qoé  estodlante  Tirtnoso ! 

GOáam.  (Ap.  á  Carlos,) 
lIBsto  escachas !  ¿Por  qoé  callas  ? 

CÁKLOS. 

Bs  padre :  debo  callar. 

AOSELIO. 

Poes  el  criado  ¡es  nn  santo ! 

GOARIN. 

8t  it  nos  aprietas  tanto» 
Por  Aierza  babrenios  de  hablar. 
81  estamos  sorbiendo  caldo 
Todo  el  año  entre  mil  textos» 
Donde  somos  más  digeslos 
Qoe  los  de  Bartulo  y  Baldo; 
Si  antes  de  salir  el  sol . 
Ya  con  la  lección  de  prima 
Nos  cae  más  niebla  encima 
Qoe  al  Pireneo  español ; 
Si  después  de  haber  comido 
Menos  carne  que  un  alcou » 
Volvemos  á  otra  lección, 
¿Qoé  tiempo  juzgas  perdido? 
Si  antes  de  la  noche  fría, 
Yft  estamos ,  como  los  bueyes , 
Volviendo  á  rumiar  las  leyes 
Qoe  pacimos  todo  el  día; 
81  viene  el  ama  después 
CoB  la  cena,  tan  escasa 
Qoe  es  juego  de  pasa  pasa , 
Porque  es  cena ,  y  no  lo  es ; 
Si  antes  de  entrar  en  la  cama 
Hay  rosario  como  el  puño, 

Y  aonqoe  más  tiente  el  dimoño, 
Nobiy  mas  remedio  que  el  ama, 

Y  ésta  pasa  de  sesenta , 

Coo  mas  papos  que  una  mona » 

Í Parécete  que  hay  persona 
>oe  viva  con  mayor  cuenta? 
Áleíandro  será  el  bueno , 
Qoe  estodia,  y  vive  muy  bien: 
Nonca  en  los  juegos  le  ven « 
Ni  ronda ,  ni  anda  al  sereno. 
Mo  está  en  la  cárcel  por  pontos , 
Ho  desoella  mil  rameras, 
lio  trae  calzas  ni  cueras , 
Pide  den  escudos  juntos , 
T  otras  cosas  desta  suerte. 

AUBELIO. 

iColIal...  ¡Mal  venido  seas  I 
ooAam. 


^Me^por  aoé,  Sefior,  deseas 
Uarlos  la  muerte? 

AOBEUO. 


AlptfreC] 


iDe  Almendro  dices  mal ! 
LioiODes  de  Garlos  son» 
Qme  envidia... 

cantos. 
Tienes  raion... 


U  OBBDIÍNCIA  LAÜRKAOi.'^ 

•OAIW.  {Ap.) 

¡Qoé  modestia!  ¿Hay  cosaigoat? 

CARLOS. 

Envidio  el  amor  que  tienes 
A  Alejandro. 

AUBEUO. 

Éntrate  allá. 

OOARUI. 

¡Bien  recebido  entrará  1— 
jA  qoé  buen  descanso  vienes ! 

GARLOS. 

Calla,  Guarin,  ten  paciencia. 
Yo  soy  el  malo. 

GUARM. 

Ansi  sea 
Mi  vida.  ¿Quién  hay  que  crea 
Tunta  virtud  y  obediencia? 

(Voitstf  Cárhi  y  Guarin.) 

ESCENA  XIV. 

AUBEUO. 

¡Qoe  siendo  la  virtod  digna  de  amarse, 
Hasta  en  los  enemigos,  por  si  propria, 
En  Carlos  la  desame!  Cosa  impropia, 

Y  que  más  en  mi  edad  debe  culparse. 
Pero  si  suele  el  cielo  desvelarse» 

Por  ser  el  hombre  su  retrato  v  copia, 

Y  buscalle  en  la  Scitia  y  la  Etiopia, 
Si  allá  de  la  virtud  quiere  alejarse; 

.¿Qué  mucho  que  yo  imite  al  mismo 

[cielo 
En  reducir  al  malo,  y  dar  castigo 
Al  bueuo  que  ya  tengo  por  consuelo? 

Por  reducir  al  malo  me  fatigo, 

Y  como  en  no  perderle  me  desvelo. 
Huyo  de  Carlos»  y  á  Alejandro  sigo. 

(Vate.) 

Sala  en  casa  de  Aurelio. 

EBGENAXV. 

MAHCEU;  y  luego,  AUBELIO. 

MABCBU. 

No  vendrá  jamás  aquí 
Kste  estudiante  pesado  ■    ' 
Menos  que  á  darnos  enfado. 

{Sale  Aurelio.) 

AURIUO. 

iEsCarlillos? 

■AECKLA. 

Señor,  si. 
AnasLH). 
¿En  qoé  te  di6  pesadumbre? 

■AiCBU. 

Ya  nos  qoiere  reducir 
A  buen  modo  de  vivir , 
Como  tiene  de  costumbre. 

AUaKLIO. 

¿  Tan  buenas  las  soyas  son? 

No  creo  qoe  son  moy  buenas, 
Porqoe  basta  qoe  estén  llenas 
De  so  mala  condición. 

AURELIO. 

Sufre  sos  impertinencias» 
Marcela ,  pues  Dios  te  ha  dado 
Discreción»  si  has  imitado 
El  arte  de  mi  paciencia. 
¿Vino  Alejandro? 


MAieiU. 

Sospecho 
Qoe  allá  en  so  aposento  está. 

AURELIO. 

Voyle  á  ver.  {faee.) 

ESCENA  XVI. 

NABCELA. 

¿Qué  no  podrá 
Amor,  qoe  me  abrasa  el  pecho? 
De  mi  virtooso  hermano 
Digo  mal  al  padre  mió, 
Porqoe  de  mi  desvario 
Qoiere  redocirme  en  vano. 
Dar  paz  á  los  elementos» 
Mezclar  el  agoa  y  el  foego 
Es  qoerer  poner  sosiego 
A  mis  locos  pensamientos. 
No  me  faltaba  á  mi  más 

8oe  á  Carlos  compoesto  y  coerdo» 
oando  me  deshago  y  pierdo. 

E8GENA  XVII. 

LUCBEGIA.  —MABCEU. 

■ÁRCELA. 

Poes»  Locrecia,  ¿adénde  vas? 

LOCRBCIA. 

A  boscarte»  mi  señora» 
Con  este  papel. 

VARCRU. 

Ya  creo 
Qoe  me  estima  Doristeo. 

LOCRECU. 

Di  qoe  te  estima  y  te  adora. 

■ÁRCELA. 

Maestra. 

LOCRBCU. 

Lee»  y  dame  albricias. 

■ÁRCELA.  . 

Estoy  triste. 

LÜGRECU. 

¿Es  porqoe  vioo 
Carlos? 

■ÁRCELA. 

También  imagino 
Que  80  venida  codicias 
Con  el  amor  de  Goarin. 

LUCRECIA. 

Mocho  ha  templado  el  aosencia. 

■ARdU. 

Ten»  mientras  le  leo,  paciencia.  {Lee.) 

ESCENA  XVlll. 

CÁBLOS ,  ate  ur  senüde  de — MAR- 
CELA T  LUCRECIA. 

cArlos. 
(Ap.  Respondióme  airada, en  fin; 
Que  tras  el  casto  valor 
Va  la  vergüenza.— Un  papel 
Está  leyendo,  y  en  él 
Los  libelos  de  mi  honor. 
Quitársele  quiero.)  Soella. 

■ÁRCELA. 

¡AyDios! 

GARLOS. 

Soelta,  ingrata  hermana. 

■ÁRCELA. 

¡Cómo  qoe  suelte! 

CARLOS. 

VilUna» 


-f 


'líet 
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A  imestra  iurimia  MsuelU , 
Suelta  el  ídJqsio  proceso 
De  nuestra  afrenta. 

■ÁRCELA. 

Mo  seas  . 
Necio ,  Carlos ,  si  deseas 
De  tus  cosas  buen  suceso ; 
Que  cuando  este  papel  fuera 
Sospechoso,  eres  mi  hermano, 

Y  no  mi  marido. 

CARLOS. 

En  vano 
Lede0endes:  suelta. 

MARCELA. 

Espera. 

GARLOS. 

Suéltale,  Marcela. 

■ÁRCELA. 

¡Carlos! 
Deja  el  papel. 

CÁRtOS. 

Suelta,  digo. 

■ÁRCELA. 

¿Esta  fuerza  usas  conmigo!— 
¡Padre!  hermano!  {A  Lucrecia,)  Véá 
CARLOS.       [llamarlos. 
No  porfies. 

■ÁRCELA. 

Con  alguno 
Debió  de  ser  vil  mi  madre. 

cArlos. 

¡Asi  infamas  á  mi  padre, 
A  (|QÍen  no  iguala  uíukuiio, 

Y  á  una  madre  santa  y  tal , 
Que  sólo  malo  ha  tenido 
Haberle,  infame ,  parido 
Para  una  deshonra  igual  ? 
Toma.  (Dale  un  bofetón.) 

■ÁRCELA. 

¡Bofetón  á  mil— 
¡Padre!...  Alejandro!... 

«LOCRECIA. 

¡Qué  has  hecho? 

CARLOS. 

Voyme;  que  estoy  satisfecho 

Que  me  matarán  aqui.  [Vase.) 

LUCRECIA. 

No  des  voces ,  uo  lo  digas. 

■ÁRCELA. 

¡Cómo  no!— ¡  Padre!  Seiíor ! 

ESCENA  XIX. 

AURBLIO.— MARCELA,  LUCRECIA. 

AURELIO. 

¿Qué  voces  das? 

MARCELA. 

Que  á  un  traidor 
Con  tus  regalos  obligas 
A  que  me  dé  un  boleton. 

AURELIO. 

¿Es  Alejandro? 

■ÁRCELA. 

Si  fuera 
Alejandro,  lo  tuviera 
Por  más  señal  de  afición. 

AUREUO. 

Pues  ¿quién  te  pudo  ofender? 

MARCELA* 

Carlos. 

AORELIO. 

¡Carlos!  ¡Cosa  extraña! 


COMEDIAS  ENCOGIDAS  Dfi  LOPE  DB  VCOA 

iCómo  tan  infame  haaañi 
Pudo  en  su  virtud  caber? 

■ARCEU. 

¿Qué  virtud?  Que  es  un  infame. 

AURELIO. 

¿Por  qué  te  dio? 

MARCELA. 

Porque  digo 
Bien... 

AURELIO. 

¿De  quién? 

MARCELA. 

De  su  enemigo  ; 
Que  asi  quiere  que  le  llame. 

AURELIO. 

¿Es  de  Alejandro! 

MARCEU. 

Señor» 
Véngame,  si  eres  mi  padre. 

AURELIO. 

|Por  el  amor  que  á  tu  madre 

Tuve ,  y  por  tu  mismo  amor ; 

Por  el  que  á  Alejandro  tengo , 

Que  es  más  que  todo,  que  hoy  veas 

La  ven{:i;anza  que  deseas! 

Tü  veías  cómo  te  vengo. 

¡A  mi  bija  bofetón 

Porque  á  Alejandro  defiende ! 

¡Vive  el  cielo,  que  me  ofende 

Las  telas  del  corazón !  ( Vaie.) 

ESCENA  XX. 
MARCEU,  LUCRECIA. 

LUCRECIA. 

Mal  has  hecho. 

MARCELA. 

No  he  podido, 
Lucrecia,  disimular. 
Aqui  te  puedes  quedar, 
Mientras  de  lo  sucedido 
Aviso  con  un  papel 
A  Doristeo. 

LOCRECU. 

No  seas 
Causa  que  más  mal  te  veas. 

MARCELA. 

No  tengo  vida  sin  él.  ( Vase.) 


CARPIÓ. 

Cuando  eoo  urna  das  á  ttu  estudiante, 
Con  procesos,  si  hieres  al  que  informa; 
Cuando  le  das  á  un  picaro  una  cor- 
fina, 

Y  cuando  á  un  herrador  un  pujavan'.e, 
Cascabeles,  si  quieres,  á  un  danz:iti(t% 

Y  á  u»  zapatero  el  boj,  trinclieie  y 

[horma; 
¿Por  qué  te  pintan  niño,  hermoso, 

fafiílile. 
Si  eres  aquel  que  tantas  cosas  mudas? 
Mejor  fuera  robusto  y  espititablc. 

Aunque  pues  ya  del  interés  te  avu- 
Mi'jor  fuera,  villano,  intercs^ible.  [das. 
Piularte  con  la  bolsa  cooio  Jú  Us. 

LOCRSCU. 

¿Es  mi  Guarin? 

GUAim. 

Soy,  Se&ora, 
El  que  solia  vivir 
Del  favor  de  vuestros  ojos ; 
ftlas  ya  no  soy  el  que  fui. 
tru  yo  Guarin  un  tiempo; 
Mas  ya  soy  fray  Juan  Guarin , 
Pues  en  vuestras  soledades 
Tan  largo  tiempo  vivi. 

LUCRECIA. 

¿Por  qué  me  niegas  tus  brazos? 

GUARlIf. 

Por  indigno  de  medir 

Lo  que  hay  de  la  cincha  al  suelo. 

Como  el  caballo  del  Cid. 

Déjeos  yo ,  mi  señora , 

Cuando  de  vos  me  parti, 

(*.on  una  basquina  rota 

Y  un  remendado  mandil, 
Un  sayuelo  con  mas  chias 
Que  úe  un  6rbol  la  raíz. 
La  media  de  cordellate, 
De  hi ladillo  el  cenojil; 
Hallóos  ahora  más  hueca 
Que  el  turbante  del  Sofi, 
HiM-rada.  en  vez  de  tressuel  is, 
Con  el  dorado  chapin, 

lt:i  donaire  á  lo  bellaco, 

Y  de  la  cara  el  perfíl 

Con  más  varias  sabandijas 
Que  curioso  camarín. 
Cuando  era  yo  vuestro  pob:  e. 
Erais  vos  mi  san  Martin : 
Mas  ahora  que  soy  puerco « 
Sois  san  Lucas  para  mi. 


ESCENA  XXI. 

LUCRECIA. 

Amor,  todos  se  quejan  que  eres  loco; 
Pues  años  tienes  ya  para  ser  cuerdo. 
Todos  se  pierden  donde  yo  me  pierdo. 
Si  eres  tan  viejo,  ¿cómo  sabes  poco? 

Vitándole  niúo,  á  furia  me  provoco ; 
Pues  con  haberlo  oído,  no  me  acuerdo 
Cuánto  há  que  llevas  en  el  hombro  i/.- 

[({uierdo 
Colgado  el  arco,  cuyas  flecl.as  loco. 

Tras  tanta  cantidad  de  desengaños, 
Eslás,  como  primero,  anlojadi/o. 
Tan  niño  en  el  llorar  y  en  los  euf^años. 

Mas  eres  como  el  cielo  movedizo, 
Que  habiendo  dado  vuelta  seis  mil  años, 
Está  tan  mozo  como  Dios  lo  bizo. 

ESCENA  XXIL 

GUAIUN.  — LUCRECIA. 

ODA  RtN.  (Para  «/.)      [forma 
;Míil  hu\  r»  .»ino?.  amén,  qui^^n  i»o  con- 
Tu  pintura  á  lu  trato  semei^üU! 


¿Son  celos? 


LUCRECIA. 
GUARIN. 

Celucbos  son. 


LUCRECIA. 

¿De  qué  los  podéis  pedir? 

GUARIN. 

De  ver  que  vuestra  ama  q.iiere 
Oiro  dichoso  Amadis : 

Y  pues  ella  quiere  bien, 
¿Quién  duda,  mirando  el  fin. 
Que  ella  quiere  á  Langarote , 

Y  vos  queráis  su  rocin  ? 

LUCRECIA. 

Injustamente  me  agravias , 
Porque  si  el  alma  te  di , 

Y  eres  alma  deste  cuer(  o, 
Mal  puedo  en  otro  vivir. 

GUABIN. 

Demonios  sois  las  mujci  es; 

Y  si  tú  eres  alma  en  mi. 
Bien  me  pueden  conjnn^r... 
Mas  no  entenderás  latín. 

l.rCREClA.    • 

«Espíritu  me  Im  llamado? 


"íKo;*--»?» 


s  « 


■«>,£.•<  ..ys»'^*-'--^' 


fiOARlM. 

t^aM  itto  lo  sois? 

LOCEICIA. 

¿Cómo  aoslt 

AOABUf. 

Porque  andáis  de  cuerpo  ea  cuerpo, 
Y  con  apremios  salis. 
Espirita  DO  le  quiero, 
Lucrecia ;  mas  carne  si ; 
Que  si  eres  alma ,  esioy  cierto 
De  irme  ai  inOerao  por  ti. 

Lücaicu. 
Muy  necio  á  Ñipóles  vienes. 

OUARIN. 

Ea,  por  Dios,  dimeaqui 
Las  partes  de  tu  galau. 
(Es  cai>allo  ó  es  artil? 

ÍEs  roque  6  peón?  ¿Es  paje 
)  escudero  gandalin  ? 
¿Ea  calcilla  con  su  liga? 
¿Es  iacayaio  gentil? 
dtasca  a  dicha  cofres  vivos? 
Caballos  quise  decir; 
Mas  por  no  espantar  la  yegua , 
Su  dulce  nombre  encubri. 
Ea,  ¿quién  es,  por  mi  vida? 

LUCRCCrA. 

Por  esos  ojos,  Guarin , 

gne  sabes  á  moscatel 
onalgodetorongil. 

GCARllf. 

Gil,  norabuena;  mas  toro. 
Eso  no,  por  san  Crispín ; 
Que  no  soy  de  los  que  tienen 
Su  boDor  en  cosa  tan  vil. 
Ya  yo  sé  que  tus  iguales 
Sois  lo  mismo  que  un  camii). 
Que  en  Tallándole.,  ya  euticndes... 
De  ningún  modo  vivís. 

LOCaEClA. 

De  tu  amo  has  deprendido. 

GOARIN. 

¿Basle  visto? 

LCCRBCIA. 

Aquí  le  vi, 
Tan  necio  y  tan  descompuesto, 
Como  te  contemplo  á  ti. 
Dio  un  twfeton  á  Marcela. 

GOARI.t. 

¿Hubo  coz? 

LOCRICIA. 

¿No  bastó  ansí, 
Para  una  mujer  tan  noble. 
Sin  las  cosas  que  decís? 

GUARW. 

No  lo  digo  yo  por  eso, 
Sino  porque  siempre  vi 
Jumos  iMÍeton  y  coces, 
Gomo  el  agua  j  el  auis. 
¿Dónde  le  hallaré? 

tOGRCCIA 

No  sé. 

GOARIN. 

Yoyle  A  buscar,  y  de  lí 
Me  libre  el  cielo,  Lucrecia. 

LUCRECIA. 

I  Ay,  majadero  en  latín ! 

GCARIlf. 

ikSt  picarona  en  romance! 

LUCRECIA. 

I  Ay,  alcahuete  sutil! 

GOARIH. 

f  Ay,  xapatode  aguador! 

LUCRECU. 

{ Ay,  desechado  escarpín! 
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GOARlIf. 

i  Ay,  gualdrapa  por  Enero! 

LUCRECIA. 

\  Ay,  almohaza  en  Abril! 

GUARIN.' 

I  Ay,  almirez  boticario ! 

LUCRECIA. 

I  Ay,  corchete  de  alguacil! 
{Vanu.) 

Galle. 

BBCEN/^  XXm. 

FILIPO,  DORISTEO,  TEBANO. 
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¿Cómo ,  al  ion  tos  manot  delicadas , 
Aprietas  tanto  el  enelle  á  nuestra  vida? 

Escora  enigma«  apenas  entendida. 
¿Adonde  están  tus  curas  declaradas. 
Pues  de  culpas  ajenas  no  excusadas 
La  propria  calidad  queda  ofendida  ? 

Si  el  hombre  que  en  virtudes  se  se- 

[ñaia 

Es  honrado  también,  ¿cuál  pensamíen- 

rio 

Tu  santa  ley  con  las  del  mundo  iguala? 

Pero  una  cosa  de  las  tuyas  siento  : 
Que  no  puede  ser,  honra,  cosa  mala 
Quien  tiene  en  la  virtud  su  fundamen- 
^  [to. 


DORISTEO. 

En  fin,  ¿cómo  quedastes  concertados? 

FlUPO. 

Viendoel  respeto  queletuve  á  Aurelio, 
Cuando  fué  tan  \illnno  el  liijo  su^o, 
5le  pioiuetió  á  Marcela  en  casamiento. 

DORISTEO. 

¿A  Marcela !  ¿Qué  dices! 

nLipo. 

Lo  que  oyes. 

DORISTEO. 

Y  ¿qué  le  respondiste? 

ntipo. 

Que  lo  aceto. 
Con  üreinta  mil  ducados. 

TEBAMO. 

Di,Filipo, 
¿No  sabes  que  la  sirve  Doristeo? 

FlUPO. 

¡Doristeo  la  sirve? 

DORISTEO. 

Si  la  quieres, 
Filipo,  desposada  ya  conmigo 
Por  palabras,  papeles  y  olías  cosas, 
I  Que  aflrman  el  concierto  que  hemos 

[hecho, 

Y  que  entre  amantes  sirven  de  escri- 
Buen  provecho  te  baga.  [turas, 

FILIPO. 

Si  supiera 
Sólo  tu  pensamiento,  no  acetara 
Los  tesoros  del  mondo  con  Marcela; 
Pero  desde  hoy  le  suéltela  palabra. 

TBRAIfO. 

Quedo;  que  es  este  su  mayor  hermano, 
Recien  venido  agora  de  Bolonia. 

DORISTEO. 

¿Es  este  acaso  el  estudiante  bravo, 
A  quién  Marcela  teme? 

TBBAlfO. 

El  mismo  es  este. 

DORISTEO. 

Si  no  mirara  yo  qne  era  su  hermano, 
Ya  por  su  mal  á  N6poles  viniera. 

TEBAnO. 

Guárdala  masque  si  su  esposa  ftaera. 

ESCENA  XXIV. 

CARLOS.— FILIPO,  DORISTEO, 
TEBANO. 


CARLOS.  (Para  tí.) 
Honra*  por  nuestro  daf.o  introducida 
£n  las  leyes  del  mundo ,  siempre  er- 

[radas, 


ESCENA  XXV. 

AURELIO.— Dichos. 

AORELIO. 

En  tu  busca  vengo,  Carlos. 

CARLOS. 

¡Oh  mi  padre  y  mi  Señor! 

DORISTEO.  (Ap.  á  Tebano.) 
¿Es  Aurelio? 

TEBANO. 

Llega  á  hablarlos. 

CARLOS. 

¡Siempre  con  tanto  rigor! 

DORisTBo.  {Ap,  á  Tebano,) 
A  solas  quiero  buscarlos. 

AURELIO. 

Pues  ¿qué  rigor  no  mereces. 
Si  con  tan  poca  ocasión 
Das ,  cuanoo  á  verla  te  ofreces , 
A  Marcela  un  boretou , 
Que  es  esta  cara  dos  veces  ? 
Pues  si  fuera  el  que  debia 
Tu  ingenio  y  tu  cort%siat 

Y  tu  obligación  también, 
En  la  suya  vieras  bien 
La  de  su  madre  y  la  mía. 
No  la  diste,  sino  á mi: « 
El  ofendido  soy  yo , 

Y  el  que  el  golpe  recebi ; 
I  Pues  si  el  dolor  está  alli, 

Aqui  la  afrenta  quedó. 

Y  pues  de  aquel  bofetón 
Queda  el  agravio  á  mi  cuenta. 
Cosa  es  muy  puesta  en  rason 
Que  quien  recibió  el  afrenta 
Busque  la  satisfacion. 

¡Toma,  traidor !  ¡Toma,  infame! 
(Dale  can  el  báculo  y  cae  en  el  enelo.) 

GARLOS. 

¡  Aqui  en  público ,  Se&or ! 
¡Padre!... 

ASRKLIO. 

Ninguno  me  llame 
Padre. 

CARLOS. 

¡Que  asi  tu  honor  ^ 
Tu  propria  mano  disfame!— 

{Levanta  diu  padre.) 

Quiero  el  báculo  alcanuir, 
Besarle  y  dártele  quiero... 
Quiérele  del  suelo  atsar, 
Pues,  más  en  él  que  en  mi ,  espero 
Que  te  quieras  arrimar. 

(Alza  el  bdetth,  bésale  y  dáiele 
á  Aurelio,) 

Ponte  la  capa  más  bien. 

No  recibas  tanto  enojo ; 

Que  en  los  hombres  que  me  ven 

La  de  mi  obediencia  arrojo. 

Que  los  cubrirá  también. 

No  verán ,  aunque  aqui  están. 


fesuMpiludatu«(liD, 
Porque,  tn  u  itioetwit  a 
BoDMiMdeMtogJi, 


IDMM 

iroooc 
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jKo  ranqua  mliuito  atnor) 
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ArrCmate  i  tu  bordón, 

Soilega ,  padre  querido ; 

Que  lanque  i  mí  me  dan  pflgloo, 

lo  sé  que  i  II  te  han  dolido 

Ea  medio  del  corazoo. 

Perú  ec  raiotí  que  me  asombre. 

Si  no  debes  de  tener 

Kl  dn«to  coa  otro  nombre, 

Que  boleion  á  mujer 

be  detqulte  en  paUa  de  hombre. 


Loi  recibiú  por  rcgilos . 

VqUB  en  etloi  cuatro  ptloi 

Funda  so  palio  mi  booorT 

iLNo  ven  que  en  el  mar  profundo 

Nave  desloa  palos  Tundo, 

Y  que  voy  seguro  máa, 

Siendo  este  pato  el  ccmpil. 

Por  la  maroma  del  mnndot 

■Jia  ven  que  en  mi  honroM  bistoril, 

De  aquel  bordón,  por  meiDoria, 

Hi:to  dos  palos  la  fama 

Para  la  caja  en  que  llama 

Los  hombres  i  eterna  gloriit 

Pero  pues  q ' 


>sdirá. 


r.aiiigindoleE  muy  bleo, 
Que  aquel  por  padre  H  va 
Sin  que  respuesta  le  den. 
Aqnel  bombre  que  me  biio , 
Bien  me  puede  desbacer. 

{Eclia  mano  y  aeucMUatite.) 

POBliTtO. 

Tente. 

CjIbLOS. 

lorime  adveuediui. 
No  es  Harceia  tu  mujer. 
SI  mujer  te  satieOio. 

¡Eitrafia  taría ! 


Huid,  villanos,  ansí. 

(Bvgen  Itit  tret.) 

ESCENA  XXm. 

GU&BIN.-  CARLOS. 

íQnieteWo,  Seflor? 

No  sé. 
Aquican  mi  padre  hablé, 
V  tan  desdJcbado  fui. 
Que  me  dió  con  el  bordón. 

Desia  gente  nnc  ba  obligado 
A  haberles  mil  palos  dado, 
SI  espaldaraaos  lo  son. 

Vente  i  casa;  que  la  gente 
Se  juDia. 

^.Quéeairácasa! 
Vosoy,  Guarin,  obedleote. 

Pues  iba;  mis?  DI  lo  que  pau. 

Que  me  manda  que  rae  ausente. 
Aquí  hav  tres  cosas,  que  son 
De  Alejandróla  alicion, 
l>e  mi  padre  la  olicillcncia , 
De  Marcela  la  insolencia : 
Todas  me  dan  ocasión. 
Iiohemla  liace  guerra  i  Hungría : 
Yo  me  he  de  Ir  i  ser  soldado. 
Si  quieres  mí  compañía. 
Sin  lo  que  me  bas  obligado, 
Nuera  obligación  seria. 


Que  iré  contigo  basta  el  Go 
Del  mundo! 

rJlRLOS. 

Pues  ei,  adiós... 


CARMO. 

—Pero  eioacha,  mt  Ouarln; 
Que  nos  Imparta  i  loa  dos. 

O0AS:n. 
;Cúmo? 


Con  que  mi  padre  me  di6. 
Le  hurtaris  por  mi  regalo, 
Cuando  coma. 


Con  Alejandra  le  igualo 

Kn  hurlar  lo  que  ha;  en  casi. 

Uiéotras  come,  bleo  pudres 

Voj.  """"■ 

GARLOS. 

El  alma  me  traspasa , 
¡Ota  padn-!  el  no  veros  más. 
'.Cielos!  ja  veis  lo  i|uepau. 
Voj,  pues  lo  queréis  ansi, 
A  la  guerra  desde  aquí ; 
l'remiad  mi  justa  obediencia, 
"■■—  —  debéis  la  padencta 


ACTO  SEGUNDO. 


Vetei 


CiMOt. 


Salen  en  orden  soldados  ,  narcAond» 
al  ten  de  un  lamltor.  v  can  filo» 
CARLOS  T  GUARIN  i  VH  CAPI- 
TÁN i  deirof  de  todei,  EL  HbV  DK 
BOHEMIA  FILIBBRTO,  mn  gola 
1/  batlou. 

¿Qué  le  btbrto  dicho  de  mi, 
Cabailerosde  Bobemla, 
A  esta  mujer  que  oTendl. 
Que  con  desdenes  me  premia, 
Cuuiido  laurel  merecí? 
¿Qué  sabe  de  mis  majores , 
Qiiueolngarde  mis  amores. 
Mis  regalos  ;  suspiros. 
Sufre  mis  marciales  tiros, 
MIspifarosT  alambores? 
iQue  (liensa  tan  sin  raien 
be  mis  condiciones  gravea. 
Que  lemc  mi  condición 
Como  al  águila  las  aves, 
O  las  lleras  al  leoD  ! 
De  mi  persona  envidioso, 

(Qué  le  ha  dicbo  algún  celoso? 
uos  cuando  al  cristal  me  veo. 
Ni  so;  Tersltes  de  feo , 
Kl  como  Narciso  bermoso. 
Purs  mire  bien  lo  que  siente; 
Que  cuando  Dafne  cruel 
Hacerme  su  Apolo  intente, 
:l'ar  Dios,  que  ba  de  ser  laurel 
Vati  coronar  mi  frente  I 
¿Guerra  contra  mi  pregona, 
Cuando  la  busco  en  persona ! 
Pues,  por  Dios,  que  lo  deseo, 
Porque  ha  de  bailarme  Teseo, 
Si  ella  se  vuelve  Amaiona. 

1^  profundidad  del  rio 


r<l 


Que  defiende  esta  ciudad» 
Niega  ¿  Va  gallardo  brío 
Qoe  sepas  sa  voluntad 

Y  entiendas  su  desvario. 
Mo  paede  reconocer 

To  gente  el  muro  y  defensa, 
Ni  SQS  deslnios  saber. 

BET. 

le  esté  durmiendo  á  mi  ofensa 
desden  de  una  mujer ! 

Ü|ue  por  no  casar  conmigo, 
e  traiga  desde  mi  tierra» 
Más  que  marido^  enemigo, 
A  dar  á  sus  muros  guerra 

Y  á  sus  soberbias  castigo! 
¡Qoe  ft  mis  ruegos  tan  extrafia. 
Rompiendo  i  mi  amor  los  latos. 
Quiera  ver  en  la  campaña 

Al  que  tuviera  en  sus  braaos ! 
¿Qué  mal  consejo  la  engaña! 
áGuéI  de  vosotros,  soldados, 
Me  dará  arbitrio  que  sea 
Remedio  de  mis  cuidado^? 

ciatos. 

SI  Vuestra  Alteza  desea 
Ver  mis  brazos  empleados 

Y  el  alna  de  aqueste  brio, 
Yo  pasaré  á  nado  el  rio» 

Y  sabré  lo  que  allá  pasa» 
Hasta  meterme  en  su  casa,  ^ 
Si  acepta  el  servicio  mío. 

VST. 

iQuIéoeres? 

clnLos. 

Soy  un  soldado, 
Hoj  á  tu  campo  venido. 

RXT. 

Pretenehí  tienes  de  honrado. 

cXhlos. 

So5  hidalgo  5  bien  nacido» 
Aunque  nad  desdicbado. 


Pareces  de  ftalla. 

CARLOS. 

Soy 

De  Ñapóles ,  aunque  estoy 
Tal»  que  rol  patrie  desamo. 

BKT. 

¿Qué  nombre? 

cArlos. 

Carlos  me  llamo, 
Que  á  honrar  este  nombre  voy. 

BST. 

iPor  qué  dejaste  tu  tierra  ? 
ciatos. 

Por  medrar  algo  en  la  guerra , 
Porque  me  faltó  favor 
Pare  las  letras.  Señor. 

BBV. 

Jaste  ocasión  te  destierra. 

GOARm. 

To  también  era  estudiante» 
Y  estaba  muy  adelante, 
y  por  servirte  he  venido 
Con  Carlos. 

CARLOS. 

Mi  amigo  ha  sido 
8a  rortUDa  semejante. 

BEY, 

iQaé  sembré  tiepes? ' 

6UANW* 

Settor» 
i  Qaé  Importa  el  nombre ,  si  Ignoran 
lid  borobre  el  justo  valor? 

CuuKlo  los  muehacbos  lloran, 


s 


La  ÓfiEDIfiNOlA  LAUREADA. 

Te  lo  dijeran  mejor; 

Que  ese  nombre  tengo,  en  fin , 

Y  el  eco  de  eamurin. 

Si  un  niño  llorando  está , 
Señor,  ¿no  dice:  gua^  gua? 
Pues  yo  me  llamo  Guarín. 

REY. 

Bombre  pareces  de  humor. 

eOARlIf. 

Si  de  humor ,  Señor,  naciera, 
No  tuviera  este  valor; 
Hongo  sospecho. que  fuera , 
Porque  es  la  humidad  mayor. 

CARLOS. 

Calla,  Guarin,  en  buen  hora. 
Ten  respeto  á  un  Rey. 

GOARIIf. 

La  guerra 
Es  libre :  déjame  agora. 

RBT. 

Valor  el  soldado  encierra. 

CAPITÁN. 

Tu  crédito  le  mejora. 

REY. 

]Ap.  A  buena  suerte  he  tenido 
jue  haya  este  hidalgo  venido 
A  servirme.)  Garlos,  oye* 
Para  que  mejor  se  apoye 
Lo  que  hacerme  has  prometido. 
¿Cómo  el  rio  pasarás? 

CARLOS. 

Con  esta  espada  en  la  boca» 

Y  este  corazón  no  más. 
Allá  haré  lo  que  me  toca; 
Que  esto  después  lo  sabrás. 

REY. 

81  nadas  bien»  ¡buena  traza ! 

CARLOS. 

B?  mar  es  pequeña  plaza. 

GÜARlIf. 

Seguro  podrá  pasar» 
Como  le  dejes  llevar 
A  dnarin  por  calabaza. 

REY.  (Al  Cepitún.) 
Pues  retira  el  campo  mío. 
Tú  con  animosos  nrazes    (il  Cárloi.) 
Rompe  las  ondea  del  rio. 

CARLOS. 

Con  mil  circuios  y  lazos 
Bordar  su  campo  confio. 

BEY. 

Vamos ,  que  tu  vuelta  espero. 
Tü  el  premio  esperar  podrás. 
{Yan$e el  Rey,  el  CúpUan 
yUntoliadoe.) 

ESCENA  IL 

CARLOS ,  GUARIN. 

CARLOS. 

Guarin,  desnudarme  quiero 
Ropilla  y  calzón  no  más. 

6UAR1N. 

Tú  eres  lindo  majadero. 
¿.Veniste  por  nadador, 
O  á  ser  soldado.  Señor? 
La  ropilla  sólo  basta , 
Porque  si  alguien  te  contrasta , 
Tengas  defensa  mayor. 

círlos. 

Bien  dices,  porque  desnudo 
Menos  podré  pelear. 

GUARIR. 

Qoe  has  d^  YoWer,  temo  y  dudo. 


CARLOS. 

Quisiera  el  bordón  llevar, 
ttue  me  sirviera  de  escudo. 
¿Donde  está? 

eOARIll. 

Guardado  esti, 

^  ^      ^        GARLOS. 

No  se  pierda. 

GOARm. 

^  ^  No  podrá, 

Que  á  tus  espadas  le  alé. 

r.  X  j  1   »..       CIRIOS. 

Guárdale  bien. 

GUARIR. 

¿Para  qué? 

CÁBLOS. 

Por  el  honor  que  me  da. 

GUARIR. 

¡Honra  te  ha  dado  un  bordón, 
Que  te  dio  públicamente 
Palos  en  tal  ocasión? 

cArlos. 
Si ;  que  en  un  hijo  obediente 
Las  armas  de  hidalgo  son. 

ÍCon  la  espada  no  le  dan 
ú  que  arman  caballero. 
Cuando  á  ceñírsela  van? 
Pues  lo  mismo  considero 
En  los  que  viéndome  están. 
Toma  y  aguarda ,  y  adiós. 

GOARIR. 

El  te  guie,  y  á  los  dos 
Nos  vuelva  á  Juntar  aqni. 

CARLOS. 

Rio ,  á  César  veis  en  mi» 
Y  yo  mi  remedio  en  vos. 

{Vwue.) 

JtrAn  á  la  orilla  opuesta  del  río  (en  e)  fondo 
aa  palacio. 

ESCENA  in. 

LA  REINA  DB  HUNGRÍA,  RÓSELA. 

EBIRA. 

Mientras  la  gente  se  ordena 
Bel  nuevo  ejército  mió, 
Salf  o,  Rósela,  á  este  rio 
Ai>isar  su  blanca  arena. 
Asi  por  tratar  contigo 
Cosas  de  tanta  importancia, 
Como  por  ver  la  arrogancia 
Del  campo  de  mi  enemigo. 
Entre  aquestas  soledades 
Que  estas  arboledas  forman, 
Adonde  mejor  informan 
Las  almas  de  sus  verdades, 

g ulero  que  sepas  mi  intento 
n  el  dilatar  mi  estado. 
Por  si  acaso  me  has  culpado 
En  razón  del  casamiento. 

tosiu. 
tncliu  Reina  María, 
Sangre  del  claro  Boemundo» 

8ue  puedes  serlo  del  mundo 
omo  lo  fuiste  de  Hungría : 
Conozco  tu  entendimiento, 
Tu  varonil  proceder ; 
Pero  no  puedo  entender 
Qué  te  mueva  á  tal  intento, 
filiberto  es  Rey,  y  mozo 
Tan  gallardo  y  envidiado , 
Que  a  muchas  hubiera  dado 
Su  amor  amoroso  gozo : 
De  su  ingenio  hay  clara  fama. 
De  sus  hechos  mil  historias, 


j 


De  Ms  irmu  mil  Tiuri», 
mi  fetio»  de  qae  te  imi. 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  OE  LOPE  DE  VEGA  CARt>lO. 

T  tú  qalereí  que  entre  el  faegt). 
~Sinii¿roDroe :  bujcndo  no. 


Uoude  menos  razón  fué. 
Comencé  á  negar,  Koiela ; 
lie  neRar,  di  en  porfiar; 
l»>po(IÍar,  en  tratar 
Sil  embajador  con  cantéis. 
i:ii :in(la  una  mujer  porfia, 
No  le  preguntes  por  aoé, 
Porque  le  dlriqne  fué 
l'or  tema  ó  por  ranlasla. 
Tros  esto,  «1  era  alíclon 
V  iio  iniereg  en  el  Be^-. 
No  ba  guardado  iiiai  la  lej 
üe  su  mlsm»  obligación. 
Vpues  lasarn>3s  tomó, 
}f:.órao  me  podré  rendir. 
Si  Alemania  ba  ile  decir 
Ouecofi  ellaa  lecasó? 
for  eco  ma  be  prevenido; 
Que  Ei  fuete  sn  mujer. 
Siempre  me  qaerri  tener 
Cono  i  mujer  que  b>  vencido 
Oniíien  joaue  esperara 
Con  paelencli  mí  rigor; 
Mascuando  no  sufre  amor, 
ICn  otro  ínteres  repara. 
NomeveráFillbeno, 
SI  puedo  ;  ai  tengo  vida , 
fíi  cauda  ni  vencida. 

ROSIL*. 

No  té  ti  acierUt. 


ROStU. 

Contempla  qae  eret  mujer. 

Va  lo  (é ;  mas  et  muv  lltno 
One  ti  él  fíiere  Otavlano, 
Sal)r'j  yo  Cleopatra  ser. 
Mis  estados  baren  (tente; 
La  que  basta  tengo  aquí ; 
Para  no  sufrir  nací 
imperio  de  hi>ml)re  insolente. 
M  dieres  liabrtn  reinado 
Sin  catarte. 


SI  lia  sido  aquel  vano  antojo 
Pe  Semiramis  caipado, 
Yo  me  guardaré  de  ser 
La  causa  de  mi  iñina; 
One  la  que  al  amor  se  inclina . 

No  es  re ' '" 

Calor  ei 


. ,    nign,  provoca: 

La  sombra  de  aquella  roca. 

Y  el  laurel  que  i  eos  piéa  nace 
Me  obliga  i  bañarme.  Ven , 

V  ajúdameádetcaliar. 


Confio 
lose  alabe  de  mi 
itisoidsdillo  arrogante, 
puesia  arboleda; 
n  el  agng  va  queda, 
Tendré  su  espejo  delante. 
(ConM.) 

ESCENA  IT. 

CARLOS ,  con  la  etpaia  demuda 
¡r  mojada. 

Por  la  parte  qne  hepasido. 
Bale  el  rio  con  el  muro; 
Y  puesto  que  estoy  seguro. 
Parece  que  estoy  cerrado. 
"  ta  pared  es jardin; 
_.  'H  lo  muestran  sus  almeDtS. 
Uc  ditersaiplanlat  llenas, 
Que  enredan  hiedra  y  jaimlo. 
— íQoé  edificio  Un  real  1 
¡Qué  de  rejas  y  ventanas, 
Donde  al  sol  por  las  maüanas 
Ütma  su  vidrio  y  cristal ! 
Palacio  delie  de  ser 
Oe  algún  hdngaro  fimoso. 
iQné  corredor  tan  vistoso. 
Para  no  ser  visto  y  veri 
¡  Qué  torres  lao  bien  labradit  I  — 
:Abci>'lDS!  dos  bultos  veo... 
Masp.irece,  y  aun  lo  creo, 
Liento  de  ninfas  pintadas, 
(jiie  dejándolas  ateobaí 
llel  cristal  del  manso  rio, 

'S I  i' n  de  su  centro  fVio 

:ublertas  de  verdes  ovas. 
;Cielosl  movimiento  veo; 
(.lúe  para  que  el  tiro  goce , 
Asi  el  caudor  conoce 
'^i  es  la  can  Ú  el  deseo. 
i  avtndose  está  los  piéa 
['na  beíllaima  dama.  ''■ 

Mmos,  cora  verde  rama 
I. oro  na  de  Hércoles  es, 
Animad  mi  alretlmleuto, 
Alisios  vistáis  de  hojas nnevaa... 
—Has  ya  el  Principe  de  Tébaa 
Se  ofrece  i  mi  pensamiento; 
i.>ue  esta  es  Diana,  sin  duda, 
\  seré  yo  como  él , 
Si  me  trasfomia  en  lanrel , 
Porque  la  be  visto  desnuda, 
h'l  marlil,  cristal,  el  biela 
Menos  lilauno  y  lerao  es : 
Tal  deben  de  ser  los  piéa 
Con  que  el  alba  pisa  el  cielo. 
ill  .V  mármol  en  fuente  alguiu 
lie  mas  limpia  perfeciHooT 
O  tiiancosjaiminesson, 
"     n  lospVsde  la  Inna. 
'    9tro...¡  Santo  tí' 
IOS  nra  celestial! 

„- ..le  espera  igual, 

Piii'S  va  me  convierte  en  bJelo. 
I  Kii  mi  vida  tn  rigor 
I  Supe,  amor ,  ni  tus  efeiot ; 
une  auoqne  el  mal  para  discreíoi, 
I  Yo  era  ¡tcnorante  de  amor, 
A  L."ora  saliré  lo  que  es , 
Y  pienso  decir  i  voces: 
Amor,  rend láteme  i  coces, 
Paes  me  bas  muerto  coB  loi  plél. 
¡  Ñas  trueca  el  efecto  Inego, 
;  Pnet  por  los  pies  es  verdad 
Que  suele  enlrar  la  h~ 


ESCENA  T. 

LA  REINA,  RÓSELA.— CARLOS. 

REINA.  (Dentro.) 
Huye,  Rósela.  ¡  Ay  de  mi ! 

RosEi.k.(Denrr0.) 
tVléronteT 

■UNA.  {Dentro.) 

Pienso  qne  il. 

Abriendo  tina  puerta  eslin. 
REINA.  {Denlre.) 
Cierra  presto. 

ESCENA  TI 

CARLOS. 

Va  «e  entraron. 
Dneñns  desla  casa  son. 
r.oM  la  mucha  turbación 
Una  liga  se  dejaron. 
¡Ob  gran  ventora !  Alzaréis. 

( Va  á  coserla  f  tuthe.) 
Verde  es,  por  Dios:  quien  aleania 
Ka  tanta  dicha  cspnanaa , 
iQaé  mal  suceso  recela? 
jüh  pies!  ya  que  buvendovafl, 
uejarme  prenda  es  exceso. 
Pero  como  me  habéis  preio, 
Vueílros  Etrilio?  me  dejais. 
Va  no  podré  defenderme 
lie  lui'Blros  herniosos  braiot; 
(.loe  pues  me  habéis  pnesiolauai 
Sin  dudaqnereiscogerme. 
Verdi>  prenda,  qne  ceRIsiet 
Aquella  coi  una  hermoia. 
Decidme  quién  es  ta  diosa 
Cuto  mtrmol  blanco  viales. 
Has,  par  Dios,  qne  sobre  el  mnro 
De  aquella  almena  se  ban  puesto. 


LA  nEI^A  t  RÓSELA,  en  Ui  alm. 
na*  del  palscífl.  — CARLOS  ^h  i 

To  e«oy  ya  resnelta  en  eMo. 

CjIrlos.  <Ap.) 
tio  sé  li  estoy  muy  s^nro. 

BOtELS. 

iQué  Importa  que  te  bava  -rislo 

■ciRa. 
Pensar  qae  no  tengo  VriW^r. 

cIrlos. 
Sol.  i  cuyo  resplandor 
Indignamente  resisto, 
iQuá  iiieo  haces  de  salir 
A  enjugarme  este  vcíiido! 
Pero  estas  lan  encendido, 
One  me  podrás  ronsumlr. 
Pon  los  ravos  soberanos 
En  [oda  el  agua  que  ves: 
A^na  soy;  baba  tus  pies, 
D  por  lo  menos  tus  manos. 

BtlNA. 

Hambre,  iqniés  eresT 

CilllLOS. 

Uo  boMbro. 
BiniA, 
iCómoMtátAnaimqjidoT  \ 


*'«l 


í 

A 


Carlos. 
tH>rqiie  este  rio  be  pasado. 

RBIIIA. 

¿A  quéefeto? 

CARLOS. 

A  ganar  nombre. 

RERfA. 

¿EresFiliberlo? 

CARLOS. 

No. 

REINA. 

Paes  ¿quién? 

CARLOS. 

Uu  soldado  suyo. 

REIRÁ. 

Pues  ¿qué  es  el  intento  tayo? 

CARLOS. 

Gomplir  lo  qae  él  me  mandó. 

RemA. 
¿Qué  te  ba  mandado? 

dlRLOS. 

Saber 
Lo  que  la  Beina  de  Hungría 
Intenta. 

RltlIA. 

¡Brava  osadía! 
Valor  debes  de  tener. 

CARLOS. 

Si  antes  qae  pasara  el  rio , 
Que  habia  de  ver  supiera 
Lo  que  be  visto  en  su  ribera , 
Otro  valor  ftiera  el  mió. 

REINA. 

¿Qué  bas  visto? 

CiRLOS. 

Dos  blancas  lonas, 
T  sin  ser  Hércules  yo, 
Junto  al  mar  que  me  anegó, 
Dos  imposibles  colunas. 

REINA. 

Mentes. 

CARLOS. 

Aun  bien  que  esta  prenda 
Te  dirA,  si  la  dejaste. 
Cuintlo  huyendo  me  llevaste 
El  alma  por  ella  en  prenda. 

REINA. 

Soldado... 

CARLOS. 

Hermosa  Señora... 

REINA. 

Tu  Tentura  y  tu  valor 
Fuerzan  á  tenerte  amor. 

CARLOS. 

¡Ay  Dios!  engáfiasme  agora. 

REINA. 

lEies  cabaMero? 

CARLOS. 

SI. 

REINA. 

Vflune  aquesta  noche  á  hablar. 

CARLOS. 

¿Por  dónde  tendré  lugar 
Para  hablarte? 

REINA. 

Por  aquí. 

CARLOS. 

Preuderisme  y  mandarás 
Que  me  maten. 

REINA. 

No  lo  creas. 


La  OBKÜIBNÜA  LAlHlCAbA. 

CARLOS. 

Mas  si  matarme  deseas, 
Muerto  estoy  ya,  no  podrás. 

REINA. 

Véndeme  esa  liga. 

CARLOS. 

Rarélo, 
Que  es  despojo  y  soy  soldado. 

REINA. 

¿Qué  quieres? 

GARLOS. 

Lo  que  me  bas  dado» 

Y  te  dio  de  gracia  el  cielo. 

REINA. 

Do?;  mil  escudos  te  doy 
Por  ella,  y  los  echaré 
Por  esta  almena. 

CARLOS. 

Yo  sé 
Qne  en  buena  opinión  estoy. 
Menos  que  por  lo  que  vi. 
Si  diez  mil  mundos  me  dieses , 
No  bayas  miedo  que  tuvieses 
Lo  que  pretendes  de  mi. 

REINA. 

Pues  ven  á  verme,  y  yo  haré 
Que  vaya  im  barco  por  li 
A  media  noche. 

CARLOS. 

Eso  si. 
¡Vive  el  délo,  que  vendré ! 

REINA. 

Pues  él  irá  con  secreto , 

Y  te  volverá  á  llevar. 

cíIrlos. 
Animo  tengo  de  dar 
A  tan  grande  hazaña  efeto, 
Aunque  me  quites  la  vida. 
Mas  ¿podrá  venir  conmigo 
Cierto  soldado  mi  amigo? 

REINA. 

No  hay  ocasión  que  lo  impida. 

cíelos. 
iQuién  eres? 

reina. 

Ya  lo  sabrás. 
RÓSELA.  (A  la  Reina,) 
Vete ,  que  siento  ruido. 
Gente  olel  fuerte  ba  salido* 

REINA. 

Soldado,  no  esperes  más. 
léchate  al  agua. 

CARLOS. 

Adiós  queda.     (Vaie.) 

ESCENA  Vm. 

Soldados,  dentro.  LA  REINA  t  RÓ- 
SELA, en  ¡as  almenas, 

SOLDADO  i.^  (Shntro.) 
Alerta,  que  hay  una  espia. 

SOLDADO  2."  {Denlro.) 

Rsie  del  agua  salia ; 
Haced  que  volver  no  pueda. 
(Disparan  dentro,) 

REINA. 

¿Tiráronle? 

RÓSELA. 

¿No  lo  ves? 
Disparáronle  una  pieza; 
Pero  liajó  la  cabeza. 

RpINA.  (Ap.) 

Hombre  que  me  vio  los  pies, 


\U 


Y  que  fué  tan  atrevido 
Que  hastnaqui  pudo  llegar, 
Ole  tengo  de  matar, 
O  le  he  de  hacer  mi  marido. 

(Vanee.) 


Sala  ea  easa  da  Aurelio,  en  Ñipóles. 

ESCENA  IX. 

ALEJANDRO  t  MARCELA, 
forcejando, 

MARCELA. 

Suelta,  Alejandro,  la  cadena :  mira 
Que  es  mucho  atrevimiento. 

ALEJANDRO. 

Suelta ,  hermana, 

Y  advierte  que  me  vas  moviendo  á  ira. 

MARCELA. 

¿Quién  sufrirá  tu  condición  tirana? 
¿Cómo  las  joyas  quieres  tú  quitarme! 
¿Bres  ladrón  ? 

ALEJANDRO. 

iQué  resistencia  vana ! 
¿Vive  Dios,  que  por  sólo  despicarme. 
Mi  propia  madre  desnudara  ahora ! 

MARCELA. 

Y  á  mi  ¿qué  te  ha  faltado  de  robarme? 
Fiero  rigor  en  tus  entrañas  mora  : 
No  tienes  más  piedad  que  un  indio, 

[un  moro. 
Tu  desenfreno  tu  opinión  desdora ; 

Y  para  que  tú  juegues ,  no  hay  tesoro 
Gn  Florencia,  en  San  Marcos  de  Vene- 

ALEJAKDRO.  [<^>* 

Galla,  hermana  Marcela,  y  suelta  el  oro- 
Menos  pierdes  en  esto,  no  seas  necia; 
Que  por  eso  te  sufro  yo  otras  cosas 
De  un  loco  amor  que  nuestro  honor 

[desprecia. 
Súfreme,  pues  te  sufro  tus  viciosas 
Costumbres. 

MARCEU. 

i  Yo,  viciosas !  ¿Estás  loco  t 

ALEJANDRO. 

¡Si,  que  tener  galán  son  virtuosas! 
Scifremeque  yo  jueffue  mucbo  ó  poco, 
Marcela,  puesto  sufro  á  Doristeo. 

MARCELA. 

]A  qué  furor  y  rabia  me  provoco! 

ESCENA  X. 

AURELIO.  —  ALEJANDRO, 
MARCELA. 

AURELIO.  [veo? 

¿Qué  es  esto,  bfjos,  en  que  siempre  os 
¿Qué  tienes,  Alejandro ,  con  Marcela? 

MARCEU. 

Hablarte  claro,  padre  mió»  deseo. 
Estas  son  las  costumbres,  que  en  la 

[escuela 
De  buenas  compañías  ba  estudiado 
Quien  para  tus  agravios  se  desvela. 
¿No  le  ves?  De  jugar  viene  picado; 

Y  como  si  yo  ftaese  una  ramera. 
La  cadena  del  pecho  me  ha  quitado. 

AURELIO. 

Hijo  Alejandro ,  cuando  yo  no  ftieni 
Tu  padre ,  por  ser  viejo  merecía 
Que  un  bárbaro  respeto  me  tuviera. 
Robásteme  mi  trigo  el  otro  dia, 
Antenoche  rompiste  el  escritorio, 
y  sacaste  el  dinero  que  tenia. 


t?tt  C()llfcbfAS  ESCOGIDAS  DE  LOPS  DE  V£GÁ  CkfíPiÓ. 

La  herida  de  Tristao  y  la  de  Hanorío 
Me  cuestan  mia  de  siete  mil  ducados; 
~  ue  esto  es  i  todo  Ñápeles  notorio. 


I 


in  esto  6  mil  tratantes  5  agraviados 
Contento  con  nii  hacienda  pormomen- 
Todos  están  de  tu  rigor  cansados,  [tos. 
¿En  quépiensan  parar  tus  peosamien- 

[tos. 
Si  ya  robas  en  publico  á  tu  hermana? 
Estos  exceden  ya  de  atrevimientos. 

ALEJANDRO. 

Padre,  no  más;  que  si  esa  barba  cana 
Fuera  de  plata,  como  lo  parece. 
Hoy  os  la  bureara ,  por  jugar  mañana. 

AORBLIO.  [ce. 

Traidor,  tu  desvergüenza  me  enloque- 1  üelas^ñúevas'QuTme  das. 
¿No  basta  que  mi  herencia  has  destruí-  uig  braios.  Carlos,  te  doy. 

[do?  ' 


MAtCILA. 

Nolelndte8,Sellor. 

AURELIO. 

Aguarda,  loco. 
(Vame.) 


Acanpattento  del  Rey  de  Bohemia. 

ESCENA  XI. 

ÉL  REY,  CARLOS.  UN  CAPITÁN, 
soldados;  GUARIN,  detrat. 

m. 
Muy  agradecido  estoy 


Al  paso  de  mi  amor  tu  maldad  crece 
El  cielo  me  castiga,  de  ofendido 
He  ver  que  á Carlos  desterré  sin  culpa: 
Carlos,  que  ejemplo  de  obediencia  ha 

ALEJAHDRO,  I*^^"' 

Padre,  ninguno  en  Ñapóles  me  culpa, 
Sino  sois  vos,  pues  dicen  que  os  imitu. 
Que  basta  á  mis  locuras  por  disculpa 
Si  moao  fulstes  loco,  y  solicito 
Pareceres  á  vos  como  hijo  vuestro , 
Con  justa  causa  vuestra  hacienda  os 

■    [quito. 
Si  es  cuerdo  Carlos,  claramente  os 

[muestro 
Que  soy  más  hijo  vuestro  quefuéCár- 

[los, 
Pues  fbistes  moco,  jugador  y  diestro. 
A  los  padres  debemos  imitarlos: 
Si  yo  os  imito,  estad  agradecido. 

AURELIO. 

Tales  hijos,  ¿quién  quiere  desearlos? 
¿Yo  he  sido  loco  y  Jugador  he  sido! 
¡Esto  escucho? 

,    «UUICALA.  .       , 

Señor,  no  llores :  mira 
Que  hasta  el  temor  á  Dios  tiene  per- 

AORSLio.  í^*^*»- 

¡Plegué  á  Dios  que  no  incites  más  hí 

[ira! 
Tsto  con  tiernas  lágrimas  le  ruego. 

ALSJAffbRO.  [mira 

Que  llore  un  viejo,  á  mi  nunca  me  ad- 
^00  niños  ya :  los  niños  llohih  luego. 

AURELIO. 

Entre  el  mucho  dinero  que  perdiste, 
lambien  perdiste  la  vergüenza  al  jue- 
— Dale  el  oro  á  Alejandro.  [go. 

MARCELA. 

*  No  pudiste 
Decir  cosa  más  loca. 

ALEJANDRO. 

Adiós  te  queda. 

AURELIO* 

¿De  quj§  montañas  ásperas  naciste? 

ALEJANDRO. 

No  me  asga  nadie. 

harcela. 

iQue  esto  decir  pueda 
tJn  hombre  oon  sentido  ? 

AUIEUO. 

Aguarda  un  poco. 
alejandro. 
El  buen  bQo  ¿  su  padre  en  vida  hereda. 


£ÁRLOS 

No  pnedo  obligarte  más 
Que  con  darte  cuanto  soy. 
t'n  (*.ésar  quisit^ra  ser. 
Un  Horacio  en  defendef. 
Un  Decio  en  saber  morir. 
Un  Scévota  en  resistir, 

Y  un  Alejandro  en  vencer; 
Kn  la  espada  un  Scipiou , 
En  la  lealtad  nn  Zopiro, 
En  la  fe  un  Efestion , 

En  alta  mar  Cinegiro, 
\  por  la  tierra  Hifon. 

REV. 

r.árlos.  aunque  el  premio  es  corto, 
Te  bago  mi  capitán : 
Por  envidias  me  reporto. 

CARLOS. 

Tus  enemigos  verán 
Si  para  servirte  nnpdrto. 

REY. 

Denle  una  jineta  luego. 

CAmAR. 

Aquiestá. 

CÁRLOa, 

Beso  lus  piés ; 
Que  como  cansado  llego,  -^ 

lllen  es  que  bordón  me  des, 
Adonde  tenga  sosiego.— 
Guarin...  (Uamándolé.) 

guarí:!.  (Adeldnlandate.) 

¡  Señor  I  Ya  me  arrojo 
A  tus  brazos.  Vesme  aquí. 

CARLOS. 

¿Cómo  estás? 

GOARIII. 

Lleno  de  enojo, 
Hecho  cuaresma  por  ti. 
Viéndote  echar  en  remojo. 
lUravo  nadador  te  has  hecho! 
Oíros  llevan  en  el  pecho 
Calábalas  por  ürmesa... 

CARLOS. 

Y  yo  ¿dónde? 

GOARIII. 

En  la  cabeta. 

CARLOS. 

Que  ya  estoy  loco  sospecho . 
'1' ráeme  luego  aquel  bordón 
De  mi  padre. 

GUARm. 

¿Para  qué? 

GARLOS. 

Ya  lo  verás. 

(VoieGuariM,) 

REV. 

Con  razón , 
Carlos  amigo,  le  honré. 


CARLOá. 

Grandeíaa  de  Reyes  son. 

RBT. 

Si  á  la  envidia  no  temiere. 
Diferente  premio  fuera 
El  que  diera  á  tu  valor. 

{Vuelve  Gítarin  con  el  báeuie.) 

GUARIR. 

Aqui  está  el  bordón ,  Señor. 

CARLOS. 

Darle  más  honra  quisiera. 

?uiuel  hierro  á  la  Jineu, 
en  este  palo  le  encaja. 

GUARm. 

Qnitéfe. 

CÁRtOf. 

Pon,  tuerce,  aprieta. 

nsT. 
¿Tiene  ese  palo  ventaja? 

CARLOS. 

Tiene  una  virtud  secreu. 

RBT. 

¿Es  de  algún  árbol  precioso « 
Aromático  oriental? 

cArum. 
Era  de  un  tronco  ftmoao 
De  donde  soy  natural, 

Y  en  serlo  soy  muy  dichoso.— 
Palo,  si  á  quien  palos  da, 
Por  la  afrenta  le  dan  hierro. 
Vengado  mi  pecho  está , 
Pues  con  este  hierro  os  hierro. 
Pues  por  vos  acerté  ya. 

Pero  pienso  que  le  abona 
Lo  que  mi  amor  pretendió, 
Por  ser  vos  de  tal  persona ; 
Que  pues  un  Rey  me  le  dio , 
No  es  hierro,  sino  corona. 

Y  esta  borla  es  bien  que  pueda 
Honrar  quien  de  vos  lo  queda... 
Pero  dirán  muchos  malos 

Que  por  encubrir  mis  palos, 

Os  quiero  vestir  de  seda. 

Ya  con  borla  estáis  mejor; 

Que  aunane  sois  arma,  sois  ciencia, 

Pues  en  laculiad  de  amor. 

El  maestre-escuela  obediencia 

Os  da  el  grado  de  doctor. 

REY. 

Carlos,  cuéntame  el  estado 
De  la  Reina  mi  enemiga. 

CARLOS.  (Ap,  al  Rey) 
Estás  muy  acompañado.    , 

REY, 

Dejadnos  solos. 

CAMTAÍÍ.  (Ap.).      .  . 

¡Que  siga 
Tanto  la  suerte  á  un  soldado ! 

(Vnitie  el  CapUun,  ht  $i>ldado4 
y  Guarin.) 

ESCENA  ZII. 

EL  REY,  CARLOS. 

CARLOS. 

Generoso  Piliberto, 
Cuyos  abuelos  invictos 
Dieron  más  nombre  que  á  fíreda 
El  gran  Alejandro  y  Pirro  : 
A  saber  de  tus  contrarios 
Los  encubiertos  desioios , 
Con  esta  espada  en  la  boca 
Me  arrojé  al  agua  vestido. 
A  la  orilla  contrapuesta 
Llegué  con  mayores  brioe 


i 

i 


'i    "  . 


.».' 


'/.-» 


^por  llegar  á  ra  tambre 
ú  amador  de  Abido. 
Tomé  puerto  eotre  unas  eafiaif 
Qae  á  anos  álamos  sombríos    . 
Cubrían  los  verdes  mocos. 
Cuyos  pies  bañaba  ei  río. 
Detúveroe,  contemplando 
La  ferMtidad  del  jHIo  ; 
Vi  los  muros  qoe  le  cercan , 
Las  torres  y  loseastillos. 
No  haj  foso  tri  contrafeso 
Por  la  parte  que  te  digo, 
Sino  jardines  y  peftas 
Y  UD  espléndido  edlflclo. 
De  saerte ,  que  por  combato 
i*^  imposible  camino  • 
Tomar  esta  gran  ciudad : 
Bambr«  es  roñosa  y  partido. 

ÍQaé!  ¿no  sientes  éA  sos  mn*^ 
laqneía ,  ni  bay  en  posAlc , 
1(1  d¡9MlelM^'rto  «arta, 
lino  ae  ¿esdc  •}  mismo  río? 

oírlos. ' 

ía,  por  mis  qae  ío  miré, 
Bola  una  flaqjn.eza  he  visto, 
Qoe  agora  sabrás ,  Sefior. 


RIT. 


Ya  te  eseocbo. 


'  oírlos. 

T  yo  prosigo. 
Al  pié  ^  an  verde  laurel, 
A  un  pardo  p^ftaaeo  asido 
(Qoe  Dien  lo  esté  eot»  las  peBas 
Quien  lo  Toé  A  tantos  saspiros), 
vi  dos  gallardas  mujeres 
Entre  dos  arrovos  limpios, 
Como  pintan  4  Diana 
En  el  lance  de  CéKsto. 
Lavaba  la  nna  ide  eUas 
Unos  pies,  adonde  quiso 
Mostrarla  naturalexa 
Las  manos  de  su  artiflcio. 
ti  dos  columnas  de  mármol ; 
Que  lo  quo  estaba  ceñido 
Del  agua,  parecía  nieve; 
Lo  que  estaba  dentro,  vidro. 
Lavábase ,  y  de  lo  alto 
Bajaba  el  cristal  rompido. 
Como  cuando  se  tornea 
Blanca  plata  6  marfil  liso ; 
Porque  parecían  pedazos 
Del  mismo  mármol  bruñido, 
T  que  las  enflaqueciesen 
Me  pesaba,  por  Dios  vivo. 


» •  I 


RET. 


Ro  las  pintas,  Carlos,  mal : 
Mira  que  por  los  oídos 
Corre  peligro  ei  deseo. 

oírlos. 
T  en  loe  (jos  i  no  bay  peligro? 

RBT. 

¿Qué  peligro !  Por  los  tuyos 
Trocara  entonces  los  míos. 
Aunque  esas  pellas  de  nieve 
De  fuego  me  nioieran  tiros. 

Carlos.     ' 

Apenas,  Rey  de  Bbbemia, 
Las  dos  sienten  et  rftido... 

RBT. 

iQoé  ríUdo?  ¿No  podías 
Irle  allegando  quedito? 

CARLOS. 

Donde  hay  gnem,  ¿no  ha  de  haber 
voces?       «-  ... 


LA  OBEDIENCIA  LAUREADA. 

RET. 

Voces  bay  y  gritos. 

CARLOS. 

Pues  la  de  mis  pensamientos 
Alzó  sos  ojos  divinos; 
Vióroe :  y  á  los  pies  mojados 
Dejó  caer  ios  vestidos, 

Y  por  el  Jardín  se  entraron. 

RET. 

jBneno  quedaste! 

cArlos. 

PerJido. 

La  mano  bella  cogió 

Las  medias  y  zapatillos; 

Mas  cayósele  esta  liga 
I  Aira  Wv  locos  sentidos. 
I  Rn  esta  cárcel  los  tengo ; 

Cea  esta  prisión  los  ligo, 

Y  no  es  perdida  esperanza. 

RET. 

Cnéniame  eso. 

CARLOS. 

Perdón  pido 
Al  secreto  y  al  amor, 
Pues  lo  manda  el  duráo  mío. 
Salieron  á  unas  almenas. 
De  la  puerta  frontispicio, 

Y  desae  alli  me  llamaron. 

RET. 

¡Caso,  por  Dios,  peregrioo! 

CARLOS. 

Quisieron  saber  quién  era. 

Dije  que  de  su  enem^o 

Era  un  soldado,  y  mi  intento 

Ver  la  calidad  del  sitio. 

Dábanme  dos  mA  ducados 

Por  la  liga ,  y  yo  replico 
ue  por  menos  que  su  dueño 
ra  el  mundo  precie  indigno. 

Mandáronme  que  esta  noche 

Las  viese,  cuando  en  su  frío 

Manto  cerrasen  sus  ojos 

Rosas ,  claveles  y  lirios ; 

Que  una  barca  vendría  aquí. 

RBT. 

¿Piensa  irt 

CARLOS. 

Es  desaHoo; 
Pero  estoy  determinado. 

Y  más  dye:  que  un  amigo 
Me  babia  de  acompañar. 

RET. 

Gran  ventara  te  ha  ofrecido 
El  cielo,  Carlos...— ó  acaso 
Tn  muerte. 

GARLOS. 

¿Qnién  te  lo  ha  dicho? 

RET. 

Esa  es  la  Reina  sin  duda. 
Pero  advierte  que  he  nacido 
Rey,  y  que  tengo  el  valor 
Oue  nació  también  conmigo. 
o  be  de  acompañarte,  Carlos. 

CARLOS. 

Mire  tu  Alteza... 

RET. 

Ya  miro 

?oe  hay  peligro  temerario, 
que  es  muy  cierto  el  peligro. 
Pero  oblíganme  dos  cosas: 
Porque  sin  ser  conocido 
Puedo,  Carlos,  ver  y  hablar 
La  enemiga  qoe  conquisto ; 

Y  pues  ya  tu  amigo  soy. 
No  cumplo  la  ley  de  amigo 
Si  en  el  peligro  te  dejo. 


í 


S 


cJLrlos. 
Viva  tu  Ihma  mil  siglos. 
Note  quiero  replicar. 
Porque  embarcado  contigo. 
Podrás  decir  al  barquero 
Lo  mismo  que  César  djío^ ' 


ta 


Vamos  á  esperar  la  barca; 
Que  si  sucede  lo  mismo. 
Yo  te  haré  mi  genenal.» 

CARLOS.  (Ap.) 

Fortuna,  apriesa  sabimps^.. 
Aunque  en  la  puerta  delcleto 
De  letras  de  oro  está  escrito : 
cDios  ensalza  al  que  es  humilde, 

Y  al  soberbio  da  castigca 

(VOIIS^;)      ' 

Calle  en  Ñipóles. 

ESCENA  XOL 

ALEJANDRÓ ;  DCIRÍSsTBO. 

.  /. 

DOMSTEO. 

Menos  ftiria,  Alejandro;  que  soy  hom* 
Que  no  me  quedaré^  como  PRipo,  [bre 
Con  las  deshonras gue  le  habeisdejado; 
Que  si  os  salís  en  Ñapóles  agora  [do 
Con  todo  loiine  hacéis,  la  causa  ha  slr 
No  haber  hallado  un  hombre  que  oi 

[castigue; 
Fiad  que  no  juntéis  mi  mal  suceso 
A  vuestras  travesuru.«¿i|né  pa  enfidA 
De  mi,  que  me  llamáis  tan  á  lo  bravo, 

Y  dais  señales  de  querer  matarme?  v 
Como  si  yo  pudiese  persuadirme 
Que  no  se  ha  de  cansar  de  vos  el  cielo 
Alguna  vez ,  de  tantas  qne  os  avisa.  ; 

ALEJANMKO. 

SI  hubiera  de  trataros  nomo  á  mucfaoe 
Que  he  cattigndo  á  aombrasvde  la  oo^ 

(che. 
No  fuera  aqui  con  vos  tan  bien  babledo; 
Mas  como  os  he  tenido  por  amigo. 

Y  por  hombre  que  haréis  esaaipalapras 
Tan  obras  coma  suenan,  he  querido 
Hablaros  ^n  zazon  y  con  pruaencia. 
Aunque  os  parezca  á  vos  que  tengo 
¿Qué  tenéis  con  Marcela?  .      [poc3|. 

DORISTBO. 

Solamente 
Casarme  con  Marcela  he  pretendido. 
Si  no  la  igualo  en  calidad,  yo  creo 
Que  en  hadenña,  Alejandro^  la  aven* 


[tajo; 
>uido. 


Que  TOS  habéis  la  hacienda  destruid 

ALEláNDRO.  ^ 

Que  está  mi  padre  pobre  por  mi  caosa 
Os  confieso  muy  claro,  Doristeo,  «f 
Y  tanto,  que  no  puede  aquesta  noche 
Daros  dos  mil  ducados*  fd  se  vendq. 
De  más  de  ochenta  mil  con  que  le  ha* 

[Uarpn 
Mi  juego  y  mis  desgracias  algun^dln^ 
Una  de  dos :  ó  vos  desde  este  punto 
No  habéis  de  entrar  jamás  por  nuestra 

[calle, 
O  habéis  de  ser  marido  de  Marcela^ 
Con  solo  el  manto  que  la  cubre  agora. 

DORISTBO. 

Dadme  un  dia  de  término. 

aujármo. 

¿De  término! 

DORISTBO.      .  [dia? 

Pues  ¿no  ei  término  honrado  sólo  un 
¿No  he  de  dar  á  mis  deudos  cuenta 

.    [destat 

....   a  '•  ■ 


«B 


COHfiüIAS  ESCOGIDAS  0B  LOPK  t)E  VeCA  CADMO. 


ILtjilIDtO. 

To  me  coDtento. 

fue*  el  cielo  oi  guarde. 

ALKlunRO.  {Áp.) 

T  It  te  guarda  de  caurle  ahora. 

Poruoe  tn  pobre  hacienda  lerai  luego 

Paiw  deaoe  in  caH  1 1*  del  juego. 

(Vauu.) 

ludís  le  la  RelBi  de  Hniigrli. 

ESCENA  XIT. 

EL  RBT.  CARLOS.  GUAlHN. 

UT. 

jBeürólabucat 

ciuos. 
Va 
Deate  sitio  la  aparUI. 

MU. 

Bien  *a  palabra  cuinplI6. 
GnariB  idtode  eall! 


Bate  negocio  iintlT 
Vaeilro  peUgro  temL 

RET. 

YjaiDolepiedehabeTT 

PneaiqniéD,  el  TOO*  acompaso. 
Que  aoT  «I  nlor  del  imindo , 
(jae  soj  Hércules  segando. 
Os  puede  bacer  algan  dallot 
i Ea  de  corcfao  aquesta  espada* 

ÍSoj  de  natas ,  ó  qué  tof  T 
¡ne  me  atrevo  como  ealoj... 

MT. 

Di  adelante. 

A  no  bacer  nada. 


Ño  ea  defensa  el  buen  hamor. 

Llegando  i  Teras,  SeSor, 
Y  dando  t  las  borlas  So, 
El  aolur  de  una  leooera 
Dos  leones  arricanos 
Verme  la  espada  en  las  manos : 
Todo  un  ejército  altera. 
En  lo  qno  ahora  bar  criado. 
Para  matar  jo,  no  na;  gente ; 
Ko  tiay  ingerto  de  valienie, 
Como  estudiante  y  soldado. 

UT. 

llo^u  lu  annaaf 

Uajbím. 


—  jsu  armas  darii 
Cincuenta  t  dnco  esincadai. 
¿Qué  misjnegaiTQuedosaolos 
Toman  bien  la  espada  j  daga. 

GDMIN. 

qniera  Dios  que  lal  baga. 


Dado*,  troco  ;  bolos. 
ur. 
Menos  sabría  de  montante. 

Ese  sé  jrobteo  meter; 
toe  al  reftir  suelo  poner 
ilaco  ó  »eU  calles  delante. 

■■T. 

I  Boeo  companero  traemot  I 

GilaLOi. 
La  pneru  abren  al  Jardín. 
Deatiale  allí,  Guarln. 
Ten  coenu  en  tanio  que  bablcmoa. 

AHÍ  me  biliaria  senudo.    {BelIrMe.) 

ESCENA  XT. 

LA  REINA ,  RÓSELA.  -  EL  REY, 
cARLOS;  GUARlN,  rearado. 


Un  soldado 
Qae  á  aqiesta  avenlnra  tIcm 
ConCirloa, 


Opinión,  SeAora ,  tiene 
De  eaballero. 

aiin*.  (A  Cirio*.) 
En  efeto. 
Procedéis  como  hijodalgo. 

Si  sor  algo,  por  roa  valgo. 

Y  como  galán,  discreto. 
gírlo*. 
A  lo  méno*  conoced 
neheSadodeToi. 


Que  me  habéis  hi 
¿Cómo  llegastesT 

cittoa. 
Mojado, 
Anngoe  rajnto  el  coraaoo 


Gente  loeoi. 

Aqni  lia  ven]áo, 
Sefiora,  vuestro  «oldado. 

iVeolstolot 

Ya  os  preTíne 
De  que  00  amigo  vendría. 

Que  nos  sentemos  querría. 

asT.  {Ap.  á  Céríoi.) 
DIoí,  Cirios,  nos  encamine; 
Que  en  grande  peligro  estamos. 
cÁaio».  (Aíflív.opof».) 
Esa  seitoTa  entreten. 
Chalante  d parlar  Cirtety  la  Reina, 

tetReiiv  Rvtela,  y  Guarln  te  edm 

é  éormir.) 

eujiniK.  (Para  lí.) 
Per  Dios,  que  me  snena  bien 
El  alreclllo  en  los  nmos. 
lUnsluulUs  para  mil 
Pues  búrlense  como  qalera; 
"    I  al  cale  la  visen, 
,  ..orre  este  ITesco  anal, 
So  liaj  olfio  en  cana  ijne  duerma 
Como  JO  irlven  loscieloi! 
"iId  que  me  despierten  celoa 
,>eUelisa  nlBelerma. 
No  bar  inima  que  eaté  Qrme 
Cuando  airecillo  sonó ; 
Porque  no  he  menester  jo 
Petegil  para  dormirme. 
Porfla  mata  t  venado : 
Rendime :  Cirios,  A  DIol 


Que  «neslroi  ojos  m 

Loego  laOdoo  nne  teneist 

¡A;!  qoenoaé  lo  qae  vil 

Yo  al ,  pnea  por  este  si , 
Adonde  esto;  me  tenéis.   , 
I  Hombre  ae  pnede  alabar 
Óne  me  vi6! 

cULoa. 
{Pensáis  qae  sé 
Quién  aoiaT 


Bit.fAp.) 
Bnvldla  tengo  i  loa  dos. 

totiut,  (Al  Btf.) 


iQné  ventura  fat 
La  qnetedlóaqoel  logar  T 
;Uaé  eairella  to  hien  proco  r». 
O  mt  daño  procuró , 
Que  para  verme  te  dlA 
Lngir  ;  tiempo  y  ventura  T 

Hasta  el  flu  no  he  querido 
Este  blenagradecrr, 
Pornne  veotnri  de  ver 
Muchos  bav  que  la  bao  tenida 
Qué  me  sirve  que  ;o  vea 
¿o  que  ti  en  este  jardín. 
Si  uo  Ilesa  el  bieu  al  Bn 
Que  en  el  principio  deseaT 
Saber  quisiera  qué  ba  sido 
La  causa  que  os  ba  obligado; 
Que  amar,  muchos  han  amado; 
Pero  pocos  han  sabido. 


M  JO  te  digo  quien  so;, 
Loego  li  matarte  me  obligo. 

ciatos. 
PoM  dotídme  lo  que  oi  dlgoj 


-^V/A- 


V.' 


■.'^Jjr-e'» 


*«•*• 


-M  .r* 


*   %•'    i  ■«»*  ■ 


.vr«v  ' 


«*•-. /«tMT'-i'.'.ni.-l 


.Oq«  ^^lífp  tsñ  m\  maerte  estay. 
Oeroas,  que  ¡fiíuoo  podéis 
Msurae? 

lIBIlCá. 

PodrA  mi  gente. 

CARLOS. 

Poes  con  eso  soismente 
Lo  qne  sois  dicho  me  habéis. 
Vos  sois  la  Reina  de  Hi|ngria. 

(LevánUnie^  y  h^ee  Cárloi  á  ¡a  Reina 
un  gran  acatamiento.) 

ubiha. 

Haiésefial...  (Ap.  ¿Qué  be  haeerY) 

CARLOS. 

Toes  sois  Reina,  aanqoe  mqjer, 
'Vlfayo,dalee  liaría, 
aanqoe  echándonos  al  rio 
Yo,  y  el  soldado  que  veis, 
Si  lo  qne  decis  hacéis , 
Daréis  el  golpe  en  vacio. 

RBIRA. 

Detente»  y  dime  tu  nombre. 

CARLOS. 

€árlos. 

RUNA. 

Pnes,  Carlos,  detente ; 

?ne  ese  corazón  valiente 
amblen  es  de  Rey,  si  es  de  hombre. 
Sv«  Dios,  que  no  ha  nacido 
tea  i  mi  me  pueda  ver 
Siaserl... 

CARLOS. 

iQoé  es  lo  qne  ha  de  sert 

RtlKA. 

TVeinta  reces  mi  marido. 

CARLOS. 

Si  mis  homiides  despojos 
No  alcanzan  á  tal  grandeza, 
Por  lo  que  vi«  vuestra  Alteza 
Me  mande  sacar  los  ojos. 
Paguenlo ,  pues  tienen  culpa 
De  ver  ▼nestros  rayos  bellos... 
Mas  el  mismo  bien  de  vellos 
Es  desta  culpa  disculpa; 
One  coando  pudiera  ser. 
Por  iffual  «vuestro  marido  » 
Soy  del  Rev  favorecido. 
Que  ya  os  llama  su  mqjer. 
Sirvole ,  su  sueldo  Uro... 
No  hay  remedio... 

miiif  A.  (4p.) 

iQué  es  aquesto  I 
¿Un  hombre  me  ha  descompuesto ! 
¿Hombre  me  cuesta  un  suspiro! 
¿Yo  hablo  en  cosas  de  amor! 
¿Yo  hallé  un  hombre  á  mi  gusto! 
¿Que  hombre  me  vea  es  Justo, 
Sin  ser  del  arando  el  mejor  I 
Yo  le  haré  Rey  ¡vive  el  cíetol 
Yo  le  Igoaiaré  i  quien  soy. 

CiRLOS. 

¿TasieT 

RERIA. 

A  matarme  voy. 

CARLOS. 

Mal  estimas  mi  buen  celo, 
Sefiora. 

ABUIA. 

Rocela,  ven. 

RIT. 

Aguardad,  Senpra  mia ; 
t^iie  du  mí  parte  os  querría 
Hablar  ahora  también. 


¿Qvéqoereiit 


RUIU. 


LA  <»EDIENGIA  lAUREADá. 

REY. 

¿Por  qué  olvidáis 
APlIiberto^yquereis 

gue  guerra  os  baga?  ¿No  veis 
n  elengafio  en  que  estáis? 
Amadle,  y  palabra  os  doy, 

Sue  en  vuestra  vida  habéis  visto 
ombre  más  noble  y  bien  quisto. 

RBIIIA. 

¿Mas  que  eres  tú? 

RST. 

El  mismo  soy. 

Y  por  Dios,  que  si  no  fuera 
Por  Carlos,  que  en  la  barquilla 
Volviérades  á  la  orilla. 
Donde  mi  campo  os  espera. 

REINA. 

Pues,  por  Dios ,  que  si  no  (tiera 
Por  Carlos  y  su  andón. 
Que  os  pusiera  en  la  prisión 
Donde  mi  gente  os  espera. 
Vaya  con  Dios  vuestra  Alteza, 

Y  haga  la  guerra  en  buena  hora ; 
Que  yo  tengo  gente  agora 
Que  guardará  mi  cabeza : 

I Y  despídase  de  ser 
Mi  marido  eternamente. 

RET. 

Sefiora ,  espera ,  detente. 

REINA. 

No  me  puedo  detener. 
Con  esta  barca  vendrás 
A  verme,  cuando  auisieres, 
Haciendo  como  quien  eres, 

Y  tü  con  Cáríos  no  más. 
Que  si  intentases  traición, 
Cuatro  mil  hombres  «esperan 
Una  sena,  que  hicieran 

Mil  pedazos  tu  escuadrón. 

(Van$e  ¡a  Reina  y  Rceeia.) 

E8GE1VA  XVI. 

EL  REY,  CARLOS,  GUARIN. 

RET. 

{Hay  tal?  { Cários  !  ¿  qué  es  aquesto? 

CARLOS. 

Yalo  ves;  la  Reina  es, 
Que  porque  la  vi  los  pies , 
Hoy  en  sus  manos  me  ha  puesto. 

RBT. 

El  alba  se  está  riendo 
Destos  disparates.  Cario. 
Los  pájaros ,  sin  llamarlos , 
Que  nos  vamos  van  diciendo. 
Llama  á  Guarin,  y  partamos. 

CARLOS. 

Guarin... 

cDARRi.  (Deepertande,) 
{Moricosámi? 

cJLrlos. 
Tente. 

GCARn. 

Que  muy  bien  los  vi 
Salir  de  entre  aquestos  ramos. 

CARLOS. 

Vuelve  en  ti,  necio. 

GUARIR. 

¡SeBor!... 

CARLOS. 

Mira  qne  el  barco  se  acostt 

GDARIN. 

¿No  era  mejor  una  posta? 

RET. 

La  cama  fuera  mejor. 

{Qué  bien,  Guarin ,  me  has  guardado  I 
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HüAam. 
¡Oh  qtié  bien  que  lo  has  oidol 

RET. 

¿Cómo? 

GÜARlN. 

Mientras  he  dormido. 
Cien  moros  he  degollado. 

cJLrlos.  (ai  Rey.) 
El  barquero  acosta  el  barcow 
¿Vas  enojado  conmigo? 

RET. 

No,  Cários;  qne  soy  tu  amigo. 
Con  mncbo  gusto  me  embarco. 
(Áp,  Muriéndome  voy  de  celos.) 

CARLOS.  {Ap.) 

¡Ay,bellisima  María! 

GUARIN.  (Ap.) 

[Ay,  cama  vellosa  mia, 
ue  toda  la  lana  es  peloel 


Q 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  easa  de  Aorelio,  ea  Ñapóles. 

ESCENA  PaiBlERA. 

MARCELA,  DORISTEO. 

■ÁRCELA. 

¿Que  estás  dudoso  respondes! 

DORISTBO. 

¿Parécete  gran  rígor? 

■ÁRCELA. 

:De8a  manera  á  mi  amor 
V  voluntad  correspondes! 

DORISTEO. 

Marcela ,  ningún  agravio 
Has  de  presumir  de  mí ,  * 
Porque  te  responda  aquí  ^ 
Como  hombre  discreto  y  sabio. 
Tü  eres  mujer  bien  nacida; 
No  hay  casa  de  más  nobleza 
En  Ñapóles;  tu  belleza. 
Si  no  es  vista,  es  pretendida. 
Casados,  es  justa  ley 
Sustentar  casa  que  iguale 
El  tronco  de  donde  sale 
Familia  que  tuvo  un  Rey. 
Alejandro  ha  destruido 
Vuestra  hacienda;  estás  sin  dote. 
Para  que  Ñapóles  note. 
De  quien  sol  y  ejemplo  ha  sido, 
I  Lo  que  á  malas  lenguas  queda. 
Tü  pobre ,  y  yo  más,  ¿no  ves 
Que  es  mirarnos  á  los  pies 
Para  deshacer  la  rueda  ? 

S'^ien  parecerá,  por  Dios, 
ver  una  gran  Señora, 
Aun  reden  casada  ahora. 
Con  una  doncella  ó  dos  1 

■ÁRCELA. 

Si  me  tuTieras  amor, 

Y  no  te  hubieras  mudado» 
Como  ya  me  lo  han  contado, 
Tü  respondieras  mejor. 
Los  hombres  presto  olvidáis , 
Cansados  de  pretender. 

Con  gustos  de  otra  mujer,        i 
Aquello  que  no  gozáis. 
Esta  será  la  ocasión 
Más  qrue  no  el  ver  mi  pobreía. 
Pues  bastaba  mi  nobleza 

Y  mi  virtud  y  opinión 

Para  dote  aun  Rey  del  mundo; 


Qae  la  ▼Irtad  ^«i^MO 

Y  yo  en  mi  Tirtua  I^  lunao. 
Quien  tiene  amoV,  úo  repara 
En  lo  qae  diri  la  ¿ente ; 
Amor  con  ioconraiente 
SusflacaSI«^aik*1^Hl;      - 
Cuando  con  una  d^ift^la 
Me  vieranidMtei  dn  iQ^caüte, 
En  boneitantrljbjrCalia^ 
iQué  dUer&n  día  ntlTdvUl^t 
No  á  lo  menos  quf  muu  bombre 
Me  tío  gAla/i  de^ígaiues  * 
Ni  patodéslos  qmbráleá 
Ménoi  que  con  iu^io  ixoflíbf  e. 
T6  tSltígó,  st  fita  Vida 
Una  mano úéh^ñ ibtiadb.     ^ 
Dame  nn  lienzo  ^éfé  hédudo , 
O  babrá  algdrftf  ^wei  fe  pfda ; 
Qae  ona  gota  qoe^wi  e»  é\ 
De  la  sangré^tlMi^ttano., 
Pudiera  hacerte,  villano, 
Noble,  como  el  duefio  del, 

Y  no  quiero  qoo  lo^  seas. 

ooEíano. 
véteme^  HflñBcia  nin> 

■A|I€«1>A. 

Vete  con  Dios  desta  casa; 
Que  jw%é  íbérretéoi 

ftOIlSTKO. 

Advierte... 


ALBiANDlt^. -^  Marcela, 

DOBffdttÓ. 


iQaé  bacel^M  á9Sf  émé  ^¡tHéf 

Oye,  y  aabr&A  lo  qae  pnnk. 

ílkWAwao. 
No  bayipleeabet:  yo  t«dl 
Para  reap^Máénie  «ü  dta 
De  termine^  |l»y  ¡Mria 
Declrquebápamofti 

DflMtTIO. 

Bs  «éf. 

Pues  ictaio  «o  Béto^aM 
Lacafle  ttia(re»iniieiito^ 
Sinq4|«»  ilft  eaiamkato 
Entraste  en  aqpeaia  eaaa  t 

JAnimóM^aiiobMna 
i  qué  bi  veoidQiMr'mi  f 

Vfaie  4  respdiidiprte  &  ti , 
Que  no  ¿  oféAdéfáu  h¿b!é£i. 

Pues  ¿cómo  al  cabe  de  «n  mes !.., 

He  tenido  que  poner».. 

Y  ya  me  quiero  casar* 

«JMMíBbau 

No  quiere^^(í'é^'iH«Jeí'es, 

Y  Umbien  ha  4e'«Hgíhfí'aV(e 
Luego  qnb  "fe^i,^  BeP^qUi. 

Antes  Tengo  i  d^  el  si 
De  la  suya  y  dé  níi  pa'rte. 

Déla  mía,  ya«ilMéttlfra; 
Que  yo  UK>rreacé'*fl'V¡ilabd. 


COMEDIAS  Ej^QC^IDAS  DftkOB&t^:  VEGA 

¿Qué  le  debe? 

Ni  una  isaojO.. 

BOaiSVBO. 

Mi  bien,  lo  qn^xlioesiáiiMii 

iMiMétü'Taeifutrdé'e^é  liiMt 
Hasme  tratado  ntny  Vial, 

Y  eres  16  muy  desigmi 
Para  igualarme  también. 

a#ais¥EO. 
¡Lo  que  es  la  mnjer  aímdi  f  ' 

ALtlANDAO. 

¿Sabes»  Dori^teo,  qjuiéaeSn 
La  que  fué  po^  ínteres 
De  itt  infamia  déspít^ciada? 
Lo  qüte  de  Planeta  íecóca, 
Sangre  de  Rey  le  acompaíira ; 
Por  lo  <^é  tiene  de  Espaffa, 
No  pienso  ({oe  tiene  poca; 
Que  de  hti  sobrino  d«  Rey 
E9mtUfeto  él  ^ad^e  mfo. 
Por  mi  loco  des  varí  o 

Y  el  querer  vhif  slti  ley» 
Bs pobre;  mas  es  qtiien  es: 

Y  pues  que  no  te  h»s  casado , 

Y  en  esta  casa  bosenirado, 
Saldrás  en  ajenos; plést 

DOMSTBO. 

A  la  defensa  meobiifas. 

{Meten  mtMd  á  loe  e^éH.) 

AtKJAKtiao. 

¡Muere,iA(^ibé! 

(Riñen  y  cee  Í)4>riiUa.) 

{ Muerto  éoyl 

«ABCSU. 

¡QuéfiMbedrbt 

ALEJA  nnao. 

A  una  iglesia  foy. 
in^a^LA. 
Pues  i  qué  he  de  ^acer? 

Que  roe  sigas. 

MARCEU. 


fe 


¿Y  aquel  Tiejo  padre  mio^ 
¿No  le  prenüeráb  tapioiea? 

ALEAAnnao. 

:Ay,  Marcela!  diiseatilea». 
LíeTarle  en  bembrosisoinflo. 
Porque  dirániqueen  etlpado-, 

Y  pagará  ikSr  los  dos .«^ 
Padre»  ye  entraréportot» 

Y  no  os  dejaré  del  lado. 
Si  basta  aqui  mi  vida  fué 
Cifra  de  hazañas  tan  feas» 
Roy  sera  secundo  Eneas 
Déla  casa  que  abrasé. 


AcaavaBSUtadal  Reyda>B«lieÉiia.. 

B8GC1VA  HL 

EL  REY,  OÍRLOS »  GUARIN , 

nos  GAPIT4'(KS<»>SOLDA0OS. 

asT. 

Conocida  tUiascendeocia« 
Pues  tienes  sangra  real » 
De  mi  campo  en  la  pi^esencia 
Hqy  te  be  de  batiMt^enéli^. 


CARPIÓ. 

cAaifOS,. 

Ap,  i0fi1iamndeyaami^Ílé€Yebcll,9 
eso  mil  veées  tos  pies. 

Dejalajineta^^ues» 

Y  denle  luego  un  bastón. 

CÁELOS.  lAff.  é^Guttfin,) 
Guarin»  oye  uña  raxon. 
«OAai|i.. 
Enalto^lngarleves^ 
Ya,Cárl<)á,D0  8eréiya 
Tu  privanza. 

claros. 

MI  Ciaofln^ 
Siempre  mi  amor>letestHii6. 

«MBlIk 

¿Qué  es  lo  que  meadas»  tm  fint 

cáulos. 
Con  este  pato  me  dio 
Mi  padre  Aurelio. 

GUASm. 

Es  ansí. 

GÍ«L08. 

Pues  córtale  por  aqui » 

Y  hazme  del  medio  un  bastón* 

CtoAEIH. 

¡Válate  Stós  por  borden, 
Lo  que  se  sirven  de  ti! 
¿Ve  qué  huevos  se  habrán  heCbo 
Más  guisados  que  de  un  palo 
De  un  viejo  mal  safisfléebo. 
Que  por  nn  hijo  tan  malo 
Puso  al  boeno  en  tal  despecho? 
Ya  nee  sirvió  de  Jineta » 
Ya  es  bastón  de  general. 

Parle :  que  bien  inua^preta 

Qn<'  á  la  mano  celestial 

Mi  obedieocla  ha  sido  aceta. 

Y  mostraré,  pnes me Jionra. 
En  el  oficio  segundo 

El  que  primero  deshoara » 
Que  de  011  palo  mis«n#  el  OMUido 
Hace  la  in&mia  y  la  honra. 

SEY. 

¿Por  qué  no  tomas  taston? 

CARLOS. 

Ya,  Señor,  se  fué  á  cortar 
De  la  Jineta ,  en  razón 
De  que  en  cuali^uierá  lujgar 
Piense  que  anOs  mismos  son. 

IMBV. 

Tu  Ifnmllde  pecho  me  obliga 
A  qué  té  Jeyante  al  cielo. 

Y  á  rol  (n  ivnior  qan^ga 
Del  águila  t03f«  el  vÉele, 
Que  al  sdl  tos  rayos  '^lUga. 

<ftefl«»CiMráiO 

Este  es  el  bastón,  Señor. 

cÍelos. 

Recíbale  por  favor 
De  tu  mano  generain. 

En  la  tuya  belicosa 
EsUrá»  Carlos, itvelor. 
Quedemos  solos. 

CAPimii.^ 


Redrense. 


CAMTAIirl.*  <l||k) 

Bien 


m  sanHutoá  ímmmé. 


¡General  i  an  caj^i^ 
Has  Coda  la  guMTaHtiidadoi. 

BMM9ii%  nr. 

iQnébaydelaMaaf 


.tieftar 
Pregúntala^fUfttó'r. 

alTési^oilída  i  la  caimt 


Yiqaéttaileedenif 

'cliatet. 

Tft  1oeQt0Mlefáa^0K|^fof* 
Tonitilte. 

'KkT. 

.  IhMt  confia; 
Qoesoytnaml^o. 

ciaiioi. 

'S«6oeM* 

Deteate7M|iie>^l  cÍeloi|r«fa 
Loa  paaoa-éeoquMle  amor. 
La  firma  dice:  citarla.» 
(Lee,)  tHI  deaaaoalegaoiiaMi» 
»lliéntras  jmI»  le  voy  tralanqOt 
>Y  es  porqaeja  meenloqaece 
»Qae  estelo  Rey  deseando 
•Lo  que  imposible  parece. 
»Si  quieras  servirme  á  liii» 
«Ven  p6bUca^ft  la  duUad. 
•  Haréie  abrir... »— ¿Bíee  asi? 

cÁatos. 
Todo,  Señor  ^^eñ^Miá ; 
Mas  00  que  be  dicbo-qocfsl. 

»«aT. 
(J>«.)  cPotM^me  lú  defender 
»Del  Rey«i>if4a«6eha«inla , 
»Y  yo  luego  podré  bacer 
»De  no  sQl4adekiiDlleyide4IUDgvjl^, 
»De  quien  me  llamen  iniijer.» 
Carlos ,  gran  cosa  le  ofrece 
La  lüena  de  t^foírtuna. 

.•  ciados. 

Seüor»  i  mi  me-paMee 

Que  eo  lu  sol  mlbumíMftlava 

Con  la  Ini^^o^^daí  evooe. 

y  paréeeme  tasallien 

Ove  aunouemil  reinos  nedén. 

No  dejaré  lo  servido. 

'MT. 

Bs  de  IQ  irobleza  iodrclo. 
¿Quieres  á  la  R«ina  bíeá? 

GARLOS. 

Se&or ,  llejpdo  i  pensar 
One  no  sabiendo  í^ulen.eira 
La  di  eoel  alma.lffW» 
Aquel  amor  pvrsevera. 
Que  no  me  puede  culpar.   * 
i»«r9  dM>»e^  iqoe^enleivli 

Sue  era  la  Reina,  no  creas 
ne  á  tu  iiBfisa  aoioIioví. 

CAr1oe/^yoiqttfevo4«e'Sdaa 
Hoy  Jdez  della  y  de  mi. 


Oye  atedio» 
81  porque  vlstosusiiáéf , 
Inienu  fu  «aMvdepM 
La  que  i  un  Rey  j,4  mncbos  es 
Como  diira  roca  Si  yienfo , 
Porque  asFptensa-qoe'milda 
De  su  vergüemtfiamuda , 
¿Parécete  i'tfttqoeiasiiielí 
Que  me  casoiyo  conquieu 
Pué  visla  otettlvo'iksoitdarf 

Sefior ,  si  te  impono  tanto 
Hungría  ifíaniReinail^Uf^t 
Diré,  aunque  te  cause  espanto , 
Lo  que  sieoUMle  ti  y  della : 
Perdona  sf  toe  adelanto. 
£11»  osAone^ftSeii^H'a, 
Si  JU'ba  visto  el  rojo  Apolo 
En  cuantos  ck^Oios  aora, 
Y 16  en  la  nobleza  solo 
Desde  el  ocasoKSk  ancora. 
Ratón  seri^(in6Q$j9¡n|eis; 
Que  ai  el  baoerJa. mirado, 
Como  ya  los  0os  sabeí^ , 
A  los  dos  causa  cti^id^dQ , 
Fácil  remedio  tenéis. 

Puetibayn^edió? 

.GARIOS. 

Matarme; 
Que  yo  le  ofrezpo  esta  vida. 
Sólo  por  desobligarme 
De  la  iperoed  recebida 
Con  que  bas  intentado  bonraoiM'» 
Que-mnecto  yo,  bíeo  podrá 
Casar  la  Reina  contigo 

Y  tú  con  ella ,  pues  ya 
No  vive  aquel. enemigo 
Que  tanta  vergüusoaca  da. 

Y  no  tienes  que  pensar 

Si  es  Injusto  ó.»o  e$  iiúiutp, 
Pues  queriéndote  ohlig^ir. 
Fui  á  quitarle  el  ma}or  gusto. 

Y  á  baoerte  el.mayor  pesar. 

BEY. 

Cárlos.'poet  no  eoy  contigo 
Alejandro,  «i  *tú  Apétes, 
No  lo  seas  tú'oonmigo. 
Mas  da  al  amoplos.pfoicelcs 
Porque  pinte  u»  grande  amigo. 
Aunque  juzgaste  y  creíste 
Lo  queipoMi  pmso  miste 
De  un  Rey  poderoso  y  mozo; 
Pues  no  te  doy  lo- que  gozo, 
No  me  désiua  lo'qoe  -viste. 
Antes,  pues  yo  be  comenzado 
A  ponerte  en  el  log^r 
Que  esta  veouira  te  ba  dadv , 
Desde  aquí  me  ouiero  boorar 
De  baberle,  (^rfos,  boorado. 
Matarte  no  es  cosa  igual 
Ni  á  mi  nombre  ni  a  niiljey  : 
Honrarte,  escoeaires^ ;  ' 
Que  más  esbacer  un  Rey 
Que  matan  á  un  .gejieral. 
vete  en  ^uen  hora  y  y  ooriona 
Tus  sienes  dése* laurel. 
Pues  mi  voloiitad  te  obooa ; 
Que  para  ponerte  .en  <él. 
Le  quito  de  mi  persona. 

I  CÁSLOS. 

¡Ob  Alejandro  ain-segundioi 
La  tierraes  bien  queme  des 
Desos  piésf^eenraaou  fubdo 
Que  es  el*  arando ,  ai  ius  pies 
Merecen  pisar  el  mundo. 
La  rama.<en  su  anliteatro 
De  la  Aliima  ¡Pile  á  Batro 

Y  de  Poniente  á  4ie«a«te 


Diga,  ensalce, 
Ese  nomlM^  d 
Si  te  parece  mi 
Tomaré  uTfií^ . 

8tte  el  poder  de  más  valor 
s  el  bacer  de-vñ'O^Mo 
Un  tbsolmó'Mftor. 
Pero  la  traaa/bas  tte^darme; 
Que  sin  tii>^usiO'Aoibayjeosa 
Que  pueda  enal  mondoibonaaeme. 

nsY. 

Vete,  y  di  á  la  Reina^bermosa 
Que  determinas-deje rme. 
Ordena  su  eainpo  y  ^eiUe , 
Pon  casa  á  tu  JioBoi>.decente; 

Y  acabado  de  trazar, 
Me  bas  de  enviar  ásilamar 
Por  criado  ló  por}parif[9|e; 
Porque  á  la  l^eioa  dirá/s 
Que  aqqi  tiei^es  tos  criados , 

Y  llevaré  algunos  mas. 
Que  juntos-  y  disfraaados 
l¿n  tu  servicio  tendrás. 

Y  si  amor  tanto  la  aproml» 
Que  coa  casarle. lie  premia , 
Ha^p^esconMa^a, 

Y  dejaiidote  en  HongHa , 
Daré  la  vuelta  ABobemla. 

gírlos. 
Yopartoyteavisai'é. 

BET. 

Slosteeocamine. 
La  vida  que .1^. deseo. 

.W8T. 

jRueo  Carlos! 

G^OS. 

sS(f<leymeveo, 
Yo  vendré  á  besarte  el  pié.      (Vo^e.) 

'  ,REY. 

No  séquiéB^ma^onden^estquetiáo, 
Siendo  todo  eVaaior  un  instrumento, 
Que  de.stomplado«u^ltwiuoaoenlo. 
Disuena  á  la  razón  ooaio  al  oído,    [do, 

¿Qué  consoooaeia  baráit  amor  y  ol  vi 
La  fuerza  y  ekdesden^  alebftuadamen- 

1  {lo 
De  amor  es  un.igviLcoMenlimieDtó, 
De  bs  dos  voluntades. admitido? 

Ya  no  quiero  .querer  4»  ^eisolia. 
Ni  de  amor  la»topmen|asiu  las  calmas; 
Hoy  toma  puerto  la>esperaoEa  mia« 

Quien  -  no  tia>  •vebeMo  *  oo  prelejida 

{palmas; 

tne  consiste  de  amoretanvonla 
D  la  corr^spondenoia-deias  almas. 

E8GE1VA  TI. 

UN  CAPITÁN  T  soLüMfoai^ueiraen 
preio  á  AL\^};^^\^^Q,-^^UM^' 

khZHIUDM, 

Con  ménoB'AMM'za' podéis 
Llevarme. 

CAPITÁN. 

Parauo  ladrón 
No  bay  respelo. 

>  ALUAilDRO. 

No  bay  razón 
Para  que-  tai  «e '  tratéis. 

)Ho*aé|QBé!ea  Mot 


AqaieiU 
SaHiJeilad.— GranSdlior, 
Bsle  tnldor... 

ILSUIDBO. 

No  es  traidor, 
Anuqiie  detdtcludo  es  ja. 
Y  en  la  preseocia  de  qd  Re; 
Traiadme  bien,  captlan; 
.  ÚoeUHloslosgueaqDleslin 
Sabeo  que  ea  lojDsia  lej. 

Qoedo.  ^tóndo  le  llenlsf 

Ginnii, 
k  iborcirle. 


COUEDtAS  eSCOOD&S  DE  LOPB  M  VEGA  CARPIÓ. 

En  el  campo  iuiñttlii». 
Haifpeda  mía  seréis. 

■«acn.a. 
Ni  padre, SeBor,  podrí 


iQoé  ha  becbo? 

Un  bombre  mató. 


UT. 

HabU. 

«LUUDRO. 

A  este  campo  lleaaé 
HoT  cnando  el  alba  salió , 
CoD  an  viejo ,  padre  mió , 
y  Qoa  hermaDa. 

{Dónde  vas  T 

UEJAnDBO. 

Bascando  un  bombre  no  más, 
Que  en  tu  campo  bailar  cooflo. 
Desde  Nípolea  salí. 
LlegOse  clerlo  soldado 
A  esia  mqjer,  mal  criado 
Cn^  nto  en  mi  vida  le  t1; 
Pues  sin  respetar  aa  Ti«jo , 
CujHs  canas  7  ralor 
Pudieran  aerrlr,  Se&or, 
A  ID  supremo  Consejo, 

V  UQ  moto,  que  aunque  ;o  soj 
Como  muchos  que  aquí  eslío, 
Podiera  ser  capí tiQ 

(Ksta  palabra  te  do;), 

Y  unn  dama,  que  ea  bonesia, 

V  íiuii  en  hermosa,  podría, 
Junto  ¡i  la  Reina  de  Hungría 
Parecer  noble  j  ccn  puesta; 
Dio  eo  que  bahia  de  llenlla 
Adonde  Kosto  le  diese. 

Si  es  bieo  que  la  derendieie , 
O  consinüese  goialla, 
Diio  tú,  pues  eres  Rey, 

Y  Dios  te  puso  en  ingar 
Qoe  i  todos  basdejuigu 
CoD  igtial  derecho  ;  ley. 

Soludle.  j  dadle  sn  OBpidk. 


iG>  honbre  de  alsan  ntort 


Tú  labrls  el  de  so  mano; 
Que  el  de  so  sarwre...  jo  té 
Une  no  bsbri ,  después  de  U, 
Un  hombre  tan  noble  aqni. 

RET. 

To  me  haelgo  que  aquí  esté. 


EL  CAPITÁN  CiM  AUREUO  T  MAR- 
CELA.—EL  REY.  ALEJANDRO, 

MLBUOS. 

canTut. 
Besad  los  plés  á  su  Alteía. 

Dad  ti  este  viejo,  St^llor, 
Los  pies  ;serisuTaIor 
Corona  dumicabeía. 

Si  estala  mejor  informsdo. 

Glorioso  Alejandro  noevo, 

Id  victo  César  mancebo. 

De  las  prendas  de  mi  estado. 

De  la  sinrazón  y  aerario 

De  DD  bombre ,  ;1a  obligaetoo 

be  un  noble ,  pues  cosns  toa 

Tan  dÍRnas  de  un  Rey  tan  sabio; 

Si  en  vos  la  beoietiidiid 

Como  el  valor  resplandece, 

V  an  peregrino  merece 
En  Tueslras  manos  piedad; 
Dadme  i  mi  bermiino  (pups  es 
La  colpa  de  aqnel  soldado). 
No  por  mi ,  pur  este  botirado 
Viejo,  qoe  llora  1  esos  pies. 
Anticiparéis  su  muerte 
Silsubjjoseladais, 

V  i  mi  en  los  dos  me  qulisis 
Loque  mi  estado  OS  advierte. 

V  si  el  morir  es  forzoso , 
Haladme,  Señor,  i  mi; 
Que  es  el  verme  sola  aqtd 
Tormento  más  rigorosa. 

Sue  si  un  padre  j  tm  discreto 
emano  guarda  no  tué, 
Cnando  sin  ellos  esté, 
jC6mo  me  leodrio  respeto! 

SeCora,  cuando  no  bobiera 
De  vuestra  parte  razón . 
Vaeatra  honesta  InrunnadoD 
Ea  vea  de  razón  sirviera. 
Yo  entiendo  la  que  leaels, 

V  asi  le  di  libenad. 
Conociendo  ln  verdad 
Antes  que  vos  la  infonneis. 
Uny  discreto  Tué  el  soldado, 
No  en  lo  que  quiío  loieniar , 
Pero  en  dejarse  matar 

Dk  un  hidalgo  tan  honrado. 
Pues  con  eso  lo  quedó; 
¥siviTÍera,eraderto 
El  ser  con  infamia  muerto 
Por  la  maldad  qoe  hitentó. 
Dicenme  que  habéis  venido 
Aquí  i  buscar  un  hermano, 
Oue  por  lo  que  en  esto  gano 
Le  rsioy  muy  agradecido; 

V  entre  tanto  qne  le  bailáis. 
Tendréis,  como  de  soldado , 
Un  alojamiento  bonndo 


A  la  memd  que  me  bueif. 

anuLio. 
Cuando  no  bobiera  Thldo 
Mis  qne  para  ver,  Seftor» 
Ha  Rey  dig  tanto  ralor. 
Dichosa  mi  vida  ba  sido. 
Caballero  n<Ale  soy ; 
Trabajos  me  faaa  poetto  taÜ 
Desde  que  un  bijo  perdí. 
Por  qoiea  donde  «el*  «Stoj; 
Has  im  que  mcresca  ser 
Hotaped  de  dd  R^.  ni  ion  Orixlik 
Sólo  os  doy  este  soldado; 
Que  Bo  tengo  qne  ofrecer. 
Pan  reconocimiento  . 

Desta  merced,  otra  cosa. 
V  porque  eo  mi  edad  brlOM 
Tuve  ilguu  cooocimieulo 
DeIaaaTnai,qBeseeui 
Con  Cirios.  Delnn  de  Prenda; 
SI  aquí  01  fuere  de  imporlandl. 
Podréis  serviros  de  mi ; 

Sue  esiascaDas  respetada* 
sallaaariDla  tierra. 
Porque  un  gobierno  eo  la  gaacN 
Vale  mis  que  mil  espadas. 


Id  i  Hunsria  conquistando; 
Qne  la  Iréis  toda  rindiendo 
Con  este  mancebo  hiriendo, 
Y  este  viejo  gob —    ' 


«mtM. 
Selior,  vaeatra  hechura  soy. 
asT.  [Ap.) 

IPor  cnin  eitraño  camino 
le  b>  robado  el  coraion 
La  extremada  perfecdoa 
Desie  rostro  peregrino! 
En  mi  Tids  mujer  vi 
Que  obligase  i  mi  respete^ 
Ñr  hiciese  mayor  efeio , 
Oue  se  ha  cooocido  en  mi. 
Humille  la  majestad. 
Porque  como  la  hemí 
Su  mismo  Hacedor  B¡, 
Obliga  y  faerza  i  humildad. 
Por  esta  vez  dejo  i  Hnugrfa; 

Sne  esta  rara  perfección 
lene  i  famosa  ocasión 
Pan  olridar  i  Haría. 
(Y«W.) 

Sala  ei  el  palada  de  It  Rdns  de  naairls 


LA  REINA.  RÓSELA.  Í 

{Si  babri  madado  istoil»? 


Ytaotpeeho  (dado. 
One  la  amltud  del  Rey  ie  habrá  ma- 

BOfiSU. 

Siendo  el  amor  que  temostró  tan  gran- 
ParécemelnposíblecHíe  le  mude,  [de, 
Bn  espMio  las  breve  por  lo  menos. 

RBUU.  [prendas, 

Begun  es  Garlos ,  aunque  huiniUle  en 
En  pensamientos  de  lealtad  altivo, 
Attoque  se  mnera  del  amor  que  tiene, 
Y  aunque  se  pierda  con  perdier  mi  es- 
RespeUra  la  re  de  Fiiiberio.      [Udo, 

aOSELA. 

Bien  le  desvia  el  Rey  con  obligarle. 

MINA. 

iQué  cargo  tiene? 

-  BOSKLA. 

General  le  ha  hecho. 

ESCENA  O. 
EL  SECRETARIO.-*  Dicbas. 

SECRETARIO. 

Carlos  está ,  Señora ,  sobre  el  puente. 
¿Hindtt  echarle,  ó  que  se  vuelva  Gár- 

BEIHA.  PO«í 

llaBdo  que  Cirios  entre  muchas  veces. 

SECBBTABIO. 

Entre ,  Seftora,  mochas  veces  Garlos. 

(Vas^) 

BBUU. 

iQoé  te  parece? 

BOSEU. 

Soe  pues  viene  público, 
Rey,  y  será  cuerdo; 
Porque  un  reino  es  mejor  cierto  y  se- 

[guro. 

Que  un  gobierno  de  un  campo  sospe- 

{Yueive  el  Secretaríc.)[chiMO. 

SECRETARIO. 

Tb  Garlos  está  aquí, 

B8GE1IA  X. 

CARLOS,  GUARIN.— LA  REINA, 
RÓSELA,  EL  SECRETARIO. 

BEIHA. 

Salios  afuera. 
(FsM  el  Secretario,) 

CÁELOS. 

Dame  tos  pies. 

BEINA. 

Si  no  te  doy  mis  brazos, 
Bs porque  temo,  Carlos,  que  has  venido 
A  discttiparte,  y  no  á  acetar  mí  oferta. 

CARLOS. 

Engáfiate,  Sefiora,  el  pensamiento. 
Del  Rey  vengo.  Señora,  despedido. 
Tb  deje  su  naston,  y  su  gobierno 
Di6  al  Conde  Anselmo,  y  el  servirte  es 

[justo; 
Que  DO  es  nuevo  en  Ib  guerra  ganar 

[sueldo 
De  «Oferente  Rey,  con  so  licencia 
Del  que  servido  fué  por  algún  tiempo. 

BEI3U. 

T  iseráameleal? 

CÁBLOe. 

Amor  lo  digB. 

BEIIU. 

Tb  ao  me  habUis,  GoBriu. 


U  OBEDIENCIA  LAUREADA. 

eOABIN. 

Soy  muy  discreto, 
T  sé  las  leyes  de  la  cortesia. 
Dame  esos  pies,  y  sabe,  invicta  Reina, 
Que  cuatro  cosas  á  silencio  obllgau: 
La  Iglesia,  la  presencia  de  los  reyes. 
Cuando  hablan  los  mayores  y  los  sa* 

rbios, 
T  cuando  dos  amantes  se  requiebran. 

REUU. 

Pues  ¿cuáles  son  aqui  los  dos  aman- 

6UABIN.  [^^ 

Gárloa... 

BEÜU. 

T  ¿quién? 

6IJARIN. 

Dos  dedos  de  licencia. 

BEUIA. 

To  te  Ib  doy,  con  que  de  mi  no  digas. 

GOARM. 

Pues  mal  se  hará  la  boda  sin  la  novia: 
Despidamos  al  cura  y  convidados. 
Mas  ¿no  sabes  que  cuentan  de  los  in- 

[dios, 
Que  para  no  cansar  á  sus  caballos, 
Caballeros  en  ellos,  á  sus  casas 
Llevan  la  leña  encima  de  sus  hombrosT 
Si  vas  sobre  tu  fama,  ¿de  qué  sirve 
Llevar  de  amor  la  leña  en  la  cabeza? 
¿No  ves  que  es  fuerza  lastimar  tu  fama. 
Pues  asi  como  asi  llevas  la  lefia? 

REINA. 

Luego  ¿yo  quiero  á  Carlos? 

GOARIN. 

Un  poquito: 

Y  ¡vive  Dios  que  aciertas,  gran  Señora, 
Porque  donde  es  casamentero  el  cielo. 
Jamás  se  ha  errado  casamiento  alguno! 
Pastor  era  David  y  Viriato , 

Y  Aieron  grandes  reyes  y  caudillos. 
Carlos  es  caballero,  descendiente 
De  la  casa  Aragón  y  la  de  Francia: 

El  te  viene  á  servir;  pero  ad\irtiendo 

Sue  amor  suele  también  ser  carnicero, 
erced  tienes  de  hacerme  como  Reina, 
Porque  soy  de  esta  pierna  el  coiurapeso, 

REMA. 

Pues  ¿  qué  pretendes  tú? 

GOARm. 

Yo  te  confieso 
Que  no  soy  bueno  para  cosas  graves; 
Porque  si  acaso  fuese  presidente 
De  tu  real  Consejo,  y  por  la  calle 
Viese  pasar  un  tamboril  y  flauta 
Tocando  acaso  un  sonecillo  alegre, 
{Vive  Dios  que  saltase  de  la  silla , 
O  hiciese  con  los  pies  el  toqueado! 
Empléame  en  oficio  conveniente. 

REINA. 

Guarin ,  yo  quiero  darte  mis  leones, 
i  leonera  tendrás. 


GOARm. 

¿Cuántos  son? 

REINA. 

Siete. 

GOARIN. 

Si  vo  hubiera  quitado  á  vuestra  alteza 
Del  heroico  lugar  que  tiene  agora, 
O  muértole  á  traición  su  mismo  padre. 
No  me  podía  echar  más  á  galeras, 
'^ué  cosa  para  mi,  siete  leones , 
Que  me  suelo  espantar  de  dos  mosqui- 

[los! 
¡Oh  bellísimo  oficio !  Por  mi  vida , 
¿Pensaste  acaso  que  era  yo  profeta? 

ROSKLA. 

Vuelve,  Guarin;  que  burla  mi  Señora. 


•      • 

aOABM. 

¿Que  burla?  ¡Linda  cosa!  Si  me  hiciera 
Sobrestante  mayor  de  sus  cocinas , 
O  que  guardara  yo  siete  bodegas... 
Pero  ¡siete  leones!... 

BBUU. 

En  fin,  Carlos, 
Yb  ¿vienes  á  servirme? 
cíelos. 

Aqui  me  tienes. 

BEINA. 

¿Defenderásme  del  cruel  bohemio? 

GARLOS. 

Tú  lo  verás ;  mas  sólo  te  suplico 
Que  Ucencia  me  des  para  que  traiga 
La  casB  que  en  el  campo  me  servia. 

BEINA. 

Yo  gusto  que  te  sirvan  tus  criados. 
Parte,  Guarin,  y  sus  criados  vengan. 

GARLOS.  (Ap.  á  Guarin.) 
Guarin,  ya  sabes  lo  que  está  tratado. 

GOARIN. 

Déjame  hacer ;  pero  por  Dios  te  ruego 
Que  temples  de  la  Reina  el  pensamien- 
Porque  siete  leones  no  se  pueden  [lo; 
Entregar  aun  cristiano  temeroso 
De  Dios  y  de  las  gentes. 

GARLOS. 

.  Ten  cuidado;  [sado. 
Que  has  de  conur  al  Rey  lo  qae  ha  pa- 
(Yattse  Guarin  y  Rouia.) 

ESCENA  XI. 
LA  REINA,  GARLOS. 

REINA. 

Garlos,  nouble  alegría 
Me  da  el  verte. 

CARLOS. 

Pues  en  mi 
¿Cuál  será,  viéndome  aqui. 
La  que  siente  el  alma  mia? 

REINA. 

Creo  que  be  de  aventurarme 
A  hacerte  dueño  de  todo. 

círlos. 
Si  el  amor  te  ha  dado  el  modo. 
Bien  puede  amor  levantarme. 

REINA. 

Boy  has  de  comer  conmigo 
En  público,  y  te  ha  de  ver 
Mi  gente,  aunque  venga  á  ser 
Más  envidia  en  mi  enemigo. 

Y  al  fin  de  aquella  comida 
Te  he  de  poner  el  laurel 
De  mis  reinos,  y  con  él... 

garlos. 
Dilo,  snsi  Dios  te  dé  vida 
Que  alcance  á  ver  en  tus  brazos 
Tus  biznietos. 

rema. 

He  de  ser 
Con  mil  firmas  tu  mujer, 

Y  quizá  serán  abrazos. 

CARLOS. 

Abra  el  alma  á  tus  mercedes 
Tal  puerta  en  su  mismo  centro , 
Que  ellas  y  tú  quepáis  dentro. 
Aunque  en  el  mundo  no  puedes, 
llagan  fiestas  mis  oídos 
Como  aquel  dia  los  ojos. 
Que  mirando  tas  despoios, 
Fueron  ellos  los  rendidos. 


1 


ISi 


í 


?aedo ,  Carlos;  4ae  oo  es 
lempo  da  baoénne  coloreti 
Porque  me  saldrán  mayores, 
Si  me  tratas  por  los  pies. 

•    .'i  ICÁRLOS. 

A  lo  menos  decir  poedo 
Que  por  los  pies  os  asi 
t'orque  no  os  faésets'de  mi, 

Y  en  lili  fin ,  eon  vos  me  qaedo. 
En  juego  de  tal  ventura^ 
Brújala  del  alma  es 

El  conocer  por  los  pies 
De  ana  Reina  la  Ogura. 
Jugando  en  tan  alio  puesto. 
Bien  sé  que  puedo  envklarv 
Pues  esos  pies  me  lian  de  dar 
La  mano,  y  con  ella  el  resto. 
De  pies  nació  mi  venlura. 
Para  que  diga  después 
Que  los  que  nacen  de  pies 
La  suelen  tener  segura. 

RKOIA. 

Ven,  trataremos  los  dos 
Que  mi  reino  te  reciba. 

ciatos. 
Vivas  mil  alios. 

BET. 

Y  viva 
Mi  Garlos. 

cíLrlos. 

Gnirdete  Dios. 

(Vame.) 

Acampamento  del  Rey. 

ESCENA  ZII. 

EL  REY,  MARCELA. 

RET. 

No  te  mueva  admiración 
Una  cosa  tan  posible. 

MARCELA. 

¿Por  qué  no,  si  no  es  razón? 

RET. 

Amor  no  tiene  imposible , 

Y  es  regla  sin  excepción. 

«ARCEU. 

Una  persona  real 
Ame  su  igual. 

RET. 

¿No  es  igual 
Aquello  á  que^  obliga  amor? 

r  -         MARCELA. 

Yo  no  osmemco,  Se&or, 
Aunque  es  regla  general; 
Que  bien  sé  que  un  Rey  también 
A  querer  esta  sujeto. 

RET. 

Eso  ¿es  desden? 

MARCELA. 

No  es  desden; 
Que  i  ser  mi  igual ,  os  prometo 
Que  os  quisiera  yo  muy  bien. 
Pero  creed<que  be  tenido 
Por  blasón,  y  Justo  ha  sido. 
Que  no  me  ba  de  tocar  hombre 
La  mano ,  si  no  es  con  nombre... 

RET 

¿De  marido? 

MARCELA. 

De  marido. 

RET. 

Y  ¿ya  no  podria>  $er 
Hacerle  yo  mi  mujer? 


«ARGBU. 

Soy  muy  indigna  de  vos. 
Aunque  sé  que  amor  es  Dios, 
Y  que  es  mayor  su  poder. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  tót^  ¿É  ^A  CARPia 

YdisDraudobadtaer: 
Que  son  bodas  imagino, 
-Que  esol^disfrax  menesterM.. 
Vos,  vuestro  padae  y  hermano 
Conmigo  habejEide  v^oJr. 


ESCENA  Xm. 

GUARIN.-*EL  REY,  MARCELA. 

GUARIN. 

¿Puédete  hablar? 

RET. 

,  J^ien  podrás. 

GOARIlfi. 

Por  ti  vengo,  cuando  menos, 

Y  no  hay  en  el  mundo  más. 

RET,. 

Como  eso  pueden  los  buenos. 
GOARiif.  (Ap^^al  Rey ) 
¡Con  dama,  Señor,  estás! 

RET. 

¿No  es  hermosa? 

CUARIN. 

A  verla  voy.*. 
(Ap.  ¿Qué  es  esto  que  viendo  estoy !) 

RET. 

¿De  qué  te  admiras? 

GUARIIf. 

No  sé... 
Mas  después  te  lo  diré. 
(Ap.  O  00  es  ella,  ó  yo  no  soy. 
¡Válgame  el  cielo !  ¿Qué  es  esto! 
¡Marcela,  y  en  este  puesto! 
Mas  quiero  disimular.) 

RET. 

Y  ¿cómo  tengo  de  entrar? 

GOARIN. . 

Seflor,  con  vestido  honesto, 

Y  coD  algunos  soldados,   . 
Que  se  han  de  llamar  criados 
De  Carlos... 

RET. 

¡Notable  empresa! 

GDAR». 

Y  servirle  hoy  á  la  mesa. 
Que  es  dia  de  convidados. 

RET. 

¿Cómo? 

'      GUARUf. 

La  Reina  ha  querido 
Que  coma  Carlos  con  ella. 

RET». 

Favor  de  marido  ha  sido. 

GOARIM. 

Pienso  que  la  Reina  bella 
Le  quiere  hacer  su  marido. 

RET. 

Vete  y  di  que  parto  luego. 

GUARIIf.  (Ap.) 

Yo  debo  de  venir  ciego. 

Marcela  se  me  antojó.  ( Vate,) 

ESCENA  XIV. 

EL  REY ,  MARCELA. 

RET. 

Parece  que  el  veros  dio 
A  este  hombre  desasosiego. 

MARCELA. 

Turbada  estoy. 

RET. 

Yo  be  de  hacer 
A  la  ciudad  un  camino , 


MARCELA. 

Con  ellos  será  muy  llano. 


Los  cuatro  heaios  de  servir 

A  cierto  Napol itano , 

Que  es  gran  privado  y  amigo. 

MARCELA. 

Pues  yo  los  voy  á  llamar. 

RET.  (Ap.) 
Amor,  tus  banderas  sigo ; 
Que  yo  no  voy  á -pelear 
Contra  ti,  sino  conmigo. 
(Vame.) 

SaloD  dd  palaeío  de  la  Reiaa  da  Hiafrfa. 
ESCENA  ZV. 


^     »  •  ^  • 


LA  REINA.  EL  SECRETARIO; 
despueif  RÓSELA. 

REUIA. 

De  la  suerte  que  he  trasado, 
La  comida  se  ba  de  dar. 

SBOSETARIO. 

No  puede  ánadieMtar< 
Ni  voluntad  ni  cuidado. 
De  todo  serás  servida. 

REIHA. 

Esté,  como  digo  jomo, 

Y  lo  que  es  mi  guarda  á  punto» 
Bien  armada  y  prevenida. 

(SaU  Boiela.) 

ROSEU. 

Los  n^úsicos  he  llamado. 
Por  si  quisieres  danzar. 

R  EIRA. 

Podrán  con  la  mesa  entrar, 
En  viniendo  el  convidado. 
iCómo  toma  ya  la  gente. 
Rósela,  mi  pretensión? 

RÓSELA. , 

Armado  está  el  escuadrón , 

Y  de  tu  palacio  enfílenle; 

Tu  guarda  en  lomo  ha  de  estar 
Üe  la  mesa  :  vo  no  creo 
Que  aunque  hubiese  mal  deseo. 
Lo  pueda  nadie  mostrar. 

SECRETARIO. 

Carlos  está  aquí. 

I'' 

ESCENA  XVL 

,  •    •••  ,'>i  u. 

CARLOS.— Dichos. 

CARLOS. 

¿No  es  hora 
De  venir  el  convidado? 

REINA. 

Yo  pienso  que.  habéis  tardado. 

CÁRLOSf 

Antes  no  tardo,  Señora ;  '--* 
Que  se  me  ha  puesto  en  la  frente 
Que  lo  quetardo,ieso  vivo. 
Viendo  un  escuadrón  altivo 
De  tanta  lucida  gente 
En  la  plaza  de  palacio. 

Y  si  es  que  vengo  á  morir, 

<  Nítifde  trae;  en  este  verso  %  otros  la  edl" 
eioa  antigua  de  que  nos  senriaós. 


No  me  parece  veiilr  , 
apriesa ,  atoo  despipclo. 

Cirios,  p^r%4a]rte4nuer¿6 
Bastaba  na  nombre... 

Bsisl. 

Qae  los  ip'iichos  que  baj  áqal'» 
Vienen  para  defeoilerte; 
Que  aonoii^  to^bs  ^on  j^fnigoa* 
La  envidia  de  tu  Yeiitura 
En  la  tierra  más  segura 
Puede  engendrar  eoemlgM. 
Dennos  luego  de  «omer.— 
Lt  mesa  jnnla  saéad. 

CÁlÍLÓá. 

Bspere  ta  ^^é¿tsi^  • .  .  ««•  #» .  ' 

Pues  merced  me  quiere  nscé\^, 
Qoe  me  sirvan  mis  criados. 

SBqaf^fARio. 
Cuatro  6  eineo  eatin  aquí. 

RBISU. 

Que  entren' i  servir  les'di. 
ESCEÜfA  XVll. 

•  ♦•lpi.  J^    f    tllliit 

Caíanos  suean  ¡a  meia  tf  piatoieuUer* 
t0$  M  gué  vienen  retrata^aietuác' 
4e$ ,  f  en  otro  plato  una  corenarde 
Imtrelp  un  cetro  ,vEL  REy^iAUBE- 

GUARlN,  soLnAnfia.4)CLjaÉx%iiQiii- 
FaÜAaiEHTO  y  soldados  de  la  mi- 
ra.—Dicnos. 

RBV.  (Ap,  á  los  tuyos.) 
Entrad  en  cuerpo,  soldados , 

Y  por  cos&s  que  veáis , 
Ko  bableis  palabra. 

GUARIR.  (Ap.  á  Carlos.) 
SeQor... 

CARLOS. 

¿Qué  quieres? 

GUARIR. 

Hazme  favor 
De  oirme. 

RBT.  {Ap,  i  Aurelio  y  sus  hijos.) 
¿Qué  06  admiráis? 

ALEJANDRO. 

Callaremos,  pues  tú  quieres 
Qae  callemos. 

RET. 

No  se  excusa. 
REIRÁ.  (A  Carlos.) 

Y  en  vuestra  tierra  ¿  se  usa 
Servir  también  las  mujeres? 

CARLOS.  (Ap.  á  Guarin,) 
¡finé  me  dices! 

GUARIR. 

Que  aqui  está 
Tta  padre  y  tus  dos  hermanos. 

círlos. 
Yn  los  cielos  soberanos 
Venganza  en  esto  me  dan. 
Disimula. 

GUARIR. 

Qoe  me  place. 

CiüiLOS. 

I  Rola!  agua  á  manos  me  dad. 
Preato:  esa  Aiente  tomad. 

(A  AUjanáro.) 


LA  «bÉüWfcftm  unofinA;. 

ALtí2MD>t0. 

{Ap,  El  eielo  esus  cds(l^a'bü<ie.) 
Aqui  está ,  Sefior ,  la  Itiente. 

CARLOS. 

Eeba.  (Ap.  á  Alejundró.  Aunque  fuera 
Que  se  lavara  ejl  ^aldor,  [mejor 

Y  la  diera  el  inocente.) 

.  REIRÁ. 

¡Qné  maestresala  tan  viejo! 

'RoésíA. 
También  seVá  aillá  c'oátnmbré. 

AúkcLio.  {Ap.) 
¡Que  vea  en  tan  alia  cumbre 
Mi  no  conocido  espejo ! 

"alejandro. 
¿Quieres  más'agiia? 
círlos. 

1Scha  más 
Ap.  á  Alfjanilro,  Annqw  másdiscr.eto 
i  de  los  ojo¿  la  d/éi^ás,  '  [fueras 

8ue  de  donde '^  ta  das.) 
ad  acá  el  paño,  bné'n'VIéJÓ. 

{A  Aurelio.) 


^ 


líi. 


.fi 


áíírelio. 


Bueno  soliá  yo  sej^; 
Pero  vinenie  Í{  perdef , 
Gran  Sefio^,'  por  mal  ecoiejó. 

<:AWlos. 

No  me  llanrH  gran  «efior,^ 
Aunque  el  dolor  te  lo  mande; 
Porque  coando  soy  más  grande. 
Para  ti  soy  el  menor. 
Si  coando. iú  me.  ofendiste, 
Del  soelgJltt.levan^A*  ^ 
¿En  qué  lugar  te  pondré , 
Ahora  que  me  serviste? 

AURELIO. 

El  paño  te  doy.  Señor, 
Que  para  mis  ojos  fuera 
Mejor,  si  enjugar  pudiera. 
No  el  llanto ,  sioo  el  dolor. 
Todos  estamos  aqui , 
A  todos  nos  irujo  á  verte 
El  cielo  en  tan  alta  suerte. 
(Marcela  llega  á  coger  las  lohallas 
en  dos  platos  trincheos.) 

CARLOS.  (Ap.  á  Maréela.} 
¿Tú  me  sirves ! 

MARCELA. 

Se&or,  si; 
Que  pues  yo  fui  la  ocasión 
Del  malque  vjno. después. 
Que  te  sirva  justo  es. 

CARLOS.  (A  la  Reina.) 

¿Comeremos? 

REIRÁ. 

Ya  es  razón. 
GARLOS.  (Ap.  á  Maréela.) 
¿Qué  se  ha  hecho  Doristeo? 

MARCELA. 

Matóle  Alejandro. 

círlos. 
Bien.  4^ 

■ÁRCELA. 

Esa  es  la  causa  también 
De  venir  donde  te  veo. 

REINA.  (A  Cdf tos.) 
Siéntate. 

CÍELOS. 

Ya  estoy  sentado, 
Y  con  harto  sentimiento. 
¿Qué  es ,  gran  Señora ,  tu  intento, 
Que  de  guardas  me  has  cercado? 


Aseguran  ti|!pérSona  u  . 
Hoy,  que  comes  non  la  mía» 

JARLOS. 

¿Qué  he  de  cóitter? 

REIRÁ. 

¿0ué?  tfe  tínngrta 
El  laurel  que  boy  t^e  corona. 
En  estos  pTato§  están  , 
Liss  ciudades  retratadas 
De  que  eres  Rey. 

CARLOS. 

{Qué  extremadas! 
¡Qué  buen  protecbo  me  harán ! 

REI^TA. 

Este  es ,  Cárids ,'  éíjáur^l, 

Y  este  el  eeuq ,  que  quisiera 
Que  fUera  oél  piu'ndo. 

'  CARLOS. 

Espera, 
Antes  que  ibe  honres  con  él.— 
Guarbi...  .  .. 

GUARní* 

Séftbr... 

Del  Í>áston 
Degenera!  que  te  di, 
Coria  un  cetro. 

.fiOARUf. 

Haréloánsf.      {YoÉa.) 
.    reirá. 
¡Del  bastón!' ¿Por  qué  razón? 

(¡Irlos. 

Sabed  los  que  estaiá  presantes 
Que  este  laurel ,  cetro  y  silla 
Me  dio  el  cielo ,  que  hoy  ordena 
Premiar  la  obediencia  mia. 
Mi  padre,  que  es  aquel  viejo , 
Porque  tuve  cierta  riña 
Con  Marcela ,  que  es  mi  hermana. 
Me  dio  de  palos  un  día. 
Es  mi  hermana  la  que  veis. 
De  sangre  tan  clara  y  limpia, 
Que  con  lo  mejor  de  Francia, 
Es  de  Aragón  y  Castilla. 
Cayó  mi  padre  en  el  suelo. 
La  edad  del  tiempo  vencida ; 
Levántele  homiluemente , 
Que  es  lo  más  que  al  cielo  obliga; 
Besé  el  bordón ,  y  en  sus  manos 
Le  puse ;  mas  encendida 
La  fria  sangre ,  desterróme 
De  su  casa  el  mismo  dia. 
Pero  como  muchos  padres 
A  quien  amor  desalina , 
El  hijo  vicioso  adoran , 

Y  al  que  los  honra  castigan... 

Hurté  el  bordón,  y  salí 

De  Ñapóles ,  con  la  mira 

Puesta  en  la  guerra,  que  al  hombre 

Levanta  á  mayor  estima. 

Sólo  llevando  á  Guarin , 

Porque  servido  me  habia 

Desde  niño :  ya  le  veis , 

Que  es  Guarin  la  lealtad  misma. 

Sirviendo  al  Rey  de  Bohemia 

(Perdóneme  qne  lo  diga, 

Señor,  vneatra  Majestad; 

Que  el  tiempo  me  necesita» 

Y  me  obliga  su  grandeza 
A  que  mientras  tensa  vida 
Ensalce  su  nombre  neróico. 
Que  al  cielo  en  grandeva  Imita, 
Porque  como  el  hombre  hace, 

«  Hin  de  faltar  versos  aqal. 


1 


Y  de  la  tlem  iM  «lii. 
Voefttri  Majesud,  SeBor» 
De  nraenot  toa  reaveiu..^ 


COMSDIAB  B8G0610Á8  DK  LOM  DB  \Kk  CAÁPtO» 


SerTíle,  y  por  galardoii 
De  una  haufia  bien  aocintay 
Una  jineta  me  di6, 

Y  una  hermosa  compafila. 
Yó  pnse  entonces  el  nierro 
En  aquella  vara  misma 
Con  que  mi  padre  me  dió» 
Por  más  obediencia  mia. 
Después,  para  que  pudiese 
Seguir  la  nermosa  conquista 
De  la  Reina  mi  Señora , 

Y  con  persona  más  digna, 
A  general  me  levanta; 
Yo  del  palo  que  servia 
De  Jineta ,  hice  el  bastón. 
Por  más  obediencia  mia. 

Y  este  dia  venturoso. 
Que  nuestra  Reina  divina 
Me  pone  en  tan  alto  estado, 

Y  el  cetro  á  mi  mano  aplica, 
Del  mismo  bastón  le  hago^ 
Porque  el  mismo  palo  sirva 
De  bastón ,  Jineta  j  cetro, 

Y  mas  obediencia  mia. 

Y  tú,  mi  hermano  Alejandro , 
Cansa  de  tantas  desdichas 

De  mi  padre  y  de  mi  hermana , 
Vuelve  á  tu  nobleza  antigua. 
Veis  aquí  todos  mis  brasos. 

AuasLio. 
Hijo,  de  las  culpas  mias 
Piden  perdón  estas  canas. 

*  Pafwe  ^e  faltan  venes. 


tna. 


¡Grave  historia! 


Peregrina. 

RBT. 

Hermosa  Reina ,  yo  soy 
FUiberto. 

ftlUU. 

Si  tenia 
Guerra  contigo  y  desden , 
Hoy  á  justo  amor  me  inclinas 
Por  lo  que  has  hecho  con  Carlos. 

tBT. 

Por  ti  conmigo  confirma 
Carlos  inviolables  paces. 
Porque  Marcela  me  obliga 
A  ser  su  esposo. 

cíelos. 
Seiior, 
El  laurel  que  tengo  pisa. 
Prometí  besarte  el  pié; 
Cumplirlo  quiero. 

IBT. 

Desvia 
Para  que  Marcela  llegue. 

■ARCKU. 

Yo  soy  de  tu  mano  indigna. 

CÁBLOS.' 

Manda,  Señora,  á  Roseta 
Que  á  mi  Alejandro  reciba 
Por  marido. 

lEIRA. 

Ella  es  dichosa. 
Dadle  Tuestfa  mano,  prima. 


I  Eso  ti :  cargar!  cargar! 
Ándese  entre  ellos  »  gira, 

Y  tire  el  pobre  Guarin ; 
Todos  de  Guarin  se  olvidan. 
Allá  los  siete  leones 

Me  darán  su  compañía. 
Despedazarán  mis  carnes. 
En  mi  vengarán  sus  iras, 
Holgaránse  algunas  v¡e|afl, 
Lloraránme  algunas  nilías.., 

CÁELOS. 

Tente,  Guarin.  ¿Dónde  vast 

CDAEOI. 

Alaleoiiertiiieibi. 

CÁELOS. 

Dies  mil  ducados  te  doy 

Y  una  flimosa  alcaidía. 

«DAE«. 

¿Por  una  tei,  ó  de  rentat 

CÁELOS. 

De  renta. 

EET. 

\  yo  treinta  villas.* 

fiOAam. 
Entróme  treinta  con  Rey , 
Gané  diez  mil :  ¡brava  dichat 

AUUANDEO. 

Aqui  •  senado ,  se  acaba , 
Todos  á  sos  padres  sirvan,* 
Lm  Obediencia  laureada^ 

Y  El  primer  Cárloe  áe  Htingriá. 

1  Madio  dar  et  :  dehe  estar  vieiado  al 
texto  ea  variaa  partes  de  esta  escena. 

s  Este  verso  padiera  taai^lea  peiteaeeof 
al  titalo  de  la  comedia. 
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EL  HCMMBRE  DE  BIEN. 


EL  BBY«. 
LUCINDA, 


PERSONAS. 


ffeLtCIO,  ri^9  M  paire, 
BELARDA.eriada,  vl/luna. 
GAVtNO,  villano,  lacajfo. 
JACINTO,  eataUero. 
GLIGENIO. 


CLÁVELA ,  dúnw, 
TAN  SILO. 
LUCRECIO. 
SILVERIO. 
DORISTBO. 


OLIYERIOb 
SÜLPiaO. 
RUTIUO. 

GllAftOS. 


iM  t9oen9  eaenuM  ciudad  da  Dalmacla  péñnm  earcm^üo* 


ACTO  PRIMERO. 


Campo. 

B0GEHA    PBIIMlBaA. 

EL  EEY,  LUCINDA. 

Bñ. 
¿Tu  nombre  no  me  dlritf  t 

LqcnioA. 
m  mi  m>mbre  bu  de  saber. 

BIT. 

Advierte  que  eres  mujer, 

Y  que  eoeste  campo  estás. 

LOCnfDA. 

Pensad,  se&or  cazador. 
Quien  qaSera  que  yos  seáis , 
Cuánto  más  sujeto  estáis 
A  mi  disgusto  j  rigor. 
He  aquel  castillo  soy  duefio , 

Y  con  una  voz  que  dé , 
Gente  á  caballo  yápié 
Os  sabrán  quitar  el  sueSo. 
Hacedroe  la  cortesía 
Que  se  debe  á  ser  mujer. 
Porque  estáis  en  mi  poder,  . 

Y  toda  esu  hacienda  es  mía. 

IBT. 

La  liberud  de  ser  hombre , 

Y  Itf  que  este  campo  ofrece , 
Lltuiuda  me  parece 
Para  saber  vuestro  nombre. 
No  he  sido  tan  descortés 
Como  os  habrá  parecido; 

Y  si  la  culpa  he  tenido, 
Ho  et  mía ,  que  vuestra  es. 
Cazando  entré  por  aqoi; 

Y  viendo  en  esta  asperexa 
Yuestra  divina  belleza. 
En  sos  bellos  lazos  dJ. 
Vine  con  planus  ligeras 

A  daros  mil  verdes  palmas, 
Porque  andáis  á  cazar  almas 
Donde  yo  silvestres  fieras. 
Que  seáis  de  aquel  castillo 
El  duefio, poco  me  ofendo; 
Como  serviros  pretendo, 
IM  rigor  me  maravillo. 
Que  no  hay  por  qué  vensa  gente : 
Ho  por  temor;  que  la  mía 
Pasa  en  esa  fiíence  frf)i 
El  rigor  del  sol  ardiente; 

Y  también  viniera  acá , 

81  yo  alguna  vos  les  diera, 

«  ó  €iffUuli$:  ée-sMbos  modos  so  lo 


t  esta  vida  defendiera 
De  quien  la  muerte- me  da, 

LUCUCDA. 

?uién  sois  deseo  saber, 
a  que  más  templado  habhiis. 

.     BBV. 

Cuando  vos  quién  soy  sepáis. 
No  os  tendré  que  agradecer.— 
Jacinto...  (Uamandú.) 

ESCENA  n. 

lAUNTO.-EL  REY,  LUCINDA. 

jACiirro. 
Sefior... 

BBT. 

Advierte... 
jACiifTO.  {Ap,  al  Reft.) 
Ya  sé  el  esUdo  en  que  estás. 
BBV.  (Ap,  á  Jacinto,) 

No  puedo  decirle  más 
De  que  he  llegado  á  mi  muerte. 
A  Sala  llegué ,  Jacinto ; 
Jacinto,  á  Circe  llegué : 
Hoy.  sin  ver  por  donde,  emré 
De  Creta  en  el  laberinto. 
¡Vive  Dios,  de  no  salir 
Del  bosque  sin  esperanxa 
De  algún  remedio! 

JACINTO. 

Ese  alcanza 
Un  siempre  honesto  snfírir. 
Y  aunque  en  materia  de  amor 
Yo  tengo  poca  experiencia. 
Presumo  que  la  paciencia 
Es  el  principio  mejor. 
No  muestres  aquí  el  poder: 
Pretende,  sigue ,  confia. 
Sirve,  ama,  sufre,  porna: 
También  es  clenda  el  querer. 
En  los  términos  estás  : 
Ve  estudiando :  que  no  es  bien 
Qne  el  grado  de  amar  te  den , 
Mientras  que  no  «abes  más. 
BBT.  lAlto.) 

Esta  divina  Señora, 
Ninfa  desta  verde  selva , 
No  es  mucho  que  se  resuelva 
Al  desden  que  muestra  agora. 
Mientras  no  sabe  quién  soy. 
Dile,Jacüito,  mi  nombre. 

jACimro. 
He  pensado  qne  se  asombre. 
Si  ules  nuevas  le  doy; 
Pero  habré  de  hacer  m  gusto. 

BBT. 

Pues  advierte  que  ae  va. 


JACaVTO. 

No  irá ;  que  yo  sé  qne  está... 
(Ap.  Con  más  gusto  que  era  Justo.) 
Hablaros  aparte  quiero.  (A  Lucinda.) 

LOCINDA. 

Ya  estoy  aparte  con  vos. 

JACINTO,  (itp.  á  Lucinda.) 

ÍAy  Lucinda !  i  plega  á  Dios 
^ue  mueras  del  mal  que  muero! 
Dime,  cruel ,  ¿no  sabias 
Que  aiuíaba  el  Príncipe  á  caía 
En  esle  bosque  ?  i  Esa  traza 
Para  matarme  tenias ! 
Cuando  corren  por  los  dos 
Tan  grandes  obligaciones , 
¡En  este  punto  me  pones! 
¡bien  lo  has  pensado,  por  Dios! 
¡Qué  será  tu  pensamiento 
De  haberte  puesto  en  lugar 
Que  á  un  principe  le  ha  de  dar 
Para  tanto  atrevimiento? 
Al  paso  nos  has  salido; 
Pero  dQera  mejor 
Que,  por  robarme  el  honor, 
Como  salteador  ha  sido. 
Mira,  cruel,  lo  que  has  hecho , 
Pues  va  le  quiere,  y  de  suerte, 

§ue  dice  que  está  a  la  muerte, 
que  se  le  abrasa  el  pecho. 
El  Rey  es  mozo ,  yo  soy 
So  criado;  tú,  mujer: 
Lo  que  ha  de  venir  á  ser, 
Adivinándolo  voy. 
El  Rey  mostrará  su  ftiena. 
Tú  la  flaqueza  del  ser, 

Y  yo  aquel  poco  poder 

Que  mi  grande  amor  esfuerza : 
De  donde  vengo  á  inferir , 
Porque  it  has  dado  lugar. 
Que  el  Rey  te  vendrá  á  gozar» 
Td  á  dejarme,  y  yo  á  morir. 

LUCINDA. 

Si  no  tuviera  el  amor. 
Como  los  locos ,  licencia 
Para  cualquiera  insolencia, 
Efeto  de  su  furor,  .^ 

Respondiérate  agraviada» 

Y  agraviárame  enojosa, 
Enojárame  quejosa , 

Y  quejárame  enojada.  ' 
Yo  no  sope  que  venia  \ 
El  I^incipe  donde  está ; 

Que  á  verte  me  trujo  acá  / 

La  amorosa  estrella  mia.  \ 

En  los  álamos  que  ves. 
Olmos  blancos  deste  rio. 
Suele  el  pensamiento  mío  . 

Escribir  que  tuyo  es.  ^ 

A  ver  las  letras  venia 
En  este  entretfa|yiRieoto, 
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Y  i  ver  si  mi  pentainieDto, 
Eterito  60  ellos,  creéis. 
Estaba  peossDdo  eiu  i » 
Cuando  orillas  clestv  fuente 
Vi  lus  perros ,  y  la  gente 
Qae  era  tuya  presumi. 

Por  eso  me  be  detenido, 

Y  porque  miéntias  Ka  lago 
Tus  perros ,  pieiisv  ipreipsgo 
El  haberme  conocido. 

Al  Principe,  ya  tu  sabes 

Uue  no  le  be  vistT>"én  itif  v!ia; 

Que  me  pusiera  en^inrida , 

Por  otros  respetos  graves ; 

Que  hasta  ahora  que  me  adviertes , 

Euiendí  que  era  tu  igual: 

Y  si  los  ^ue  dicen  mal , 

No  nos  tienen  por  muy  fuertes, 
Mira  que  lo  es  la  que  quieres » 

Y  que  habrá  también  algunas; 
Que  no  serán  ioda^^  unas , 
Como  dicen,  Tas  mujeres. 

Que  aun(jtie  efíley  tiene  ^fcr, 
^No  es  en  1ás  almas :  y  ansi . 
^NitúmepieVdésámi, 

Ni  yo  haré  como  mujer. 

Mucho  cobsu^Yo  me  has  diído : 
Si  el  Priirdpe'iio  mef  víera , 
Con^hizos  te  dijera 
Lo  que  he  de  callar  forzado. 
Ya  teHIaí  visto:  grao  fortuna 
Ha  de  levantar  su  amor 
En  el  mar  de  mi  temor. 
Que  te  htfble  mefmporluna: 
¿Qué  le  podré  responder? 

^  LUCINDA. 

Que  si*  liay  rbcás  é^  e^  mar , 
Lasagu^s  podrán  phsar; 
Pero  no  mudar  mi  ser. 
Y  lú  en^'áquesta  tormenta 
Amaina  veras.  Jadñto, 
Mientras  el' puerto  dlstTnlo 
Te  muestra  rol  luz  atenta ; 
Que  co6  Vécaío  v  secreto. 
Polos  en  qfie  vuxihf  estriba, 
Goztfr^s  de  tu  cauüva , 
Hasta  el  prometido  eVeto. 

JACINTO. 

Tus  desdenes  le  diré. 
Porque  no  cobre  esperanza. 

-  IDCINAA. 

Iláblale. 

'  MCIflTO. 

Voy.  (tféítoheai'ñef.) 

Tu  tardanza 
Toda  mi  feáberanza  fué : 
Que  e^  Ver  que  le  detenías, 
La  cdbre  de  mi  remedio. 

,  JACINTO. 

Pensé  que  era  Iionesto  medio 
líl  decir  <iue 'la  ¿Jarías 
Marido  ,  tiadieiida  y  estado 
Coiirurilii'  h'sn  calidad, 
Si  con  igual  voloniad 
Paga  id  aftAóp'de  contado; 
V  en  mi  vidn'peiisé  oir, 
Seiíor,  tan  liiires  rabones. 
A  un  imposible' te  pones. 

asT. 

No  lo  hupíslie  decir. 
Jlas  querido? 

,     JACINTO. 

No,  Señor, 
¿l^n  tu  vida? 

';j|ICINT0. 

^  'RieyuAJiiíeQie. 


COMEDIAS  B8C0GÍDAS  D8  LOK  DE  VEGA  CAKR5. 


[  64p.  U  1^0^,  LaÍiiHli:intoi^ 
I  f  or<)^  ds4en||o^cemb%Mr.) 


Pues  mal  puede  tereiar  bien 
Quien  no  entiende  lo  que  trata. 

Ya  la  dije  que  era  ingrata 
'BHMralwe^éohtdesde^, 
Y  aun  4iasia  -  uepiti  en  pe^s^r 
Que  é  un  Bey  se  Ib  puede  huir. 

¿EDqttéteftiDdd? 

JACINTO. 

En  decir 
vne  sólo  la  ba  de  gozar 
llW^mé^^^i^MHdo. 

TlfY. 

Pues  eso  no  puede  ser; 

Que  aunque  es  principal  mujer. 

Soy  su  Rey. 

"jAdtNi^. 

Ya'fofb&'entendldo. 

ftBT. 

Pnes-itf  le^énténdió,  ydelMMi 
Mí  valor  y  mi  poder. 
Presto  Teriqnees  mi^er. 

'JaCINTO. 

V,  pef  '^fos,  que  es  harto  ae0lt. 
Si  la  hablases  sin  amor, 
Como  yo,  irerjas  mil  eosu; 
Que  las  mujeres  hermosas 
Sbd  «leMi)>eriéeio  valor. 

AET. 

¿No  las  baydiscreusf 

JACINTO. 

Si; 
Mas  suelfr  ser  su  pensión 

Necedad  y  presunción. 
Que  boy  en  esta  conocí. 
Vale  niás  e>  pié ,  la  cinta 
Del  zapato  de  Clávela, 
Queittamo'aqui  te  desvela 
Desta,  que  tU'4goai  se  pinta. 
En  efeto,  se  ha  criado  • 
EnmOhl%s,tbsticaes. 
Ese  caslillo((|ue  ves 
Sobre  ese  bosque  fundad», 
Un  padre ^iejo,< un  uMucebo 
Hermano,  son  sií  caiMhii. 

No  me'df^Skdélla  mal ; 

Que  yoséqéearsolmetfirevo : 
Y  comeel^sol  no  se  mira 
Sin  notaiile*  turbación, 
Ansí  de  tu  Imperfección 
Su  resplandorse  retira. 
¿Dice  qtté  If  i  la  clodad  t 

'jAblJÍTO. 

Muchas  vébeii'vivé  en  ella. 

REY. 

Aunque  va  allá ,  quiero  vélla. 
Que  aquí' me  quedo  avisad; 
Que  diciendo  que  no  quiero 
Volver  a  la  Corle,  iré 
A  su  castillo,  y  Veré 
La  vida  y  luz  porquféñ  tíittíto. 
EsUnoche-c<^^i*éalli, 
Adondt/ Itabráf  i'nlis  lu¿ár 
Para^ue^hptiéda  hablar. 

JACINTO. 

No  te  lo  aconsejo  asi ; 
Que  es  cabatfórdtlikreto 
Su  heríbaho ,  t  e^  c<]fsá  ffá^a 

Vas  ai  caístiHbferf'etelo. 

Perosidosótrettfdias 

Cnlacazatedecieoes, 


Y  al  éaio  perdido  vienes 
Bsrteslbs  montanas  frías, 

Y  con  dos  6  tr.es  criados 
Quieres  aquí  descansar, 
iQué  lince  podrá  mirar 
£1  blanco  de  tus  cuidados? 

azT. 

|Limia  y  ingeniosa  traza ! 
jpb  JalcíntoT  ¡qué  invendlVki 
Para  encubrir  ini,fa«ion! 

.  ««ACINTO. 

Pues-  ¡prosigamos  la  casa* 

asT. 
iNo  me  podré  despedir  ? 

íacirto. 
'Cdifftiliiente  bien  podrás. 

RBT. 

Disimular  quiero  más , 

Y  algún  desamor  fingir. 
(AHo:)  Voynfe.  y'MCnlAAniAfucnia 
Toilio  el'diba1lo'4ub  a^Sártti, 
Dile  á  esa  dama-^rilarda 
Que  viva  seguramente. 
Pues  me  voy  iMrWofendella. 

lACINTO. 

lOfa  &tté  dntemliMenfo  Irifv 
re  dio  el  cielo! 

rUy.  •«>.) 

lAlieielosabe 
Qofl  voy  mwieB4cHiof  eUa.    yiVfte.) 

^BÍÓEfíA  ni* 

fACINTO,^LUaNDA. 

•  JAoinro. 
Lucinda  mia,  el  Pfineipe  Rugero 
Alojarse  queria.en  tu  castillo: 
Yo  le  engañé,  pó^ijue  de  ¿élbstnueto. 
Djjele(a1iinque  dé  vér'n&e  maravillo 
En  mi  nobleza  cosa  tan  extrafta. 

Y  en  mi  lealud  y  cdrázon  sentím 
Que  se  fuese  á  cazar  por  la  nibhtvib, 

Y  que  volviese  al  c^bo  .de  tres  dltfS) 
Por  ver  si  á-tu  discreto  bermatto;;¿i- 

Tü,  bermoso-dnéfio  délas  prenüas 

A  la  ciudad  le  Itis.  pórcrile  si  VÍ¿ke» 
Halle  las  cuadras  de  tú  luz  vatías. 
Di  á  tu  padre  y  héVmano  que  conviene 
Mudar  tu  tíréaVé  nütfdálNiJmi'Vfda 
Donde  tu  votÉUtadiVoraHna  tfene; 
Que  si  se  alpja  aquí,*  tA  vas  perdida. 
Perdido '  ta  tn  bonor ,  ^  por  más  que 

'  [qulema 
Mostrarte  á'siis  regaMStlésiibrida:*-- 
Esto  le  diJe,'|)orque  t¿  pudieras 
Ponerte  eAlar  dúdád. 'No-me'f«^6n* 
Si  mis  obligaciones  ieób^sideras;'  fdás. 
Que  antes  Veráj  rolter'atráshiar  ondas 
De  aqueste  rio',  y  que^a  mar  disMle 
Cubra  de  tu  cantillo' érfoSd  y 'tt>É^dhs. 
Mudarse  á  &«^añtf  (el-irrícbhJAUátte! 
Y  derribfifTsé  el  efeld  dé  Fos  el^s 
Donde  é^ríba'Su'mSdMhacbbMMIte. 
Que  vuelva  á  vene,^mfétfaray  note'ale- 


'Bes 
i(£i. 


Desu  ocüsfótf  eort'ltf^jft^tfté'Uiii 

LOetNDA. 

Escáebame  primero  que4eq]MtJet. 

'  «lAeitlTO. 

Mi  honor  tieoesWiáttt^SMviivfda. 


LVCniDA. 


A  Untas  prendas  dé  mí  amor  asida! 
Pues  |o  baré  tan  segura  tu  esperanza^ 

:.-„.:_i_>...„. .& 

El  ioflerao  quietad  7  el  cielo  ? oces.  * 


^Qga  sosiego  el  iAar,amor  témpn 


Sala  ia  •!  eaiUlIe  da  Ffeüeia. 

•CIAIDA. 

Heme  podrás  aplacar, 
Sime  dieses... 

CAVIHO. 

fio  lo  digas. 

•BLAaSA. 

Si  me  dieses... 

GAfUIO. 

Ho  prosigas. 

BELAaDA. 

ifínn  no  m^  dlejas  hablar? 

CtAVIIfO. 

No ;  mss  si  el  alma  (o  b^  dado . 
¿Qué  te  puedo  d^r  de  predoT 

BCLAIDA. 

Lo  que  tienes,  sobre  necio, 
Gat Ino ,  es  se^porfiad». 

GATmo. 

Porfiar  con  liberud , 
Tras  ser.ued.o.  es  dlscr^clpn: 
La  porfía  es  gufirnicióa 
De  la  misma  necedad. 
Como  sobre  azul  serla 
El  oro  gals  de  precio » 
Estin  en  pafto  de  nepip 
Pa8aman9ii  de  porfia, 

BELAROA. 

Hedo,  en  M  t  te  bas  confesado. 
«Afina. 

Íuien  loeo^Dce,  no  creo 
oe  lo  es,  porque  yo  veo 
Todo  necio  confiado. 
81  es  que  roe  haa  aborreeide. 
Si  es  que  acaso  Ve  bas^mciado, 
8i  bas  puesto  en  algua  criado 
El  amor  que  roe  bas  tenido, 
IHmelo,  Belarda  mia , 
Mis  claro,  anal  Dios  te  guarde ; 
Que  para  olvidar,  00  es  tard^» 
Pues  bastap  celos  de  un  día. 

BiuaoA. 
Mala  pascua  y  negra  tenga« 
8i  hay  en  amor  intenciett 
Como,  tras  de  bf  cer  traición. 
Cuando  i  declarar  se  vepn, 
Levantar  un  testimonio, 
V  culpar  el  qne  es  culpado. — 
Yo  sé  que  á  Armlnta  bas  habUdo. 

4Avnio. 
¿De  amor! 

EBLAaSA. 

T  anude  mgMrii|ioiM% 
GÁsiao. 
^lega  á  Dioe  qn/e  si  4  «tr^  q»ie^ 
fi  Qué  es  querer t)  ni  miro  4  qtra* 
Que  Jamis  baile  en  la  siesta 
Árbol,  ni  eo  el  árbol  sombra. 
En  I»  wrnbf»  dulce  sueño » 
En  el  snefio  duleeabonMi » 


i  Teessdf 


;  En  las  horas  el ,  cjttic^n^ 

^ú^ifi^m  *  róís  coiwolas, 
En  lascongpIaS.qojetua, 
En  la  quietud  nn  de  todas , 

En  tooas  alw'ct  P>>f 

Y  en  siégre  paz  concordia ! 

S-'^lega-á  Dios  que  niincavéa» 
,   is  ojos  el  bien  que .  gosan , 
Ni  gocen  tus  doVí^  P^^n^^lift 
Por  prendas  de  mi  viiofla! 
De  m(  la  tengan  los  tobos; 
i  Lobos,  l^larda,  m^  qoman  t 
,  Y  comiéodohpe ,  no  quedó 
MeniorA  ae  mf  memoria. 
Ni  la  tengas  de»  mía  braaos, 
Ni  mis  abrases  te  pongan 
Deseos  de  mis  pef^a^» 
Mis  pnlabn^s  de  mis  obni^^ 
Ereii  para  mi,  Belarda, 
Lo  qu^  á  las  plantas  las  hojas , 
Aiuhpjás  las  raices, 
A  las  raíces  las  rosas. 
Las  rosaa  para  las  buerlas. 
Para  laft  huertas  |a^  norias. 
Para  las  norias  las  ruedas, 
Para  las  ruedas  las  sopas. 
Para  las  aogis  las  arcas, 
Para  las  arcas  que  toraan 
Vacias ,  las  claras  aguas, 

Y  el  agua  sus  Atentos  propias : 
Lo  que  el  cuerpo  adorna  el  bino, 
Al  brazo  la  mano  adorna , 

A  la  nano  la  muiieea, 
A  la  mufieca  et^aUorc^t 
A  la  aljorca  los  esipa)tes« 
A  los  esmaltes  las  joyas, 
A  las  joyas  el  diamante» 

Y  al  ifiam^me  la  persona , 
A  la  persona  el  bn^  trtii^s 
Al  iraje  la  buena  roña, 

A  la  buena  ropa  ei  tslfe, 

Y  al  talle  ba  cara  hermosa, 
A  la  cara  el  ojo,  al  ojo 

L^  niqa  •  i  la  niñ^  toda 
La  pestaña,  á  Ja  pestaña 
La  ceja  larga  ,v  no  corta. 
Para  bi  ceja  la  frente, 
A  la  frente ,  sin  corcova, 
La  nariz,  4  la  naris 
La  boca  bella,  ái«boca 
Dientes ,  á  loa  dientes  pan , 
Para  el  pan  renta  foirsoatt 
A  la  reata  calidad, 
A  \%  calidad  la  honra» 
A  la  honra  la  virtud, 
A  la  virtud  U  corona, 
A  la  corona  los  cielos, 

Y  al  cielo  la  eterna  gloria. 

BELABDA. 

Que  no  hablaste  con  Arminta, 
or  vida  de  aquesos  ojea? 

GAVIRO. 

Deja,  mi  bien,  los  enojos. 
Gomo  una  roca  me  pinta. 

B^LASBA. 

No  hay  firmeza ,  aunque  sea  mi^cl^. 
Para  comparar  mi  amor. 

GAVINO. 

Luego  ¡fin  el  fqyo  mayor? 

BILABDA. 

Es  notable. 

GAVMO. 

¿GómoT 

BBUBDA. 

Escucha. 
^Plegué  á  Dios  que  si  yo  quiero, 
De  cuantos  cubre  Jla  cer<ca 
Del  castillo  de  Lucinda , 
Su  dueño  y  Señora  nuestra, 
Otm.crladp^líaitor 


P 


De  la  Corte  ó  de|a)4fi^y 
Oijielp^  ánades  que  guardo, 

Y  á  re/cén  b|f  nca^  oveja^, 
No  bailen  jamás  verd^  sipto. 
Ni  en  el  so^óf^tU  yerba , 
Falte  á  lá  yerba  é)  roclo* 

Ai  rocío  el  alba  tola, 
Al  alba  no  salga  él  sol. 
El  sol  falte  á  las  estrellas , 
Laa  estrellas  á  la  noche., 

Y  en.  la  noche  jamás  duerma!* 
¡Ptegne  á  Dips  que  cuando  vayas. 
A  la  Corte  á  ver  ia  feria, 

One. en  la  feria  halles  amores, 

Y  en  los  amores  te  pierdas !  * 
Perdido,  me  d<9S,qi9il  p^go, 
Con  mal  pagp,  me  aborrezcas. 
Aborrecida,  me  dejes. 
Dejada ,  nunca  me  veas. 

No  viéndome,  enferme  yo. 
Estando  enrermá  me  muera, 
Huerta  yo,  vivas  más  años , 
Que  yo  tengo  de  estar  muerta : 
Porque  tu  eres  para  mi 
Lo  que  es  el  a^a  á  la  tierra* 
Lo  que  es  á  la  tierra  el  hombre , 
Al  bombre  huesos  j  venas. 
Lo  qois  á  las  venas  la  sangre , 
A  la  sangre  laa  arterias, 
A  ellas  el  corazón* 
A  él  las  ailas  y  telas, 
A  las  alas  aquel  ñire, 
Al  aire  que  sale  y  entra. 
El  de  fqera  q^e  respira, 
Al  que  respira  sp  esfei^, 
A  las  esferi^s  el  móvil , 
Al  móvil  su  inteligencia. 

GAVBfO. 

Tente ;  que  te  vas  u)Qy  Alta. 

BELARBA. 

Pues  bájeme  á  los  planetas. 
Lo  que  es  el  sol  para  el  oro. 
El  oro  para  las  piedras. 
Las  piedras  para  los  reyea» 
Los  reyes  á  la  obediencia , 
La  obediencia  á  ios  vasallo^, 
Los  vasallos  á  la  guerrj^, 
La  guerra  para  la  paz,  . 

Y  la  paz  para  las  letra^. 
Las  letras  para  la  fama^ 
La  üima  para  que  crezcas. 
El  crecer  para  estimallas. 

La  estima  para  emprendeRas» 
Las  empresas  al  valor , 
El  valor  á  la  grandeza , 
La  grandeza)  la  virtud, 
A  la  virtud  la  eiceleucia. 
La  ezcdencia  á  ser  perfeto : 
A  la  perfección  no  queda 
Sino  la  quietud  del  alma , 
Al  alma  las  tres  poteocíaa; 
Lo  que  oa  al  entendiiniento 
La  memoria ,  y  para  ella ' 
La  voluntad,  y  á  su  lumbre 
La  razón.  Esto  me  ensetta 
Amor  que  eres  para  mi ' 
En  bien,  en  mal,  gloria  y  pena , 
Porque  si  me  hablas  de  burlas, 
Yo  te  respondo  de  veras. 

EBCEMAVi. 

UiaNDA,  GLORIDANO.-BEURDA, 
6AVIN0. 

€LOMaaiio.  [demos 

Pues  icómo  puede  ser  que  nos  mu- 
|A  la  au(bd,  ^ucipda,  de  improviso? 

IÍAV190. 
Mnqn^lim^eoa  sul^enoup. 


1 


tíScmbi, 

Si  tüTíéra 
FacfMdad  lo  qae  te  pido,  hermano, 
No  te  apremiara  con  humildes  ruegos. 
Coo?ieoe  que  nos  vamos  luego  al  pnn- 

CLORIÜAírO.  [to. 

¿Luego  al  puoto,  Ludada f  ¿por  qué 
LocntoA.  [causa? 

CloridanOf^a  sabes  aue  en  mi  ?ida 
Hice  cosa  sin  mucho  fundamento, 
irnos  eonviene,  pues  mi  padre  puede* 
Y  el  de  Belarda,  gobernar  la  hacienda. 
Allá  te  doy  palabra,  hermano  mió, 
De  decirte  la  ctusa. 

CLOMBANO. 

^.  Ya  que  vamos,  [tet 

¿Cómo  quieres  que  estemos  en  la  Cor- 

¿Quién  me  ha  de  acompañar,  y  quién 

LUCiüDA.         [servirte? 

Estos  villanos  mudarán  el  traje.— 
Belarda... 

BELARDA. 

¿Qué  me  mandas? 

LÜCOfOA. 

Si  te  visto 
En  cortesano  traje  como  el  mío» 
¿No  iris  conmigo  i  la  ciudad  ? 

BELABDA. 


COMíMÁá  BSCOGmAft  I^ítOfe  bEl  tEGA  tkTíPlO. 


Este  caslilto  coMCf  pe»püria^ 

A  tus  padiwrps»'  éatíiou  de  loe  mioe. 

BwÉfcHuiiiiJi'eg  fivfré  contigo. 

UlCIlfDA. 

Assí  podrás  mudar  los  que  te  importan. 

CLOBIDARO. 

Gavino... 

GAvmo. 
¿En  qué  te  sirvo? 

GLOBIDAnO. 

¿No  sabrías 
Servirme  en  la  ciudad  con  unas  calzas, 
Cefiirte  espada,  y  con  gentil  donaire. 
Cuando  vaya  á  caballo,  acompañarme 
Delante,  y  cuando  á  pié,  detras? 

GAVkBO. 

•  Sospecho 

Que  se  Hama  ese  oficio  ayo. 

GLORmANO. 

¿Qué  es  ayo? 
OAvmo. 

Ayo  ¿DO  es  quien  gobierna  y  quien  on- 

cLORiOAfio.  [seña? 

Ansi  es  verdad. 

GAVIIfO. 

TAUexarás  tobara: 
Pues  yo  seré  del  baca  el  ayo,  y  creo 
Que  porque  enseña,  y  es  del  haca  el 

[ayo, 
Le  dieron  este  nombre  de  lacayo. 
Mas  dime:  ¿sabré  yo  llevar  las  calvas? 

GLORmAlfO. 

Y  eso  ¿  es  mucho  de  hacer? 

OAVINO. 

¿Ha,  ^x/fficio 
Que  tenga  más  entradas  y  salidas 
Que  las  calzas.  Señor,  de  un  escudero? 
¡Qué  cosa  es  ver  aquellos  dos  melones», 
Señalando  sus  largas  rebanadas 
Las  raldriqneras,que  en  estando  rotas 
Se  corresponden  por  extraño  cirrulo, 

Y  como  caracol  se  andan  en  torno. 
Tanto  que  lo  que  suele  echarse  en  una. 
Se  va  rodando,  y  suele  hallarse  en  otra! 
Mas  aunque  sabes  tanto  de  la  Corle, 
¿Cuánto  va  que  nosabes  el  principio 
Deaquelloque  se  pone  entre  las  calzas 

Y  junta  en  una  cinta  los  dos  noalof? 


cLoaniANo. 
Tendrá  principio  dellas,pue8eBfuersa 
Que  alguna  cosa  las  cerrase. 

GAvmo. 

Advierte  [pto. 
Que  desde  Adán,  Señor,  tiene  pnnd- 

CLOaiBARO. 

¡Desde  Adán  í  ¿Estás  loco! 

GAvmo. 

¿Cómo  loco? 
En  el  puntó  que  Adán  se  vio  desnudo, 
¿No  se  cubrió  con  hojas  de  higuera? 

CLORIDAIIO. 

Bien  dices. 

GAvmo.  . 
Pues  aquello  significa 
El  término  que  cierra  las  dos  calzas. 
Aquella  es  una  hoja  de  hignera , 
Tan  natural,  que  es  su  retrato  mismo. 

CLOBIDARO. 

¡  Oh  qué  etimología  tan  gallarda! 

GAVlllO. 

En  nada  mostraré  lo  que  te  quiero 
Como  en  ponerme  calzas  atacadas. 
Es  una  arqoiiMaffB  fnétíom^ 
LVálBMsHMt  ¡«lédfreoteMB  tftM» 
liQÉéMiifiBiii  dííiMtttav  «orate! 
Loepemano  lo  vsarcm  ni  loe  griegas. 
No  hay  unascalzaa  boy  en  Asia  y  África. 

CLOaiBARO. 

¿De  qué  lo  sabes  t(i? 

GAVIBO. 

Pues  ¿po  he  leido 
Mil  librillos  en  casa? 

CLOaWARO. 

Desa  suerte 
Más  de  mal  se  te  hará  ceñir  la  espada. 

GAVWo.  [fensa. 

No ,  porque  es  propia  al  hombre  la  de- 
Las  calzas  son  al  hombre  como  grillos, 

Y  por  eso  las  huye;  mas  la  espada 
Le  acompaña,  le  adorna  y  le  defiende. 

Ahora  bien^  Cloridano,  no  gastemos 
En  vano  el  tiempo;  pongan  éstos  luego 
En  ese  carro  lar^o  nuestra  ropa. 
Allá  yo  tengo  quien  nos  preste  casa, 

Y  servirán  las  molas;  y  pues  tienes 
Dos  caballos  ó  tres,  ¿qué  te  acobarda? 


OLoamAifo. 
Son  más  de  campo  que  de  Corte  todos. 

GAvmo. 
Eso  no  te  fatigue :  de  la  suerte 
Que  cubre  el  cuello  v  banda  lacorco- 
La  ropa  los  jubones  sin  espalda,    [va. 
El  sombrero  la  calva  y  el  cabello. 
Los  guantes  el  defeto  de  las  manos. 
Las  canas  de  la  edad  el  escabeche. 
El  afeite  lo  negro  de  la  cara, 
A  las  amargas  pildoras  el  oro 
Y  al  oculto  ladrón  la  buena  capa. 
Asi  al  rocin  de  Corte  la  gualdrapa. 

CLoaroARO. 

Pues  alto:  si  esto  importa  al  honortuyo. 
Venga  esa  gente,  pues  que  tiempo  so- 

Para  tres  leguas :  habla  con  mi  padre. 

LOCL^DA. 

Ya  tengo  del  licencia. 

CLOaiDARO. 

•Pues  pammof. 


GáfUlO. 

Toca,  Belarda;  que  á  la  corte  vamos. 

(Dame  Uu  manot  GaviMn  B$(úrd^ 

ff  waue  ¡oi  cuQiro,) 

Sala  en  casa  detHavela  en  la  Corta, 

E8GEMA  Vil 

CLAVÓLA ,  TANSiLO. 

.  CLÁVELA. 

iCómo  gnardu  ese  esMto 
En  cosas  de  lauto  peso? 

TARSILO. . 

Culpa  á  amor. 

CLAVRU. 

Mira,  TansHo, 
Que  estás  poniendo  con  eso 
A  tu  mismo  pecho  el  tilo. 

TAKSILO. 

Si  amor  temiera  la  muerte. 
No  le  llamaran  más  fuerte; 
Porque  es  su  fberza  mayor, 
Uteen  que  la  vence  amor , 

Y  esto  Ú9  mi  amsff  advierte. 

CMBéft  el  PüHilte  Kiw»^ 
A  quien  fírvo,  me  fi^ 

Este  secreto  (vimero , 

A  guardar  en  ü  me  dio 

Lo  que  referirte  quiero : 

Un  áspid  libio  ó  indiano^ 

Un  basilisco  afíricano. 

Un  fiero  león  de  Oran , 

Una  culebra  de  Adán, 

Que  pintan  con  rostro  humano. 

Un  veneno  en  vaso  de  oro. 

Una  navaja  afilada , 

Un  sneño  de  un  gran  tesoro» 

Una  muerte  disfrazada , 

Con  un  Ídolo  que  adoro. 

Bien  creerás  que  he  resistido 

Este  loco  pensamiento 

Lo  más  que  posible  ha  sido ; 

Ya  se  acabó  el  sufrimiento, 

Y  el  freiiu  al  alma  ha  rompido; 
Ya  derribó  la  razón 
Esta  pasión  amorosa , 

Y  gobierna  mi  afición. 

í  CLÁVELA. 

Pues  no  corra  tan  furiosa , 
'  Que  pase  so  obligación. 
i  Yo  soy  del  Príncipe ,  y  soy 
Por  mi  quien  sabes,  y  estoy 
'  A  su  lealtad  obligada  : 
¿De  qué  te  admiras  si  airada 
Respuesta  á  lus  quejas  doy? 
Templa ,  por  Dios,  el  deseo, 
Enfrena  la  voluntad. 

TAKSILO. 

No  puedo ,  cuando  te  veo  , 
Poraue  vences  mi  lealtad, 

Y  mil  Imposibles  creo; 
Pues  si  te  dejo  de  ver , 
No  puedo  ausente  sufrir 
Un  infierno  en  padecer» 
Porque  no  verte  yvinr. 
Claveta,  no  puede  ser. 

CLÁVELA. 

Pues  si  estás  determinado » 

Diréle  al  Príncipe  yo 

En  la  locura  que  has  dado, 

Y  que  su  gusto  fió 
De  quien  el  suyo  ha  buscado. 
Con  esto  en  paz  vivirenuis. 
Pues  cayendo  en  su  desjsmcia, 

No  me  dirás  toa  extram^i. 


Ti 
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ntKlLO. 

81  dt  délo  hnniaiio  su  i^rteii » 
Lot  dot  ¿Dgeles  seremos ; 
Que  umblen  caerás  oonmigo. 

CLAYBLA. 

iCAmo? 

TAIISIIiO» 

Ud  testimonio  hibrl, 
Tm  futirá  on  testigo. 

CUVBLA. 

Lnereeio  viene,  7  Tendré 
Qttien  salirá  darte  castigo. 

tÉCEHAVUL 

LUCRECIO. — CLÁVELA ,  TANSILO. 

CUTBta. 

¿TleMRogero? 

tocmcto. 

Seftora, 
A  decirte  me  envió 
Que  no  le  esperes  aiiora. 

CUkVBLA. 

jMMe  d  Principe  qaedóT 

TAIfSILO.  (AP«) 

Ta  mi  peKgro  nuion. 

Locacao. 
Perdióse  en  el  monte  ayer; 
T  viendo  ja  anocliecer , 
A  vn  castillo  se  acogió. 
Donde  apenas  cama  bailó 
Ki  ánn  quien  le  saliese  á  ver. 
Ro  qniso  venir  de  dia. 

CUITBU. 

iteaunoclie? 

UICUCIO. 

Ser  podría, 
81  qoiere  tomar  la  posu. 

CUVELA. 

IQné  gastos  con  UnU  costa! 
iO«é  mala  noche  tendría! 

LQCaKGIO. 

Ko  la  lia  tenido  muy  buena. 

CLÁVELA. 

iTendráá  descansar  aqnit 

Lucaicio. 
Pienso  que  si. 

CUTBLA. 

Pues  ordena, 
Tansilo  amigo,  por  mi 
Una  regalada  cena. 

TAKsao. 
Tovoyloego. 

CLATKLA. 

El  tiempo  es  poco. 

TARSILO. 
CUttLA. 

Donde  me  toco. 

TAMSILO. 

iQniénieftirá? 

CLÁVELA. 

Criadas  mias. 

TARSILO.  (Ap.) 

K^  aé  aguardáis,  vanas  porflaSt 
un  loiposlble  tan  loco  ? 


't  . 
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kL  ROMfiRB  M  ríen. 

Sala  ea  el  eaitlHo  éa  Pelieio. 

ergehauí. 

el  rey,  jacinto,  peuao. 

nsT. 

Socad  los  caballos  Inego. 

PKLICIO. 

Mncbo  me  pesa ,  Seftor, 
Oe  vuestro  desasosiego. 

aET. 
Padre,  yo  estoy  ya  mejor. 

JACRCTO.  (Ap.) 

iQne  está  el  Principe  tan  ciego! 

VEUCIO. 

Partiéronse  ayer  de  aqal 
lUshyos  ala  dudad. 

EBT. 

4)Syos  tender 

ftLICfO. 

Sefior,  d : 
T  sin  mi  gusto  en  verdad ; 
Que  harto  á  los  dos  los  reSi. 

UT. 

iSon  varones  r 

nsLicio. 

Uno  es  hombre. 
Que  há  diu  que dfie  espada, 

Y  es  Gloridano  su  nombre. 
Lucinda  no  está  casada. 
Aunque  no  hay  cosa  que  asombre 
A  cuantos  la  hablan  v  ven. 
Porque  parece  muv  bien; 

Que  liartos  nobles  la  han  pedido. 

nsT. 

(Ap,  Parece  tan  bien,  que  ha  ddo 
Luz  destos  ojos  también.) 
iQue  no  se  quiere  casar! 

PBLICIO. 

No,  Sefior. 

JAcnrro.  (Ap.) 

Grande  mal,  cielos, 
Me  comlenia  á  amenazar. 

EET.  (Ap,) 
iDe  qué  nieve,  de  qué  hielos 
La  quiso  el  délo  formar? 
Mas  esto  ¿qué  me  acobarda , 
Si  el  ser  un  libre  y  gallarda 
Ha  sido  por  mi  ventura. 
Porque  tan  alta  hermosura 
Para  sólo  un  Rey  se  guardat 

JACniTO.  (Ap.) 

Mal  hice  en-  no  le  decir 
Al  Prindpe  mi  secreto. 
Ya  es  tarde :  habré  de  sufrir. 

IBT. 

iNo  quisieron,  en  efeto» 
Este  castillo  vivir? 

PELICIO. 

Muchas  veces  han  esudo 
En  la  Corte,  gran  Señor, 
Puesto  que  aquí  se  han  criado. 

BET. 

(Ap.  Por  dicha  *  ha  sido  mi  amor 
El  que  la  ocasión  ha  dado.) 
Jacinto.*. 

lACtETO. 

Sefior... 

UET.  (Ap.  á  Jttdní0,) 
Sin  duda 
Ludnda  su  casa  muda 
A  la  Corte,  canflada 
En  que  so  idle  me  agrada» 

Y  para  que  á  verla  acuda. 
Mucho  debe  do  saber. 


Mí 
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lACtnro. 
No  aé,  por  Dios,  b  iotendon 
Que  esto  debe  de  tener. 

RBT. 

Padre,  jo  os  tengo  afldon» 

Y  08  quiero  dar  de  comer. 
¿Qoeréisos  venir  conmigo? 

rELiCio. 
Gran  Sefior,  Dios  me  es  testigo 
Que  la  merced  que  me  hacéis 
Estimo;  pero  ya  veis 
Qué  dlversq  intento  sigo. 
Darme  de  comer ,  no  es  cosa 

ue  la  ha  de  hacer  esa  mano 

An  heroica  y  poderosa ; 
Que  yo,  domo  viejo  anciano. 
Soy  más  tierra  que  otra  cosa. 
Poco  puedo  ya  comer, 
Pues  puedo  vivir  tan  poco; 
Para  lo  que  be  menester, 
Aqui  breveni«ite  os  toco 
Lo  que  tengo  én  mi  poder. 
Cien  bueyes,  dos  mil  ovejas. 
Cuyas  bien  limpias  guedejas 
Parecen  nieve  en  los  prados. 
Dos  ó  tres  campos  sembrados 
Con  seis  muías  y  tres  rejas. 
Cuatro  cercados  de  (Vota 
Que  una  alta  pared  ataja , 
Que  cuando  el  tiempo  se  enluta. 
Me  dan  el  níspero  en  paja 

Y  la  parda  serva  enjnu; 
Pero  cuando  está  sereno, 
La  endrina  cana ,  el  melón 
De  grietas  y  letras  lleno, 
KI  rubio  melocotón 

Y  el  pérsigo  damasceno. 
Esas  campiñas  bizarras 

Me  dan  de  vino ,  que  eslimo , 
Dos  mil  cámaras  ó  Jarras, 
Porque  de  arroba  el  racimo 
Suele  colgar  de  sus  parras. 
El  aceite  no  se  cobra 
Por  cuenta  ni  por  medida... 
—  Pasa  el  tiempo,  la  edad  obra: 
Mirad  ü  para  esta  vida , 
Comete  HT que  me  sobra. 
Donde  me  queréis  llevar 
Es  vida  muy  infeliz, 
Porqne  sin  poder  tocar 
Las  espaldas  á  un  upiz, 
Diex  horas  tengo  de  esur. 
El  que  en  palacio  se  ve. 
Cuando  más  seguro  esté 
De  su  envidia  y  su  cautela. 
Yo  digo  que  es  como  vela , 
Que  se  va  acabando  en  pié. 

BET. 

¡Discreto  viejo! 

JACINTO. 

Extremado. 

BET. 

Dadme  d  mancebo,  buen  d^o« 

rBLicio. 
Yo  iré  á  hablarle,  y  dotrlnado 
De  mi  experiencia  y  conaejo , 
Os  servirá  con  cuidado. 

BBT« 

íSoIjI  caballero? 

fBLtCID. 

IHies¿uo, 
Si  con  Ib  edad,  ya  no  puedo 
Andar  á  pié?  Y  porqne  yo 
Regale  al  Rey ,  naes  io  quedo 
De  que  mi  casilla  honró. 
Con  un  potro  he  de  scrvlroa 
De  piel  negra  v  blancos  giros  « 

900  si  lo  mandáis  hacer , 
endréia  que  me  agradecer, 

Y  yo  tendré  que  pediroa,      -  ^4^ 


4W 


COMEDIAS  ESCOCtDAS  Dfc  LOt»E  dft  VÉ6A  ¿ARMó. 


tlKT. 

Pues  haced  que  me  le  lie? e 
Vuestro  hyo :  ^  y  porque  es  tarde, 
Adiós.  ' 

FSUCIQ. 

Todo  el  bien  es  breve. 

BEY.  (i4p.)  ■ 
i Ay,  Lucinda!..: 

JACINTO, 

El  cielo  P4  guarde. 
BEY.  (i4p.) 
¡Qué  penas  tu  amor  me  debe ! 
JAci?(TO.  {Ap,  al  Rey.) 
De  Clávela... 

BEY. 

No  bay  ?eñal. 

JACINTO. 

¿Y  de  Lucinda? 

REY. 

Eso  si. 

JACINTO. 

¿No  has  dormido? 

REY. 

Poco  y  mal. 

JACINTO.  {Ap,) 

¿Qué  haré  yo  ¡triste  de  mi! 
Uue  estoy  de  celos  mortal? 
(Vanse.) 

SaU  en  casa  de  FeUcio  en  la  Corte. 

ESCENA  Z. 
LUCINDA;  BELARDA,  de  dama. 

BELARDA.' 

Est¿  la  casa  de  suerte , 
Que  no  se  podrá  limpiar 
Kii  un  año ,  ni  bay  lugar 
Donde  puedas  recogerte. 
áNo  fuera  mejor  veuir 
Nosotros  acá  primero  ? 

LOCINOA. 

Lo  que  importa  considero , 
Porque  me  importa  el  vivir. 

BELARDA. 

¿Has  mudado  de  intención? 
¿Pretéodeste  ya  casar? 

LUCINDA. 

En  mi  vida  di  lugar 

A  nadie  en  el  corasen. 

Yo  sola  me  vivo  en  él , 

Yo  sola  su  dueño  soy. 

Yo  le  mando,  en  él  estoy, 

Y  sola  me  sjrVo  del. 

Es  casa  y  alojamiento 

De  la  libre  vida  mía, 

Aonaué  Cierto  Bey  querría 

Tomarniele  de  aposento. 

Pero  aunáue  fuera  justicia 

Servirle  también  con  él. 

No  hayas  miedo  que  entre  en  él , 

Porque  es  hecho  á  la  malicia. 

BfXARPA. 

Agravio  me  h^s  beciio  á  mí 
En  encubarme  mil  cosj^s. 

LUCINDA. 

En  siendo  al  honor  forzosas. 
No  hay  orden.  Quédate  aqbi ; 
Que  voy  á  ^er  si  ha  llegado 
Cierta  esperanza  que  tengo. 

9ELARDA. 

¿Vendrás  luego? 


LUCINDA. 

Luego yofgo.  (Vate.) 

BELARDA.  f 

¡Brava  mudanza  dé  bstsrdol 


GAVINO,  de  lacavo.^LVCimX. 

i)AVIfl0« 

¿EsBelarda? 

BELABDA. 

¿No  lo  vé^?, 

CAVL^O. 

¡Válgate Dios!  ¡qpál  e^tás! 
A  ver  :  vueli¡^  por  ide(i;ájk 
belardaI  ' ' 
Todo  es  seda. 

G  AVINO. 

Mejor  oficio  es  el  tuyo, 
Que  te  han  vestido  Tnejor. 

BELARDA. 

ÍNo  ves  que  he  de  hacer  labor 
Sn  el  mismo  estrddo'kiyo  | 

GAVlNp. 

Ya  con  respeto  te  hablp. 
¡  En  el  estrado  has  de  ts}/u% 
Pues  bien  es  diferencial' 
Lo  que  va  de  estrado  á  esf^lo. 
Aquí  me  han  vestido  á  mi 
Aquestas  guazaifialletas 
Con  estos  Iion^jos  ó  setas; 
Mas  uo'pu^(|Q  andar  ásí.^ 

BELAÍIPA. 

¿Cónjo! 

Albayaldé  he  ^jrai^p; 
Que  como  apretado  vby,^ 
Desde  esta  inañaiiá  estoy 
Como  muchacho  e^coci^p. 
La gorreta eSteme^arfa.  ' 
¡Vive  Dios,  que  si' kü olera 
Que  de  aquestos  mo1ilétf''era , 
Que  me  embárcala  á  OJtiaria  I 
Pues  ¡la  eapa!  ¿no  es  mohína 
Ver  un  corte  tan  eztTaño? 
A  ser  cuero,  oomoespafio, 
Me  sirviera  de  esclavina.' 
La  espada,  aunqne'es  español^» 
De  tal  manera  la  siento ,        '  • 
Que  p¡ens6^que'8oy  jonento , 

Y  que  me  sir^'e  de  cola.   • 
¡Lindo  es  esto  para  mi. 
Que  en  mi  capa  (le  sayal 
Envuelto  sobre  un  jaral. 
El  sol  me  buscaba  aljll 
Pues  ¡e)  cuello!  no  sé  yo 
Qué  carlanca  de  lebrel  - 
Pueda  comparar  con  él. 
¿Quien  pieusas  qnelelabró? 

^*BEURDA.' 

¿Quién? 

GAVINO. 

La  esposa  de  Gaiféros. 

BELARDA. 

No  tienes  razón,  Gaví'rto; 
Que  estás  galán  perearioOi 

Y  es  traje  de  cabáltCTOs. 

El  otro,  aunque  es  mástolgado, 
No  tiene  fal  bizarría.*'  ^  '•»« 

'gaVíno. 
¿Qué  gala,  Belarda  mia. 
Como  vivir  descansado? 
Si  me  vit'S^'en  un  aprieto. 
Con  más  cintas  que  uíi  tambor, 
¿Parécete  que  es  tnejor     "'^ 
Aqueste  ongii  parapeto? 


Pues  si  yo  quiero  eorref» 
¿Cómo  i  Binnr  no  te  pones 
Estos  dos  calabasones  v*   ^ 
Que  no  nse  dejao^ mover? 
Si  ello  no  fuese  por  tlp 
Pardiezque  hoy  n^e  volverin 
Al  castillo  en  quo'vlvidb 
Haz  una  cosa  por  mi.  ■ 

BBLARDJ^. 

¿Cómo? 

GAVmO. 

Troquemos'  vestidos : 
Qaheá  A  tito  estará  bíett.**" 

ESCENA  Xn. 

LUCINDA.  —  BELARiA  /  GAVINO 


Belarda... 


LUCINDA. 


BBLABDA. 

SeSorav..  '  ''' 

LUCINDA. 

Estén 
Los  criados  prevenidéé ; 
Que  no  se  hkdé'  Bbrtr  t»  puerm 
Autes  que  aüoolieaeanD  hora. 

BELARDA. 

Ya  está  cerrada.  Señora. 

LUCINDA. 

El  que  no  la  bañare  kbferta, 
Se  quede  fuera  de  Casa;--^ ' 
¿Qué  haces  cú  aquit  ^^Nobay  lugar 
Adonde pidedas estar?* I  i «.  oan» 

CAVILO. 

Pues  ya  ¿vivhmís  t)oi''tasa]f 

LUCINDA.' 

Ya  es  otra  vida,  Gavfób , 
No  hay  tanta  Ifáneaa  tfcái 
¿Adonde  mi  hehtttfdd  está? 

OÁvi^O. ' 
De  ver  el  palacio' virio, 
Y  á escribir 'sei^dgió. 

LUCINDA: ' 

¿Qué  querías?'         " 

GAVINO» 

Preguntar 
Cómo  me  he  de  descalzar. 
Porque  no  acertaba  yo. ; 

LUCINDA. 

¿No  aciertas  á  desnudarte? 

OAtiKo:  " 
No,  Señora;  que  es  hfiuy  nuevo 
El  hato,  y  yo  no'nie atrevo 
Sin  saber  bien  por  qué  pane. 

Pues,  bestia,  ¿bd  ie-  Vestiste? 

dAÍf^NÍ/.^ 

¿Es  lo  mismo  dc^nm^arse? 

LUCINDA. 

¿Hay  más  de  aquello  quitarse 
Que  en  el  cuerpó'ie  puüsie? 
GAVINO.-  '•*'• ' 
Las  calzas  probé  I  Üácar 
Por  la  cab^l  y  taopáedo. 

LUCINDI."*'' 

¡Baso  visto  tal  enredo ! 
Por  abajo  h^s  dé  tirar. 

áAVMo: 
Pues  si  tiro  por  abajo, 
¿No  se  soltará  algún  punto? 

LUCINDA. 

Vé»  enséfiale. 

GAVfflO. 

.Ye  pregunto. 


BCLARDA. 

rA  fe  que  es  lindo  trabajo ! 
Niño  tengo  que  empatlar. 

GAviNo.  {Ap.  á  Belarda.) 
Ven,  BeJarda,  y  hablaremos. 

BBURDA. 

Macho  sabes. 

CATINO. 

Buscare  n)os. 
Aunque  no  quieran ,  lup^ar. 

(Vanse  los d'S.) 
ESCENA  XIII. 


LUCINDA. 

Con  tal  secreto  rae  rendí  bá  seis  a&os 
Del  amor  de  Jacinto,  que  en  efeto 
Nos-habernos  gozado  con  secreto, 
Haciendo  burlas  y  trazando  engaños. 
Bn  medio  de  sucesos  tan  extraños 
Ha  tenido  á  mi  honor  tanto  respeto. 
Que  el  cielo,  á  quien  el  mundo  está  su- 

[jeto, 
Solo  sabe  mis  bienes  ó  mis  daños. 

Amor  ha  de  estar  siempre  con  recelo 
Encubriendo  sus  sendas  y  veredas. 
Cual  nave  en  agua ,  y  ave  en  aire  el 

[▼uelo. 
Anden  las  manos ;  mas  Ins  lenguas 

.  [quedas; 
Que  amor  ha  de  moverse  como  el  cielo, 
Uue  por  más  que  anda,  no  se  ven  las 

-    [ruedas. 

ESCENA   XIV. 

JACINTO.— LUCINDA. 

JACiirro. 
¿Estás  sola? 

j.ucmi>A. 
¡  Ay  gloria  mia ! 
¿Cómo  entraste? 

JACINTO. 

Con  la  llave 
Que  ahora  un  año  tenía. 

LOCINDA. 

El  dueño  todo  lo  sabe , 
Oel  Señor  todo  se  fía. 
¿Fué  el  Rey  al  castillo? 

JACINTO. 

Sí. 
Sintió  el  no  hallarte  eu  extremo. 

LUCINDA. 

Ta  mandado  obedecí. 

JACINTO. 

Vino  por  la  posta ,  y  temo 
Que  viene  gran  mal  tras  mí. 
lAy  hermosura  querida ! 
iCómo  le  dieron  tus  ojos 
Ocasioo  tan  atrevida? 

lAiCI.'HDA. 

Ya  he  llorado  tus  enojos , 
Alma  desta  propia  vida; 
Pero  de  lo  que  es  mi  celo. 
Pongo  por  testigo  el  cielo. 

JACINTO. 

¿Hay  á]gu>n  que  pueda  verme? 

LUCINDA. 

No ,  que  todo  el  mundo  duerme; 
Yo  sola  amándote  velo. 

JACINTO. 

Pues  mucho  tengo  que  hablarla ; 
Que  e)  Rey  ha  de  pretender 
Perseguirle  liasta  gozarte. 

LUCINDA. 

Es  átomo  su  poder , 
L.-v. 


EL  HOMBRE  DE  BIEN. 

Y  (u  sol  para  enojarte. 
Ven  á  una  cuadra  escondida , 
Donde  tratemos  los  dos 
Cómo  su  intento  se  impida. 

JACINTO. 

¡Ay,  Lucinda !  ¡  plr gue  á  Dios 
Que  no  me  cueste  la  vid»! 

(Vanse,) 

Calle. 

ESCEWA  XV. 

BL  REY,  TANSn.O  y  SILVERIO, 
de  noche. 

SILVERIO. 

Muy  enojada  dejas  á  Clávela. 

TANi^il.O. 

Y  yo  la  vi  llorar. 

RET. 

Lloro;  noimporla: 
Otro  amor  me  da  poír»  y  me  desvela. 

SILVKRIO. 

¿Son  celos? 

nr:v. 

E^ta  pl:  tica  reporta. 
TANSILO.  (.4/;.) 

Si  al  Príncipe  otro  gusto  pone  espuela, 
¿Por  qué  os  quedáis  atrás,  ventura  cor- 
Que  SI  deja  á  Clávela ,  será  mia,  [UiY 
Como  es  cierto  seguir  la  noche  al  dia. 

RBY. 

Mucho  tarda  Lunrccío. 

.<>ILVEni0. 

Va  ha  llegado. 

ESCEHA  XVI. 
LUCRECIO.-  Dichos. 

LUCRECIO. 

Buenas  nuevas,  Señor. 

REY. 

¿De  qué  manera? 

LUCRECIO. 

La  casa  de  Lucinda  me  han  mostrado. 

REY. 

0¡ ,  Lucrecio,  del  sol  la  misma  esfera. 

LUCRECIO. 

Dos  ó  tres  vueltas  por  la  calle  hedado; 
Mas  ninguna  persona  sale  fuera ; 
Que  con  la  escura  noche,  más  temprano 
Estará  recogido  Cloridano. 

SILVERIO. 

Sin  eso,  haber  llegado  de  camino 
Los  habrá  retirado  á  igual  descanso. 

REY. 

Verlas  puertas,  Lucrecio,  determino, 
Porversi  en  ellasyolambien  descanso; 
Y  que  es  curioso  término  Imagino, 
Aunque  se  ve  que  en  descansar  me 

[canso, 
Ver  la  casa  de  noche ,  que  ale.sora 
Al  sol,  y  donde  duerme  con  l.i  aurora. 

LUCRECIO. 

¿Ves  estas  rejas  y  esta  hoiirada  puerta 
De  aquellas  armas,  que  parece  espejo 
Su  mármol  en  la  noche  más  cubierta? 
Pues  es  solar  de  aquel  su  padre  viejo. 

REY. 

¡Que  aquí  toda  mi  gloria  esté  encubíer- 
Lucinda,  mira  que  á  Clávela  dejo  [ta! 
Solícita ,  amorosa ,  enamorada. 
Por  ver  (n  puerta  á  mi  poder  cenada. 


i9S 

TANSILO. 

Paso,  Señor,  que  Lnn  abierto. 

REY. 

¡Ay,  TansÜoI  ¿quién  será? 

SILVERIO. 

Un  hombre  sale  de  allá. 
Rebozado  y  encubierto. 

LUCRECIO. 

¿Si  es  su  hermano? 

REY. 

Puede  ser ; 
Que  habrá  salido  á  rondar. 

ESCENA  XVII. 

JACINTO,  ewbosado.^  DiCüos. 

JACINTO.  (Para  si.) 
Por  no  dar  que  sospechar, 
Al  Príncipe  vuelvo  á  ver; 
Que  hasta  dejarle  acostado, 
Ko  quiero  gusto  en  recelos. 

REY.  {Ap.  á  Tansilo.) 
Tansilo ,  amor  todo  es  celos  : 
Celos  este  hombro  me  ha  dado. 
Por  sí,  ó  por  no,  sabe  el  nombre. 

JACINTO.  (Ap.)  * 

i  Cielos !  gran  gente  está  aquí : 
Si  es  el  Rey,  yo  me  perdí. 

REY.  (Ap,  á  Tansilo.) 
¿Qué  aguardas?  ¿Es  más  de  un  hombre? 

TANSILO. 

¿Quién  Vil? 

JACINTO.  {Ap,) 

¿Qué  responderé? 
Muerto  soy...  Mas  mudar  quiero 
La  voz. 

REY.  (Ap.  á  Tansilo.) 
¿Qué  esperas? 

TANSILO. 

(Ap.  al  Rey.  Espero 
A  que  repuesta  me  dé.) 
¿Quién  es? 

JACINTO. 

Un  hombre  de  bien. 

TANSILO. 

Diga  el  nombre. 

JACINTO. 

Este  es  mi  nombre. 

TAN.SILO. 

Hombro  de  bien  es  el  hombre. 

REY. 

Pues  diga  el  liombre  también. 

JACINTO. 

Hombre  de  bien,  y  no  hay  más. 

TANSILO. 

¡Que  no  hay  más  de  hombre  de  bien! 

RF.Y. 

Alto:  la  muerte  le  den. 

SILVERIO. 

i  Nuera ! 

JACINTO. 

Ahora  lo  verás. 
(Meten  mano ,  y  vase  Jacinto  de  entre 

todos.) 

ÍIKY. 

Él  lo  va  cumpliendo  bien. 

TANSILO. 

Y  tan  l»ien,  que  -e,  escapó. 

REY. 

¿Haos  herido? 

SILVERIO. 

A  mí  me  birló. 
.    43 
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REY. 

El  liombre  es  hombre  de  bien. 

SILVERIO. 

'  Sin  duda  que  es  Cloridano. 

nsT. 
•  Llamad  ¿  esa  puerta  luego. 

LUCRECIO.  {Llamando.) 
,  ¿Quién  está  acá? 

ESCENA  XVIII. 

G AVINO,  asomándose  á  una  ventana 
fl/te.— EL  REY.TANSILO,  LUCRE- 
CIO, SILVERIO. 

GAVirro. 
¿Venís  ciego? 
¿Qué  es  lo  que  queréis,  hermano? 

LOGRECIO. 

¿Vive  Cloridano  aqui? 

GAVINO. 

Aqui  vive. 

LUCRECIO. 

Y  ¿está  en  casa? 
GAvmo. 
jicostado  está. 

RET.  (Ap.) 
¡Que  pasa 
Esta  desdicha  por  mi ! 

GAVINO. 

¿Queréis  más  ? 

LUCRECIO. 

Ver  si  te  vas. 

GAVI790. 

Guardaos;  que  vacio  el  orin. 

LUCRECIO. 

Lacayo  en  fin. 

GAvmo. 

iQuéeseoün! 

¡Desde  hoy  lo  he  sido  no  más. 

{Métese  dentro.) 

ESCENA  XIX. 

EL  REY,  TANSILO,  LUCRECIO, 
SILVERIO. 

RET. 

¡Galán  tiene  esta  mujer ! 
iHombre  que  la  goza  tiene ! 
Saber  quien  es  me  conviene. 

TANSILO. 

Fácil  será  de  saber, 
Gomo  acudamos  aqui , 
O  te  informes  de  criados. 

RET. 

Creciendo  van  mis  cuidados. 
¡Que  éste  se  os  fuese !  ¡  Ay  de  mi ! 
¡A  tres  hombres  solo  un  hombre! 

SILVERIO. 

¿No  ves  que  es  hombre  de  bien? 

LUCRECIO. 

A  mi  me  ha  herido  también. 

TANSILO. 

Las  obras  muestran  su  nombre. 

REY. 

De  su  hermosura  se  infiere 
Que  tendrá  galán  honrado ; 
Mas  si  me  cuesta  mi  Estado, 
Sabré  quien  la  goza  y  quiere. 

TANSILO. 

Eso,  yo  te  diré  quién. 

RET. 

<^Sábeslo? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Que  mujer  que  hoy  habla  á  uno» 
Mañana  hablará  con  dos. 
Eso  que  has  visto  agradece; 


TANSILO. 

Sí , señor. 

RET. 

Dilo. 
Dimelo  por  Dios,  Tansilo. 
¿Quién  es? 

TANSILO. 

El  Hombre  de  bien. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  Palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  JACliNTO. 

JACINTO. 

¡Hombre  de  bien,  vuestra  Alteza, 
Quede  su  casa  salió!  * 

RET. 

Y  hombre  con  tal  gentileza, 

§ue  á  Lucrecio  un  brazo  hirió, 
á  Silveríola  cabeza. 

JACINTO. 

¡Y  que  no  se  supo  quién ! 

RET. 

Muy  bien  defendió  su  nombre; 
Pero  fué  justo  también 
Que  un  hombre ,  que  era  tan  hombre, 
Se  llamase  hombre  de  bien. 

JACINTO. 

Luego  ¿habló? 

RET. 

Sólo  esto  dijo. 

JACINTO. 

i  Que  no  llegara  y  le  viera ! 

RET. 

Mucho,  Jacinto,  me  aflijo. 
Diera  por  saber  quién  era 
Cuanto  ves  que  mando  y  rijo. 

JACINTO. 

¡Hombre  de  bien ! 

RET. 

Y  lo  fué 
De  manera,  que  crecieron 
Mis  celos,  porque invidié 
Las  fuerzas  que  le  infundieron 
De  donde  sacaba  el  pié. 

JACINTO. 

Si  á  la  vista  de  la  dama 
Sacó  la  espada,  fué  bien 
Que  emprendiese  ganar  fama. 
En  fin,  es  hombre  ote  bien. 

RET. 

El  Hombre  de  bien  se  llama. 

JACINTO. 

¡Que  mujer  tan  principal 
Trata  de  su  honor  tan  mal! 

RET. 

¡Ay,  Jacinto !  estoy  de  suerte, 
Que  pues  no  liega  mi  muerte, 
Debo  de  ser  inmortal. 

JACINTO. 

Antes  sospecho,  por  Dios, 
Que  te  viene  bien  si  alguno , 
La  amó  en  espera  de  vos; 

*  Se  comprende  con  facilidad  qne  en  el 
primer  verso,  después  de  las  palabras  Uom- 
Ire  de  bien,  se  ha  de  suplir  el  verbo  dice  6 
vid,  d  otro  asi  conveniente  ¿  la  frase. 


A  su  persona  te  ofrece, 
Y  di  que  te  quiera  bien; 
Que  eres  más  hombre  de  bien 
Que  el  otro  que  lo  parece. 
¿Cómo  te  podrá  negar 
Lo  que  al  dicho  comunica? 

RET. 

Pues  di:  ¿podréla  yo  hablar? 

JACINTO. 

Poder  y  dinero  aplica, 
Si  vas  por  el  mar  de  amar ; 
Que  estos  son  velas  y  remos. 

RET. 

¿Entraré  por  sus  criados? 

JACINTO. 

Esos,  Sehor,  conquistemos ; 
Que  criados  obligados 
Son  desta  virtud  extremos. 

RET. 

¿Cómo  será  ? 

JACINTO. 

No  sé  yo... 

RET. 

¿No  los  conoces? 

JACINTO. 

Yo  no; 
Pero  es  fácil  de  saber. 

RET. 

Dos  cosas  es  menester. 
Ya  que  el  amor  me  Tor/ó : 
La  una,  conocer  bien, 
Jacinto,  este  Hombre  de  bien 
La  otra ,  hablar  sus  criadoft , 
Qne  le  digan  mis  cniciadoft , 
Y  mis  pnpeles  le  clén. 
Esto  quisiera  encargarte. 

JACINTO. 

Señor,  eso  hará  Tansilo : 
Dale  de  tu  intento  parle  ; 
Aunque  si  entiendo  el  estilo  , 
También  sabré  yo  agradarle. 
Mas  ove;  que  viene  á  verte 
Clávela. 

RET. 

Viene  á  enfadarme. 

ESCENA  II. 

CLÁVELA.—  EL  REY,  JACIÍH  O , 
TANSILO. 


Principe... 


CUVELA. 


RET. 


Señora...  {Ap.  á  Jacinto,  Advierte, 
Jacinto ,  que  es  esto  darme 
Una  temeraria  muerte. 
No  hay  Sisifo,  ni  Ixíon, 
Con  la  rueda  ó  con  la  pena. 
Que  tenga  tanta  pasión.) 

JACINTO.  (Ap.  al  Rey,) 
Dnen  rostro  á  Clávela  etiseña : 
Disimula ;  que  es  razón. 

CLÁVELA. 

Viene  anoche  vuestra  Alteza 
De  ausencia  de  cuatro  dias, 
Recibe  con  aspereza 
Las  tiernas  palabras  mías. 
Muéstrame  enfado  y  tristeza, 
No  me  cuenia  su  viaje  • 
Vase ,  y  no  sólo  no  vuelve, 
Pero  ni  me  envia  un  paje , 
Y  aunque  el  llanto  me  resuelve. 
Sale  fUera  y  muda  el  tnje. 


iüspérole  basta  el  aurora , 
No  vieoe...  Aunque  más  me  admira 
Ver,  que  buscándole  ahora, 
Con  Uiilo  desden  me  mira. 

RET. 

FüUame  salud.  Señora. 
Snplícoos  que  no  penséis 
Que  hay  falla  en  mi  voluntad. 

CLÁVELA. 

¿Qué  mayor  falta  queréis 
(,Hie  andar  vos  por  la  ciudad 
Smi  que  á  mi  casa  lleguéis  ? 
¡Toda  la  noche  rondáis , 
Cuando  sin  salud  estáis ! 
/.Quién  por  mi  vida ,  Rugero, 
(I^ero  juralla  no  quiero , 
Pues  que  ya  no  la  estimáis; 
Por  la  vuestra ,  que  ninguna 
feuala,  aunque  mi  pasión 
Conozco  que  os  importuna) 
Os  ha  hecho  Endimíon, 
Y  fué  esta  noche  la  Luna  ? 
¿Quién  fné  aquella  venturosa 
Que  os  merece  entretener? 
¿No  habláis? 

RET. 

¡Qué  cansada  cosa! 

CLÁVELA. 

¡Lo  que  cansa  una  mujer 
Cuando  es  otra  más  dichosa ! 

RET. 

Extrafio  enojo  me  causas. 

jAGiiiTo.  (i4p.  al  Rey.) 
Señor,  habla  con  cautela. 

CLÁVELA. 

Mátame,  y  dimc  las  causas. 

RET. 

Déjame  por  Dios,  Clávela; 
Que  me  vas  sangrando  á  pausas. 

CLÁVELA. 

¿Qne  te  deje ! 

JAcmio.  (Ap.  d  Clávela.) 
Entiende  bien  : 
Está  su  Alteza  enojado. 

RET. 

Conmigo,  Jacinto,  ven. 

JACINTO.  {Ap,  al  Rey.) 
Triste  estás. 

RET. 

Dame  cuidado. 

JACINTO. 

¿Quién? 

RET. 

Aquel  hombre  de  bien. 

CLÁVELA. 

¿Desamanérate  vas? 

(Vanse  el  Rey  y  Jacinto.) 

ESCENA  III. 

TANSILO ,  CLÁVELA. 

TANSILO. 

Sn  a  palabra  me  das 
De  no  decir  que  yo  he  sido 
De  quien  la  causa  has  sabido , 
De  mi  agora  la  sabrás. 

CLÁVELA. 

¡AyTansilo!  ¡  plega  al  cielo 

§ae  me  trague  viva  el  suelo, 
I  tal  diiere  de  U ! 

TANSILO. 

Fuera  destruirme  á  mf , 
^  d>?  mal  jago  ^  mi  ceW.— 
El  PrlmHpe  quiere  bien. 


EL  HOMBRE  DE  BIEN. 

CLAVEU. 

¿Sabes  por  ventura  á  quién  ? 

TANSILO. 

Sé  que  Lucinda  se  llama 
La  mujer;  mas  no  le  ama  ; 
Antes  le  muestra  desden. 

CLÁVELA. 

¡Desden  aun  Príncipe! 

TANSILO. 

Creo 
Que  con  un  engauo  puedes 
Saber  de  su  nuevo  empleo, 
Para  que  segura  quedes 
De  tu  celoso  deseo ; 
Que  la  casa  yo  la  sé. 

CLÁVELA. 

Pues¿podréla  visitar? 

TANSILO. 

Pues  ¿no? 

CLÁVELA. 

Si;  mas  ¿qué  diré, 
Si  á  verla  me  da  lugar, 
Que  en  paz  respuesta  me  dé? 

TANSILO. 

No  le  digas  (ú  que  quieres 

A  Rugero,  y  tus  recelos 

La  alteren ;  pues  desto  infieres 

gue  entra  mil  veces  por  celos 
I  amor  en  las  mujeres. 
Di  que  te  han  dicho  que  ama 
Un  caballero  de  aquellos 
Que  le  sirven,  y  que  es  fama 
Que  tratan  casarse  entre  ellos. 

CLÁVELA. 

¿Cómo  diré  que  se  llama? 

TANSILO. 

Sil  ver  io ,  Jacinto  ó  yo, 
Lucrecio,  Albano  ó  Tancredo. 
Ella,  viendo  que  le  dio 
Amor  por  los  celos  miedo 
De  un  hombre  que  nunca  amó, 
hirá  que  estás  engañada, 
Que  sólo  ha  visto  á  Uugero, 

Y  de  tu  engaño  fiada, 
I  Pensando  que  es  verdadero , 

No  puede  encubrirte  nada. 
Déla  justicia  aprendí 
Esta  treta. 

CLÁVELA. 

¿Cómo  así? 

TANSILO. 

Cuando  va  á  prender  un  reo 
Por  algún  delito  feo, 

Y  no  le  conoce  allí , 
Pregúntanle  si  es  un  hombre 
De  otro  nombre  del  que  tiene, 
Para  que  él  mismo  se  nombre: 
Piensa  que  por  otro  viene, 

Y  dice  él  mismo  su  nombre. 
Asi  que  nombres  espero 

A  Lucinda  un  caballero 
Que  el  nombre  apenas  supiese , 
Para  que  ella  te  confiese 
Que  solo  quiere  á  Rugero. 

CLÁVELA. 

¡Ingenioso  laberinto! 

Uas  ^á  quién  podré  nombralle, 

Si  mis  sospechas  le  pinto? 

TANSILO. 

Jacinto  tiene  buen  talle. 

CLÁVELA. 

Pues  yo  !e  nombro  á  Jacinto. 

TANSILO. 

Di  que  Jacinto  te  ha  dado 

Palabra  de  casamiento; 

Que  Di  le  has  visto  oi  hablado; 
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Que  ella  te  dirá  al  momento 
Qué  amores  le  dan  cuidado. 

CLÁVELA. 

Dimelacasa. 

TANSILO. 

No  es  lejos : 
En  la  calle  de  la  Flor. 

CLÁVELA. 

¿Qué  señas? 

TANSILO. 

Rejas ,  espejos 
En  marcos,  que  al  resplandor 
Del  sol  le  vuelven  reflejos, 
Puerta  de  mármol,  zaguán, 
Y  dos  figuras  están 
De  alabastro  por  colunas... 
—Aunque  sin  señas  ningunas 
Los  celos  te  llevarán. 
Llamábalos  un  discreto 
Perros  de  muestra. 

CLÁVELA. 

I  oien  me  viene  el  conecto. 

TANSILO. 

¿Conoces  mi  voluntad? 

CLÁVELA. 

La  causa  muestra  el  efeto. 
Mas  si  tú  me  quieres  bien , 
Ya  ves  que  al  Prínci|)e  quiero. 

TANSILO. 

¿No  te  obliga  su  desden? 

CLÁVELA. 

Como  á  ti  el  mió.  • 

TANSILO. 

Yo  espero... 

CLÁVELA. 

¿Qué? 

TANSILO. 

Mudanza. 

CLÁVELA. 

Yo  también. 

TANSILO. 

Ahora  bien,  á  mi  lición 
Te  parte ;  que  la  razón 
Te  ha  de  vencer. 

CLÁVELA. 

Si  porfian 
Celos,  gran  tibieza  crian. 
Yo  estimaré  tu  afición.  (Vase.) 

ESCENA  IV. 


TANSILO. 

Que  estimará  mi  amor  dice  Clávela, 
Si  la  desprecia  el  Príncipe  Rugero. 
¡Triste  de  aquel  que  quiere  como  quie- 
A  quien  por  otro  gusto  se  desvela!  [ro 

Con  que  si  no  la  quiere  me  consuela. 
Mirad  ¡qué  premio  de  mi  amor  espero ! 
Mas  si  la  quiere,  sin  remedio  inutTo: 
Asi  que  este  mi  amor  quiere  cautela. 

Amar  quien  ama,  justa  ley  lo  ordena; 
Pero  querer  á  nadie  á  su  despecho. 
Si  no  es  locura,  es  temeraria  pena. 

Querer  lo  que  otro  deja ,  no  es  bien 

[hecho; 
Porque  es  como  vestirse  ropa  ajena» 
Que  nunca  viene  justamente  al  pecho. 

ESCENA  V. 
CLORIDANO,  GAVINO.— TANSILO. 

CLORIOANO. 

¿Quién  quedó  con  el  caballo? 
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GAVIXO. 

Liberto  quedó  con  él; 
Pero  sinrazón  es  riallo. 

CLORIDAXO. 

Para  mostrarse  fíel , 

Esto  ha  de  hacer  el  vasallo. 

CAVINO. 

¿Caballos  no  tiene  el  Rey? 

CLOniDANO. 

Es  de  la  obediencia  ley, 

Y  en  nuestra  Dalmacia  al  doble. 
Darle  el  buen  caballo  el  noble , 
\  el  villano  el  mejor  buey. 

Y  fuera  de  qne  esto  es  justo, 
Yo  ¿qué  puod  o  replicar. 

Si  fué  de  mi  padre  gu>io? 

GAvmo. 
Aquí  puedes  preguntar, 

Y  no  recibas  disgusto. 

CI.OBIOAKO. 

¿Podré  yo  hablar  á  su  Alteza? 

TANSILO. 

¿Quién  sois? 

CLORIDAltO. 

Gloridano  soy. 

TANSILO. 

Conozco  vuestra  nobleza , 

Y  asi  á  decírselo  voy.  ( Vase ) 

ESCENA  VI. 

GLORIDANO,  GA  VINO. 

CLORIDANO. 

¿No  te  alegra  esta  grandeza? 

6AVIN0. 

Bien  me  agradan  estas  salas 
Llenas  de  tela  y  brocado; 
Pero  á  fé  que  no  eran  malas 
Las  del  castillo. 

CLORIDARO. 

¿El  cayado 
Con  el  cetro  de  oro  igualas! 

GAVIlfO. 

Pues  ¿Tes  estos  artesones 
Cubiertos  de  azul  7  oro? 
Más  me  agradan  mis  terrones, 
Si  es  bien  que  llames  tesoro 
Adonde  el  contento  pones. 
Bien  sé  que  allá  dentro  habrá 
Camas  ricas,  y  estará 
Engastado  el  Rey  en  piedras; 
Pero  de  parras  y  hiedras 
Mayor  contento  me  da. 
Pardiez,  entre  cuatro  lefios , 
Si  es  el  invierno  importuno , 
Se  pasan  sabrosos  sueños 
En  lugar  do  todo  es  uno , 
Las  ovejas  y  los  dueños. 

CLORIDATIO. 

La  sabia  naturaleza 
El  mundo  reparte  asi : 
Ser  varia  le  dio  belleza; 
Tú  \  ives  tan  bien  alli 
Como  el  Rey  en  su  grandeza. 
Mas  ya  vuelve  el  caballero. 

ESCENA  Vil. 
TANSILO.  —  CLORIDANO,  GAVI^O. 

TANSlLO. 

Aquf  os  viene  á  hablar,  Señor, 
Nuestro  Principe  Rugero. 

CLORIDANO. 

Abajo  estarás  mejor» 
Gavroo. 


G  A  VINO. 

Por  Dios,  qne  quiero 
Ver  al  Rey. 

CL0RIDA?(0. 

Salte  allá  fuera. 

GAVINO. 

No  hny  qne  hablar :  aunque  viniera 
Toda  su  guarda,  he  de  ver 
Oe  qué  suele  el  cielo  hacer 
Los  reyes. 

CLORIDANO. 

Abajo  espera, 
Gavinoi  mientras  le  hable. 

GAVINO. 

Déjame  ver  si  es  palpable; 
Que  después  de  lo  que  es  cielo , 
VA  ver  un  rey  en  el  suelo 
l!is  la  cosa  más  notable. 

ESCENA  Vni. 

EL  REY,  JACINTO.— Dicnos. 

REY.  {Ap.  á  Jacinto.) 

Este  es,  Jacinto,  de  Lucinda  hermano: 

Ocasión  de  amistad  se  me  ha  orrecido. 

JACINTO.  (Ap.) 

Contra  mi  muerte  medeOendo  en  vano. 
Todo  lo  puede  un  rey. 

RET. 

Seáis  bien  venido. 

CLORIDANO. 

Su  Alteza  dé  los  pies  á  Gloridano. 

REY. 

Gran  deseo  de  verle  me  has  debido. 

CLORIDANO. 

Vaos  paga  mi  humildad  ese  deseo. 

RRY. 

Gran  parte  en  ti  de  los  que  tengo  veo. 

CLORIDANO. 

Mi  padre,  gran  Señor,  á  vosmeenvia. 
Agradecido  de  que  honréis  su  casa ; 
Y  aunque  el  reconocerlo  no  contia 
De  su  humildad  ni  de  su  mano  escasa, 
De  los  caballos  que  en  sus  prados  cria 
Porque  se  ocupe  la  campaña  rasa, 
A  Vuestra  Majestad  presentar  osa 
ITn  potro  que  el  zaguán  os  desenlosa. 
Es  bayo,  cabos  negros ,  muy  bien  he* 

[cho, 
Firme  de  pies  para  el  camino  y  saltos, 
Grueso  de  caña  y  muslo,  ancho  de  pe- 

[cho, 
De  gruesas  uñas  y  de  cascos  altos, 
De  las  quijadas  fuertemente  estrecho. 
Los  lomos  anchos,  los  ij  ares  faltos, 
Alto  espinazo,  graade  la  testera. 
De  orejas  cortas  y  de  vista  fiera. 
No  dobla  el  cuello  al  fin;  que  las  cer- 

[vices 
Los  caballos  no  es  bien  doblar  al  peso; 
De  ojos  saltado ,  abierto  de  narices. 
La  cabeza  de  duro  y  fuerte  hueso  : 
Lo  bayo  á  ruedns  forma  tres  matices, 
Más  claro ,  más  escuro  y  más  espeso; 
Siempre  mira  á  los  pies,  que  le  hace 

[hermoso, 
Leal  en  paz,  y  en  guerras  animoso. 
No  trae  silla,  en  que  su  edad  os  roups- 

[tro; 
Que  á  vuestros  picadores  la  reserva : 
Solo  un  cordón  le  sirve  de  cabestro; 
Ni  sabe  más  bocado  qne  en  la  yerba. 
Este  os  presenta  aquel  vasallo  vuestro. 
Qnisiéraos  dar  el  deTrajanO  ó  Nerva, 
El  de  Helor,  el  de  Páris  ó  Alejandro, 
Que  pació  las  riberas  de  Escamandro. 
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La  relación  es  tal,  que  el  verle  excusa. 
De  mi  cámara  os  hago,  Cloridano ; 

Y  pues  la  Corle  y  confíisiou  rehusa, 
No  doy  oficio  á  vuestro  padre  anciano. 
Todos*  tenéis  de)  cielo  gracia  infusa; 
Con  todos  libera]  mostró  su  mano, 
Porque  me  dicen  que  una  hermana 

fbella 
Adorna  vuestra  casa  como  estrella. 
A  Felicio  diréis  que  darle  espero 
Para  su  casamiento  alguna  cosa, 
En  que  mostrarme  agradecido  quiero. 

CLORIDANO. 

Hacéis  nuestra  familia  venturoFa. 
Cante  la  fama ,  Príncipe  Bugero, 
Vuestra  grandeza  entrompa  sonorosa; 
Dilate  vuestro  nombre  á  los  dos  polos. 
No  sólo  Augustos,  ni  Alejandros  solos. 
Ansi  era  aquel  que  las  ciudades  daba 
Por  una  flor,  por  agua  en  una  mano. 
Vuestra  es  Lucinda  y  vuestra  humilde 

[esclava, 
Felicio  viejo ,  y  mozo  Cloridano. 
La  lengua  de  los  dos  por  mí  os  alaba 
De  liberal,  de  Príncipe,  de  humano: 

Y  asi  á  tres  voces,  si  la  vida  alcanza. 
Cantaremos,  Señor,  vuestra  alabanza. 

RET. 

Id.Tansilo,  con  él,  y  ese  caballo 
Entregad  á  Riodante.' 

TANSILO. 

Mucho  estima 
El  Rey  vuestro  valor. 

CLORIDATfO. 

De  h  un  tilde  callo,  [ma. 
Aunque  su  humanidad  mi  lengua  ani- 
Pero  anmenlar  un  Principe  un  vasallo 
Es  dar  firmeza  al  cetro  en  que  se  arrf- 
Venid  á  ver  el  bayo.  [ma. 

TANSILO. 

¿Pica  en  negro? 

CLORIDAllO. 

En  el  lomo  no  más. 

TAKSILO. 

Mucho  me  alegro. 
{Vanse  Tamilo  y  Cloridano.) 

ESCENA  IX. 

BL  REY,  JACINTO,  GAVINO. 

REY.  (A  Jacinto,) 
Deten  ese  criado. 

JACINTO.  (A  Gavino,) 

Tente,  amigo; 
Que  quiere  hablarte  el  Rey. 

GAVINO. 

¿El  Rey! 

JACINTO. 

Detente. 

GATINO. 

¿  A  mi.  Señor! 

JACINTO. 

A  ti. 

(ÍAVJXO. 

iVálgame  el  cielo!  [bres? 
Señor,  ¿los  Reyes  hablan  con  los  hom- 

JACINTO. 

Hombres,  amigo,  son  también  los  Re- 

GAVINO.  [yes. 

Dígale,  por  su  vida,  que  mi  amo 

Se  enojará,  si  no  le  voy  sirviendo. 

BET. 

Mancebo,  escucha. 


CATINO. 

¿Era  sa  to?.  aquella? 

JACINTO. 

La  misma. 

GAVINO. 

T  ¿que,  en  efeto,  hablarle 

JACINTO.  [tengo? 

No  se  excosa.  {Ap.  Dios  sabe  si  me  pe- 

GATiNo.  [sa.) 

AílTierle  qae  la  sangre  se  me  cuaja» 

S  j  no  es  la  que  á  las  calzas  se  me  baja. 

R£T. 

Di,  mancebo,  ¿eres  criado 
DeCloridano? 

GAVINO. 

Señor, 
Yo  era  un  pobre  labrador 
Que  allá  guardaba  ganado. 
Como  venimos  acá. 
Estas  calzas  me  pusieron : 
Harto  mis  padres  riñeron, 

Y  aun  estarán  muertos  ya 
De  la  pena  que  tomaron 
De  vérmelas. 

REY. 

No  te  alteres. 

GAVINO. 

¡Ay,  Señor!  pues  que  Rey  eres, 

Y  los  cielos  te  entregaron 
Tantos  reinos  que  mandar. 
Rige  estas  calzas  entre  ellos. 

Que  no  bay  más  que  hacer  en  ellos 
Que  en  sabérselas  calzar. 
De  la  Cámara  le  hiciste 
A  Cloridano,  mi  amo; 
Ya  de  la  suya  me  llamo, 
Después  que  calzas  me  viste. 
Mándele  que  á  mi  lugar. 
Señor,  me  deje  volver. 

RET. 

Loque  habia  menester, 

Jacinto,  be  venido  á  hallar.  (Ap.  á  ¿L) 

Bste  es  simple,  este  dirá 

Quién  es  el  Hombre  de  bien. 

JACINTO.  {:\p.) 

Yo  lo  dijera  más  bien ; 
Pero  importa  callar  ya. 
;Ab»  cielos,  remedio  aquí ! 

RBT. 

¿Cómo  es  tu  nombre,  mancebo? 

CATINO. 

A  decirle  no  me  atrevo , 
Seúor,  delante  de  ti. 

RET. 

Di,  acaba,  no  tenga»  pena. 

GAVINO. 

Garino ,  Señor,  me  llamo. 

hbt. 
Gavino,  diz  qne  tu  amo 
Tiene  ana  hermana  muy  buena. 

GAVINO. 

Salad  tioke  por  agora. 

RBT. 

Buena...  digo,  hermosa  y  bella. 

CAVno. 

Hio  se  comparan  con  ella 
Las  colores  del  aurora; 
Porque  parece  que  fueron 
Gomo  natillas  cn.ijadas 
Donde  rosas  deslMijadas 
Al  descuido  se  cayeron. 
yo  la  vi.  Señor,  un  día, 
fjue  á  dos  manos  se  afeitaba 
Con  el  agoaquetovftaba 
De  una  rúonlecilla  fría... 
Pues  ¿discreta!  i  vive  Dios, 
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Que  se  ha  tomado  conmigo, 
Y  me  hace  callar !  y  aun  digo 
Que  se  tomara  con  vos. 

RET 

¿Es  doncella? 

GAvmo. 
¿Qué  es  doncella? 

REY. 

Mujer  que  á  nadie  conoce. 

GAVIKO. 

No  es  doncella,  así  me  goce: 
Todos  tratamos  con  ella. 

RET. 

{Ap,  ¡Extraña  simplicidad!) 
¿Quién  es  aquel  que  la  abraza  ? 
¿Con  quién  habla ,  y  con  quién  traza 
Cosas  de  su  voluntad  ? 

GAVINO. 

Eso,  yo  lo  sé  muy  bien. 

JAcnrro.  (Ap.) 
¡Ay  triste  í  ¿Si  este  me  ba  visto ! 

RET. 

{Ap,  Cosas  posibles  conquisto.) 

(Ap.  á  Jacinto.  Hoy  sabré,  el  Hombre  de 

tíuién es.)  ¿Quién  es?  [bien 

GAVINO. 

Pues¿dirálo? 

RET. 

Yo  de  ninguna  manera. 
¿Qué  miras  adentro  y  fuera  ? 

GAVINO. 

¿No  importa? 

JACINTO.  (4/í.) 

Esto  va  muy  malo. 

RBT. 

¿Quién  la  abraza? 

GAVINO. 

Quien  sospecho 
Que  no  irá  sobre  ello  á  Roma, 
bl  sastre  cuando  la  toma 
La  medida  por  el  pecho. 

BET. 

No  digo ,  sino  galán , 

Que  entra  y  sale,  y  que  la  goza. 

GAVINO. 

Por  Dios,  que  es  honrada  moza, 

Y  que  mentido  le  han. 

RBT. 

Pues  ¿no  es  cierto  caballero 
Con  quien  casar.<%e  pretende? 

GAVmO. 

Antes  ella  se  deíiende 
De  todo  el  linaje  entero; 
Que  no  se  quiere  casar. 
Ni  dar  ese  gusto  a!  viejo. 

RET.  (Ap.  ú  Jacinto.) 
Jacinto,  nuestro  consejo. 
De  encuentro  se  vuelve  azar. 
¡Yálgame  Dios!  ¿Qué  he  de  hacer ! 
Pues  yo  vi  el  hombre  salir. 

jAcmio. 
Si  viste  la  puerta  abrir, 
Llave  debe  de  tener. 

RET. 

No  hay  duda :  y  este  villano 
Debe  de  tener  malicia , 

Y  temiendo  mi  justida. 
Se  Gnge  inocente  y  sano. 
Saca,  Jacinto,  la  espada, 
Pónsela  al  pecho. 

JACINTO.  (Ap.) 
¡Aydemll 
Sí  él  me  ha  vísio,  dice  aquí 
Toda  mi  historia  pasada. 
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REV. 


¿No  la  pones? 

JACINTO. 

Sí,  señor. 
(Pénele  la  espada  al  pecho.) 
n¡,  perro,  al  momento  el  nombre 
Y  la  calidad  del  hombre 
Que  tiene  á  Lucinda  amor. 

GAVINO. 

¿Esto  es  llegar  á  los  reyes ! 
Señor,  su  padre  y  su  hermano 
La  quieren  mucho. 

JACINTO. 

Es  en  vano... 

GAVINO. 

Bien  me  estaba  entre  mis  bueyes. 
Desde  que  en  calzas  me  vi, 
Esto  me  pronostiqué. 

JACINTO. 

El  no  lo  sabe. 

RET. 

^  (M  ¿Qué  haré?) 

Di  que  se  vuelva. 

JACINTO. 

Oye. 

GAVIXO. 

Di. 

JACINTO. 

El  Rey  gusta  de  tu  humor , 

Y  se  ha  buriii(i<<  oontigo , 

Y  yo  te  soy  muy  amigo. 

GAVINO. 

Dile  que  estimo  el  favor ; 
Pero  dile,  pues  esperas 
Pasar  por  las  mismas  leyes. 
Si  asi  se  burlan  los  reyes. 
¿Cuál  deben  de  ser  las  veras ! 
REV.  (Ap.  á  Jacinto.) 
Cuéntaselo  á  Cloridano, 

Y  por  la  mano  ganemos. 

JACINTO. 

Y  aun  será  bien. 

(Vanse  el  Rey  tf  Jacinto.) 

ESCENA  X. 

GAVlNÓ. 

¡Ay,  extremos 
De  cortesano  y  viliatio! 
Llegu*^  al  Rey  desde  la  arada; 
Pero  he  visto  á  toda  ley 
Que  desde  el  vasallo  al  Rey, 
Sólo  está  en  medio  su  espada.  (Vase.) 

Sala  en  casa  de  Felicio  en  la  Corte. 

ESCENA  XI. 

LUCINDA;  CLÁVELA,  con  manto. 


LUCINDA. 

La  visita  os  agradezco ; 
Pero  no  que  me  digáis 
Que  de  mí  quejosa  estáis. 
Cosa  que  yo  no  merezco: 
Que  soy  tan  recien  venida, 
Y  tan  nueva  cortesana. 
Que  de  vuestra  queja  vana 
Vengo  á  quedar  ofendida. 

CLÁVELA. 

No  be  querido  en  vuestro  estrado, 
6el!a  Lucinda,  deciros 
La  causa  de  mis  suspiros , 
La  ocasio*)  de  mi  cuidado; 
Pero  agora  que  las  dos 
Estamos  solas  aqui , 


m 
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Quiero  que  sepáis  de  mf 
Por  qué  me  quejo  de  vos. 
Yo  quiero  un  hombre  muy  bieu. 
Que  vos  desasosegáis. 

LUCINDA. 

;tVeis  cómo  engañada  estáis» 

Y  quien  os  burló  también ! 
Sin  duda  que  tiabeis  errado 
La  casa. 

CLÁVELA. 

Yo  sé  que  acierto 
En  decir  que  me  tiabeis  muerto, 

Y  este  bien  me  habéis  quitado. 

LUCINDA. 

Otra  será  de  mi  nombre. 
Vos  venis  mal  informada. 

CLÁVELA. 

Yo  sé  que  sois  adorada 
Deste  ingrato. 

LUCINDA. 

Si  algún  hombre 
Ha  tenido  peusamienlo 
De  poner  su  gusto  eu  mi, 
No  creáis  que  yo  le  di 
Del  mió  consentimiento. 
No  podemos  las  mujeres 
Impedir  el  ser  queridas; 
Que  penetran  nuestras  vidas 
Sus  ligeros  pareceres. 

Y  hablando  en  materia  igual 
Sin  melindre  y  sin  desden, 
Uás  quiero  parecer  bien 
Que  no  que  me  (]uieran  mal. 
En  llegando  una  mujer 

A  ser  muy  aborrecida, 
Va  va  la  edad  de  caida 
O  el  gallardo  parecer. 
Ansí  que  no  ha  de  pesar 
De  ser  querida  á  ninguna , 
Porque  ninguno  importuna 
Donde  no  le  dan  lugar. 
Clávela,  si  habéis  querido 
Ese  de  quien  os  quejáis, 

Y  mal  satisfecha  estáis 

Del  amor  que  os  ha  debido; 
Si  ha  querido  amartelaros 
Con  que  soy  recien  venida, 
Aseguraos  por  mi  vida 
De  que  no  puedo  enojaros. 

Y  sí  há  días  vuestro  amor, 

Y  con  el  suyo  os  oblir^a, 
No  os  den  los  celos  fatiga 
En  casa  de  tanto  honor. 

Si  vos  sois  tan  bien  nacida, 
Yo  soy  mujer  principal. 

CLÁVELA. 

Si  vine  á  veros  mortal , 
De  veros  vuelvo  sin  vida. 
Truje  de  vuestra  hermosura 
Celos  á  vuestro  aposento; 
Ya  de  vuestro  entendimieuia 
Los  llevo  con  más  locara. 
Gallardo  gusto  tenéis, 
Lindo  despejo  y  agrado  : 
Bien  puedo  haberme  engañado 
En  que  este  galán  queréis ; 
Pero  no  me  engañaré 
Cuando  diga  que  él  os  quiere  : 

Y  por  lo  que  desto  fuere, 
Bien  es  que  este  aviso  os  dé. 
No  le  admitáis;  que  me  debe 
El  honor,  y  há  mas  de  un  ano 
Que  vivo  con  este  engaño. 

No  os  burle. 

LUCINDA. 

No  hará,  aunque  pruebe; 
Porque  es  término  sucinto 
Un  siglo  para  vencer 
Mi  honor.  Mas  ¿puedo  saber 
Su  nombre? 


¿Jacinto ! 


CLÁVELA. 

Pues  ¿no?  Jacinto. 

LUCINDA. 


CLÁVELA. 

El  mismo. 

LUCINDA. 

No  creo 
Que  haya  tal  hombre  en  palacio. 

CLÁVELA. 

¡ Pluguiera  á  Dios! 

LUCINDA. 

{Ap.  Más  despacio , 
Celos.  ¿Qué  es  esto  que  veo ! ) 
Decid,  Clávela ,  y  Jacinto 
¿Há  que  os  quiere  bien  un  año? 

CLÁVELA. 

ÍAp.  ¡Con  lindo  estilo  la  engaño , 
^ues  de  quien  no  soy  me  pinto !) 
Por  aj^ora  puede  haber 
Un  ano  que  me  engañó. 


¡Jacinto ! 


LUCINDA. 


CLÁVELA. 


Pensaba  yo 
Que  fuera  piedra  en  querer ; 
Mas  no  fué  piedra  Jacinto, 
Sino  fué  Jacinto  flor. 
Pues  floreciendo  mi  amor, 
Está  el  fruto  tan  distinto. 
Juró  de  ser  mi  marido, 
Que  es  cebo  donde  caemos 
Las  más ,  porque  nos  creemos 
De  aquel  vano  amor  flogido. 
El  hombre,  con  el  deseo, 
Promete;  mas  satisfecho, 
Huye. 

LUCINDA.  (i4p.) 

i  Que  Jacinto  ha  hecho 
Lo  que  ésta  dice !  No  creo 
Que  hay  verdad ,  que  hay  juramento, 
Que  hay  palabras ,  que  huy  lealtad 
üín  el  mundo. 

CLÁVELA. 

Esto  es  verdad , 
Y  que  es  su  fe  ungimiento. 

LUCINDA. 

aEs  Jacinto  un  caballero 
De  la  cámara  del  Rey  ? 


El  mismo. 


CLÁVELA. 


LUCINDA. 


{Ap.  ¡Cielos!  ¿qué  ley 
Es  esta  en  el  hombre?  Hoy  muero, 
Hoy  pierdo  la  vida ,  hoy  loca 
Por  esas  calles  saldré... 
—Pero  callaré  y  haré 
Lo  que  á  mi  nobleza  toca.) 
Clávela,  está  muy  segura 
Que  á  Jacinto  no  es  razón 
Que  yo  le  tenga  afición. 
El  Príncipe  me  procura , 
Que  es  más  honrado  sujeto : 
Vióme  en  mí  castillo  un  dia. 
Que  á  unos  olmos  me  traia 
Un  pensamiento  secreto. 
Allí  me  dijo  su  amor, 

Y  aquí  me  pretende  agora , 

Y  aunque  dice  que  me  adora, 
Siempre  le  muestro  ri^or. 

No  sé  qué  haré  si  porfia. 

CLÁVELA. 

{Ap,  Con  lindo  engaño  encubierto 
Lucinda  me  ha  descubierto 
Más  de  lo  que  yo  quería. 
Pero  agora  le  diré 
Que  no  es  Jacinto  el  que  quiero, 
Sino  el  Príncipe  Rugero... 


Mas  no  sé  si  acertaré; 
Que  es  Rey,  y  si  yo  le  impido 
Su  gusto ,  tendrá  poder 
De  amar  y  de  aborrecer, 

Y  aborrecerá  ofendido. 
Más  acertado  será 
Callar  y  ver  en  qué  para : 
Que  si  su  amor  se  declara. 
Ocasión  y  tiempo  habrá.) 
Lucinda,  no  es  bien  que  en  pié 
De  aquesta  manera  os  tenga. 
Sino  que  despacio  venga 
Cuando  más  alegre  esté. 
Tened  me  por  muy  amiga, 

Y  logre  ese  talle  el  cielo. 

LUCINDA. 

Estad  cierta  de  mi  celo. 
Si  el  ser  quien  soy  os  obliga. 

CLÁVELA. 

£s  tan  notable  el  valor 

Que  en  vos  han  puesto  los  celos, 

Que  vine  á  veros  con  celos, 

Y  de  veros  llevo  amor. 
Adiós. 

LUCINDA. 

¿En  qué  habéis  venido? 

CLÁVELA. 

En  coche. 

LUCINDA. 

Silla  hay  acá. 

CLÁVELA. 

Bien  iré  ansí.  (V««e.) 

ESCENA  XII. 

LUCINDA. 

Tiempo  es  ya 
Que  hablemos,  pecho  ofendido, 
uad  lugar  al  corazón 
Para  que  salga ,  y  si  el  pecho 
Es  para  la  puerta  estrecho , 
Los  ojos  también  lo  son. 
Salga  pues  en  dolor  tanto, 

Y  en  tal  confusión  de  enojos , 
Que  bien  podrá  por  los  ojos, 
Si  sale  deshecho  en  llanto. 
¡Ay  Jacinto !  ¿quién  creyera 
Que  me  dieras  este  pago , 
Ni  que  tan  infame  estrago 

Tu  amor  en  mi  honor  hiciera! 
¿Otra  mujer  quieres  bien ! 
¿Con  otra  mujer  te  casas ! 
Sol,  que  los  indios  abrasas, 
Pasa  el  polo ,  el  mar  también ; 
Deja  que  la  noche  venga , 
No  te  detengas,  trasponte; 
Cúbrele  de  presto,  monte , 
Para  que  más  luz  no  tenga. 
Salid,  estrellas,  aprisa; 
Las  lluviosas,  ved  mi  lloro , 
No  el  alba  con  ravos  de  oro. 
Que  dicen  que  toda  es  risa, 
i  Jesús !  i  Jacinto  traición ! 
¡Ud  caballero  tan  noble! 
¿En  Jacinto  trato  doble  ! 
No  es  él :  mis  desdichas  son. 
¿Quién  viene  aqui? 

E9GENA  XUL 

BELARDA.— LUCINDA. 

BELARDA. 

Yo,  Señora. 

LUCINDA. 

Y  ¿qué  me  quieres,  Belarda? 

BELARDA. 

Tu  primo.  Señora,  aguarda. 


■ÍV» 
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iVClNDA. 

Dile  qae  no  puedo  agora. 

BEURDA. 

Con  el  Rey  dice  qae  ha  estado 
Tu  hermano. 

LUCINDA. 

{Ap,  ;Ay  triste!  No  sé 
Si  á  la  noche  aguardaré, 
SeguD  me  aprieta  el  cuidado.) 
Toma  un  manto,  ^  dame  el  mió ; 
Dame  otra  basquina  laego. 

BELARDA. 

lExtrafio  desasosiego! 

LOCIIfDA.  (Ap.) 

Del  tiempo  apenas  me  fio : 
No  pienso  que  le  ha  de  haber 
De  aquí  á  la  noche,  ni  vida , 
Para  que  el  alma  ofendida 
Se  pueda  satisfacer.  — 
Pero  gran  locura  intento. 
—Mas  ¿por  qué  ha  de  ser  locura? 

ÍBay  vida ,  hay  honra  segura 
¡n  la  desdicha  que  intento? 
Mas  quiero  disimular; 
No  entienda  aquesta  mi  pena. 

BELARDA. 

iQaé  es  aquesto  ¥  ¿  No  estás  buena? 

LUCINDA. 

Buena  solía  yo  estar; 
Pero  por  no  lo  haber  sido , 
86laraa ,  ya  no  lo  estoy. 

BBLAROA. 

¿Adonde  quieres  ir? 

LUCINDA. 

Voy 
A  hablar  un  hombre  atrevido ; 
Que  esta  dama  que  se  fué 
Me  ha  dicho  que  se  alabó... 

BELARDA. 

¿Deque? 

LUCINDA. 

De  que  me  gozó. 

BELARDA. 

j  Oh  falso,  traidor,  sin  fe ! 

Y  ¿quién  es? 

LUCINDA. 

Ün  caballero 
De  Palacio. 

BELARDA. 

A  Cloridano 
DfUi  injuria. 

LUCINDA. 

Y  si  mi  hermano 
Pierdo ,  ¿qué  remedio  espero? 
Mejor  es  ir  á  saber 
Déí  niif  Dio  lo  que  le  mueve. 

BELARDA. 

A  macho  tu  honor  se  atreve. 

Y  ¿dónde  le  podr&s  ver? 

LUCINDA. 

A  estas  horas  jugará 
A  la  pelota  en  Palacio. 
El  honor  no  quiere  espacio: 
Manto  y  basquina  me  da. 
Tú  sola  conmigo  ven. 

ÍAp.  ¡El  Hombre  de  bien  te  llamas, 
acinto!  Pues  á  dos  amas. 
Ya  DO  eres  hombre  de  bien !) 
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EL  HOMBRE  DE  BIEN. 

Galería  de  Palacio. 

ESCENA  XIV. 

JACINTO,  CLORIDANO,  TANSILO  y 
SILVEftlO,  con  palas,  como  que  aca- 
ban de  jugar  á  la  pelota;  G AVINO, 

CRUDOS. 

TANSILO. 

No  juego  más :  enmienden  el  partido. 
Más  que  Jacinto  saca  Cloridano. 

CLORIDANO. 

Mejor  vuelve  Tansilo  que  Silverio, 

Y  no  sé  cómo  agrada  lo  que  saco ; 
Quecomoelcorredorparamíes  nuevo. 
Ni  entiendo  los  azares  ni  la  losa. 

JACINTO. 

Yo  pierdo  quince  tantos. 

SILVERIO. 

La  traviesa 
Saqué  á  dos  juegos ,  de  lo  cual  me  pesa. 

CLORIDANO. 

No  habéis  vuelto  á  mi  gusto. 

SILVERIO. 

Convalezco 
De  cierta  herida. 

CLORIDANO. 

¿Herido  habéis  estado? 

SILVERIO. 

Una  noche  me  dieron  una  herida, 
Que  con  Su  Majestad  iba  rondando. 

CLORIDANO. 

¡Extraño  atrevimiento!  ¿No  se  supo 
Quién  os  hirió? 

SILVERIO. 

Si  supo,  que  él  lo  dijo. 

CLORIDANO. 

¿Cómo? 

SILVERIO. 

ün  hombre  de  bien. 

CLORIDANO. 

¡Extraño  nombre ! 

JACINTO. 

Pues  él  lo  dijo,  á  fe  que  lo  sería. 

TANSILO.  [laníos. 

Bien  lo  mostró,  pues  dio  que  hacer  á 

ESCENA  XV. 

EL  REY ,  que  se  asoma  al  balconaje 
de  la  galería.  —  Dic&os. 

REY. 

¿Qué  es  esto?  ¿No  se  juega,  caballeros? 

TANSILO. 

Desbizose  el  partido. 

SILVERIO. 

Era  robado. 

CLORIDANO. 

¿Quiere  jugar  conmigo  vuestra  Alteza? 

RET. 

¿Quién  os  ayudará? 

CLORIDANO. 

Tansilo  puede. 

RET. 

Ayúdeme  Silverio,  y  jugaremos. 

CLORIDANO. 

i  ¿Tengo  de  sacar  yo? 

RET. 

Saque  T;,nsilo, 

Y  vuelva  yo. 
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CLORIDANO. 

Que  soy  contento,  digo. 
Pues  alto,  vuestra  Alteza  se  desnude. 

REY. 

Yo  bajo.  (Quitase  del  bal¿on.) 

CLORIDANO. 

Ya  nay  partido. 

JACINTO. 

Por  mi,  vaya. 

CLORIDANO. 

Atravesad,  pues  que  la  dita  es  buena. 

JACINTO.  [na. 

De  que  habéis  de  perder  perded  la  pe- 

ESCENA  XVI. 

LUCINDA  T  BELARDA,  tapadas  de 
medio  ojo. —iAClKlO,  CLORIDANO, 
TANSILO,    SILVERIO,     GAVINO, 

CRIADOS. 

BELARDA. 

Con  notable  atrevimiento 
iius  llegado  al  corredor. 

LUCINDA. 

Es  la  fuerza  del  honor, 
Belarda,  un  quinto  elemento. 
¿Cómo  le  podrás  llamar? 

DELARDA. 

Criados  están  aquí 
Con  los  vestidos. 

LUCINDA. 

Pues  di 
Que  á  Jacinto  quiero  hablar. 

BELARDA. 

A  Gavino  llamaré, 
Que  no  me  conocerá. 

LUCINDA. 

Con  la  espada  y  capa  está 
De  Clorioano. 

BELARDA. 

¡Ce,  ce! 

GAVlNO. 

¿Esa  mi? 

BELARDA. 

Llegaos  aquí. 

GAVINO. 

A  muy  buen  tiempo  han  venido; 
Que  se  ha  hecho  un  gran  partido. 

BELARDA. 

¿A  buen  tiempo !  ¿Cómo  asi? 

GAVINO. 

Porque  vienen  algo  rotas, 
Si  no  es  máscara  trazada , 
Y  entre  gente  tan  honrada 
Habrán  menester  pelotas. 

BELARDA. 

¿Quién  le  mete  al  muy  lacayo 
En  hablar  tan  atrevido  ? 

GAVINO. 

¿En  qué  lo  vio? 

BELARDA. 

En  el  vestido. 

GAVJNO. 

¡Mas  que  la  asiento  al  soslayo! 

BELARDA. 

No  te  enojes,  por  tu  vida. 
Llámame  aquel  hombre. 

GAVINO. 

¿Cuál? 

BELARDA. 

Aquel.  (Por  Jacinto.) 

GAVINO. 

Voy. 
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No  ful  conocida . 


[loa  palabra  os  querría. 


Que  os  llam»  tiiuella  mujer. 
(Ap.  ¡Bueiiulle,  por  vida  mia!] 
— ¡Lucinda!  ;,qué  es  esio! 


í; 


jAb  f^lsa,  eoemlKa  fiera '. 
íAb  traidora,  quo  vencida 
De  persuasitinüS  del  Re; , 
Quieres  con  inl'ume  \ej 
Ser  de  lu  ammiie  bomicida ! 
ra  que  baci-rlu  le  agrada, 
íPor  qué  me  ciiltias  i  nil  ? 
Déjame  morir  asi; 
No  me  arreiitu.s  disculpad». 
j.Cófflo  i  la  pnmLT  conquista 
Te  rendiste !  Eres  mujer. 
De  los  reyes  el  poder 
Es  basilisco  i'n  la  vista. 
Vtno  el  Rey,  tióle,  j  venció : 
César  de  tu  boiira  fué. 
Pueü  de  mi  aniur  jn  diri^ : 
Sirvió,  uu  agradó,  y  murió. 
Clávela ,  dama  del  Rey, 
¿Puede  ser  mial 


¿Si  acaso  eogaíiada  Tul! 
3  esanioT!¿csloestvy! 

I.UCIKD1. 

Ven  conmigo;  quu  es  ya  tarde. 

JACINTO. 

jDóndu? 

LUCINDA. 

Al  campo. 

JACINIO. 

Allá  le  sigo; 
Porque  aunqUR  eiiis  ni<  eneiuií;< 
rio  he  de  parecer  uuharde. 


ViYO 

A  la  Plor. 

íEs  flor  de  olivo? 

BKLABnA. 

Nu;  de  carrasco  es  agora. 
¿Por  quién  be  ite  prugunlar? 


Dame  señal  que  vendrás 
Es  le  listón. 


i  Fiad  en  hombres! 


Adiós. 

teJac'nti/.  Lucinda,  Belarda 
y  Gaviao.) 


ESCENA  XVn. 


jEslait  i  punto  los  dos? 

CLOniDAKO. 

Sólo  i  IV  Alteu  se  ^^uarila. 


Ya,  Señor,  é  punto  esUn. 

TANSIU). 

íQaé  bemos  de  jugar,  SeüorT 

De  veinte  escudos  el  tauío. 

No  es  mucho. 

Bieu  está  asi. 
Vo  quiero  paear  por  ti. 
(Ap.  ¡Ay,  noche!  extiende  lu  manto. 
Esto  es  sólo  eiitreienei 
El  largo  y  iieuosodla. 
Pira  que  i  la  prenda  mia 
Pueda  cou  lu  sombra  ver.) 
Tan  silo... 

TANWLO. 

SeBor... 

REY. 

«No  estibi 
Agora  Jacinto  aquí? 

TANSILO. 


Advatille  fuera  bien 
Que  aquesta  nocbe  ae  armas«. 
Porque  conmigo  buscase , 
Taiisilo.  el  Hombre  de  bien: 
Que  estoy  con  mortal  cuidado. 

TANSILO. 

1  No  basto  yo? 

Bastarás; 
Pero  llevaremos  mis : 

es  horabr.í  de  bien  j  bourado. 

o  tengo  de  reñir; 

no  es  de  mi  autoridad. 
Porque  nuestra  majestad 
Con  otro  se  ba  de  medir; 
V  sé  del  Hombre  de  bien 
Que  os  dará  que  bacer  á  todos, 
Si  no  buscáis  otros  modos 
Para  rendirle. 

TAItSIlO. 

Esii  bii;n; 
Que  esta  noche  irán  dos  bravos 
Que  tienen  fama  en  Dalmacia. 

jQué  espada !  ¡qué  talle  y  grtciil 

TASSILO. 

Yo  blciera  que  dos  esclavos 
Le  pasaran  por  el  pecho 
'■"idos  alabardas  bien, 
ror  ver  si  al  Hombre  de  bien 
Era  el  nombre  de  provecho. 

jAy  que  no!  que  es  el  objeto 

De  aquellos  ojos  drviuos. 
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Bosqnemos  otros  caminos 
Para  saber  el  secreto. 

TANSILO. 

¿A  qué  bora  habernos  de  ir  ? 

REY. 

Un  hora  de  uoche  iremos, 
Para  que  entrar  te  estorbemos , 
|>ues  ya  no  importa  el  salir.  — 
¿Jugaremos,  Cloridano? 

CLORIDANO. 

Atjiii  espero  á  vuestra  Alteza. 
REY.  {Ap,  á  Tansüo.) 
¿No  es  bueno  que  su  belleza 
fcistoy  mirando  en  su  bermauo  ? 

TANSILO. 

¿Mas  que  te  enamoras  dél? 

SILVERIO. 

¡Hola!  pelotas»  Tristan. 

CLORIDANO. 

Eu  fin ,  veinte  escudos  Tan. 
REY.  {Ap.) 

¡  Ay,  dulce  desden  cruel ! 
Saca  amor«  y  volvéis  vos ; 
Mas  esperanzas  tan  altas , 
Todas  en  su  Rey  son  faltas, 
Pues  una  jugáis  con  dos. 

{Vanse.) 

Sala  en  casa  do  Clávela. 

ESCENA  XVIII. 

CLÁVELA,  DORISTGO,  OLIVERIO, 
SULPIGIO. 

CLÁVELA. 

Para  aquesto  os  he  llamado. 

OORISTEO. 

Por  cien  ducados  iremos. 

SULPICIO. 

Muy  bien  la  calle  sabemos. 

OLIVERIO. 

El  galán  es  hombre  honrado. 

CLÁVELA. 

No  quiero  que  le  matéis, 
Has  que  ser  deudos  finjáis 
De  Lucinda ,  y  que  digáis 

Sue  sus  infamias  sabéis. 
I  intento  es  hacer  ruido 
Tal,  que  su  hermano  lo  entienda , 

Y  que  la  calle  se  ofenda 
De  haber  este  amor  sentido. 
Guardaos,  que  no  habéis  de  herir 
De  ninguna  suerte  al  hombre. 

OLIVERIO. 

Pues  ¿no  sabremos  su  nombre  ? 

CLÁVELA. 

¿Qué  os  puede  el  nombre  servir? 
Cada  noche  va  a  su  calle, 

Y  estoy  celosa,  y  querría 
Qoe  dejase  esta  porfía. 

DORISTBO. 

iQaé  señas  tíeue  ?  ¿Qué  talle? 

CLAVEU. 

Siempre  vaeon  otros  dos: 
La  puerta  suele  rondar 
De  donde  le  habéis  de  echar. 

DORISTEO. 

Declaradlo  más  por  Dios. 

CLÁVELA. 

Pretendo  hacer  un  ruido 
Que  infame  :)  cierta  mujer, 
GoD  que  la  vtiOga  á  esconder 


EL  HOMBRE  DE  BIEN. 

Su  hermano,  padre  ó  marido. 
¿Habeislo  entendido? 

SULPICIO. 

Si. 

CLÁVELA. 

Pues  yo  me  iró  con  los  tres 
En  hábito  de  hombre. 

SDLPIGIO. 

Pues 
Mejor  lo  haremos  así, 

Y  veréis  si  os  agradamos 
En  seguir  esta  cuestión. 

CLÁVELA. 

¡Ay  amigos!  celos  son. 

OLIVERIO. 

Donde  qnisiéredes  vamos. 
Mas  llevaos  los  cien  escudos. 
Por  si  fueren  menester. 

CLÁVELA. 

Esos  os  daré  al  volver ; 

Que  al  ir  habernos  de  ir  mudos. 

DORISTEO. 

Vamos. 

CLÁVELA.  (Ap.) 

Infame  be  de  hacor, 
Lucinda ,  tu  amor  constante ; 
Que  una  pendencia  es  bastante 
A  infamar  una  mujer. 

IVanse.) 

Calle. 

ESCENA  XIX. 

FELICIO ,  GLlCENiO. 

FBLIdO. 

Aun  no  .saben  mis  hijos  que  be  venido: 
Llama, Glicenio,  llama,  y  dente albii- 
GUCERio.  [cías. 

Tanabien  me  las  dará  Belarda. 

FELICIO. 

Llama, 
Para  que  salgan  Cándido  ó  Gaviuo, 

Y  ayuden  á  sacar  lo  que  traemos 

En  ese  carro ;  nue  hace  escura  noche, 
Ven  las  ciudades  hay  notables  hurtos. 
Mayormente  á  quien  viene  de  camino. 

ESCENA  XX. 

CLORIDANO,  GAVINO.-  Dichos. 

CLORIDANO. 

¡Carro  en  la  calle!  ¿Si  es  de  nuestra 
GAViNo.  [aldea? 

A  la  puerta  está  gente. 

CLORIDANO. 

¿Si  es  mi  padre? 

FELICIO. 

¿Es  Cloridano? 

CLORIDANO. 

Soy  tu  humilde  hechura. 

FELICIO. 

¡Hijo! 

CLORIDANO. 

¡Señor!... 

FELICIO. 

¿Cómo  teva  de  Corte? 

CLORIDANO. 

Entra ;  que  hay  gracdes  cosas  que  de- 

FELICIO.  [C»rt^- 

¿Bablaste  ai  Rey? 
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CLORIDANO. 

Ya  soy  su  gran  privado. 
De  su  Cámara  soy. 

FELICIO. 

¡Válgame  el  cielo! 

CLORIDANO. 

Dotar  quiere  á  Lucinda. 

FELICIO. 

¿De  qué  suerte 
Nos  ha  subido  la  fortuna  tanto? 

CLORIDANO. 

Agradecido  á  ser  lu  huésped  sólo , 
Y  agradecido  á  ver  aquel  caballo. 

FELICIO. 

A  caballo  alcanzaste  esta  fortuna, 
i  l'lega  Dios  que  no  caigas  ó  te  arras- 
¿Esta  Lucinda  buena  ?  [tre! 

CLORIDANO. 

A  tu  servicio. 

FELICIO. 

¿De  dónde  vienes? 

CLORIDANO. 

De  Jugar  venia 
Con  su  Alteza. 

FELICIO. 

¿A  qué  juego  ? 

CLORIDANO. 

A  la  pelota. 

FELICIO. 

Pues  no  hagas  falla,  hijo;  que  los  reyes 
Por  una  falta  olvidan  mil  servicios. 
¿Ganaste? 

CLORIDANO. 

Veinte  tantos  he  perdido. 

FELICIO. 

Pues  paga  luego;  que  los  reyes  gustan 
De  gozar  lo  que  cuesta  algún  trabajo, 
Más  que  de  los  tesoros  de  sus  reiuos. 

GLIGBNIO. 

Ya  ¿no  me  habláis? 

CLORIDANO. 

¡Glicenio!... 

FELICIO. 

Entrad. 

CLORIDANO. 

Entremos. 

GAVINO. 

¿Ya,  Señor,  no  te  acuerdas  de  Gavino? 

FELICIO. 

Yo  no  te  conociera  en  este  traje. 

GAVINO. 

Traigo  calzas,  estoy  muy  adeladle» 
Hablo  ya  al  Rey. 

FELICIO. 

¡  Hay  cosa  semcdante! 
(Éntranse,) 

ESCENA  XXL 

EL  REY,  TANSILO,  SU^VERIO^ 
RUT1LI0. 

RBY. 

Guardad  bien  estas  esquinas. 

TANSILO. 

Mal  conoces  esta  gente. 

RET. 

¿Es  este  bravo  valiente? 

Que  hay  muchos  bravos  gallinas. 

TANSILO. 

Hombres  come ,  y  sangre  bebe. 

El  Hombre  de  bien  vera 

Que  hay  hombres  líe  bien  acA. 
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BET. 


¿Es  hombre?.. .  (Designando  á  Ruíilio.) 

TANSILO. 

Vale  por  oaere. 

BBT. 

Quedo ;  que  siento  ruido. 

TAIISILO. 

(Jo  hombre  cod  dos  mujeres. 

RET. 

Déjalos  ir,  y  no  alteres 
La  calle. 

ESCENA  3CXII. 

JACINTO,  LUCINDA,  BELARDA. 

-NICHOS. 
LUCINDA. 

Dichosa  be  sido 
Eo  que  me  has  deseDg:mado; 
Porque  la  muerte  me  diera. 

i  ACUITO. 

Llega. 

LUCINDA. 

Llama. 

BELABDA. 

Aparte  espera. 
{Llama  Belarda  á  la  puerta  de  casa 
de  tus  amos,  responden  y  abren.) 

JACINTO. 

¿Quiéu  ha  salido? 

BELABDA. 

Vú  criado. 

LUCINDA. 

Hí  bien,  paséate,  uo  poco; 
Que  yo  te  saldré  á  llamar. 

(Éntrunse  Lucinda  y  Belarda.) 

ESCENA  XXnU. 

EL  REY,  TANSILO,  SILVERIO, 
RUTILIO;  JACINTO,  retirado. 

BET.  (Ap,  d  los  suyos.) 
Ya  ¿qué  tenéis  que  esperar? 
Este  es  el  hombre.  ¡Estoy  loco ! 

TANSILO. 

Señor,  con  ella  venía. 

BEY 

Si,  pues  en  su  casa  entró. 
Aguarda,  y  hablaré  yo. 

aACINTO.  (4p.) 

El  Rey  viene  en  busca  mía. 

BET. 

¿Qtté'gente? 

JACINTO. 

El  Hombre  de  bien. 

BET. 

Yo  le  busco  por  su  mal; 
Aunque  por  ánimo  igual 
Creo  que  le  quiero  bien. 
Diga  el  nombi'e  verdadero, 
Y  pase. 

JACINTO. 

El  Hombre  de  bien. 

RET. 

Digo  que  me  diga  quién. 

JACINTO. 

El  Hombre  de  bien. 

REY. 

MaUlde.  iQ"*<»P«'<" 

JACINTO. 

No  puede  ser. 
{Meten  mano  los  tres  para  él,  y  él  da 
sobre  todos.) 
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Quiérome  quitar  de  aquí; 
Que  resultará  en  mí  injuria. 


TANSILO. 

¡Qué  furor!  i Bravos,  aquí ! 

JACINTO. 

Que  no  hay  bravos  para  mí. 

RET.  {Ap.) 

A  fe  que  les  da  que  hacer. 

{Jacinto  ahuyenta  d  euchüladas  á  sus 
contrarios,  y  vase  calle  adelante 
persiguiéndolos.) 

ESCENA  XXIV. 

EL  REY;  RUTIUO,  dentro. 

RUTILIO.  {Dentro.) 
\ky  que  me  ha  muerto ! 

BET. 

¡Traidores! 
¡Todos  tres  de  un  hombre  huís ! 
¡Guarda!  ¡Gente!  ¿no  me  oís? 
¡Qué  e.\iraña  historia  de  amores! 
¿bs  esta  puerta  encantada! 
¿Qué  hombre  de  bien  es  aquel ! 
Iréme  á  matar  con  él. 

ESCENA  XXV. 
JACINTO.— EL  REY. 

JACINTO.  {Para  s(,) 
Todos  valen  poco  ó  nada. 
Quiero,  pues  que  ya  se  han  ido, 
Ver  si  puedo  entrar. 

BET.  {Ap.) 

¡Ay  cielos! 
¿No  es  la  ocasión  de  mis  celos 
El  que  otra  vez  ha  venido? 

JACINTO.  {Ap.) 

El  Rey  está  aquí,  i  Ay  de  mi ! 
Quiérome  encubrir. 

ESCENA  XXVI. 

CLÁVELA  ,  DOfiíSTEO ,  OLIVERIO, 
SULPiaO.  —Dichos. 

CLÁVELA.  {Ap.  á  los  suyos.) 

Llegad , 
Y  la  calle  alborotad. 

SOLPICfO. 

¿Es  aquel  el  hombre? 

GLAVBU. 

Sí. 
OLIVERIO.  {Yéndose  para  el  Rey.) 
Perro,  ¡esa  capa ! 

BET. 

¡Oh  traidores ! 
Esta  sabré  defender. 

JACINTO. 

(Ap.  Ladrones  deben  de  ser; 
Que  esta  no  es  cuestión  de  amores. 
A  su  lado  me  pondré.) 
¡Animo! y  ¡mueran! 

RET. 

Hidalgo, 
¡Ayuda! 

JACINTO. 

Veréis  que  valgo 
Mucho  en  virtud  de  mi  fe. 

SULPICIO. 

Huye,  Oliverio,  la  furia 
De  este  demonio. 
{Huyen  los  tres,  y  van  trds  ellos 
Jacinto  y  el  Rey.) 

CLÁVELA. 

¡  Ay  de  mi ! 


(Vm^.) 


ESCENA  XXVn. 


EL  REY  T  JACINTO ,  que  vuelven, 
deenwdas  las  espadas, 

REY. 

Dejaldos;  que  huyendo  van. 
Hidalgo,  así  os  guarde  Dios , 
Conozcámonos  los  dos , 
Pues  castigados  están. 

lAGOflO. 

¿Quién  sois  vos? 

BBT. 

Yo  soy  el  Rey. 

JACINTO. 

Pues ,  Señor,  quedaos  con  Dios. 

BET. 

Eso  no:  decidme  vos 
Quién  sois,  pues  esjufttaley. 

JACINTO. 

Yo  soy  el  Hombre  de  bien. 

RET. 

Pues  tan  bien  lo  habéis  mostrado. 

Idos  conmigo  á  mi  lado; 

Que  quiero  que  el  premio  os  déo. 

JACINTO. 

No  puedo. 

RET. 

Hacedme  favor 
De  descubrirme  la  cara. 
El  Rey  soy...  Tente ,  repara... 

JACINTO. 

No  puedo  esperar.  Señor. 

BEY. 

Mira  que  te  quiero  bien. 

JACINTO. 

Sí;  mas  queréis  á  mi  dama... 

RET. 

Aguarda  á  un  Rey  que  te  llama, 
Si  eres  tan  Hombre  de  bien. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  dt  Palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 
EL  REY,  TANS4L0. 

BET. 

Esta  sospecha  me  ha  dado. 

TANSILO. 

No  se  engaña  vuestra  Alteza; 
Que  perderé  la  cabeza, 
ó  Jacinto  le  ha  engañado. 

RET. 

Fuera  de  que  el  aire  es  dél, 

Y  la  voz  tan  parecida, 
Obliga  el  darme  la  vida 
A  que  imagine  que  es  él. 
He  caldo  en  que  no  viene 
De  noche  en  mi  compañía. 
Como  otras  veces  solia: 
Pues  ésto  misterio  tiene. 
Después  que  Lucinda  vino , 
Todas  las  noches  se  esconde: 
Pues  ¿dónde  está? 

TANSILO. 

El  sabe  dónele, 

Y  yo  también  lo  adivino. 


ftlT. 

Taosflo ,  I  viTen  los  cielos 
Que  este  es  el  Hombre  de  bien! 
Su  talle  y  rostro  también 
Me  está  abrasando  de  celos. 
¡Válgame  Dios !  Si  no  es  él, 
¿Cómo  de  noche  do  viene 
Conmigo  ya ! 

TAN8IL0. 

Porque  tiene 
Algo  que  le  duele  á  él 
Y  para  no  confirmar 
De  cierto  tu  pensamiento  9 
Una  objeción  sola  siento. 

REY. 

Bien  me  la  puedes  contar. 

TANSILO. 

No  tener  en  posesión 
A  Jacinto  de  tan  hombre, 
Que  el  Hombre  de  bien  se  nombre 
Con  tanta  satisfacion. 

RBT. 

Ahora  bien » amor  es  todo 
Indttstrfeis. 

TANSILO. 

¿Cuál  se  te  ofrece  ? 

REY. 

Oye,  á  ver  si  te  parece 
Que  lo  sabré  desle  modo. 
Mi  esposa  dicen  que  envia 
Un  embajador,  y  está 
En  el  puerto,  ó  llega  ya 
£1  Almirante  de  Hungría ; 

Y  es  bien  que  vaya  un  recado 
Mío  á  dalle  el  bien  venido. 
Jacinto  me  ha  parecido 

Para  este  efecto,  extremado : 
Enviaréle  al  puerto. 

TANSILO. 

Bien. 

R£T. 

Y  si  de  noche  no  viene 
Adonde  costumbre  tiene, 
£1  es  el  Hombre  de  bien. 

TANSILO. 

Ha  sido  un  ^ran  pensamiento. 
Mas  va  Cloridano  y  él 
Se  ofrecen. 

RET. 

Irá  con  él 
Para  asegurar  mi  intento. 

ESCENA  n. 

JACINTO ,  CLORIDANO.  —  EL  REY, 
TANSILO. 

RET. 

¿Qué  hay  de  nuevo ,  Cloridano  ? 

CLORIDANO. 

La  nueva  fama.  Señor, 
Del  Húngaro  embayador. 

RET. 

No  viene  la  fama  en  vano; 
Antes  dicen  que  también 
Quedó  mi  esposa  embarcada , 

Y  que  viene  esta  embajada 
Para  que  se  sepa  bien  : 

Y  asi  guerria  que  al  punto 
Fnésedes  Jacinto  v  vos , 

Y  le  recibáis  los  dos, 
Pues  haber  llegado  es  cierto. 
Voy  á  escribir,  V  advertid 
Que  06  habéis  ae  partir  luego. 
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EL  HOMBRE  DE  BIEN. 

CLORIDANO. 

Que  vivas  mil  años,  raego 
Al  cielo. 

RET. 

Al  panto  os  partid. 
{Vanse  el  Rey  y  Tansilo.) 

ESCENA  III. 

JACINTO,  CLORIDANO. 

JACINTO.  (i4p.) 

En  el  rostro  de  los  reyes 

Se  ve  el  odio  ó  clamor; 

Que  su  blandura  ó  rigor 

Es  el  libro  de  sus  leyes. 

Si  al  Rey  he  mirado  bien , 

Del  modo  con  que  me  ausenta 

Creo  que  saber  intenta 

Quién  es  el  Hombre  de  bien. 

Tras  esto ,  otro  daño  igual 

Es  ausentar  á  su  hermano, 

Pues  de  Hombre  de  bien,  es  llano 

Que  he  venido  á  tanto  mal. 

En  ausencia  de  los  dos 

Gozar  á  Lucioda  quiere. 

Pero  sea  lo  que  fuere. 

Si  él  es  Rev,  amor  es  dios. 

¡Ab  Lucinda!  ¡cuan  seguro 

De  tus  lágrimas  quedé? 

Tus  celos  aseguré , 

Que  es  la  lealtad  que  procuro; 

Mas  no  lo  estoy  de  los  mios. 

CLORIDANO. 

Parece  que  os  ha  pesado 

De  lo  que  el  Rey  ha  mandado. 

JACINTO. 

Populares  desvarios 
Traen  esta  falsa  fama. 
Tras  esto,  por  ser  tu  amigo, 
Que  pierdo  esta  noche ,  os  digo , 
Gozar  una  hermosa  dama, 

Y  no  se  me  ha  de  ofrecer 
En  todo  el  año  ocasión. 

CLORIDANO. 

Mirad  si  negocios  son 

En  que  yo  os  puedo  valer, 

Y  estad  en  mi  amor  seguro 
Que  la  sangre  misma  os  dé. 

JACINTO. 

¡Ay  Cloridano!  ¿qué  haré. 
Si  pierdo  el  bien  que  procuro? 
Pero  si  vos  con  secreto 
Queréis  al  puerto  partir, 

Y  al  Embajador  decir 

Lo  que  el  Rey  munda  en  efeto. 
No  fué  Lelio  á  Scipion 
Amigo  de  tal  decoro, 
Epicuro  á  Metrodoro, 
Ni  Pomponio  á  Cicerón. 
Nunca  tal  amistad  hizo 
A  Efestíon  Alejandro, 
El  Troyano  con  Evandro, 
Ni  Darío  con  Megabizo. 
Nunca  hazañas  tan  gentiles 
Niso  y  Euríalo  hicieron. 
Ni  á  Patroclo  y  Castor  dieron 
Más  vida  Pólux  ni  Aquiles. 
Compradme  por  vuestro  esclavo, 
Sacadme  deste  rigor. 

CLORIDANO. 

Jacinto ,  en  cosas  de  amor 
La  desconfianza  alabo; 
Mas  no  la  tengáis  de  mi; 
Que  iré  solo ,  y  sabré  hacer 
Que  el  Rey  no  pueda  saber 
Que  sin  vos  al  puerto  fui. 

JACINTO. 

Dadme  esos  pies. 


CLORIDANO. 

No  es  razón 
Que  uséis  de  tanta  humildad  : 
Salgamos  de  la  ciudad 
Juntos  en  esta  ocasión ; 
Que  en  cubriéndonos  la  noche. 
Os  volveréis  del  camino. 

JACINTO. 

Bien  decís;  pero  imagino 
La  vuelta. 

CLORIDANO. 

Tomad  un  coche, 

Y  hasta  una  legua  saldréis, 

Y  volveremos  los  dos. 

JACINTO. 

¡Alto  consejo,  por  Dios! 

ESCaSNAIV. 

TANSILO.-  JACINTO,  CLORIDANO. 

TANSILO. 

¿Cómo  á  punto  no  os  ponéis? 
Que  ya  su  Alteza  escribió. 

CLORIDANO. 

Por  las  cartas  entraremos. 

(Éntranse  Jacinto  y  Cloridano.) 

ESCENA  V. 

TANSILO. 

Hoy  sospecho  que  sabremos 
Si  sois  aquel  hombre  ó  no. 
Trazando  va  mi  fortuna 
De  asegurar  mi  temor. 

LQué  bien  dijo  el  que  al  amor 
lamo  hijo  de  la  luna  ! 
No  hav  bien  aue  dure  constante; 
Que  el  que  mas  firmeza  siente, 
En  llegando  á  estar  creciente. 
Declina  para  menguante. 
Ya  la  Prmcesa  de  Hungria 
Viene  á  serlo  de  Dalmacia; 
Clávela  está  ya  en  desgracia 
Del  Rey,  para  dicha  mia. 
La  aue  agora  se  defiende. 
Hará  amor  de  mi  se  agrade; 
Que  quien  ama  y  persuade , 
Alcanza  lo  que  pretende.         (Vase,) 


Sala  en  casa  de  Pelicio  en  la  Goite. 

ESCENA  VI. 
CLÁVELA ,  LUCINDA ,  BELARDA 

CLÁVELA. 

Puesto  que  no  me  pagúela 
Estas  visitas  que  os  hago, 
Sólo  con  veros  me  pago 
Del  amor  que  me  debéis*    ' 
Y  esto  no  lo  agradezcáis. 
Pues  vengo  á  negocio  mió. 

LUCINDA. 

Desa  discreción  confio 
Que  de  mi  segura  estáis. 
Yo  os  dov  palabra,  Clávela , 
Que  me  debéis  mucho  amor. 
¿Cómo  os  va  con  el  traidor 
Que  conmigo  os  amartela? 
¿Acude  Jacinto  allá? 
¿No  cumple  su  obligación? 

CLÁVELA. 

iAy  Lucinda !  no  es  razón 

guerer  engañaros  ya. 
o  es  Jacinto  el  que  yo  quiero, 
Porque  eo  jxú  vida  le  hablé. 
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UOCIHÚÁ, 

¿Que  00  es  Jacinto! 

CLÁVELA. 

No,ife, 
Sino  el  Principe  Rugero. 
Por  sacaros  lo  que  nabia 
En  la  vuestra^  su  afíciou. 
Dije  con  falsa  inieiicion 
Que  á  Jacinto  amor  tenia. 
De  Tansilo,  un  caballero 
Que  sirve  al  Rey ,  he  sabido 
Que  á  vuestra  puerta  tendido 
Le  ve  del  alba  el  lucero : 
Y  vén{|[008  ¿  suplicar 
Me  dejéis  quedar  con  vos 
Esta  noche,  en  que  Ins  dos 
Podemos  despacio  hablar; 
Que  desde  alguna  ventana 
Quiero  ver  este  enemigo. 

LUCINDA. 

Clávela,  á  todo  me  obligo, 
Si  queda  mi  honra  llana. 

CLÁVELA. 

Pues  ¿qué  peligro  teméis? 

LUCINDA. 

Si  habláis ,  pensar  que  soy  yo. 

CLAVEU. 

La  lengua  amor  me  quitó. 

LUCINDA. 

Pues,  sin  hablar,  bien  t^odeis 
Mirar  desde  ese  balcón 
Al  Príncipe ,  si  viniere. 

CLÁVELA. 

;.pué  no  intentará  quien  quiere? 
1'odo,  Lucinda ,  es  pasión. 
Vos  que  lo  que  es  no  sabéis, 
Miráis  en  fama  y  honor. 

LUCINDA. 

En  mi  vida  tuve  amor. 

CLÁVELA. 

t    Mil  años  os  alabéis. 

LUCINDA. 

¿Posible  es  que  á  tanto  obliga? 

CLAVÓLA. 

Quita  el  seso  y  la  razón. 

.LUCINDA. 

¿Qué  es  amor  ? 

CLÁVELA. 

Una  pasito 
Que  dos  voluntades  liga. 

LUCINDA. 

No  digo  el  amor  pagado. 

CLÁVELA. 

Pues  esotro  es  un  infíerno, 
Una  inquietud,  un  eterno 
Fuego,  en  el  alma  engendrado. 

LUCINDA. 

y  ¿qué  es  lo  qoe  llaman  celos? 

CLÁVELA. 

Sospechas  de  que  se  ama 
Otra  cosa. 

LUCINDA. 

¡Ay  honra!  ¡Ay  fama! 
De  amor  os  guarden  los  cielos. 
(Ap.  ¡Quien  me  escucha  responder 
Con  ul  descuido  á  Clávela... 

Y  puedo  poner  escuela 

Y  dar  lición  de  querer!) 
Id,  Clávela,  á  nasear 
Un  rato  por  mi  jardín, 
Porque  se  aderece  en  fln 
Donde  podáis  descansar. 

t:LAVELA. 

¿Nü  merezco  vuestra  cama? 


LUCINDA. 

No  duermo,  aunque  era  hvov, 
Bien  con  enfermos  de  amor. 

CLÁVELA. 

¿Por  qué  ? 

LUCINDA. 

Tienen  mala  fama : 
Sueñan,  suspiran ,  dao  vueltas... 

Y  más  vos,  que  estáis  celosa. 

CLÁVELA. 

Tenéis  razón ;  qoe  es  la  cosa 

Que  más  pasiones  trae  sueltas. 

Al  jardín  voy  á  esperaros.        ( Vüie.) 

ESCENA   VU. 

LUCINDA,  BELARDA. 

LUCINDA. 

Belarda... 

BELAUDA. 

Señora  mia... 

LUCINDA. 

Ya  ves  que  declina  el  día ; 
No  es  menester  avisaros 
De  que  hay  huésped  de  valor. 

BELARDA. 

Pues  tú  verás  con  qué  priesa , 
Aunque  poco ,  está  en  la  mesa 
Puesto,  y  con  ella  mi  amor. 

LUCINDA. 

Gomen  los  enamorados 
Muy  poco,  estando  celosos: 
Harto  habrá. 

BEURDA. 

Mará  vil  I0.SOS 
Son  del  amor  los  cuidados. 
Gaviuo  viene. 

LUCINDA. 

Y  ¡qué  aprisa ! 

ESCENA   VIII. 

GAVNj.- Dichas. 

GAVINO. 

Mi  señor  es  ido  al  puerto; 
Que  se  dice  por  muy  cierto , 

Y  el  Embajador  lo  avisa. 
Que  viene  la  bella  esposa 
;Del  Principe. 

LUCINDA. 

¿Ya  partió! 

GAVINO. 

Asi  el  Rey  se  lo  muudó« 

Y  fué  hacerlo  justa  cosa. 

LUCINDA. 

¿Quién  iba  con  él? 

GAVINO. 

Jacinto. 

LUCINDA. 

¿Qué  Jacinto? 

GAVINO. 

¿Qué  sé  yo? 

LUCINDA.  (Ap.) 

¡Que  sin  verme  se  partió! 

BELARDA. 

¡Bueno  vas  de  blanco  y  tinto ! 

CAVINO.^ 

Tengamos  la  fiesta  en  paz. 

LUCINDA. 

(Ap.  Quiero  saber  lo  que  es  esto.) 
Despacha,  Belaida,  presto.       (Vase.) 


ESCENA  IX 
GAViNO.-BELARDA. 

GAVINO. 

¿Ya  te  serenas  de  faz? 

t  BELARDA. 

No  estoy  más  turbia. 

GAVINO. 

Por  Dios, 
Que  estás  muy  necia. 

BELARDA. 

No  quieto. 
Lacayo,  tu  amor  trampero» 
Ni  un  hombre  que  engaña  á  dos. 

GAVWO. 

¿Qué  dices!  ¡Pliega  á  ios  cielos!... 

BELARDA. 

¿Qué  pliegas  de  maravillas? 
¿No  harás  una  vez  vainillas 
A  tantos  pliegues  de  celos? 

GAVINO. 

Digo  que  si  te  ofendí. 

Mala  sarna  se  me  pegue. 

Que  por  más  que  rasque  y  friegue. 

Jamás  se  aparte  de  mi. 

Digo  que  me  dé  dos  coces 

El  overo  en  la  barriga , 

Que  una  deuda  me  persiga , 

Y  una  mujer  me  dé  voces. 
Que  templen  á  mis  ojdos 
Un  órgano ,  que  es  la  cosa 
Del  mundo  más  enfadosa 
Para  lodos  los  sentidos. 
Qoe  duerma  donde  haya  lana, 
Que  es  el  más  terrible  olor, 

O  que  viva  un  herrador 
Knfrente  de  mi  ventana. 
Que  entro  bárbaros  sin  ley 
Ande,  las  piernas  descalzas, 

Y  se  me  caigan  las  calzas 
Delante  del  mismo  Rey. 

BELARDA. 

Yo  creo  tu  juramento : 

No  hay  por  qué  mis  labios  abra ; 

Basta  tu  simple  palabra. 

De  tu  lealtad  argumento. 

Pero  dame  aquel  listón 

Que  en  el  castillo  te  di. 

Por  prenda  de  que  admití 

Una  larde  tu  afición; 

Que  en  el  brazo  te  le  ataste, 

Y  dijiste  que  la  muerte 

No  era  á  rompértele  fuerte. 

GAVINO. 

¿Desas  cosas  te  acordaste? 

BELARDA. 

Quiero  ver  si  las  eslimas. 
Porque  es  señal  de  memoria. 

GAVINO. 

Ha  sucedido  una  historia 
Que  es  bien  que  en  la  tuya  imprimas. 
Donde  duermo  hay  un  ratón , 
Que  en  viendo  en  mis  ojossueno, 
Ks  de  mi  persona  dueño, 

Y  me  muerde  á  discreción. 
•Este  andaba  enamorado; 
Su  ratona  adolescia , 

Y  para  cierta  sangría 

Le  pidió  nn'lislon  leonado. 
Vióiiiele  en  el  brazo,  y  luego 
Poco  á  poco  le  royó, 

Y  á  su  dama  le  llevó , 
Cuando  yo  estaba  en  sosiego. 
Así  que .  se  fué  corriendo , 

Y  quedé  en  extremo  triste. 
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ftELARDA. 

Sf :  pero  4  cómo  le  ▼iste, 
Ga?ino ,  estando  dormiendo? 

GAVINO. 

No  lo  vi  entonces. 

DELAROA. 

Pues ¿cuándo? 

CATINO. 

Levánteme,  y  en  persona 
Vi  la  sangrada  ratona 
Con  la  banda  paseando. 

BELARDA. 

Aoles  dijeras  mejor, 
Gavino,  asi  Dios  te  gnarde, 
Qoe  se  la  diste  una  inrde 
A  cierta  percba  en  favor. 

GAVi:<IO. 

¿Yo! 

BELARDA. 

Pues  ¿esto  te  alborota? 

GAVIXO. 

¿Qué  dices  9  Belarda! 

BBLARDA. 

Acaba. 
¿No  te  acuerdas  que  jugaba 
Cloridano  á  la  pelota? 

GAVim. 

Testimonios  tuyos  son. 

BEURDA. 

Más  hay;  que  la  prometiste 
Verla ,  y  pienso  que  la  viste. 
Mira  si  es  este  el  listón. 

GAvmo. 
{Ap.  Mámela  :  no  bay  qué  decir. 
Al  maestro  cuchiUada. ) 
Fuiste  tú,  Belarda  amada. 

BEL ARDA. 

Que  no  conmigo  fingir. 
Esto  se  acabó,  Gavino. 
Vete  allá  con  tu  Diana. 

GAVi:«0. 

Belarda,  Belarda  hermana... 

BELARDA. 

Nunca  más  perro  al  molino.      ( Vase.) 

ESCENA  X.    ' 

GAVINO. 

{Que  al  fin  te  vas,  ingrata !  Vuelve  y 
Kste  Apolo  lacayo  que  te  llama,  [mira 
O  que  tropieces  en  uu  pié  de  cama. 
Para  que  pague  tu  desden  la  ira. 

Pues  tantas  coces  tu  desden  me  tira, 
No  te  vuelvas  laurel,  sino  retama  : 
Coronará  mi  frente  amarga  fama , 

Y  una  almohaza  tomaré  por  lira. 
Hirióel  amor  con  diaquilon  mi  pecho; 

CoD  ungüente  de  plomo  le  amohina  : 

Por  eso  con  desdenes  me  haces  fieros. 

¡Ay,  Dafne!  que  me  quejo  sin  pro- 

[vccho, 
Puesque  sé  que  be  de  hallarte  en  la 

[cocina, 

Y  tá  entre  tantas  ollas  mis  pacberos. 

{Vate.) 

Calle. 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  TANSILO  v  criados,  todos 
ie  noche ,  con  broqueles  y  rodelas, 

RET. 

«  no  viniere  á  este  puesto 


EL  HOMBRE  DE  BIEN. 

£1  Hombre  de  bien,  Tansilo, 
Yo  vengo  á  creer  dispuesto 
Que  es  Jacinto. 

TANSILO. 

Ha  sido  estilo 
En  que  echó  tu  ingenio  el  resto; 
Porque  en  efeto  está  ausente , 
Y  si  aquel  Hombre  de  bien 
Viene  visible  y  patente. 
No  será  Jacinto  quien 
Ks  tan  gallardo  y  valiente. 
Pero  si  no  viene  aqui, 
Será  señal  que  es  Jacinto. 


HA 


¿Partióse? 


REY. 

TAWS11.0. 
Partirle  vi. 


REY. 

Hoy  salgo  dol  laberinto. 
Donde  mis  celos  nM'li. 
Hoy  la  libertad  restauro; 
Que  los  celos  son  enr.clo 
Donde  es  amor  Minotauro. 

TANSILO. 

Teseo  llamarte  puedo : 
Pedra  te  conceda  el  lauro. 
Una  ventana  han  abierto. 

ESCENA  XII. 

CLÁVELA,  con  rebozo,  á  una  ventana. 
—  Dichos  ,  en  la  calle. 

CLÁVELA.  {Ap.) 

Ya  está  el  Principe  en  la  calle. 

REY. 

Salió  el  sol,  aunque  encubierto. 

CLÁVELA.  {Ap,) 

Rugero  es  este  en  el  talle. 

RET. 

¡Ah  cielo,  siempre  cubierto ! 
¿Que  hubiese  de  ser  menguante 
De  luna  en  esta  ocasionl 
Pero  estando  el  sol  delante , 
Zelos  tendrá  EndimTon , 
V  yo  seré  vuestro  Atlante. 

CLÁVELA.  (Ap.) 

Aunque  se  enoje  Lucinda, 
Fingirme  Lucinda  quiero. 

REY. 

Diana,  más  bella  y  linda 

Que  la  luna  y  que  el  lucero 

Que  con  sus  rayos  alinda, 

Soberana  pcrfécion 

Que  matáis  de  amor  los  reyes, 

Que  vuestros  vasallos  son. 

Porque  ya  son  vuestras  leyes         * 

El  alma  de  la  razón : 

¿Quereisme  hablar,  y  doleros , 

No  de  un  Rey ,  mas  de  un  esclavo, 

Que  el  alma  viene  á  ofreceros? 

ESCENA  Xni. 

JACINTO,  empozado.-^\SvíñO%, 

jAcmTO.  {Ap.) 
De  dejar  la  posta  acabo, 
Calles,  por  venir  á  veros. 
Bien  sé  que  vendrá  seguro 
Esta  noche  el  Rey  de  mi , 
Porque  aquel  desden  perjuro 
Me  ha  mandado  echar  de  aqui, 
Por  ser  hiedra  de  otro  muro 
La  cmel :  todo  fué  engaño, 
Todo  artificio  y  enredo. 
Mas  ¿qué  es  esto !  ¡Caso  extraño ! 

K'uán  certificado  quedo 
e  tu  deshonra  y  mi  daño ! 


¡Vive  Dios,  que  hablando  está 
Por  la  ventana  con  él ! 
Sin  duda  abrirle  querrá. 

REY. 

¿Qué  decís!  j  Desden  cruel! 

CLÁVELA. 

Pues  queréis  hablarir.e  ya , 
Digo  que  á  Clávela  améis. 

REY. 

Pues  vo  aborrezco  á  Claveia. 
Mi  vida,  uo  lo  mandéis ; 
Pero  si  habíais  con  cautela , 
Injustos  celos  tenéis. 

JACINTO.  {Ap.) 
Celos  de  Claveia  pide. 
¡Ah  traidora !  ¿Quién  no  Mega. 
Y  sus  requiebros  impide? 

CLÁVELA. 

Clávela,  Señor,  os  ruega. 
Ya  que  mi  honor  os  despide. 

REY. 

Más  os  quiero  yo  desden, 
Que  de  Clávela  el  amor. 
Pero  suplicóos  también 
Que  me  digáis  por  favor 
¿Quién  es  el  Hombre  de  bien? 

CLÁVELA. 

¿Quién  puede  ser  sino  vos? 

JACINTO. 

¡Ah  cruel ! 

REY. 

Si  yo  lo  fuera , 
Honráramonos  los  dos. 

CLÁVELA. 

Quien  mujer  tan  presto  espera , 
¡Trata  deso !  Bfal,  por  Dios. 

REY. 

Esa  es  cosa  que  no  be  visto ; 
A  vos,  mi  bien,  porque  os  vi. 
Enamorado  os  conquisto. 

JACINTO.  {Ap.) 

¿Diré  quien  soy?  ¡  Ay  de  mi , 
Que  tantas  penas  resisto ! 
Ni  de  su  rueda  á  íxíon. 
Ni  á  Támalo  sus  manzanas , 
Ni  á  Ticio  su  corazón , 
Ni  de  las  cincuenta  hermanas 
Tan  grandes  las  penas  son. 
¿Daré  voces? 

TARSILa. 

Gente  suena. 

RBT. 

iQuKn  va  allá  ? 

JACIHTO. 

¿Qué  sé  yo  quién? 

TANSILO. 

El  talle  y  voz  le  condena. 

REY. 

¿Eres  el  Hombre  de  bien? 

JACINTO. 

Soy  UD  alma  que  anda  en  pena. 

REY. 

El  es :  DO  bay  más  que  mirar. 

JACINTO. 

Pues  yo  soy :  ¿qué  os  acobarda? 

REY. 

Bien  dice.  Hacedle  matar. 

{Ap.  á  Tansilo.) 

TANSILO. 

Escondida  está  la  guarda. 

REY. 

La  guarda  podéis  llanuir. 

JACINTO.  {Ap.) 

Hair  me  conviene  aquí. 
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TAlfSttO. 

Él  hoye. 

RBT. 

Seguidle. 

TANSiLO. 

Tente. 
{Yate  Jacinto ,  y  siguenle  Tansilo  y  los 
criados.  Clávela  se  quita  de  la  ven- 
tana.) 

ESCENA  XIV. 

REY. 

El  dará  en  la  guarda  alli : 
Poco  importa  el  ser  valiente. 
Hoy  mi  esperanza  cumpJi. 
No  tuve  mayor  deseo, 
Después  que  en  mi  mano  y  frente 
El  cetro  y  corona  veo. 
No  es  Jacinto;  que  está  ausente  : 
Sospechas ,  en  vano  os  creo. 
¡Ah  celos  mal  engendrados! 
Mas  por  eso  os  llaman  celos, 
Por  no  estar  averiguados. 
Diéronme  quietud  los  cielos, 
Vosotros  me  dais  cuidados. 

ESCENA  XV. 

TANSILO,  UN  CRIADO,  con  la  capa 
de  Jacinto, --KL  REY. 

TAIfSILO. 

Si  leiste  algún  día,  invicto  Principe, 
Por  entretenimiento  libros  vanos 
De  aquellos  caballeros  fabulosos, 

Y  bUS  quimeras  encantadas  viste, 
Presente  tienes  la  verdad  de  aquello. 
No  son  menos  extraños  tus  amores: 
Aquel  Hombre  de  bien  es  un  encanto 
Con  que  está  defendida  aquesta  puer- 

[la. 
Como  supo  que  estaba  aquf  tu  guarda, 
Al  alabarda  del  primero  arroja 
La  capa  desde  lejos,  y  al  sogundo 
El  bote  le  desvia  con  la  espada , 

Y  atraviesa  en  efecto  por  encima,  [ta? 
Allá  le  van  siguiendo;  mas  ¿qué  impor- 
Que  no  va  más  veloz  el  viento  Bóreas 
Por  las  ondas  del  mar,  que  baga  y  sube. 

REY. 

¡Hay  cosa  tan  extraña!  Mas  decidme: 
¿Podráse  conocer  por  esta  capa? 

TANSILO. 

Si  se  viese  á  la  luz ,  será  posible, 

Y  llamando  los  sastres  de  tu  corte, 
Fácilmente  dirán  los  que  la  han  hecho 
Para  quién,  pues  es  capa  conocida 
Por  la  color  y  el  pasamano  de  oro. 

REV. 

Lucinda  se  escondió  por  la  pendencia, 

Y  también  las  tinieblas  de  la  noche 
Parece  (|ue  se  esconden  poco  ^  poco 
Del  resplandor  del  venidero  día. 
Vamos  donde  la  capa  se  conozca; 
Que  me  muero,  Tansilo,  de  deseo 
De  conocer  un  hombre  tan  extraño. 

TANSILO. 

Si  ser  Hombre  de  bien  es  ser  de  hecho, 

Y  á  la  virtud  la  sangre  le  acompaña. 
Que  es  en  lo  principal  que  yo  la  fundo. 
No  hay  Hombre  más  de  bien  en  todo  el 

(\anse,)         [mundo. 
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ESCENA  XVI. 

CLÁVELA,  á  la  ventana;  y  después^ 
LUCINDA. 

CLÁVELA. 

Hasta  en  esto  la  fortuna 
Me  ha  querido  ser  contraria , 
Para  que  en  cosa  ninguna 
A  mi  intento  necesaria, 
Me  qaede  esperanza  alguna. 
¡El  Rey  con  nadie  cuestión ! 
(Lucinda  también  á  la  ventana.) 

LUCINDA. 

¿Qué  es  esto ,  Clávela  mia? 

CLÁVELA. 

No  sé...  mis  desdichas  son. 

LUCINDA, 

¿Esto  quieres  que  se  diga 
Contra  mi  buena  opinión? 
¿No  te  avisé  que  no  hablases? 

CLÁVELA. 

Yo  no  hablé.       , 

LUCINDA. 

Vete  de  aquí. 

CLÁVELA. 

¿Qué  importa  que  me  avisases , 
Cuando  estoy  fuera  de  mi? 

LUCINDA. 

¿No  te  dije  que  callases? 

CLÁVELA. 

No  fué  nada,  por  tu  vida. 

LUCINDA. 

Vete  á  recoger  un  poco. 
Si  ya  el  alba  te  convida. 

CLÁVELA. 

El  no  dormir  es  do  un  loco 
La  señal  más  conocida. 

LUCINDA. 

Si  aqui  mi  hermano  estuviera, 
Y  esto  á  nuestra  puerta  oyera, 
¿Qué  presumiera  de  mi? 

{Éntrase  Clávela.) 

ESCENA  XVII. 

JACINTO,  «tn  capa^  la  espada  desnu. 
da.—  LUCINDA ,  d  la  ventana. 

MCINTO. 

{Ap.  Celos  me  vuelven  aqui.) 
¿Eres  tú? 

LUCINDA. 

Yo  soy. 

JACINTO. 

Espera. 

LUCINDA. 

¡Ay  Dios!  ¿Eres  tú,  mi  bien? 
¿Cómo  has  venido? 

JACINTO. 

i  Ah  traidora! 
¿Disimulas! 

LUCINDA. 

¿Yo!  ¿con  quién? 

JACINTO. 

¡Mandaste  matarme  agora ! 
¡Cánsate  el  Hombre  de  bien ! 
Pues  el  cielo  me  ha  guardado. 

LUCINDA. 

¡Yo  te  be  mandado  matar ! 

JACINTO. 

Si,  cruel. 

LUCINDA. 

Algo  te  han  dado. 


JAClNtO. 

¿Más  veneno  hay  que  me  dar. 
Que  ver  que  al  Rey  has  hablado? 

LUCINDA. 

Deja  ese  recelo  vano. 
¿Cómo  vienes  ?  ¿  cómo  dejas , 
O  en  qué  parte,  á  Cloridauo? 

JACINTO. 

No  respondes  á  mis  quejas. 
Como  el  delito  es  tan  llano. 
¿Qué !  ¿pensaste  con  echarme, 
Gozar  del  Rey?  Pues ,  cruel , 
Aqui  supe  yo  quedarme, 
Para  verte  hablar  con  él , 

Y  para  desengañarme. 
Por  esta  noche ,  enemiga, 
No  gozarás  de  Rugero. 

LUCINDA. 

¡Que  hay  hombre  que  esto  roe  diga» 
No  estando  loco  primero  ? 

JACINTO. 

No  poco  el  dolor  me  obli^ín ; 
Mas  ya  no  quiero  estar  loco , 
Sino  estimarte  en  tan  poco 
Como  merece  tu  engaño. 

LUCINDA. 

Cuanto  más  me  desengaño , 
A  más  furor  me  provoco. 
Como  piensas  que  he  sabido 
Que  con  Clávela  has  hablado, 
Levántasme  que  }'0  he  sido 
La  que  al  Rey  hablé :  tú  has  dado 
En  lance  bien  conocido. 
Esas  tretas,  si  son  tretas , 
No  son  para  jugadores. 

JACINTO. 

Bien  el  sentido  interpretas. 
¡Qué  propias  sois  para  amores 
Las  queiiacistes  discretas! 
Los  celos  que  le  has  pedido 
De  Clávela  al  Rey  aqui , 
Disfrazas  con  que  yo  he  sido 
Quien  á  Clávela  hablé  y  vi , 
Que  ni  me  ha  visto,  ni  oido> 

LUCINDA. 

Jacinto,  ¿en  eso  porfías ! 

JACINTO. 

Pues  lo  que  vi  con  los  ojos, 
¿De  los  ojos  me  desvias? 

LUCINDA. 

¡para  darme  estos  enojos, 
A  la  ciudad  te  volvías! 

JACINTO. 

Y  tú,  que  della  me  echabas, 
Para  lo  que  agora  hiciste, 
¡Qué  segura  estar  pensabas ! 

LUCINDA. 

Bien  sé  por  qué  te  volviste 
Del  camino  que  llevabas. 

JACniTO. 

Sabrás  que  por  verte  aquf 
Con  el  Rey,  como  te  vi. 

LUCINDA. 

Por  ver  y  hablar  á  Clávela , 
Que  es  lo  que  á  ti  te  desvela. 

JACINTO. 

¿Tú  me  has  visto  hablarla? 

LUCINDA. 

Si. 

jAOiirro. 
No  hubiera  sido  más  cierto 
ér  yo  que  al  Rey  has  hablado 

Y  el  haber  hecho  concierto, 
Para  hablaros  sin  cuidado , 
Que  fuese  Jacinto  al  puerto? 
Pues  aunque  aquf  me  quedéi 


tí 


Al  paerto,  enemiga,  fui; 
En  ta  engaño  me  embarqué » 
Tormenta  en  tu  amor  corrí , 
Y  en  tu  traición  me  anegué. 
Por  velas  llevé  mis  celos. 
El  viento  fué  mis  desvelos, 
El  mar  fué  mi  amor  extraño; 
Pero  en  este  desengafio 
Me  ban  dado  puerto  los  cielos. 
Hoy  para  mi  empresa  pinto 
Un  desbecbo  laberinto 
Con  el  Minotauro  muerto; 
Que  ba  de  ser  puerta  este  puerto 
Por  donde  salga  Jacinto. 

LUCINDA. 

51  te  bas  bailado  muy  bien 

Con  el  enredo  pasado, 

Yo  me  libraré  también ; 

Yo  saldré  del  mar  á  nado, 

Donde  la  mano  me  den. 

Yo  rae  casaré ,  y  verás 

Que  ni  tú  me  gomarás , 

Ni  el  Rey  umpoco.  (Retiroie.) 

JACINTO. 

Detente; 
Que  es  celos  un  acídente 
Que  el  amor  aumenta  más. 
Oye,  Lucinda ,  Señora , 
Mi  bien ,  amores ,  mi  prenda. 
.¡Asi  me  dejas  agora 
A  que  la  gente  me  entienda, 
Porque  ya  sale  el  aurora ! 
Hermosa  Señora  mía, 
Ahi  le  asoma  no  más : 
Si  te  enfado  y  viene  el  día, 
Ponte  un  momento  detrás 
De  esa  verde  celosía. 
¡Ab  mi  bien !  mira  que  estoy 
En  cuerpo,  y  que  uie  ban  querido 
Matar.  ¿Soy  Jacinto,  ó  sov 
Algún  nombre  aborrecido  ? 
¿Voyme  ?  Mira  que  me  voy. 

Í Tanto  bícieras  en  ponerte 
Jn  momento  á  la  ventana  ? 
¡Maldiga  el  cielo  mi  suerte! 
Sin  luz  viene  la  mañana. 
Pues  que  no  merezco  verle. 
¿Es  porque  me  ves  llamarte. 
Con  ser  el  que  fui  ofendido? 
Pero  ya  no  quiero  hablarle ; 
Sí  necio  en  amarte  be  sido , 
Mis  necio  he  sido  en  rogarte. 
{Asómate  Lucinda.) 

LUCINDA. 

Jacinto !  ¡Jacinto  mió! 

JACINTO.' 

¿Eres  tú? 

LUCINDA. 

Mi  bien ,  yo  soy. 

JACINTO. 

Ya  que  de  U  me  desvio, 
No  volveré ,  porque  estoy 
De  tu  misma  nieve  frío. 

LUCINDA. 

Oye,  amores. 

JACINTO. 

Nobayoir; 
Que  para  vencer  á  amor. 
Todo  es  comenzar  á  buir.         (Vase.) 

LUCINDA. 

Fuese.  ¡Notable rigor! 

¡Oh  que  mal  hice  en  salir !  {Éntrate.) 


ÉL  BOMBRE  DE  BIEN. 

Sala  del  Palacio. 

ESCENA  XVUI. 

EL  REY ,  TANSILO. 

TANSILO. 

No  dicen  que  se  ba  becho  en  esta  tierra 
Aquella  capa,  y  por  el  uso  y  traza 
Dicen  que  puede  ser  de  Ingalaterra. 

REY. 

Según  eso ,  Tan  silo ,  no  amenaza 
A  Jacinto  el  rigor  de  aquestos  celos. 
¡Qué  cosa  es  ver  un  Rey,  de  un  hombre 
TANsiLO.  [á  caza! 

Que  nos  pueda  poner  tantos  desvelos 
Es  cosa  que  me  quita  los  sentidos. 

^  fcíelos* 

No  han  hecho  un  hombre  tan  sutil  los 
Mas  yo  sé  que  sus  pasos  atrevidos 
Le  traerán  á  mis  manos  de  otro  modo. 

TANSILO. 

Los  hombres  son  agudos,  ofendidos. 

RKY. 

Casar  quiero  á  Lucinda,  que  de  todo 
Es  el  mejor  remedio. 

TANSILO. 

¿Y  si  no  quiere? 

Sí  hará,  si  con  su  gusto  me  acomodo. 
No  hay  cosa  en  la  mujer  que  tanto  al- 

[tere 
Como  es  el  casamiento :  por  casarse, 
No  habrá  paseo ,  ni  galán  que  espere. 
Pero  no  ha  de  llegar  á  ejecutarse 
(Mira  lo  que  te  digo)  sin  que  vea 
El  mismo  que  se  esconde  declararse; 
Y  cuando  entonces  por  temor  no  sea , 
Vengarémonos  del,  pues  le  quitamos 
La  cosa  que  más  ama  y  más  desea. 

TANSILO. 

Si  este  es  inglés,  Señor,  y  le  buscamos 
Por  todas  las  posadas  de  la  Corte, 
Podrá  ser  que  mejor  le  conozcamos. 

RET. 

Aunque  le  busques  del  ocaso  al  norte, 
No  le  hallarás,  por  vida  de  Rugero : 
El  sabe  bien  lo  que  el  huir  le  importe. 
Ya  no  le  quiero  hallar,  vengarme  quie- 
Pensemos  el  marido.  [ro. 

TANSILO. 

^     .  Escoge  alguno 

Que  la  merezca. 

RET. 

Dime  un  caballero. 

TANSILO. 

No  puedo  en  el  Palacio  hallar  ninguno. 

RET. 

Pues  yo  pensé  que  tú  la  apetecieras, 
Y  aun  que  en  esto  me  fueras  importuno. 

TANSILO.  [ras  • 

Merced  notable,  ^ran  Señor,  me  hicie- 
Pero  yo  quiero  bien  en  otra  parte. 

RET. 

Pues  ¿cuál  otro  en  Palacio  consideras? 

TANSILO. 

Ya  que  tanto  has  llegado  á  asegurarte 
Que  no  es  Jacinto  el  hombre  que  te- 
_  -    ,,  [mias, 

Que  se  la  des  me  atrevo  á  aconsejarte. 

RET. 

¿A  Jacinto? 

TANSILO. 

Por  Dios,  que  acertarías;  [creo 
Que  es  mancebo  gallardo,  y  con  quien 
Que  del  hombre  de  bien  te  vengarías. 
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REY. 


Bien  dices;  que  vengarme  del  deseo. 

Y  cuando  aquel  Hombre  de  bien  le  vea 
Hacer  en  hombre  cual  Jacinto  empleo. 
No  dudo,  si  la  quiere  y  la  desea, 
Que  de  celos  se  ahorque. 

TANSILO. 

No  has  tenido 
En  tu  vida.  Señor,  tan  alta  idea. 

Y  todo  viene  bien. 

RET. 

¿Cómo? 


TANSILO. 


Han  venido. 


ESCENA  XIX. 

JACINTO,  CLORfDANO.~EL  REY, 
TANSILO. 


CLORIDANO. 

Dénos  los  pies  tu  Alteza. 

RET 

_  .    .      .   „  ¡Oh  Cloridano! 

¡Oh  Jacinto!  ¿Tan  presto! 

CLORIDANO. 

„     ,  Fué  la  fama, 

i!<n  alguna  manera  mentirosa; 
Que  no  era  el  Almirante  el  que  venía, 
Sino  algunos  criados  de  la  Reina 
Que  traen  caballos  y  carrozas  ricas 
En  dos  famosas  naves,  ven  el  puerto 
Las  van  armando  para  cuando  llegue. 
Que  dicen  que  será  de  aquí  á  diez  dias. 
Trajeron  cartas ,  y  este  pliego  es  suyo. 

REY. 

Por  las  albricias  de  tan  buenas  nuevas 

Os  quiero  hacer  una  merced  á  entram- 

JACINTO.  [bos. 

No  es  nuevo  en  tu  valor  hacer  merce- 

RBY.  [des. 

Quiero  casar  su  hermana  á  Cloridano. 

CLORIDANO. 

I  Los  pies  beso  á  su  Alteza. 

REY. 

Y  á  Jacinto 
Quiero  casar  también. 

JACINTO. 

¿De  qué  manera? 

PET. 

Casándote  con  ella.— ¿No  respondes 

JACINTO.  {Ap,) 

El  Rey  quiere  saber  mi  pensamiento: 
Bueno  será  decir  <^ue  ñola  quiero. 
Pero  si  aquí  le  hiciese  aquesta  afrenta 
A  su  hermano,  y  al  Rey  este  disgusto, 
Perderé  la  esperanza  de  gozarla. 
¡Aun  esta  confusión  faltara  agora  I 

REY. 

¿En  qué  dudas,  Jacintd? 

JACnfTO. 

Estoy  pensando 
Una  dificultad.  Escucha  á  solas. 

REY.  {Ap.  á  Jacinto.)  [qo, 
Pues  ¿cómo  aquí,  delante  de  su  herma- 
No  te  muestras,  Jacinto,  agradecido? 

JAGOITO. 

Señor,  de  obedecerte  gusto  mucho ; 
Y  porque  ella  merece  lo  que  sabes. 
Pero  si  tú... 

REY. 

,  No  más;  que  eres  un  necio. 

Mi  esposa  viene,  á  quien  el  cielo  man- 
Que  quiera  solamente.  [da 
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MDCbBs  Te«ea 
Noejecutan  toi  hombres  todo  aquello 
Que  vi  cielo  manda. 


comedías  escocidas  de  LOPE  DE  VECA  CARPID. 

jikcnro.  V  por  ser  del  Rey  recado, 


SI. 

Pues  di ,  si  esio;  en  m  (tracia. 
De  qaé  nace  esia  irisieu. 
¡fio  merezco  jo  A  Lucinda , 
Cuando  i  lo  humano  se  ririla 
Lo  <\ae  es  celestial  UelIcTa? 
.    iNo  la  igualo  en  calidad? 
jNo  me  quiere  bien  el  Rey? 


nicba  esta  palabra. 
,j  asi  fea 
uenesierDal  macla, 
:udo  na  te  ofenda. 
"O.  [raja, 

ano  que  Ü  tratarlo 
tos  d  esposa  mos. 


Jacinto  dice 
lilu  en  acelallo 
ios  pocos  méiiiog. 

n,  agr.iilecido: 
ir  i  vuesiro  padre, 
\  esia  nocbc   [ehos; 
los  con  ciertos  he- 
cero  j  ser  padrino, 


te  que  los  ojos 

lerodemicasa, 
ni  Gabela  venga. 


Hís  te  aopliera  la  lej, 
Jacinto,  d«  la  amistad. 
Pero  cuando  me  pediste 
Que  aquel  recado  llevase, 
"~      que  no  le  culpase 

)clie  quien  no  dijiste, 
Tan  perdido  le  mostraste 
De  amores  de  aquella  dama 
(Tú  sabes  cómo  se  llamn 
V  quién  es,  pues  la  gozaste), 
Que  de  lastima  de  11, 
Solo  el  recado  llevé. 
Pues  dime:  ¿cómo  estaré, 
Si  boy  te  doy  mi  hermana  aqull 
Un  liumbre,  que  estíi  perdido 
De  amores  de  oira  mujer, 
A  mi  hermanaba  de  tener 
En  desprecio  y  en  olvido. 

Pues  ¡no  te  parece  átl 
"  ü  una  myjer  tan  bermoea 
á  i  quiuir  poderosa 
imor  que  hubiere  ea  mlT 
CLonip*tto. 
No,  lac¡iiio;queel  tratar 
Huellos  años  a  una  Tea , 
I  la  que  mAs  linda  sea 
larfl  olvidar  y  dejar. 
Líbrele  Diosdeeostumhre, 
Que  es  olra  naturaleza. 

i  he  goTado  su  belleza, 

ire.sta  divina  lumbre. 
Vamos  á  ver  i  tu  hermana: 
Diréle  un  cierto  secreto. 

CLOfUDAFIO. 

¿Es  ella? 

laciHTO. 
Td  eres  discreto. 

CLOHIDANO. 

tio  fué  mi  sospecha  tana. 
Como  te  quedaste  aqui... 

I  ACUITO. 

Todo  fué  celos  del  Bey. 


Cielos,  hoy  alcanza  ^ 
<a  de  su  esperanu.)  I 
<!)  y  Tantíttt.) 

NA  XX. 

:loridano. 


(Vants.) 
Sala  en  casi  de  Fel id n. 

ESCENA   XXI. 

TANSILO.  LUCINDA,  CLÁVELA. 


n  que  estis  he  entrado. 
Hoy  justa  licencia  fué. 

T  un  SILO. 

Tan  justa, que  podéis  durme 
Albricias  de  cierta  naeta. 

iQué  puede  haber  que  no  os  di^Iía, 
Tansilo,  después  de  hourarme! 


Beso  los  pies  de  su  Alteza. 


)ode  yo  si 


i  quiero,  señor  Tansilo. 
Preifuntar  con  quién ;  mas  cr<'0 
Que  siendo  del  Rej  empleo. 
Será  conforme  el  estilo. 

ni  me  venís  á  hablar. 
Dejad  i  Lucinda  ud  rato. 

TAinao. 
El  ver  «nestro  pecbo  ingrato. 
Clávela ,  me  hace  callar. 

CLitVELA. 

íQné  es  el  recado  del  Rey  • 

TANSILO. 

?ue  tiene  la  Reina  ja; 
porque  casado  está , 
Diceque  no  es  justa  ley 
Que  os  halle  libre  su  esposa: 
Que  escojáis  con  quien  casaros. 
Porque  quiere  él  mismo  honraros 
De  su  mano  generosa. 
Donde  no.  que  esleís  segura 
Que  caeréis  en  su  desuracia, 

Y  que  saldréis  do  Dalmacia. 

¡Ui  casamiento  procura ! 
«Ya  esta  Itugcro  en  estado  , 

Que  trata  mi  casamiento? 

LDClNDt. 

Mientras  ese  pensamienio. 
Clávela,  (e  da  cuidado. 
Dale  i  Tansilo  licencia , 
Que  me  di}(:i ,  que  me  nombre 
Con  quien  me  casan. 

Es  hombre 
De  hermosa  j  gentil  presbicia ; 
Es  discreto  y  es  galán, 

V  es  Jacinto,  Gnaimenie. 


Como  os  contente; 
Que  si  no,  no  os  le  dartn. 
Has  tómase  tan  aprisa. 
Que  el  Rey  vendri  aqui  esta  Urde. 

LDCIIIVA. 

¡Jacinto '.  YA  cíl'Io  me  guarde. 


Porqne  cierto  Hombre  de  bien 
Receñirá  deso  enojos. 

TANSILO.  (Ap,) 

I  Pesia  tal  I  Eso  quería 
Saber  el  l^ey.  Ya  desprecia 
A  Jacinto. 

LUCINDA. 

Fuera  necia 
En  resistir  con  porfía 
La  voluntad  de  su  Alteza. 

BELARDA,  y  después,  JACINTO  T 
CLORIDANO.— LUGirmA ,  CLAVE- 
LA,  TANSILO. 

BELARDA. 

Tu  hermano  y  Jacinto  es^D 
A  la  poerta. 

LttdlfÜA. 

¿  A  qiké  vendrán? 

TANSILO. 

A  daros  mayor  tristeza. 

{Saien  Jacinto  y  Chridano.) 

CLORIOANO. 

Si  Tansilo  no  ha  ganado 
Las  albricias ,  aqui  estoy. 

LCCINÜA. 

¿De  qué,  hermano? 

CLORIDANO, 

De  que  soy 
Del  señor  Marqués  cuidado; 

8ue  esta  mañana  sn  Alteza 
ste  título  le  dio. 

JACINTO. 

Fué  para  que  entrase  vo 
Mayor  á  vuesiM  grandeza. 
Si  por  Jacinto  no  ile^o , 
Sea  por  Marqués  Jacinfo , 
Aunque  de  vos  más  distinto 
Que  está  la  nieve  del  fuego. 
Kl  Rey  me  manda  casar, 

Y  me  da  merecimiento 
Para  e)  alto  casamiento 
Que  vos  habéis  de  ilustrar. 
I¿[  intento  que  esto  tiene , 
Vos ,  Señora,  lo  sabéis. 

LUCINDA. 

Pues  aquí  á  Clávela  veis. 
Vuestro  desengaño  viene. 
Ella  ba  sido  la  (]ue  habló 
Ksra  noche  con  Kugero; 
Qne  yo  lo  que  quise  quiero, 

Y  soy  vuestra. 

JACINTO. 

Y  ¿del  Rey?... 

LUCINDA. 

No. 

JACniTO. 

Clávela»  dime  verdad. 

CLÁVELA. 

Jacinto,  aquí  me  guedé , 
Sospechosa  de  la  fe 
De  una  incierta  voluntad. 
Yo  fui  la  que  á  la  ventana 
Con  Rasero  anoche  hablé , 

Y  4  Lncinda  el  nombre  hurlé. 

JACINTO. 

¡Ay.  Lucinda  soberana! 


¡AT- 


moos  pediré  perdón? 


L,-?. 


EL  HOMBRE  DE  BIEN. 
ESCENA  XXin. 

GAVINO.  —  Dichos. 

6AVIN0. 

Tan  alborotado  vengo. 
Que  apenas  aliento  tengo 
Para  decir  mí  razón. 

CLORIDANO. 

Gavino,  ¿qué  es  lo  que  pasa  ? 

GAVINO. 

No  pienso  que  en  daño  sea. 

CLORIDANO. 

¿Cómo? 

GAVINO. 

El  Príncipe  se  apea 
De  una  carroza  en  tu  casa. 
Por  tu  padre  ba  preguntado , 

Y  viene  el  viejo  con  él, 

Y  tan  humilde,  que  del 
Parece  que  se  honra  al  lado. 

CLORIDANO. 

Recebirle  será  justo. 
Lucinda,  vente  tras  mi. 

GAVINO. 

Ya  es  tarde,  porque  está  aquí. 

ESCENA  XXIV. 

EL  REY,  PELICTO,  6LICENI0. 
Dichos. 

RET. 

Digo  que  en  extremo  gusto, 
Padre,  de  hablaros  y  veros. 

FELICIO. 

Dos  veces  habéis  honrado 
Mí  casa,  con  un  cuidado 
Que  me  obliga  á  engrandeceros 
La  primera,  allá  en  mi  hacienda 
El  dote  me  prometistes 
De  Lucinda,  cuando  vistes 
Que  era  destos  ojos  prenda; 
La  segunda,  al  cumplimiento 
Del  casamiento  venís. 

RET. 

Y  vos ,  Lucinda ,  ¿admitís 
A  Jacinto  en  casamiento? 

LOCINDA. 

Haré  vuestra  voluntad. 

RET. 

Tansilo... 

TANSILO. 

Sefior... 

■BY. 

Escucha. 
{Ap.  á  él.  El  amor  pasado  lucha 
Con  mi  honor  y  autoridad.) 

TANSILO. 

¿De  qué  suerte? 

RBT. 

Vengo  aqni , 
De  casarla  arrepentido. 

TANSILO. 

¿Que  á  deshacerlo  has  venido ! 

RBT. 

Si  te  digo  verdad,  sí. 

TANSILO. 

Pues  ya  ¿cómo  puede  ser, 
Que  no  ofenda  tu  valor? 

RET. 

La  industria  me  ofrece  amor. 

TANSILO. 

Tu  ingenio  lo  puede  hacer. 
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REY. 


Lucinda,  cuando  traté 

Casarte,  por  verte  honrada 

De  un  hombre  como  Jacinto , 

Fué  todo  con  ignorancia. 

No  ha  faltado  quien  me  ha  diclio 

Que  algunas  noches  que  pasa 

Rondando  por  esta.puerjta 

(Que  tiene  enfrente  una  dama), 

lia  visto  delía  salir 

Un  hombre  de  buena  aracia; 

Y  que  porque  á  Cloridano 

Y  a  tu  viejo  padre  ajnaba, 
he  pretendió  desterrar 
De  la  impresa  comeqza^a , 

Y  trujo  dos  ó  tres  hombres 
Que  con  encubiertas  armas 
Le  preguntaron  quién  ern^» 

Y  (¡i  con  la  manp^ep  Ja  espada , 
Dice  que  le  respondía. 

No  más  de  aquestas  palabras: 
cYo  soy  un  Hombre  de  blon.» 
Pues  .si  á  un  Hombre  de  bien  aínas. 
No  será  razón,  Lucinda, 
Hacer  á  Jacinto  Infamia, 
Burlando  un  Rey  como  yo, 
Que  es  el  tercero  que  os  casa; 
Pues  con  ese  Hombre  de  bien 
Estarás  mejor  casada, 
A  dos  cosas  vengo  ^quí; 
Qae  también  Clávela  alcanza, 

Y  no  con  menos  enójp , 
Su  parte  en  esta  jornada. 
Escoja  de  quien  me  sirve. 
Para  qnedar  en  mi  gracia, 
Un  caballero,  con  quien 
Quede  esta  larde  casada. 
Porque  si  no,  i  por  Dios  vivo, 
Que  ha  de  salir  de  Dalmacla! 

CLÁVELA. 

Mientras  que  Lucinda  piensa, 
Melancólica  y  turbada, 
Lo  que  te  ha  de  responder, 
Digo ,  que  pues  tü  me  casas , 
Hago  elección  de  Tansilo. 

BEV.  {A  TansHo,) 
¿Quieres  tú  ? 

TANSILO. 

Nombrarme  basta , 
Para  que  lo  estime  en  mucho. 

RBT. 

Con  Tansilo  estás  casada. 
¿No  roe  respondes,  Lucinda? 

FR  LICIO. 

Lucinda,  ¿por  qué  no  hablas? 
¿Qué  Hombre  de  bien  es  aqueste 
Con  quien  afrentas  mis  canas  ? 

cLonmANO. 
¡Ah  hermana !  ya  no  es  posible 
Que  pueda  llamarte  hermana. 
¿Qué  Hombre  de  bien  te  reqníebn 
Para  nuestra  eterna  infamia  ? 

GAVINO. 

Pues  que  tampoco  responde, 
Escúchame  dos  palabras. 
Invito  Rey. 

RET. 

Habla  presto. 

GAVINO. 

Después  que  traigo  estas  caltas, 
Esta  de  mí  tan  celosa 
Belarda... 

BET. 

¿Quiénes  Retarda? 

GUCBNIO. 

Mí  hija.  Señor. 

BET. 

¿Quién  eres? 
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GUCRRIO. 
Gl  alcaide  nne  gnarJabt 

£1  castillo  de  Lucinda, 
Caando  til  andahas  á  cata. 

ÍEt. 

Pues  bien :  j  de  qaé  tiene  celo*' 

No  esti  bien  determinada 
Si  es  de  las  calzas  ó  el  dueño. 
Yo,  Señor,  por  sestearla , 


Cítate GOD  él,  Belarda. 

A  no  lo  mandar  el  Re;... 

Givno. 
Dame  aqaesa  mano,  acaba ; 
Que  dentro  de  cuatro  di  as, 
Be  la  mesa  j  df  ' 


lAoo  no  respe Ddes,  Lucinda? 

61  i  Jacinto  quieres  j  amas, 
Y  temiendo  el  honor  sa;o, 
Como  dices,  nos  descasas, 
Yo  haré-qne  Jacinto  quiera , 


¡Qae 4atrej salga!  ¡Cosa  exiran*! 
Pues.  Jacinto,  ^lú  eres  hombre 
De  condiciones  tan  blanüas. 


Otro  ninguno  que  jo , 
No  lo  creas;  que  le  engaitas. 
Súlo  aquel  Hombre  de  bien 
Tiene  licencia  Grmada. 


Porque  Tui  ti  Hombre  de  bien. 
Que  sólo  por  no  infamalla , 
Puse  mil  veces  mi  vida 
En  los  B I  os  lie  i  u  espada. 


Pues  no  quiera  el  dolo 
Que,  si  Lucinda  te  ama, 

V  tü  eres  bombre  lan  bombre, 
Qae  el  Hombre  de  bien  te  llamas, 
Vo  te  quite  lo  que  es  tu>o ; 
Antes  desde  hoy  mAs,  por  armas 
Ten  una  espada  desnuda 

Con  esla  letra  adornada: 

Nada  iebe  al  Re¡/  el  Homtrt  de  bien 

Dame  esos  (liés,  gran  Se&or. 

FBLICIO. 

Jacinto,  ítQ  padre  abraza, 

Y  i  tu  cuBado  también. 

(AíijurM  dentn.) 

iQaé  e*  estoT 


Aqui,  Si- nado, 
El  Hombre  de  bien  acaba. 
Si  es  buena,  serílo  el  hombre ; 
Si  DO,  perdonad  las  faltas. 
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VIRTUD,  POBREZA  Y  MUJER, 


GOUEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 

■ 

AL  CABALLERO  JUAN  BAUTISTA  MARINO, 

oeUbérriino  poeta  iMp<4ít«ao« 


'  »  * 


Antes  qoe  el  señor  Juan  Jacobo  Pancirolo,  Auditor  de  Monsefíor  Ilueirisimo  Jiiio  Saceetto,  Nan- 
cio  de  Su  Santidad  en  estos  Reinos  de  España,  me  dijese  la  merced  y  favor  que  vuesa  Señoría  me 
hacia ,  el  Secretario  del  Duque  de  Monte-Leon  en  la  jomada  de  Francia  me  habla  dado  estas 
nuevas,  y  de  haber  conferido  con  vuesa  Señoría  en  Paris  algunas  coses  acerca  de  mi  persona  y 
estudios,  de  que  me  conñeso  tan  obligado»  que,  á  no  constar  mi  sentimiento  por  escrito  en  algiH 
nos  mios,  hiciera  particulares  demostraciones  de  la  esclavitud  y  rendimiento  en  que  me  ha  puesto; 
porque  laudari  á  viro  laudato^  y  ser  estimado  de  quien  todos  estiman ,  es  la  mayor  felicidad  que 
puede  adquirir  la  peregrinación  de  los  estudios  en  la  opinión  extraña  de  la  patria.  Y  siendo  Tuest 
Señoría  en  su  profesión  tan  único,  que  los  bien  nacidos  ingenios  le  conceden  d  primero  lugar  en 
toda  Italia,  y  nuestros  españoles  leen  con  venerable  admiración  la  inmensa  copia  de  sus  escritos 
en  tantas  rimas  sacras  y  humanas,  ¿quién  duda  que  puede  calificar  su  alabanza,  graduar  sa  esti- 
mación y  defender  su  juicio  ? 

Debe  á  mi  amor  y  incUnacion  vuesa  Señoría  justamente  tanto  fieivor,  qne  haya  tenido  deseo  de 
mi  retrato;  que  puesto  que  la  pluma  lo  es  del  alma,  después  de  haberla  leido  en  el  entendimien- 
to, tengo  por  honra  grande  hacer  estimación  de  los  citeriores  instrumentos;  y  obediente  al  señor 
Auditor,  dejé  copiar  á  los  pinceles  de  Francisco  Yaneti,  florentin,  en  estos  años  las  ruinas  de  los  dias 
al  declinar  la  tarde ,  cuyas  primeras  flores  atU  morbo  atU  estáte  deflorescufU.  Si  ha  llegado  el  lien« 
zo,  podrá  vuesa  Señoría  con  juicio  físionómico  reconocer  fácilmente  si  corresponde  á  su  voluntad 
quien  esas  señas  tiene.  Pregunté  al  señor  Juan  Jacobo  si  me  parecía ,  y  respondióme  con  aquella 
natural  gracia  y  afabilidad  de  que  el  cielo  dotó  su  claro  entendimiento  :  En  Roma  os  parecerá 
mucho.  Y  pues  en  ella  se  hacia  tanta  honra  á  los  libertos ,  como  consta  de  Cicerón ,  que  puso  á 
lirón  sa  esclavo  el  de  Marco  Tulio,  haga  vuesa  Señoría  que  le  honren  de  su  nombre  para  confir* 
madoQ  de  la  esclavitud  que  reconozco,  y  en  satisfacion  de  haber  puesto  el  de  vuesa  Señoría  en 
mi  jardín  imaginario,  impreso  en  la  Filomena^  que  no  por  eso  es  de  menos  estimación»  como  las 
figuras  astronómicas  en  el  cielo.  Los  versos  dicen  así : 

loan  Bautista  Marino,  que  enameca 
Lm  piedras  AnflOD,  es  sol  del  Tasso« 
SI  bien  el  Tasso  le  sirvió  de  aurora. 

Corta  alabanza;  pero  no  dio  más  lugar  la  que  allí  tuvieron  tantos:  más  dHatada  (aunque  tIeiDim 
corta)  está  en  mi  Amaryllida ,  égloga  piscatoria. 

AutanUB  nmcum  qua  divitii  AmpkitrUm 

Nereidum  lumu  inUr^  itüceique  choreat 

Nectareit  implet  modulU  maria  alta  Marinm: 

Armatum  oantaí  Martem ,  tunieaque  triUea 

Áeeinetum ,  ai  dMm  thalamoi,  puerumqaa  farooam 

l4aUainiignampkara$raitfkifantibuiarmi$,  .«^i 
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Auurgit  pater  ipte  Tibríx ,  diinnaque  late 
Carmina  fUndeníem ,  vitreii  miratur  áb  antriip 
Et  moUe  electrum  totoqve  corallia  Ponto, 
PertuHt  hue  eiiam  cantus  resonabais  EehOt 
¡nde  Tagus  flavis  Vatem  veneratus  ab  undis^ 
Offerre  auríferas  gaudet  de  Httore  arenas^ 
Ditldsonaque  viruta  modulanhtr  arundine  l4eH 
Pastores  sitvis ,  Lupias  quos  ínter  eburno 
Exurgít  plectro,  laudesque  ad  sidera  tollií. 

A  lo  menos  quisiera  que  llegaran  á  ellas,  y  que  para  conseguir  este  deseo  los  ingenios  que  ahora 
florecen  en  España  con  justa  opinión  ocuparan  las  plumas  en  alabanza  de  vuesa  Se&oria»  como  lo 
han  hecho  en  Italia  cuantos  se  leen  impresos  en  la  tercera  parte  de  su  lira,  entre  los  cuales  dice 
muy  bien  el  señor  de  Estrasoldo  : 

Ben  coMivino  tuo  soave  canto 
Spirío  celeste  etnon  Marín  dimostrí : 
Mernviilia,  che  porta  á  gtorninostrí 
Fra  tutte  le  altre  meraviglie  íl  vanto. 

No  he  querido  escribir  á  vuesa  Señoría  sin  ofrecerle  alguna  parte  de  las  que  este  libro  contiene, 
y  asi  le  suplico  por  todo  el  amor  que  me  hainostrado  y  la  veneración  y  respeto  que  me  debe,  se 
digne  de  acetar  en  su  gracia  esta  comedia  (humilde  ofrenda  en  el  templo  de  su  celebrado  ingenio  y 
insigne  nombre),  para  que,  llevándole  en  la  frente,  la  alaben  de  bien  eVnpleáda  los  ^ue  la  culparen 
de  atrevida. 

En  España  fao  se  guarda  el  arte,  ya  no  por  ignorancia,  pues  ste  primeros  inventores  Rueda  y 
Naharro  le  guardaban,  que  apenas  h¿  ochenta  años  ma^  pasaron,  sino  por  seguir  el  estilo  mal  in- 
troducido de  los  que  les  sucedieron.  Los  versos  cortos  son  castellanos  antiguos,  no  usados  en  Italia, 
aunque  he  visto  algunos  en  el  Serafina;  no  despreciados  de  la  lengua  latina,  como  se  ve  en  sus 
himnos,  hasta  guardar  el  rigor  de  los  consonantes  :  dulce  y  diñcultosa  composición ,  que  la  felta 
del  natural ,  que  ha  de  ser  el  primero  fundamento  deste  edificio,  destierra  con  arrogancia,  intro- 
duciendo en  España  la  bárbara  aspereza  que  llaman  culta,  por  quien  la  defensa  de  la  lengua 
cuya  gramática  no  sufre  estas  novedades)  me  debe  tantas  injurias.  Quid  enim  (escribió  Cortessio 
á  Policiano)  voluptiOis  afferre  possurU  ambiguce  vocabulorum  significatioites ,  verlm  transversa, 
abruptce  senierUüe,  stnidura  salebrasa,  audax  translatío  nec  felix^  ac  intercisi  de  industria 
numerit  ¡Qué  excelentes  palabras  I  Vale ,  Antistes  Husarum  et  Italise  decus. 

Lope  dk  Vkga  Cabrio. 
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PERSONAS. 


ISABEL,  dama, 

DON  CARLOS,  caballero, 

DON  VASCO  ü£  ARAGÓN. 

flll>ÓLITO,  mercader. 

VIOLANTE, 

CELIA ,  }  damas. 

OTAVIA, 


DON  JUAN, 
FELICIANO, 
PINAR  DO, 
ROSfiLlO, 
LUDO  VICO , 
BLISO, 
JULIO,  criado. 


caballeros. 


FABIO , 

RAMIRO,        J  criados, 

FLORENCIO, 

INÉS ,  criada^ 

FÁTIMA, 

AUDALLA ,      moros, 
ALt, 


moros. 


ARLAJA , 
ZARTE, 
M  AIREN , 
MUZA, 

Dos  MERCADEHES. 

UN  PREGONERO. 
Gknte. 


La  escena  es  en  Toledo,  en  Madrid  y  en  Tremecen. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  calle  de  Toledo. 

ESCENA  PRIMERA. 
DON  GARLOS,  JULIO. 

DON  GARLOS. 

El  mundo  quiere  abrasarse, 
Julio. 

JULIO. 

No  sé ,  vive  Dios , 
Donde  nof  vamos  los  dos , 
Si  DO  no  bay  oiro  eii  que  salvarse, 

DON  CARLOS. 

En  la  (ierra,  sólo  sé 

Uue  el  bombre  es  mundo  menor. 

JULIO. 

¿Sabes  por  dicha.  Señor , 
Adonde  vive  Nbe? 
Vvvit  qaiéroroe  informar 
bi  e!>  por  ;igua  ó  fuego  luego , 
Aunque,  eu  esta  edad,  por  fuego 
Pienso  que  se  há  de  acabar. 
>iaj>  ¿no  flrre  dirás  quién  es 
£t  astrólogo  ignorante 
De  suceso  seuiejante? 

DON  CARLOS. 

Tu  mismo. 

JDLIO. 

i  Yo  soy ! 

DON  CARLOS. 

TÚ /pues. 

iOLIO. 

¡Piega  ¿  Dios  que  si  he  creído 
fiue  baj  figuras  en  el  cielo, 
(Digo,  ensu  primero  velo, 
AkuI  ,  y  blanco  vestido , 
Como  peces  y  serpientes, 
Toros ,  carneros ,  leones 

Y  otras  varías  invenciones 
Hermosas  y  impertinentes. 
Con  que  nos  dan  á  entender 
"{ne  saben  lo  porvenir), 

me  caiga  cmió  albañir, 
Juiebre  couio  iiierpadef , 
Mienta  como  mai  deudor» 
Espere  como  cochero, 
Ande  romo  cab^str'iprp, 
Trabaje  como  Itnpfesor , 
Sea  en  invierno  azacán 

Y  sea  herrero  eilvérano, 
Sufra  como  cortesano ; 

Y  coma  como  traban. 


DON  CARLOS. 

¿No  me  acabas  de  decir 
Que  á  mi  ruego,  á  mi  dinero, 
A  estas  partes  con  que  espero 
Almas  de  bronce  rendir, 
Se  muestra  esquiva  y  cruel 
Isabel,  pobre  y  hermosa? 

JUUO. 

¿No  puede  ser  virtuosa. 
Pobre  y  hermosa  Isabel , 
Sin  que  esto  sea  setial 
Pura  que  el  mundo  se  acabe? 

DON  CARLOS. 

Quien  las  que  en  él  pasan  sabe, 
¿Responde  ignorancia  igual! 
En  esta  edad,  jmil  escudos 
No  engañan  una  mujer 
Tan  pobre ,  podiendo  hacer 
Ochenta  maridos  mudos , 
Contentos  treinta  criados, 
Veinte  madres  satisfechas ! 

JULIO. 

Poco ,  Señor,  te  aprovechas 
De  tus  intentos  honrados. 
Satírico  y  necio  estás: 
No  quieras  con  tan  vil  precio 
Que  en  el  punto  del  desprecio 
Alcance  tanto  el  compás. 
Esu  mujer  es  doncella 
Pobre ,  hermosa  y  virtuosa, 

Y  no  habrá  en  el  mundo  cosa 
Bastante  á  satisfacella, 

Sino  es  casarte. 

DON  GARLOS. 

¡Casarme 
Con  una  pobre  mujer! 

JULIO. 

Pues  cánsate  en  pretender. 

DON  CARLOS. 

Antes  no  pienso  cansarme. 
Sino  decirle  que  es  justo, 

V  que  casarme  prometo; 
Mas  que  ha  de  ser  en  secreto, 
Para  no  causar  disgusto 

A  mi  tio ,  que  podría 

Dejar  su  hacienda  á  mi  hermana. 

JULIO. 

¡  Industria  ó  fuerza  tirana 
Contra  tu  honor  y  hidalguía! 
Pues  ¿cómo,  don  Carlos ,  quieres 
Adquirir  tan  viles  nombres? 

DON  GARLOS. 

Para  vengar  tantos  hombres 
Que  *  han  engaftado  mujeres. 

^  A  quienes. 


JOUO. 

Pues  ¿hante  dado  poder 
Para  cobrar  sus  engaños  ? 

DON  CARLOS. 

Si  nacen,  Julio,  mil  daños 
De  cualquier  planta  mujer, 

tQué  te  admira  que  en  un  hombre 
laya  alguno ,  pues  forzado 
De  amor  lo  intento? 

JULIO. 

En  cuidado 
Me  has  puesto. 

DON  GARLOS. 

Nada  te  asombre; 
Que  esto  ha  de  correr  por  mí , 

V  aquesta  noche  ha  de  ser. 

ESCENA  II. 

ISABEL,  INÉS.-  DON  CARLOS, 
JULIO. 

ISABEL.  (Hablando  con  Inés  al  salir.) 
No  está  en  mi  mano  querer 
Dejar  de  querer  así. 

IN¿S. 

Pues  ¿cómo  á  don  Garios  quieres, 

Y  te  sabes  defender? 

ISABEL. 

Porque  nací  para  ser 
Ejemplo  de  las  mujeres. 
Cánsese  Carlos,  Inés; 
Que  8i  mil  mundos  hubiera 
Tan  suyos ,  que  me  pusiera 
Sus  tesoros  a  los  pies. 
Era  imposible  rendirme. 

DON  CARLOS. 

Va  que  te  estoy  escuchando 
Cómo  me  estás  despreciando, 
Escucha  cómo  soy  firme. 
Si  tantos  años  viviera 
Como  el  alma  ha  de  durar. 
No  te  pudiera  olvidar. 
Ni  aunque  pudiera,  quisiera. 
Mas  yo  me  espanto  de  ti 
Que  juzgas  loco  mi  amor. 
Si  sólo  intenta  tu  honor, 
Que  es  luz  con  que  vive  en  mi. 

ISABEL. 

¿Tú  mi  honor,  si  con  vil  precio., 
Carlos ,  le  quieres  comprar ! 

DON  GARLOS. 

¿Mas  que  no  te  sapo  dar 
Mi  recado  aqueste  p^io? 
El  dinero  te  envial>a. 
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Sabiendo  que  tn  pobrext 
Deslaciatal>eUeza, 
Aunque  ca  viriud  la  honraba ; 
Qae  sólo  quiero  de  Ü 
Merecer  ser  tu  marido. 

ISABEL. 

Confieso  que  necia  be  sido: 
Mal  tn  recado  eoiendi. 
Siendo  asi,  Carlos,  y  o  soy 
Tu  esclava ,  pues  mi  pobreza 
Quieres  honrar. 

DON  GARLOS. 

Tu  belleza 

Y  tu  virtud ,  de  que  estoy , 
Isabel ,  tan  satisfecho. 
Son  la  riqueza  que  adoro ; 
Porque  no  hay  mayor  tesoro 
Que  el  que  es  de  virtudes  hecho. 
Del  Sur,  la  China,  Ceilan , 
Perlas ,  diamantes ,  rubies; 
Holandas,  telas,  tablas 

De  Fiándes,  Persia  y  Milán 
Podrá  tener  en  el  suelo 
El  señor  6  el  mercader; 
Pero  la  buena  mujer 
Viene  de  mano  del  cielo. 
Esta  te  doy  con  testigos, 
Aunque  el  principal  es  Dios ; 

8ue  en  declararnos  los  dos 
ay  que  temer  enemigos. 
Mi  tío,  rico  y  señor. 
Piensa  en  la  Corte  casar  Jie; 
Disgustarle,  es  obligarme 
A  perder  todo  el  valor 
De  su  casa  y  de  su  hacienda , 

?ne  vo  tengo  de  heredar: 
asi  me  importa  casar 
Sin  que  ninguno  lo  entienda; 
Que  él  no  ha  de  mirar  en  ti 
La  virtud  ni  la  hermosura , 
Sino  el  dote  que  procura, 

Y  calidad,  para  mi. 

Y  para  mi,  calidad 
Es  la  virtud  y  belleza, 

Sue  te  han  dado  la  riqueza 
ue  estima  mi  voluntad. 
¿Qué  respondes? 

ISABEL. 

Que  no  puedo 
Agradecer  tanto  bien , 
Sino  es  que  tus  pies  me  den 
Licencia. 

DON  CÁBLOS. 

Yo  tengo  miedo 
Que  nos  vean :  tanto  importa 
£1  recato.  Entra  en  tu  casa. 

ISABBL. 

Cuanto  amor  tuyo  me  abrasa. 
Tanto  el  temor  me  reporta. 
Licencia  quisiera  darle; 
Pero  estórbanlo  dos  cosas. 

DON  CARLOS. 

No  serán  dificultosas 

Si  en  ellas  puedo  agradarte. 

ISABEL. 

Quiero  más  seguridad 
De  que  serás  mi  marido , 
Por  la  opinión  que  he  tenidu 
En  mi  honrada  vecindad ; 
Que  Juzgarán  mal  de  mi. 
Aunque  entres  honestamente. 

DON  oírlos. 
Parte,  Julio,  diligente, 

Y  venga  un  notario  aqui: 
Hagamos  mil  escrituraa. 

JULIO. 
¿Díeeslodeveraa? 

DOVCULOt. 

Tinto, 
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Que  de  que  tardes  me  espanto, 
Si  mi  remedio  proouras. 

JDUO. 

YoToy.  (?«••.) 

ESGEBIA  ni. 

ISAfiEL,  DON  CARLOS,  INÉS. 

DON  CARLOS. 

Ya  puedes  entrar 


li( 


Y  darme  licencia  á  mi. 

ISABEL. 

Asegurarme  de* ti, 
Carlos,  no  te  ha  de  enojar, 
Pues  sabes  que  mi  pobreza 
No  te  hubiera  merecido , 

Y  que  mi  virtud  ha  sido 
Para  tus  ojos  riqueza. 

DON  GARLOS. 

Los  pasos  que  me  has  costado. 
Dos  años  lo  muestran  bien : 
No  hayas  miedo  que  te  den 
Mis  pensamientos  cuidado; 
Que  aunque  casado  en  secreto, 
Haré  con  mi  voluntad 
Que  guarde  á  tu  honestidad 
Tan  merecido  respeto : 
Sólo  quiero  visitarte. 

ISABEL. 

Lo  segundo  que  pensaba 
Decirle,  se  me  olvidaba; 
Pero  no  quiero  dejarte... 

Doa  cIblos. 
lEs  por  ventura  no  estar 
Tu  casa  con  la  grandeza 
Que  merece? 

ISABEL. 

Mi  pobreza 
Pienso  que  te  ha  de  espantar; 
Si  bien  lo  que  tengo  en  ella 
Está  limpio  y  aseado. 

DON  GARLOS. 

No  te  dé,  Isabel,  cuidado ; 
Que  la  fuente  pura  y  bella 
Más  agrada  al  pié  de  un  árbol ,  ^ 
Entre  arenillas  y  flores, 

?ue  de  jaspes  de  colores 
de  Oguras  de  mármol;  * 

Y  más  el  campo  fiorido 

Que  el  más  compuesto  jardín ; 
Que  á  lo  natural  en  fin 
Siempre  está  el  arte  rendido. 
Por  mal  que  engastada  estés, 
No  dejas  de  ser  diamante. 

ISABEL. 

Entra ,  pues ,  y  no  te  espante 
La  pobreza  en  que  me  ves; 
Que  un  padre  honrado,  perdido 
Por  fianzas ,  y  al  fin  muerto , 
Dejó  este  campo  desierto, 
De  sus  consejos  fiorido , 
Donde  sólo  mi  labor 
Me  sustenta,  como  sabes. 

DON  CARLOS. 

No  hay  tesoros  que  me  alabes 
Como  tu  virtud  y  honor. 
Presto  verás  tan  trocada 
Tu  cai»a ,  como  ha  de  ser 
Para  quien  es  mi  mujer. 

ISABEL. 

Si  el  alma,  Carlos,  te  agrada. 
Presto  en  su  centro  verás 
Tan  "ica  tapicería. 
Que  digas  que  el  sol  al  día 
No  alumbra  ni  adorna  más. 

(Vanse.) 

í  y  i  Árbol  no  es  consonsBía  de  wtémoL 
Olrtí  V6MS  hi  asado  Lon  asta  nlima  licen* 
da. 


DON  JUAN,  HIPÓLITO,  RAMIBO^ 
FLORENCIO. 

HIPÓUTO. 

¡Hermosa  ciudad,  Toledo  I 

DON  JUAN. 

Sobre  estas  inmensas  peftu 
Tiene  su  nombre  imperial 
La  silla  de  su  grandeza. 

mPÓLITO. 

Desde  ella  sus  altas  torres. 
Llegar  parece  que  intentan 
Al  sol  hermoso  de  dia , 
Y. de  noche  á  las  estrellas. 
Parece  que  (]uiere  España 
Mirar  su  antigua  cabeza 
En  los  espejos  del  Tijo, 
De  su  hermosura  soberbia. 

DON  iUAH. 

Hicieron  los  reyes  godos 
Su  silla  y  cortes  en  ella , 
Como  Recisundo  y  Vamba 
En  tantas  partes  lo  muestran» 
Puesto  que  en  vuestra  Sevilla 
Vivieron  con  tal  grandeza 
Los  que  las  memorias  dicen. 
Los  que  las  historias  cuentiiL 
El  águila  del  Imperio 
Se  aplica  por  excelencia 
A  estas  dos  nobles  ciudades , 
Que  es  un  cuerpo  y  dos  cabétti» 

MPÓLITO. 

Todo  lo  que  en  ella  he  visto 
Es  digno  de  fama  eterna. 
Envidia  tengo  á  las  plumas 
Que  en  dulces  versos  celebran 
Los  milagros  con  que  el  cielo 
Ha  dado  honor  á  la  tierra , 
Por  no  poder  celebrarla 
Con  mi  ignorante  rudeu; 
Mas  pues  en  ella  nació  ^ 
Garcilaso  de  la  Vega, 
Su  espíritu  resucite. 

DORJOAH. 

Qué  bien  que  pintó  las  roedis» 

n  sus  églogas  divinas. 
Por  donde  las  aguas  trepan 
A  competir  con  los  olmos 
Que  el  T^jo  dorado  rie|^ 

HiPÓLrro. 
Gregorio  Hernández  llegó 
A  la  mayor  excelencia 
Que  pudo  ingenio  espafiol. 

DON  lüAlf . 

Toledo,  Hipólito,  precia 
Estos  dos  famosos  nijos 
Por  su  más  alta  riqueza ; 
Y  si  admite  algún  tercero 
De  muchos ,  que  en  competeneia 
De  los  dos  pueden  honrarla. 
Bien  me  admitirán  que  sea 
Pedro  Liñan. 

HIPÓLITO. 

Justamente, 
Aunque  sus  obras  no  quedan 
Imprr  ;ís  ,  con  que  se  olvida 
La  memoria  de  sos  letras. 

non  lOAir. 
Tal  filó  de  Pedro  Lainei, 
Raro  y  ^nlco  poeta, 
Por  no  imprimir,  olvidado. 

HIPÓLITO. 

Hoy  Henares  lo  lamMta 
Del  divino  Figuecoa. 


y 


«  DOH  lOAN. 

iQné  08  pareció  oaestra  igldtiat 

HIPÓLITO. 

Con  el  silencio,  don  Jaao , 
Os  be  de  dar  la  respuesta » 
Pues  callan  siete  milagros 
One  la  antigüedad  celebra; 
Que  no  bay  colosos  ni  faros» 
Sepulcros,  templos  de  Efesia 

Y  las  demás  maravillas. 
Que  puedan  lucir  con  ella* 
Pero  dejando  k  la  fama 

?ue  del  Sur  al  Norte  vuela, 
del  Austro  i  los  Triones, 
Su  hermosa  fabrica  inmensa; 
Al  salir  por  el  Perdón, 
Que  es  aquella  insigne  puerta. 
Que  estÁ  sólo  en  tales  días 
Para  ganarlos  abierta, 
Yo  f  i  con  honesto  rostro  • 
Don  Juan,  la  mujer  másbetta 
Que  para  milagro  suyo 
Formó  la  naturaleza. 

Y  coando  en  hábito  pobre 
Luce  una  mujer,  no  queda 
Mayor  encarecimiento. 

DON  JOAN. 

Ya  os  Ti  reparar  en  ella. 

HIPÓLITO. 

¿Hay  tan  divina  hermosura  1 
«  Hay  tal  ropa  de  bayeta ! 
¿Hay  tal  saya  de  picote  I 
¿Hay  tal  toca!  ¿Hay  tal  limpieza! 
¿CoDocélala? 

DON  JUAN. 

Si  conozco. 

HIPÓLITO. 

1  ¿podré  yo  conocerlat 

DON  JOAU. 

Qué  dias  pensáis  estar 
n  Toledo? 

HIPÓLfrO. 

Veinte  ó  treinta 
Después  que  la  vi ,  don  Juan , 

Y  dos  antes  que  la  viera. 

DON  JOAN. 

Pues  convertildos  en  aOos , 

Y  tendréis  después  de  verla 
Lo  mismo  que  intesr. 

HIPÓLITO. 

¿Por  Dios! 

Con  ser  tanta  so  belleza, 
Es  mayor  su  honestidad. 

HIPÓLITO. 

Será  porque  no  lo  intentan ; 
Que  Ovidio  dice  que  es  casta 
Aquella  á  uuien  nadie  ruega, 
y  asi  será  aesta  dama. 

DOH  JOAH. 

Él  habló  como  poeta ; 
Porque  ninguna  mcyer 
Pienso  yo  aue  en  la  edad  nuestra 
Ha  sido  mas  perseguida. 

HIPÓLITO. 

Pues  ¿cómo  en  tanta  pobreza 
Puede  haber  tanta  virtud  ? 

DON  JUAN. 

Tenddo  por  cosa  derta, 

Y  que  no  hay  mozo  en  Toledo 
De  los  que  ¿dad ,  gentileza , 
Brio  y  hacienda  acompañan , 
Que  no  baya  entrado  por  ella 
En  el  mar  de  su  conquista ; 
Pero,  en  efeto,  se  anegan, 

Y  cansados  del  viaje, 
VoelTea  alo  Jarcias  j  felai. 


tí 


VlftTUD ,  POBREZA  Y  MUIEB. 

HIPÓLITO. 

¿Qué  dice  el  dinero ,  el  orot 

DON  JUAN. 

Corrido  delante  della, 
Aunque  ha  nacido  amarillo, 
Está  rojo  de  vergüenza. 

HIPÓLITO. 

I  Válgame  Dios !  ¡  Mujer  pobre 
Al  señor  Oro  atrepella? 
¿Al  principe  Dar  resiste? 
Al  rey  Dinero  desprecia? 
No  puede  ser. 

DON  JUAN. 

Ahora  bien. 
Remitámoslo  á  la  prueba. 
Vos  sois  rico  y  liberal. 

HIPÓLITO. 

Valdrá  en  SeviUa  mi  haciende. 
Sin  las  naves  que  á  la  India 
Navegan,  y  que  Dios  vuelva, 
Cien  mil  ducados,  y  más. 

DON  JUAN. 

Pues  conquistaréis  con  eüHS 
A  los  bárbaros  de  Chile, 

Y  no  á  la  casta  Isabela; 

Que  aunque  se  llama  Isabel  9 
Porque  Ar'ioslo  celebra 
Una  casta  deste  nombre. 
De  quien  mil  virtudes  cuenta, 
La  llama  Toledo  ansi. 

HIPÓLITO. 

Pues  ¿cuánto  va  sobre  apuesta 
Que  antes  que  vuelva  á  Sevilla? 

DON  JUAN. 

No  digáis  más;  que  es  soberbia 
Indigna  de  vuestro  ingenio. 
Aquí  hay  una  forastera 
Bella  cumo  el  mismo  sol.:. 
—Mal  dije,  poraue  es  más  bella. 
Esta  del  mar  de  Madrid 
Arrojó  á  nuestra  ribera 
La  justicia  de  sus  ondas; 
Que  Madrid ,  aunque  aposenta 
Tantas  conchas  en  que  cria 
Naturaleza  las  perlas , 
También  tiene  sus  mariscos , 
Sus  caracoles  y  almejas, 
Con  que  purga  sus  escorias, 

Y  entre  las  espumas  llegan 
A  los  pueblos  comarcanos. 
Entretengamos  la  Oesta 
Con  su  brio,  si  os  parece. 
Pide,  Florencio,  licencia, 

Y  veréis  que  se  os  olvida 
La  castidad  de  Isabela. 

FLORENCIO. 

Yo  voy. 

HIPÓLITO. 

Tó,  Ramiro,  ¿traes 
Dineros? 

RAHtRO. 

Treinta  ó  cuarenta 
Doblones. 

HIPÓLITO. 

Basun. 

DON  JUAN. 

Veréis 
Ona  de  aquellas  sirenas 
Que  dieron  temor  á  Ulises. 

HIPÓLITO. 

Pasaré,  don  Juan,  por  ellas. 
Atado  al  árbol  hermoso 
De  la  divina  Isabela. 

(Vame.) 


ti5 


ESCENA  V. 

DON  CARLOS,  KILIO. 


JULIO. 

Pierdo  el  juicio  de  escacharte  sólo. 

DON  CARLOS. 

Yo  te  digo  verdad,  verdad  te  cuento. 

JULIO. 

No  pudiera.  Señor,  de  polo  á  polo 
Contarme  nadie  tan  feroz  portento: 
Como  en  el  cielo  es  uno  solo  Apolo, 
Sola  Isabela  en  casto  pensamiento 
Es  única  en  el  mundo;  pero  basta 
Que  digas  tú  que  00  es ,  como  antes, 
DON  CARLOS.  [casta. 

Necio,  si  me  casé  por  escritura , 
Por  testigos,  por  graves  juramentos. 
Por  invención,  por  acto  de  locura, 
¿Quéculpas  de  Isabel  los  pensamientos? 

JULIO. 

Asi  prospere  el  cielu  tu  ventura 
(Que  yo  sé  que  hay  á  tu  ventura  atentos 
Más  de  cuatro  envidiosos  pretendíen- 

[tes). 

Que  su  inocencia  y  tu  traición  me  cueu- 

DON  CARLOS.  Ues. 

Julio,  yo  entré  en  su  casa  de  Isabela, 
Tan  pobre ,  aunque  tan  limpia  v  asea- 

^    [da, 
Que  unos  paños  de  red  juzgaba  á  tela, 

Y  á  escarcha  de  oro  su  labor  pintada. 
Animábame  todo  á  la  cautela; 

Que  la  pobreza  siempre  fué  burlada  .: 

Y  así  mirando  en  todo  tan  vil  preció. 
Hice  de  la  virtud  y  honor  desprecio. 
Imágenes  tenia,  que  no  eran 

Del  Mudo,  del  Bassan  ni  del  Ticiano, 
Ni  dtí  las  vanas  fábulas  que  alteran 
El  mayor  de  los  tres  contrario  huma- 

Fno:* 
Dar  devoción  sospecho  que  pudieran; 
Mas  no  al  hereje  amor,  tan  luterano, 
Que  ni  tem[)los  ni  imágenes  respeta  : 
Tauto  á  su  imperio  la  razón  sujeta. 
La  cama,  pobre  y  limpia,  contenía 
Una  colcha  de  holanda  tan  delgada. 
Que  pudiera  servir  de  celosía 
Cuando  á  Isabel  miraras  acostada : 
Sus  almohadas  con  terliz  habla, 
Que  era  una  banda  verde  y  encarnada: 
listas  muy  buenas;  que  sus  manos  be- 

'     [lias 
Son  prados  en  labor,  y  en  nieve  es- 

[trellas. 
La  alcoba  una  antepuerta  defendía 
De  un  tapiz  de  la  historia  de  Susana, 
En  cuyo  espejo  yo  miré  que  habia 
Disculpa  de  mi  error  en  la  edad  cana. 

JULIO. 

Fué  necio  amor,  porque  mirar  debia 
El  fin  que  tuvo  presunción  tan  vana ; 
Que  los  ejemplos  tomas  en  la  parte 
Del  bien,  no  la  del  mal.— Quiero  escu- 
DON  cJlRLos.        [charte. 

Sentémonos  los  dos,  Julio,  en  dos  si- 

[llas. 
Que  aunque  eran  de  respaldo,  no  te 

[asombre, 
Por  lo  que  maltrataban  las  cosüllas, 
Las  pudieran  llamar  con  este  nombre. 
Muo  á  hacer  la  escritura ,  y  maravillu 
De  amor,  un  escribano  gentil- hombre 

Y  conocido  de  mi  viejo  tío : 
Pesóme ,  aunque  el  secreto  le  confio. 
Hizosecon  testigos;  fuese...  dile 

La  mano,  por  tomársela  mil  veces... 

Y  como  amor  oon  la  ocasión  ae  afile, 

tLaeana. 


■"^ 


ato 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DE  T^A  CARPIÓ. 


I  CoQ  muchas  tíeaa  ymvjpaoks  plernu. 
Descubrea  tja!:lt  el  r.oav  sn  loqueie ; 
I  Que  dicen  que  en  Esptña  eí  impor- 


AadoTe  despt^ando  los  Jueces. 
Uua  cenásemos  i  amos  persuadlle , 
Cota  que  lú  me  dicet  V  encareces, 
Y  dices  bien ,  porque  la  mesa  sabe 
Juntar  lo  más  homllde  á  lo  más  grat  i 
Cenautosen  su  limpia  Talaveru,   ^n. 

Dieron  las  diez;  t^bme  qne  me  fuera:   igüféü'en'l'os  "trajM.'biiíb'aTOÍ'tó'ZtóT 


I  Brindar  los  hombres  con  igual  saínele, 
¡  Qué  majadero  estás  j  qné  apniante! 


Tocó  de  tos  mallines  la  primera 
Torre  del  mundo  eo  músk'a  diviti.i; 
Y  JO  del  alma  asido ,  loco  ;  cietco. 
Rogando  an  mirmol,  y  encenilido  ea 
[fuego. 
Por  abreviar,  despuei  de  las  dos  dadas, 
va-  .„f.i, -,ii  -Ii™  _  enojos. 


isu  el  modo, 

I  osadia. 
repenüsle! 


m  la  riquezaT 
star  triste 
belleu 


e  la  tierra! 

¡masillados. 

aculad  us!  [ra, 
[cierra 
ito  lio  se  en- 
3i  estrados 
10  hay  belleza 
n  la  riqueza, 
'e  tuas  redes 
le  bermoEura 
usar  puedes 
n  moldura. 
des 


olvidar  enfa- 
lemos :  fdos. 
isnucbados. 
e  lleguemos, 
pejados, 


No  lejos  vive  una  mi^jer  pasante. 

non  CARLOS. 
Qnéd<Hne  en  veinte. 

iAciertas,  vive  el  cielo! 
Porque  estodeseseitiaespunloabuelo. 

Violante,  aquella  que  en  Madrid  vivia, 
jAdánde  teba  pasado? 

Aquí  repasa 
La  paja  del  pesebre  en  que  solia 
Comer  cebada  de  la  Corte. 

OOH  CÍRUOS. 

Pasa... 
—Pero  no  pases;  que  me  dijo  nudla 
Que  me  olridaba  mucho  de  su  cau. 

Pues  llamo. 

Acompañada  Tiene. 
noN  cíalos. 
No  gusta  de  estar  sola. 

Temor  tiene. 

(CoRie.) 


Silaet 


u  de  Violtnta. 


ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  VIOLANTE,  HlpOUTO, 
l'LOHENCIO.  Detpue*.  DON  ¿AR- 
LOS T  JULIO. 


Hucha  merced  me  b abéis  hecho. 

Poned  1  cuenta , señora. 
Del  seBor  don  Jnau  agora 
Lo  que  jusgais  de  mi  pecho. 

nOLMfTE. 

Nunca  fué  el  señor  don  Juaa 
Hl  galán. 

DOniDAN. 

De  parle  nuestra 
Bien  ese  desprecio  muestra 
Que  no  soy  vuestro  galán, 
lías  vos  escogéis  muj  bien; 
Que  Hipülito  justameolB 
Merece ,  aunque  esU  presente, 
Que  aquesB  nombre  le  déo. 

KirúUTO. 
Yo  paso  porque  Violante 
He  livoreica,  no  vos. 

{Salen  dtn  Cirio*  g  Julio.) 

lTlUO.[Ap.AsHaiM.) 

íQué  tisbemos  de  hacer  los  dos, 
Estando  otros  dos  delante  f 
(Humos  de  aguardar  la  ven 
Como  aguadores  en  fuente '.  ' 
¿Es  mejnr  esperar  veinte  • 


Desde  I»  dos  i  las  diet, 
Que  servir  una  doAeelTI 
UcapUy  sola  Como  el  Mlt 

BON  C&RI.OI. 

Es  pobre. 

JDUO. 

En  ese  crisol 
Se  apura  cuanto  hay  en  ella. 

Pues  ¿qné  gusto  como  entrar, 
Atinque  haja  dos  mil  galanes! 

Todo  este  mundo  es  dejoane*. 
Quien  sirve  aprenda  i  callar.   ' 

DON  ciatos. 
Señora  Tiolaule,  ¿es  hora 
De  hallaron  én  vuestra  casa  1 

jouü.  {Ap.) 
Esto  allá  en  la  Corte  pasa, 
Y  ací  se  iolraduce  agora. 

VIOLAHTS. 

¿Qu4  uoTedad  ea  aquesta  !— 
¡Hola!  sillas. 

ru)iEHcio. 
Aqui  eslío. 
ÍDon  Joan  é  HipóHla  te  levantan.) 

HIPÚLITO. 

¿De  qué  OS  enfadáis,  don  JuanT 
Lo  mismo  os  doy  pur  respuesta. 

VIOLlniB. 

Vuesas  mercedes  se  síeni^o. 

Antes  nos  queremos  ir. 
DON  datos. 
Si  yo  be  venido  i  impedir 
Que  aquí  serviros  intenteu 
Bslos  caballeros  hoy, 
Hejor  es  que  jo  me  vaya. 

Don  iDiH. 
Antes  00  es  justo  que  baya 
Quien  os  canse;  yo  me  voy. 


Si  en  eso  os  pienso  obligar, 
Siéntome  por  cortesía. 

iDuo.  t,Ap.  áeuam* 
;ia  ette  trato  mejor 
Que  el  de  Isabel  f 


NoeaU 

|Hal  hayan  los  ademanes. 
Amén,  y  quien  gnsla  dellos! 
Hira  que  ue  toa  cabellos 
Tienes  estos  dos  galanes. 
Deja  Rolo  b1  de  Sevilla: 
Que  no  ee  bien  que  lü  te  quedea. 

noiMtn. 
jQuIérenme  voesas  mercedea 
Rifarnna  cadenilla? 

nróUTO. 
Yo  por  mi ,  digo  que  al. 
Dm  ciiLos. 
Pues  yo.  Señora ,  aqol  esto;^ . 

VIOLAÜTE, 

jV  TOS,  don  JuanT 

BDR  nui. 
Vgeitro  aor> 


▼lOLAIfTE. 

¿Cómo  respondéis  asit 

¡Qaé  extrañó es(ais ¡---Naipes:  i  bola! 

BIPÓUTO. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

IK>lf  JUAN. 

¿Bastará 
A  una  qainola? 

iKMi  gArlob. 
Si  hará. 

don  JUAN. 

Paes  va  á  una  quínola  sola. 
¿Qaé  precio? 

VIOLANTE. 

Como  00  baje 
De  treinta  escudos,  se  uliaaa. 

HIPÓLITO* 

Pues  alto :  el  mejor  la  gana, 
T  el  rain  la  pierde. 

DON  CARLOS. 

Baraje. 

DONJUÁN. 

Also  por  mano. 

HIPÓLITO. 

iQué  sota! 

DON  CÁHLOS. 

To  soy  mano. 

HIPÓLITO. 

Y  yo  doy  cartas. 
JDUo.  (A  don  Carlos.) 
¡Bueno»  á  fe!  ¿Sietes  deieartas? 

DON  ciatos. 
¿Eso  poco  te  alborota? 
Treinta  y  oaeTe. 

BIPÓUTO. 

Pocas  son. 

DON  JUAN. 

Yo  hice  veinte. 

mPÓLlTO. 

Y  yo  cincuenta. 

DON  JUAN. 

Perdi. 

HIPÓLITO. 

Ya  está  por  mi  cuenta. 

TIOLANTB.  (A  don  JUQH.) 

Mobiao  estáis  sin  razón. 

DON  JUAN. 

Florencio  08  dará  el  dinero. 

BiPÓLiTO.  (A  Violante.) 

Y  yo  la  cadena  os  do^, 
Porque  de  otro  dueño  soy, 

Y  coD  TOS  librarme  quiero. 

VIOLANTE. 

Estoy  por  no  la  tomar. 
Porque  más  os  quiero  á  vos 
Que  á  cien  cadenas. 

DON  JUAN. 

Por  Dios, 
Oue  me  pudieran  ganar 
MI  hacienda  en  este  disgusto. 
En  fio  ,  el  más  ruin  fni  yo. 
Pero  aunque  el  naipe  me  dio 
Agora  este  nombre  injusto, 
No  pienso  que  de  los  tres 
Qoe  en  la  rifa  entrado  habernos, 
Soy  el  mis  ruin. 

DON  CÁBL08. 

¿Quién  diremos 
Que  de  todos  tres  lo  es, 
Sino  el  que  perdió? 

DONJUÁN. 

Yo  fui 
Qai^  per^i  y  el  ruia  sois  vos. 
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DON  gJIrLOS. 

Mentís. 

DON  JOAN. 

¡Fuera! 

VIOLANTE. 

¡Ay!  ¡No,  por  Dios! 

DON  JUAN. 

Villano,  venid  tras  mí. 

VIOLANTE. 

Oipólito,  escucha. 

HIPÓLITO. 

fin  vano. 
Me  detienes,  ofendido. 

(Vanse  elloi,) 

VIOLANTE. 

t Lindo  dinero  be  perdido 
>el  mercader  sevillano !     ( Va¿e  eUa.) 


Sala  en  easa  de  Isabel. 

ESCENA  VII. 

ISABEL,  INÉS. 

iNás. 
Suspende  el  llanto  á  los  ojoa» 
No  los  maltrates  ansi. 

ISABEL. 

Para  vengarme  de  mi , 
Doy  á  mis  ojos  enojos. 
Suyos  fueron  los  anlojos ; 
l^iguen  su  contento,  Inés. 
Si  suya  la  culpa  es. 
Pasen  penas  semejantes; 
Que  pues  se  alegraron  antes» 
Bien  es  que  lloren  después. 

inís. 

¿Que  no  te  haya  visto  más ! 
¡Extraña  desdicha  ha  sido! 

ISABEL. 

¿Quién  ha  visto  del  olvido 
Tan  cerca  el  amor  jamás? 

INÉS. 

Deja  los  ojos:  ya  estás, 
Señora ,  vengada  dellos. 

ISABEL. 

Qoejaránse  los  cabellos; 
Que  con  el  dolor  terrible, 
A  ser  mi  culpa  visible , 
La  puedo  cubrir  con  ellos. 
No  siento  tanto  el  dejarme 
Don  Carlos  de  aquesta  suerte 
(Aunque  el  desprecio  me  advierte 
Que  solo  vino  á  burlarme), 
Gomo  el  venir  á  contarme 
Que  anda  de  nocbe  y  de  dia 
Con  mujeres,  que  podría 
Afrentarse  su  criado 
De  haber  en  su  casa  entrado , 

Y  ha  despreciado  la  mia. 

iNés. 
Ponle  pleito. 

ISABEL. 

¿Cómo  puedo, 
Que  tengo  buena  opinión, 

Y  será  dar  un  pregón 

De  almoneda  por  Toledo? 
Vendrán  sin  respeto  y  luiedo; 
Que  quien  el  honor  perdió, 
Licenda  y  aun  puerta  dio 
Para  que  el  más  despreciado 
Quiera  llegar  confiado 
Por  donde  el  otro  pasó. 

WEB. 

Pues  ¿qi^é  has  de  hacer? 


ISABEL. 

Esperar 
En  la  justicia  del  cíelo; 
Que  no  puede  la  del  suelo 
A  ninguno  hacer  amar. 

IN^S. 

Si ;  mas  puede  castigar. 

ISABEL. 

No  quiero  yo  sino  amor: 

Y  casado  por  rigor, 
¿Cómo  me  le  ha  de  tener? 
Que  aun  por  bien  no  suele  ser 
Firme  el  marido  mejor. 

1N¿S. 

Habla,  Señora,  á  su  hermana. 

ISABEIL. 

¿Qué  remedio  podrá  darme 
Sino  cansarme ,  y  culparme 
De  que  fui  necia  y  liviana? 
Toda  mi  esperanza  es  vana. 
Engañóme  el  juramento. 

INÉS. 

¿Llamaron? 

ISABEL. 

Si. 

ÍNiS. 

A  Julio  diento.         • 
{Va  á  abrir.) 

ESCENA  Vni. 

JULIO,  INÉS.— ISABEL. 

ISABEL. 

(Julio!  ¿tú  en  aquesta  casa? 

JUUO. 

¿No  has  sabido  lo  que  paáa? 

ISABEL. 

Tú  sabes  mi  encerramiento. 

JUUO. 

En  casa  de  una  ViolantCt 
Cortesana  de  Madrid, 
Por  sangre  nieta  del  Cid, 

Y  amante  por  no  diamante , 
Don  Carlos ,  mozo  arrogante, 
Con  un  don  Juan  de  Toledo 
Tuvo  palabras :  no  puedo 
Decirte  bien  la  ocasión , 

Ni  más  de  que  en  la  quistion... 

ISABEL. 

¡Ay  Julio !  tiemblo  de  miedo! 
¿jMurió  Carlos? 

JULIO. 

No,  Isabel. 
Carlos  á  don  Juan  mató; 

Y  aunque  á  san  Miguel  hayú« 
No  le  valió  san  Miguel ; 
Que  acudiendo  de  tropel 

La  justicia,  queda  preso. 

ISABEL. 

¡Triste,  aunque  mejor  toeeael 

JULIO. 

Por  no  ser  caso  pensado. 
No  pienso  que  es  tan  culpa 
Garlos  deste  loco  exceso. 

ISABEL. 

¡Ab  Julio !  no  era  posible 
Parar  don  Carlos  en  menos. 

JULIO. 

Yo  pienso  que  han  sido  frenos 
A  su  condición  terrible. 
Reducirle  fué  imposible 
A  que  estimase  tu  amor : 

Y  asi  preso  está  mejor , 
Pues  será  por  tiempo  tanto. 
Que  le  reduzga  el^i^^panto 
A  s|ti9facQr  tgJlionor. 
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ISAKL* 

¿Podréle  ver? 

iÜLlO. 

Bien  podrás. 

ISABEL. 

¿Dónde  le  bao  dado  prisiOD? 

JULIO. 

Ea  la  puerta  del  Cambrón 
Coc  tres  gaardas. 

ISABEL. 

¿Eso  más !. 

JOUO. 

Antes  mejor  le  verás, 
Por  ser  cárcel  más  secreta. 

ISABEL. 

Ni  en  el  bien  ui  en  el  mal  quieta 
Fortuna  estar  me  permite, 
Pues  no  hay  bien  que  uo  me  quitOt 
Ni  mal  que  no  me  prometa. 
( Vanse.) 

Cárcel. 

ESCENA  DL 

*  DON  GARLOS,  DON  VASCO. 

DON  VASCO. 

Tü  tienes  loque  mereces: 
No  hay  para  qué  replicarme. 
Pésame  que  mi  respeto 
Te  dé  tan  honrada  cárcel. 
¿En  qué  podían  parar, 
Don  Cários,  tus  disparates 
Sino  en  haberte  perdido? 

DON  CÁBLOS. 

Como  me  aborreces,  haces 
Tan  Inorme  mi  delito; 
Que  yo  sé  que  cuantos  saben 
Oue  ofendido  y  provocado 
Di  muerte  á  don  Juan  Velazquez, 
Alaban  el  valor  mió; 

Y  que,  cuando  tú  te  alabes 
De  los  muchos  enemigos 

Que  has  muerto  soldado  en  Flándes, 
No  has  ganado  tanto  honor. 

DON  VASGO. 

¡Qué  loco  del  Nuncio  sales ! 
Mal  dije;  que  entras  M^orn , 
Donde,  por  Dios,  que  (e  amansen 
Muchos  años  de  prisión. 

DON  CARLOS' 

Como  tú,  SeBor ,  me  ampares, 
No  pienso  que  serán  meses. 
Pero  como  ansi  me  trates, 
Veráme  Zocodover 
Verter  dej  cuello  tu  sangre. 

DON  VASCO. 

Sobrino,  si  esta  pendencia 
Fuera  con  disculpas  tales 
Que  pudiera  honrarme  deilas, 
Mi  hacienda  (no  es  alargarme) , 
Mi  vida  vender  supiera. 
Pero  ¡en  cusa  de  Violante, 
Mujer  libre  de  Madrid  , 
Sobre  el  juego!  ^es  cosa  infame! 
Oí  decir  á  un  amigo 
Que  mujeres  seniejanles , 

Y  los  que  se  pagan  deilas, 
Eran  baraja  de  naipes. 
En  copas  dan  el  veneno, 

gue  emborracha  á  sus  galanes; 
n  los  bastos ,  los  bordones 
De  tantas  enfermedades. 
Esto  dan  ellas;  y  ellos 
Dan  los  otros  dos  manjares : 
^i)  tos  oros  sus  hacinadas , 
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Poes  hay  tantos  que  las  gasten; 

Y  en  las  espadas  las  muertes 

Y  heridas  que  en  tantas  partes 
Ban  sucedido  por  ellas. 

DON  CÜRLOS. 

Para  consejos  ya  es  tarde  : 
Lo  que  importa  son  remedios , 

Y  que  á  este  Hipólito  hables, 
Que  era  amigo  de  don  Juan. 

DON  VASCO. 

¿Para  qué? 

DON  CÁBLOS. 

Para  que  calle; 
Que  ai  él  jura ,  soy  perdido. 

DON  VASCO. 

¿Dónde  eatá? 

DON  CÁBLOS. 

La  misma  cárcel 
Le  han  dado  que  á  mi ;  si  bien 
La  culpa  no  es  más  de  hallarse 
Al  lado  del  muerto  entonces. 

DON  VASCO. 

Vete  á  esas  rejas,  que  salen 
A  la  vista  de  la  Vega , 
Cários,  mientras  puedo  hablarle; 
Que  yo  haré  que  suba  aqui. 

DON  CARLOS. 

Haciendo  las  amistades. 

No  hay  que  temer  más  testigos. 

DON  VASCO. 

iPlega  á  Dios,  Cárloe,  que  pare 
En  que  escarmientes! 

DON  CARLOS. 

Si  haré, 

Y  machos  años  te  guarde.        (Vote.) 

ESCENA  X. 

ISABEL,  INÉS.-DON  VASCO. 

iN<s.  (A  su  ama,) 
Mucho  atrevimiento  ha  sido. 

ISABEL. 

Amor  es  incontrastable : 

No  hay  fuerza  que  le  derribe. 

No  hay  peligro  que  le  espante. 

DON  VASCO.  (Ap.) 

:  Damas  ?  Jurara  lo  yo. 
Ya  vendrán  á  visitaile 
Estos  médicos  á  Cários. 

ISABEL.  (Ap.  á  Inát.) 
Sin  duda  es  este  el  Alcaide. 

INÉS. 

Pues  ¿qué  le  piensas  decir 
Para  que  nos  deje  hablarle? 

DON  VASCO. 

Damas,  si  buscan  á  Cários , 
Suplicóles  que  se  bajen 
De  la  torre,  poniue  agora 
No  hace  tiempo  de  ocuparle. 
Dineros ,  pies  y  favor 
Dicen  que  son  en  la  cárcel 
Las  ires  potencias  del  preso : 
¿Cuál  de  aquestas  cosas  traen? 
Que  melindres  y  deleites 
Tienen  sus  tiempos  iguales 
Allá  donde  piden  celos, 
Allá  donde  engaños  hacen. 

ISABEL. 

Yo  DO  soy  la  que  pensáis , 

Y  es  justo  que  os  desengañe 
La  ver$;úenza  de  mi  rostro. 
La  honostidad  de  mi  trije. 

Y  porque  en  secreto  son 
Las  canas  la  mejor  llave, 
dikbed  que  soy  su  mujer. 


DON  VASCO. 

iSn  mujer !  ¡  Caso  notable! 
üOQ  Cários  es  mozo  libre. 

ISABEL. 

Esto  agora  no  se  sabe, 
Por  don  Vasco  de  Aragón , 
Que  vino  agora  de  Flándes , 
Porque  ha  de  heredar  su  hacienda, 

Y  quiere  en  Madrid  casarle. 
Yo  soy,  Señor,  su  mujer. 

DON  VASCO. 

¿Tenéis  calidad  bastante? 

ISABEL. 

Hija  soy  de  un  pobre  hidalgo 
De  limpia  y  antigua  sangre. 

D0:«  VASCO. 

¿Qué  hacienda? 

ISABEL. 

Mucha  virtud. 
Heredada  de  mis  padres. 

DON  VASCO. 

No  es  moneda  que  ya  pasa. 
Aunque  era  bien  que  pasase ; 
Ni  basta  limpia  hidalguía. 
Si  no  hay  oro  que  la  esmalte. 
Si  fué  casamiento á  escuras. 
Porque  parecéis  un  ángel, 

Y  me  obligáis  á  respeto 
(Que  no  fué  poco  obligarme), 
Yo  tengo  algunos  dineros 
Con  que  vos  en  otra  parte 
Hallaréis  igual  marido ; 
Porque  sabed  (escuchadme ) 

§ue  soy  Vasco  de  Aragón , 
DO  desta  puerta  alcaide ; 

Y  ¡vive  Dios!... 

ISABEL. 

Señor  mió. 
Sin  amenazar  á  nadie ; 
Que  á  mí  no  me  conocéis : 

Y  en  llegando  á  despreciarme. 
Ni  vos  ni  Cários  ni  el  mundo 
Merece  que  \o  me  baje 

A  admitirle  por  marido. 
Ni  que  él  á  mi  me  descalce. 
Cários,  con  fuerte  escritura 

Y  juramentos  bastantes. 
Está  obligado  á  mi  honor : 
Este  no  es  pleito  de  alcaldes, 
Ni  j&eces  de  la  Iglesia; 
Porque  sabré  yo  quejarme 
Al  Rey  y  á  su  Presidente ; 

Y  cuando  no,  hacer  matarle. 
Ese  dinerillo  vuestro 

A  las  mujercillas  daldr. 
Que  suelen  vender  su  honor ; 

8ue  como  es  su  honor  tan  grande, 
ay  para  venderle  á  muchos , 

Y  entre  tantos,  mucho  vale. 
Yo  os  hablé  con  inocencia : 
Si  os  ofendí,  perdonadme ; 
Que  Cários  es  mi  marido. 

DON  VASCO. 

A  un  espejo  semejante 
Miro  la  virtud  en  vos , 

Y  como  en  vuestros  cristales 
Miro  mis  canas,  por  ellas 
Quiero  también  reportarme. 
Desheredo  ü  Cários  hoy, 
Con  juramemo  inviolable 

De  dar  mi  hacienda  á  su  hermana, 

Y  de  no  verle  ni  hablarle 
Mientras  Dios  me  diere  vida, 
O  le  destierren  ó  maten , 

O  aqui  le  tengan  mil  añoa. 

ISABEL. 

Señor,  escachad. 

DON  VASCO. 

Dejadme.      (yaM$.\ 
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DON  GÁRLOS.-7ISABEL,  INÉS. 

DON  GARLOS. 

¿Quéhubecho! 

18ABCL. 

^^  SI  lo  has  oído, 

iQoé  pregnntasf 

BON  CÁBLOS. 

Para  darte 
La  muerte,  ocasión  me  bas  dado. 

ISABEL. 

No  puedes ,  Carlos,  culparme, 
Porque  hablé  sio  conocerle. 

DON  oírlos. 
¿T6 dices,  infame,  á  nadie 
Que  eres  mi  mujer! 

ISABEL. 

^.  ,  Advierte, 

garlos ,  que  no  soy  infame  : 
Hira  que  es  ofensa  tuya 
Que  desa  suerte  me  trates. 

RON  CARLOS. 

iCnándo  ful  jo  tu  marido? 

ISASKL. 

Cuando  á  Dios ,  cuando  á  su  Madre 
Lo  juraste. 

RON  CARLOS. 

¿Yol 

ISARBL. 
Si. 
RON  CARLOS. 

¿Yo! 

ISABEL. 

Testigo  su  santa  imagen. 

RON  CARLOS. 

No  se  llaman  juramentos 
Esos  que  los  nombres  hacen 
Cuando  están  fuera  de  si ; 
Que  fuera  de  si,  no  valen. 

ISABEL. 

iQué  templo  para  mil  necias! 
Pero  cuando  ellos  no  basten , 
Bastarán  mil  firmas  tuyas. 

RON  CARLOS. 

Papel  es  manjar  del  aire. 

ÍVive  Dtos,  que  no  me  veas, 
Injer  enemisa,  hablarle, 
¿Qué  digo  hablarte?  ni  verte, 
Aunque  dos  mil  siglos  pasen , 
Porque  en  cuanto  dices,  mientes! 

ISASEL. 

Mi  bien,  si  es  enojo,  baste. 
Mira  que  esas  asperezas 
En  mujeres  principales 
Han  causado  muchos  yerros. 

DON  CÁBLOS. 

iPara  qué  me  persuades 
Con  amenazas  á  mi  ? 
El  cielo  podrá  bajarse 
Al  suelo,  el  suelo  subirse 
A  la  esfera  en  que  el  sol  nace, 
Dejar  de  ser  lo  que  fué , 
Ser  el  agua  y  tierra,  graves , 
Ligeras ,  y  el  aire  y  ftaego , 
Graves  y  dejar  tocarse, 
Persuadir  á  un  hombre  lego 
Con  principios  de  estudiante , 
O  hacer  que  mujer  con  celos. 
Siendo  propia ,  sienta  y  calle. 
Primero  que  eternamente. 
Verle ,  Isabel ,  ni  escucharte. 

ISAREL. 

Pues  primero ,  Garlos  mío , 
Verás  que  los  délos  caen 
D«  k»  pdlot  «oque  esiriban , 
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Y  que  Junta  se  deshace 
Su  soberana  armonía; 

Y  verás  que  dos  amantes. 
Cuando  juraron  no  verse. 
Dejen  de  verse  y  hablarse; 
Primero  los  elementos 
Firmarán  eternas  paces. 
Tendrá  el  infierno  alegría, 

Y  será  á  un  discreto  fácil 
Sufrir  un  necio ,  qué  yo 
Pueda  dejar  de  adorarte. 
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Sala  aa  casa  de  IsaheL 

ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL:,  FELICIANO. 

PBLIClAao. 

Afios  há  que  deseaba 

Ver  á  tu  padre,  mi  hermano. 

ISAREL. 

Murió,  señor  Feliciano, 
Quien  vida  y  honra  me  daba. 
Quedaron  mis  esperanzas. 
Rota  su  firme  col  una , 
A  discreción  de  fortuna , 
Mujer  en  hacer  mudanzas. 
Aunque  en  las  que  vengo  á  ver 
En  mi  desdicha  y  pobreza. 
Tanta  ha  sido  mi  firmeza. 
Que  no  parezco  mujer. 

FELIGUNO. 

¿Tan  necesitada  estás? 

ISARBL. 

Tanto ,  que  sólo ,  Señor, 

Me  sustenta  mi  labor ; 

Que  después  de  Dios,  no  hay  más. 

FELiaAIfO. 

Desde  el  valle  de  Carriedo, 
Montaña  limpia  y  leal , 
De  donde  era  natural 
Tu  padre ,  vino  á  Toledo. 
Quedé  yo  allí,  y  estos  años 
Tan  mal  de  hacienda  me  ftaé, 
Que  por  acá  imaginé 
Poder  reparar  mis  daños. 
Hallo  difunto  á  mi  hermano, 

Y  á  ti  con  tanta  pobreza , 
Que  has  doblado  mi  tristeza. 
Viendo  mi  remedio  en  vano. 

Y  pues  tu  cuidado  es  tal, 

Ya  que  es  fuerza  aue  me  vaya. 
Vente  conmigo  á  Selaya: 
Pasaráslo  menos  mal; 
Que  en  aquel  pobre  rincón. 
Aunque  agradable  aspereza, 
Nos  sustenta  la  nobleza 
Como  acá  la  ostentación. 

ISAREL. 

Bien  sabe  Dios  si  quisiera 

Poder  esconderme  en  él 

De  mi  desdicha  cruel , 

Tío  ,  si  posible  fuera ; 

Mas  no  puedo,  aunque  lo  intento, 

Por  una  notable  historia. 

rELICIANO. 

Aunque afiyas  tu  memoria. 
Refiérela. 

ISAREL. 

Estadme  atento. 
En  esta  noble  ciudad, 
Roma  do  España  en  graudeíaa, 


Y  en  tener  su  eterna  silla 
Sobre  montañas  soberbias; 
En  esta  torre  de  casas , 
Adonde  mejor  pudiera 

La  arrogancia  oe  Nembrot 
Atreverse  á  las  estrellas; 
Viéndome  tan  pobre  y  sola 

Y  con  alguna  belleza. 
De  la  ociosa  juventud 
Sufrí  notables  ofensas. 
No  tuvo  plata  labrada 
Su  casa  de  la  moneda , 
M  joya  su  platería , 

Ni  su  Alcana  seda  y  tels»> 
Ni  flor  ni  fruto  su  campo , 
Ni  caza  su  verde  Vega , 
Ni  peces  su  claro  rio. 
Ni  libres  aves  su  selva, 
Ni  conceptos  la  poesía, 
Ni  las  tinieblas  licencia , 
Ni  la  música  instrumento , 
Ni  amor  tercera  discreta , 
Con  que  no  me  conquistasen; 
Pero  eran  balas  de  cera ; 
Que  en  la  casa  del  honor 
Son  de  diamante  las  puertas. 
Mas  como  donde  no  pueden 
fcCiitrar  humana^  flaquezas, 
Hallan  paso  las  desdichas 
Que  entran  en  casa  por  fuerza , 
Carlos  de  Aragón,  uu  hombre 
De  conocida  nobleza , 
Se  casó  conmigo.  lAy  Dios!... 
¡Qué  traición  v  que  inocencia ! 
Fué  secreto  el  casamiento; 
Porque  viendo  mi  pobreza 
Vasco  de  Aragón  su  tío, 
No  le  quitase  su  herencia. 
Apenas  de  cierta  noche 
¡Oh!  ¡qné  bien  he  dicho  ápmuu! 

ue  tantas  como  he  tenido, 

odas  procedieron  della) 
Llegó  la  luz  del  Aurora, 
Cuando ,  como  hombre  que  deja 
La  capa  al  toro  y  se  escapa , 
Huye  de  mi  cama,  y  vuela. 
No  sólo  no  me  vio  más , 
Mas  dió  en  vivir  de  manera , 

8ue  su  salud  consumía 
on  infamia  de  sus  prendas. 
Mató  finalmente  un  nombre; 

Y  por  muchas  diligencias 

Y  poca  prueba,  á  seis  años 
De  Oran  á  Carlos  sentencian. 
Parte  á  cumplirlos ;  su  tío 
Airado  le  deshereda , 
Sabiendo  mi  casamiento : 
Muere,  y  su  hadenda  le  dciia 
A  doña  Elena  su  hermana; 
Mas  no  goza  doña  Elena 

Su  hacienda,  basta  que  se  eaie. 
Lloré  seis  meses  su  ausencia: 
Julio  después,  Julio,  un  hombre 
Que  le  sirve,  tn^jo nuevas 
De  que  quedaba  cautivo ; 
Porque  alargando  la  rienda 
Una  noche  en  Berbería 
De  la  demás  soldadesca. 
Le  prendió  un  alarbe  moro; 

Y  porque  tuvo  sospecha 
Que  era  caballero ,  pide 
Con  temeraria  insolencia 
Mil  y  docientos  ducados. 

Yo  vendo  mi  pobre  hacienda. 
Que  llega  á  docientos  solos; 
Su  hermana,  poniendo  en  venta 
Sus  vestidos  V  sus  joyas , 
Mientras  su  herencia  posea. 
Cuatrocientos  me  ha  enviado. 
De  su  valor  insta  prueba; 
Mu  no  puedo  hallar  arbitrio 

k  tai  jtiBnlimTw  oob  raían ; 


1 
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Qne  lodos  cuaoU»  me  mlnn. 

V  aptsiuiiailns  iiilentin 
llaM>rM«  l)if  II ,  i  mi  honor 
fiateren  remitir  la  deuda ; 
Wruauni|uejo  niiieiu  ausdi 

V  Carlos  uaatifo  muera , 
EU  de  vivir  mlviriiid. 

Ha  de  triuorar  mi  |iaci«ncla ; 
Que  quiero  yo  que  por  mi , 
Auuque  impusilik  parezca, 
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iPor  qné  no, 
iiaojqmeDsabesT 

No  creaa 
Jue  eo  comenxiDdolo,  seai 
Mas  rergoDxosa  que  iro. 
"'  —idir  se  ha  de  seguir 

Jcer  cualquier  Oíujer, 

Punjue  el  llorar  al  nacer 
tus  comentar  i  pedir. 
La  primera  le  pidió 
A  su  esposo  que  comieae; 
¥  aunque  él  su  desdjclia  »ie»e . 
bso  que  pidiú  le  dio. 
V  quiero  qoe  consideres 
líue  la  demanda,  oración, 
Ifeuda,  firma  y  peticioa. 
Porque  ptdpn.  son  mujeres.  * 
Pintan  la  tierra  con  velos 
Üe  mujer  sobre  la  freole, 
Porque  pideeieruamen  te 
Agua  j  mis  agua  i  los  cielos. 
La  prisión,  la  enfermedad, 
Oue  soii  mujeres  eiilifndo. 
Porque  siempre  están  pidiendo 
La  Sülud  y  lilierud. 
Por  el  pedir  se  conforma 
La  venganza  al  mismo  ser, 

V  la  iDiterla  es  mujer 
pedir  siempre  la  forma. 

—  esie  traje  Teris 
A  la  codicia  vestida, 

V  siempre  mujer  la  vida 
Porque  siempre  pidfe  mis : 
'  ion  tales  sus  desvelos 

pedir  y  en  perseguir, 
e  en  no  habiendo  que  pedir, 
I  matan  pidiendo  celos. 

....  Qn  ,  o  huenas  ó  malas. 

Consumen  sin  resistencia 

Coa  los  celos  la  paciencia, 

y  la  bolsa  con  las  galas. 

Julio,  no  corre  por  mi 

Ese  discurso  que  bas  hecho. 

JOllO. 

Que  sabría  pedir  sospecho. 

Por  causa  uq  justa,  si 
Vsiendo  honrada  y  flel. 

Gn  comenundo  i  pedir. 
Tan  dulce  lo  bas  de  sentir. 
Que  rescates  medio  Argel. 
(Yarue.) 

Sala  eaeaM  de  Anililla  eo  Tremeun. 


DON  CABLOS,  de  caiOíto;  FXTIMA, 

Con  lastima  de  lu  historia , 
Bahé  los  ojos  en  llanto 
I  Irislezas  la  memoria. 

En  penas  que  aQigen  tanto. 
Cansa  el  referirlas  RiorU; 
Pero  ya  me  pesa  eo  parle. 
Fatima  hermosa,  de  darte 
Pena  con  mi  historia  triste. 

FrofiJúiU,  tt  M^i  „  ^^     ¿y 

1  Stttatpeare «n  su  HamlM,tm  piíniíro. 


ririHA. 

!a  mujer  q 


iTanto  e ^^.  ,,„.^„„, 

Dejosu  belleza  aparte, 
'"  liaho  su  discreción 
>u  virtud  Bumamenla. 
fítiha. 
Pues  íGúmo  tanta  afición 
Pudiste  oliidir  presente , 
Sinque  te  diese ocasiouT 
no:'  cÁiLos. 
Porqoe  es  fieii  olvidar 
*  cualquier  mujer  de  bien; 
_ue,  en  no  poderse  vengar 
Con  dar  celos ,  no  hay  con  quien 
Pueda  picar  y  ahrasar, 

V  hace  que  sin  pesadumbre 
El  que  quiere  olvidar  pase: 
Amor  00  es  más  de  una  lumbre. 
Porque  no  hay  cosa  que  ábrate 
Como  el  [pato  y  la  costumbre. 
Muchos  piensan  que  es  amor 
Aquel  gran  desasosiego; 

V  es  la  coslumbre,  en  rigor* 
üue  amor,  basta  el  bien,  es  clíBo. 
Viuego,  al  trato  inferior. 

Vo  he  sido  desu  opinión. 
Si  bien  causa  maravilla 
A  muclios  que  de  otra  son ; 
"  "^  amor  no  es  mas  do  tablQIa, 
—  costumbre  mesón. 
Asi  yo  pude  olvidar. 
Pues  una  noche  no  es  trato, 
I  pudo  mi  amor  cesar. 
rlTBU. 
Otó  eres.  Cirios,  ingrato, 
O  nunca  supiste  amar. 
Horas  hau  estado  aqal 
De  las  que  echastes  de  España, 
Que  me  contaban  a  mi 
Cúmo  vneslro  amor  engafia, 
V desde  eniúnces  temí. 

íQué  tienes  tú  que  temerr 

rinaa. 
Yo  me  entiendo. 

cUu». 
_,  ,      ,  Bien  quisten, 

Fltima  hennosa ,  querer 
A  Isabel,  si  rio  tunera 
Gasto  de  propia  mujer. 
'*  •■!  dije  que  era  honrada 
.  .^  extremo  virtuosa, 

V  qne  rae  quiso  eogafiada. 

rinvA, 
Siendo  propia,  ¿  uo  era  cosa 
Has  según  j  mis  ItandadaT 

noNciBLOs. 
Al  principio  te  denla 
Que  como  ella  no  sabia 
Dircelos,  sino  llorar, 
No  me  podia  picar, 

Y  JO  dejarla  podía. 
Cuando  es  libre  ana  miijer. 
Más  presto  i  querer  sbüga , 
Porque  esta  diesü-a  en  hacer 
'..as  varetas  ;  la  liga 

In  que  se  vuelve  a  querer. 

No  bas  visto  que  un  caaador 
Je  su  red  alrededor 
Pajaras  suele  pooerT 
Pues  lo  mismo  la  mujer. 
Con  hombrea,  provoca  t  amor. 

fínmx. 
¡Alá  me  libre  que  hiciera 
Mis  que  esa  necia  tu  ecpoik 
Aunque  nunca  mis  le  vietal 
Queamiralnbonraes  iiéaa^ 


>^ 


M6s  indigna .  injusta  >  (¡era. 
Oaerer  en  correspoíidencia 
KsjQSticia  y  es  pradencia; 
Pero  de  otra  suerte  no; 
Porque  en  los  desprecios,  yo 
Ni  tengo  amor  ni  paciencia. 

DON  CARLOS. 

Pues ,  Fátima,  la  mujer 
Que  DO  sabe  dar  disgusto... 
Pocos  la  saben  (]uerer; 

?ae  hacer  pesar  dobla  el  gusto, 
no  hay  sm  pesar  placer. 
Si  la  mujer  que  yo  quiero , 
Por  honrada  considero 

Sne  está  en  su  casa  llorando, 
iéntras  de  su  amor  burlando 
Ajenos  brazos  espero, 
¿Qné  celos  me  han  de  picar? 
iQué  temores  despei'tar? 
Alas  si  DO  es  mujer  de  bien, 

Y  en  haciéndola  un  desdmi, 
Otro  ocupa  mi  lu^ar,      # 

Y  le  veo  con  buen  talle , 
Que  para  verttie  salir. 
Ronda  su  puerta  y  su  calle , 
¿Dónde  me  tengo  de  tr? 
¿Cómo  tengo  de  dejalle  ? 

fAtiha. 

De  suerte  que  ¿no  queréis 
Sino  sólo  maltratados? 

DON  CARLOS. 

Eso  todas  lo  sabéis. 

FÁTIMA. 

De  manera  que  ,  obligados , 
iOlYidais  y  aborrecéis? 

DON  CARLOS. 

Estoy  por  decir  que  si. 

FÁTUIA. 

Y  yo  le  quiero  cree?. 
Pues  aborreciendo  á  AIí, 

Da  en  que  be  de  ser  su  mujer. 
Como  yo  en  quererte  á  ti.— 
¡Qué  dije! 

DON  CARLOS. 

No  te  arrepientas; 
Que  en  esta  desigualdad 
Lo  que  no  es  posible  intentas. 

fAtiia. 
¿  Naciste  sin  voluntad  ? 

DON CARLOS. 

¿Por  tan  bárbaro  me  cuentas? 

FÁTIMA. 

No  digo  yo  que  lo  eres ; 
Pero  parecen  mujeres 
Los  hombres ,  cuando  los  niegan ; 

Y  sin  perder  honra,  niegan 
Lo  que  tü  negarme  quieres. 
1*^3,  cristiaDO  V  esclavo , 
Acércate  á  mi :  no  seas 
Tan  desabrido  y  tan  bravo. 

DON  CARLOS. 

Quiero,  Fátioaa,  que  creas 
Que  de  cristiano  me  alabo. 
Mí  ley  rae  aparta  de  ti. 

FÁTIIIA. 

Si  me  quisieras,  dejaras 
£1  mismo  cielo  por  mi. 

DON  CARLOS. 

Tu  padre... 

fAtuia. 
¿Bn  eso  reparas? 


V, 


VÍRtüD,  N)BÍRGZA  Y  MUJÉR. 

ESCENA  IV. 

AUDALLA,  ALÍ.— FÁTUJIA,  DON 
CARLOS. 

AUDALLA. 

*/o  te  le  presento,  Ali ; 
Pero  por  precio,  no  puedo, 
Pues  a  traer  mil  ducados 
Partió  un  soldado  á  Toledo ; 
Que  tiene  deados  honrados. 

ALÍ. 

Basta:  satisfecho  quedo. 

AUDALLA. 

Demás,  que  le  tengo  amor; 

V  si  es  para  tus  fragatas. 

Será  venderle  rigor ; 

Que  aunque  tú  no  los  maltratas. 

Viviera  en  tierra  mejor; 

Que  al  alcanzar  y  al  huir, 

Es  fuerza  azotar  y  herir. 

ALi. 

Por  Alá,  que  no  es  mi  intento 
Echarle  al  remo. 

AUDALLA. 

Esto  siento. 
fítima.  (Ap.  á  don  Carlos.) 
Carlos,  yo  me  quiero  ir ; 
Que  no  quiero  que  me  l:able 
El  Alcaide,  aunque  te  diera 
Celos ,  que  es  lición  notable. 

DON  CARLOS. 

Yo  pienso  que  entonces  fuera 
Roca  al  mar  incontrastable. 

{Vate  FáUma,) 

al!. 

Diez  esclavos  te  daré 
Por  este  español. 

ADDALLA. 

No  sé 
Cómo  negártele  pueda. 
Ya  es  tuyo :  contigo  queda.       iVa$e.) 

ESCENA  V. 
DON  GARLOS,  ALt. 


m 


ALÍ. 

Ap.  Fátfana  ingrata  se  fué.) 
^  irlos... 

DONCAnLOS. 

Sefior... 

ALi. 

Ya  eres  mió; 
Audalla  te  me  vendió. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

De  libertad  desconfió. 

alL 
¿Sabes  quién  soy? 

DON  CARLOS. 

Bien  sé  yo... 
{Ap,  Que  contra  el  cíelo  porfió. 
El  me  quiere  castigar.) 

aU. 

t Sabes  que  el  Alcaide  soy 
^eTremecen? 

DON  CARLOS. 

{Ap,  Si  tratar 
Verdad  no  es  ley  donde  estoy , 
¿Qué  tengo  ya  que  esperar?) 
Con  Andalla  he  concertado 
Mi  rescate,  y  un  soldado 
Por  él  á  España  partió, 
Y  ¿bame  vendido! 

ALt. 

81  yo 
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Soy,  Carlos,  quien  te  ha  comprado. 
No  pierdas  las  esperanzas. 
Turco  soy,  que  no  soy  moro ; 
Noble  soy. 

DON  CARLOS. 

¡Tantas  mudanzas!... 
{Ap:  ¡Cielo!  tu  castigo  adoro, 

Y  de  Isabel  las  venganzas. ) 

Alf. 

Ven  conmigo ;  que  yo  creo 
Que  te  has  de  hallar  bien. 

DONCÁRLOi.  (Ap.) 

I'^eseo 
La  muerl e. . . — pero  si  eu  ñü 
Es  de  los  trabajos  fln. 
Un  imposible  deseo. 

{Vítme,) 

Calle  Mayor  de  Maiirfd. 

ESCENA  im. 

ISABEL  Y  JULIO,  de  camine.  Hucha 
GENTE  que  pasa  por  ta  calle  en  di- 
versas direcciones. 

JULIO. 

Si  pides  de  aquesa  suerte. 
La  limosna  será  corta. 
Mira  que  el  pedir  no  quiere 
Vergüenza. 

ISABFL 

Pues  pidan  otras; 
Que  yo  no  puedo  perder, 
Julio,  tan  preciosa  joya. 

JÜUO. 

Pide  con  rostro  apacible, 
Pide  con  risa  en  la  boca , 

Y  con  los  ojos  de  suerte , 
Que  las  enlrafias  les  rompas. 
¡Bien  hayan  las  corlesanas. 
Que  ánn  para  pedir  aloja, 
Dan  dos  ojos  en  almíbar 

Y  una  mano  en  pepitoria ! 
Da  muñecas  ¡pesia  tal; 
Que  estas  las  llam»n  ahora 
Pronóstico  de  los  hnjos , 
Aunque  hay  temera.-a»?  sotas; 
Que  hay  mujer  de  puflo»  grandes. 
Que  después  que  artificiosa 

Da  muñecas  garrofales, 
Tiene  piernas  oantimploras. 
Pide  con  aire,  con  brío : 
Que  tu  honor  no  se  desdora 
Porque  les  parezcas  bien ; 
Que  á  ser  eso  cierta  cosa , 
No  fueran  dando  en  los  coches 
Manos  blancas  las  nermosas , 
Manteos  cuando  se  apean , 
Chapines  cuando  se  mojan : 

Y  no  te  detengas  tanto. 

Ni  á  tantos  cuentes  to  nistoria. 

ISABEL. 

Pues  ¿qué  tengo  que  decir? 

JULIO. 

Aprende  la  jerigonza 
De  los  pobres  ordinarios. 

ISABEL. 

¿Estás  loco? 

JUMO. 

Tü  estás  loca. 
¿No  has  visto  un  pobre  que  tañe 
Su  vigüela,  ó  su  bigornia, 

Sue  en  llegando  á  alguna  puerta 
edio  sonecillo  toca , 

Y  si  responden,  espera , 
Pasa  el  arco  á  la  zampona , 

Y  en  dicieudo  €no  hay  que  dalle» 


/ 
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El  muchacho  ó  la  fregona, 
Sin  tocar  otro  compás 
Deja  el  sod  á  media  copla? 
Pues  eso  mismo  has  de  hacer. 
Haz  cuenta  que  eres  gascona, 

Y  en  Tiendo  « Dios  la  provea  t, 
Dalle  codo  y  tomar  postas. 

ISABEL. 

¿Soy  JO  piedra ,  Julio?  Yo 
¿Soy  bronce? 

JULIO. 

Si  melindrosa 
Pensara  que  hablas  de  ser, 
¡Por  Dios,  que  vinieras  sola! 
Llévete  donde  posaba 
Un  Duque  de  Alba  que  adorna 
Mejor  la  Corte  del  Rey, 
Que  el  verde  campo  la  aurora; 
Un  Duque  de  Feria,  honor 
De  los  nobles  Figueroas, 
Con  un  Conde  de  Salinas 

8ue  las  cárceles  adoran ; 
ü  Duque  del  Infamando; 
Que,  no  él ,  cualquier  Mendoza 
Puede  traer  los  esclavos 
De  Argel  yConstaiitinopIa; 
Un  Duque  insigne  de  Sesa, 
De  Córdoba  honor  y  gloria, 
Que  te  diera  más  escudos 
Que  el  suyo  trofeos  bordan... 
Dije  que  el  Duque  de  Cea 
Pasaba  en  una  carroza : 
No  le  quisiste  pedir , 
Ni  después  en  la  Vitoria 
Al  Marqués  de  Petiaflel, 
Ni  al  Enriquez  á  quien  postra 
Castilla  como  á  Almirante 
Las  torres  de  su  corona. 
Pues  si  no  pides  á  estos , 
¿Qué  esperas? 

ISABEL. 

Temor  reporta 
Mi  lengua,  mis  plantas  hiela. 

JULIO. 

Pues  dame  ese  manto  y  toca : 
Yo  seré  muJer  de  Carlos; 
Que  no  seré ,  si  me  enjoyas. 
La  primer  mujer  barbada  : 

Y  para  disculpa  sobra 

Que  de  la  humedad  del  mar 
Me  salieron  estas  pocas.— 
Alli  va ,  corre  tras  él, 
£1  Marqués  de  Barca-Rota, 
Principe ,  que  no  sin  causa 
Puerto- Carrero  se  nombra. 
Con  el  Conde  de  Saldaña 
Va  don  Antonio  de  Borja. 
Mira  al  Duque  de  Maqueda , 
Que  se  parte  á  Oran  agora: 
Piedad  tendrá,  pues  don  Carlos 
Se  perdió  por  ganar  honra 
En  las  campañas  de  Oran. 

ISABEL. 

¡Av  Julio !  yo  tiemblo  toda.— 
¡Ah  señores  !..•—> Yo  no  puedo. 

JULIO. 

Pues  gente  de  toda  broza 
¿Qué  nos  han  de  dar?  Ochavos. 

ISABEL. 

Soy  nueva,  estoy  temerosa. 

JULIO. 

Para  el  Duque  de  Pastrana 
No  hay  disculpa :  llega,  dobla 
Esa  condición  esquiva. 

ISABEL. 

Julio»  no  me  descompongas. 

JULIO. 

Kl  Arxobispo  su  hermano» 


Adonde  España  atesora 
Tantas  virtudes  y  letras, 
Que  ya  lo  es  de  Zaragoza , 
Con  llanto  Iffual  de  Granada , 
Viene  con  él.  ¿Qué  te  asombras? 

ISABEL. 

No  puedo,  Julio. 

JULIO. 

i  No  puedo ! 
jOb,  bien  hayan  las  busconas, 
Que  van  de  noche  tapadas 
Por  callejuelas  angostas, 
Zapateras  al  pedir. 
Pues  como  al  quitar  las  hormas 
Tienen  sus  sacabocados. 
Ellas  tienen  sacabolsas ! 
¡Vive  Dios,  que  nos  volvemos 
Sin  blanca ! 

ISABEL. 

¿  Deso  te  enojas? 
¿Piensas  tú  que  soy  gitana , 
Que  he  de  llegar  desa  forma, 
Julio,  á  decir  al  que  pasa 
Que  tiene  cara  de  rosa? 
El  arbitrio  que  me  has  dado 
Es  mi  destruicion  notoria, 
Poraue  en  llegando  á  pedir, 
Ma  dan  mortales  congojas. 

JULIO. 

¡Harto  bien  negociaremos! 
Mas  si  tanta  pona  tomas, 
Dale  al  Rey  un  memorial ; 
Que  en  su  piedad  generosa 
Y  cristianísimo  celo 
Hallarás ,  como  conozca 
Tu  necesidad ,  remedio ; 
ó  á  la  Princesa  española , 
Si  tenemos  tanta  dicha 
Que  alguno  á  sus  pies  te  ponga. 

ISABEL. 

Espera ,  Julio ;  que  viene 
Un  galán. 

JULIO. 

Llega  animosa. 

ESCENA  VU. 
PABIO.—  ISABEL,  JULIO,  gekti. 

FABio.  (A  un  criado,) 
¡Hola !  llévame  el  caballo 
Al  juego  de  la  pelota. 

ISABEL.  (A  Julio,) 
Caballo  dice  que  tiene. 

JULIO. 

SI  él  es  necio,  tanto  monta. 
ISABEL.  (A  Fabio,) 

Suplico  á  vuesa  merced 
Que  me  mande  dar  limosna 
Para  mi  esposo  cautivo. 

FABlO. 

¿Dónde  ? 

ISABEL. 

En  Argel. 

FABIO. 

i  Buena  moza  1— 
¿Cómo  cautivó? 

ISABEL. 

En  Oran , 
Saliéndose  de  la  tropa 
En  que  iba  á  los  aduares 
De  su  campaña  arenosa. 

FÁBIO. 

¿Cómo  se  llama? 

ISABEL. 

Don  Cárloi. 


FABIO. 

¿De dónde  sois? 

JULIO,  (kp,) 

¡Con  qué  sorna 
Habla  el  señor  cortesano , 

Y  le  responde  la  tonta ! 

ISABEL. 

De  Toledo  soy.  Señor. 

FABIO. 

¡Hermosa  cindad ! 

ISABEL. 

Famosa. 

FABIO. 

Señora ,  Dios  os  provea.— 

Lleva  ese  caballo.  ¡Hola !         ( VÍM0!>} 

ESCENA  YVOl. 

ISABEL,  JULIO. 

•      JULIO. 

Oleado  estés,  borracho, 
¡Plega  á  Dios !  antes  de  un  honu 
¡Dios  os  provea ! 

ISABEL. 

¿Qué  dices? 
¿No  quieres  tú  que  me  corra 
De  ver  que  un  hombre  galán 
Desta  suerte  me  responda? 

JULIO. 

¿Sabes  cómo  son  aquestos 
Tan  compuestos  de  persona, 

Y  tan  grandes  majaderos, 
Que  es  semejanza  ingeniosa? 
iNo  has  visto  venir  de  Flándes 
En  unos  lienzos  agora 
Pintado  un  galán  bizarro 

Con  su  cuello ,  capa  y  gorra, 

Y  mirándole  de  un  lado 
Es  un  jumento  que  rozna , 
Con  vara  y  media  de  orejas? 
Pues  en  esto  se  trasforman 
Muchos  destos  cortesanos. 

ISABEL. 

Las  preguntas  enfadosas 

En  «Dios,  Señora,  os  provea» 

Pararon,  después  de  un  hora. 

No  es  oficio  para  mi. 

—Mas  con  dos  damas  hermosas 

Vienen  dos  gallardos  mozos. 

JULIO. 

Estos ,  de  vergüenza  sola , 
Te  darán  cuarenta  escudos. 

ISABEL. 

Los  treinta  y  nueve  perdona. 

JULIO. 

Hay  pobre  que  en  viendo  hembras 
Toda  la  labia  desdobla, 
Porque  sabe  que  por  ellas 
Es  la  limosna  forzosa. 

ESGEIff  A  IX. 

CELIA  T  OTAVIA,  con  mantos;  RO* 
SELIO  T  LUDO  VICO.  — ISABEL, 
JULIO. 

BOSEUO. 

T  ¿  dónde  en  efeto  vais? 

CELIA. 

A  la  comedia  famosa 
Que  representa  Morales. 

LUDOVICO. 

\  Famosa !  ¿  Cómo  se  nombit  t 

OTAVU. 

L§  Rueda  do  laForUma* 


R08SU0. 

Tenéis  razón :  escribióla 
El  doctor  Méscna. 

iÜDOVICO. 

Bebió 
Todo  el  cristal  de  Helicona. 

ISABEL. 

Saplico  á  vnesas  mercedes 
Den  su  bendita  limosna 
Para  rescatar  an  hombre. 

OTAVIA. 

Si  esos  ojos  le  aprisionan , 
¿Quién  le  basta  á  rescatar? 

CELIA. 

iQaé  belleza! 

Lonovico. 

MHagrosa. 
Si  me  queréis  por  esclavo, 
Tendré  por  dicha  y  por  honra 
Serio  de  tan  dalce  Argel , 
Qne  cautiva  y  enamora. 

ISABEL. 

Requiebros,  señor  hidalgo» 
Vicio  son,  que  no  limosna. 
Mirad  que  está  alli  mi  hermano. 

LUDOVICO. 

Las  ofensas  amorosas 
Merecen  perdón.— Tomad. 

ISABEL. 

¡Pigueos  Dios  la  buena  obra  t 

ROSELiO. 

Esto  recibid  de  mi» 
Y  ¡dichoso  del  que  goza 
De  tal  prisión! 

{Yame  ¡<n  dos  eabaUeroi  ifkuiai 
damas,) 

JULIO. 

¿Qué  te  han  dado? 

ISABEL. 

Dos  de  á  ocho;  pero  nota 
Qae  fué,  por  esas  muieres» 
Limosna  de  vanagloria. 

JULIO. 

Ella  Tino  con  muletas; 
Que  debia  de  estar  coja. 

ESCENA  X. 
ELISOt  UN  caiADo.— ISABEL,  JULIO. 

BLI80.  {Al  criado.) 
Diriole  que  vuelvo  luego. 

JULIO. 

Otro  llega :  al  mar  te  arroja. 

ISABEL. 

Para  on  cautivo.  Señor. 

ELISO. 

Estas  bellezas  ociosas 
Andan  con  aquestas  flores. 
¡Mal  baya  quien  no  os  azota! 

JULIO.  {Queriendo  desenvainar,) 
¡Guarda  la  cara! 

{Vanse  Etiso  y  el  criado.) 

ESCENA  ZL 

ISABEL,  JUUO. 

ISABEL. 

^  ¡Esto  es  hecho! 

BfcQanto  cercan  las  ondas 
Del  mar  me  diesen,  no  pienso 
Pedir  mAs» 


VIRTUD,  POBREZA  Y  MUJER. 

JULIO. 

Ya  con  la  hoja 
Estuve  por  responder. 

ISABEL. 

Julio  amigo,  ft  Barcelona 
O  á  Valencia  caminemos; 
Que  una  invención  milagrosa 
Se  me  ha  ofrecido  por  Carlos. 

JULIO. 

¿Cómo? 

ISABEL. 

En  esclava  me  torna, 
V  véndeme  á  quien  te  diere , 
Pues  hay  mucnos  que  las  compran » 
Lo  que  falta  del  rescate. 

JULIO*. 

iEstás  loca ! 

ISABEL. 

No  interrumpas 
El  intento  de  mi  amor. 

JULIO. 

i  Y  los  cía  vos? 

ISABEL. 

Pues  ¿qué  importa 
SI  me  los  puedes  fingir? 

JUMO. 

Celebren  versos  y  prosas 
Tu  nombre. 

ISABEL. 

¿Qué  voz  es  esta? 

JULIO. 

Es  de  un  hombre  que  pregona 
Un  coche  para  Sevilla, 
Linda  ciudad. 

ISABEL. 

.  Nueva  Roma. 

Este  alquila. 

JUUO. 

Voy. 

ISABEL. 

^  ^  El  Cíelo 

Mi  buena  Intención  disponga. 

JULIO. 

i  De  quién  se  contó  en  el  mimdo 
Una  hazaña  tan  heroica? 

{Vanse,) 


Calle  en  Tremeeen. 

EBGENAXU. 

DON  CARLOS»  ALl. 

ALÍ. 

Yo  quiero  que  andes  galán. 
Aunque  en  hábito  de  esclavo. 

DOIf  CARLOS. 

Tu  hidalgo  término  alabo. 

ALÍ. 

¿Qué  sabes ,  Carlos ,  de  Oran ? 

dorcíblos. 
No  más  de  que  han  proveído 
Al  gran  Dnqae  de  Maqueda, 

Y  que  mi  soldado  queda 
En  nuestra  tierra  afligido 
En  no  juntar  mi  rescate; 
Que  mi  tio  se  ofendió 

De  que  me  casase  yo» 

Y  no  hay  quien  de  darle  trate. 
Sólo  dice  que  Isabel 

Vendió  su  pobre  hacendilla. 

aU. 
Por  Alá,  que  maravíUi 
V«r  una  mqjer  tÚU 


MR  cAalos. 
Es  de  suerte,  que  me  ha  hecho 
Venir  á  tenella  amor. 

alI. 

Y  ¿que  conserva  su  honor 
En  ausencia ! 

DOR  GARLOS. 

Si,  sospecho. 

ALÍ. 

Siendo  tan  pobre  y  tan  bella , 
iTanta  virtud,  donde  usáis 
La  libertad  que  les  dais! 

nOR  CARLOS. 

La  virtud  se  prueba  en  ella. 

ALÍ. 

Dificii  es  de  creer. 
Yo  pienso  que  amor  te  engafia : 
Encubertad  de  España, 
Virtud ,  pobreza  y  mi^er 
No  puede  ser. 

DOR  CARLOS. 

Las  que  aqui  son  virtuosas. 
Alcaide ,  sonlo  forzadas ; 
En  España  son  honradas 
Por  si  mismas,  siendo  hermosas. 
Y  pues  que  llega  á  tener 
Isabel,  con  tal  belleza. 
Tanto  honor  en  tal  pobreza. 
Virtud,  pobreza  y  mujer 
Bien  puede  ser. 

alí. 
Si  aquí  con  tanto  recato 
Aun  no  podemos  vivir. 
Donde  el  dejarlas  salir 
Es  de  muchos  hombres  trato, 

tCómo,  libres,  puede  haber 
o  que  falta  á  quien  las  cierra  ? 
Mira ,  Carlos,  que  en  tu  tierra 
Virtud ,  pobreza  y  mujer 
No  puede  ser. 

DOR  CARLOS. 

Hay  tanUs  allá  tan  buenas. 
Que  con  esa  libertad, 
De  ejemplos  de  honestidad 
Están  las  ciudades  llenas. 
Si  se  deja  parecer 
Una  mujer  tan  hermosa. 
Por  ser  pobre  y  virtuosa, 
Virtud ,  pobreza  y  mqjer 
Bien  puede  ser. 
Pero  quíérote  enseñar 
Una  carta  que  me  escribe. 

ALÍ. 

De  quien  tan  honrada  vive, 
Déjame  el  papel  besar. 
iPluguiera  á  Alá  me  quisiera 
Fátima ,  como  Isabel 
Te  qniere  I  pues  tan  cruel 
En  no  querer  persevera 
Acetar  el  casamiento 
Que  tenemos  concertado 
Yo  y  su  padre. 

DOR  cIrlos. 

Tu  cuidado 
Suspende ,  y  estáme  atento. 
{Lee,)  ff Cautivo  del  alma  mía» 
>Donde  está  mí  libertad , 
>Por  quien  vivo  en  soledad 
»En  esta  noche  sin  dia: 
>  Desde  Toledo  te  envía 
»EI  alma  (si  hay  alma  en  mi, 
•Pues  sabes  que  te  la  di) 
»Más  suspiros  que  razones 
»  Y  más  almas  que  renglones, 
aPara  que  vivan  en  ti. 
aBsta  tinta  con  que  escribo 
aLágrimas  del  pecho  son , 
>Blp»P«lydeloQriMBf 


1 


lu 


COHEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARnO. 


>Qne  Htk  coDtlgn  pan  lint. 
>Nos¿i  mlblGB,  vünio  *i«o¡ 
■Pero  sé  que  be  de  morir ; 
iQue  DO  puedo  resUlir 
iDe  tu  prisión  los  enojos, 
■Porque  iDsente  de  lus  ojos , 
fEs  imposible  TJTlr. 
■No  lo4  vaelvo  i  parle  signos , 
■Donde,  aanque  me  toUie  ingrsto, 
■No  rae  asombre  Iki  retrato , 
■Aanque  eln  piedad  DÍnguUs, 
■Qoejarme  de  mi  roriuna 
iÑo  quiero ,  puSB  que  te  il ; 
íQne  rale  mis  psra  mi 

■  Klserde  U  aborrecida, 
■Que  tener  deBcimo  j  Tids 
■En  oíros  brszos  sio  il, 
■lOjali  que  aquese  moro 
■He  quisiera  en  tu  iuRar! 
■Que  JO  fUera  I  rescatar 

■  Con  mi  Tida  la  que  adoro. 
■Dicenme  que  arenas  de  oro 
■Lteiael  Tajo:  si  esto  fuera, 
■Una  i  una  las  cogiera 
■Para  juntar  tu  rescate  \ 
■Pero  S  que  Tenderme  trale, 
■Carlos ,  COD  pacieocia  espera. 
■Dos  hierros  pienso  ponenlie, 
>V  lendnme  por  librarte , 
■Cirios,  en  alguna  parte, 
■Que  no  puedan  conocerme. 
■A  todo  pienso  atreverme, 

■Esta  te  dari  laCer, 

■Y  él  te  diri  cúmo  qnedo, 

■  V  que  bayjuntas  en  Toledo 
■Virtud ,  pDitreza  j  mojar.» 


Bu  él  gome  de  Haberla  oido. 
Aqueste  Jafer^qniín  es! 
MK  CillllOS. 

Onmorodeifre. 

AÚ. 

Que  eslAs 
Agradecido  le  pida; 

Que  lo  merece  Isabel : 

Y  que  tengas  esperanza 

One  habrá  muj  preelo  modanu 
bn  Inlortana  cruel. 
Va  ves  qne  i  Fátima  adoro: 
Si  negocias  iiue  me  quiera, 

?ae  será  mi  iHida  espera 
n  rescate,  i  te  de  moro.    ' 
Yo  te  diré  IThertad. 

non  oírlos. 
Cuando  en  Espaiia  se  muere 
Quien  tiene  esclavos ,  y  quiere 
Mostrar  enlúnces  piedad, 
Libres  los  deja  al  partirse; 

Y  si  tú  me  la  hSs  de  dar 
Casándole,  haris  pensar 
Que  es  el  casarse  muirse. 


V  detracta 
Con  tu  niM^  tniünto  excedes. 

*Ll. 

Mis  galeotas  esTln 
AvlSladeTremecen  : 
Visitarlas  seri  bien 
lUéntr»  laacnldadoa  Tin 
A  pedir  para  los  doa 
AFAtimaliberUd. 


«OH  CARLOS. 

De  tn  liberalidad 
La espero. 

ALi. 

Guirdute  Diói. 
ESCENA  Zm, 

DON  CAHLOS. 


Toma  por  vene,  Espafla,  cada  día 
Alas  el  alma,}  la  esperanzn  postas. 

Amor,  que  lamésverde  selva  sgosias 
De  las  que  tiene'qulen  en  ti  conita, 
Pues  si  á  tus  puertas  el  engaño  guia, 
De  en  ira  r  son  anchas,  de  sal  ir  angostas; 

^Guindo  veré  mi  patria?  iCulindo el 

Tajo,  que  baBa  de  cristal  sonoroCcIaro 

La  grao  ciudad  que  fué  de  España 

[ampapot 

tCDlndo,  al  opuesto  de  su  Atlante 

Serjin  sus  lories  de  mis  nsTes  faro? 
Que  de  la  libertad  no  es  preelo  el  oro. 

ESCENA  XtV, 

fAtiha,  arlaja.;— don  cárlós. 


ABUIA. 

iSa  este  el  esclavoT 

FÍTKA. 

iPiréceteqne  le  alabo 
Sin  causa! 

Puedes  dedr 
Que  Ti  vea  bien  «npleada. 

PÁrittt. 
Aun  no  le  pareico  bles. 

¿Qué  H  la  cansa! 

rATM*. 
Qse  también 
Tiene  et  alMs  apasionada. 

*«UM. 

iflale  fisto  HtíDT 

vinu. 
No  sé. 

JALUA. 

DeicAbreu  mil. 

rJinHA. 

No  puedo; 
Que  lengo  i  algún  Imce  miedo. 
Que  por  Tenluri  me  n. 

Finge  qne  por  el  cetidal 
Te  Ta  urta  araña. 

DOncJlMos.  (jtji.) 
Ya  baja 
Pitlma  del  bailo. 

pÁnuA. 
¡Arlajal 
Atltjal  jAy  Dios!  ¡qué  animal! 

«RUJA. 

Sacude  el  manto  de  fresto. 
non  cíhl».  (Ap.) 
iBizarro  tatle  I 

|)l<r,crlstiaoo! 
Agii.lleg»,  dalantaiío 
IPÍiima! 


Paea  iqaé  «  «itol 
rlTUU. 
jA; ,  Cirios  t  tan  flera  araBa 
Bn  mi  Tída  pensé  relia. 

DOH  CiaLOS. 

Para  d^ar  de  tenella, 

¡Bnen  s«D  lotge  os  aeogUMBal 

Traed  con  tos  un  membrillo 


Son  eonirajerba  ;  cacblIlQ. 
Pero  JO  tebgo  que  bablarM. 

De  aqui  i  mi  casa  podrís , 
Aunque  hera  della  estts. 

DOS  cíSlos.  (A  Arimé.) 
V  i  TOS  quiero  snplicaros 
Lo  que  decirla  rebujo. 


Pues  éte  M  tnjo. 
BOU  ciiLOi. 
iQQépaedo  bacerT 

Qge  no  aguara 
A  hablarte,  perdiendo  honor ; 

gue  A  mujer  que  tlou  amM, 
Dbda  tu  bombre  cobude. 

(VORM.) 


HIPdLITO,  niTABDO. 

Birótno. 
Enestomeeotretuie  todo  el  ilempOi 
Pioardo ,  que  ñbeis,  tan  olvidado. 
Como  si  hubiera  eoD  el  griego  UUiéa 
Comido  el  árbol  del  oItíuq  eterno. 

riNARDO. 

Ami>r  m  un  liacblso  dulce  y  lierM 
Qne  embelesa  T  aduerme  hnsoiUdM, 
Kd  este  error  nmiatlo»  perdidos. 

HlpflUTO. 

Quise  aotaMemente  la  bellesa 
Uesu  mujer. 

^[ItABOO. 

V  siondo  SD  pf^F^B  ^ 
Tan  notable ,  ¿fué  siempre  vItIqí^T 

HirduTo. 
ViTl6  siempre ,  Pinardo,  cuidadosa 
Con  tanta  bo  oéttld  ad  como  hermosura. 
FnuBDo.  itm 

Heíéce  en  bronce,  en  oro,  eoescid- 
,  &ri1dos  lustrosos,  por  mi$  glóm, 
EKrlbiri  les  siglos  su  memoMa.'  - 

npÓLITO. 

No  sólo  yo  da  aquesta  fbrtaleu 
Pul  resistido;  pero  el  OTO,  el  mego. 
La  diligencia  de  ouos  mil  imantes. 
Que  vieron  sus  almenas  de  diamauM 
De  valientes  soldsdos  coroDadas , 
Reluciendo  los  yelmos ,  las  espadw 
Del  honor ,  b  Vergaeon  7  fel  n6«n> . 
Porqnin  pelM  agradMino  el  délo. 
Toledo  en  lo  demiá  me  eslrMMl,   - 
Ya  poi  hu  Teides  boaqnei  eteodiaBda 


Lo6  niisefiorcf  en  los  altos  olmos, 
Ya  seuUdo  á  la  orilla  de  sa  río, 
Viendo  casi  los  peces  eo  la  arena , 
Pues  ai  rojo  meial  de  qoe  está  ilena 
Sirve  de  loldo  de  crt*Ml  el  agua. 
AíU  pues  donde  el  peiMiniento  fragaa 
Tamas  resoluciones  y  quimeras , 
Trazaba  ver  del  Bétis  las  ríberas; 
Pero  luego  me  echaban  sus  prisioJMt 
De  Isabel  las  difinas  perfeccioues. 

nifARIK). 

Men  esUiaeil«patHa«bieneii6ndas. 

■VOLITO. 

Qué  gente  e$  esta  que  mirando  tléoe 
Con  Circulo  vulgar  alguna  cosa, 
Qoe  debe  de  ser  nueva  y  monstruosaf 

rnuano. 

OnaeselanqveveMieoJunuei  migo. 

mPÓLITO. 

T  tieoen  grao  rason ,  pues  su  belleza 
Mis  muestra  una  real  naturaleza, 
Qneoo  de  humilde  y  ba^o nacimiento. 

.       .  riRABlK). 

Teoeifl  razón. 

mróLiTo. 
Estad  al  precio  atento. 

IS0CB1UXVI. 

I8ABBL ,  com  hierroi  en  el  rntrOf 
JULIO,  UN  PREGONERO,  nos  Hift- 
CAMau,  oiBTB. «  HIPÓLITO ,  FI- 
NARDO. 


VIRTUD,  POBREZA  Y  MUJER. 

UPÓLITO. 

íQoé  piden  de  la  esclava? 

■ttCAMai.® 

A«*«^i  -1^  Stesjosücla, 

AmimeladarAn. 

Piden  seiscientos, 
Y  coatrocientos  dan. 

.mrótrro. 

LaMolivaosmia. 

■BRGAMER  i.' 

Por  vos  me  huelgo. 

UERCAOBRl^ 

Haceisme  cortesía. 

niEQOlllRO. 

Poei  iMMn  provecho,  y  boena  pro  le 

JULIO.  ítíH*' 

¿Dónde  se  ha  de  acodir  por  el  dinero? 

HIPÓLITO. 

En  oro,  y  hiego,  llevaréis  la  paga. 

JDUO. 

Merced  me  haréis,  porque  partirme 
HIPÓLITO.         [quiero. 

(4^-  ^?  ^^y  imaginación  que  satisAtga 
Al  bello  rostro  qoe  miré  primero.) 
i  De  dónde  sois  f 

ISAtKL. 


HIPÓLITO. 

Qoe  00  entieodft. 

nNARRO. 

Las  irlandesas  qoe  A  Espafit 
vinieron,  si  les  deciao 

gue sirviesen,  respondiao 
so  mismo. 

HIPÓLITO. 

¡Cosa  eitrafta ! 
¡Que  una  esclava  se  defieodi 
De  su  dueflo,  y  siendo  moret 

PfllAROO. 

Si  ella  en  el  honor  adora , 
No  es  mucho  que  no  le  oieoda. 

BiPÓLrro. 
Creo  que  tiene  por  Dios 
La  honra  esta  alarbe  fiera. 

PUIAROO. 

Pp^Wos,  qneyo  la  vendiera, 
8iftiera,mpóHto,vos. 
Vos  no  coméis  ni  dorarf s 
Ni  un  instante  sosegáis; 
Sidevosnolaaparuis, 
Con  más  tonoento  vivis 
Que  de  Sidlia  el  tirano. 
Que  Fálarls  de  Agrigaoto. 


HBRCAHBft  i."^ 

Lo  que  df  ge  daté. 

lOLIO. 

Poesesmoypoeo. 

HBRCADBR  i.* 

No  se  ha  dado  tal  precio  por  esclava , 
\  aou  en  8jvilla  me  tendrán  por  loco. 

HIPÓLITO. 

iSabeis,  Pinardo  amigo,  qoé  miraba, 
i»i  no  es  qoe  con  las  ansias  me  provoco? 
Qoe  es  esta  la  Isabel  qoe  yo  adoraba. 

PUfARHO. 

Pms  iiaia  esclava? 

HIPÓUTO. 

No,  sino  señora. 
Paltó ,  por  Dios ,  natoraieza  agora, 
liste  es  so  rostro;  y  si  eo  susrosas  viera 
Menos  loa  elavos  sin  respeto  impresos, 
Qoe  era  la  misma  qoe  adoré  dijera. 

niURlK). 

Soo  de  00  aosente  amor  Iooob  ezeesoa. 

HIPÓLITO. 

El  aloia  qoe  me  avisa  persevera. 
Eo  el  mondo  se  ven  tales  socesos. 

HIPÓLITO. 

Sea  quien  taere ,  pareeella  basta. 
Como  DO  la  parezca  eo  ser  tan  casta. 

riHARDO. 

Poee  i  comprarla  qoereis? 

HIPÓUTO. 

4  Quién  Bo  codicia 
Tanu  bermosora? 

HBRCAOmi  S.** 

Doy  los  coatrocientos. 

HERCADER  l.^* 

Parece  qoe  los  distes  de  malicia. 

hbrcaobrS.»     [mientes. 


HiPóLrro. 

Hoy  eo  esta  boeru  intento 

El  postrer  reaMdio  homano. 

SefiAF  d«Rikrhi>Ha      LOS  criados  eoBSocrato 
^Dor.  de  iserberia.     h^j^  ¿  g^^j,,^  ^^j^^ 


Ella  sola  ¿qoé  ha  de  hacer, 
Si  doy  á  la  fuerza  efeto? 

PBlARnO. 

Rendirse ,  poes  no  hay  aqoi 
Quien  la  escoche ,  aunque  dé 

HIPÓUTO. 

Estas  bárbaras  feraces 
Se  9uieren  tratar  ansi. 
Salid  presto ,  que  ha  venido, 
YoerradconestaUBfo 


HIPÓLITO. 

¡Bendiga  el  cielo  tierra  qoe  tal  cria! 

JULIO.  {Ap.) 

Poes  bendiga  eo  Toledo  al  Pozo  amar- 

I  HIPÓLITO.  [go. 

¿Solseristlanat 

ISASBL. 

Querría. 

iCUO. 

Dos  loi^s  de  peroil ,  asi  á  lo  largo.      "  hoerta. 

Yo  be  comprado  00  ^soroco  vuestra  m»A«.m% 

venid  tras  mí.  [taile.^  "J^Tsabe 

isARBL.  Que  estoy  perdiendo  el  sentido. 
Qoeda  mi  bieh.)               [á  tu  cargo 

JULIO. 

Yo  parto  á  rescatalle. 

ISABBL. 


T  yo  en  Sevilla  por  esclava  qoedo. 

JULIO. 

Y  laoral  de  las  armae  de  Toledo. 


JA. 


ACTO  TERCERO. 


E8QB1IA11 

ISABEL. -HIPÓLITO. 


„  _  .  fc ^. .  riiuRoo. 

liQliuo  •  eo  el  comprar  no  hay  compll- 1  Pnes  i  qoé  dice? 
L.-V. 


Huerta  eztnmuros  de  Sevilla. 

B»€E1IA  PRIMERA 

HIPÓLITO,  FINARDO. 

PUfAROO. 

¿De  esa  soorte  se  deOende? 

HIPÓLITO. 

Dos  meses  há  que  peleo 
Con  ella  y  con  mi  deseo. 


ISABEL.  (Siñtffém  Me.) 

Verdes  álamos  altos ,  cuyas  copas 

Las  gavias  vencen  desús  foertes  oa- 

Haciendo  en  vosees  céfiros  soatee 
Las  hojas  velas  y  las  ramas  popas; 

Adonde  acuden  en  diversae  trapas 
Mil  diferencias  de  pintadas  aves , 
Campos  de  floras  y  edMeies  gravee. 
Donde  roba  el  amor  tantas  Eorepas: 

Árbol  de  Palas ,  de  la  paa  despeles, 

8ue  al  claro  Bétis  coronáis  la  Urente 
otro  ovas  verdes  y  corales  rales : 
Llorad  conmigo,  convertfoBM  eo 

{ftaente; 
Mas  ¡  ay !  que  aooqoe  sos  hojas  fueran 

[ojos. 
No  pudieran  llorar  mi  doletoiieote, 

BtPÓLrra. 
Zaida... 

ISABBL. 

Seflor... 

HIPÓLITO. 

¿Han  traído 
La  comida  ? 

tí 


33G 

tSABCL. 

A  punto  está ; 
lias  I  dónde  Antonio  se  va , 
Quedando  en  casa  Leonido  ? 
A  ningún  criado  veo: 
Su  descuido  castigad. 

HIPÓLITO. 

Conocen  mi  voluntad , 
Adivinan  mi  deseo. 
Solos  estamos  aquí : 
Yo  he  trazado  la  invención. 

ISABEL. 

Pues  ¿á  qué  efeto? 

HIPÓLITO. 

En  razón 
De  que  te  duelas  de  mi. 
Pareces  tanto  á  Isabel , 
Que  menos ,  Zaida,  quisiera ; 
Pues  quien  no  la  pareciera , 
¿Cómo  fuera  tan  cruel? 
Quiere ,  Zaida ,  quiere  á  un  hombre 
Que  es  por  lo  méuos  tu  dueño. 

ISABEL. 

Gomo  quien  de  un  grave  sueño 
Despierta  oyendo  su  nombre , 
De  mi  tierna  condición 
Sale  mi  honor  en  oyendo 
Vuestra  ofensa. 

HIPÓLITO. 

¿Gn  (fué  te  ofendo? 

ISABEL. 

En  esa  loca  afición. 

HIPÓLITO. 

81  En  quererte !  Bien  se  ve 
Que  eres,  bárbara ,  de  tierra 
ne  la  dulce  paz  destierra 
ue  nace  de  amor. 

ISABEL. 

¿Por  qué? 

HIPÓLITO. 

Todas  las  cosas  criadas 
Están  al  amor  sujetas , 

Y  no  pueden  serperfetas 

Si  están  de  amorjeparadas. 
En  los  orbes  celestiales 
Hay  una  perfeta  unión , 
Que  causa  su  duración 
Con  movimientos  iguales ; 

Y  con  ser  los  elementos 
Tan  contrarios ,  él  también 
Los  hace  qoe  en  paz  estén , 
)Y  enfrena  sus  movimiento» 
>A1  agua  adora  la  tierra , 

Al  aire  el  agua,  y  al  fuego 
El  aire ;  que  el  amor  luego 
Vuelve  en  paz  su  eterna  guerra. 
Cuanto  vive  está  con  él 
En  una  cadena  eterna , 

Y  cnanto  enlaza  y  gobierna 
Tiene  duración  por  él. 
Aman,  Zaida ,  aquestas  flores, 

Y  amor  es  lercí  ro  aqui ; 
Que  parece  que  entre  si 
Se  casan  con  sus  colores. 
No  lleva  fruto  la  palma, 
Si  está  donde  no  la  vea 
La  palma  que  ella  desea ; 
Que  hay  en  los  árboles  alma. 
Aman  las  fieras,  su&piran 
Los  peces  mudos,  la^  aves 
Uicen  sus  quejas  suaves 

A  las  fuentes  que  lus  miran ; 
.Y  las  aguas  dan  señales 
,De  amar,  pues  con  dulce  son, 
Por  estar  en  más  unión. 
Se  convitsrten  en  cristales. 
Quiere  tá ,  pues  no  es  tu  ser 
De  piedra ,  planta  ni  flor , 
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Si  quien  no  conoce  amor 
Se  puede  llamar  mujer. 

ISABEL. 

Si  yo  amase  en  otra  parte , 
¿Qué  tan  bárbara  seriad 

HIPÓLITO. 

Seria  desdicha  mía... 

Y  ocasión  para  matarte. 

ISABEL. 

Si  amase  un  hombre  en  Oran 
De  mi  ley  y  de  mi  tierra , 

Y  que  más  partes  encierra 
De  gentil -hombre  y  galán, 
¿En  qué  os  ofendéis  de  mi? 

HIPÓLITO. 

En  qu<*  está  ausente  y  le  quiei  (*s ; 
Que  no  soléis  las  mujeres 
Tratar  los  hombres  asi. 

ISABKL. 

Si  le  olvidara,  dijeras 
Qoe  era  falsa  y  desleal : 
Ni  OS  agrada  el  bien  ni  el  mal , 
Ni  las  burlas  ni  las  veras. 

HIPÓLITO. 

Zaida ,  cerrados  estamos; 

Yo  tengo  resolución 

De  salir  con  mi  Intención : 

Si  las  voces  excusamos, 

Será  bien  para  los  dos; 

Si  no ,  yo  sabré  taparte 

La  boca.  No  hay  que  turbarte. 

ISABEL. 

;Que  estás  resuelto? 

HIPÓLITO. 

Por  Dios, 
Que  está  todo  prevenido, 
Y  hasta  las  puertas  guardadas : 
Las  voces  son  excusadas. 

ISABEL. 

Pues  que  me  escuches  te  pido. 
Yo  no  soy  Zaida. 

HIPÓLITO. 

Pues  ¿quién? 

ISABEL. 

Isabel  la  de  Toledo. 

HIPÓLITO. 

Si  fuese  verdad ,  no  pittdo , 
Amor ,  desear  más  bien. 
Tü  me  quieres  engañar. 

ISABEL. 

Pues  ves  los  clavos  aqui.  * 

HIPÓLITO. 

¿Isabel  y  esclava! 

UAftEL. 

Ansi 
lie  manda  amor  disfrazar. 

HIPÓLITO. 

Pues  ¿por  qué  causa  te  has  puesto 
En  hábito  tan  extraño? 

ISABEL. 

Por  amor,  tuve  el  encaño 

Que  has  visto,  por  mas  honesto. 

HIPÓLITO.  * 

Tanto  tu  virtud  me  agrada , 
Que  me  casaré  contigo , 
Y  desde  ahora  me  obligo. 

ISABEL. 

No  puedo ;  que  soy  casada. 

HIPÓLITO. 

¿Casada ,  Isabel !  ¿Con  quién? 


I  Parece  qne  aqaí  loloi  quita,  6  borra, 
por  «er  po«Uio«  6  Ipsldoi . 


ISABEL 

Con  don  Carlos  de  Aragón , 
Que  desde  aquella  prisión 
Tü  le  conociste  bien. 
Echáronle  por  seis  años, 
Por  la  m  lerte  de  don  Juan , 
Hipólito  noble,  á  Oran, 
De  que  nacieron  mis  daños. 
Cautiváronle,  vendi 
Mi  hacendilla,  no  alcanzó; 
Pedi .  ninguno  me  dio; 
Que  con  vergüenza  pedi. 
En  mil  retni'dios  hallé 
Que  si  por  él  me  vendía. 
Con  mi  obligación  cumplía: 
Vendime,  á  Julio  envié. 
Del  una  carta  he  tenido , 
Que  el  primer  dueño  vendió 
A  Carlos ,  á  quien  compró 
Un  alcaide  bien  nacido , 
Que  lo  tiene  en  Tremecen; 
Que  estos  dias  que  he  llorado, 
Esta  carta  lo  ha  causado. 

HIPÓLITO. 

Premio  los  cielos  te  den , 
I  Isabel,  de  esa  firmeza, 

Y  ríndante  su  laurel 
Ródope  y  Porcia  ,  Isabel , 

Y  su  casta  fortaleza 
Sulpicia ,  Lucrecia  y  Driav , 

Y  hónrese  tu  patria  bella 
De  que  tti  naciste  en  ella 
En  tan  peligrosos  dias. 

A  ejemplo  de  tu  valor , 
Tan  liberal  quiero  ser 
(Que  no  es  bien  que  ula  umlet 
Pueda  tenerle  mayor), 

?ne  á  Oran  tengo  6ñ  panfr, 
tu  esposo  rescaUr ; 
I  Que  historia  tan  sf/icular, 
'  Cuando  se  venga  a  escribir, 
No  ha  de  dar  máf  maravilla 
Por  virtud  que  e iividiar  puedo, 
De  una  mujer  de  Toledo, 
Que  de  un  hombre  de  Sevilla. 
Voy  á  hacer bhrir  la  puerta; 
Que  ya  sé  qae  de  la  rama , 
Que  con  su  laurel  te  llama , 
La  llenes  al  templo  abierta, 
Donde  en  gloria  de  tu  nombre 
Puede  este  siglo  poner 
Que  hubo  en  él  una  mujer 
I  Que  se  vendió  por  uu  hombre. 

ISABEl'. 

Espera ,  Bipóüto ,  espera. 
¿Dónde  me  quieres  dejar? 

HIPÓLITO. 

En  mi  casa,  hasta  tomar 
La  playa  desta  ribera. 
Adonde  á  Carlos  traeré. 

ISABEL. 

Eso  no :  yo  he  de  ir  contigo. 

HIPÓLITO. 

Si  quieres  venir  conmigo, 
IlasU  Oran  te  llevaré; 
Y  llevaré  para  el  moro 
Telas,  joyas,  Isabel, 
Que  me  dé  otros  mil  con  él 
Por  granas,  diamantes  y  oro. 

I  ISABEL. 

Beso  tus  pies ;  que  si  aqui 
Algún  valor  he  tenido, 
Tü  le  venciste,  que  has  sido 
Quien  pudo  vencerse  á  si. 
Vamos,  y  un  mismo  laurel 
Para  los  dos  se  confiuuc : 
A  mi  por  mujer  y  (Irme , 
Y  á  ti  por  hombre  y  fiel. 

{Vanu.) 


Yo  creo 


Sala  6  patio  de  casa  de  Andalla  eo  Treme ceo. 

csc»:na  iil 

FÁTIMA,  ALl. 

FÁTIMA. 

¿Cómo  tengo  yo  de  amarte, 
Alcaide ,  si  de  mis  ruegos 
Nuuca  conocí  en  tu  amor 
La  ejecución  que  deseo? 
¿No  te  he  rogado  que  echases 
Aqifeste  español  al  remo? 
¿Por  qué  le  tienes  en  casa  ? 

ALi. 

Pítima ,  todo  lo  entiendo. 
Porque  Carlos  ha  tr«aado 
Contigo  mi  casamiento; 
Porque  no  te  quiere  Carlos, 
Te  Tengas  de  su  desprecio. 

FÁTIMA. 

¿Sibesloya? 

ALÍ. 

Ya  lo  sé , 

Y  también  lo  sabrá  presto 
Audalla  tu  padre. 

PÁTINA. 

Andalla 
£s  mi  padre  y  es  mi  dueño. 
Confieso  que  quise  ¿  Carlos; 
Pero  fué  con  ponsamienio 
De  hacer  un  servicio  ¿  Alá 
Con  darle  este  hombre. 

ALt 

One  fué  tu  celo  piadoso ; 
Pero  no  lo  son  mis  celos. 

FÁnvA. 
Tá  ¿no  dices  que  me  quieres? 

ALi. 

Bien  sabes  tú  que  te  quiero. 

FÁTIHA. 

Paes  haz  diligencies  tú, 
Bu  tanto  que  yo  no  puedo , 
Para  desenamorarme. 

aU. 
Dímelas  tú. 

fítiha. 

Bspera. 

ALÍ. 

Espero. 
fAtima. 
Para  desenamorar, 
Dicen  que  el  mejor  remedio 
Es  casar  una  persona 
Con  la  que  tiene  en  deseo : 
Siendo  asi ,  con  él  me  ca<%a  , 

Y  verás ,  Ali  i  qué  presto , 
Si  la  receta  no  miente , 
Desenamorada  quedo ! 

ALi. 

i  Que  te  case  con  él ! 

FÁTIMA. 

Sí, 
Para  que  pueda  con  esto 
Pagaré  Carlos,  Alcaide, 
Todo  el  amor  que  le  tengo. 

ALÍ. 

Harto  mejor  es  maLn  le , 
Que  es  el  remedio  mas  cierto; 

Y  ese  lo  he  de  ejecut.ir . 
Pues  á  perderme  el  receto 
Llega  (fe  tu  loco  amor , 
Pátíma  •  el  infiíme  exeesn. 


VIRTUD,  POBftEZA  V  MÜJfill 
fAtima. 
¡Ay,  cielos !  poned  en  medio 
De  los  dos  Tueslra  piedad ! 

ESCENA  IV. 
DON  CARLOS.- ÍÁTÍMA. 

DON  CARLOS. 

Fátima  hermosa ,  ¿  qué  es  esto? 

FÁTIMA. 

¿No  tevió  el  Alcaide? 

Don  CARLOS. 

No. 

FÁTIMA. 

Pues  huye,  Carlos;  que  pienso 
Que  quiere  matarte  Ali. 

DON  CARLOS. 

Pues  ¿  dónde ,  Fátima ,  puedo  ? 

RÁTIMA. 

A  esos  montes,  á  esos  valles 
Del  rio ;  que  pues  yo  llego 
A  quitarte  de  mis  ojos, 
Ten  el  peligro  por  cierto. 
Daránte  dorado  fruto 
Las  palmas  para  sustento, 
Agua  te  darán  mis  ojos. 

DON  GARLOS. 

Guárdete ,  Páiima,  el  cielo.      (Vase.) 

ESCENA  V. 

ALl,  con  un  alforje  desnudo.— 
FÁTIMA. 

ALÍ. 

¿  Ha  venido  aqui  mi  esclavo? 

FÁTIMA. 

Mil  veces ,  Ali  soberbio , 

El  espejo  de  tus  ojos 

He  llamaste;  no  lo  creo, 

Pues  dicen  que  el  más  airado , 

Como  se  mire  á  un  espejo , 

Pierde  la  cólera;  y  tú, 

Viéndote  en  mi,  no  lo  has  hecho. 

ALÍ. 

¿Qué  importa  que  espejo  seas. 
Si  te  ha  manchado  el  aliento 
De  un  esclavo  ? 

FÁTIMA. 

¿Por  qué  diste 
Por  Carlos  tanto  dinero. 
Si  era  persona  tan  vil  ? 

ALÍ. 

Por  tratar  mis  pensamientos 
Con  un  discreto ;  que  dicen 
Que  los  alivia  un  aiscreto. 

FÁTIMA. 

Oye ,  Alcaide ,  por  tu  vida. 

ALi. 

Si  son  entretenimientos 
Para  que  yo  no  le  mate , 
Presume  que  ya  te  entiendo. 

FÁTIMA. 

Antes  te  engañas,  Ali, 
Porque  hoy  me  contó  Fidelio 
Que  por  el  rio  á  la  mar 
El  y  otros  cuatro  se  huyeron. 

ALÍ. 

Doy  albricias ,  por  Alá , 
Aunque  mil  escudos  uierdo; 
Que  más  que  cien  mil  escudos 
Pesau  dos  horas  de  celos. 
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ESCENA  VI. 

lüLio,  arlaja.-aH  fAtima. 

ARLAiA.  (A  Julh.) 
El  que  miras  es  Ali. 

IDLIO. 

Con  salvoconduto  vengo 
Del  gran  General  de  Oran 
Para  desde  aquí  á  Marruecos, 
Famoso  Alcalde ,  á  quien  guarde 
Por  muchos  aftos  el  cielo , 
Para  rescatar  á  Carlos, 
Tin  cristiano  de  Toledo , 
Que  fué  cautivo  de  Audalla. 

ALÍ. 

¿  Dónde  tienes  el  dinero? 

JDLtO. 

¿Dónde  tienes  el  esclavo? 

ALÍ. 

M  esclavo  no  le  tengo; 

Que  se  me  huyó  desde  anoche. 

JULIO. 

Pues ,  Alcaide ,  yo  me  vuelvo. 

ALÍ. 

Daca  el  dinero. 

JULIO. 

En  Oran 
Le  tiene  Josef  Hebreo, 
Donde  le  he  depositado. 

ALÍ. 

¿Quién  eres  tú? 

JULIO. 

Soy  su  deudo. 

ALÍ. 

No  serás  sino  su  deuda. 
Pues  de  tí  cobrarla  espero. 
El  esclavo  se  va  á  España : 
Dame,  cristiano  ,  el  dinero. 

JULIO. 

Ya  te  digo  quien  lo  tiene  : 

Y  yo  ¿por  qué  te  lo  debo? 

{Hola! 

ESCENA  VII. 

ZARTE.  MAIREN.  MUZA.-- FATIMA, 
ALt,  JULIO,  ARLAJA. 

ZARTB. 

Señor... 

ALÍ. 

Una  almilla , 
Bonete  y  cadena  presto , 

Y  daldedocientos  palos , 
Basta  que  caliente  un  remo. 

JUUO. 

iDocientos  palos!  |Por  Dios, 
Uve  bien  despachado  vengo , 
Pues  que  pidiendo  un  cautivo, 
Quieren  que  lleve  docientosl 
Pasito ,  señores  moros. 

(Vanle  desnudando,) 

MAIRKII. 

Acabe ,  vístase  presto. 

JULIO. 

Esto  más  es  desnudar. 

ALÍ. 

Todo  cuanto  ves  he  hecho, 
Fáiima,  por  darle  enojo , 

Y  vengarme  de  aquel  perro. 

JULIO. 

Al  Conde  pienso  escribir 
Que  asi  le  guardu  retpeie.' 
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Paes  díle  al  Conde  qne  venga , 

y  á  IMttweii  goR^a  Mreo.      ( fme,) 

feBGBHA  Vm. 

PATIMA,  JüUO,  ARLA  ja,  ZARTE. 
MAIREN ,  MUZA. 

lOtlO. 

iBay  boinbre  mii  desgraciado! 

ririNA. 
¿Qnébaj^caoUvo? 

JULIO. 

i  Aquesto  es  bneno ! 

AKLUA. 

4Qa4  hay,  enclavo?- 

lüLIO. 

Ya  se  emnlenda. 
¡Vive  Dios»  qae  bo  há  nn  momento 
Qoe  esuba  libre  ^  acAoraa ! 

fittlA. 

Soldado ,  aqaestoa  soceaoa 
Son  de  Ü  gvem. 

JOUO. 

¿Qttégnerra! 
Que  en  mi  Yida  «mera  desto » 
Salí  da  Zocoílover. 

rlTTSA. 

Cristiano «  verdad  diciendo* 
Birbaro  ha  sido  el  Alcaide. 

lOLIO. 

Sea  bárbaro  ó  barbero, 
jVive  IMoa,  qne  no  podia 
Teneme  sin  culpa  preso , 
Porqne  yo  vengo  de  paa ! 
áiiLMa. 

Bl  oa  tendr*,  por  lo  ménoa, 
Aqoi  trece  6  catoree  aftos. 

lOLtO. 

¡Trece ó  catoree !  ¡Santelmo! 

K'^ive  Dios,  que  ea maldición 
entre  bárbaros  ese  qaedo , 
Pnea  por  no  pagar  la  barba , 
IH  perro  muerto  á  un  barbero ! 
Adloa,  Bspafta;  adiós,  patria ; 
Adif»»  Talo ;  adiós,  Toledo; 
Huerta  del  Rey ,  Cigarralea... 

fAtua. 
Fuea  i  loa  lloráis? 

JOUO. 

Poco  menos. 

Ahora  bien :  venid  «twnige ; 
Que  quiero  daros  remedio 
Para  vos  y  peira  O&rkM. 

JDLtO. 

Mil  veces  los  pies  os  beso; 
Que  blenserft  menester. 
Según  les  tienen  pequeños 
Las  sefioras  africanas. 

FÁTIMA. 

La  historia  contaros  qnlero 
Del  enojo  del  Alcaide. 

iQLtO. 

V  yo  deciros  que  teugo 
Una  hambre  temeraria. 

pÁmuA. 
También  regalaros  pienso. 

lULIO. 

¿Habrá  cosa  de  pernil  ? 

«ÁTIMA. 

iQtté  es  pfneUt 
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IKK). 

Puerco. 
pAtha. 

¿Qué  es  puereo? 

JÜUO. 

Cochino. 

pítima. 

¿Cómo? 

JOLIO. 

Tocino. 
AaujA. 

Aqnf  no  se  trata  de  eso. 
Arrope,  miel  y  alcuscns 
Hasta  no  más  os  daremos. 

ivuo. 
¡AlcuzcQs  1  Ahora  bien ,  «smes. 
¡  Ah  España ,  tierra  del  délo  t 
(Vma0.) 

Campo  de  Tremecen. 

BSGENA  IX. 

ISABEL  «  fl«fH)LITO ,  en  traje 
de  inoro». 

Con  la  nnev.!  que  tuve  nn(*  vivía 
Cários  en  Tremecen»  doiilandn  el  cjibo^ 
Vine  á  visu  de  Argel  y  de  Bujía. 

ISABEL. 

La  población  de  aquesta  costa  alabo. 

mi»ÓLlTO.  [rl¡;i. 

Deshixoá  Trf>m«>cen  de  Argel  la  envi- 
Que  la  trataba  como  á  propio  esclavo : 
Tanto,  Isabel,  la  sujeción  fastidia.       . 
isaaEi.  ^ 

Peqnefio  reino. 

HIPÓLITO. 

Quince  millas  tiene 
Desde  el  mar  á  los  montes  de  !<}omidia. 
ISstos  pocos  caslíllos  entretiene    [lo 
Por  las  gaerrasdel  Torco  y  Cárlosquiu- 

ISABEL. 

Velos  el  rio  al  mar  huyendo  viene. 
Ya  mi  cautivo  en  la  memoria  pinto, 
Del  africano  sol  todo  abrasado, 
Y  de  la  suya  mi  valor  distinto.  * 

HIPÓLITO.       [pensado 
¡Qué  notable  es  la  industria  que  has 
De  6ngimos  moriscos  españolea, 
Para  buscar  á  Cários  sin  cuidado! 

ISABEL. 

Ya  voy  sintiendo  los  ardientea  solea 
De  aquesta  tierra  vil. 

HIPÓLITO. 

Tienen  sn  arena 
Los  trópicos'  en  rojos  arreboles. 
Siéntate  un  rato  en  eitta  orilla  amena, 
Pnesto  que  no  corone  al  claro  rio 
Mastranzo,  lirio,  trébol  y  verbena. 
Hasta  qoe  descegiendo  el  maale  frió 
De  la  noche  la  urde  pereaosa, 
Uegoe  la  barca  que  á  la  sirga  envió. 

ISABEL. 

Pnesto  que  el  eoraaon  nunca  reposa , 

Sentarme  quiePO,á  ver  si  vence  el  sue* 

Una  imaginación  tan  poderosa.      [Ao 

{Siéntante.) 

t  Di»UmU :  y  mi  valor  distante  ( esto  ea, 
^01)  de  so  memoria. 


E9CE1IA  X. 


DON  CáRLOS.  --  ISABEL . 
HIPÓLITO. 

t  )ii  c Arlos.  {A  h  lejos,) 
Huyendo  voy  de  aquel  Urano  dneSo, 
Hasta  que  so  furor  injusto  pase , 
Que  nnnca  con  los  oetos  fne  pequeño. 
Aunque  so  misma  condición  le  abrase. 
Si  debiera  el  honor  con  Juramento, 
Aconsejo  á  cualquiera  que  se  case. 
¡Ay,  Isabel !  ¡qué  cfaramenie  sieifto 
Que  el  cielo  me  castiga  aquel  engaño! 
¡Has  ay !  ¿quién  habla  aqui  si  no  es  el 

fvieotat 
A  quien  huyendo  teme  el  propio  daño. 
Las  peüas  hombres  yermas  le  pare - 

[cen, 
Hasta  que  son  las  manos  desengaño.  . 
Si  son  moros  aquellos  que  se  ofrecen. 
Yo  soy  perdido.  ¡Cxtra&as  confosíonesl 
Y  mis  ingratitudes  las  mereeen. 
Alli  bajan  al  agua  dos  leones. 
De  los  dos  daños ,  á  los  moros  quiero; 
Que  b»y  mal  y  hay  menos  mal  en  oca- 

[alones. 
¡Ay  cielos !  ¿Qné  es  aquesto!  Va  ¿qaé 


[espero* 
lesdii 


Pues  he  perdido  el  seso  en  la  desdicha! 
Tal  puede  de  un  dolor  el  curso  fiero. 
De  la  imaginación  será  por  dieha 
Falsa  pintora;  y  aunque  engaño  sea. 
Por  ser  de  mi  IsaM  la  iengoi  dicwa; 
Mas  porque  lo  ero  el  desengaAe  vea, 
Est^  á  su  lado  un  bombrede  buen  talle« 
Con  qoe  ya  no  es  posible  que  lo  ctrnt 

■IPÓUTO. 

Gente  deciende  por  el  vetde  valle. 

ISABHI.. 

Un  cautivo  se  aparta  del  caoUiio. 

HIPÓLITO. 

Sin  duda  es  español :  quiero  llamaUe. 

DON  CÁHLOS. 

jQue  llegue  nna  tristeza  á  desatino. 
Que  me  parece  a  mi  que  estoy  mirando 
Aquello  qoe  tan  lejos  imsgino! 
Quiero,  por  estos  árboles  buscando 
Lo  más  oculto,  huir  mi  pensamiento... 
Mas  no  podré;  que  va  conmigo  hablan- 
HiPÓiiTO.  [do. 

Cautivo,  espera. 

BO:i  OÁBLOS. 

¡  Ay  Dios!  mi  lengua  siento. 

WABBL. 

Oye,  cautivo. 

ncoi  ciBLoa. 

Aquella  vos  me  asombra, 
Y  detiénese  el  aima  al  dulce  acento. 

ISABBL. 

Oye,  español. 

DONGÁBLOS. 

¿Qnién  español  me  nombra? 

ISABEL. 

Una  mujer  de  España. 
D0!«  «íIbi;os. 

Sombra  mia 
Debe  de  ser,  si  el  ama  tiene  sombra; 
Porque  después  qoe  de  Isabel  tenia 
La  imagen,  que  otro  tiempo  desprecia- 
Dentro  del  alma,  como  sol  vivia.—  [ba. 
Cuando  de  responder  me  retiraba. 
Era  por  presumir  que  érades  moros.. 

HIPéLITO. 

¿Vas  fugitivo  acaso? 

porcAblos. 

Bl  map  tMiieabe. 


La  libenad  mw  ftlteos  tMoroi. 

■I>6UT0. 

Un  bergaotiii  tenemoi  eo  ^1  poerto. 

SOfI  cArlos. 
Mueve  i  piedad  los  oeleatialeí  ooroa 
Un  pobre  eselavo,  de  Atror  desierto. 
Si  me  queréis  llevar ,  la  misma  vida  . 
De  la  satlsteleo  será  el  eoneierto. 

BIPÓLITO. 

Eo  esta  selva  de  ¿rboles  vestida  [mos 
Te  Pdedea  eseoeder,  mléotras  baila* 
(iOb!  plega  á  Otos  qae  en  Tremeceo 

[resida  t) 
Ud  espaM  cautivo  que  buscamos. 

eOR  CiüLOS. 

Bsdavo  sov  alli :  decidme  el  nombre; 
Que  al  fio  los  de  la  patria  nos  Jomamos^ 

HIPÓLITO. 

DoD  Cirios  de  Aragón. 

DOS  CiaLOS. 

Aaoqne  os  asombre 
Si  venne  tan  modado  y  diferente, 
Boe  bofflbre  soy»  si  tengo  forma  de 
HtPÓLiTO,  [hombre^ 
Toe  tuebijos  y  el  sel  de  Libia  ardiente» 
Cérioe»  te  desconocen. 


No  tu  esposa» 
1|«e  eo  el  alma  tu  vos  llorando  aleóte. 

POR  CÁSLOS. 

aOolén  sino  tá,  Peoélope  famosa, 
For  tanta  tierra  y  mar  peregrinsva ! 

ISABBL. 

Poevoe  oNiefo  per  U,  no  soy  dlcbosa. 

DON  CÁaLOS. 

Pénii  seria  por  una  fe  tan  rara. 

ISABEL. 

^eréto  esclave  yo,  pues  por  no  verme 
Con  hermosura  ,aagente,  berré  mi  ca- 
Jnlie  y  amor  vinieron  i  venderme  [ra. 
A  Hipólito  en  Se? illa ,  para  efeto 
üe  darte  UJ|»ertad,  y  esclava  bacerme; 
Pero  loe^o  que  él  supo  mi  secreto, 
Yqueiulio  f  scribió  no  bailaba  el  moro; 
Al  mar,  al  tiempo  y  al  temor  sujeto, 
Cargando  un  bergantín  de  granas/  oro, 
Flugieodo  ser  morisco  desterrado, 
A  dar  viene  por  ti  mayor  tesoro. 

oow  cisLos.  [niado 

Ecbaréme  i  sus  pies;  donde  han  for* 
Sos  estampas  seiia],  pondré  la  boca. 

HIPÓUTO. 

Y  el  pecho  Mé  dirá  tan  agraviado? 
Poes  bien  sobéis  que  ese  favor  le  toca. 

Boa  CiaLOS.  rbieu 

El  pecho,  el  alma  os  doy;qBe  til  no- 
A  daroe  cuaoio  pueda  me  provoca. 

HIPÓLITO. 

Aquel  divino  ejemplo  de  firmeu 
Lo  que  veis  me  enseñó,  donde  están 

Lavlrtod,  la  hermosura  y  la  pobreu. 

ISABBL. 

Cirios,  ¿qoé  haremos  ya? 
PON  cíblos. 

¡Qué  bieo  pregiuitaa! 
Kl  pellno  ea  notable;  que  AU  uene 
DIea  galeotas  en  aquellas  puntaa. 
Pero  que  vaya  Bipóiito  ceoviene 
A  Tremeceo,  y  al  bárbaro  le  diga 
goe  desde  Espafia  i  rescatarme  viene; 

Y  poea  el  oro  sobre  todo  obliga, 
Cooténiole  coa  darle  mi  rescate , 
Que  al  más  airado  corazón  mütiga. 


VfRTUD,  I^OBRESA  Y  MUJER. 

Con  esto  haremos  que  dejarnos  trate 
Salir  del  puerto. 

■9ÓL1T0. 

Voy. 

no  11  CARLOS. 

Aqoi  te  espero. 

lUBBL. 

No  quiera  el  cielo  que  mi  bien  düalo. 

«PÓUTO. 

Por  el  peligro  deste  monte  iere. 
Mejor  eeri  que  os  vais  á  nuestra  nave^ 
Pero  á  las  goardas  advertid  primero^ 
Pues  son  para  salir  del  mar  la  llave, 
Que  aguardo  del  Alcaide  la  licencia. 

nONCÁBLOS. 

Quien  ve  lo  por  venir,  sólo  ese  sabe. 

ISABBL. 

Vencieron  mi  consúmela  y  mi  pacieo* 
(Voié  BipólUo.)         [eia. 

EftCBRASO. 

DON  CARLOS,  ISABEL. 

DORCÜBLOa. 

iAy ,  Isabel !  ¡  cómo  el  elelo 
Casttoó  mi  ingratitud ! 
Has  fué  porque  tu  virtud 
Diese  tal  e(|eniplo  al  suelo. 
¿Que  te  has  vendido  por  mt! 

ISABBL. 

Y  otras  mil  veces  me  obligo. 
Si  Hipólito,  tu  enemigo» 
Hizo  esu  bazafia  por  ti, 
¿Qué  le  espantas  que  yo  laero 
La  que  era  forzoso  ser? 

DOHOÁBLOS. 

No  te  supe  conocer. 

ISABEL. 

Gente  suena. 

DON  cíblos. 
¡Ay  Dios!  espera. 

ISABEL. 

Una  mora  viene  aquí 
Con  arco  y  flechas. 

DON  CÁBLOa. 

Vendrá 
Casando. 

ISABEL. 

El  amor  será. 
domcíblos. 
Ya  el  amor  me  ha  muerto  á  mi. 

ISABEL. 

Yo  estoy  en  hábito  moro, 

Y  en  traje  que  hombre  parezco. 
Escóndete ,  Carlos,  tb. 
Mientras  que  yo  á  hablarki  vengo. 

non  CÁBLOS. 

Aqoi  estoy  entre  estas  murtas. 

{Oúúitau,) 

C8CEIIA  xn* 

FÁTIMA ,  M»  Mrco  tf  fleehai,  ^ 
ISABEL. 

pimA. 

Perdida  buscando  vengo 
Aquel  fugitivo  esclavo, 

8ue  tiene  el  alosa  por  doefto. 
al  hice  en  aconsi^Mle 
Que  se  fuese  al  meóte  boyeodo; 
Pero  más  le  «oiae  entéocee 
Llorar  perdldfo  que  muerto. 
¿Si  algún  león  en  el  soyo 


Ha  sepultado  so  cuerpo? 
iSi  se  fué  de>noche  á  Orftn 
Por  su  tintebla  y  sllenclp? 
Quiero  darle  voces.— ¡Carlos! 
{Cirios! 

ISABEL.  (4|S*) 

¡ Ay  cielo !  ¿Qué  es  esto ! 
¡Carlos  esta  mora  dice  i 

VÁTtlIA. 

¡Carlos!  Ya  responde  el  eco: 
ff  Carlos.» 

ISABEL. 

Yo  soy.  ¿Qué  buscáis? 
vItima. 
No  sois  vos;  que  el  que  yo  quiero. 
Le  conozco  más  que  á  mi, 
Y  retratado  le  teKo 
En  loa  ojos  y  en  el  arma. 
Pero  con  traje  tan  nuevo 
No  be  visto  alarbe  ui  moro. 
¿Quién  sois?  ¿Dónde  vaia? 

ISABEL. 

Tenemos 
Los  moriscos  espafioles 
Deste  vestido ,  aunque  es  bueno . 
Poco  gusto  y  eiperiencia. 

pítiiia. 

ÍQue  vos  sois  de  los  que  Rieroft 
^or  Felipe  desterrados! 

ISABEL. 

A  vivir  á  Túnez  vengo, 
A  Tremeceo  ó  á  bu^a. 

PÁTIHA. 

¿De  dónde  sois? 

ISABEL. 

De  Toledo. 

rÁTiíA. 
lAy  Dios!  ¿De  Toledo  aois! 
Daros  mil  abrazos  quiero. 

ISABBL. 

¿Sois  vos  de  allá? 

PÁTIHA. 

No;  mi  alma. 

ISABEL. 

¿Vuestra  alma? 

FÁTIMA. 

Si. 

ISABEL. 

No  lo  entiendo- 

PÁTMA. 

Quiero  un  hombre  que  ee  de  alli. 

ISABEL. 

¿Era  esclavo? 

pirMA. 

De  su  duefio; 
Pero  duefio  desia  esclava: 

Y  ya,  de  los  dos  huyendo, 
Al  moro  que  le  tenia. 

Le  lleva  el  precio  del  cuerpo , 
A  mi  lo  que  vale  el  alma: 
Por  eso  le  voy  siguiendo.  - 

ISABEL. 

Si  él  se  llamaba  don  Cárloa, 
Yo  le  conozco. 

riniA. 

Y  ye  espero 
Verle  en  Espafia  algún  día. 
De  su  ley  principios  tengo; 

8ue  como  me  tiene  el  alma 
entro  de  la  suya,  aprendo 
Esa  ley  de  los  cristianos. 

ISABEL,  (üp.) 

¡Extraftos  son  mía  aoceeoal 
Pienso  que  acabo  mámales, 

Y  nuevos  lOalea  comiemo. 
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¿QtttiMtU  éii  hábito  d%  moros 
vengan  contra  mi  los  celos  I 
Mas  ¿qué  macho,  si  en  el  mismo 
Bascando  á  Cirios  me  vieron? 

FÁTMA. 

¿Quién  es ,  amigo,  este  Carlos? 

ISABEL. 

üi)  honrado  caballero, 

Limpio  de  sangre  y  de  hacienda. 

FÁTIMA. 

¿Qué!  ¿es  pobre? 

MABEL. 

Pobre  en  extremo, 
Porque  perdió  de  su  tío 
Ser  por  su  causa  heredero, 

Y  lo  rué  su  hermana. 

rii&A. 
¿Tiene 
Hermana? 

ISABEL. 

Un  ángel  del  cielo, 

?ue  está  ya  para  casar, 
e8te.tio  que  os  retíero 
La  dejó  cien  mil  ducados. 

PÁTINA. 

Si  me  voy  á  Espafia  huyendo, 
iNo  se  casará  conmigo 
Carlos? 

ISABEL* 

No,  porque  sospecho 
Que  es  casado. 

fAtiva. 

Pues  ¿qué  importa,. 
Si  ¿I  me  quiere,  y  yo  le  quiero? 
Cuatro  mujeres  y  más 
lienen  los  moros:  bien  puedo. 

ISABEL. 

En  la  ley  de  los  cristianos, 
Por  inviolable  decreto, 
lina  se  permite  sola: 

Y  aun  hay  casados  tan  buenos , 
Que  una  les  parece  mucho, 

Y  que  dura  un  siglo  entero, 

Y  más  cuando  tienen  suegra. 

PÁTIHA. 

¡Ay  qué  tierra  de  los  cielos! 

ISABEL. 

Sois  bárbaros  por  acá. 
Pero  por  darte  contento, 
Haré  que  veas  á  Carlos. 

FÁTIIIA. 

¡TÚ!  ¿Cómo? 

ISABEL. 

Soy  hechicero.— 
i Ah  señor  Carlos! 

ESCENA  Xni. 

DON  CARLOS.  —  ISABEL  ,  FÁTIMA. 

Do;f  CARLOS.  (Dentro.) 

¿Quién  llama? 

ISABEL. 

¿Es  su  VOZ? 

FÁTIMA. 

La  misma  siento. 

ISABEL. 

Tu  nombre... 

FÁTIMA. 

Fátima. 

ISABEL. 

Salga; 
Que  es  Fátima :  pierda  el  miedo. 

(SaUdonCürhs.) 


COHBDIAS  UCOQIDAB  DE  LOPI  M  VUA 

DOMCÁUiOt. 

iFátiroaaqai! 

PÁTIMA. 

¡Carlos  mtot 

DOK  CARLOS. 

(Ap,  á  liábel,  Isabel ,  pues  te  dio  el 

Tan  valiente  corazón ,  [délo 

Tan  divino  eniendimiento, 

Disimula ;  que  después 

Sabrás  que  alabarme  puedo 

De  la  ürmeaa  mayor 

Que  cupo  en  hombre  sujeto.) 

Fátima ,  este  deudo  mío 

Viene  con  otro  mancebo 

A  rescatarme,  inducido 

De  los  que  en  Toledo  tengo. 

Un  bergantín  que  han  traído, 

Con  licencia  está  en  el  puerto : 

Si  quieres  venir  á  España, 

A  Bspa&a  te  llevaremos. 

FÁTIIA. 

¿Si  quiero  dices?  Si  adonde 
No  calienta  el  sol  el  bielo , 
O  donde  la  arena  abrasa, 

Y  vierte  la  mar  en  fuego 
Me  llevases,  no  tendría 
Mi  amoroso  pensamiento 

I  Dificultad  ni  respuesta. 

DON  CÁKLOS 

Pues  guia  al  puerto, Cárdenlo, 

Y  vamos,  de  aquestos  olmos. 
Por  esta  orilla  cubiertos. 

ISABEL. 

Vamos,  pues  que  quieres  t6. 

DON CARLOS. 

Yo  ,  Cárdenlo,  te  lo  ruego. 

FÁTIMA. 

|Ay  cielos!  i  que  voy  á  España, 

Y  que  voy  cou  Carlos,  cieius! 

ISAB£L  (Ap.) 

Del  placer  con  el  pesar 
Se  (¿ga  otro  tanto  censo. 
{\anM.) 


Patio  en  casa  de  Aií,  en  Traüieeen. 

ESCENA  XIV. 

ZARTE  T  MUZA,  dando  depaUn 
á  JULIO.  Despuei,  ALÍ. 

ZARTE. 

Sal  allá,  perro  cristiano, 

Y  agradece,  si  vivieres. 

La  uda  ai  ser  de  quien  eres. 

JULIO. 

Basta,  no  más ,  ten  la  mano. 

MOZA. 

Dale,  mátale. 

JOLIO. 

¿No  hay  más 
De  «dale,  mátale?» 

{Sale  Alt) 

ALi. 

Paso. 
¿Qué  es  esto? 

ZARTE. 

Un  extraño  caso 

Y  no  pensado  jamás. 
Estaban  en  la  mezquita. 
Señor,  los  moros  más  graves; 

Y  ala  puerta, como  sabes 
Que  cada  cual  se  ios  quita , 
Más  de  trecientos  zapatos : 
Este  cristiano  llegó, 
Ycomojuntoalos  vio, 


OAino. 

Por  burla  (que  son  Mi  tntoi) 
Los  Juntó  oe  tal  manera. 

Que  al  salir,  en  todo  el  día 
Ninguno  deitos  sabia 
Cuál  zapato  de  cuál  era. 

alL 
¿Por  qué  hiciste  esu  maldad? 

JOIIO. 

Por  ver  la  prisa  que  habría, 

Y  en  tanta  zapatería 
Ver  tanta  dificultad. 
Cuál ,  Señor ,  en  nueve  puntos 
Quiere  meter  diez  y  siete; 
Cuál  en  diez  v  nueve  mete 
Las  hormas  dedos  pies  juntos. 
Cunl  riñe  por  el  más  nuevo , 
Cuál  niega  que  el  viejo  es  suyo : 
Finalmente,  yo  concluyo 
Con  que  lindos  palos  llevo. 

ALl. 

No  le  deis  hoy  de  comer. 

JULIO. 

¿Eso  más?  No  importa  nada. 
Mire  ¡qué  hermosa  lunada, 
í^uesia  en  agua  desde  ayer ! 
Alcuzcuz  y  arrope,  dalo 
A  una  madrastra,  á  una  soegnL 

ALI. 

Con  su  despejo  me  alegra. 

JDLIO. 

Pues  ¿agua!  ¡  Lindo  regalo ! 

ESCENA  XV. 

MAIREN.— ALt,  JULIO «  ZARTB, 
MUZA.  Luego,  HIPÓLITO. 

MAlRBIf. 

Aquí  está  un  moro  de  España. 

ALÍ. 

Dile  que  entre. 

{Va  d  avisar,  y  sale  HipólHe.} 

HIPÓLITO. 

Alá  le  guarde 
De  traiciones  de  cobarde 

Y  amigo  que  falso  engaña. 

alL 

De  amigo  falso,  hablador « 
Lisonjero,  mentiroso. 
Te  guarde  Alá  poderoso. 

HIPÓLITO. 

Yo  vengo  á  darle,  Señor. 
El  rescate  de  un  cautivo  • 
Aunque  casi  libre  está. 
Pide ,  aunque  me  pidas  ja. 
Alcaide,  un  precio  excesivo; 
Que  Carlos  es  caballero 
Tan  noble ,  y  te  quiere  tanto , 

?ue  para  que  entiendas  cuánto, 
e  quiere  dar  el  dinero, 
Pudiendo  no  le  pagar; 
Pero ,  aunque  en  ley  enemigo. 
Sin  que  entiendas  que  es  tu  amigo 
No  quiere  pasar  el  mar. 

alí. 

Carlos  fué  de  mi  estimado, 
Carlos  muy  bien  me  sirvió» 
Carlos  nunca  me  ofendió; 
Pero  fué  Carlos  amado 
De  una  bárbara  que  adoro. 
Matarle  determiné , 
Porque  le  olvidase,  y  fué 
Todo  amor,  á  fe  de  moro; 
Que  llegado  á  ejecución. 
Antes  la  muerte  me  diera « 
Que  á  Carlos;  y  de  que  hayera 
De  mi  amistad  y  pririon. 


•Sft. 


Mío  éiio;  trilla  por  Ai: 

Y  «I  prueba  doita  vordid, 
La  di  qoelicaDiidid 

Del  oro  le  vuelvo  tnsi; 
Que  li  mitad  dé  i  su  espou 
fm  gales « y  á  su  hermana 
La  otra. 

HirdUTO. 

De  la  africana 
Plava  á  la  Libia  areuosa 
Te  baga  Selln  señor; 
Que  tal  liberalidad 
Muestra,  que  la  Majestad 
Es  diffoa  de  tu  valor. 
Pero  oas  de  hacerme  un  placer. 

ALi. 

No  habrá  cosa  que  no  haga. 

HIPÓLITO. 

Presupuesto  que  oo  es  paga , 
Pues  que  no  la  puede  haber, 
Te  suplico  oue  noy  conmigo 
Cenes  en  mí  berffantio ; 

8tte  quiero  ensenarte,  en  fin, 
orno  a  hidalgo  y  como  amigo, 
La  cosa  más  peregrina 
Que  ha  visto  el  mundo  hasta  hoy. 

AÜ. 

Digo  que  contigo  voy. 
Nuble  hidalgo,  á  la  marina, 

Y  que  juntos  cenaremos. 

HIPÓLITO. 

También  te  he  de  presentar 
Dos  grapas,  que  puedan  dar 
Al  mismo  coral  ex  iremos , 
S^is  jaeces  cordobeses , 
Dos  piezas  de  terciopelo. 
Que  no  es  más  azul  el  cielo 
Kn  los  más  sorenos  meses. 
Con  una  sarta  de  perlas 
Que  presentes  á  esa  mora, 
Porque  ella  imite  la  aurora, 

Y  id  á  !a  tierra  eu  cogerlas. 

alí. 
Muestras  nobleza  y  valor. 
Pide  esclavos  cuantos  quieras. 

HIPÓLITO. 

Puesto  que  merced  me  híoleras, 
No  tengo  á  nadie,  Señor. 

JULIO. 

Si  tienes;  yo  estoy  aqui, 
i  Pesar  de  quien  me  vistió  i 

HIPÓLITO. 

¿Quién  eres? 

JULIO. 

¿Quién  eres?  Vo, 
til  que  á  Zaida  te  vendí ; 
Julio  soy,  Julio,  Señor. 

HIPÓLITO. 

i  Julio  amigo! 

iOLlO. 

iPésia  tal ! 
Sácame  deste  arenal. 
Hazme,  Hipólito,  favor; 
Que  por  Carlos  estoy  pr^^, 
Después  que  Carlos  se  huyó. 

uiPÓLiro. 
Conocer  á  Julio  yo. 
Por  un  extraño  suceso, 
Me  obliga  á  que  te  le  pida. 

alí. 

No  es  mi  esclavo;  que  enojado 
Desta  suerte  le  he  tratado. 
Ya  el  enojo  se  me  ol vicia. 

JULIO. 

^^  el  cabello  á  la  uña 
Te  beso. 


vmruD,  POBREZA  Y  muía. 

HIPÓLITO. 

Conmigo  Ten« 

JULIO. 

iVivas  más  aüos,  amén , 
Que  un  agravio  en  Caulofla ! 

(Varue.) 

Cubierta  de  on  haqae. 

ESCENA  XVI. 

DON  CARLOS,  en  hábito  de  cabaOerOf 
ISABEL,  PÁTIMA. 

DON  CARLOS.  (A  Fáíima.) 

Por  la  gente  que  viniere. 
Debajo  de  la  cubierta 
Primero  te  has  de  esconder ; 
Qu£  en  trayendo  la  licencia. 
Nos  partiremos  á  España. 

PÁTIMA. 

Alá,  Carlos,  me  conceda 

Que  en  esa  patria  dichosa 

Donde  naciste ,  me  vea. 

Ni  se  me  acuerda  de  Audalla, 

Ni  de  nadie  se  me  acuerda; 

Que  sólo  en  que  voy  contigo 

Tengo  la  memoria  puesta. 

Voyme  á  esconder,  por  si  miran 

La  nave.  {Bijaie  á  la  odmwa,) 

ESCENA  XVII. 

ISABEL,  DON  CARLOS. 

DON  CARLOS. 

No  te  entristezcas, 
Isabel;  que  aquesta  alarbe 
Un  imposible  desea. 
Ya  te  na  dicho  mis  rigores. 

ISABEL. 

Trabajos,  Carlos,  pobrezas , 
Soledades,  enemigos , 
Ingratitudes  y  ausencias 
No  me  han  desmayado  el  alma ; 
Celos  si ;  que  celos  llegan 
Más  á  lo  vivo. 

non  GARLOS. 
¡Ay  demi! 
¿Quién  en  una  barca  llega? 

ISABEL. 

Hipólito.  ¿No  le  ves? 

DON  CARLOS. 

O  mi  temor  lo  sospecha, 
O  viene  con  él  mi  dueño. 

ISABEL. 

¿Qué  importa ,  cuando  lo  sea? 

DON  GARLOS. 

ahí,  Isaliel,  te  retira. 

(Retirase  Isabel.) 

ESCENA  XVIII. 

HIPÓLITO. —  DON  CÁIILOS.  Luego, 

ALf. 

BiPóUTO  (Dentro,) 
Acosta  la  barca ;  .1  presta 
Un  cabo.  Subid,  Ali. 

(Suben  UipólUo  y  AU.) 

DON  CARLOS. 

Puesto  que  enojado  vengas, 
Y  más  que  para  piedad 
Para  castigar  ofensas. 
No  pienso  esconder  de  ti 
Mi  rostro. 


Üi 


Ali. 

Muy  mal  híeieraa^ 
Pues  ftiera  poner  en  duda 
El  valor  de  mi  nobleza. 
Dame,  don  Carlos,  losbrasos. 

DON  cIrlos. 
Los  tuyos  serán  cadena 
De  los  mios. 

alí. 

Este  moro 
Me  dijo  la  gentileza 
Con  que  el  rescate  me  envías; 
Yo  le  dije  que  no  eras 
Hi  esclavo,  sino  mi  amigo, 
Y  por  esta  recompensa 

?u¡ere  que  cenemos  juntos , 
por  postre  me  presenta 
Ciertas  joyas  que  ha  traido, 
y  dice  ^ue  á  todas  ellas 
Prefiere  una  maravilla 
Que  puede  hacer  competencia 
A  las  siete  que  en  el  mundo 
Por  únicas  se  celebran. 

mpÓLiro. 
Yo  lo  digo,  y  es  verdad. 
Haz,  Carlos,  que  luego  venga 
Aqui  tu  esposa  Isabel. 

ESCENA  XIX. 

ISABEL.— Dioaos. 


Aquí  estoy. 


ISABEL. 
HIPÓLITO. 


Pues  mira  en  ella 
El  ave  que  de  si  nace 

Y  que  en  Fenicia  se  quema, 

El  monstruo  por  quien  compiten 
Con  España  Italia  y  Grecia, 
El  honor  de  las  mujeres, 
Por  quien  juntas  se  contemplan 
La  hermosura  y  la  virtud. 
La  constancia  y  la  pobreza. 
Esta  es  aquella  Isabel. 
Que ,  por  ser  corta  su  hacienda , 
Se  vendió  por  su  marido ; 
No  rábula,  verdad  cierta. 
Yo  la  compré;  que  yo  soy 
No  moro,  como  tú  piensas , 
Sino  Hipólito  deOchoa, 
A  quien  ha  dado  nobleza 
Vizcaya. 

alI. 

Muy  justo  es 

8UC  tal  mujer  encarezcas, 
uélgome  de  haberla  visto , 
Más  que  si  en  Fenicia  viera 
i^l  pájaro  solo  al  mundo. 
Que  abrasan  gomas  sabeas; 

Y  á  ti  por  único  amigo. 
Más  que  si  viera  en  Efesia 

El  templo,  en  Ménfis  las  piras 
Que  amenazan  las  estrelt.is. 
Dadme  los  brazos  los  dos. 

ISABEL. 

Porque  dos  esclavos  tengas. 

ALÍ. 

Yo  os  doy ,  Isabel  hermosa, 

Y  perdonad  que  me  atreva, 
Estos  dos  bellos  diamantes 
De  tanta  luz  y  grandeza, 
Qne  valen  tres  mil  ducados. 

D0?IC&BL08. 

A  tal  valor  ya  es  vergüenza 
No  ser  un  hombre  leal. 
Yo  quiero  con  una  prenda 
Pagarlas  de  mas  valor. 


1 


<n 


AlA. 


COHEtHAS  tKOGIDAS  DE  LOPI  DK  VEGA  GAURO. 


Ctrtoi,  f  I  Fátimí  tan». 
No  boblara  que  dei«u. 

■OKlUlLU. 

La  mlmi  «t  bian  ana  poaaai.— 
jFltlmal... 


FAtíHA,  iULlOi.-DicBOa. 


jE*  Jallo  T 


MR  CiftLO». 

¡Loibraioal 
uJ.  {A  FóUma.) 

ÍOe  qué  ic  bai  pneito  mtpaiiuf 
LuaqDA  fo  pMgoBio  mtT , 
Paei  qaa  de  Terme  lo  qiwdai. 

Pnea,  CUlu ,  ;tA  na  triMor ! 
lAil  das  al  viento  lelaa 
Para  coaduclrme  i  GtpaBa! 


'  JbIIo  dclii  ullr  ti  bMne,  miMMBilaie    tiene,  il,p«r»  Tolttne  i  E 
■ -  1    doB  CírÍM  t  lllr«llio. 


%m  bí  iMidD  c«a  Hiidllio  i'ui  n  U  bartí 


FlUma,  ia«  trindeidevte 
Tú  Mía  paedea  papriai. 
luhel,  mi  etpota,  ei  eau; 
yoDonwpMecaur... 
Ciiwiaiio  aoT...  oenafdera 
El  grande  amar  del  Alcalde. 

SI  uf  lo  quiere  mi  eatrel)*. 
Dojte  la  mano  j  k»  braua. 

AnUie  la  playa  en  fleatat, 
Vel  mar  en  fñego. 

uróUTO. 
Pnei  d4ae 
FiD  con  eito  1  la  comadla. 
Donde  Jontoa  su  autor  polo , 
Por  blitoria  rerdiden , 
ViriHd,  Pttreta  y  M^r. 
Aunque  impotlblea  pareacan. 


33E 


BRte 


POBREZA  NO  ES  VILEZA, 


GOMBOIA  OE  LOPE  DE  VEGA  CARPID, 


DBD1G4DA 


AL  excelentísimo  SEÑOR  DUQUE  DE  MAQÜEDA  MANRIQUE ,  AFRiaNO- 


En  una  relación  de  la  última  jornada  á  los  Aduares  de  los  moros  de  Beniaghu,  tan  vecinos  de 
Oran  cuanto  les  permite  el  miedo ,  llamó  su  autor  á  Vuexcelencia  principe  alentado,  dadivo- 
so, y  padre  de  sus  soldados :  causáronme  alegría  estos  atributos,  partes  tan  esenciales  en  el  ca- 
pitán, que  es  imposible  que  sin  ellas  lo  sea,  ni  consiga,  por  medio  del  amor  al  que  gobierna,  las 
Vitorias  y  troCsoeque  han  tenido  los  que,  preciados  de  tan  justos  títulos,  dejaron  tanto  cuidado  á 
la  fama  de  eternizar  sus  nom'bres,  como  descuido  al  olvido  de  acordarse  dellos.  Asi  fué  César 
vitoríoso  en  Francia  y  en  Farsalia ;  asi  Alejandro  fué  temido  de  los  dos  polos  del  universo,  y  asi 
trujo  Cirios  V  el  laurel  de  Alemania  i  sus  cabellos ,  intes  que  el  morrión  de  acero  los  cubriese 
de  plata.  Ya  no  son  esperanzas  las  de  Vuexcelencia ,  sino  sucesos  heroicos ;  que  el  freno  que 
ahora  ensaya  en  Alarbes  sabrá  poner  á  Turcos,  trasladando  las  armas  de  las  puertas  del  África 
á  los  canales  de  Constantinopla  y  á  los  confines  de  Persia.  Críeme  en  servicio  del  ilustrísimo 
señor  don  Jerónimo  Manrique,  Obispo  de  Ávila  y  Inquisidor  General  supremo  apostólico,  uno  de 
los  grandes  príncipes  que  ha  tenido  esa  clara  sangre  en  el  estado  eclesiástico ;  pues  con  tenerle, 
no  olvidó  las  armas  en  la  batalla  naval  de  Lepante,  siendo  su  Vicario  General  por  la  Santidad  de 
Fio  V,  de  felice  memoria ;  y  cuantas  veces  me  toca  al  alma  sangre  Manrique ,  no  puedo  dejar  de 
reconocer  mis  principios  y  estudios  á  su  heroico  nombre,  como  en  tantas  partes  se  conoce  mi 
agradecimiento ,  particularmente  en  mí  Jerusalen ,  donde  parecen  vaticinio  de  las  de  Vuexce- 
lencia las  haza&as  de  Garcerán  Manrique ;  que  tantos  tiempos  há  que  en  su  casa  de  Vuexcelencia 
tomaban,  en  deíensa  de  la  fe  y  restauración  de  los  lugares  sagrados,  las  españolas  armas  los  Manri- 
ques. Esta  comedia  es  de  guerra;  que,  aunque  se  llama  Pobreza  noesvilexa,  por  la  de  un  valiente 
soldado  que  se  introduce  en  ella,  son  hazañas  y  Vitorias  en  Flándes  del  valeroso  don  Pedro  Emí- 
quez  de  Toledo,  Conde  de  Fuentes,  espejo  de  armar  caballeros  tan  ilustre,  que  me  pareció  poner 
el  de  Vuexcelencia  enfrente ,  porque  en  la  sala  de  la  fama  hay  también  correspondencias  de 
ornamentos  de  armas,  como  en  la  generosa  curiosidad  da  las  cortes  de  retratos  insignes ;  que  allí 
son  los  olores  pólvora ,  como  aquí  el  ámbar :  en  cuyos  extremos  toca  tan  fácilmente  el  volante  de 
ia  grandeza  de  los  señores,  que  de  la  manopla  al  guante  no  bailará  más  distancia  que  la  voluntad 
de  su  Rey,  la  reputación  de  sus  armas  y  la  honra  de  nuestra  nación.  Dios  guarde  á  Vuexce* 
lencia. 

Su  capellán , 

Lopí  FáLix  DI  Viga  Caipio. 


■««— — iii  >  MÉimii  I  ^1  ■ 
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Mm« 


«MMM 


POBREZA  NO  ES  VILKZA. 


MENDOZA. 
EL  CONDE  PABIO. 
LAURA,  española, 
RÓSELA,  déiM  flamenca. 


PERSONAS. 


El  CONDE  DE  PUENTES. 
PANDURO. 
TIBURCIO,  escudero, 
LUNA,  criada. 


DURAN. 
LIRANZO. 
PERALTA. 
CABRERA. 


FRISO. 
UN  CAPITÁN. 
UN  MERCADER. 
Soldados.  —  Crudos. 


La  escena  es  en  Bruselas  y  oírús  punios. 


ACTO   PRIMERO. 


Campo,  bosqoe  y  entrada  á  itna  quinta 
eeroa  de  Brosélas. 

ESGElf  A  PBUIERA. 

RÓSELA ,  TIBÜRCIO ,  LUNA. 

ftOSBLA. 

De  ^er,  Tiborcio,  eslas  tierras 
Recibo  graode  contento. 

TIBCRCIO. 

Pienso  qae  en  buscarlas  yerras. 

LONA. 

Es  notable  atrevimiento 
En  tiempo  de  tantas  guerras. 

ROSEU. 

Bien  segara  estoy  aquí, 

Pues  que  no  sou  contra  mi 

Ni  contra  el  Conde,  mi  hermano. 

nscRCio. 
Ser  neutral  pretende  en  vano. 

1I08SU. 

No  lo  es  ya. 

TIBORCIO. 

Pienso  que  sí. 

ROSEU. 

¿Quién  duda  que  su  afición 
Sigue  la  parte  de  España? 

LUAA. 

Si  aquestos  países  son 

De  su  Rey,  no  es  mucha  bazafta. 

ROSEU. 

A.  no  ser  fuerz;},  es  razón. 
Murió  el  Archiduque  Ernesto, 
Que  estos  estados  regla 
Por  Felipe. 

TIBORCIO. 

Verá  presto 
¡Qué  falta  en  su  monarquía 
La  de  su  persona  ha  puesto! 
Aunque  iiaberle  sucedido 
Aquel  bizarro  español, 
Amado  cuanto  temido 
Sobre  la  esfera  del  sol , 
De  verde  laurel  cei^ido, 
Don  Pedro  Knriquez,  famoso 
Conde  de  Fuentes,  le  lia  dado 
Consuelo. 

ROSEU. 

Tan  vitorioso 
Principe,  deste  condado 
Será  defensor  dichoso. 
Yo  me  alegro  en  esu  villa, 
Puesto  que  á  Bruselas  dejo ; 
Porque  más  rae  maravilla 
Que  éste  río  forme  espejo 


A  loi  sauces  de  su  orilla,  # 

Que  su  Corle  y  la  riqueza 
De  sus  damas. 

LONA. 

Si  contigo 
Traes  su  gala  y  belleza. 
No  habrás  menester  testigo 
Para  abonar  su  tristeza. 
Ni  te  puede  faltar  nada. 
De  ti  misma  acompañada. 

ROSBU. 

Claras  fuentes,  aqoi  estoy: 
Dadme  el  parabién  que  os  doy. 
Amada  y  no  murmurada. 

Y  vosotras,  varias  flores , 
Que  al  engaño  en  sus  cristales 
Dejais  retratar  colores. 
Volved  á  mi  gusto  iguales 

A  soledades  amores. 
Aves  parleras,  pagad 
Dejar  la  Corte  y  oudad 
En  música  á  mis  oidos. 
Que  no  están  bien  divertidos 
Donde  no  tratan  verdad. 
Acentos  dulces  y  graves 
Forme  vuestra  melodía: 
Corred,  arroyos  suaves; 
Que  ya  sois  mi  compnñfa , 
Rio,  flores^  fuentes  y  aves. 

TIBORCIO. 

Siéntate  mientras  la  sombra 
Sirve  de  ameno  dosel 
A  su  cristal,  y  de  alíumbra 
Tanta  violeta  que  del 
Azul  guarnición  se  nombra ; 

Y  para  no  ser  ingrato 

A  la  merced  que  me  hacéis, 
Haré  un  bosquejo  al  retrato 
De  nuestra  edad. 

{Siéntanse.) 

ROSEU. 

Ya  sabréis 
Con  qué  respeto  y  recato. 

TIBORCIO. 

Érase...  Mas  ¿qué  es  aquesto! 

LONA. 

¡Ay,  señora!  ¡Gran  ruido! 

RÓSELA. 

I  En  qué  confusión  me  has  puesto  I 

ESCENA  n. 

LIRANZO,  DURAN,  PERALTA  v  CA- 
BRERA, que  se  quedan  en  el  fon- 
tfo.-ROSELA,  TlBURClO,  LUNA. 

TIBÜRCIO 

Éranse  los  que  han  venido; 
Lo  demás  se  sabrá  presto. 


LIRANEO. 

Paei  ¿dónde  fais  por  aqui. 
Si  en  esta  eua  no  nay  gente? 

DURAN. 

Gente,  y  aun  cerca,  se  sienta. 

RÓSELA. 

¿Soldados? 

LORA. 

Señora,  Si. 

RÓSELA. 

¿De qué  nación? 

TIBORCIO. 

Españolea. 

PERALTA. 

Liranzo ,  tened  el  paso. 

CARRERA.  (Ap.  á  Peralta.) 
¿Es  Rlgun  respeto  acaso? 

URANZO. 

Dáseme  dos  caracoles 
De  respetos  sin  comer. 
Cuando  voy  á  pecorea. 

CABRERA. 

{Brava  dama! 

PERALTA. 

Y  DO  fea. 

TIBORCIO.  (Ap.  á  Bésela.) 
Bien  te  puedes  recoger 
En  duda  á  la  casería. 

durAn  (Ap.  á  Cabrera,) 

¿Qué  habernos  de  hacer,  Cabrera, 
Que  es  gente  de  paz? 

PERALTA. 

Espera. 

CABRERA. 

No  hay  con  hambre  cortesía. 

durJIn. 

Sí  vos  no  queréis.  Peralta, 
Tomad  el  bosque,  y  adiós. 

LIRANZO. 

Diirán,  vayanse  los  dos; 
Que  yo,  si  veo  y  me  falta, 
Lo  quitaré  del  altar. . 

oorín. 
Acabóse. 

LIRAMZO. 

Esto  es  cúiiier.  {Adelániae*,) 
Señora ,  yo  vengo  á  ser. 
Hablando  en  lengua  vulgar, 
Embajador  del  sustento 
De  aquellos  pobres  soldados. 
Esos  diamantes  sobrados, 
De  vuestro  pecho  ornamento. 
Dicen  que  faltan  allí, 
Y  que  luego  os  los  quitéis. 

RÓSELA. 

EspafiolM,  no  penséis 


•f    -■ÍJ^*» 


8tt6  fine  iln  tente  ftqui: 
iirtd  que  otbaré  matar. 

Déjese  Yveaenorfa 
De  obligar  con  sa  porña 
A  lo  que  puede  obligar. 
Tiaoacio. 
¿Cómo  soldados  del  Rej 
Roban  SDS  mismos  vasallos ! 

PERALTA. 

No  Teñimos  á  roballos ; 
La  becesídad  sin  ley 
Nos  obliga,  como  gente 
Mal  pagada,  mientras  llega 
Dinero  de  España. 

CA81KBA. 

Entrega, 
Madama,  tü  blandamente 
Las  joyas  para  empeñallas; 
Qoe  en  pagándonos  el  Conde, 
La  uiisma  razón  responde  • 
Qae  veudremos  ú  quitallas.  * 

ROSBU. 

¿Sabéis  qnién  soy? 

Doaifi. 
¿  Quién  seráf, 
Bd  este  bosque? 

BOSEU. 

¡Qué  caro 
Os  lii  de  coatar  f 

CABREIU. 

¿Reparo! 

LIRANZO. 

To  Uro,  y  no  Juego  más. 

ESCENA  lU. 

MENDOZA ,  em  upoté  de  do$  Aoltfet, 
Jubón  y  calumeipobrei, — Dicaot. 

MERDOZA. 

iQa6«s  esto? 

PERALTA. 

¿Quién  lo  preguntat 

«SHROZA. 

toioy. 

oorAn. 

]Ob,8efior  Mendoza! 
Ho  6i  nada:  pase  adelante. 

MENDOZA. 

De  aquel  álamo  á  la  sombra 
Aguardaba  mi  bagaje. 
Cuando  de  aquesta  sefiora 
OJ  las  TOces  :  no  es  Justo, 
Ta  que  be  visto  su  persona. 
Que  se  ie  baga  este  agravio. 

LIRAXZO. 

Puea  ¿de  cuándo  acá  le  toca , 
No  Riendo  oficial  del  Rey? 

■B5D0ZA. 

DeTcr  que  es  injusta  cosa 
Que  infamen  vnesas  mercedes 
A  b  nación  española ; 

Y  el  ser  de  su  compañía 

Y  testigo  en  sus  vi  lorias 
Me  obliga,  por  bijodülgo, 

A  que  vuelva  por  su  honra. 

DURAN. 

Habrá  comido. 

'  RERDOZA. 

Por  Dios, 
Que  dcade  ayer- á  estas  horas. 
Pienso  que  no  me  ba  debido 
Sino  suspiros  mi  boca. 

f  DeKttitiriat,  «bonarUf,  payirUs. 


POBREU  NO  tS  mUL 

Si  llegare  mi  bagaje, 
Oe  la  pobreza  forzosa 
Tomarán  vuesas  mercedes , 
Y  ¡ojalá  que  fueran  Joyas! 
l^ero  las  de  aquesta  dama 
Se  han  de  reservar  agora 
Rn  el  pecho  como  están, 
O  con  las  coairo  pistolaB 
Hacer  pedazos  el  mió. 
DoaÁif. 
Señor  Mendpza ,  si  toma 
Vuesc merced  la  derensa 
Por  valiente,  también  cortan 
Nuestras  espadas  sin  fuego. 

MErTDOZA. 

No  hay  cosa  de  que  me  corra 
Como  de  que  nadie  entienda 
Que  soberoia  me  provoca. 
Es(%  pido  en  coriesia , 
Por  ver  esta  dama  sola. 
Con  el  sombrero  en  la  mano. 

LIRARZO. 

Con  menos  término  sobra. 
—Vamos  de  aqui ;  que  el  señor 
Mendoza  basta  que  ponga 
Su  mano  en  esto. 

HEROOZA. 

Yo  espero 
Que  habrá  tiempo  en  que  CMOieiS 
Vuesas  mercedes  que  soy 
Su  amigo. 

DURÁll. 

Quien  boy  os  eobrt 
Con  ese  nombre,  más  gana 
Que  pierde  en  aquestas  Joyas. 

MENDOZA. 

Soy  hombre  que  cumpliré 
Lo  que  digo. 

URANzo.  {Ap.  á  nii  eompañerot.) 
La  oratoria 
Deste  soldado  me  enfada. 

DORAN. 

Ofreciéronse  descosas: 
ó  matarle,  ó  confiar 
i)e  su  lengua  la  deshonra 
Que  rebullamos  podia. 

LmAmo. 
La  confianza  era  loca. 
La  muerte  injusta. 

PERALTA. 

Ya  es  beebo. 

LIRANZO. 

Hay  hombres  hechos  de  alcona. 
Que  engañan  como  los  versos. 
Como  el  buen  término  en  prosa. 
(Vame  lot  cuatro  ioldadoi.) 

ESCENA  nr. 

ROSEU,  MENDOZA,  TIBURaO, 
LUNA. 

RÓSELA. 

Español,  aunque  en  el  traje 
Pobre  (si  bien  la  nobleza 
Del  alma  no  es  la  corteza, 
Ni  le  puede  hacer  ultraje). 
Por  más  aue  te  bomilie  y  baje 
Necesidau  de  la  guerra , 
Sr  ve  la  que  el  pecho  encierra; 
Que  el  sol  ilustre  español 
Nunca  deja  de  ser  sol, 
Aunque  le  eclipse  la  tierra. 
El  término  que  has  tenido 
De  manera  me  ha  obligado, 
Qne  me  ha  puesto  en  más  cuidado 
Que  el  agravio  recebido. 


Manos  y  abraxos  te  pide,   ' 
Y,  i  nuestra  usanza,  la  cara. 

MENDOZA. 

Madama  ilustre,  repara 

§ue  ensalzando  el  beneficio, 
aras  pequeño  el  servicio 
gue  en  noble  término  para, 
sta  fué  mi  obligación : 
Que  soy  hombre  bien  nacido  ' 

Y  la  que  ves  ha  corrido 
Por  cuenta  de  mi  nación. 
Para  pedirte  perdón 

Del  termino  que  han  usado , 
Huelgo  de  haberte  obligado* 
Perdona  su  atrevimiento. 
Si  sabes  el  descontento 
De  un  soldado  mal  pagado 
Que  te  prometo,  señora, 
Que  son  el  mismo  valor; 
Pero  el  más  dorado  honor 
Necesidad  le  desdora. 
Yo  te  prometo  que  :>gora 
Bien  arrepentidos  van« 
Con  temor  del  capiun. 
Si  son  culpadoa  en  algo ; 
Que  Peralu  es  muy  hidalgo, 

Y  muy  valiente  Duran. 
Liranzo  y  Cabrera  son 

La  misma  bonra  y  nobleza  : 
La  causa  fué  la  pobreza 

Y  dar  d  oro  ocasión. 
Mientraa  se  hizo  elección , 
Hubo  estos  inconvenientes; 

Ya  nos  gobierna  el  de  Puentes, 
Para  quien  traigo  favores 
De  algunos  grandes  señores. 
Sus  amigos  y  parientes. 
Mira  qué  mandas ;  que  quiero 
Ver  si  liega  con  mi  h<^rmana 
Mi  criado;  que  hay  villana 
Gente  (y  desde  ayer  la  *  espero ), 
Que  con  término  lau  fiero 
Tratan  al  que  soto  ven. 
Que  puedo  temer  también 
Que  ugo  le  haya  sucedido. 

aOSELA. 

No  habrá,  pues  que  prenda  ba  sido 
De  quien  procede  tan  bien. 

Y  pues  que  tienes  en  Flándea 
Hermana ,  dale  en  mi  nombre 
Estas  Joyas. 

MENDOZA. 

No  soy  hombre. 
Puesto  que  tú  me  lo  mandea. 
Que  con  favores  tan  grabdes 
Me  paffue  de  tan  pequeños 
Servicios. 

RÓSELA. 

De  los  empeños 
DeitR  merced,  en  mi  vide 
Podré  salir,  y  ofendida 
Dejais  la  casa  y  los  duefioa. 

MBRROZA. 

Si  estas  Joyas  os  tomaban, 

Y  agora  os  las  llevo  yo, 
¿En  qué  os  sirvo? 

RÓSELA. 

Quien  llegó 
Cuando  ya  me  las  quitaban 

Y  agraviada  me  dejaban, 
De  manera  me  obligó 
Que  las  joyas  mereció ; 
Porque  hay  mucha  diferencia 
De  tomar  sin  resistencia 

A  dar  porque  quiero  yo. 

MENDOZA. 

Perdonad ,  aunque  el  iodieio 
Del  traje  c^usa  os  ha- dado , 

sÁmihtnaaaa. 


COIIBDIU  noOOlDAl  OE  LWt  DE  V£OA  CARPIÓ. 


PlardA  «]  genbn  «I  baiMad», 
Bl  H  ba  heeboalmu  lerrido, 
Qacde  por  Müalkcer , 
PuM  DO  la  pnede  pwdu ; 

Y  qolero  qn«  tI*  t  m  toi  , 
81 M  ■IgOD  tiempo  hM  doi 
Nof  raltiéranos  á  *er. 
Pero  allí  i  mi  bernuoi  t«o 

V  el  criado  qne  os  dada: 
Hlda  aqnetu  oaieria 
Loa  ha  incliiiado  el  itaee 
De  detcaasar ,  ponma  creo 
Que  lodo  IM  ha  Aludo. 

Hnélgomeqaekaian  llegado: 
Poca  (I  la  <^iaa  todito, 
Ba  de  ler  mirier  conmigo ; 
Que  TM  aoli  bonbre  y  aoldtdo. 


LAURA ,  eoit  ttmirer»  mh  una  plu- 
ma y  nieto,  en  vn  piHUno  emja- 
mueu;  PANDERO,  coa  t^aia, 
OMra,  ealcilUu,  umbrert  y  pJmw 
Í0  gaUo  t  ftamla  rifa  rMa.— RÓSE- 
LA, NENDOZA,  TIBURCIO,  LUNA. 

HIiaUKO. 

jAne!...  ¡Maldígale  Diot! 

No  le  déla  de  aaa  aawra. 

riuna». 
iCómoleteDEodedart 
^  tú  i  caballo,  1 1  te  qadhs! 
;Oigatabeiiladelpat^.r^ 
¡Vive  Dloa,  que  ae  derrienga ! 

LADU. 

CoD  ménoi  fkíena,  Ptnilnro, 


Favorecido  «oltea. 
Rermano,  pira  la  carga. 

Lia  a*. 
¡  Baaia ,  qie  « o j  eoo  dea  beaitai ! 

PANDDRO. 

i  C6mo  qalerea  qae  le  trate  I 

UOR*. 

Como  i  prijlmo  atqalen. 

PiaBDBO. 

IfartOG  baj ,  gracias  i  Dioa, 
Qaela  aon  ;  no  lo  pienaan. 

i  Lanra  mía '. 

¡Hermano  mío! 
{Meniata  Mpta  en  tratei  á  Lmra.) 


ffiír 


Pmí  adrlcrte  aoe  te  apeu 
Sólo  I  benita  la  mano 
A  etia  ae&ora  BamenM, 
GdjaeaeaUfaMHa. 

Lu^o;noesiBeaoenlTentaT 

No,  Pandnro. 

Pnei,  por  Dloa, 
Que  puedes  I1e**r  acoeaua 
A  Lanra ,  porqae  el  frison . 
ComopieMa  qae  te  plennn , 
Ho  ba  de  dar  pase  adelante. 
naDacro. (A  Routo) 
No  ta  agiardea,  paei  n  llega, 

BOStl.*. 

BeBora  española,  el  délo 
Gnarde  eaa  rara  belleu. 


Ya  iBDle  per  deadkha 
Haber  ddado  I  BroaAis ; 
Que  me  Bao  querido  robar 
Elias  iojaa  jr  cadenas 
Unoa  soId»doa ,  de  quien. 
Con  generesa  noble», 
He  faa  librado  ttmbito  bermaoo; 
Pero»  es  bien  qne  le  langa 
Por  dicha ,  il  «n  eate  boeqne 
Vengo  i  aer  hníspeda  toeain. 


Yon. 


tnla, 


POfqi 

Ni  iun  eo  cortesía ,  Tgaaíar 
Seikot*  de  lantu  preadaa. 

i  Que  diese  aqneste  pollloo, 

Ed  lleudo  va  puBo  ae  arn» 

En  Kbarse  con  la  carga!    [aqnniaT 

\A  Tilitireie.)  Hostur,  ;qgé  " — 

TiBoacwL 
Hermana  del  Conde  f  ibio. 

ptawwo. 
Ronbre... 

tIBBRCIO. 

Madama  Roseb. 
rANDPao. 
Eata  caaa  da  placer 


Pira  Uegar  1  BrnséiasT 

TI  I  DBG  10. 

Ha;  caw)  largo  j  eaballoi. 
NeotdC  la  Jomada  pena. 

iVálateeldUbloparaMw! 

Ítat  eo  ilendo  an  carde ,  una  ;< 
darle  dea  mordlecoses 
Se  aparuae  de  la  aenda  i 
Paea  en  topando  BMjade, 
Luego  altaba  la  eabaia , 
Y  arremangande  el  bedca 
Padiera  dcade  una  Itgtia 
Sabw  b  edad  en  ih  dtentet 
moa  cursado  aIMfttr 


jEao  01  daba  pesadumbraf 

PiNOlIBO. 

Cuando  la  dama  mis  bella 
BBMgMtoiawtabMB 
Porqoe  los  dleotea  le  Tean 

ÍQoe  ei  bita  ea  muchia  peraonu), 
le  los  aaiMH  ae  me  aeoerda , 
Porque  oo  puede  una  dama 
Tener  coBlumbre  mía  Tea. 
Pero  dejando  A  mu  paiw 
Estas  qnefaa  borriqtieliaa , 
{Habrá  quribeberl 

TiBoacu). 
Uabrl 
(Jiu  extremada  r,er*eaa. 

KNDno. 
Vloo  eapaUoi. . 

^laiiacio. 

No  ae  gaita; 
Bebemos  i  la  flameoea. 

PAHBQBa. 

Oír  cantar  tn  falsaw 

Un  hombro  con  barba  D<gra, 

Qne  bable  de  niña  ana  dama 

Que  baja  pando  de  irelnu , 

Pdnarse  na  galaoUndoao, 

Alada  la  bigotera , 

Vque  cin  ojoa  átales 

Trate  na  hombre  de  pCadaodM 

Qae  ande  dlclesdo  s«s  vmwm 


loe  nn  escudero  se  práde 
te  eoiendimieoio  aln  leint 

SuecatlSqaedjsoralM 
DB  doha  hermou  j  aeda , 
Sieaeagradeioualrk) 
rqneperdlú  la  vergDenta. 
lúa  quien  viste  i  la  ei' 


(ne  se  descaldejugando 
alen  tiene  mojer  j  uegra , 
'er  con  detpeusero  j  coabo 

Ídíu  lieoe  en  aire  la  renta , 
naricoporla  foriana 
DesfanecrOo  en  soberbia. 
Es  to  miuio  par*  mi 
Qae  hacerme  beber  cerreaa. 
■BHDou.  (A  Itotela.) 
A  mi  me  ea  fuena  partirme 
o  perder  la  ocasión. 

Prendaa  me  déjala,  que  son 
Baatantea  t  persuadirme 
Qne  me  Tdf  eréis  i  ver. 

Antea  al  A  Braadlaa  «ais , 
Calero  qae  merced  me  bajéala. 
Si  la  pnedo  merecer, 
Que  stjt  Lanra  coii  n». 


Seior... 


Aquí 
Pódela  deaeansar  los  dos, 
V  cuando  madama  quiera, 
AoonpaBarla. 

'AMBIO. 

PaesidAuda 
Te  hallaré  4eapnes  T 


Allí  con  otros  sotdiulos 
Me  balUrá9«  porque  pretendo 
Hablarle :  ftqol  te  encomiendo 
La  causa  de  mis  cuidados, 
Paes  DO  teofo  m&s  honor 
Qae  i  dolli  Ana...  i  Laura  digo. 

PAlfDimO. 

¿Para  qaé  cifras  conmigo? 
parte  y  descaída,  Sei&or. 

LAUBA. 

De  U  merced  qne  me  liaoete 
Bstoy  tan  agradecida , 
Glasto  prendada  y  rendida 
A  la»  gracias  que  teséis. 
Dfcba  lia  sido  úd  ni  hersiaiio 
Qoe  08  acertase  á  servir. 

•esELA. 
No  lo  nmestra  el  encubrir 
Su  nombre  ,mi  Laura,  tú  Tano, 
Anaque  sea  honesto  ioteoto. 

LA9IA. 

Yo  ot  he  dicho  la  verdad , 
Porque  sangre,  j  no  amistad , 
Nos  dl6  hd  mismo  nacimiento. 
Konu. 

Basta  :7o  lo  creo  ansí, 
T  á  prevenir  donde  eSteis 
Voy  I  la  qnf nía. 

lauha. 
I9o  habéis 
De  embarazaros  por  mi. 

ROSftU. 

Soy  ya  Un  amiga  vuestra 
€«ime  veréis. 

LAVSül. 

Dios  os  guarde. 
[Yéh$0  Rü$aa, "Mendoza,  murcio 
'  y  tima.) 

LAURA. 

i  Qué  te  parece? 

PA.1|>0BO. 

Que  es  tarde  1 
Y  que  esta  buésnHla  wiealra 
8e  querrá  quedar  aqui. 

laoua. 
¿Quéimpoita? 

Hay  sola  cerveza. 

ESCENA  VI. 

EL  COXDB  FA6I0,  f  RISO.  — 
LAWA » PANDUaO. 

Ki  COnPC  fABlO. 

No  ha  sido  poca  finesa. 


NoveiSié  ba  sido  ea  ti. 

fABlO. 

A  la  puerta  de  4a  quima 
Hay  gente. 

:miso. 

EspafUiies  son. 

rASie. 
¿Dama? 

Si. 

CASiO. 

¡Qué  perfección! 
Hoy  la  primavMs  pinta 
De  más  hermosas  colores 
Rstos  cuadros. 

rAjinuao.  (^,  4  Í0ura.) 

Gmi^  viene. 


poBfiezA  NO  es  mleu. 

PABIO. 

Dama  espafiola,  si  boy  tiene 
Al  sol  que  engendra  fas  flores 
Esta  casa  de  placer, 
¿Qué  tendré  que  desear? 
Y  como  el  sel  puede  entrar, 
No  se  la  pienso  ofrecer; 
Mas  i^or  el  nombre  de  mia, 
Serviros  del  la  podéis : 
Daréisla  luz ,  pues  tenéis 
En  vuestros  ojos  el  día; 
Que  serán  con  vos  más  grandes 
Si  venis  á  ser  su  sol ; 
Que  importa  un  sol  espafiol 
Para  las  nieves  de  Flándes. 

PARDÜBO.  {Ap.) 

i  Esto  es  bueno  para  mil 

LADRA. 

¿Sois  vos  desta  casa  dueño? 

PASIO. 

Deste  campo ,  aunque  pequefio , 
Para  serviros»  lo  ful 
Hasta  que  vos  le  písastes : 
El  Conde  Pablo  es  mi  nombre. 
iQuIén  es  este  gentil-hombre 
Qae  de  vuestro ladohonnstes? 

PAUDUAO.  (4p*} 

días  que  quiere  ya  saber 
9k  soy  mando? 

UOSA. 

Sefior, 
Bien  se  ve  vuestro  valor 
Sin  que  le  deis  á  entender. 
Paso  A  la  Corte ;  que  tengo 
Bn  ella  un  soldado  honmée. 
Este  bosque t  ftientey  prado,. 
Vrendoque  cansada  vengo, 
Con  su  yerba  v  con  su  risa 
Me  han  detenido  (que  arde 
El  sol )á  esperarla  tarde. 
Dadme  licencia. 

FABio.  (A  FrUo.) 
\  Rola !  Avisa 
A  mi  bermana  de  que  tiene 
Une  buéspeda  española. 

PAIlDOaO. 

No  viene  esta  dama  sola ; 
Con  dueño  esta  dama  viene. 
Antes  que  vueseftoria 
Viniese, pudiera  ser; 
Mas  ya  no  puede. 

PAMO. 

Es  hacer 
Agravio  á  mi  cortesía. 
Ve  me  volveré  á  Hrttsélas ; 
Quédese  aqui  con  mi  bermana. 
La  gente  flamenca  es  llana , 
No  Eay  de  qué  temer  cautelas. 

LAORA. 

Ya  he  visto  y  hablado  aqui 
A  madama ,  de  quien  soy 
Huéspeda ,  y  por  vos  me  voy. 

FABIO. 

Pues  no  os  habéis  de  ir  por  mi. 
Bntiud ;  «le  sin  que  me  vea, 
Quiero  volverme. 

PAMDÜBO. 

No  es  Justo. 

PABIO. 

Pues  no  recibáis  disgosio 
De  que  vuestro  huésped  sea ; 
Que  os  dov  palabra  de  ser 
Defensor  de  vuestro  honor. 

UURA. 

Fiada  en  vuestro  valor, 

8 ulero  esta  noche  tener 
n  vuanm  casi  posada.       ^ 


m 

PABIO. 

Entrad  ,  Señora ,  segura : 
Que  tan  honesta  hermosura 
De  si  misma  está  guardada. 

PARDoao.  (.4p.  á  LauTú.) 
Pienso  que  yerras. 

LAURA. 

Si  aquí 
Me  dejó  mi  hermano ,  ¿en  qué  ? 

PABIO. 

¡Ah,  español! 

PANDuno.  (4p.  á  Lautm.) 
íQuélediré? 

LAURA. 

Lo  que  quisieres  le  di. 

(Vñse  á  la  quinta,) 

ESCENA  Vn. 

PABIO,  PANDURO,  FRI30. 

PARDURO. 

¿Qué  manda  vueseuoria? 


¿Quién?... 


PABIO. 


PARDURO. 


No  pases  de  ese  quién ; 
Que  yo  te  entiendo  tan  bien 
Cuanto  responder  querría. 
Esu  dama  es  de  Toledo., 
Aquella  insigne  ciudad 

?ue  dio  á  España  majestad , 
á  toda  el  África  miedo. 
Llámase  Laura .  es  bermana 
De  un  cierto  ffaian  Mendosa, 
Que  por  privilegio  gon 
La  nobleza  castellsBa. 
Viene  á  servir  á  Felipe 
Después  de  sucesos  largos; 

Y  para  que  de  los  cargos 
0e  la  guerra  participe. 
Trae  cartas  á  don  Pedro 
Enriques ,  Conde  de  Fuentes, 
De  sus  dtudos  y  parientes ; 
Yo  le  sirvo ,  aunoue  no  medro, 
Porque  salimos  de  lüspaña 
Huyendo;  mas  teoge  amor 
y  un  poquito  de  valor. 
Que  sn  pobreta  aeoaipúfta. 
Es  nu  apellido  Paoduro , 

Y  el  nombre  de  pila  Juan ; 
Que  da  la  (¡artuna  el  pao 

i  A  unos  tierno  y  á  otros  duro. 
Esta  es  la  historia ,  el  camino , 
Los  nombres  y  la  pobreza : 
Vov  á  probar  la  corven 
A  Ma  de  español  vino; 
Aunque  con  mejores  ganas 
Tomara  una  pum  yo. 
Pues  pienso  que  la  onnó 
Algún  rocín  con  tercianas.        ( Vau .) 

BBGEN  A  VIO. 
PABIO ,  FRISO. 

BABIO. 

El  despejo  y  bizarría 
De  todo  español. 

PRIIO. 

AÜ 
Bien  te  agradan. 

PABIO. 

Guando  vi 
La  hermosura  y  gallardía 
Desta  española^  quedé 
Oeslumbrado  de  ao  sol. 
iBmvo  es  ni  hth  nspnfinll 


J 


LaBrelTpilmt  ledé 
Toda  ntclOD. 

Vi  esrtrtí 

Entmwido. 

TABIO. 

Qoerrl) 
Que  ola  mojer  rue«í  mU. 

Bd  cau  estl .  bien  podrii- 

da  lé  al  me  ha  de  qaerer. 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DR  LOPE  DR  VEGA 
El  de  Veluco  j  ZbIHfia .  doi  hombres 
Qua  i  la  fama  ininortol  dieroD  edI 
[nombres, 
Han  DiOTldo  al  de  Fueniea,  qoe  pró- 
Riperter  en  Ti-nliira  j  yalerlia  [melé 
Lo«  Duefe  de  la  Famn ,  como  exiíPl~ 
ai  los  el  valor  qiie  vive  hojdla, 
A  partir  i  sitiar  a  t:iialele(e. 

aenoou. 
iConqnégenle? 

Seriu  cabalterJa 
V  liifaniei  ocho  mil. 


SI  la  gou , 
Presto  se  podrt  saber. 
Pero  esti  cierto  de  mi 
Oue  DO  ha  si'lo  llvlaudad 
El  rendir  mi  toluolad 
Loego  que  sus  ojos  vi . 
Sino  inDuenrl»  del  cielo, 
Causada  de  las  estrella*. 

Ditculpin  ■■■  cosas  bellas. 

[Bleo  hava  et  ameno  snelo 
jjue  produce  (ales  ñon»'- 
Voy  »  ver  si  puedo  faarlar 
Usojot. 

FRISO. 

Donde  ba;  lagar, 
Presto  acudeo  los  favores. 

Hermoíosojo»,  rajos  habéis  sido 

En  la  preste»  con  queliabeis  llegado. 
Val  film»  con  el  fueyo penetrado. 
Dejando  sano  el  exterior  veslido. 

M  las  almas  se  hubieran  conocido 
Por  opinión  gentil ,  fuera  un  traslado 
De  Mero  I  Leandro  el  amoroso  estado 
Dulce  prisión  donde  me  habéis  traido. 

Noeliias  general,  Felipe,  ni  andes, 
Karte.  abrasando  con  tu  guerra  elsue- 

NI  soldados  marchar,  Enrique/,  man- 

[des: 

Tu  empresa  Justa  favorece  el  cielo, 

Pnes  Tieno  un  bd(  de  EspaSa  a  ser  en 

[Fltndes 

Incendio  liio  de  sn  eterno  hielo, 

iVtmu.) 


ESCENA  IX. 

MENDOZA,  DDRAN. 

Aqnt  podráis  hablar,  Headoaa,  al  Con- 

...1.0».  (J«. 

En  lln,  venció,  Darin,  nuestra  porfía. 

Al  <te  Masfelt  la  patria  corresponilo, 
Que  i  Luaemburqne  gobernar  suliu; 
Has  como  A  los  ilamencos  se  resiionde 
yue  en  lan  jusla  t-leccíoo  se  obi-decia 
Ürl  Principe  Archiduque  el  tesiamenU', 
C-íO  de  su  esperaiiui  al  funilamento. 
los  despojados 
!  ricos  se  acogían 
el  saco  tan  cargados, 
Aoosto  parrcian, 
udeCirdnhagulidoi, 
itrcloi  que  regliQ 


Conta 


¡s  suficiente 


bravo  Aníbal ,  que  boi 

[Cartago, 
El  griego  Pirra,  elfoerleHacedonio, 

Y  el  que  deshilo  con  fatal  psirago 
El  iriunviraio  del  romano  Antonio , 
Vivieran  boj .  6  en  el  protuiido  lago 
Del  Lele  dar  pudieran  testimonio 
De  su  valor,  rindieran  al  de  Fuentes 
Los  dorados  laureles  de  sus  frentes. 
Faltó  el  gran  Dnque  de  Alba,  berúica 

[liaiaita 
De  la  moerie  cruel  ¡  mas  ja  camina 
Tras  ella  el  sol ,  que  en  cercos  de  o. . 
[baOa 
La  tierra  menos  de  sn  lu'.  vecina : 
Púsose  el  Alba  que  alumbraba  i  Rs- 
[paüa; 

Y  qae  sallete  es  bien  con  lux  divina  , 
Para  quitarle  de  la  noche  el  miedo , 
Enriqueisol  del  alba  de  Toledo. 
Confieso  que  le  soy  aficionado , 

Y  qae  t  veair  i  Flíndes  me  provoca. 


ESCENA  X. 

EL  CONDE  DE  FUENTEB,  UN  CA- 
PITÁN, somnos.— MENDOZA, 
DUniN. 


Qaléroleadar,  si  puedo,  algún  cuidado, 
Aunque  la  ofensa  les  parezca  poca. 

Hachos  quieren  bablarle. 

Todos  lleguen,  [goen. 
NI  tan  las  veotanai  quiero  que  les  ole- 
as NDotA. 


Si  dice  ijue  no  quiere, 

Anlesdehablarle,  hacrrioquclepido, 

¿Qué  qoleresquedespues  de  hablarle 

DOR»?!.  [espere! 

Tenéis  raaon  ;  donaire  babeis  tenido. 

'  C0.1K.  (A  Meadota.) 
j,QnereÍ*  algo ,  soldadoT 

Aunqne  refiere 
La  fama  lu  valor ,  y  vo  he  venido 
Desde  España  a  servirle.  ¿C¿mo  puedo 
Pedirte  nada,  si  me  pones  miedol 
Si  nlecas  sin  hablarle  y  sin  pedirte, 
Y  me  dices  de  no  con  h  cabeza , 
No  me  quiero  cansar  con  persuadirte. 
co:*Di,  [queul 

Ltlf go  iñ  TCi  <|nB  el  d*  la  edid  Oa- 


Los  soldados  quisiera  desie  modo, 
|SI,  por  vida  del  Rey  y  el  campo  lodol 
Acércate  i  mis  braxu^que  aborreceo 
Soldado!  temerosos, 
■gnsoza. 

Tus  abraifls 
He  pegarlo  valor,  si  los  mereuo. 
Déjame  refregar  en  esos  brazos. 
Agora ,  ¡vite  el  cielo,  i|ue  me  ofreteo 
A  hacer  A  Liramonte  mil  pedazos, 
y  yo  solo  ganar  á  Cbateleie  I 

Rari  todoetpallol  lo  que  promete. 
Tu  nombre... 

aiNoozA.  {Ap.  al  Conde.) 

Para  ti  traigo  ñn^do 
El  hiblto  y  el  nombre.  Aquí  te  aparta: 
Sabris  quien  aoy,  mejor  que  del  vet- 
[tiüo , 
De  la  firma  y  renglones  desia  carta. 

Vo  leo  para  mi. 

■uoou. 
Sólo  te  pido    [piriB, 
Calles  mi  nombre;  que  después  qae 
V  por  algunas  obras  lo  merezca , 
Baria  lo  que  mis  justo  te  pareica. 

esceha  XI. 


Ta  con  el  Conde  está  hablando! 
Aguardarle  será  bien. 

MKDOU.  (ip.) 
Va  le  parezco  mis  bien, 
Pnes  va  leyendo  y  mirando. 
Todo  me  tili  lanleando. 
Porque  inl  suerte  cruel 
Causará  piedad  en  él , 
Si  no  le  agrada  el  vestido . 

V  por  ventara  faa  querido 
Que  le  hagan  otro  por  él. 
Diga  el  mundo-cuanto  quiera, 
Que  en  Un  Dn  los  trajes  son 
La  primera  eslimaciao , 

V  las  andas  la  postrera. 

Ño  bay  cosa  que  más  adquiera 
Honor ,  sin  ser  conocido : 
De  donde  qaeda  advenido 
Que  se  conoce  sin  mengua. 
Como  el  alma  por  la  lengua. 
El  honor  por  el  vestido. 

COKPt. 

Sin  nombraros  ,  pues  no  ei  Juto 
Hls  brazos ,  Señor,  osdoy. 


Pesado  rae  ha  del  disgasto 


No  es  disgusto ,  si  he  llegado 
A  merecer  ser  soldado 
De  un  general  como  voi. 

con». 
Aquí  os  sentad. 

«IRKIU. 

Ob«de«0| 


Sefior,  á  Vae^ira  Excelencia  t 
Eretos  de  It  pradencia , 
Qae  «D  vuestro  pecho  engrandeteo. 
Sol  parecéis,  y  parezco 
Campo  seco  y  agostado. 

C02VDB. 

Vos  sois  qaien  sois«  tan  honrado 
Qae  i'jaalais  al  mismo  sol. 

CAPITÁN,  (^p.) 

¡Qne  esté an picaro  español 
uoo  el  General  sentado! 

ESCENA  Xn. 

tlN  SOLDADO,  y  deipuei,  GL  CONDE 
PABIO.— Dichos. 

SOLDADO. 

El  Conde  Fabio  está  aquí. 

COÜDS. 

Entre  el  Conde. 

(Vo  el  toldado  á  avisar  Fabio.) 

■KITDOZA. 

¿Iréme? 

COICOS. 

No; 
Que  á  los  baénos  quiero  yo 
flonrar  y  tratar  ansi. 

{SaUel  Conde  FaMo.) 

PABIO. 

Vuestra  Bscelenda  me  dé 
La  mano. 

COKDB. 

Una  silla  presto. 

PABIO. 

f engo  á  serrlros  dispuesto. 

CONOS. 

Por  una  carta  lo  sé ; 
lias  quiero  á  Yoeseñoria 
En  algún  cargo  emplear , 
Y  asi,  en  habiendo  lugar, 
Acetóla  cortesía. 
Por  agora  estése  aqui. 

FAtlO. 

Si  es  serrir  obedecer , 
Réplica  fuera  ofender. 
Yo  lo  haré,  Señor,  ansi. 

CONDS. 

Cuando  narta  el  de  Pastrana , 
Será  mejor  ocasión. 

FASIO. 

No  hay  hombre  de  mi  nación 
Que  8irva  de  mejor  gana , 
Ni  que  más  opinión  cobre. 

CONDB. 

Con  vuestra  licencia,  quiero 
Hablar  á  este  caballero. 

PABIO.  {Ap,) 

\  Qué  caballero  tan  pobre ! 
Bien  se  puede  llamar  sola 
Esta  nueva  maravilla : 
Mucho  ha  sido  dalle  slHa 
A  la  soberbia  española. 

CONOS.  (Ap,  á  Mendoza.) 
En  este  bolsillo  van 
Docientos  doblones  de  oro : 
Huy  conforme  á  su  decoro 
Se  me  vista,  v  muy  galán; 
Que  en  la  primera  ocasión 
Ce  daré  una  coropaDia. 

SEimozA. 
Mis  ojos  desde  este  dia 
De  esos  pies  esclavos  son. 

PABIO.  (Ap.) 

Dinero  el  Conde  le  ha  dado : 
Mlitorio  debe  de  baber. 


fK)DREZA  NO  ES  VILEZA. 

Sin  duda  debe  de  ser 
Algún  valiente  soldado. 
Ya  le  he  cobrado  afición. 

CONOS. 

Ocupado  estoy ,  señores. 
Adiós. 

{Levántanee.) 

MENDOZA. 

Con  eternos  loores 
Diga  al  mundo  tu  opinión 
El  sonoroso  metal 
De  la  fama  voladora , 
Y  del  ocaso  al  aurura 
Lleve  tu  nombre  inmortal. 

( Vaoe  el  Conde  y  con  él  el  Capitán 
y  los  soldados.) 

ESCENA  Xm. 

MENDOZA,  EL  CONDE  FABIO, 
PANDURO. 

PABIO.  (A  Aíend^sa.) 

Téngase ,  señor  soldado  , 
Aunque  atrevimiento  sea. 

«ENDOSA. 

Í Manda  vuestra  señoría 
Jgo  en  que  servirle  pueda? 

PABIO. 

Hame  causado  afición 

Verle  honrar  de  su  Eicelencia : 

Desta  cadena  se  sirva.  .y 

MENDOZA. 

Será  ponerme  cadena 
De  esclavo  en  la  voluntad. 

PABIO. 

Hablar  al  Conde  quisiera. 
Luego  jalgo. 

MENDOZA. 

Aqui  os  espero; 
Que  aunque  con  esta  pobreza , 
Os  tengo  de  acompañar. 

{Vase  Fabio,) 

ESCENA  XIV. 

MENDOZA  ,:PANDUR0. 

PANDORO. 

¿Acompañar?  No  lo  crea. 

MENDOZA. 

¿Qué  es  esto,  Panduro  amigo ! 
¿Dónde  vas  desta  manera  ? 

PANDORO. 

Bastaba  entrar  de  palacio, 
Señor  Mendoza ,  las  puertas , 
Para  aprender  á  tomar. 
Pero  aquesto  es  gran  bajeu. 

MENDOZA. 

De  un  señor ,  de  un  Cou'le  Pablo , 
Descortés  necedad  fuera. 
¿Adonde  dejas  á  Laura  ? 

PANDORO. 

A  Laura  tengo  en  Bruselas. 

MENDOZA. 

¿Vino  con  Rósela  ? 

PANDORO. 

No. 

MENDOZA. 

Pues  ¿cómo  venir  la  deja? 

pandobo. 
Porque  sin  que  lo  supiese , 
En  aquella  misma  bestia , 
Que  ya  descansada  estaba  , 
La  saqué,  cuando  las  perlas 
I  Del  lipa  enjugaba  el  sol , 


2S9 


Y  sacaban  las  cabezas  - 
A  beber  átomos  de  oro 
Las  flores  por  verdes  rejas. 

I  MP4ID0ZA. 

'  Pues  ¿no  me  dirás  la  causa? 

PANDURO. 

No  quiero  más  de  que  sepas 
Que  un  es  bien  qne  tomes  na^la  , 
Porque  no  es  justo  que  enlieicb 
Aquella  flamenca  dama. 
Aquella  hermosa  flamenca 
Que  á  la  española  te  mira , 
Que  te  da  nadie  preseas; 
Porque  esta  noche  le  he  diciio 

8ue  eres  de  tan  altas  prendas , 
ue  no  te  se  acerca  el  sol 
Con  más  de  cuarenta  leguas. 
Conléle  desdichas  tuyas , 

Y  vi  más  de  cuatro  perlas 
Deslizarse  de  sus  ojos. 
Aunque  las  niñas  risueñas 
Las  pestañas  alargaban 
Para  pensar  detenerlas ; 
Pero  como  las  mejillas , 
Qne  eran  de  claveles  hechas , 
Solicitaban  sus  fuentes 
Para  regarlos  con  ellas. 
Bajaban  unas  tras  otras 

A  un  lienzo  de  puntas  bellas « 
Porque  en  ellas  se  ensartasen 
Para  no  perder  las  perlas. 
¡  Eztraña  cosa  es  amor ! 
Apenas  al  pulso  llega 
De  la  enferma  voluntad , 
Cuando  purga  la  cnbeza. 
Tú  ¿piensas  volverla  á  ver? 

MENDOZA. 

Agora,  hermano ,  la  guerra 
Me  llama  á  diversos  casos. 
Esas  cajas  y  trompetas 
Son  del  Duque  de  Pastrana , 
Digno  de  más  alta  esfera 
Que  sobre  el  orbe  de  sol 
Ilustra  el  quinto  planeta. 
Aquellas  son  de  don  Juan 
De  Córdoba  ;  mira  en  ellas 
El  moro  rey  de  Granada, 
Armas  de  tan  alta  empresa. 
Las  de  don  Antonio  mira, 
Que  parte  la  banda  negra 
De  los  Zúñigas ,  v  él  parte 
Resplandor  con  las  estrellafi. 
Las  de  don  Luis  de  Velasco 
¿Cuál  ánimo  no  despiertan  ? 
¿A  qué  cobarde  no  animan  ? 
¿A  qué  animoso  no  premian? 
De  aon  Agustín  Mejla 
Es  este  tercio ,  que  tercia 
Los  blancos  fresnos  herrados , 
Que  ya  los  contrarios  tieniblan. 
Si  de  don  Sancho  de  Luna 
Los  soldados  consideras , 
Dirás  que  anima  Alejandro 
Las  fuertes  naciones  griegas. 
Este  es  ahora  mi  amor , 

Y  la  dicha  que  me  espera  : 
Pama  se  llama  mi  dama , 
Que  no  madama  Rósela. 
Salido  España,  Panduro, 

Y  aunque  por  desgracia  a^ena , 
Ya  estoy  en  Flándes ,  ya  sigo 
Las  venturosas  banderas 

Del  Católico  Felipe, 
Que  dignamente  gobierna 
El  claro  don  Pedro  Enriques , 
A  quien  el  mundo  laurea 
Con  más  glorias  que  á  Alejandro 
Dieron  Macedonia  y  Grecia. 
No  se  ha  de  tratar  de  amor 
Bu  tanto  que  Marte  reina  : 
Mira  si  romano  vencido 


táO 

Dt  10  deleite  síb  guerra  ; 
Hlncomoellleeeíloii 
El  oro  á  las  armas  tmeca. 
Yo  soy  quien  sabes. 

Detente; 
Qae  no  quiero  que  re?oelvas 
Historias  para  conmigo. 
Bien  sabes  tti  que  i  la  gaerra 
Vienen  noucbos  caballeros 
A  servir  damas  flamencas. 
Mas  si  habernos  de  partir » 
I  Adonde  i  dona  Ana  dejas? 
Porque  llevarla  contigo 
Es  imposible  que  puedas. 

Ya  sabes  vd  que  mi  bener 
Compite  con  las  estrellas, 

Y  que  la  saqué  de  Espafia 
Por  las  peligrosas  fuerzas 
De  señores  poderosos. 

Es  mi  hermana ,  y  tengo  €n  ella 
Depositado  mi  honor, 
Hasta  que  los  cielos  quieran 
Que  lu  entregue  i  su  marido. 
Después,  corra  por  su  cueata : 
Con  ella  te  has  ue  quedar. 

FAHnimo. 
¿Dónde? 

niiDou. 

En  casa  de  Rósela ; 
Que  todo  estará  seguro 
Si  lü  te  quedas  con  ella. 

PANOOIO. 

¿Soy  alffuna  mandria  yo? 
¿So}'  gallina?  ¿Qué  coneja 
Me  parió,  por  vida  tuya , 
Que  entre  mujeres  me  d^as  ? 
¿  Para  eso  me  sacaste 
De  capigorrón  de  escuelas , 

Y  por  bonete  y  sotana 

Me  diste  plunita  v  cuera? 

¡Por  la  tribuna  de  Dios» 

Que  á  ser  brodista  me  vuelva, 

Y  ¿  escribir  mil  solecismos 
A  Alcalá  contra  la  guerra 
En  un  latín  remendado 

One  ningún  hombre  le  entienda, 

Y  que  á  cualquier  boticario 
Pueda  servir  de  receUs! 

■BICDOIA. 

Panduro.si  te  saqué 

De  Alcalá ,  quiero  que  sepas 

Que  fué  más  para  ser  ayo 

De  mi  iionor ,  que  porque  vengan 

A  graduarle  de  bravo. 

¡Qné  bien  mis  servicios  premias  I 

IUfl»0£A. 

¿Quieres  guerra? 

PANDOnO. 

Si ,  Se&or. 

■END02A. 

Pues  ¿dónde  hallarás  más  guerra 
Que  guardando  una  mujer  r 

PAIfnORO, 

Cuerdamente  me  aconsejas ; 
Porque  más  fácil  podré 
Guardar  de  gatos  manteca, 
De  estorninos  aceitunas , 
Y  de  gorriones  brevas; 
Que  bay  mujeres  tan  de  miel  i 
Que  es  menester  para  ellas 
Un  aventador  de  moneas 
Que  alcance  toda  la  tienda. 


COMBDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ACTO  SEGUNDO. 


i 


Sala  ea  casa  del  Conde  Pabio  en  Rrusüas. 

ESCENA  PBnanuL 

RÓSELA ,  LUNA. 


RÓSELA. 

¡Extremada  infantería! 

LORA. 

Si  entre  todos  no  viniera 
Quien  tan  bien  te  pareciera , 
Pocos  extremo»tenia. 

ROSEU. 

La  española  gallardía 
No  se  puede  encarecer 
Sin  interés  de  qnerar. 

LUNA. 

Sí  puede  por  su  valor; 
Mas  suele  por  ciego  amer 
Imaginar  y  no  ver. 

ftOSKU. 

Verdad  es  que  yo  miré 
Aquel  espaftol  que  adere; 
Pero  no  con  el  decore  * 
Que  de  su  valor  pensé. 
Aunque  yo  le  imaginé 
Más  gajan  con  su  pobren» 
Que  los  que  con  más  riqueía 
Salieron  á  la  jornada. 

UWA. 

Es  con  la  fortuna  «irada 
Piadosa  naturaleza. 
El  llene  gentil  persona; 
Pero  no  se  trata  bien. 

ROSBLA. 

Para  que  cargos  le  den 
No  poco  el  talle  le  abona. 

LUIIA. 

Mal  te  empleaste,  perdona. 

RÓSELA. 

No  te  espantes :  soy  mujer. 

Pero  si  no  le  he  de  ver 

Más  en  mi  vida ,  ¿qué  imporu? 

LURA. 

Amor  sin  ver  se  reporta. 

ROSBLA. 

Ni  fué  amor,  ni  lo  ha  de  aer 
Demás  que  en  esta  jomada 
Este  español  matarán , 
Y  con  él  mi  amor. 

LURA. 

No  harán . 
Si  bien  el  temor  me  agrada. 

ROSEU. 

Amara  si  fuera  amada; 
Ppro  quien  nunca  lo  ha  sido. 
Supuesto  que  haya  tenido 
Algún  deseo  en  presencia , 
Fácil  será  con  la  ausencia 
Ponelle  en  eterno  olvido. 

ESCENA  U. 

TIBÜRCIO.-ROSBLA ,  LUNA. 

TIBURCIO. 

Si  te  dijese  quién  viene 

'  Pero  no  le  miré  eou  et  ieéoro  quepemé 
propio  de  tu  vaior :  esto  es,  no  vi  sn  6t  el  la 


í^í«rte,  ¿no  me  darías 
Crédito? 

BOSBLA. 

Por  estos  diu 
Nadie  conmigo  le  tienn, 

TIROBCIO. 

¿Acuerdaste  de  un  soldado 
Que  en  el  bosque  te  libró  ' 
De  unos  españoles? 

ROSBLA. 

Pcnrqoe  nunca  me  be  olvidado. 

TIBORCIO. 

Pues  ¿qué  dirías  si  ftiese 

El  mismo  que  quiere  hablarte? 

nosBu. 
Querría  en  albricias  darte 
Lo  que  él  de  gusto  me  diese. 
Pero  ¿haste  engañado  acMO? 
Que  ese  soldado  partió 
Con  el  Conde,  y  le  vi  yo 
Medir  con  la  caja  el  paso 
Airoso  y  galán  salió 
De  Bruselas. 

TIBORCIO. 

_        ^      Si  estuviera 

Salió,  Señora ,  y  volvió. 
En  tan  fácil  desengaño 
no  des  lugar  ni  temor. 

BOSBLA. 

Desconfiado  es  amor; 
Sólo  da  crédito  al  daño. 


MENDOZA,  LAURA,  PANDüRO.«- 
RÓSELA,  TIBÜRCIO,  LONA. 

UBRnOU. 

Puesto  que  te  parezca  atrevimiento. 
Madama,  el  verte  un  español  soldado^ 

Y  no  menos  humilde  pensamiento 
Querer  pagarse  del  favor  panado; 
beffuro  de  tu  noble  entendimiento, 

Y  de  tu  sangre  ilustre  confiado, 
A  suplicarte  vengo  que  este  dia 
Halle  en  tu  casa  defensor  la  mia. 
Laura ,  que  está  presente,  á  quien  de 

Truje  por  mis  desdichas  á  esu  tierra- 

?ue  co»  piadoso  amor  las  acompa&n  • ' 
no  con  menos  causa  se  destierra 
No  es  mujer  para  andar  en  la  camnafia 
NI  seguir  los  peligros  de  la  guerra: 

Y  asi  viene  á  valerse  de  tu  amparo , 
En  fe  de  tu  valor ,  como  el  sol  claro. 
SI  puede  ser  sin  pesadumbre  alguna. 
Miéntrasqne  vuelvo  yo  (si  volver  tengo. 
Llevando  tan  dudosa  la  fortuna), 
A  suplicarte  que  la  guardes  vengo. 
El  la  también  con  ruegos  me  importuna. 
Viendo  qne  por  su  causa  me  detengo. 
Agradecida  á  la  merced  pasada , 

Y  de  tu  amor  y  partes  obligada. 

LAURA. 

Habiendo  de  partir  forzoaameiite 
Mi  hermanea  la  jornada,  te  he  rogado 
Me  deje  en  vuestra  casa ,  en  quien 
-,     ,  .        ^  [presente 

Tendrá  su  honor  de  vuestro  honor 

[guardado : 
Amor  y  confianza  justamente 
Nos  obligaron  del  favor  pasado 

- .  -,    .  sr    "I .-T A  tenerla  de  vos ;  que  á  tal  nobleía 

cimiento  eorrcspondlonte  á jw  mérito;  rapa-   Sólo  pudo  igualar  vuestra  hellei. 
ré  en  sa  persona;  paro  aebé  meaos  en  sa  ^       «B«-i»r  Yuesira  neiiesa. 

trsje  li  fila  de  homjHts  principal.  w«r  por  Rosbla. 

vtfr.  |Uura,conniisabratos,eonmlpoelio 


WIo  puéiera  el  alma  respoinierle 
A  ift  merced  j  consto  que  me  bas  hecho, 
caaodo  apéoas  pensé  volver  á  verte. 
Mí  amor,  de  qne  le  pagas  aatisfecbo , 
^o  tiene  sino  el  alma  que  ofrecerte : 
Va  Ja  casa  era  tuya ,  y  tü  su  duefio ; 
Que^  dado coo  amor,  no  hay  donpeque- 
Vos,  se&or  espaBol,  estad  seguro  [ño. 
Que  >a  deiais  en  fe  de  mi  nobleza. 

MEIVOOZA. 

Dio  quiero  yo  mayor  defensa  y  moro, 
Si  fuera  la  de  Blena  su  belleza. 
Aquicon  ella  quedará  Panduro; 
No  para  guarda ,  no,  que  era  bajeza. 
Sino  para  servirla  á  la  española» 
Porque  DO  se  halle  entre  flameDcos  so- 
Pasad  por  esto  vos,  si  sois  servida,  [la. 
Por  el  gusto  de  Laura. 

aOSELA. 

Sólo  gusto 
De  lo  qne  ftiere  el  vuestro. 

mifaozA. 

„        ^  El  alma  y  vida , 

T  mnebas  vidas,  ftiera  daros  justo. 
La  trompeta  me  llama  á  la  partida  : 
Pártome  de  esos  ojos  con  disuisto ; 
Pero  con  esperanaa  déla  vuelta. 

aosELA.  (Ap,  á  Mendota.) 
Oid  aparte  una  mujer  resuelta. 
Señor  español , 
Voí  vais  i  la  guerra , 
La  trompeta  os  llama , 
La  Vitoria  os  lleva. 
Las  armas  son  honra , 
Glorin  las  empresas : 
Tasoii  conocido, 
Yaei  partir  esfuerza. 
Has  dcciios  quiero 
Qne  mis  ojos  quedan 
En  guerras  mayores 
Y  en  mayores  penas. 
No  pensando  veros . 
Siento  vuestra  ausencia ; 
Ooecomooshe  visto, 
Yeros  más  quisiera. 
Llevad  estas  cintas, 
Uso  deslB  tierra; 

£ue  favorecidos 
os  hombres  pelean. 
En  carrozas  suelen 
Ir  sos  damas  bellas 
A  ver  la  campaña , 
Sittos  y  trincheras. 
Acordaos  de  mi. 

MEmXHEA. 

Tened  las  estrellaa , 

T  entre  los  claveles 

Esconded  las  perlas. 

Avoque  en  españoles 

Agñeros  no  puedan 

Lo  que  en  estas  paites , 

Que  más  los  profesan ; 

Si  os  enternecéis , 

Temeré  que  sean 

De  mi  mal  suceso 

l^s  primeras  nuevas ; 

Pues  el  sol  se  eclipsa 

De  vuestra  bel  leía, 

Y  quisieron  Juntas 

Llorar  dos  estrellas. 

Puilea  á  la  maño , 

AunqneMen  cayeran 

Sobre  tales  flores 

Tan  hermosas  perlas. 

SttS  claros  cristales , 

Como  cuando  biela , 

Quedaron  asidos 

A  las  nifiái  Mías. 

Yo  les  doy  palabra 

Qoa  eiiaa  oiutafe  sean  | 

fc,-v. 


POBREZA  NO  ES  VILEZA 
De  mis  armas  cajas , 
De  mi  honor  trompetas. 
Si  desta  jornada 
Quiere  Dios  que  vuelva , 
Seré  yo  muy  vuestro . 

aOSBLA. 

No  quiero  más  prendas 
Qne  la  bella  Laura. 

MENDOZA. 

A  serviros  queda , 
Porque  voy  seguro 
De  vuestra  nobleza.  • 

RÓSELA. 

La  palabra  os  doy 
De  ser  su  defensa. 

_      _,  MENDOZA. 

Panduro... 

PANDDRO. 

Señor... 

MENDOZA. 

Advierte... 

PANDURO. 

J¡;!l?n««  que  me  advertir: 
Cuanto  me  puedes  decir. 
Lo  sé  de  la  misma  suene. 
Parte  seguro ,  Señor, 
Ya  que  me  dejas  aquí. 

MENDOZA. 

Lonnado  voy  de  ti 

Como  de  mi  propio  honor. 
Adiós,  Laura. 

LACRA. 

Adiós ,  hermano. 

„  MENDOZA. 

Madama,  adiós. 

ROSÓLA. 

Él  os  guarde. 

MENDOZA.  (Ap.) 

Fensaba  hacerme  cobarde 

Amor  con  su  tierna  mano ; 

Mas  fuera  de  su  nación , 

SI  en  casos  dejionorse  emplea, 

{Jo  bay  español  que  no  sea 

Un  africano  león.  (y^,^ , 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE  FABIO,  FRISO.- ROSE- 
LA,  LAURA,  LUNA,  PANDURO. 
FRISO.  {Ap.  al  Conde.) 
Digo,  Señor,  que  aquí  entró. 

FABIO. 

Pues  ¿en  casa  de  mi  hermana ! 

FRISO. 

La  suya,  es  cosa  muy  llana 
Que  en  su  defensa  dejó. 

FABIO. 

\  Rósela ! 

RÓSELA. 

i  Conde  y  Señor ! 

FABIO. 

Laura  hermosa ,  estos  ñivores 
I  a  no  pueden  ser  mayores. 

PANDDRO.  {Ap.  á  Laura.) 
¿Qué  es  esto? 

LAORA.  j 

{Ap,  d  Panduro,  No  hayas  temor.)       i 
Señor ,  mi  hermano  ha  elegido 
De  su  honor  esta  defensa. 

FABIO. 

Siendo  imposible  la  ofensa , 
Yos  la  habéis  favorecido. 

LAORA. 

ÍNo  va  vuestra  señoría 
la  guerra? 


FABIO 

„,  Ya  ofred 

m  persona  cuando  aquí; 
El  General  se  partía; 
Mas  no  quiso  que  sirviese 
ou  cargo  á  quien  soy  igu 
Que  puedo  ser  General 
Si  el  Conde  á  España  se  fuese. 

RÓSELA. 

Conde ,  para  otra  ocasión 
La  conversación  se  quede; 
Que  Laura  ahora  no  puede 
Haceros  conversación. 
Vamos;  que  de.spnes  vendréis. 

FABIO. 

I  Qué  cruel  conmigo  estás ! 

ROSEU. 

Guardóla  de  vos  no  más. 
Porque  sé  que  la  queréis. 

LAURA. 

Y  yo  me  sabré  guardar; 
Que  tengo  pecho  español. 

FABIO. 

En  vano  encierras  el  sol. 

{Vanse  Rósela  y  laura^ 

EMGENA   V. 

BL  CONDE  FADIO,  PANDURO, 
FRISO. 

PANDURO.  {Ap.) 

B Ulero  á  Mendoea  avísar 
e  que  éste  se  queda  aquí ; 
Que  no  sabe  que  es  hermano 
De  Rósela...— Pero  en  vano 
Pretendo  inquietarle  ansí ; 
Pues  aunque  sacarla  quiera, 
¿Cómo  la  podrá  dejar 
En  más  seguro  lugar? 

Español... 


^1 


FAfilO. 


FANDgaO. 

•    Señor... 

FABIO. 

M    u   L    .         Espera. 
Nncno  he  deseado  ser 
Tu  amigo. 

PANDURO. 

Mocho  me  espanto 
Qne^o  deseéis. 

FABIO. 

Es  tanto. 
Cuanto  puedo  encarecer. 

PANDURO. 

Yo  no  tengo  qne  prestar. 
Ni  puedo  haceros  favor. 
Mi  entendimfenio ,  Señor, 
Es  entre  noble  y  vulgar. 
No  soy  bravo ,  ni  persona 
De  provecho  :  y  así  os  pido 
Liceneis... 

FABIO. 

Dame  tu- oído. 

PANDURO. 

No  lo  puedo  dar  :  perdona; 
Que  está  asido  á  la  cabeza. 

FABIO. 

¡  Ay  ,  español ! 

PANDDRO.  {Ap.) 
Aun  seria 
El  diablo .  si  eii  Canlasía 
Se  hubiese  puesto  otra  pieza. 

FABIO. 

Soy  yo  muy  aficionado 
A  la  española  nación. 


Í6 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


SMietos  del  cielo  son. 

lAura  tne  h"  puesto  en  cuidado. 

PAnDORO. 

Hajor  me  la  ha  dado  á  mi. 

Este  Hendou  jes  so  hermano? 

MmuHO. 
HoeslapaUnidelamano 
Mis  llana. 

Créelo  anal ; 
Has  ja  que  me  la  lias  mostrado . 
Las  rayas  te  quiero  Ter. 

p*nDuao 
Aci  euéleac  salwT 
Desto  con  major  cuidado. 


Hoesira. 


rMDlIHO. 


iHajraya  por  ahi 
De  que  Tolveré  é  mi  lierraT 

En  acabando  la  gtierra: 
Lo  dice  esu  linea  aqui. 

Y  ésta  muestra  que  en  lu  mano 
Ksii  una  bella  mujer. 

De  que  puedes  disponer 
Sia  ser  melindroso  j  mdo. 
£sia  dieeqoe  la  adoro, 

Y  ésta  que  la  bables  por  mi, 
Con  este  bolsillo  aquí 
Velen  doblones  en  oro. 

Deaitaldepormiamor, 

Y  aabed  qae  jo  también 
Estudié  esta  ciencia,  jibien, 
Ed  los  libros  de  mi  bonor. 
Hoatradla  maoo. 

FABIO. 

lEsoaabesT 
HnnuBo. 
Esta  raía  da  i  entender 

SneesDija  aquesta  miijer 
e  padres  nobles  ;  graves. 
Esta ,  que  en  esta  ocasión 
Llega  tarde  este  bolsillo , 
Aunque  el  metalamarillo 
Ea  notable  tentación. 
Aquí  dice  que  su  hermano 
VendrS  por  ella  muy  presto , 
Si  sabe  que  me  habéis  puesto 
Esa  blandura  en  la  mano , 
Porque  todo  lo  corrompe ; 

tae  aqueste  metal  bMuilo 
s  como  yerba  del  pito , 
Que  las  cerradoras  rompe. 
Cuantas  rayas  hay  aqol 
Dicen  qneoicansalsen  vano. 
Pues  yo  no  cerré  la  mano 
Cuando  los  doblones  tI.  (i 

ESCENA  TI, 

"    ?niso. 


iQué  será  .  Friso ,  de  mi , 
Que  estoy  muriendo  de  amor i 

■v-c  torre,  y  en  medio  el  mar , 
íkimo  i  Leandro  le  imnide  t 
Kntra  .conquista, habla,  pide, 
Promete... 


Tiemblo  de  entrar. 


Por  opinión  para  si 
y  por  laurel  para  l':spaña , 
A  conquistar  cuando  menos 
AChaieleteyDurlan. 
V  él  y  sos  soldados  na 
De  mil  esperanzas  llenos ; 
Tú ,  qae  sola  una  mujer 
Emprendiste  conauistar , 
¿No  le  atreves  allegar! 

El  Conde  lo  puede  hacer , 
Que  llera  ocho  mil  soldados. 

FRISO. 

Lleva  tú  ocho  mil  doblones , 
Porque  a  tiro  de  ocasiones 
Derriban  muchos  honrados. 

"  FAÍIO. 

Bien  dices; que  como  altuego 
No  hay  materia  que  resista , 
A  lo  que  el  oro  conquista 
Todo  se  le  rinde  luego. 
Oróme  sobrayamor, 
YLauraesiáenml  poder: 
Si  dejare  de  vencer, 
Será  cobarde  lemor. 
(Vatae.) 


Lalabores  moderna,  aunquemttyfaer- 
Con  cinco  caballeros  continuados  [te, 
Al  lienzo  de  losmnros;  y  aunque  tiene 
Secos  los  rosos ,  por  estar  tan  alto  , 
Las  bóvedas  que  dentro  están  misba- 

ÜM. 

Impiden  mucho  que  minarle  pueda , 
V  harto  dillcil  de  batirle  qneda. 

DDlUil. 

Opuesto  i  la  bmosa  ciladela , 
Que  el  padre  de  Filip^  CariM  Quinto, 
Hiio  en  Cambray ,  Ubró  Francisco  el 
[inerte 
De  Chateiele;  y  mis  caldado  fuera 
El  que  pnsiera  entonces .  si  supiera 
Que  habla  de  batirie  el  más  valiente 
Capitán,  que  salla  jamiis  de  Evi'''- 

Soldados,  no  hay  lisonJaB  en  campaQa. 
Al  Duque  de  Alba  demos  lo  que  ee  tu*- 

César  de  Fundes  y  español  Aagnsto, 
Eterno  honor  del  nombre  de  Toledo, 
Que  oponer  al  valor  (te  Aqulles  puedo. 
Esto  esenFlündes;  que  ealulla vieron 
Aquestos  siglos  otro  Macedón  lo. 
Como  qnedS  por  claro  testimonio 
El  nombre  que  de  Grande  ocupa  el 
[mundo, 
Primero  que  Alejandro,  aunque  segai»- 
nnaia.  [*»■ 

Digno  es  de  tu  loor,  famoso  Euriqmit 
Aquel  gran  capitán ,  glorlade  EspaBa, 
De  la  casa  de  Córdoba  y  de  Sesa  : 
Bien  lo  dice  de  Nénoles  I*  empresa. 
Pero  también  entonces  fioreclaH 
Pedro  Navarro  v  otros  capitanes, 
A  quien  el  Rey  hacia  mil  mercedes ; 
V  bastaba  García  de  Paredes , 
Hombre,  cuyas  basañaa  prodigiosas 
No  laa  puede  Igualar  lengua  ni  plunna. 
Ni  habrá  vldaniedadque  las consmna. 


Team  cajai.  EL  CONDE  DE  FUEN- 
TES, DÜHÁN,  PERALTA,  LIRANZO, 


Alojarte  ,  SeBor ,  ea  impoilble  ; 
Que  con  Qechasde  luego  desde  el  muro 
Abrasaron  las  casas,  con  el  trigo 
Que  en  ellas  recogieron  ios  villanos. 

Trocar  por  loa  de  pólvora  sns  granos. 
Pero  gaste  las  flechas  Liramonle 
En  abrasar  las  casas  del  castillo. 
Que  el  dia  que  le  demos  batería, 
Pudieran  abrasar  mejor  la  pólvora. 
Asistir*  don  Agustín  Mejla 
Con  su  tercio  gallardo  á  las  trbcheras 
Para  batir  el  caballero  luego 
Que  mira  al  Norte. 

El  aire  enciendeet  fuego. 
Liaknio. 
De  humo  como  en  nube  polvorosa 
Se  cubren  los  soldados. 

Ee»  nube 
No  cubre  el  sol,  que  del  Oriente  suhe, 
Del  valor  esnaüol,  donde  le  llama 
A  su  verde  laurel  la  inmortal  fama. . 


MENDOZA.- EL  CONDE  DE  FUEH- 
TES,  DURAN,  PERALTA,  URAK- 

ZO,   SOLDADOS. 

■EIIDOZA. 

F.l  Duque  de  Pasirana,  invicto  Conde, 
General  de  la  «ran  caballería 
Desle  famoso  ejército  ,  que  donde 
Llegó  el  de  César  exceder  porBa . 
Como  á  la  lúa  de  su  valor  responde , 
Águila  al  sol  en  la  miud  del  día. 
Va  partió  de  Bruselas ,  y  promele 
Rendir -con  su  valor  i  Chatelete. 
Llegaron  tarde  algunas  compafllas ; 
"--  cuando  vi6  ocasión,  marcho  con 
[ellas; 
Que  con  tener  los  de  Cambray  espias. 
No  osaron  por  el  Duque  acometellai. 
SI  fueran  musas  como  son  las  mías 
Marciales  famas,  fama  en  laa  estrellas 
Tuviera  el  gran  Rodrigo,  el  Silva  AquI- 

Cipioo  crisüsno  en  aBos  inveniles. 
iOh  8Ívlera,Seaor,vuestraExceleDcii, 
Con  unas  armas  que  de  fuegos  llainan, 
Y  Ambéres  de  Milán  en  cpmpeienaa 
Bacepensarqueentomolosderraman, 
Del  generoso  Duque  la  presencia, 
Que  pof  «Ueo"  S  genUi-hombre  acia- 
Dijera  al  ver  su  rostro  que  habla  sido 
Adonis  en  diamante  convertidcrr 
De  rasa  carmesí  llevaba  endilu 


Uoa  casaca*  que  bordada  de  oro 
Con  mil  laureles,  de  su  triunfo  eníma, 
Oüban  á  su  belleza  real  decoro : 
Y  porque  montes  de  soberbia  oprima, 
Con  freno  que  nielaba  esmalte  moro, 
ün  caballo  español  era  su  Atlante , 
Hércules  de  caballos  arrogante. 
Tascaba  el  freno,  en  rosicler  bañado 
De  espuma  y  sangre ,  y  con  los  pies 

(quería 
Romper  el  paramento,  que  bordado 
E\  aire  de  las  manos  le  cubria : 
Cual  suele  descuidada  con  cuidado 
Mostrar  dama  gentil  por  bizarria 
Los  ricos  bajos,  el  caballo  hermoso 
Mostrar  quisiera  el  pié  galán  y  airoso. 
Máscara  el  rostro,  y  acerada  punta 
Cubre  el  copete  que  la  frente  enzarza: 
Si  es  unicornio  el  vulgo  le  pregunta, 
Cisne  en  color ,  en  ligereza  garza  : 
La  crespa  clin ,  que  en  lazos  verdes 

[junta, 
.  Plata  permite  que  á  la  tierra  esparza, 
Sellando  tan  ligero  sus  arenas. 
Que  el  circulo  del  pié  mostraba  apenas. 
Asi  pasó  Pastrana ,  asi  la  gente 
Siguiendo  á  Harte,  y  esta  noche  llega, 
Porque  mejor  vuestra  Excelencia  in- 

[tente 
Vencer  el  fuerte  que  rendirse  niega. 
Presto  al  laurel  de  su  temida  frente 
Verá  que  Liramoutese  le  entrega , 
Preámbulo  divino  de  las  glorias 
Que  esperan  á  sus  inditas  Vitorias. 

COIfDB. 

Óigame  vuesa  merced 
Aqui  aparte  dos  palabras. 

MENDOZA. 

¿Qué  manda  vuestra  Excelencia? 

CONDB. 

¿Cómo  desta  suerte  anda. 
Después  que  le  di  en  Bruselas 
Elporte  de  aquellas  cartas ? 

ÍEs  bueno  que  un  caballero 
íás  pobres  vestidos  traiga 
Quede  munición  del  Rey? 
Dirá  que  el  cuerpo  de  guarda 
Tuvo  la  culpa :  clleffué 
A  mirar  cómo  jugaban ; 
Tentóme  el  dado ,  esto  paro , 
Perdi,  piquéme...»  No  basta 
Por  disculpa;  que  primero 
Es  hacer  loque  le  mandan. 
Bando  aon  todas  las  cosas. 
Aunque  no  se  toquen  cajas, 
Que  mandan  los  generales. 

MENDOZA. 

No  jugué,  Sefior,  ni  osara, 
Por  vida  de  la  ocasión ; 
Quiero  decir,  de  una  dama 
A  quiea  vesti  del  dinero. 


¿Dama  tiene? 


GOlfDR. 


MENDOZA. 


Desde  Bspafia 
iiácia  Plan  des  me  he  traído 
De  mi  destierro  la  causa. 


¿Amiga  suya? 


CONDE, 


MENDOZA. 

Peor. 

CONDE. 

{Uf^^f  propia? 

MENDOZA. 

Peor. 

CONDE. 

¿Hermana? 

MENDOZA. 

?or  ella  fué  |  pesia  á  tal  f 


POBREZA  NO  ES  VILEZA. 

Aquella  danza  de  espadas, 
Que  la  carta  referia. 

CONDE. 

V  ¿tiénela  en  la  campafia? 

MENDOZA. 

No,  Sefior ,  sino  en  Bruselas 
Con  una  cierta  madama, 
Mi^er  principal. 

CONDE. 

Mal  hizo. 

MENDOZA. 

No  hice  mal ;  que  está  guardada 
De  ser  quien  es. 

CONDE. 

Dice  bien ; 
Pero  mujeres  que  andan 
Desde  unas  tierras  á  otras, 
Suélense  cansar  y  paran. 

MENDOZA. 

¿Ha  estudiado  astrologla 
Vuestra  Excelencia? 

CONDE. 

o  ^    .  ¿No  basta 

Saber  las  cosas  del  mundo 
Quien  muchos  años  le  trata? 
Tome  este  dinero ,  y  luego 
Bizarramente  se  haga 
De  vestir ;  que  este  es  mi  gusto; 
Que  en  lo  que  toca  á  su  hermana , 
Si  Dios  nos  vuelve  con  bien 
A  Bruselas  y  á  la  patria , 
Yo  miraré  por  su  honor.  • 

MENDOZA. 

Gaste  la  sonora  fama 
Mil  trompetas  en  tu  nombre , 
Y  á  tus  Vitorias  España 
Haga  fiestas  desde  adonde 
Comienza  su  mar ,  y  acaba 
La  tierra ,  hasta  las  colunas 
Que  baña  en  ondas  de  plata. 
(Vanse  el  Conde  y  ¡ot  ioldadoi.) 

ESCENA  IX. 

MENDOZA. 

Ahora  bien  :  pues  los  disfraces 

Ya  no  aprovechan  ni  dañan, 

Vistamos  sedas  y  telas. 

La  soldadesca  bizarra 

No  tiene  menos  honor 

Por  la  riqueza  y  las  galas 

Que  la  mas  ludda  corte. 

¡  Oh ,  qué  de  tiendas  gallardas ! 

¿Quién  dirá  que  hay  estas  sedas 

En  una  marcial  campaña  ? 

Quien  no  sabe  qué  es  la  guerra ; 

8ne  en  este  punto  se  halla 
na  portátil  ciudad. 
|Ah,  sefior  maestro! 

ESCENA  X. 

UN  MERCADER.  -  MENDOZA. 

MERCADER. 

¿Manda, 
Soldado ,  en  qué  le  sirvamos? 

MENDOZA. 

Aquella  tela  de  Italia 
Me  ha  parecido  muy  bien. 
¿  Con  qué  jubón  se  acompafia 
Aquel  calzón  y  ropilla? 

MERCADER. 

Con  un  tabi,  cuyo  nácar 
i  Siembran  clavellinas  de  oro, 
j  Que  cercan  ramos  de  plata. 
¡  Mas  viendo  á  vuesa  merced  f 


Puesto  que  el  talle  me  agrada , 
Me  parece  que  es  muy  caro. 
Hay  uno  de  raja  parda 
Que  puede  ponerle  el  Rey. 

MENDOZA. 

No  baje  de  tela  á  raja. 
Así  Dios  le  dé  salud, 
Entre ,  y  saque  de  esas  arcas 
Cuanto  bueno  tiene  en  ellas. 

MERCADER. 

Habrá  ganado. 

MENDOZA. 

r    A'     j    •  O"® extraña 
Londicion  de  mercader ! 
¿Busca  dineros  de  España , 
O  calidad  en  quien  compra  ? 

MERCADER. 

Bien  se  os  parece  en  la  cara ; 
Que  cubre  mucha  hidalguía 
El  capote  de  dos  haldas. 
Voy  á  sacar  seis  vestidos 
Con  guarniciones,  que  bastan 
I A  volver  más  oro  al  sol 
Que  él  saca  por  la  mañana.      (Voie.) 


EséÉNA 


XI. 


MENQOZA. 

¡Vivo  Dios ,  que  desta  vez, 
Si  me  encajo  el  de  oro  y  nácar. 
No  me  ha  de  reñir  el  Conde ! 
Y  quizá  la  roja  espada 
Asentaré  en  la  ropilla , 
Que  no  sale  de  la  vaina 
Por  no  tener  donde  asiente. 

ESCENA  XII. 

DURAN. ->  MENDOZA. 

DURAN. 

i  Hay  más  notable  desgracia! 
\  Hay  semejante  desdicha ! 

MB>ÍD0ZA. 

¿Qué  hay,  señor  Duran ? 

DURAN. 

No  acaba 
La  fortuna  de  acabarme. 

MENDOZA. 

Estése  quedo ;  no  haga 
Extremos  de  hombre  de  poco. 

DURAN. 

Si  á  dar  garrote  le  sacan 
A  mi  hermano  por  la  muerte 
De  aquel  huésped ,  ¿será  hazaña 
No  hacer  sentimiento,  y  más 
Cuando  la  parte  contraria 
Por  cien  doblones  perdona? 


¿No  iostieue? 


MENDOZA. 
DURAN. 

Ni  una  blanca. 


MENDOZA. 

En  esta  bolsa  los  hay , 

Si  no  es  que  el  peso  me  eogafia. 

Sin  cuenta  los  recebi; 

Sin  ella  los  tome,  v  vava 

Corriendo  á  darle  la  vida. 

DURAN. 

La  mía,  la  suya,  y  cuantas 

Hay  en  lodo  mi  linaje 

Son  de  vuestros  pies  esclavas. 

MENDOZA. 

No  se  detenga ;  camine. 

DURAN.  .-*•• 

jPlega  al  cielo  I... 
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MENDOZA. 

Plcgoe  y  vaya ; 
Que  en  las  muertes  de  la  guerra 
No  hay  iglesias  ni  paradas. 
Un  árbol  y  medio  credo 
Tienen  por  mocha  distancia. 
(V(ue  Duran.) 

ESCENA  XIII. 

EL  NERCADER.—MENDOZA. 

«eacADEiu 

Yo  he  sacado  seis  vestidos, 
Que  valieran  en  España 
Seis  mil  escudos. 

■KltnOZA. 

¡Por  Dio»? 

MÉRCAOER. 

Lucen ,  brillan,  bullen,  saltan... 
Entre  á  verlos. 

MKfDOXA. 

Oiga. 
«eucadir. 
Diga. 
■eupoxa. 

tDará  sobre  mi  palabra 
uesa  merced  esa  ropa 
Para  la  primera  paga  ? 

MiaCADBR. 

Ap.  Por  Dios  que  lo  imaginé , 

n  viendo  las  alpargatas!) 
Hoy  solamente  no  fio ; 
Vuelva  por  aqui  mañana. 
Basta,  que  es  hombre  de  humor 
El  capote  de  dos  baldas. 

MBHDOZA. 

Porque  con  verdad  lo  diga , 
Aguarde. 

nacAüKa. 

No  aguardo  nada 
De  quien  sin  dinero  compra.     ( Yasf.) 

■CNDOZA. 

¡Pesia,  fuera  de  las  armas , 
Al  dinero  1  ¿  Han  de  ahorcar 
Al  otro  porque  yo  salga 
A  dar  que  mirar  un  dia? 
Vamos  al  cuerpo  de  guarda; 

Síiepolnreia  no  e$  víIím 
iéntras  no  hace  cosas  malas.  (VisM.) 

Pieza  de  paso  en  easa  del  Conde  Pablo. 

ESCENA  XIV. 

LAURA , PANDURO. 

LACRA. 

Ya  le  trato  con  desden , 
Por  ser  hombre  desigual. 

PA!fVini0. 

Lo  que  me  parece  mal , 
No  acierto  i  decirlo  bien. 
Laura ,  Laura ,  en  las  ausencias 
Se  conocen  las  verdades  : 

ÍPara  qué  me  persdades 
Ion  vanas  impertinencias? 
No  es  mejor  el  Conde  Fabio 
Que  tú :  bien  sabes  quién  eres. 
De  parte  de  las  mujeres 
Ha  estado  siempre  el  agravio. 
Un  hombre  puede  querer 
A  una  rubia,  blanca  6  negra, 
Al  Turco ,  al  diablo ,  á  una  suegra, 
Cuanto  más  á  una  mnjer. 
Crióle  Dios  veneciano. 


Libre  república ,  exento 
A  cualquiera  pensamiento, 
O  bien  fundado  6  li\iano. 
Pero  una  mujer  no  pnede 
Sin  atreverse  á  sn  honor. 

LAURA. 

Disculpa  tiene  el  amor, 
Cuando  del  honor  excede. 
Es  amor  una  pasión 
Reina  de  cuantas  pasiones 
Han  dado  imaginaciones 
A  nuestra  imaginación. 
Es  amor  Atrevimiento 
Del  sentido  más  hermoso, 
De  la  voluntad  reposo 

Y  error  del  entendimiento. 
Es  amor  enfermedad, 

?ue  con  los  remedios  dura, 
un  género  de  locura 
En  que  da  la  voluntad. 
Es  amor  un  accidente 
Que  no  puede  diflnirae^ 
Pues  cuando  acierta  á  decirse, 
Es  cuando  menos  se  siente. 

PAIVaURO. 

Laura,  ó  doña  Ana ,  ó  quien  quiera 
Que  eres  ó  has  de  ser  en  Flándes, 
Amor  en  ingenios  grandes 
Más  yerra  y  lAás  persevera. 
Dime  que  tienes  amor 
Sin  buscar  difiniciones, 

Y  disculparé  traiciones 
Al  mas  obligado  honor. 
Desde  que  este  caballero, 

gue  por  rayag  conocía, 
n  la  mano  me  ponía 
Esto  qoe  llaman  dinero. 
Dije  entre  mi :  «Si  anda  aquí 
Este  metal  sonoroso, 
NoserádlflcuUoso 
Lo  que  pretende  de  ti.» 
Que  puesto  que  una  mujer 
No  tenga  necesidad, 

Y  tenga  la  voluntad 
Sobre  ellas  mavór  poder. 
No  sé  qué  hechizo  se  tiene 
Este  amarillo  señor. 

LAURA. 

Yo  no  tengo  á  Fabio  amor, 

Y  sé  lo  que  me  conviene. 

PAIIDÜRO. 

Mira  que  andan  él  y  Friso 
Con  grande  solicitud. 
Tu  honor,  Laura,  tu  virtud 
No  dirán  que  no  te  aviso. 
Mendoza  está  peleando: 
Pelea  tú  aquí  también. 

LAURA. 

Si  yo  le  quisiera  bien , 
Pudieras  estar  dudando 
De  mi  flaqueza  ó  ini  amor; 
Pero  vive  confiado 

8ue  si  al  alma  no  ha  llegado, 
o  ha  de  llegar  al  honor. 
Tengo  españolado  el  {justo : 
No  creas  que  otra  nación 
Mereica  su  posesión. 

PAirnoRo. 
Harás,  Laura ,  lo  que  es  justo. 
Recógete ;  que  ya  es  tarde; 
Aunque  el  buen  recogim  ento 
Consiste  en  el  pensamiento. 

LAURA. 

Panduroy  adiós. 

PANDORO. 

El  te  guarde. 
(F<ii«  Laurtt.) 


EfMfillA  XV. 
PANDURO. 


Ya  las  cabras  ó  cabrillas 
Van  saltando  por  el  cielo , 

Y  al  sol  en  el  indio  suelo 
Saca  el  alba  de  mantillas. 
Todo  calla,  todo  está 
Puesto  en  silencio ,  v  el  sueño 
De  todo  sentido  es  dueño: 
Doña  Ana  se  acuesta  ya. 

La  casa  está  recogida ; 
Has  de  celos  del  honor 
De  Mendoza  mi  señor 
Soy  centinela  perdida. 
[Vive  Dios,  que  he  de  saber 
di  entra  en  casa  el  Conde  ó  no! 
Que  anoche  ocasión  me  dió, 
I  Laura  al  fin  es  mujer. 
No  hay  confiado  discreto, 
Ni  hombre  ausente  que  lo  esté . 
Solo  he  quedado :  ^qué  haré  ? 
Quiero  decir  un  soneto, 

Dieron  por  competencia  los  planettt 
En  conquistar  á  Venus  amotoaa : 
Júpiter,  gran  Señor,  con  poderosa 
Mano  engendraba  rayos  y  covetaa; 

Mercurio,  en  oradores  v  poetas 
Versos  crueles,  temeraria  prosa; 
Valiente  Marte,  ta  cuchilla  airosa 
Brillaba  al  son  de  dajaa  y  trompetas. 

Pero  el  discreto  Sol  de  su  tesoro 
Labrú  unas  joyas,  con  qie  Vénua  bella 
Puso  á  Vulcano  sobre  el  signo  Toro. 

En  fin,  el  claro  Sol  se  vio  con  ella, 

Y  como  estaba  imaginando  el  oro. 
Nadó  el  amor  en  su  dorada  estrella. 

E8GÉMA  XVI. 

EL  CONDB  FABIO,  con  una  pUtota^ 
FRISO  p  SEIS  CRUDOS,  eon  r$4ela$. 
—  PANDURO,  qu$  s$  ocuiia. 


FABIO.  (A  tu  gente.) 
La  puerta  habeiá  de  guardar. 

PAKDORO.  {Ap,) 

¡Válame  el  cielo !  ¿Qué  es  esto! 
¡Gente  en  casa  i 

PRISO. 

Llama  presto. 

PARIÓ. 

No  es  necesario  llamar. 
Luna  concertó  conmioo 
Que  el  aposento  abriría. 

PRfSÓ. 

Pues  si  esta  noche  te  guia, 
César,  Señor,  va  contigo. 

PARIÓ. 

Entro. 

(Yoee  por  donde  te  entró  Laura.) 

PANDI}RO.  (\p,) 

¡Vive  Dios,  (Tue  entró 
Con  una  pistola!  ¡  An  cielos! 
No  fueron  vanos  mis  celos. 
Dos,  tres ,  seis  hombres  dejó. 
¿Qué  haré?  ¿Daré  voces? 

FRISO. 

Siento 
Ruido,  y  no  veo  adonde. 

PAHOORO.  (Ap.) 

Laura  quiere  bien  al  Conde... 
Fabio  ha  entrado  en  su  aposento. .. 
Soy  hidalgo,  soy  leal. 
Soy  sangre  de  los  Panduros..» 
--iPobre  Mendosa ,  en  los  muroi 
De  Ghataletel 


I. 


L  _«k. 


<^//6NA  «Vil. 

f  >«1A  f  Kf,  CONOR  FABIO,  dentro. 
PÁ^iOmo,  FRISO  y  w  oTROi  cau- 
Mi,  M  ¿tf  euetut, 

Ot  debe  roo*UT.  señora. 

LAURA.  {Deníro,) 
iflay  tal  mal/lad,  tai  tralckm ! 

»AR0URO.  (Hp.) 
Et  Conde  ;  doña  Ana  son. 

fkhio.  {Detitro,) 
Mí  Tida,  el  Conde  os  adora. 

PANbUBO.  (Ap ) 

iMi  rtdaí  {Pesia  al  beliaco 
Uue  bos  irnjo  á  aquesta  tierra! 

rABio.  (Dentro,) 
Oámtto  hermano  está  en  la  gaerrs. 

FANDOaO. 

A<|Qi  la  hojarasca  saco. 
'  'Pero  si  me  han  de  matar, 
La  traición  se  ha  de  eneubrir. 
Pnesidequé  sirve  morir, 
^\üo  a  mi  daefto  avisar? 
Demás,  qae  Laara  ó  doña  Ana 
Puede  ser  que  se  resista ; 
Qae  no  es  firma  á  ieira  visu , 
One  se  ha  de  pagar  maííana. 
Escucho  más.  ¿Oigo?  No. 
¡Pesia  tal !  ya  están  callando. 
Callando,  amando  y  forzando... 
Hoy  me  maiao. 

raiso. 

¿Quién  va? 

PAHDURO. 

Yo. 

FRISO. 

¿Qué  yo? 

PANDUaO. 

Panduro ,  señores, 
raiso. 
iAgora  está  levantado! 

PANbORO. 

Ando  on  poco  resfriado. 

FRISO. 

¿Cuánto  va  que  son  amores 
De  madama  Luna? 

PAMDUaO. 

¿Quién  ? 
Bn  mi  vida  fai  Mosiur. 
Para  partirme  á  Anamur 
He  de  madrugar  también. 
Oénme  licencia. 

FRISO. 

.  Seguro 

Latiere.  A  la  estufa  \amos; 
Que  too  hay  vino ,  y  nos  helamos. 
( Vanu  lo$  criados.) 

ESCENA  XVIII. 

PANDURO. 

^Pnién  dirá  que  soy  Panduro? 
^nduro  mi  padre  hidalgo, 
in  aboefo  Panduro.  ¡  Ay  triste ! 
Mal  el  poder  se  resiste. 
Uno  soy ;  por  uno  valgo. 
Aqui  Jbay  pistolas  y  espadas... 
Lo  mejor  es  escuchar. 
Pero  ya  df  beo  de  Iiablar 
Con  raines  encontradas. 


mMtk  NO  BS  VILEZA. 

ESCENA  XIX. 

EL  CONOB  FABIO.— PANDURO. 


¿Quién  va? 


FABIO. 
PANDURO. 

Panduro,  Señor. 


FABIO. 

¿Sabes  quien  soy? 

PANDURO. 

¡Gracia  tienes! 
¡De  mi  te  encubres,  y  vienes 
De  atreverte  á  tanto  honor! 
En  mi  tierra  un  licenciado 
Hermosa  mujer  tenia , 
Que  á  cierto  galán  quería, 
Ulen  necio  y  bien  conñado. 
Insole  una  noche  al  tal 
Detrás  de  ciertas  cortinas 
De  una  cama,  por  vecinas 
Alcahuetas  de  su  mal , 

Y  díjole:  c  Si  por  mi 

O  por  vos  se  hace  ruido, 

Y  despierto  mi  marido 
Dijere  :  ¿Quién  está  ahi? 
Con  los  guantes  haced  son. 
Porque  piense  que  es  el  galgo.» 
A  media  noche  el  hidalgo 
Habió  recio  en  ocasión, 

Y  diciendo  el  Licenciado : 
c¿Quién  es  el  que  hace  rumor?» 
Le  dijo  :  <  El  galgo,  señor. 
Que  está  aqui  detrás  echado.»— 
Tú,  Conde,  vienes  de  allá, 

¡Y  pregúntasme  quien  eres  !— 

FABIO. 

Hombres,  Panduro,  y  mujeres 
Son  el  mundo. 

PANDURO. 

Claro  está. 

FABIO. 

Calla  la  boca,  y  mañana 
Sal  con  aquesta  cadena. 

PANDURO. 

Para  Luna  será  buena. 
Que  te  dio  puerta  y  ventana. 

FABIO. 

Haréte  matar. 

PANDURO. 

No  harás; 
Que  tengo  pies 

FABIO. 

Oye »  espera.— 
Criados,  ¡matalde,  muera! 
Grréle.  {Dispárale  el  pistolete,) 

PANDURO. 

¡San  Gil.  san  Blas ! 
( Vanse.) 


AesmpameDto  del  Conde  de  Fuentes. 

ESCENA  XX. 

EL  CONDIi  DE  FUENTES,  DURAN, 
PERALTA,  LIRANZO,  soldados. 
Después,  MENDOZA. 

CONDE. 

Aqui  quiero  yo  ver  la  bizarria 
De  vuestros  corazones,  españoles ; 
Aqui  vuestra  gallarda  valentía. 
Del  mundo  envidia,  de  las  armas  soles. 

DURAN.  * 

Si  con  el  norte  que  las  naves  guía 
caminan  por  el  campo  los  faroles 


S4tS 

peí  mar,  innque sus olai  montas  hacen 
Donde  por  flores  las  estrellas  nacen, 
¿Qué  mucho  que  contigo  á  la  Vitoria 
Camine  desta  empresa  el  valor  nuestro? 

CONDK. 

Hoy  habéis  de  ganar  eierna  gloria. 
La  voz  es  mía,  y  el  esfuerzo  es  vuestro. 
{Sale  Mendoza,) 

MENDOZA. 

Aqui  no  hay  más  honor  que  la  memoria. 
El  ánimo  es  el  fuerte,  el  sabio,  el  dies- 
CONDE.  [tro. 

¡Oh  buen  Mendoza!  ¿qué  hay? 

MENDOZA. 

La  batería 
Ha  hecho  poca  escarpa,  aunque  porfia. 

CONDE. 

Valientemente  la  ha  reconocido. 

MENDOZA. 

Sirvo  á  vuestra  excelencia  con  deseo 
De  acerur  á  servirle. 

Aunque  he  tenido 
Gusto  de  verle  en  tan  houroso  empleo. 
Me  pesa  de  que  traiga  ese  vestido. 
¿No  le  di  cien  doblones? 

MENDOZA. 

Bien  lo  veo; 
Pero  en  aqueste  asalto  yerro  fuera 
Si  masque  el  corazón  vestido  hubiera. 

CONDE. 

Luego  ¿no  se  vistió  ? 

MENDOZA. 

Famosamente; 
Pero  ibanme  de  romper  á  cuchilladas 
Vestido  que  me  dio  vuestra  excelencia? 

CONDE. 

Caminen,  pues,  en  la  vanguardia  luego 
El  capitán  don  Pedro  de  Guevara, 
El  canitan  Nodera,  que  ha  probado 
En  el  Peñón  también  su  neróico  es- 

[fuerzo, 
Don  Francisco  Mejta  y  don  Francisco 
Del  Corral ,  como  Alférez  valeroso 
Del  Maese  Ue  Campo  generoso 
Don  Agusliu  Mejia;  y  vaya  entre  ellos 
El  capitán  don  Diego,  que  promete 
Su  bandera  poner  en  Chateleie ; 
Y  el  Villalobos  en  la  misma  fama. 

PERALTA. 

Tu  frente  adornará  la  verde  rama, 
Primera  gloria  del  valor  romano. 

CONDE. 

El  caballero  Reina,  italiano « 
Acuda  con  valor. 

LÍRANZO. 

Subir  porfia , 
Señor,  la  valerosa  infantería. 

CONDE.  rg0^ 

Jueguen  las  bombas  y  guirnaldas  lue« 
¡Santiago !  ¡al  arma,  al  arma !  ¡á  sangre 

[y  fuego ! 
(Vanse  todos,  menos  Mendoza,) 

ESCENA  XXI. 

PANDURO.— MENDOZA.  Soldados, 
dentro. 


MENDOZA. 

Hoy  ha  de  ser  aquel  día 
Que  gane  tan  alta  fama, 
Que  pueda  decir  quien  soy. 
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Y  que  por  la  blanca  espada 
He  pueda  poner  la  roja.  * 
i  Al  entrañe  con  la  eipada  desnuda,  <d- 
lele  al  encuentro  Panáuro,) 


PANDDRO. 

¡Qué  ventura  tao  extraña ! 

■BRDOZA. 

¿Quiénes? 

PANDURO. 

Pandaro,  Sefior. 

MENDOZA. 

Pues  ¿cómo  dejas  á  Laura, 
Perro? 

'  Deten  el  acero. 

MENDOZA. 

Daréte  una  cuchillada. 

PANDUaO. 

¡Mi  lealtad  pagas  muy  bien ! 

MENDOZA. 

¿Qué  hay  de  Laura ,  ó  de  doña  Ana? 

Gsloy  turbado,  Señor , 
Puesto  qu<i  entre  gente  tanta 
Fué  notable  dicha  el  verte. 

SOLDADOS.  {Dentro) 

¡Cierra,  Bspaña!  cierra,  España! 

MENDOZA. 

Panduro,  ¿no  escuchas  esto! 
Voyme  si  no  hablas. 

PANDÜRO. 

Para 
Mientras  me  sosiego. 

MENDOZA. 

Di. 

PANDUaO. 

Aguarda,  pues. 

MENDOZA. 

¿Qué  es  aguarda! 

PANDUaO. 

Ma<!ama  Rósela... 

MENDOZA. 

¡Oh  perro ! 
¿Tiempo  es'esle  ae  madamas! 

PANDURO. 

Oye. 

MENDOZA. 

¿Qué  tengo  de  oír? 

PANÜURO. 

Es  del  Conde  Pábio  hermana. 
El  Conde  a  Laura... 

MENDOZA. 

¿Qué  dices! 

PANDURO. 

Que,  como  yo  sospechaba 
Que  el  Conde  á  Laura  queria , 
Velé  de  la  noche  al  alba , 
Y  vi  que  el  Conde  y  seis  hombres 
A  su  aposento  llegaban. 
Ellos  se  quedaron  fuera... 
Digo,  adentro...  digo... 

MENDOZA. 

Acaba. 

PANDURO. 

Fuera  ú  dentro,  el  Conde  entró 
Con  una  pistola  armada 
En  el  aposento  mismo 
De  Laura. 

MENDOZA. 

Pues  ¿abrió  Laura! 

I  La  craz  de  Santiago. 


PANDCRO. 

Abrió  Luna ,  una  doncella 
De  la  marea ,  ó  Dinamarct, 
Desús  de  digalo  ella; 
Luna  en  ñn ,  luna  eclipsada, 
Luna  menguante. 

SOLDADOS.  {Dentro») 
¡Santiago! 

MENDOZA. 

Presto,  inftune  ;  que  me  llaman. 

PANDURO. 

Pues  ¿llamaste  tá  Santiago? 

MENDOZA. 

xNo  miras  que  el  fuerte  asaltan , 

Y  que  esto  es  grande  bs^eza? 

PANOÜRO. 

Entró  el  Conde  por  la  cuadra, 

Y  abrazóme  luego. 

MENDOZA. 

¡A  ti! 

PANDURO. 

Que  no  digo  sino  á  Laura; 

Y  ella  respondió:  «¿Qué  es  esto! 
¡Traición!» 

MENDOZA. 

Tú,  que  lo  escuchabas , 
¿Por  qué  no  entraste? 

PANDURO. 

Esperé 
A  ver  en  lo  que  paraba.— 
En  6d,  besándome  el  Conde... 

MENDOZA. 

¿Qué  dices ! 

PANDURO. 

Que  no  besaba 
Sino  a  Laura. 

MENDOZA. 

¿Estás  en  ti? 
SOI' DA  DOS.  (Dentro.) 
¡España !  Felipe !  España ! 

MENDOZA. 

Luego  ¿ya  no  tentfo  honor? 

¡Oh  perro !  ¡oh  villano!  ¡oh  mandria! 

¿No  !e  .nataras? 

PANDURO. 

No  quise. 
Por  ver  en  lo  que  paraba. 
Al  fin  el  Conde  salió. 

MENDOZA. 

¿Luego? 

PANDURO. 

No,  por  la  mañana. 

MENDOZA. 

¡Vete,  infame ,  que  me  has  muerto ! 
(Alza  la  espada  contra  Panduro.) 
SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡Santiago! 

PANDURO. 

¿Por  qué  me  matas?  {Huye. 

ESCENA  XXII. 

MENDOZA. 

¡Triste!  ¿qué  tengo  de  haSer? 
Ni  á  irme  ni  estar  me  atrevo. 
¿Cumpliré  con  lo  que  debo? 
Si  es  mi  sangre  esta  mujer, 
¿Podré  dejarla  perder? 
Pero  ¿qué  dirán  de  mí, 
Si  agora  falto  de  aquí  ? 
Las  cajas  me  están  llamando, 
Y  mi  honor  roe  está  incitando, 
Si  es  verdad  que  le  perdí. 
I  Mas  porque  no  se  anticipe 


La  afrenta,  famoa,  honor, 
A  castigar  al  traidor, 
Y  de  mi  mal  participe. 
Mas  la  lealud  de  Felipe 
Me  indta  conñierzas  grandes: 
Honor ,  no  hay  para  qué  andes 
BstorbAndome  á  quedar. 
Pero  ¿qué  puedo  ganar, 
SI  pierdo  el  honor  en  Flándes? 

E8CE1ÍA  XXIII. 

EL  CONDE  DE  FUENTES,  dentro, 
MENDOZA. 


.    CONDE.  {Denirú.) 
¡Ba,  Yalíentes  soldados! 

MBNDOU. 

El  Conde  es  aquel :  ¿qué  haré? 
CONDE.  {Dentro.) 

Hoy  lo  que  tengo  veré 

En  vuestros  pechos  honrados. 

MENDOZA 

Todos  suben,  animados 
De  su  divino  valor. 
Acometer  es  mejor: 
Felipe  ha  de  ser  servido; 

gue  si  el  honor  he  perdido, 
I  me  volverá  mi  honor. 
Mas  si  entre  tanto  que  quiero 
Asistir  valiente  al  muro, 
A  Laura  ^oza  seguro 
Aquel  traidor  caballero, 
¿Qué  venganza  del  espero? 
CONDE.  (Dentro.) 
¡Ea,  valiente  Mejia! 
Hoy  ba  de  ser  nuestro  dia. 
¡  Ea ,  Duque  de  Pastrana ! 

MENDOZA. 

Piérdase  mi  honor,  mi  hermana , 
Mi  vida  y  la  sangre  mía. 
Voy  al  asalto ,  pues  creo 
Que  muriendo  con  valor 
Vengo  á  cobrar  más  honor 
Que  en  la  venganza  deseo. 
Allí  por  mujer  le  veo 
Perdido :  ¿qué  más  disculpa? 
Miente  el  honor  si  me  culpa. 
Pues  lo  que  un  hombre  defiende. 
Si  no  lo  sabe,  le  ofende , 
Y  si  lo  sabe,  le  culpa. 
Claro  está  uue  si  yo  falto 
En  aquesta  batería , 
Dirán  que  es  de  cobardía. 
Desde  el  humilde  al  más  alto. 
Morir  en  aqueste  asalto 
El  honor  que  pierdo  adquiere, 
SI  en  mi  patria  se  supiere 
A  un  tiempo  el  bien  como  el  mal. 
¡Cierra,  España,  pesia  tal; 
Que  no  puede  más  quien  muere! 
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ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  del  Conde  Fabio  en  Bmiélas. 

ESCENA   PHIMERA. 
EL  CONDE  FABIO,  FRISO. 

FABIO. 

Pues  esto  has  de  hacer  por  mí. 

FRISO. 

Bienaventurados  son 


Los  que  esiin  en  poseaioD ; 
Qae  UDi  ley  lo  dice  anii. 

FABIO. 

También  dice  en  oirt  parte 
Que  si  aquello  qne  se  entrega 
Natnralmente  se  niega , 
No  se  conceda  por  arte. 

raiso. 
No  es  eso  en  cosas  goudas. 

FABIO. 

Propiedad  ▼  posesión 
Ek«  cosas  diversas  son , 
Quiero  decir,  separadas. 

FRISO. 

Quien  posee  el  bien  de  amor 
Con  buena  ó  con  mala  fe. 
Yo  sé  que  es  dichoso,  y  sé 
Que  es  la  propiedad  mayor. 

FABJO. 

Pierde  el  bien  la  calidad , 
SI  gustos  forzados  son : 
Ni  se  llama  posesión 
(Ju  alma  sin  Yoluntad. 

Y  por  tenerla,  te  pido 

Finjas  que  es  muerto  su  hermano. 

FBISO. 

Dicen  que  todo  el  verano 
Valieoiemente  ha  servido 
Rn  Chatelete  y  en  Han, 
4:iari  y  Cambray,  y  en  la  gloria 
Que  dió  á  Kspana  la  Vitoria 
Del  socorro  de  Durlao ; 

Y  será  fácil  decir 
'^ne  en  alguna  batería 
3iuriú. 

FABIO. 

La  esperanza  mia 
Podrá  Ongiendo  vivir; 
Que  si  Laura  se  imagina 
En  Flándes  sin  defensor, 
Lo  que  es  fuerza ,  será  amor. 

FRISO. 

Mucho  la  defensa  inclina , 

Y  conociendo  que  ya 
Fixera  de  tí  no  la  tiene, 
Te  querrá  bien. 

FABIO. 

Laura  viene; 
3las  no  á  quererme. 

FRISO. 

Si  hará ; 
Pero  presente  no  estés , 
Porque  no  le  des  sospecha. 

FABIO. 

Mucho  el  engaño  aprovecha, 
Aunque  se  entienda  después.    ( Vase.) 

ESCENA  II. 
LAURA.— FRISO. 

LAURA.  (Para*/.)  [lo. 

Amor  que  no  es  amor,  forzado  vlgus^ 

Tener  de  desamor  nombre  merece, 

Donde  la  posesión  forzada  ofrece 

Deshonor,  confusión, pena  ^  disgusto. 

Donde  hay  amor  cualquier  engaño 

[es  justo, 
Si  con  igual  correspomiencía  crece; 
Pero  si  no  provoca  y  enloquece, 
Será  traición  y  atreví  mienio  injusto. 

No  siempre  han  de  obligar  !u.s  cosas 

[bellas; 
De  inclinaciones  puede  y  igualdades 
Nacer  amor,  si  el  tiaio  está  con  ellas. 

Amor  es  igualdad  de  voluntades. 
Que  en  el  cielo  conciertan  las  estrellas 
Antes  que  la  ocasión  las  amistades. 
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FftiSO 

No  quisiera,  por  verte  tan  contenta, 
Interrumpir  tu  gusto. 

LAURA. 

¿En  qué  has  bailado 
Que  tenga  gusto  yo? 

FRISO. 

Porque  aposenta  [do. 
El  semblante  al  placer  como  el  cuida- 
Mas  ya  qne  el  avisarte  corre  á  cuenta 
Del  mió,  escucha. 

LAURA. 

¡Qué  temor  me  has  dado ! 

FRISO. 

Rendido  Chatelete,  y  en  su  monte 
La  soberbia  del  bravo  Liramonte, 
El  Conde,  su  guión  y  entretenidos. 
Tercios,  coronelú^  y  escuadrones 
A  convoyar  salieron  los  rendidos, 
Corteses  en  el  trato  y  las  razones. 
Dejando  tinalmente  guarnecidos 
Los  muros  de  defensa  y  municiones, 
Caminaron  á  Clari. 

LAURA. 

Di  adelante. 

FRISO. 

Rindióse  Clari ,  menos  arrogante. 
Durlan,  bella  ciudad  en  Picardía, 
Por  el  famoso  Conde  fué  sitiada, 
Bn  cuyo  rebellín  se  vio  aquel  dia 
Kspaña  de  laureles  coronada, 

Y  en  uno  y  otro  asalto  y  batería 
De  felices  Vitorias  ilustrada , 
Donde  ganó  Mendoza  nombre  eterno 
Para  todo  lugar,  plaza  y  gobierno. 
Ganóse  en  fin  Durlan,  de  donde  parte 
Para  Cambray ,  del  Cambresi  cabeza, 
El  fuerte  Enriquez,  valeroso  Marte, 
Símbolo  militar  de  fortaleza. 

Allí  el  ingenio,  la  experiencia ,  el  arte 
Mostraron  su  valor,  tuerza  y  destreza, 

Y  por  extremo  bravos  y  galanes 
Flamencos  y  españoles  capitanes. 
De  don  Luis  del  Castillo  valeroso 
Hable  la  fama ,  á  Salamanca  honrando; 
De  don  Carlos  Coloma  el  sonoroso 
Bronce,  por  toda  Europa  dilatando; 
El  gran  Sotomayor  viva  glorioso. 
Henares  sus  hazañas  publicando; 

Y  en  don  Sancho  de  Luna  la  fortuna 
Ño  permita  jamás  menguante  alguna. 
Nombre  inmortal  don  Juan  de  Silva  ad- 

[quiera; 
Don  Pedro  de  Guevara  justamente 
Con  don  Alonso  de  Mendoza  espera 
Mural  corona,  digna  <ie  su  frente : 
Sobre  el  planeta  de  la  quinta  esfera 
La  virtucl  militar  triunfos  aumente 
Por  tanta  copia  de  una  y  deotra hazaña 
De  don  Luis  de  Velasco,  honor  de  Es- 
De  Villalobos  á  don  Diego  cante  [paña. 
Kl  prepiio  de  la  espada  y  de  la  pluma, 
Vdo  Esteban  de  Ibarra,  á  quien  levan- 

[te 
Donde  imperio  jamás  la  edad  presuma: 
En  láminas  escriba  de  diamante,  [ma. 
Que  envidia  de  los  tiempos  no  consu- 
La  famosa  memoria  de  aquel  dia, 
Con  su  valor  don  Asustin  Mejia.  [taron 
Hecho,  pues,  un  reoncto,  en  que  plan- 
Cuatro  piezas á  cierta  plataforma. 
En  cuyas  expía nadas^sen taron 
Otras  por  los  traveses  de  oira  forma, 
Reconocer  á  tu  español  inand:iron 
(Asi  la  fama  su  desdicha  informa) 
Por  dónde  la  ciudad  batiese  el  Conde: 
Bravo  Mendoza,  con  partir  responde. 
Pero  la  pieza  que  apuntada  estaba 
De  aquella  plataforma  en  los  cesiones, 
Cuando  animosamente  se  acercaba... 
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UUKA. 

No  digas  más:  ¡en  confusión  me  ponesl 

miso. 
Volóle  la  cabeza. 

LADRA. 

Aqni  se  acaba 
Mi  vida. 

FRISO. 

Escucha  solas  dos  razones. 

LAURA.  [fuerte, 

iQné  tengo  de  escuchar  en  mal  tan 
Trágico  mensajero  de  mi  muerte ! 

FRISO. 

£1  Conde  lo  sabia:  en  él  te  queda 
Mejor  hermano. 

ESCENA  III. 
EL  CONDE  FABIO.— LAURA,  FRISO. 

FARIO. 

Asi  es  verdad,  mi  Laura,  [pueda. 
Conmigo  no  hay  temor  que  ofender 
Pues  lo  que  pierdes;  mi  valor  restaura. 
Fabio  su  sangre,  su  defensa  hereda, 
Pues  mientras  me  animare  vital  aura 
Tendrás  en  mi  más  obligado  hermano. 

LAURA. 

Ya  mi  remedio  y  tu  consuelo  es  vano. 
Primero  se  verán  bordando  el  suelo 
Las  estrellas  espléndidas  mayores, 

Y  por  las  listas  del  celeste  velo 
Sin  capitán  ejércitos  de  flores ; 
Dejara  de  moverse  el  claro  cíelo 
Que  lleva  tras  su  curso  los  menores, 

Y  quedarán  en  paz  los  elementos. 
Que  se  rindan  á  ti  mis  pensamientos. 
Violentamente  nadie  amó  querido. 
Ni  se  obligó  la  voluntad  forzada: 
Humildemente  te  suplico  y  pido 

Te  deba  yo  gozar  mi  patria  amada. 

FABIO. 

No  fué  tu  hermano,  Laura,  tu  marido. 

¿Qué fe  le  guardas,  necia  y  engañada? 

Mira  que  pierdes  mucho,  si  me  pier- 

LAURA.  [des. 

De  lo  que  pierdo,  Fabio,  no  me  acuer- 
Todo  lo  sé.  [des. 

FARIO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  pretendes? 

LADRA. 

Que  me  dejes  volver  á  España. 

FARIO. 

Mira 

?ue  si  llorando  asi  mi  amor  enciendes, 
u  desesperación  me  mueve  á  Ira. 
Detente,  espera. 

LAURA. 

Tu  valor  ofendes. 

CONDE. 

Tu  resistencia  y  mi  desdicha  admira. 
Friso,  ¿qué  haré?  ( Vate  Laura.) 

FRISO. 

Señor,  tener  paciencia;  [senda. 
Que  son  el  fin  de  amor  muerte  y  an- 
[Yante,) 

.  Alojamiento  del  Conde  de  Fuentes. 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE  DE  FUENTES,  MENDO- 
ZA, PANDURO,«OLDAOos. 

CONDE.' 

Alabar  la  virtud  de  los  soldados 
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rué  t\mpnitj)xetitiMi  ciplUnei: 

Pandara  me  ipellldo, 
Aniiqaed«c>nie,;tianM,ig;ucido. 

GOHDI. 

iHidtlgo  MiSt 


Cundo  no  Tuen  e]smplo  tan  intlfftio, 
Le  ballaniaialor.  Conde  mtgnlDimo 

Eito  tea  debo  á  lodoa  de  JuiUcit; 
y  fuera  de  aer  leyes  de  -■■■-■- 
AfOs"    "  ■ 


D  mi»  faiDD,  aeñor  Hendon. 


[Dichoao  el  que  tal  premio  ;  laoro  goul 

He  Tepirado  en  vaesiro  deacontento; 
Y  al  lo  eaiaia  de  haber  Un  hleoaeTTldo, 
Y-qoe  íalisfacion  no  ha^elal«Dida, 
Vaos  nombro  capitán,  joa  barépreaio 
Hajormercedi  pero  advenid  con  "'- 
Que  os  babula  de  tratar  con  vuestro 
[  nombre, 
Yqueie  ba  de  saber  que  sola... 

Tenéol; 
Qae  ja  teadrt  ocasión  de  daros  gusto. 

COKDt. 

jAnn  no  templáis  lacauaa  del  disgusto ! 
;QaAIeaelsf^Quéoaaniee?Ofdaparie. 
¡Ss  Talla  de  dinero,  ó  por  ventara 
bcíeo  de  volver  i  É  apa  ña  T— ¡Agora 
gaspiroa  y  mirar,  Mendoza,  alcielo! 
Amigo  vaeairo  so; :  hablad  conmigo. 

Que  no  es  nada.  Señor. 

CONDK. 

iSoj  Tueatro  amigo? 
Es  raí  aeüor  Vnestra  Eicelencía. 


iAcord alaos  que  un  día  diamedijistea 

?ue  hacia  mal  en  conlíar  mi  berniaua, 
que  las  experiencias  que  tenlades 
De  las  cosas  del  mundo  os  lo  enseSa- 
[ban? 
Paeaja,  Sefior,  me  han  dicho  quepro- 

Mi  düabonor  un  principe  extranjero : 

Y  asi  pediros  por  entrambos  quiero 
Licencia  para  dar  remedia  i  eniram- 

coNDE.  [boa. 

^EUcrlbeos  ella  que  la  sirve  algano? 

Este  criado  mío,  cuando  eataba 
Vuestra  Excelencia  sobre  Cbatelele, 
He  vinoi  dar  aviso. 

COHDK. 

Y  desde  entonces 
iRabeis  aieoipre  asistido  1  la  campaBal 

Antepuse  i  mi  honor  vuestro  servicio 

Y  el  del  Rey  mi  seBor,  que  guarde  el 

[  cielo. 
Sabe  Dios  cninlaa  veces  de  loa  muros 
E>  amor  de  mi  honor  me  retiraba , 

Y  cnintas  el  serviros  me  volvía. 


por  dicha 
raboca! 
aqol  le  to- 


Decieudo  de  lis  piedras 
De  que  quería  el  diablo  que  le  hiciese 
Pan  el  SeBor:  por  eso  soj  Pan-duro. 

CONOK. 

Hnmor  gástala. 

r«iiDtmo. 
Si  humor  gastar  pudiera, 
Con  mis  talud  sospecho  que  viviera. 
Mas  diciéndoos  verdad ,  mi  bisabuelo 
Ert  alcalde  de  cierta  fortaleía. 
ResiatlAla  á  un  ejercito  de  moros, 
y  dándole  las  graclaa  su  Rey,  dtjo  [ro, 
"ue  un  meslaiQsuptóconuBpandn- 
el  Be;  le  bonrú  oe  aqueste  nombre, 
[jí  tiene 
Por  armas  eate  pan  en  campo  de  oro. 
Aunque  otros  dicen  que  tiraba  al  moro 
Piedras  desdeuna  almena  deaquel  mu- 

(íO, 
Diciendo:  iTomadpan, annquepan  du- 
Y  que  descalabraaoa  le  dejaren,  [ro;> 
y  del  pan  de  Panduro  ae  acordaron. 

iGdmo  pasasles  i  esta  tierrat 


Sospeoho  que  pasa. 

¿Con  quién?  os  digo. 

PÁNMIHD, 

Con  el  señor  don  Juan,  digo,  pasamos 
Mendoza  j  30,  con  ciertas  compaülaa 
Del  capiun  Cimbrón,  natural  de  Avila, 


iQué  eradet  inles  voat 


Era  eeiuflunte. 


Compr;iba  la  comidi. 

,Nunca  fuisiea  pasante? 

Antea  puiba 
Hueba  necesidad. 

GOHDR. 

Pues  de  eee  modo 
Sabréis  poco  latín, 


n  griego  le  respondo. 


Deata  manera  [griego, 
Mil  dicen  que  lo  saben,  porque  al 
Como  nadie  lo  sabe,  callao  luego. 

¡Qué  vistes  en  Bruselas  ? 

■  Yo  no  be  dicho 
Que  vi  cosa  ninguna;  sotimente 
Senli  una  nochi;  aquel  rumor  gozoso 
Ksirépito  de  amantes  amoroso.  [Bo, 
Y  aunque  en  todas  las  cosas  haj  enga- 
Qoé  malo  fué  avisar  para  que  el  daño 
4o  canda  ,  tunda,  j  taunda  el  bonor 
[nuestro? 


EsosAjomeJor  qneno  litlnei  [noi. 
Destos  que  escriben  barbaros  pasque 
¡Por el  agua  de  Dios!  Mire,  seor  Conde: 
Va  sabe  que  peireta  no  ei  vileía , 
Aunque  es  ramo  de  horca  jpieúdta. 
Si  bien  Adán  mis  pobre  se  teaüa. 
En  llegando  á  sacar  la  de  Toledo, 
Pnesloqne  recibiendo  algunas  veoea, 
Panduro  daba  un  pan  cojno  unas  nne- 
coiiDi.  [cea. 

Sombre  me  parecéis  de  buena  traía. 

rannoBo. 
En  la  traía,  SeBor,  me  gano  ú  pierdo: 
Que  en  lo  demás  prOG«do  honrado  i 
coude.  [cuerda. 


Gaude  tu  atai 


Mendoia,  st  t  Inveroai  tneWoÉ  Bra- 

[aéltt, 

lunioB  podramne  Ir;  que  el  tiempo  Im- 

[pida 

Proseguir  las  empreña  CMueniadu. 

Déme  loaoiés,  SeSor,  Voealra  Bic»- 
V  para  adelaotarme  la  licencia,  [lendi. 
""  'an  justa  parece. 


Previenen  lanus  Bestaajaalamenta 
Para  Vuestra  Excelencia  en  el  camino. 
Que  i  ir  delante.  Señor,  me  detenulQK 

El  cielo  oe  guarde. 


MENDOZA.— PANDimO. 


CIBl  I1  tMBta 
Deste  gran  capitán  laurel  eterno. 

Te  preato,  y  junta  nuestra  pobre  npti 

rUIDDRO. 

Juntada  luego  eiti,  pnei  toda  «I  Mtdi, 

Asi  se  faart  mía  breve  la  Joniadt. 

Qnien  dice  que  pobreta  M  ttwlUUt 
Nunca  penad  dejar  de  ser  honrado; 
—  A  un  hambre  eo  bajoa  paftw  ato> 
[brande 
Se  atreve  ficllmente  la  rlqiuu. 

De  mi  parle  no  estuvo  la  bijen, 
Sino  de  mi  desdicha,  que  b*  llesa« 
A  perderme  el  respeto  en  el  eitado 
Que  ménoa  me  defiende  nd  doUm). 


•"*.'*• 


Mas  culpar  mi  nobleu  son  engafíos 
Niéiüras  mis  pensamtenioi  son  mayo- 
^  [res 

Que  mis  desdichas  t)or  ajenos  daños. 

Las  almas  no  las  visten  exteriores; 
Que  niuchos  pechos  hay  en  pobres 
,A  [paftos 

'Jii*'  pudieran  ser  almaa  de  señores. 

iVofue.) 


Bosque  y  entrada  al  jardiu  de  la  enlata 
de)  Conde  Fabio. 

BSCElf  A  VI. 

LAURA.  LUNx\,  tlBCRGIO. 

LAURA. 

Dlflcllin eme  podría 
t'^onsolurme  de  mi  mal. 

LUNA. 

Para  mí,  Señora,  esul, 
Oae  no  admite  compañía; 

Y  si  alguna  puede  haber, 
Es  pensar  en  la  pobreza 
De  Mendoza. 

LAURA. 

La  nobleza. 
Que  nanea  ha  dado  á  entender, 
Haré  que  os  diga  el  de  Fuentes, 
Ya  que  murió  peleando 
Mi  hermano. 

TIBORGIO. 

Están  murmurando 
Tu  sentimiento  estas  fuentes : 

?ue  el  Conde  Fabio  te  adora , 
ya  le  has  cobrado  amor; 
Que  el  trato  ablanda  e)  rigor 
De  los  desdenes,  Señora. 

LAUSA. 

Después  que  faltó  mi  hermano, 
Puse  mi  esperanza  en  él; 
Que  DO  tengo  fuera  del, 
Tibnrclo,  remedio  Jiu mano. 
¿>i  el  Conde  á  España  me  eoTia , 
«Qué  poedo  hacer  en  España, 
Ya  para  mí  más  extraña, 
Sopnesto  que  patria  mía  ? 
Asi  que  es  fuerza  vivir 
Sujeta  á  su  voluntad  : 

Y  sobre  aquesta  verdad 
.Yo  tengo  más  que  decir. 

Este  bosque,  en  que  ha  querido 

?ae  pasemos  estos  días, 
ué  de  las  desdichas  mias 
Principio  mat  prevenido; 
Que  bien  mi  hermano  pudiera 
Temer  de  ausencia  y  de  mf , 
Guando  permitió  que  aquí 
Aquella  noche  estuviera. 

LUNA. 

Laura,  va  tienes  amor 
Al  Conde;  ya  no  hay  que  hacer 
Extremos  :  si  eres  mujer 
Oe  tanto  lustre  y  valor, 
Aquí  le  muestra  eu  pasar 
La  fortuna  como  viene 

TIBORCIO. 

Partes  este  bosque  iíeae 
Para  poderle  alegrar; 

Y  si  quieres  el  jardifl« 
Echen  el  agua  a  esas  fuentes. 
Cuyos  espejos  lucientes 
Retratan  hiedra  y  jazmín. 
Advierte  ¡con  qué  donaire, 
Gomo  ya  de  amor  seguras, 
Deste  estanque  las  figuras 
Tiran  diamantes  al  aire ! 

Y  aunquesalen  tan  helados. 


POBREZA  NO  ES  VILEZA. 

Poco  en  serlo  pepsaveran  ¡ 
Oue  si  no  se  deshiciaran« 
Valieran  muchos  ducados. 
Mira  esta  Venus  que  aqui 
Está  azotando  al  Amor. 

LUNA. 

Laura,  el  Conde,  mi  Señor. 

EscaBNA  vn» 

EL  CONDE  FABIO,  FRISO,  criados. 
—LACRA,  LUNA.  TIBURCIO. 

PABIO. 

No  puedo  vivir  sin  ti. 

LAURA. 

iFabiomio! 

PARIÓ. 

¡Agora  sí, 
Que  me  llamas  Fabio  miot 

LAURA. 

Pues  ¿no  fuera  desvario 
Dejar  de  amarte  ? 

FABIO 

Si  fuera; 
Que  desden  que  persevera 
Marchita  al  amor  el  brío. 

LADRA. 

Ya  de  que  vos  me  queráis 
Estoy ,  Señor,  Un  gustosa , 

8ue  temo  que  de  amorosa 
omo  hombre  me  aborrezcáis. 
Aborrecidos  amáis. 
Amados  aborrecéis : 
Gusto  notable  tenéis. 
Pues  una  hermosa  rendida 
Dejais,  y  por  desabrida 
La  más  fiera  apetecéis. 
Por  esta  causa  engañaros 
A  la  mujer  se  concede: 
Poco  el  estimaros  puede , 
Mucho  puede  el  despreciaros. 
Gustáis  de  los  gustos  caros, 

Y  así  me  doy  parabienes. 
Sabiendo  que  vuestros  bienes 
Consisten  en  largos  plazos, 
Pues  para  comer  los  brazos, 
Hacéis  salsa  los  desdenes. 
No  querer  luego  no  es  cosa 
Que  puede  ofender  quien  ama; 
Que  pierde  mucho  una  dama 
Cuando  comienza  amorosa, 

Y  debe  de  estar  celosa 
Si  es  mentira  ó  si  es  verdad : 
Nunca  la  facilidad 
Solicita  estimación. 
Porque  toda  privación 
Enciende  la  voluntad. 

PAJUO. 

Laura  de  mi  alma  y  mi  vida, 
Solo  dueiío  de  las  dos. 
Poca  me  conceda  Dios, 
Si  lio  sois  de  mi  querida, 

Y  en  posesión  preferida 
A  mi  esperanza  y  deseo.  — 
Mas  ya  que  contenta  os  veo, 

Y  que  cesan  los  enojos , 
Gozad,  Laura  de  mis  ojos, 
(iUanto }  o  tengo  y  poseo.— 
Triso... 

FRISO. 

Señor... 

FABIO. 

6  Han  traído 
Los  regalos  que  mandé? 

FRISO. 

Midas  pienso  que  no  fué, 
'  Como  tú  serás,  servido. 


W 


PABiO. 

Los  músicos... 

PRI80. 

Ya  han  venido. 

COXOE. 

Los  cazadores... 

PRISO. 

También. 

CONDB. 

Pues,  mi  bien,  conmigo  van. 

LADRA. 

Aunque  estuviera  sin  U, 
Fuera  contigo;  que  en  mí 
Ya  no  hay,  mi  Fabio,  otro  bien. 
(Yante.) 

ESCENA  Vni. 

MENDOZA  ,  PANDURO. 


MENDOZA. 

I  Mucho  quisiera  excusar 
El  caminar  por  aquí. 

FANDURO. 

Pues  yo  te  juro  que  á  mí 
No  me  da  poco  pesar. 

MBRnOZA. 

ipué  descuidado  venía 
Por  este  bosque  una  tarde, 
Haciendo,  Pauduro,  alarde 
De  tanta  desdicha  mia. 
Cuando  á  Lirauzo  y  Duran 
Con  otros  dos  camáradas 
Vi  con  pistolas  y  espadas, 
Y  quise  hacerme  ^alan 
De  una  madama,  ü demonio, 
A  quien  desnudar  querían! 
De  la  hambre  que  lenian 
No  pequeño  testimonio. 
¡Pluguiera  el  cielo  que  allí 
Una  bala  me  Üraian, 
O  las  espadas  sacaran 
Sin  amistad  contra  mí! 

PANDURO. 

Aqui  comenzó  tu  mal, 
Aqui  tu  desdicha  fué. 
Aquí  con  Laura  llegué 
En  aquel  caballo  asnal ; 
Aquí  (que  nunca  le  viera) 
Aquel  escudero  vi, 
Aqui  fué  donde  bebí 
Cerveza  ia  vez  primera. 
Mal  agüero,  ó  el  peor ; 
Pues  desde  entonces  acá. 
Traigo  los  bigotes  ya 
A  lo  flandesco.  Señor. 

t Cuándo  beberé  con  nombra 
las  claro  que  el  mismo  sol 
Aquel  vinazo  español. 
Que  hace  barbinegro  un  hombre 
itCttándo  aquel  licor  divino? 
Que  en  fin,  cerveza  es  mujer, 

Y  el  vino  es  hombre. 

MENDOZA. 

Hasta  ver 
El  fin  de  aqueste  camino , 
Fondado  en  justa  venganza, 
No  he  de  mudar  el  vestido. 

PANDURO. 

Tu  disfraz  por  dicha  i  ha  sido 
Causa  de  tanta  mudanza  : 

Y  yo  lo  mismo  he  jurado. 
Porque  no  tengo  con  qué; 
Que  si  no,  claro  se  ve 
Que  me  le  hubiera  modado. 

*  Acaso ,  tal  vez. 


.^ 


MO 

MENOOXA. 

En  la  mirgen  detta  faenté 
La  aléala  quiero  paaar. 

PARDCBO. 

Buaquemos  que  manducar; 
Será  corriente  y  molieule. 

■fiKDOZA. 

Parle  4  aquella  casería : 

¡Mal  fuego  en  ella  se  encienda ! 

PAIlDOaO. 

No  hay  argén. 

MINDOZA. 

Puea  da  una  prenda. 

PANDOHO. 

Basta  la  palabra  mía. 


ESCENA  IX. 

MENDOZA. 


Sueño,  si  tal  vez  babeis 
AlgUD  enfermo  engañado, 

Y  que  esiA  imeno  ha  soñado, 
Engañadme ,  pues  podéis. 

Si  al  preso  burlar  sabéis, 

Y  sueña  su  libertad, 
Teuerme  será  piedad 

Por  algunas  horas  muerto, 
Aunque  después  de  despierto 
Me  maie  más  la  verdad. 
Truje  ignorante  mi  engaño 
A  F I  andes ;  que  no  sabiu 
Que  quien  la  causa  traía, 
No  estiba  libre  del  daño. 
Bien  me  muestra  el  desi  ogaño 
De  la  desdicha  de  España 
Cuánto  á  si  mismo  se  engaña, 
Si  alegre  piensa  volver, 
El  hombre  que  con  mujer 
Camina  por  tierra  extraña. 

{Échase  y  duérmeie,) 

ESCENA  X. 

LAURA,  EL  CONDE  PABIO.— 
MENDOZA ,  dormido. 

FABio.  (A  Laura.) 
Quiero  enseñarte  á  tirar, 

Y  será  piutura  nueva 

Ver  que  baya  trocado  amor 
Por  el  arcabuz  las  flechas ; 
Aunque  ya  la  antlí^üedad , 
Para  exagerar  su  fuerza , 
Le  pintó  rompiendo  rayos. 

LAURA. 

Tengo  temor. 

FABIO. 

Pues  no  temas. 
Vino  de  Chipre  Cupido 
Cierto  dia  á  Venus  bella 
Quejándose  que  ic  habla 
Picado  el  dedo  una  abeja  ; 

Y  respondióle  la  diosa  : 
•La  queja  excusar  pudieras. 
Pues  que  tan  pequeño  picas 
Almas  que  abrasas  y  bielas.» 
Más  fuego  tienen  tus  ojos 
Que  su  elementar  esfera. 
Toma,  tira,  ponte  asi, 

Y  en  estando  bien,  aprieta. 

LACRA. 

Alli  hay  un  bullo. 

FABro. 

Pues  tira. 

LAURA. 

Miedo  me  ha  dado. 

FABIO. 

¿Qué  piensas? 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPB  DE  VEGA 

LAURA. 

No  ea  temor  del  arcabui; 
Causa  parece  aecreu. 

FAaio. 
¿Secreta !  Espera ,  no  tirea; 
Que  no  sin  causa  recelas.— 
Aqui  hay  un  hombre  durmiendo. 

LAURA. 

Dicha  tuvo. 

PABIO. 

Yoopequefia. 

LAURA. 

Si;  porque  quien  menos  sabe, 
Para  hacer  mal,  más  acierta. 
Despiértale. 

FABIO. 

Dame  á  mi 
El  arcabuz. 

LAURA. 

Toma. 


{Vate.) 


FABIO. 

Fuera 
Notable  cosa  matarle 
¡Oh  Laura  t  la  vez  primera 
Que  te  enseñas  á  matar. 

LAURA. 

Pienso  que  me  sucediera 
Lo  que  a  médicos  modernos. 
Que  la  primer  cura  yerran. 

FABIO. 

Antes  acertaras,  Laura.  — 
Hombre,  despierta,  no  duermas. 

LAURA. 

Soldado  me  ha  parecido. 

FABIO. 

Hombre  parece  de  guerra* 

LAURA. 

¿Si  es  español?—;  Ay! 

FABIO. 

¿Qué  hay? 

LAURA. 

¿No  es  este  mi  hermano !  Espera. 

FABIO. 

El  mismo. 

LAURA. 

Pues  ¿  no  era  muerto? 

FABIO. 

Asi  se  dijo  en  Bruselas. 

{Levántase  Mendoza.) 

MENDOZA. 

¿Qué  es  esto  que  viendo  estoy ! 
iSueñan  mis  ojos,  ó  sueñan 
Mis  pensamientos! 

LAURA. 

¡  Hermano  I 

MENDOZA. 

i  Hermano,  en  esta  bajeza ! 
¿Qué  aguardas,  hidalgo  brazo? 
Aqui  tu  deshonra  muera. 

FABIO. 

Tente,  español,  ó  haré  yo 
Que  tu  soberbia  detenga. 
Sin  que  muevas  otro  paso. 
El  alma  desta  escopeta. 

MENDOZA. 

No  me  detiene  el  morir ; 
Que  solamente  pudiera 
El  no  ser  con  honra  mia ; 
Mas  pues  de  noble  te  precias. 
Arroja  ese  fuego  vil , 
Arma  de  cobardes  fuerzas , 
Y  saca  la  blanca  espada. 


CARRO. 

FABIO. 

Soy  tan  noble,  que  lo  hiciera. 
Si  tú  fueru  Igual  mió. 

«ERnOIA. 

Puea  si  por  eso  lo  dejas, 
Yo  soy  don  Juan  de  Mendoza, 
De  la  casa  que  celebra 
España  entre  las  montafias, 
De  cuyo  origen  ae  preda 
La  casa  del  infantado : 
La  cruz  de  aquesta  venera. 
Por  la  pobreza  eu  que  estov» 
Traigo ,  como  ves ,  cubierta. 
Servia  un  hombre  á  doña  Ana 
(No  Laura, como  tú  piensas); 
Avísele  que  dejase. 
Aunque  igual ,  Un  loca  empresa ; 
No  quiso,  y  en  desafío 

Y  cuerpo  a  cuerpo,  en  la  Vega 
De  Toledo  le  maté ; 

Y  porque  no  me  ofendiera 
Ningún  atrevido  ausente 
(Pues  hubo  alguno  en  presencia), 
Saqué  á  mi  hermana  una  noche, 

Y  á  Fláudes  vine  con  ella 

Tan  pobre,  que  nos  mudamos 
Los  nombres  por  la  pobreza , 
Respeto  de  no  poder 
Valemos  de  nuestra  hacienda. 
Que  nos  quitó  la  justicia  : 
Costumbre  de  aquella  tierra. 

Y  por  la  cruz  desta  espada. 
Que  vencimos  en  Valencia 
Los  vestidos,  por  no  dar 

De  nuestras  personas  cuenta. 
Bien  sabes  tu.  Conde  Fabio, 
Que  Pobreza  no  es  vileza. 
Cuando  á  los  hombres  honrados 
Ponen  desdichas  en  ella. 
En  las  Vitorias  del  Conde 
Me  he  portado  de  manera. 
Que  me  dio  una  compañía : 

Y  si  estas  cosas  son  ciertas. 
Acuérdate  que  me  viste 
Sentado  un  dia  en  Bruselas 
A  su  lado  en  este  traje ; 
Que  Pobreza  no  es  vüeza. 
Sino  rigor  de  fortuna. 
Fortuna,  mujer  y  cie{^, 
Tan  inconstante  de  piés , 
Que  son  sus  chapines  ruedas. 
Aqui  hay  dos  cosas  :  ó  tú. 
Pues  va  sanes  mi  nobleza, 
Saca  la  espada  conmigo, 

ó  vete,  V  matar  me  deja 
Esta  villana  mujer. 

FABIO. 

No  aceto  ninguna  dellas, 
Don  Joan ,  porque  aé  quién  eres  ; 
Que  de  otra  suerte,  lo  hiciera. 
Mira  tú  si  puedo  yo 
Satisfacerte ,  y  no  seas 
Tan  español  en  la  honra. 

MENDOZA. 

Como  te  cases  con  ella. 
No  tengo  qué  replicar. 

FAUIO. 

Yo  lo  haré  desta  manera : 
Que  primero  han  de  saber 
En  la  Corte  tu  nobleza. 

MENDOZA. 

¿Cómo? 

FABIO. 

Yo  quiero  casarte ; 
Seis  mil  ducados  de  renta 
Te  haré  dar,  con  una  dama 
De  lo  mejor  desta  tierra 
Casado  y  puesto  en  estado, 
Cuando  en  Bruselas  te  vean 


POBREZA  NO  Eg  VILEZA. 


CoD  tu  eras  y  con  ta  nombre, 
y  tu  ctlidad  M  entionda, 
Daré  la  mano  A  do5a  Ana 
y  haré  que  el  padrino  sea 
El  mismo  Conde  de  Fneniet . 

nnooiA. 

Aceto  el  partido. 

FABIO. 

Qneda 
Desta  suerte. 

■BlIDOKA. 

Ve  adelante. 

UDEÁ. 

iPodré  hablarte? 

HERBOZA. 

No,  niereas 

806  has  de  merecer  mis  braioe» 
aata  que  marido  tengas. 

{Viuue.) 


Sala  en  casa  del  Conde  Fiblo  en  BraséUs. 

EBGENA  Xla 

RÓSELA,  LUNA. 

Lcnu. 
Vienen  ya  las  compañías, 
Y  presamo  que  se  esconde. 

BOSEU. 

En  6n ,  ¿quiere  estarse  el  Conde 
Ed  el  bosque  tantos  días? 

LOflA. 

Coo  Laura  la  soledad 
Tiene  por  Corle,  y  la  Corte 
Por  soledad ,  aunque  importe 
Menos  á  su  calidad ; 
Que  bien  fuera  que  se  bailara 
A  la  entrada  del  de  Fuentes. 

BOSELA. 

Amor  es  todo  accidentes: 
Sólo  en  sus  gustos  repara. 
Como  ha  perdido  el  temor 
Después  de  muerto  Mendoza , 
A  sneño  suelto  se  goza , 
Libre  del  ajeno  honor. 
— 4Qné  piensa  mi  hermano  hacer 
Cob  eau  bella  española? 

LORA. 

iQaé  ha  de  hacer,  si  es  bella  y  sola» 
I  DO  ha  de  ser  su  mujer  ? 

BOSBU. 

AoD  salir  á  recebir 

Al  Conde  ¿no  fuera  Justo? 

LORA. 

Es  como  Ginebra  el  gusto : 
Sin  leyes  quiere  vivir. 

BOSBLA. 

El  Conde. 

LUNA. 

No  puede  ser. 

BOSELA. 

I  Cómo  no»  si  ya  le  veo? 

LUNA. 

I  El  Conde  sin  Laura  1 

BOSELA 

Creo 
Que  no  hay  paz  donde  lia.v  mujer. 


EL  CONDE  FABIO,  FR180. — 
RÓSELA,  LUNA. 

FABIO. 

Por  mocho  qoe  la  causa  te  desvele 
De  mi  venida,  no  sabrás  la  causa. 

BOSBU.  [suele. 

Será  después  lo  que  entre  amantes 
Cualquier  enojo  estos  efetos  causa ; 
Has  lo  poco  que  duran  te  consuele. 
La  gracia  de  la  música  es  la  pausa; 
Que  después  de  celosos  intervalos 
Crecen  las  amistades,  los  regalos. 

FABIO. 

Lejos,  Rósela,  estás  del  pensamiento 
Con  que  he  venido  desde  el  bosque  á 

[hablarte : 
Sólo  vengo  á  tratarte  no  casamiento. 

BOSEU. 

¡  Eso  ha  podido  agora  desvelarte? 
i  En  eso  se  ocupó  tu  entendimiento? 

FABIO. 

Pues  ¿adonde  mejor  que  enremediar- 

BOSELA.  [^^ 

Algo  te  ha  sucedido :  triste  vienes. 

FABIO. 

No  sé  si  amor,  Rósela,  á  Espafia  tienes. 

BOSELA. 

De  una  dama  francesa  se  decia  [extraña 
Que  al  señor  don  Juan  de  Austria  tan 
Afición ,  tan  inmenso  amor  tenia 
De  verle  tan  galán  por  la  campaña, 
Que  en  lu(;ar  de  la  blanca,  se  ponía 
La  banda  roja,  de  que  se  honra  España, 
Debajo  del  jubón ;  y  yo  sospecho 
Que  la  traigo  en  el  alma  y  en  el  pecho. 

FABIO. 

Por  la. nueva  te  doy  este  diamante; 
Y  seguro  que  estimas  españoles. 
Tu  marido  lo  es,  aunque  arrogante 
Nación ,  en  armas  y  en  nobleza  soles : 
Hombre  en  aqueste  ejército  importan- 

[te. 
Que  cuando  más  le  apures  y  acrisoles, 
No  le  bailarás  defeto,  y  cuyo  pecho 
Honra  una  cruz. 

BOSELA. 

Parece  que  le  has  hecho. 

FABIO. 

Soy  muy  interesado  en  que  te  agrade. 

BOSELA.  (Ap,) 

Salid,  pasión  del  español  ya  muerto. 
Con  un  vivo  español,  si  persuade 
Amor  con  otro  amor  nuevo  concierto. 

FABIO. 

Como  ser  español  no  desagrade. 
Estoy  de  su  valor  seguro  y  cierto. 

BOSELA. 

¿Viene  con  el  de  Fuentes? 

FABIO. 

Ya  ha  venido. 
Di  que  entre. 

FBISO. 

Otro  parece  bien  vestido. 

ESCENA  XUI. 

MBNDOZA,  muy  galán,  con  hdhitode 
Santiago;  PAN  DURO,  aHmtsmo, 
bien  aderezado. — Dicbos. 

PANDUBO.  (Ap.  á  tu  amo.) 
\  Por  Dios,  que  vienes  galán ! 


«BNDOZA. 

Y  necio  vendré  también , 
Pues  que  me  caso. 

PANDUBO. 

¿Cou  quién? 

MENDOZA. 

Mis  desdichas  lo  sabrán; 

Que  yo  no  sé  más  aquí 

De  lo  que  ellas  han  cansado. 

FABIO. 

El  español  ha  llegado : 
Halle  buena  gracia  en  tL 

BOSBLA. 

¡Rnen  talle! 

FABIO. 

Yo  voy  á  hablalle. 
LUNA.  (Ap.dstf  ama.) 
Señora,  ¿qué  pensamiento 
Trae  el  Conde? 

BOSELA. 

Un  casamiento. 

LONA. 

(Bravo  español! 

BOSEU. 

{Lindo  talle! 

FABIO. 

Don  Joan,  yo  he  tratado  ya 
Con  esta  oama  el  concierto. 

■ENDOSA. 

¿Qué  dice? 

FABIO. 

Que  será  cierto. 

■ENDOSA. 

Paes  ¿cómo  en  tu  casa  está  t 

FABIO. 

Porque  yo  la  tr^je  aquí. 
Llega  áhablalla,  porque  vea 
En  qué  persona  se  emplea, 

Y  tú  qué  muyer  te  di. 

■BNDou.  (ip.  á  PanduTú,) 
Panduro,  yo  voy  á  hablar 
La  que  ha  de  ser  mi  mujer. 

PANDUBO.  (Ap.  á  Mendoza.) 

Mayor  cosa  vas  á  hacer 
Que  quien  se  embarca  en  el  mar. 
Descubre  la  cms ;  que  son 
Como  diablos. 

■ENDOSA.  « 

(Ap.  d  Panduro.  ¿Quién  pensara 
Que  doña  Ana  me  obligara, 
Panduro ,  á  tal  confusión?) 

(Uegtt  d  Roiela,) 
Señora ,  el  Conde  ha  querido 
Que  os  hable  en  que  habéis  de  ser 
Mi  señora  y  mi  mujer. 
Yo  vuestro  esclavo  y  marido. 
Si  os  ha  dicho  lo  que  he  sido 

Y  lo  que  soy...  {Ap.  ¿Qué  es  aquesto! 
En  más  confusión  me  ha  puesto.) 

BOSELA. 

(Ap.  ¡Qué  es  lo  que  mirando  estoy  I) 
¿Eres  Mendoza? 

■ENDOZA. 

Yo  soy. 
PANDOEO.  (Ap.  d  Mendoxa.) 
Dale  crus;  dásela  presto. 

BOSELA. 

¿No  eres  muerto? 

■EBDOZA. 

.    Quien  no  tleoa 
Honor,  débelo  de 


No  le  fanbri  maerin  inD)er, 
Pn«  cou  mejor  pelu  vl^pf . 


COMEDIAS  eftCOÚWAS  OR  LOPE  DB  VEüA  CARHO. 

EulplM.UirloBlUHr, 

Que  t\  Coud*  don  P«dni  Eutqii 


Mucho  de  vprinp  te  admirai : 

OoD  Joan  aoj.  Mendoza  sof. 

No  soj  maerlo;  sivo  esloj, 

Aunqae  cdd  Ib  crai  me  ñiras. 

—Conde,  ja  no  pueda  ur 

fjue  te  casescoo  doüa  Aaa; 

Que  auncguf!  et  Un  noble  lu  hermaní, 

No  la  iiuiero  por  mujer ; 

\}ae  quien  no  sapo  tener 

Guardada  la  qne  le  di. 

Vi  DO  ei  boMa  para  ni , 

M  ;o  lo  wjr  para  elU, 

Poei  pensire  Sempra  d«lla 

Que  DO  ba  de  guardarse  i  il. 

üi  ella  lu  hubiera  guardado, 

liraodemi  ventura  mera 

SDeaumaeo  mereciera, 
atiendo  mi  honor  cobrado ; 
Mas  como  el  aer  botübra  bwrado, 
Rote  la,  al  eucuenlro  «ale, 
Ningún  remedio  me  Tale  i 
Vate  casarte  con  recelo 
Ea  teuer  lloTido  ei  áselo 
Adonde  el  lionor  reibale. 
Di  hermana  eaU  en  mi  podar;  < 
Vo  sabré  darle  cattigí^ 
Pnea  que  casarse  contigo 


ipiieaec 
le  mujer 


Óne  pueda  darme  tí 

En  mi  culpa;  «Btlei.--, 

Sne  marido  uEeditado 
or  mujer.  6  es  desdichado, 
O  sabe  poco  de  bonor. 
Kobleías, Conde,  y eanadas 
Acreditan  bfeo  en  Pl 


lie  mujer  el  bien  nacido. 


CoBabMH 

ójeiue  i  ni 


Pues  déjame  tlisi^utfar. 

áOaé^Knlpa  puedes  dar, 
i ,  GflU*  eo  tu  Talar, 
Me  quila  el  Conde  el  honor, 
V  de  mi  Inramia  se  goza ! 
Pero  nn  espaboi  Hendoia 
Sabri  cobrarte  mejor. 

Yo  le  barí  malar. 


Bt  Cande  es  mi  deudo,  j  quien 
Seutlri  eeie  agrario  mis. 

¡CrUdos!  **"' 

■ENPOU. 

Pues  ¿Tocei das! 
£n  in  tierra  la  deid. 
Vea  ;  cúbrala. 

St  faarA. 

Has  miiHla,  so  1*  qoerria.       (Tcm.) 


Advierta  Vo  se  ¡loria 

Uue  en  guardar  la  lealtad  nib 

Soj  couiu  las  ptedras  duro. 

Honrar  i  don  Juan  procuro. 

Pues  macho  os  b a  de  costar, 
SI  eg  que  os  habéis  de  casar 
Porqoedeje  de  Tenerse; 
Pues  quien  paca  por  eaaarse, 
Ponodopnede  pasar.  (I 

Sigúeme ,  Frise. 


Htiame  amor. 

.    ite  espalüol,  SeBor, 
Bizarro  Talor  ae  «e. 

(Yante  íotiM.) 

Lana,  iHendoza  se  taé\ 

j  Qué  bares  T 

Prastolosabris; 
Qat  DO  ba  de  volver  alrii 
La  nobleu  de  les  baenM; 
ú  1  mi  hoBor  debo  nénoa 
ni  amor  puedo  dar  mis. 
(Vante.) 


EBCENA  XV. 

DDRÁfl,  LIEtANZO.  Óuese  talva 


iDraTatfiesiasI 

Curtaa  son. 
Bien  merece  su  eieelencia 

Sac,lm)leudoal  de  Trajano, 
idera  un  arco  BrnsélaE. 


iGraotoldidel 

midn. 

Fama  eterna 
Prometa  el  délo  i  su  MBltn. 
iQué  villa ,  qué  corU  atdéa 
Por  donde  habernos  pasado. 
No  le  recibía  con  BestasT 

unaNU. 
1  Acnérdaietw  deslB  bofqna  t 

Miaii. 
Desle  bosque  se  me  acuerda. 
Donde  el  valiente  Heiidoza 
Sirviú  i  la  dama  Dameuc^i 


Con  grao  raaon; 
nue  en  lodas  estas  empresas 
da  mostrado  ^ual  valor. 

ESCENA  XVI. 

LAUHA,  TIBURCIO.— DUBAn, 
LIRANZO. 

En  Bn , ;  en  la  Corte  (|Deda  T 

Tianacto. 
Va  debe  de  estar  casado. 

Vo  sé  qne  el  Conde  j  Roséis 
No  pierden  nad  I  en  su  sangre 

nanacio. 
iQnién  es  HendoiaT 

Litnu. 


Qué  biurra  soldadesca 
le  va  descubriendo  ya! 
nanacio. 
61a  duda  que  el  Conde  llega. 

LADRjk, 

¡Ah  cabaHerae! 

l^lén  I  lama  T 

LADU. 

jUega  el  Conde  T 

Va  se  acerca.— 
,  Habri ,  sefiora  espaikola , 
Alguna  cosa  qne  pueda 
Refrescarnos  del  camino? 

Sntreii  |>oraauella  puerta, 

"iKanquejnloseiniü, 

-vos,  Tiburcio,  esas  atmeuw 
Cubrid  de  mil  luminarias. 


as  vltoriaBdel  Üuque 
Cerno  i  BU  sangre  niu  alegran. 
{Vanie tatiloi ni¡d«ÍM n  Tiiiircio.) 


I  No  lera 


ESCENA  XVII. 

M 6ND0ZA ,  PANDURO  -LAURA. 

PARDOiO.  (Ap.  á  Mendoza.) 

Aq«f  etü.  Por  Oioi,  Sefior» 
Que  no  maMbes  la  grandeza 
De  tos  hechos  en  matar 
Un  mujer.     

■EÜPOZA. 

Sielta.  Deja. 

PANDORO. 

Hiije,  dofta  Ana. 

LAUHA. 

¿Qué  es  esto! 

«KlfDOZA. 

-,yWe  Dios»  si  no  me  sueltas, 
Qae  he  de  comentar  por  ti! 

PANDOnO. 

;0h  Sefior!  ¡qué  mal  comientas! 
Advierte  qne  las  mujeres 
No  se  hicieron  descabezas 
De  hombres,  sino  de  ooslillas; 
Y  en  Tiéndose  á  espaldas  vueltas, 
Sillas  de  costillas  son, 
Que  á  pocos  lances  se  quiebran. 
Si  del  corazón  del  hombre 
Pneran  las  mujeres  hechas, 
iOb  qné  tuvieran,  don  Juan , 
De  virtud  7  fortaleza! 
Son  flacas,  son  lemero^s; 
Que  si  tuvieran  más  fuerza , 
Nos  dieran  dos  mil  azotes. 

■BiinozA. 
{Tü  me  predicas  y  enseñas ! 

PANDI^aO. 

iQné  conclusiones  me  has  visto, 
De  mil  desatinos  llenas, 
Que  tal  presuma  de  mf  ? 

LADRA. 

Tente,  hermano,  escucha ,  espera. 

MENDOZA. 

;Esto  ha  de  ser,  vive  Dios ! 
Laura  6  doña  Ana,  encomienda 
Tu  vida  k  Dios. 

umA. 
¡T6  me  matas! 

PAXDUaO. 

Mo  mata,  ni  Dios  lo  quiera. 

MENDOZA. 

8i  mato.  Aparta ,  desvía. 

PARDOaO. 

No  mata  tal :  vayase  ell» 

LAURA. 

¡Ay!  ¡que  me  matan! 

ESCENA  XVtU. 

RÓSELA ,  en  hábito  de  Mimbre.  — 
Dichos. 

RÓSELA. 

Lar  v(M»s 
Entre  estos  árboles  suenan. 

PANDURO 

Gente  del  Conde ,  S*5or 
aip«M9« 
íQ«ií4b  erést 


KlBRGZA  NO  E:i  VILEZA. 

RÓSELA. 

Quien  verte  espera 
Muerto  ft  sus  manos.       {Desenvaina.) 

MENDOZA. 

i  Oh  perro ! 
{Acomete  á  Roseta.) 
PAiinoBo.  (A  Laura.) 
Huye  entre  tanto. 

LAURA. 

No  creas 
Qne  puedo  estimar  la  vida. 

{Hiere  Mendoza  á  Rósela,) 

BOSBU. 

Muerta  soy. 

«ENDOSA. 

¿Qué  dijoT 

PANDURO. 

Huerta. 

HBNDOEA. 

¡Bs  mujer! 

PANDUBO. 

Veré  la  herida... 

«BNDOSA. 

esTla.  ¿QuiénesY 

BOSBLA. 

Rósela. 

MBNDOU. 

Pues  ¡tú  desta  suerte! 

BOSBU. 

Si. 

MENDOU. 

¡Maldita  la  espada  sea 
Y  el  braso  también ! 

BOSBLA. 

No  es  nada. 

MENDOU. 

Con  este  liento  te  aprieta. 

ESCENA  XIX. 

EL  CONDE  FABIO,  FRISO,  cbiaboi. 
-—  Dichos. 

PABIO. 

Pasalde  aquel  pecho  infame. 

MENDOZA. 

Conde, con  menos  soberbia. 

FABIO. 

¿Dónde  está  Laura ^ 

MBNDOZA. 

Aquí  está. 

BBISO. 

Mira  que  el  de  Puentes  llega. 

ESCENA  XX. 

EL  CONDE  DE  PUENTES,  DURAN, 
SOLDADOS.  —  Dichos. 

CONDE. 

lEs  algún  soldado  mió 
Con  la  gente  de  la  aldea? 

DURAN. 

No ,  Señor. 

CONDE. 

¿Quién  contra  el  bando 
Sacó  la  espada  t 
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MENDOZA. 

Si  >  fueras , 
Invictísimo  Señor, 
Menos  mi  deudo,  y  las  deudas 
De  mis  servicios  menores, 
Justo  perdón  mereciera 
Por  una  cosa  tan  justa. 
Mi  hermana  doña  Ana  es  esta. 
Y  ésta  del  Conde ,  aunque  en  traje 
De  hombre  :  madama  Rósela. 
Déjesela  en  conflanza 
Para  servirte  en  la  guerra ; 
Vencióla  el  Conde  a  quien  yo 
Dije  después  mi  nobleza. 
Dióme  á  Rósela,  y  duchando 
Dti  su  valor,  despreciéis. 
Siguióme  para  matarme ; 
Herila  sin  conocerla. 
Esta  es  la  suma ,  Señor. 

BOSBU. 

Si  }ttzga  Vuestra  Ezcelenciu, 
Oiga  primero. 

CONDE. 

SI  haré. 

BOSELA. 

▼itto  con  tanta  pobreza 

Mendoza  á  dejarme  á  Laura , 

Que  no  defendí  su  ofensa, 

Porque  no  le  eonoci. 

(A  Menioza,)  Y  si  tü  me  conoeiens, 

¿HirlérasmeT 

MENDOSA. 

No;  que  ha  sido 
Defldicha  de  mi  nobleza. 


DobIhbd. 


CONDB. 
MBNDOBA. 

Señor... 


CONDE. 

Escuchad. 
Estas  amistades  sean 
Debajo  de  mi  palabra; 

Y  más  con  las  almas  hechas 
Qne  con  los  braios. 

MENDOSA. 

Yo  soy 
Su  amigo. 

CONDB. 

Doña  Ana  sea 
Mujer  del  Conde,  y  don  Juan 
Le  dé  la  mano  á  Rósela. 

FANDURO. 

¿No  darán  algo  á  Pandurof 

CONDE. 

De  Mendoza  la  bandera 

Y  ocho  escudos  de  ventaja. 

PANDUBO. 

Aquella  Luna  flamenca 
Me  dio  cerveza :  mandad 
Que  la  cerveu  le  vuelva. 

MENDOZA. 

Aqui  se  acaba ,  senado, 
Lm  Pobreza  no  e$  vileza, 
Más  riqueza,  si  os  agrada. 
Para  i>1  autor  *  y  el  poeta. 

«  Aonque. 

t  El  empresario,  como  ahora  diríamos,  át 
la  eompaflla  qaa  representa  la  comedia. 


•ímmmmmíii^ 


— -«MMa^aiVwa- 


«■HMiAi 


rntrn 


EL  GRAN  DUQUE  DE  MOSCOVIA 


Y  EMPERADOR  PERSEGUIDO. 


PERSONAS. 


BASILIO^  gran  Uuque  de 
Matcovia. 

TEODORO,! 

JUAN,         }««*V^'- 

DEMETRIO,  hijo  de  Teo- 
doro. 

CRISTINA,  mujer  de  Teo- 
doro. 

ISABELA,  mujer  de  Juan. 

BÓRIS. 

OR0FRISA,#i  mt^er, 

EL  REY  DE  POLONIA. 


EL  CONDE  PALATINO. 
MARGARITA ,  «f  hija, 
LAMBERTO,  Caballero, 
TIBALDA,  su  mujer, 
CÉSAR,  su  hijo,  niño, 
LISGNA,  dama. 
RUFINO ,  e^añol. 
RODÜLFO, 
CONRADO 


••( 


AUGUSTO, )  caballeros, 
TIANO,       \ 
SEVERIO,  I 


ELIANO,     1     .  ,, 
ALBAÍNO,  j^^Mleros, 

EL  DUQUE  ARNIES. 
FINEA. 
UN  PRIOR. 

UN  MAESTRO  DE  NOVI- 
CIOS. 
BBLARDO,  I 
FEBO ,        }  villanos, 
LUCINDA,  ) 
UN  SASTRE. 
UN  ASTRÓLOGO. 


UN  CAPITÁN. 
UN  VEEDOR. 
UN  MAESTRESALA. 
UN  CAMARKRO. 

Dos  PAJES. 

Caballeros. 

Segadores. 

Guardas. 

Criados. 

Soldados. 

AcoMPA^AMiEirro. 


La  acción  pasa  en  varios  puntos  de  Rusia  y  Polonia, 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  oí  palacio  del  Daqae  Basilio. 

EBGENA  PRIMERA. 

BASILIO,  TEODORO,  EL  NIÑO 
DEMETRIO,  CONRADO. 

BASILIO. 

MÓDStroo  de  naturaleza, 
Hijo  en  mal  punto  engendrado, 
Indigiio  de  la  grandeza 
De  mi  generoso  estado, 
Vil ,  fabulosa  cabeza, 
A  la  que  miraba  ignal 
Aquel  astuto  animal 
Que  de  verla  se  espantaba , 
Viendo  que  sin  seso  estaba 
La  belleza  natural. 
Hombre  falto  y  ignorante , 
Rudo,  villano,  grosero, 
A  una  estatua  semejante, 
Mis  que  los  bárbaros  fiero 
Que  habitan  el  moro  Atlante... 

TEODORO. 

Señor... 

BASILIO. 

Esa  boca  tapa , 
Infame,  medio  mujer, 
i  Tan  vil  razón  se  te  e.scapa ! 
¿Ansí  se  ha  de  responder 
A  un  Embajador  del  Papa! 

TEODORO. 

Pues  ¿sé  yo  quién  es  ? 

BASILIO. 

¿No  sabes 
Que  es  el  que  tiene  las  llaves 
De  Pedro,  y  Pedro  de  Cristo? 

TEODORO. 

Cuando  yo  le  hubiera  visto... 

BASILIO. 

Pero  ¿quién  en  cosas  graves 
Mete  i  un  hombre  sin  razón 
Y  discurso  natural? 


TEODORO. 

Sefior,  tú  tienes  pasión... 
Todo  te  parece  mal... 
Celos  de  mi  hermano  son.— 
Pues  cierto  que  soy  discreto, 
Y  que  dicen  por  ahi 
Que  sé  más  que  tú. 

BASILIO. 

En  efeto, 
¿Yo  te  engendré! 

TEODORO. 

Y  yo  ¿sali 
De  tí  con  tan  mal  conecto ! 

BASILIO. 

¿Qué  sierpe  de  libio  monte, 
¡Cielo!  qué  asirio  elefante. 
Cuál  inaio  rinoceronte , 
O  qué  monstruo  semejante 
A  los  que  abrasó  Faetonie , 
Vi  pintado  en  mi  aposento 
La  noche  que  te  engendré! 

TEODORO. 

CaMa  ya ;  que  hablas  á  tt«*nto; 
Que  ningún  monstruo  se  ve 
Mayor  que  el  mismo  contento. 
Tú  has  sembrado  en  tu  Ducado, 
Por  loque  quieres  á  Juan, 
Que  soy  yo  tonto. 

BASILIO. 

Admirado 
Los  sentidos  que  le  dan  < 
Me  dejan,  por  Dios,  Conrado. 
Mira  lo  que  dijo  :  adviene 
Si  sentencia  puede  haber 
Tan  alta. 

CONRADO. 

Es  razón  muy  fuerte; 
Que  es  gozar  una  mujer 
Monstruo  que  el  alma  divierte. 
No  le  apremies,  pues  que  sabes 
Que  estos  intervalos  tiene. 

TEODORO. 

Si  no  hablo  palabras  graves 
Como  á  un  Principe  conviene... 

<  Las  ideas,  los  pensamientos  qne  se  le 
ocurrBB* 


Tú  tienes  ureas  y  naves : 
Envíame  á  Roma  luego, 
Pediré  al  Papa  perdón. 

EL  HIÑO  DEMETRIO. 

Señor,  humilde  te  ruego 
Que  no  le  des  ocasión 
A  mayor  desasosiego. 
Acepta,  si  he  merecido 
Tu  gracia  por  ser  tu  nieto. 

BASIUO. 

Si  por  ti  no  hubiera  sido, 
Demetrio,  que  tau  discreto 
Has  de  una  bestia  nacido. 
Sospecho  que  le  encerrara 
Donde  ninguno  le  viera. 

DEMETRIO. 

Abuelo  V  señor,  repara 
En  que  la  celeste  esfera 
Nunca  el  movimiento  para. 
Ella  en  las  causas  segundas 
Inftinde  este  bien  ó  mal. 

BASILIO. 

Muy  bien  su  disculpa  fundas. 

DEMETRIO. 

Y  ¿qué  más  clara  sefial , 
Para  que  tu  error  confandas, 
Que  ver  que  de  tí,  en  efeto, 
Padre  tan  sabio  y  discreto» 
Naciese  uu  hijo  ignorante, 

Y  de  un  hijo  semejante 
Venga  á  nacer  este  nieto? 

BASILIO. 

Deso  entiendo  que  los  cielos 
Dan ,  Demetrio,  á  los  abuelos 
Parte  en  la  generación 
De  los  nietos. 

DEMETRIO. 

Ramas  son 
De  sus  troncos. 

TEODORO. 

Todo  es  celos. 
Todo  es  querer  dar  á  Juan , 
Tu  hijo,  acueste  Ducado. 
Pues  tus  OJOS  no  verán 
Ese  tu  Juan  coronado. 
En  quien  tan  puertos  están ; 
Que  yo  pediré  favor 
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COMEblAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


AlPapa,alBmperidor 
Y  á  los  priotípes  crIsUaoos. 

BASILIO. 

Si  no  pongo  en  ti  las  manos , 
£s  por  fer... 

nEMRTRlO. 

¡Sefior!... 

CONBADO. 

iSefior!... 
Tfoooao. 

n  iq¡üé  me  pvedes  hacer  ? 
Dame,  padre,  á  mi  mujer: 
Seremos  frailes  los  dos ; 

8 ve  quiero  servir  á  Dios, 
ae  es  Rey  de  mayor  poder. 

BASILIO. 

¡Tn  mojer  fraile  eontigo. 
Animal! 

TBODOaO. 

Pues  ¿por  qué  no t 

BASILIO. 

Tome  voy,  Conrado  amigo. 
¡Qué  hUo  el  cíelo  me  dio 
Para  mi  afrenta  y  castigo! 
Según  la  cólera  mia , 
Temo  que  aqueste  bastón* 
Le  ba  de  dar  la  muerte  un  dia. 

comiAoo. 
Nunca,  Seftor,  la  raT.on 
Con  la  ignorancia  porfía. 
Juan  te  queda,  aunque  menor, 
Para  qne  herede  tu  estado, 
Y  á  quien  tienes  tanto  amor. 

BASILIO. 

Ese  remedio  roe  ba  dado 

Consuelo  en  tanto  dolor.         (V^ae.) 

EBGENA  n. 

TEODORO,  EL  MIÑO  DEMETRIO, 
CONRADO. 

COMBADO. 

No  tienes  rason,  Teodoro, 
De  hablar  á  tu  padre  ansi. 

4  TEODORO. 

¿En  qué  le  pierdo  el  decoro? 
iTiranizo  para  mi 
Sus  reinos  y  su  tesoro  ? 
Si  para  tal  monarquía 
No  tengo  capacidad^ 
No  ba  sido  la  culpa  mia. 

DBURTniO. 

La  virtud  en  esta  edad 
Es  corta  tabiduria. 

TEODORO. 

¡Vive  Dios ,  que  si  me  hace 
Que  me  vaya  por  el  mundo!... 

DEmTnio. 
Dios  da  el  ser :  si  Dios  nos  hace, 
O  el  instrumento  segundo, 
No  tiene  culpa  el  qne  nace. 
Padre  mío  y  mi  señor, 
Dejad  agora  el  furor. 

TEODORO. 

Rijo,  ¿qué  quieres  que  quiera? 
:  Ah!  I  Nunca  yo  te  panera 
Para  ver  tanto  dolor  I 

DEMETRIO. 

Engendrado  ftii  de  tf ; 
Que  no  has  de  decir  parido. 

TEODORO. 

¿  Engendrado! 

DBIETRIO. 

Sefíor,  sf. 

1  Este  bastón  tnen  los  Duqoes  da  Noico- 
via  por  cetro.  (Nout  4e  to  Uieim  4$  t€11, 
que  HUpt9  9é  9i0n»f  m  $9imél^  fwé  #rlt,) 


TEODORO. 

íVed  el  mundo  á  qué  ha  venido, 

Y  ved  quién  me  ensefia  á  mi ! 
Entre  parir  y  engendrar 
¿Hay  alguna  diferencia? 

eSGENA  VtL 

AUGUSTO.-TEODORO,  DEMETRIO, 
CONRADO. 

AUGOSTO. 

¿Qué  caballo  han  de  saoar? 

TEODORO. 

¡Qué  graciosa  impertinencia! 
¡Qué  enfadoso  preguntar! 
Cualquiera  me  lleva  bien : 
Saca  cualquiera. 

OBIIETRIO. 

Sefior, 
Di  que  el  casta&o  te  den ; 
Que  hay  gustos  en  la  color, 

Y  bueno  j  malo  también. 

TEODOaO. 

Si  la  elecdon  muestra  el  gusto, 

Y  el  guato  el  entendimiento, 
Saca  el  casiafio;  que  gusto 
Del  castaño. 

AUGUSTO. 

Mucho  siento 
Que  esté  enfermo. 

TEODORO. 

¿Cómo,  Augusto! 

AUGOSTO. 

Que  ese  eaballo,  Seüor, 
Está  enfermo. 

TEODORO. 

Pues  ¿qué  esperas 
Que  no  Mamas  un  doctor? 

AUGOSTO. 

¿Doctor! 

TEODORO. 

Pues  ¿de  qué  te  alteras? 
Dios ,  que  es  soberano  Autor 
De  la  noche,  el  sol  v  el  dia» 
¿No  cria  al  hombre? 

AUGUSTO. 

Si  cria. 

TEODORO. 

Pues  también  cria  al  caballo, 

Y  ansi  es  menester  curallo. 

CONRADO. 

i  Notable  filosofía! 

DEMETRIO. 

Tá  ¿no  ves  que  la  excelencia 
Del  nombre  es  por  diferencia 
Del  ánima  racional? 

TEODORO. 

Darle  ración  será  ¡goal 
hracional  preeminencia. 

(Suena  dentro  ruido  de  perroi.) 

¿Qué  es  eso? 

COIVRADO. 

Los  perros  son, 
Que  ladran. 

TEODORO. 

¿Por  qué  razón? 

CONRADO. 

A  quien  los  cura  *  maldicen. 

TEODORO, 

id  vos  á  ver  lo  que  dicen. 

CONRADO. 

¿Yo! 


Vos. 


TEODORO. 


CONRADO. 

Pedb'áo  ración.  (yau.) 

TEODORO.  {Dirigiéndoie  á  loe  perm.) 
Sois  en  lisonja  primeros, 

Y  ¿no  coméis !  Eso  es  más 
Que  no  el  correr  tan  ligeros. 
Porque  en  palacio  jamás 
Han  faltado  lisoi^eros.  * 

AUGUSTO. 

Cosas  dice  que  me  admiran. 

GORRADO. 

Aqui  está  el  Sastre. 

ESCENA  IV. 

CONRADO,  UN  SASTRE. ~TEO DO- 
RO,  DEMETRIO,  AUGUSTO. 

TtODOBi^ 

iOh  maestro! 
Siéntate  aqui. 

CONRADO. 

Señor,  inira... 

TEODORO. 

Callad :  todo  el  trato  nuestro 
Es  arrogancia  y  mentira. 
¿Quién  viste  á  un  toro  del  cuero. 
De  escama  al  pez ,  ploma  al  ave , 
Para  su  curso  ligero? 

SASTRA. 

Naturaleza,  que  sabe... 

Y  ella  taé  el  sastre  primero. 

TEODORO. 

Pues  si  tiene  tanto  nombre 
Quien  viste  con  tal  primor 
Un  animal,  no  os  asombre 

Sue  le  merezca  mejor 
1  sastre  que  viste  ni  hombre. 
SJénute. 

SASTRE. 

Seftor,  yo  estoy 
Como  debo  estar. 

TEODORO. 

Querría, 
Paes  harta  seda  te  doy, 
Vestir  por  la  traza  inia 
Esto  que  en  el  mundo  soy. 

SASTRE. 

¿Qué  traza  tienes  pensada? 

TEODORO. 

Una  vestidura  holgada. 
Que  ni  me  cifia  ni  apriete , 
Ni  á  nueva  ley  me  sujete, 
Pues  fué  la  antigua  extremada. 
Cuantos  habemos  nacido, 
Dei  cuerpo  esclavos  nos  llaman 
Con  la  comida  6  vestido : 
Unos  más  que  otros  le  aman; 
Pero  todos  le  han  seguido. 

Y  pues  yo  le  he  de  seguir 

Y  desnudar  y  vestir. 

No  me  hagas  calza  ó  jubón 
Que  me  apriete  el  corazón , 

Y  no  me  deje  vivir ; 
Hazme,  si  me  has  entendido. 
Una  ropa  de  una  pieza , 
Que  sin  paje  ni  rígido. 

Se  me  entre  por  la  cabeza, 

Y  quede  todo  vestido. 
Rasta  el  dormir  y  el  comer, 
Sin  que  el  vestir  venga  á  ser 
El  que  también  se  nos  lleve 

s  Qoarrá  éadr :  En  palaelo  jamás  faltan 
llsonjeroa  qae  coman  flM,  ieoitadetPrh' 
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La  mitad  del  tiempo  breve 
i)ue  pasa » y  no  b a  de  volver. 

Mucho  que  decir  darás. 
^utlca  tal  error  dijiste. 

TEODORO. 

Conrado,  enga&ado  estás; 
0"i'  c<imo  el  Señor  se  viste, 
Se  vestirán  los  demás. 
Ven ,  sastre  amigo ;  que  quiero 
Darte  la  traza  á  mi  gusto. 

(Yante  Teodoro  y  el  Sastre,) 

DglKTRIO. 

Mientras  qne  más  considero 
A  mi  padre,  amigo  Augusto, 
Menos  sa  remedio  espero. 
Peor  está  cada  dia. 

AUfiUSTO. 

Esto  es  cosa  sin  remedio. 

CONRADO. 

Tu  madre  vtene. 

ESCENA  ▼. 

CRISTINA ,    LAMBERTO.  —  DEME- 
TRIO, CONRADO,  AUGUSTO. 

LAMBERTO. 

Seria 
Un  Justo  7  bonesto  medio. 
Pues  tanto  el  Duque  porfia; 
Mas  no  sé  yo  si  seré 
Tal  que  le  enseñe  y  dotrine. 

CRISTIIIA. 

iosta  mi  esperanza  fué. 
Porque  á  la  virtud  se  inclioe 
Que  eu  tus  costumbres  se  ve. 

LAUBIBTO. 

Aqui  está  Demetrio. 

CRWTmA. 

Quiero 
Bablarle  á  solas. 

LAMBERTO. 

Y  es  justo. 
Porque  si  tu  suegro  fiero 
Lo  sabe ,  en  mayor  disgusto 
Te  ba  de  poner  que  el  primero. 

CRISTIHA. 

Conrado»  Augusto... 

CONRADO. 

¡Señora!... 

CRISTINA. 

Despejad  la  cuadra. 

AUGUSTO. 

Ei  Cielo 
Te  guarde. 

(Yante  Conrado  y  Auyutto.) 

ESCENA  Vt 

CRISTINA ,  DEMETRIO,  LAMBERTO. 

CRISTINA. 

Demetrio,  agora 
Conocerás  de  mi  celo 
Lo  que  una  madre  te  adora. 
A  lo  que  te  digo  advierte ; 
Que  en  guardarte  y  advertirte 
Están  tu  vida  ó  tu  muerte. 

DEMETRIO. 

Tu  esclavo  seré  en  servirte» 
Tnbijo  en  obedecerte. 

CRISTINA. 

Juan  Basilio,  Duque  ilustre 
De  Moscovia,  mi  DemeUlo» 
Tuvo  dos  byos  I  Teodoro 


EL  GRAN  DUQUE  DE  MOSCOVIA. 

Y  Juan ,  gallardos  y  bellos. 
Mas  como  Teodoro  fuese 
El  mayor,  y  de  su  ingenio 
Se  esperase  gran  bondad, 
Virtud,  Justicia  y  gobierno, 
ínvidíosos  y  privados 

üe  Juan,  segundo  heredero. 
Dieron  yerbas  á  Teodoro       ^ 
Para  que  perdiese  el  seso. 
Quedó  incapaz  de  reinar. 
Con  tanto  aborrecimiento 
Del  padre  y  de  sus  vasallos , 
Como  has  visto  en  él  y  en  ellos. 
No  porque  furioso  intente 
Su  daño  ni  su  provecho, 
Mas  porque  en  muchos  discursos, 
Le  falta  el  entendimiento. 
Los  lúcidos  intervalos, 
Los  movimientos  diversos, 
Deslucen  la  majestad 
De  un  principe  noble  y  cuerdo. 
Cuerdo  ó  loco,  al  fin  me  cupo 
En  suerte ,  y  no  me  arrepiento 
De  haberme  con  él  casado , 
Pues  que  fué  gusto  del  cielo , 

Y  porque,  en  fin,  de  los  dos 
Naces  al  mundo,  cual  vemos 
Salir  el  sol  coronado 

De  luz  por  nublados  negros.    > 
Ha  puesto  el  Duque  Basilio 
Tanto  amor  en  su  heredero, 
En  Juan ,  digo  pues ,  que  al  fiu 
Le  quiere  dejar  sus  remos; 

8ue  nos  aborrece  á  lodos 
on  el  más  notable  extremo: 
A  mi  por  mujer,  á  él 
Por  hijo,  y  á  ti  por  nieto. 
Has  el  cielo  y  su  divino 
Autor,  que  los  pensamientos 
Por  tantas  ventanas  mira 
Como  estrellas  tiene  el  cielo. 
No  ha  dado  á  Juan ,  que  le  adora, 
Hyos :  de  donde  sospecho 
Qne  quite  al  hijo  la  vida 
Quien  quita  al  padre  el  imperio. 
Muchos  enemigos  tienes, 
Demetrio :  mira  que  temo 
Que  me  han  de  dqar  sin  ti 
Tantos  envidiosos  pechos. 
Por  esta  causa  envié 
Por  Lamberto ,  caballero 
Tudesco ,  hombre  de  valor, 

Y  de  notable  stgeto. 
Este  quiero  que  te  lleve 

Á  un  castillo,  que  no  lejos 
De  la  Corte  está,  en  un  sitio 
Fuerte  y  de  defensas  Heno. 
Allí  quiero  que  te  enseñe 
Actos  de  principe ,  y  quiero 
Que  Sbpas  armas  y  letras, 
Porque  ha  de  llegar  el  tiempo 
En  que  las  letras  te  ayuden  , 
Las  armas  te  den  esfuerzo ; 
Porque  en  un  principe  juntas 
Hacen  un  imperio  eterno. 
Su  mujer  tendrás  por  madre : 
Una  dama  de  quien  creo 
Que  á  las  Porcias  y  Artemisas 
Pudiera  dar  casto  ejemplo. 
Su.  hijo ,  que  es  de  tu  edad , 
Tendrás  por  hermano;  y  pienso 
Que  habéis  de  crecer  los  dos 
Gomo  Cupido  j  Antéros. 
Parte  sin  ver  a  tu  padre; 
Que  me  conviene  el  secreto ; 
Que  ese  es  loco  á  quien  le  falta 
Para  sus  cosas  silencio. 

DEMETRIO. 

Todo  lo  entiendo ,  Señora, 

Y  con  el  alma  agradezco 
Ese  eaidado  por  quieu 


Dos  vidas,  madre,  te  debo. 
Dame  licencia  y  tus  brazos, 

Y  mientras  los  pies  te  beso. 
Con  tu  bendición  me  ampara. 

(Arrodittatt.) 

CRISTINA. 

¡Dios te  bendiga,  Demetrio, 
Te  libre  de  Juan ,  tu  tío , 

Y  de  Basilio,  tu  abuelo , 

Te  confirme  en  su  fe  santa , 
Porque  merezca  tu  celo ; 
Que  como  ensalces  su  fe. 
Ayudará  tus  intentos! 
¡Plega  á  Dios  y  á  aquella  Aurora» 
En  cuyo  virgíneo  pecho 
Tomó  nuestra  carne  y  sangre 
Por  el  humano  remeaio 
(De  quien  has  de  ser  devoto , 
Si  en  tus  dichos  ó  en  tus  hechos 
Quisieres  tener  ventura), 
Que  alumbren  tu  entendimiento! 
¡Que  como  te  veo  tan  niño. 
Me  dejen  verte  mancebo ! 

?ue  si  á  ser  mancebo  llegas, 
ú  sabrás  cobrar  tu  reino.  — 
Levántate  y  da  tus  brazos 
A  Lamberto,  tu  maestro. 

DEMETRIO. 

Dame,  Lamberto,  tus  brazos; 
Que  va  como  á  padre  quiero 
Obeoecerte  desde  boy; 

LAMBERTO. 

Yo ,  pues  de  padre  merezco 
Piadoso  nombre ,  Señor, 
Seros  tan  leal  prometo. 
Que  venda  mi  propia  sangre 
Por  vos. 

DEMETRIO. 

Adiós,  fiero  abuelo; 
Adiós,  padre  mío  Teodoro; 

8ue  por  defender  mi  seso 
e  las  yerbas  que  os  han  dado , 
Entre  enemigos  os  dejo. 
Pero  bago  al  cielo  voto 

Y  solemne  juramento 

De  preciarme  eternamente, 
Señor,  de  ser  hijo  vuestro. 
De  guardar  la  ley  de  Dios 

Y  sus  santos  mandamientos 
Sobre  lodo;  que  bien  sé, 

Y  por  infalible  tengo, 
Qne  Dios  pone  de  su  mano 
Los  reyes ,  reparte  imperios , 
Da  victorias,  alza  humildes, 

Y  humilla  y  baja  soberbios. 

(Yame  Demetrio  y  Lamberto.) 

ESCENA  Vn. 

ISABELA.  —  CRISTINA. 

ISABELA. 

iQué  haces  tan  sola? 

GRISTOU. 

No  estaba 
Sola :  con  Demetrio  aqui 
Hablaba. 

ISABEU. 

¿Hablabas  demit 

CRISTINA. 

No,  amiga;  del  Duque  hablaba. 

ISABELA. 

Hanme  dicho  que  murmuras 
De  Juau ,  mi  esposo,  y  hermano 
Del  tuyo. 

GRISTUIA. 

Princesa ,  en  vano 
Descomponerme  procuras. 
NI  tengo  qué  mgrmurar 
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De  QD  Prfndpe  virtuoso, 
Ni  «pecbo  un  cauteloso. 
Ni  ta  tienes  qné  envidiar.  * 
Siesbellexa^noséyo 
Qaé  deslmal  *  me  ha  criado   ^ 
Bl  cielo.  Pues  si  es  esudo, 
¡Qné  más  estado  te  diót 
Si  es  firtud ,  no  sobra  en  ti ; 
Si  es  entendimieoto.  menos: 
Tos  <4os  de  envidia  llenos 
Deben  de  mirarme  k  mi; 

9ne  como  sin  hijo  estés, 
el  que  Dios  me  ha  dado  miras, 
Lo  mismo  por  qne  suspiras 
Bso  me  atribuyes  más; 
Pues  aunque  á  mi  dulce  esposo 
Quite  el  Duque  injustamente 
Bl  reino ,  Dios  no  consiente , 
Jfies  Justo  y  poderoso , 
Que  vengas  a  verte  en  él; 
Porque  aunque  le  herede  Juan , 
¿Cómo  tus  hilos  podrán , 
Pues  que  no  los  tienes  del  T 

iSAtELA. 

Oye ,  Cristina ,  detente. 

{VaeCrMtto.) 

BBCEIfA  Vm. 

(SáBBLA. 

Fuese  por  no  me  escuchar ; 
Que  supiera  castigar 
Su  fiero  pecho  insolente. 
(Ah,  délo,  cruel  conmigo! 
ICómoun  uQo  no  me  dieras? 

t Posible  es  que  perseveras 
ÍB  darme  tanto  castigoT 
Ya  que  no  hereda  Teodoro 
Por  loco ,  y  el  reino  dan 
A  luán ,  ¿qué  sirve  que  Juan 
Goce  la  corona  de  oro  Y 
iVálame  Dios  I  ¿cuál  será 
De  los  dos,  por  quien  no  tengo 
Hüost  que  yo  á  pensar  vengo 

8ue  en  él  el  defeto  está, 
las  ya  tengo  imaginado 
Cómo  lo  diga  mejor 
La  experiencia;  que  este  error 
Merece  ser  perdonado. 
Ni  seré  yo  la  primera 
Que  dé  a  su  esposo  un  extraño 
Byo ,  pues  con  este  engallo 
lu  sangre  este  imperio  espera. 
Este  es  Rodulfo.  de  quien 
No  soy  celebrada  poco. 

ESCENA  n. 

RODULFO. -ISABELA. 

(nonoLro.  (Ap.) 

Si  amor  vudve  á  un  hombre  loco, 
iOué  hará  el  amor  y  desden? 
Ciego  en  arrojarme  ful ; 
Mis  penas  son  inmorules. 
Pues  con  dos  contrarios  tales 
Enelctmpow^emiU. 
Pero  ya  la  causa  veo. 
Amor»  por  quien  peno  más. 

I8ASIU. 

¿Adonde,  Rodulfo,  vas? 

■ODOLrO. 

A  ¡iáiñr  emi  mi  daee. 
m  deseo  y  yo,  aunque  dos, 
Somos  uno ,  pues  está 
Dentro  del  alma ,  que  ya 

<  Se  nále  el  teii§o  de  arriba. 

I  Ni  ti  tieaes  cosa  qae  yo  te  aavi4la« 

s  Dfslfaal  á  tf . 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DÉ  LoPE  OÉ  VfifiA 

Toda  se  ha  rendido  á  vos. 
Por  él  goiais  el  trofeo : 
Yo  me  rindo  á  vos  y  á  él ; 
Pues  en  pelear  con  él, 
Conmigo  mismo  peleo, 
A  él  por  vos  me  aendf : 
Pero  si  os  Juntáis  los  aos, 
No  m^efiendo  de  vos : 
De/léndame  Dios  de  m(. 

ISABELA. 

Ese  colérico  amor, 

Rodulfo ,  muestra  que  es  poco. 

aODULTO. 

Isabel,  si  amor  es  loco, 
No  puede  ser  sin  furor. 
Bay  entre  enojo  j  locura 
Diferencia  conocida : 
El  loco  es  t  jda  la  vida, 
Y  la  pasión  mientras  dura. 
Locura  es  pasión  de  amor : 
Mientras  dora ,  ba  de  ser  furia. 

ISABELA. 


Quien  da  esperanza  no  iojuria, 

Y  la  esperaosa  es  favor. 

Ten  paciencia  y  confianza,    . 
Pues  hay  poca  diferencia ; 

Y  advierte  que  la  paciencia 
Es  hQa  de  la  esperanza. 

RODOLFO. 

Deque  esperanza  me  des 
Estoy  muy  amdecldo. 
Tus  manos,  Isabel,  pido... 
— Mal  dije ,  dame  tus  pies. 

ISABELA. 

Alza,  levanta  del  suelo. 

BBCEIIAX. 

BASILIO. -ISABELA,  RODULFO. 


BASILIO. 

(Ap.  iParece  que  la  abrazó! 

t Mancha  en  mi  honor  sufro  vo, 
:iaro  como  el  mismo  cielo  f) 
Isabel... 

ISABELA. 

Selior... 

BASILIO. 

Rodolfo,  ^ 
Salta  allá. 

lOBOLFO.  (Ap.) 

¡Oh amor  incierto! 
Celajes  muestras  del  puerto. 
Cuando  me  anego  en  el  golfo,  (Voée.) 

E8GE1IAXI. 

BASILIO,  ISABELA. 

BASILIO. 

¿Cuántas  veces  te  he  pedido 
Que  con  Rodulfo  no  hables! 

ISABEL. 

A  tus  canas  venerables 
Justo  respeto  he  tenido; 

8oe  aunque  es  cosa  tan  injusta 
ue  siendo  suegro  me  celes 
Con  el  cuidado  que  sueles. 
Mi  amor  de  servirte  gusta : 
Y  hasta  agora  no  le  hablé , 
Que  con  un  recado  entró 
De  cierta  dama,  á  quien  yo 
Hoy  una  carta  envié 
Que  vino  en  un  pliego  mió 

*  Boiulfo  se  llama  en  todo  el  poema  á 
este  personaje;  pero  segan  el  eonsonante 
]Qe  se  le  da  aenf,  parees  qaa  si  áster  Mid 


caupio. 

De  Alemania...— y  por  tu  vida 
Que  dé  voces  mi  ofendida 
Honra... 

BASILIO. 

Paso:  menos  bsio. 

ISABELA. 

¿Cómo,  paso!  A  no  saber 
Cuantos  tus  estados  viven , 

Y  malas  obras  reciben 
De  tu  absoluto  poder» 
Que  eres  en  la  condición 
Un  nuevo  Nerón  romano. 
Que  porque  fuiste  liviano 
Piensas  que  lodos  lo  son , 

?uejárame  á  mí  marido , 
por  dicha  le  diiera 
Que  el  celarme  tu  no  era 
Sin  causa. 

BASILIO. 

Causa  he  tenido; 
Que  sospecho  que  el  hoqpr 
De  mi  hijo  tratas  mal. 

ISABEL. 

Vo  soy  quien  soy,  tan  leal 
Cuanto  debo  á  mi  valor; 

Y  esos  celos  han  nacido 
Quizá  de  que  me  pretendes. 

BASILIO. 

Mientes  en  eso  qne  entiendes, 

Y  en  lo  qne  has  dicho  has  mentido 
Kl  testimonio  comienza ; 
Que  en  la  mujer  no  me  admira 
Que  camine  la  mentira 
A  espaldas  de  la  vergüenza. 
Aun  oien  qne  soy  poderoso 
Para  deshacer  tu  ofensa. 

ISABELA. 

Allá  de  Cristina  piensa 

Ese  deshonor  celoso; 

Que  es  mujer  qne  pare  y  cria 

Y  tiene  un  marido  loco. 

BASILIO. 

Puesto  que  le  tengo  en  poco. 
Le  estimo  por  sangre  mía. 
Adoro  en  Juan  tu  marido; 
Mas  {Ojalá  que  tü  fueras 
Como  Cristina ,  y  que  dieru 
Su  ejemplo! 

ISABELA. 

Luego  i  no  be  sido?... 

BASILIO. 

Ni  mereces  desatar 
La  cinta  de  su  chapín. 

ISABELA. 

Caducas ,  Basilio,  en  fin. 

BASILIO. 

Siempre  llamáis  caducar 
Las  verdades  de  los  viejos , 
Dichas  con  Justo  riuor , 
Mirar  por  el  santo  nonor 

Y  daros  buenos  consejos. 
Mas  porque  tan  vil  razón 
A  la  venganza  provoca. 
Te  quiero  tapar  la  boca 
Con  aqueste  oofeton.  (Se  t»  é^) 

ISABELA.    "^ 

¡Justicia  de  Dios  del  délo, 
Pues  que  no  tengo  marido!...  s 


B8GE1IA  Xn. 

JUAN,  TEODORO,  CONRADO,  AU- 
GUSTO.—BASILIO,  ISABELA. 

TB0D0BO¿ 

¿Qué  OB  esto? 
lA^Bfipressala. 


JOAN. 

Isabel,  ¿qaé  ha  Sido? 
(Ap.  Mi  desYentnra  recelo.) 

ISABELA. 

tTa  padre  á  mi  me  ha  de  dar 


bofetón  I 


JUAN. 


Paes,SeQor, 
Tú,  cnie  roe  bas  de  dar  honor , 
¿He  le  vienes  á  quitar  I 

ÍTá  pones  mano  en  la  cara , 
|ne  yo  como  al  cielo  adoro! 
¿Qae  más  hiciera  Teodoro, 
si  ^erla  furioso  entrara? 
¿Ese  es  todo  aquel  amor 
Que  me  tienes  y  bas  tenido! 
¿Sabes  que  el  espejo  ha  sido 
En  que  se  mira  mi  honor? 
¡Bofetón !  j qué barbarismo ! 
Pues  mira  que  me  le  diste; 

gue  en  el  cristal  que  rompiste , 
staba  mi  rostro  mismo. 
Mi  rostro  rompen  tus  brazos , 
Pues  que,  mirándome  en  él , 
Lo  mismo  que  has  hecho  del, 
Han  de  mostrar  los  pedazos. 
¿Cómo  le  diste  ocasión?    {A  Isabela.) 

ISABELA. 

¡  Triste !  ¿  Qué  ocasión  le  di  ? 
Anda  celoso  de  mí. 

BASILIO.  (A  Juan,) 
Celos  de  tu  honra  son. 

JOAN. 

¿De  mi  honra  y  Isabela! 

ISABELA. 

^  Sí. 

Pues  te  la  quiere  quitar. 

TEODORO. 

¡Guarda  afuera ! 

BASILIO. 

No  hay  que  dar 
Sjitisfaciones  de  mí. 
To  soy  tu  padre:  esta  loca 
Se  Tale,  para  indignarte,  * 
Deste  enredo. 

JOAN. 

Por  mi  parte. 
Volver  por  mi  honra  me  toca; 
Que  aunque  eres  padre,  eres  hombre, 
En  cuy  a  naturaleza 
Cupo  gozar  la  belleza 
Con  infamia  de  mi  nombre. 
íAb  padre!  ¿qué  he  de  creer, 
Mirando  la  cara  hermosa 
De  una  mujer  virtuosa 
La  fueraa  de  tu  poder! 
De  los  gigantes  del  suelo 
Se  ve  historia  semejante; 
Que  menos  fuerte  gigante 
No  se  atreviera  á  su  cielo : 

Y  si  á  una  deuda  tan  clara 
Como  es  padre ,  no  tuviera 
Respeto,  Júpiter  fuera, 

Y  tu  crueldad  fnhninai'a. 

BASILIO. 

Si  á  ella  diie  el  bofetón 
Por  lasciva  é  insolente , 
A  ti  por  inobediente 
Con  este  cetro  ó  bastón. 

[Dale  en  la  cabeza  un  fuerte  golpe,) 

JOAN. 

Ay!  que  me  ha  muerto ! 

(Cae  y  muere.) 

ISABELA. 

¡Qué  bas  hecho! 

BASILIO. 

¿Herile? 


EL  GRAN  DUQUE  DE  MOSCOVIA. 

TEODORO. 

¿Eso  preguntó? 
Pues  ¿qué  más  dijera  yo? 

BASILIO. 

jHijo!... 

TE0D080. 

Ya  no  es  de  provecho.  « 

BASILIO. 

¡Juan  rolo! 

ISABELA. 

¡Esposo  querido! 

^  CONRADO. 

Espiró. 

TEODORO. 

¡Lindo  garrote ! 
Le  ha  pegado  en  el  cogote... 

ISABELA. 

¡Ah,  mi  bien! 

BASILIO. 

Pierdo  el  sentido, 
^ne  yo  fbi  tu  muerte !  ¡  yo ! 
¡Yo  maté  un  hjjo  eLroás bueno 
Que  tuvo  padre,  y  más  lleno 
Oevirttd! 

TEODORO. 

Bien  le  pagó. 

BASILIO. 

¿Babia  tu  entendimiento 
En  el  mundo?  Mis  estados 
Dejas  á  un  loco. 

TEODORO. 

Cuidados 
De  bien  poco  fundamento. 
Dadme  con  ese  bastón 
Otro  coscorrón  á  mí , 
Y  quedaréis  libre  ansí. 
Mas  oíd  una  razón 
Que  de  la  vuestra  se  arguya : 
¿Veis  toda  su  gentileza? 
Pues  más  quiero  mi  cabeza 
Que  como  tiene  la  suya. 

BASILIO. 

Quítateme  de  delante. 

Mujer,  cansa  de  mi  afrenta; 

Que  si  tu  maldad  intenu 

Venganza,  ésta  fué  bastante. 

SI  mi  hijo  muerto  hubiera 

Como  el  romano  Torcato, 

No  fuera  á  mi  patria -ingrato, 

Ni  infame  en  el  mundo  fuera. 

Colérico  le  ofendí; 

Arrepentido  sabré 

Llorarle,  ó  me  mataré. 

Llevad  el  cuerpo  de  aqoi. 

No  quedes  en  mi  palacio,  (A  ¡sábela.) 

Fiera,  y  al  cielo  agradece... 

(JLUvan  el  cuerpo  Conrado  y  Augusto,) 

ISABBU. 

Yo  me  iré  como  merece 
Quien... 

BASILIO. 

No  vayas  tan  despacio; 
Que  ¡vive  Dios !... 

ADoosro. 

Tente  un  poco. 

ISABELA. 

El  oieio  te  dé  el  castigo. 

BASILIO. 

¿Qué  mf^or!... 

{Vase  Isabela.) 

TEODORO. 

Padre,  á  vos  digo: 
Sed  vos  desde  hoy  más  el  loco. 

BASILIO. 

Bien  dices :  nadie  me  vea , 

Nadie  á  mi  aposento  llegue.     (Fon.) 


2¡Hr 


ESCENA  XIII. 

CRISTINA,  BÓRIS. -TEODORO. 

CRISTINA. 

íQue  tanto  un  hombre  se  ciegue! 

BÓRIS. 

¡Qué  hazaSa  tan  vil  y  fea! 

CRISTINA. 

¡Ay ,  Bóris ,  hermano  mió! 
¿Quién  no  tiembla? 

BÓRIS. 

^.    .  Con  razón. 

Si  advierten  la  condición 
De  aqueste  tirano  impío. 

CRISTINA. 

Si  al  hijo  querido  mata , 
¿Qué  espera  el  aborrecido? 

TEODORO. 

¿Habéis  lo  que  pasa  oido? 

BÓRIS. 

Quien  ansí ,  Teodoro ,  trata 
Al  hijo  que  tanto  amó, 
Que  de  un  palo  le  ha  quitado 
La  vida,  ¿qué  hará ,  cuñado, 
J  Al  que  tanto  aborreció? 

TEODORO. 

Pardios ,  cuñado,  á  dos  palos 
Que  dé  el  Duque  deste  modo, 

Sueda  á  buenas  noches  todo : 
i  hay  hijos  buenos  ni  malos. 
Veis  aquí  por  lo  que  yo 
Digo  que  esto  de  reinar 
De  burlas  se  ha  de  tomar. 

BÓRIS. 

Luego  ¿no  es  de  veras  ? 

TEODORO. 

No; 
Pues  el  más  dichoso  estado 
Le  sujeta  vez  alguna 
Cualquier  vaivén  de  fortuna 
A  un  palo  de  un  enojado. 
Mirad  si  es  reinar  regalo, 
O  si  viene  á  ser  molestia , 
Pues  á  un  Rey  como  á  una  bestia 
Le  matan  á  puro  palo. 

BÓRlS. 

Esta  es  permisión  de  Dios, 
Porque  el  reino  te  quitaba 
Tu  padre ,  y  á  Juan  le  daba. 

TEODORO. 

¡Oh  qué  bien  decís  los  dos! 
En  Moscovia  es  el  bastón 
Centro  y  insignia  real , 

Y  éste  le  dan  por  señal 
En  nuestra  coronación  r 

Y  ansi  el  Duque  lo  ha  mostrado, 
Pues  con  el  bastón  le  dio 

En  señal  que  le  dejó 
Heredero  de  su  estado. 


ESCENA  nv. 

CONRADO.— DiOBOS. 

CONRADO. 

No  vienen  sin  misterio  de  los  cielos 
Estas  cosas  jamás. 

CRISTINA. 

Conrado  amigo, 
¿Qué  es  esto?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

CONRADO. 

Entrad,  señores, 
Á  la  cámara  luego  del  gran  Duque; 

8ue  dM>ena  y  dolor  que  ha  recebido 
e  ver inuerto  á  su  hijo,  está  acabando, 
Y  pienso  que  ya  lleg»  al  postrer  punto. 


•  r^ 


CRISTIHA* 

GxtraRas  desYentoras  amenatan 
Estos  estados. 

TEOBORO. 

Habla  como  sientes; 
No  finjas  nada.  ¡Vive  Dios ,  Cristina, 
Que  te  huelgas  de  ver  que  el  Duque  ba 

[muerto 
A  Juan,  mi  hermano,  jrqne  él  se  muera 

[agota, 
Para  que  reine  yo  que  soy  un  asno, 
Y  gozar  á  tu  gusto  los  mayores 
Estados  que  en  Europa  tiene  principeí 
HléntrasDemetrio  á  eaad  bastante  llega! 

BÓRis.  [ses 

No  digas  tal;  que  no  es  razón  que  píen- 
Tan  mal  de  tu  mujer  y  hermana  mia. 

TEODORO. 

Cuñado,  ¿qué  descuento  dar  pudiera 
El  cielo  &  un  loco  denndolortan  grave, 
Fuera  de  la  licencia  que  tenemos 
De  decir  y  de  hacer  cuanto  queremos? 

CRISTINA. 

Déjale ,  Bóris ,  y  en  el  daño  advierte 

gue  viene  á  estos  estados ,  pues  ya  que- 
n  poder  de  Teodoro.  [dan 

BÓRIS. 

T6,.Sefiora, 
Eres  bastante  á  gobernar  el  mundo. 

CRISTINA.  [te! 

¡Pluguiera  &  Dios  que  fuera  yo  bastan- 
Pero  si  muere  el  Dttque,  hacerte  quiero 
Gobernador  de  todos  sus  estados 
En  nombre  de  Teodoro  mi  marido. 
Daré  Umbien  tutores  á  Demetrio, 
Y  contigo  serán  los  adjatores 
Hasta  que  tenga  edad. 

BÓRlS. 

Beso  tas  manos 
Por  tan  alta  merced. 

CRISTINA. 

Vamos,  Teodoro, 
A  ver  al  Daqoé. 

TEODORO. 

Vamos,  pues  tú  quieres; 
Que  ya  sé  que  deseas  verle  muerto. 
Advierte  que  soy  tanto  como  nada, 
T  que  no  he  de  estolrbar  lo  que  tú  hi- 
GRiSTiNA.  [cleíes. 

iPor  qaé  me  adviertesf 

TEODORO. 

Porque  misereres. 
bOris. 
Si  yo  me  ve  veo  en  el  lugar  que  dices, 
Yo  daré  cuenta  del  sobrino  mió; 
Que  dé  Teodoro  no  hago  cuenta  agora. 

CRISTINA. 

Vamos  á  verqué  tiene. 

TEODORO. 

Dios  me  guarde  [tiendo. 
De  algún  palo  de  aquestos;  que  yo  en- 
Puesto  que  alcanzo  pocas  sutilezas. 
Que  es  el  reinar  enfermo  de  cabezas. 

{Vanse,) 

Sala  de  an  castillo ,  en  qve  habita 
Lamberto. 

eSGENA  XV. 

DEMETRIO,  LAMBERTO,  TIBALDA, 

CÉSAR,  RUFINO. 

LAMBERTO.  0 

8nlen  padre  habéis  de  Uamar 
rao  premio  k  aa  otea  oürece. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  bB  VEGA  CARPIÓ. 


DBIETBtO. 

Todo  esto  y  más  merece 
Quien  á  mí  me  ha  de  enseñar. 

CfSAR. 

Quien  os  tiene  por  hermano, 
Demetrio,  estímese  en  mucho. 

DEMETRIO. 

Las  dulces  voces  que  escucho 
Me  dan ,  señores ,  la  mano 
Para  levantarme  al  cielo. 

LAMBERTO. 

A  Ruñno  conoced. 
Que  os  ha  de  servir. 

DEMETRIO. 

Creed 
Que  estimraré  su  buen  celo. 

RUFINO. 

Para  cuando  llegue  el  sol 

Del  aurora  que  gozáis, 

Os  suplico  que  os  sirváis  ^  . 

De  un  gentil-hombre  español. 

Mis  señores  os  dirán 

De  mi  lealtad  lo  que  saben.    ^ 

DEMETRIO. 

No  es  menester  que  os  alaben , 
Ru6no:  diciendo  están 
Vuestros  ojos  el  valor 
Que  ese  noble  pecho  encierra. 

RUFINO. 

Todo  el  mundo  os  hace  guerra ; 

Pero  no  temáis ,  Señor ; 

Que  Dios  vuestra  causa  ampara, 

Y  él  os  sabrá  defender. 

DEMETRIO. 

Después  de  su  gran  poder, 
Que  cuanto  cubre  repara , 
Confio  en  mi  nuevo  padre , 
Lamberto,  mi  amparo  y  bien, 

Y  en  vos,  mi  Tibalda,  á  quien 
Tengo  en  lugar  de  mi  madre. 
Suplicóos,  Señores  míos, 
Que  no  me  desamparéis, 
Pues  perseguido  me  veis 

De  mil  tiranos  impíos. 
Ya  veis  que  el  nuevo  Cain 
Quiso  dar  la  muerte  á  Abel, 

Y  aunque  vive  •  es  más  cruel , 
Pues  le  volvió  loco,  en  fin. 
La  Princesa  mi  Señora, 

Su  esposa  y  mi  madre  amada. 

Con  Isabel  su  cuñada 

Anda  en  gran  peligro  agora. 

El  Duque  mi  anuelo  intenta 

Hacer  á  Juan  sucesor 

Su  hijo,  aunque  es  el  menor : 

Todo  es  mi  daño  y  afrenta. 

Guardadme:  que  el  cielo  muestra 

Que  quiere  honrar  mi  verdad : 

Pagará  mi  voluntad 

Lo  que  debiere  á  la  vuestra. 

UMBERTO. 

Si  el  hijo  de  mis  entrañas 
Que  veis,  Demetrio,  presente, 
Por  vuestra  vida  inocente 
Ya  por  naciones  extrañas 
Imnorlara  desterrar, 
O  dar  á  un  cuchillo  fiero 
Su  cuello,  advertiros  quiero, 

Y  á  fe  de  noble  Jurar,  ^ 
Que  podéis  estar  seguro  ^ 
Que  el  ser  padre  no  lo  Impida. 

TIBALDA. 

Fiad,  Demetrio,  la  vida , 
No  Unto  de  aqueste  muró 
Gomo  de  nuestra  lealtad. 

DEMETRIO. 

Anal  eito;  yo  satínfocho, 


LAMBERtO. 

¿Está  el  aposento  hecho^ 

RUFINO. 

A  punto  está  todo :  entrad. 

DEMETRIO. 

Venid,  César,  y  los  dos 
Estudiemos. 

CéSAR. 

Dios  os  guarde  i 
Que  vos  seréis  Duque  tarde» 
Y  yo  moriré  por  vos. 

{Vanu,) 

Sala  del  palacio  del  iaqae. 


ESCENA  iLVh 
BÓRIS ,  RODÜLPO. 

TIÓRIS. 

Ansí  tuvieron  grandes  monarqufaa 
Los  medos ,  los  asirlos  y  romanos. 
El  Duque  es  muerto,  y  en  tan  breves 

[diaa 
Ya  tengo  sus  estados  en  mis  manos. 
No  has  de  llamar  las  pretensiones  mlaf 
Los  pensamientos  locos  y  tiranos 
De  los  que  pretendieron  las  coronas 
Indignas  ^  de  sus  hechos  y  personas. 
Justa  razón ,  Rodulfo,  me  ha  movido; 
Dignamente  merezco  estos  estados. 
Teodoro  es  loco :  en  su  lugar  he  sido 
Puesto  de  su  mujer  y  sus  privados. 
Esos  dos  coadjutores  que  he  tenido 
Y  conmigo  al  gobierno  son  llamados. 
Por  no  temer  de  su  opinión  contraria 
Los  envío  á  la  guerra  de  Tartaria. 
Resta  sólo  Demetrio;  que  Teodoro 
(Fuera  de  ser  lo  que  es)  acá  me  queda. 
El  medio  sólo  de  matarle  ignoro. 
Sin  que  Moscovia  tnurmurarme  pueda. 

RODULFO. 

Como  á  la  prenda  qtte  en  el  alma  adoro. 
El  cielo  larga  vida  te  conceda , 
Para  que,  los  estorbos  derribados, 
Goces  la  posesión  destos estados; 
Que  no  será  Demetrio  el  que  te  impida 
Que  goces  el  laurel. 

ESGElkA  Xnt 

RUFINO,  que  sale  quedite,  9  ee  queda 
éi6f(cA<iH(f^.— RODULFO,  BÓRIS. 

RUFÍÜO.  (Ap.) 

Con  ¿ran  secreto, 
El  Principe  Demetrio ,  cuya  vida 
Guarden  los  cielos  para  un  grande  efe- 
Me  envía  del  castillo  á  que  resida  [to, 
En  la  Corte,  por  ver  el  mal  conecto 
Que  Lamberto  ba  tomado  de  su  tio, 
Fiando  esta  lealtad  del  pecho  mió. 
Soy  español :  mil  vidas  que  tuviera 
lie'de  ofrecer,  pues  mi  nación  me  indi- 
A  la  suya  inocente.  [ot 

BÓRIS. 

¿Qué  te  altera! 

RODULFO. 

No  más  del  sentimiento  de  Cristina. 
RUFWO.  (Ap.) 

Bóris  es  este. 

BÓRIS. 

A  que  se  ponga,  espera, 
El  sol,  y  al  fuerte  próximo  camina, 
Y  éntrale  con  gran  número  de  gente. 


<  luBcreeidai. 


ftüFlIlO.  (Ap.) 

Peligro  Mm  d  Príflolpe  inooentd* 

BÓllIft. 

¿Oa^defensi  tepi^pd^j^fioer  Lamberto? 

^onpLro. 

De  Lamberto  no  t ^o. 

RCFno.  (Ap.) 

(Ah  cielo  airado  1 
iVl  niño  tr9^»  de  matar. 

Bóaia. 

Y  muerto, 
Di  que  Lamberto '  le  mató  pagado. 

BUFIRO.  (Ap,) 

Paes  he  entendido  el  bárbaro  concierto» 
iQné  aguardo  más  ?  ( Vase.) 

ESCENA  XVIII. 

BODULFO. 

Un  hombre  entró,  y  turbado 
Nos  Yolvió  laa  espaldas. 

BÓRI9. 

¿Si  habrá  oído 
Nuestro  concierto? 

BODULFO.  j 

Muy  posible  ha  sido. 
BÓBis.  (Llamando.)  I 

¡Guardas  I...  | 

{Salen  dos  guardas.) 

GUáBDAS.  i 

Señor...  i 

BÓBIS.  I 

Prended  á  uq  hombre  al  punto/ 
Que  entró  y  salió  de  aqui. 

(Voifiíelosguqrdiis.) 

B0D9LFO. 

No  tengas  pena. 
¿Cuándo  quieres  que  vaya?  te  pregunto. 

BÓRIS. 

Luego  era  tarde :  tu  partida  ordena. 

ESCENA  SaX. 

Los  nos  G0ARDA9,  traysndo  á  RUFINO. 
-rfiÓRIS,  ROOULFO. 

PW  GUARDA. 

Bste,  á  la  puerta  de  tu  cuadra  junto, 
ii>a  saliendo;  pero,  el  alma  llena 
De  temor,  no  responde  preguntado. 

BÓRIS. 

Debe  de  estar  con  el  temor  turbado. 
¿Entraste  agora  aqui? 

ROriKO. 

Ba«  ba. 

BÓRIS. 

¿Qué  es  esto? 

BODULFO. 

« 

¿De  dónde  ere$? 

bpf;no. 
Ra ,  ba. 

BÓBlS. 

4 

¿Qué  tiene  este  hombre! 

9PIH1LF0. 

¿Aqulénsbiett 

RUFINO. 

Ba,ba. 

*  Palta  es|«  nmpTt  en  1^6  ediciones  90- 
tiguas. 


IL  6RAN  DUQUE  DB  MOSCOVIA. 

BOBDl.ro. 

8ellU90üto 

Demudo  son. 

BóBia. 
Si  hablas ,  di  tu  nombre. 

BUFINO. 

Ba,ba. 

BODULFO: 

No  hay  que  tener  recelo  desto. 
El  es  mudo,  sin  faRa :  no  te  asombre 
Agüero  alguno;  v  pues  entrarse  pudq, 
El  cielo  permitió  que  fuese  mqdo. 

BÓBIS. 

Dejad  salir  este  hombre. 

BODULFO. 

Ba,ba. 

UR  «UABDA. 

Hamoaoo» 
Idos  con  Dios. 

OTBO  GUARDA. 

Besar  quiere  tu  mano. 

BÓRlS. 

Sacalde  allá;  que  de  su  voz  me  ofendo. 
{Llevdnse  los  guardas  d  Rufino.) 

ESCENA   XX. 

BÓlUS ,  ROOULFO. 

BÓBlS. 

¡Ah !  i  cuánto  debo  al  cido  soberano ! 
Con  justa  causa  la  corona  emprendo, 
Pues  quiere  que  secretos  que  la  inten- 

[ten 
Los  hallen  mudos  porque  no  lo  cuenten. 
Parle,  Rodulfo,  y  quitarás  la  vida 
A  mi  sobrino,  y  vueWecon  secreto; 
Que  Isabel  será  tuya. 

RODULFO. 

Agradecida 
Mi  voluntad ,  matalle  te  prometo. 

BÓBIS. 

No  soy  yo  de  mi  sangre  el  homicida 
Primero  por  reinar. 

BODULFO. 

Pondré  en  efeto 
Lo  que  mandas. 

BÓRIS. 

Tendrás  honor  y  fama. 

RODOLFO. 

Yo  te  daré  este  reino. 

BÓBIS. 

Y  yo  á  tu  dama. 
(Vanse.) 

Sala  del  castillo  en  qae  ?i?e  Demetrio. 

ESCENA  'XXI. 

DEMETRIO  T  CÉSAR ,  con  enfadas 
negras. 

DEHBTBIO. 

Afírmate  bien  conmigo, 
El  pié  derecho  delante. 

CÉSAR. 

Soy  desta  ciencia  estudiante 
Nuevo. 

DEMETRIO. 

Escucha  lo  que  digo. 
Yo  tengo  agora  la  espada 
USas  arriba.  ^ 

g:Ssar. 

Está  bien. 


ttl 
BMITRId. 

Yt&litttyBUmblen. 
Tienta. 

fiilAB. 

¿Cómo? 

BBHBTBIO. 

No  haces  nada, 
Porque  ha  de  ser  por  defuera. 
Saca  por  debsgo,  y  tira 
Una  estocada,  y  retira 
El  cuerpo. 

CÉSAB. 

¿Desta  manera? 

DEMETRIO  1 

Bien.  Tirame  á  derribar 

La  espada.  Un  golpe  tras  esto. 

CáSAB. 

Estoy  muy  nuevo. 

ESCENA  XXII* 

LAMBERTO.  — DEMETRIO,  CÉSAR. 

LAMBEBTO. 

¿Qué  es  estot 

CéSAB. 

Padre  y  Sefior,  baullar. 

LAMBEBTO. 

No  me  desagrada,  á  fe, 
El  ejercicio :  otro  vaya. 

DEMETBIO. 

Mide  en  una  linea  ó  raya 
La  espada. 

CÉSAB. 

Ansí  la  pondré. 

DEMETRIO. 

Tienta ,  y  á  un  tiempo  metiendo 
El  pié  izquierdo,  al  rostro  tira 
De  puño. 

LAMBERTO. 

Detente,  y  mira, 
Si  algo  de  la  espada  entiendo. 
Si  melló  el  pié,  ¿cómo  pudo 
Tentar?  Y  en  fin,  si  tentó, 
¿Cómo  á  un  tiempo  el  pié  metió? 
Que  ese  movimiento  dudo. 

Y  la  espada  del  contrario 
¿Cómo  queda,  pues  no  hiere? 

DEMETBIO. 

Para  lo  que  esto  requiere , 
Más  tiempo  fué  necesario. 
£1  maestro  que  tenia 
Era  de  ItaHa ,  y  muy  diestro. 

LAMBERTO. 

El  cielo  ha  de  ser  maestro 
De  tu  heroica  valentía : 

Y  hacedme  placer,  por  WoSt 
Que  de  dia  ejercitéis 

Las  armas ,  pues  ya  tenéis 
Maestro  y  tiempo  los  dos; 
Que  de  noche  es  peHgroso 
Este  ejercicio,  y  peor 
Después  de  cenar. 

CáSAB. 

Selíor, 
Dar  gusto  me  fué  forzoso 
A  Demetrio. 

LAMBEBTO. 

Y  fué  razón ; 
Mas ,  vete  agora  á  acostar. 
Vos  podéis,  Demetrio,  estar 
Algún  rato  en  oración. 
Mete ,  César,  las  espadas: 
Déniáá  Demetrio  mías  horas. 

DEMETBIO. 

Verás  lo  que  en  mi  atesoras. 


^ 


tas 


COMEDIAS  I8C06H)AS  DE  LOPE  DE  VBOA 


UMBüTO. 

Coa  tn  obadiencia  w»  agridis. 

{Vtm^  Demetrio  y  Cé$ar,  cada 
iueuarto,) 


BUFINa.- LAMBERTO. 

BOPWO. 

Sin  aliento  y  áoD  sin  vida , 
Pues  muerto  un  cal>allo  dejo» 
Vengo,  Seoor,  á  avisarte. 

UVBBHTO. 

iQoé  bay,  Raflno?  ¿Qoé  hay  de  nuevo? 

nFIHO. 

Del  dolor  del  muerto  hijo» 
Bl  Duque  Basilio  es  muerto; 
B6ri$,  de  Crisiina  hermano» 
Tío  del  Principe  nuestro. 
Tiraniza  los  osudos; 
Que  á  sus  tutores  ha  hecho 
ir  á  Astracán  v  á  Casano 
A  titulo  del  gobierno. 
De  los  que  al  suyo  ayudaban, 
Conrado,  Augusto  y  Damperto 
A  los  tártaros  envía 
De  Turquestan  con  ejército. 
Presto  matará  á  Teodoro 

Y  aun  á  Cristina ,  sospecho. 
Porque  tras  mi  viene  quien 
Ha  de  dar  muerte  á  Demetrio. 
Mira ,  Señor,  lo  que  haces ; 
Que  me  venían  siguiendo 

De  suerte ,  que  mis  espaldas 
Iban  sintiendo  sos  pechos. 

LAMBERTO. 

No  digas  más ,  español ; 
Entra  á  su  cuadra  corriendo. 
Mira  si  duerme  mi  hijo 
Mientras  ñ  Demetrio  llevo 
Donde  le  libre. 

ROFItlO. 

Yo  voy.  {Vase,) 

UHBERTO. 

¡Cielos!  A  un  ángel  deGendo» 
A  un  principe,  á  un  inocente. 

ESCENA  XXXV. 

RODULFO,  con  goatro  soldados,  con 
alabardas  y  pistolas.— LWLnEKTO, 

RODULFO. 

Este,  amigos,  es  Lamberto. 

LAMBERTO,  (/tp.) 

Estos  son :  tiempo  es  agora, 
Generosos  pensamientos, 
De  dar  mi  sangre  á  un  tirano 
Por  dar  un  rey  á  estos  reinos. 

RODOLFO. 

iQuién  va? 

LAMBERTO. 

Tened  las  pistolas, 
Si  no  es  que  buscáis  mi  pecho. 

RODOLFO. 

¿Eres  Lamberto? 

UMBBRTO. 

Yo  soy. 

RODOLFO. 

¿Dónde  tienes  á  Demetrio? 

UMBERTO.  (Señalando  una  alcoba.) 
En  esta  cama  acostado. 

RODOLFO. 

Corred  las  cortinas  luego ; 

Y  pues  duerme ,  será  bien 
Que  duerma  el  postrero  sueño. 


OH  SOLDáDO. 

4C6mo  morirá? 

BODOLPO. 

Ahogado. 

LAMBERTO. 

Seftores,  mirad  que  es  hecho 
Indigno  de  hombres  tan  nobles. 

BSGERA  XXV. 

Tiran  la  carlina,  y  aparece  en  una 
cama  acostado  CÉSAR ,  durmiendo. 
•^Dichos. 

RODOLFO. 

Apriétale  presto  el  cuello. 

CÉSAR. 

lAy  que  me  matan! 

RODOLFO. 

Aprieu. 

CéSAR. 

iJesus! 

RODOLFO. 

¿Espiró? 

SOLDADO  3.® 

Ya  es  muerto. 

RODOLFO. 

Pues  salgamos  del  castillo, 

Y  caminad  con  secreto. 

{Vanse  Rodulfo  y  los  soldados.) 

ESCENA  XXVI. 

LAMBERTO. 

¿Cuál  hombre  se  alabará 
De  más  lealtad  que  Lamberto, 
Pues  di  un  hijo  por  la  vida 
Que  en  contiaoza  me  dieron? 
¡Ángel ,  que  el  divino  coro 
Aumentas!  por  Dios  te  ruego 
Que  perdones  á  este  padre. 
Pues  gozas  de  mejor  reino. 

Y  pues  fuerzas  he  tenido 
Para  dejar  que  tu  cuello 
Rindiese  el  alma  á  mis  ojos , 
Sin  duda  es  gusto  del  cielo. 

ESCENA  XXVU. 

RUFINO,  DEMETRIO.— LAMBERTO. 

ROFIIIO. 

No  temas ,  ven  por  aqui. 

DEMETRIO. 

Español,  ánimo  tengo. 

LAMBERTO. 

¿Es  Demetrio? 

DEMETRIO. 

Si ,  Señor. 

LAMBERTO. 

En  gran  peligro  te  han  puesto. 
¿Partiéronse  los  traidores? 

ROFmo. 
Ya  del  castillo  salieron. 

LAMBERTO. 

Mira  si  leal  he  sido; 
Mira ,  Príncipe ,  si  puedo 
Decir  yo  que  la  palabra 
Cumplí  como  caballero. 
En  tu  lugar  César  yace 
<  ¡puerto. 

DEMETRIO. 

¿Qué  me  dices  I 


CARPIÓ. 

uhmito. 

iQuedal 

No  lo  entientai  los  oriados. 
Ni  en  madre. 

DBMBTWO. 

lExtraño  ejemplo 
De  lealtad  y  de  verdadl 

LAMBERTO. 

Vente  conmigo,  Demetrio ; 
Que  quiero  ponerte  en  salvo. 

DEMETRIO. 

La  vida  y  alma  te  debo. 

LAMBBRIO. 

{Ay  mi  César! 

DEMETRIO. 

iAy  mi  hermanol 

RUFINO. 

Camina ,  Principe  excelso; 

Y  pues  que  Dios  te  ha  guardado» 

£f  te  volverá  tu  reino. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  easa  de  Lamberte. 

ESCENA  PRIMEBA, 

DEMETRIO ,  ya  hombre ,  y  UUFWO^ 
sosteniendo  á  LAMBERTO. 

DEMETRIO. 

Poco  á  poco>  ¿no  podrás? 

Roniio. 
Anda,  Se&or,  poco  á  poco. 

UMBERTO. 

Hyo ,  pues  tus  hombros  toco, 
Y  no  me  levantan  más. 
Siendo ,  como  son ,  colunas 
Del  templo  de  mi  esperanza» 
Es  que  la  muerte  me  alcanza 
Con  sus  alas  importunas; 
Porque  es  un  ave  cruel 
Que  cuanto  vive  deshace. 
Pues  desde  que  un  hombre  nace» 
Viene  volando  tras  él. 
Yo  muero  sin  ver  cumplido 
Lo  que  tanto  he  deseado . 
Que  fué  verte  en  el  estado 
Para  que  fuiste  nacido. 
Abre  los  ojos,  y  advierta 
Estas  últimas  palabras. 

DEMETRIO. 

En  mi  tu  sepulcro  labras; 

Que  he  de  ser  piedra  en  tu  muerte. 

LAMBERTO. 

Desde  que  Bdris ,  tirano 
Del  ducado  de  Moscovia, 
Te  quiso  matar,  Demetrio» 
Sucedieron  tantas  cosas» 
Que  00  sólo  aqui  mi  lengURf 
Pero  apenas  las  historias» 
Archivos  de  los  sucesos 
Del  mundo,  las  dirán  todas» 
Yo  puse  á  César,  mi  hUo» 
Cuando  su  gente  traidora 
Entró  á  buscarte  en  ei  foertd 
Llena  de  armas  y  Distolas» 
En  tu  lugar,  donde  iíié 
Muerto  por  ti :  hazaña  honrosi 
Más  que  fué  la  de  Zopiro ; 
Que  si  él  los  labios  se  eorta , 


« 


>-  >:-¿ 


♦  ip. 


lirtk  Ji  vida  di  «a  httd 
Faé  prenda  mu  tínorottS 
Porque  si  hif  boca  en  Its  almis, 
Del  alma  te  di  la  boca. 
En  aqueste  sacrificio 
Fué  al  refes  la  sacra  historia : 
Yo  ftii  Abrabam ,  taii  Uio  Isac , 
T6  falito  el  cordero  5  hostia; 
Pero  DO  bulando  el  ¿ngel 
A  la  espada  rigorosa. 

9nedóse  el  cordero  tito, 
el  Mjo  muerto  en  memoria. 
Bóris  pensando ,  Demetrio, 
Que  eres  tft  el  muerto ,  negocia 
Con  los  homicidas  fieros 
Que  en  la  Corte  de  Moscovia 
Digan  que  de  peste  fué ; 
Porque  es  gente  tan  medrosa 
De  peste ,  como  se  fió 
En  el  remedio  que  toman. 
Pusieron  fuego  al  castillo, 
Donde  las  casas,  la  ropa» 
Mi  hijo  y  alguna  gente 
Hicieron  consuelo  á  Troya. 
Della  te  saqué,  Demetrio, 
Por  remate  de  mi  gloria , 
Dejando  k  Tibalda  muerta, 
tllbalda,  mi  amada  esposa  1 
También  fué  historia  al  revés, 
Pues  quiere  el  cielo  que  ponga 
En  saWo  Anquises  á  Euéas, 
Pues  era  tu  edad  tan  poca. 
Bdris  envió  á  Tartaria 
Las  personas  sospechosas 
De  su  imperio ,  donde  á  muchos 
Les  dio  muerte  con  ponzoito. 
Murió  Teodoro,  tu  padre; 
Cristina  dicen  que  es  monja ; 
Mas  pienso  que  la  mataron 
Tantas  penas  y  congojas. 
Con  esta  seguridad. 
El  tirano  se  corona 
Emperador  de  Rusia 

Y  Cran  Duque  de  Moscovia, 
César  de  Astracán  se  llama. 
Rey  de  Tartaria  se  nombra. 
Porque  son  estos  estados 
De  los  mayores  de  Europa. 
Yo  con  aqueste  criado, 

De  cuya  fíel  persona 
Fié  tu  nombre  y  tu  vida 
Como  se  ha  visto  en  las  obras, 
Virias  provincias  anduve. 
Hasta  que  la  edad  briosa 
De  los  juveniles  afios 
Despertase  tu  memoria. 
Ya  es  tiempo,  Principe  ilustre. 
Que  volviendo  por  tu  honra, 
Por  tu  vida,  por  tu  fama, 
A  quien  eres  correspondas , 
Cobrando  el  paterno  imperio; 
Que  Dios  te  dará  victoria 
Del  tirano  que  bá  diez  aSos 
Que  de  tu  laurel  se  adorna. 
Mas  mira  cómo  lo  intentas, 

Y  fias  tan  grandes  cosas; 
Que  no  hay  amistad  segura 
itonde  interés  se  interponga. 
Mira  que  te  han  de  vender 
ta  codicia  y  la  lisonja , 

Que  en  las  cortes  de  los  reyes 
Andan  en  diversas  formas. 
Si  tetentares  declararte. 
Ha  de  ser  cuando  conozcas 
El  pecho  de  quien  te  fias 
Con  experiencias  notorias. 
Gran  Sefior  naciste  al  mundo : 
Si  untos  estados  cobras. 
Ten  memoria  deste  viejo... 
—Y  adiós;  que  mi  vida  es  poca , 

Y  gastada  en  tus  cuidados. 
No  es  matavilla  que  rompa 


■L  dBált  DOQUC  DI  MOMOVIA. 

II  bilo  la  dura  Parea» 

Que  me  alega  al  ver  tus  glorias. 

(DoñU  boioai  de  muerte.) 


¿Espira  mi  padre? 

BDriRO. 

Espira. 

DBUBTRIO. 

¡Ah  padre!  ¿Por  qué  me  dejas? 

BDFIIIO. 

Deja,  Demetrio,  las  quejas* 

Y  al  remedio  incierto  mira. 

DBMmiO. 

¡Ay  Rufino!  ¿qué  consuelo 
Puede  haber  en  tanto  mal? 
BUFmo. 

Ya  tiene  el  rostro  mortal 

Y  el  cuerpo  se  vuelve  un  hielo. 
Llevarle  quiero  á  su  cama* 
Aguardaí  Demetrio,  aquí. 

lUeva  adentro  á  Lamtferte.) 

OBMBTBIO. 

{En  dura  estrella  naci ! 
Boniio. 
I  Ah  fiejo ,  digno  de  fluna ! 


DEMETRIO. 

Naci  rey ,  pobre  so][ ,  secreto  vivo. 
Si  digo  que  soy  rey,  cierta  es  mi  muer- 
Si  no  lo  digo,  viviré  de  suerte      (te; 
Queenvldie  el  remo  del  más  vil  cautivo. 

Pues  si  paso  la  rida  fugitivo, 
¿Qué  dura  pena,  qué  dolor  mis  fuerte! 
¿Adonde  me  pondré  que  no  me  acierte 
El  rayo?  ¿Seré  palma  ó  seré  olivo? 

¡Pluguiera  á  Dios  que  un  labrador 

[naciera! 
No  hay  en  este  ajedrez  tretas  sutiles. 
Porque  se  acaba  el  juego  de  manera, 

Que  los  reyes,  las  damas,  los  arfiles 
Junta  la  muerte,  sin  quedarse  fuera 
Las  piezas  altas  ni  las  piezas  viles. 

ESCENA  m. 

RUFINO.  —  DEMETRIO. 

Boniio. 
Ya  de  todo  punto  es  muerto. 

DEHETBIO. 

En  él  murió  mi  esperanza. 
Padre,  amparo,  confianza, 
Luz,  maestro,  norte,  puerto. 
No  quiero  vida,  Rufino, 
No  quiero  estado,  ni  imperio. 
Sea  el  reino  un  monesterio. 

BUFUVO. 

¿Qué  dices? 

DEHETBIO. 

Que  determino 
Tomar  un  hábito  aqui , 
Y  con  disfrazado  nombre 
Virir,  Rufino,  como  hombre 
Que  para  morir  naci. 

BQPIlfO. 

¿FraUe! 

DBHETBIO. 

Pues  ¿qué  puedo  hacer 
Para  asegurar  mi  vida , 
De  un  tirano  perseauida 
Qae  tiene  tanto  poder? 

BOFMO. 

Fia,  Demetrio,  de  mi 

Que  no  habrá  cosa  que  seas, 


!Sm.t!%i 


M 


.MfHM* 


nURTBtO. 

Yo  al. 
Bomio. 

Pues  yo  soy  tu  compaftero. 
Da  á  Lamberto  sepultura, 

Y  un  monesterio  procura. 

DBBBTBIO. 

Darte  mil  abrazos  qu|.ero. 

BDP0O. 

¿Serás  de  misa? 

BBIIBTBIO. 

Es  razón 
Que  me  ordene,  siendo  rey. 

BURRO. 

Bien  dices :  yo  á  toda  ley 
Pienso  ser... 

DBBBTBIO. 

¿Qué? 

BUPINO. 

Moaion. 
{Yame.) 

Sala  ea  an  hIsoÍo  de  los  Dafnes 
de  Moscovia. 

ESCENA  IV. 

BÓRIS,  OROFRlSA,  RODULFO. 

BÓBIS. 

¿Quién  puede  haber  que  eso  diga, 
Ni  que  10  funde  en  razón? 

OBOTBISA. 

Una  Yuigar  opinión  . 
A  mucha  sospecha  obliga. 
Dicen  que  Demetrio  es  vivo , 

Y  que  le  guardó  Lamberto. 

BÓBIS. 

Demetrio,  Sefiora,  es  muerto: 
Cese  tu  deseo  altivo. 
Ni  aun  reliquias  puede  haber 
De  sus  cuerpos  abrasados : 
Creed  que  deslos  estados 
Mira  la  envidia  el  poder. 
Alguno,  por  levanUr 
A  Moscovia  contra  mi, . 
Dice  que  vive. 

OBOFBISA. 

¿Es  ansí? 

BÓBIS. 

Ejemplos  os  puedo,  dar. 
No  sólo  que  antiguamc<ite 
Muchos  reyes  se  fingieron 
Por  aquellos  que  murieron, 
Pero  en  esta  edad  presente; 
Porque  en  Portugal  de  Espafia 
Mil  intentaron  reinar. 
Que  los  hizo  castigar, 
Felipe. 

OBoraiSA. 

La  misma  bazafia, 
Bóris ,  podrá  ser  que  intente 
Quien  hace  á  Demetrio  vivo. 

BÓBIS. 

Orofrisa .  en  este  altivo 
Lugar  y  imperio  eminente , 
Estoy  por  industria  yo, 

Y  alguno  querrá  eolenaer 
Que  le  podrá  suceder 

Lo  que  á  mi  me  sucedió.— 
Roqüfo... 

^  BOBULFO. 

Sefior... 


•^ 


--k.   ^-.-i'. 


N 


•Aiif* 

áqiii 
Te  Ueffi  más  cod  los  dos. 
iMario  Demetrio? 

BODDLrO. 

Por  Dios, 
Qne  ent^e  estas  manos  le  ▼! 
Rendir  el  alma  del  pecho. 

Bóais. 
¿Posiste  fuego  al  castillo? 

RODtJLFO. 

Qne  digas  me  maravillo 
De  lo  que  estás  satisfecho. 
Ni  mía  piedra  se  descubre ; 
Que  donde  el  castillo  fué, 
Lt  yerba,  no  sólo  á  pié. 
Un  hombrea  caballo  cobre. 

BÓRIS, 

Orofrisa  está  dudosa, 
La  Tulgar  opinión  sigue. 

BODÜLFO. 

Intenta  que  se  mitigue 
Esta  plática  enfadosa: 
Pon  p  enas,  pues  es  justicia, 
A  quién  dijere  que  es  rey. 

BÓRIS. 

Novestü(iuedelaley 
ace  también  la  malicia? 

Los  reyes  nunca  han  de  hacer 

Premáticas  de  callar , 

Porque  es  obligar  á  hablar, 

A  preguntar  y  saber. 

OROFRlSA. 

Forzallos  á  obedecella. 

BÓRIS. 

Lo  que  una  cosa  dilata 
£s  decir,  cuando  se  trata , 
Que  ninguno  trate  della. 
El  medio  que  yo  tendré 
Para  saber  la  intención 
De  aquesta  nueva  opinión, 
Aun9ue  pienso  que  la  sé. 
Es  visitar  mis  estados, 
Y  luego  pienso  partir. 

OROFRISA. 

Con  vos ,  SeSor,  quiero  ir 
A  sentir  vuestros  cuidados, 
Aunque  detenerme  intenta 
De  mis  hijos  el  amor. 

BÓRIS. 

El  ver  ka  cara  al  señor. 
Mucho  al  subdito  sustenta.  — 
Rodulfo.,  esté  á  punto  luego 
Lo  necesario. 

OROFRISA. 

Querría 
Ver  el  fuerte. 

BÓRIS. 

Prenda  mia, 
En  las  cenizas  del  fuego 
Hallaréis  un  bosque  agora. 
Demetrio  murió. 

OROFRISA. 

Eso  creo : 
Vivid  vos. 

BÓRIS. 

Vivir  deseo 
Para  serviros.  Señora. 
(Yanse.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DI  VEGA  GARÍfO. 


Gileifa  aliiertí  de  mi  eesveatOt  la  suA 
á  una  haerta. 

ESCENA  V. 

DEMETRIO,  en  hábito  áefl'aUe. 

Temerosa  vida  mis. 
Que  tantas  figuras  haces , 
No  fies  en  tus  disfraces; 
Sólo  en  el  cielo  confia. 
Pues  ya  con  otros  intentos 
Estoy,  con  el  bien  que  fundo, 
Destotra  parte  del  mundo, 
iQué  me  queréis,  pensamientos? 
Ya  no  soy  rey:  ¿qué  queréis? 
Un  pobre  fraile  soy  ya : 
A  donde  el  mundo  no  está , 
Pues  qne  sois  de  allá ,  no  estéis. 
Conquistad  otro  lugar 
Adonde  la  ambición  sobre: 
Mirad  que  quiero  ser  pobre , 
Dejadme  de  atormentar. 
Haced  cuenta  que  estoy  muerto : 
Ya  no  quiero  otra  corona; 
Porque  ésta,  aunque  pobre,  abona 
Reino  más  durable  y  cierto. 
¿Qué  sirve  representar 
Al  alma  la  sangre  mia? 
Salid  de  mi  fantasía ; 
Que  no  me  pienso  mudar. 
Ya  sé  que  tiene  mi  tio 
Mi  imperio  y  reino  usurpado , 
Ya  sé  que  me  lo  ha  quitado, 

Y  que  de  derecho  es  mío  ; 
Pero  conquistáis  los  vientos 
En  decirme  lo  que  fui. 
Porque  no  saldré  de  aqui 
Aunque  me  deis  más  tormentos. 

ESCENA  VI. 

RUFINO ,  de  lego ,  con  dos  escobas.' 
DEMETRIO. 

RUFINO. 

¡Ah  padre  fray  Bernardino! 

DEMETRIO. 

¿Qué  quiere ,  padre  fray  Gil  ? 

RUFtno. 
Mire  ¡á  qué  oficio  tan  vfl 
Le  ha  traido  su  destino ! 
Tome  esa  escoba ,  y  comience 
A  barrer  por  esta  parte. 

DEMETRIO. 

De  servir  á  Dios  es  arte, 

Y  todo  imposible  vence. 
Musa  musae  es  el  barrer; 
Que  Dominas  es  Señor , 

Y  templum  templi  es  mejor 
Que  todo  el  mortal  poder. 
Sermo  sermonis  también 
Es  la  palabra  de  Dios, 

Que  aqui  guardamos  los  dos. 

ROFINO. 

Los  principios  sabe  bien; 
Mas,  en  los  nominativos, 
V^ft<¿ no  es  el  asador? 
Pues  ¿cómo  estamos ,  Señor, 
Muertos  de  hambre  más  que  vivos? 


Barra  y  calle. 


DEMETRIO. 


RUFINO. 


Barreré, 
Consolado  en  que  las  leyes 
Del  mundo  á  los  altos  reyes 
Ponen  en  el  cuello  el  pié. 
Pues  barre  un  rey,  ¿qué  atrepellas 
Tiempo,  en  un  pobre  español? 


VimUen  barre  él  sot 

BORirO. 

iCliolf 

DEMETRIO. 

SI;  que  ai  tlba  barre  estrelUf. 

ROFIRO. 

Pues  ¿en  qué  espuerta  las  eogéf 

DEMETRIO. 

En  la  noche. 

RUFINO. 

lEitrañoeaso! 

DEMETRIO. 

Barre  aprisa,  y  habla  paso. 
(Bárrenlos  d0i.) 

eSGENA  VIL 

EL  PRIOR   DEL    CONVENTO,   EL 
MAESTRO   DE  NOVICIOS.— Dicoof. 

MAESTRO.  (Al  Prior,) 
Todos  los  frailes  recoge, 
Y  saldrásle  á  recebir; 
Que  pasa  por  nuestra  pueiU. 

PRIOR. 

¿Es  nueva  cierta? 

MAESTRO. 

Es  Un  cierta. 
Que  ya  le  siento  venir. 

DEMETRIO. 

¿Qué  es  esto,  padre  fray  Blast 

MAESTRO. 

jne  el  gran  Duque ,  que  visita 
>us  reinos  (que  en  esto  imita 

A  sus  ascendientes  más), 

Hoy  pasa  por  nuestra  pnertt. 

DEMETRIO. 

¿El  gran  Duque! 

MAESTRO. 

Y  aun  los  dos. 

DEMETRIO. 

¿Los  dos  I 

MAESTRO. 

Si. 

DEMETRIO.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios! 

PRIOR. 

¿Si  entrarán  á  ver  la  huerta? 

DEMETRIO. 

Raflno...  (Ap.4lli) 

ROFIHO. 

¿Qué?... 

DEMETRIO. 

Grande  miL 

RDnNO. 

No  temas. 

PRIOR. 

Ya  el  Duque  vieoe: 
Salgan  los  padres. 

MAESTRO. 

Él  tieM 
Rostro  y  presencia  reaL 

ESCENA  Vm. 

BÓRIS,  OROFRlSA,  RODOLFO, 

PAÜAMIERTO,  GUARDAS.— OiOHOS. 
PRIOR. 

Déme  Su  Alteza  los  pies. 

RÓRIS. 

¡Oh  padre !  Setis  biMi  halMi» 


i 
i 


•**•    ■<  .     «MriB       %*. 


raioi. 

Moeto  liabeif ,  gran  Doqae,  bonrado 
KsU  tierra. 

BÓBIS. 

Ella  lo  es. 

PIIOR. 

Dadme  vaestros  pies,  Seftora. 

0R0FH1SA. 

Auáoa»  padre. 

PBIOR. 

^  .  Jusumente 

Sois  deste  polo  el  Oriente, 

Soberana  emperadora. 

[Repara  Bórii  en  Demelriú  y  mírale.) 

Bóais. 
dhüénesestefiraile? 

moa. 

Aqael, 
Graa  Señor,  es  on  novicio. 

Bóais. 
Oe  liombre  noble  maestra  indicio. 

PRIOR. 

No  hay  mnclia  nobleaa  en  él ; 
antes  es  un  hombre  bajo, 
Qae  a<][ui  por  Dios  se  le  di6 
El  hábito,  y  prometió 
Darse  al  serTicio  y  trabajo. 

BÓRIS.  {Ap,) 

En  mi  Tida  tí  retrato 
De  mi  sobrino  como  él. 

PRIOR. 

Hablad,  gran  Señor,  con  él. 

DEMETRIO.  (Ap,) 

Hoymnero. 

BÓRIS. 

Deja  el  recato, 
Mancebo,  dime  tu  nombre. 

DEMETRIO. 

Bernardino,  gran  Señor. 

BÓRIS. 

^Eres  hombre  de  valor? 

DEBETRIO. 

A|>énas ,  Señor,  soy  hombre. 
Bijo  fíii  de  quien  no  fué 
Sin  servicio  y  sin  valor ; 
Porque  fué...  esclavo  y  señor... 
De  quien  lo  mismo  heredé. 
Nunca  mi  padre  fué  nada, 
Mi  madre  no  era  profeta, 
Ni  aun  pienso  que  fué  discreta, 
Porque  fué  muy  conGada. 
Dio  su  hacienda ,  y  me  dejó 
Pobre ;  v  cuando  aosi  me  Ti , 
A  sagrado  me  acogí : 
Vos  sois  Duque,  yfraile  yo. 

BÓRIS. 

Padre»  encomiéndeme  á  Dioe. 

DBMBTBIO. 

€on  milraejKos  le  importtmo» 
Y  DO  pasa  dia  ninguno 
Qae  no  me  acuerde  de  tos. 

BÓRIS.  {A  Orofüta.) 
Parece  nn  santo...  y  parece 
A  Demetrio. 

OROTRISi. 

¡Caso  exfraño! 
Ytemodetlo  algún  daño. 

BÓRIS. 

(Ap.  Mil  pensamientos  me  ofrece.) 
¿De  dónde  sois,  padre? 

DEMETRIO. 

Soy 
Matnral  desta  ciudad. 

BÓBIS.  (Ap,  al  Prior.) 

Padre  prior,  escuchad. 


KL  aun  DUQUE  DE  MOICOVIA. 

Viendo  mis  eitadoa  voy , 
Por  quietad  de  la  opinión 
Que  tienen  de  que  está  títo 
Demetrio. 

PRIOR. 

¡Engaño  exceslTo! 

BÓRIS. 

Engaños  del  mando  son. 

Este  fraile  le  parece 

De  suerte,  que  á no  ser  derto 

Que  el  mismo  Demetrio  es  muerto, 

Viva  su  imagen  me  ofrece. 

Desto  puede  resultar 

Que  algunos  que  alU  le  Tieron 

Muchacho,  y  le  conocieron. 

Por  Rey  le  quieran  alzar : 

Y  esto  no  piense  que  es  cosa 

NaeTaenelmundo. 

PRIOR. 

Ansies. 

BÓRIS. 

¿Quiere  matarle,  y  después 
Le  daré  ana  Iglesia  honrosa? 

PRIOR. 

¿Cómo  podré? 

BÓRIS* 

Calle  ya; 
Qae  en  la  comida  bien  puede. 
O  ¿quiere  que  aquí  se  quede 
Quien  le  mate? 

PRIOR. 

Esto  será 
Cosa  más  fácil  á  un  Rct; 
Qae  á  on  parlado  es  inoMMIe. 

BÓRIS. 

Paes  calle. 

moi« 
Si  haré. 

BÓRIS. 

Esa  gente 
Camine. 

PRIOR.  (Ap,) 

¡Qaéiiqastaleyl 

BÓRIS. 

fiodolfo*  minuM  Al  oido. 

(Hállale  aparte,) 

PRIOR.  (Ap.) 
¿Cómo  le  podré  aTisar? 

BEHETRio.  (Ap,  al  Mor,) 
Padre,  escache. 

PRIOR. 

No  hay  lugar. 
( Vanse  todoi,  ménoi  Demetrio  y  Bu/lno.) 

ESCENA  IX. 

DEMETRIO,  RUFINO. 


Roraco. 


Puéioue. 


Yo  soy  perdido. 

RUFINO. 

En  gran  peligro  has  estado. 

DEMETRIO. 

No  es  menor  en  el  que  qaedo. 


Justo  miedo. 


ROFIRO. 


DEMETRIO. 


Ya  no  es  miedo; 
Es  peligro  declarado. 
El  preso,  con  pesadumbre 
Hasta  la  sentencia  está ; 
Que  cuando  la  sabe ,  ya 
No  es  temor,  eaeeriidumbre. 
Desnuda  presto,  y  colguemos 


Destos  árboles ,  Raflno, 
Los  hábitos,  y  el  camino 
De  aqaella  sierra  tomemos. 

ROriNO. 

Bien  dices.  Adiós,  capilla; 
Adiós,  santo  escapulario. 

(Detnúáame  loe  hdblíoi,) 

DEMETRIO. 

Darte  priesa  es  necesario. 

RDFUfO. 

To  estrella  me  maraTilIa, 
Toda  sujeta  á  traidores. 

DEMETRIO. 

¿No  acabas? 

RUFIRO. 

Poco  me  falta. 

DEMETRIO. 

Cubre  esa  rama  más  alta. 

RUFINO. 

Vesme  aqui  en  paños  menores. 
{Hayel 

DEMETRIO. 

Parece  más  ley 
Por  reinar  pasar  tormento; 
Mas  yo  paso  los  que  siento 
Porque  huyo  de  ser  Rey. 
(D^añ  colgados  loe  hábitoe ,  y  vanse  j 

ESCENA  Z. 

RODULFO,  MM  «OARDU. 
nODÜLFO. 

Parécete  al  Duqoe  }08^>. 
No  tenéis  qae  replicar. 

ODARDA 1.* 

Y  ¿Róndele  manda  echar? 

RODOLFO. 

Nadie  replique  á  su  gosto. 
Con  ana  piedra,  me  ordena 
Que  le  arroje  en  ese  rio. 
¡Sabe  Diesel  celo  mió! 

GUARDAS.* 

Escacha  y  no  tengas  pena ; 

§ue  él  tomó  m^orconsclo, 
de  morir  se  libró. 

EODULVO. 

¿Cómo! 

GUARDAS.* 

Qae  aquí  se  dejó. 
Como  culebra,  el  pellejo. 

RODULPO. 

iSoo  I06  hábitos  I 

GUARDAS.* 

Sin  doda. 

RODDLFO. 

íl  lo  debió  de  entender. 

GUARDA  1.* 

¿Qaé  es  lo  que  hRbemos  dehacorl^ 

RODOLFO. 

Seguirle. 

GUARDA  S.* 

El  intento  mude, 

Y  di  al  Duque  que  le  deJaB 
Muerto. 

BODULFO. 

Vámosle  á  buscar; 
Que  no  le  podiendo  hallar. 
Sosegaremos  sus  quejas 
Con  decir  que  es  muerto. 

GUARDA  i.*' 

En  Taño 
Teme,  asegurarle  poedo. 


^ 


Hil  ubei  tb  lo  que  ei  miedo 
So  un  prlDclpe  unoo. 
IVanu.) 


BflC£NA  XI. 

BELARDO,  P1¿BÜ,  LUCINDA, 


Sibeles ,  Belaido,  bien 
El  lomillo. 

BILÍ  VIO. 
jHajlal  Irabsjo! 

Mucho  en  cólera  te  ciegas , 
Pues  ea  bien  que  coasioeres 
Que  cabras,  saraa  y  mujeres 
Son  golosas  j  andariegas. 
Todo  el  monie  auda  la  cabra , 
V  la  Mnu  un  cuerpo  todo ; 
La  mojer.del  propio  modo. 
Come ;  anda,  cumie  }  labra, 

LUCUIPA. 

¡Las  malicias  del  rapai! 

ESCENA  XII. 


ífla;  qué  comer? 

Polios  debéis  de  traer; 
'  No  lesraliart  el  agrat. 

DEIUTMO. 

lADSl  llegas! 

aunno.  (4p.  áDemelrie.) 
iPues  qué  quieres. 
Si  nbio  de  liambre ,  SeQotT 


¿Sois  voa  el  dueSo,  pastorl 

Yo  BOJ, 

Buen  booibre ,  O  quien  eres , 
üHaj  alguucabriioasado? 
¿Ha;  alguu  pan  por  acá 
Sobrado f 

BE  LAR  DO, 

Sobrado  esiá; 
Oue  esti  en  la  parva  del  prado. 
iQuién  sois? 


COHBMAB  BSCOOIDAB  OR  LOPK  Mt  VUA  O&RÍIO, 

Túiiwv«,DaiiQe,  «Irtgw 
Del  Conde  mf  padre? 

AdTiHte 
Que  el  Imperio  de  b  mneru 
es  feodaUrio  al  amor. 
Vuelre  esos  ojos  al  alna , 
Que  no  llene  faz  sin  ellos ; 
Qneenrendillas,  noenqueretlot. 
Consiste  de  amor  la  palma ; 
Pues  coDoddo  el  iniento 
Con  que  los  míos  te  ven. 
Bien  merecen  que  les  den 
Los  tnjoi  aloja  misólo. 

■ÁBOARITá. 

Quejarte  de  mi  pudieras. 


Las  tierras  del  Romeral 
Eslln  ja  que  es  bendición 
Va  tos  llevo,  nuestros  son. 
iCOmo  os  llamaisf 


Yo  me  llamo  Bruto. 
jSegals  bieor 

BDFIltO. 

Va  lo lerín. 
De  00  golpe  derribo  ..  un  pai 
De  seis  libras. 

jOite.puto! 
euFiHo. 
Tengo  la  boa  en  la  boca. 

¡Hala pedrada  que  os  din! 

LDcumi. 
Hanal  es  hombre  de  bien, 
V  regalarla  me  (oca. 

¡COmo  os  llegáis  al  zagal 
Antes  que  el  laRal  os  rueguc 
Guardaos  que  Harzal  no  os  pt 
El  fuego  de  Sao  Marzal. 

{Vante.) 


EL  CONDE  PALATINO,  MARGARITA 
T  EL  DUQUE  DE  ARM^S,  de <¡a 
con  venablot. 

Por  aquí  decendiú  corriendo  al  rio 
No  babri  llegada  al  agua. 

lUBGÁBITÁ. 

Eatie  estos  arboles 
Sedebi6deqnedar. 
conDB. 

Aosi  contemplo 
Nuestra  vida  teloz,  que  va  corriendo 
Al  uiar  de  nuestra  muerte. 

Si  estuviera 
Eiilrees(osb1aDcosáismos,nohajdnda 
Que  volviera  A  seguir  á  nuestras  voces 
El  rugiiivo  cursoqne  llevaba. 

Yo  quiero  entrar  i  ver  si  por  ventura 
Le  saco  desia  rérlil  espesura.    (Vate.) 

ESCENA  XIV. 
EL  DUQUE,  MARGARITA. 

iHasta  cuiudo,  Uargarlla , 
leudrá  mi  loca  esperante 
Fuerzas  contra  la  mudanaaf 

■ARGiBlTA. 

i  Quinto  la  ocasión  incita  I 


Si  me  vieras  incliuida 


i  En  ser  amada 
V  en  no  amarme  perseveíast 

Í Nuevo  modo  de  matar  I 
lo  sé  cómo  puede  ser ; 
One  el  aprender  i  querer 
Consiste  eu  dejarse  amar. 

ESCENA  XV. 

EL  CONDE.— DiCHDB. 


Por  mis  qne  entre  las  ramas desios  ir- 
Bice  rñido  j  sacudí  las  bojas  [boles 
Coa  el  venablo,  no  parece  el  gamo. 

UBGAHITi. 

Si  niémonoB  al  pié  de  aquesta  rúente. 
Que  parece  que  ilama  con  su  risa. 

Alli  se  ven  alfpioos  segadores , 
Que  nos  diria  si  por  aquí  le  vleroi. 

Paréceme  que  ja  del  roblo  trigo 
Las  boces  sutilísimas  suspenden , 
Y  coa  alegre  música  declenden. 

ESCENA  XVI. 

SBGinoRES,  «Miando;  DEHEIHIO, 
RUHNO,  BELARDO,  LUCINDA, 
PERO.—  Dichos. 

sEGADOniB.  {Cmtan.) 
Blanca  mt  era  ¡o. 
Cuando  entré  ea  la  liega; 
Otóme  el  ttl,  y  fa  tog  morena. 
Blanca  leUa  yo  ler 
Ante*  que  á  legar  vitAeu: 
Mat  no  qiUio  el  tol  qne  fuete 
Blanco  el  fkego  en  mi  poder. 
Mi  edad  al  amanecer 
Era  tutlraia  azucena; 
Diime  el  tol,  y  ya  tog  morena. 


Va  rabio  por  merendar. 
Gente  baj  aqoi  de  la  villa. 

BEHBniO.  (Ap.) 

iTrisie  de  mi!  qne  íuo  apenas 
Veo  de  la  Corte  gente. 
Cuando  mi  sangre  inocente 
Se  vuelve  hielo  en  mis  venas. 
RoSno,  ¿quién  serin  eUOST  (Ap.  4 d.) 

Buruio. 
¿pulen  te  puede  conocer 
En  tierra  extraüaT 


FKBO. 

«      ^       ,        Aplacier 
Tomad  por  la  yerba  puestos , 

Y  tenderé  los  manteles. 

CONDE. 

¿Hay  para  todos ,  amigos  ? 
aopiNo.  {Ap.) 
¡No  se  hiciera  sin  testigos  J 

BEURDO. 

fiáblalostá  como  sueles. 

FEBO. 

Por  Dios ,  qae  si  lo  traéis , 
Que  á  muy  buen  tiempo  llegáis. 

DEMBTftIO. 

Si  por  el  monte  cazáis, 
Gana  de  comer  tendr  jis. 

ROFINO. 

Loque  come  im  cazador... 

FEBO. 

€omeD  y  mienten  que  es  gloria ; 
Más  mienten  en  una  liistoria , 
Qae  tm  hombre  que  tiene  amor. 

LUCINDA. 

¡ Ay!  ¡qaé  señora  tan  linda ! 
Nunca  me  habéis  hecho  á  uii. 
Padre,  un  vestidillo  ansí. 

BELARDO. 

Yo  soy  labrador,  Lucinda: 
Conforme  á  mi  calidad 
Te  visto... 

LUCINDA. 

También  lo  creo. 

BELARDO. 

Ricas  telas  del  deseo. 
Bordadas  de  voluntad. 

LUCINDA. 

í  A  fe  que  estáis  de  gobierno ! 
ue  la  voluntad ,  es  llano 
Que  es  muy  caliente  el  verano, 

Y  el  mismo  hielo  en  invierno. 

FEBO. 

Según  eso,  á  la  veleta 
Se  debe  de  parecer. 

DEMETRIO.   (Ap,) 

¡Qué  bellisima  miger! 
¡A  cuanto  mira  sujeta! 
¡Dichoso  el  que  amaneciere 
Con  tan  bello  sol  al  lado! 

RUFINO.  (Ap,) 
¡Que  á  este  tiempo  hayan  llegado! 
^Qué  es  lo  que  esta  gente  quiere  ? 

OBIETRIO.  (Ap,) 
iQué  rostro !  Qué  hermoso  brio! 
tJn  hielo  puede  encender. 

RUFINO. 

Si  es  que  habemos  de  comer, 
Soltad  U  merienda ,  tio. 

BELARDO. 

Si  alguna  cosa  mandáis, 
Aquí ,  Señor,  nos  tenéis ; 
Si  no,  perdón  nos  daréis. 

CONDE. 

Contento  en  veros  me  dais. 
Merendad;  que  ver  me  agrada 
El  modo... 

RUFINO. 

¿Ouién  sois,  vecino  ? 

CONDE. 

Soy  el  Conde  Palatino, 
Vuestro  señor. 

RUFINO. 

{Mas  nonada! 

BELARDO. 

]E1  Conde!  Echaos  en  el  suelo. 


EL  OHAN  ÜUQUB  DE  MOSCOVIA. 

rcBO. 
¿Ha  de  pasar  por  encima? 

BELARDO. 

Si  un  rey  la  humildad  estima, 
A  ejemplo  del  mismo  cielo, 
De  rodillas  os  suplico 
De  mi  casilla  os  sirváis 
Mientras  vuestra  gente  bailáis. 

CONDE. 

¿Qué  palacio  habrá  más  rico  ? 
Digo,  amigos ,  que  la  aceto. 

BELARDO. 

Guiad  á  la  casería. 
Por  aquí ,  Señora  mia. 

DEMETRIO. 

ÍAp,  \  Alto  y  celestial  scgeto !) 
escucha,  y  déjalos  ir, 
Ruñno.  (Ap.  d  él.) 

( Yame  todosy  menos  Demetrio  y  Rufino,) 

ESGElf  A  XVII. 

DEMETRIO,  RUFINO. 
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RUFINO. 

¿Qué  te  parece 
El  Conde? 

DEMETRIO. 

El  bien  que  me  ofrece 
El  cielo,  quiero  seguir. 

nUFINO. 

¿Cómo! 

DEMETRIO. 

El  Conde  Palatino, 
Que  agora  vive  en  Lívonia , 
Es  defgran  Rey  de  Polonia  * 

Amigo,  deudo  y  vecino, 
hr  quiero  tras  él,  y  entrar 
A  servir  algún  criado 
De  su  casa ,  disfrazado , 
Hasta  oue  le  pueda  hablar. 

Y  si  el  Conde  hablase  al  Rey, 

Y  el  Rey  me  diese  favor 
Para  hacer  guerra  al  traidor 
Sin  Dios ,  sin  alma  y  sin  ley. 
Que  usurpa  el  imperio  mió. 
Ño  dudes  que  le  cobrae , 

Y  que  al  Conde  le  pagase 
Con  la  vida  que  le  fio, 

Y  aun  con  tomar  por  mujer 
Su  bella  bija. 

RUFINO. 

Señor, 
Ya  es  tiempo  que  tu  valor 
Comience  á  darse  á  entender. 
No  me  ha  parecido  mal 
Que  sigas  ai  Conde. 

DEMETRIO. 

Quiero 
Servir,  Rufino,  primero 
En  traje  tan  desigual , 
Que  nadie  entienda  quién  soy. 

RUFINO. 

Todo  será  menester. 

DEMETRIO. 

Que  me  venga  á  conocer 
La  envidia ,  temiendo  estoy. 

RUFINO. 

Busca  un  oficio  qne  tenga 
Tu  rostro  desconocido. 

DEMETRIO. 

En  el  oficio  he  caldo 

Para  que ,  aunque  el  mundo  venga , 

No  me  pueda  conocer. 

RUFINO. 

Y  ¿es? 

DEMETRIO. 

Servir  eu la  cocina. 


Donde  el  carboa  y  la  harina 
Me  sabrán  desconocer. 

RUFINO. 

Bien  dices;  y  allí  sabrás 
(Porque  es  palacio ,  en  efeto) 
Del  tirano  con  secreto, 
Y  al^un  principio  darás 
A  la  justa  ejecución 
Del  reparo  de  tu  estado; 
Que  en>un  monte  desterrado 
Nunca  hallarás  ocasión. 

DEMETRIO. 

¿Reparaste  en  la  divíoa 
Hija  del  Conde? 

RUFINO. 

Pues  ¿no? 

DEMETRIO. 

Matóme. 

RUFINO. 

Asi  te  envió , 
Como  caza ,  á  la  cocina. 

DEMETRIO. 

¡Ojalá  que  el  corazón 
Le  guiáara  yo  de  modo , 
Que  le  supiera  bien  todo! 

RUFINO. 

Pícale  y  harásie  alcon. 
Mas  di:  ¿tengo  yo  también 
De  ser  picaro  contigo? 

DEMETRIO. 

Quien  es  en  el  daño  amigo. 
También  lo  será  en  el  bien. 
Vamos ;  que  si  en  la  cocina 
Conmigo  Sirves .  es  ley 
Justa  que  siendo  yo  Rey, 
Seas  rey. 

RUFINO. 

Señor,  camina; 
Que  con  ánimo  español 
Seré,  pues  siempre  le  tuve. 
Nube  cuando  fueres  nube, 

Y  sol  cuando  fueres  sol ; 
Que  si  un  alma  es  adevina. 
Tú  serás  emperador. 
Tras  ser  fraile  y  segador 

Y  picaro  de  cocina. 

(Yante.) 


Sala  del  palacio  de  BOrís. 

ESCENA  XVIIL 

BÓRIS,  RODOLFO. 

RODULFO. 

Crecen  los  desatinos  de  la  gente, 
Y  pienso  que  ha  nacido... 

BÓRIS. 

No  prosigas: 
Dirás  que  soy  malquisto. 

RODULFO. 

Culpa  tuya; 
Que  tienes  algo  de  cruel. 

BÓRIS. 

Rodulfo,  [tengo, 
iQué  agravios ,  qué  crueldades  hechas 
De  que  puedan  quejarseestos  estados? 
Diez  y  seis  añosná  que  reino  en  ellos: 
¿Quién  de  toda  Moscovia  y  de  Casano, 
Hasta  el  más  vil  y  más  remolo  tártaro 
Puede  decir  que  le  tomé  su  hacienda' 
Qne  hice  imposición,  fuerzaó  tributo 
Que  fuese  injusto,  exorbitante  y  feo? 

RODULFO. 

Señor,  bien  puede  ser  que  injustamente 
Tu  osudo  te  aborrezca,  alborotado 
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Con  esta  niitfi  da  que  vife  y  flMt 
Demetrio  cootra  ti. 

BÓR18. 

Puesdesansini, 
¿Por  qaó  llamaB  cmeldad  que  yo  casii- 

[gue 
Los  que  tratan  de  hacer  con  ese  engaño 
Tanto  dafio  á  la  paz  de  aqueste  imperio, 
A  mi  sosiego  y  de  mis  iiijos? 

ESCENA  Xn. 

UN  CAPITÁN  con  soldados  que  traen 
preio  á  un  ASTRÓLOGO.-r-Dicuos. 

CAPITÁN. 

Entra, 
Fiero  alborotador  de  la  rept'iblica. 

BÓR18. 

¿Qué  es  esto? 

Traen  preso  i  nn  hombre. 

CAPITÁN.  {ABórii.) 

Agora 
Conocerás  el  gusto  y  diligencia 
Con  que  te  sirvo :  aqueste  es  el  astrólo- 
Que  ha  dicho  que  Oemeirio  vive,     [go 

BÓR18. 

El  cielo 
Castigue,  loco,  tu  arrogancia  vana. 
¿Cómo  alborotas  mis  estados? 

ASTRÓLOGO. 

Nunca 
Fué,  mi  Señor,  mi  intento  alborotarlos. 
Como  vi  que  trataban  vulgarmente, 

Y  aun  entre  las  personas  muy  ilustres, 
De  la  vida  del  príncipe  Demetrio, 
Quise  saber  la  causa ,  y  ya  me  pesa. 
Las  doce  casas  escribí  en  un  pliego, 

Y  poniendo  los  signos  y  planetas 
Bn  el  lugar  del  sol  y  de  la  luna , 
Hallé,  juzgando  la  figura... 

BÓRIS. 

Galla. 

ASTRÓLOGO. 

No  hallé  nada,  Señor;  que  bien  entiendo 
Que  no  se  ha  de  dar  crédito  á  estas  co- 
rsas; 
Que  por  eso  esta  ciencia  se  reprueba , 
Respecto  de  que  el  vulgo  y  inorantes 
Ponen  en  ella  fe. 

BÓRIS. 

¿No  sabes,  necio, 
Que  llama  engañadores  é  inñeles 
Tácito  á  ios  asirólogos.  y  afírma 
Que  en  Roma  se  vedaron  para  siempre? 

ASTRÓLOGO. 

Alguna  vez  también ,  escribe  Séneca, 
Que  dicen  cosas  ciertas  los  astrólpgos. 

BÓRIS. 

Pues  mira  loque  dice  Favoríno, 
Referido  por  Celio;  mira  á  lürasmo. 
O  verdadero,  ó  falso,  ó  incierto,  dices. 
Si  incierto,  ¿de  qué  sirve?  Pues  si  falso, 
^Qtié  más  mal  que  engañar  con  la  men- 

[lira? 
Si  verdadero,  ó  es  alegre ,  ó  triste : 
Sitriste,ántesde  tiempo  te  entristeces; 
Si  alegre,  te  fatigas  esperándolo. 
Pues  mira  luego  lo  que  Tulio  siente. 
¿Qué  mucho  reprc  Dándolo  los  santos 

Y  los  profetas? 

ASTRÓLOGO. 

Gran  Señor,  si  fuera 
Licito  disputar  el  bajosúbdilo 
Con  el  Señor  y  principe,  so<^pecho 
Que  te  dyera  en  lo  que  es  cierta  ó  falsa. 

BÓRIS. 

¿Quieres  ver  cómo  es  falsa? 


ABfiÓLOOO. 

iOequéraerlaf 

BÓMS. 

¿Cómo  has  pensado  tú  morir? 

ASTRÓLOGO. 

Yo  pienso 
Que  tengo  un  mn  peligro;  mas  si  pue- 
Salir  agora  dél,  mi  vida  es  larga,     [do 

BÓRIS. 

Alban,  cuélgate  luego  de  las  rejas 
Heste  palacio,  á  vista  de  los  locos 
Que  creyeron  sus  fábulas  y  circuios; 
Pues  que  quieren  con  mil  y  treinta  es- 

[trellas 
Saberlo  que  hace  Diosconmil  millones. 

A8TBÓL0G0. 

¡Señor,  piedad! 

BÓRIS. 

Si  fueras  buen  astrólogo, 
Supiéraste  guardar  desie  peligro.— 
Tirad  con  óí. 

CAPITAR. 

Camina. 

(El  Capitán  y  los  goIdadosieHeyan 
al  Astrólogo.) 

BÓRIS. 

Y  tú ,  Rodulfo, 
Desvélale  en  buscar  mis  enemigos, 
Y  no  me  des  consejos  excusados. 

{Vase,) 

RODOLFO. 

Con  la  sonda  en  la  mano  eternamente 
Ha  de  andar  el  que  sirve ,  porque  un 

[principe 
Tiene  en  la  yoz  la  espada  ,  de  la  suerte 
Que  el  basilisco  en  la  mirada  fiera, 
i'orque  es  matar  decir  que  un  hombre 

{Yase.)  [muera. 

Codna  del  palacio  del  Conde  Palathio. 

ESCENA  XX. 

UN  VEEDOR,  UN  MAESTRESALA.— 
Después ,  lífcMETRIO  t  RUFINO. 

VEEDOR. 

¿No  está  á  punto  la  comida? 

MAESTRESALA. 

Todo  está  á  punto,  Señor; 
Mas  permitid  por  favor. 
Que  sólo  un  instante  os  pida. 
Ea,  picaros,  daos  prisa. 
¿Tengo  de  enojarme? 

(Sale  RufinOftiznado,  de  picaro.)  * 

ROFIKO. 

Ya 
A  ponto  lo  asado  está. 
(Ap.  ¡Cielos!  Si  yo  muevo  á  risa, 
¿Cuánto  más  el  ver  asar 
A  un  nieto  de  emperadores?) 

(Sale  Demetrio  de  picaro  ^ 
con  su  delantal,) 

DEMETRIO. 

Todos  estos  asadores 
Puedes  aparte  arrimar. 

MAESTRESALA. 

¿Están  las  perdices  bien?- 

DEMETRIO. 

En  un  punto  se  pasaron. 

MABSTRESAU. 

¿Y  los  capones? 


*  Vestido  de  picaro  de  cocina,  de  finche,  ó 
mozo  ordinario  de  cocina. 


MWtflIO* 

Quedaron 
k  que  ana  fuelta  lea  déo. 

MAESTRESALA. 

Los  dos  pavos... 

DBMETMIO. 

Esos,  ereo 
Tienen  algo  que  esperar. 

MAESTRESALA. 

La  sopa... 

DEMETRIO. 

Sólo  afeitar 
La  sopa  falta. 

VBEOQfl. 

Deseo 
Saber  lo  que  afeite  Uanfias. 

DEMETRIO. 

La  canela  es  el  color, 
Y  el  azücar  es.  Señor, 
El  afeite  de  las  damas. 

MAESTRESALA. 

TÚ,  ¿partiste  los  limonest 

MOnRO. 

Habrá  media  hora  que  están . 

Amo  mió,  maese  Juan , 

Con  más  ruedas  que  pavones. 

VEEDOR. 

Ya  da  prisa  el  mayordomo. 
(Vanse  el  Maetírestda  y  ti  Vtedor.) 


ESCENA 

DEMETRIO,  RUFINO. 

RUFINO. 

Triste  vida  es  cocinero. 
Pues  cómo  lo  que  no  quiero, 

Y  lo  que  quiero  no  cómo. 
Cómo  el  humo,  que  desamo , 
A  la  lumbre  noche  y  dia, 

Y  la  carne  que  querría. 
Esa  se  come  mi  amo. 

¿Sabes,  Maese  Andriés»  qué  siento? 

DEMETRIO. 

¿Qué  sientes,  Maese  Pasquiu? 

EDFJRO. 

Que  es  este  oficio  ruin 
Un  camaleón  del  viento. 

DEMETRIO. 

Que  otros  me  guisen  esporo 
Lo  que  tengo  de  comer. 

RUFINO. 

Una  cosa  viene  á  ser 
Alcahuete  y  cocinero. 

DEMETRIO. 

¿Cómo  puede  ser  que  baga 
Igualdad?... 

RUFINO. 

En  esta  forma : 
Que  guisa,  jun^  y  conforma 
Para  que  coma  el  que  paga. 

DEHSTRIO. 

Ya  la  comida  han  subido. 
Bien  puedes  luego  sacar 
El  recado  de  fregar. 

ROFUfO. 

¡A  fregar  hemos  venido! 

DEMETRIO. 

Camina  presto. 

RUFINO. 

Señor, 
Tanta  humildad  me  enternece.  (Yau^) 

DEMETRIO. 

Esta  humildad  os  ofrece, 
Cielos,  mi  antiguo  valor. 
Recebid  de  un  perseguido. 
Aceptad  de  un  desdichado 


En  traiciones  engañado , 
Con  deslealtades  nacido^ 
Estos  inmensos  trabajos. 

ETCENA  XXII. 

RUFINO,  que  vuelve  con  una  caldera 
de  agua  y  recado  para  fregar.^ 
DEMETRIO.  Despueif  UN  PAJE. 

nuFiito. 
Aqni  está  ya  el  flregatorio. 

DHimio. 
Aqueste  ese!  refitorio. 

nunno. 
T  estos  son  los  estropajos. 

DBMBTaiO. 

Adrierte,  hidalgo  español, 
Pues  sabes  mi  majestad  , 
Que  el  oro  de  m!  bamildad 
8e  afina  en  este  crisol 

normo. 

Harto  mejor  se  afinara 
En  la  olla  que  llevaron, 
La  mia. 

{SiOe  un  Paje.) 

PAJE. 

Platos  (altaron. 
¡Hola,  picaros! 

BÜFIIIO. 

Repara 
En  qne  hay  nn  picaro  aqni, 
Que  dnqne  pudiera  ser. 

PAJB. 

T  ¿qnitárale  el  poder 
La  gran  fortuna  r 

DBIIBTRIO. 

Es  ansi. 

P^riega  Demetrio,  y  Rufino  limpia 
Un  platos,) 

PAJE. 

Siempre  aquestos  desdichados 
Se  nos  fingen  bien  nacidos. 

nENRIHIO. 

Si  estatnbs  tan  mal  testldos, 
No  fné  por  no  ser  honrados. 
Yo  sali  á  correr  un  toro, 
T  por  escapar  la  vida , 
Traigo  la  capa  rompida, 

gne  traje  bañada  en  oro. 
nando  niño,  me  prendió 
Sn  alguacil  de  la  fortuna; 
Pero  déjele  la  cuna 
Bn  que  acostado  me  halló , 
T  vine  de  una  corrida 
Hasta  donde  Dios  lo  sabe; 
Porque  es  bien  perder  la  nave 
Porque  se  salve  la  vida. 

aüpiiio. 
Ya  están  limpios :  toma,  y  trae 
Algo  que  coma. 

PAJE. 


SI  haré. 

BOFIIIO. 


IVaee.) 


El  pajecillo  se  fáé. 


ESCENA  XXIII. 

Ono  PAJE ,  eon  una  pella  en  un  pía- 
f».— DEMETRIO,  RUFINO. 

PAJE  S.<^  {Ap.) 

Este  necio  en  todo  cae : 
Pues  esta  vex  no  lo  vid. 
Corntreme  ^i  manjar  blanco. 


EL  GRAN  DUQUE  MOSCOVIA. 

RVniío. 
¡MaoJar  blanco!  ¿Soy  yo  manco? 

PAJE  2.« 

]Ay !  ¿quién  me  lo  toma? 

Evnno. 

Yo. 

pAjEa."" 

¡Picaro!... 

ROFUfO. 

No  hay  que  tratar. 
Maqnirélo  á  la  espafiola. 

PAJE  2.* 

¡Hola,  pajes!  í  pajes,  hola  I 

RÜPINO. 

¿Qué  sirve  tanto  bolear? 
Aunque  estuviera  oleado, 
Me  lo  había  de  comer. 

DEHBTRIO. 

¡Maese  Pasquín! 

Rormo. 

No  be  de  ser 
Bn  palacio,  corto. 

PAJE  S.'' 

¿Has  dado 
Fin  i  la  pella,  marqués? 
Pues  aguarda,  y  lo  veremos. 

Rorrao. 
Marqués  dicen  que  seremos, 
En  siendo  rey  mase  Andrés. 

PAJE. 

:ViTe  Dios,  que  te  he  de  echar 
un  libramiento  traidor! 

nomo. 
A  Maese  Andreses  mejor, 
Que  se  procura  librar. 

{Vase  el  Paje.) 

DEMETRIO. 

¿Que  no  quieres  tener  seso! 
Rcrnvo. 

Y  ¿que  no  quieres  saber 
Lo  que  es  picaro,  y  comer 
Gomo  gavilán,  en  peso? 
¡Ay  dichosa  picardia! 
¡Comer  provechoso  en  pié! 
¿Cuándo  un  picaro  se  ii 
Que  muera  de  perplejia? 
[Ah  dormir  gustoso  v  llano. 
Sin  cuidado  y  sin  gobierno , 
En  la  cocina  el  invierno , 

Y  en  las  parvas  el  verano ! 
Vida  de  rey  fuera  risa 
Con  esta  vida  ligera, 

Si  un  picaro  se  pusiera 
Cada  ai¿  una  camisa. 
Por  esto  le  tratan  mal, 

Y  causa  al  discreto  enojos ; 

8ue  aquesto  de  tener  piojos 
s  temerario  fiscal. 
La  honra,  la  presunción, 
¿De  qué  sirven  en  el  mundo? 

DEIIETRIO. 

De  dar  almas  al  profundo 

Y  cuerpos  é  h>  que  son. 

ESCENA  XXiy. 

TIANO,  SE VERIO.— DEMETRIO, 
RUFINO. 

TIANO. 

Suceso  seri  notable 
Si  Demetrio  es  vivo. 

nEHETRIO.  (Ap.) 

¡Ay  cielo! 
{Mi  nombre! 


SEVERIO. 

Lo  que  es  recelo, 

Y  es  que  es  el  voleo  variable  f 
Amigo  de  novedad. 

Como  á  Bóris  aborrece , 
Da  vida  á  Demetrio,  y  crece 
Por  una  y  otra  ciudad. 
Este  correo  que  vino , 
Que  era  vivo  dy o. 

DEMETRIO. 

Espera. 

RDFIRO* 

¿Qué  quieres? 

DENETRIO. 

Esa  caldera 
Lleva  allá  dentro,  Rufino ; 
(Ap.  á  él.  Que  estas  son  nuevas  de  mi.) 

normo.  {Ap,  á  Demetrio.) 
Mira  lo  que  haces. 

DEMETRIO.  (Ap.  4  Rufino,) 
No  temas. 
[Vaee  R»fino.) 

TUNO. 

Hablan  con  lenguas  blasfemaB 
Deste  Bóris. 

SEVERIO. 

Y  es  ansi* 
Tno  les  falta  razón. 

DEMETRIO. 

Señores,  aunque  sea  mengua 
Que  un  hombre  mueva  la  lengut 
De  tan  baja  condición 
En  presencia  de  criados 
Del  Conde:  porque  yo  soy 
De  Moscovia,  y  lleno  estoy 
De  pensamientos  honrados , 
Me  decid:  ¿qué  nuevas  son 
Las  que  de  allá  le  han  traído  ? 

TURO.  {Riindose,) 

Marqués,  el  Conde  ha  sabido 
Que  hay  grande  revolución. 
En  la  mesa  se  ha  tratado 
Que  Demetrio  es  vivo. 

DEMETRIO. 

{VKo! 

TURO. 

T  que  aquel  tirano  allhro 
Mata  á  quien  lo  dice,  airado^ 

8ue  se  previene  de  gente , 
ne  á  un  astrólogo  ahorcó, 

Y  que  á  dos  nobles  cortó 
Los  cuellos  públicamente.  — 
Las  mesas  alzan,  Severio. 
Vamos  á  dar  aguamanos. 

(Vanu.) 


▼amos. 


SEVEMO. 


(Voie,) 


Sala  del  palacio  del  Conde. 


DEMETRIO. 

tCielos  soberanos! 
Dadme  mi  paterno  imperio. 
¿Qué  fama  es  esta  ó  por  quién? 
Si  yo  soy  que  vivo  estoy, 
iComo  diré  que  yo  soy 
Para  que  el  reino  me  den? 

ÍOsareme  descubrir 
l1  Conde?  Sí,  que  es  señor 
De  gran  valor :  y  el  valor 
¿Cómo  le  Dueae  encubrir 
La  maldad  y  la  traición? 
Su  biia  es  esta.  ¿Qué  haré? 
I  Ay  delQl  ¿cómo  me  entré! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Hm  mesiros  secretos  son. 
yameh)v1sIo¡jt  no  puedo 
Volverme  atrls. 

ESCENA  XXVI. 

MARGARITA.-  DBHI=:TRIO. 


íQnéesaqoesio! 
Di,  TilliDO,  miin  te  ba  puesto 
Ed  este  lugar? 

Duunio.  (Ap.) 
¡  Qué  miedo! 
jjréme?  i  Responderé  Y 
¿Diré  quieD  sojí 

(No  responde  t 

GriD  leitiwa,  busco  al  Conde. 

■AaciirtA. 
Pues  ¿16  al  Conde !  ¿Para  qué ! 

DKHETRIO. 

Sirvo  al  Conde  ,  mi  señor. 
En  la  cocioa. 

MABGItttlT*. 

iQné  intento 
Te  ba  dado  ese  atrevimieiitoí 

DEM  ITRIO. 

Sdtora,  mi  gran  valor. 

MABGjtRITl. 

^res  IrubauT 


Qoe  el  mo  valor  que  aetía , 
Fué  borlas. 

■ARGAUn. 

Eso  seria. 

DUETUa. 

Pretendo  ser  duque  ahora, 
V  emperador. 

UKGABITA. 

Bien  baiiis. 
|Locnnmiiravillos!i! 

DEKEniO. 

Pienso  que  ninguna  cosa, 
Si  yo  lo  BOJ,  perder&s. 


idnrásine  merced  T 

DEaKTRIO. 

Sospecho 
QuG  le  haré  major  señora ; 
Porque  el  alma  qne  le  adora, 
Mis  le  ha  dado  en  darte  el  |>ecbo. 

MASeARtTit. 

(Amores  también! 

DEMETRIO. 

También. 
iQoé  loco  has  visto,  señora , 
Sin  punto  de  imotT 

■ARGARITA. 

Agora 
Te  To;  conociendo  bien. 
peaiTRio. 
SI  Dios  me  lleva  al  estado 
Due  pretendo ,  tú  bas  de  ser 
Mi  mujer. 

¿Vo  tu  mujer  < 

DEMETRIO. 

Esta  noche  lo  he  soñado. 
■tncAniTA. 
¡Buenoi  peotamienli»  Ueneit 


Si  Dios  los  deja  lograr, 

De  oro  ;  lanrel  las  dos  sienes. 


Grandes  cosas, 
Qae  parecen  fabulosas; 
Que  sabe  el  tiempo  ungir , 
Y  el  presente  en  que  me  veo 
A  aqueste  disfraz  me  obliga. 

■AROABrTA. 

Pues  Vnestra  Atleía  pros^ : 
Saber  su  nombre  deseo. 

DGHETIIIO. 

Yo  me  llamo  el  Perseguido 
Del  nuevo  Her6d es  cruel ; 
Pero  en  viéndome  con  él , 
Se  veri  i  mis  plés  rendido; 
Que  espero  en  Dios  que  ba  de  dame 
Se  mi  enemigo  vitona, 
aumento  de  tu  gloria. 


NI  acierto  i  Irme  ni  A  estarme. 

DEtETHlO. 

Pues  esUte,  de  mt  voto, 

Y  vete. 

Mtn  GARITA. 

En  verle  me  rio, 
Para  ser  truhán  lan  Trio, 

Y  para  señor  tan  roto. 
Ven ,  porque  le  vea  agora 
MlpMlre. 

BEMsnio. 
Harisme  favor. 


Entrad,  roto  emperador. 
Entro,  Eua  emperadora. 


Esta  es  COTta  cortesía : 
néritossoD  majores. 
[SUnlanu.) 

Señor,  ta  venida  mía. 
Después  de  besar  los  plés 
De  Su  Majestad,  no  es 
A  cosa  breve  j  ligera. 

Salles  todos  afuera. 

( Vante  el  Camarero  jr  Itt  crifdiM.} 
Hablar  puedes. 

Oje ,  pues.  . 

La  opinión  que  se  tenia. 

Famoso  Rej  de  Polonia, 
De  que  Demetrio  vivia, 
Paso  de  Hóscua  1  Livonia, 
Yde  Tartaria  i  Rusia. 
Creció  de  suene ,  Señor, 
A  todos  común  deseo 
De  que  fuese  emperador 
El  que  üer  sin  duda  creo 
Legitimo  sucesor. 
Que  animado  el  encubierto 
Principe  de  la  piedad 
General ,  se  ha  descubieilo. 

RBT. 

jCómo! 

COltDB. 

Vnestra  Htj  estad 


Lu  vo  IQO  B^  nuerlot 
Ho,  Señor. 

UET. 

Prosigue,  acaba. 

CONDB, 

Sirviendo  Demetrio  eMaba 


ACTíT  TERCERO. 


Stltea  arpíllela  del  ReidePolonli. 

EBCEKA  PRIMEBA. 

EL  REY  DE  POLOMA,EL  CONDE 

PALATINO,  CN  CAUAHEHO,  criados 


Seáis,  Conde,  bien  venido. 

Vuestra  Majestad,  Sefior, 
Ho  dé  sus  pies :  sus  pies  pido. 

Ktr. 
Conde,  i  vuestro  eran  valor 
Teoels  mi  pecho  ofrecido.— 
Una  silla  V  Conde. 

En  todo 
Honra  Vuestrs  Majestad 
So  hechura. 


Ese  estilo  y  m 
Dése  pecho  ilustre  j  godo 
Merece  esta  autoridad. 
Tome, vnestra  seQorla 
U  ijlli, 


iQné  dices,  CoDdel 
comit. 
Tanto  et  tenor  le  obligaba. 

RET. 

Advierte  que  la  opinión 
Del  valgo  loco ,  atrevido, 
Habrk  hecho  esta  invención. 

De  que  et  Demetrio,  he  i 
Bastante  satisfacion. 
Seis  caballeros ,  criados 
De  su  abuelo,  con  secret 
A  conocerle  llamados, 
JuraDqoees  él. 

aET. 
Ed  efet 
¿Vive? 

cornil. 
Y  pide' sos  estados. 
Las  se  lias,  la  majesud 
Del  rostro ,  la  autoridad. 
Aunque  on  un  roto  vestid 
Muesirao  bien  que  no  es 
Ten  por  cierto  que  es  vei 
"--  '-' — ■■ — lelocleri 


fin  ptrdo  plomo  engasado» 
Aqael  ttlor  heredado 
Sale  del  Testido  afuera. 

BET. 

Pues  ¿DO  ha  rondado  vestido? 

COIfDB. 

Hasta  Terte  no  ha  querido. 

RBT. 

¿Dóndeesti? 

coriDB. 

Quedó  i  la  puerta. 

RBT. 

La  del  alma  tengo  abierta , 
Pfadoso  y  enternecido. 
¿Quiere  verme  roto? 

CONDB. 

Quiere ; 

2 ve  cuanto  ro&s  te  moviere 
compasión,  más  lo  estima. 

RBT. 

A  que  me  vea  le  anima.— 
Pero  aguarda,  Ck>nde;  espera, 
T  ana  ropa  le  traerán. 

COHDR. 

No  habrá  remedio  que  quiera. 

RBT. 

Pues  dile  que  entre. 

GOIIDB. 

Aqui  están 
El  y  un  español. 

{Vúáuna  puerta  y  habla  á  Demetrio^ 
que  estd  fuera  de  la  Mía.) 
Ya  espera 
El  Rey ,  y  licencia  os  dan. 

ETCEN  A 1^. 

DEMETRIO  T  RUFINO,  de  cocineros. 
—Dichos. 

demetrio. 
Aunque  el  háBtlo,  SeSor, 
Sea  de  veros  indigno. 
Mi  antigua  sangre  v  valor 
Dan  atrevimiento  digno  #^ 

A  mi  veraftenaa  y  temor. 
Dadme,  Sefior,  esos  pies ; 
Que  yo  pongo  en  vuestras  manos 

RBT.  {Al  Conde,) 
¿Qué  es  élf 

CORDB. 

files. 


¿Cierto  r 


RET 
CONDE 


i 


Temor  de  tirano 
Le  ha  puesto  como  le  ves. 

RET. 

Aunque  viera  á  Valeriano 
Puesto  á  los  pies  del  Persiano, 
O  al  Turco,  ael  mundo  asombro , 
Dando  átaborlan  el  hombro, 
O  al  grande  Emilio  Romano ; 
Aunque  viera  dando  enojos 
A  Pompeyo  la  Fortuna , 
T  de  un  egipcio  despojos; 
A  Mario  en  una  laguna , 
Y  á  Belisark)  sin  oíos; 
Aunque  á  las  cerdas  sutiles 
Del  grao  caballo  de  Aquilea 
Viera  á  Héctor  arrastrado, 
Yá  Julio  César  pasado 
De  cuatro  puBales  viles ; 
Aunque  á  Federico  viera , 
Guando  iba  álerusalen 


EL  GRAN  DUQUE  DE  MOSCOVIA. 

Darle  un  rio  muerte  llera, 
O  preso  al  Inglés  por  quien 
Vio  el  Jordán  nuestra  bandera; 
O  agora  viera  la  muerte 
De  mi  padre ,  que  en  tan  fuerte 
Prisión  acaba  un  traidor, 
No  tuviera  más  dolor, 
Demetrio,  que  tengo  en  verte. 
Bien  has  hecho  de  venir 
Desa  manera  á  mover 
Mis  ojos. 

DEMETRIO. 

¿Qué  hará  el  oir, 
Señor,  si  te  mueve  el  ver? 

RET. 

Poco  habrá  que  persuadir. 
Siéntate. 

DEMETRIO. 

El  hábito  impide 
Que  me  siente. 

RET. 

Tu  valor 
En  las  estrellas  le  pide. 
Siéntate  en  medio. 

DEMETRIO. 

Se5or, 
De  Tu  M^esUd  divide 
Esta  ropa,  que  del  toro* 
Muestra  la  seBal. 

RET. 

No  ignoro 
Que  es  tu  vergüenza  profunda; 
Pero  estás  como  en  la  funda 
Viene  de  la  mina  el  oro. 
Mas  tráigante  de  vestir. 

DEMETRIO. 

Primero ,  Rey,  me  has  de  oir. 

RET. 

Pues  comienza,  y  di  qué  quieres. 

DEMETRIO. 

Que  cuando  lágrimas  vieres... 

RBT. 

Sin  miedo  puedes  decir. 

{Siéntanse  todos  tres,  Demetfio  en  me- 
dio^  y  cúbrese  con  su  sombrero  de 
picaro,) 

DEMETRIO; 

Ínclito  Rey 'de  Polonia , 
Gran  Sigismundo  tercero: 
De  Cristina  y  de  Teodoro 
Soy  hijo ;  yo  soy  Demetrio. 
El  mn  Duque  Juan  Basilio 
Fue,  como  sabes,  mi  abuelo; 
A  mi  padre  dieron  yerbas 
Envidiosos  caballeros. 
La  intención  era  matarle ; 
Pero  quitáronle  el  seso : 
Aunque  hay  muertes  en  la  vida , 
El  que  es  loco,  es  vivo  y  muerto. 
Mató  el  Duque  á  Juan ,  su  hijo , 
Que  llamaba  su  heredero , 
Riñendo  con  su  mujer: 
¡  Mira  lo  que  pueden  celos!  * 
Enrió  de  pena  Basilio; 
Mi  madre,  con  poco  acuerdo. 
Dio  á  Bóris ,  mi  tío,  su  hermano, 

I  En  la  escena  XXIT  del  acto  anterior  se 
lee  otra  metíirora  6  comparación  del  toro,  y 
allí  está  bien  expresada  y  es  oportuna,  y 
aquí  no.  Más  arriba,  para  manifestar  qne  De- 
metrio merece  nn  asiento  mny  alto,  se  dice 
qne  el  valor  del  Príncipe  fide  atiento  e»  la» 
estrella».  Hay  en  esta  comedia  una  porción 
de  trozos  qoe  parecen  inseridos  por  ona 
mano  mnr  distinta  de  la  del  gran  poeta. 

>  Basilio  no  mató  por  celos  á  sn  nljo :  otro 
indicio  de  qne  esta  comedís  está  remendada 
por  ilgoBo  qaa  ao  la  bsbia  estadiado  biaa. 


Por  su  marido  el  gobierno. 
Lo  que  ha  hecho,  ya  lo  sabes ; 
Mas  sólo  advertirte  quiero 
Que  mi  ayo,  en  mi  logar , 
Cuando  matarme  quisieron. 
Puso  un  hijo  que  tenia; 

Y  por  lugares  diversos 
Me  trujo  y  guardó  mi  vida 

En  traje  y  nombre  encubierte ; 
Que  solamente  sabia 
Este  español  el  secreto , 
De  mis  trabajos  testigo. 
De  mis  desdichas  consuelo. 
Murió,  y  quedamos  los  dos 
Sin  padre,  amparo  y  maestro ; ' 
Pero  muriendo  exhortóme 
A  que  cobrase  mi  imperio. 
Lloré  su  muerte ;  y  pensando 
En  el  fin  de  sus  consejos , 
Vi  qne  mi  vida  temía 
El  que  me  tuvo  por  muerto. 
Con  este  miedo,  Señor, 
Tomé  un  hábito  de  lego 
En  un  monasterio  santo. 
Visitó  Bóris  su  reino ; 
Vióme ,  hablóme,  y  díóle  al  alma 
Tanto  cuidado  y  recelo. 
Que  mandó  matarme.  Yo 
Sal  i  por  la  huerta  huyendo 
Donde  *  otras  dos  veces  fui 
Fraile  en  otros  monasterios, 
Hasta  que  vivi  en  un  campo. 
Labrador  de  pensamientos ; 
De  donde,  siguiendo  al  Conde, 
Servi  en  su  casa  algún  tiempo, 
Disfrazado  en  la  cocina, 
Para  vivir  encubierto : 
Donde  oyendo  que  Moscovia 
Con  tanto  aborrecimiento 
Hablaba  de  su  tirano. 
Osé  hablar  al  Conde  Aurelio. 
Él  hizo  las  diligencias 
Que  sobre  caso  tan  nuevo 
Parecieron  necesarias ; 

Y  viendo  que  era  tan  cierto , 
A  tu  presencia  me  trujo , 
De  mis  láffrimas  y  ruegos 
Movido,  de  ver  los  daños 
Que  desterrado  padezco. 
Duélate  nn  Emperador, 

A  quien  en  tantos  destierros 
Se  atrevió  la  hambre  fiera. 
No  digo  el  calor  y  el  hielo: 
Que  como  me  des  tu  ayuda , 
Al  cielo,  á  quien  soy  prometo 
De  confesar  para  siempre 
Que  cuanto  raeré  te  debo. 

RET. 

Para  significar  como  quisiera 
A  Vuestra  MajesUd,  Principe  ilustre, 
Mi  sentimiento,  fueran  necesarias 
Muchas  razones jusus,  muchas  lágri- 

[mas. 
De  que  los  perseguidos  tienen  copia , 

Y  vienen  bien  cuando  consuelo  piden; 
Pero  no  cuando  piden  su  remedio: 

Y  ansi,  excusando  de  lo  que  él  no  sea, 
Algunas  circunsuncias,  sólo  digo 
Que  (fuera  ^  de  la  suma  del  dinero 
Que  rUere  necesario  para  el  gasto 

De  la  casa  y  familia,  qne  es  tan  justo 
Qne  Vuestra  Majestad  tenga  en  Polonia) 
Le  haré  cincuenta  mil  hombres  de  gner- 

[ra. 
Sin  éstos  podré  hacer  de  los  confines 

s  En  ninguna  parte  de  la  comedia  se  dice 
qne  Ruflno  hubiese  tenido  por  padre ,  poi 
maestro  ,  ni  aun  por  amparo  á  Lamberto. 

4  Sali  bnyendo  átfIrM  punto»  ^  donde  faf 
fraile  otras  dos  veces. 

s  Además. 


L 


riiKoáMlsmtlúOMCOí,  gente  dieslri, 

?ae  militaron  con  el  Reír  Betértno, 
que  tienen  I*  guerra  por  ganancia. 
Esio  es  lie  paso  lo  que  orreico  asoí 
X  Vuestra  Úajestad ,  porque  qaisfer 
Verle  mudar  del  hstiiio  que  tiene. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARMO. 
iHotkl  :qné  digo  1  ¡Criados! 
Tetas,  nroeadoa,  bordados... 


KimciTo  t'jvc  minos  confianza  [lo, 
De  VunlraUíjcsiiJ  que  guarde  el  cie- 
Y  i  quie-)  picJocoTí  li^irlnigs  que  pre- 
Tnju  nierci'd  >  bt'iicfíclos  tales,  [mié 
(ligo  qnc  tgon  niU'laré  tcstido, 

■II. 
¡HoU! 

ESCENA  MI. 

UNCAHAREtlO.-DKBOS. 


Par  Tidí  mil. 

onETBio. 

Estimo  el  Jonmento. 
(Yanu  el  Rey,  Demetrtt  t  el  Conde.) 


RUFIPíO.-EL  CAHARKBO. 
*  eruto.  (Ap.) 
Va  parece  que  levanta 
El  délo  aquella  Inocencia. 
CUÁBIRO,  (Ap.) 
Lo  qae  manda  el  Rejr  me  espanta. 

«DFINO.  ÍÁp.) 

De«cnbrió«e  la  excelencia 
De  un  Rej  en  mlaerla  tanta. 


(Ap.  Vestidoa  ol  decir 
De  re;:  aqui  me  dirín 
A  quién  tengo  de  acudir.) 
;Ou'^n  es  aqueste  truhán 
A  quien  manda  el  Rejr  Testlr! 


Majadero  ct 

Va  (jue  podemos  b^blar. 
Quien  somos  deciros  quleí . . 
Pnet  me  venís  á  Informar 
Vos  de  que  sois  majadero  : 
T  vos,  cuanto  i  vos,  estaJa 
A  saber  vos  para  vos 
Con  quien  vos  agora  habíais ; 
Qae  vos  sois  vos,  j  por  vos 
A  vos  mismo  os  agraviáis. 
Esie,  i  quien  el  Rey  quería 
Vestir,  V  hizo  coriesia, 
Rs  de  Uoscovia  el  gran  Duque, 
Es  de  Asiracan  Archiduque, 
V  Emperador  de  Rasla, 
Rey  de  Tartaria,  j  seBor 
De  cien  provincias. 

CAHAREHO. 

]A;  cielo  t 
;Es  Demetrio! 

En  tu  valor 
jMoIohaTísloT 


— iQnién  es  vuestra  señorial 
Porque  vestirle  querría. 

RDFJKO.  (A  te  grate.) 
Soj  quien  rige  sus  estados, 
Marqués,  dicen  que  será , 
dicen ,  Conde  dicen. 


S?K 


o  Rej  st 


CAHABERO. 

Pues  bien  es  que  le  autoricen 
Df  sde  la  cabeza  al  pié. 

ÍQué  color  vneseñoria 
¡olere  que  le  déuT 

Anl ,  porque  esto;  celoso. 


iDe  qnlín  T 

RonND.  {Muy  d  I»  trove.) 
Va  estáis  enfadoso. 
Dejadme,  por  vida  mía. 
Dicen  que  tengo  de  ser 
Galán  de  cierta  mujer, 
V  de  celos  me  prevengo; 
One  hastaagoranolatengo; 
Pero  puédofa  tener. 

CAIABEHO. 

iQné  caballo? 


Paes  «qué  se  os  da  i  voif 

CAMARERO. 

Los  pobres,  cuando  se  vea 

RlCO!... 

Ronno. 
(Ap.  Dien  dice,  por  Dios.) 
Haced  que  i  comer  me  den : 
El  vestir,  mando  y  replico; 
E«to  de  comer,  suplico. 

CAMBE  so. 
'"'■  «DP1.0  " 

Por  mi  mismo  he  sacado 
One  no  bajr  necio  mta  «nudo 
Que  pobre  que  llega  t  rico.      (Vate.) 

Salí  ei  el  pilado  le  Bdrli. 

ESCENA  T. 

DÓRIS,  OROPAiSA,  RODOLFO, 

em  un»  carta. 

OnOFMSA. 

¿Tanto  dolor  os  ba  dado  I 

■ÓRIS. 

Vengo  de  petar  nirioso. 
ORoraist. 
Leédmela. 

Esto;  turbado. — 
De  ti,  Inrame,  estoy  quejoso. 

(A  Rodtlfo. 
■oiiDtro. 

iSeñorl... 

BÓBIS. 

Turne  has  engañado. 
fia  éste  el  Demetrio  muerto  t 

ROOIILFO. 

laego  pin\ 


tóRia. 
TesU  cierta 
Que  esli  en  Polonia. 


¡EnPoloaUI 

Y  que  fué  desde  Livonia, 
Dice  esta  carta,  eacubierio; 
Vel  Re;  con  gente  le  anima, 

V  iguala  i  sn  majestad. 
Ya  Iodo  el  vulgo  le  estima : 
Pues  jquién  íiabri,  si  es  verdad. 
Que  su  violencia  reprima T 

Señor,  tú  propia  has  contado 
Que  mil  hombres  han  tomado 
Las  personas  de  los  muertos, 

V  fineiéudose  encubiertos, 
A  mil  reinos  aspirado. 
Mira  que  aquesto  es  Ungido. 

OBOFRISA. 

Que  In  sea  ó  no  lo  sea. 
Es  lando  tú  prevenido. 
Jamás  en  lo  que  desea 
Se  veri  restituido. 
Escribe  al  Emperador, 
Al  Papa,  Ji  Bohemia ,  Bnngria, 
Vpide  á  todos  TavoT. 
b6his. 
Al  Emperador  qnerrla 
Hacer  un. embajador, 
Qne  ofrezca  de  parte  mía 
Piz  y  amistad  verdadera 

Italia,  céntrala  fiera 
Guerra  del  Turco  en  Hungría. 
Qaiero  ofrecerle  un  tesoro 
En  mis  amoruas cartas, 

Y  conforme  Tsu  decoro, 
Tantas  cebellinas  martas 
Qne  valgan  un  millón  de  oro. 
Al  Papa  quiero  escribir 

?ue  so;  principe  clemente 
catúNco,  j  pedir 
Que  al  Re?  Sigismundo  Inlene 
Este  disioio  impedir; 
No  halh  principe  de  qnka 
Demetrio  espere  f^vor 
En  esto  intento,  con  quleii 
No  trate  pai  por  amor, 
O  por  ínteres  también... 
—Aunque  mejor  medio  fneit 
Matarle,  si  yo  pudiera. 

OIIDFBISA, 

Puei  ipor  qué  no  has  de  podsr, 

Sin  aguardar  i  temer 

Lo  que  si  él  vive  se  eaperaT 

ÍPara  qué  es  la  industria,  el  orO) 
Hpoderyel  amistad? 
BúRia. 
Daré,  OrolHsa,  un  tesoro 
A  quien  le  mate. 

BOBOLFO. 

Escuchad; 
Que  JO  la  jirenda  que  adoro 
Quiero  dejar  por  resguardo 
l)e  qne  iré  S  dalle  la  muerie. 

¡Oh  buen  Rodulfo  gallardo! 
:C4mo  cumples  desa  suerte. 
Lo  que  de  tu  pecbo  aguardol 
Has  porque  vajai  mejor, 
SI  en  la  libertad  repara. 
Iris  por  embajador 
Al  mtsmo  Rej  que  le  ampara. 

Sueioaodesurigor, 
i  el  agravio  qne  Kdbo 


Ed  qae  &  nn  fingido  vfllaDo 
Dé  crédito... 

RODUL^O. 

Yo  apercibo 
Mi  partida. 

BÓRIS. 

Y  cuan  en  vano 
Piensa  que  Demeirio  es  vivo. 
C.aniiiia  presto. 

RODDLFO. 

Yo  voy 
A  servirte.  {Vaie 

BÓRIS. 

Triste  estoy. 
Con  razón  tengo  cuidado. 

E9GENA  VI. 

ELIANO.-BÓRIS.  OnOFRISA. 

BLUIfO. 

Otras  nuevas  han  llegado. 

BÓRIS. 

El  blanco  del  vulgo  soy. 

ELIANO. 

IHcen ,  Señor,  qae  ba  salido 
Demetrio»  ya  revestido 
De  sos  títulos  y  nombres. 
Con  cincuenta  y  dos  mil  hombres. 

BÓRIS. 

¡Brava  desvergüenza  ba  sido! 
¿Que  esto  el  de  Polonia  intente! 
¿Hay  tal  maldad ! 

OROFRISA. 

Gran  Señor. 
Toma  las  armas. 

BÓRIS. 

En  gerfle. 
En  oro ,  en  ftaerza ,  en  valor, 
Le  venceré  fácilmente. 
Salgan  luego  mis  banderas, 
Cnbran  las  verdes  riberas 
Del  Boristéoes  helado; 
Marchen  en  campo  formado 
L-ts  bien  armadas  hileras. 
Cien  mil  hombres  llevaré : 
Los  veinte  mil  á  caballo , 
Los  ochenta  mil  ¿-pié. 

OROFRISA. 

Algún  infame  vasallo 
Autor  deste  enredo  ftié. 
Pues  yo  tengo  de  ir  contigo. 

BÓRIS. 

T  nuestros  hijos  irán, 
Aunque  pequeños,  conmigo. 

OROFRISA. 

Bien  haces ,  y  aprenderán 
A  dar  á  infames  castigo. 

BÓRIS. 

Haz  una  horca,  ElTano, 
Mientras  que  vov  á  prender 
A  este  flngido  villano. 

EUANO.  (Ap.) 

La  de  Aman  te  pienso  hacer. 

BÓRIS. 

¿Qué  dices? 

KLIA50. 

Que  aun  es  temprano. 

BÓRIS. 

Vamos. 

{YanMe  B6rU  y  Oro  frisa.) 

ELIANO. 

Todos  con  deseo 
De  ver  so  Principe  están. 
Ya  me  parece  que  veo 

L.«v, 


EL  GRAN  DUQUE  DE  MOSCOVÍA. 

Triunfar  del  soberbio  Aman 

AI  humilde  Mardoqueo.  (  Vmb.) 


) 


Vista  exterior  del  palacio  del  Rey 
de  Polonia. 

ESCENA  VII. 

MARGARITA  v  LISENA,  en  un  halcón, 

LISGNA. 

Desde  este  baloon.  Señora , 
Verás  el  lucido  alarde 
Del  Príncipe. 

MARGARITA. 

Dios  le  guarde. 

LISEXA. 

¿Eso  respondes  agora ! 

!  MARGARITA. 

Y  le  dé  Vitoria,  amén: 
Pnes  es  la  causa  tan  justa. 
Que  favorecerle  gusta 
Mi  padre,  y  el|Rey  también. 

LISBNA. 

Ayer,  roto,  le  tenías 

Por  truhán,  y  boy  ile  deseas 

Tanto  bien ! 

MARGARITA. 

Para  que  veas 
S's  venturas  y  las  mías. 
Palabra  me  dio  desnudo 
De  que  seré  su  mujer. 

LISENA. 

Vestido  podrá  romper 
La  que  roto  darte  pudo. 
Agora  es  gran  Duque  y  Rey ; 
Entonces  era  una  sombra. 

MARGARITA. 

El  alma  siempre  se  nombra 
pe  un  valor  y  de  una  ley ; 
Y  pues  la  misma  tenía. 
No  dudes  que  era  verdad 
La  fe  de  la  voluntad , 
Pues  yo  le  he  dado  la  mia. 


ESGEIVA  VIII. 

Salen  capitanes  y  soldados  ,  y  $acan 
una  bandera  con  un  sol  que  una  ma- 
no mea  de  unan  nubes,  y  hay  algunas 
*>tves  huyendo.  Salen  EL  CONDE 
PALATINO,  RUFINO  t  DEMETRIO, 
con  un  basten  y  gola,  muy  galán,  y  EL 
REY  DE  POLONIA ,  también  muy 
galán ,  con  capa  adornada  de  cama- 
feos, 

ret. 
Dios  te  haga  venturoso. 

DEMETRIO. 

Mi  fe  en  su  piedad  espera. 

REV. 

La  empresa  de  la  bandera 
He  da  á  entender. 

DEMETRIO. 

Rey  famoso, 
Deste  sol  que  ves  aquí 
Mi  nuevo  oriente  se  arguya. 
Porque  aquella  mano  es  tuya , 
Que  me  saca  al  mundo  ansí. 
Los  nublados  son  mis  graves 
Penas  y  rotos  vestidos. 
Destns  rayos  esparcidos 
Van  huyendo  aquellas  aves: 
Buhos  y  mochuelos  son , 
Y  otras  que  de  noche  vuelan» 


Que  apenas  el  sol  recelan. 
Guando  huyen. 

CONDE. 

La  invención 
Es  como  de  ingenio  tal. 
La  letra  dice... 

DEMETRIO. 

En  naciendo. 

RET. 

Todo  el  pensamiento  entiendo. 
Digno  de  un  pecho  Real. 
Muestra  que  Bóris  tirano, 
Y  los  que  le  dan  favor. 
Han  de  huir  del  resplandor 
Del  sol  que  saca  esta  mano: 
De  manera ,  que  en  naciendo 
Su  luz,  el  vuelo  les  quita.— 
¿Quién  está  allí? 

CONDE. 

m  b.ia.  *^'«'^"' 

DEMETRIO. 

¿A  verme,  partiendo ! 
(Mácense  cortesías.) 
¡Notable  favor.  Señora  I 

MARGARITA. 

Nuevo  Alejandro  segundo , 
¿Vais  á  conquistar  elmnndo? 
¿Sol  lleváis? 

DEMETRIO. 

El  de  esa  aurora  : 

Y  esos  ojos,  Margarita, 
De  luz  divina  adornados. 
Han  subido  á  tantos  grados 
La  que  al  sol  la  suya  quila. 
Que  le  han  convertido  en  fuego : 
De  cuyo  fuego  nació 
Este  sol  que  llevo  yo , 
Con  que  tantas  aves  ciego. 

MARGARITA. 

Lnego  ¿podré  estar  segura 
De  la  palabra? 

DEMETRIO. 

Y  tan  cierta , 
Si  este  sol  á  verse  a  cié  na 
En  el  centro  que  procura, 
Que  antes  dejaré  de  ser 
Que  dejarla  de  cumplir. 

MARGARITA. 

Si  á  un  Rev  se  puede  pedir, 

Y  obliga  el  dar  la  mujer, 
No  miréis  para  rom  pella 
Que  tan  roto  me  la  distes. 

DEMETRIO. 

Si  vestida  el  alma  vistes, 
Desa  salió  á  vos  por  ella : 

Y  palabras  desa  suerte, 
Dadas  á  personas  tales , 
Son  espíritus  viuiles, 

Que  se  rompen  con  la  muerte.-^ 
Bl  cielo  en  mi  bien  se  muda. 

MARGARITA. 

Vamos,  Lisena,  de  aquí; 
Que  no  es  bien  estar  anal .— 
¡Dios  en  tu  defensa  acuda ! 

(QuUanse  del  balcón  Margarita 
y  Lfsena.) 

DEMETRIO. 

Vuestra  Majestad  me  dé 
Su  bendición. 

RET. 

Con  los  lazos 
Destos  amigables  brazoa, 
Y  testigos  desta  fe. 

(Abrdzanse.) 
Dios,  Demetrio  valeroso. 
Te  restituya  en  tu  imperio. 

18 
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mduli'o. 
Quien  li«iie  tal  defensor 
Mo  poede  ser  derriindo. 
Déjame  besar  el  suelo 


Deei 


sptés. 


oEiEraio. 
Ten;  que  recelo 
Qne  por  los  plés  solicil»», 
SI  tu  leneno  vomitas, 
Dar  con  mi  vid»  en  el  suelo. 
La  cabera  ÍUé  la  pieu 
Que  buscaba  tu  i  ni  eres 
Bii  aquella  fortaleza; 
Y  agora  intentas  los  pies. 
Como  escapé  la  cabeza. 
Vele,  Kodulto;  qne  ea  cierto 
Qne  si  de  César  la  hisloua. 
Por  ser  hijo  de  Lamberto, 
Heatonnenta  la  memoria , 
Ho  escaparis  de  ser  muerto. 

bodulfo. 
Vojme;  pero  fi  vocea  quiero 
Decir  que  Demetrio  vive.         I 

■otino. 
{Que  asi  u  Tija  e9t«  fienl 


Imgaete  como  mojer. 
Los  que  sirven  por  amor 
Tieuen  dohlado  valor 
Para  morir  ó  vencer. 
El  soldado  que  es  amigo , 
Si  al  capitán  pobre  siente , 
pelea  como  valiente 
Por  cobrar  del  enemigo. 

H^nOitBI'fA. 

<  'p*  decir  qne  se  va 
Tu,.n  BU  gente  al  tirano ; 
Con  el  dinero  en  la  mano 
A  todos  llamando  eaiá. 
Los  cosacos,  gente  diestra. 
Le  han  dejado :  j  le  importar* 
(Pnpsque  lu  favor  le  ampara, 
Yjra  es  honra  tuya  y  nuestra), 
SeBor.  que  te  hallaras  donde 
Qne  se  reportara  hicieras; 
Que  se  va  por  las  riberas, 
Y  porlai  selvas  se  absconde ; 
Qne  yo  iré  también  contigo. 


EL  CONDE ,  RUFINO.  I  "  «°^  *"  "*■"*■ '  ''™- «?!- 


tOh  gran  Demetrlot  apercibo 
Contra  et  tirano  tn  acero; 
Ove  d«H  parlo  del  rio 
Yi  con  an  campo  te  agoarda 
Tpiofocatdeiafio. 


CMoa,  el  castigo  tarda. 
lEa,  Conde,  SeBor  mlol 
¡Ea.  ilustres  caballeros 
bePoloniíl..' 

COKDK. 

Loi  primeros 

Uabenioa  de  acometer. 

on  ITRIO. 


Den  tanta ,  mi  abMada! 
01  traigo  retratada, 
T  en  el  corazón  meior. 
DIei  templos  en  vuestro  honor 
Prometo:  [ayudad  mi  espada! 
tVaiut.  Voeei  v  loquet  de  guerra 
dentro.) 

..M  del  palicio  del  Rey  dePoloala. 


Vamos;  que  yo 

De  dar  é  Búrfa  enojos. 

■AHSAaiTA. 

¡  Ay,  Demetrio  de  mis  ojos ! 
iCnindo  te  veré  en  descanso  1 
{Yante.) 


VUCEN*  XVL 

Toeandentre,  y  laUntOLOkiMB Imiie*- 
d»,  V  DEMETRIO  ira»  eUoi  con  ro- 
dela V  etpaia.  Detpueé ,  RUFINO. 


Pues  JO  te  voy  t  seguir. 


UVdónde,  soldados,  vals, 
Vul:'3  la  espalda  al  traidor, 

Sí'    1  la  volverá  mejor, 
mo  el  rostro  le  volvaiít 
Demetrio  soy,  caballeros; 
Qne  no  soj  encantador. 
Aunque  i  mi  voa  y  i  mi  honor 
Parecéis  lapides  Qeros.— 
¡Triste  de  mi  1  No  aprovecha. 
{S(Ue  Rtffino.) 
aoriiw. 
I&b  Principe  desdicliadol 


Hoy  seré  César,  6  nada. 
{Vante.) 

E8C£ifA  xni. 

TDcan  dentro  ea¡ai.  EL  CONDE, 

SOLDAD  OS- 

:0h  gallardo!  ¡Oh  famoso  caballera  I 
Con  tal  valor  ha  vuelto  a  la  batalla. 
Que  la  gente  que  ya  vencida  hala. 
Le  van  aiguleudo,  y  i  su  ejemplo  haoea 
Haufiu  Baodltas. 

ESCEBA  XVID. 

BÓRtS,  con  ¡a  etptda  detnuda,  hmten- 
lío.  t  DEMETBlOíiffafAiíoíe-— Dh 

CHOS. 

DEaetaiD- 
Oje ,  espera. 

;Qaé  quieres? 

DUETBIO. 

Que  me  escuches. 
Yo  soy  Demetrio. 

BÓau. 

¡T(i1  SI  quiere  el  délo 
Mostrar  mlisRros  en  defensa  luja. 
Véame  aquí  de  rodillask  lus  plantas, 
ecreloa  del  cielo  j  por  castigo 
rendiré  el  alma  envuelta  en  sao- 
(Vmí,)  [gre. 

DEMKTaiO. 

¡Esperal    

[Date  B6rU  dentro  d*  pii^atoiw.) 

Unrió  vertiendo  sangrepor  la  boca. 

DKNETaiO. 

iAhbirbaro!¿queeD&Dloft)lstetaau>, 
Que  quisiste  morir  con  esta  furia, 
Por  quitarme  la  gloria  que  tuviera 
De  perdonarte ,  pues  perdón  le  diera) 


jQué  liay,  RuBnof 

nornio. 

Qae  ha  parado 

Tu  rueda  de  viento  hecha. 
DsaETUO. 

^Eslo  da  esta  gente  vil  I 

No  lo  digas;  que  el  esceso 
Nos  puso  en  tan  mal  suceso. 

DtMBTaiD. 

iC6mo? 

Porque  son  cien  mil, 
Vaca  veinte  mil  no  son. 

PEaETHlD. 

Pues  boy  cesan  mis  trabajos. 
(Nq  mtt  an  búbtloi  tití¡/»\ 


UN  SOLDADO.-Dicoos. 


Parafindetn  Vitoria, 
El  más  extraño  suceso 
Qne  lias  oído  en  tañías  cosas 
Cómo  en  años  diex  y  seis 
Pasaron  por  tu  memoria. 
Luego  que  eniendiú  Ororrisa 

8ue  Bóris  perdió  la  gloria 
esU  baUlla,  y  que  en  sangre 
Eché  ^  alma  por  la  boca,  * 
Hiio  á  su  gente  y  privados 
Una  plttlea  ai 


t  FilU  pan  «Kopleur  bb  v«io. 
1  DenaiUdo  pronto  lo  ba  sabida.  lUrta 
MTl  que  no  hite  ilfo  w  Is  «ttana  laierlar. 


Mas  viendo  qtti  á  f  ooei  dicen 
<|VtnDemário!»  fttriota 
Discurrió  toda  la  tienda , 

Y  halla  un  vaso  de  pontolía. 
En  un  estrado  se  sienta , 

Y  i  sns  dos  hijos  exhorta: 
Juan  estaba  de  nua  parte ; 
De  la  otra  Isabel ,  la  hermosa : 
Dióles  á  beber  primero  ; 

Y  lueso,  temblando  toda , 
Caandoíos  niños  espiran. 
El  vaso  en  la  mano  toma. 
Pero  dióse  tanta  priesa, 

Y  murió  tan  por  la  posta , 
Que  alcanzó  las  almas  deltas: 
La  esperaron  en  las  bocas. 
ahí  cayó ,  y  á  este  punto 
Sigismundo  de  Polonia 
Con  Margarita  llegó, 
Que  dicen  que  es  ya  tn  esposa. 
La  gente  de  Bóris  junta 
La  llama  Reina  y  Señora, 

Y  con  lanreles  y  palmas 
<iran  Duque  y  Señor  te  nombran. 

ESCENA  XX. 

EL  REY  DE  POLONIA,  MARGARITA, 
RUFINO,  RODULFO,  LISENA,  sol- 
dados.— Dichos. 

DMO. 

¡Viva  el  Principe  Demetrio ! 

TODOS. 

¡Viva  el  Duque  de  Moscovia ! 

UNO. 

¡Muera  Bóris  el  tirano! 
¡Huera  el  tirano  sin  honra ! 

BET. 

rame,  Demetrio,  esos  brazos. 


EL  OSAN  DUQUE  DE  MOSCOVIA. 

ÜKMKTRIO. 

Después  de  Dios ,  esta  gloria 
Seos  debe,  Señor,  á  vos. 

MARGARITA. 

Demetrio... 

DEMETRIO. 

Duquesa  hermosa... 

MARGARITA. 

Cumplido  habéis  la  palabra.  * 

DEMETRIO. 

Mi  mano  es  prenda. 

MARGARITA. 

Esta  sola 
Estimo  más  que  el  imperio, 
Porque  siendo  vuestra,  sobra. 

CONDB. 

Hijo,  de  mi  mano  quiero 
Ceñir  destas  verdes  hojas 
Tu  cabeza. 

DEMETRIO. 

Sois  mi  padre. 
(Pénenle  una  guirnalda  de  laurel) 

RUFINO. 

¿Podré  hablar  contigo  agora? 

DEMETRIO. 

Rufino,  español,  amigo, 
Hermano,  á  lu  arbitrio  toma 
Deste  imperio  cuanto  quieras. 

rufiko. 

Sólo  á  Rodulfo  perdona , 
Porque  él,  gran  Señor,  ha  sido 
Quien  tus  grandezas  pregona. 
Quien  dijo  que  eras  Demetrio , 
Quien  con  voces  animosas 
Hizo  volver  á  tu  gente. 

1  Porque  el  ejército  viene  ya  aclamándola 
Reina ,  y  esposa  de  Demetrio. 


I.T 


AMlTRIOi 

Agravio  ha  sido  que  pongas 
Mi  piedad  en  contingenaa; 
Pero  su  culpa  te  abona. 
Lo  que  una  vez  perdoné, 
Perdono  mil  veces. 

RODULFO. 

Cobras 
Un  nuevo  vasallo  en  mi. 

DEMETRIO. 

Premiar  quiero  tu  persona , 
Pues  tú  no  quieres,  Rufino. 

RUFINO. 

Señor,  el  verte  me  sobra 
Donde  mi  amor  deseaba. 

DEMETRIO. 

Serás  Duque  de  Cracovia 

V  Marqués  de  Cacuriso ; 
Pero  que  le  des  me  importa 
La  mano  á  Lisena. 

RUFINO. 

Digo 
Que  ya  es  Lisena  mi  esposa. 

LISERA. 

iQué  mejor  bien  pudo  darme 
Que  aquesta  mano  española 
Esa  generosa  mano? 

DEMETRIO. 

A  vos,  gran  Rey  de  Polonia, 
Mi  vida,  mi  imperio  ofrezco , 

Y  por  mi  persona  propia 
tre  luego  contra  Garlos.  * 

REY. 

Tu  esposa  y  tu  imperio  gota. 

Dando  fin  á  los  sucesos 

Del  Gran  Duque  de  Moscovia, 


t  El  Rev  de  Sueeia ,  i  quien  hasta  ahora 
no  se  había  nombrado. 


q99i»B&BMHamqp 


ROMA  ABRASADA, 

TRAGEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID, 


»IDICA»A 


AL  MAESTRO  GIL  GONZÁLEZ  DE  AYEA, 

GoroBÍttA  de  Su  MajetUid. 


Paaa  dar  á  vuesa  merced  las  gracias  y  alabanzas ,  si  no  iguales  á  sus  méritos»  posibles  á  mi  ig» 

norancia,  era  tan  preciso  como  justo  referir  las  de  la  historia,  por  cuya  excelencia  se  viniera  en 

perfecto  conocimiento  de  su  claro  ingenio  y  universales  estudios;  pero  á  quien  sabe  tan  bien  sus 

grandezas  como  sus  preceptos,  vanamente  se  buscarán  en  la  retórica,  que,  después  de  la  verdad, 

es  su  fundamento,  si  bien  quiere  Cicerón  que  sea  vera  et  sincera  narratio.  Dejando,  pues,  aparte 

sus  escritos  de  vuesa  merced  en  todo  grado  y  perfección  histórica,  donde  se  ven  la  verdad ,  la 

elocuencia,  la  exornación  y  el  ejemplo,  abrazados  con  armonía  en  la  pureza  de  nuestra  lengua, 

pues  como  dijo  Livio  Hoc  illud  est  proecipué  in  cognitione  rerum  salubre  et  frugiferum,  omnis  te 

exempli  documenta  in  iüustri posüa monumento  intueri^  etc.,  le  debérnoslos  que  nacimos  en 

Madrid  la  honra  que  le  ha  dado ;  porque  si  el  amor  de  la  patria 

Nesdo  qua  (naule  solum)  dulcedine  cunetoi 
Ducit, 

en  mayor  obligación  nos  pone  vuesa  merced,  cuanto  más  ilustre  le  ofrece  á  los  extraños,  qie 
sólo  le  han  de  ver  por  los  oidos;  pues  cuando,  como  ¿  tantos  imperios  ha  puesto  en  miserable 
ruina  la  voracidad  del  tiempo,  se  atreviese  su  mudable  condición  á  su  feliz  fortuna,  ya  quedaba 
alta  memoria  de  su  estado  á  la  posteridad  de  los  siglos,  y  supiera  la  sucesión  de  los  años  que  fué 
Madrid  tan  grande.  A  deuda  que  lo  es  tanto,  paga  mi  corto  caudal  con  la  Tragedia  de  JRoma,  no 
en  su  grandeza  y  suma  felicidad,  como  vuesa  merced  nos  da  á  Madrid  en  descripción  tan  heroica, 
que  como  tabla  de  pintor  insigne  con  admirable  veneración  se  respeta ,  sino  abrasada ,  aunque 
Roma,  y  á  los  pies  de  un  tirano  la  cabeza  del  mundo,  para  que  se  vea  lo  imposible  de  la  propor- 
ción en  la  infinita  distancia.  A  la  corona  que  vuesa  merced  puso  á  mi  patria,  doy  un  laurel  indig- 
no; al  honor  de  nuestros  magistrados,  el  pervertido  gobierno  de  aquellos  cónsules ;  ai  premio  de 
las  letras  en  esta  edad  dichosa,  el  ingrato  discípulo  de  Séneca;  á  la  reputación  de  nuestras  armas, 
las  consulares  insignias  desatadas  y  las  águilas  de  plata  teñidas  del  ocio ;  y  el  más  sangriento  per- 
seguidor de  la  Romana  Iglesia,  á  quien  tanto  ha  celebrado  la  católica  monarquía  de  Felipe  IV;  pero 
finalmente,  historia,  porque  no  le  alcance  (hablando  con  vuesa  merced)  la  opinión  de  Herodoto; 
pues  no  dirá,  si  van  juntas  :  Quo  fU  ut  sapientius  atque  proBstantius  poesis  historia  sü.  Paliare 
igitur,  obsecro,  banc  opellam  tuo  faustissimo  nomini  dieatam  per  Hispaniam  difTundi.  Vale. 

Lope  Félix  ds  Viga  Garmo. 
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ROMA  ABRASADA. 
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PERSONAS, 


CLAUDIO,  t^mOáf. 

BRITÁNICO,  n  t^a,  ihijci  de 

OTA  VIA,  i  Claudio. 

NBRON. 

A6R1PINA,  iu  madre, 

POPBA. 

VOLGESIO,  Rey  de  log partos. 

DAROANIO,  *u  hermano; 

GALEA,  General. 


SfiNEGA. 

FÉLIX. 

PALANTB. 

OTÓN. 

NICETO. 

PPMICIO. 

MARIO,  CÓMtü, 

FULGENCIO,!     ...^^^^ 

CALIXTO,      ]<^^^^^^^' 


CAMILO. 

FURIO. 

VIRGINIO. 

GALO. 

LUCIO. 

HORTBNSIO. 

VITELIO. 

SULPICIO. 

UNA  VIEJA. 


UN  BOtTCiKÍBv 
UN  LABRADOR. 
Cuatro  .EXBOXADOB. 
Mdsicos. 
Gdarda. 

AcOHPAffAMIEIfTO* 

Moldados. 

POEBLO. 


La  aeeion  pa$a  en  Rema  y  en  otree  puntúa. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  de  un  palacio  imperial  en  Roma. 

ESCENA   PRIMERA. 

CLAUDIO,  FÉLIX,  PALANTE, 

GUARDA. 
CLAUDIO. 

Ni  judío  ni  cristiano 

Quede  en  Roma :  vayan  faera. 

'  Hoy  el  imperio  romano 
Eterna  quietud  espera 
De  tu  poderosa  mano: 
Que  le  alborota  esta  gente. 

PALANTE. 

Cualquiera  ley  diferente 
Le  ha  de  tener  dividido. 

FÉLIX. 

Arbitrio,  César,  ha  sido 
Provechoso  y  conveniente. 

CLAUDIO. 

Pues  parte,  amigo  Palante,' 
A  la  justa  ejecución. 
Salga  de  Roma  triunfante 
Toda  la  hebrea  nación, 
Salga  el  cristiano  arrogante. 
Hoy  con  los  dos  me  enemisto. 
Es  el  cristiano  mal  quisto, 

Y  el  hebreo  lo  es  también  : 
Los  unos  por  su  Moysen , 

Y  los  otros  por  su  Cristo. 
'"^  Aqueste  Pedro  ¿quién  es? 

i  PALANTB. 

El  Pontífice  mayor 
I  De  los  crislianos. 

FÍLIX. 

Después 
Que  vino  á  Roma,  su  honor 
Se  aumenta  al  paso  que  ves. 

PALANTE. 

AI  tercer  afio  dichoso 

De  tu  imperio,  á  Roma  vino 

DeAntioquia. 

CLAUDIO. 

Esto  esforzóse. 
A  lo  menos,  determino 
Que  salga  el  hebreo  odioso  : 
No  quede  60  Roma  un  hebreo. 


PALANTE. 

Voy  á  cumplir  tu  deseo. 


IVoie.) 


ESCENA  U. 

CLAUDIO,  FÉLIX,  guarda. 

CLAUDIO. 

Pues,  Féln,  ¿en  qué  has  pasado 
Mi  ausencia? 

FÍLlX. 

Con  el  cuidado 
De  verte  como  te  veo. 
Deseaba,  gran  Señor, 
De  una  y  otra  Mauritania 
Verte  volver  vencedor. 
Como  un  tiempo  de  Brítania , 
Humillada  á  tu  valor; 

Y  todo,  en  fin ,  se  ha  cumplido. 

CLAUDIO. 

¿Sabes ,  Félix,  (|ue  he  sentido 

Que  no  me  viniese  á  ver 

Mesa  lina ,  mi  mujer? 

Siempre  ausencia  engendra  olvido. 

¿Qué  habrá  sido  la  razón?— 

¿No  respondes?  ¿No  me  miras? 

FÉLIX.  {Ap,) 

¡Ay  notable  confusión! 

CLAUDIO. 

iQué  te  encoges?  Qué  suspiras? 
Dime  la  triste  ocasión.        ^ 
¿Es  mueru?  ¿Hánmelo  encubierto, 
Por  no  me  dar  pena  acaso  ?     ^ 

FÉLIX.  \. 

No,  Sefior;  mas  ten  por  cierto  > 

Que  fuera  dichoso  caso 

Que  hubiera  en  tu  ausencia  muerto. 

CLAUDIO. 

iMuerto,  mejor!  ¿De  qué  suerte 
Pudo  estarme  bien  su  muerte! 

FÉLIX. 

No  sé  cómo  te  lo  diga. 

CLAUDIO. 

¡Oh  Félix!  mi  amor  te  obliga 

Y  tu  fe  y  lealtad. 

FÉLIX. 

Advierte. 
Las  mujeres ,  no  excusadas 
Para  conservar  el  mundo, 
Veneno  y  vida  del  hombre» 
Forzoso  mal  y  bien  sumo ; 
Las  mujeres,  que  en  las  buenas 
Tanto  bien  el  cielo  puso, 


Que  al  oro,  plata  ni  ciedraa 
Jamás  Igualarse  puao; 

Y  siendo  malas  (que en  esto 
Poco  á  las  buenas  injurio), 

No  ha  dado  el  cielo  á  los  hombrea 

Castigo  tan  fiero  y  duro  : 

Han  sido  de  nuestras  honras. 

Invicto  Claudio,  un  verdugo. 

Que  en  la  plaza  nos  afrenta 

Con  pregones  disolutos. 

Mas  fué  permisión  del  cielo 

Que  las  malas  lo  sean  mucho. 

Para  que  las  que  son  buenas 

Se  estimase»  en  lo  justo. 

No  digo  yo  que  la  tuya 

Tuvo  acceso  con  los* brutos, 

Como  de  algunas  se  cuenta. 

De  cuyos  ejemplos  hayo. 

No  fué  la  que  edificó 

El  babilónico  muro, 

Que  tuvo  con  un  caballo 

Vil  ayuntamiento  espurio. 

No  fué  Pasifae  de  Creta , 

Que  en  el  artificio  escuro 

De  Dédalo  gozó  el  toro, 

Que  i  su  marido  antepuso. 

Mas ,  fuera  de  lo  que  es  esto. 

Ni  los  incestos  ni  estupros , 

Sacrilegios  ni  adulterios 

De  cuantas  pasadas  culpo. 

Se  igualan  a  la  maldad 

Y  atrevimiento  que  tuvo 
En  ausencia  tu  mujer; 

Que  ha  sido  espantable  insulto 
Que  dejar  Elena  un  Rey 

Y  irse  á  Troya ,  no  presumo 
Que  dio  tal  espanto  en  Grecia 
""^ue  cuanto  es  amor  disculpo); 

está  admirada  Roma 
De  fio  no  siendo  difunto 
Su  espV?  de  una  mujer. 
Ni  desteNB^<>  "i  oculto. 
Se  case  paV^niente , 
Siendo  en  ciW>  y  tierra  injusto. 
Contra  Júpite^p  cielo, 

Y  en  tierra  contAp  Licurgo. 
Mientras  fuiste  álconquistar 
ti  africano  perjulTp , 
Cuyas  célebres  vltorlas 
Oyó  de  tus  propio^  nuncios ; 

Y  aun  sabiendo  qvlf  ya  Roma 
Previniendo  estab\el  triunfo; 
No  siendo  mujer  pl^eya. 
Que  es  lo  que  más  dW^^^Ito; 
Siendo  emperatriz  r^innana. 
Se  casó  con  Cayo  L^^o, 


•i 


^      Í'T»-V 


BueUamMlBIHoUtiibfen, 
bnftndo  su  iofame  gusto. 
Casads  está  Measliua.      . 

g'tlira  si  Jamás  se  supo       j 
eoiejante  atrevimiento     / 
De  cuantas  mujeres  bubo! 
Que  casarse  por  engaño, 
Después  de  viudez  y  luto* 
Por  momentos  acontece, 

CY  no  es  milagro  que  dudo; 
Mas  siendo  un  emperador 
Sólo  á  Júpiter  segundo, 
¿Deque  bárbara  etiopisa 
Tan  nueva  maldad  escucho? 
Que  es  el  hombre  más  hermoso 
Que  vio  Roma ,  te  aseguro; 
Mas  bien  pudiera  gozarle» 
Sin  ser  vista  de  nmguno ; 
Mas  irse  á  casar  á  un  templo 
Por  medio  del  libre  vulgo 
Bs  baiaña  que  avergüenza 
Cielo  y  mar,  tierra  y  profundo. 

CLAUDIO. 

No  creo  jo  que  se  ha  oído 
Tal  locura,  ni  afrentado 
Hombre  como  yo  lo  he  sido» 
Ni  se  baya  mujer  casado 
En  vida  de  su  marido. 
Si  repudiado  la  hubiera , 

Y  aquel  marital  consorcio 
Se  acabara  y  deshiciera 
Por  las  leyes  del  divorcio, 
Disculpa  alguna  tuviera. 
¡Oh  mujeres !  ¡Oh  casadas. 
Cuando  buenas ,  celebradas 
Por  corona  del  marido; 
Pero  si  como  ésta  han  sido, 
Con  razón  vituperadas ! 
Casada  ya  Mesa  lina , 

Vivo  yo,  ¿qué  vituperio 
Ma^or,  sino  es  que  imagina 
Quitarme  vida  y  imperio, 

Y  dársele  determina? 
Esto,  süi  duda ,  es  lo  cierto. 
¿Dónde  está? 

váui. 
En  su  cuarto  esté. 

CLAUDIO. 

Mátala. 

ráLix. 
iCómo? 

CLAUDIO. 

Encubierto: 
El  alma  á  los  vientos  da 
Por  medio  del  pecho  abierto. 

F^LIX. 

iNo  será  mejor  prendetta  ? 

CLAUDIO. 

^  Préndela  y  mátala ,  y  muera 
vEI  traidor  Silio  con  ella. 

FÉLIX. 

>  Voy.  {Ap.  Que  si  lo  considera, 
*  Se  ha  de  olvidar  del  y  detla ; 
Que  la  tiene  grande  amor, 

Y  es  hombre  tan  descuidado. 
Que  se  le  olvida  el  honor.) 

(VoM,  y  con  él  la  Guarda,) 

CLAUDIO. 

ÍDe  qué  mujer  se  ha  contado 
Tan  nuevo  y  famoso  error! 
¥111  mujer  casada !  ¿Hay  cosa 
an  notable  y  prodigiosa! 

ESCENA  III. 

PALANTE. — CLAUDIO. 

PALAÜTB. 

Va  he  eomplido  toa  deseos , 


h^ 


ROMA  ABRASADA. 

Y  se  aprestan  los  hebreos 
A  la  partida  forzosa. 

CLAUDIO. 

Estoy  de  ti  bien  servido. 
Mas  ¿cómo,  amigo  Pal  ante, 
No  has,  por  lo  menos,  oido 
El  caso  más  importante 
Que  mi  honra  y  vida  han  tenido! 

PALANTE. 

iCómo,Sefior! 

CLAUDIO. 

Di :  ¿tú  solo 
Fuiste  en  Roma  peregrino, 
Si  deste  hemi^iferlo  y  polo 
A  ser  tan  público  vino 
Hasta  el  sepulcro  de  Apolo ! 
No,  Palante,  no  es  posible: 
Sin  duda  que  me  encubrías 
Esu  deshonra  insufrible. 


¿Qué  dices! 


PALAHTE. 
CLAUDIO. 

Que  la  sabías. 


PALANTE. 

Fuera,  Se&or,  imposible... 

Y  no  sé  de  qué  te  quejas. 

CLAUDIO. 

De  mi  mujer. 

PALANTE. 

Gran  Señor, 
¿Ta  de  mi  verdad  te  alejas! 
¿Va  con  nombre  de  traidor 
Pagado  á  Palante  dejas ! 
¿Qué  sé  yo  de  tn  mujer? 

CLAUDIO. 

Di  la  verdad. 

PALAIfTB. 

Si  perder 
Se  debe  á  un  Rey  el  respeto, 
De  dedrtela  prometo. 

CLAUDIO. 

Esa  pretendo  saber. 

PALAHTE. 

Señor,  tú  has  tenido  humor 
Tan  descuidado  y  dormido 
En  materia  de  tu  honor. 
Que  á  muchos  ha  parecido 
Querer  decírtelo  error; 

?oe  Mesalina  hasta  hoy  día 
an  libremente  vivía 
Como  plebeya  mijer. 

CLAUDIO. 

Y  ¿podrá  Roma  creer 

Que  ha  sido  ignorancia  mía? 

PAIRANTE. 

No,  Señor,  porque  el  marido 
Que  se  finge  divertido, 
No  tiene  buena  opinión. 

CLAUDIO. 

Luego  ¿matarla  es  razón? 

PALANTE. 

En  eso  culpan  tu  olvido; 

Sue  eres  hombre  que  si  ayer 
andaste  un  hombre  malar, 

Y  tu  amigo  solia  ser. 
Hoy  le  envias  á  llamar 

Y  convidas  á  comer. 

Y  ansí  dicen  que  sabias 
Tus  ofensas,  y  que  luego 
En  la  venganza  dormías. 
Porque  pudo  ver  un  ciego 
Las  cosas  que  tú  no  vías. 

/  CLAUDIO. 

^lOh  cuan  desdichado  he  sldol 
Cinco  Teces  me  he  casado, 
^Y  de  todas  be  salido 
vescasado  ó  agraviado. 


P«ro  nanea  ariopentMo. 
A  Emilia  Lépida  tuve 
Por  mqjer;  luego  contento 
Con  Livia  Camila  estuvq; 
Pero  en  este  casamiento 
Poco  tiempo  me  detuve. 
De  Emilia  un  niño  quedó ; 
A  Liviano  la  gocé. 
Porque  en  las  bodas  murió : 
Plautioa  Herculana  fué 
Quien  á  las  dos  sucedió. 
Tuve  á  Druso,  que  ya  es  min^rto; 
Hecho  el  divorcio  y  concierto, 
Casé  con  Elia  Fetina , 
A  quien  siguió  Mesalina , 
De  tantas  fortunas  puerto; 
No  porque  allí  descansé , 
Mas  porque  libre  he  quedado. 

ESCENA  IV. 

FfiLIX.-*CLAUDIO,  PALANTE. 

FÍLIX. 

Ya  por  tus  libertos  fué 
Muerta  en  sa  real  estrado 
La  adúltera  de  tu  fe. 

CLAUDIO. 

Fielmente  procediste. 

Y  pues  ya  de  blanca  nieve 
El  tiempo  mis  años  viste , 
Sexta  vez  no  es  bien  que  pruebe 
Lo  que  en  desdicha  consiste. 
¡Vive  Júpiter  sagrado! 

Si  me  volviera  ala  edad 
Del  verde  tiempo  pasado. 
No  me  viera  esta  ciudad 
Eternamente  casado. 

Y  más,  ya  que  tierra  soy. 
Un  hijo  tengo,  ese  basta ; 
Que  á  tener  edad,  desde  hoy 
Rigiera  á  Roma. 

F^LIX. 


M 


Samtdre? 


¿Fué  casta 


V 


CLAUDIO. 

Dudoso  estoy. 
No  más  casar;  no  más,  nonra; 
Pues  no  basta  la  grandeza 
Para  excusar  la  deshonra. 
¡Oh  flaca  naturaleía ! 
¿Qué  loco  te  ensalxa  j  honra ! 
No  más  mi||er:  vivo  fuego 
Me  abrase  cuando  intentare 
Verme  en  tal  desasosiego. 
Ni  el  alma  y  cuerpo  enredare 
En  laberinto  tan  ciego. 
Ya  que  escapado  me  veo 
De  aquel  minotauro  fuerte , 
Tiemole  la  edad  el  deseo; 
Pues  nov  me  ha  dado  la  maerte 
El  hilo  de  oro  á  Teseo.  * 
Pero,  Tolviendo  á  tratar, 
Palante,  de  aquella  gente 
Que  te  mandé  desterrar, 
¿Huélgase  Roma?  ¿Qué  siente? 
¿Muestra  placer  ó  pesar? 

PALANTE. 

Señor,  tan  odiosos  son 
Desde  que  al  profeta  Cristo 
Mató  la  hebrea  nación , 

?ue  en  todos  contento  he  visto» 
en  nadie  he  visto  pasión.  ^ 
Estaban  aniquilados , 
Perseguidos,  afrentados 
En  todo  el  romano  imperio; 
Que  debe  de  ser  misterio 
De  nuestros  dioses  sagrados. 

CLAUDIO. 

Luego  ese  Cristo  ¿también 
*  DU0  á  Tstae. 
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Dt  nuestros  dloM  h«  ildo, 

Y  entre  elloi  ponerle  ei  bíenr 

^   PALARTI. 

Antecesor  hstt  tenido 

Qae  quiere  que  honor  le  den. 

Y  ansi ,  gran  César  Augusto, 
Que  dejes  en  Roma  es  Justo 
Por  esta  vez  los  cristianos ; 
Que  hay  muchos  nobles  romanos. 

cuomo. 
Digo  que  dejarlos  gusio. 
Salgan  los  hebreos  luego.., 
—" I.  porque  á  comer  me  voy, 
Decid  que  esperando  estoy 
A  Uesaiina. 

ttXAX, 

¿Estás  ciego! 

CLAUDIO. 

¿Ciego!  Pues  ;en  qué  lo  soy? 

Si  á  mi  cas»a  vme  ayer, 
L   ¿Es  mucho  q:e  mi  mujer 
V  Hoy,  Félix ,  coma  conmigo? 

F^LIX. 

Luego  ¿fué  burla  el  castigo 
V   Que  en  ella  mandaste  hacer? 

CLAUDIO. 

y  Pues  ¿qué  ha  sido? 

FÉLIX. 

/ '        .  ¿No  mandaste 

[  MaUrla ,  y  el  adulterio 
y  Con  su  muerte  castigaste! 

CLAUDIO. 

/¿Queesmueru! 

FÉLIX. 

¿Del  vituperio 
De  su  traición  te  olvidaste ! 
¿Habrán  los  hombres  oído 
Tan  gran  descuido  y  olvido! 

CUDDIO. 

Pues  si  es  muerta ,  no  la  llames. 

Pagó  sus  obras  infames, 

Castigo  del  cielo  ha  sido. 

Voyme  á  comer.  ( Yau,) 

FÉLa, 

Que  se  olvide 
De  tal  manera  ¿es  ficción , 
O  con  la  razón  se  mide? 

PAURTB. 

Fuera  de  ser  condición, 
El  mismo  cetro  le  impide. 
La  confusión  del  gobierno 
No  le  deja  discurrir. 

ESCENA  V. 

AGRIPINA,  NERÓN.- PALANTE, 
FÉLIX. 

AoniPiRA.  (Hablando  con  su  hijo^  gbi 
repararen  Félix  y  Palante,) 
Aun  eres  mancebo  tierno 

?ue  comienzas  á  vivir, 
él  tiene  reposo  eterno. 
Conviene  que  al  César  hable, 
Y  que  esta  hacienda  se  cobre. 

ItERON. 

Es  en  vuestro  honor  culpable; 
Que  no,  madre,  por  ser  pobre. 
Disculpo  el  yerro  notable; 
(^ue  una  viuda  matrona 
Como  vos,  no  ha  de  venir 
A  hablará  nadie  en  persona. 
Ni  aunque  fuese  á  recibir 
ueste  imperio  la  corona. 

tür^  í"*"^  os  digo  y  muestro, 
Pormibienyporelvuestroi 
Sea  de  vos  Wen  recibido. 


COMEDIAS  ISCOOIOAS  DE  LOPE  DE  VBÓA  OARPIO. 

PuM  sabéis  que  es  aprendido 
De  Séneca  nu  maestro, 
Que  es  el  más  claro  espafiol 
I  de  más  digna  perdona 

gue  ha  visto  en  su  patria  el  sol 
e  Cádia  á  Barcelona. 
Y  de  Navarra  al  Ferrol. 


aguipiiia. 
Calla ;  que  están  aquí  Juntos 
Los  dos  polos ,  los  Gos  puntos 
En  que  se  mueve  este  imperio. 

NERÓN. 

Y  de  fioma  el  vituperio. 
Que  tiene  á  tantos  difuntos. 
No  les  hago  rostro  humano 
A  aquestos  aduladores. 
Que  mataron  por  su  mano 
A  un  hombre  de  los  mejores 
De  Roma. 

AGRIPINA. 

¿Quién  fué? 

lf£RON. 

Silano, 

8ue  Séneca  dice  del 
il  bienes. 

FÉLIX.  (Ap.  á  PalanU.) 
¿Si  es  la  sobrina 
De  Claudio? 

PAUIITE. 

Y  SU  hijo  aquel. 

FÉLIX. 

¡Oh  hermosa  Julia  Agripina! 

AGRIPINA. 

¡Félix,  Palante  fiel! 
Los  brazos  os  quiero  dar. 

PALANTB. 

¡Tú ,  Sefiora,  en  tal  lugar ! 

AGRIPINA. 

Al  Emperador,  mi  tio. 
Vengo  á  hablar,  y  el  h^o  mió 
kSus  manoS'Tíene  á  besar. 

PALANTE. 

U>adnos las  vuestras.  Nerón. ' 

/-  NERÓN. 

Antes  me  dad  vos  las  vuestras» 
Palante ;  que  es  más  razón. 

^  PALANTE. 

¡Qué  humildad! 

^. FÉLIX. 

/"  ¡  Qué  hidalgas  muesUras 

(De  valor  y  discreción ! 

PALANTB. 

Bien  se  os  luce  el  buen  maestro. 

NERÓN. 

Yo  recibo  como  vuestro 
Ese  honor,  que  á  darle  viene 
A  quien  falta ,  quien  le  tiene. 

FÉUX. 

El  que  vos  tenéis  es  nuestro. 

AGRIPUIA. 

¿Qué  hace  Claudio? 

PAUNTB. 

Está  comiendo. 
Pero  á  buen  tiempo  venís. 

AGRIPINA. 

Hoy  un  pleito  os  encomiendo. 

PALANTB. 

É Pleito,  Sefiora,deci8 1 
^e  que  le  tengáis  me  ofendo. 
El  padre  tenéis  jfiez 
Y  sus  privados  esclavos : 
Saldréis  con  él  esu  vez. 

NERÓN.  (Ap.  á  Agripina.) 
No  se  08  dé ,  madre « dos  clavos 


Deete  adulador  soei. 
El  príncipe  verdadero 
Huve  de  la  idulaeioa 
Delqnefkierelisoiijero. 

AGRiPnu. 

Traigo  en  mi  pleito  razón , 

Y  así  el  expidiente  espero. 

Aunque  Germánico  fué 

De  Claudio  hermano,  y  mi  padre. 

De  quien  sobrina  quedé. 

Por  la  parte  de  mi  madre 

Igual  nobleza  heredé. 

Huríó  mi  amado  marido, 

Domido  Anneo  Nerón, 

De  quien,  cual  veis,  he  tenido 

La  presente  sucesión 

Del  mismo  noble  apellido. 

Sobre  cosas  de  su  nacienda 

A  mi  tío  vengo  á  hablar. 

FÉLIX. 

Pues  bien  será  que  lo  entienda ; 
Que  se  holgará  daecansar 
Gomo  con  su  sangre  y  prenda; 
Que  hoy  ha  muertoájaj&qjer. 

""  "  ÁGUPINA. 

¡Válgame  lápiter  santo! 


Debiólo  de  merecer. 
Para  qué  os  espantáis  tanto 
onde  hay  razón  y  poder  ? 

PALANTE. 

Quédese  Nerón  aquí, 

Y  entrad  conmigo. 

NERÓN. 

Aunque  es  tio. 
Me  pesa  que  entréis  ansí ; 
Que,  por  Marte ,  que  no  os  fio 
Con  ser  mi  madre ,  de  mí. 

AGRIPnU. 

Nerón ,  con  Félix  te  queda. 

FÉUX. 

Que  me  place. 

(Vame  Agripina  y  Palante.) 

ESCENA  VL 

NERÓN ,  FÉLIX. 

NERÓN. 

No  hay  que  pueda 
Pedirá  Júpiter  Roma, 
Pues  Claudio  en  hombros  la  toma, 

Y  el  nombre  de  Augusto  hereda* 
Guando  yo  no  hubiera  sido 

Su  sangre,  le  hubiera  amado 
Por  el  valor  que  ha  tenido, 

Y  porque  os  (rae  á  su  lado. 
Que  siempre  le  habéis  regido 

FÉUX.  • 

Cuando  yo  Séneca  fíiera. 

Vuestra  alabanza  sufriera. 

¿Qué  os  ensena?  ¿A  qué  os  inclina? 

NERÓN. 

La  lengua  griega  y  latina , 

En  que  hacerme  diestro  espera. 

FÉLIX. 

Esas  ya  VOS  las  sabéis. 
En  las  artes  liberales 
Más  ocupado  estaréis. 

NERÓN. 

Las  que  son  más  principales, 

Y  aun ,  ftiera  de  una,  las  seis. 
A  la  música  también 
Tengo  mucnainclinacion. 


iCantais? 


FÉUX. 


'^.X. 


♦U.V,i*'-¿'í  >■■ 


<^<.-^ 


'•>v-»  *  ' 


tt'.ís  -*■  ;■; 


Diestro;  mas  no  bien, 
i^  pílix. 

Bien  es  timbien  que  lición 
Maestree  de  armas  os  déo. 

RiaoH.  ^ 

También  me  inclino  á  la  guerra,  I 
T  al  grao  César  tengo  amor,  i 
Por  ver  el  valor  que  encierra.     I 

rtLix.  _ J 

Con  espantoso  valor 
Ba  vencido  á  Ingalaterra. 

RBBOlf. 

(Cómo  Alé  elegido  en  Romat 
¡ne  de  varías  suertes  toma 
¡1  valgo  elección  tan  Justa. 

FÉLIX. 

Ansi  su  corona  augusta 
Su  libre  cabeza  doma. 
Siendo  CaUgula  muerto 
De  tretatay  dosimftaladae, 

Y  aprobJuiüu&e  bu  muerte 
Por  su  crueldad  y  arrogancia. 
Porque  en  su  escritorio  hallaron 
Dos  grandes  listas  selladas, 

La  una  con  un  puñal , 
La  otra  con  una  espada , 

Y  escritos  alli  los  nombres 
De  la  nobleza  romana , 
Condenados  á  la  muerte 
Sin  haber  delito  ó  causa, 
Quedó  la  ciudad  confusa; 
Que  todos  Imaginaban 

Que  él  propio  fiogia  ser  muerto 
Por  conocer  quién  le  amaba. 
Pero  siendo  va  mny  cierta , 
Luego  los  Cónsules  tratan 
Que  volviese  la  gran  Roma 
A  la  libertad  pasada. 
Con  esto,  del  Capitolio 
Se  apoderaron  sus  armas 
Con  el  favor  que  les  dieron 
Los  que  el  palacio  guardaban. 
Pero  el  novelero  vulgo, 

8ue  de  la  crueldad  y  infamia 
e  los  Césares  pasados 
La  mejor  parte  alcanzaba, 

Y  gozaba  de  las  fiestas 

Que  hadan  en  partes  varias, 

Y  de  los  repartimientos 
De  monedas,  oro  y  plata, 
César  á  voces  pedían ; 

Y  con  la  misma  esperanza. 
La  fiera  gente  de  guerra 
Pide  al  Senado  monarca. 

El  vulgo  en  Roma ,  y  las  cohortes 
Cerca  de  Roma  alojadas, 
A  los  Cónsules  tenian 
Temerosos  de  su  patria. 
Claudio  entonces ,  que  era  tio 
De  Caliguli ,  no  hallaba 
Dónde  esconder  su  persona 
De  la  espantosa  matanza. 
Al  fin ,  con  el  miedo  infame , 
En  los  huecos  de  una  escala 
Metió  el  cuerpo,  de  manera 
Que  los  pies  deja  en  la  sala. 
¡Caso  extraño,  que  es  tan  digno 

Ene  desde  Roma  la  fama 
B  lleve  de  Europa  al  íudio, 

Y  desde  el  África  al  Asia ! 
Que  un  soldado  vio  los  pies 
Que  por  el  hueco  asomaban, 

Y  deilos,  por  ver  quién  era. 
Casi  arrastrando  le  saca. 
Echóse  Claudio  á  los  suyos , 
Deteniéndole  la  espada; 
Pero  el  soldado  4  altas  voces 
Qauüü  encerador  le  llama. 
Otros  hlcleroD  lo  mismo. 


AÓMA  ABRASADAi 

Val  real  eon  gente  y  guarda 
Sobre  los  hombros  le  llevan , 
Donde  los  demás  le  ensalzan. 
Cuando  el  Senado  lo  supo, 
Con  tribunos  le  amenaza ; 
Claudio  responde  medroso 
Que  los  solclados  lo  tratan. 
Hallóse  Heródes  Agripa 
Eu  Roma  cuando  esto  pasa. 
Nieto  de  aquel  que  por  Cristo 
Hizo  en  ios  niños  matanza* 
A  Claudio,  que  se  rendía , 
Puso  valor  y  constancia , 
Diciéndole  que  siquiera 
Espere  hasta  la  mañana. 
Pasóla  Claudio  dudoso 
Entre  miedo  y  esperanza , 

§ue  ftié  causa  que  el  Senado 
émiese  alguna  desgracia. 
Al  fin  se  le  rinden  todos; 

Y  el  que  en  el  mundo  no  hallaba 
Lugar  adonde  esconderse, 
Deimundo  señor  se  Uaina. 

~^  "^  ífÉabÑ .' 

iCaso  notable! 

FÉLIX. 

¡Espantoso!* 
YalPalante  vuelvr • 

REItON. 

Y  ¡solo! 

EMEMA  Vil. 

PALANTE.- NERÓN,  FfiLlX. 

PALAim. 

¡Suceso  i  Roma  dichoso, 

Y  que  deste  al  indio  polo 
Quedará  eterno  y  famoso! 

fthVL 

¿Qué  ha  sucedido? 

PALAim. 

Primero 
Albricias  me  dé  Nerón. 

NERÓN. 

Dártelas,  Palante,  espero, 

Y  más  si  del  pleito  son. 

PALANVB. 

Del  pleito  de  un  mundo  entero. 
^Tu  madre,  Julia  Agripina, 
^  ya  de  Claudio  mujer. 

j'-'  NERÓN. 

^Pues  ¿cómo!  ¿Con  su  sobrina I... 
No  puede  eso  en  Roma  ser 
Por  ley  humana  y  divina. 

PALANTE. 

Verdad ,  que  entre  los  romanos 
Aun  no  se  consiente  al  Rey ; 
Pero  por  tocar  sus  manos. 
Ha  hecho  agora  una  ley 
Que  casa  hasta  los  hermanos. 

NERÓN. 

¡MiljkñcMsvivas^amén ! 
Di  que  mí  ba'ciendá  te  den , 
Aunque  es  tan  pobre,  en  albricias. 

PALANTE. 

Entra ,  si  darles  codicias 
De  la  boda  el  parabién. 

NERÓN. 

Entro,  de  contento  lleno.         (Voie.) 
i  Admirable. 


/í 


v« 


UaSMAVttL 

PALANTE ,  FÉUX« 

réux. 

ÍGómo  este  suceso  ha  sidot 
¡ue  estoy  de  sentido  ajeno. 

'"  PALANTE. 

Vino  y  amor  le  han  vencido, 
Xicor  uno,  otro  veneno. 

*^  PÉLK. 

¿No  blasfemaba  sin  tiento 
Del  matrimonio  y  su  fe 
Con  el  pasado  escarmiento? 

PALANTE. 

Pues  ¿hay  cuando  un  hombre  esté 
Más  cerca  del  casamiento? 

FÉLIX. 

¿Qué  vio  en  Julia? 

PALANTE. 

^    .  Su  hermosurik 

Su  honestidad,  su  blandura. 

PitLIX. 

En  eso  tiene  razón. 

Que ,  Junu  á  la  discreción , 

Ablanda  una  piedra  dura. 

PALANTE. 

Con  esto  tiene  disculpa; 
Aunque  hombre  tan  aesdichado 
Con  mueres ,  tuvo  culpa , 
Félix ,  de  haberse  casado. 
Cuando  la  edad  le  disculpa. 
Hijo,  aunque  niño,  tenia, 
Si  fué  por  la  sucesión. 

FÉLIX. 

Esteamoryflintasia 
Como  llamaradas  son 
Del  fin  de  su  monarquía. 

PALAIRS. 

Ven  á  ver  los  desposados 
En  su  tálamo  sentados. 

FÉLIX. 

Parecerán  esta  vez 
Lajuventudy  vejez 
Nave  y  remora  abrazados. 

Una  plaza  de  Robm. 

ESCENA  UL 

SÉNECA,  OTÓN. 

OTÓN. 

¿Que  es  tan  hermosa  España? 

SÉNECA. 

Es  admirable. 
Es  de  Europa  sin  duda  la  más  bella: 
Su  cielo  benignísimo  y  afable; 
Y  no  porque  yo  soy  nacido  en  ella , 
Te  laencarezco.Oton,  porque  sin  duda. 
Si  fuera  extraño,  esto  dijera  della. 
Es  su  gente  feroz ,  sabia  v  au^ida; 
Que  es  notable  de  España  la  agudeza: 
Tan  firme  quejamos  su  intento  muda. 
No  es  tanta  como  Italia  su  grandeza ; 
Pero  tiene  grandezas  quela  encumbran 
Por  su  espaciosa  y  fértil  aspereza. 
Sus  hombres  más  las  armas  acostum- 

rbran» 
Que  no  las  letras,  porque  las  de  Roma 
Desnudas  siempre  en  su  cerviz  relum* 

[bran. 
La  grande  sierra  Oróspeda  la  doma; 
El  monte  de  Idnbeda  no  descansa 
Hasta  que  al  mar  su  blanct  areniJMlt. 
Es  tierra  fértil, que  Jamás  seeapf'^ 


Kn  prodndr  ínstenlo,  pitu ;  oro! 
T  mis  donde  á  Pfrene  el  ígaa  imii 
Ttene  ñas  qat»  llavoo  natetoro 
Eatre  tas  gnljasde  diverso  jupe, 

Y  monieg  ml«  famoios  que  Pelero. 
De  IterJa  i  Oóris ,  de  HIspaKs  i  Cispe 
Hij  CONR  prodlgioMg  y  riquezas 
Como  DO  Im  bi  TUto  el  ludio  Hldispe. 

ÍPostble  es  que  entre  talet  aspereiu 
'rodaica  EspaSa  un  no Ub les  cosas, 

Y  sobre  lodo  i  ti  qne  i  faonrarla  eni' 

SblECA.  [pietH '. 

De  lodis  las  eindadei  mis  Ikmosas 
*  córdoba  le  alabo,  en  qne  benacido, 
Paetlo  que  baj  macbas  por  eiiremo 

OToR.  [bermosas. 
Bien  basia  baberte  ¡ob  Séneca!  tenido 
Por  bljoesacladad. 

No  me  honr»  tamo; 

8ne  iBKbien  de  Lncano  patria  ba  sido, 
e  cuyos  veiMs  j  Turor  me  es|unl»; 
Que  as[  llama  AnstOielea  los  versos, 
Homero  musas  j  Virgilio  canlo. 

orón. 
Versos  severos  son ,  graves  y  tersas 
Los  deLucaao;  vo  tu  prosa  estimo. 

StlECjt. 

Olon.  oueslros  eslilos  son  diversos; 
■as  si  á  toar  i  COrdoba  me  animo. 
Con  ser  mi  patria  el  crédito  me  valga  r 
ti  Bélis  oIlTirero  3  opimo, 
Piii-Bto  que  no  tan  fírlll  cuando  salga, 
A  mi  patria  corone  cou  olíTas, 
Como  su  playa  el  mar  do  arena  y  alga. 

Dime  de  los  caballos ,  snsi  «((as. 
«  .     ,  »*»«*■  [ced< 

iQné  quieres  que  le  digaT  At  vi.?a'a  t 
Peropues tanto  con  Dionisio  priías, 
Mira,  Olon,  lo  qne  bacer  lo.i  (lempos 

§  [pueden; 

oe  por  gobernador  has  deiía  iCsuaña, 
los  uiros  por  rábula  te  qseden. 

iSlbesloporlnciencíaT 

„  „  Siuoengaas, 

Gomo  te  digo,  el  variar  del  cielo. 
Con  tas  tuces  que  adnra  ;  acompaita 
El  claro  sol  qne  ei  límpara  del  suelo. 

ESCENA  Z. 

PALANTE.-8ÉNRCA,  OTOi. 

En  tnbngea  venia. 

ttmCA. 

¡Oh  gran  Palanie! 

rutm. 
Ta  Domiclo  Nerón,  lo  hijo  v  discípulo, 

I  honrarte. 


CdiusiA»  escoflibAs  ob  lok  me  vega  carpió 


Por  dar  Ht  ciudad  eueoODtuio, 
Claudio,  Asrlplna  7  el  pequeBo  dIOo 
Queleqnedódelíesaliiuiolo, 

V  Oomjcio  Nerón. 

OTÓN. 

Gran  boda  es  esta. 
aiireu. 
YaRomisealboroudela  fiesu. 

ESCENA  XI. 

CLAUDIO,  AGRIPIKA .  FÉLIX,  NE- 
RÓN, BL  NlNü  BRITÁNICO.  OTA- 
VJA,  AcoiPAjiAaieHTa.  cordas,  pdr- 
>to.— SÉNECA,  OTÓN,  PALAMTE. 
Tocan  ehirímigi. 

CLAODIO. 

Creo  qne  Homa  se  alegra 
De  Temos,  esposa  mia. 
Como  mi  madre  y  mi  suegra , 
Aunque  el  laurel  desie  illa 
No  caiga  en  cabeza  negra. 
Pero  ansi,  blanca  y  nevada , 
Como  el  cielo  i  veces  vemos : 
De  Agrtpina  laureada. 
No  muestra  lielaitos  extremos , 
Sino  la  cumbre  dorada. 

V  como  tras  el  invierno 
El  érbot  se  le  esmaltado. 
Dando  metta  el  curso  eterno. 
Del  pimpollo  colorado 

V  del  nmo  verde  t  lieroo, 
Ansi  JO  reTerdecldo 
Nuevamente  «¡Tiré 
Cual  hiedra  i  este  maro  asido. 

Para  bien  de  Roma  laL 

Para  bien  de  Roma  ha  sido. 

Roma  te  da  el  parabién. 
AcairtHA. 
Pues  i  qniéo  le  eut  tsn  bien , 
{Qué  parabién  oadaiit 


OiiTlt ,  qne  n  }■  mler. 
Fué  al  prbwtplo,  que  «n  bRea 
Hesalina ,  j  paede  ser... 

CLACBIO. 

Habla,  Agriplna,  sin  pena. 

AGUTINA. 

Pnes  iqe  lo  que  has  d«  bacer. 

CLADBIO. 

Comlenia, 


fVcisale  con  lu  bija , ' 
Para  que  cou  esta  unión 
Uno  j  oira  i  Roma  rija. 
Tu  sangre  y  la  mía  ansi 

iGoiariu  tu  imperio. 


que  UM  da 


pedir  mercedes. 

CI^DDIO. 

Alegre  agtiaidando  esioj. 
DIspoDer  de  lodo  puedes: 
"■-         lujo,  j  lujo  soj. 


Todo  es 


Aunque  i  BríUnico  llenes 
PorfaijodeHesalina, 
Injustamente  previenes 
iparle  tu  Imperio. 

CLAUDIO. 

Agripioa, 
Prosigue.  íQqí  le  detienes? 

«euriKA. 
Porsduliera  la  has  muerto. 

5 le  qud  puedes  estar  cierto 
H  es  tu  hiJoT 

CLAIIPIO. 


iQné  dudas  T 

AoniriNA. 
Qnerris  contigo 
Hacer,  BeHor,  no  concierto. 


;i  JO  leglllrao  soy, 

iNo  ves  que  primero  eslojT 

^  CLAUMO. 

Rapan,  {TOS  habíais  aqaü 

/Calla,  Briiinieo.  (Áp.  at  niito.  Advierle 
iQue  te  mandarín  matar.) 
^  tea  VINA. 

íBravorapu! 

Bravo  7  Iterts. 

BMTiinCO. 

Si  no  tengo  de  reinar. 

Quiero  hablar :  dadme  la  muerte. 

CLAOoia. 
Uenldo  da  aqui. 

Camina. 


?ae  hago  aquesta  adópdoa, 
que  pf obijo  i  Nerón. 

FAUKTK. 

iQné  bn*9  amor! 

rü.11.  (Ap.) 
Oesatlm. 

CLAVMO. 

Tpues se  llama  basiaaqni 
Comido  Nerón ,  por  mi 
KecoiLClliUllQdesde  boj  mis 
Se.Uaaie.       ~~~- — 
ACBírnu. 
Cumpliendo  ras 
Lpqu«  esperaba  de  ti. 

^  nMOM. 

'  Dadme  esos  plds,  gran  SeBoi. 

CLAnOtO. 

Dale  esos  bnxos  t  OUria ; 
^ue  hoy  eres  mi  sneesor.  t. 


Yo  so;.  Nerón ,  la  que  gsno. 

Pubilquese  en  Roms  lodo, 
y  vamos  del  mismo  modo 
Junios  al  templo  da  Jano. 
( Vaiue  UxíBt,  aánít  Séneca  y  OftfB.) 

esceha  XII. 

SÉNECA,  OTÓN. 

OTOK. 

I  Notable  fuer»  de  amor  t 


/  lana. 

fiso  tiene  de  ftiror 
l^e  bárbaro  cjecatif o. 

OTÓN. 

Basta :  jqne  al  bijo  adoptivo 
Qidere  nacer  emperador! 

SÉKBCA. 

Pues ,  OtOD ,  con  tu  licencia 
(Aunque  no  soy  judioiario 
Que  lo  profeso  por  ciencia, 

Y  &ntes  pienso  que  es  cottrario 
A  la  moral  excelencia), 
Quiero  alzar  una  figura , 
Para  saber  si  Nerón 

Se  ha  de  ver  en  tal  ventura , 
Desde  este  punto  y  sazón 
En  que  esto  Julia  procara ; 
Que  del  amor  y  cuidado 
Que  tengo  á  aqueste  mancebo 
( Que  en  efeto  le  he  orlado), 
Más  en  los  ojos  le  llevo. 
Que  si  le  hubiera  engendrado. 

OTOIf, 

Júpiter  vaya  i;ont!go, 

Y  él  se  muestre  tan  amigo 
En  la  parte  que  es  planeta , 

Que  en  cuanto  influya  y  prometa , 
Venza  á  Saturno  enemigo. 
Que  las  partes  de  Nerón, 
Su  ingenio,  su  entendimiento, 
Su  cordura  y  discreción , 
Son  evidente  argumento 
De  su  afable  condición. 

Y  al  fio,  un  hombre  enseñado^ 
Por  un  sabio  el  más  versado 
Bn  moral  filosofla , 

8ue  conocen  este  dia 
riego  V  romano  Senado, 
No  puede  set  que  no  sea 
El  que  tan  alto  lugar 
Más  dignamente  posea, 
(Annque  su  honesto  callar 
No  muestra  que  lo  desea. 

(Vanu.) 


Campo  es  Armenia. 

ESCENA  XIIL 

VOLGESIO,  DABt>ANIO,  soldados  ar- 
■BRiosy  pAATos,  cou  bandefot  y  0030$. 


VOLOBSIO. 

La  sujeción  Jurada  á  los  romanos 
Desde  este  ola  al  duro  imperio  quito, 
Qne  quiere  desde  Roma  con  sus  manos 
Gozar  lo  qne  por  armas  solicito^ 
Déjense  ya  sus  Césares  tiranos. 
Pues  el  valor  de  Armenia  resucito. 
De  pedimos  tributo  y  poner  reyes 
Con  sus  bárbaros  Cónsules  y  leyes. 
Rey  de  los  Bar  tos  soy,  y  también  puedo 
Poner  igual  ejército  en  campaQa , 
Sin  tener  á  sus  águilas  el  miedo 
Que  tiene  agora  la  sujera  Espaíta: 
Pues  tanto  imperio  como  Roma  heredo 
En  cuanto  el  mar  del  Occidente  bafia , 
A  su  pesar  de  Roma  y  so  tirano, 
De  Armenia  quiero  hacer  Rey  á  mi  ber- 

[mano. 
Yengan  acá  sos  armas  y  pendones , 
Si  con  ésus  no  llego  alfa  primero; 
Ofendan  nuestro  sol  sus  escuadrones, 
Imitando  sus  rayos  el  acero; 
Que  ya  aquellos  Horacios  y  Cipiones, 
Reliquias  de  su  Hómolo  aaorero. 
Se  han  consumido  con  el  tiempo  leve. 
Que  basu  el  valor  de  Jápiter  so  atroTe* 


ftOMA  ABRASADA. 

DARDANIO. 

Pasa,  temosohermano,  el  Asia,  y  llega 
Hasta  el  Tibre  de  Bómulo  divino, 
Donde  los  campos  de  la  Loba  riega 
Con  el  curso  veloz  y  cristalino ; 
Gana  los  sfete  montes,  y  despliega 
Sobre  el  Celio,  EsqnHino  y  A  ventino 
El  rojo  tafetán  de  tus  banderas « 
Asombrando  naciones  extranjeras. 
¿Qué  es  esto  de  sufrir  nuestras  cervices 
El  espantoso  yuso  desta  gente, 
Más  llena  de  retóricos  matices 
Que  del  valor  marcial  belipotente? 
Que  mientras  qne  nohlcieresloquedí- 
Nunca  del  yugo  sacarás  la  frent  e,  [ees. 
Ni  se  verá  la  tuya  coronada 
De  aquella  planta  que  del  sol  fué  amada. 

VOLOBSIO. 

Con  ese  ánimo  tuyo  al  arma  toca , 

Y  á  la  mÍsecLBfll^JeAvecm> ! 
Pon  ei  meíalbelisono  en  la  boca , 

Y  la  baqueta  al  pergamino  inclina. 
Humillóse  esta  vez  su  penle  loca. 
Sabiendo  que  mi  ejército  camina  [cha. 
Ya  por  el  campo  al  sol ,  ya  por  la  osear- 


(Fm.) 


Marte 


nASOANlO. 

Roma. 

VOLOBSIO. 

Toca. 

DARBAmO. 


(Vanstf.) 


Marduu 


gala  ea  d  palaeio  imperial. 

B8GE1IA  XIV. 

AGRIPINA ,  SÉNECA. 

AOaiPllfA. 

¿Qué  dices,  Séneca! 

silfBCA. 

Digo, 
Si  la  judiciaria  es  cierta , 
Que  Tu  Majestad  no  acierta , 
Pues  se  aconseja  conmigo. 
Porque  alzada  la  figura , 
If  uestra ,  si  es  emperador 
Nerón ,  que  llega  su  error 
A  darte  muerte  tan  dora. 
Yo  solo  no  me  fié 
De  mi  mismo  en  lo  que  digo; 

fQue  á  un  astrólogo,  mi  amigo» 

f  Lo  mismo  le  pregunté. 


1Y  dijo :  c  Yerra  su  padre 
Claudio  en  aquesta  adopción. 
Porque  en  siendo  rey  Nerón , 
Ha  00  matar  á  su  madre.» 
De  mi  bien  creo  que  puedes 
Su  amor  de  Nerón  fiar; 
Pero  si  te  ha  de  matar, 
Mijor  es  que  no  le  heredes. 

AGurniA. 

De  ti ,  Séneca,  me  espanto 
Que  á  genetliaoos  des 
Crédito,  si  verdad  es 

gue  sabes  y  enseñas  tanto, 
sa  ciencia  es  disparate ; 
Y  cuando  no  fuera  error, 
Tenga  un  hijo  emperador ; 
Qne  yo  huelgo  que  me  mate. 
Que  no  es  bien  que  por  querer 
Vivir,  no  le  dé  lugar 
Para  que  pueda  llegar 
Al  más  supremo  poder. 
'Parte,  y  cli  que  venga  aqui. 


/ 


/ 


Í8K 

AonlpncA. 
DOo  con  secreto. 

SÉNBCA.  (Ap.) 

De  tal  cansa,  tal  efeto. 
\  Ay,  Roma  I  ¡  triste  de  ti ! 

ESGElf  A  XT. 

AGRIPINA. 

Semiramis  nodiera  muerte  á  Niño, 
Ni  el  hijo  ahrado  fuera  matricida, 
Ni  le  quitara  Rómuto  la  vida 
Al  fuerte  hermano  que  pasó  el  camino^ 

Si  el  imiur  á  Júpiter  divino, 

?ne  del  padre  Saturno  fué  homicida, 
a  no  fuera  disculpa  conocida , 
A  que  yo  por  reinar  también  me  indino. 

El  amor  de  los  hijos  es  tan  tierno. 
Que  por  su  bien ,  ninguno  considera 
Si  es  veneno  ó  antidoto  el  que  toma. 
Morirquieroy  dejalle  en  el  aobierno. 
Como  esta  voz  escuche  cuando  muera: 
c) Claudio  Nerón,  emperador  de  Ro- 

[maU 

E8GEIIA  XVL 

NERÓN. -AGRIPINA. 

/-  NEBON. 

El  veneno  traigo  aqui , 
SI  para  eso  me  llamas. 

^  AGEIPUIA. 

^Hoy  quiero  ver  si  me  amas , 
Y  hoy  verás  site  amo  á  ti. 

RBaoif. 
iQaé  modo  se  ha  de  tener 
^ra  matar  á  mi  padre? 

AGBirilfA. 

Si  has  de  decir  á  tu  madre^ « 
Quitóte  él  cielo  el  poder. 

fiBaoii. 
No  es  posible,  en  la  comida , 
Que  este  veneno  le  den. 

AGBIPnfA. 

i  Y  en  la  bebida? 

REROtf. 

También,  * 
Si  hacen  salva  á  la  bebida. 

AGRIPINA. 

/Pues  escucha :  este  glotón 

Ansi  ejercita  la  boca , 

Que  á  vómitos  se  provoca. 

Que  es  una  infame  invención. 

Para  esto,  por  la  garganta 

Se  mete  una  pluma,  y  luego 

Sale  de  aquel  vientre  ciego 

Rebida  y  comida  tanta. 

En  esta  pluma  podremos 
lyPoner  el  veneno. 

NBBON. 

Ríen. 
El  premio.  Señora .  os  den 
De  dos  tan  raros  extremos. 
¡  Qué  hermosura  y  discreción ! 

*  AGaiPRVA. 

Entra  pues ,  Nerón ,  y  muera ; 
\Que  yo  haré  que  Roma  quiera, 
i^unque  lépese,  á  Nerón. 

(Vans^.) 

i  Si  aigoa  dia  ka»  de  dedr :  ¿Qué  modo  $e 
ha  de  tener  pora  matar  á  mi  madre,  etc. 

1  También  no  oofooiéto,  ea  logar  de  tam- 
fOco  et  fooi^to* 


\ 


Y9T^. 


stznBCA. 


a 
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OTOPT. 

Era  el  tercero  discreto ; 

Y  para  decir  verdades, 
Cou  el  talle  persuades 
Más  que  con  la  majestad. 

KFRON. 

j  Qae  ese  engendra  voSantad 
Más  qae  no  las  majestades? 

OTori. 
Trieste  agora  encogido, 

Y  á  Séneca  tan  sujeto 
TAunque  por  esto  querido 

De  Roma),  que  algo;  en  efeto. 
Tienes  el  gusto  abatido. 
Hueno  es  que  seas  humano; 
Pero  das  le  tanta  mano 
A  tu  madre ,  que  es  muy  cierto 
Que  en  Roma  y  en  Asia  ba  muerto 
A  Narciso  y  á  Silano. 

Y  si  Séneca  no  hnbiera 
Puesto  freno  á  su  crueldad, 
Notables  cosas  hiciera. 

NERÓN. 

Ya  sé  que  tanta  bondad 
Me  alaba  y  me  vitupera. 
De  hoj  más  seré  diferente; 

§ue  cinco  años  be  vivido 
ecogido  injustamente, 
Por  no  llegar  á  mi  oído 

gue  era  mi  madre  insolente, 
sta  noche  salgo  fuera. 
Voyme  á  armar :  dile  á  Fenicio 
Que  vamos  donde  me  espera 
La  que  ha  sido  el  sacrificio 
De  mi  voluntad  primera. 
Y  guardad ,  no  sepa  Ota via 
Que  voy  á  gozaf  jSilSQT 
QQe au'oTpxeésén extremo  sabia, 
O  no  ama  ó  no  es  discreta 
Quien  de  celos  no  se  agravia. 

(Vanse.) 

ESCENA  VI. 

OTA  VIA ,  PALANTE. 

PAL ANTE. 

Cou  razón  estás  quejosa , 
Que  el  Emperador  tu  esposo 
Intente  tan  nueva  cosa. 

OTA  VIA. 

De  verle  andar  receloso, 
Vengo  yo  á  estar  sospechosa. 
La  compañía  de  Otón , 
No  la  culpo,  ni  eS'Tazon  ; 
Que  es  de  sangre  conf^ular ; 
Per((¿por  qué  ha  de  privar 
Un  ffombre  vil  con  Nerón?  ) 

PALAIfTB. 

Por  Fenicio  y  por  Niceto 
Debes  de  estar  con  cuidado. 

OTAVIA. 

Que  le  tengo  te  prometo ; 

Y  me  da  celos  y  enfüdo 
Verlos  hablar  en  secreto. 
¿Qué  tiene  Nerón  que  hnblar 
Con  Niceto  y  con  Fenicio? 

PALANTE. 

No  tienes  que  recelar 
De  su  prudente  juicio 

Y  su  valor  singular. 

OTAVIA. 

Anda,  Palante;  que  tiene 
Muy  nueva  la  condición. 
Ya  sale ,  ya  se  detiene , 
Ya  contra  su  inclinación 
A  la  media  noche  viene. 
Ya  no  ocupa  tantas  borat 


Con  Séneca ,  ya  le  deja ; 

Y  cuando  viene  á  deshoras, 
Si  estima  en  algo  mi  queja. 
Es  con  palabras  traidoras. 
Ya  da  vueltas  en  la  cama. 
Ya  no  sosiega  ni  duerme , 
Ya  lo  que  es  licito  infama : 
Señales  de  aborrecerme, 
O  de  ^ne  tiene  otra  dama. 
Ya ,  SI  requiebros  le  digo, 
Que  se  duerme  me  responde ; 
Si  esté  despierto,  y  pros'go 

tQue  por  qué  el  rostro  me  esconde? 
le  dice  que  le  persigo. 
No  dudes  que  no  es  quien  era. 

PALANTE. 

Mucho,  Señora,  me  altera 
Esa  notable  mudanza ; 
Pero  ten  buena  esperanza , 

Y  que  es  mozo  considera. 
Que  no  es  posible  que  un  hombre, 
Aunque  algún  vicio  tuviese, 
Escureciese  su  nombre , 

Y  su  crédito  perdiese. 
Para  que  Roma  se  asombre, 
Donde  tiene  justa  fama 
De  que  te  estima  y  te  ama : 

Y  porque  de  celos  mudes , 
Mira  que  por  sus  virtudes 
Pompilio  Roma  le  llama. 
Mas  si  gustas  que  yo  entienda 
Lo  que  con  Niceto  trata, 

Y  qué  es  lo  que  le  encomienda , 
Yo  lo  haré. 

OTAVIA. 

Si  fuere  insrata, 
Fuego  de  celos  me  encienda.— 
Parte ,  Palante ,  y  conoce 

?ué  es  lo  que  tratan  loslres, 
por  qué  viene  á  las  doce, 

PALAIfTB. 

Yo  aseguro  que  no  es 
Dama  que  requiebre  y  goce. 
Negocios  de  Roma  son , 
Porque  en  su  gobernación 
Se  aventjya  á  Otavfano. 

OTAVIA. 

Seguros  dejo  en  tu  mano 
Los  miedos  del  corazón. 
(Yante.) 

Una  calle,  en  la  caal  desembocan  otras. 

ESCENA  VU. 

NERÓN .  NICETO,  FENICIO  y  OTÓN, 
de  noche ,  con  rodelas  y  capotillos. 
Uros  músicos.  Un  hombre  ,  dentro. 

UNO.  {Dentro,) 
Aguarden  los  bellacones , 
Aguarden. 

NERÓN. 

El  diablo  aguarde. 

NICETO. 

¡Diensehizo! 

FENICIO. 

Llegué  tarde. 

NICETO. 

¡Brava  fruta! 

OTÓN. 

Es  canelones. 

NERÓN. 

¡Hermosamente  corrí 
El  papel  de  conGtura! 

OTÓN. 

¡A  qué  buena  covuutura 
fil  oiDtaraio  le  df  1 


FElflGlO. 

Vuestra  Alteza  ¡vive  Apolo, 
Que  corre  como  una  cebra! 

NE«ON. 

Ya  la  cabeza  me  quiebra 
Tanta  Alteza ,  esUndo  solo. 
Aqui  no  hay  Alteza  agora ; 
El  César  quédese  alia; 
Que  por  dicha  dormirá 
Con  su  enfadosa  señora. 
Cinco  años  de  emperador 
No  estimo  en  lo  que  esta  noche. 

NICETO. 

Allí  suena  un  coche. 

IfEMOIf. 

¿Coche? 

OTOlf. 

Será  de  algún  Senador. 

NEROlf. 

Si  es  de  damas ,  parte ,  Otón  ^ 
Y  dlles  dos  picardías. 

OTÓN. 

Creo  que  son  vecinas  mias. 

ITEROlf. 

¿  Quién  ? 

OTÓN. 

Las  de  Mario  Pisón. 

NERÓN. 

¡Oh ,  qué  feas !  Tírarélas 
Cuatro  pelladas  de  lodo. 

OTÓN. 

No  las  trates  de  ese  modo. 
Que  traen  hacha  y  centinelas 

NERÓN. 

Démosles  vaya. 

FENICIO. 

Eso  si. 
NERÓN.  {Llegándose  á una bot^. calle,} 
'¡  Ah  borrachas,  picaronas. 
Arrugadas  como  monas! 
A  ¿Adonde  os  llevan  ansí? 
¿Vais  acaso  desterradas, 
O  á  hacer  alguna  ínvencieA? 
Guardaos  c|ue  sepa  Nerón 

8ue  sois  ninfas  deportadas ; 
ne  os  llevará  á  su  palacio. 

f!  OTON. 

Ya  los  hombres  se  alborotati 

FENICIO. 

¿ Si  vendrán  á  reñir?  ¿VoUnt* 

OTÓN. 

Paréceae  en  el  espacio. 

NERÓN. 

Eso  sí :  mátese  alguno, 
Ya  que  he  salido  esta  noche 

OTÓN. 

Ya  pasa  adelante  el  coche. 

NERÓN. 

Todos  mentís  uno  á  uno, 
¡Picaños,  cobardes! 

FENICIO. 

A  i  Bueno 1 

I   ¡  Bravo,  Señor,  has  quedado, 
V  ^Habiendo  á  Aeta  gozado! 

<  NERÓN. 

Pues  aun  agora  sov  trueno. 
Todo  aquesto  ha  sido  ensayo 
De  mi  furia  y  valentía : 
Líbrete  Dios  de  aquel  día 
pue  Roma  conozca  el  rayo. 

OTÓN.  (Ap,  d  Fenicia) 
No  habla ,  con  la  blandura 
Que  suele,  el  Emperador, 


s 


í 


-•.« 


f^  iKlftiSlO. 

I  C»llt  y  sígnele  el  humor, 
\Que  agora  todo  es  locura. 

NBROir. 

/  i  Qaién  vive  en  aquesta  reJaT 
I  ^  rixicio. 

Una  Tieja  qne  ae  vende 
;  Por  niña. 

'  HBaOR. 

A  quien  no  lo  entiende. 
{Lléga$e  á  la  ventana.) 
^  Sal  aqui«  bellaca  vieja. 
:  Ah  hechicera,  imitadora 
De  Circe,  Medea y  Canf dial 
í  Ah  retrato  de  la  entidia ! 
¿Andas  por  el  aire  agora? 
i  Duermes,  bellaca,  ó  bmjeas? 
¿Qué  chupas  agora,  di? 
¿Son  niños  ü  nombres? 

OTOR. 

¡Ansi! 
i  Bien  la  pintas  y  hermoseas  I 

ICEROlf. 

''i  No  hay  ona  piedra? 

FBIflCIO. 

^^  Pueaino? 

vToma. 

NEROn. 

^A  la  fontana. 

RICBTO. 

íBien! 


BOMA  ABBASADA. 

NEaON. 

Pues  ¿vengólo  yo  ft  comprar? 
¡Ah ,  mi  señor  Diaqnilonl 
¿Está  vuarced  acostado? 

ESCENA  IX. 

UN  BOTICARIO,  dentro  de  eu  casa.— 
NERÓN,  OTÓN,  FENICIO,  NICETO 
y  LOS  músic<0en  la  calle. 


ESCENA  Vm. 

UNA  VIEJA,  Batiendo  d  una  ventano 
ean  un  candil.^  NERÓN,  OTÓN, 
FENICIO,  NICETO.  Músicos. 


vniA. 
¡Mala  pedrada  te  den! 

RBROR. 

¿Cómo  ef  eso? 

FElflGIO. 

Qae  saHó. 

RIROll. 

¡Ala  viejal 

OTOCf. 

Tira. 

VIUA. 

íAv.av! 

No  habrá  sabido  el  ladrón 

Qae  hay  Emperador  Nerón, 

Donde  tanta  virtud  hay.      (RttUraee,) 

NERÓN. 

iMivirtad  cuenta  I 

OTOR. 

Cerró. 
Aquí  on  boticario  vive. 

ifiRon; 

Muchas  piedras  me  apercibe: 
Qnitaré  estas  tablas  yo. 

OTÓN. 

¿Qaé  quieres  hacer? 

£omper 
Cajas,  redomas  y  botes.   '     ~~ 

"OTTOT. 

Paso:  no  los  alborotes; 
Que  te  podrán  conocer. 

MROR. 

Déjame  ver  denamar 
El  úrupue  y  undag  tres. 

OTÓN. 

Mira  qae  lástima  M, 

fc'Tf 


ini  BOTICARIO.  (Dentro,) 
Allá  va  azácar  rosado. 

NEROIf. 

i  Cuántas  anclas? 

BOTICARIO.  (Dentro,) 
Cuatro  son. 
{Vierten  por  una  ventana  un  Jarro 
de  agua,) 

OTOW. 

Desvia. 

NERÓN. 

Ya  es  tarde. 

NICETO. 

«Cómo? 

_    .  NERÓN. 

Embistióme. 

FENICIO. 

,V  ¿era  ansí 
Azúcar  rosado  ? 

NERÓN. 

Sí; 
Mas  huele  á  ungüento  de  plomo. 
Perezca  este  boticario. 

FENICIO. 

Dale  al  diablo,  que  es  guillote, 
i>o  nos  arroje  algún  bote 
Del  humano  letuario. 
Ventea  gasa. 

^"  -  ^  NERÓN. 

.  ¿Cómo  á  casa  I 

A  Hay  imperio  ó  majestad  * 
'  Como  andar  por  la  dudad 

Gritando,  y  viendo  qaé  pastt 
^Música  demos  aquí. 

OTÓN. 

Conoceránte  en  la  voz. 

NERÓN. 

;Qué  importa? 

^  NICETO. 

vHoy  estáa  feroz. 

NERÓN. 

Y  lo  he  de  ser  desde  aquí. 
MÚSICOS.  (Cantan,) 

A^let  eeUUfa  en  Troya 
Mirando  torres  y  almenas. 
Altas  y  vanagloriosas 
De  haber  afrentado  d  Grecia, 

NERÓN. 

Dejaldo,  no  cantéis  más. 

i  Qué  es  Troya  ni  qué  es  Aquilea? 

^  NIGKTO. 

Bien  dices :  todos  son  viles 
^ Donde  tú,  Nerón,  estás. 

NERÓN. 

Aquiliilos  era  un  loco, 
Arrogante  y  Tanfarron. 
Toma  á  decir  la  canción. 

*  FENICIO. 

Cantad  :  —  y  sosiega  un  poco. 
MÚSICOS.  (Cantan,) 

Y  mirándolas  con  ojos 

De  venganza  y  desoberMa, 
Arrojó  una  lanza  y  dijo 
á  los  que  eslalHm  en  elkn: 


Deeilde  á  Elena 

Que  fué  mujer f  y  que  mi  tanta  «t 

NERÓN. 

(Extremado  desatinol 

NICETO. 

Dice  que  Elena  es  mujer» 

Y  que  ansí  pudo  ofender 
De  Grecia  el  valor  divino; 
Mas  que  su  lanza  es  aquella 

Y  aquel  su  valor  sin  par. 
Que  podrá  desagraviar 
Mejor  que  ofenderlos  ella. 

NERÓN. 

i  Quién  compuso  esta  canelón? 

FENICIO. 

Camilo,  un  nuevo  poeta. 

NERÓN. 

Esto  de  poesía  es  seta 
Donde  es  el  dios  la  opinión. 
Mafiana  le  he  de  llamar 

Y  reprendelle. 

FENICIO. 

I Por  qué? 

NBIHfN. 

Porque  contra  Troya  fué, 
A  quien  debiera  amparar. 
Nosotros  somos  troyanos , 
Que  decendimos  de  Eneas: 
—Y  eso  de  Troya,  no  creas 
Que  ftaé  por  falta  ae  manos. 

FENiao» 
Verdad  es  que  fué  traición. 

NERÓN. 

Pues  oíd  un  epigrama 
Que  hice. 

NICETO. 

Será  de  fama* 

OTÓN. 

¿Qoiénioduda? 

NERÓN. 

Escucha,  Otoo. 

Mientras  Héctor  divino  despeialii 
Un  griego  muerto  en  el  troyano  ftaego^ 
Aquilea  griego  (bastii  decir  griego) 
Por  las  espaldas  á  traidon  le  clava. 

Nerón  leyendo  el  vil  suceso  estaba»  > 

Y  donde  dijo  Aqudes^  borró  luego 
El  nombre  inftime,  de  ooriije  ciego, 

Y  diio  ansi  con  voz  soberbia  y  biSva:  ^ 
Sí  como  yo  te  borro,  te  pudiera 

guitar  de  los  archivos  de  la  fama» 
sto  en  lugar  de  la  traición  pusiera:  i 
cNo  vio  la  muerte  á  Héctor,  puea  lA 

[infama; 
Por  la  espalda  murió;  que  si  levlertí 
Muriera  como  fénix  en  su  llamiua 

OTÓN. 

(Notable! 

NICETO* 

I  Lindel 

PBNICIO. 

lETffOHUdiDt 
OTÓN. 

{Malos  afios  para  Bniol 

NICETO* 


ingenio, 
niudof 


OTÓN. 

Su  caja  de  oro,  ea  moy  llano 
Que  hoy  Al^andro  te  da^ 

NICBfO. 

Métaae  Virgilio  allá 

Con  w  Arma  lárumqueomto. 


i9 


toa 

FIfUClO. 

/Eu  mftsiea  v  poesía 
\MingaDO á  NeroD igaala. 

E8GE1IA  X 

Cuatro  bhbozados  ,  con  rodelas,  — 
MERON,  OTÓN,  FENICIO,  NICETO, 
■iteiGos* 

IfBROR. 

No  es  esta  trápala  mala 
Para  aquello  qiie  os  decía.— 
4QaÍén  va  allá? 

mi  BHBOXADO. 

Unos  hombres  son. 

msioii. 
|8ondepaz? 

EmOZÁDO. 

A  cantar  ^enen. 
81  no  es  qae  en  la  calle  tienen 
Macho  en  qué  entender,  alón. 

NKROIf. 

iQoé  es  alonf  ¡Pese  al  gallina! 
iMaeranl 

PBmcio. 

Sacude. 
(Riñen.) 

OTOR. 

Eso  si. 

raracio. 
{Bravo  nlor  I 

URBiaOSAOO. 

iAy,cait 

RBBOR. 

Catffle  eon  esa  esquina. 

mCBTO. 

Genio  fiene  á  socorrer. 

Fcracio. 
iSiesJoiacia? 

RIROH. 

Sea  quien  fiíere. 

OTÓN. 

Harás  qne  Roma  se  altere , 
Si  te  Tiene  á  conocer. 

NBROlf. 

▼araos  á  ta  casa ,  Otón. 

OTÓN. 

Creo  que  estará  acostada 
Mi  mujer. 

NERÓN. 

Pues¿qaéteenfoda7 

OTÓN. 

Irbmm. 

NERÓN. 

IN  que  soy  Nerón. 
(Vanie.) 

Sala  M  ptltdo  imperisL 

ESCENA  XL 

A6RIPINA ,  PALANTB. 

AORIMNA. 

¿Que  el  Emperador,  Palante» 
Con  Niceto  y  con  Fenicio 
Sale  de  esa  suerte! 

FALANTE. 

ESTidO 

Agora  poco  importante ; 
Pero  puédese  enseñar... 

AGRIPINA. 

Antes  el  principio  importRt 

Porque  quien  éste  no  corte  t 


COMEDIAS  ESCOGÍDAS  1)G  LOPE  DE  VEGA 

Después  no  tiene  lugar. 
D¡me¿áqué  va? 

PALANTB. 

Diligencia 
Me  ha  costado,  porque  Otavia 
Ya  de  sus  celos  se  agravia. 

AGRIPINA. 

Derriban  toda  paciencia. 
Son  celos  envidia  fiera j^ 

Y  la  envidia  no  reposa.% 
¿Es  amor? 

PALANTB. 

De  cierta  hermosa. 

AGRIPINA. 

¿Casada  ó  libre? 

PALANTB. 

Soltera. 

AGRIPINA. 

¿Tiene  valor? 

PALANTB. 

No;  que  fué 
Esclava,  y  ya  se  libró. 

AGRIPINA. 

¿Que  es  liberta? 

PALANTB. 

Y  pienso  vo 
Que  há  poco,  cuando  lo  este. 

AGRIPINA. 

¿Es  bella? 

PAUNTB. 

Por  todo  extremo. 

AGRIPINA. 

¿Llámase? 

,  ,  ->PALANTK. 
AGRIPINA. 

Y  i  que  sea 

Tan  dichosa! 

PAUNTB. 

Que  desea 
Nerón  regaklla,  temo. 

AGRIPINA. 

Qne  ella  fuera  su  privanza , 
No  nos  importara  mucho ; 

^Pero  temo  lo  que  escucho 
De  su  desden  y  mudanza. 
Ya  sale ,  ya  se  entretiene , 
Ya  no  estudia ,  ya  estos  dias 
Anda  en  malas  compaf^ias , 

.  ta  armado  y  desnudo  viene. 
Anda  con  desasosiego, 

Y  no  me  visita  tanto. 

PALANTB. 

Ya  sabes ,  Señora ,  cuánto 
Se  apaga  al  principio  el  ftaego. 
Remedía  este  mal  temprano. 

AGRIPINA. 

Celos  quiero  hacerle. 

PALANTB. 

¿Cómo? 

AGRIPINA. 

Ocasión  fingida  tomo 
De  regalar  a  su  hermano. 
Esto  le  dará  temor. 
Pensando  qne  ha  oe  perder 
Su  imperio,  y  que  quiero  hacer 
A  su  hermano  emperador. 

^  PALANTB. 

Eres,  Señora,  tan  sabia , 
Que  luego  en  el  blanco  diste. 

AGRIPIÜA. 

Este  es  Británico  triste , 

Y  su  pobre  hermana  Otavia.— 


( 


<íí 


CARPiO. 

ESGEÍIA  XII. 

BRITÁNICO  S  OTAVIA.— AGRlPm, 
PALANTB. 

AGRIPINA. 

¿Tan  de  mañana,  hyos  míos  I 

OTAVU. 

No  debe  de  ser  por  bien. 

AGRIPINA. 

Bien  es  que  celos  te  den 
De  Nerón  los  nuevos  brioe. 
¿A  qué  hora  vino? 

0TAV1A. 

A  las  tree. 

AGRIPINA. 

¿En qué  anda? 

OTAVIA. 

EnamoradOt 

AGRIPINA. 

Antes  dicen  que  el  Senado 
Causa  de  tos  celos  es. 

OTAVIA. 

Pues  ¿qué  el  Senado  le  ocupe t 

AGRIPINA. 

Tratan  de  cierto  gobierno. 

OTAVIA. 

Otro  Senado  más  tierno 
Del  suyo  le  desocupa. 
Fiíjase  Tu  Msjeslad 
Muy  ignorante  de  todo. 

AGRIPINA. 

Luego  ¿es  tu  queja  de  modo 
Que  ofenda  la  voluntad  ? 

OTAVIA. 

La  voluntad  y  la  vida. 
Porque  no  es  menos  que  habev 
Otra  gallarda  mujer... 

AGRIPINA. 

Dilo. 

OTAVIA. 

De  Nerón  querida. 

PALANTB. 

Todo  lo  sabe,  Señora: 

Bien  puedes  hablar  más  claro 

AGRIPINA. 

'  Antes ,  mi  Ouvia ,  reparo 
En  lo  mucho  que  te  adora. 
Deben  de  ser  mocedades 
Eso  que  cuentan  de  Aeta. 

OTAVIA. 

Dasme ,  en  fin,  como  discreta 
Poco  á  poco  las  verdades. 
No  ignorabas  tú  sus  nombres. 

/  AGRIPINA. 

4'  Culparme  en  Taño  procuras ; 
Que  hacer  esas  travesuras 
Es  condición  de  jos  hombres . 

^  OTAVU. 

Hlciéralas  cuando  mozo. 

AGRIPUVA. 

Siempre  quieren  libertad. 

OTAVIA. 

Si  cansa  la  voluntad , 
No  há  tanto  que  yo  le  goze 
Y  como  no  le  quisiera , 
El  sentimiento  excusara. 

BRITÁNICO. 

Mi  hermano  viene. 

AGRIPINA. 

Repara... 

*  k  esta  parsoniie  se  le  nasa  Gmmá9i$. 
•n  las  fdleiones  antigaas. 


i 
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CSGEIiA 

NERÓN,  NICETO,  FENICIO.-DiCHOS. 


(CERÓN. 

i  Extremado  lance  foera! 
Mas  quede  para  otro  dja.— > 
;,  Todo  el  linaje  está  aquf ! 
Cnárdeos  Jápiter ;  y  á  ti , 
Dnice  Ota?ia,  esposa  mía. 
i  Qué  bay  de  nuevo?  ¿  Qué  tenéis 
Todos  juntos  que  tratar? 
¿Qué  tenéis  que  despachar? 
iQué  es  lo  que  en  consulta  hacéis? 
¡.Qué  nuevo  Senado  es  este? 
i.  Es  Palante  el  secretario? 
iQué  hay  en  Roma  necesario. 
Que  tanto  cuidado  os  cueste? 

AGRIPINA. 

Como  andas  tan  ocupado 
En  tus  ffustos,  ▼  tan  tierno, 
A  falta  de  tu  gobierno 
Los  cuatro  hacemos  Senado; 
One  también  será  razón 
Aliviarte  algún  disgusto. 

rncBON. 
Que  ninguno  mande  gusto 
En  Roma ,  sino  Nerón. 

OTA  VIA. 

¡iientil  manera  de  hablar  1 

AGRIMlfA. 

¿  Cómo  respondes  ansi  ?  . 

ifcRoir. 
Porque  aun  Júpiter  aqui 
No  tiene  ya  qué  mandar. 
El  daros  yo  tanta  mano 

Y  libertad  en  mi  imperio 
Ha  causado  el  vituperio 

pDe  mi  valor  soberano. 

)  Pues  va  los  cuatro  os  juntáis 
En  mí  ausencia  desta  suerte. 
Para  tratarme  la  muerte 
¿Quién  duda  que  os  conjuráis? 

y  AGRIPIIIA. 

/Temblando  estoy  de  escucharte, 
y  ¿Qué  desobediencia  es  esta ! 

(IfEROH. 
Madre,  más  blanda  respuesta; 
Que  soy  Nerón  y  soy  Marte. 

AGRIPIICA. 

Que  Británico  está  aqui , 

Qne  es  agora  mi  regalo. 

Este  á  mis  pechos  igualo; 

Este  engendré ,  que  no  á  ti. 
f  Este  es  hijo  de  mi  esposo, 
I  Legitimo  sucesor 
I  I>este  imperio. 

flERON. 

Si  es  temor, 
{Por  mi  vida ,  que  es  donoso ! 
¡Oigan  qué  linao  martelo! 

AGRIPTIIA. 

Palante,  ¡extrafia  mudanza!  (i4p.  áél) 

PALANTE. 

(Áp.  á  Agripina.  Perdiendo  voy  la  es- 

Y  alguna  traición  recelo.)     [peranza 

'Cinara  ií/et£%     Aa^tr»»\  VAmtl^S^h  é  A.^     A  At 


ROMA  ABRASADA. 

Todo  aquel  encerramiento 
Creo  que  ha  de  correr  más. 

OTAVIA. 

Mi  vida ,  enojado  estás : 
Sabe  el  cielo  si  lo  siento. 
Si  yo  la  ocasión  he  sido. 
Mira  que  celos  son  rabia. 

"^ NERÓN. 

Vete  norabuena,  Otavia. 
Todos  me  habéis  ofendido. 

AGRIPINA. 

Ea ,  vamonos  de  aqui. 
Británico  vive. 

NERÓN. 

Y  viva , 
Porque  el  imperio  reciba, 
Qne  ya  me  quitas  á  mi. 

OTAVIA. 

¡AhmiSeBor! 

NERÓN. 

Quita  allá. 

OTAVIA. 

¿Asi  me. tratas! 

NERÓN. 

Y  es  poco. 

AGRIPINA.  (Ap.) 

Yo  le  amansaré  si  es  loco. 

PALANTE.  (Ap.) 

^¡  Qué  temerario  que  está ! 

( Vame  Agripina ,  Otavia ,  BrüdniM 
y  Palante.) 

ESCENA  XIV. 

NERÓN ,  FENICIO,  NICETO. 


tti 


¿Qnees  esto,  amigo  Fenicio?  {Ap.  á  él) 

FENICIO. 

Entre  padres  y  hijos  es; 
Todo  es  más  amor  después. 

PALANTE. 

Gfetos  son  de  algún  vicio. 
Como  el  agua  detenida , 
Al  tiempo  que  se  destapa , 
Con  mas  veloz  curso  escapa , 
Anal  imagino  sn  vida. 


NERÓN. 

j^Por  Júpiter  soberano. 

Por  el  Dios  de  Delfo  y  Délo, 
.  -{or  Marte ,  por  todo  el  délo, 
C  J2ue  no  ha  de  vivir  mi  hermano  1 

¿Martelos  á  mi  con  él! 

¿Mi  madre  asi  me  amenaza ! 

Pues  yo  daré  mejor  traza 
^ara  anticiparme  á  él. 
*Parte,  Fenicio, y á  Hircano, 

Mi  médico,  di  que  luego 
ly^aga  un  veneno. 

FENICIO. 

¿Estás  ciego? 
Iflra  qne  es  hecho  inhumano. 

NERÓN. 

(^Parte  luego,  y  muera  hoy. 

FENICIO. 

^0  te  quiero  replicar.  (V««.) 

ESCENA  XV. 

NERÓN ,  NICETO. 

NERÓN. 

Furioso  estoy  de  pesar. 

NICETO. 

Y  yo  de  verte  lo  estoy. 

NERÓN. 

Hay  insolencia  tan  fiera ! 
tarme  el  imperio  á  mí ! 
a  es  madre  I 

NICETO. 

Tuelveenti, 

Y  su  intención  considera. 

NERÓN. 

Juzgue  Dios  de  la  intención; 
Que  yo  de  las  obras  juzgo. 


NICETO. 

¿Cuánto  va  que  te  reduzgo 
A  tu  primera  razón? 

NERÓN. 

No  me  enfades,  por  tu  vidt. 
Hablemos  de  m.i  Popea. 

NICETO. 

¿ Qué !  Tu  Alteffiala  desea  ? 

NERÓN. 

Téqgolaenel  alma  asida. 
Entramos  en  cas  de  Otón, 
Huyendo  de  la  justicia ; 
Que  ya  la  vulgar  malicia 
Me  conoció  por  Nerón; 
Y,  como  sabes,  salió 
Ajntreienerme  Popea 
SaiaSierrcoirqnten  es  fea 
La  que  á  Grecia  Troya  hurtó. 
Niceto,  no  es  liviandad 
Derlrfp  mu»  estojTyerdido, 
Porque  lo  que  fué  sentido 
Se  convirtió  en  voluntad. 
Amaba  ala  bella  Aeta ; 
Pero  estoy  de  suerte  ya, 

8ue  mi  alma  huyendo  va 
omo  del  arco  saeta. 
Al  tiempo  que  entraba  Otón 
A  recebir  á  su  hermano, 
Tomé  temblando  su  mano, 
.  -Desmayado  el  corazón. 
/  DIjele :  «Hermosa  Popea , 
L  ^Hién  te  gozara  U  y  calló; 
Mas  con  la  vista  mostró 
^0  que  mis  brazos  desea. 
No  sé  qué  tengo  que  hacer; 
Que  estoy  de  Otón  bien  servido, 
Y  no  ha  de  caber  olvido 
En  tan  violento  querer. 
f^Gómo  he  de  ofender  á  Otón, 
^I  él  querrá  darme  lugar? 

y^  NICITO. 

[Bien  le  podrás  ansenur 
VDe  Roma  en  esta  ocarion. 

\  NERÓN. 

¿Cómo? 

NICETO. 

Dale  algún  oficio. 

I  i  Vive  Jápiter,  Nicetoi 
^e  eres  amigo  discreto! 

NICETO.  (Ap.) 

\ Qué  bien  le  paga  el  servicio! 


Oye ,  el  lobo  está  en  el  cuento. 

ESCENA  XVI. 

OTÓN.— NERÓN,  NIGETa 

OTÓN. 

Gran  alboroto,  Señor. 
Ha  puesto  en  Roma  el  temor 
De  tu  nuevo  pensamiento; 
Que  ha  sido  cosa  muy  nueva 
No  la  haber  obedecido. 

NERÓN. 

Justo  pensamiento  ha  sido : 
Yo  sé  que  Roma  lo  aprueba. 
Allá  Ovidio,  el  gran  poeta , 
De  amar  y  reinar  decía 
Que  aborrecen  oompafiía : 
I  fué  sentencia  discreta. 
Yo  quiero  solo  mandar 
Para  premiar  mis  amigos  t 
Castigar  mis  enemigos, 
Y  mis  injurias  vengar: 

Entre  los  cuales,  Otón V 
Tú  debos  ser  preferidOi 


t  Asi  porque  me  has  servido, 

ÍComo  por  lu  (Jiscrecion. 
Hoj  le  has  de  partir  i  EapaE: 
Para  ser  go  be  mador 
DeLasItaDJ^. 

Sefia 


COUEblAS  ESCOGIDAS  DE  LÚPG  DE  VtCUA 
Adonde  qfAer»  que  (Ileso, 

[ío  dudoquf  laslimasc. 

\Ap.  d  Fenicio.  El  esUlocoj  blasfemo.) 

FEííi  ci  orfíjnnwiíftT 

Asi  es  bien  para  medrar. 


Tq  amor  me  obliga  y  le  engaKa. 
Hejoresiaj  Ainlado 
Para  sertine. 

Va ,  Olon , 
/EsU  determinación 
I  He  eonsnliado  al  Senado. 
Va  Espaha  has  de  tr  :  parce  taego. 

Pnes  jhoj,  SeSorl 

Hof.  íQjié  ignardaaT 
Mira,  Olon,  que  cuanto  lardas 
He  quilas  de  mi  sosieso.— 
¡Hola!  íoaotroa  haced 
La  caria  coma  merece. 

I  Mira,  Seitor,  que  parece, 
I  Misdestierroquemarced. 

Tete  loego. 

OTOIt. 

tQuémudaou 
El  nU  eo  Ui  ceudiciouT 

NMOH. 

jDe  de  matarle  1 

OTm,  (Ap.) 
^£a  tas  son 
~  UercedeetiEstaesprlTanzal  [Yne.) 

De  mala  gana  ha  partido. 


nHlCtO.-«EnON ,  NICETO. 


2  Quién  me  puede  gobernar, 
Que  ¡I  cielo  ni  tierra  temo  T 
Ya  basta  loque  he  sufriila, 
Vb  basta  lo  que  he  callada.— 

Niceto... 

Señor... 

Ha  OH. 
Ha  estado 
rieron  basta  aquí  dormido; 
Va  es  tiempo  de  despertar. 
Ve  j  di ,  porque  no  me  enoje . 

8ue  allá  eti  la  ciodad  se  aluje , 
donde  boblere  lugar, 

Y  que  salga  de  palacio. 

Y  1.1  guarda  de  alemanes. 
Dirás  á  mis  capitanes 
Qne  le  quiten. 

Yo,. 

jDespaciol 
Quien  i  mi  me  ha  oe  siTvir. 
Huj  por  la  posta  ha  de  aiidar. 


ESfXÜAXVin. 

SERÓN,  FENICIO. 


.    A  BtpaBa  le  euTié. 
rasiaio. 
SIeD  bicei ,  il  acaio  fué 
Pira  gour  la  ocislou,,. 

El  Olon  mu;  principal , 

Y  eo  sn  pretenda,  m  m  Jaito. 

nmcio. 
¿Partiá  con  gusto  T 


PiMto  se  hbo.  1  QbA  diee 

Mi  madiel  ' 

■ nmcio. 

TemtiIaiuia.flBl¿> 

REaON. 

EmiI:  gn^deseja 
_Que  otra  tci  me  escandalice. 
í   ¡Cocos  i  un  emperador 

De  Roma!  ¡A  un  NerDD.áan  honbrSi 

Qne  Iwata  escuchar  sa  nombre  , 
LPara  temblar  de  temor! 

tYOiitiar 


OAKt'lü. 

Habiiaefaa4«A(TlplU. 

ESCENA  XIX. 

AGRIPINA,PALARTS:,  MCBTO. 

a  orí  PIN*. 

asi! 
ha  dado 1 

Esta,  Setlon,  ha  mandado. 


'¡CómoSiOi'" 
¡A  quien  sangre )' 


bel  palacio,  j  su  presencial 

r*UHTi. 
Julia  Agripina ,  paciencia. 

mcETO. 
Paciencia ,  noble  Señora; 
Que  ;a  no  es  lo  que  solía. 

Dime.gaHardoNicpto, 
Tan  digno  de  ler  dUcrpto 
De  (O  guarda  jeompañia, 
iQué  tiene  agora  Nerón, 
Contra  lodos  tan  airadoT 

La  Inocencia  lo  b*  pagado, 
Debiéndolo  la  iraieíaD. 
¡Pobre  BriUnlco  triste! 

No  sabré  decir,  SefioM, 
De  lo  qne  pides  agora 
En  qu¿  la  r»ion  con»isle; 
Pero  lo  que  JO  adivino. 

Rin  ratas  de  frente  ú 

Esqnelir— -^-•'- 


mts  de  buninii 


FEHICIO. 

Discretamente  procedes. 
<i4p.  ¡Tal  te  tenga  la  salud!) 

Hago  del  tIcIo  virtud 

Y  de  lo)  dafioE  mercedes. 
Asi  Boiaré  i  Popea. 

¡Oh  bellistma  criatura , 
Hts  digna  de  ser  figura 
Del  cielo,  que  Casiopea ! 
Parte  v  dile  qne  ;a  Otón 
ALusiiaolaseparte; 

Y  dale,  Fenicio,  parte 
De  mi  espantosa  pasión. 

^ilc  que  por  ella  mnero, 
1  que  esia  noche  me  vea. 

rENKio. 
Vo  parlo. 

REROH, 

/'  |0b,  bermonPopea, 

Qoe  TI  u  nli  briUM  «ptro !  (  Vim. 


Lol  cilúo  Itiós  que  ba  vivido 
Por  Séneca  goberoado. 
Ha  sido  por  él  roñado, 
EnseBado  j  instruido. 

LaegD  que  gozó  de  Aeía, 
Comen  (O  jTBCTtrar  Serón 
Esta  humana  iñeHIíacloD , 

Íue  Alma  y  coerpnle  Inquielí, 
tirata  de  otra  mujer, 
VUatartdeotrumil. 

El  la  Inclinación  mil  vil 

8oe  pudo  NeroD  lener. 
ero  partid  tos  dos  Juntos, 
y  decid  que  aqni  le  espero 
Para  hablarle. 

rUANti, 
Cooaldero 
Qne  ya  nos  hallas  difunlol. 
Pero  pues  es  despedtdt , 
El  vendré. 

Guárdele  Apoto. 

Decilde  <me  venga  solo, 
V  que  le  Importt  la  vida. 

ÍVantePalaateBUieetil 

Es  lan  extraño  el  temor 
Que  he  cobrado  á  este  croel , 
Después  que  no  be  visto  en  él 
Aquellagradayamor, 
Que  DO  ha  de  haber  en  el  mondo 
Camino  que  no  le  allane , 
Bula  qne  so  grada  gane. 
En  que  mi  esperania  fundo. 
Porque  ,  ea  tenerla  perdldt, 
iQne  OMi  tendri  legirtT 


/ 


**i 


amolla  (4p.  é  FetMo.) 

Bs  tt  respéeáu  mis  dura 
Qué  podo  esperar  mi  Tida; 
Maa  parte  f  dlle  4  Popea 
Qae  cttanlo  quisiere  baré. 

MEBOÜ. 

kcini  estaré. 
(Vaie  Fenicio.) 

e8gb1iazxi. 

HKRON,  agripíha. 


■*>••     ^    '         M 


.-.>»«. 


IflBOIf. 


iQnIén  es? 

AeaiPUiA. 
iQaióii  quieres  q«e  aeaf 
Quien  tu  martelo  ba  de  ser« 
Quien  ta  dio  ese  ser  que  tienes» 
Y  la  que  ja  á  tratar  vienes 
Como  quien  no  tiene  ser. 
En  este  vientre  anduviste» 
aqueste  pecbo  te  di. 

REBOIV. 

¡Ob  qué  historias  para  mi  I 
Cese ,  madre ,  el  llanto  triste. 
Mlid  de  palacio  luego ; 

toe  no  roe  haberme  engendrado 
aearme  en  hombros  turbado 
Del  mismo  trojano  fuego. 

etté  hacen  de  encarecer 
iS  madres  el  engendrafl 
Si  el  parir  ftté  algún  pesar» 
Cobrado  estaba  el  placer. 

IGRIPINA. 

Hijo  de  mi  alma  y  vida, 
Si  basta  aqui  yo  te  cansaba» 
Ño  dra  poitine  no  te  amalMi» 
Sino  de  envidia  ofendida. 
Que  trates  otras  mujeres 
Ss  lo  que  siento  y  persigo, 
FÜésímédés  tener  coamigo 

(  Aquellos  mismdi  placieres. 

\  Eres  hermoso  y  galán ; 

Quiéreme  á  mi  propia  en  ti. 

NBRON. 

iPoailile  es  ^ne  yo  nad 

De  ti !  Engañado  me  bah. 

}0b  monstruo!  ¡oh  furia!  ¡oh  portento, 

Sueestá»  de  verte  con  vida , 
attíHífezá'  ¿bi'i-lda , 
T  él  cielo  sin  nidvimtento, 
Los  oriUMOoii  pesadumbre^ 
Sus  inteligencias  bellas 
Con  vergiíenza,  y  las  estrellas» 
Planetas  y  astros « sin  lumbre! 
iHuye  mi  presencia  luego  I 

'  ÜGRIPINA. 

Hijo»  tente. 

•"^  NÉKON. 

¡Huye,  euétKÍ¿á  í 

¡Todo  el  cielo  téDítitmi^  i 

¡AMflIétl  vivo  fn^ 

'iLáfamr^Mñ  b    .  i  Hay  tal  oMa! 

¡Pé^  ftrio  ganar  i .  gracia! 

¡En  qué  Libia  é  en  qué  Tracla 

Pasó  tan  nefanda  cosa! 

( Vate  Agripina »  «í»  hablar,) 
)  Cooviénenie  reportar» 
/  Y  pue¿  íio  hé  oe  dar  raaon » 
/  Buscar  almila  ócasioin 
;    Cómo  la  pueda  matar. 

Hó  sepa  la  causa  Roma; 

Que  parecerá  muy  fea. 


hOlá  AMAIAOA. 

BsocNA  zm 

FENICIO.- NBRON. 

PBmcio. 
Ya»  excelso  César,  Popen 
Tu  imperial  palabra  toma, 

I  Y  dice  que,  repudiada 
Otavia ,  vendrá  á  ser  tuya. 
Donde  la  boda  concluya 
La  voluntad  conGrmada ; 
Que  ya  Otón  á  España  os  ido» 
\Y  podrás  casarte  luego. 

V  ffBBON. 

Estoy  de  coraje  ciego : 
Por  noy  del  amor  me  olvido. 
^i  madre  se  ha  de  matar , 
[Fenicio: ¿cómo  ha  dé  sert 
I"  rsNicio. 

Puesipqrqnét 

lltBOH. 

Porque  es  mujer. 

ferícío^    ■ • 

▲Igana  causa  has  de  dar. 

REBOIf. 

"Pues  escucha  una  invención. 
Ve,  y  dile  de  parte  tuya 
Que  para  que  se  concluya 
La  pai entre  ella  y  Nerón» 
He  enVie  álgun  grande  amigo 
Que  me  hable;  y  cuando  llegue, 

Y  por  su  gracia  me  roegue. 
Presente  estarás  conmigo» 

Y  harás  caedizo  un  puñal. 
Yo  diré  que  ella  me  envia 

^A  matar. 

Fimcio. 
Parto. 

-'^  NBBOIf. 

Este  día 
Soy  monstro  y  furia  infernal. 
(Vate  Fenicio,) 

ESCEHATXSn. 

NERÓN. 

/iQué  listo  que  viene  y  va 
/Este  ministro!  Pues  bien, 
Algún  dia  habrá  también 
En  que  él  también  morirá. 
¡Que  á  propósito  un  señor 
Halla  un  traidor  á  su  gusto! 
Pues  quien  no  perdona  al  justo» 
¿Qué  premio  aará  al  traidor? 


<v 


l/ífeatn  M  Mémil  tillé  M  MMM 

ÉBste  el  principe  ensefiadb 
^e  Séneca  T  ^Monstro  atarado, 
iJ)e  furia  y  poniofia  llenol 

^  mcETo.  {Ap.  á  &.) 

Calla,  Palante:  no  quiebras 
Lograr  mal  tus  pocos  dias. 

^^  PALAIITB.  (Ap.) 

'  ITai  mudanta  én  cuatro  dias  I 
Misera  Roma ,  ¿qué  esperas? 


CÜCCNA  XXIV. 

NICETO,  PALANTE,  FÉLIX.- 
NERON. 


FÉLIX. 

Fuertemente  Otavia  toma 
Que  trates  de  su  repudio. 

KEBON. 

iQné  quiere?  ¿Que  ande  al  estudio 
Con  los  lirones  de  Roma? 
¡Oh  qué  graciosa  mujer ! 
Pues  sepa  que  lo  es  Popea. 
Decid  que  mil  años  sea. 
Mostrando  todos  placer. 

FÉLIX. 

Que  la  goces  muchos  años. 

RBBOIf. 

De  aquesto  poco  se  agravia  ? 
o  me  dé  ocasión  Otavia... 
PALAirrE.  (Ap.  á  Niceto.) 
lEspantosoa  desengaños! 


E8GE1VA 

FENICIO,  MARIO.— Dicüoa: 

MARIO. 

Como  otru  veces,  César  invlctisiiiM» 
Llego  á  tus  pies  humilde. 

IIBRON. 

lOh  amigo  Mariai 
iQuéhaydeouevot 

■ARIO. 

Tu  madre  4  ti  me  envia. 

BBROll. 

Pues  ¿qué  quiere  mi  madre? 

■ARIO. 

Hablarte  quiere; 
Y  para  que  depas  se  trate,  dice  [vidot. 
Que  me  oigas ,  gran  Señor,  si  eresser- 

(Fenido  echa  un  puñal  demudo  é  Un 
piéi  de  Mario.) 

MEBOR. 

¿Qué  es  eso  que  sonól 

mOBTO. 

iSupremoa  dioseél 
¡Un  puñal  que  enlas  manos  trujo  Mario! 

^iK  matarme  envió  mi  fiera  madre!  [mal 
Romanos,  ¿no  lo  veis?  ¿Qué  es  esto»  Ro- 
i  A  vuestro  César  dan  la  muerte  en  pú- 
iMadre  Roma!  ¿Qué  es  estol     [blico! 

■ARIO. 

¿Yor¿Qnédice8Í 

FENICIO. 

Pues  ¿qué  hay  qué  replicar?  ¿Aquesto 
RBROR.  [megas! 

Matalde  luego. 

^  RICBTO. 

^  iMuera! 

■ARIO. 

V  lObsantoJApitevI 

^(^Mieio  y  Nieeto  matan  á  Mario.) 

RBROR. 

Yo  me  parto  de  aqui,  para  que  entienda 

Esta  conjuración  Roma:  al  Senado  [go» 

..Quiero  llevar  la  daga.  El  queesmiami* 

1  El  que  quisiereque  mi  amor  entienda» 

i  Mateémimadre,lil>reme»coDsnéieme. 

*  ^^  (VtfM.) 

^  FBHIOIO. 

(  La  Emperatrli  ha  de  morir,  romanos: 
\  El  que  fuere  leal,  saque  la  espada. 


SJla 


fe' 


ESCENA  ZXn. 

AGRIPINA.  —  PALANTE ,  NICETO, 
FÉLIX »  FENiaO. 

^  AGRIPIRA. 

¿Qdé  alboroto  es  aqueste?  ¡A  Mario  han 
N-  RiGBTO.  [muerto! 

Klnhme  Julia»  que  malar  querias  [tro, 
fl  Por  inano  dé  un  traidor  al  César  nuea- 


JM  CONKDia  nCOOIDU  01  LOPI  U  VB(U  Gktm, 

/  YlMatrtRMtniídMflworgn», 
I    Boj  es  im  fln. 


Tened  tm  poco :  tu  pocOi 
Amlgoi,  eipenil. 

Funcio. 

Va  DO  es  poiibte. 

TBBed,  por  Oíos,  oilda;  que  es  gna 
Qoe  ja  que  ba  de  morir,  do  ta  eicucbe- 

«GRiruu.  [uios. 

Sabido  lo  qae  naiero,  lo  que  pido, 
Yoiéqoe  DO  podréis,  bijoi.DeginntíO. 

ruttao. 
DI  pruio  paos. 

ÁCtirnu. 

^  (Jae  la  primen  herid* 

iHdeia  en  eate  Tieatre;  qne  este  ba  sido 
Cansa  de  que  Nerón  salieseal  mundo; 
I  la  segunda  en  este  pecho,  en  ésie , 
Qj e  ílgUDS  vei  le  dlú  su  leche  j  saoBre. 


,,n^1. 


¡HaréUIo  ansit 

Sin  dada. 

fties  j»  nnero 
CODientaenqaelopsgoequiCDlodebe. 

Acaba  y»  de  hablar. 

EUCITO. 

Pásela  el  vientre. 
tíiunz. 
iTemenria  crueldad ! 

itLlX. 

lEitraho  caiol 
N«roD  TnelTo. 

ESCENA  XXm. 

NERON.-PALANTE,  NICETO,  PE- 
UX,  FENiao,  AGfllPINA,  muerta. 

■EROH. 

iQaé  es  «stot 
riiii. 

Que  ja  es  mnerU 


?ne  da  mi  intecesor  faisie  prliado, 
que  después  lambieu  lo  bas  sido  cólOi 
V  que  con  esto,  toda  la  rlqueu 
,Qne  tiene  Roma  bas  asnrpado. 

i  Bueno! 
Mnj  pobre  esloj. 

■ naoR. 

Llefalde  y  dalde  muerte, 
f  Lraedme  el  tesoro  de  su  casa, 
810  que  dejéis  basta  un  taplí  tan  solo. 

¡Aml,Sefiort 


Atl. 

iPorquéT 

MBOH. 

.  Por  rico. 

(jNo  sabes  tú  que  están  slenipre sujetos 
U  UD  golpe  del  ladroo  ó  def  tirano? 

\^  FIUHTE. 

íSenOr!... 


Lleralde :  muera. 

ratiUiTB. 

¡Qué  buen  pago 

HBaon. 

Agoraquoestis  gordo,  es  bienqu 

sea. 

Ajjjiranocrud.! 

IWBOB. 

lAj.miPopea! 

iTiBlM  erliflinoi  autlt 


-I  ,.>^ 


[üas. 


Hirala. 

rAUÜTE.  (Ap.) 

Creo 
Que  algaa  demonio  tiene  en  las 
Kiselemudalscolordelrostro,    11» 
«i  de  mirar  su  sangre  tiene  listima. 

f"_  ,.        ,        "«WB.       [miembros! 

VjBetla  mujer,  por  clerlo!  ¡hermosos 
¡Ouélindaamanos!¡qnéblincuraf  cue- 
LleTalda;que;a  Roma  sabe  el  caso,[llo' 
'1  como  i  OtaTta  repudié,  y  pretendo 
*■».  n  ^  noche; 


ACTO  TERCEHO. 


ESCENA  PBIMEBA. 

FULGENOO,  CALIXTO. 

rULGKNCIO. 

«Que  en  estos  aBos  que  de  Roma  blto, 
la  crecido,  Calillo,  la  dureza 
De  aqueste  múnsiro,  qoe  en  lugar  tan 
Puso  para  su  mal  naturaleza!       [alto 

Aanqne  este  campo  Vimioal  esmalto 
De  propia  sangre  que  1  verter  empieza. 
Do  la  naturaleza  no  me  quejo , 
Pues  fui  del  cielo  el  gnsio  ^el  consejo. 
Los  gentiles,  que  mueren  como  bas 
[visto, 
ílsos  baber nacido  Nerón  slenlanj 
Que  losquemnerenpcrla  fe  de  Cristo, 
^uel  breve  morir  por  vida  cuentan. 

rULCEHQO. 

No  deja  de  cauEar  dolor,  Calixto, 
Ver  cómo  los  acaban  y  atormentan. 
Aunque,  destela  Iglesia  perseguida. 
Goza  mil  Irinnros  de  la  eterna  vida. 
Séneca  se  ba  apartado  del  gobierno. 
Viéndole  ya  del  todo  aborrecido, 
Y  qne  biñcbe  á  un  tiempo  el  cielo  j  el 
[infierno 
De  mnertos  que  han  btjado  y  que  han 
/  [sabido. 

Todas  lu  furias  del  tormento  eterno 
Tiene  en  el  pecho  bárbaro,  vestido 
I  DesoberbJa,  arrogancia,  crueldad  vira, 
Mrengania ,  eaemlitad ,  odio  j  menün. 


f  Qae  han  puado 

De  dnco  mil,  j  algunos  •  de  gendles. 
A  Publio  Sila  esi  Francia  ba  degollado 
Y  i  Planto,  capitanes  como  Aqnilet; 
En  músicas  y  fiestas  ocupado, 
Jnegosy  danzas  y  ejercicios  viles, 
«epreseou  tragedias,  y  hace  en  átu 
One  entren  hermosos  moius  y  ilonc»- 
Sn  casa,  desde  el  monte  Pa  latino  [lias. 
Al  Esquilino  llega ,  que  es  disuacia 
Como  de  medía  Tegua  de  camino: 
Edificio  de  alilsina  arrogancia. 
El  licor  de  bis  ruentes  cristalinD 
Es  agua  de  odorífera  fragrancia ; 
Losestanqnesv,  del  mar,  qne  raudiai 
Para  criar  y  para  versas  peces,  [veces 
Las  huertas  frutñosas  y  Jardines 
De  mil  cuadros  Horlferos  esmalta. 
Cuyos  márgenes  verdes  *  conOoes 
Guarda  una  cerca  defendida  y  alta. 
Allí  corren  las  cabras  maliorquioes, 
£1  búfalo  se  tiende ,  el  mervo  salta , 
Y  en  las  ¡aulas  de  patios  y  leoneras 
Los  osos,  tigres,  onzas  j  panteras. 
Las  piezas  de  las  salas,  fabricada! 
üeiaspes, mármol,  pérfido  jiopacio. 
Envidia  el  sol,  j  las  de  oriente  an»Ua 
Deja  para  saJír  deslo  palacio. 
Las  tecbombreí  y  bóvedas  doradas 
Se  van  moviendo  con  el  mlamo  espacio 
Que  el  oido,  con  sos  orbes  semejantes. 
Sus  eclipses,  creciantes  y  mengoantea. 
Por  alambiqaes  d«  roartl  7  oro 
Caen  á  tiempos  Sores  y  agoas  puras ; 
Tiene  buins  labrados,  qae  un  tesoro 
Cuestan  sm  aromáticas  misturas: 
Aquí  el  Infame,  sin  real  decoro. 
Goza  de  mil  deleites;  blanduras; 
Aquí  se  afeita ,  lava  j  entretiene. 


"', 


jEitraBas  cosas  y  grandens  tlaiMl 
^«Cómo  Roma  lo  sufre? 

FDLGENCIO. 

Dlgtlo^idm. 
cauíxTo, 
iNo  se  rebela  nadie  T 


\l'or  ofrecelle  el  resto  de  la  (ierra. 
jQue  tales  timbres  un  Inmute  adqnls- 

rULOENClO.  [i^ 

Otra  vei  á  ios  Parto*  biso  snem. 
Hasta  que  Tiridates  vino  i  Romai 
Y  la  corona  da  sus  manoa  loma. 


iQtté  hay  del  buen  Pedro 


foyPabloTiqné 
[M  lurn  becúoT 


despecho. 


QqQ  has  depi 
Aunque 

fOLORIICIO. 

Gran  gente  viene. 

Va  apercibo  el  pedio 
Para  qne  mnvte  por  sn  Dím  reciba. 


CMMffAd. 

mCBTO,  FÉLIX,  FENICIO,  «oabda.— 
FULGENCIO,  CALIXTO. 

racBTo. 
Mirad  il  son  cristianos  y  qué  genle. 

fimcio. 
¿Quién  fifoT 

CALIXTO. 

Sólo  Dios  omnipotente. 

FifcLIZ. 

¿Qué  Dios? 

CALIXTO. 

El  que  es  un  Dios  y  tres  personas» 
Gayo  hijo  es  Cristo»  en  cruz  por  todos 
mcETo.  [muerto. 

Vayan  presos.  ¿Qué  aguardas? 

FULGENCIO. 

¡Qué  coronas 
Nos  muestra  ya  su  claro  cielo  abierto! 
(Uévate  la  Guarda  d  Caiixto  y  Fui- 
gencU.) 

NIGKTO. 

lAsi,  Tlllano,  tanto  error  pregonas? 
Presto  no  lo  dirás,  el  pecho  abierto. 
¡Cosa  es  de  ver  el  ánimo  y  denuedo 
Con  que  estos  mueren  sin  dolor  ni  mié- 
{yante,)  [do! 

Sala  del  palacio  imperial. 

ESCENA  IIL 

NICETO,  FÉLIX,  FENICIO. 

FÉLIX. 

¡Qué  bien  Nerón  acoche  en  la  comedia 
Uiio  destos  cristianos  contrahacia! 

NICETO. 

Agora  intenta  hacer  una  tragedia 
De  cuando  Aquiles  por  Briseida  ardia. 

FENICIO. 

Si  el  lago  para  el  Jueves  se  remedia. 
Será  famoso  de  su  tiesta  el  dis; 
Que  se  ha  de  hacer  una  naval  batalla 
Que  pueda  el  mismo  Jérjes  envidialla. 

mCBTO. 

Ayer  hizo  vestir  á  seis  cristianos 
Píeles  de  osos  y  ciervos  fuffiíivos , 

Y  echarles  perros  turcos  y  britanos. 
Que  asi  á  pedazos  los  comiesen  vivos; 

Y  los  sabuesos  rígidos  y  alanos 

No  se  mostraron  á  la  caza  esquivos, 
Porque  los  tiene  hambrientos  para  esto. 

FENICIO. 

Por  Dios,  que  es  acto  misero  y  funesto. 
Harto  más  gusto  yo  de  sus  banquetes. 
Que  de  las  cazas  trágicas  que  dices; 
Que  aunque  cristianos ,  hombres  son. 

NICETO. 

Prometes 
Menos  piedad,  cuando  eso  soleulces. 

FENICIO. 

Eso  quiero  pedir  que  me  interpretes. 

NlCBTO. 

Que  no  son  todos  pavos  y  perdices. 
No  todos  francolines  ni  capones. 

FENICIO. 

En  confusión,  por  Júpiter,  me  pones. 

mCETO. 

/Convite  ha  hecho  á  algunos^  en  que  ha 
L  Sus  mismos  padres  6  sus  hijos,  [dado 

FENICIO. 

¿Cómo? 


HOMA  ABRASADA. 

IflOITO.  1/  MaOÑ. 

ünpedáao  oooloo  }  otro  asado.  ]  Porque  hoy  tengo  de  decir 

""'         FiNiciOr—  (  Qne  con  un  hombre  me  agravia. 

Cosamehasdichoqneenmividacómo.  >-  nicito. 

mcBTo.  [usado    Pnesjdónde  un  hombre  hallarás 

Entre  muchas  crueldades  de  que  ha  \9^^  ^^8^  ^^^  ^^  ^^^^'^ 
Es  la  que  menos  en  paciencia  tomo 
La  que  agora  pretende. 

FENICIO. 

¿  De  qué  suerte? 

NICETO. 

A  Otavij[^eJEejiaUq|]]s(amnerte. 

FENICIO. 


M 


¿A  Qtasia^  mijierl 

NICETO. 

SÍ- 
FENICIO. 

¿Por  qué,áOtavia? 

NICETO. 

.  Porque  fbé  la  mujer  más  virtuosa 
\Ctte  tuvo  Roma. 

FENICIO. 

Y  su  virtud  ¿le  agravia? 

NICETO. 

Puesitieneiígora  más  contraria  cosa! 

FENICIO. 

tQue  á  una  mujer  tan  virtuosa  y  sabia 
«e  quiere  agora  dar  muerte  afrentosa! 

NICETO. 

Paso,  que  viene. 

FENICIO. 


mcETo.  [bre. 

Debe  de  ser  demonio;  que  no  es  hbm-j 

ESCENA  IV. 


NERÓN,  CAMILO,  g  bar  da. -NICETO, 
FÉLIX,  FENICIO. 

NERÓN.  [A  Camilo.) 
Yo  lo  tengo  asi  trazado. 
Por  lo  demás,  le  dirás» 
Camilo  amiffo,  al  ^nado 
Que  no  me  he  visto  jamás 
A  su  amor  tan  obligado. 
Bien  se  echa  de  ver  quién  son. 

CAMILO. 

También  muestran  su  aücion 
En  otra  hazaña,  gentil. 

NERÓN. 

¿De  qué  suerte? 

CAKILO. 

/  Al  mes  de  Abril 

|\Le  quieren  llamar  Nerón. 

NICETO.  {Ap.  d  Fenicio.) 
\  Ved  la  lisonja  en  aue  ha  dado ! 
Que  como  Julio  fué  asi 
Por  Julio  César  llamado, 
A  Abril  llama  desde  aquí 
Nerun  el  ciego  Senado! 

FENICIO. 

No  hayas  miedo  que  eso  dure. 

NEEON. 

:0h  Fenicio!  Oh  buen  Niceto! 
Ya  es  razón  que  se  procure 
Aquel  trazado  secreto, 
Como  mi  honor  se  asegure. 

NICETO. 

¿Es  de  la  muerte  de  Otavia? 

lYEROM. 

(Hoy  Otavia  ha  de  morir. 

NICETO. 

IdPor  qué,  siendo  honesta  y  sabia? 


Tahas  de  ser. 


Tü  lo  dirás. 


NERÓN. 
NICETO. 

Burlando  estás. 

NERÓN. 


NICETO. 

¿Yo! 

NERÓN. 

TÜ. 
NlCBTO. 

¿Yol 

NERÓN. 

Tá,  Niceto,  ó  morirás. 

"■" — Tuciifb. 
}Sefior  I... 

NERÓN. 

No  repliques  nada,  — 
Camilo,  lleva  en  prisión 
A  Niceto. 

NICETO. 

Si  te  agrada 
Darme  tan  mal  galardón « 
Pase  mi  pecho  tu  espada; 
Pero  no  que  tal  se  diga. 


NERÓN. 

/v^    .  .     ,         .  .     ,f  DI,  amigo,  que  era  tu  amiga; 

¿Que  éste  el  mundo  asombre!^  gje  yo  me  ofrezco  á  librarte. 

mnvrn  rw_-.  *> ---  


NICETO. 

Ño  tengo  que  replicarte, 
^reso  voy :  tu  amor  me  obliga. 

NERÓN. 

Nojotiodcás. 

NICETO.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi ! 
Que  ést^á  ninguna  perdona. 
(Camitir  yFTSñióíó  ie  llevan  d  Niceto.) 

NERÓN. 

Félix... 

fiux.  (Ap.) 

Ya  yo  tiemblo. 

NERÓN. 

Di. 

FÉLIX.  (Ap.) 

No  está  segura  persona. 

NERÓN. 

¿CumpUósajolfidicto  ? 

fAlix. 
^  ¡AhiSI. 

No  queda  vivo  cristiano.— 
^opea  viene ,  tu  esposa. 

ESCENA  V. 

POPEA.— NERÓN,  FÉLIX,  guarda. 

NBRON. 

¡Oh  mi  bien!  Dadme  esa  mano 
Blanca ,  hermosa ,  y  poderosa 
De  rendir  un  león  romano. 

POPEA. 

¿Qué  hacéis,  mi  Señor,  aquí? 

NERÓN. 

A  Félix  le  preguntaba 
De  un  edicto  que  hoy  le  dL 

POPEA. 

¿Es  del  cristiano? 

NERÓN. 

Hoy  acaba. 


COHBDU»  BSCOfllDAa  DK  LOPI  01  VEGA  OáRPia 


Hotmgo  iDfcnudí  ul. 

¿De  qué  modo? 

Odb  m  si 
Mlíntns  mil  loi 

íCómoMaqneilo! 

De  piM 
Lo  refiriera,  si  acaso 
E*  Terdad  como  lo  cnenUB. 

SIénuie,  bermou  Popel, 

V  darlnos  la  razón 
Pélii  de  lo  que  eato  sea. 

De  noa  larga  cinresioD , 
SI  della  ea  bien  que  M  crea , 
Uue  por  mi  gnsio  escribí. 
De  UD  cristiano  lo  apreiidi ; 
Mas  no  lo  diré  tan  bien. 

Como  quiera  wrá  bieu : 
Comienia. 

rtLix. 
Pues  pasa  asi. 
Crió  Dios  la  luz  del  cielo 

V  los  anéeles  divinos, 

A  qaieulos  grandes  secreto! 
ComuDicúdesuHijo. 
El  mis  benooso  de  todos. 
Por  sahennosara  atrevido, 
Con  alguna  parle  de  ellos 
Rebelándose  ,  ie  dijo 
Qoe  obedecer  do  qaeria 
Al  que  no  fuese  más  digno; 
Que  por  la  parle  del  hombre 
'     No  lUYO  respeto  i  Cristo. 
Pues ,  rebelado  i  su  Dios , 
Otro  leal, paro  j limpio, 
En  íirtud  de  su  poder  ^ 

Le  ecfaú  del  délo  al  abismo ; 
Oueesto  tambieo  se  parece 
A  lo  que  núi  pinta  Ovidio 
De  aquellos  fuertes  gigantes 
Contra  Júpiter  altivos. 
Has,  volviendo  i  los  cristianos , 
Dicen  que  Dios ,  con'lolido 
De  ver  las  sillas  perdidas 
De  su  hermoso  cielo  implreo. 
Formando  al  hombre  de  nada. 
Le  poso  en  un  paraíso 
0>n  una  mujer  hermosa 

Y  un  precepto  mal  cumplido; 
Porque  veoatidole  uo  irbol, 
Bl  iugel  que  dije  vino, 

V  engañándola  mujer, 
Ella  enaa&á  i  su  marido. 
Comió  la  fruía  vedada; 

8ue  i  no  comerla .  en  mil  siglas 
o  vieran  muerte  los  hambrea, 
Enrermedad  ni  peligro; 
No  fueran  menester  artes , 
Maestros,  ciencias  ni  libros. 
Jueces,  médicos,  armas. 
Ni  mecinicoa  oUcios; 
Pero  que  ea  pecando  el  hombre, 
Todo  a  propásíio  vino. 
Las  le  jes  fueron  primera! 
En  razón  de  su  delito; 


One  foé  de  in  guerra  lodlolo. 
Tras  éatata medicine, 
Porque  sajele  se  htio 
Aenfermedadea;  penii, 
y  de  la  muerte  cautivo. 
Dicen  que  para  librarla. 
No  ménoa  persona  quiso 
Que  su  Hijo  el  mismo  Dlo^ 
Que  esiaa  deudas  satisBio.   . 
Eate  ae  ofreció  i  la  muerte  ¡ 

§ue  Un  alio  sacriflcio 
r*  la  boatla  por  quien 
Se  perdonaba  el  delito. 
Trató  Uioa  de  liacerae  bntneiMi 
Paralo  cual  luego  vino 
Por  v\  si  de  una  duncelli 
Un  celestial  paraninfo. 
Dlóelal.bajú  Dios,  parlóle 
Dios  I  hombre,  bumiiio  ;  divino, 
Virgen  inleí;  deapues , 
Como  en  au  parlo  benditi»; 

?ue  asi  le  llama  el  cristiano, 
JO  también  le  bendigo 
Porque  en  todas  las  naciones 
Que  lo  ha  de  ser  esli  escrito. 
Esie  fué  aquel  que  en  Judea 
Dar  U  muerte  Heród es  quiso. 
Sabiéndolo  de  unos  reyes; 
Pero  él  se  fué  huyendo  i  ^pto, 
Después  de  ser  por  su  le;. 
Como  hebreo,  circunciso, 
Poraue  acaoaba  laa  sombras, 

V  i  la  verdad  dio  principio. 
Huerto  Rerúdes,  volvía  libre; 
Perdióse  en  el  templo  niño; 
Pero  llegando  &  ser  hombre. 
Quién  era  i  los  hombres  dijo. 
Cuentan  mil  cosas  de  un  Joan 
Que  le  dio  en  agua  el  liautismo, 

V  después  por  la  verdad 
Diú  la  icargaiila  al  cuchillo. 
Cristo,  en  un,  que  es  este  Dio! 

¡Que  asi  se  Human  de  Cristo 
>isiianos  loa  que  le  aigueoj, 
Notables  mi  lugres  hizo. 
Resuclluba  los  muertos , 
Dalia  pies  i  loa  tullidos , 
Consejo  i  los  iguoraotea. 
Reprensión  i  los  altivos. 
'No  i|uiló jamás  á  César 
Su  poder,  másenles  dijo: 
•  lijlile  i  César  lo  que  es  rayo,* 
Viendo  su  rostro  esculpido. 
Creció  su  ■  envidia  de  suerte. 
Que  habiendo  et  pueblo  un  domingo 
De  la  gran  Jerusalen 
Con  lanrelesrecebido 
A  esie  Cristo,  al  punto  fué 
Condenado  i  muerte  el  mismo. 
Vendióle  un  amigo  suyo, 

V  enlreíóle  á  los  judíos, 

V  azotado  3  puesto  en  cmi 
DIó  su  espíritu  divino. 
Resue  i  iój(l  orlóse. 

Sacó  los  PadEfiidel  Limbo, 

V  aíITESiÓseisuraoce , 
Que  era  su  amado  concilio. 
Con  su  esplrtln  de  fuego 
Alumbrados  y  encendidos. 
Van  predicando  su  fe 
Hasta  los  remotos  indio!. 
Hitólos  sus  sacerdotes , 
Dióles  su  cuerpo  divino; 
"'"■  al  altar  baja  del  cielo 

las  palabras  que  dijo. 
Destoses  Pedro  el  mayor, 

iLaeDviilii  de  qaltní  Cobo  no  ssU  ei- 
preiido,  puédese  soipccharque  fallan  ilgu- 
BOi  te«D|i_iqal,^í  no  suponer  qae  la  eipre- 


Poei  tleoe  el  Innr  de  Criuo, 
El  que  con  Pafafo  está  preso, 

fue  escribe  á  Efeso  T  C«rlDia 
or  el  conaejo  de  sqaeetoe 
Tantos  sufren  el  martirio: 
Y  eaio  es ,  Sefior,  lo  que  dicen 
Laa  confesiones  que  escribo. 

uton. 
iNouble  historia! 


tileyt 

ro»u. 
Dfgoqnemeagnde. 
mtOH. 
No  dígala,  Seiüora,  tal. 
Aunque  no  parezca  errada.  — 
Babtemoa  en  nuestras  fiestas. 


DlMiune  qae  otru  apreslaa. 

Casilllos  ordeno  agora . 
Que  han  de  llevar,  mi  Senon, 
Hia  eteraotes  i  cuestas. 
Allí  se  ha  de  pelear; 

?u  e  eso  de  los  gladiatereí 
I  te  debe  de  cansar. 


¡Hermoso  saliste,  í  fe! 
Mas  ¡qué  de  damas  b'grmOSU 
Tuve  esa  noche  envidiosas! 

;Qu6  enefelo  le  agradét 


Este  papel  ea  de  Albino. 

Hueatra ,  Sergio. 

Ea  muy  aesela. 

Algo ,  por  Harte ,  adivino. 

stacio. 
Lee  para  ti. 

POFCÁ. 

En  efeto, 
;Quéha]rde  Ouvlaf 

^ ^Knfiío. 

Uu  desatino. 

iCóroot 

Que  presa  ha  qnedMlft 
PoradüUera.  - 

Eiocreo. 
maoR. 
¡Oh  Júpiter  censando  I 
¡Cómo  tu  clemencia  veo! 
Llamadme  Inego  al  Senado. 

iQné  es  eao,  dulce  amormM 


r 


CoQira  inT;  pero  en  ülog  ñó 
QaeHEüvernEH^a , 
YeterDomipoderio. 

POPBA. 

PoM  ¿no  me  diréis  quién  sont 

iveio:«. 
Sscucbftd :  Cayo  Pisón , 
Tito,  Plaudo,Rube1iano, 
Andronio,  PlaTio,  i¿apartano, 
^ornelio,  Espurio  y  Otón... 
—No  me  mandéis  que  más  lea; 
Que  mas  de  quiuieulos  son. 
Pero  hov  es  bien  que  se  vea 
Que  el  cielo  guarda  a  Nerón : 
Dios  sabe  para  qué  sea. 
Toma;  y  al  Senado  di. 
Fenicio,  que  como  aquf 
Van  escritos ,  vayan  luego 
Dando  sas  cuerpos  al  fuego. 

pílix. 
¿K  qqinientgs  hombre»  i 

NEBON. 

Si; 
Ikqainientos,  á  ochocientos , 
A  dos  mil ,  a  dos  millones, 
Ai  mundo,  á  los  elementos » 
Y  al  cielo,  si  al  cielo  pones 
En  tan  bajos  pensamientos. 

Voy.  (Vate.) 

^^  POPIA. 

i  Qaé  enojado  que  estás ! 

NERÓN. 

Tú  la  cuartana  serás, 
Mí  vida ,  deste  león : 
Tiémpiame  este  corazón. 

POPBA. 

Vése  en  las  voces  que  das. 

NERÓN. 

Mtéatras  el  papel  leía, 
Quejarte  de  Otavia  vi. 

POPBA. 

Alguna  queja  tenia.— 
Tu  maestro  viene  aqui. 

NERÓN. 

Pues  ¿es  hoy  de  lición  dia? 

ESGElfAVIL 

SÉNECA.— NEBON,  POPEA,  SERGfO, 

GUARDA. 
RBRON. 

¿Qué  hay,  señor  Séneca? 

S^NBCA. 

Agora 
Me  han  dicho  que,  sospedioflo 
De  Séneca ,  que  te  adora , 
Me  mandas ,  como  á  alevoso, 
Sacar  mi  sangre  traidora. 
¿Esto  has  creído  de  quien 
Te  ha  criado  y  te  ha  enseSado! 

NERÓN. 

¿Que  allá  estabas  tú  también! 
Va  está ,  Séneca ,  mandado: 
Dirás  que  á  escogerte  den. 
Toma  cordel  ó  veneno, 
O  acero»  si  éste  no  es  bueno; 
Que  esto  s61o  haré  por  ti. 

8ARECA. 

¡HQol 

■^'"  RBRON. 

Véteme  de  aqui , 
Sabio  da  Ignorancias  lleno. 
A  ni  madre  ¿no  dijiste 


aOHá  ABRASADA « 

Qne  la  habla  de  matar, 
Si  reinaba? 

sínbca. 
Y  ¿no  lo  hiciste? 

¡Eso  pudiste  acertar, 

Yjgara  trncrpudiste! 

I  (ibr^átríJÁg^  ímpfiftinf  nfft ! 

¿Ves  cómo  esa  ciencia  míente? 

También  yo  á  necbizos  ffie  he  dado, 

Y  la  mágica  estudiado; 

Que  soy  mágico  excelente. 

Mas  desde  que  vi  á  Simón 

Baiar  de  la  alta  región 

Del  aire,  y  hacerse  piezas. 

No  quiero  más  sutilezas. 

SÉNECA. 

HQo,  escucha  una  razón. 

NERÓN. 

T6  ¿eres  filósofo? 

SÉNECA. 

Si. 

NERÓN. 

Pues  ¿cómo  tiemblas  la  muerte? 

SÍNECA. 

No  más ,  n6  más.  ¡Ay  de  ti 
Cuando  te  toque  la  suerte! 

NERÓN. 

Echadme  este  hombre  de  aqoi. 

"*  SÉNECA. 

Va  por  mí,  César  romano , 
I  No  hablo;  mira  á  Lueano, 
Gran  poeta  de  mi  tierra, 
(Preso  sin  culpa. 

NBRCHf. 

^    .  No  yerra 

Quien  te  llama  loco  y  vano. 
Va  á  morir,  y  no  alcanzando 
Piedad,  ¡  para  otro  la  pide! 

V  SÉNECA. 

^ira  que  vas  acabando 
El  mundo:  tu  furia  mide ; 
^Que  vas  al  cielo  enojando. 

'^  NERÓN. 

r iNojes  Lucano  el  que  escribió 


r. 


m 


c 


Farsalia? 


SÉNECA. 

El  mismo. 

NERÓN. 


^  Muera; 

.Qne  mal  del  imperio  habló. 

^  SÉNECA. 

Hijo,  Nerón*  considera 
Quién  eres,  y  quién  soy  yo. 

NERÓN. 

Infames ,  ¿no  le  lleváis? 
Daréos  la  muerte. 

SÉNECA. 

jSufrfs, 
Ciel<M,  tal  roonstrorfciHais! 

NERÓN. 

Parece  que  no  me  ois. 
¿Cómo  de  mi  no  tembláis? 
¿Cómo  no  tiembla  quien  mira 
Mí  rostro  bafiado  en  ira? 
Yo  soy  el  que  abraso  el  suelo, 
Yo  soy  los  rayos  del  cielo; 
Que  los  oíros  son  mentira. 
Aqueste  pecho  es  la  nube 
De  donde  la  exhalación 
A  mi  airada  boca  sube : 
Rayos  las  palabras  son , 
Que  como  truenos  detuve. 

t Quién  me  detiene  y  repara? 
^ara  muerte,  yo  hasura. 
lOjálá  en  esu  flereu 


f 


Fuera  Sona  tma  aabaia , 
Oue  de  an  golpe  la  cortara  I 

J  POPBA. 

Mira,  mi  amigo  y  mi  bien. 
Que  estoy  yo  agora  conUgo. 

^  NEBON. 

No  te  ofenda  mi  desden; 
Qne  siempre  en  el  alma  digo  : 
tNo  al  ángel  que  quiero  bien.» 
(AlgwMi  de  la  Guarda  $e  üevan 
á  Séneca.) 

POPBA. 

Mil  años  te  guarde  el  cielo. 
Niceto  y  Otavia  son 
Los  que  vienen. 

ESCENA  Vm. 

OTAVIA,  NICETO.  FENIC!0.-NE- 
RON,  POPEA,  SERGIO. 


/ 


NERÓN. 

^    _  Ya  recelo 

De  mi  honor  la  perdición. 

(A  Otavia.)  Publica  por  todo  el  fíale 

Que  osaste  venir  aqni. 

OTAVIA. 

Paes  dime :  ¿en  qué  te  ofendí? 

^-  "^  NERÍJIír 

lAd&ltera  vH^nfamel 
¿No  quieres  que  afrenta  llame 
L  Que  lo  seas  contra  mi? 

V  OTAVIA. 

|Yo,  Sefior!  ¡Tal  testimonio  1 

RBRON. 

iBlen ,  por  mi  vida,  guardaste 
La  lealtad  del  matrimonio  I 
Que  de  Niceto  gozaste , 
Juran  Lépido  y  Antonio. 

OTAVU. 

Qne  sean  llilsos  testigos 
Se  ve  en  que  don  tus  amigos* 
Si  á  mi  me  quieres  malar. 
Mal  te  podras  disculpar 
De  tus  injustos  castigos; 
Que  Roma,  que  te  aborrece» 
Dice  bien  en  tu  presencia» 
Y  allá  lo  que  le  parece. 

NEROir. 

Crece  al  paso  mi  paciencia. 
Que  tu  desvergüenza  creee. 
'liceto,  si  la  verdad 
>ices ,  con  sólo  destierro 
Desta  sagrada  ciudad 
Quiero  castigar  tu  yerro. 

RICBTO. 

/f  lóh  piadosa  majestad! 
(    Verdad  es,  César  supremo » 
N  ^e  yo  he  gozado  de  Ouvia. 

HBRON. 

Di,  Otavia,  qne  vo  blasfemo; 
Di  que  mi  envidia  te  agravia. 

OTAVIA. 

Tu  infamia  llega  á  su  extremo. 
Di,  Niceto,  ¿tú  has  gozado 
De  mi,  V  en  público  dices 
Que  á  Nerón  has  infamado! 

NICETO. 

Esa  verdad  contradices 
Como  mujer  que  has  errado. 
A  tu  verffüenza  está  bien ; 
Pero  á  mi,  como  hombre  soj 
No  es  bien  que  aft-enta  me 

NsaoR. 

A  mi ,  qne  Unto « lo  ealoj, 


f&. 


\ 


f 

I 


Ptrte  me  alctnu  Umblen. 
iVeis  como  se  hablan  lof  doaf 
Ya  no  me  falta,  por  Dios , 
Sino  sufrir  sos  regalos, 
paldes  garrote  en  dos  palos. 

'  '"Topea. 

SeQor... 

NEROlf. 

Y¿rogáisme  vos! 
¿De  qué  mi  afrenta  ba  nacido , 
bino  que  anle  vos,  mi  bien , 
Mi  afrenta  se  ha  referido? 

IflCETO. 

¿A  mí  me  matas ! 

^'  REROtf. 

También. 
Hierro.    ~ 
Pues  ¿qué  es  lo  que  has  prometido? 

RBR0?l. 

I'Ah,  si !  no  se  me  acordaba. 
)e:>icrrado  irás»  y  muera 
Oiavia. 

OTAVIA. 

i  Sentencia  brava! 

ÍPim^^moJe  una  fiera 
íae  jSl  Jé  ñero~Hu  m^  acaba ! 
No  me  pesa  de  morírT 
í>ino  de  morir  culpada ; 
Pero  mal  podrá  argüir 
Roma  de  mi  vida  honrada 
Tau  deshonesto  \ivir. 

Y  pues  sabe  tus  maldades, 
Tiranías  j  crueldades, 
Verá  que  para  matarme 
Has  querido  deshonrarme ; 
Que  no  porque  son  verdades. 
Los  dioses  hago  testigos. 

IIEEON. 

¿Qué es  esto!  ¿Cómo  dejais 
Que  ansi  me  trate,  enemigos ! 

OTAVIA. 

Serrilde  bien,  pues  medráis , 
AdtrtiHlcreg  amigos: 
Vltrr  gatíTrcirPopea, 
Mira  que  querida  fui 
<4omo  tü,  por  más  que  sea; 

Y  que  ha  de  haber  para  U 
Otra  venganza  tan  fea. 
Este  vil  mató  á  su  padre. 
Mató  su  hermano  y  su  madre , 
Su  maestro  y  su  mujer: 
Pues  ¿qué  piensas  que  ba  de  hacer, 
Cuando  otro  gusto  le  cuadre? 
jAy  de  U ,  que  viva  en  calma 
Quedas,  cuando  oo  te  asombre 
Este  infame  triunfo  y  palma , 
Para  dormir  con  un  hombre 
Lleno  de  sangre  basta  el  aluu! 

POPEA. 

No  le  dieras  tú  ocasión; 

Que  muy  bien  mueres,  villana. 

Castigos  del  cielo  son , 

Que  contra  la  culpa  humana 

Toma  por  rayo  á  Nerón. 

No  es  sangriento;  es  justiciero. 

riKRONl 

Llevalda  luego  de  ahí. 

OTAVU. 

¡Oh  Roma!  sin  culpa  muero. 
jAj  de  tT¿5$má  r  ¡Ay  de  lí. 
Sujeta  á  uiTbárLáro  tiero! 
{Sergid  yaígunot  de  la  Guarda  $e lle- 
van á  Otavia,) 


GOMisDIAS  EKOtiffiAS  OG  LOPE  DI  VB6A  CAIU^IO. 

ESCENA  nL 

NERÓN ,  POPEA ,  FENICIO,  NICETO. 


KBROH. 

¡Qué  desvergñenza ! 

POPEA. 

Notable. 

FENICIO. 

Va  á  morir. 

mCETO. 

En  fin,  SeSor, 
¿Que  me  destierras? 

NERÓN. 

No  hable 
Con  Nlceto  mi  rigor, 
Que  fué  ministro  inculpable. 

Y  pues  yo  le  desterré , 
Gomo  rey  le  alzo  el  destierro. 

NICETO. 

Bien  en  tu  valor  se  ve 

Que  á  un  tiempo  castiga  el  yerro, 

Y  á  un  tiempo  premia  la  fe. 

NERÓN. 

Oid  lo  que  me  ba  pasado 
Por  la  Idea  en  este  punto. 

POPEA. 

¿Es  fiesta? 

NERÓN. 

Fiesta  be  trazado, 
Que  se  aleere  el  pueblo  Junto , 
No  para  solo  el  Senado. 

POPEA. 

Buenas  para  el  pueblo  han  sido 
Las  que  has  hecho,  y  repartido 
En  ellas  grande  tesoro. 

NERÓN. 

Esta  es  digna  del  decoro 
De  mi  nombre  esclarecido. 
Quiero  á  Roma  poner  fuego. 

níceto. 
¡A  Roma ! 

KERON. 

'  Enciéndase  luego: 

Echad  fuego  en  toda  Roma ; 

y  Que  mañana  antes  que  coma, 

I  No  habrá  Roma. 

POPEA. 

Si  mi  ruego... 

NERÓN. 

¿Qué  ruego?  Calla ,  Pupea ; 
Que  en  una  torre  ios  cyatro,. 
'  íQue  ta  iffas  segura  sea, ^ 
MirA  reinos  el  teatro 
Coino  se  arde  y  cpiUellea. 
Querría  representar 
De  Trova  el  fuego ,  y  no  hallaba 
Ni  propiedad  ni  lugar. 
Arda  esta  máquina  brava; 
Que  esta  la  pne  Je  imitar . 
De  coantas  fiestas  al  suelo 
He  hecho  con  gastos  tantos. 
Quiero  hacer  fiestas  al  cielo. 

POPEA. 

Representarán  sus  llantos , 
Su  tristeza  y  desconsuelo. 

FENICIO.  (Ap.) 

¡Qué  crueldad!  i  Qué  desatino ! 

~*^  NERÓN. 

¡Oh,  cnanto  se  han  de  alegrar 
Harte  y  Júpiter  divino ! 

NICETO. 

Aqni  no  hay  que  replicar. 
Hecho  de  qnien  eres  dtno. 

NERÓN. 

Los  Césares  mis  pasados 
No  entendieron  su  poder. 


ESGBIIAZ. 
SERGIO.— Dichos. 


f 
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SERGIO. 

Los  Cónsules,  obligados 
A  tu  amor,  quieren  haoer 
Fiesta  á  los  dioses  sagrados. 

NBEON. 

¿Cómo! 

SERGIO. 

A  lidiosa  Salud, 
En  cuya  fuerza  y  virtud , 
De  aquella  conjuración 
Fuiste  libre. 

NBROH. 

Honrados  son. 
Ruegan  por  paz  y  quietud. 
Y  mientras  ellos  lo  tratan , 
Vamos;  que  tengo  que  hacer. 

NICBTO.  {Ap.) 

¡Con  qué  lisoi^as  le  matan  I 

NERÓN. 

Popea ,  Roma  ha  de  arder. 
Si  mil  mundos  la  rescatan. 
Nioeto,  delitos  graves,  * 
Es  muT  justo  castigar.— 
¡  Hol^!  llevaldo  á  sBsnaa, 

NICBTO. 

¿Porqué? 

'' NERÓN. 

Porquinote.alabes. 
"    (Yame,) 

ÜB  eampo  en  Bspafia. 


ESCENA  n. 

Salen  con  tma  eaja  y  dand^f^oLDADoa 
roíanos,  y  FURIO,  t  GALBA  tfe- 
Érái  con  laurel  y  ^atian  y  u»  papéL 

GALBA. 

Ya  la  caita  de  Otón,  Romana  gente. 
Os  he  mostrado,  y  que  es  de  Lusitania^ 
Donde  gobierna  aquella  parte  noble 
De  la  famosa  España,  donde  estamos. 
¿Qué  me  deds  del  César,  y  su  vida? 

*•  FORIO. 

Si  de  Nerón  se  dicen  tantas  cosas . 
Que  cinco  años  fué  tan  cuerdo  principe, 
^Roma  tiene  enojado  al  alto  Jüpiter. 
¿Posible  es  que  un  mancebo  generoso 
Ensefiado.de  Séneca,  haya  muerto 
Cien  mil  hombres  romanos  en  seisafioSt 
Porenyjdia  los  más,  y  sin  delitos ! 

GALBA. 

Furio,  Roma  se  queja  deste  monsiro. 
Que  dLcfinqnehanacidu  entre  los  houh 
Como  venenoTle  naturaleza;     HQites 
Y  fuera  deque  Olon  me  avisa,  os  digo 
Que  también  del  Senado  tengo  cartas, 
Que  su  muerte  desea  y  le  maldice. 
Mas  es  so  poder  tantOj  y  Uene  al  folgo 
Y ^7?gente de guef raían  contenta 
CoH^sTepartimienlos  y  los  gastos, 
Con  QéslRTy  ron  ^ios  consentidos, 
yOuff  estimrsu  salud  con  mis  lisonjas 
(pué  si  fuera  el  divino  Otaviano. 

<  Esta  redondilla  al  fln  de  uoa  escena  ea 
qvintlUas  ,  debe  ser  afiadldura  de  otra  mano 

aoe  la  de  Lope,  paes  más  adelante  vuelve 
ieeto  á  salir  sin  qae  se  diga  cómo  so  muerte 
se  ha  qaedado  sólo  en  amenaxa. 

Probablemente  aunque  Lopk  escribió  -la 
dedicatoria  de  esta  comedia,  no  verla  el  ma- 
nuscrito dado  al  impresor,  qae  lo  babrta 
obtenido  de  los  cómicos,  viciado  per  ellos. 


bensi  eitá  Romi  de  elegir  nn  César; 
i1>¿8ame  de  estar  lejos  por  vosotros, 
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Que  yo  os  diera  su  Erario  y  sus  oficios. 
I  Como  quien  sabe  vuestros  altos  méri- 

Que  para  mi  ya  veis  que  yo  soy  viejo, 
\  Y  que  el  imperio  no  le  estimo  en  nada 
""^  poaio.  [ygg^ 

Pues  ¿qué  importa,  Se  Sor,  que  lejos  vi* 
Y  qae  te  coja  en  Aragón  de  España 
La  nueva  de  Nerón  aoorrecido? 
Soldados  tienes  tú,  tú  tienes  hombres 
Que  en  Roma  te  pondrán  sobre  los 

[hombros ; 
Que  no  somos  plebeyos ,  sino  milites, 
Usados  á  rendir  el  fiero  esfuerzo 
De  los  rebeldes  pechos  espafioles , 
Más  itivencibies  que  orientales  fieras. 
¿Qué  os  detenéis,  soldados?  Galba  es 
Gaiba  es  emperador.  [César, 

TODOS. 

«  I  Viva  mil  años ! 

6ALBA.         ^^ 

Soldados,  ¿qué  decís! 

FUMO. 

„     ..    .  Que  Sergio.  Galba 

Esei  Invigo  .fimperadnr^cTeHoina. 

r-  6ALBA. 

I  Aceto  vuestro  honor  por  sólo  honraros, 
I  Para  satisfacer  vuestros  servicios, 
¡  Para  daros  oficios,  rentas,  pagas, 
\  V  lo  que  debe  Roma  ¿  vuestra  sangre. 

¡Viva  Gaib^^jfildados ,  y  reciba 
La  corona  en  España! 

TODOS. 

¡Galba  viva! 
(Vanse,) 

♦         - 

Piaza,  7  á  QD  lado  una  torre  desde  la  caal 
se  ye  i  Roma  ardiendo. 

ESCENA  xa, 

NERÓN,  PUPEA ,  NICETO  y  FENICIO, 
en  la  torre. 

LOS  CUATRO.  {Tañendo  y  cantando.) 
Mira  Ñero  de  Tarpeya 
A  Roma  cómo  ge  ardia : 
Gritos  dan  niños  y  viejos. 
Y  él  de  nada  se  doUa, 
¡Qué  alegre  vista! 
Por  representar  á  Troya , 
Abrasarla  quiso  un  dia , 
Para  hacer  fiesta  á  los  dioses 
Que  desde  el  cielo  la  miran. 
¡Qué  alegre  viita! 
Con  su  gallarda  Popea, 
Dueño  de  su  alma  y  vida. 
Mira  el  incendio  romano 
Cantando  al  son  de  una  Hra. 
¡Qué  alegre  vitía! 
Siete  dios  con  sus  noches 
Arde  la  ciudad  divina, 
ConsunUendo  las  riquezas 
Que  costaron  tantas  vidas. 
¡Qué  alegre  vista! 

KBBON. 

No  cantemos  más ;  que  ya 
Parece  que  el  fuego  cesa, 
Y  que  aplacándose  va. 

POPBA. 

Ya  Au  máquina  confiesa , 
Señor,  que  vencida  está. 

NEROH. 

íQué  bien  se  ha  representado! 


tmk  ABRASA  DA« 

¡Oué  de  Anauises,  qué  de  Eneas 
Desde  aqoi  habemos  mirado! 

POPBA. 

Con  tu  patria  es  bien  lo  seas, 
Y  00  como  griego  airado  : 
Baja  á  darle  algún  consuelo. 

RBROIf. 

/Quiéroia  reedificar, 
Pues  la  he  puesto  por  el  suelo: 
\^i  nombre  la  haré  llamar. 

POPEA. 

Bien  haces  :  guárdete^  cielo. 

JTanse) 

ESCENA  XIU. 

VIRGINIO  T  GALO,  en  la  plaza. 

VIRGILIO. 

¡MiserajJSí^mayde  ti 

fin  lais  ma^o|Wunjjúeano! 

GALO. 

Dais  quejas  al  viento  en  vano, 
Virginio,  llorando  asi. 

Elnjieiilainíaffifiucfini^iUft^ 
Y  eLyjl  Senado  cobarde 

Quieceiuia^-ai-cifilo^&fi-gaarde 
J^  muerte^-deaifi.  sa  ngriento, 
"Y  de  manera  consiente 
» El  uno  y  otro  sus  danos , 
\Que  ha  de  llegar  á  cien  afíos 
|Y  morir  naturalmente. 
viRGimo. 
Si  algún  hombre  dA,»alor 
E ale  Senado  tuviera ; 
Si  algún  Cévola  viviera , 
Que  no  vio  el  rostro  al  temor ; 
Si  al^un  Horacio  ó  Torcato, 
No  viera  Roma  abrasar 
Su  muro  antiguo,  ni  dar 
Tal  venganza  á  un  hijo  ingratb. 


ESCENA  XIV. 

LUCIO,  HORTENSIO—  DiCBOS. 

LUCIO. 

Los  dioses  os  den  salud. 

VIRGILIO. 

Í,Para  qué ,  Lucio,  si  ha  muerto 
Su  Roma  el  santo  concierto, 
La  verdad  y  la  virtud? 
¿De  qué  sirve  hacer  Senado? 
¿Ajiué^Señores,  venís 
Si  uu  tiraDÜJCünfe'ntis , 
Mancebo  precipitado  ? 
¿A  qué  08  juntáis?  ¿Qué  queréis? 

UORTEMSIO. 

Tiene  Virginio  razón ; 
Que  esto.  Senado,  es  traición 
QuoTtarntsaa  Róma'fiácéli, 
^^UETsé  sabe  que  por  miedo 
La  lisonja  y  la  maidad 

hHan  vencido  á  la  verdad  : 
Perdonad  si  en  esto  excedo. 
Cuanto  más  este  enemigo 
La  república  destruye, 
Eii  qnlHiTel  rnIíerii6*infloye 
Su  envidia,  furia  y  castigo. 
Tanto  más  hacéis  por  él 
Ruegos  y  demostraciones 
De  plegarías  y  oraciones. 

LUCIO. 

No  es  croeli  Roma  es  cruel ; 
VasI  haperñoltidoelcieip 
Qué  la  abrase^y^ la  deshaga; 
Que  há  sido  Vé  juSnrpaga 
Dé~sa  injusto  y  falbu  celo. 


¿Qué  le  ftilta  ya  que  hacer, 
Sí  muertos  los  ciudadanos, 
Quema  la  ciudad ,  romanos , 
Que  aun  hoy  no  cesa  de  arder? 
JSalga  una  romana  espada , 
[Salga  un  Rruto,  un  Mario,  un  Sila : 
iMirad  que  en  vos  se  aniquila 
Sil  sangre  teucra  heredada. 

ESCENA  XV. 

VITELIO,  SULPiaO.- Dichos. 

VITKUO. 

¡Parece  que  hay  alboroto! 

suLPiao. 
{Oh  Cónsules ! 

VIRGINIO. 

lOh  Solpldo! 
¿Habemos  vuestro  ejercicio 
Acaso  deshecho  y  roto? 

sol  PICIO. 

Aunque  es  cosa  de  sospecha 
Esto  que  aquí  se  trataba, 
A  quien  tanto  Roma  alaba 
Tocio  peligro  desecha. 

vrrELio. 
¿Es  acaso  del  tirano? 

HORTBICSIO. 

¿De  quién  se  puede  tratar? 

VITEUO. 

Pues  ya  bien  podéis  hablar. 
Senado  y  Pueblo  romano. 

HORTBNSIO. 

¿Cómo? 

VITELIO. 

r '        Qoe  hay  emperador, 

Y  emperadores  también. 

^^  «ALO. 

Quiéreos  dar  el  parabién , 

Y  Roma  os  le  dé  mayor. 
Aunque  en  ser  tantos  hay  daño , 
No  es  mucho,  pues  es  tan  grande 
Que  este  tirano  la  mande , 

Del  género  humano  eitrafio. 
¿Quién  se  alzó?  Quién  lo  pretende? 
J)ue  si  alguien  nos  favorece, 
Moy  este  monstruo  perece, 
ue  asi  á  cielo  y  tierra  ofende. 


m 
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VITEUO. 

Julio  Vindico ,  que  fué 
Capitán  de  las  legiones 
Bn  Galia ,  alzó  sus  pendones. 
Negando  á  Nerón  la  fe. 
En  Je ru salen  está 
Contra  el  rebelado  hebreo 
Vespasiano,  que  el  deseo 
Del  imperio  os  muestra  ya. 
La  mayor  parte  de  España 
Con^SergíoGalS3a*:aIzó, 

Y  gu  Alemainasalió 

Rufo  Virginio  en  campaSa. 
Veis  aqnicuatrosefiores, 

Y  que  no  menos  Otón 
Muestra  al  imperio  aflcion. 
Yes  sangre  de  emperadores. 
Animo,  Pueblo  romano; 
Que  ya  marcha  tanta  sen  te, 
Por  quien  alzaréis  la  frente 
Del^m(odesle  tirano. 

Y  cuanod^ttOv-m^iM"^ 
Morir,  que  ver  abrasada 
A  vuestra  ciudad  sagrada, 

Y  de  un  muchacho  á  los  pies. 

GALBA. 

Bajo,  Vitclio  fiímoso; 
Que  las  nuevas  nos  animan 
De  suerte,  que  sólo  estimaa 
A  Júpiter  poderoso. 


COMEDIAS  B8C0<UDA8  DE  LOH  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Aquesta  eoñjoraeion 

Se  Jure,  y  •!  templo  vamos.— 

¿Jmislo  asi? 

TODOS. 

Sijoramof. 

GALBA. 

¿Quién  ha  de  morir? 

TOÓOS. 

Nerón, 

GALSA. 

Pues  aíto;  qne  esto  consiste 
En  el  secreto  no  más. 

Señdnfaüno  intes  fuiste. 
^im^ 


SaU  éél  pilaeio  imperial. 

ESCENA  XVI. 

NERÓN,  POPBA,  NIGETO,  FENICIO. 

RBBON. 

AcaJfegj  saeha  el  papel. 

POPEA. 

Deja ,  no  me  des  enojos: 
Que ,  pur  vida  de  tus  ojos , 
Que^e  de  ver  lo  que  hay  en  él. 

RERON."" 

¿De  mi  tienes  celos! 

^  FOPEA. 

Pues 
¿De  quién  quieres  que  los  tenga? 

nsaoN. 

t Quieres  qné  la  mnjer  venga 
Sn  el  papel? 

POrKA. 

¿C6yo  es? 

NEBOn. 

De  una  roitaana  matrona , 
•  Viuda  de  un  capitán 
De  los  que  eii  España  están 
Entre  Augusta  y  Tarragona. 

POPBA. 

¡Viuda!  Tanto  peor. 

*"  ílERON. 

Suelta  ya ,  no  seas  pesada; 
Que  es  noble  y  persona  honrada. 

P0P8A. 


O 


O  tengo  6  no  tengo  amor. 
Si  teiígo  aifíófj  céío,<^  tengo : 
Pues  con  celos ,  esta  culpa 
De  ofenderte  es  la  disculpa , 
Con  (¡ue  a  disculparme  vengo. 
¿Qué  te  pide? 

NEROff. 

Por  la  muerte 
Del  capitán  su  marido, 
Qne  en  Espáftd  muerto  ha  Sido 
Subiendo  a  una  torre  foerie, 
Algnua  merced  me  pide. 

PUPEA. 

¿Sonrieste!  Tú  me  agravias. 
Pues  no  soD  todas  Otarias , 
M  á  mi  el  divorcio  me  impide. 
Vivo  tengo  yo  mi  Otón 
EirtUSltaBia  dé  España. 

¿Hay  necedad  Can  extraña! 
¿  l'ú  áOlon,  viviendo  Nerón ! 
MatáreHr: 

POPIA. 

PMOt  paiO. . . 

¡  NínjneJteBa^Mtor ! 


KEROir. 

Por  doi  coces  que  te  doy 
No  temo  siniestro  caso. 

Y  tú  del)es  hablar  bien , 
Sin  fiarte  en  que  te  adoro. 

POPBA. 

;Ay!|Ayl 

NERÓN. 

{Qnéflngidojloro! 

'nicbto. 

V  verdadero  también. 

¡  Viven  losdioses,  que  espira ! 
¿Cdnnreñ  eiileutre  lelias  da  do? 
R7r<$ñ:  ' 

¡Télate  de  mi !  iDesdicliado? 
jAjí,  mTBniJef !  Wo  me  mlhi . 

¡Ah,  mi  gloríaTNo  se  mueve. 
Culnjtr  tasTosasjQleve « 
Perdid  para  siempre  él  bable. 
¡Ah,  dulcrbjen-l 

FENICIO. 

La  funesta 
Parca  tiene  el  alma  asida. 

KSRON. 

No  hice  cosa  en  mi  vida 
qn^  me  péMS^  I  BjHO-ya. 
Llevalda  presto  de  aquí. 

(Niceto  y  Fenicio  ¡a  Ilivtm ) 

¡Maldiga  el  cielo  el  papel, 
Pues  hice  cosa  por  él, 
Que  no  la  hiciera  por  mi! 
¡Ay,  desdichada  Popea! 
¡Oh  infame  enemigo  Otón , 
Que  al  fín  diste  la  ocasión 
Para  uiiu  haxaña  tan  fea! 

(Vuehe  FénUÁo.) 
¿Qué  la  hicistes  ? 

FBiikjio. 

fcin  la  cama 
La  echamos. 

nErox. 

Y  ¿no  respifá? 

FENICIO. 

No  hay  hablar  en  eso. 

NERÓN. 

Mira 
Si  aun  tiene  aliento  su  llama ; 
Que  volverla  en  si  presumo, 
Si  aun  no  está  del  todo  fria 
Con  la  llama  de  la  mía , 
Como  á  vela  por  el  humo. 
(Vuelve  yiceto.) 

NIGKTO. 

Señor,  ya  no  hav  qué  llorar. 
Popea  y  tu  hijo  han  muerto. 

NERÓN. 

¡Que  hubo  cosa  en  que  fué  derto 
Que  yo  tuviese  pesar! 

ESílENA  XTIl. 

SERGIO.  ^  NERÓN ,  MCETO , 
FENICIO. 

SERGIO. 


Que  tiene  el  mnndo,  ni  tendrá,  al  tBVof 
¿Sabes  que  hablas  con  Nerón? 

SEBGIO. 

T¿sabis[dfi? 
Qae  á  ese  mismo  Nerón  buscí  elSent- 

^     '      .  NERÓN. 

¡A  mi  el  Senado! 

SERGIO. 

Que  á  muerte  por^firr»»<^  ^  g^gMi^áf , 
YYrtiffiña  fínemign  dft  la  patrin, 

NICETO. 

Señor,  pues  hombre  bamano  se  te  atre- 
Qnn  mal  es  este:  por  to  vida  mf  r*.  [ve, 

NEBON. 

¡A  mi  el  Senado  me  condena  á  muerte! 

sEÍSRr.~' 

▲  U  el  Senado  á  muerte  te  ooBdena* 

¿Quiénl 


go  favor? 
aSíGio. 

En  qnien  apoya  esta  esgeranaa  Roma. 

RBBON. 

Derribarélas  yo. 

SEBGIO. 

¿Cómo  es  posible? 
Que  están  l^os  y  tienen  tu»  ejérciloB. 

NBEON. 

¿Quién  son? 

SEBGIO. 

"  En  Galla  el  bravo  lulio  Vimljee, 
Sergio  Gaiba  en  España  .en  Ajt-manía 
Rufo  Virginio,  y  Tito  en  Paleslíiia. 

-^"  NEBON. 

¡Oh  injusto  y  fiero  Júpiter!  ¿Qoées  esto! 
¿Qué  haré,  Nlceto?  ¿Si  hablaré  al  Sena* 

^  (do? 

¿Si  saldré  para  ver  lo  qne  me  quiátnt 
¿Si  se  sosegarán  con  mi  presencia? 

FENICIO. 

Seik)r*  aqueste  es  vulgo  amotinado.; 
Huye,  y  guirda  lU  viaa,  ¿  por  lo  menos. 
Si  jpñereerjnnere  pur  tuproptñ  mané. 

nebSIC* 
Aqoi  en  esta  bi^eta  de  oro  tengo 
Ponzoña  con  que  puedo  darme  muerte. 
Sin  dar  esa  venganza  á  mis  eontrarloa... 
—Ya  suena  el  gran  rigor. 

FENICIO. 

Pues  huye. 

NEBOft. 

Vánios. 

NICBTO. 

Hasta  morir,  Fenicio,  le  sigamos. 
{Yaiue,) 

ESCENA  XVIII. 

« 

fLUCIO,  HORTENSIO,  VITEI.IO,  SÜL- 
I  PICIO,  GALO,  VIRGINIO  y  POBabO, 
\toi09armaáoi, 

uRGimo. 

Saqueen  los  soldados  cnanto  hallaren 
Romped  aquesas  arcas  y  tesoros. 

GALO. 

¡Oh  gran  Emperador!  [Óh  invicto  César,   ¿C^rao  es  esto.  Sulpiclo?  ¿No  parece 
De  quien  ayer  y  ano  hoy  temblaba  el   BUirano  Nerón? 

[mundo!.  lucio. 

Huyendo  hasta  los  Justos  de  tu  cara !  í  ¿Si  está  escondido? 

Hu^ejji  piiedsSjJsijigorjdeRqma.      Avisado  le  habrán  estos  privados» 

ji£ii()^^  ;  De  quien  se  gobernaba  en  tiempo  proa- 

¿Qué  dices.ñombre!  ¿Viénesén  tu  seso!  vitelio.  [P«ro. 

¿Que  huya,  dices ,  el  niáyor  monarca      Todos  le  habrán  dejado  ea  el  aéveno. 


LUCIO. 

íbravo  estrago  se  hace  en  sas  riquezas! 
Aprisa,  aprisa,  hiacbid,  bincbid,roma- 
Ed  el  tesoro  de  Nerón  las  manos,  [nos, 
(JÉtarame  iaqiíeandú  y  riñendo  sobre 
quUane  lo  que  cogen,) 

Casa  rdstiea. 

ESCENA  XIX. 

NERÓN,  UN  LABRADOR;  deepuee, 
NIGETO  y  FENICIO. 

NERÓN. 

¿Que  podrá  estar  escondido 
En  esta  heredad? 

UBRADOB. 

Señor, 
Ed  Roma  siento  el  ruido; 
Si  sois  el  Emperador, 
Vos^eismai  récéBrao ; 
Qae  aquesta  pobre  beredad 
Es  cerca  de  la  ciodad. 

{84aen  Niceto  y  Fenicio.) 
.    Nicrro. 
Hoye,  Señor,  si  bay  adonde, 
O  en  el  abismo  te  esconde, 
SI  allá  ignoran  ta  cmeldad. 
Toda  Roma  entra  contigo. 

NIBON. 

Pues  ¿qué  haré,  Niceto  amigo? 
¿Si  lomaré  este  veneno? 

ClflCIO. 

Donde  no  hay  consejo  bueno, 
Tomar  el  del  enemigo. 

NIKON. 

¿Cómo? 

FENICIO. 

Si  él  llene  ¿  matarte , 
Mátate  t&.   

NERÓN. 

Bien.  Pues  fulero 


ilOMA  ÁkRASAbA. 

Probarme  por  esta  parte. 

{Prueba  la  daga.) 
¡QQ¿jQÍfii}otengoal  acero! 
¡Pese  i  JttpileftHarie ! 
¡Ob  vida ,  a  los  nombres  cara , 
Y  cuánto  el  perderte  altera! 
¿Esto  es  morir!  Cosa  es  clara 
Qiie  si  su  pena  supiera , 
.Nunca  yo  á  tantos  matara. 
fQuiere  alguno  de  los  dos 
matarse? 

* —  LABBADOB. 

¡Bueno,  por.J)ios! 
¡Ved  con  lo_gufiknós  convida! 

RBRÓIC 

No  os  defendáis  tanto,  vida , 
Pues  tantas  quitastes  vos. 
¡Sápiter  conmigo  sea!J_     MUérae^) 
Huero  ya.  iPOpéaríPopéaf 

ESCENA  XX. 

Pueblo;  y  luego,  GALBA,  VITELIO, 
VIRGINIO,  HORTENSIO,  LUCIO, 
SULPICIO ,  SOLDADOS.  ^  NICETO, 
FENICIO,  UN  LABRADOR;  NERÓN, 
muerto. 


IM 


jimo^iDentro,) 
¿Xidónde  está^guelütaiio? 

'^^  NICETO. 

Ya  viene  el  pueblo  romano. 

lÁbbádob. 
iQué  cara  ha  puesto  tan  feal 

NICETO. 

Huye,  Fenicio. 

*  La  nota  de  la  edición  aotigna  dice : 
^Métate  aquella  daga  de  la  inenclon  ie 
Bérbara.*  Alude  9\n  dada  á  la  famosa  ac- 
triz Bárbara  Coronel.  La  tal  daga  sería  como 
loa  cachIUoa  ó  pnftales  de  qae  se  hace  aso 
en  loa  jaefos  ae  manos  :  Instromento  sin 
ponta,  en  qae  la  hoja ,  cnando  es  preciso»  sa 
entra  y  osulta  so  el  aia|o. 


Fenicio. 
Eso  intento. 
(Vanee  los  doi,  y  salen  Galbo 
y  los  demás,) 

6ALBA. 

¿Dónde  esta  aquel  vil  sangriento? 

LABRADOR. 

Agora  se  ha  muerto  aquí. 

VITELIO. 

;Quo  aun  no  me  aguardase  i  mil 

VIRGINIO. 

¡Aun  pienso  que  es  fingimientol 
La  sangre  quiero  teour. 

HORTENSIO. 

¡Ved  en  qué  vino  á  parar       '^ 
Quien  boy  el  mundo  mandabal  \ 

LUCIO. 

Todo  con  la  muerte  acaba,"^ 
Sino  sólo  el  bien  obrar.  -4 

6ALBA. 

Senado,  César  ha  sido : 
Dalde  entierro;  que  es  honor 
De  Roma  y  vuestro. 

LUCIO. 

«Elegido 
Hajdesgr^mpepado?    — 
ÜQTK^ma:  este  bien  os  pido, 
Porque  no  quedará  salva 
Cosa  desta  noche  al  alba. 
Si  no  bay  César. 

vrrELio. 

Galba  sea , 
Que  es  el  que  Roma  desea. 
¡Viva  Galba! 

TODOS. 

¡Viva  Galbal 

GALBA. 

Dése  en  el  foro  un  pregón. 

SULFICIO. 

Aquí ,  ilustre  y  sabia  unión , 
A  vuestro  honor  recitada, 
Hace  fin  Homa  abrasada 
YerueUMes  de  Nerón. 


-} 


•■ 
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■  1  ■  É¿  ■   m'iS^l^^m 


é  n^m^mamíama 


LOS  RAMILLETES  DE  MADRID. 


■'   •  -Tm 


•^^mmim 


MARCELO,  caballero, 
FA6I0,  lacayo, 
LISARDO,  alférex, 
FINEO,  caballero. 
RÓSELA,  áama. 


PERSONAS. 


INÉS,  criada, 
OTA  VIO,  viejo, 
LIDIO,  paje, 
LUCINDO. 
LACSO. 


BCLISA ,  dama, 

GLAUA,  criada, 

LISEO. 

CELIO. 

hOnmOk^Ubradora, 


Caballbros. 
Damas. 

VlZCAI?l08. 

Música. 
Gkrtb. 


La  eicena  ee  en  Madrid  y  otros  puntos. 


ACTO  PRIMERO, 


I 


! 


Galle  en  Madrid. 

BMGEIIA  PRIMEBA. 

MARCELO  T  FABIO,  de  camino. 

MARCELO. 

¿Hay  gusto  como  llegar 
Un  aasente  adonde  quiere? 

FADIO. 

Conforme  le  sucediere, 

Y  más  en  este  lugar. 

MARCELO. 

iQué  puedo,  Pablo,  temer? 
¿No  está  Belisa  segura? 

PABIO. 

Si  bay  en  la  Corte  hermosura. 
Es  la  de  aquesta  mujer. 

MARCELO. 

Pues  ¿qué  mis  seguridad  ? 

FABIO. 

¿Segura,  y  mujer  hermosa ! 

MARCELO. 

Si,  porque  en  ella  es  forzosa 
La  arrogancia  y  gravedad 

Y  la  presunción  de  sí. 
llenos  segura  es  la  fea ; 
Que  ai  primero  que  la  Tea, 
Dirá  mil  veces  que  si ; 
Porque  está  desconfiada 
Que  si  a(|uel  galán  se  va, 
fcn  un  año  no  hallará 
Oiro  que  le  diga  nada. 
Uña  hermosa,  en  confianza 
De  los  que  la  han  de  querer. 
Por  lo  que  ha  de  merecer, 
Desestima  lo  que  alcanza. 

FABIO. 

De  manera  que  las  feas 
Son  fáciles. 

MARCELO. 

Esto  siento. 

FABIO. 

¡Dichoso  tu  pensamiento. 
Que  en  tal  lielleza  le  empleas! 

MARCELO. 

Mil  gracias ,  Fabio,  le  dan 
Mis  celos :  celoso  estuve 
Del  Alférez  con  quien  tuve 
La  pesadumbre  en  Milán. 
Por  él  la  guerra  dejé ; 

Y  en  la  ^ne  me  dieron  celos. 
Por  la  piedad  de  los  cielos , 
Ya  pongo  en  Madrid  el  pié, 


FABIO. 

Sospechas  me  dio  que  habla 
Aquel  Alférez  valiente 
De  procurar  libremente, 
Señor,  tu  muerte  y  la  mia ; 

8ue  como  buen  escudero 
é  afirmé  con  don  Ldis, 
Cuando  tras  de  aquel  mentís. 
Le  diste  con  el  sombrero. 
En  fin ,  ha  sido  cordura 
Dejar,  Marcelo,  á  Milán 
Por  Madrid,  adonde  están 
Las  armas  de  la  hermosura. 
Esta  es  la  casa  en  que  vive 
El  daefio  de  tu  cuidado. 

MARCELO. 

¡Oh  edificio,  el  más  honrado 
Que  el  tiempo  en  la  fama  escribe! 

gOh  caja  de  la  belleza 
e  un  áuffel,  cuyos  umbrales 
Exceden  los  orientales 
En  resplandor  y  en  riqueza! 
¡Oh  puerta  del  sol  hermosa  1... 

FABIO. 

Con  su  f^uta  y  su  pescado. 

MARCELO. 

En  cuyo  alcázar  dorado 
Vive  el  aurora,  su  esposa. 
¡Aquí  si  que  menos  vanas 
Fueran  con  varias  molduras 
Las  griegas  arquitecturas 
Y  las  soberbias  romanas! 
Pero  será  la  mayor 
La  firmeza  de  Belisa, 
Porque  ya  el  alma  me  avisa 
De  la  que  tiene  su  amor.^ 
Si  has  llorado,  si  has  sentido 
MI  ausencia ,  bien  te  he  psgado; 
Pues  la  be  sentido  y  llorado 
Hasta  perder  el  sentido. 

FABIO. 

¿No  me  dejarás  á  mi 
Hacer  otra  exclamación! 

MARCELO. 

¿Tienes  á  Inés  afición? 

FABIO. 

Participada  de  ti. 
Cuando  un  amo  quiere  bien , 
Es  descomunión ,  Señor, 
Que  lodos  tienen  amor 
Cuantos  le  tratan  y  ven  : 
Amor  tengo;  que  es  el  tuyo 
Amor  de  participantes.  — 
:  Oh  más  que  el  sol  rutilantes 
umbrales,  oriente  suyo  I 
¡Oh  casa  de  una  platera , 
Tan  limpia  en  su  proceder, 

Ene  sin  plata  puede  hacer 
M  lowt  en  TaiaTora  I 


A  tu  espetera  me  inclino 
Más  aue  á  armería  en  Milán. 
Por  tí  dijo  el  gran  Líñan, 
Aquel  ingenio  divino : 
tTanto  lustre  y  gracia  reina 
En  lo  que  friega  Inesilla, 

§ue  parece  su  vi^jilla 
alavera  de  la  Reina.» 

MARCELO. 

Desvía ,  Ignorante ,  y  mira 
Que  sale  el  sol. 

ESCENA  n. 

BELISA,  INÉS.-MARCELO,  FABIO. 

BELISA. 

m«      .       „  *  Q"* ""®  cuentas  I 
¡Marcelo  en  Madrid! 

más. 

„  Si  intentas 

Hacer  la  verdad  mentira. 
Vuelve  los  ojos  á  ver 
Que  aguarda,  abiertos  los  brazos. 

MARCELO, 

Si  puede  justos  abrazos 
Un  ausente  merecer, 
Voy  á  tu  pecho,  mis  ojos. 
Tras  mil  siglos  de  no  verte. 
Para  dar  vida  á  mi  muerte, 
Y  dar  muerte  á  mis  enojos. 
—¿Qué  es  esto !  ¿Los  brazos  dejas 
Caer  con  tibieza  tanta! 
¿Ya  mi  presencia  te  espanta! 
¿Ya  de  mi  pecho  te  alejas ! 
¿No  me  abrasas? 

BELISA. 

¿Por  qué  no t 

MARCELO. 

Puos  ¿con  esa  floje<íld ! 
¿No  sabes  que  á  la  amisud 
Estrecha  el  sabio  llamó , 
Porque  es  de  las  almas  lazo. 
Apretado  de  tal  suerte, 
Que  no  le  rompe  la  muerte? 

BELISA. 

¿  Cómo  ba  de  ser  un  abrazo? 
Que  yo  no  pienso,  Marcelo, 
Que,  para  honesto,  ha  de  ser 
De  otra  suerte. 

MARCELO. 

¡Atante  arder, 
Tales  efetos  de  hielo! 
Basta:  engañado  he  venido. 

BILISA. 

¿GÓUM  l«  ba  ido  en MllanT 


MI 


iAiCfLO. 

Tao  mudanzas  te  dfrlo 
Oe  la  luerCe  que  me  ba  ido. 

BELISA. 

Mucho  me  espanta  de  verle. 
Sin  acabarse  la  gnerra. 

■ABCILO. 

El  Yerte,  no  el  ?er  mí  tierra , 
He  traio  de  aquesta  suerte, 
Y  una  bien  necia  quistion 
Que  con  un  Alférez  tuve. 
Donde  sospecho  que  anduve 
Como  era  mi  obligación. 

BBLISA. 

¿Quistion  con  Alférez? 

■ARCCLO. 

Sí; 
De  que  pudo  resultarme 
I/>  que  me  obliga  á  ausentarme. 

BEUSA. 

Luego  ¿00  ha  sido  por  mí? 
Ahora  bien :  ¿tienes  salud? 

■ARCEtO. 

Salud  debo  de  tener. 
Si  no  la  vengo  á  perder 
En  esta  nueva  inquietud; 
Que,  si  te  digo  verdad , 
Apenas  puede  el  deseo 
Persuadirse  á  que  te  veo. 
Viendo  tanta  novedad. 
Que  la  hay  en  tu  pensamiento 
Ya  no  lo  puedO'dudar, 
Pues  no  te  puedes  Torzar 
A  un  forzoso  cumplimiento. 
Yo  he  venido,  y  no  es  razón 
Tenerte  en  pié  desia  suerte. 
Basta  el  verte,  y  basta  el  verte 
Con  salud  y  sin  pasión. 
Mira  si  me  mandas  algo. 
Aunque  más  ausente  estoy 
Que  en  Hilan:  porque  (e  doy 
Mi  palabra ,  ¿  fe  de  hidalgo. 
De  no  rehusar  cosa  alguna 
Que  de  tu  servicio  sea. 

BEUSA. 

Así  es  razón  que  lo  crea* 
Sin  poner  duda  ninauoa. 
¿Mandas  otra  cosa? 

MARCELO. 

No. 

BBLISA. 

Dios  te  guarde. 

MABCELO. 
Y  i  tí. 

{Éntrase  Belisa  entuetUM,} 

E8GBHA  IIL 

MARCELO,  INÉS,  FABIO. 

FABIO. 

loé6... 
más. 
¿Quieres  algo? 

FABIO. 

Que  me  des, 
Si  soy  tan  dichoso  yo. 
Los  brazos  por  bien  venido. 

IR^S. 

¿Cómo  te  los  puedo  dar. 
Si  el  ejemplo  he  de  imitar 
De  lo  que  has  visto  y  oido? 

FABIO. 

Luego  2  ya  se  ha  declarado 
El  Olvido  de  BeHsa? 

UIÉi 

Cwdado  que  Vive  apHse, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOt^E  DE  VEGA 

I  Con  prisa  fué  descuidado. 
I  ¡Es  gran  bellaca  el  ausencia! 

PABfO. 

¿Hay  alguna  novedad? 

nts. 
ün  poco  de  voluntad 

Y  casi  correspondencia. 

FABIO. 

Mujer  que  quedó  llorando, 
¿Tan  presto  se  ha  vuelto  hielo ! 

más. 
Fabio,  el  amor  es  buñuelo, 

8ue  ha  de  comerse  abrasando, 
iélase  amor  en  ausencia. 
Mudó  Belisa  galán. 

FABIO. 

Y  ¿tan  adelante  están? 

INÉS. 

No  hav  sino  prestar  paciencia. 
¿Mandas  otra  cosa? 

FABIO. 

No. 

mis. 
Dios  te  guarde.  (VéU.) 


E8GE9ÍA  IV. 

MARCELO,  FABK). 

FABIO. 

¿Ves  qué  tienes 
Donde  tan  seguro  vieoee? 

MARCELO. 

i  Ay  I  que  mi  amor  me  engafió ! 

FABIO. 

Una  hermosa,  en  confianza 
De  los  que  la  han  ae  querer, 
Por  lo  que  ha  ce  merecer, 
Desestima  lo  que  alcanza.— 
¿Qué  te  parece,  si  están 
Las  hermosas  más  seguras? 

MABCELO. 

{Pluguiera  á  Dios,  desventuras. 
Que  roe  matara  en  Milán 
El  Alférez  á  quien  di 
Con  el  sombrero  en  la  carAt 
Antes  que  la  tuva  hallara 
Tan  airada  contra  mi  I 
¿Que  dice  Inés? 

FABIO. 

Claramente 
Dice  que  hay  otro. 

MABCELO. 

No  engafia. 

FABIO. 

No  miente  quien  desengafia ; 
Sólo  quien  engaña  miente. 
¡Vive  Dios,  que  la  mujer 

8ue  dice  luego:  evo  tengo 
ueño,  á  no  enfrailaros  vengo,! 
8ue  es  de  noble  proceder  I 
ñas  beilaconas  que  hay 
(Que  en  Madrid  no  pocas  vi). 
Que  loman  deste  el  tabl , 
De  aquel  el  sutil  cambray, 
Ya  la  joya  y  ya  el  regalo, 
Y  á  todos  dicen :  tVos  solo 
Sois  mi  dueño,  sois  mi  Apolo», 
Quisiera  ver  en  un  palo, 
O  hacer  fruta  de  sartea 
De  sus  ánimas. 

MABCELO^ 

i  Ay  Fabío ! 
¿Qué  haré  con  tan  claro  agraviot 

PABIO. 

Coiisolarte. 


CAAPiO. 

maIu:blo. 
Dices  bien. 
Pero  ¿dónde  está  el  coosueloT 

FABIO. 

¿Dónde?  En  cuatro  mil  mujeres. 

MARCELO. 

iQue  quiera,  queriendo,  quieres? 

FABIO. 

De  amor,  al  amor  apelo. 

MABCELO. 

Pues  ¿dónde  quieres  que  tope 
Quien  pueda  querer  ansí  ? 

FABIO. 

Pienso  que  una  vez  leí 
En  las  nmillas  de  Lope 
Que  el  querer  olvidar  era 
El  principio  de  olvidar. 

MABCBLO. 

Yo  quiero. 

FABIO. 

Ven  á  buscar 
A  quien  quieras  y  te  quiera. 

MABCELO. 

¿Dónde? 

FABIO. 

Bn  el  Prado. 

MABCELO. 

fle  pensado 
Que  son  verdes  pensamientos. 

FABIO. 

Bien  dices ;  que  es  de  jumentos 
Enamorarse  en  el  prado. 
Pues  ir  á  la  iglesia  á  ver 
Mujeres ,  es  gran  maldad. 

MABCELO. 

Injusta  infidelidad 

Fué  siempre,  á  mí  parecer* 

FABIO. 

Óyeme  atento,  asi  vivas. 
Junto  á  la  plaza  Mayor 
Tiene  Madrid  una  calle» 

?ue  la  Imperial  se  llamó, 
rasladó  la  primavera 
Sus  vestidos  de  color 
A  esta  calle ,  y  aun  el  afio 
Todo  el  suyo  trasladó : 
Que  todos  sus  doce  meses 
La  ofrecen  ó  yerba  ó  flor* 
Porque  Madrid  es  tan  fértil, 
Que  las  da  á  cualquier  sazón. 
Jardineros  y  aldeanas. 
Como  cuadros  de  labor» 
Con  mil  varios  ramilletes 
Componen  hileras  dos. 
Allí  trae  sus  macetas 
Codicioso  el  labrador 
DeLeganésóGetafe, 
Fuenlabrada  ó  Alcorcen. 
Salen  las  hermosas  damas 
A  ser  deste  campo  el  soi , 

Y  en  los  ramilletes  paran, 
Porque  como  abejas  son. 
La  que  es  hermosa,  parece 
Entre  las  flores  mejor; 

La  fea  no  desagrada: 
Tanto  puede  el  buen  olor. 
Las  viejas  hallan  la  ruda » 
Las  niñas,  la  que  tomó 
El  nombre  de  valeríano. 
El  romano  emperador. 
Las  hechiceras  el  maro 

Y  otras  yerbas  que  sé  yo 
El  apio  las  opiladas. 

Si  un  niño  es  opilacien. 
A  este  paso  los  eiavelee » 
La  violeta,  flor  de  amet. 
El  alelí  y  el  Jasmin . 
La  asncena  y  glraself 


"i 


? 


í  •. 


Madruga ,  Senop,  magaña ; 
Que  el  campo  siempre  engendró 
Amores  y  pensamientos , 

Y  esta  es  notable  ocasión, 
Pues  no  bay  lugar  en  el  mnndo 
Qae  desde  el  alba  á  tas  dos 
Plante  un  jardín ,  que  á  la  tarde 
Ks  piedra,  es  lodo  y  peor. 
fCscoge  en  sus  ramilletes 
Alguna  gallarda  flor, 

O  alguna  yerba,  que  cure 
Ksta  tu  necia  afición. 

■ÁRCELO. 

Tu  consejo  aceto,  Fabio. 
Mañana  al  anrora  voy 
A  ver  esos  ramilletes; 
Aunque  es  antigua  opinión 
Que  no  cura  amor  con  yerbas. 
Dadme  templanza  y  favor, 
Rnmilletei  de  Madrid; 
Que  me  abraso  de  afición. 
(yange.) 

CSGENA  V. 

EL  ALFÉREZ  LISARDO,  FINEO, 
CELIO. 

ALFÉREZ.  fy\Q . 

Pienso  que  en  ver  mi  casa  os  hice  agra- 
Tal  es  mi  voluntad  y  lo  que  os  debo. 

FIXEO. 

Procedéis  como  amigo  y  como  sabio, 

Y  no  es  bonrarroeen  vos,  Alférez,  nue- 

ALFÉREZ.  [fO. 

De  ver  mi  hermana,  de  mi  padre  Otavio, 
Menos  el  gusto  satisfecho  llevo. 
Que  de  yeros  contento  y  bueno. 

FINBO. 

■V  ,^,    ,  Ausente  [te? 

De  vos,  ¿qué  bien  habrá  que  me  con  ten- 
Vuelvo  á  daros  mis  brazos,  y  estad  cier- 

De  que  he  sentido  vuestra  ausencia  tan- 

Que  hasta  lomar  en  vuestro  pecho  puer* 

Mi  sentimiento  ha  sidounmar  de  llanto! 

Y  porque  de  teneros  encubierto 
El  raio  no  se  ofenda  el  cíelo  santo 
Que  estima  la  leal  correspondencia, 
Oid  lo  que  ha  pasado  en  vuestra  ausen- 
hl  día  flue  celebra  á  su  patrona,  [cia. 
Madre  de  la  mejor  madre  del  ¡suelo, 
Esta  famosa  villa,  que  corona 

Sus  armas  con  estrellas  como  el  cielo, 
La  rica  plaza,  que  de  ser  blasona 
Fértil  de  cuanto  al  aire  extiende  el  vue- 
Arboles  crian,  ó  la  yerba  pace,      [lo. 
Fui  á  ver :  la  fiesta  que  con  luces  hace. 
Iban  pisando  la  regada  arena 
Tres  ó  cuatro  mujeres  en  manteo. 
Que  cada  cual  pudiera  ser  sirena 
En  el  golfo  del  mar  Partenopeo. 
La  Soberbia  del  oro,  que  encadena 
Tal  vez  los  ojos  á  mayor  deseo. 
Me  llamó,  me  llegó  más  atrevido 
Que  fui  por  los  principios  recebido. 
Cúpome  la  más  bella  ▼  más  discreta. 
Hablamos  :  no  le  ftié  desagradable; 
Que  en  tales  noches  á  la  más  quieta 
Obliga  el  tiempo  á  libertad  notable; 

Y  esto  de  negociar  sin  estafeta , 
Sino  que  á  boca  se  responda  y  bable, 
Abrevia  dilaciones  de  tal  modo. 
Que  allí  se  ha  de  ganar  ó  perder  todo. 
Prometiles  ventanas  y  merienda. 
Vieron  los  toros,  y  esa  noche  tuve  [da 
Puerta  en  su  casa;  no  porque  seentien- 
Que  mái  que  «oo  los  ojos  me  entretuTO, 
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Sólo  me  ha  dado  una  esperanza  en  pren- 

[da. 
Que  al  cielo  claro  de  su  sol  me  sube, 
Si  no  pretende  fácil  engañarme 
Para  después  difícil  despeñarme. 
Asi  paso  los dias  con  papeles, 

Y  las  noches  con  armas  á  su  puerta, 
Hasta  que  con  sus  labios  de  claveles 
Roja  y  blanca  la  aurora  al  sol  despierta; 
Pero  á  no  me  matar  celos  crueles 

De  un  cierto  ausente ,  aunque  con  pena 

[incierta, 
No  pienso  que  el  estado  de  mis  males 
Hnllara  bienes  que  llamara  iguales. 
Dijome  una  criada  que  tenia 
Correspondencia  allá  con  un  soldado, 
Primero  amor  de  aquesta  prenda  mía, 
Que  del  Duque  de  Sesa  fué  criado; 
Mas  que  desconfiada  que  vendría, 
O  agradecida  á  mi  mayor  cuidado. 
Le  olvidaba  por  mí,  cuyos  desvelos 
Me  matan  de  su  amor  y  de  mis  celos. 

ALFÉREZ.  [sencia 

{Pluguiera  á  Dios  que  yo  devuestraau- 
üs  pudiera  contar  la  misma  historia, 

Y  más,  que  el  asistir  á  su  presencia 
Son  actos  para  el  fin  de  la  Vitoria. 
Hace  mi  mal  al  vuestro  diferencia[ria. 
Por  la  distancia  queba^^de  penaáglo- 
Vos  en  casos  de  amor  vivís  dudoso. 
Yo  en  los  de  honor,  nlalegre  ni  dichoso. 

Y  para  que  sepáis  con  qué  disgusto 
Vengo  á  Madrid,  sabed  qne  estando  un 

[día 
No  lejos  de  Milán  el  campo  augusto, 
Salió  de  la  española  infantería 
Un  cierto  aplauso  de  contentoy  gusto 
De  hablar  en  la  retórica  y  poesía ; 
Porque  suelen  tal  vez  andar  las  musas 
En  las  armas  y  pólvora  confusas. 
Yo  discurrí  por  los  que  España  goza, 
Gomo  Gregorio  Hernández,  que  al  Par- 

[naso 
Dio  nueva  luz,  don  Diego  de  Mendoza, 
Don  Fernando  de  Acuña  y  Garcilaso. 
Un  muy  discreto  entre  la  gente  moza 
Dijo  que  el  Ariosto  solo  y  Taso 
Eran  poetas ,  porque  desta  ciencia 
Gozaba  España  estado  de  inocencia. 
Yo  dije  que  no  sólo  los  pasados 
En  letras  y  conceptos  excedían, 
Pero  que  ser  del  mundo  celebrados 
Muchos  de  los  presentes  merecían. 
Respondióme  que  legos,  engañados 
De  vulgares  aplausos,  escribían, 

Y  que  eran  gente  sin  dotrína  alguna. 
Pobres  en  la  virtud  y  en  la  fortuna. 
^  c  Muchos  conozco  yo  muy  principa- 

[les». 
Le  dije  entonces,  cy  espaslonmuynecia 
No  honrar  un  español  sus  naturales ; 
Pues  á  sí  mismo  en  ellas  se  desprecia. » 
cVos  sois  el  necio  (replicó);  que  tales 
Son  como  quien  sus  necedades  preda.» 
—ff Mentís,»  le  dije;  y  él  me  tira  luego 
El  sombrero  á  la  cara,  vuelto  en  fuego. 
Esto  es  decir  verdad:  sola  una  pluma. 
Del  trencellín  entonces  desasida. 
Me  tocóel  rostro;  y  pordecirloen  suma. 
Le  di  riñendo  una  pequeña  herida,  [ma 
SI  afrentan  plumas,  que  lo  estoy  presu- 
M  i  honor;  mas  la  quistion  controvertida, 
Él  dicen  que  lo  está,  cuantos Guzmanes 
Aste»  alféreces  tiene,  y  capitanes. 

FINEO. 

Lisardo,  nunca  ofenden  plumas  viles, 
Mayormente  de  bárbaros  sujetos, 
O  cortadas ,  groseras  ó  sutiles ; 
Que  todos  para  el  mal  nacen  discretos. 
gifUerasHector  tú,8iel  griefoAquIles^ 


No  pudieras  salir  con  más  efetos 
Honrado  de  suceso  semejante. 

ALFÉREZ. 

Con  esto  no  pasamos  adelante» 

FIIfEO. 

Pues  ¿hízose  amistad? 

ALFÉREZ. 

„     ,  ^  Partióse  luego, 

Y  no  le  he  visto  más. 

FllTEO. 

No  os  dé  cuidado. 
Venid  á  ver  el  fénix  de  mi  fuego, 
único  como  yo  por  abrasado; 
Que  quiero  que  veáis  si  amor  es  ciego. 

ALFÉREZ. 

Ya  no  oscilo  el  amor,  sino  vendado. 
Decidme  elnombre. 

FIVEO. 

Si  es  Bel  isa,  ¿es  bueno? 

ALFÉREZ. 

Está  de  gracias  y  excelencias  lleno. 
{\an»e.) 


Plaza  Mayor  de  Madrid,  con  salida 
á  la  calle  Imperial. 

ESCCIVA  VI. 

RÓSELA  Y  CLARA ,  eon  maniota 
y  con  ramilletes  en  la»  manos. 

RÓSELA. 

¿Hay  en  el  mundo  jardín 
como  aquesta  hermosa  calle! 
Digo  que  Valencia  calle. 
Calle  su  azar  y  jazmín. 

CLARA. 

Y  más  si  por  serafín 
Deste  paraíso  estás ; 
Porque  tan  hermosa  vas , 
Qne  parece  que  estas  flores, 
Sí  no  hurtaron  tus  colores, 
Confiesan  que  se  las  das.  . 

RÓSELA.  ^ 

¿Hay  tan  lindos  ramilletes? 

¿Hay  cuadros  tan  bien  formados !  * 

CLARA. 

Destos  portátiles  prados 
Tanto  gusto  te  prometes. 
Que  habrán  de  ser  alcahuetes 
Para  saUr  cada  día. 

ESCENA  VII. 

DOMINGA,  con  un  canastillo  de  flores. 
—  Dichas. 

DOMINGA. 

¿Qnédíffo,  Sefiora  mía? 
¿No  ha  oe  llevar  de  mis  flores? 
Has  no  las  querrá  menores 
Quien  en  su  rostro  las  tiene ; 
Por((ue  parece  que  viene 
Vertiendo  un  jardín  de  amores.  * 
1  Quiere  el  clavel  carmesí? 
Mas  llénele  en  las  mejillas. 
¿Quiere  rojas  maravillas? 
¡  Oh ,  mayor  la  tiene  en  si ! 
¿Quiere  este  vario  alelí? 
Has  tendrá  firme  valor. 
iQuiere  violetas  de  amor?   , 
Pero  ya  con  él  vendrá , 
O  juntas  el  cielo  da 
La  belleza  y  el  rigor. 

*  y  s  Gonblnaelon  rara  de  doce  verfiOf, 
colocad!  entre  á^  déciioas, 
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RÓSELA. 

Aldeana  cortessDa,^ 
¿Vendéis  lisonjas  ó  flores? 

DOmifGA. 

Vos  á  lo  menos  colores 
En  campos  de  nieve  y  grana. 

RÓSELA. 

Yo  he  comprado  esta  mañana 
Las  flores  qae  he  menester. 
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Que  yo  soy  de  Leganés. 
Pero  palabra  le  doy 
Que  puede  honrar  dos  verjeles 
Con  ios  tiestos  de  claveles 
Que  agora  criando  estoy. 

RÓSELA. 

Y  ¿podréis  traerlos  hoy? 

DOMINGA. 

Hoy  no ;  mas  será  mañana. 


ESCENA  Tin. 

MARCELO,  FABIO.— Dichas. 

MARCELO.  (Ap.  á  Fabio,) 
Aquestas  deben  de  ser 
Las  que  denantes  decías. 

FABIO. 

No  ha  dado  tan  buenos  días 
Gomo  hoy  el  alba  á  las  plantas. 

MARCELO. 

Claro  sol,  que  te  levantas 
En  el  jardin  imperial 
Desta  plaza  universal , 

Sue  baya  tantas  no  me  espanto 
oy  que  las  alegras  tanto 
Con  esa  luz  celestial.  * 
DIréledesto... 

FABIO. 

En  llegando. 
MARCELO.  (A  Roseh,) 
SI  vuesamerced ,  Señora , 
Es  primavera  y  aurora, 
Que  flores  anda  buscando, 
Las  abejas  susurrando 
Vienen  al  alba  por  ellas; 
Pero  si  miel  forman  dellas, 

ÍPor  qué  vos,  de  las  que  veis, 
1  alma  veneno  hacéis, 
Y  le  dais  en  dos  estrellas? 
Desde  que  entre  flores  vi 
Vuestra  divina  hermosura , 
Dije :  cAquí  estará  segura 
lid  vida  que  ya  perdí; 
Pues  como  el  áspid  aquí 
Entre  flores  escondida , 
Me  habéis  quitado  la  vida.» 
Mas  tanto  venis  á  honrarme, 

gue  por  el  bien  de  matarme , 
eso  la  mano  homicida. 
Mh*ad  si  de  aqui  queréis 
Algo  eu  que  serviros  pueda  ; 
Aunque  no  es  oro  ni  es  seda 
Lo  que  en  estas  tiendas  veis. 
Mas  si  oro  ó  seda  queréis , 
No  lejos  de  aqui  la  Puerta 
De  Guadalajara  abierta 
Tanto  á  mi  crédito  está, 

2ue  quererlo  vos,  será 
ibranza  acetada  y  cierta. 

ROSEU. 

Yo  os  agradezco,  Señor, 
La  merced  como  el  cuidado; 
Pero  yo  vivo  en  estado 
Que  se  ofenderá  mi  honor 
De  tomar  sola  una  flor.—- 
Clara ,  vamonos  de  aqui. 

MARCELO. 

Perdonad  si  os  ofendí. 

RÓSELA. 

Sois  como  galán ,  cortés.— 

(i  Dominga,) 
En  fin,  ¿volveréis  después 
A  mi  casa ,  labradora  ? 

DOMINGA. 

No  los  tengo  aquí.  Señora; 

*  y  s  Combiaaoion  de  eators^  vtrtof,  taa- 
l^ian  entra  úq$  iétímh 


CARPIÓ. 
Sí. 


RÓSELA. 

Adiós ,  hermosa  aldeana. 

MARCELO. 

¡  Qué  bellísima  mujer ! 

FABIO. 

Puede  en  estos  campos  ser 
Flora ,  Amaltea  y  Diana. 

(Vansf  fíogela  y  Clara,) 

ESCENA  IX. 

MARCELO,  DOMINGA,  FABIO. 

MARCELO. 

¡Ah  labradora  gentíl! 
jiQuétedijo  aquesta  dama? 
Ansí  de  rosa  y  de  retama 
Te  enriquezca  el  mes  di*  Abril , 
Que  no  me  niegues  quién  es. 

DOMINGA. 

Caballero,  aquí  llegó, 

Y  de  otras  flotes  compró, 
Porque  yo  llegué  después. 
M»s  dijome  si  tenia 
Seis  macetas  de  claveles ; 
Que  trasformar  en  verjeles 
Ciertos  balcones  quena. 
Yo  le  respondí  aue  sí , 

Y  se  los  pionso  llevar, 
Si  no  me  falta  Ingar, 
Porque  no  ios  tengo  aquí. 

MARCELO. 

¿Dónde  vive? 

DOMINGA. 

Que  vivía 
Me  dijo...  Llegaos  acá. 

(Habla  á  Marcelo  en  voz  b^ja.) 

FABIO.  (Ap.) 
¿Al  oído! 

MARCEt^. 

Bien  está: 
Yo  la  sé ,  como  la  mía. 

DOMINGA. 

Neme  espanto  que  os  agrade. 
^0  soy  mujer,  y  la  hermosa 
Me  vuelve  loca. 

MARCELO. 

Es  la  cosa 

fQue  más  ftetle  y  persuade. 
Tomad  aqueste  doblón, 
Y  á  la  casa  no  volváis. 

DOMniGA. 

Pues  de  mí,  ¿qué  receláis? 

MARCELO. 

Basta :  yo  tengo  ocasión. 

DOMUiGA.  (Mirando  la  moneda,) 
Este  ¿es  falso  ó  verdadero? 
Que  dan  en  la  Corte  agora 
Metal  que  se  sobredora» 
A  título  de  dinero. 

FABIO. 

Malicias  de  Leganés. 
¿Queréis  por  él  veinte  reales? 

DOMINGA. 

iTrt«l9f«Uc«baifis? 


FABIO. 


I 


DOMmCA. 

Pues  volveré  después.        {Yate.) 

ESCENA  X. 

MARCELO,  FABIO. 

MARCELO. 

Fablo,  la  mujer  es  bella. 
No  lo  dudes;  no  me  acuerdo 
Pe  Belisa. 

FABIO. 

¿No  te  dije 
Que  hay  aquí  yerbas  del  cielo? 

MARCELO. 

Ramilletes  de  Madrid^ 
Si  tenéis  estos  remedios, 
¿Para  qué  van  á  Tesalia 
Por  yerbas  los  hechiceros. 
Ni  á  los  montes  de  la  Luna? 

FABIO. 

Yo  apostaré  que  por  eso, 
A  la  puerta  de  la  Cárcel ' 
Mandaron  en  cierto  tiempo 
Que  se  vendiesen  las  flores. 

MARCELO. 

Pues  ¿es  delito  dar  seso? 

FABIO. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  prendieran 
Las  muchas  flores  que  vemos 
Andar  agora  en  la  Corte ! 

MARCELO. 

¿Plores  de  qué? 

FABIO. 

Yo  me  entiendOx 
No  quiero  hacerme  mal  quisto. 

MARCELO. 

¿  Flores  en  la  Corte,  necio !  ^ 

FABIO. 

Pues  cuando  aquellos  sefiorea 
Los  ramilletes  prendieron , 
Un  ieroglíflco  fué 
De  las  flores  deste  tiempo. 

MARCELO. 

Siempre  en  los  grandes  lugares 
Ha  de  haber  grandes  excesos. 
Gracias  al  Gobierno,  Fabio, 
Que  son  los  malos  los  menos. 
Pero  advierte  que  he  pensado 
Que  en  esta  miúer  tenemos 
Contrayerba  de  Belisa. 

FABIO. 

Es  bella. 

MARCELO. 

Escribirla  quiero. 
Tú  llevarás  el  papel. 

FABIO. 

¿Cómo? 

MARCELO. 

Fingiéndote  luego 
Labrador  de  Leganés, 
Que  eres  marido  diciendo 
Desta  bella  labradora. 

FABIO. 

Y  ¿dónde  hallaré  los  tiestos 
De  los  claveles  que  pide? 

s  A  la  paeita  de  la  Cárcel  de  Corte,  eo»> 
tambre  qoe  ba  Uendo  basta  nuestros  dias. 
La  Gasa  de  la  Auaicncia  de  Madrid  estaba 
antes  anida  con  la  Cárcel  de  Corte,  edificio 
qae  ha  desaparecido  ya. 

*  Lo  qoe  entendía  Pablo  por  Floret  de  la 
Corte  t  puede  verse  en  el  lomo  xxin  de  esta 
BiBLiOTBCA  (primero  de  las  Okroi  4$  Qimi^ 
4o  u  pAflaii  401  y  lif  uisatest 
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MARCELO. 

üa  Madrid,  con  el  dinero. 

PABIO. 

Voy. 

MAPCFXO. 

y  JO  voy  á  escribir. 

FABIO. 

IVnte. 

MARCELO. 

¿Qnién  viene? 

FADIO. 

Sospecho 
QueesIamadableBelisa. 

MARCELO. 

lAy,Pabio,  eo  mirarla  tiemblo ! 

ESCENA  XI. 

BELÍSA,  INÉS.— MARCELO,  PADIO. 

BBLfSA. 

Ya  se  acabaron  las  flores. 

INÉS. 

Tarde  llegas. 

BELISA. 

Tarde  llego.  . 

INÉS. 

Aunque  si  árboles  buscaras, 
Dos  robles  enfrente  veo. 

BBLISA. 

¿Es  aquel  Marcelo? 

INÉS. 

El  mismo. 

BCLISA. 

¿  Adonde  bueno,  Marcelo  ? 

MARCELO. 

lOb,  mi  reina  entre  las  flores  !... 

g— Pero,  por  Dios,  que  sov  necio; 
ue  quien  es  jardín  mudable 
stá  bien  en  esie  puesto ; 
Porque  es  jardín  medio  día, 

Y  el  otro  medio  le  vemos 
Campo  inútil  de.p{zarras: 

y  ansi  vuestro  pensamiento, 
Al  alba  es  jardín  de  flores , 

Y  á  la  noche  es  campo  seco. 
¿Qué  mandáis? 

BBLfSA. 

Que  os  esperéis. 

MARCELO. 

Sí  esperara ;  pero  temo 
No  dar  ceíos  k  un  galán, 
Ya  que  vos  no  me  dais  celos. 

^    ,  BELISA. 

¿Qué  galán? 

MARCELO. 

Vos  lo  sabéis: 

Y  pues  que  del  no  los  tengo , 
No  es  bien  que  de  mi  los  tenga. 
Dios  08  guarde. 

BELISA. 

Oid. 

MARCELO. 

No  puedo. 

BELISA. 

Escachad  por  cortesía. 

MARCELO. 

Tengo  que  hacer:  luego  vuelvo.  (Vase.) 

ESCENA  XII. 
BELISA,  FABIO,  IXfiS. 

BELISA. 

Oye,  Pablo :  Pablo,  escucha, 
.íiQ  99U  como  tu  dueRp. 
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FABIO. 

¿Qué  me  mandas  ?  que  ando  aqui 
Tan  ocupado,  que  llevo 
De  mil  regalos  cargados 
Seis  ó  siete  esporiíHeros. 

BELISA. 

¡Válgame  Dios! 

FADIO. 

Valga  y  lleve. 
No  reñiremos  por  eso. 

BFLISA. 

;.Qué  huespedes  ó  parientes 
Tenéis  en.casa? 

FABIO. 

Tenemos 
Unaparientanomás; 
Que  para  tí  no  hay  secreto. 

BELISA. 

¿  Parlen  ta! 

FABIO. 

Del  corazón, 

Y  como  un  ángel  del  cielo, 
A  la  traza  del  romance. 
Manos  blancas  y  ojos  negros. 
La  ceja  con  la  pestaña 

Son  entre  raso  revuelto 
Molinillo  y  entorchado, 

Y  por  niñas  dos  anzuelos. 
Airosa  como  en  Madrid , 
Discreta  como  en  Toledo , 
Como  en  Sevilla  amorosa , 

Y  con  fe  como  en  Marruecos. 
Yo  he  comprado  seis  capones. 
Diez  perdice . ,  tres  conejos, 
tJn  pernil  de  Garrobillas 

Y  dos  pimías  de  camero. 
De  las  demás  zarandajas , 
Por  la  prisa  no  le  cuento; 
Que  hasta  pasas  de  Corinto 
Para  la  ensalada  llevo. 

¿Qué  mandas?  que  á  buscar  voy 

Un  goloso  cocinero 

Para  cuatro  platos  dulces. 

BRLISA. 

Que  OS  haga  muy  buen  provecho. 

Y  ¿es  esta  noche  la  fiesta? 

FABIO. 

Esta  y  otras ,  porque  creo 
Que  es  giuovesa  de  gusto, 

Y  quieren  esUr  de  asiento.      (Voie,) 

ESCENA  XIII. 

BELISA,  INÉS. 

BBLISA. 

¿Haslo  oido? 

INÉS. 

Bien  lo  oí. 

BBLISA. 

¿Qué  dices? 

mis. 

Que  mudó  presto 
De  amor  aqueste  galán. 

BELISA. 

¡Ay  Inés !  el  seto  pierdo. 

11«ÉS. 

¿Cómo  el  seso?  Pnes  ¿por  qué? 
¿No  decías  que  Plneo 
Era  tu  gusto? 

BELISA. 

Es  verdad. 
Pero  como  suele  el  fuego 
Estar,  cuando  no  le  buscan. 
De  la  ceniza  cubierto. 
Ansí  lo  estaba  mi  amor; 
Porque  fué  mi  amor  primero 
Marcelo ,  que  agora  eo  mi 
Han  dvscublarto  loi  celos. 


Trátele  mal,  culpa  tnve  i 
Buscó  Marcelo  remedio; 
Hallóle ,  porque  Madrid 
Es  selva  de  encantamento. 
Maióme  Fabio  de  envidia : 
Tú  verás  cómo  me  muero. 
\Qi\6  bien  la  pintó  el  bellacol 
¡Manos  blancas  y  ojos  negras, 
Airosa  como  en  Madrid, 
Discrelacomo  en  Toledo, 
Como  en  Sevilla  amorosa , 

Y  con  fe  como  en  Marruecos  !— 
Esta  noohe  disfrazada 

Iréá  su  callí»:  y  sí  veo 

Que  es  verdad  lo  que  éste  dice. 

Puertas,  rejas,  aposentos, 

Cena,  mujer  y  criados 

Han  de  rodar  por  el  suelo. 

¿Qué  dices! 

BELISA. 

Que  soy  mujer, 

Y  que  distancia  ponemos 
Desde  resolver  á  obrar 
Como  desde  el  rayo  al  trueno. 

(Vanse.) 

Sala  en  easa  de  Otavio  en  Madrid. 

ESCENA  XIV. 

RÓSELA ,  CLARA. 

OLABA. 

iQaé  gentil  talle  tenía! 

RÓSELA. 

A  lo  menos,  ¡qué  cortés, 
Clara,  amores  me  decía ! 

GLABA. 

Intenté  saber  después 
Quién  era,  y  dónde  vivía; 
Pero  nunca  me  atreví. 

RÓSELA. 

Agrédanme, Clara,  á  mi 

Los  hombres  de  aquella  traza. 

CLARA. 

¡Que  se  vendan  en  la  plaza 
Hombres  también! 

RÓSELA. 

¿Cómo  asi ! 

CLARA. 

Pues  ¿no  le  hallamos  en  ella? 

ROSKLA. 

Sí ;  pero  no  le  llevamos ; 
Porque  eso  fuera  ir  á  ella 
Por  llores,  yerbas  y  ramos, 
Y  con  fruto  volver  della. 

ESCENA  XV. 
LIDIO.— Dichas.  Deanes,  PABIO. 

LIDIO. 

Aquí  trae  uu  labrador 
Unos  tiestos  de  claveles. 

RÓSELA. 

¿Labrador? 

LIDIO. 

Y  hombre  de  humor. 

RÓSELA. 

Entre. 

{Va  Udio  á  avisar^  y  safe  Fabio 
de  labrador.) 

FABIO. 

</4p  ¿Qué  villano.  Apeles 
Pudo  retratar  mejor?) 
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¿Cuál  de  ias  mercedes  éi 
DesU  casa  la  sefiorat 


aOSELA. 

Yo  soy. 

FABIO. 

Yo  beso  sus  pies. 
Sov,  de  aquella  labradora 
Del  lugar  de  Leganés, 
Su  marido,  coo  perdón; 

gue  porque  auduba  ocupada 
D  esta  buena  ocasión 
En  bacer  cierta  colada , 
He  dio  á  mi  la  comezón 
De  traeros  unos  tiestos 
De  claveles,  tan  compuestos 
Que  á  haber  azucenas  rojas, 
Dijérades  en  las  hojas 
Que  eran  azucenas  estos. 
No  ha  producido  tan  bellos 
Claveles  (venid  á  vellos) 
El  instrumento  de  Dios; 
Pues  á  no  haber  boca  en  vos. 
No  hubiera  color  como  ellos. 
Si  os  diera  un  hijo,  no  hiciera 
Uás  que  en  daros  su  hermosura. 
El  olor  siento  acá  fuera. 

RÓSELA. 

¡Qué  inocencia! 

FABIO. 

En  sangre  pura 
Los  bañó  la  primavera. 

ROSBLA. 

Eso  ¿podo  serf 

FABIO. 

Bien  pudo ; 
Que  un  dia  que  hizo  menudo, 
A  las  hojas  se  limpió. 
De  quien  el  clavel  salió 
Teñido  en  sangre. 

RÓSELA. 

No  es  rudo. 

FABIO. 

Esto  dicen  los  poetas , 

8ue  son  bravos  tintoreros 
e  hacer  rosas  y  mosquetas. 

ROSBU. 

¿Qué  06 he  de  dar? 

FABIO. 

No  hay  dhieros 
Para  flores  tan  perfetas. 
Y  Dominga  no  me  habló 
En  que  los  cobrase  yo; 
Porque  dice  que  los  juego , 
O  topo  algún  diabro  luego 
Destos  que  no  dicen  no. 
Ella  vendrá  por  acá: 
Su  merced  se  los  dará. 

ROSBLA. 

¿Tenéis  hjjosY 

FABIO. 

Diez  ó  doce. 


¿Tantos! 


ROSBLA. 


FABIO. 

Yáun,asimegoce9 
)ue  en  cinta  Jimena  está ; 
rae  como  tan  mal  cenamos, 
Jue  es  causa  de  no  dormir, 
Bien  desvelados  estamos. 
—Mas  yo  tengo  qué  os  pedilf 
Si  hacia  aquinos  retiramos. 

ROSBLA. 

¿Cómo! 

FABIO. 

De  un  galán  novel 
Traigo  aquí  cierto  papel 
Para  dar  ám  quillotra  { 
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Y  escarmentado  de  otra... 
¿  Quiere  ver  lo  que  hay  en  él? 

ROSBLA. 

¿Qué!  ¿sois  alcahuete? 

FABIO. 

No. 

RÓSELA. 

Pues  ¿qué? 

FABIO. 

Estafeta  amorosa. 
Cobro  el  porte  y  pico. 

RÓSELA. 

Halló 
En  vos  persona  oGciosa. 

FABIO. 

Soy  un  mentecato  yo. 

ROSBU . 

(Leyendo,)  tPor  más  acertado  he  teni- 
>do  el  deciros  con  atrevimiento  que 
ime  habéis  muerto,  que  el  dejarme 
•morir  de  cobardía.» 

FABIO. 

Hasta  ahi  no  dice  mal. 
Pero  ¿sabéis  si  la  tal 
Es  doncella  ó  es  casada? 

RÓSELA. 

Leeré  más. 


ESCENA:  XVI. 

OTAVIO.-ROSELA,  FABIO, 
CLARA. 

OTAVio.  {Dentro.) 
¡Cosa  cansada» 
Atrevida  y  desigual ! 

GURA. 

¡  Tu  padre ! 

FABIO. 

¡Guarda  el  papel! 
(Sale  Otmo.) 

ROSBU. 

¿Con  quién  vienes  enqjado? 

OTAVIO. 

Contigo. 

ROSBLA. 

¡Cosa  cruel! 
Pues  yo  ¿qué  ocasión  te  he  dado? 

OTAVIO. 

Yo  haré  eumi  casa  un  verjel, 
Con  que  las  mañanas  tengas 
Más  quieUs  y  recogidas, 

Y  á  mediodía  no  vengas 
Con  flores  tan  mal  nacidas, 
Que  en  buscallas  te  entretengas. 
Entro ,  y  hallo  ramilletes 

Y  claveles  que  has  comprado... 
¿No  es  mejor  que  te  suietes 

Al  almohadilla,  al  estrado? 

RÓSELA. 

Í Serán  por  dicha  alcahuetes 
.os  ramilletes,  señor, 
De  la  plaza  de  Madrid, 
Para  quitarte  el  honor? 

OTAVIO* 

Buen  hombre... 

FABIO. 

Señor... 

OTAVIO. 

oíd. 

FABIO.  (Ap.) 

Temblando  estoy  de  temor» 

OTAVIO. 

¿Sabréis  un  jardín  haiperme 
En  un  poco  de  corral 
Q««  (IPfO? 


tiAtlPld. 

PABIÓ. 

Holgara  de  verma 
Libre  en  ocasión  igual , 

Y  á  serviros  detenerme. 
Soy  de  aqui,  de  Leganés, 

Y  espero  el  Agosto  a^ora; 
Pero  mi  vecino  Andrés , 
Que  junto  á  mi  casa  mora, 
Bravo  jardinero  es. 
Mañana  le  traigo  aquí. 

OTAVIO. 

Id  con  Dios ,  y  haceldo  ansL 

RÓSELA. 

¡Hola! 

FABIO. 

Señora... 
RÓSELA,  (kp,  á  FabUf,) 
El  papel 
Tomad. 

FABIO.  (Ap.  á  Rósela,) 

Quedaos  vos  con  él. 

RÓSELA. 

Pues  ¿  era  para  mf  ? 

FABIO. 

Sí. 
De  Marcelo, el  caballero 
Que  hoy  en  la  plaza  os  habló , 
Soy  lacayo  ó  escudero , 

Y  el  para  vos  me  le  dio. 

OTAVIO. 

¿Qué  te  dice  el  jardinero? 

ROSBLA. 

Como  te  ve  con  disgusto. 
Llevar  quiere  los  claveles. 

OTAVIO. 

Eso  no ;  que  dellos  gusto. 

RÓSELA. 

Tú,  por  reñir  como  sueles, 
No  miras  Justo  ni  injusto. 

(Vanse  FatHo  y  Otavio,) 

ESCENA  XVII. 

ROSBLA,  CLARA. 

GURA. 

¿Qué  tenemos? 

ROSBU. 

Que  el  papel 
Es  del  galán,  que  con  él 
Hablamos  hoy. 

GURA. 

¿Y  el  villano? 

ROSBU. 

Su  lacayo. 

CLARA. 

No  era  en  vano 
Más  moscón  que  moscatel. 
¿Hate  pesado? 

RÓSELA. 

En  mi  vida 
Pensé  ser  agradecida , 

Y  agora  lo  pienso  ser ; 
Porque  á  ninguna  mujer 
Le  pesa  de  ser  querida. 

(Vanee.) 

Calle  en  Madrid. 

ESCENA  XVm. 

BBLISA  ú  INÉS ,  con  capotiUoi 
y  mantoi, 

uris. 

Wra  ijiio  Yienei  á  htear 


I 
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Bl  mi|Or  itmlaléiito 
Que  pnedM  contit  ttt  honor. 

BCU8A. 

Amor  no  quiero  consto» 
Demás  que  yo  quiero,  Inés, 
Sin  dar  i  entender  que  vengo 
A  su  calle  ni  ¿sa  casa. 
Saber  lo  que  pasa  dentro* 

INÉ8. 

Pues  ¿no  t^ha  de  dar  más  pena? 
¿No  sabes  que  los  discretos 
Nunca  escuchan? 

BELISA. 

Muy  bien  dices; 
Pero  08  el  amor  muy  necio. 
Aunque  sf  verdad  te  digo, 
Como  ya  por  mi  lo  siento, 
Poco  entendimiento  tiene 
Quien  no  quiere  bien  con  celos. 
Son  celos  despertador 
Del  amor  rendido  ai  suefio , 
Que  inauietan  alma  y  sentidos 
Al  contiotto  movimiento. 
Dice  la  memoria  á  amor: 
c Hasta  tal  bora  me  duermo»; 

Y  él,  cuidadoso,  á  la  misma 
Los  celos  le  pone  luego. 
Liega  el  punto,  da  la  rueda , 

Y  quedan  juntos  despiertos 
Alma ,  potencias,  sentidos, 
Levantándose  al  remedio ; 
Porque  en  viendo  que  otro  alcanza 
El  lugar  que  yo  merezco , 

Poco  entendimiento  tiene 
Quien  no  quiere  bien  con  celos. 
Esta  es  la  casa  j  ay  de  mi ! 
De  mi  Blarcelo  ¿  martelo , 

Y  aun  de  mi  martirio  ó  mar , 
Donde  me  abraso  y  me  anego.— 
Llama,  llama. 

mes. 

¿Estás  en  ti? 

BHIiISA. 

La  noche  su  manto  negro 
Desguarnecido  de  estrellas 
Tiende  en  lo$  hombros  del  cielo. 
Ella  nos  cubre :  no  importa. 

»¿s. 
Ya  he  llamado ,  y  tan  suspenso 
Está  el  aire,  que  responde 
En  lo  más  lejos  el  eco. 

BELISA. 

¿Sospeoso! 

ESCENA  XIX. 

FABIO,  gue  taca  la  cabeza  por  uüb 
««ü/aRÍ/to.— Dichas. 

FABIO. 

¿Quién  estáahif 
mis. 
Fablo »  yo  soy. 

FABIO. 

¿Quién  dlr^nosT 

IN¿S. 

Inés. 

FABIO. 

¿Qué  Inés? 

iifás. 
La  de  antafio. 

FABIO. 

I A  Ules  horas !  ¿Qué  es  esto  ? 

I  Res. 
Di  á  Marcelo  que  está  aqni 
Belisa. 

FABIO. 

*         ¿Guarte  acá,  negro? 
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iVifo  Dioi,  qtto  mo  máMMl 
Dile  que  so  vaya  luego ; 


lo  saboCardéhiá » 
ardo  ó  nunca  cenaremos. 


MARCELO. 

Paso.  ¿Qué  es  esto  Y 

BELISA. 

Estoes  honra. 

MARCELO. 

¿Quién  es? 

BBUSA. 

Yo. 

MARCELO. 

Pues  ¿de  cuándo  acá  tenemos 
Estos  brios? 

BELISA. 

Desde  agora. 

MARCELO. 

Vete  con  Dios;  que  es  mal  hecho 
Que  tú  pierdas  de  quien  eres, 
Y  yo  pierda  por  tus  celos 
El  crédito  que  tenia 
Con  los  padfres  y  los  deudos 
pesta  dama  que  está  aqui ; 
'"ue  han  venido  á  los  conciertos 
el  casamiento  que  iraU). 

BELISA. 

¿Que  tú  tratas  casamiento  I 

MARCELO. 

Como  tú  con  quien  te  sirve. 

BELISA. 

Pues  ten,  Marcelo,  por  cierto 
Que  antes  que  llegue  á  mi  casa 
Me  he  de  matar ;  porque  creo 

§ue  mi  llanto  y  tus  agravios 
ervirán  de  lazo  estrecho 
Al  cuello  que  de  tus  brazos 
Pensó  hacerle  en  algún  tiempo. 

MARCELO. 

No  llores ,  Belisa  mia ; 
Que  todo  fué  fingimiento 
De  Fabio  para  aOlgirte. 
Entra,  y  verás  en  silencio 
Toda  la  casa ;  que  ni  hay 
Cárdenla:  ñr^en  mi  deseo. 
Alma  y  ojos  más  que  á  ti. 
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BELISA. 

¿Qué  08  esto,  picaro  infame! 

Í Sabes  que  soy  yo  quien  llego 
i  tu  puerta?  ¿  Qué  Cárdenla 
Es  esta  ?  Abre  aqui,  abre  presto. 

FABIO. 

¿Cómo  abrir  I  Cierro,  y  me  voy; 

Que  están  cenando,  y  yo  tengo 

A  mi  cargo  la  bebida.         (Éntrase.) 

ira£s. 
Fuese. 

BIUSA. 

Y  yo  me  estoy  muriendo. 
FABIO.  (Dentro,) 
Dice  Cárdenla  que^está 
La  bebida  como  un  fuego. 
Da  prisa  á  la  cantimplora. 
Daca  esas  tortadas,  Pedro. 
Ea,  apercibe  los  postres. 

BEUSA. 

¡Los  postres !  Pues  sean  mis  coloi. 

INÉS. 

¿Coces  das  I 

BELISA. 

Y  he  de  romper 
La  puerta. 

ESCENA  XX. 

MARCELO.— BELISA ,  INÉS. 


KABttLO. 

Entra  t6  á  verlo. 

BBUSA. 

¡No;  que  me  voy  1 « 

■AROBLO. 

Oye,  espera. 

BELISA. 

No  hay  que  esperar,  porque  quiero 
Con  celos,  y  en  viendo  amor, 
De  las  ofensas  me  acuerdo. 
(Vanee  ella  é  Iné$,) 

MARCELO. 

Mal  hice.  tOran  necio  fui! 
Pero  ¿quién  amó  discreto  ? 
Ramuietee  de  Madrid , 
A  vuestras  flores  me  vuelvo* 


ACTO  SEGUNDO. 


Goberlixo  de  la  casa  de  Otavio,  qae  da 
á  un  corral. 

ESCENA  PRIMERA. 

OTAVIO,  RÓSELA. 

RÓSELA. 

En  fin,  ¿á  fabricar  te  determinas 
Este  jardin  en  casa? 

OTAVIO. 

Tener  quiero 
Para  el  Abril  y  Mayo  clavellinas^ 
Porque  del  alba  al  resplandor  primero 
No  salgas  á  buscarlas  á  la  plaza, 
Mientras  honrarle  de  marioo  espero. 
Ya  vino  el  labrador,  ya  dio  la  traza, 
Y  aun  hoy  presumo  que  traerá  las  flo- 
ROSELA.  [tee« 

|En  qué  cosas  tu  ingenio  se  embaraza! 

OTAVIO. 

Aqui  en  la  variedad  de  las  colores 
La  vista  ocuparás  por  las  mañanas. 
Son  los  gustos  domésticos  mejores. 

RÓSELA. 

Si  á  la  sentencia  más  común  te  allanas, 
Nunca  el  propio  es  mejor,  aunque  sea 
¿Nunca  has  oído [bueno. 

OTAVIO. 

¡Qué  quimeras  vanas! 

RÓSELA. 

Afdi  que  la  fruta  del  cercado  ajeno  f 

OTAVIO. 

Bien  sé  Umbien  que  dijo  Sanazaro 
Que  era  más  agradable  el  campo  ame- 
Pero  con  esto  yo  pondré  reparo    [no. 
A  las  mafianas  que  me  causan  celos ; 
Que  aqui  saldrá  también  el  sol  tan  cla- 

[ro. 

ESCEMA  n. 

CLARA;  y  luego,  MARCELO.— 
OTAVIO,  RÓSELA. 

CLARA. 

Aqui  está  Andrés. 

OTAVIO. 

Pues  entre  Andrés. 
(Vate  Clara^  y  tale  Marcelo, 
dejardínero.) 
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Loa  eletoi 
Onirden,  eefior,  lo  Tlda  Urgoi  iBot, 
Como  i  mil  flores  do  ilre,  cieno  j 
[hieloBi 
Y  esa  hermosDra  de  la  edad  engiitos 
Logre,  seilo»,  en*T09. 


Bien  seits  Tenido. 
JUBciu».     [extraños!) 
Mj).  lOb,  amor!  ¡quíaireTimleniostan 
Yo  be  buscado,  señor,  j  prevenido 
DlTersas  Dores ,  yerbas  olorosas, 
Caaoio  posible  á  mi  memoria  ba  sido. 
Aquí  pondré  laseiicaroaiJas  rosas, 
Aqui  las  manutisas  naranjadas, 
Aqni  las  Talerianas  amorosas 
CoD  tos  lirios  que  dao  bojas  de  espa- 
Bl  timo,  el  hiscipillo,  las  violetaa  [das; 

V  las  estrellamares  turquesadas. 
Pondré  claveles  rojos  en  macetas, 
Azucenas,  narcisos  y  jacintos, 
Amarillas  y  candidas  mosquetas : 

Y  en  oto,  en  nieve, eu  sangre,  encía- 

[tel  tintos, 
Debajo  de  la^pSliiías  retamas. 
Los  alelíes  en  color  dislinlos. 
Sándalos,  pajarillos.  siete  en  ramas. 
Harin  también  igual  correspondencia 
A  las  tudescas,  que  parecen  llamas. 

^Hallaremos  jazmines  de  Valencia! 

Para  Madrid  son  flores  delicadas; 
Pero  tendrán  al  falclo  resistencia. 

Yo  pienso  que  serán  las  cuatro  dadas; 
Trazad  los  cuadros  mientras  vo  vo) 
«4BCEL0.  [fuera. 

Hallarais  vuestras  armas  dibujadas. 

jNo  haremoi  una  fuente  í 

;i  tuviera 

Socorriera. 
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Qomo  le  llena  limit. 

Con  temor  qoe  se  ha  de  belUí 

No  quiero  nieie  pediros; 

Has  si  puedo  persuadiros, 
Veréis  crecer  sus  despojuí 
Coa  el  agua  de  mis  ojos 

Y  el  aire  de  mis  snsptroj. 
Quisiera  también  poner 
Algún  cuadro  de  esperanza; 
Pero  mi  desconfianza 
Dice  que  se  ba  de  perder. 
Pues  sembrar  3  00  coger 
Es  perder  tiempo  ;  caudal ; 
Pero  va  piensa  mi  mal 
Hacer  en  este  jardín 
Cna  faente  en  uo  delOn , 

de  tormentas  setlal. 
1  licencia  i  mis  ojoi 
Para  que  vueltos  en  roentei. 
Fertilicen  sus  corrjentet 
Las  plantas  de  mis  enojos. 
Vuestros  serán  tos  despojos. 
Las  labranzas  serin  miaa; 

V  si  tras  tantas  porfías 
Algún  bien  el  alma  alcunza, 
Será  ejemplo  mi  espKriiiia 
De  lo  que  pueden  los  días. 

„. joue  decis,  Andrés  I 

¿Cómo  tía bl ais  tan  cortesano ! 
,SoÍs  caballero,  6  vittanoT 


El  ai 


aloei 


. .     -Sle  disfraz  intento, 
Vcon  bonesta  aQcion, 
Poner  en  obligación 
Vuestro  libre  o ensa míenlo, 
¿Aun  no  me  baueis  conocido? 

nos ELI. 

i  Sois  Marcelo? 

El  mismo  soj , 
Que  tras  mis  engaños  voy, 
SJD  esperanza  atrevido. 


al  alrevimi 

Pensar  de  mi  pensamiento 
Que  os  puede  obligar  ansí. 
¡Junde  00  tiene  ínteres 
Lugar,  la  industria  es  el  medio 
Mejor,  si  vos  al  remedio 
Queréis  acudir  después. 
Dentro  esioj  de  vuestra  easa, 
jardinero  en  ella  soy. 

Temblando,  Marcelo,  estoy; 
Todo  me  hieta  y  me  abrasa. 
Si  os  considero  atrevido. 
Luego  os  mito  enamorado; 
Si  enamorado,  arvrijadoi. 
Y  si  arrojado,  perdida, 
"  '     "de  aoradecer 

Lo  atrevido  me  da  miedo, 
Annque  no  es  amar  temer. 
Deseos  tengo  de  amaros: 
No  os  confieso  poco  en  esto, 
Cerque  siendo  amor  boneslo, 
Knera  ingratitud  culparos. 
Pero  cuando  fuesen  culpas, 
V.s  gran  seüal  de  querer 
Cuando  busca  una  mujer 


Qds  be  venido  i  persuadirme 
Que  ha  de  ser  la  eonfuslDD 
En  que  vuestro  amor  se  acabe. 

itutctua. 
Si  mis  vuestro  padre  sabe  > 
Y  siempre  los  viejos  soo 
Híis  astutos  y  advertido!, 
Yyale  leugoengañado,  a 
tQa<  teméis  T 

BOIELI. 

Sae  es  no  soldado, 
recebidos, 
de  mucha  opinión, 
I  Flindes,  T  ja  en  Hilan. 
uacELo. 
iEuMUanT 


Alqnc 


Con  esta  nueva  invención 
Todos  en  casa  ocupados. 

riNBO. 

Bien  baee  en  hacer  jardin 
Vuestra  padre ,  porque  en  Bn 
Alivia  grandes  cuidados, 

Y  Rósela  nie  parece 

Que  i  ver  su  priaciplo  ettA. 

H ÁRCELO.  {Ditímuland».) 
Por  aqui  este  cuadro  irl. 
Porque  mejor  vista  ofrece. 
De  seis  pies  serán  mejores; 
Que  el  sitio  no  da  lugar 
A  poderlos  dilatar. 

Haced  las  callea  mayorei. 

■AHCKLO- 

ÜD»  quisiera  yo  hacer, 

V  holgara  de  estar  eu  ella. 

Hermana... 

FIXEO. 

Rósela  bella, 
iQoé  es  aquesto  t 

Eotre  tener 
La  lardeen  verle  trazar 
Aquestos  cuadros  i  Andlia. 


Dejádmele  hablar  i  mi; 

Que  iuo  yo  tengo  gnsto  eD  eito. 


Sli 

Que  eonio  cuadrangular 
Ueságono  suele  ser, 
Sepuedeoniardin  hacer 
Como  dispone  el  lugar. 

ÍQué  pensáis  que  ea  un  JardtaT 
Ina  planta  6  pi tiplA 
De  un  edlBcio. 

lURGIbO.  (Ap.) 

Yo  entré 
A  buacir  mi  tíffW  fin. 


íQué  aitiinl  en  toldados 
El  trazar  caanto  le  oAreoe ! 

alfArbz. 
A  todo  allá  nos  parece 
Qae  Teoimos  enseñados. 

FINBO. 

Pues  ¿qué  dique  ó  rebelin, 
Casamata  ó  eoniradiqae. 
Queréis  que  agora  se  aplique 
A  los  cuadros  de  un  jardín  ? 

ALFÉREZ. 

Callad,  veréis  lo  que  pasa.  — 
Habéis  de  saber,  Andrés... 
(Ap.  ¡Ay  cielos!  Marcelo  es.) 
(Ap,  d  Marcelo.)  iTix  estás  en  aquesta 
íTú,  yestído  dé  villano,  [casa ! 

Con  aqueste  engaño  aqui ! 

FINCO. 

¿Qué  es  eso? 

■ÁRCELO.  {Ap,) 

¿Qué  bien  cal 
De  mi  enemigo  en  la  mano ! 

ALFÉREZ. 

Hermana,  desembaraza, 
Por  tu  vida,  este  lugar ; 
Que  solos  hemos  de  estar 
Para  comenzar  la  traza. 

RÓSELA* 

No  bagas  algo  que  se  enoje 
Nuestro  padre. 

ALFÉREZ. 

No  hayas  miedo. 
(Vase  Rósela.) 

ESCENA  V. 
MARCELO,  EL  ALFÉREZ,  PINEO. 

t  ALFÉREZ. 

No  sé  cómo  verte  puedo, 
Sin  que  á  matarte  me  arroje. 
Bien  sé,  traidor,  que  has  venido 
A  lo  mismo. 

FI.XBO. 

¿Qué  es  aquesto ! 

■ÁRCELO. 

Escucha. 

ALFÉREZ. 

Traigo  dispuesto 
El  agravio,  y  no  el  oido. 

■ÁRCELO. 

Pues  ¡  espada  para  quien 
Viene  sin  ella! 

ALFÉREZ. 

¿Quién  duda 
Que  traerás  espada  muda , 
t^  las  que  responden  bien? 

FlMEO. 

Póngome  deste  hombre  al  lado 
(Aunque  no  soy  contra  tí), 
Porque  des  Lisardo,  en  mi, 
Como  hombre  noble  y  soldado ; 
No  porque  u o  es  mi  enemigo 
Este  que  tuyo  lo  es, 
Pero  porque  no  le  des 
Sin  armas. 

ALFÉREZ. 

Lugar  te  pido 
Para  maUr  un  traidor, 

gue  con  algún  pistolete 
so  mismo  se  promete 
En  forma  de  labrador. 

■ÁRCELO. 

Que  no  le  Uaigo ,  es  sin  duda. 
Ni  de  matarte  deseo , 
puesto  que  agravio  tan  feo 


LOS  HAMlLLBYÍÍg  fifi  ItáDHIO. 

A  todo  engaño  me  ayuda. 
El  haber  entrado  aqui 
Oiré  á  aqueste  caballero, 
Porque  ni  puedo  ni  quiero 
Decirte  la  causa  á  ti. 

FÍIIBO. 

Sosegaos,  por  vida mia. 
Alférez ;  que  él  me  hablara. 

ALFÉREZ. 

Conmigo  ¿qué  no  podrá 
Vuestro  amor  y  cortesía  ? 
Mas  no  he  de  poner  la  espada 
En  la  vaina  hasta  saber 
Lo  que  éste  pretende  hacer; 
Pues  es  cosa  declarada 
Que  ha  venido  de  Milán 
Sólo  á  matarme. 

FlIfEO. 

Oiosé. 
Apartaos,  yo  le  hablaré. 

■ÁRCELO. 

{Ap.  ¡  Buenos  mis  sucesos  van !) 
{Ap»  á  Fineo,)  Yo  soy  ¡oh  ilustre  y  noble 

[caballero! 
Pues  que  de  hoy  más  os  deberé  la  vida, 
A  quien  Madrid ,  Maftelo  do  Vivero 
Por  conocidas  armas  apellida. 
Kn  medio  del  amor  más  verdadero 
^)oe  cupo  en  alma  de  su  ardor  vencida, 
Me  fui  a  Milán,  por  ver  tan  variable 
La  condición  de  una  mujer  mudable. 
Guando  la  visitaba,  le  pesaba ; 
Cuando  faltaba  un  hora ,  me  escribía; 
Cuando  no  la  buscaba,  me  buí^caba, 

V  cuando  la  olvidaba,  me  queria. 
Si  algún  regalo  ó  joya  le  enviaba. 
Sin  descubrirla,  á  mi  poder  volvía. 
Cánseme,  y  fuime  á  ver  si  eniretenido 
Hallaba  á  un  largo  amor  un  breve  ol- 

[vjdo. 
Sucedióme  la  historia  con  Lisardo 
Que  habréis  sabido  ya :  voivime  á  Espa- 

[ña; 

Y  cuando  abrazos  como  ausente  aguar- 

[do. 
De  que  á  otro  quiere  bien,  me  desenga- 


VlltlO.  (Ap.) 


ül 


\f\9i. 

rao; 


No  me  hallé  para  celos  tan  gallardo. 
Que  no  tengo  en  sufrillos  buena  maña; 
Üejé  la  empresa,  y  di  en  buscar  un  me- 

[dio. 
Que  fuese  con  amor,  de  amor  remedio. 
Vi  del  Alférez  la  famosa  hermana 
Entre  las  yerbas  y  diversas  flores^ 
Que  sin  sembrallas  ve  toda  mañana 
En  su  plaza  Madrid,  de  mil  colores. 
Díjele  amores ;  fué  esperanza  vana; 
Pero  después  de  algún  papel  de  amo- 

[res, 
Con  aquesta  Invención  entré  en  su  caiR. 

FINEO. 

Esto  ¿es  verdad ,  en  (in  ? 

■ÁRCELO. 

Sólo  esto  pasa. 
Porque  si  ser  hermana  conociera 
Del  Alférez,  la  calle  no  pasara; 
Porque  cuando  aeravíado  me  sintiera 
Campos  tiene  Madrid,  y  él  me  buscara. 
Si  amáis  su  hermana ,  nunca  el  cíelo 

[quiera 
Que  debiéndoos  la  cosa  que  es  más 

[cara, 
Os  quite  vuestro  gusto;  pues  ya  intento 
Volverme  á  mi  primero  pensamiento. 
Belisa,  aquesta  dama  que  os  decía, 
Anoche  me  bu.scó,  muerta  de  celos 
De  unaCaidenia,  á  quien  querer  fingía 
Por  dar  Justa  venganza  á  mis  desvelos. 
Decid  á  vuestro  amigo... 


«..  ^  ,       ^   ,         lAy.  Suerte  mia  I 
5tt  enigma  declararon  mía  recelos. 

■ÁRCELO.  [sabio 

Que  esté  seguro,  aunque  no  soy  muy 
De  que  no  tengo  qiíb  vengar  mi  agravio. 

FinEO. 

Alférez,  retiraos  aquí  conmigo. 
{Hablan  aparte  el  Alférez  y  Fineo,) 

ALFÉREZ. 

¿Qué  dice  ese  hombre  ? 

FlNEO. 

Más  que  yo  quisiera. 

ALFÉREZ. 

¿Porquéracon? 

FIIIBO. 

Porque  es  quien  yo  temía, 

Y  a  quien  Belisa  tanto  amor  tenia. 

ALFÉREZ. 

Luego  ¿éste  fué  de  quien  tuvistes  celos? 

FINEO. 

Mayores  son  ios  que  me  ha  dado  agora 
Con  decirme,  Lisardo,  que  le  adora, 

Y  que  anoche,  de  celos,  á  buscalle 
Vino  á  su  casa,  y  que  rondó  su  calle. 

ALFÉREZ. 

Pues  ¿no  será  mejor  quele  matemos? 
Cerrad  aquesa  puerta. 

FINCO. 

Ya  no  es  Justo, 
Pues  quien  á  otro  sus  secretos  fia , 
Ya  por  amigo  entonces  le  tenía. 
Pues  ¿cómo  queréis  vos  que  mate  un 

[hombre. 
Cuando  ya  de  su  amigo  tengo  nombre? 

ALFÉREZ. 

¿Eo  la  corte  buscáis  filosofías , 
Donde  el  vivir  es  la  razón  de  estado 
Con  su  comodidad  más  elegante! 
Mas  ¿cómo  no  pasáis  más  adelante? 
En  razón  de  mi  casa  y  del  vestido , 

Í Puede  negar  ese  hombre  que  ha  ve- 
k  matarme  á  traición?  [nido 

FINEO. 

El  no  sabia 
Que  ftaese  vuestra  casa. 

ALFÉREZ. 

¿A  qué  venía? 
Porque  también  es  cosa  temeraria 
Disculpar  una  infamia  tan  contraria 
A  la  verdad  y  á  la  razón. 

FINEO. 

Las  cosas, 
Cuando  son  de  creer  dificultosas. 
Quitan  á  un  hombre  el  gusto  de  deci- 

filas. 
No  os  habéis  de  reir  deste  cuitado, 
Si  08  digo  lo  que  aqui  me  ha  dicho 
ALFÉREZ.  [agora. 

¿Qué  puede  ser? 

FINEO. 

Contóme  que  le  dijo 
El)  Italia  un  astrólogo  famoso 
Que  debajo  de  tal  y  de  tal  signo, 
O  tal  V  tal  estrella  que  miraba 
Asi  piramidáUménte  esta  casa, 
Habia  un  gran  tesoro  que  escondieron 
De  la  expulsión  deEsnaña  los  moriscos; 

Y  por  buscalle  ouañaocave  el  huerto, 
Con  vuestro  padre  ha  hecho  este  con- 

[cierto : 

Y  él,  como  es  avariento  y  viejo,  quiere 
Partirle  entre  los  dos,  si  pareciere. 

ALFÉREZ. 

La  cosa  más  extraña  y  peregrina 

Me  habéis  contado  que  creer  pudierü, 
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Si  igOTí  un  mil  ojoi  do  li  vien. 

iQw  dé  mi  padre  m  ello  I ;  Hii  tal  lo- 

rino.  [oural 

^ei  (dTertld  qne  el  Tiejo  do  lo  en- 

ALrtiBZ.  [ttendi. 

La  eipada  eanlno , ;  TOfme  baciendo 

(vtui.)  [cToces. 

Cand,  Andrés;  qse  ja  leaelg  licencia. 

UHCKLO. 

Aoles  me  Toelro  i  mi  Jardín  primero; 
Que  Di  peligros  ni  esperanzas  quiero. 

íiimo.  (Ap.) 
Yo  he  levanudo  una  gentil  qnimera 
Sólo  por  estorbar  que  éste  do  mnera. 
Has  deben  deqnererlo  ansí  losclelos, 
Paes  JO  le  goardo, ;  él  dio  mata  ice- 
[los. 
{Vante.) 

CiUs.  a  db  lado  U  esH  áa  fislUt. 


COMEDIAS  ESGOOIDU  DB  LOK  DB  VBOi  CARPIO.\^ 


A  todo  amor  preferido. 

Amor,  bermano  Llseo , 
Es  ceguedad  de  los  ojos , 
De  la  corla  vista  antojos, 
Vde  la  larga  deseo. 
Es  luz  qae  lejos  engaSa 
Al  que  peregrino  va, 
V  es  QD  enferiuo  qae  esU 
Pidiendo  lo  que  le  daíia. 
Es  amor  ona  pasión 

8ae  pide  (;  jo  ansí  lo  siento] 
n  divino  en  ten  di  míen  lo 
Para  tener  perfección. 
No  le  Ti  tener  en  precio 
De  hombre  que  poco  alcanzase, 
Vi  discreto  qne  olvidase 
Tan  apriesa  como  ua  necio. 
Con  esto,  que  no  es  por  dar 
A  mi  mgenio  vanagloria, 
Doj  i  amor  en  mi  memoria 
Tanta  fe  como  lugar. 
Nedlo  tratada  tenia 
De  Flneo  el  casamleaio ; 
Mis  mudo  mi  pensamiento 
Con  los  celos  de  aquel  día. 
Halila  con  Hircelo,  hermano : 


¡.unieres  ver  por  qué  en  España 
Se  pierden  machas  clndadesT 

BiLisa. 
Entre  mochas  novedades. 
Nunca  la  vi  mis  eiiraüa. 

Es  gallardo  advertimiento 
De  un  hombre  de  buen  jQldo, 

Alsbirle  tú,  es  indicio 

De  sn  buen  enlendimieaio. 

LISIO. 

Pues  piírdense  mnj  ligeroi 
Los  logares  sin  recato. 
Cuando  los  hombres  de  trMo 
Se  meten  i  cab silero*: 
Qne  en  cesando  en  an  tngat 
Lo  qne  es  la  mercadería. 
Desde  no  a  casa  vacU 
Hasta  mil  suelen  quedar; 
Porque  pueden  enterntUOt 
V  clamorear  Ipino, 
En  pasándose  un  vedno 
Desde  la  lieoda  al  caballo. 

Pues  1  piensas  que  es  de  eaa  modo 


No  lo  sé  JO. 
a CLISA. 

Tan  noble,  hermano ,  nació, 
Que  por  lu  lioaje  lodo 
Es  hidalgo  desde  Adao. 

LKEO. 

iQné!  Entonces  ihuboViveíosT 

A  tan  nobles  caballetoa 
Este  principio  les  dao. 

LISEO. 

Ahora  bien :  i  hablarle  voj. 
Recógele. 

BEusa. 
Satisfecha 
De  tu  amor,  vojr  sin  sospecha. 

Td  hermano  }  su  amigo  loj. 

Hl  vida  en  in  mano  be  pnesto. 

LWGO. 

De  las  partes  deste  hidalgo, 

Hermans,  al  crédito  salgo. 
Con  el  si  volveré  presta. 

(Entra  BeUta  en  w  oata.) 


ESCERA  m. 

FINEO,  CEUO.-LISEO. 

LIMO. 

Piaeo  tes  eitef 

ruso.  (Ap.  d  CeUo.} 
El  hermano 
Esti  aquí  de  nil  Belisa. 
ciuo. 

Bario  bien  in  amor  avisa 
A  lo  cuerdo  j  cortesano. 

VINSO. 

Luego,  {entiende  mi  aSdonT 

CILIO. 

Pues  tqué  aflcion  no  se  enllendef 
El  que  ama,  j  et  que  pretende, 
Y  el  que  teme,  ciegos  son. 
Quienama,  poniendo  Te; 
Quien  pretende ,  porque  eipcri ; 


Quien  tóSe,  pwitu  I»  ihen 
Cualquiera  sombra  qae  te. 


Teros ;  qne  hi  mil  tiempos  ;■ 
Que  en  nlognoa  parte  os  leo. 
■"— amoiT 


Yrapasúsialgomé. 
INoJngaist 

US4U0. 

No  tengo  qad , 
I  hi;  muchos  qne  saben  mli. 

FIMO. 

i?ais  á  la  comedlaf 

No, 

Porque  no  me  siento  en  parU, 
Donde  no  traten  del  arta 
Qne  hi  mil  afios  que  pasó. 
Yo  vo;  no  más  de  á  escuchar ; 
Buena  ó  mala,  ai  So  se  acaba.— 
Pero  icúmo  me  olvidaba  , 
Viendo  que  os  habéis  de  BOlgaTt 
De  pediros  que  me  deis 
Et  parabién  de  una  boda , 
Para  qne  mi  casa  toda 
Con  vuestra  persona  honrelsf 

jHabílBOS  casado  T 

No, 
Aunque  en  Madrid  bien  pndíera, 
Pnes  hay  virtud  que  me  diera 
Más  honra  qne  tengo  jo. 
Mirad  qué  prenda  en  mioaaa 
Puede  casarse  también. 

Bien  merece  el  parabién. 
Si  vuestra  hermana  se  casa ; 

?uc  es  on  ángel  en  belleza 
en  ingenio  singular 
Quien  mis  pudiera  Imitar 
Su  pura  natarsieza. 
Pero  tquién  es  el  dichoso? 

Es  Marcelo  de  Vivero , 
Ud  gallardo  caballent, 
Ud  mancebo  generoso , 
Bien  visto  en  este  lugar. 

rtmo. 
Tale  coQoíeo.  (Ap.  ¡Aj  de  nfl) 

USEO. 

Belisa  lo  quiere  ansi... 
Vo...  no  lo  pienso  estorbar. 

riNio. 
NI  ere,  Llseo,  acertado. 
CasalloB  es  lo  mejor ; 
Que  donde  es  tercero  amot 
Lo  mis  eeti  concertado. 
Marcelo  se  ajusta  bien 
A  voestro  mereclmlentOa 

Liin. 
tSaiilslo  inslt 

Fino. 

Ansí  lo  alenUt. 
ConÓECole,  j  sé  también 
Que  él  j  sus  padres  slrvieiM 
A  la  gran  ou  de  Seta. 


■c 


LIIAftlH). 

Bnena  ejecutoria  es  esa. 

FIRBO. 

Los  Duques  le  ennoblederoD. 
¿Habeisle  hablado? 

USEO. 

A  eso  Toy, 
Seguro  de  que  seré 
Bien  recebido. 

Funco.  {Ap,) 
¿Qnébaré? 
Por  darme  la  muerte  estoy. 

LISEO. 

¿Mandáis  algo? 

fiubo. 
Dios  os  guarde. 

(VOM  LiBéO,) 

ESGElf  A  Vni. 

FINEO,  CELIO. 

Finco. 
Puertas  de  BeUsa  ingrata. 
Pues  m&s  que  Anaxarte  dura, 
Corresponde  á  mi  esperansa: 
Más  firme  que  aquel  mancebo 
Que  de  sus  ventanas  altas 
Colgóla  vida,  hoy  seré 
jQs  (^e  vuestras  ventanas; 
Y  i  ojala  que  vuelta  en  piedra 
Ardiera,  Be  lisa,  el  alma 
De  tu  ingratitud,  si  al  hielo 
Que  tiene,  un  infierno  basta! 
Si  queréis  enterneceros. 
Piedras,  dinteles  y  jambas, 
Yo  os  diré  toda  mi  historia , 
Bañando  el  papel  en  agua. 
Oid,  rejas;  oid,  balcones. 

CELIO. 

iQué  es  lo  que  dices !  Repara 
Bu  la  gente  que  te  escucna. 

FlIfEO. 

¿Por  qué  me  has  muerto  sin  causa? 
Quisisteme,  estando  ausente 
Tu  amor,  Belisa,  en  Italia ; 
Vino  á  España  al  fin ,  me  olvidas... 
¡Oh,  nunca  viniera  á  España! 
¡Pluguiera  á  Dios  que  el  Alférez, 
A  quien  detuve  la  espada. 
Le  diera  muerte  aquel  día. 
Que  dio  con  él  en  su  casa! 
Yo  tuve  la  culpa,  yo. 

CELIO. 

Fineo,  ya  que  las  ansias 
De  tu  amor  á  esto  te  obligan , 
En  otra  parje  las  pasa. 
Vamos  á  casa  ó  al  campo ; 
Da  voces  en  él,  descansa; 
Pero  ¡aqui! 

FINEO. 

Déjame»  Celio, 
Pues  me  estorbas  y  me  matas. 
¿Qué  casa  ó  campo  ha  de  haber 
Que  me  alivie  en  pena  tanta, 
Si  es  todo  para  los  tristes 
Duro  campo  de  batalla? 
iQoe  librase  vo  á  Marcelo, 
Contra  la  amistad  jurada 
De  un  hombre  como  el  Alférez! 
;Vive  Dios,  que  es  justa  paga 
De  mi  necia  cortesía! 
Belisa ,  ya  que  te  casas , 
Conoce  que  esto  me  debes. 


L08  HAHlUififKS  ÚE  MADBlO. 

ESCENA  tX 

MARCEI.O,  FABIO.— Dichos. 

MAECELO.  {Ap,  á  Fabio.) 
Aqui  de  Belisa  tratan. 

FABIO. 

Siempre  trae  en  los  oidos 
El  nombre  amado  quien  ama. 
Como  el  que  ha  estado  en  la  cárcel. 
Que  por  muchos  dias  anda 
Oyendo  el  son  de  los  grillos. 

MARCELO. 

Fineo  es  éste. 

FABIO. 

¿Qué  aguarda 
Ala  puerta  de  Belisa? 

MAECBLO. 

¿Cosa  que  fuesa  la  causa 
De  los  celos  que  he  tenido? 
—Fineo... 

FINIO. 

¡Marcelo!... 

MARCELO. 

«11.     .^  Abraza 

£1  hombre,  amigo  Fineo, 
Que  con  mayor  confianza 
Puedes  de  su  obligación; 

Y  conociendo  que  es  tanta , 
Ocúpame  en  tu  servicio; 
Que  bien  sé  que  es  corta  paga 
La  vida,  el  alma,  la  hacien&; 
Que  la  hacienda,  aunque  no  iguala 
A  estas  dos,  tal  está  el  mundo, 
Que  el  amigo  que  se  halla 
Que  la  pierda  por  su  amigo, 
Bien  merece  eterna  fama  : 
Gasten  versos  los  poetas 
En  su  divina  alabanza: 

Y  para  que  sepayá 
Si  soy  destos,  pr^^  ®1  >lma 
EnIavolunUd,lavida, 
En  la  sangre  y  la  esperanza. 
En  la  hacienda ;  que  de  todas 
Puedes  tener  la  que  basta 
Para  saber  que  sabré 
Hacer  obras  las  palabras. 

FINEO. 

A  tantos  oftrecimientos 
Para  responder  me  faltan; 
Pero  aseguraros  puedo 
De  que  en  esa  confianza 
Os  diré  que  me  ha  pesado 
De  que  fuese  mi  desgracia 
Tal,  que  amase  yo  á  la  prenda 
Que  es  de  vos  tan  estimada. 
Quisiera  no  haber  nacido, 
Antes  que  ver  que  se  casa 
Con  vos,  pesándome  á  mi ; 
Que  el  amistad  limpia  y  santa 
En  los  bienes  del  amigo 
Se  alegra ;  y  ha  de  ser  falsa 
La  mia  forzosamente. 
Pues  vivos  celos  me  abrasan. 

MARCELO. 

Yo  os  dije,  como  sabéis , 
I  Fineo,  en  aquella  casa 
Que  amaba  a  cierta  Belisa 
Antes  que  me  fuese  á  Italia , 

Y  que  por  hallar ,  volviendo , 
De  su  amor  taota  mudanza , 
Quise  á  Rósela,  Rósela 

De  aquel  mi  enemigo  hermana. 
Pero  si  vos  la  queréis. 
Haré  tan  poco  en  dejal  la,  ; 

Que  no  hablaré  más  en  ella. 


M 


iYoá  Rósela! 


FINEO. 


MAROELO. 

Imaginaba 
Qae  el  amisUd  del  Alféreí 
Seria  por  esa  causa; 
Que  Se  usa  en  este  lugar 
Andar  siempre  los  que  agravian 
Unidos  con  los  que  sufren. 

FINEO. 

Mis  desventuras  ¿qué  aguardan, 
Que  no  os  dicen  la  verdad? 
¿Para  qué  mis  celos  callan? 
¿Habéis  topado  á  Liseo? 

MARCELO. 

No. 

FINEO. 

Pues  á  buscaros  anda 
Para  casaros. 

MARCELO. 

¿Con  quién? 

FMEO. 

¿Con  quiép?  Con  su  bella  hermana. 

«AaCELO. 

¿Con  Belisa  ? 

FINEO. 

Con  Belisa. 

MARCELO. 

Luego  ¿sois  á  quien  amaba 
Mientras  estuve  en  Milán? 

FINEO. 

Soy  á  auien  el  tiempo  engaña , 
Como  a  muchos  que  en  mujer 
Han  puesto  sus  confianzas. 

MARCELO. 

Pues  ¡vive  Dios,  que  ha  de  ver 
Amor  la  mayor  hazaña 
De  amistad  que  ha  visto  el  mundo! 
Yo  no  os  podré  dar  palabra 
De  que  no  amaré  á  Belisa, 
Que  es  carácter  en  el  ahna; 
Mas  si  me  busca  Liseo , 

Y  este  casamiento  trata , 

No  me  hallará,  porque  pienso 
Hacer  á  Irun  mi  jornacTa 
Sirviendo  al  Duque  de  Sesa, 
Que  el  gran  Principe  acompaña 
De  Lerma  y  Denia.  Y  con  esto 
Yo  os  cumpliré  la  palabra. 
Vos  en  mi  ausencia  podréis 
Volver,  Fineo,  á  su  gracia ; 

Y  ella,  que  al  fin  es  mujer. 
Hallará  bastante  causa 
Para  poderse  mudar; 

Y  más  ella  que  es  tan  varia, 

8ue  no  hay  veleta  en  el  viento 
ue  sepa  tantas  mudanzas. 

FINEO. 

Eso  no  es  justo. 

MARCELO. 

Dejadme 
Aqui  enfrente  de  su  casa; 
Que  yo  os  hablaré  despacio 
Antes  que  á  Burgos  me  parta. 

FINEO. 

Vamos,  Celio. 

CELIO.  (Ap,  á  Fineo,) 

¿Qué  te  ha  dicho 
Marcelo? 

FINEO. 

Es  historia  larga. 
(Yante  Fineo  y  Celio.) 

ESCENA  X. 
MARCELO ,  FABIO. 


FARIO. 

¿Qué hay  de  nuevo? 


COMEDIAS  K8C00IDAS  OS  LO»  DK  VSOA  CAllPlO. 
Bl  dfl  Seu  m  hi  miadtdo 
Irle  i  lerTir... 


FARIO. 


KAHCELO. 

A  Burdos  cuu  el  Duque. 

»BIO. 

¡En  íi  que  es  burna  (r.;  « 

l)e  oltldtr!  Vamos.  Mñor, 

A  ler  la  ocasión  ii>á$  »lia 

üue  Etpiíña  V  Kn-m:  a  fun  reñido, 

Juiíiái ulosis  Rsiuiia  v  Kraiicia 

l:.lileSíüi.,mÍ!,eíii,r, 

(^ou  osieuiacioD  que  ¡t;uaU 

Ai  Talor  ilí  sus  abuelas, 

Sale  de  Madrid  mañana . 

Vimos  á  \  er  las  en(rej,-as 

lie  las  esirellH  trocaiLis 

^oliiv  las  anuas  J'-l  rio, 

Oliiino  coiiliu  dK  líspaña. 

Aliórque&eamor. 

HAHCELO. 

Aliorque; 
Que  yo  dejaré  eu  Ua  aguas 
Uel  niir  Je  Espaíla  gu  fuego. 

FABIO. 

¡V¡*a  IreinU  Teces  Franda ', 
ESCENA  ZI. 
BELISA,  INes.-DicNos. 

leusA. 
Alavo^  nueva  en  mi  nido, 
Sülgo,  conodendo,  Fabío, 
Qua  eg  tuja. 

FABIO. 

Slen«lbaaido 
Tan  dulce  como  en  mi  labio 
JasU  disculpa  das  tenido. 
Va  Marcelo  mi  seiior. 
Con  >n  dueño  i  Burgos. 

'  IKl-ltA. 

t Cuándo? 

FAWO. 

Hoy,  pleDio. 

SBUBA. 

¡Braru  rigor! 

MARCELO. 

El  lujo  me  esiá  forzando, 
V  un  noble  competidor. 

BELIS». 

En  lia  ¿vas  ala  jornada  r 

MARCELO. 

Con  el  Duque  i  Burgos  TOi . 

Al  Buque  eaioy  obliKada. 
Pues  por  su  excelencia  esiot 
Be  lu  amor  ifesenunfiada 
í'las  hablado  con  l.iseo' 


Obligado 

Est*s:  JO  no  le  replico. 

Solamente  le  suplico 

Te  acuerdes  que  me  lias  dejado. 

Mientras  jo  tuviere  tida, 
Segúrala  tuja  quede; 
Y  aunque  el  alma  se  difida , 
l-.a  ella  irás,  pues  no  pu^de 
íler  de  los  lieiupos  rencida. 
Mira  si  en  esia  ocasión 
bl  sipo  puedo  serTirte. 
Si  i  i  riDcü  llego,  es  raion 
Que  pidas. 

Ouiero  pedirle.     ' 

■ÁRCELO. 

{Qué,  Bellst? 


MAaCELO. 

Uigo  de  otras  niñerías: 
Bandas,  esluches,  espcios, 
Rdujis...  '     i-J     • 

iMedir  querías, 

Marcelo,  estando  Un  lejos. 


O  ID  engaík)  sobredoras. 
Dando,  al  no  poder  «ufritlas , 
Relojes  para  medulas. 
Cuando  me  quitas  las  horas. 
Pues  ¿espejos!  ¿para  quét 
Vo siempre  en  lime  miré: 
Luego  estaba  en  tu  presencia. 
Aunque  es  espejo  ejLüseiicia 
Donde  la  verdad  sdV^ 
Pni-s  jestucbes!  ¿i  qué  efetot 
Yo  no  me  pienso  malar. 
Lo  que  es  randas ,  te  prometo 
Oue  si  las  llego  i  asentar, 
p  me  canso,  O  me  inquieto, 
—Y  niuldigo  i  los  primeros 
Que  traisron  de  iiiveutallas. 


iPorquíT 

Por  malos  agaeros, 
SI  me  acuerdo  al  ■seotailas 
Que  se  hacen  de  majaderos. 
Asi  que  no  tiaigas  nada... 
Híáuiiáii  si  puede  ser. 
Pues  es  lo  que  más  ine  enfada. 

liaj  para  qué  volver. 
Pues  has  de  hallarme  mudada.  (Yate.) 

MARCELO. 

Eso  juro  JO  por  Dios. 

ESCENA  Xn. 
MARCELO,  FABIO, IHÉS. 

e  ?  j  No  hablamos  los  dost 

inÉs. 
i  quiere  el  que  ja  se  «T 

¡he  de  traerla  de  aiiíT 


VeNiloQiutrstBOdello! 
Has  pues  al  confih  franca 

Voj.comi 

Dlgime  ci 


FASIO. 

Yo  le  guardaré  la  fas 
A  Ululo  de  su  prenda. 

lOjeT  Si  i  Viicaja  n, 
Trilgame  dd  poco  de  dicha. 

Nobleía  j  lealtad  diré. 

(VaM/nft.) 

ESCEIfAXm. 

MARCELO  ,  FABIO. 


iHaj  mis  notable  deedicbal 
Calla;  que  por  bien  seri. 

HAFGILO. 

ó  mal.  JO  he  de  cumplir 
Hl  obligación,  ú  morir. 

iQué  galas  has  de  llevarT 

■ÁRCELO. 

iQué  me  tengo  de  vestir? 
Deja  locuras  cansadas. 

■ÁRCELO. 

i  TOjpormlsjoroadas 
A  la  muerte. 

¡  Ob  moscatel ! 
;Vivao  Ana  j  Isabel, 
s  dos  estrellas  trocadas! 
(Vonte.) 


ESCENA  XIV. 
EL  ALFÉREZ,  ItOSLLA. 

Debafn  de  juramento 

Te  be  contado  lo  que  pasa. 

iQue  haj  tesoro  en  nuestra  casa ! 

Con  nuestro  viejo  avariento, 
k'sie  mancebo  engañado 
Ha  becho  el  concierto. 

En  Un, 
Fingen  hacer  un  jardín 
'ara  tenerle  cerrado? 

ALFl^niill. 

Quieren  con  esa  invención 
Sacar  el  oro  encubierto. 

Pues  tú  i  tieueslo  por  cienoT 

loros  de  la  expulsión 
Dicen  que  en  España  dejan 
Gran  numero  de  doblones. 
Porque  no  ios  cora  iones. 
Sino  los  cuerpos  alejan  ; 


«^ 


V  penMtido  qaé  itgun  dli 
Los  podrán  volver  á  ver, 
Más  los  quieren  escoader, 
Qae  perderlos. 

RÓSELA. 

Ser  podría. 
Mas  ;i  dónde  supo  Marcelo 
Este  secreto? 

ALPáaEz. 

En  Milán. 

ROSBU. 

Pocos  secretos  lo  están, 
Lisardo,  al  tiempo  y  al  cielo. 
Muy  cierto  debe  de  ser. 
Pues  Marcelo  se  disfraza. 

ALFÉREZ. 

Habrán  buscado  esta  traza 
Por  no  darse  á  conocer. 
Oira  vez,  Rósela  mía. 
Te  encomiendo  este  secreto. 
Adiós. 

ROSEU.  (Ap.) 

No  es  hombre  discreto 
El  que  de  mujer  los  fia. 

(Va$e  el  Aiférez,) 

ESCENA  XV. 

CLARA.-ROSELA. 

RÓSELA.  ^ 

iQué  te  parece  de  haber 
Fingido  Marcelo  amor 
Para  encubrirse  mejor? 

CLARA. 

Que  ño  seró  yo  mujer, 
Si  vlél  y  del  bel  lacón 
Que  con  los  tiestos  venía  > 
No  me  vengare  algún  dia. 

RÓSELA. 

¿Hay  más  extraña  invención ! 
;Oro  encubierto  buscaba! 

CLARA. 

Como  Juan  deXeganés 
Venia  vestido  Andrés, 
¡Y  las  estrellas  contaba ! 

^  RÓSELA. 

Toma  los  tiestos,  y  asi, 
Con  los  claveles,  los  echa 
Por  la  ventana. 

CLARA. 

;i  Aprovecha 
De  alguna  venganza  ? 

RÓSELA. 

Si; 

?ue  de  qgien  traición  me  hacia 
con  engaños  me  abrasa , 
No  ha  de  quedar  en  mi  casa 
Esperanza  ni  alegría. 
La  alegría  en  la  color, 

Y  la  esperanza  en  lo  verde; 
Para  que  jamás  se  acuerde 
De  su  memoria  mi  amor. 
¿Es  este  mi  padre  ? 

CLARA. 

Él  es. 


Corrida  estoy. 


RÓSELA. 


*  Segan  como  habla  Rósela  en  esU  corta 
esrena  con  Clara ,  ésta  debe  haber  oído  el 
dijlugo  anterior  de  los  dos  hermanos. 


LOB  RAHiLLBTM  DB  MADRID. 

ESCENA  XVI» 

OTAVIO.-ROSBLA ,  CLARA. 

OTAVIO. 

¿No  ha  venido 
Andrea? 

RÓSELA. 

¿Qué  Andrés?  ¿el  fingido? 

OTAVIO. 

Pues  ¿era  fingido  Andrés? 

RÓSELA. 

Hazte  de  nuevas  conmigo: 
Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 

OTAVIO. 

Pues  ¿hay  traición  en  mi  casa ! 

ROSSLA. 

Traición  tratada  contigo. 

OTAVIO. 

¿Conmigo! 

RÓSELA. 

Donaire  tienes. 
Si  en  forma  de  Jardinero 
Entra  en  ella  un  caballero, 
¿Con  ese  descuido  vienes ! 

OTAVIO. 

Luego  ¿  no  es  aqueste  Andrea 
De  Leganés  labrador? 

CLARA. 

De  Leganés  es,  Señor; 
Pero  es  Juan  de  Leganés. 

RÓSELA. 

Estáis  los  dos  concertados 
De  fingir  aqueste  huerto, 
Porciue  hay  en  él  encubierto 
Casi  un  millón  de  ducados, 
Que  dejaron  escondido 
Los  moros  de  la  expulsión; 
Y  ¡con  disimula^n 
Niegas  que  le  hn  conocido ! 

OTAVIO. 

¡Oro  de  moros  aqui ! 

RÓSELA. 

Aqui,  muy  finos  doblones. 

OTAVIO. 

Basta;  que  las  invenciones 

Son  para  engaSarme  á  mi; 

{Ap.  Que  sin  duda  el  caballero, 

Contra  su  noble  decoro. 

Pretendió  buscar  el  oro... 

¡Gran  fuerza  tiene  el  dinero ! 

No  en  balde  el  sol  le  escondió 

En  las  venas  de  la  tierra. 

Pues  si  mi  casa  le  encierra , 

Su  labrador  seré  yo. 

Hoy  amanece  la  dicha 

En  ella.)  Si  acaso  Andrés, 

Ese  villano,  ó  quien  es , 

Me  viene  á  buscar  por  dicha, 

Eli  mi  escritorio  dirás, 

Clara ,  que  estoy.  {Ap.  ¿Hay  fortuna 

Como  la  mia ,  si  alguna 

Pudo  igualarla  jamás ! 

No  ha  de  quedar  en  mi  casa 

Cueva  ó  sótano :  hasta  el  centro 

Se  ha  de  abrir,  y  buscar  dentro.) 

¿Ilay  l:il  eng.iñü!  ¿Esto  pasa! 

{Ap'.  El)  forma  de  labrador 

¡V'enis  á  buscar  dinero ! 

Pues  perdonad,  caballero ; 

Que  para  el  dueño  es  mejor.) 

¿Quién  telo  ha  dicho? 

RÓSELA. 

Mi  hermano; 
Que  allá  se  supo  en  Milán. 

OTAVIO. 

Luego  ¿de  concierto  están? 


ROSILA. 

No  sé;  masará  muy  llano. 

OTAVIO. 

Éntrate ,  y  pregunta  allá 
Si  ha  venido  Andrés. 

RÓSELA. 

Yo  voy. 
OTAVIO.  (Ap,) 

Loco  de  contento  estoy. 

{Vame  Belisa  y  Clara.) 

E8GE1IA  XVII. 
EL  ALFÉREZ.--0TAV10. 

ALréREZ. 

{Ap.  Ya  mi  padre  solo  está.) 
De  en  casa  del  mercader 
Vienen  por  aquet  dinero 
De  mis  vestidos. 

OTAVIO. 

No  quiero 
Darlo :  —  ni  áan  te  quiero  ver. 

ALFÉREZ. 

¿No  me  mandaste  sacar 
Veslidos  negros? 

OTAVIO. 

Si  tienes 
Oro,  ¿uñé  buscando  vienes? 
Mejor  10  podrás  pagar. 

ALFáhEZ. 

Bien  dices ;  que  en  el  soldado 
Oro  tas  heridas  son , 
Pues  es  el  de  la  opinión 
Más  que  el  del  sol  estimado. 
i*;sio  traigo  de  Milán ; 
Que  soy  tu  hijo :  mas  oro 
Que  corra ,  ¿de  qué  tesoro? 

OTAVIO. 

De  los  que  en  el  huerto  están. 
Vienes  tú  con  el  soldado, 
Que  en  forma  de  labrador 
Me  engaña  á  buscar  mejor 
El  tesoro  en  él  guardado, 

Y  ¡  pídesme  á  mi  dinero .' 

ALFÉREZ. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

OTAVIO. 

Tu  hermana. 

ALFÉREZ. 

{Ap,  ¡La  más  cuerda,  al  fin  de  lana.) 
Advierte  por  Dios... 

OTAVIO. 

Ifo  quiero.  (V«m.) 

ESGEflA  XVIU. 

EL  ALFÉREZ. 

En  la  plaza  da  voces  libremente , 

Y  con  su  mano  sus  delitos  firma; 
Falsa  proposición  delante  afirma 

Del  vulgo  que  le  escucha  atentamente; 
De  una  casada  es  loco  pretendiente, 

Y  en  públicos  Ingares  lo  confirma ; 
En  blanco  ha  dado  á  su  enemigo  firma, 
O  qnicre  siendo  infame  honrarla  firente; 

A  todos  sus  criados  dio  la  llave 
De  papeles  ocultos  que  tenia; 
Imprimió  su  ignorancia  el  que  no  sabe; 

De  colores  se  viste  en  claro  dia , 
O  siendo  mal  nacido  ha  dado  en  grave 
Quien  su  secreto  de  mujer  confia. 

(VffM.) 


COMEDIAS  UCOGIDU  bG  LOPB  Dfe  VIOi  URPIO. 


üii  pUu  «n  BiUfOi. 
EBCEN A  XUC. 

MARCELO,  PABIO, 


V  caben  de  Gulilla. 

L>  Corte  eo  ella  tenemos. 
No  ralla  señor  ó  ■iiiiíjo. 


Noe 

Traerse  i  Madrid  consigo.  ' 
Ver  del  Rey  tantos  criados , 
Mercaderes  jr  guanteros, 
Sastres  j  de  Otros  oUdoa , 
¡A  quién  do  cauM  contento  1 
Une  de  los  de  in  persona 
bs  ÍdUoíIo  el  proceso. 
A  los  toiuicos  de  cima ra 
Topé. 

Pm  Dios,  queme  huelgo; 

8ne  decian  qiie  el  mejor, 
ue  el  mismo  Apolo,  era  maerto. 

También  be  visto  á  L'elardo; ' 
Qae  decían  que  por  medio 
Se  babia  qnebrado  un  brazo  : 
V  debiá  de  ser  del  peso 
De  lo  que  tiene  en  las  manos,  * 
Pues  es  mas  que  todo  el  cielo. 

VAKCKLO. 

Hav  en  Madrid  ciertos  hombres, 
'  Pabio,  que  sueltan  despierlu». 
miusseeatiendcn. 

FAtJO. 

UaBana, 
Segan  se  dice ,  saldremos ; 
Qae  hoj  ka  salido  la  casa 
De  aauel  Principe  supremo, 
Excelentísimo  Duque 
De  Lerma. 

«UCELO. 

Pasa  eu  si  tea  cío 
Tan  alta  graodeía ,  Fa)i<o¡ 
tíue  ul  romanos  oí  griegos , 
Desde  César  i  Alejandro, 
Tal  oEiPniaciOD  bícieroii. 
Desoía  aquesta  salida 


Teugu 
EicrlU.Fabki.tBellU 
Doa  roedli  carta  en  veno. 
Tú  has  de  fr  por  la  posta  allá. 
üieo  escudos  le  prometo, 
Si  ames  de  llegar  á  irua. 
Letra  de  Belisa  veo. 
iüal  iQttémeeílásmkaadot 

¡.Agora  tenemos  eaol 

Esto  has  de  hacer. 

»B10. 

Ahora  bien : 
Por  Ir  i  Madrid,  me  hnelgo. 
Mas  porque  de  versos  IraUt, 
Hoj  en  un  corrlllg  dieron 
Cuatro  versos  de  una  glosa 
A  estos  a  i  loa  casa  míen  los. 

■unciLO. 
iTlenef  el  papelí 


[Lee.) '  Por  ana  enigma  tan  tiU , 
•Triunlos  EspaBa  apercibe , 
I  Pues  dando  lo  que  recibe, 
■  Le  queda  lo  que  le  falla. ■ 
;Brava,  por  Diosl 


EsDotable. 


VelK 


1  imp^ible. 

FABIO. 

Ye  la  tengo  por  posible 
A  nn  ingenio  razonable. 

«AHCELO. 

Pues  ;d  la  quiero  );losar 
Miánlras  i  Madrid  le  envío. 


Yo  be  de  prolur. 
Busca  posta ;  que  en  un  dia 
Has  de  ver  á  mi  sirena. 


CTO  TERCERO. 


«CENA   PRIMERA. 

BELISA,  LISEO. 


Belisa ;  que  en  tí 

asdinciíjia 

en  todas  las  mujeres 

ftcU. 


Desear 

Huebu  oaatrM,  bace  errtr 
Los  mil  de  su  pareceres. 
Yo  no  qnlero  en  mía  cota , 
Qne  ea  para  toda  la  vida , 
^er  necia  ó  ser  atrevida. 

Pnea  ;qa¿  serla  T  i  HeUndrouT 

Loa  bombrea  podéis  casar 
Mis  ttcllmente ,  os  prometo ; 
Porque  st  erráis  eo  érela, 
Teueis  adunde  apelar. 
Pero  nna  mujer,  Llteo, 
Es  Infierno  en  su  elección, 
Que  no  tiene  redención. 

LIMO. 

Ooe  hat  de  eDioqoeeerme  e:co. 
Propúngote  mfl  maridos , 

Y  en  llegando  á  ejecnlallos , 
Todo  pan  en  despreelalios , 

Y  todos  se  van  corridos. 

Pnes  quiero,  hermana,  que  notes 
Qne  on  loco  en  Tolodo  habla 

8ue  tu  condición  leola, 
Qieo  eu  hacer  virotes. 
Todo  el  día  los  lahrübs 
Ueiilro  Ue  aquelU  prialoB , 

V  basta  dalles  perrecion 
Los  miraba  v  remfnlñ. 
Deseaban  mil  criados 
De  se&orea  qne  les  diese 
Alguno;  j  como  él  le  viese 
Períeto  por  los  dos  lados , 
Poníale  eu  las  rodillas 
Cuando  alargaban  los  braios , 

V  haciéndole  dos  pedaios , 
Arroiaba  las  astillas. 

Asi  til  con  manos  necias. 
En  teniendo  en  perrecton 
Un  novio,  sin  discreción 
Le  rompes  T  le  despri'cias. 

No  me  bas  comparado  bien  , 
Porque  aquello  fué  locara , 

V  eslo  es  prudencia. 

Segura 
Estas  qne  intento  tu  bien. 
Si  fué  pasión  por  Marcelo, 
Ya  se  fué :  iqué  purilo  baccrf 

Y  ^uo  ves  que  esto  ha  de  ser 
Por  disposiciou  del  cielof 
Con  tantas  taitas  le  iiou 

A  todo  novio  tu  inlualo, 

gue  has  hecho  tu  casam' 
orno  juego  de  pelota. 
DI  vate  una  vez ,  Belisa; 
Quiere  un  envite,  y  acaba. 

Aqoel  proverbio  miraba: 
(Con  espacio,  date  prisa.» 
Pero  pues  tanta  roe  daa, 
To  me  resuelvo  en  Pineo. 

Con  eso  me  voj;  mas  creo 
Que  Antes  qae  salsa ,  diría 
Que  otras  tantas  faltas  tieoe 
Uue  los  demás. 

Para  rol, 
Vo  «e  las  doy  desde  aqui , 
Pues  que  Marcelo  no  nene. 
(VauLiteo.) 


<*■"*• 


¿Fabio? 


MCCNA  Él. 

BELfSA. 

'líajeres,qae  ¿  casar  tan  fácilmente 
Dais  el  oido,  sin  mirar  el  daño    [traño, 
Que  os  pnede  resultar  de  nn  hombre  ex- 
¿Cómo  os  podéis  casar  por  acídente? 

Si  vuestra  libertad  eternamente 
En  dos  letras  de  nn  si  cierra  el  engaño, 
¿Por  qué  con  tanto  ejemplo  y  desenga- 
Su  mal  ninguna  en  el  ajeno  ¿ente?  [no, 
Bien  sé  que  dicen  que  es  mortal  dis- 
Gasar  por  amorosas  fanlasias,    [gusto 

Y  que  el  concierto  es  más  seguro  yjus- 

[10. 

Digan  lo  que  quisieren  sus  porfias; 
Que  la  mujer  que  casa  con  su  gusto. 
Por  lo  menos,  le  tiene  algunos  días. 

ESCENA  in. 

INÉS.-BBUSA. 

mis. 
¿Cómo  albricias  no  me  daa  ? 

BELI8A. 

¿Vino  Marcelo? 

imis. 
Su  sombra. 

B^ISA. 
INÉS. 

El  mismo. 

BELISA. 

Al  fin  se  nombra 
Efeto  del  sol.  ¿  Qué  hay  más? 

INÉS. 

¿No  has  visto  un  Judas  colgado 
En  una  parroquia  pobre? 
Pues  tal  viene. 

BELISA. 

¡Ay!  entre  y  cobre 
La  vida  .que  me  faan  quitado. 

ESCENA  IV. 

FABIO  em  un  sombrero  francés,  un 
fieltro  viejo,  unas  botazae  y  un  at^ 
to.— Dichas. 

•  FABIO. 

Paz  sea  en  aquesta  casa. 

INÉS. 

Y  será  la  paz  de  Judas. 

BELISA. 

iPabio! 

FABIO. 

Pues  ¿aun  no  te  mudas 
Siqniera  á  ver  lo  que  pasa! 
¿Tenemos  y»  novedad? 
¿No  te  alegras  de  mirarme? 

BELISA. 

¿De  qué  tengo  de  alegrarme? 

INÉS. 

¡Muy  linda  fiesta  en  verdad! 
¡Ver  metido  un  salchichón 
En  nn  fieltro  y  nn  sombrero! 

FABIO. 

¡Buenas  albricias  espero! 
Pues  cuarenta  leguas  son 
Las  que  he  venido  basta  aqui 
Por  arte  del  diablo. 

BELISA. 

Maestra 
Li  carta. 

FAMO. 

Es  desdicha  nuestra 
no  bailar  Jamás  gracia  en  ti. 


LOS  ftAÍllLLEtES  DE  MAbftlt). 

BELISA. 

¿Dónde  queda  tu  señor? 

FABIO. 

Camina  á  Fuenterrabia, 
Y  yo  pienso  que  podria 
Por  mi  decirlo  mejor; 
Que  cuatro  postas  ^rreo. 
Más  que  postas  melecinas. 
He  han  dejado  más  ruinas 
Que  al  romano  Guiiseo. 

BELISA. 

(Lee.)  c  Belisa ,  yo  Toy  sin  ti , 
»Pero  con  tantos  cuidados , 
»Que  ellos  me  llevan  á  Burgos ^ 
«Pues  yo  no  siento  los  pasos. 
>Si  creo  que  voy  conmigo, 
iSon  ilusiones  y  engaños ; 
»Pues  mientras  más  tierra  niso, 
»Más  atrás  me  voy  quedanoo. 
•Desdichado  ^r  tu  ausencia 
•Piso  de  Lerma  los  campos , 
•El  primero  que  en  el  mundo 
•Llegó  á  Lerma  desdichado.» 

BELISA. 

No  lo  entiendo. 

FABIO. 

Dice  bien , 
Porque  á  Principe  Un  alto, 
Nadie  le  vio  que  no  fuese 
Dichoso. 

BELISA. 

¡Bien  dicho,  Fabio ! 

(Lee.)  flNo  seque  traigo  sin  ti, 
•Mas  pienso  que  celos  traigo, 
•Infames  para  suflrülos , 
•Terribles  para  nombrallos. 
•¿Qué  importa  que  en  Madrid  quedes, 
•Lugar  de  quien  salen  tantos, 
•Si  queda  en  él  uno  solo, 
•Que  es  causa  de  mis  agravios? 
•Huélgome  que  es  hasta  Francia 
•La  jomada  que  Hevamos ; 
•Que  quiero  sacar  de  España 
•Amor  tan  desatinado. 
•Traducir pienso  en  París 
•La  historia  de  mis  cuidados 
•De  castellano  en  francés, 
•Porque  no  la  entiendan  tantos; 
•Que  aun  haj  en  él  hermosuras 
•Que  con  firmeza  han  quedado, 
•Desde  que  lloró  Belerma 
•Un  corazón  tantos  años.  • 

-^No  leo  más. 

FABIO. 

¿Por  qué  no? 

fEUSA. 

Porque  sólo  le  ha  faltado 
A  cada  copla  de  aquestas 
lAy,ay,  ay!« 

FABIO. 

{Rigor  extraño! 

BEUSA. 

Pues ,  Fabio,  si  allá  hay  Belermas» 

Dile  á  tu  dueño  engañado 

Que  en  Madrid  hay  Durandartes     . 

Menos  firmes  y  mis  sabios, 

i^e  dan  corazones  de  oro 

Con  diamantes ,  que  más  años 

Duran,  y  con  más  provecho ; 

Y  si  no.  pide  un  traslado 

Al  célebre  don  Lñis 

De  Góngora ,  que  guardado 

DQo  que  tuvo  Belérma 

Bse  coruon  siete  años 

EuToelto  en  nn  paño  sucio. 


f  tf!iff  lAmtir  fiaoMdel  iyii|ii|f 


tABtO.  • 

Luego  bien  nos  vendrá  á  entrambos 
lAy,  ay,  ay! 

BELISA. 

A  escribir  voy.  (Vase,) 

FABIO. 

Inés,  ¿qué  es  esto? 

INÉS. 

Es  el  diablo, 
Fabio,  que  anda  en  Cantillana. 

FABIO. 

Pues,  Inés,  exorcizallo 
Con  el  hisopo  del  cura , 
Que  fué  sacristán  de  faunos. 

(Vante.) 

Paerto  de  Pasajes. 

ESCENA  V. 

MARCELO,  LUCINDO. 

LUCINDO. 

Desde  Brívlesca  ha  dado , 

Por  traer  algo  su  persona  enferma^ 

La  vuelta  con  cuidado 

El  Duque  Excelentísimo  de  Lerma 

A  Bárgos,  donde  queda 

El  Principe,  y  por  el  vino  el  de  Dceda. 

6i|  Majestad,  que  estaba 

Ya  de  la  Reina  despedido,  vino 

De  Burgos ;  que  animaba 

Paterno  amor  su  gusto  á  este  camino. 

De  un  ángel  en  belleza , 

Honra  de  la  real  naturaleza. 

MARCELO. 

En  la  Virgen  que  llaman 

De  Gamonal  vi  despedir  las  damas. 

LUGOIDO. 

Quieren,  adoran,  aman 
Su  Reina  con  razón. 

■ÁRCELO. 

Las  vivas  llamas 
Del  sol ,  el  amoroso 
Llanto  templara  al  caso  lastimoso. 
Besábanle  la  mano, 

Y  ella  en  el  cuello  el  brazo  les  ponía; 

gue  el  otro,  aunque  era  en  vano, 
1  llanto  á  las  estrellas  suspendía 
De  aquel  cielo  sereno. 

Y  un  lienzo  que  de  perlas  quedó  lleno. 

Lucmoo. 
Desde  Brlviesca  á  Aranda, 
Della  á  Vitoria,  y  desta  hasla  Salbias, 
Cortas  Jornadas  anda. 

MARCELO. 

Por  Dios  que  son,  Lucindo,  per^aas 
Las  costumbres  y  el  traje 
De  Cüiipúzcua. 

Locnmo. 

Esto  llaman  el  Pasaje: 
Desde  aqui  á  Rentería 
Han  de  ir  Sus  Majestades  en  su  barca. 

MARCELO. 

ué  brava  infantería 
ene  esta  tierra ! 

LDcmno. 

En  cuanto  el  mundo  abarca 
No  hay  mejores  soldados. 
Más  prevenidos  ni  más  bien  armados* 
De  todos  los  lugares 
De  la  provincia  salen  compañías. 

MARCELO. 

Es  Justo  que  repares 

Que  es  coidado  también  por  mochos 

MTlitgfdtNanm*         -    [diai 


Ti 


Hr 
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LDGINDO. 

¡Qaó  brava  soldadesca! 

■AECBLO. 

jQaé  bízarral 

LUCINDO. 

En  toda  Italia  y  Flándes 

Es  don  Alonso  Idiaqoez  celebrado, 

Por  hazañas  tan  grandes, 

8ue  faé  de)  Rey  Enrique  siempre  bou- 
el  de  Parma  y  de  Fuentes ,       [rado, 
Que  fueron  capitanes  excelentes. 

«ÁRCELO. 

La  tierra  es  paraíso, 

Y  á  la  vista  en  extremo  deleitosa, 

LUCIIfDO. 

Entre  montañas  quiso 
Naturaleza  ser  tan  cuidadosa , 
Que  son  sus  hermosuras, 
Más  que  bamanas ,  angélicas  criaturas. 

MARCELO. 

Ellas  son  los  remeros 

De  aquestas  barcas  del  pasaje. 

LUCINDO. 

¿Hay  cosa 
Como  ver  coáo  ligeros 
Conducen  á  la  orilla  venturosa 
Sus  popas  enramadas , 
l)e  laureles  y  flores  coronadas? 

■ÁRCELO. 

Parece  que  se  alarga 

Este  brazo,  que  el  mar  tiene  encogido, 

Porque  con  mano  larga 

Reciba  á  su  señor  recien  venido. 

ldciudo. 
Como  sus  naturales , 
Se  preciarán  sus  aguas  de  leales. 

MARCELO. 

Del  Duque  de  Paslrana 

Trae  música  el  barco  vizcaína. 

LDCIKDO. 

En  lengua  castellana 
Cantan. 

MARCELO. 

Del  barco  sale  á  la  marina. 

LOCINDO. 

Ya  de  España  el  Monarca 

Con  la  Reina  también  entra  en  la  barca. 

ESCENA  VI. 

Cruza  el  fondo  del  teatro,  que  ei  de 
mar ,  una  barca  enramada ,  en  que 
van  LOS  RETES  :  en  tierra  sale  un 
gran  número  de  gente  y  vizcaínos, 
que  tocan ,  cantan  y  bailan,— MAH- 
CELO,  LUCINDO. 

vizoALNos.  (Cantan.) 
Sea  bien  venida 
La  Reina  linda , 
Sea  bien  venida. 
Venga  el  sol  de  España 
Muy  en  hora  buena. 
Nora  buena  venga 
La  linda  neñora» 
Sea  bienvenida, 
Para  ser  aurora: 
Sea  bien  venida 
De  Francia  dichosa. 
Sea  bien  venida: 
Guipúzcua  la  adora. 
Sea  bien  venida 
Provinciana  toda , 
Que  no  vizcaina. 
Sea  bien  venida 
La  Reina  linda , 
Sea  bien  venida. 


COMEDIAS  ESGOGibAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPtO 


FiUpe  divino 
(Venga  norabuena) 
Los  franceses  lirios 
(Venga  norabuena) 
Junte  á  sus  castillos^ 
( Venga  norabuena ) 
Que  duren  mit  siglos. 
Venga  norabuena; 
Mas  no  vizcaíno , 
Guipuzcuano  sea: 
Venga  norabuena , 
Norabuena  venga , 
Venga  norabuena. 

(Mudan  el  son  á  folias.) 

Zure  vegui  ederro,  * 
Enel  astaná, 
Caíivaturic  nave, 
Librea  ninzand. 

(Vanse.)^ 

Sala  en  casa  de  Otavio  en  Madrid. 

ESCENA  Vil. 
OTAVIO ,  RÓSELA. 

OTAVIO. 

En  tanto  tiempo  ¿  puede  ser,  Rósela , 
No  parecer  Marcelo,  muerto  6  vivo? 
Sin  dnda  de  tu  hermano  fué  cautela. 
Yo ,  como  en  bronce,  en  la  memoria  es- 

[cribo 
La  ofensa  vil  del  que  una  vez  me  enga- 

Y  para  la  venganza  me  apercibo,    [ña. 
¿Para  qué  vino  este  soldado  á  España? 
¿Qué  hace  aqui,  pues  ya  sufrir  no  puedo 
Que  tenga  el  ocio  por  heroica  hazaña? 
Si  fué  á  Milaii  don  Pedro  de  Toledo, 
Pavor  le  diera  yo  con  su  Excelencia. 
La  patria  siempre  dio  pereza  y  miedo. 
D^bi'le  de  agradar  la  iliferencia 

De  los  gustos  y  amigos  de  la  Corte, 

Y  no  querrá  sufrir  sa  larga  ausencia. 

RÓSELA. 

iQuién  habrá  que  tu  cólera  reporte, 
Tan  diferente  de  lo  que  él  merece? 

OTAVIO.         [importe? 

ÍQué  tiene  aqui  que  hacer  qne  á  nadie 
DI  venir  de  .Milán  nos  encarece, 

Y  viene  con  Marcelo  por  tesoro, 
Que  en  forma  de  villano  se  me  ofrece. 
No  dudes  tú  de  que  han  partido  el  oro. 

RÓSELA. 

Yo  pienso  que  te  engaña  la  codicia , 
Contra  la  gravedad  de  la  decoro. 

OTAVIO. 

Yo  he  entendido,  Rósela ,  sn  malicia. 
No  sera  más  mi  hijo  este  soldado 
Qne  en  la  corle  profesa  la  milicia. 
De  casarte  desde  hoy  tendré  cuidado. 
Tú  sola  eres  mi  hija. 

RÓSELA. 

Guarde  el  cíelo 
Tu  vida. 

OTAVIO. 

.   Estoy  contra  tu  hermano  airado, 
Pues  me  engañó  por  su  ocasión  Marcelo. 

(Vase^ 

*  Cara  T  ojos  hermosos, 

Amada  mi» , 
Me  ticuen  cautivo, 
Siendo  libre. 
<  La  nota  de  la  edición  antigua  es  la  si- 
guíente  :  Eo  bailando'esta  folia,  diga  una 
ialm^tatoit  y  rcspnndanle  («)  zaíoZfOndrea; 
voy,  vay,  andrea,  satox  eMequin  :  y  otra  di- 
ga ftfir,  >««««,  y  éntrense  con  rcgocyo. 

v»iiia  «enmigo,  Sl|  aaflor.  •»    •    ^  , 


ESCENA  ViÚ. 

EL  ALFÉREZ.— RÓSELA. 

ALPIÍREZ. 

ÍDura ,  Rósela,  en  Otavio 
^1  enojo  sin  razón? 

RÓSELA. 

Su  avarienta  condición 
Se  lamenta  de  tu  agravio. 
Dice  que  trajiste  aqui 
A  Marcelo  disfrazado, 
Y  que  el  oro  habéis  sacado. 

ALFÉREZ. 

¡Bien  se  va  luciendo  en  mi ! 

RÓSELA. 

Dice  qne  le  habéis  partido, 
Pues  Marcelo  no  parece. 

ALFÉREZ. 

Como  eso,  hermana,  merece 
El  que  tan  cobarde  ha  sido, 
Que  no  le  quitó  la  viJa; 
Pues  este  es  aquel  soldado 
De  quien  estoy  agraviado, 
Si  le  hay  después  de  una  herida. 
Mas  \  vive  Dios,  que  yo  sea 
Tan  diligente  en  buscaile , 
Sin  dejar  plaza  ni  calle 
Alguna  que  más  pAea , 
Que  quede  mi  padre  presto 
De  su  error  desengañado! 

RÓSELA. 

¿Que  fué  Marcelo  el  soldado 
Que  en  tanto  rigor  te  ha  puesto  I 

ALFÉREZ. 

El  mismo  por  quien  estoy 
En  confusión  tan  notable. 

RÓSELA. 

Ya  es  tiempo.  Alférez,  que  bable» 
Pues  tu  misma  sangre  sov, 
En  otro  agravio  que  á  mi 
Me  ha  hecho  también  Marcelo* 

ALFÉREZ. 

¿Agravio  á  tí! 

RÓSELA. 

Quiso  el  cielo 
Defendernie. 

ALFÉREl. 

¿Cómoansit 

RÓSELA. 

Saliendo  cierta  mañana 

Por  flores  á  ese  jardín. 

Que  con  más  razón  pudiera 

Llamarle  huerto  pensil , 

Pues  por  él  tienen  más  faiii% 

Ramilletes  de  Madrid 

Que  el  muro  de  Babilonia, 

Marcelo  me  vióv  le  vi. 

Llegóse  cortés  a  hablarme» 

Ofreciéndome  servir 

De  aquella  calle  de  flores. 

No  sé  si  le  respondí ; 

En  efeto,  yo  tenia 

A  Clara  vuelta  en  Abril 

De  retamas  y  de  rosas. 

Con  que  á  casa  me  volví. 

A  cierta  hermosa  aldeana 

Unos  claveles  pedi , 

Que  á  la  cuenta  del  suceso 

Marcelo  debió  de  oir. 

Otro  día  un  cierto  Fabio 

De  la  boca  del  roció 

En  que  anda  este  gentil  hombre» 

Y  como  él  hombre  gentil , 

En  traje  de  labrador, 

Aunque  no  lo  conocí , 

Me  trajo  los  que  etu  f^u 

Adornan. 


ALP¿REÍ. 

¡Bravo  fingir! 

RÓSELA. 

Dióme  un  papel  por  engaSo ; 
Con  ignorancia  le  abri , 
I'-n  que  coooci  su  intento 
Si  bien  con  honesto  fin. 
Como  mi  padre  trazó 
Este  jardín,  por  asir 
£1  cabello  á  la  ocasión 
Entró  disfrazado  aquí. 
Lo  que  te  ha  dicho  Fineo 
Yo  pienso  que  foé  fingir 
Que  entraba  á  buscar  tesoro, 
Para  librarse  de  ti ; 
Porque  en  habiéndote  visto, 
Cobarde  ha  dado  en  Imir, 
Dejando  mí  amor  burlado. 

ALFÉREZ. 

Luego  i  amor  le  tienes? 


¿Sí? 


aOSBLA. 
ALFÉEBZ. 


Sí. 


ROSEU. 

¿Pues  qué  quieres  que  diga? 
¿Téngoleyo  de  mentir? 

ALFÉREZ. 

Hago  juramento  al  cielo 

Santo  de  no  desceflik 

La  espada  hasta  que  le  halle; 

i}uesi  le  busqué  por  mi, 

Agora  por  ti  roe  loca. 

¡Tal  maldad  se  ha  de  sufrir ! 

¿Dónde  tienes  el  papel? 

RÓSELA. 

Aquí. 

ALFÉREZ. 

Maestra.  Si  naci 
Son  honra,  verás  agora. 

RÓSELA. 

jL  que  tengo  vive  en  ti. 
{Vame.) 

Ptaxa  en  Iran- 

E8CC9IA  IX. 

LUCINDO,  MARCELO,  LAUSO. 

LüCINDO. 

La  glosa  ha  sido  extremada. 

MAKCKLO, 

Por  estar  ya  departida , 
No  pudo  ser  más  lucida , 
Más  vista  y  más  castigada ; 
Que  las  musas  con  espuelas 
Nunca  fueron  de  provecho. 

LAOSO. 

)Cómo  habíais  de  satisfecho ! 

LOCINDO. 

Todas  estas  son  cautelas 
Para  pedirnos  agora 
Lisoujas. 

MARCELO. 

Tengo  razón ; 
Pues  hijas  las  musas  son 
Del  silencio  v  del  aurora. 
Y  aquí  ni  le  puede  haber. 
Ni  hay  mañana  eo  qué  escribir. 

LAUSO. 

¿Queréis volverla  á  decir? 

MARCELO. 

Siempre  os  quiero  obedecer. 
Par  una  enigmü  tan  alia^ 
Triunfas  España  apere(^e, 


Í0&  HAltflLL£TES  ÜÍ!;  MAi^lUb. 

Pues  dando  lo  que  recibe. 
Le  queda  lo  que  le  falta. 
Propuso  España  una  entma 
De  una  estrella  celestial , 
Que  un  sol  coronado  anima, 
Con  una  perla  oriental , 
Que  el  cielo  por  lumbre  esiima. 
Francia ,  que  la  frente  exalu 
De  triunfos  y  lirios  de  oro, 
El  blasón  del  sol  esmalta 
Con  darle  otro  igual  tesoro 
Por  una  enigma  tan  alta. 
Trocar  quieren  dos  estrellas 
Alegres  Francia  y  España , 
Yendo  Júpiter  por  ellas, 

Y  en  el  mar  que  á  las  dos  baña 
Pooer  colunas  tan  bellas. 
Alégrase  ouanto  vive 

Con  las  estrellas  hermosas 
Que  la  blanca  paz  recibe, 

Y  á  las  entregas  dichosas 
Triunfos  España  apercibe. 
No  gozara  del  laurel 
Deste  divino  tesoro, 

A  00  tener  para  él 
Ana  celestial  el  oro 
De  lo  que  vale  Isabel. 
Et  mismo  peso  apercibe, 

Y  en  este  cambio  real 
Donde  la  partida  escribe , 
Claro  está  que  queda  igual , 
Pues,  dandi  lo  que  recibe. 
Llevan  á  Francia  el  aurora , 
Que  de  Francia  viene  á  España , 
Cuyos  pies  Madrid  adora : 

Y  asi  España  en  esta  hazaña 
Lo  que  le  falta  atesora. 
Con  esto  á  enigma  tan  alta 
Ha  satisfecho  Isabel; 

gue  aunque  su  sol  le  hace  falta, 
n  el  que  viene  por  él 
Le  queda  lo  que  te  falta, 

LUCIKDO. 

Confieso  sin  invención 
De  envidia  ó  lisonja  vana , 
Que  lo  difícil  allana 
Con  toda  satisfacíon , 

Y  que  ese  verso  tercero, 

gue  imposible  paréela, 
f  tá  mas  claro  que  el  dia. 

LAOSO. 

Marcelo,  un  traslado  quiero 
Para  enviar  á  Madrid. 

MARCELO. 

Vuestro  es  el  papel  y  el  dueño. 

(Ap.  Fabio  es  este.  iCielo!  ¿es  sueño ?) 

Por  palacio  os  divertid. 

Pues  hay  un  año  que  ver 

En  solo  un  aparador 

Del  Duque;  que  con  temor 

De  ausente,  asuardo  i  saber 

Nuevas  de  Madrid. 

LADSO. 

No  sé 
Si  allá  asegure  un  ausente. 

( Vanee  Lucinda  y  Lausa,) 


ESCENA  X. 

PABIO.-MARCfiLO. 

FABIO. 

Dame  los  dos  píl§8. 

MARCELO. 

Detente. 

FABIO. 

Pues  ¿  qué !  ¿  Quieres  darme  un  pié , 
Después  de  tanu  porfía 
De  tales  postas  causada , 


Que  traigo  desmantelada 
Atodaluenterrabia? 


3  Id 


Cartas,  presto. 


MARCELO. 


FABIO. 

Una  dirás. 

MAftCELO. 

!  Si  es  de  Beiísa,  ésa  sobra. 

FABIO. 

;  Paso;  que  rompes  la  obra. 
Parece  que  loco  estás. 

MARCELO. 

Quien  inventó  las  cubiertas 
De  espacio  debía  de  estar. 

{Abre  y  lee  la  carta,) 

FABIO. 

Antes  se  habían  de  usar 

De  ante,  ó  hierro  como  puertas. 

Ninguna  cosa,  decía 

Un  cortesano  por  ellas , 

Que  más  bien  á  las  doncellas 

Propriamente  parecía. 

Y  ansi  puede  ser  que  tema 
Algún  amante  casado, 
Que,  el  sobrescrito  quitado, 
Se  le  déo  con  otra  nema. 

MARCRLO. 

¡  Fuego  de  Dios  en  ella  y  en  mis  ojos! 
¡Fuego de  Diosen  quien  de  ausenciafiaf 

FABIO. 

Habla  bajo  de  fue^o  con  enojos; 
Que  anda  en  esta  jornada  noche  y  dia; 

Y  no  sabiendo  que  es  do  tus  antojos, 
La  vizcaiiia  gente,  con  porfía 
De  apagarle,  cual  suele  cuando  dura , 
Dirá  en  vascuence  á  voces:  tura,  ura.» 

MARCELO. 

Ura  y  agua  y  cristal  y  nieve,  y  hielo, 

Y  la  cicuta  más  helada  y  fría, 

Y  el  alma  de  Belisa  en  quien  el  cielo 
Puso  la  Citia  donde  el  sol  se  enfria , 
No  me  podrán  lemplar  ni  dar  consui'lo: 
Tai  es  mi  fuego  y  la  desdicha  mia 
Yo  soy  la  esfera  elementar,  mi  pecho 
Es  la  región  adonde  el  rayo  es  hecho. 

FADIO. 

iParaesto  vine  yo  con  tanta  costa  [pero* 
Rompiendo  cinchas!  ¡Bravo  premio  es- 

HARCRtO. 

Siempre  vienen  los  males  por  la  posta; 
Que  nunca  el  bien  se  precia  de  ligero. 

FABIO. 

Pues  ¿qjié  es  aquesto?  ¿Hay  moros  en  la 
¿Hay  celos?  ¿Hay  galán  ?  [costa? 

MARCELO. 

r     ^   At  ^       i      *'•*''?♦  yo  muero. 
Casada  dice  aquí  que  está  Deiisa. 

PABIO. 

¡Tan  aprisa  casada ! 

MARCBLO« 

Tan  aprisa. 

FABIO. 

¡Vive  Dios,  que  es  picón  y  martelaio 
Por  hacerte  volver  t 

MARCELO. 

No  sé  si  el  viento 
Corre  el  campo  del  mar  en  menos  plazo. 
Que  yo  á  Madrid  á  ver  su  casamiento. 

FABIO. 

Y  si  en  lugar  del  esperado  abrazo. 
Hallas  el  novio  en  el  nupcial  asiento, 
¿Qué  un  bien  nos  saldrá  la  diligencia? 

MARCELO. 

De  Imposibles  se  forma  la  paciencia . 
Pues  ya  ae  las  euir|¿as  pasé  el  día , 


COMeWAS  escogidas  de  LOPE  t)E  VEGA 
Pedir  licencia  y  qüeoommos  quiero, 
A  fer  si  es  la  ocasión  que  yo  ^mia. 

PABIO. 


¿Otra  vez  postas!  ¡Bueno  Ta  el  pandero! 

■ABCELO. 

Montes  de  la  Bureba ,  que  la  fría 
Castilla  dividís  con  hielo  Oero, 
¡Cuan  bien ,  pues  nunca  os  viste  yerba 

[verde. 
MI  amor  en  vos  las  esperanzas  pierde! 
Creced,  Ebro,  que  vais  á  Zaragoza, 
Con  mi  amoroso  llanto;  y  vos  ¡oh  sierra 
De  Guadarrama,  oue  otro  cielo  goza! 
Abrid  el  paso  á  mi  amorosa  guerra. 

FABIO. 

D^adme  á  mi  pasar,  montes  de  Poza, 
A  los  nabos  del  alta  Somosierra ; 
Que  al  tiple  del  amor  de  aqueste  loco 
Do  posta  en  postilion  los  bajos  toco. 

(Varue,) 


FIFTEO. 

El  cuidado 
De  su  hermano  habrá  nacido^ 
Oue  es  el  amigo  mayor 
Que  tengo. 

BEUSA.  (Ap.) 

Vengóse  amor 
De  mi  mudanza  y  olvido ; 
Pues  ni  olvido  ni  mudanza 
Puedo  hallar  contra  Marcelo, 
Ni  entre  montañas  de  hielo 
Hallará  mi  ardor  templanza. 

ESCENA  Xm. 

RÓSELA,    CABALLEROS  ff    DAMAS 

4e  aeompañamiettto.-^DicBOs, 


Sala  en  casa  de  Bellsa. 

ESCENA  n. 
BELISA,  FINBO. 

FINBO. 

Estoy  tan  agradecido 
A  la  merced  que  me  has  hecho. 
Que  de  que  tenga  mi  pecho 
Sola  una  alma ,  estoy  corrido ; 
Que  quisiera  que  tuviera 
Tantas  como  tu  me  pones 
Deseos  y  obligaciones. 

BELISA. 

Nunca,  Fineo,  pidiera 

Más  de  un  alma  á  quien  amara; 

Que  es  lo  demás  confusión. 

niiBO. 
Juzga  la  buena  intención, 

Y  en  el  deseo  repara. 

A  mis  parientes  he  dado 
Cuenta  deste  casamiento, 

V  todos  con  gran  contento 
Le  han  recebldoy  honrado. 
Con  tu  licencia  vendrán 
Para  hacer  las  escrituras. 

BEUSA.  {Ap,) 

i  Cuándo  tantas  desventuras 
Fin  á  mis  penas  darán? 
Pero  bien ,  alma  ofendida , 
Podéis  tener  sufrimiento. 
Pues  aqueste  casamiento 
Ha  de  quitarme  la  vida. 

ESCENA  Xn. 
LISEO.—DiCHOs. 

LISEO. 

Aqni,  hermana ,  cierta  dama 
Viene  á  darte  el  parabién , 

Y  podrá  darle  muy  bien , 
Pues  la  hermosura  se  llama 
Bien  de  la  naturaleza. 

BELISA.  (A  Fineo.) 
I  Es  deuda  vuestra  ? 
rniEo. 
No  sé. 

LlSEO. 

guien  era  le  pregunté, 
iego  de  tanta  belleza. 
A  un  escudero  ó  criado 
Que  del  coche  ta  sa<^ , 

Y  AtfM/arespondié. 
HiJadeOtaAo,       ' 


RÓSELA. 

A  daros  el  parabién 
Vengo;  mas  con  más  razón 
Le  da  vuestra  perfeciou 
A  quien  os  le  da  también. 
Gozad  del  señor  Fineo, 
Y  las  prendas  que  aquí  estén. 
Mil  años ;  que  si  serán , 
Si  son  las  de  mi  deseo. 
Debo  á  Lisardo,  mi  hermano, 
El  bien  de  veros. 

BELISA. 

Dejad 
Cumplimientos  v  tratad 
•En  estilo  humilde  y  llano 
Esta  vuestra  servidora. 

J  FIREO. 

uNo dejaremos,  Liseo, 
Estas  damas? 

LISEO.  (4p.dFllM0.) 

Un  deseo 
Tan  tierno  que  nace  agora 
En  los  ojos  de  Rósela  , 
Me  mandaba  detener. 

Firrso. 
Bien  puede  llegar  á  ser 
Mayor  de  lo  que  os  desvela; 

Porque  á  fe  que  es  casamiento 

I  jOe  más  valor  que  pensáis. 

LISEO. 

!Si  08  caso  y  vos  me  casáis , 
¡Pagaréis  mi  pensamiento. 

FINEO. 

Daréle  un  tiento  á  su  hermano. 

(Yame  Fineo,  LUeo  y  el  acompaña-^ 
miento,) 

ESCENA  XIV. 

BELISA,  RÓSELA. 


EELISA. 

Mucho  me  huelgo  de  veros. 

BOSELA. 

Yo  tanto  de  conoceros, 
Que  lo  encareciera  en  vano. 
Acertáis  en  la  elección 
De  Fineo  de  tal  modo. 
Que  en  sus  partes  hay  el  todo 
De  vuestra  imaginación. 
Años  há  que  el  amistad 
Que  con  mi  hermano  profesa 
Nos  dice  con  voz  expresa 
Su  nobleza  y  su  bondad. 
Huélgome  que  vuestro  empleo 
Acertase  en  su  valor. 

BELISA. 

Ya  presumo  que  mejor 
Cupiera  eo  vuestro  deseo : 
Quedeío^miealiibais, 


CARPIÓ. 

Que  creo  qiie  dabels  veüido 
Celosa:  y  gl  aquesto  ha  sido, 
A  tan  buen  tiempo  llegáis , 
Que  os  le  alargo  desde  aquí. 

EOSELA. 

¡Ay,  Belisa!  no  penséis 
Que  habéis  visto  ni  aun  veréU 
El  fuego  que  vive  en  mi. 
Confieso  que  tengo  amor, 
Pero  amor  tan  diferente , 
Que  ingrato,  traidor  y  ausente, 
Le  llora  mi  ciego  error. 

Y  porque  perdáis  los  celos 

Y  agradezcáis  la  visita. 
Sabed  qne  el  alma  me  quita 
Por  el  rigor  de  los  cielos 
Un  manciebo,  un  caballero 
Que  de  la  casa  de  Sesa 
Es  hechura,  aunque  nrofesa 
Ser  tirano,  injusto  y  fiero. 

I  Este,  que  con  invención 
Entró  en  mi  casa  á  inquietarme. 
Puede  aunque  ausente  matarme  : 
Tales  sus  méritos  son. 
Mirad  si  estaréis  segura 
De  quien  agora  sabéis 
El  nombre.  < 

BEUSA.  {Ap,) 

¿Qué  me  queréis. 
Desdichas?  ¿Soy  oledra  dura? 
¿Soy  diamante?  O  ¿soy  mujerr 
i  Esto  me  faltaba  agora! 

RÓSELA. 

¿Quédecfs? 

BELISA. 

Que  sois,  Señora, 
Tan  venturosa  en  querer 
A  Marcelo...  como  yo.  - 
Mas  contadme  como  ha  sido... 

ESCENA  ZV. 

MARCELO,  PABIO.— DicRu. 

FABIO. 

Atrevimiento  has  tenido. 

■ÁRCELO. 

Ninguno  que  amó  temió. 

BELISA. 

Esperad ;  qne  no  sé  quién 
Ha  entrado  en  el  aposento. 

■ÁRCELO. 

Yo  soy. 

BELISA. 

¿Hay  atrevimiento 
Como  el  tuyo ! 

■ÁRCELO. 

El  brazo  ten; 
Porque  j  vive ,  ingrata ,  el  cielo, 
Que  no  has  de  casarte  1 

RÓSELA. 

¿  Hay  cosa 
Más  extraña  y  espantosa!  — 
Belisa,  aqueste  es  Marcelo. 

BELISA. 

Si  estás  loco,  habrá  muy  presto 
Quien  te  encierre  y  tecastiguo; 
Pero  basta  que  te  obligue 
Rósela... 

RÓSELA. 

¡Traidor! 


<  Realmente  no  ha  dicho  el  nombre  da 
Maréelo;  qoizá  íUte  ona  redOBOiUa  antes  4« 


fiSCENA  XVI. 

USEO.^DiCHOS. 

LISEO. 

¿Qaé  eseslo! 

PABIO.  (4p.) 
El  diablo  nos  trajo  acá. 

MARCELO. 

:0h  Liseo!  en  este  pnnto 
Lu»no,  y  por  vos  le  pregnnto 
A  lU'liáa,  que  ya  está, 
Seguii  me  dice ,  casada. 

LlSEO. 

Casada  no ;  mas  tratamos 
Casalla. 

MARCELO. 

A  buen  tiempo  entramos, 
Fabio. 

FABIO. 

Si  hallamos  posada. 
Mas  yo  creo  que  tenemos 
De  ir  á  dormir  al  pajar. 

LISEO. 

Conmigo  habéis  de  cenar ; 
Que  convidados  tenemos 
Los  deados  del  desposado. 

MARCELO. 

Merced  notable  me  hacéis. 

LISEO. 

Pero  la  cena  tenéis 

De  pagarnos  de  contado» 

Contándonos  la  jornada. 

MARCELO. 

Como  supiere  lo  haré , 

Y  muy  breve,  aunque  ella  fué 
Grande,  insigne  y  dilatada: 
Como  suele  liacer  los  lejos 
La  pintura  ó  perspectiva, 

O  como  ciudad  altiva 

8e  ve  en  pequeños  espejos. 

Al  Católico  Felipe 

Y  á  la  bellísima  Reina, 
Entrando  en  San  Sebastian , 
Recibió  gente  de  guerra , 
Que  de  la  misma  provincia, 
Gomo  al  fin  general  della , 
Juntó  don  Alonso  Idiaques, 
£1  que  á  Navarra  gobierna. 
Con  bizarros  capitanes 

La  lucida  soldadesca 
Hizo  salva  al  sol  y  al  alba, 
fin  forma  de  escuadrón  puesta. 
Entró  en  la  villa  de  noche. 
Cuyo  castillo  y  sus  piezas 
Pusieron  al  mar  temor 

Y  estremecieron  la  tierra, 
Subió  á  verle  una  mañana , 

Y  como  entre  sus  almenas 

Le  vio  el  mar,  dicen  que  al  muro 
Bajó  humilde  la  cabeza, 

Y  dijo:  «Para  los  mares 
Que  tus  pies ,  Felipe ,  besan , 
Yo  soy  una  gota  de  agua, 
Clfr:i  soy  de  sn  grandeza.» 
Partióse  á  Fuenterrabfa , 

Y  de  una  barca  pequeña 
Hizo  el  pasaje  á  la  Luna 

Y  al  Sol  una  corta  esfera. 
Mas  deteniéndose,  en  esto 
Nubes  de  envidia  comienzan 
A  dar  á  la  escura  noche 
Mares  de  agua  por  estrellas, 

De  suerte,  que  el  Sol  de  España 
Perdió  el  camh)o,y  pudiera 
Perderse  más,  si  faltaran 
Dos  ángeles  que  le  cercan. 
Toda  la  noche  formaron 

l^  oocfaei  por  wias  itndaí 


LOS  RAMILLETES  DE  MADRID. 

Una  ciudad  del  diluvio 
Entre  arboledas  y  piedras. 
A  las  once,  en  fin,  entró; 
La  salva  á  las  nubes  vuela 
A  castigarlas  con  humo 
Lo  que  con  las  aguas  pecan. 
Hubo  consejo  de  estado 
Por  la  mañana,  y  la  puerta 
Se  dio  á  los  franceses  franca, 
Que  admiraron  la  grandeza 
Del  Duque  y  la  ostentación 
De  aparadores  v  mesas ; 
Porque  fué,  todo  el  camino. 
Tan  grande ,  que  se  confiesan 
Vencidos,  Gleopaira,  Antonio, 
Jérjes,  Alejandro  y  César. 
El  obispo  de  Bayona 

Y  otra  irancesa  nobleza, 
Que  á  la  Luna  el  pié  besaron , 
Trataron  de  las  entregas ; 
Mas  Su  Majestad,  que  estuvo 
Hasta  las  doce  con  ella , 
Salió  á  cenar  con  indicios 
Del  dolor  de  tanta  ausencia. 
Partió  á  Burgos ,  y  con  él 
Fué  el  de  Velada,  Lisera, 
Flores  de  Avila,  Almazan 

Y  el  de  San  Román. 

LISEO. 

¡Qué  pena 
Llevarían  de  sus  galas ! 

MARCELO. 

Tiempo  y  ocasión  les  queda 
Para  mostrallas  en  Burgos. 
En  fin ,  á  las  diez  la  Reina 
Partió  á  Irun ,  donde  comió, 

Y  sejuntó  la  riqueza 

De  Grandes,  Títulos ,  guardas 

Y  de  la  gente  de  guerra. 

LISEO. 

¿Quién  fueron  los  que  se  hallaron 
Para.acompañarla? 

MARCELO. 

Tiembla 
La  imaginación ,  Liseo , 
Ansí  por  tanta  grandeza , 
Como  porque  justamente 
Todos  formaran  mil  quejas. 
Mas  remitiendo  á  los  libros 
Que  difusamente  puedan 
Celebrarlos ,  oSd  la  cifra. 

LISEO. 

Esa  es  disculpa  y  prudencia. 

MARCELO. 

Cabexa  desta  jornada 
Era  el  gran  Duque  de  Uceda, 
Con  poderes  y  recados 
Que  trajo  desde  Briviesca: 
Príncipe ,  que  si  la  fama 
Contase  sus  excelencias , 
Faltarla  tiempo  al  tiempo 

Y  á  la  edad  plumas  y  lenguas. 
Gor^ueran  pardo  vistió. 
Coajado  de  oro:  no  sepas 
Más  de  que  tuvo  el  vestido 
Cuarenta  libras  de  perlas. 
Cien  mil  ducados  valia 

El  cintillo. 

LISEO. 

j  Bravas  piezas ! 
¿Qué  caballo? 

MARCELO. 

Rucio,  y  tal , 
Que  copete  y  clin  pudierdn , 
Como  quisiera  esconderse , 
Envolverle  en  blancas  cerdas. 
El  Obispo  de  Pampipna, « 


i  Bits  sombre  7  todos  los  otros 


Que  acompañaba  á  la  Reina, 
El  Almirante  gallardo 

Y  el  galán  Duque  de  Cea, 
Cuyas  galas  son  sus  años 

Que  más  se  envidian  y  precian. 
El  Duque  de  Sesa... 

LISEO. 

¿Paras? 

MARCELO. 

En  Sesa  mi  lengua  cesa , 
Porque  siendo  dueño  mío. 
Dirán  que  es  de  amor  licencia; 
Mas  tiempo  me  queda  á  mi 
En  que  celebrarle  pueda 
Sin  que  parezca  lisonja. 

LISEO. 

De  mala  gana  le  dejas. 

MARCELO. 

Es  puerto  da  mis  fortunas 

Y  de  mi  remedio  puerta , 
Donde  puso  mi  esperanza 

Con  pluma  de  oro:  cAqui  cesan.!* 
Para  el  Duque  de  Pastrana , 
Si  tú  no  le  conocieras , 
Hurtara  Dores  al  campo : 
Volvióse  la  Silva  en  selva. 
El  Duque  de  Peñaranda , 
De  cuyo  padre  se  acuerdan 
Repúblicas  en  la  paz , 
Ejércitos  en  la  guerra. 
El  de  Maqueda ,  de  quien 
Dicen  que  el  África  tiembla; 
Mas  viéndole  tan  galán 
Asegurará  sus  fuerzas. 

LISEO. 

I  Bien ! 

MARCELO. 

El  Conde  de  Alta-mira 
Hoy  la  puso  en  las  estrellas , 

Y  el  Mayordomo  mayor 

Que  la  Reina  á  Francia  lleta. 
Duque  de  Monte  León. 
Mas  mirad ,  musas,  que  llega 
El  gran  Conde  de  Saldaña, 
El  rayo  del  sol  de  Lerma. 
Dadme  versos ,  dadme  flores , 

Y  vosotras ,  verdes  vegas 
De  Osuna ,  alegraos  de  ver 
Que  Peña  tan  fiei  suceda 
A  tales  padres  y  abuelos. 

LISEO. 

¿Qué  galas? 

MARCELO. 

Las  que  al  sol  cercan 
Cuando  en  el  Oriente  sale. 

Y  el  de  la  Laguna ,  Cerda , 
Que  ya  fué  real  corona. 
El  de  Olivares  no  deja 
Pluma  ni  lengua  á  la  fima, 
Con  ser  diamantes  sus  lenguas. 
El  de  Povar,  Mirabel, 
Paredes  y  Saniistéban , 
Barajas ,  Arcos  y  Castro, 
Gamarasa  y  Siete  Iglesias , 
Capitanes  de  las  guardas 
Españolas  y  tudescas. 

El  Conde  de  Villamor, 

one  entran  en  esU  relación  basto  el  verso 
ha  don  Pedro  Carrillo,  forman  la  respnesto 
á  la  preiranta  de  Liseo  ¿quiénes  fueron  lasque 
acompañaron  á  la  Reina?  Sdplcse,  paes  ,  el 
▼crbo/U<?roJi,  aunque  el  de  )a  pregunto  se 
queda  algo  dlstonle,  y  conllnuase  la  relación 
diciendo  El  Obispo  de  Pamplona,  el  AmroB- 
U,  el  Duque  de  Cea,  etc.  También  puede  su- 
ceder que  tollen  algunos  versos  después  de 
aquellos  en  que  se  pinto  el  caballo  del  Duqaa 

de  Uceda.  ^  ^  ^    ^   t^ 

1  Aquí  cesan  mis  forUoM^  esto  es,  IOS 

vaivenes  ds  al  (oiuua. 

H 


SÍ2 

Bizarro  en  cnalaaier  empresa;- 
Gantillana,  que  basta  Francia 
Uevó  española  firmeza. 
El  Gomeodador  mayor 
De  la  eran  cruz  de  Montesa, 

Y  del  CoDseiio  de  Estado 

El  qae  en  mil  reinos  celebran. 

LISEO. 

¿QaiénT 

MAICELO. 

Don  Agustín  Mejia ; 

Y  del  Consejo  ue  Guerra , 
Don  Diego  Brocbero,  á  qaien 
Malta  con  razón  laurea. 
Don  Pedro  Pacheco,  iltistre 

Y  insigne  en  gobierno  y  letras ; 
Don  Femando  el  de  Carrillo, 
Presidente  en  el  de  Hacienda ; 
Gil  Ramirez  de  Arellano, 

Tan  ilustre  en  la  nobleza 
Gomo  en  letras  y  virtud ,« 

Y  tan  daro  en  todas  ellas. 
El  gran  padre  Confesor 

A  quieD  España  Teñera 
Por  6nlco  religioso : 
Tanto  las  honras  desprecia. 
Al  cuidado  del  Alcalde 
Francisco  Márquez  Gaceta , 
Todos  confiesan  que  están 
En  obligación  y  deuda. 


COÜKDIAS  ESCOCIDAS  D6  LOiJb!  DÉ  VECÍA  OAkMO. 
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LISBO. 

Lució  mucho  don  Antonio 
ortocarrero? 

KABCELO. 

Pudiera 
Hacer  competencia  al  sol. 

LlSBO. 

¿Don  Juan  de  Córdoba  ? 

MARCELO. 

Llega 
A  tenerla  de  sí  mismo 
En  (mica  gentileza. 

USEO. 

¿Don  Diego  Chacón? 

HABCBLO. 

Bizarro, 
Con  don  Juan  de  Saayedra, 
Que  alli  el  galán  se  llamara, 
Si  antes  él  g^alan  no  fuera. 
A  don  Francisco  de  Prado 
Dio  su  nombre  flores  bellas ; 
De  don  Vicente  Zapata , 
Dé  don  Francisco  Brizuela , 
De  don  Femando  Verdugo, 

Y  de  otros  mil ,  si  me  diera 
Licenda  el  tiempo,  yo  hablara ; 
Mas  será  razón  que  sepas 
Ine  don  Antpnio  Beforte, 
rae  los  archeros  gobiema , 

jué  luddisimo  en  todo; 

Sue  siempre  en  todo  se  extrema, 
la  don  Pedro  Carrillo, 
El  de  Pinto  y  Caracena ; 
Don  Antonio  de  Toledo, 

Y  para  cerrar  la  cuenta , 
Don  Bartolomé  Sarmiento; 

Y  porque  si  algunos  quedan 
No  presuman  que  es  malicia , 
Les  doy  palabra  aue  sean 
Brevemente  celeorados. 

USEO. 

¿  Qué  dices  de  las  libreas? 

■ABCELO. 

Si  en  eso  be  de  hablar,  Lfseo, 
Primem  dará  la  rueda 

M  oldoliTuelu  aun  ilitoi 


/• 


2  Has  porque  la  entrega  entiendas. 
Sabrás  que  divide  un  rio 
A  España  y  Francia,  que  encuentra 
Btjando  de  las  montañas,  i 

Del  mar  la  llena  marea. 
Las  dos  orillas  tenian, 
Fabricadas  de  madera 
Dos  casas,  con  mil  pinturas , 

Y  gradas  en  torno  aellas. 
Con  ricas  tapicerías 
Estaban  las  dos  compuestas, 

Y  un  dosel  eñ  cada  una 
Correspondiente  á  la  puerta. 
También  en  medio  del  agua 
Otras  dos  estaban  hechas 
A  modo  de  cenadores, 
Con  mil  colores  diversas. 
Coronadas  por  lo  alto, 

Y  á  todas  partes  abiertas. 
Dos  barcas  chatas  habla 
Que  gobernaban  dos  cuerdas , 
Que  a  este  sitio  caminaban 
Sin  otros  remos  ni  velas. 
Bajaron ,  pues,  los  de  España 
Por  su  parte  con  la  Rema , 

Y  los  de  Francia ,  Liseo, 
Con  la  divina  Princesa. 
TráJoia  el  Duque  de  Guisa , 

Y  acompañando  Su  Alteza 
Mucha  nobleza  de  Francia 

Y  brava  gente  de  guerra, 

Ene  estaba  en  dos  escuadrones 
obre  una  montaña  puesta ; 

Y  en  las  orillas  del  rio 
A  este  tiempo  las  trompetas. 
Las  CIÚ9S » las  chirimías 
Las  dos  nadones  alegran. 
Entraron  en  las  dos  casas, 

Y  á  las  dos  barcas  por  ellas. 
Donde  en  la  mitad  del  rio 
Se  vieron  Reina  y  Princesa : 
Habláronse...  no  lo  oi. 
Luego  dicen  que  el  de  Uceda 
Rizo  su  razonamiento  . 
De  aquella  famosa  entrega, 
A  qnfen  respondió  el  de  Guisa 
Lo  mismo  en  lengua  francesa. 
Escribióse  todo  ansí ; 

Y  al  despedirse  la  Reina, 
Le  dio  una  cruz  de  diamantes 
A  la  señora  Duquesa 
De  Medina.  Volvió  al  fin 
La  barca  á  Francia  con  ella... 
^Yo  fui  á  llorar,  y  mirando   ' 
En  España  la  Princesa 
Serenísima,  á  los  ojos 
Di  otro  sol  que  el  agua  tiempla. 
Andaba  encima  del  rio 
La  Paz,  divina  doncella. 
Con  una  túnica  roja 

Y  azul  á  girones  hecha. 
Sembrada  de  lirios  de  oro 
La  parte  azul ,  la  sangrienta, 
De  castillos  y  leones : 

Y  endma  de  sus  cabezas 
Sembraba  oliva  y  laurel, 
Clavellinas  y  azucenas. 
Diciendo :  c¡Felipe  y  Luis 
Vivan  en  paz!  ¡vivan!  ¡sean 
Ana  é  Isabel  sus  lazos !» 

Y  luego  rompiendo  vieras 
La  superfide  del  agua 
Sacar  la  honrada  cabeza 
El  claro  rio  Behovia 
Revuelta  en  coral  y  perlas, 

Y  que  cercado  de  nhifas 
Españolas  y  firancesas. 
Todas  respondieron :  «¡Vivan  I 
IQm  Dor  nachos  años  sea !» 

mmtmmmmmmmmmm 


ESCENA  StVd. 


EL  ALFÉREZ,  desenvainando  la  es- 
pada, FlNEO,  OTAVIO,  CELIO.  — 
Dichos. 

ALrtBEZ. 

Ellos,  traidor,  vivirán; 
Pero  tü  es  razón  que  mueras. 

OTAVIO. 

nyo,  detente. 

FIREO. 

Lisardo, 
Si  á  tu  padre  no  respetas , 
¿  Qué  has  de  hacer  con  tus  amigos? 

MARCELO. 

Pues  ¿cómo,  Alféroz  1  ¿Tú  intenus 
Matarme  sobre  seguro ! 
Alférez. 
No  son  aquestas  las  quejas 
Del  agravio  de  Milán, 
Que  ya  satisfecho  queda. 
A  mi  padre  le  he  contado 
Lo  que  me  ha  dicho  Rósela. 
En  mi  casa  entraste:  basta. 

OTAVIO. 

ÍEra  justo  pretenderla 
¡n  forma  de  jardinero? 

■ÁRCELO. 

No  conociendo  tas  prendas 
De  vuestro  valor  v  sanare. 
Amor  me  dio  la  licencia. 
Ramilletes  de  Madrid , 
Buscando  remedio  en  yerbas 
De  mudanzas  de  Belisa, 
A  hacer  jardines  me  enseñan. 
Luego  que  sune  mi  error. 
Volví  la  espalda . 

ALFÉREZ. 

No  creas 
Que  aqui  valen  las  espaldas. 

MARCELO. 

Nunca  yo  supe  volverlas. 

i  Sabéis  que  soy  hombro  nobief 

OTAVIO. 

Muy  bien. 

MARCELO. 

Pues  mi  miyer  sea 
Rósela,  y  goce  Fineo, 
Que  es  justo,  á  Belisa  bella. 

ALFÉREZ. 

Basta:  yo  envaino  la  espada. 
Todos  mis  agravios  quedan 
Satisfechos  eo  tus  brazos. 

FARIO. 

Pues  yo  DO  envafno  mis  quejas. 

USEO. 

¿Qttébay,  Fabio? 

FARtO. 

Aquí  se  ha  contado 
Una  relación  moderna 
De  la  jornada  de  Irun, 
Sin  hacer  memoria  en  ella 
Oe  los  señores  lacayos : 

Y  así  esta  noche  en  la  cena 
La  quiero  hacer,  porque  iiay 
Mucna  nobleza  gallega , 

Y  no  es  Justo  que  se  calle. 

FINEO. 

Aquí  acaba  la  comedia , 

A  quien  dtó  Madrid  la  historia. 


I»  ■■    I  «M— <)>«■>— ■>—>■*■ 
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EL  AMIGO  HASTA  LA  MUERTE. 


Tft^r^. 


PERSONAS. 


FEDERICO. 
7ULIA. 
lEONOR. 
LIRANZO. 
DON  SANCHO. 
DQSA  ÁNGELA. 


DON  BERNARDO. 

CAMILO. 

OTAVIO. 

GUZMÁN. 

FELISARDO. 

RIBERA. 

RICARDO. 


ARLAJA,  ntáí^á. 
JACIMIN,  criado. 
FLORISAN ,  criado. 
RODRIGO,  criado. 
EL  DUQUE  DE  MEDINA. 
UN  ALCAIDE. 
UN  TENIENTE. 


Oes  BSCilIBAIlM. 

Una  GRiAPA. 
Criados. 

AL«0ACILB8. 
ACOVPAfVAKtBKTO. 


La  auna  ti  m  SeifUla  y  Tetuan. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  ealle  en  Sevilla. 

B8GBIIA    PRIMERA. 

FEDERICO  T  LIRANZO,  de  canUno; 
JULIA  T  LEONOR,  tapadas. 

JVLU. 

Mirad  qae  es  descortesit. 

F8MSII1G0. 

No  debo  yo  de  saber 
Sus  leyes. 

JULIA. 

Id  ¿aprender, 
i^es  la  ensefian  cada  dfa... 

FEDBBICO. 

¿DÓDde? 

JULIA. 

A  la  Corte. 

PEDEB1C0. 

No  voy, 
Aanqae  me  veis  de  camino, 
A  la  Corte. 

JOLU. 

Es  desatino 
Segofmie  y  saber  quien  soy ; 
Y  poca  pnsa  lleváis , 
Pues  08  ocupáis  en  esto. 

PKDBRIGO. 

To  estoy  á  veros  dispuesto. 

JO  LIA. 

Antes  indispuesto  estáis. 

FK1»BMC0. 

¿De  qué? 

JDLU. 

De  Dedo. 

rSDBRICO. 

¡Ob,  qué  bien! 

JOLIA. 

No  bay  mayor  enfermedad. 

FEDERICO. 

Pegado  se  06  ha,  en  verdad ; 
Que  lo  parecéis  también. 

JULIA. 

Si  necia  os  be  parecido, 
¿Qué  es  lo  que  queréis  de  mi? 

FBDBMOO, 


JUUA. 

Nací 
Fea. 

FEDERICO. 

Dadme  rostro,  os  pido; 
Que  pues  necia  sois,  es  llano 
Que  habéis  de  ser  muy  bermosa. 

JULIA. 

No  be  visto,  Leonor,  tal  cosa. 

{Ap.  delta.) 

LEONOR.  (A  Liranzo,) 

Quedito:  tened  la  mano, 
i  Qué  atezado  msjadero ! 

JULIA. 

Él  esté,  en  la  discreción, 
De  camino. 

LEONOR. 

(A  tu  ama,  Y  postas  son, 

Setnin  camina  ligero.) 

¡  Oo  tú ,  cualquiera  que  seas , 

{A  Liranto.) 
Que  m&s  sabrás  que  tu  dueño. 
Puesto  que  fueses  un  leño ! 
Pues  somos  necias  y  feas , 
Lleva  esta  bestia  de  aqui. 

LIRANZO. 

Esas  vamos  á  buscar; 

Y  si  aqoi  las  vino  á  hallar. 
Concierta  alquiler  por  mi ; 
Que  á  Cádiz  nos  vamos  luego. 

LEONOR. 

Aunque  se  vayan  ¿  pié. 
Irán  en  bestias,  á  fe. 

FEDERICO. 

Corred  la  cortina ,  os  ruego. 

JULU. 

Pues  estáis  tan  porfiado, 

Federico,  Julia  soy.        {Descúbrete.) 

FEDERICO. 

Pues  por  esa  duda  estoy 
Tan  necio  y  determinado. 
Perdonad  si  enfado  os  di , 
Incitado  de  mi  amor; 
Que  no  ha  sido  mucho  error, 
Pues  por  cansaros  os  vi. 
No  os  esquivéis,  pues  sabéis 
La  verdad  con  que  os  adoro. 

JULU. 

Guardad  mejor  el  decoro 
A  un  hermano  que  tenéis; 
Pues  no  iffnorais  que  me  quiere, 

Y  que  no  le  miro  mal. 

FBDBRIOO. 

Donde  bay  eompetencia  igual, 


Que  venza  el  que  más  pudiere. 
¿Qué  calidad ,  qué  riqueza 
Tiene,  mientras  no  heredó, 
Don  BÍernardo  más  que  yo? 


JULIA. 


Mi  amor  y  su  gentileza , 
Pues  queréis  que  me  declare. 

FEDERICO. 

Ea;  que  es  eso  crueldad, 

Y  no  ha  de  haber  voluntad 
Que  tantos  golpes  repare. 
Servios ,  pues  aqui  estáis , 

Y  á  Cádiz ,  Julia ,  me  voy. 

De  que  en  prendas  de  que  soy 
Vuestro,  aunque  vos  lo  negáis. 
Toméis  desta  platería 
Joya  6  cadena...  y  cadena. 
Si  del  amor  fuera  buena , 
Yo  os  presentara  la  mia. 
Ea,  llegad ;  que  allí  veo 
Arracadas  de  diamantes: 
Trocádmelas  á  esos  guantes. 

JULIA. 

Irme  y  dejaros  deseo. 
Yo  no  he  de  tomar  de  vos 
Ni  de  nadie  cosa  alguna. 
Tened  la  mano  importuna ; 
Dejadme  pasar,  por  Dios, 
No  me  vean  de  mi  casa. 

FEDERICO. 

Sin  dar  prenda  no  os  iréis. 

JULIA. 

¿Prenda?  ¿Qné  prenda  queréis? 

FEDERICO. 

Aunque  en  dar  sois  tan  escafa , 
Me  habéis  de  dar  una  mano. 

JUUA. 

Federico,  yo  os  la  diera, 

Como  ya  no  la  tuviera 

Don  Bernardo,  vuestro  hermano. 

FEDERICO. 

\  Hay  palabras  semejantes  I 

JUUA. 

A  ser  cufiada  me  ofrezco. 

FEDERICO. 

Pues  las  manos  no  merezco, 
Dadme  siquiera  los  guantes. 

JULIA. 

Tomad ,  y  dejadme  ir.— 
Ven,  Leonor. 

LEONOR. 

No  has  hecho  1^:00. 
lYanu  lat  das.) 


32i  cm?.m. 

ESCENA  II. 

FEDERICO,  L(RA^ZO. 

TriMe  quedH. 


Triste  j  loco. 
Ñola  pnde peranadir. 
Pidole  manos  quu  adoro; 

V  COD  los  guaníes  se  escapa, 
Como  (|Uien  dpja  la  capa 
Sobre  la  furia  del  tora. 

Va  de  mi  hermano  te  nombra : 

Y  auDgue  mis  la  importuné , 
Cuando  etiir  al  sol  pensé . 
He  Tengo  i  bailará  la  sombra. 
Sombras  de  Ita  manos  son 
Los  guantes  que  me  ba  dejada. 

Con  las  randas  te  ba  pagado : 
No  tDTO  Julia  razón. 
Pero  toroa  bnen  consejo; 
Que  pnes  por  piedra  te  tiene , 
HoT  como  cnlebra  viene 
A  dejaren  ti  el  pellejo. 
¿Raj  mnda?¿Huele  ■  cabrito? 
4Kra  almi^ga  j  limonT 

De  flores  del  d«lo  ton. 

jQuIÍD  desde  allí  te  lo  ba  escrita? 
Has  iquebaj  lirio  V  hiél  de  Taca? 
Ya  me  na  dado  el  oforcillo 
Del  almendra  ;  tiDagrlMo. 


Aquel  parto  de  rnbles , 

V  en  los  ojos  carmesíes 
Ferias  llora  el  alba  hermosa? 
Pues  ella  tas  hojas  lleva , 

Y  el  botón  lleno  de  olor 
He  deja ,  porque  el  licor 
Como  abeja  el  alma  beba. 

SI  dijeras  azneenas, 
Fueran  blancas  j  aleonadas ; 
Pero  manos  coloradas 
iPara  qo¿  pueden  ser  buenat? 


En  TolTtendo desta  ausencia. 


AR  KsconnAR  DR  i.oi'i:  di;  veci 

De  que  volviendo  i  serTrlta 
En  ausencia  de  mi  hcmiaBO, 
Julia  me  ba  de  qnerer  bien. 
Lo  qne  es  guaníes  v  desden 
Ain  será  amor  y  mano. 


Por  Leonor  me  buelgo. 


Knmi 
Pavor,  Liranzo,  tendrás. 
;  t)b  guauíesl  aunqne  livianos. 


Sala  ea  casa  de  Fítisardd  en  Serllla. 

ESCENA  IlL 

DOfÍA  ANGEU.GUZHÁN. 

Do3*  ÁneELa. 
Pues  me  declaro  contigo. 
Dame  ajada  j  no  cousejo. 

Rs  de  don  Bernardo  espejo 
Don  Sancho,  es  fínico  amigo; 
y  siendo  como  es  tu  hermano 
DoD  Dernardo.  no  sé  jo 
Si  esliera  menos  que  un  no 
Tu  pensamieiilo  liviano. 
Don  Saiicbo  do  ba  de  qaeter 
Quererte. 

doRa  íncclu. 
¿Por  qué,  Guunin? 

Porqná  los  dos  no  querrán 

Tuniuauíor  descomponer. 

DOl^A  ÁHCEU. 

;Halo  de  saber  mi  hermano? 

Amor  dicen  qne  es  tocino, 
Que  se  asa  aquí ,  y  el  vecino 
Lohuelecomoeolamano. 
Peosarásque  iio  teten. 
Cuando  por  cualquiera  parte 
Se  cansen  de  murmurarle. 
DON*  jLngkla. 
Si  quiero  i  don  Sancho  bien , 
Hi  hermano  tuvo  la  culpa. 

GUIMÁN. 

1 Cómo  ? 

aoSk  ÁTIGEL*. 

Trajétidoieaqni; 
Que  por  él  le  hablé  ;  le  vi. 

No  me  parece  disculpa. 

DoflA  AneCLa. 
Porqué?  Si  jamís  Bernardo 
Jablaúlrala, como  ves. 
Sino  que  don  Sancho  es 
Galán,  valiente,  gallardo. 
Limpio,  airoso  y  generoso; 
Si  cuenta  de  noche  y  día 
Sus  gracias ;  que  esté  en  li  mit, 
No  es  caso  tan  milagroso. 
Reportárase  en  tranle. 
Acortara  en  ataballe, 

me  enseñara  1  amalle, 
NI  diera  ocasión  de  vello. 
Yo  estoy  ;a  determinada. 


No  hav  más  de  decir  i  hace* 
One  el  golpe  ;  cortar  la  espi 
Pero  mira  que  vendrán 
Por  ti  tan  grandes  amigoa 
A  mayores  enemigos, 
V  qne  en  fin  se  matarán. 
doHa  Angela. 
Hateo :  yo  bo  pde^o  más. 
A  doo  SaEcbd  b'i  de  querer. 

ResoIu'Joii  de  mu.ier, 


Tudej 


>  alris. 


oien ;  ¿qué  haré  por  tJt 
DoSa  AsceLA. 

'  (>'je  le  des  este  papel. 

I  GUÍHÁI. 

iQué  ea  lo  que  dices  en  él? 

doRa AncEL*. 
Todo  cnanto  pasa  en  mi. 

iQae  reportar  no  te  puede*' 

DOÍV  ÁMELA. 

lo  be  pTobaút 
1' 

Esluénome  i  hl  ._  ._  . 
Escóndeme  hasta  de  mi, 
Trai'le  mi  bermrno  aquí , 
Oigole  hablar:  ¿qué  he  de  hacer? 

Snererle,  pues  qne  te  dan 
arro  i  la  manu.  h».<ta  hacer 
Un  cántaro  en  qne  traer 
La  mocedad  del  Jordán. 
Piírdlez,  tú  estás  disculpada , 

V  yo  nn  mal  inclinado 

A  alcahuple,  olicio  honrado 

V  de  gente  bien  bahl:>dn. 
Cierto  que  habia  de  haber, 
Con  salario  y  mucho  honor. 
Sus  corredores  de  amor 
Para  llevar  y  traer. 

¿No  los  hay  para  molialras. 
Cambios ,  censos .  ropas ,  joyas? 
Pues  haya  un  (¡riego  en  mi!  Troya» 
Para  uu  hombre  que  idolatras. 
iVálate  Dios  por  oficio! 

ÍQue  no  tenga  estimación, 
'ratando  de  paz  y  unión, 
Que  es  un  discrelo  ejprcioio! 
No  puso  la  antigüedad 
A  Venus  por  el  tercero 
Phineta  sin  causa  :  boy  quiero 
Serlo  de  vuestra  amlsiad. 
¡CuirM  « iiuerlBS  desquiciadas 
Por  e.«le  discreto  oficio, 
Rallan  su  centro  y  su  qnicio, 

V  se  mueven  conceriadasl 
La  plata  el  azoiiue  liga , 
Purlicioiía  el  solimán 


El  o 


0.  las  a< 


Adonde  cania  la  amiga: 

Y  ad\ierlo,  portfue  lo  cuentes, 
Que  dijo  cierto  oficial 

Que  era  alcahueta  la  sal 
Knlre  la  carne  >'  los  dientes. 
El  llamará  una  tercera 
Cubertura  es  calía  en  polla. 
Porque  no  puede  la  olla 
Cocerse  sin  cobertera. 
La  bellaca  ó  bellacon 
iQB  i  una  casada  se  arrima. 
'  al  honor  que  tanto  estima 
loierequilar  la  opinión, 
i>alle  cien  priscos  detrás; 
Has  (Cos«  de  casamiento  t 
Piadoso  entretenimiento, 

Y  pira  mt  macha  mu. 


Dame  el  pip^l;  qué  yo  harA 
Que  hoy  don  Sancho  le  reciba. 

poli  Xhgklá. 
Don  Bernardo  sube  arriba. 
¿Si  viene  con  él? 

No  sé. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

No  quiero  en  duda  esperar. 
Tas  manos  tienen  mi  bonor. 

GOZMÁN. 

Las  tuyas ,  dirás  mejor, 

Y  que  se  puede  quebrar. 
Por  doncellas  en  sas  casas , 
Que  es  ganado  harto  prolijo. 
Del  honor,  un  sabio  dijo 
Que  era  barro  con  dos  asas. 
Aunque  una  doncella  pueda 
Tener  un  asa ,  es  el  peso 
Tal,  que  se  quiebra  por  eso, 

Y  con  el  asa  se  queda. 
Mas  cuando  le  dan  esposo 

Y  está  el  barro  entre  los  dos « 
Está  firme...  y  aun,  por  Dios, 
Que  ánn  asi  está  peligroso: 
Que  hay  bocas  que  por  proballe 
Suelen  llegar  á  l)eber 

Por  donde  asió  la  mujer. 
Que  es  tanto  como  quebralle. 

Y  aun  decir  pienso  que  oí 

Que  hay  quien,  el  barro  teniendo, 
Deja  estar  otro  bebiendo; 
Pero  nunca  lo  creí. 

DOÑA  ÁRCELA. 

.Curiosa  imaginación! 
Vas  don  Sancho  ?iene. 

GDZHÁN. 

Vete* 
In^  oficios  del  acabuete 
wa  las  ausencias  son. 

(Vate  doña  Ángela.) 

ESCENA  IT. 

QON  SANCHO,  con  borceguiei,  acica- 
te», capa  y  gorra:  DON  BERNAR- 
DO.—GüZMÁN. 

DON  BERNARDO. 

1  Corrió  bien! 

DON  SANCHO. 

Por  todo  extremo. 

DON  BBRNADDO. 

i  Hay  tal  partir  y  parar ! 

DON  SANCHO. 

Kl  partir  puede  igualar 
El  vieoto,  y  áuu  eso  temo. 
En  el  parar,  con  (an  brava 
Furia,  gala  y  bizarría , 
lio  tahúr  me  par(*cia 
Según  de  golpe  paraba. 

DON  BERNARDO. 

¡  Qué  correr  atropellado ! 

DON  SANCHO. 

Kn  el  arena  que  ves 
Parece  que  con  los  pies 
Iba  escribiendo  tirado ; 
Y  aun  si  lo  miran ,  verán 
Que  en  las  letras  que  e^ciibia , 
Por  más  ligero,  decia : 
« ¡Vitor  del  viento  Guzmán !» 

DON  BKRNAROO. 

Bien  dices;  que  el  retular 
Le  pone,  aunque  disimula, 
El  mismo  que  se  retula, 
O  á  quien  se  lo  va  á  rogar : 


kL  AMiOO  HASTA  LA  MüfihTS. 

Y  asi  GtttmantUo  fué: 
Que  él  mismo  se  rétulo. 

DON  SANCHO. 

Era  animal ,  que  hombre  no. 

GOZHÁN. 

Basta;  que  historia  se  ve 
La  fábula  del  caballo 
De  Alejandro ,  que  tenía 
Manos  de  hombre ,  si  escribía 
Como  acabáis  de  contalio. 
Pero  decid :  ¿  qué  razón 
Hay  para  llamar  Guzmán 
Un  caballo? 

DON  BERNARDO. 

Este  le  dan 
Por  el  dueño. 

güzmAn. 
I  Qué  invención! 

DON  BERNARDO. 

¿Por  qué  te  llaman  á  ti 
Guzmán ,  sin  ser  de  Toral , 
Ni  del  Algaba  ó  Real 
Gomo  el  de  Medina,  di? 

GDZHÁN. 

Porque  soy  hombre,  que  basta, 

Y  tengo  de  un  santo  el  nombre; 
Pero  si  el  nombre  de  un  hombre 
Dais  á  un  caballo  de  casta. 
Debe  de  ser  porque  ya 

Hay  hombres  también  caballos, 

Y  por  no  diferenciallos. 
Nombre  de  hombre  se  íes  da. 
Pero  dejando  esto  aparte, 
¿Tan  bien  corrió  Guzmanillo? 

DON  SANCHO. 

Aun  aquí  me  maravillo 
De  la  manera  que  parte. 
No  le  dieron  yerba  ó  malva 
Las  dehesas  ¿amenosas 
De  Córdoba,  sino  rosas. 
Como  á  los  que  corre  el  alba. 
¡Qué  alentado!  qué  galán! 

DON  BERNARDO. 

No  le  alabéis:  vuestro  es. 

don  sancho. 
¿Mío! 

don  bernardo. 

Sí. 

.  DON  SANCHO 

Béseos  los  píes. 

DON  BERNARDO. 

Llévale  luego,  Guzmán , 
Mientras  á  mi  padre  veo : 

Y  vos  esperadme  aqui. 

DON  SANCHO. 

Dios  os  guarde. 

( Vate  don  Bernardo.) 

ESCENA  V. 

DON  SANCHO,  GÜZMÁiN. 

GUZMÁN. 

No  entendí 
Vuestra  dicha,  y  hoy  la  creo. 
Poned  al  ser  pobre  tregua , 
Pues  que  ya  tan  rico  os  bailo, 

?ue  mi  amo  os  da  un  caballo, 
que  yo  os  traigo  una  yegua. 

Y  porque  no  soy  amigo 

De  pre.imbulos  ni  ambages, 

Y  andan  por  aquí  los  pajes , 
Qne  sois  venturoso  os  digo; 
Pues  es  aqueste  papel 

De  dona  Angela,  su  hermana 
De  vuestro  amigo,  que  allana 
Todo  cuanto  vale  cii  él. 
Looi\  y  pagad  el  poríe ; 


tfy 


Que  no  viene  en  la  cubierta» 
Porque  esa  es  ctftra  encubierta 
A  entendimientos  de  Corte.— 
¿Qué  miráis  ?  ¿En  qué  pensáis? 

DON  SANCHO. 

¿Doña  Angela ,  á  mí !  ¿Por  qué? 

GUZMÁN. 

Porque  os  ama,  y  yo  lo  sé. 
Mas  no  sé  sí  vos  la  amáis. 

DON  SANCHO. 

Como  hermana  de  mi  amigo, 
Honestamente  la  quiero. 

GUZMÁN. 

Leed  el  papel;  que  espero 
Que  os  holguéis. 

DON  SANCHO. 

¿Pruebas  conmigo! 

GOZHÁN. 

Yo  soy  Guzmán',  tan  leal , 
Que  queda  en  borrachería. 
Vos  hacéis  la  jerarquía 
De  doña  Angela  inrernal 
Con  tormentos  que  le  ha  dado 
Estos  días  vuestro  amor. 
Casaros  no  es  ser  traidor. 
Vos  sois  caballero  honrado, 
Pero  pobre  sumamente. 
Pelisardo  es  un  indiano. 
Que  treinta  mil  antemano 
Haré  aue  del  dote  os  cuente. 
Remediaos  ¡cuerpo  de  tai ! 
No  os  andéis  á  ser  fiel ; 
Que  os  quedaréis  moscatel. 
Si  pasa  este  vendabal. 

DON  SANGRO. 

¿Quieres  no  ser  majadero  ? 
¿Quiéresme  dejar? 

GUZMÁN. 

No  es 
Estilo  noble  y  cortés 
No  ver  el  papel  primero. 

DON  SANCHO. 

De  verle  yo  le  veré. 

GUZMÁN. 

Y  responder,  ¿por  qué  no? 

DON  SANCHO. 

Pues,  majadero... 

GUZMÁN. 

Tüy  yo. 

DON  SANCHO. 

¿Yo,  dirás  tú  que  seré? 

GUZMÁN. 

Pues  llamen  un  alarire 
Que  entienda  de  majaderos , 
O  que  avisen  á  Gaiféros 
Cuando  sus  docenas  rife; 

Y  si  no  dice  que  tú , 
Que  me  corten  por  aqui. 
Si  esta  ganó  para  ti 

Un  millón  en  el  Pirú, 
¿  No  es  perdello  necedad? 

DON  SANCHO. 

Don  Bernardo  es  éste. 

GUZMÁN. 

Gallo. 

ESCENA  VI. 

DON  BERNARDO.-DON  SANCHO, 
GUZMÁN. 

DON  RERNARDO. 

¿Aun  no  has  llevado  el  caballo? 

GUZMÁN. 

Quiere,  por  más  gravedad, 


UtmtB  n  nlMio  dnétt»i 
PnM  qoe  d«  jtnete  e«l, 
KRi  aincfo. 
¿TlnoKaeitro  pidre  jal 

HN  inHAIIDO. 

Ya  le  Mli  UamtiKlo  el  Heno. 

•onsucBO. 
Te  tango  que  pregaotaroi. 


COHEDIAt  RMOOltUft  OK  LOH  DB  TSOA  CARPIÓ. 


JLpirtios  coDinlgo  aqnl , 
Aanqae  ésie  cilla. 
*  {Apirtante  de  Gutmin ¡félié  tUt$.) 

DOK  UKCIO. 

Eiinti; 
PeroMpiimelmportalubleroa.  [i 

Doo  BeniMdo,  si  nn  bombre  (j  bo 

Tuviese  an  grande  itnigo,  iseria  jos  lo 
QoeleeocaSrlesetlguDMcretoI 


No  sólo  imleo  enióDces  le  llsmín,  * 
Pero  enemigo,  j  mis  que  mi  enemigo, 
Pnesloesmajorqulenee  Segidoaml- 
DonsMCBo.  [no. 

Oalen  tnTlesa  an  amloo  verdadero. 


Heoso 

nlamente: 

mproTlso. 


Íbapiudo 
itncho  le 
esUneDle 


Iía11e,[bre, 
irentesco 
iemprp.) 
Bernardo.) 
>  en  la  pre- 
[gunia 
7  baile  qae 

re  noble 

«slamente, 

[poesu 
F  i  dsr  res- 
uda. Dadme 


™ssr 


PaeiloDlMKiliBiiilmuM  iaocnl- 
Deieo  ser  Imagen  da  tn  temple,   [tas. 

Cuando  miro  dealgunoi  el  ejemplo. 
Donde  olngun  peligro  dlflcaltan 
Para  ver  iriat  almas  se  coosnltaa , 
DosInstmmeDioannlEoneBllemplo. 

El  bien  bamsQO  todo  se  coafande 
Sin  la  amistad,  porqae  de  mnertaa  cal- 
[mis 
Md  hijTlvoefbtoqned  Ti  Ttr  redondo. 

De  caanlas  cosaa  boj  pretenden  pal- 
[mas, 
Glalmaeslomejorqaeeldelolntonde, 
V  el  amistad  ee  alma  de  laa  almas. 


DOflA  ANGELA.— DON  BERNARDO. 


10b  mi  doüa  Angela,  a  qniea 
Deseando  estaba  el  bien 
Que  pudiera  para  mil 
1  Cómo  va TiQuébaces  ansí, 
Tan  descuidada  de  rerte 
Eq  algnoa  baena  snerle, 


No  pueda  mis  de  qnererteT 
:  Qué  traía  de  casamiento. 
Nuestro  padre!  Qué  imaginaT 
1 A  qué  persona  se  Inclina  ? 
I  Riqueza  ó  merecimiento  t 
Yo  procnro  tu  contento. 
Háa  te  qaialera  casada 
Con  un  pobre ,  si  le  agrada , 
Qna  coD  rico  i  tu  disgusto; 
Porque  en  igualdad  del  guato 
Toüa  la  riqueza  es  nada. 
La  que  coaio  ili  ya  tiene 
Hacienda  con  que  pasar, 
i  Por  qué  ha  de  comprar  pesar 
Doade  mis  placer  conviene? 
Pienso  que  ;a  el  noTio  viene. 

Rué  mi  padre  conceriaba  : 
ara  mi,  seguro  estaba 
Que  mi  Toto  do  tuviera, 
Aunque  mis  rico  estuviera 
One  el  qoe  las  Indias  compraba. 
En  fln,  ¿qué  resolncion 
Para  cuarto  ba  tomacioT 
noR*  JlneiLÁ. 
Los  deseos  de  mi  estado 
De  padre ,  Bernardo,  son ; 
Pero  los  de  lu  sBcloo, 
De  padre ,  bermano  ;  amigo : 
y  por  eso  más  me  obligo 
Que  al  de  mi  padre,  i  tu  amor. 
Porque  de  amigo  es  msTor, 

Y  ansí  descanso  cooiigo. 
Acibame  de  decir 

ÍV  bien  digo  que  me  acaba , 
'nes  COD  lo  que  me  mandaba 
Es  Imposible  vivir) 
Que  acaba  de  recebir 
ÜM  cartas  de  un  caballero, 
O  mercader,  extranjero, 
"ue  compra  mi  libertad; 

las  dice  mi  voluntad 

oe  rae  ba  de  malar  primero. 

.8  rico,  j  no  es  i  mi  gusto, 

Y  sin  gusto  DO  ba;  riqueu, 
Porque  la  naturaleza 

Se  contenta  con  lojosto: 

Y  confirma  mi  disgusto 

Que  boj  me  dice  que  le  espera. 

non  BERiruDO. 
Hat  mi  padre  considera 
El  peligro  i  que  te  pone  : 


La  experiencia  con  )a  edad ; 
Que  badeoda  dn  eiUdad 
Hncbo  el  valor  deiooaipoie. 
Lo  que  A  U  Meo  te  estavien 
Era  un  noble  caballero, 
A  qnlen  diera  au  dlMro, 
Y  él  BU  calidad  le  diera; 
Que  cuando  muí  pobre  fuera 
Fuera  mu;  rico  i  tn  guto ; 
Que  casarle  i  lu  disgtjsto 
Con  eie  rico  eitnnjero 
Es  venderte  por  dinero, 
I  Y  00 por  el  preclojnslo. 


De  tantas  ^rtndes  lleno 

Vdetai     

Cojan. 

Coma  quien  tan  bien  la  sabe : 
Blando,  apacible,  snaie. 
Cnerdo,  discreto,  anlntow. 
Entre  humildes  amoroio, 

Y  con  loa  soberi>ios  graie. 
Hoj  i  no  le  tiste  llegar 
En  mi  alazán  i  esta  calIeT 
iNo  puede  s61o  aqud  talle 
Toda  nuestra  casa  honrar  T 
Angela,  si  bas  de  buscar 
Con  los  ojos  un  marido. 
De  aqueste  molde  te  pido 
Que  le  saqnes,  porque  siento 
Que  noharrlco  sin  contento. 
Ni  pobre  si  le  ha  tenido. 

DOS*  lüGELi. 

Hablas  como  bombre  discreto ; 
Vences  eu  tu  mocedad 
A  la  experiencia  7  la  edad 
De  quien  caduca,  en  efeto ; 

Y  desde  aquí  te  prometo 
De  no  casarme  en  mi  tlda, 
Si  no  fuere  i  la  medida 

De  don  Sancbo  la  elección ; 
Que  el  dinero  no  es  raiDo 

?ue  con  las  almas  se  mida, 
o  le  buscaré  de  modo, 
Aconsejada  contigo, 
Que  i  ese  don  Sancho,  tn  amigo. 
Venga  i  parecerse  en  lodo; 
Porque  JO  mis  me  acomodo 
A  nobleii  que  1  riqueza. 
La  bien  naddi  pobreza 
Hatíendapnede  buscar; 
Has  no  la  naclenda  comprar 
La  verdad  de  la  nobleza. 
Con  esto  te  queda  aqui , 
Yimi  padre  le  diré 
Que  sin  dineros  me  dé . 
Pues  qne  con  ellos  nací: 

Y  esta  seguro  de  mi 

(¡■e  no  me  meta  en  abismo 

De  lan  ciego  barberiamo, 

Si  el  marido  qae  dm  ofraoe 

A  don  Sancbo  no  parece. 

Como  si  tkíese  lo  mismo.         ( Vate ) 

EBCEBA  IX. 

DON  BERNAKüO. 

No  presumo  que  he  tocado , 
Annqnecon  mano  veloz. 
Instrumento  que  i  mi  voi 
No  estuviese  acomodado. 
La  resouesU  qne  ne  ha  dado 
'le  ba  dado  bien  i  entender 

£ae  algo  debe  de  saber 
el  intento  de  m)  amigo ; 
Pero  el  que  jo  ee  esto  sigo 
Es  dársela  por  mujer. 


•.-•** 


GUZMÁN.-DON  BERNARDO. 

qumIr. 
Lleno  de  (MDsven^  porlt  rasencia 
Oe  don  SaDcbo,  tu  amigo. 

MW  BBKf  AMO. 

ibones  loco? 
^)Loeo!  Si  sebapartidoen  mipresencta. 

OO^IBBAllAaDO. 

•*ara  pensarlo,  aun  era  el  tiempo  poco. 
iSin  darme  parte,  sin  pedir  licencia! 
^nzmán,  ájosus  qtiejas  me  provoco 
VIonlM  don  Sancho. 

Bate  papel  me  hn  dado. 

OORBBBRARDO. 

for  abrir  con  enojo  le  be  rasgado. 
{Li$,)  cA  mí  me  roe  forzoso,  Bermano 

[mió, 
•Para  partirme  desde  alli  á  Lisboa, 
■Irme  mego  á  Saniácar  por  el  rio.i 
'—Dichoso  quien  de  amigo  fiel  se  loa !» 
iHaj  tal  locara,  hay  tanto  desvario? 
¿Que  se  partió,  Guzman! 

GCZIIÁN. 

Sentado  en  proa 
Le  TÍ  salir  de  la  arenosa  orilla,     . 
Mirando  con  suspiros  i  Sevilla. 
En  tanto  que  la  quilla  le  desagua 
El  arráez  al  ^arco,  intento  medios 
Hasta  que  van  los  remos  por  el  agón. 
Ya  haciendo  enteros  circuios ,  ya  me- 
Gomo  parte  veloz  india  piragua,  [dios. 
De  la  Torre  del  Oro  ¿  tos  Remedios 
Pasó  el  barquillo  convertido  en  flecha, 
Dejándome  por  arco  la  sospecha. 
Vo  te  diré  de  lo  que  fué:  prosigue 
£n  tu  papel. 

DON  BKmfABDO.  {Lee,) 

«Desde  Lisboa,  hermano» 
«Os  diré  la  ocasión,  porque  os  obligue 
>  A  disculparme.»  Ya  lo  intenta  en  vano. 
xDiMulpa  puede  haber  conque  mitigue 
Tan  grande  agravio  en  un  amor  tan  lla- 

[no? 
Gnzmán ,  di  la  verdad  de  lo  qué  esesto. 

OOZMÁÜ. 

iYo!  . 

DON  BBBHABDO. 

T&,  villano. 

eozaÁN. 
¡En  confusión  me  has  puesto! 

BOU  BBBNARBO. 

tVive  Dios,  que  esta  daga  te  sepulte 
Dos  mil  veces  por  ese  fníame  pecho. 
Sin  que  ningún  peligro  dificulte ! 

6UZMÁII.  [vechol 

rSn  verdad  que  el  Jarabe  es  de  pro- 
-BeSor,  aunque  el  disgusto  te  resulte, 
No  Jo  que  se,  diré  lo  que  sospecho. 

DON  BBBHABDO. 

Di  la  verdad,  aunque  mil  vidas  caeste. 

GOznÁN. 
Todo  me  rompes. 

DON  BBBNABDO. 

¿Qué  papel  es  este? 

GUZNÁN. 

Hasme  roto  de  suerte  todo  el  pecho. 
Que  el  secreto,  Se&or,  se  me  ha  caldo. 
Sabe  que  á  mi  me  dio  un  papel  tu  herma- 
Para  don  Sancho:  yo  inocentemente  [na 
Seledi,  porque  soy  muy  inocente. 

DON  BBBRABDO. 

Si  te  viera,  Gozmán ,  el  rey  Heródes , 


EL  AliMO  BAIf A  U  MOtftTI. 

Me  ndttviini  igorioeft  pipete, 
Porque  oMa  inoeente  como  dices. 

GOZniN. 

Diómele  ñor  engaño  mi  Sefiora. 
Don  Sancno,  apenas  vio  lo  que  decía , 
Guando  los  borceguíes  cordobeses 
Trocó  en  flamencas  botas,  y  las  galas 
&n  un  vestido  pardo  de  camino;    [do, 

Y  escribiendo  el  papel  que  á  ti  te  he  da- 

Y  éste  á  tu  hermana,  al  Arenal  se  parte, 

Y  concertando  un  barco  con  un  palé , 
Se  fué  solo  á  Sanlúcar,  y  en  la  orilla 
Dijo :  «¡Adiós,  don  Bernardo!  ¡adiós, 

DON  BBBNABDO.      [SeVÍlla!» 

¿Qué  encantamento  es  estef 

GCZNÁN. 

Quita  el  sello, 

Y  sabrás  la  verdad. 

DON  BBBNABDO. 

Asi  comienza: 
{Lee,)  f  Gnzmán  me  dio,  Sefiora,  un  pa* 

[peí  vuestro. 
»En  él  decís  que  amor  de  vuestro  her- 

[mano 

•  Ra  ioflcionado  vuestra  casa  toda, 

» De  que  os  alcanza  á  vos  la  mayor  parte. 
>Decis  también  que  por  mujer  os  pida. 

•  ¡Dichoso  yo, si  tanto  bien  cupiera 
»Gn  un  pecho  tan  pobre  como  el  mío! 
»  Yo  sé  aue  vuestro  padre,  codicioso 
»De  hacienda,  os  ha  casado,  ó  que  lo 

[trata, 
•Con un  rico  de  hacienda,  y  de  honor 

[pobre. 
»La  obligación  que  tengo  á  vuestro  her- 

I  mano, 
»  Y  el  amor  singular  al  que  le  debo, 
•Me  fuerza  á  usar  con  vos  descortesía; 
•Y porque  no  se  queje  eternamente 
•lil  amigo  de  que  yo  traidor  be  sido, 
•Me  parto  de  Sevilla  al  mismo  instante.  • 
—¿De  qoé  sirve  pasar  mas  adelante? 

K 'Hay  tal  fineza!  Hay  tal  verdad!  ¡Dichoso 
on  Sancho,  quien  merece  tal  amigo! 

GOZIÁN. 

Agora  pocos  hay  de  esa  manera. 

DON  BBBNABDO.  [006« 

Puesestimallos  más ,  pues  son  tan  po- 

ÍQue  se  haya  ido,  de  temor  honroso 
>e  no  dar  ocasión ! 

GUZNÁN. 

Amigo  hubiera 
Que ,  no  dlgjo  por  treinta  mil  ducados, 
Pero  por  liviandad  de  un  vil  deleite, 
Comiera  con  su  amigo  y  le  vendiera. 

DON  BBBNABDO. 

Ese,  enemigo,  que  no  amigo  fuera. 
¿Cómo  haré  que  don  Sancho  vuelva? 

guzitAn. 

Escribe 
A  Cádiz  á  tu  hermano  Federico 
Que  le  detenga. 

DON  BBBNABDO. 

Está  tan  envidioso 
Del  amistad  que  entre  los  dos  ha  visto, 
Que  antes  me  hiciera  daño  que  prove- 

[cho. 
Pues  ir  por  él  es  descubrirlo  todo. 
Mas  ¿cómo  fué  por  agua? 

ouznAn. 

La  pobreza 
Le  ba  pasado  por  agua  como  nuevo, 
Aunque  el  honor  le  estrella  con  las  nu- 

DON  BBBNABDO.  [bCS. 

Yo  quiero  hacerle  un  propio. 

GOZMÁN. 

Rico  has  dicho. 


•  • ' 


bONiBillAUO.     I  r 

Ven  eonmigoábttscarle.  (Ay  mi  don  San* 
¿Mn  ü  vivo  en  Sevilla  1  [cho! 

GOZMÁN. 

Honrado  eres. 

DONBEBNABDO. 

¿Porqué? 

GOZMÁN.  .\ 

Porque  á  un  amigo  pobce  quieres; 
Que  en  esta  edad  se  buscan  los  amigos, 
O  poderosos,  ricos  ó  jueces , 
Que  presten  y  conviden  muchas  veces. 

(Yanu.) 

ESCENA  ZI. 

FELISARDO.»  CAMILO. 

CAMILO. 

Hoy  ha  llegado  á  Sevilla. 

FBUSABDO. 

AgraTlo  Otavfo  me  ha  hecbOt 
Pues  no  vino  aqui. 

GAMa.0. 

Sospecho, 

Y  DO  es.  Señor,  maravilla. 
Que  por  más  honestidad 

Se  fué  á  posar  con  Ricardo. 

FBUSABDO. 

¿Quién  es  Ricardo? 

CAMILO. 

Un  gallardo 
Hidalgo  desta  dudad. 
Amigo  suyo,  y  que  ha  estado 
Con  él  en  Italia. 

FBUSABDO. 

Aquí '''.. 
Fuera,  Camilo,  de  mí  ^^ 
Con  mucho  amor  hospedado. 
Pero  Otavio,  como  esposo 
Que  ya  de  Angela  ha  de  ser, 
Quiere  cortés  proceder. 
\  de  mi  honor  cuidadoso, 
Quiérele  hacer  un  presente. 

CAMILO. 

Siempre  fuiste  liberal; 
Pero  no  hay  presente  igual. 
Ni  que  más  salud  le  aumente, 
Que  licencia  para  ver 
Su  esposa:  si  ésta  le  llevo, 
Obligarásle  de  nuevo. 

FBL1SABD0. 

Hoy  DO  sé  si  podrá  ser ; 
Pero  DO  es  tarde  mafiana. 
Esto  le  dhrás. 

OAMIU). 

Yo  voy. 

FBUSUDO. 

Y  dile  cuan  suyo  soy. 

(Fase  CamUú.) 

ESCENA  XU. 

FELISARDO;  y  luego^  RIBERA. 

FBLISABDO.  {AUondú  la  90Z,) 

Llama,  Bernardo,  á  tu  hermant. 
{Sale  Ribera,) 


No  está  donlBemardo  aquí. 

FBLISAMDO. 

¿Es  Ribera? 


8í,Seftor. 


Ruuaoo. 
Llama  ádofii  Ángela. 

(Vlfie  Ribera.) 

ESCENA  Xm. 

FEUSAROO. 

Amor 
Me  tiene  ftiera  de  mí. 
Deseo  á  mis  hijos  dar 
Mientras  vivo  algún  descanso, 

Y  en  procnralle  me  canso 
Para  poder  descansar. 
Federico  ya  procura 
Negociar ;  que  yo  he  ganado 
Con  Industria  y  con  cuidado 
Hacienda  y  renta  segura, 

Y  él  sigue  mi  inclinación. 
Don  Bernardo,  por  la  senda 
De  caballero,  encomienda 
Su  misma  imaginación. 
Da  en  andar  acompañado 
De  nobles ;  gasta,  pasea : 
No  digo  que  mal  se  emplea, 
Pero  que  me  trae  cansado; 
Que  aunque  son  nuestros  espejos 
Los  hijos,  quitan  mil  gozos 
Si  vemos  que  gastan  mozos 
Lo  que  ha  de  faltarles  viejos. 
Angela  sola  me  falta 
De  darle  estado. 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  An6ELA.—  FELISARDO. 

D0Í9A  ÁNGELA. 

Sospecho 
Que  hablas  en  mi. 

FELI8ARD0. 

Bien  has  hecho ;  < 
Pues  no  de  qué  tengas,  falta. 
De  tu  virtud  spy  galán; 
Que  padre,  agraviarte  fuera; 
Que  en  mi  nunca  haber  pudiera 
Las  que  en  tu  persona  están. 
Ya  tu  marido  ha  llegado. 
Soy  galán,  pues  te  le  ofrezco: 
Si  en  la  edad  no  lo  parezco. 
No  niegues  que  en  el  cuidado. 

DOÑA  ÁNGELA. 

I  Marido  I 

FELISARJK). 

¿De  qué  te  alteras? 

DOiSÍA  ÁNGELA. 

Del  nombre,  fuera  excusado; 
Pero  de  que  haya  llegado, 
Bien  es,  si  lo  consideras; 
Porque  apenas  me  dijiste 
Que  me  querías  casar, 
Guando  tratas  de  llegar  ' 
Quien  por  ti  solo  escogiste. 

FEUSARDO. 

Si  yola  vida  te  di. 
Después  del  primer  autor. 
Bien  te  dirá  el  mismo  amor 
Que  te  confies  de  mi. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Mí  remedio,  bien  podria; 
Pero  mt gusto,  no  sé; 
Que  diferencia  se  ve 
Entre  tu  edad  y  la  mía. 
Tú  mirarás  con  ia  Juna 
De  tus  prudentes  antojos, 
Y  yo  con  la  de  mis  ojos 

I  Bien  has  hecho  en  tospéekar:  paes  no 
falta  de  qué  tencas  sospecha.       '  »*  '*  ™ 
*  Cuando  mehahhé  áequelU  Uegeáo, 
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I  Donde  no  hay  prudencia  alimika. 
Respondo  á  tus  objeciones « 
Porque  luego  me  dirás 
Que  tas  años  saben  más. 

FELISARDO. 

Anticipas  las  razones. 

DO^A  ÁNGELA. 

¿Será  yerro  preguntarte 
Senas  siquiera  de  un  hombre 
A  quien  le  das  ese  nombre? 

FELISARDO. 

Antes  gusto  de  informarte. 
El  tiene  mediana  edad, 
De  talle  muy  prevenido 
A  condición  de  marido, 
Que  es  la  mayor  calidad. 
Humilde  traje,  y  mirado 
Por  las  cosas  de  su  hacienda; 
En  fin ,  para  ser  tu  prenda» 
De  mis  pinceles  pintado. 

DOÍ¥a  ÁNGELA. 

No  me  aerada  la  pintura , 
Siendo  siempre  los  retratos 
Más  liberales  que  ingratos 
Al  resplandor  y  hermosura. 
Pues  si  el  retrato,  Seííor, 
Que  es  siempre  tan  lisonjero, 
Es  tan  humilde  y  grosero. 
No  será  el  dueño  mejor. 
I  Años ,  mal  talle,  escaseza» 
Y  no  sé  qué  más  que  oi : 
No  será  casarme  a  mi. 
Sino  á  ti  con  su  riqueza. 
Un  mancebo  liberal , 
Gallardo,  valiente ,  hermoso, 
Noble ,  cuerdo  y  generoso. 
No  me  estuviera  tan  mal, 
Asi,  á  la  traza  y  medida 
De  un  don  Sancno  que  entra  aqai. 

FELISARDO. 

Pues  ¿cómo  quieres,  me  di. 

Que  con  don  Sancho  le  mida? 

En  mi  tiempo  no  se  usaban , 

Ni  aun  en  los  cuentos  fingidos , 

Moldes  de  corlar  maridos. 

Ni  medida  les  tomaban. 

i  Dónde  hallaré  caballero 

Que  venga  por  largo  y  ancho 

En  la  horma  de  don  lancho 

Como  fieltro  de  sombrero? 

No  sé  qué  píense  de  ti ; 

Pero  quédate  á  pensallo; 

Que  si  lo  que  siento  callo. 

Después  lo  sabrás  de  mí.   ^     (Yiue») 

ESCENA  XV. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Un  sabio  Rey  de  Persia,  desde  veinte 

Y  menos  años,  viendo  sus  engaños, 
Hizo  pintar  su  vida  por  sus  anos 
Todos  los  meses  á  un  pincel  valiente. 

Mandó  fijar  la  de  cincuenta  enfrente 
De  sus  jardines  y  olorosos  baños, 

Y  en  las  historias  destos  varios  paños 
Formaba  espejos  á  la  edad  presente. 

Si  quería  culpar  á  un  mozo  nuevo. 
Mirábase  en  la  edad  que  lo  había  sido, 

Y  disculpaba  al  que  picaba  el  cebo. 
Quien  ha  llegado  á  edad,  ponga  el 

„    ,  .  [sentido 

En  dejar  que  quien  viene  atrás  manee- 
Pasepor  elcamíno'  que  ha  venido,  [bo 

(Vota.) 


OAiina 

Sala  ea  eaia  da  lana  M  8«ftUa. 

ESGEIf  A  ZVL 

JUUA,  DON  BERNABDO»  GCJZMÁR. 


■PorfMálAavmM». 


DON  BBRNARPO. 

Con  esta  tristeza  vengo. 

No  poco  me  pesa  á  mi; 
Porque  basta  verla  en  ti 
Para  tener  la  que  tengo. 

nON  BBBNAROO. 

Fuese  8Í0  dedrme  nada; 
Porque  á  saber  ia  ocasión , 
Aunque  tuviera  pasión. 
Tuviera  pasión  templada. 

6DZIIÁN. 

El  partirse  de  improviso 

Fue  ver  que  si  te  avisaba, 

Al  Instante  se  quedaba 

Que  tuvieras  ei  aviso. 

Y  espánteme  jo  de  ti 

Que  quieras  bien  á  un  ingrato. 

JULIA. 

Es  por  hacer  un  retrato 
En  escaparse  de  mí. 

DON  BERNARBO. 

Luego  i  soy  ingrato  yo? 

JULIA. 

No  ímporU :  tiempo  ha  llegado 
De  vengarme. 

DON  BERNARDO. 

¿  üaórái  pensado. 
Julia,  casarte? 

JULU. 

Pues  ¿no! 

DON  BERNARDO. 

¿Cómo! 

JULIA. 

El  novio  que  ha  venido 
Para  tu  hermana ,  Bernardo, 
De  mi  buen  padre  Ricardo 
El  mayor  amigo  ha  sido. 
Posa  en  casa ,  y  de  manera 
Anoche  le  parecí , 
Que  trueca  el  ángel  por  mi 
Aun  antes  de  ver  su  esfera. 
Ya  están  medio  concertados 
Mi  padre  y  éL 

DON  BERNARDO. 

Bien  te  diera» 
Angela,  albricias ,  si  (tieii 
Cierto. 

GUZMAN. 

¿Ya  habláis  de  picado* f 
L  Para  qué  es  amartelar, 
Julia,  á  este  pobre  Amadís» 
Dar  cominos  por  anís 

Y  tártagos  por  azar? 

Y  tú,  con  boca  de  almíbar 

Y  el  alma  de  queso  fresco, 
¿Para  qué  te  haces  tudesco^ 

Y  pasas  tragos  de  acíbar? 
Tu,  Julia, no  le  darás 
Al  señor  italiano. 
Por  todo  el  mundo,  la  mano 
Que  á  don  Bernardo  le  das. 

Y  tú  no  finjas  que  sientes 
Menos  que  muerte,  de  ver 

Íiue  sea  de  otro  mujer, 
uniendo  el  alma  en  ios  dlentet . 

DON  BERNARDO. 

61  ella  dice  que  se  casa, 
¿Qué  quieres?  Su  gusto  algo. 


•I 


ir: 


IQUá. 

Y  li  él  DO  lo  esU  conmigo  I 
¿Qaé  macho,  si  bien  lo  pasaf 

GOZHÁN. 

¡B« !  ¿Qué  es  esto  de  enojos, 
Costando  en  breve  lagar 
Tener  después  que  llorar? 
¿Qué  miras  con  ralsos  ojos, 

Y  tú  muy  á  lo  discreto. 

Si  un  albéi(arc|ue  os  tomara 
Los  pulsos,  adivinara 
£1  aparato  secreto? 
Daca  esa  mano,  y  mirad 
A  qué  punto  habéis  llegado. 
Pues  on  lacayo  cuitado 
Hoy  hace  vuestra  amistad. 

JULIA. 

Yo  no  me  enojo  con  él. 

DON  BERIf  ARDO. 

Ni  yo  con  ella ,  Guzmáa. 

GÜZMÁlf. 

ÍSatisfaoloDes  se  dan  ? 
Sa ,  tú ,  poza  de  miel, 
Daca  esa  mano. 

DON  BIRNARDO. 

Por  mf« 
Que  me  place. 

jm.iA. 

Esta  ea  la  mía. 
odzvAn. 
¡Qaé  presto  t  No  lo  decía 
Por  tanto. 

JULIA. 

Gazmán,  yo  sf. 

60ZMÁN. 

;tE8,  por  tu  vida,  verdad 
Lo  del  novio? 

JULIA. 

Por  los  ojos 
De  Bernardo  tras  enojos. 
Qae  tienen  mayor  beldad. 

DON  BERNARDO. 

Pues,  Jalia,  ¡triste  de  mi ! 

¿Qaé  es  lo  que  habernos  de  hacer? 

JULIA. 

Que  sea  yo  tn  mujer, 
Viniendo  esta  noche  aqai. 

DOX  BERNARDO. 

Pues  ¿abrirás? 

JULIA. 

Poeruyalma. 

GUZMÁN.^ 

Y  á  la  mafSana,  ¿qué  habrá  ? 

JULIA. 

Que  el  80] ,  si  quiere ,  saldrá. 
gozmAn. 

Y  es  más  llano  que  la  palma. 

DON  BERNARDO. 

Julia  mía,  yo  vendré 
A  las  once  en  punto  aqui. 
Vuelve  á  decir  si. 

JULIA. 

¿Qué  es  si? 
Si ,  con  cien  eses  diré. 

GUZMÁN. 

Cuando  muchas  erres  junta , 
nit*n  borracho  está  quien  bebe; 
Quien  da  más  eses  que  debe , 
Vino  de  amor  le  pregunta. 
Hechos  estáis  dos  pellejos. 
¡BrindisI  ' 
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E8GE1VA  XVII, 

LEONOR.— Dichos. 

LEONOR. 

Tu  padre  está  aqai. 

JULIA. 

¿Qué  haremos?  ¡Triste  de  mi ! 
{Vase  Leonor,) 

GUZMÁN. 

De  improviso  no  hay  consejos. 
¿Tienes  manillas? 

JULU. 

Si  tengo. 

GUZMÁN. 

Una  te  quita. 

JULIA. 

Esta  es. 

GUZMÁN. 

Dásela  á  Bernardo. 

DON  BERNARDO. 

Pues... 

GUZMÁN. 

Diré  que  contigo  vengo, 

Y  tü  á  traerla. 

DON  BERNARDO. 

¿Aquéefeto? 

GUZMÁN. 

A  que  en  la  iglesia  la  hallastet 

Y  del  dueño  te  informaste. 

ESCENA  XVm. 

RICARDO,  OTAVIO.— DON  BERNAR- 
DO, JULIA ,  GUZMÁN. 

RICARDO.  {Ap.  con  Otavio.) 
Procedes  como  discreto; 
Pero  sin  la  voluntad 
De  Julia ,  yo  no  me  atrevo. 

OTAVIO. 

Conozco  lo  que  te  debo. 

RICARDO. 

Sólo  en  albricias  me  dad 
El  recebir  el  deseo.— 
¿Qué  gente  es  esU  ?  {A  Julia.) 

JULIA.  (A  don  Bernardo.) 
En  favor 
Os  pido  que  á  mi  señor 
Habléis,  pues  aqui  le  veo. 

DON  BERNARDO. 

Por  servidor  me  tened. 

RICARDO.  (A  don  Bernardo.) 
¿Qué  es,  Señor^  lo  que  mandáis? 

DON  BERNARDO. 

Aunque  no  me  conozcáis. 
Quiero  que  me  hagáis  merced. 
Perdió  una  manilla  ayer 
La  señora  Julia,  y  yo 
La  hallé  donde  la  perdió, 

Y  al  fin  la  vengo  á  traer ; 

gue  no  quise  que  tuviese 
ola  la  mano ,  y  asi 
Se  la  traigo,  porque  á  mi 
La  prenda  me  agradeciese. 
Ya  no  dormirá  sin  ella. 

RICARDO. 

En  buena  mano  cayó. 

JULIA. 

Tan  buena ,  que  pienso  ye 
Honrarme  ya  de  teñe  lia.* 

Y  si  vos  la  queréis  dar, 
Con  ella  os  quiero  servir. 

DON  BERNARDO. 

La  mano  qae  ha  de  ceñir. 


No  la  pretendo  agraviar. 
Ni  me  la  deis ;  que  no  es  cosa 
Que  agora  me  viene  bien, 
Ñique  manilla  me  (?én. 
Que  la  tendré  por  esposa. 
Basta  que  en  obligación , 
Aunque  penséis  que  os  serví. 
Esposa  lleve  de  aqui 
Cuando  llegue  la  ocasión. 

GUZMÁN.  {Ap.  á  su  amo,) 
Bien  lo  has  dicho. 

RICARDO. 

¡  Qué  mancebo 
Tan  gallardo  y  bien  hablado ! 

ESCENA  XIZ. 

LEONOR.— Dichos. 

LEONOR. 

El  escribano  ha  llegado. 

RICARDO. 

Jolia,  hoy  soy  padre. 

JULIA. 

Yo  debo 
Ser  hya  en  obedecerte. 

RICARDO. 

Vamos  á  hacer  la  escritora. 

OTAVIO.  (Ap.) 
¡  Oh  soberana  hermosura ! 
¿Qué  más  firmeza  que  verte? 

JULIA.  (Ap,) 

Poco  importa;  paes  aguardo, 
En  dando  las  once,  ser 
La  más  dichosa  mujer. 
Siendo  miyer  de  Bernardo. 
(Vottse,) 

Sala  en  easa  de  Felisardo 

ESCENA  XX. 

FELISARDO,  DOÑA  ÁNGEU, 
FEDERICO. 

FELISARDO. 

Dar  puedes  el  parabién 
A  doña  Angela  mil  veces. 

FEDERICO. 

En  cambio  del  bien  venido» 
Se  le  daré  justamente. 
Mas  ella  sabe  une  á  mí , 
Porque  agora  llego,  puede 
Dármele ;  mas  yo.  Señor, 
No  sé  la  ocasiou  que  tiene. 

FELISARDO. 

Es  la  ocasión,  Federico, 
Que  se  ha  casado. 

FEDERICO. 

Prospere 
Sus  bodas,  Señor,  el  cielo. 
Mucho  pasa  en  tiempo  breve 
Que  un  hombre  deje  su  casa, 
Y  que  sus  parientes  deje.— 
¿Con  quién  te  has  casado? 

DOÑA  Angela. 

Yo 

Soy  hasta  agora  obediente 
Al  gusto  de  nuestro  padre, 
Que  un  extranjero  me  ofrece; 
Pero  como  tú  le  he  visto. 
Que  agora  de  Cádiz  vienes. 

FEDERICO. 

Lo  que  mi  padre  y  SeRor 
Tan  cnerdo,  noble  y  prudente. 
Doña  Angela,  te  bpscare, 
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s» 

Elo  i4lo  le  MDTlent. 
iDúnde  euá  1 

fUltUM. 

_    _  Picoso  que  «Bon 

De  OUtío  ei  fUeirdo  hnésped  < 
PorGODodmlento  ■otigno. 


EftCEMAXXI. 

UNA  CRI&DA,  y  ¡uego,  DON  BER- 
NARDO T  GUZllAN.~DiaBM. 


UCBUD4. 

Ta  henniDo,  Señora,  Tiene. 
(Sa/m  áo»  Bernarda  g  Guimán.) 

MU  llBNAIltO. 

¡Federico,  bermaoo  mío! 

riBnuco. 
iBarnardo! 

DON  ierhudo. 
Dune  mil  veces 
Tu  brazos. 

rEDCMco. 
ConjDBloimor 
Los  bonrat ,  pues  me  le  debes. 
Balto  i  mi  hermana  caMda... 

DON  iEHütKDO.  (Ap,  i  Federico.) 
Para  entre  nosotros,  pnedea 
Tener  la  boda  por  baria. 
rsOEiico. 
Eso  mismo  me  parece. 

aOK  SSRIUSDO. 

iQuébijeDCádUT 

FEssaico.  {Ap.  d  M  bermana.) 
tina  Doeva 
Tae  triste  de  qoien  mis  quieres, 
Qne  con  dirtela  te  pago 
Los  braxos  iiijostamente. 
Llegó  don  Sancho  i  un  negocio. 
Según  me  dijo,  tan  breve , 
(fue  pan  cenar  conmigo 
Aun  no  quiso  detenerse. 
'  ParilúsecoasDlo  un  bombra 
Bd  nn  pataje,  j  ele  suerte, 
QoeiniBsqueoiroiliael  sol 
Dorase  loscamiios  verdes. 
Vino  Dueva  que  es  cautivo. 

D0:tllIIIHlBB0. 

j Qué  dices! 

ríBGRtCO. 

Bien  sÉqueaienles 
Su  desdicha. 

nLISARDO. 

Doa  Bernardo, 
Otavio  quejarse  puede , 
Sino  Toj  i  visitarle 
T  DUBsira  casa  ofrecerle. 
A  verle  voj, 

(VonM  Felitarde  g  la  criada.) 

xxu. 


OOHBDIAI  nCOfllDAl  M  LOM  tt  VMA  OAIPIO. 

KllorfilodeNlM, 
Kl  Sktaoa  nlleote 
Del  mis  dlcbOM  Alejandre, 
AiHHiue  doi  muados  sqjete . 
El  Acates  desie  Eneas, 
Y  el  Clstor  resplandeciente 
Deste  Pótux  deidlek.d<i. 
Oue  ausente  de  su  lux  muere. 
Uoa  Sancho,  en  ña ,  ¡os  cautí' 

mSi,  íscelá. 
iQaé  dices! 

ncEBico. 


„     ,  .     „  «ne  ja  no  esperes 
fer  i  doQ  Sancho  en  tn  vida. 

DOflt  iiiuu. 
Gran  desdicha ! 

ensvln. 

;  Extraña  stKrIe '. 
Don  SiDcho  preso  I 

FKÜEKICO. 

De  un  moro 
Que  en  Argel  so  ciia  tiene  : 
Salí  Jafer  et  su  nombre. 
Aunque  nacido  en  los  Vélei. 
•■¿same  de  habwle  dado 
Tal  nnen  ¡  mas  porque  intentes 


BlqolartMUlloebdoU, 
Paee  tal  ocadoa  M  nfreea. 
BOR  inititM. 
El  que  os  verdadero  amlM 
Todo  lo  deja  y  lo  pierde. 
Piérdase  Julia,  (fuzmin. 

lEs  posible  que  la  quieres? 

MU  KBIUaiM. 


Me  ba  qnitado  iodo  e!  gusto. 

GDZMjÍN. 

Serii  de  amisüdes  fénix. 


¡  mas  porq 
.___.j,basrdolL.., 
Y  que  á  sentirlo  te  d^e. 
" vo;  i  descansar. 


isio. 


00  Si  ilUILl. 

iQud  me  qnierea? 


aoD*  íneiu. 

No  pienses 
une  tengo  joya  6  cadena 
Une  i  su  rescate  no  trueques. 

non  scanAaDo. 
Entra  j  jfmtame  las  joyas. 

DOfU  iNOELjt. 

Voy,  y  j  plraa  i  Dios  que  llegue, 
Hasta  dártelas,  coa  vida  I  ¡Ye 


ESCEHA  XXIV. 

DON  BERNARDO,  GUZHÁK. 

Las  ligrimas  entretiene. 
Como  en  cuello  de  redoma, 
Que  por  macba  se  suspende. 

DonieaiuBDO. 
Oumin,  hoy  me  parto  i  Argel. 

enuin, 
¡Linda  lonira! 


ACTO  SEGUNDO. 

Batnla  i  la  cus  de  Adata  m  Ariel. 
EMEHA    PRIMCHA. 

ASLAJA,  FLORISAN,  JAQUIK 

AILUA. 

Dame  nn  velo,  laclmin , 
y  lá  im  arco,  Plorisan; 
Queme  voy  i  mi  jardín. 

uciuit. 
Aqni  *elo  y  arco  eaUn. 


De  la  coDfaaa  ciudad. 

TLOKBUI. 

lAqnéTas* 

Sélo  i  dedr: 
fCampo*,  tenedme  piedad.» 
Quien  cautiva  el  alma  tiene 
En  España,  ;qad  ba  de  bacert 

JJLCIHIH. 

EotnienerM. 

lauit, 

SI  viene 

Cierto  el  pesar,  el  placer 

Fingido  mal  le  entretiene. 

"ué  esclavos  juntos  estin 

ra  rescatar  mi  ausente  T 


Resuelve 
La  dnda  en  que  has  de  ir  conmigo. 

¡Entre  moros! 

DON  BaiilASDO. 

Entre  sierpes. 

eCEHiH. 

tVa  se  le  olvida  que  Julia 
'e  acnarda  1  las  dieiTD«t«ite 


Veinta, 

ABLAJl. 

Númbralos. 

FLOatSAH, 

Dlonla ,  Tristan , 
Leonardo,  Fabrleio,  Araenio, 
Don  Pedro,  don  Teüo,  Honorio, 
Don  Félix ,  Anaido,  Ismenio, 
Clsriodo,  den  Sancho  Osorlo, 
Hareeto,  ErmellB,  Eugenio... 

Tente ;  iqné  don  Sancho  es  ese! 

FLoatiAit. 
Dn  eapatiol  de  Se*illa , 
Qoe  muiqi 


•.■>c 


■•■f-",-^  -_ 


.--.^ju 


'--.:';:• 


Qai«ré  el  elelo  qae  itt  orilla 
De  ta  mar  la  arena  bese. 
Este  compré  por  san  Juan 
En  Argel  del  gran  Jafer, 

Y  le  irige  á  Teidan. 

ABLAJA. 

Ese  esclavo  quiero  ver. 
jAcmm. 
Pues  ve  por  él ,  Florisan; 

PLOaiSAN. 

Voy.  (Voie.) 

ESCENA  II. 

ARLAJA,  JACIMIN. 

ABLAJA. 

iQve  sea  el  portuifues, 
Que  a  mi  esposo  Masadal 
Tiene  preso  eomo  ves , 
^or  decir  que  es  general 
De  dos  fraffátas  ó  tres) 
Tan  soberbio,  que  roe  pida 
Cien  esclavos  por  su  vicia , 
Setenta  bumildes,  y  treinta 
Nobles,  de  sangre  y  de  renta, 
En  sus  patrias  conocida? 

iAGIMIIf. 

No  te  espantes;  que  es  altivo, 

Y  también  estima  el  preso. 

ESGEBÍA  m. 

FLORISAN,  con  DON  SANCHO, 
4e  cautivo.^  Dicaos. 

FLOaiSAN. 

Aquí  esti,  Arlaja,  el  cautivo. 


[Buen  talle! 


ARLAJA. 


PLOaiSAR. 


Yo  te  confieso 
Que  es  milagro  verle  vivo ; 
Que  con  rodela  y  espada , 
Según  Jafer  me  contó, 
Con  fuerza  tan  extremada 
Su  navio  defendió 
A  su  poderosa  armada , 
Que  basta  tener  mil  heridas 
Jamás  se  quiso  rendir. 
Ni  aun  mostrar  fuerzas  rendidas. 

ABLAJA. 

gue  tienen ,  oigo  decir, 
os  españoles  mil  vidas.  — 
¿De  dónde  eres? 

aOIf  SANCHO. 

De  Sevilla. 

^  ABLAJA. 

i  Ta  nombre? 

DON  SANCHO. 

Don  Sancho  Osorio. 

ARLAJA. 

¿Qué  sangre? 

DON  SANCHO. 

Dióme  Castilla 
Ser  caballero  notorio ; 
Aunque  del  Bétis  la  orilla . 
Por  conquista  de  mi  abuelo. 
Tengo  por  mi  patrio  suelo. 

_  ABUJA. 

¿Eres  rico? 

DON  SANCHO. 

Pobre  soy, 

.  ABLAJA. 

Lkenda  de  andar  te  doy 
8io  prisión. 

DON  SANCHO. 

Guárdele  el  cielo. 


Kt  AMIGO  BAITA  LA  UltMÍ, 

ABUJA. 

¿Dónde  ibas  con  tu  nave? 

DON  SANCHO. 

A  Lisboa. 

ARLAJA. 

¿A  qué? 

DON  SANCHO. 

A  huir 
De  una  sirena  suave... 

FLOBISAN. 

Mqjer,  te  quiso  decir. 

DON  SANCHO. 

Y  prenda  de  un  hombre  grave. 

ABUJA. 

Pues  ¿qué  temias? 

DON  SANCHO. 

Su  ofensa ; 
Que  ella  me  amaba ,  y  ansí 
Pensé  ponerme  en  defensa. 

ABLAJA. 

¿EsohayenEspafia! 

DON  SANCHO. 

Si. 

ABUJA. 

En  Roma  volverse  piensa. 
Estatuas  pueden  hacerte. 

DON  SANCHO. 

He  jurado  i  cierto  amigo 
Ser  amigo  hasta  la  muerte. 

ABLAJA. 

¿Hará  lo  mismo  contigo?  ** 

DON  SANCHO. 

Juró  de  la  misma  suerte. 

ABUJA. 

Yo  tengo  el  arco  y  el  velo. 
Oejalde  andar  libremente. 

DON SANCHO. 

Alargue  tu  vida  el  cielo. 

ABLAJA. 

Guie  á  mis  bafíos  la  gente: 
Tiemple  este  calor  su  hielo. 

{y ame  todos ,  minos  don  Sancho.) 

ESCENA  IV. 

DON  SANCHO. 

Quien  puesto  en  la  ocasión  Vitoria  es- 

fpera, 
A  riesgo  pone  su  opinión,  si  es  noble; 
Pues  no  nay  tan  firme  pecho  á  quien  no 

[doble 
Una  mqjer,  si  aman  Jo  persevera. 

Tal  vez  al  olmo  firme  en  ta  ribera 
Mudan  las  blandas  aguas,  y  al  inmoble 
Muro  la  hiedra,  el  viento  al  duro  roble. 
Pues  ¿qué  hará  el  ruego  en  condición 

[ligera? 

Mas  quiero  ser  de  un  bárbaro  enemi- 
CautivoenTetüan,  que  hacerdénsa  [go 
A  la  lealtad  de  un  verdadero^amigo. 

Mal  hace  quien  vencer  y  esperar  pien- 
Que  los  peligros  del  amor  oue  digo,  [sa; 
Én  las  espaldas  tienen  la  defensa. 

ESCENA  V. 

DON  BERNARDO ,  GUZHÁN.  —  DON 
SANCHO. 

DON  BEBNABDO. 

A  no  me  haber  Informado 
Que  le  vendió  en  Tetüan, 
Fuéramos  á  Argel ,  Guzmán , 
Y  fuera  el  suceso  errado. 
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La  vida  nos  dio  saber 
De  8tt  prisión  la  verdad, 

gozmIn, 
Es  una  luz  la  amistad 
Que  á  nadie  deja  perder. 
Un  esclavo  pasa  alli : 
Por  don  Sancho  preguntemos. 

DON  BBBNABDO. 

i  Qué  buen  talle! 

GUZMÁN. 

Del  sabremos 
Si  vive  cautivo  aqui. 

DON  BBBNABDO. 

i  Ah  cautivo! 

DON  SANCHO. 

¿Quién  me  llama? 

DON  BBBNABDO. 

Guzmán ,  la  voz  me  turbó. 
ff¿Quién  me  llama?»  respondió, 

Y  el  alma  d(]o :  «Quien  ama.» 

DON  SANCHO. 

{Ap.  ¡Ay  cielos!  ¡Qué  extraño  encuentro! 
Aqui  me  han  dicho :  i  cAh  cautivo!» 

Y  el  corazón :  t  Por  ti  vivo 
Cautivo,»  responde  dentro.) 
¿Es  don  Bernardo? 

DON  BEBNABDO. 

¿Es  don  Sancho? 

DON  SANCHO. 

En  los  brazos  lo  verás; 
Que,  para  que  quepas  más. 
Brazos ,  pecho  y  alma  ensancho. 
¿Qué  es  esto? 

DON  BBBNABDO. 

Venir  por  tí , 
Que  eres  del  alma  mitad , 
Aunque  con  tal  deslealtad 
Vienes  huyendo  de  mi. 

GUteÁN. 

Si  ya  os  habéis  abrazado, 
Dejadme  á  mi  descansar. 

DON  SANCHO. 

i*  Guzmán  en  este  lugar !  j 

¡  Brava  lealtad  de  crudo! 

GDZHÁN. 

Soy  el  perro  de  Tobías. 
Mas  de  perros,  poco  á  poco, 
No  me  muerda  alguno. 

DON  SANCHO. 

Hoy  toco 
Tus  verdades  con  tas  mías. 
Hoy  conozco  tu  ambtad. 

DON  BEBNABDO. 

Estoy  quejoso. 

DON  SANCHO. 

Dejemos 
Quejas. 

DON  BEBNABDO. 

Bien  dices:  tratemos» 
Don  Sancho,  tu  libertad. 

DON  SANCHO. 

¡Ay  Dios!  Soy  de  una  mqjer. 

DON  BEBNABDO. 

Tráigole  damascos  bellos, 

Y  brocados ,  que  con  ellos 
Al  sol  se  puede  oponer. 
Tráigole  granas  y  perlas 
En  que  el  África  idolatra. 

DON  SANCHO. 

Las  que  cuentan  de  Cleopaira 
Aun  no  estimara  ponerlas. 
No  me  podrás  rescatar 
Con  los  tesoros  de  Midas. 

DON  BEBNABDO. 

Pues  daréle  yo  mil  vidas 


Por  periii  del  mar  de  aaer. 
Pero  dime  la  razón. 

0011  SANCHO 

Estar  su  esposo  cautivo 

En  Lisboa,  y  asi  vivo 

Tan  sin  remedio  en  prisión ; 

Que  el  Rey,  por  ser  un  cosario 

Que  las  cosías  españolas, 

Con  cuatro  fragatas  solas. 

No  tienen  mayor  contrario , 

No  le  deja  rescatar 

Menos  que  por  cien  cristianos, 

Los  treinta  nobles. 

DONBERRABOO. 

Las  manos 

§  ulero  á  tu  dueño  besar, 
porque  importa  á  tu  honor 
Que  á  Sevilla  vuelvas  luego, 
Para  su  esclavo  me  entrego, 
Aunque  de  menos  valor ; 
Y  advierte  que  si  replicas, 
En  mi  vida  te  hablaré. 

DON  SANCHO. 

Yo  te  agradezco  la  fe 

Que  en  tanto  amor  significas. 

Pero  advierte... 

DON  BEiNARDO. 

Si  á  lu  honor 
Conviene,  ¿  qué  hay  que  advertirla 

DON  SAKCBO. 

La  causa  me  has  de  decir ; 
Que  si  es  finesa  de  amor. 
No  has  de  quedar  tú  cautivo 
Por  darme  á  mi  libertad , 
Siendo  menos  amistad 
La  que  en  dejarte  recibo ; 
Pues  si  te  quedas  por  mi. 
Más  me  agravias  que  me  honras. 

DON  BERNARDO. 

Mucho,  don  Sancho,  deshonras 
Tus  deudos  v  sangre  aqui ; 
Que  en  Sevilla  hay  cierta  cosa 
Que  enemigos  en  tu  ause>icí:i 
Uan  hecho, en  que  tu  presencia 
Es  á  tu  fama  forzosa. 
No  repliques;  que,  por  Dios, 
Que  me  mate  si  no  vas. 

DON  SANCHO. 

No  quiero  ofenderte  más. 

DON  BERNARDO. 

Parte ;  que  importa  á  los  dos. 
Mas  dime:  ¿adonde  hallaré 
La  mora? 

DON  SANCHO. 

Es  ida  á  SOS  bafios. 

DON  BERNARDO. 

A  buscarla  voy.  (Vaw.) 

ESCENA  VI. 

DON  SANCHO,  GUZMÁN. 

DON  SANCHO. 

¡Qué  en  ganos! 
¡Qué  fuerzas!— Guxmán,  ¿qué  haré? 
¿No  ves  esta  sinrazón  ? 
¿Qué  hay  en  Sevilla  de  mi? 

GUZMÁN. 

Lo  que  yo  sospecho  aqui 
Es  que  en  aquesta  ocasión 
Su  padre  de  don  Bernardo 
Casa  á  doña  An^^ia ;  y  él , 
Como  tu  amigo  ñel , 
Tan  animoso  y  gallardo, 
Quiere  quedar  en  prisión 
Mientras  á  Sevilla  vas ; 
Que  sabe  que  allá  tendrás 


COMBDIAI  ttCOOlbil  DB  LO»t  M  VEGA 

De  lu  hermana  posesión; 
Que  ella  misma  le  ha  entregado 
Sus  Joyas  para  comprar 
Tu  rescate. 

DON  SANCHO. 

{ Qué  pesar 
Su  resolución  me  ha  dado ! 

güzmAn. 
No  tienes  razón ,  Señor. 
Parte  á  Sevilla  contento 
A  hacer  este  casamiento 
Por  prenda  de  tanto  amor, 
(^onnrma,  con  ser  cuñado 
l)e  un  hombre  tan  principal. 
Una  amistad  tan  leal 

Y  un  término  tan  honrado. 
Mira  que  es  ingratitud; 

Y  advierte ,  que  no  le  digas 
Lo  que  te  be  dicho. 

DON  SANCHO. 

0  Mitigas 

Hi  enojo  con  su  virtud. 
Partamos  en  busca  suya; 
Que  le  quiero  obedecer. 

GCZHÁN. 

Todo  tu  bien  ha  de  ser 
El  ser  doña  Angela  tuya. 

DON  SANCHO. 

El  que  buen  amigo  halló, 
Guzmán,  gran  tesoro  tiene. 

GOZHÁll. 

Dos  tienes  tú. 

DON  SANCHO. 

¿Dos? 

GOZMÁtl. 

Quien  viene 
Para  rescatarte  y  yo. 

DON  SANCHO. 

Sombra  de  su  sol  me  nombra. 

GDZHÁN. 

Si;  mas  dice  el  español 

?ue  hay  tiempo  que  abrasa  el  sol , 
es  bueno  estar  á  la  sombra. 

(Vame,) 


CARMO. 

Aquella  A  qulifi  le  iacUni 

El  tiempo,  á  tantas  obras  tan  ingrato» 

Pues  pone  su  memoria 

En  conservar  ejemplo  de  su  gloria , 

Todo  lo  facilita , 

Todo  lo  halla  dulce ,  A  todo  sale , 

Todo  lo  solicita , 

Pues  de  las  alas  del  amor  se  vale. 

No  hay  mar,  no  hav  tierra  extraña : 

Allanara  de  Jérjes  la  montaña.  — 

¡Bella  mujer!  ¿SifUese 

Por  dicha  la  que  busco  entre  estos  ba- 

Mas  temo  que  le  pese  [ños? 

Que  la  haya  visto  desnudar;  queens^a- 

Los  jardines  oireceo,  fríos 

Donde  los  hombres  árboles  pareceu. 

Pienso  que  me  ha  sentido. 

Ya  se  vuelve  á  vestir :  aqui  me  escondo. 

ESCENA  UL 

hRLklk.vohUHdo.—hOli  BERNAB- 
DO,   retir ánúúu, 

AHLAJA. 

Mas  ¿qué  manso  ruido. 
Si  acaso  no  es  que  á  mi  temor  respon- 
Anda  por  estas  plantas?  [do. 

Si  es  hombre ,  ¿de  qué  sirven  guardas 
Si  es  animal  ¡on  flores!  [tantas? 

Volvedme  el  arco  y  flecharéle. 


Tente. 


Jardines  de  Tetnan. 

'  ESCENA    VII. 

ARLAJA. 

Clarísimos  cristales , 
Que  á  no  formar  las  ondas  trasparentes 
Evidentes  señales 

De  que  sois  aguas  puras  y  corrientes, 
Pensaran  los  reflejos 
Del  sol  hallar  en  vos  firmes  espejos , 
Templad  su  fuerza  en  tanto 
Que  la  de  amor  se  junta  con  su  fuego. 
Guardadme  el  arco  y  manto. 
Hermosas  flores;  que  yo  vuelvo  luego 
A  deciros  amores, 
De  celos  destos  dulces  ruiseñores. 
Cubrid  con  anchas  hojas 
Esta  laguna  al  sol,  lascivas  vides ; 
Y  tú  ,  si  no  te  enojas , 
Del  peso  (lue  te  dan,  árbol  de  Alcides; 
Porque  ninguno  vea 
Loque  mi  ausente  amor  pierde  y  desea. 
{Piua  detrás  de  unas  matas  al  sitio 
del  baño.) 

ESCENA  VIU. 

DON  BERNARDO. 

El  amistad  divina, 

Del  armonía  celestial  retrato, 


DON  BEBNABDO. 
ABLAJA.  (Ap.) 

No  eran  vanos  temores. 

DON  BERNARDO. 

¿EresArlaja? 

AILAJA. 

SL 

DON  BEBNARDO. 

Cuando  te  cuente 
Mi  disculpa,  sospecho 
Vuelvas  color  al  rostro  y  alma  al  pecbo. 
Pienso  oue  satisfecha 
El  arco  bajes  y  la  flecha  quites. 

ARLAJA. 

Bajo  el  arco  y  la  flecha. 

DON  BERNARDO. 

Disculparéme ,  si  disculpa  admites. 

ARLAJA. 

(Ap.  ¡Lo  que  puede  un  buen  talle ! 

Voyle  á  reñir,  y  mándame  que  calle. 

Bien  me  parece  el  hombre , 

O  fué  que  al  desnudarme  no  tenia 

Muy  lejos  de  su  nombre 

El  natural  amor  y  fantasía ; 

Porque  las  cosas  bellas 

Agradan  más  cuando  se  piensa  en 

¿Por  dónde,  dime,  entraste  ?    [ellas.) 

DON  BERNARDO. 

Dormida  hallé  la  guarda. 

ARLAJA. 

(Ap.  No  me  pesa.) 
¿  Para  qué  me  buscaste  ? 

DON  BERNARDO. 

Soy  español,  y  tengo  por  empresa 
Amigo  hasta  la  muerte 
De  un  cautivo  que  tienes. 

ARUJA. 

Del  me  advierte. 

DON  BERNARDO. 

Don  Sancho  se  apellida. 

¿Cuánto  quieres  por  él?  que  ir  á  su  üer- 

Le  importa  honor  y  vida.  [ra 

ARLAJA. 

Que  te  quedes  por  él. 


ton  biftiíAiiDO. 

La  venti  cierra; 
Que  desde  aquí  soy  tayo. 

ARLAJA. 

¿Mf  esclavo ! 

DOff  SERIf  ARDO. 

Si;  que  soy  amigo  snyo. 

ARLAJA. 

¡  Extraño  amor! 

DOIf  BERITARDO. 

Soy  noble. 

ARLAJA. 

SI  amaras  una  dama,  i  fueras,  dime, 
Tan  leal? 

DON  BERNARDO. 

Fuera  al  doble. 

ARLAJA. 

Razón  es  que  te  estime. 

DON  BERNARDO. 

Mo  me  estime 
Hasta  darle  la  vida. 

ARLAJA. 

¿No  lo  es ia  libertad? 

DON  BERNARDO. 

No  está  perdida. 

ARUJA. 

i  No  eres  mi  esclavo  agora? 

DON  BERNARDO. 

Ser  tu  esclavo  es  ser  Hbre. 

ARLAJA. 

£1  nombre  tayo... 

DONRERNARDO. 

Bernardo,  hermosa  mora. 

ARLAJA. 

Mi  gente  viene.  Tu  nobleza  arguyo 
De  tan  heroica  hazaña. 

DON  BERNARDO. 

Esto  es  lo  menos  del  valor  de  España. 

ESCCNA  X. 

FLORISAN ,  JACiMIN.~.I>iCH08. 

JACIMIN. 

Gran  Señora,  i  qué  es  esto? 

ARLAJA. 

Nadie  se  altere.  Jacimin ,  al  punto 
Trae  á  don  Sancho :  presto. 

jAcmm. 
Ya,  por  obedecerte,  no  pregunto 
Novedad  tan  extraña.  (Voie.) 

ARLAJA. 

¿  De  qué  apellido  te  honras  en  Espina  ? 

DON  BERNARDO. 

Después  que  soy  amigo 
De  don  Sancho,  me  llamo  Osorio;  que 
Deste  tiempo  que  digo,  [entes 

Mi  apellido  era  Chaves  y  Cervantes. 
Mas  tü  deslo  4 qué  sabes? 

ARLAJA. 

Pues  sé  tu  lengua ,  bien  sabré  oue  es 
Tres  leguas  hay  á  España  [Coaves. 
Desde  mi  tierra. 

DONRERNARDO. 

Ya  la  mar  me  enseña 
Cuan  cerca  el  muro  baña 
De  Gibraltar,  y  la  dichosa  peña 
De  la  Virgen  de  Europa, 
Estrella  de  la  mar  y  viento  en  popa. 

ARLAJA. 

iQoé  negocio  tenia 
En  Sevilla  don  Sancho? 

Dü.X  HERtIARDO. 

Ub  casamiento, 
Y  la  ocaiioQ  perdia, 


ÉL  AMIGO  HAST\  LA  MUÉRf  K. 

ESCENA  XI. 

JACIMIN  con  DON  SANCHO  y  GUZ- 
MÁN'.^DiCHOs. 

JAClMtN. 

El  esclavo  está  aquí. 

ARLAJA. 

Con  gran  contento 
A  Gibraltar  te  parte;  [te. 

Que  basta  el  mar  Jacimin  sabrá  llevar- 

DON  SANCHO. 

4  Que  tengo  de  ir,  Bernardo ! 

DON  BERNARDO. 

Impórtate  la  vida. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Callar  quiero. 

ARLAJA. 

Tú  hallaste  el  más  gallardo 
Amigo  que  en  el  mundo  ver  espero. 

DON  SA?ICHO. 

Da,  Señora,  licencia 

Para  que  sienta  menos  esta  ausencia. 

ARLAJA. 

¿Cómo? 

DON  SANCHO. 

Que  me  acompañe 
Hasta  el  mar  don  Bernardo  con  tu  gen- 
Pues  no  habrá  quien  la  engañe,     [te, 

ARLAJA. 

Vayan  todos.— Tú  vuelve  brevemente. 

DON SANCHO. 

En  fin,  ¿preso  te  quedas! 

DON  BERNARDO. 

Porque  librar  tu  honor  de  afrenta  pue- 

DON  SANCHO.  [dSS. 

Yo  volveré.  Paciencia 

Para  ^vir  sin  ti ,  si  amor  la  ofrece. 

DON  BERNARDO. 

Y  yo  quedo  en  tu  ausencia  [ce. 

Más  triste  que  un  pinar  cuando  anoclie- 

{Vante  don  Sancho  y  don  Bernardo 
y  los  moros.) 

ESCENA  Xn. 
ARLAJA ,  GÜZMÁN. 

ARLUA. 

i  Hay  dos  amigos  tales ! 
gdziUr. 
No  los  celebra  Roma  y  Grecia  iguales. 

ARLAJA. 

I  También  tú  quedas  aqui? 

GDZVÁN. 

Con  mi  Señor,  es  sin  duda. 

ARLAJA. 

La  lealtad  nunca  se  muda. 
¿De  qué  le  sirves? 

«dzmAn. 

¿Yo? 

ABLAJA. 

Si. 
güzmAn. 
De  carta  de  marear. 
De  Colon  de  su  rocin ; 
Que  por  mi  descobre,  en  fin. 
La  tierra  que  ha  de  pasar. 
Su  padre  de  mi  Señor 
Estuvo  en  Indias ,  y  allí 
Quieren  decir  que  naci , 
Aunque  de  alemán  color. 
Vine  á  Sevilla  con  ellos. 
Donde  |o;f  in  portaflrasooi  | 


Desto  que  cruje  damascos, 
Aunque  no  he  tratado  en  ellos. 
Ten^o  gracia  en  conocer 
La  virilla  de  un  chapín ; 
Que  dice  cierto  malsín 
Que  es  cédula  de  alquiler. 
En  fin ,  yo  soy  so  ventor. 

ARLAJA. 

No  debe  de  amar,  pues  viene 
Adonde  so  amigo  tiene. 

GOZMÁN. 

Muere  Bernardo  de  amor. 

Y  la  noche  que  pudiera 
Dar  (In  á  un  grande  deseo, 
Hizo  esta  fineza. 

ARLAJA. 

Creo 
Que  si  amara,  no  U  hiciera. 

{Vanse,) 

Sala  en  casa  de  Arlaja  en  Tetuan. 

ESCENA  Xm. 

ARLAJA ,  GUZMÁN. 

GDZVÁN. 

Señora » ya  que  estamos  en  tu  casa, 

0  cautivos  ó  huéspedes  ó  prendas. 
Sábete,  que  pues  somos  prendas  vivas. 
Que  habernos  de  comer. 

ARLAJA. 

Eso  es  forzoso. 
Pfo  os  faltarán  regalos  en  mi  casa; 
Que  á  don  Bernardo  nole  llamo  esclavo. 
Sino  del  amistad  la  quinta  esencia. 

Y  asi ,  con  afición  y  cortesía 

Le  haré  tratar,  y  de  la  gente  mia. 

GDZMÁN. 

Yo,  si  verdad  te  digo,  no  es  posible 
Que  me  aplique  al  sustento  de  tusmo- 

[ros. 
Porque  esto  de  alcuzcuz,  cabra  y  aceite 
Es  como  darme  el  alma  del  afeite. 

ARLAJA. 

{Aloiadeafeite! 

GUIHÁH. 

Solimán  te  digo; 
Que  aun  á  la  vista  mau. 

ARLAJA. 

Pues  ¿qué  quieres? 

GUZMÁN. 

Yo  he  metido.  Señora,  amortajados 
En  dos  sábanas... 

ARLAJA. 

Dilo. 
guzuAn. 

Tengo  miedo... 
Hablando  con  perdón,  dos  cochinitos 
En  sal ,  de  á  seis  arrobas  cada  uno. 

ARLAJA. 

1  Ay  Maboma !  ¿  Qué  has  hecho ! 

GOZUÁN. 

Da  licencia 
Para  que  los  colguemos  en  tu  casa ; 
Que  no  lo  sabrá  nadie. 

ARUJA. 

Español  loco, 
Alinstante,  al  momento,  al  punto,  luego 
Los  lleva  con  secreto  á  tu  navio ; 
Que  si  lo  saben  moros,  te  prometo 
Que  te  quemen  con  ellos. 

GOZMÁN. 

Pues,  Señora, 
Dame  una  guarda  que  conmigo  vaya 
Basta  el  navio  que  quedó  enia  playa, 


SSI 


dOMEblAS  BSCOOIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CkVPtó. 


ARUM. 

Voylo  ámttidar;  mas  ifi  con  gran  secre- 
EoTaeltoaeDSiissábaoaalosaaca.  [to, 

Qmmkjn. 
Qae  no  lo  sabrá  nadie  te  prometo. 

ESCENA  SaV. 

GUZMÁN. 

|0b  bella  tadoatria!  En  vei  de  los  to- 

[cinos, 
EnToelto  entre  las  sábanaa,  mi  amo, 
Al  mar  le  baré  llevar,  y  desde  el  barco 
Le  guindaré  á  la  nave  fácilmente,  [to: 
Si  Migo  con  la  empresa,  al  Rey  me  par- 
Mi  dado,  auoqae parezcan  desatinos, 
Dae  me  ba  de  oar  por  armas  dos  tocinos. 

IVase.) 

8ab  en  casa  de  Ricardo  en  SevMla. 


I 


ESGEEAXn. 

FEDERICO. 


ESCENA  XV. 

RICARDO,  FELISARDO,  FEDERICO. 

RICAROO. 

Sin  baceros  la  salva  qne  debía , 
Con  mncba  cortesía,  do  le  diera 
Mi  hi|a,  annqae  supiera  ane  heredaba 
Las  iDdCaa;  pues  bastaba  naber  tratado 
Con  vos  lo  qae  ba  pasado. 

FEUSAnoO. 

Si  yo  OS  digo 
La  verdad  como  amigo,  estaréis  cierto 
Que  no  traigo  encubierto  vuestro  agra- 

[vio. 
Trató  conmigo  Otavio  qne  le  diese 
A  doña  Angela,  y  fuese  mujer  suya : 
De  que  sólo  se  arguya  su  mudanza. 
En  esta  confianza  le  escribimos 

gue  viniese,  y  le  hicimos  aposento. 
I,  por  honesto  intento,  hurló  el  cami- 

[no, 
Y  á  vuestra  casa  vino ;  y  viendo  en  ella 
A  vuestra  Julia  bella,  os  la  ha  pedido. 
Que  más  discreto  ba  sido ,  no  os  lo 

[niego, 
Yasi,  Ricardo,  os  ruego  bagáis  su  gusto. 

aiCASDO. 

Felisardo,  no  es  justo,  ni  que  el  necio 
Tenga  á  Julia  en  más  precio. 

FBMSARDO. 

Ya,  Ricardo, 
Casar  mi  bija  aguardo  de  otra  suerte. 
Mi  amistad  os  advierte  que  os  importa, 
Pues  tan  mal  se  reporu  un  atrevido 
Vulgo. 

BICARDO. 

No  haber  sabido  lo  que  Otavio 

Trataba  en  vuestro  agravio,  me  discol- 

rBLisARDo.  [pa. 

Agora  os  daré  culpa  si  cesase 

Lo  queearazonquepasehastasuefeto. 

RICAIDO. 

Como  sois  tan  discreto  y  tan  prudente. 
Quiero  estar  obediente  á  tal  consejo. 

FELISARDO. 

Soy,  Ricardo,  más  viejo.  Esto  os  con  vie- 
Y  porque  Julia  viene,  solo  os  d^o.  [ne; 

RICARDO. 

Ealrad;  que  ese  consejo  á  vuestra  boca 
Es  bien  queoiga  esta  loca  Inobediente, 
Rehuyendo  la  frente  al  yugo  santo. 
Pues  gana  tanto  en  merecer  esposo 
Tan  noble,  virtuoso,  hidalgo  y  rico. 

rausAiDO. 
Espera;  que  ya  salgo,  Federico. 


¿Qué  puedo  ya  esperar,  desesperado 
De  un  bien ,  de  quien  jamás  tuve  espe- 

[ranza? 
Si  la  esperanza  lo  que  signe  aleanu. 
Quien  no  la  tiene  alcanzará  cuidado. 

Mas  bien  puede  quien  ama  desamado 
Esperar  de  los  tiempos  la  mudanza  : 
Nace  de  la  tormenta  la  bonanza,  | 

Y  sale  el  claro  sol  por  el  nublado,  [vo? 

Mas  ¿qué  es  lo  que  mis  penas  eniretu- 
O  ¿cómo  tanto  amor  sin  fin  se  adquiere, 
Pues  en  alguno  el  pen^famiento  estuvo? 

Que  no  es  posible  que  ame,  y  que  no 

[espere, 
Porque  quien  niega  que  esperanza  tu- 
Gonliesa  que  clamor  sm  ellamuere.  [vo, 

ESCENA  XVn. 

JULIA.— FEDERICO. 


JULIA. 

i  De  qué  sirve  persuadirme  ? 

Antes  me  daré  la  muerte. 

Pero  la  obediencia  es  ftierte. 

¿Cómo  podré  resistirme? 

Que  aunque  el  alma  esté  más  firme , 

Un  padre  del  cuerpo  es  dueño. 

RDERICO. 

Si  lo  contrario  te  ensefio, 
¿Qué  dirás?  ¿Que  harás  por  mi? 

JOLIA. 

Hacer  euenta  que  te  vi 
Como  sombra  de  mi  aueño. 
Cásenme,  y  digo  que  yo 
Con  el  alma  huir  quisiera 
El  cuerpo,  sino  tuviera 
El  dnelío  que  Dios  le  dio. 

FEDERICO. 

El  albedrio  quedó 
Franco  desde  el  mismo  dia, 

Y  casarte  es  tiranía. 

iOUA. 

Si  un  hombre  un  vaso  tuviese, 

Y  otro  un  licor  le  pusiese, 
¿  De  cuál  de  los  dos  seria  ? 

FEDERICO. 

El  licor,  del  que  le  puso, 

Y  el  vaso,  del  duefio  del. 

lOLU. 

Asi  no  es  hecho  cruel 
Lo  oue  mi  padre  dispuso. 
Si  el  alma  es  licor  iuiuso. 
El  cuerpo  es  vaso  que  ha  hecho 
Mi  padre :  suyo  es  el  pecho ; 

Y  cuando  suyo  no  fuera , 
Donde  la  fuerza  le  altera 
Se  pierde  todo  el  derecho. 

FEDERICO. 

Nunca  tü  me  has  estimado; 
Que  ya  casada  estuvieras, 
Por  amar  con  tantas  veras 
Un  hombre  que  te  ha  burlado. 
Mira  ¡cómo  te  ha  dejado 
Por  ir  siguiendo  un  amigo ! 
Pero  mira  que  te  digo. 
Que  aun  agora  te  querré, 
Si  la  verdad  desta  fe 
Tiene  su  valor  contigo. 

JOLU. 

Si  quiero  tomar  venganza 
De  don  Bernardo,  no  es  bien 
Que  tus  manos  me  la  den , 
Pi 


Ha  de  ser  del  y  de  tl« 
De  doSa  Angela  y  de  mí. 
De  todo  me  be  de  mudar ; 
Que  quien  se  quiere  vengar 
Aun  se  ha  de  mudar  de  sL 

FBDBRIOO. 

Pues  estás  tan  rigurosa, 
Aun  le  debes  de  querer. 

iOLU. 

Pues  ¿qué  piensas?  Soy  mujer, 

Y  humana;  que  no  soy  diosa. 
Mi  voluntad  presurosa 
Corría  amando,  J  pensando 
Que  corriendo  iba  quitando 
A  mi  esperanza  los  grillos ; 
Mas  va  tomo  pi^arilm , 

Y  dejo  buitres  volando. 

ESCENA  ZVDL 

LEONOR.^UUA,  FEDERICO. 

UBOHOR. 

DaoM  albricias. 

JOLU. 

¿De  qué  son? 

iBoiion. 
De  que  ya  quedas  casada. 

JULIA. 
¿Qué es  casada! 

UOlfOt. 

Concertada. 


¡  Albricias  1 


JOUA. 


UM)KOR. 


oes  aun  su  sangre  me  alctnsa, 


Pnes¿noesrazont 

JOUA. 

De  mi  desesperación , 
Leonor,  te  mando  un  vestido  f 
De  mi  dolor  guarnecido. 
Con  pestañas  de  pesares» 

Y  boioites  y  alamares 
De  tanto  tiempo  perdido. 
Mandóte  aquella  cadena 

Íue  iraje  por  un  traidor; 
ne  en  el  toque  del  amor 
Sale  falsa  la  más  buena ; 
Las  sortijas  de  mi  pena. 
Chapines  de  mi  mudanatt 
Guantes  de  mi  confianza» 
Con  tocas  de  mi  tormentOt 

Y  un  abanillo  del  viento, 
Donde  se  fíié  mi  esperanza* 

ESCENA  nX 

FEDERICO,  LEONOR. 

LEONOR. 

|Yo  quedo  muy  bien  vestida! 

FEDERICO. 

Y  yo,  ¿qué  tendré,  Leonor? 

LBOROl. 

Mándete  un  Jubón  de  amor, 

Y  una  cuera  guarnecida 

Del  desden  de  quien  te  olvida. 
Mandóte  unas  calzaa  negras 
De  cuchilladas  desuegraa. 
De  que  ninsuna  se  escapa, 

Y  de  la  nocne  la  capa, 

SI  de  su  sombra  te  alegrase 
Mandóte  aquelbi  camisa , 
En  que  Alcldea  se  abraso. 

Y  el  cuello  con  que  movió 
Orfeo  el  infierno  á  risa» 
Yunamedallaydiviaa 

De  la  que  adoran  los  moroif 

Y  por  letra  un  ius  do  oros 
Con  nn  sombrtro  dn  I 


(Fots.) 


>  , 


■<  '■• 


Otté  «s  to  mismo  qtie  tos  cielotf 
Dao  i  los  cierros  y  toros.        ( 


{Y0H.) 


S8GE1VA  XX. 

FEDERICO. 

Faése haciendo  (estamento. 
Poes  también  le  qoiero  hacer, 
Y  á  quien  viniere  á  querer 
Con  mi  loco  pensamiento. 
Mando  una  cama  de  viento, 
Qttc  tenga  por  almohada 
una  calabaza  atada 
A  un  bordón  de  peregrino. 
Donde  si  errare  el  camino. 
Pueda  dormir  sin  posada. 

Sala  en  casa  de  Felisardo. 


(FflW.) 


ESCENA  XXI. 

DON  SANCHO,  LIRANZO. 

lirarío. 
En  pago  de  haberte  dado 
Toda  esta  casa.  Señor, 
Menos  deudora  á  tu  amor 
Que  tú  le  estás  obligado. 
Para  bien  de  tu  venida 
¿Muestras  tanto  descontento! 

DON  SANCHO. 

Eso  es  lo  mismo  qne  siento, 

Y  intes perdiera  la  vida. 
¡Oh!  maldiga  el  cielo  el  mar 
Que  ansí  sus  ondas  dispuso, 
Que  una  tartana  me  puso 
En  un  hora  en  Gibraltarl 
Quiero  también  maldecir 
Los  barcos,  qne  hasta  Sevilla 
Fueron  postas  de  la  orilla 
Del  daro  Guadalquivir. 
iMal  haya  el  próspero  viento 

Y  el  pardo  lienzo  mal  haya, 
Que  me  trajo  hasta  su  playa 
Para  tan  cobarde  intento! 

I  Pluguiera  á  Dios  que  oauíivo 
Me  diera  el  suelo  africano 
Sepulcro,  6  el  mar  hispano 
Como á  traidor  fugitivo: 
Julia  se  casa  :  y  de  mi 
iQué  sentirá  don  Bernardo? 
Pero  yo,  triste,  ¿qué  aguardo? 
¿En  qué  me  detengo  aqui? 
¿C^mo  no  parto  por  él  ? 

LIRANZO. 

Pues  ¿sabes  tú  dónde  está? 

Qne  de  ti  se  dijo  acá 

Que  estabas  preso  en  Argel. 

DON  SANCBO. 

¡Ay  de  mil  ¡  cuan  al  contrarío 
na  sido  todo  el  suceso! 
Mejor  estaba  yo  preso 
Por  rescate  de  un  cosario. 
Dijome  Bernardo  á  mí 

Ene  dofia  Angela  y  Otavío 
5  casaban ;  roerle  agravio 
De  su  engaño  recebi; 
Pues  hallo  que  los  conciertos 
De  Julia  y  Otavio  son. 

LIIUNZO. 

No  dirán  por  tu  afición 
Qne  son  los  contrarios  muertos. 
1  Tanto  sientes .  por  ser  dama 
De  Bernardo,  el  casamiento? 

wm  SARcao. 
Poco,  pues  que  vito  siento, 
8i  el  morir  fida  se  llama. 
iPIttgoim  i  9iM  que  cusida 


ÉL  Akl(k>  ÜA^TA  La  mü£üT1¿. 

Con  Angela  á  Otavfo  hallara, 
Y  que  la  fortuna  avara 
En  mi  se  hubiera  vengado , 
Como  guardada  estuviera 
Julia,  para  qnien  la  adora, 

8ne  es  á  quien  yo  debo  agora 
uchas  vidas  que  tuviera!    • 
Mas  di ,  ¿no  me  enseñarás 
Ese  Otavio? 

LIRANZO. 

Agora  estaba 
Con  Felisardo,  y  trataba 
De  lo  que  tratando  estás. 
Si  quieres  ver  un  retrato 
De  la  incoustancia,  aquel  es. 

DON  SANCHO. 

Vete  y  búscame  después, 
Que  no  me  hallarás  ingrato. 

URANZO. 

SI  piensas  refiir  con  él , 
No  sea  en  casa.  Señor. 

DON  SANCHO, 

De  refiir,  no  hayas  temor. 
Si  no  comienza  por  él. 

{Vage  Uranzú.) 


BSGEMA 

OTAVIO.— DON  SANCHO. 

OTAVIO.  (Para  tt.) 
No  sé  si  es  condición ,  ó  si  es  deseo 
De  mejorar  las  bodas  que  he  tratado, 
Pues  tanta  dilación  en  ellas  veo. 
Visitando  á  doña  Angela,  he  mirado 
Virtud,  honestidad  y  entendimiento. 
Potencias  para  el  alma  de  un  casado. 
IJevóme  á  imaginar  el  pensamiento 
Qne  la  deje  por  Julia :  ¡extraña  cosa! 
Pnes  áiites  de  casarme  me  arrepiento. 
Pero  Julia  es  honesta  y  virtuosa ; 
Yo  aciertobien,  ycon  mi  igual  me  caso. 

DON  SANCHO.  [chosa.) 
(Ap,  Aqui  ha  de  ser  la  industria  prove- 
Guárdeos  el  délo.  ¿  Conoceisme acaso? 

OTAVIO. 

Desta  casa  seréis  deudo  6  amigo. 

DON  SANCHO. 

Amigo  sov,  que  de  ser  deudo  paso. 
Don  Sancho  Osorio  soy. 

OTAVIO. 

Qne  soy,  os  digo, 
Aficionado  á  vuestro  nombre  y  foma. 

DON  SANCHO. 

No  lo  muestran  las  obras  de  enemigo. 

OTAVm. 

Enemigo,  ¿porqué? 

DON  SANCHO. 

Pnes  ¿  no  se  llama 
Enemigo  mortal  y  riguroso  [y  ama  ? 
Quien  quita  á  un  hombre  lo  que  adora 

OTAVIO. 

¿De  quien  jamás  os  vio  vivís  quejoso? 
¿Dama  he  visto  yo  vuestra! 

DON  SANCHO. 

Y  de  ul  suerte,  [so. 
Qne  dicen  qne  os  llamáis  de  Julia  espo- 
Quíen  con  tal  libertad  desto  os  ^dvier- 

Y  viene  de  mil  leguas  á  avisaros,  [te. 
Ni  estimará  la  vida  ni  la  muerte. 

Y  ftaera  desto,  no  podéis  casaros , 
iH>rque  lo  está  coomigo  de  secreto, 

Y  llora  y  se  maldice  por  dejaros. 
Su  padre  la  ha  fórsado,  y  os  prometo  .  ^^  ^w.  ^.^ . 

Íne  •i.of  otsiis ,  nublioaré  eo  SoyíIIí  Que  si  es  de  Julia,  mi  amiga, 
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OtATtO. 

Como  celoso  habláis:  no  es  maravilla. 
Yo  pude  entrar  al  golfo  de  mi  engaño, 

Y  hallé  los  desengaños  á  la  orilla ; 
No  me  casaba  para  haceros  daño. 
Pues  lo  era  el  mío,  sino  simplemente 
Como  hombredély  desta  tierra  extraño 
De  no  mirar  á  Juila  eternamente 
Palabra  os  doy :  tenedla  por  segura. 

DON  SANCHO. 

El  cielo,  Otavio,  vuestra  vida  aumente, 

Y  perdonad ;  qne  celos  son  locura 
(Ap.  ¡Oh,  qué  bien  he  deshecho  el  casa- 

Aunque  he  puesto  mi  vida  en  aventura!) 

OTAVIO. 

Yo  os  juro  de  mudar  el  pensamiento 
De  Julia,  en  quien  hasU  en  el  nombre 
Ángel  de  paz.  [ge. 

DON  SANCHO. 

%T  ■  X       B  ..^  *?"  ®«  ^^i^^  Intento. 
Yo  sé  que  Felisardo  lo  desea. 

DoñaAngclaesgallarda,rica,hermosa, 

Y  queen  vuestro  valor  mejor  se  emplea. 

OTAVm. 

Hoy  ha  de  ser  doña  Angela  mi  esposa; 
Que  yo  sé  que  se  queja  Felisardo, 

Y  aun  ella  pienso  yo  que  está  celosa. 
DON  SANCHO.  (4p.)     [nardo. 

ÍQué  más  puedo  yo  hacer  por  don  Ber- 
^ues  que  la  hacienda  y  el  honor  me 

Con  que  su  dama  le  defiendo  y  gaarUo? 
Marido  á  quien  adora  solicito. 
Pierdo  mujer  y  treinta  mil  ducados; 

Y  aunque  es  grande  mi  amor,  el  suyo 

Quiero  hablará  los  padres  descuidados 
De  Julia,  y  con  Otavio  revolvellos: 
Quedaremos  Bernardo  y  yo  pagados, 

Y  la  ocasión  guardando  los  cabellos. 

(Va^e) 

ESCENA  XXin. 

OTAVIO. 

i  Cuántas  cosas  del  honor 
Cubre  en  el  mundo  el  secreto 
Contra  el  natural  valor  I 
jCuán  diferente  conecto 
Hizo  de  Julia  mi  amor! 
Pero  quisieron  lósetelos 
Que  ese  su  galán  ausente 
Venga  incitado  de  celos 
Para  que  tan  libremente 
Corriese  á  mi  honor  los  velos. 
No  más  Julia,  Angela  si. 

EscacNA  jcxnr. 

DOÑA  Angela.--  otavio. 


doíVa  Ángela. 
iQué  es  lo  que  tratáis  de  mi? 
¿  No  estoy  segura  eo  mi  casa  ? 

OTAVIO. 

Alguna  traición  que  pasa 
Hace  que  me  queje  asi. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Traición  aqui  contra  vos! 

OTAVIO. 

Aquí  no ;  mas  porque  os  diga  * 
La  verdad... 

doAa  Ángela. 
Tened  por  Dios; 


'rn 
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COHEDlAS  BSC0GID&8  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


i  Pae«  pareceos  que  es  rizón , 
Si  me  quejo  de  iraicion , 

Y  eoel  honor  claro agraTlo, 
Que  me  case  ¥ 

BOñk  ItUELA. 

i  Quién,  Otario, 
Oi  pnSD  en  tal  coafuíioaT 

8a  galán,  qne  estando  lusentet 
Hl  casamiento  eaiendi6, 

Y  ei  bleo  qoe  esiorbaria  intente. 

DON*  IHGEU. 

iHi  hermano? 

Annqne  «i  su  amigo  á  parienU). 
Esie  dice  que  casado 
Cwi  Jalla  eatá  de  secreto. 
Al  Bd  me  ba  deseiiguñado. 


Don  Sancbo,  el  que  boj  ha  venido 
A  Sefli  la,  éste  que  ba  sido 
Recibido  en  Tuesira  casa 
Con  tanto  amor. 

DOHI.  tNGEI-k. 

í  Eso  pasa! 
Mirad  que  lo  babri  ungida. 

iFingido,  si  meconló 

la  DblitiHcion  qne  la  tiene, 

yacacbillanne  lnieoi6f 


Si  i  veros  Tiene, 
Decid  qne  lo  digo  ;a. 

jHolaT 

ESCENA  XXV. 

R1BEBA.-D0NA  ANGELA,  OTAVIO. 

MBIU. 

SeBon... 

DoHi  ibroiLi. 
lEsti  ahí 
Don  Sancbo T 

■ÜKU. 

Coo  Feliatrdo 
Quedaba  hablando. 

noHAineiLA. 
Pues  di. 


[Vate  Ribíra.) 
¿Queréis  que  presente  estéT 

DOÜt  kKiKlA. 

A  solas  se  lo  diré, 
Pornue  ssbrd  que  engañada 
Palabra  le  tengo  dada, 
Pero  lio  la  cumpliré. 


V  t  Tuestra  amiga  mejor. 

El  casamiento  tratemos 
Que  por  mi  culpa  dejamos, 

Dna*Á^^ELA. 
En  él ,  Otafio,  hablaremos. 

Para  Tengamos  tardamos; 

Si  os  tardáis,  no  nos  Tengamos. 

Hablad  mi  padre. 


ESCENA  XXn. 

doRa  Angela. 

Cuando  el  papel  escribí 


?ue  era  el  respondirn 
irlnd,  amistad  y  fe; 
Y  era  que  el  traidor  hablaba 
Con  la  dama  de  sn  amigo. 
Con  quien  eo  secreto  estaba 


Vuelre,  Rodrigo,     (.tp.  d«l ) 
Donde  el  arráez  quedaba , 


Pienso  que  vive  en  Trlana. 

Mira  que  loego  me  embarco; 
Que  anda  amor  eslu  mañana 
Poniendo  üeclias  al  arco. 

Vo  le  *o;  i  concerlar.  {Yaie.) 

Don  SAKCBO.  (Ap.) 

¡Cielos,  Anjeóla  esii  aquí! 
El  alma  me  bace  temblar 
Mirar  el  bien  que  perdí; 
Has  no  lo  pude  excusar. 
El  amistad  de  Beroardo 
Vence  el  mayor  I  oleres. 

DOÁa  l>GEI.It.  (Ap.) 

Hablará :  ;qué  me  acobardo? 

Bolo  besaros  loa  piís 
Para  mi  partida  aguardo. 
noRa  JlnoELA. 
Hny  lenis,  y  ija  os  partis ! 
Alma  tenéis  de  cometa: 
Presto  nacéis  y  morís. 

DON  SAKCHO. 

Siempre  la  tengo  Inquieta  : 
Muy  bien ,  Sehora .  decís. 
Hoy  vuelvo  A  cierto  luaar 
Donde  dejo  ü  vuesíro  oermano. 

DO^A  ÁNGELA. 

Mi  hermano  vals  i  buscar; 
Pero  sois  ran  ^ran  villano. 
Que  le  querréis  engañar, 
i  Ks  esto  lo  que  merece 
guien  vida  y  alma  os  ofreceT 
¡A  Julia  amala  de  secreto! 
non  BAücno.  íAp.) 
Ya  bace  mi  Industiia  efelo. 

doSa  InCELa. 
Bien  la  lealtad  se  os  psreee. 
jVoi  sois  aquel  bien  naddo  1 
(Vm  eiti  pi|9  luib^ii^ilado 


A  quien  vuestro  ampara  ba  tfdo, 

Y  í  mi  que  os  be  deseado 

V  cuanto  soy  orrecldo! 
¡A  mi,  que  mis  joyas  di 
Para  rescataros!  ¡Ctelosi 
j,Gsta  traición  pasa  squi  t 
Veces  bau  de  oar  los  cielos. 

(Ap.  Lloveri  amor  sobre  mi  I 
Mejore»  no  responder.) 

Angela.culpasdeamor 
Mas  perdón  suelen  tener. 

OOSA  Jl!<GELA. 

Espera,  Osorio  traidor. 
Que  noto  debesde  ser; 
lispera,  noble  Ungido; 
Oye,  amigo  desleal. 

Señora,  perdón  os  pido. 
Amor  es  un  grande  mal 
Que  ocupa  lodo  el  sentido. 
Ksie  me  obligü  i  querer 
A  Jalla. 

doDa  Anseu. 
Yo  haré  i  roi  beimano 
Que  te  mate. 

Podrí  ser;' 
Pero  detened  la  mano. 
Angela;  que  os  pueden  ver; 
Que  TOS  sabréis  algún  día 
El  Qn  de  la  empresa  mía. 

DOÜA  illfGELA. 

SI  aqui  una  espada  luiiera, 

Por  don  Bernardo  le  hiciera 

Confesar  lu  cobardía. 

¡Québas  hecho  délUH^^Ie  moertoT 

Que  no  es  posible  otra  cosa. 

Pues  que  lo  diré  te  advierto. 

DO»  SANCHO.  (Ap.) 

lista  es  mujer  y  celosa , 
Que  es  al[[uitran  encubierto. 
Voyme;queellDcendialli.'ga.    (VoM.) 

OOHt  iüGKLA. 

¡Padre!  Hermano  1  Federico! 
ESCENA  XXVIU. 
PELISARDO.-DOflA  ANGELA. 


¿Qué  das  Toces?  i&stts  clegaT 

doAa  jL-igela. 
A  la  Toi  la  fuena  aplico. 
Que  el  cielo  i  las  manos  niega. 
Soy  mnjer. 

FELISA  nao. 
Pnes^qnéqnUienst 
doSa  íngela. 
Ser  bomhre.  para  que  vieras 
Cúmo  venteaba  i  mi  hermano, 
A  quien  ha  muerio  un  villano. 


Con  justa  razón  te  alteras. 

j,Cuíl  es,  hija,  de  los  dos? 

doRa  ÍRGELá. 

Don  Bernardo. 


¡VilameDíosI 
boRa  ínoela. 
De  Juila  ha  sido  el  coadtrto 


Agora  ¿no  estaba  aquH 

ESCENA  XXIX. 

RIBERA,  y  luego,  JULIA  t  LEONOR. 
—Dichos. 

RIBERA. 

Julia  viene  á  visitarte. 

D05ÍA  ÁN6EU. 

Y¿culra  ya? 

RIBERA. 

Señora,  si. 

FELISARDO. 

Apenas  acierto  á  hablar. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  yo  estoy  fuera  de  mi. 

(Salen  Julia  y  Leonor.) 

JULIA. 

Dame  esos  brazos. 

POfVA  ÁNGELA. 

¿QttébraEOS? 

JULIA. 

Los  tuyos ,  con  mil  abrazos 
Tau  debidos  á  mi  amor. 

DONA  ÁNGELA. 

H.ncellos  faera  mejor 
tiiitre  los  brazos  pedazos. 

JOLIA. 

¿Qué  es  esto! 

DOÑA  ÁNGELA. 

Á  Qué  puede  ser, 
Si  el  yil  don  Sancho  por  ti 
Haló  mí  hermano? 

JULIA. 

Es  hacer, 
Angela,  burla  de  mi. 
Si  soy  de  Olavlo  mujer. 

D05fA  ÁNGELA. 

¡De  Otavio,  que  aqui  me  ruega 
Que  yo  me  case  con  él, 
Viéndote  sin  honra  y  ciega ! 

JULIA. 

¿Estáis  locos? 

PELISARDO. 

Si  el  cruel 
Velas  al  viento  despliega , 
Sí  al  mar  del  Sur,  si  á  la  Tierra 
Del  Fue^^o  se  va  á  esconder, 
Allá  le  pienso  hacer  guerra. 

DOÑA  ÁNGELA. 

I  Tu  de  doo  Sancho  mujer! 

JULIA. 

SeSor,  esta  loca  encierra. 

FELISARDO. 

¿Qaé  be  de  encerrar,  si  me  ha  ronerto 
Por  ti  un  hijo? 

ESCENA  XXX. 

FEDERICO,  y  luego,  DON  BERNARDO. 
—Dichos. 

JULU. 

¿Por  mi! 

FEDERICO. 

Agora 
Aciiba  de  tomar  puerto 
Hi  hermano. 

~  JULIA. 

Muerto  le  llora 
Toda  esta  casa  á  concierto, 

Y  asi  será  lo  demás. 

{SéU  ion  Bernardo.) 
L.-v. 


EL  AMIGO  HASTA  LA  MUERTE. 

DON  BERNARDO. 

Cuando  más  seguro  *  estás. 
Me  vcugo  á  echar  á  tus  pies. 

^  FELISARDO. 

¿Esiflihijo? 

JULIA. 

El  mismo  es, 

Y  Guzmanillo  detrás. 

ESCENA  XXXL 

GUZMÁN.— Dichos. 

FELISARDO. 

i  Es  posible  que  sois  vivos! 

GUZHÁN. 

No;  por  artiGcio andamos. 

FELISARDO. 

¿Adonde  andáis  fugitivos? 

GUZMÁIf. 

Riñe  un  poco  porque  vamos... 

FELISARDO. 

¿Dónde? 

GCZMÁIf. 

A  rescatar  cautivos. 

ÜOÜk  ÁNGELA. 

¡Qué  notables  confusiones! 
Ya  por  muertos  os  tuvimos. 

GtZHÁN. 

Pues,  para  abreviar  razones , 
A  cazar  monas  nos  fuimos 
A  la  Sierra  de  Bullones. 

DON  BERNARDO. 

Todos  confusos  estáis. 
¿Qué  tenéis,  que  me  miráis 
Con  ceño  y  desabrimiento? 

JULIA. 

Yo  tengo  un  gran  descontento 
Del  que  todos  me  mofáis, 

Y  en  mi  vida  os  he  de  ver. 

FELISARDO. 

Señora,  esperad,  oid. 

FEDERICO. 

Angela,  ¿qué  puede  ser? 

DON  BERNARDO. 

Juila,  el  enojo  decid. 

JOLIA. 

¡Yo  de  don  Sancho  mujer! 

FELISARDO. 

Ven,  Federico,  conmigo; 
Que  la  quiero  acompañar. 

FEDERICO. 

A  servirla  voy  contlpto. 
(Vanse  Julia  y  Federico,  Folisardo 
y  Leonor.) 

ESCENA  XXXII. 

DON  BERNARDO,  DOÑA  ÁNGELA, 
GUZMÁN. 

DON  BERNARDO. 

\  á  mi  ¿por  qué  me  han  de  dar» 

Angela,  aqueste  castigo  ? 

¿Asi  Julia  me  recibe! 

Pero  sentirá  el  agravio; 

Que  en  la  mujer  siempre  vítc. 

¿Qué  hay,  doña  Angela,  de  Otavio? 

Don  Sancho  todo  lo  priva. 

Adoro  á  Julia;  mas  soy 

Tan  cierto  que  leal  amigo, 

I  Seffuro  en  el  sentido  áedeieuidaio^des- 
apercibido^  de^eveiUdo,  Caando  menos  me 
esperabas, 
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Qne  como  él  Tiva,  aunque  estoy 
De  Julia  en  desgracia,  digo 
Que  por  contento  me  doy. 
¿Qué  dirás  de  como  fui, 

Y  qué  presto  le  envié  ? 
Por  su  rescate  me  di ; 

Que  allá  entre  tanto  quedé, 

Y  en  gran  peligro  me  vi; 
Que  me  adoraba  labora 
A  quien  de  esclavo  servia 

Don  Sancho,  y  aun  hoy  me  adora. 

GDZMÁN. 

Gracias  á  la  industria  mía 
Por  quien  estás  libre  agora; 
Que  trasformado  en  tocino. 
Te  saqué  de  entre  los  moros. 

DON  BERNARDO. 

Valióme  tn  desatino ; 
Que  si  no.  por  mil  tesoros 
No  hallará  á  España  camino. 
¿Dónde  mi  don  Sancho  está? 

?ue  padres  y  hermanos  veo, 
nadie  gusto  me  da; 
Que  solo  en  él  mi  deseo 
A  su  esfera  v  centro  va. 
¿  fiase  casado  contigo  ? 
¿Fuese  Otavio?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

D05ÍA  ÁNGELA. 

¡Gracia  tienes  con  tp  amigo! 
Si  desengañarte  debo. 
Que  es  un  infame  te  digo. 

DON  BERNARDO. 

¡Vive  Dios,  que  si  do  fuerafi. 
Mi  hermana!... 

hOñk  ÁNGELA. 

Deja  quimeras; 
Que  don  Sancho  es  un  traidor, 
Pues  con  Julia  trata  amor. 

DON  BERNARDO. 

¿Hablas ,  Angela,  de  veras? 

DOÑA  ÁNGCLA. 

Él  propio  se  lo  ha  contado 
A  Otavio,  y  Otavio  á  mi. 

DON  BERNARDO. 

Otavio  te  habrá  engañado. 

DOÑA  ÁNGBLA. 

Si  él  mismo  me  dijo  aqui 
Que  está  con  Julia  casado. 
Si  el  no  me  querer  hablar 
Ni  responder  al  papel 
Fué  no  poderse  casar, 

Y  agora  dice  el  cruel 

gue  te  pretende  matar; 
i  me  desprecia  en  mi  cara, 

Y  de  Julia  dice  que  es , 
¿Son  borlas? 

GUZIÁN. 

¡  Quién  tal  penstral 

DON  BERNARDO. 

Doña  Angela,  si  después 
Que  me  encañas  se  declaras 
¡A  qué  peligro  te  pones ! 
11  ira  que  es  don  Sancho  OsorlO 
De  los  ínclitos  varones 
Que  por  hecho  tan  notorio 
Celebran  tantas  naciones. 
Mira... 

D05fA  ÁNGELA. 

Que  no  hay  qne  mirar  : 
Acábame  de  contar 
Que  está  con  Julia  casado, 

Y  aun  ella  no  lo  ha  negado. 
Pues  ¿qué se  puede  esperar? 

DON  BERNARDO. 

{Don  Sancho  I 

GUZEÁN. 

(AbSefiorlondia 
22 


TediieioqneDolubU 
Verdad  con  imlgos  jk. 

DOH  lUNABDO. 

iCoDJalUl 

i Qaé  loco  está! 

DON  BESriAKIM). 

íCd&I  bombre  del  hombre  Saf 

DoSa  Agem. 
Yo  me  poDEo  i  que  me  del 
■        ^ispnes, 


COMtiUlAS  ESUIUIDAS  DE  LUPE  Uk  VtiUA  CAItHü. 
A  BU  Sevilla  <r  Trlana 
Enftasien  elpm  amenté 
El  diamante  de  tus  aguas 
Anillo  de  tantos  reyes; 
Asi  i  la  Torre  del  Oro  9 

Tus  barcos  de  plata  besen 
Y  truequen  Damencas  urcaa 
Sus  holandas  i  tus  nieves ; 
Qup  i  Saolúcar  me  lleves 
A  ver  aquul  ral  amigo  hastaTa  muerte. 
Si  me  llevas  i  esperania, 
Esta  misma .— .;— 


ido  imislad ; 

y  i  n  teté». 
le  embarcút 


;re  tengo  yo. 

de  Alfarache, 
lie  alcanzar. 


arl 
e  la  marea 
le  no  sea 

edlo! 

:ton  crea. 

tERNAnM. 

listad  conformal 

rarfla! 
)  de  rorma 
quilla  al  dial 
I  íngku. 
lo  advierte. 
lEanumo. 

atoes  verdad, 
do  amistad , 
sta  la  muerte. 


:acDrrieDteI 

rio, 

elebren 

agrosot 

>  tú  mueres ; 

Pitas 

■cas  sienes 

is  le  ofrecen ; 
s  blancas 
lujelen 
Bor  Ptlipe 


Dar  velas  al  viento  leve : 

Asi  trueques  cotí  su  sal 

Tus  dulces  aguas  que  trueques 

Por  los  siglos  de  mil  mundos 

Sin  que  enemigos  las  entren. 

AbI  pues,  padre  de  F.Fpafia , 

Godolilen  nacido  U^tis, 

FMo  de  l^uadaltiuivir 

A  los  africanos  dejes; 

AbI  en  tn  espejo  famoso 

Él  sol  tus  cabellos  peine, 

y  se  conviertan  sus  hebras 

Los  tejoü  que  á  España  ofreces , 

Que  á  Gibrallar  mr-  lleves 

A  ver  aquel  mi  amigo  bástala  muerie. 

ESCENA  XXXIV. 

DON  BERNARDOrGUZMAN.Mndnf 


filM.¿Qaédud;ig! 

DON  a  ERRA  a  DO. 

No  dudo. 
1  Quieres  que  le  tire! 


Tente, 
O  pondréme  en  medin  vo. 
Para  que  juntos  nos  Hevea. 


SDisele  bien,  y  no  puede 
ersuadirse  el  coiazon, 
Y  el  coraion  nanea  miente. 

lODtlBO. 

Sflfior,  ¡laiüronei! 

^Qu¿  dices T 
aoDBiso. 
Que  i  la  defensa  te  aprestes. 

DON  SAnCHO. 

lEadon  BernardoT 

non  BiBNitnoo. 

Don  SANCHO. 

Pues  jCÓmo  aquí  te  apareces! 
jGs  milagroT  j,Haste  ofrecido 
A  alguna  imige»! 


Detente. 

tH>n  SANCBO. 

iLosbraioame  niegasl 

DON  BERNARDO. 

SI. 
Pues  ¿  no  es  raion  qne  tos  niegue? 

DON  SANCHO. 

Alacnenta,  de  tncaaa 

y  d«  bibltr  tu  bermsna  tIioh, 


DON  BERNARDO. 


Reapóndeme  si  las  crees , 
V  arrojaréme  en  el  rio 
Sin  que  rol  vida  remedies. 


Pues  los  brazos. 
DOM  aERNAaoo. 
Primero  tí  caso  me  advierte. 


[Hny  buen  estribo  bas bailado! 

Brava  con  II  ama  lien  es! 
Mis  brazos  quiero  üarte, 
Aunque  me  mates. 


Que  quien  sospeclia  de  mi 
Eslaliaicion.no  merece 
Mis  hrny.os;  mas  por  mi  lionor 
Es  bien  que  el  caso  te  cuente. 
Yo  hallé  en  Sevilla  trocados 
Los  sucesos  c^imo  suelen. 
Va  se  casaba  tu  dama 
Con  Oi»vio :  y  (lor  hacerte 
Servicio,  t  Oiavio  le  dije 
Que  el  casamiento  no  hiciere , 
Que  vo  lo  estaba  con  Julia; 
yparahio  mis  fuerte 
Le  enamoré  de  tu  hermana, 
Para  que  su  esposa  fiícse : 
I(e  suene  que  me  quité 
Mi  prnpio  bien  por  It'ii'-rie 
Guardada  i  Julia  basta  ahora. 

Y  pues  lo  contra rio.crees. 
En  tu  vida  me  bables  mis; 
Que  quien  por  tocas  mujeres 
O  por  terceros  [raid orea 
Sus  amigos  aborrece, 

Ko  neroce  mi  amistad. 

DON  BERNARDO. 

Lo  mismo  puede  moverte , 
Pues  pudii'ndo  perdonarme 
Como  los  amigos  suelen 
Esta  falla,  me castipas. 

GUI  HAN. 

Ea,  ¿qaá  término  es  este 
Entre  ■  misos  tan  del  alma, 
Entuuin  honrada  cciile!  . 
Uéose  las  manos  y  brazos, 
y  esto  quede  para  siempre ; 
One  en  torin  hay  vino  v  ostión 
Ño  baya  mis,  i¡  enojaréme. 

Por  flbraiarie  me  muero. 
Do:<  SANCno. 

V  yo  por  darle  mil  veces 
Lñ  brazos. 


n  ft  aqael  pradiilo  Terde, 
YcoDlaréte  la  historia. 

GOKMÁlf. 

¿  Oyes,  don  Sancho  ? 

SOR  SAKCHO. 

¿Qué  quieres? 

GÜZMÁN. 

¡Arrojaréme  en  el  rio 
Sil*  qae  mi  vida  remedies! 

DON  SANCHO. 

No  te  burles;  que  no  sal)es 
Lo  que  pierde  aquel  que  pierde 
Uu  buen  amigo. 

DON  BERNAÜDO. 

Y  más  yo, 
Que  lo  soy  basta  la  muerte. 


ACTO  TERCERO. 


Sais  en  el  Alcáur  de  Sevilla. 

ESGEIVA  PRIMERA. 

PELISARDO,  DON  BERNARDO, 
tiUZMÁN. 

FBLISARDO. 

No  tienes  que  persuadirme. 
La  palabra  be  dado  á  Otavlo. 

DON  BERNARDO. 

Haces  á  tu  bonor  agravio. 

FELISARDO. 

Soy  en  mis  palabras  Arme. 
Inera  desio,  aunque  muy  noble 
1)00  Sancho,  es  pobre  en  extremo. 

DON  BERNARDO. 

¿No  eres  t6  rico? 

FELISARDO. 

E.SO  temo, 
Porque  es  en  mi  daño  al  doble ; 
Que  si  tu  amigóse  casa 
Con  doña  Angela,  es  traer 
La  destruicion  que  hade  ser 
De  mi  hacienda  y  de  mi  casa. 
Deja  esas  caballerías; 
Que  no  en  balde  bien  estoy 
Con  tu  hermana,  á  quien  ya  doy 
Crédito  en  las  cosas  mias. 
Federico  ha  de  ser  rico : 
Negocia,  en  bn  me  parece. 

DON  BERNARDO. 

Y  con  eso  ¿te  ennoblece, 
Padre  y  seAor,  Federico  ? 

FELISARDO. 

Bástame  á  mi  ser  hidalgo. 
¿Qué  me  puedes  lú  aumentar 
Con  don  Sancho,  que  ha  de  dar 
Fin  á  ctianlo  soy  y  valgo? 
¡I  indo  consejo  me  has  dado, 
Aunque  tu  amor  signifíca, 
Qiie  meta  en  mi  casa  rica 
Un  yerno  necesitado ! 
Di'ja  de  ser  cabatlero. 
Trata  como  yo. 

DON  BBR.NARDO. 

Seiíor... 

FELISARDO. 

Déjame.  {Vase.) 


feL  AMIGO  HASTA  LA  MUERTE. 

ESCENA  II. 

DON  BERNARDO,  GUZMÁN. 

#  DON  BERNARDO. 

¡  Bravo  rigor ! 
Pero  remediarlo  espero. 
El  gran  Felipe  Segundo 
Viene  á  Sevilia,  Guzmán. 
Gasa  apercibiendo  están 
A  quien  es  pequeño  el  mundo ; 
El  gran  Duque  de  Mcdina- 
Sidonía  Tino  anliyer. 

GOZMÁN. 

Pues  el  Duque  ¿que  ha  de  hacer? 

DON  BERNARDO. 

Quien  ama  siempre  imagina. 

Y  pues  habernos  venido 
A  ver  el  Alcázar,  donde 
A  su  valor  corresponde 
Lo  que  tiene  nrevenido, 
Déjamele  hablar. 

GUZMÁN. 

Bien  puedes. 

DON  BERNARDO. 

Aunque  no  se  persuade, 

Yo  haré  que  don  Sancho  agrade 

A  mi  padre. 

GOZVÁN. 

Cuando  heredes. 

ESCENA  m. 

EL  DUQUE   DE  MEDINA-SIDONIA, 

DON  SANCHO,   ACOMFAiifAHlBNTO.— 

Dichos. 

Dicen  que  Su  Majestad 
Salió  de  Córdoba  ayer. 

Don  Sancho  le  viene  á  ver. 

DON  BERNARDO. 

Tiene  mucha  calidad, 
Aunque  es  grande  su  pobreza. 
Mas  yo  la  remediaré. 
Vuestra  excelencia  me  dé 
Los  pies... 

GUZMÁN.  (Ap,) 

\  Qué  amor,  qué  flneza ! 

DON  BERNARDO. 

Y  licencia  juntamente 
Para  hablarte  aparte. 

DUQUE. 

Aqui 
Nos  retiremos. 

DON  BERNARDO.  {Ap,  alDUQUe.) 

De  mí 
No  hay,  Señor,  para  qué  intente 
Haceros  más  relación 
De  que  soy  un  hijo-dalgo, 
Que  lo  que  en  Sevilla  valgo 
Mi'rece  mi  condición. 
De  Felisardo  soy  hijo, 
Hombre  rico  en  tierra  y  mar 
Por  e.sto  del  negociar, 
Si  ya  la  fama  os  lo  dijo. 
Tengo  un  amigo :  este  es  hombre 
Noble  y  pobre  con  extremo ; 
Quiero  remediarle,  y  temo 
Que  su  enemigo  me  nombre; 
Porque  es  tanta  su  aspereza. 
Que  no  me  verá  en  sn  vida. 
Yo,  porque  á  mi  amor  no  impida 
El  remediar  su  pobreza. 
He  dado  en  un  pensamiento, 
Y#s  que  é  Tneitro  teiorerQ 


Acudir  cada  a&o  quiero. 
Si  vos  fuéredes  contento. 
Con  dos  mil  ducados,  que  estol 
Habéis  de  decir,  Señor, 
Que  se  los  dais... 

DUQUE. 

¡Granvalorl 

DON  BERNARDO. 

O  los  dejaré  bien  puestos , 
De  suerte  que  sin  que  entienda 
Que  mñs  que  vos  se  los  dais, 
Merced  á  los  dos  hagáis, 

Y  él  tenga  bastante  hacienda. 

DUQUE. 

Vos  sois  un  perfecto  amigo 

Y  yo  lo  quiero  ser  vuestro, 

Y  para  el  concierlo  nuestro 
Todo  lo  que  puedo  obligo. 
Mas  ¿cómo  tengo  de  dar 

Dos  mil  ducados  á  un  hombre 
Que  nunca  supe  su  nombre? 

DON  BERNARDO. 

Eso  se  ha  de  remediar 
Con  decir  vuestra  excelencia 
Que  ha  sabido  que  es  pariente 
Suyo. 

DUQUE. 

Y  ¿es  hombre  decente? 

DON  BERNARDO. 

Fuera  loca  impertinencia 
Poneros  en  esto  yo, 
A  no  ser  gran  caballero, 

Y  que  ayude  el  nombre  espero. 

DUQUE. 

¿Dónde  esta  amistad  se  vio! 

DON  BERNARDO. 

Don  Sancho  Osorio  y  Guzmán 
Se  llama. 

DUQUE. 

Bien  puede  ser 
Mi  deudo :  quiérole  ver. 

DON  BivHNARDO. 

De  los  que  juntos  están, 
Es  aquel  pe  lueño  y  rojo. 

DUQUE. 

Llamalde.  (Va  don  Bernardo  d  don 
Sancho.)  ¡  Qué  alegre  parse ! 

DON  BERNARDO. 

Don  Siucho... 

DON  SANCHO. 

¿Qué  hay? 

DON  BERNARDO. 

Oye  aparte. 

DON  SANCHO. 

¿Tenemos  algún  enojo 
En  esto  de  gravedad? 
/Para  qué  el  Duque  te  llama? 

DON  BERNARDO. 

De  tu  virtud,  nombre  y  fama 
Se  informa  por  la  ciudad ; 
Que  ha  sabido  por  muy  cierto 
Que  eres  su  deudo  cercana. 
Yo  le  he  dicho  á  lodo,  hermano, 
Las  cosas  que  vivo  y  muerto 
Dí|?an  los  hombres  de  mi. 
Díjome  que  te  llamase. 

DON  SANCHO. 

Como  él  de  ti  se  informase* 
Bien  seguro  estoy  de  tí. 

DON  BERNARDO. 

Llega ,  bésale  ios  pies. 

PON SANCHO. 

Déme  los  pies  SQ  ezcelencli. 


ir  I 


gue  me  eninadece  creed . 
ran  Señor,  tanta  merced, 
non  BBRKIkRDO.  (Ap.) 

HOT  hago  &  don  Sandio  un  Fücar. 

Ya  lé ,  primo,  la  razón 
Porqae  do  me  vals  i  Ter. 
Pues  los  deudos  saeleo  ser 
Baenos  en  loda  ocasión. 
DON  SANcao. 
iQnlé.i  tan  bueno  como  vos , 
Siendo  vos  Guimán  el  Bueno. 
Ni  de  mía  grandezas  lleno  ? 

Hacienda ,  gnciai  A  Dios, 
Tenemos  con  qae  paséis: 
Desta  os  doy  seis  mil  ducados 
Cada  nn  aBo,  situados 
Adonde  vos  señaléis. 
Con  estos  bien  podéis  Ir 
A  vemos  cuando  queráis. 

IR  EAHCFIO, 


CUHEDIAS  ESCOCIDAS  ÜE  LUPIÍ  OK  VEGA  CAHl'IU. 

A  Su  Majestad  I 

En  llegando  á  esta  ciudad...  j  Yen  tlm 

DOB  BESFURDO.  (Ap.)      ^ 

Todo  ei  coraíon  ensancho 
Para  que  quepa  el  contento. 

DDUUK. 

('nhiblto  para  VOS 
Le  be  de  pedir. 

Guárdeos  Dios, 
V  dé  i  vuestra  casa  aumento. 
IVoteelDuquey  letqueíaliercn  co 


SI 


Pies  n( 


ledalB, 


Di. 
■KIN  RIUtABDO. 

CDDfttso  rae  has  puesto  aqai, 
Por  ser  tu  memoria  poca 
O  ser  tu  grandeza  mucha; 
Que  dos  mil  le  d^e  jo. 

i  Dos  mil  T 

fiON  RM  RAIDO. 

Si;  que  seis  mil  DO, 
Ni  puedo  darlos. 

Escucba. 
No  fué  olvido,  sino  le; 
pe  ana  iovidla  generosa, 
'"•*-' acosa 


IKIH  InRARBO. 

Ano  responderle  no  sé; 
Has  si  nacieras  genül. 
En  tu  imagen  te  adorara. 

NOOI. 

Y  JO  en  la  de  tti  amistad. 

DON  BESnARDO. 

Sien  tn  generosidad 
Poco  mi  alabanza  pira , 
Es  porque  no  nos  entienda 
Don  Saucbo,  que  no  qucrri 


Yo  tardo  ja. 
non  BBHAiiW). 


ESCENA  IV. 

DON  SANCHO .  ÜÜK  ÜERNARDO, 
GUZHÁN. 
gomín. 
iQué  habéis  tratado? 

DOn  BtRRABDO. 

Bale  dado 
Seis  mil  ducados  de  renta. 

1  Por  qné  T 

DOR  BERNARDO, 

Por  pariente. 

QOIMÁH. 

?lDienla 
ne  conozca  i  tn  criado, 
ues  ves  que  no  tengo  un  pan. 

DOR  BERRA RDO. 

Pues  íqoé  te  bu  de  dar  i  ti! 

eUZB^N. 

jNo  me  llamo  GuimtnT 

DOn  BERKUIIKI. 


Si;  pero  grande  nació. 

Que  soy  su  psr'renle  hallo 
Por  pane  de  aquel  caballo 
Que  se  llama  como  jo. 
La  razón  esií  tn  la  mano. 

BOM  SERRAR  no. 

noT 

eeiMin. 
El  caballo  es  Gnimin. 

OOR  BIHRABDO. 


A  doo  Saocho. 

DOR  BBHRARHO. 

Todo  es  llano. 


-  jl  Duque  renta  le  diá; 
Lue([o  empariento  con  él. 
Que  JO  al  caballo,  el  cahjlio 
A  Sancho,  j  Sancho  al  Guíman 
Pnr  linea  derecha  van, 
Ven  cuarto  grado  le  hallo. 

nO.I  SERIIARDO, 

A  perderse  la  locura. 
Se  hallarla  en  tu  cabeía 
Vaja  hiera  la  tnsteía , 
Pues  Angela  estí  segura 
Para  don  Sancho,  Gutmin, 
Teniendo  seis  mil  dncados 
De  renta. 


Hasta  la  muerte  seré. 

iQue  nnuca  un  amigo  hallé 
i)e  tus  heroicas  virtudes  f 
Nunca  nadie  me  prestó 
NI  me  ba  guardado  lealtad. 


Cierto  amigo  tuve  jo 
oe  con  mi  fregona  hablaba, 
nnhljoqne  nos  hallamos 
A  irea  quínolas  echamos 
Cuál  de  tos  dos  le  llevaba. 
iVaim.) 

Sais  es  Mil  dt  Fellsirte. 


JULIA,  üoNa  Angela. 


le  escribiese  perdona, 
. ...  fuese  en  lugar  del, 
Que  habiéndose  declarado 
Lo  que  don  Sancho  i n tentó, 
La  ofendida  he  sido  yo. 

Va  le  te ndris  perdonado. 

Pues  sabes  la  obliBapion 
En  que  i  don  Peru;irdo  esli. 

Sola  esta  disculpa  da 

De  la  pasada  invención. 
Porque  haberle  dicho  i  Olavlo 


ce  n  migo 
él  lo  estaba  contigo, 
tu  honor  agravio, 


Y  i  don  Bernardo  Iralcion. 

Finezas  de  amigo  son. 
Que  quieren  pagarse  ansí. 

Cuando  miro  one  Bernardo 
Qoedú  cautivo  porél, 
Ue  ser  conmigo  cruel 
Sola  esta  disculpa  aguardo. 

Yo  le  esioj  agradecida , 
Pues  aunque  me  hizo  agrntlo. 
Estorbó  que  el  necio  O  la  vio 
Tiranliase  mi  vida. 
Uasícúmo  te  vaconélT 
i  Hicese  ja  el  casimienloT 

noA*  ÍRULA. 

No  me  le  nombres :  que  siento 
Pena  j  tormento  cruel. 
Antes  que  en  aquellos  braxos 
Me  fea... 

JULIA. 

No  jures  mfis. 
coSa  ánosla. 
En  et  iDgar  donde  esiis 

[  Me  liana  un  njo  periarns. 


feSQENA  VI. 

FEDERICO. -DOfI A  ÁN6BU, 
JULIA. 

PBDBRICO. 

Angela,  qa^oso  estoy, 
De  que  estando  Julia  aqui* 
No  me  dieras  parte  á  mi. 

DOffA  ÁN6BU. 

Nanea  del  alma  la  doy. 

Si  del  alma  no  la  das, 
¿Qué  amistad  haces  á  quien 
Por  sangre  te  quiere  bien, 

Y  por  amistades  más? 

(Ap.  d  ella.  Doéieie,  hermana,  de  mi: 
Habíala ,  dile  mis  celos.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Mejor  me  goarden  los  cielos, 
Que  yo  le  ruegue  por  ti. 

Y  t&  ^00  ves  que  es  locura. 
Queriendo  bien  á  mi  hermano? 

FEDEBICO. 

Tiene  imperio  tan  tirano 
En  las  almas  la  hermosura , 
Que  no  me  ha  dado  lugar 
A  que  le  guarde  respeto. 
Habíala ;  que  te  prometo... 

doíIa  Ángela. 
¿En  qué  la  tengo  de  hablar? 
¿Téngole  yo  de  decir 
Qué  á  don  Bernardo  aborrezca, 

Y  que  te  quiera  ? 

FEDERICO. 

Merezca 
Sola  una  palabra  oir 
De  aquella  graciosa  boca. 
DOÑA  Áivceu. 
Terceros  son  para  ausencia ; 
Que  negociar  en  presencia 
Al  mismo  amante  le  toca. 

FEDEBICO. 

En  la  mesa  del  señor. 
Angela ,  ponen  un  ave, 

Y  anli  la  corta  el  que  sabe 
Con  mucha  gata  y  primor : 

A  ti ,  pues ,  ¿por  qué  te  pesa , 
Pues  nadie  tu  ingenio  iguala , 
Ser  del  amor  maestresala. 
Ya  que  está  el  ave  en  la  mesa? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Córtala  tú ,  pues  te  did 
La  ocasión  por  quien  lo  estuvo; 
Que  nuncí  quien  hambre  tuvo 
Al  maestresala  aguardó. 
Vesla  alli;  dile  tu  mal. 

PBDBRICO. 

Temblando  llego. 

iULIA. 

¿Qué  quieres? 

FEDERICO. 

Saber,  ingrata,  si  eres 
Piedra  ó  mujer  oeiestial. 

JULIA. 

¿  Cómo  lo  quieres  saber? 

FEDEBICO. 

Tocáiidote. 

JULIA. 

No  seas  loco. 

FEDEBICO. 

Pues  si  esta  vez  no  te  toco. 
Ni  eres  piedra  ni  mujer. 

JOUA. 

Todo  lo  soy. 


J 


BL  AMIGO  HASTA  LA  MUIRTE. 

rBDBniQO. 
¿Cómoansi? 

#  JULIA. 

Libre  decírtelo  aguardo. 
Mujer  soy  para  Bernardo « 

Y  piedra  soy  para  ti. 

FEDERICO. 

Y  aun  piedra  de  rayo  fuiste 
En  esa  resolución. 

Mas  ten  de  mi  compasión; 
Que  me  has  de  matar  de  triste. 
No  me  quieras ;  mas  consiente 
Que  ,  por  sangre  de  mi  hermano, 
Te  toque  sola  una  mano. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Mi  padre  viene. 

JOLU. 

Detente. 

ESCENA  VI. 
PELISARDO.-DiCHOS. 

FELISABDO. 

Httélgome  de  su  bien  como  del  mió. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿  De  qué  vienes  alegre  ? 

FBL1SABD0. 

De  que  el  Duque, 
El  Guzmán  generoso  de  Medina , 
El  Bueno  por  grandeza  y  excelencia, 
Ha  dado  dado  al  buen  don  Sancho,  al 

[grande  amigo 
De  Bernardo,  tu  hermano,  como  á  deu- 

[do, 
Seis  mil  ducados  que  de  renta  coma. 
En  tanto  que  le  hace  otras  mercedes, 

Y  promete  pedir  para  él  un  hábito 
Luego  que  el  gran  monarca  dedos  mun- 
idos 

Entre  en  Sevilla ,  que  le  espera  alegre. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Huélffome  de  su  bien,  porque  á  don  San- 
Eso  faltaba  sólo.  [cho 

JULU. 

Y  yo  me  huelgo 
Por  loque  le  estimáis  en  esta  casa. 

FEDEBICO. 

No  es  menos  que  de  todos  mi  alegría, 
Por  laque  desto  ha  de  tener  mí  herma- 

FELISABDO.  (Ap.  Ú  ¿L)  [«O. 

Estoy  arrepentido,  Federico, 

De  no  le  haber  casado  con  doña  Ángela. 

FEDEBICO. 

A  tiempo  estás  agora. 

FELISABDO. 

Agora  creo 
Que  86  querrá  estimar. 

FEDEBICO. 

Don  Sancho  estima 
Sólo  á  Bernardo. 

FELISABDO. 

Pues  tratarlo  pienso. 
Cansado  deste  Otavio  ó  otavario « 
Que  nunca  acaba  de  salir  de  fiestas, 
Sin  conclusión  de  cosa  que  procure. 

ESCENA  Vn. 

LEONOR.— Dichos. 

LcoNOB.  (A  JuUa.) 
Tu  coche  y  tus  criados  han  llegado. 

JULIA. 

Irme  será  razón ;  que  es  ya  de  noche. 
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VBUSABOÓ. 

Yo,  como  viejo,  hiréestafeiofleto 
De  escudero. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Vos  sois  mi  seflor. 

JULU. 

Adiós,  hasta  mañana. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  allá  vieres 
A  Bernardo,  dirás  que  agora  es  tiempo 
De  que  don  Sancho  lo  que  debe  pague. 

FBUSABDO. 

Ven,  Federico. 

FEDEBICO.   (Ap,) 

Iré  siguiendo  el  alma 
Que  me  llevan  los  ojos  celestiales 
Desta  mujer,  que  dice  que  es  depiedra. 

[dra. 
Pues  piedras  hay  que  abraza  verde  hie- 

(Vame  todos,  menos  doña  Angela,) 

ESCENA  Vin. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Esperanza  del  bien  que  me  entretie- 

[ne, 
¿Qué  me  decis?  ¿Tendréis  agora  efe- 

[to?— 
En  nombre  de  tu  amor  te  le  prometo. 
Que  más  se  estima  cuando  tarde  viene. 

—Alma,  ¿qué quieres ?iQue  descan- 
^  [se  ó  pene?— 

Descansa  y  pena,  corazón  inquieto.—- 
Pues  ¿cómo  han  de  caber  en  un  sujeto?- 
Porque  el  cielo  de  amor  infierno  tiene. 

Como  oráculo  amor  sentidos  junta ; 
Tiene  su  voz  entendimiento  vano, 
Donde  promete  el  bien,  el  malapunta. 

Astrólogo  es  amor  y  iudiciario; 
Que  quien  quiere  saber  lo  que  pregun- 
De  loque  dice  espera  lo  contrario:  [ta, 

(Vase.) 


Galle. 

ESCENA  IX. 

DON  BERNARDO  v  DON  SANCHO,  en 
hábito  de  noche ,  y  GUZMÁN. 

DON  BEBN ABDO. 

Han  hecho  las  amistades , 

Y  ya  las  dos  enemisas 

Son  desde  esta  tarde  amigas. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  estáis  de  voluntades 
Julia  y  tú? 

DON  BEBNABDO. 

Sospechas  tiene 
Que  no  le  trato  verdad ; 
Porque  de  nuestra  amistad 
A  estar  tan  celosa  viene. 
Que  no  lo  estuviera  tanto 
De  las  damas  de  Sevilla. 

DON SANCHO. 

Quiere  bien :  no  es  maravilla. 

DON  BEBNABDO. 

De  lo  que  sufre  roe  espanto. 
¿Dónde  quieres  que  pasemos. 
Mientras  viene  Julia,  un  rato? 

GCZHÁN. 

No  está  lelos  un  retrato 

De  sus  melindres  y  eziBemos; 

Pero  tiene  ocupación^ 

De  un  cierto  diestro  en  bigotes. 


>«       ^       «^Ml 


^ 
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Nnocft  donde  hty  marquesotei 
Procuro  eoDTersacion. 

OVtlIÁN. 

Al  sillr  de  la  Alameda 
Vive  una  dama  bizarra ; 
Mas  toca  Untico  en  Sarra, 
Aunqae  lo  cobre  de  seda. 
Un  preso,  habrá  cuatro  dias, 
Envió  i  esta  dama  uu  papel, 
Y  suplicábala  en  él        * 
Con  ruegos  y  cortesias , 
(Porque  temía  los  daños 
be  confesar  en  un  fuerie 
Tormento)  que  ¿de  qué  suerte 
Negaba  siempre  sus  añosT 

DOIf  SARCMO. 

El  preso  anduvo  discreto ; 
Que  no  hay  tan  fuerte  negar. 

DON  BERNARDO. 

Bien  puede  disimular , 
Si  lo -permite  el  sujeto , 
Una  mujer,  cuatro  ó  seis 
Afios,  en  llegando  á  treinta. 

GUZMÁIf. 

Yo  conozco  unos  cincoenia 
Plegar... 

DON  BBRRARDO. 

¿Cuántos? 

GOZHÁN. 

Veinte  y  seis. 

DON  BERNARDO. 

tVálameDios! 

GOZHÁN. 

¿Qué  te  espantas? 

DON  BERNARDO. 

Bestia,  ¿no  me  be  de  espaular? 
¿Veinte  y  seis  puede  ne^^ar ! 

GOZHÁN.  • 

Pues  de  sabandijas  tantas , 
De  afeites ,  mudas  y  enrubios, 
La  gala ,  ropa  v  basquina , 
¿Es  mucho  se  baga  niña 
Kntre  mozos  boquirubios? 

DON  SANCHO. 

Por  esos  perecen  ellas. 
¿Sabes  otra  cosa? 

GUZHÁR. 

Si; 
Pero  paréceme  á  mi 
Que  08  cansarán  dos  doncellas. 

DON  BERNARDO. 

¿Qué  traza? 

GDZHÁN. 

Un  eterno  hablar. 

DON  BERNARDO. 

{Gentil  dolor  de  cabeza! 

DON  SANCHO. 

¿Juegan  del  vocablo? 

GOZHÁN. 

Es  pieza 
Que  las  enseña  á  Jugar ; 
Pero  (taera  desto ,  cantan 
Poéticas  necedades. 

DON  SANGRO. 

i  Cantan? 

GOZHÁN. 

SI;  mas  son  abades 
Que  de  lo  que  cantan  yanun. 

DON  BERNARDO. 

iHay  romancito  y  pastor 
Sentado  junto  á  una  fuente? 

f^HÁN. 
ente 
Desto  de  celos  y  amor. 


DONUftNAaDO. 

Ve,  por  tu  vida ,  Guzmán ;       ^ 
Que  ya  Julia  habrá  venido.       9 
Entra  á  su  cuadra  atrevido, 
Pues  tan  bien  contigo  están; 

Y  diie  que  estoy  aqui : 
Que  se  ponga  en  esa  reja. 

GDZHÁN. 

Yo  voy,  aunque  está  con  queja 
De  tu  don  Sancho  v  de  ti. 
[Ap,  En  hablando  a  Julia  hermosa, 
Con  mi  fregona  me  zampo; 
Que  habernos  partido  el  campo 
Con  una  cena  famosa. 
Hay  ostión  frito  en  la  concha 
Que  huele  como  ámbar  gris , 

Y  vinazo  de  Alanís , 

?ue  alza  dos  dedos  de  roncha, 
léñela  cierto  piloto 
Que  anda  agora  en  la  carrera, 
Mientras  yo...  Uas  va  me  espera; 
Que  un  gusto  á  lo  dulce  y  roto 
Vale  masque  graveilades; 
Porffue  un  amor  socarrón 
Es  divino  salpicón 
De  perdices  voluntades.) 


(V«ie.) 


ESCENA  X. 


FEDEHICO ,  embozado.^f^Oli  BBR- 
NARDO ,  DON  SANCHO. 

FEDERICO.  {Para  $i,) 
Siguiendo  el  coche  he  venido 
De  Julia :  ya  está  en  su  casa » 
Nube  del  rayo  que  abrasa 
El  centro  de  mi  sentido. 
Ha  me  muerto  su  desden ; 
No  me  deja  sosegar. 
¡  Ay»  rejas !  dadme  lugar, 
Aunque  sois  hierros  también , 
Para  que  de  noche  bese 
Adonde  ha  puesto  su  mano. 
Aunque  á  mi  dichoso  hermano 
De  que  os  ablandéis  le  pese. 

DON  BERNARDO. 

¿Qué  hombre,  Sancho,  es  aquel? 

DON SANCHO. 

No  ie  conozco. 

DON  BERNARDO. 

Repara 
En  que  á  las  rejas  se  para. 

DON  SANCHO. 

Parece  á  Otavio. 

DON  BERNARDO. 

¿Si  es  él? 

ESCENA  XI. 

JULIA,  d  un  ^a/60ii.— Dichos. 

JULIA.  {Para  »i,) 
Aqui  me  ha  dicho  Guzmán 
Que  don  Bernardo  me  espera. 

FEDERICO. 

Ruido  siento  en  la  esfera 
Donde  sol  y  luna  están. 

JULIA. 

¿Es  don  Bernardo? 

FEDERICO. 

(i4p.  Diré 
Que  soy  don  Bernardo?)  SI. 

DON  BERNARDO.  {Ap,  Ú  dOn  SattChO.) 

Julia  está  con  él  allí. 

\  Muerto  soy !  Sancho,  ¿qué  haré? 

DON  SANCHO. 

Quisiera  saber  quién  era. 


QARPíO. 

noír  MBiUBM 
Yo  iré  á  saberlo. 

DON  SANCHO. 

Detente; 
Porque  á  Julia  es  más  decent 
Que  yo  vaya:  aqui  me  espera. 

DON  BERNARDO. 

Parte  con  gran  discreción. 

DON  SANCHO. 

¿Quién  va? 

FIOBRICO. 

¿$hién  le  mete  en  eso? 

DON  SANCHO. 

Yo  que  puedo. 

FEDERICO. 

Es  mucho  exceso. 

JULIA. 

Sefiores,  no  haya  quistion 
A  esta  puerta ,  por  mi  vida ; 
Que  si  la  ocasión  he  dado. 
Con  entrarme  es  acabado. 

{Éntrale  y  cierra.) 

DON  SANCHO. 

No  puede  en  este  balcón 
Hablar  nadie. 

FEDERICO. 

Pues  yo  puedo ; 
Y  ha  sido  gran  necedad 
Dejarme  con  libertad 
De  la  manera  que  quedo. 

DON  SANCHO. 

Vos  sois  el  necio. 

FEDERICO. 

Mentís. 

DON  SANCHO. 

Asi  respondo  á  villanos. 

FEDERICO. 

Luego  ¿  yo  no  tengo  manos? 

DON  SANCHO. 

Pues  haced  como  decis. 

{Riñen,  y  cae  Federica.) 

FEDERICO. 

i  Muerto  soy! 

DON  BERNARDO. 

¡Fuera!  ¿Qué  es  esto? 

DON  SAHCHO. 

Halé  el  hombre. 

DON  BERNARDO. 

¡Pesia  UI! 

DON  SANCHO. 

¿Hice  mal? 

DON  BERNARDO. 

No  hiciste  mal. 
Ello  fué  bien  hecho  y  presto. 

DON  SANCHO. 

Suedáos  á  mirar  quien  es, 
téntras  me  voy  á  la  torre. 

DON  BERNARDO. 

Pues  presto,  don  Sancho,  corre. 

DON  SANCHO. 

Gomo  manos,  tengo  pies.         (  V«m.) 

ESCENA  XII. 

DON  BERNARDO;  FEDERICO» 
eaido  en  el  tueh. 

DON  BERNARDO. 

|Ah  caballero!  ¡ah  Señor! 

FEDERICO. 

¡Confesión  t  esto  os  suplioo. 

DON  BERNARDO. 

¡  La  voz  es  de  Federico ! 
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Voio). 

DON  bMtfAHM). 

¡Qué  extraño  dolor! 
;  Ah  querido  bermano  miol 

FEDERICO. 

;Bs  Bernardo? 

DOlf  BERNARDO. 
Sf. 
FEDERICO. 

¡Yoinaero! 

DON  BERNARDO. 

Dios  te  socorra ;  que  espero... 

FEDERICO. 

Bernardo,  el  alma  te  fio. 
Abrázame,  y  haz  por  ella 
Lo  qae  pudieres.  Adiós.        {Muere.) 

DON  BERNARDO. 

¡Ay,  si  salieran  las  dos  I 

Pero  quiero  deteneila. 

Porque  no  salga  también 

La  de  Sancho,  que  en  la  mía 

Tuve  desde  el  triste  día 

Que  he  dado  en  quererle  bien. 

itti  hermano  es  muerto,  y  le  ha  muerto 

Sancho,  mi  mayor  amigo ! 

Cielos,  ¿qué  haré,  pues  me  obligo, 

Por  amor,  á  un  desconcierto ! 

Mas  no  quiero  detenerme. 

Quiero  en  los  brazos  ilevalle; 

Que  de  hallarlo  en  esta  calle, 

Puede  otro  malsucederme. 

I* Ved  qué  carga  llevo  aquí, 

Y  sin  poderla  vengar! 

Sancho  le  ha  muerto  por  mi. 
¡Oh  hermano!  ¡qué  triste  empresa! 
¿Quién  pensara  que  pesar 
Pudieras!...  pero  un  pesar 
Pesa  en  el  alma  á  quien  pesa. 
Tú  más  cortés,  á  lo  menos. 
De  tu  nobleza  me  adviertes; 
Que  toda  la  sangre  viertes 
Para  sólo  pesar  menos. 
Yo  tuve  ,  en  fin,  un  amigo» 
Bermaoo,  que  te  mató, 

Y  por  mi  desdicha  yo 
Fui  de  ta  muerte  testigo. 
¡Pluguiera  á  Dios  que  jamás 
De  cautiverio  saliera , 
Para  qae  ocasión  no  diera 

A  la  desdicha  en  que  estás! — 
;  Triste  de  mí ,  que  la  calle 
Vieue  ocupando  gran  gente! 

ESCENA  XIII. 

UN  TENIENTE  DE  VILLA ,  ALGUA- 
CILES, uno  con  una  linterna,  cen- 

TB.-*DlCH0S. 

ALGUACIL. 

Téngase  al  señor  Tiniente. 

TINIENTE. 

¿Quién  TR? 

ALGOAGIL. 

Un  hombre  de  msl  talle. 

RON  BERNARDO. 

No  es  de  mal  talle  el  que  va ; 
Has  está  mal  entallado, 
Porque  á  otro  hombre  se  ha  jnntado, 
Que  pienso  que  muerto  está, 

Y  no  nay  muerto  con  buen  talle. 

ALOOACIL. 

(^0  difunto  trae  á  cuestas. 


*  Falta  OD  verso. 


kl  AMtaO  ÜASTA  U  M&IftTl. 

TINIINTS. 

Bleo  quien  eres  manifiestia* 

RON  BERNARDO. 

Aquí  le  hallé  en  esta  calle. 

TINIENTI, 

Habrále  muerto  el  ladrón, 
Y  llévale  á  desnudar. 

DON  BERNARDO. 

Merced  me  hacéis  en  quitar 
A  mi  padre  la  ocasión 
De  tanta  pena ,  si  entrara 
Con  un  hijo  muerto  un  vivo. 

TIRIBlfTE. 

Notable  pena  recibo, 
Hombre,  en  mirarte  la  cara. 
Por  quién  eres  te  pregunto. 

DON  BERNARDO. 

Estaré  disfigurado. 
Porque  pienso  que  he  trocado 
Mi  rostro  con  el  difunto. 
Soy  don  Bernado  de  Chaves , 
Que  no  lejos  de  aquí  agora 
Hablando  á  cierta  señora, 
Cuya  calidad  no  sabes, 
A  Federico,  mi  hermano, 
En  sos  mismas  rejas  vi , 
A  quien  hoy  por  celos  di 
Muerte  con  mi  propia  mano. 

TINIENTE. 

i  Extraño  caso ! 

DON  BERNARDO. 

Esto  pasa. 

TINIENTE. 

Mucho  me  pesa.  Mostrad 
Esa  casa. 

DON  BERNARDO. 

Perdonad ; 
Que  es  muv  honrada  la  casa. 
Por  yerro  muerte  le  di ; 
Que  ser  otro  imaginé. 

TIRIINTB. 

Allá  lo  diréis. 

DON  BERNARDO. 
Yo  Sé 

Que  no  lo  sabréis  de  mL 

TENIENTE. 

Caminad  con  él. 

DON  BERNARDO.  (Ap.) 

Advierte, 
Don  Sancho,  á  cuánto  me  obligo, 
Pues  boy  he  de  ser  tu  amigo 
No  menos  que  hasta  la  muerte. 
(Vame,) 

ESCENA  XIV. 
DON  SANCHO. 

Con  aquel  notable  amor 
Que  á  don  Bernardo  he  tenido» 
A  la  Justicia  he  seguido ; 
Pero  con  algún  temor. 
L^jos  estuve  mirando 
Que  á  don  Bernardo  llegó, 
Y,  á  lo  que  me  pareció. 
Les  iba  el  caso  contando. 
¡  Válgame  Dios!  ¿Si  dirá 
Que  yo  la  muerte  le  di  ? 
Pero  el  dolor ,  ay  de  mi! 
Bastante  ocasión  le  da. 
¡  Que  no  lo  mirara  bien ! 
¡Ah  cólera,  ciega,  errada! 
¡Maldita  seas,  espada, 
tuera  de  la  cruz ,  amén ! 
Helo  aqui  todo  perdíalo : 
Del  Duque  seis  mil  ducados. 
El  deudo  y  l'avor  hallados 
Por  milagro  en  lanío  olvido , 


Dé  iquel  ingéllR  b«nnosttri« 

Que  por  esposs  tuviera. 

Con  que  al  extremo  subieri 

De  perfección  mi  ventura; 

Sobre  todo,  la  amistad 

Del  hombre  que  más  la  muestra 

Que  se  ha  visto  en  la  edad  nuestra» 

Y  escrito  la  antigua  edad. 
iSi  sabrán  algo  en  la  casa 
ue  Julia?  Gente  ha  salido. 

ESCENA  XV. 

OTAVIO,  RIGARDO.-DON  SANCHO* 

OTAVIO. 

4  No  habéis  sentido  el  ruido? 

RICARDO. 

Ya  sé  todo  lo  que  pasa , 

Y  sospecho  que  mi  bonory 
Ota  vio,  lo  pasa  mal. 

OTAVIO. 

Es  el  vulgo  desigual... 
Con  razón  tenéis  temor. 

RICARDO. 

¡Queden  Bernardo  matase 
Su  propio  hermano  de  celos! 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

¡  Qué  es  esto  que  dicen ,  cielos ! 

RICARDO. 

¡  Que  tanto  amor  le  cegase ! 
¡  Ay,  Olavio !  pues  que  ya 
La  hermana  de  don  Bernardo 
Da  á  don  Sancho  Felisardo, 
Después  que  tan  rico  está , 
Casaos  vos  con  Julia,  a  et'eto 
De  que  hallándola  casa  ia. 
Pues  en  esto  no  es  culpada. 
Quede  el  agravio  secreto. 
AuüeAios  todos  de  boda; 
Disimúlese  el  dolor. 

OTAVIO. 

Ricardo,  si  con  mi  honor 
Hoy  el  vuestro  se  acomoda , 
Véismeaquí ,  puesto  que  siento 
Verme  de  una  en  otra  casa , 
Que  mi  casamiento  pasa 
Como  pelota  de  viento. 
La  calle  se  ha  sosegado; 
Adentro,  Ricardo,  entremos  9 
Donde  en  secreto  tratemos 
Si  soy  ó  no  soy  casado ; 
Que  tengo  tanto  escarmiento* 
Que  aunque  se  acabe  de  hacer, 
So.specbo  que  no  he  de  ver 
Firmeza  en  mi  casamiento. 

DON  SANCHO. 

{Ap,  Hacer  quiero  que  pasaba 
Acaso  por  esta  pueru.) 
i  Señores ,  ¿es  cosa  cierta 
Esto  que  dicen  que  acaba 
De  suceder  por  la  hija 
De  Ricardo? 

OTAVIO. 

¡Bueno  es  esto! 

RICARDO. 

¡  Que  se  murmure  tan  presto! 

DON  SANCHO. 

Si  sois  parte,  no  os  aflija ; 
Que  no  dicen  que  es  culpada. 
Pero  ¿quién  fué  el  matador? 

RICARDO. 

El  que  han  hallado.  Señor, 
Desnuda  la  blanca  espada , 
V  en  los  hombros  al  cnfunto : 
Don  Bernardo  dicen  que  es. 
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ftON  lANCUO. 

Bf ;  mas  li  llegó  después , 
No  era  mncbo  bailarle  jaoto. 

aiCASDO. 

No,  siendo  el  muerto  su  hermano; 
Pero  á  ?oces  va  diciendo 
Que  él  le  lia  muerto. 

DON  SANCHO. 

No  lo  eatiendo. 

BIGARDO. 

Es  el  suceso  inhumano.  — 
Vamos,  Otavio,  de  aquí. 

OTAVIO. 

Caballero,  adiós. 

DON  SANCHO. 

Adiós. 

BJCARDO. 

Tratemos  esto  los  dos. 

OTAVIO. 

Ya  os  dije  una  Tez  que  si. 

IVanse  Ricardo  y  Otavio,) 

E9GENA  XVI. 

DON  SANCHO. 

De  un  hermano  tan  noble  y  tan  gallardo 
¿No  bastaba  la  muerte  perdonarme, 
Que  á  voces  va  diciendo  don  Bernardo 
Quebamuertoá  Federico  por  librarme? 
Sí  se  dejó  prender,  ¿  qué  me  acobardo  "* 
¿Qué  le  queda  que  hacer?  ¿Qué  paed' 

[darnii 
Más  que  su  vida  en  ocasión  tan  fuerte  ? 
Este  si  que  es  amigo  hasta  la  muerte. 
Pues  ¿sufriré  que  diffaque  le  ha  muerto. 
Siestos  dicen  verdadqueél  se  ha  culpa 

[do 
Y  que  un  amigo  verdadero  y  cierto 
Muera  por  mí  de  tal  fineza  honrado? 
Aunque  parezca  á  todos  desconcierto 
A  confesar  estoy  determinado 
Que  le  maté ,  librando  desta  suerte 
De  la  muerte  al  amigo  hasta  la  muerte. 
Iré,  Sevilla,  iré  diciendo  á  voces    [do, 
Que  he  muerto  á  Federico.  Ea,  Felisar- 
A(|uestas  manos,  bárbaras,  feroces. 
Dieron  muerte  á  tu  hijo,  y  no  Bernardo. 
Don  Sancho  Osorio  soy :  ¿no  me  conocesV 
¡Julia ,  Otavio,  doña  Angela , Ricardo! 
Yo  be  muerto  á  Federico:  asi  se  entien- 

[da. 
Yo  he  m  uer  to  á  Peder  ico:  ¿hay  quien  me 

(Vaw.)  [prenda? 

Cárcel  en  Sevilla. 

ESCENA  Xm. 

DON  BERNARDO. 


ESCENA  nrui. 

EL  ALCAIDE,  6UZMÁN.--D0N 
BERNARDO. 

ALCAIDE. 

Entra,  pues,  picarón,  y  no  te  eotonea. 

GUZHÁll. 

Poquito  á  poco,  mi  señor  Alcalde ; 
Que  todos  somos  hombres. 

ALCAU>B. 

¿Aun  replica! 
¿Qnierequebaga  que  le  déndocientos? 

GOZMÁIf.  ii^ 

Pues  si  jugamos  cientos,  ¿qué  se  espan- 
Que  replique  y  que  pique  nastacapote? 

ALCAIOB. 

Quiere  que  le  aposente  donde  pase 
Espantosa  culebra? 

GOZMÁIf. 

Ya  es  de  dia, 
Y  no  quiero  aposentoseon  culebras. 
¿Oye,  señor  Alcaide? 

ALCAIDE. 

¿Qué  me  quiere? 

GOZIÁN. 

8ue  trate  esa  mujer,  porque  es  honrada, 
orno  á  prenda  de  un  hombre  que  algún 
ALCAiDi.  [dia... 

; Oiga  el  belitre!  (Vase,) 

ESCENA  XIX. 

DON  BERNARDO,  GCJZMÁN. 


¿Por  Julia  I 


ftOR  atUIAIM. 

To  le  lie  natéili 

GIWUII. 


Este  es  el  ponto  á  que  llegar  desea 
El  que  se  precia  de  perfeto  amigo. 
Pues  á  morir  porsu  ocasión  me  obligo; 
Que  ya  ¡  pluguiese  á  Dios  que  verdad 

[sea! 

¿Quién  hay  (|ue  en  este  punto  un 

[hombre  vea 
Sujeto  á  ias  prisiones  y  al  castigo, 

Y  á  un  padreairado  con  razón  conmigo. 
Que  la  verdad  de  mis  finezas  crea? 

Mi  voluntad  te  he  dado  conocida. 
En  que  por  tí  jamás  estuvo  en  calma: 
También  te  di  la  libertad  perdida. 

Bien  merezcodeamigo  lauro  y  palma, 
Pues  que  cristiano  te  daré  la  vida, 

Y  si  fuera  gentil,  le  diera  el  alma. 


GOZHÁfI. 

(Ap.  ¡Cielos,  qué  es  aquesto ! 
..No  es  este  don  Bernardo?  Él  es  sin  du- 

[da. 
.  )ou  Bernardo  en  la  cárcel  con  prisio- 

[oes !) 
;  A h  señor,  ah  señor!  ¡Qué  gran  tristeza! 
Vun  no  vuelve  á  mirarme  la  cabeza. 
;  Ah  señor  don  Bernardo ! 

DON  BERNARDO. 

¿Quién  me  llama? 
GUZMÁrr. 
Un  racionero  de  tu  casa,  un  hombre 
Que  se  espanta  de  verte  en  este  puesto. 

DON  BERNARDO.  [¿ef 

¡Ay,Guzmán !  ¿Cómo  vienes  desa  suer- 

¿Prendiéronte  por  cómplice  en  la  mner- 

GuzMÁN.  [te? 

¿Cuál  muerte  ó  calabaza?  En  dando  ano* 
A  Julia  tu  recado,  fui  Leandro      [che 
De  cierta  pescadora  que  sin  lumbre 
En  la  torre  de  Sesto  me  esperaba. 
Cené  y  brindé  por  tu  salud  contento. 
Incitado  de  almejas  temerarias; 
Pero  apenas  sonaba  espanta  albures 
(Ya  sabes  que  es  campana  de  las  Cue- 

[vas) 
Cuando  llamando  un  envarado  dEs tos  ' 
Con  seis  esbirros,  nos  metió  eu^  cárcel. 

DON  BERNARDO.    / 

¡Asi  fueran  mis  males !      / 

GUZHÁN. 

Pues  ¿qué  tienes? 
¿Anduvo  la  destreza  de  Carranza? 
¿Fué  por  la  general  ó  por  qué  linea? 

DON  BERNARDO. 

Guzmáo,  yo  he  muerto  á  Federico. 

gozmAn. 

«    ^.  ,  ¡Tente, 

Por  Dios;  que  los  cabelloscomo  en  hilos 
De  alambre  me  conviertes! 


OOlf  BEMUIMI. 

8L 

GOZHAR. 

I  Qué  aztrano  deseoneiertot 


ESCENA 


FEUSARDO.  —  DON  BERNARDO, 
OUZIIÁN. 

nSLlSAROO. 

Si  no  fuera  porque  ya 
Hará  el  verdugo  este  oieio, 
Diera  mi  valor  indicio, 
Aunque  tan  caduco  está. 
Mas  porque  mejor  será 
Que  mueras  publicamente 
A  vista  de  tanta  gente 
Gomo  engrandece  á  Sevilla, 
Es  de  mí  amor  maravilla 
Que  dejarte  vivo  intente. 
Aquel  que  la  ley  compuso 
Que  al  adúltero  sacasen 
Los  OJOS ,  porque  pagasen 
El  peligro  en  oue  los  puso« 
No  estuvo  mucoo  confuso 
Cuando  al  hijo  propio  halló» 
Pues  un  ojo  le  sacó 
Por  no  le  cegar  alli , 
Y  sacóse  el  otro  asi, 
Con  que  la  ley  se  cumplió. 
Manda  la  ley  del  amor 
Que  me  saquen  los  dos  ojos» 
Para  pagarlos  enojos 
Que  me  ha  dado  tu  rigor. 
Fué  el  primero  ¡  qué  dolor  I 
Federico  :  y  asi  ruego 
Que  te  maten ,  porque  luego« 
Por  flo  de  mis  regocijos, 
Pues  también  son  ojos  hijos. 
Quede  sin  mis  hijos  ciego. 
No  sé  qué  te  diga,  en  fin. 
De  una  muerte  tau  cruel , 
Que  temo  que  pida  Abel 
La  maldición  de  Caiu. 
Tú  diste  á  mi  vida  6n 
Cuando  porque  hacienda  hallaste. 
Ser  caballero  intentaste; 
Pues  corriendo  sin  saber, 
Por  mirar  una  mujer 
A  tu  hermano  atrepellaste. 
¿Quién  me  podrá  consolar 
De  que  mueras  con  deshonra? 
Que  un  hijo  muerto  con  honra 
Poco  deja  que  llorar. 
El  dolor  me  ha  de  matar; 
Pues  cuando  menos  me  apura 
Por  templar  mi  desventura» 

Y  á  ver  á  mis  hijos  vengo. 
El  uno  en  la  cárcel  tengo, 

Y  el  otro  en  la  sepultura. 

ESCENA  XXL 

EL  ALCAIDE ,  DON  SANCHO ,  om4- 
Dos.— FELISARDO,  DON  BERNAR- 
DO, GUZMAN. 


OONSAIICIO. 

Yo  digo  en  esto  verdad. 

ALCAmS. 

Mirad ,  Señor,  que  estáis  loco. 
No  digáis  que  le  habéis  muerto. 

DOlfSAIfCBO. 

Pues  ¿qué  oa  va  en  esto  á  vegn^N»? 


r>  ,■■ 


*.Jl.' 


iía- 


O 

ALCAIDK. 

Ver  que  08  condenáis  sio  tQtpa. 

DON  8A?(CH0. 

¿Sin  culpa !  A  deciros  torno 
Que  yo  he  maerto  á  Federico, 
Por  dona  Julia  celoso. 

FBLISARDO. 

¿Qué  es  esto,  Alcaide? 

ALCAIDE. 

Que  viene 
Sin  seso  don  Sancho. 

PELISAROO. 

¿Cómo! 

ALCAIDB. 

Diciendo  que  fué  homicida 
De  Federico. 

DORSAlfCnO. 

Y  que  pongo 
Por  testigo  al  cielo. 

FELISAROO. 

¿Al  cielo! 
non  SANCHO. 
Diga  el  manto  que  en  los  hombros 
La  escura  nochf  tenia. 
Lleno  de  diamanies  todos; 

Y  di^an  fiieW  testigos 
Que  en  su  r:irro  luminoso 
Llevaba  el  Norit^  á  Oriente 
Donde  esluha  nusente  Apolo; 
Diga  Mane  que  reinaba 
Opuesto  al  planeta  hermoso, 

Y  cunnias  claras  estrellas 
Caminan  de  polo  á  polo, 

Si  le  di  muerte  á  la  puerta 
He  Julia. 

PBUSAnDO. 

¡Caso  espantoso! 

D0?i  BER^AKDO. 

Piensas ,  don  Sancho,  engañado ; 
Que  el  librarte  de  los  moros , 
El  lixberie  dado  hacienda 

Y  otras  cosas  que  no  loco. 
Por  no  afrentai  mis  deseos 
Pailas  con  esios  tesoros 
De  generosa  piedad , 
Diririido  á  voces  que  solo 
Diste  niuerle  á  Federico. 
Pues  ¿no  conoces  (|u«'  todos 
Echan  de  ver  que  pretendes 
Mostrarte  amigo  piadoso, 

Y  para  libra  míe  á  mi 
Levantarte  un  testimoniot 

I  No  sal)es  tú  que  yo  he  muerto 
A  Federico? 

Wm  SAIfCBO. 

Respondo 
Que  es  lo  mismo  que  tú  mismo 
Hiis  hecho,  y  que  estoy  quejoso 
De  que  des  muerte  á  tu  padre 

Y  á  toda  Sevilla  asombro 
Por  ser  piadoso  conmif^o ; 
Pues  es  caso  tan  notorio 
Haber  yo  muerto  á  tu  hermano. 

DON  BEBRAROO. 

Tan  grande  cólera  lomo 
De  oirie  decir  locuras, 
Qae  desde  aquí  me  dispongo 
A  confesar  mi  delito. 

DON  SANCHO. 

I  Qué  delito,  ó  de  qué  modo, 
Pues  sabes  tú  claramente , 

Y  aun  viste  el  acero  rojo, 
Que  yo  soy  el  homicida? 

DON  BERNARDO. 

Habla  y  cánsate  envidioso 
De  ver  cuan  perfecto  amigo 
HasUi  Ja  maerte  me  nodibro; 


ÉL  AMIGO  HASTA  LA  HTIfiRTÍ. 

Que  pues  A  mi  muerto  hermano, 
Pudiendo  ponerme  en  cobro, 
Por  no  negar  mi  delito 
Me  halló  la  justicia  al  hombro. 
A  mi  me  han  de  castigar. 

DON  SANCHO. 

No  sé  cómo  me  reporto 
Oyendo  tus  desatinos. 

DON  BERNARDO. 

Don  Sancho,  si  eres  Osorio, 
Yo  soy  Cha\es  y  Cervantes. 

FELISAHDO. 

Hijo,  repórtate  un  poco ; 

Que  si  no  has  muerto  á  tu  hermano» 

Seras  de  amistades  monstruo, 

Quitándome  á  mi  la  vida , 

Que  soy  tu  padre  y  te  adoro; 

Pues  ya.  muerto  Federico, 

Vienes  á  dejarme  solo. 

DON  BERMARDO. 

Padre,  si  vo  conociera 
En  el  confuso  a  boroto 
De  su  airogMDcia  y  mis  celos 
A  mi  hermano  cauteloso, 
Volviera  á  envainar  la  espada. 
Mudó  la  color  et  rostro 

Y  la  cólera  la  vo% ; 

Y  asi.  de  mis  golpes  roto, 
Por  el  desarmado  pecho 
Entró  el  acero  furioso. 

DON  SANCHO. 

Felisardo,  no  lo  creas; 

Que  aunque  son  mudos  y  sordos 

Los  testigos  de  la  noche, 

El  cielo  es  Arj^os  celoso. 

Que  para  mirar  el  mundo 

Hace  las  estrellas  ojos. 

Sí  no  he  muerto  á  Federico, 

Aunque  después  lo  conozco, 

Aquí  me  trague  la  tierra. 

FBLISARDO. 

De  afligido  y  temeroso 
Mis  canas ,  don  Sancho,  arranco, 
Mi  autoridad  descompongo.— 
Parte  al  Duque  de  Medina, 
Guzmán,  parte  presuroso, 

Y  cuéntale  mi  desdicha. 

GOZBÁN. 

Aunque  recibas  enojo. 

Sabe ,  Señor,  que  estoy  preso, 

Y  que  yo  fuera  el  dichoso. 

FBLISARDO. 

¿Por  cómplice  en  este  caso? 

gozmAn. 
No,  Sefior,  sino  por  otro. 

FELISABUO. 

I  Por  Otro,  Guzmán !  ¿  Qué  has  hecho  ? 

«nzalir. 

Andabt  cierto  alboroto 
En  una  casa  de  un  tuerto. 
Que  en  aftos  sesenta  y  ocho 
Yivia  de  hacer  mohatras, 
Usuras ,  cambios  y  logros. 

Y  para  quitar  el  miedo 
A  una  niña  de  retorno. 
Llevé  una  noche  á  ffuardalla 
Estoque  y  broquel  de  corcho. 

Y  porque  cantaba  letras 
No  falta  un  Vellido  Dólfos 
Que  dice  que  entré  en  su  casa 
A  templalle  el  clavicordio. 

FBLISARDO. 

En  escuelas  de  tal  amo 
Qué  pudo  aprender  tal  noozo ! 
o  te  haré  dar  cien  azotes* 

GUZMÁN. 

¡Aderézame  esos  órganos! 


i 


A  hBblar  al  Duque  me  parto.-w 
Tú,  hijo,  mientras  negocio, 
Ten  lástima  de  mis  canas. 

DON  BERNARDO. 

Señor,  aunque  reconozco 
Mi  obligación ,  la  verdad 
Me  fuerza. 

FBLISARDO. 

No  te  perdono 
El  dolor  en  que  me  pones, 

DON  SANCHO. 

tQae  tan  fiero  y  riguroso 
'rocedas  con  quien  te  ha  dado 
La  vida ! 

DON  BERNARDO. 

Yo  sé  que  abono 
Aquel  nombre  que  tú  sabes , 
Pues  á  morir  me  dispongo. 

DON  SANCHO. 

No  saldrás  con  loque  intentas; 
(Ap.  á  él.  Que  yo  he  traído  en  an  pomo 
Veuenopara  matarme.) 

DON  BERNARDO. 

Mira  que  cristianos  somos. 

DON  SANCHO. 

Míralo  tú. 

DON  BERNARDO. 

Ya  lo  miro; 
Pero  no  hay  poner  estorbo, 
Cuando  veo  que  tu  amigo 
Batía  la  muerte  me  nombro. 

{Vame  lodos ,  mónoi  Guxmán.) 

ESCENA  XXn, 

GUZMÁN. 

Si  se  asaran  amigos  desta  suerte, 
No  hubiera  entre  los  hombres  tantos 

[males; 
Que  por  usarse  amigos  desleales. 
No  hay  lazo  deamistad  seguro  y  fuerte. 

Kl  hierro  en  oro  nuestra  edad  con- 
Por  el  valor  de  dos  amigos  tales,  [vierte 
Pues  quieren  ser  en  la  lealtad  iguales, 
Pagándose  el  amor  hasta  la  muerte. 

Sirena  es  la  amistad  que  mata  y  llora; 
El  amigó  más  candido  murmura. 
La  fama  quila  y  el  honor  desdora. 

Prestar  y  confiar  es  gran  locura; 
Que  en  amigot  es  de  los  que  hay  agora 
Ni  deuda  ni  mujer  está  segura. 

ESCENA  XXin. 

UN  ESGIUBANO.— GUZMÁN. 

ESCRIBANO. 

¿Quién  68  aqui  Guzmán  ? 

GUZMÁN. 

Yo  soy  el  mismo. 

ESCRIBANO. 

Pagando  dos  ducados,  salga  laego; 
Mas  mire  que  debajo  de  tejado 
No  se  junte ,  so  pena  de  cuarenta. 

GUZMÁN. 

V  si,  como  los  gatos  por  Enero, 
l¿ncima  del  tejado  me  juntase, 
¿  Deberé  los  cuarenta,  ó  si  por  dicha 
Patio,  corral  ó  huerto  me  valiese? 

ESCRIBANO. 

Agora  salga,  y  allá  fuera  puede 
Informarse  en  materia  de  tejados 
De  quien  le  pareciere  que  lo  entiende. 


Saldré  de  aqueste  mapa  de  ambalaeoa 
A  la  luz  de  la  calle. 

CSGCDIA  ZXIV. 
OTRO  ESCRIBANO.  —  GUZMÁN. 

ESCRIttANO. 

Escache  un  poco. 
iNoaellamaGuzíuáu? 

OOZMÁll. 


COWOIAS  SftfiOOtOAB  M  tiOPI  Itt  VCOA 


Guzmáo  me  Hamo,  j  y^^  ^Í'^JP  Salomón, 
BscauiiiNo. 


Paes  mire  que  al  Alcaide  notifico 
Que  le  embargo. 

GOZUÁN. 

¿Por  qaé? 

ESCillUANO. 

Por  una  muerte. 

6ÜZMÁN. 

i  Yo  muerta! 

BSGRIBAKO. 

Sí. 

filJZHÁ!!. 

¿Deqoiéo? 

ESCaiBANO. 

De  Federico. 
Grillos  mandan  ponelle,  y  que  le  metan 
Oel  lonnento  en  la  cámara.—Camine. 

GDZMÁN. 

Oariumelas  á  mi  con  sólo  vella. 

ESCRIBANO. 

No  ba  de  faltar  incienso  y  vino  fuerte. 

cuzMÁif.  n^t 

¿Soy  yo  rosario,  que  me  cuelgan  muer- 

(Vante.) 

Sala  en  el  Alcázar. 


ESCENA  XXV. 

,    EL  DUQUE,  PGCISARDO,  gente. 

DUQDB. 

Cuanto  me  habéis  alegrado, 
Felisardo,  en  conoceros, 
Tanto  me  habéis  lastimado 
En  ver  mestra  edad,  y  en  veros 
Puesto  en  tan  grave  cuidado. 
No  sé  que  la  antigua  historia 
En  ejemplos  de  su  gloria 
Pueda  tener  dos  tan  vivos , 
Si  revuelve  los  archivos 
Que  conservan  su  memoria. 

FELISARDO. 

Bn  esta  aflicion  me  veo, 
Cerca  de  perder  dos  hijos. 

DUQUE. 

Daros  remedio  deseo. 

FELISARDO. 

Están  los  dos  tan  prolifos, 
Señor,  que  á  ninguno  creo. 
Sancho  dice  que  él  ha  muerto 
A  Federico,  y  Bernardo 
Que  él  le  dio  muerte;  y  lo  cierto 
Es  que  yo  la  muerte  nguardo, 
De  tantas  fortunas  pnerlo. 
Bernardo  por  un  amigo 
Es  de  si  propio  enemigo, 
Y  deste  su  padre  viejo ; 
Que  de  Sancho  no  me  quejo. 
Pues  es  piadoso  conmigo. 
Hoy  á  vuestros  pies,  Guzmán , 
A  quien  llama  el  mundo  Bueno, 


Mis  blancas  canas  eatAfti 
Regadas  con  el  veneno 
Que  ya  mis  ojos  les  dao. 
Tened  lisUma  de  mi. 

DUQUE. 

Tengo  á  dicha  haber  entrado 
Hoy  Su  Majestad  aquí; 
One  lo  qne  me  habéis  contado , 
Ha  de  remediarse  ansí : 
Porque  el  juicio  profundo 
De  un  pleito  que  en  confusión 
Vence  á  cuantos  tiene  el  mundo, 
j  Como  nuevo  Salomón, 
Juzgue  Felipe  Segundo;  . 
Porque  casos  tan  extraños 
Sólo  de  su  entendimiento 
Tendrán  remedio. 

PELISAftDO. 

^^,  En  mis  daños 

Sólo  vuestro  amparo  siento 
Por  últimos  desengaños. 

DUQUE. 

Mientras  le  hablo,  podéis 
Irá  la  cárcel;  que  á  i  li 
Lo  que  resulta  sabréis. 

FELISARDO. 

No  hay  otro  remedio  en  mi , 
Sino  es  que  vos  me  le  deis. 
Haced  como  decendiente 
De  tantos  Buenos ,  Señor: 
íAnsi  vuestra  vida  aumente 
El  délo ! 

DUQUE. 

No  hayáis  temor. 
Por  más  que  Bernardo  Intente. 
Yasélagranamisud 
Que  tiene  á  don  Sancho  Osorio: 
Creed  aue  Su  Majestad, 
Siéndole  el  caso  notorio. 
Muestre  grandeza  y  piedad. 
(VAitfe.) 


Cárcel. 

E8GE1IAXXVI» 

JULIA,  DORA  ÁNGELA, 
EL  ALCAIDE. 

JUUA. 

Como  quien  sois  procedéis. 

D05fAJUlGELA. 

Haceisnos  tantas  mercedes, 
Que  es  imposible  pagallaa. 

ALCAIDE. 

Puesto  que  el  sol  no  se  afrente 
Hoy  de  entrar  en  nuestra  cárcel 
Y  sus  tinieblas  alegre , 
No  quiero  que  desta  sala 
Paséis ,  mas  que  á  veros  entren 
Sin  prisiones  los  dos  presos, 
Que  el  mundo  admirado  llenen. 

OOftA  ÁNGELA. 

Los  hidalgos  como  vos 
Las  mujeres  favorecen. 

(Voie  el  Alcaide,) 

ESCENA  XXVn. 

DOflA  ÁNGELA,  JULIA;  detpuee, 
GUZMÁN. 

DOÑA  ÁNGELA. 

i  Ay,  Julia » qué  confusión ! 

JULIA. 

Deseo  que  me  aconscijes 


í 


OASPIO.  ^ 

Oómo  olvidaré  A  Bernardo, 
Pues  veo  que  me  aborrece 
Por  querer  este  su  amigo. 

noffA  ÁNGELA. 

Mas  tá  á  mi ,  para  que  vengue 
Lo  que  me  agravia  don  Sancho 
En  dejarme  y  en  quererte. 
(Sale  Guzmán,) 

GUZMÁN. 

Cuando  Orfeo  por  su  esposa 
Pasó  las  aguas  del  Lete, 

Y  á  las  puertas  del  tnílr'^no 
Cantó  dulce  y  tiernameme , 
Suspendiéronse  las  penas : 

Y  ansi  no  es  justo  que  pene 
Hoy  ningún  preso  en  la  cárcel : 
Pues  no  solo  Orfeo  viene, 

'  Pero  dos  ángeles  bellos, 

?ue  su  confusión  suspenden, 
a  no  cantan  nuestros  grillos. 
Ya  ningún  triste  padece. 
Ya  no  sale  al  corredor 
El  libro  de  vida  y  muerte; 
Ya  no  abogan  los  letrados , 
Ya  no  juzgan  los  jueces , 
Ni  leen  los  relatores. 
Ni  el  procurador  defiende, 
Ni  al  reo  dineros  pide 
Como  suele  tantas  veces ; 
Ni  sin  órdenes  confiesa 
Quien  condena  ó  quien  absuelve. 
Ya  las  plumas  de  tirado 
No  caminan  á  las  veinte 
Por  caminos  de  renglones 

Sue  tanto  espacio  requieren, 
o  os  vais ,  Orfeos  divinos ; 
Cantad  en  estos  canceles 
Hasta  tanto  que  esas  arpas 
Los  espíritus  ausenten. 
Sacadme  el  alma  de  aqui; 
Que  estoy  en  estos  retretes 
Sin  saber  cuándo  es  de  noche 
Ni  menos  cuándo  amanece , 
Sino  es  por  treinta  ratones 
Que  me  cantan  y  entretienen , 
Comiéndome  las  orejas 
Como  si  fuesen  lebreles. 

I  iüUA. 

lAy,  Guzmán !  ¡fueran  mia  malea 
Como  loa  tuyos? 

GÜZIÁN. 

¿Qué  tientes? 

JULIA. 

Que  por  librar  á  don  Sancho 
Don  Bernardo  se  condene. 

OOÜA  ÁNGELA. 

Y  yo  ¿qué  diré  de  mil 

GUZnÁN. 

tEs  posible  que  se  quejen 
lOS  que  tienen  libertad! 
El  que  tristeza  padece 
Venga  sólo  á  ver  la  cárcel; 
Que  si  es  cuerdo,  saldrá  alegre. 

DOÑA  ÁNGELA. 

1  Ay,  Guzman  f  no  hallo  dichosa 
Otra  mujer  que  tuviese 
Amor,  81  no  es  Eva. 

eozHÁN. 
i  Cómo  t 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Porque  no  habiendo  mujeres, 
No  tuvo  celos  de  Adán, 
Ni  amigos  con  quien  pudiese 
Divertirse  de  querella , 
Holgarse  y  entretenerse. 

GÜZnÁN. 

También  fué  Adán  venturoso» 


Porque  como  hombre  do  habietii 

El  solo  vivió  seguro 

De  sospechas  y  desdenes. 

ESCENA  XXVm. 

EL  ALCAIDE.— DiCBOS. 

ALCAIÜB. 

Albricies  me  podéis  dar. 

60Z1IÁN. 

Señor  Alcalde,  creedme 
Que  deseara  serviente, 
No  mis  de  porque  me  suelten. 

ALCAIDE. 

El  gran  Duque  de  Medina, 
Vuestros  padres  y  hi  gente. 
Que  la  novedad  del  caso 

Llama ,  solicita  y  mueve ^ 

En  esta  ^árcel  real 
Es  boy  real  Presidente ; 
Todos  los  presos  levantan 
Las  cabezas  para  verle 
Como  las  aves  al  sol. 

'  FaltsD  algunos  versos  después  de  éste. 
Podrían  ordenarse  con  mejor  sentido  de  esta 
.manera  : 

El  ffran  Duque  de  Medina 
Es  Doy  real  Presidente 
En  esta  cárcel  Real. 
Vuestros  padres  y  la  gente 
Que  la  novedad  del  caso 
Llamj,  solicita  y  mueve, 
Todos  los  presos,  levantan 
La  cabeza  para  verle. 


IL  AMiOO  UAftTA  LA  MUERTE. 

IIJLlA» 

i  Nouble  easo  1 

ALCAIDE. 

Ya  viene. 
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RICARDO,  OTAVÍO,  FBLISARDO, 
DON  SANCHO ,  DON  BERNARDO, 
EL  DUQUE.— Dichos. 

DUQUE. 

Ser  el  suceso  tan  raro 

Me  obliga  qae  desta  saerte 

Venga  á  daros  libertad. 

DON  BERNARDO. 

Esa  humildad  le  engrandece. 

DUQUE. 

La  M:t]estad  de  Felipe, 
Que  boy  bace  tantas  mercedes 
A  so  ciudad  de  Sevilla , 
Pelisardo,  manda  y  quiere 
Que  pues  <iue  vos  como  padre 
No  queréis  pedir  la  muerte, 
Den  libertad  á  don  Sancbo 

Y  á  don  Bernardo,  y  yo  lleve 
Sus  personas  i  palacio 
Adonde  los  pies  le  besen. 
Porque  quiere  conocerlos; 

Y  les  bace  juntamente 
De  dos  bábitos  merced , 

Y  que  á  don  Sancbo  le  entreguen 
Del  Alcázar  la  alcaidía, 

Y  que  don  Bernardo  quede 
Por  Veiuticuatro  en  Sevilla. 

DON  SANCHO. 

Danos  esos  pies  mil  veces. 


bUQim. 

Dos  amigos  tan  leales, 

Dice  el  gran  Rey  que  le  cuenten 

Por  tercero  en  su  amistad. 

FELISARDO. 

Cosa  tan  suya  parece. 
Conoce,  Señor, mi  bija. 

D05ÍA  ÁNGBI^A. 

Dame  esos  pies. 

RICARDO. 

Que  tú  llegues , 
Julia ,  también  es  razón. 

DON  SANCHO. 

Pues  fiínto  bien  nos  concedes, 
Confírmale ,  gran  Señor, 
En  dárnoslas  por  mnjeres. 

OTAVIO. 

Aunque  soy  el  agraviado , 
Quiere  amor  que  te  lo  ruegue; 
Que  solos  tales  amigos 
Tales  mujeres  merecen. 

DUQUE. 

Dense  las  manos. 

GUZHÁN. 

Que  aunque  no  soy  tu  pariente, 
Soy  Guzmáo  en  campo  prieto? 
¿He  de  ser  ocbos  y  nueves? 

DUQUE. 

Yo  te  mando  mil  escudos. 

FELISARDO. 

Yo  otros  mil. 

gdzmJIn. 

Aqui  se  quede 
Por  boy  la  primera  parte 
Del  amigo  na$ta  la  muerte* 
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LA  INOCEfSTE  SANGRE, 

TRAGEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ , 


DKDICADA 


AL  SEÑOR  LICENCIADO  DON  SEBASTIAN  DE  CARAVAJAL, 

del  GoBteJQ  de  to  MUJetUd  y  Alcalde  de  ta  Gaie  y  Corte. 


No  ha  tenido  España  suceso  de  quien  con  tanta  admiración  hablen  las  historias,  como  esta  rigu- 
rosa sentencia  del  Rey  Don  Fernando  el  Cuarto  contra  los  dos  ilustres  hermanos  Caravajales, 
muertos  por  la  invidia  de  sus  virtudes  heroicas  y  clarísima  sangre.  El  Rey  le  dio  fácilmente  crédito, 
no  advirtiendo  que  en  los  poderosos  jueces,  ñeque  severitatis  ñeque  clemetUicB  gloria  affectanda  est; 
que  en  estos  dos  extremos  hay  peligro.  Prmdorissma  virtutum  llamó  á  la  justicia  Aristóteles;  pero 
el  juicio  temerario  más  daña  al  que  juzga  que  al  que  es  juzgado,  como  sintió  San  Agustin  en  el 
libro  II,  De  sermone  Domini  in  monte;  y  tomaron  justamente  las  leyes  aquellas  palabras  de  Tertu- 
luüa.no  ,  que  non  hominis  fictiOj  sed  verüas  exspectanda  est.  Cruel  fué  la  sentencia,  la  muerte  in- 
usta ;  el  valor  con  que  la  sufrieron,  digno  de  eteroa  fama .  No  le  hallan  los  historiadores  al  Rey  dis- 
( ulpa  con  haber  sido  engañado;  porque  el  juicio  absoluto  non  debet  esse  in  rebus  dubüs,  por  opinión 
de  San  Gregorio,  y  de  la  misma  razón  que  nos  lo  enseña,  siendo  la  verdadera  alma  de  las  leyes ,  y 
como  en  las  potencias  de  la  república,  acto  primero  y  forma  sustancial  suya :  y  asi  es  buena  filo- 
sofía, que,  cuando  decimos  acto  primero,  omnes  habitus  spedes,  potentias  aut  accidentarias  dispo- 
sitiones  abjicimus;  y  como  es  grave  ejemplo  prcetextu  nocenlis  imontem  periclüari^  no  se  puede 
hallar  camino  para  que  alguna  accidentaria  disposición  perturbase  con  disculpa  la  razón  que 
anima  todo  el  cuerpo  del  derecho:  pues  cuando  del  testimonio  falso  hubiera  testigos,  non  ad  testium 
muUüiulinem,  sed  ad  sinceram  testimoniorum  fidem  respid  oportet.  Años  há  que  escribí  este  suceso; 
y  como  ahora  saliese  en  la  impresión  lo  que  antes  en  el  teatro «  no  hallé  á  quien  tan  justamente 
debiese  dirigirle  como  á  Vuesamerced ,  que  decendiendo  desta  ilustre  familia,  es  juez  tan  recto, 
estimado  y  bien  visto  en  esta  Corte.  No  quiero  ocupar  el  juicio  de  Vuesamerced  en  sus  alabnnzas 
propias,  ni  parecer  lisonjero  donde  ya  todos  me  conocen  por  apasionado,  sino  suplicar  á  Vuesa- 
merced reciba  en  su  protección  esta  historia  de  los  Caravajales,  como  quien  con  sus  virtudes  y  le* 
tras  les  ha  dado  tanto  lustre, — y  á  quien  guarde  Dios  como  deseo. 

Capellán  de  Vuesamerced, 

Lopx  Fihtx  DB  Vega  Carpió* 


I.* 


LA  INOCENTE  SANGRE. 


EL   RBT  DON   FBnNAN.  I  DON  RAMIRO. 

DO  IV.  DO?)  GARCIa. 

EL  INPANTE  DON  ALÓN-  FELICIANO. 

SO.  HtPÓLlTO. 

GOHEZ  DE  BENA VIDES.    Dos  iiLUTiaí. 
OONPEDBOCARAVAJAL.    CNA  VILLANA. 
DON  JUAN  DE  CARAVA-  DONa  ANA  UE  RUZMAIí. 

J-^I"  I  LA  REINA  00:<ÍA  HAHrA. 


ISABEL,  eriaáa  4e  doña  Ana. 
NORATA,  Jaeotm. 

DON  Alvaro  de  ESTüfii- 

GA. 
MENDO  DE  SANDOVAL. 
BL  CONDE  DE  BE  NAVENTE. 
EL  RETOR  de  SALAHAN- 


ÜN  GORRÓN. 
UN  ESTUIHANTE. 
LAÜRENO,  jürarntn. 
LEONiro,  eriadt 
UN  PORTERO. 
Gdardas. 
Soldado», 
AcoNPAftAusNTo,  rrc. 


La aceitn peía  en  Paleneltt,  SBlümmu.Uárlet  r  «íreí ptmiet. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

GÓMEZ  DE  BENAVIDBS,  COR  HD pen- 
dón. Suenan  dentro  cajat  de  guerra, 

Aua  lierip  Castilla  Cides, 

V  j»  %*Utií  por  lo  meaos 
IJae  te  los  cria  tan  tiuenus 
El  KOlar  de  Benivídes. 

ÍUal  liaja,  amén,  la  ocasión 
'orquiei)  boj  do  queda  en  pai 
Esta  guerra  perliaai 
Enire  Casulla  y  l.eot)! 

IEa,  Tuerles  tu'ballerosl 
|ue  lioy  es  si  dictaaso  día 
De  innslrar  b  valeiilla 
De  vuestros  nobtei  aceroi. 
Justicia  lleváis,  soldartos, 

Y  vuesliv  Rej  defendéis. 

ESCENA  n. 

EL  BEY  DON  FERNANDO,  em  la 
etpada  demuda,  gala  y  batltu.— 


siT.  {Denlra.) 
Mostrado  en  eleto  bibeii 
Qoesols  hidalgos  honrados. 
1  Gómez  1 


Dame  loi  bruos. 

Bien  ci 
Qne  co Doces  ral  deseo. 

HET. 

Tn  deseo  jlu  valor. 


No  podré.  Gómez  amigo; 
Qae  es  mi  lio  el  enemiRO, 

V  no  lo  tengo  por  gloria. 

Ta  padre  no  lo  dijen 
De  esa  soerte. 

KT. 

Ni  yn  atabo 
Llamarle  don  Sancho  el  Brava; 
Hejar  el  Piadúte  Utna. 
SI  hubiera  pneUo  hs  manoí 
Ed  guerra  de  moros,  )iiensi 
One  yo  Tensara  su  ofensa ; 
Pero  no  contra  cristianos. 
Nls  vasallos  son  también 
Loa  soldados  de  mi  tio  : 

V  Tensarme  en  lo  qoe  ea  mío 
NI  es  Idsio.  dI  me  e^lí  bien.  — 
iQuIÍD  son  aquellos  que  Tan 
Hiriendo  j  matando  altl? 

Los  que  siempre  be  visto  ansi , 

V  qne  tanto  bonor  le  dan. 


Hncha  estimo  sd  Tsior. 

No  tienes  dos  hombres  tales, 
Hat  advierte  que  se  vnelve 
La  batalla  i  encender  niáa. 

A  no  Toker  paao  atrás 
El  contrario  se  resuelTe. 

Esto  es  honor :  no  perdamos, 
Bena vides,  lo  qae  titbemas 
Ganado. 

No  perderemos. 
Mientras  justicia  llevamoi. 
Id  delante;  qtte  si  os  miran. 
Vencerán  ;  seguro  estoy. 

Mientras  A  animartosToy, 
Deten  1«  que  se  reilran. 


DON  PEDRO  CARAVAiAL,  aem^d- 
Uania  á  DON  RAMIRO,  qae  va  re 
Hrdiiéota  :  mt»!  oan  rodetat.— 
GÓMEZ. 

Deten,  don  Pedro,  el  faror. 

DON  riDao. 
Sf  le  GonOeus  retuUdo. 

DOK  Mateo. 
Mucho  pidei. 


Yo  lo  confieso, 

DOM  riBio. 

Esa  banda 
He  has  de  dar,  Ramiro,  en  prendí. 

jQne  esto  tn  rigor  pretenda! 

Esto  la  gneira  me  manda. 

Hoilr  quiero. 

DOlt  PRDRO, 

Bien  baria. 
Teñios,  00  le  mátela. 


Sots  qntei 
U  Tida  di 


Cw,) 


La  espada,  Gomei,  retiro. 
Don  aAiiHO.  (Hp.) 
iQuetanlaafrenUsarril 


Que  del  bien  qne  oa  hiio  oa  vlena, 
Laxalidad  qne  lenela, 
Vd«|araahlJa,eiooH 


^^         ^yUn  poco  bonrosa 
(>^  \íio  en  los  sucesos  veis. 
L     (>/t)  Aloj^o  se  ha  llamado 
B    Tey  de  Castilla,  y  ha  sido 

injustamente  admitido, 

Tiranamente  jurado. 

Kl  legitimo  heredero 

Del  Rey  don  Sancho  es  Fernando; 

Que  los  que  le  van  dejando, 

Y  le  sirvieron  primero, 
Hanlo  hecho  por  codicia. 
Que  (antas  desdichas  causa; 
Que  no  porque  en  esta  causa 
Les  conste  de  su  justicia. 
Volved  á  servir  al  Rey; 
Dejad  de  seguir  su  tio. 

Don  RAMino. 

Yo  conozco  el  error  mió, 

Y  que  por  derecho,  y  ley 
Debida  al  justo  seííor. 

La  razón  me  está  obligando 
A  servir  al  Rey  Femando, 
—  Legitimo  sucesor, 
id  con  Dios,  y  le  diréis 
Que  ya  de  su  parte  quedo. 

DON  PEDRO. 

Juraros,  Ramiro,  puedo 
One  vuestro  provecho  hacéis. 
Vamos,  Beoavides  fuerte; 
Que  sois  menester  allá. 

GÓMEZ. 

Donde  vuestro  acero  está 
Tiene  sus  armas  la  muerte. 

DON  PEDRO.  (Ap.  á  don  Gomei,) 
Por  vos  perdono  al  villano. 

GÓMEZ. 

Bástale,  Pedro,  su  afrenta. 

{Yante  dan  Pedro  y  don  Gamet.) 

ESCENA  IV. 

DON  RAMIRO. 

Quien  vivir  sin  honra  intenta, 
No  diga  ^uees  castellano. 
¡Fuerte infamia  de  mí  nombre, 
Pudiendo  agora  morir. 
Tales  palabras  oir 

De  un  hombre,  y  no  másde  un  hombre! 
¡Ah  vida!  ¿por  cuál  razo» 
Quieres,  por  guardarte  á  ti, 

Sue  muera  mi  honor  en  mi , 
I  nobleza  y  mi  opinión! 

ESGElf  A  V. 

DON  JUAN  DE  GARAVAJAL.  —  DON 
RAMIRO. 

DON  JDAN. 

{Dentro.  Que  duren  tanto  me  admiro, 

Sin  arrojarse  á  tus  píes.) 

{Ap.  Por  las  armas  del  pavés,    {Sale.) 

Este  sin  duda  es  Ramiro, 

tOli  cómo  huelgo  de  haber 

Llegado  en  esta  ocasión !) 

i  Es  Ramiro  de  León? 

DON  RAMIRO. 

¿Quién  sino  yo  puede  ser? 

DON  JOAN. 

Rebelde  á  tu  Rey,  aqui 
I  a  vida  me  bas  de  dejar. 

DON  RAMIRO. 

Pues  yo  la  quise  guardar, 
¡Bien  fuera  dártela  á  ti! 
Vete,  doD  Juan,  en  buen  hora. 
Oe  tu  hermano  sov  prlsipn ; 
Qae  por  bninllde  olMoq 


LA  IÑOCENTK  SAÑGRfe. 

Me  ha  dado  la  vida  agora. 
Ya  no  hay  en  mi  qué  vencer. 

DON  iCAN. 

¿Como  te  dejó  la  espada? 

DON  RAMIRO. 

Porque  estando  en  mano  honradta, 
No  ha  de  volver  á  ofender. 

DON  JUAN. 

Necedad  hizo  mi  hermano. 

Mientras  que  la  guerrn  dura, 

Si  acaso  no  le  asegura, 

.Que  esa  espada  está  en  tu  mano ; 

Que  lo  mismo  pienso  que  os 

Tenella  que  no  tenelín; 

Que  lo  que  has  hecho  con  ella , 

Eso  mismo  harás  después. 

Nunca  espada  de  traidor 

Hirió  donde  es  cara  á  cara 

La  guerra. 

DON  RAMIRO. 

Don  Juan,  repara 
En  que  soy  hombre  de  honor. 

DON  JUAN. 

No  lo  creo  :  y  si  te  agravias, 
¿Por  qué  lo  sufres? 

DON  RAMIRO. 

Si  ha  sido 
Más  honra  darla  al  vencido, 
Tú  mismo  me  desagra\ias. 
No  te  aproveches  taír  inal 
De  la  presente  Vitoria; 
Que  esa  arrogancia  no  es  gloria 
Del  nombre  Caravajal. 
Soy  quien  sabes;  y  si  culpa 
Fué  servir  al  Rey  su  lio, 
De  cualquiera  desvario 
La  confusión  me  disculpa 
De  las  leves  y  letrados , 
Sin  difluir  á  quién  toca. 

DON  JUAN. 

De  tu  culpa,  ó  mucha  ó  poca , 
Ya  estamos  desengañados; 

Y  de  que  en  esta  ocasión 
Estés  preso  no  me  agiada. 
Porque  preso  con  espada 
No  guarda  bien  la  prisión. 

Y  pues  durando  la  guerra 
Con  ella  en  el  campo  estás, 
Ramiro,  agora  verás 

Qué  valor  mí  pecho  encierra. 
DeQéodete,  ó  dame  aqui 
Algún  despojo  por  prenda , 
En  que  el  Rey  y  el  mundo  eotlenda, 
Ramiro,  que  te  vencí. 

DON  RAMIRO. 

Si  el  declinar  la  Vitoria 
Por  la  parle  del  Infante 
Te  ha  hecho  tan  arrogante 
De  laurel ,  fama  y  memoria. 
No  quiero,  Caravajal , 
Pues  mi  nacimiento  sabes , 
Que  de  mis  prendas  te  alabes 
Cuando  las  ganes  tan  mal. 
La  espada  que  me  han  dejado 
No  desdice  á  mi  prisión ; 
Antes  es  satisfacion 
De  que  soy  hidalgo  honrado; 
Que  pre\ÍMáendo  mi  injuria, 
Debieron  de  echar  de  ver 
Que  la  había  menester 
Para  castigar  tu  furia. 

Y  pues  de  haberme  rendido 
Tan  arrepentido  estoy, 

Si  allá  la  espada  le  doy. 
Aquí  la  espada  te  pido. 

DON  JUAK. 

A  libenad  semcjaote 
Reaponderé  con  le  mia, 


DON  RAMIRO. 

Y  yo  á  tu  loca  porfia 
Hoy  pondré  fin,  arrogante. 

ESCENA  VI. 

EL  INFANTE  DON  ALONSO  con  al- 
gunos CABALLEROS,  |^  EL  REY  DON 
FliUNANDO  con  DON  COMEZ  y 
OTROS,  trabados  en  bataUa,  unos  de 
una  parte  y  otros  de  otra.-^  DON 
JUAN,  DON  RAMIRO.  Después,  LA 
REINA. 

RET. 

¡Aqui ,  nobleza  y  honra  de  Castilla! 

INFANTE. 

¡Aquí,  vasallos  nobles !  ; Aqui,  amigos! 

GÓMEZ. 

Hoy  gozarás  la  castellana  silla , 
Si  se  vuelven  las  yerbas  enemigos. 

REY. 

Teñid  de  Arlanza  la  esmaltada  orilla 
Con  tal  valor,  que  queden  por  testigos 
Sus  plantas,  y  de  verdes  vueltas  rojas, 
Vuestra  Vitoria  escriban  en  sus  hojas. 

(Sale  la  Reina  doña  Marta  y  pénese 
en  medio  \ 

REl.XA. 

Femando,  si  algún  resínelo 
Debes  á  ser  yo  tu  madre; 
Alfonso,  si  á  ser  mujer 
Debes  siquiera  escucharme ; 
Soldados  y  caballeros. 
Belicosos  capitanes: 
Si  merece  vuestra  Reina 
Que  en  este  tu  mullo  os  leíble , 
Suspended  los  golpes  fieros 
Del  riguroso  comba  le, 

Y  oidme,  pues  no  he  de  hablar 
Cosa  en  disgusto  de  nadie. 
Diez  veces  el  sol  tocó 
En  los  Peces  desde  el  Aries, 

Y  doce  veces  diez  veces 
La  luna  se  vio  menguante, 

¡  Mientras  con  guerra  espantosa, 
I  Aunque  injusla,  á  fuego  y  sangre 
\  Vais  consumiendo  esta  cieri  u 

Y  su  (jeme  miserable; 
Que  siendo  sobrino  y  lio. 
Para  que  revés  os  I  lame , 
Traéis  en  guerras  civllt^s 
Los  hijos  contra  los  padres. 
En  las  leyes  destos  reinos 
No  es  bien,  señores,  que  trate , 
Siendo  mujer:  ya  fué  Rey 
Don  Sancho,  que  muerto  yace; 
Si  el  nieto  en  la  herencia*excluye 
Al  lio,  para  que  pase 
La  línea  derechamente , 
Pues  representa  á  su  padre , 
No  sé  qué  fuerza  ha  tenido, 
Si  no  es  que  en  fortunas  tales 
Lo  que  más  puede  es  más  jibrto. 
Aunque  la  razón  se  engañe. 
Ya  en  fin  don  Sancho,  mi  esposo, 
Reinó  aqui ,  sin  que  bastuse 
Euer¿a  ni  ley  contra  él : 
Tú,  Alfonso,  su  valor  sabes. 
Heredó  su  posesión 
Mi  Fernando,  que  es  bastante 
Para  no  ser  ya  posible 
Que  puedas  desheredarle. 
Tras  tantos  años  de  guerra 
Ya  es  bien  que  le  desengañes, 
Alfonso,  deste  imposible , 

Y  de  los  daños  que  haces. 
MiéDtnu  que  te  llanas  Rey, 

I  Y  con  la  gente  que  tr«e« 
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De  Fernando  te  defiendes 
Por  una  y  por  otra  parte ; 

Y  mientras  Femando  intenta 
Qae  la  vana  furia  amaines. 
Desterrarle  de  Castilla, 
O  por  ventura  matarte , 
La  misera  y  pobre  gente 
Llorando  viene  á  quejarse 
Al  cielo  y  á  mi ,  que  sufre 
Guerra,  incendio,  muertes  y  hambres. 

Y  tras  esta  desventura 
Civil,  hay  otra  más  arando, 
Pues  crece  al  moro  las  fuerzas 
El  ver  aue  las  nuestras  falten ; 
Que  mientras  vuestras  espadas 
Queréis  que  la  sangre  os  saquen , 
Ya  por  las  fronteras  corre 
Con  los  bárbaros  alfanjes. 
Las  villas  que  conquistó. 
Por  ventura  inexpugnables, 
El  Santo  Rey  vuestro  abuelo , 
Vuelven  á  entrar  sus  alcaides. 
Ya  las  lunas,  que  solian 

A  vuestro  sol  eclipsarse, 
Descogen  al  viento  libre 
En  azules  tafetanes; 

Y  vuelven  á  estar  crecientes 
Las  que  dejaron  menguantes 
Reyes  de  santa  memoria. 
Que  agora  en  Toledo  yacen. 
SI  de  la  Morena  Sierra 
Ptsa  una  vez  su  estandarte, 

Y  sus  alheñadas  yeguas 
Beben  del  Tajo  en  la  margen , 
No  dudéis  de  que  os  maldiga 
Por  perdición  semejante, 
Como  á  Rodrigo  y  al  Conde 
España,  y  os  llame  infames. 
Mirad  esto  como  es  Justo, 

Y  dad  ufi  medio  que  baste 
Para  que  viváis  en  paz, 

Y  vuestros  reinos  descansen. 
Era  yo  de  parecer 
Que  jueces  se  nombrasen 
Oon  Díonis  de  Portugal 

Y  el  Rey  de  Aragón  don  Jaime; 

Y  que,  por  lo  que  los  dos 
Justamente  sentenciasen. 
Pase  Castilla,  y  vosotros 
Contirmeis  eternas  paces. 
¿Qué  respondéis?  Qué  os  parece? 

INFANTE. 

Que  eres,  gran  señora,  el  ave 
Que  trujo  la  verde  oliva 
Subre  tantas  tempestades. 
Tú  sobre  el  cielo  apareces 
Como  aquel  arco  de  jaspe,  ^ 
Luz  del  mundo  v  paz  del  hombre 
Para  eternas  amistades. 
En  el  romano  castillo 
Pareces,  Señora,  el  ángel 
Que  envainó  la  espada  al  cielo 
De  su  furia  irreparable. 
Digo  que  por  mí,  á  tu  gusto 
Me  sujeto,  y  que  se  trate 
Que  los  dos  Reyes  si  ntencien 
A  quién  toca  lamas  parte 
De  los  pretendidos  reinos. 

RRT. 

Pues  yo,  generosa  madre, 
¿Qué  diré  á  lo  que  es  tan  justo, 
Si  basta  que  tú  ío  mandes? 

REtifA. 

Pues  alto  :  abrazaos  los  dos, 
Para  que  también  se  abracen 
Vuestros  soldados. 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

inFANTE.  (Al  Rey,) 

Yo  soy 
Tu  amigo. 

BEY. 

Aunque  me  ganaste 
Por  la  mano  en  el  decirlo, 
Bien  es  que  en  amor  te  gane. 
Tocad  las  cajas  á  fiestas, 
Y  los  ejércitos  marchen 
A  Patencia,  donde  quiero 
Que  se  huelguen  y  regalen; 
Que  mejor  harán  las  leyes 
Lo  que  las  armas  no  hacen. 

INFAlfTE. 

Si  fuere  tuya  Castilla, 
Sobrino,  un  rayo  me  mate 
Cuando  más  guerra  te  hiciere. 

RtT. 

Alfonso,  el  cielo  te  guarde. 

( Vanse :  la  Reina  entre  ¡o»  dot  Reyes. 


CARPIÓ. 


OOilA  Mk, 


Oo  Tarloi  90lorit  oono  el  Jaspe, 


Sala  60  casa  df  dofia  Ana  en  Paleneia. 

ESCENA  Vn. 

DOflA  ANA,  ISABEL. 

DOf(A  ANA. 

Oigo  decir,  Isabel , 

Que  va  adelante  la  guerra. 

ISABEL. 

Y  la  que  tu  pecho  encierra 
No  es  menos  fiera  y  cruel. 

D05ÍA  ANA. 

Loca  me  tiene  el  ausencia. 
Nunca  pensé  (¡ue  el  amor 
Usaba  tanto  rigor 
A  quien  le  pide  clemencia. 

Y  si  el  amor  solo  fuera 
Quien  sólo  me  atormentara , 
('on  más  paciencia  pasara 

El  mal  de  ausencia  tan  fiera ; 
Pero  júntase  el  temor 
Del  peligro  de  mi  bien; 
Que.  para  hacer  mal,  también 
Busca  quion  le  ayude  amor. 
Temo  que  don  Jiian  no  intente 
Por  ganar  fama  empeñarse 
Donde  venga  á  aventurarse, 

Y  donde  yo  muera  ausente. 
Conozco  su  condición. 

Tú  sabes  su  valentía. 

ISABEL. 

Es  amor,  Señora  mia, 
Volante  del  corazón; 
Que  el  perpetuo  movimiento 
Que  en  el  reloj  suele  hacer, 
Eso  mismo  viene  á  ser 
En  el  alma  el  pensamiento. 
Don  Juan  vendrá  vitorioso ; 
No  temas ,  aunque  es  valiente, 
Que  entrar  en  peligro  intente 
Menos  que  á  salir  famoso. 

DOÑA  ANA. 

I  Quién  es  aqtt<^l  que  pasea  ? 

ISABEL.  0 

Paréceme  á  don  García. 

nO^A  ANA. 

¿Nofuéá  la  guerra? 

ISABEL. 

„.  .     .  No  iria. 

Vivir  pienso  que  desea. 

¿No  fué  Ramiro  su  hermano? 

ISABEL. 

Hamlro  al  Infanta  stgut. 


¿Qué  puede  haber  que  le obl^e^  ^ 
Siendo,  como  es,  castellano  ? 

ISABEL. 

Las  mercedes  que  el  Infante 
A  sus  parciales  promete. 

DOf^A  ANA. 

Siento  que  este  me  inquiete. 

ISABEL. 

Es  desvanecido  amante. 

DOÑA  ANA. 

Ya  puede  ser,  Isabel , 
Que  le  escriban  á  don  Juan 

§ue  tengo  aqueste  galán, 
que  me  olvide  por  él. 

ISABEL. 

No  lo  creas;  que  los  cielos 
Te  han  hecho  en  esto  favor, 
)  Pues  no  hay  cosa  que  al  amor 
Aumente  más  que  los  celos. 

ESCENA  Vin. 

DON  GARCÍA.— DOÑA  ANA,  ISABEL. 

DON  GARCÍA. 

Dame  licencia  de  hablarte. 

D05ÍA  ANA. 

¿Cómo  te  has  entrado  aquí? 

DON  GARCÍA. 

Por  verle. 

DONA  ANA. 

¿Por  verme  á  mí ! 

DON  GARCÍA. 

Sí;  que  vivo  de  adorarte. 

D05ÍA  ANA. 

Yo  en  la  guerra  te  juzgaba : 
¿Vienes  de  allá  por  ventura? 

DON  GARCÍA. 

No  me  la  da  tu  hermosura 
Menos  rigurosa  y  brava. 
No  fui  á  la  guerra  por  ti. 

DO^A  ANA. 

I  Buen  cargo  para  obligarme! 

DON  GARCÍA. 

Pensé  obligarte  á  escucharme, 
Faltando  un  hombre  de  aquL 

DOÑA  ANA. 

Harto  mejor  me  obligaras 
Mostranoo  el  justo  valor 
De  un  hombre. 

*  DON  GARCÍA. 

¡Tanto  rigor!... 

D05ÍA  ANA. 

¿Cuánto  más  galán  tornaras 
Que aqui  pareces.  García, 
Volviendo  con  los  demás  I 

DON  GARCÍA. 

iQ^mas  valientes ,  no  hay  más : 
Todo  ha  de  ser  valentía. 
Béjicoso  humor  te  dieron 
Los  padres  que  te  engendraron. 

\  D05fAANA.   - 

De  los  ^suyos  lo  heredaron , 
Que  tantos  campos  vencieron. 
Soy  Gu%Wián  y  Benavides: 
Mira  si  m)  hermano  está 
Donde  ai  Hey  sirve. 

I     DON  GARCÍA. 

Si  hará. 

DOifA  ANA. 

Pues  ¿cómci  no  te  despides 
Oeymbar  fifeminado,   ' 
DeíasgaliyéydetorQt 

\ 


\ 
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DOlfOARCfA. 

Jorque  San  cristiano,  y  no  á  un  moro, 
Tiene  Fernando  cercado, 

Y  es  contra  la  ley  de  Dios. 

DOÑA  ANA. 

¡Qué  notable  santidad! 

DON  garcía. 
í.nego  ¿no  es  esio  verdad? 
Ap,  Riéndose  están  las  dos. 
Noiableinente  aborrecen 
t^as  mujeres  el  temor: 
Hoj  mostraré  mi  valor 
En  lo  qae  más  apetecen. 
A  la  guerra  quiero  ir: 
No  estaré  un  hora  en  Falencia. 
Pedirle  quiero  licencia ; 
Quiero  á  Fernando  servir.) 
Señora ,  yo  he  conocido 
Que  más  servido  os  hubiera, 
Sí  á  más  peligro  pusiera 
Loque  habéis  aborrecido. 

Y  pues  que  mí  vida  os  causa 
Desabrimiento  tan  fuerte» 
(iOn  Ir  á  buscar  mi  muerte 
Os  quiero  quitar  la  causa. 
Yo  os  juro  de  no  volver 

Sin  dos  banderas  contrarias. 

doña  ana. 
Pon ,  Isabel ,  luminarias ; 
Que  bien  serán  menester. 
Haz  colgar  toda  la  calle. 
fCa ,  que  así  os  guarde  Dios, 
Que  desde  agora  á  las  dos 
Parecéis  de  mejor  talle. 
¿Cómo  no  os  vais? 

DON  garcía. 

Sólo  aguardo 
De  vuestra  mano  un  favor. 

DOÍfAANA. 

¿Cinta  acaso?  ¿Qué  color? 
¿Blanco,  azul,  nácar  ó  pardo? 

DON  GARCfA. 

De  vuestra  mano,  cualquiera. 

DOÑA  ANA. 

Desdichadas  Ibelen  ser 
C^n  favores  de  mujer 
L'iS  armas. 

DON  GARCÍA. 

¡Quién  tal  creyera! 

DOÑA  ANA. 

Sin  ella  esta  vez  iréis; 
Cuando  volváis,  si  nos  vemos, 
Las  banderas  trocaremos       ^ 
XI  favor  que  vos  mandéis. 

DON  GARCÍA. 

Eso  llevo  por  favor. 

DOÑA  ANA. 

Si  á  Gómez  habláis  allá , 
Decid  ane  su  hermana  está 
Con  salud :— y  adiós,  Sefior. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

En  extremo  voy  corrido. 
Pésame  de  haíier  entrado : 
Burla  del  que  ama  el  amado, 

V  el  que  vence  del  vencido. 
O'iiere  amor  que  se  me  acuerde 
OiiP  os  juego  su  gloria  vana : 
<ienif»re  es  discreto  el  que  gana, 

V  siempre  es  necio  el  que  pierde. 

{Vate,) 
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LA  INOCENTE  SANGRE. 

ESCENA  IX. 

MORATA,  de  camino,  —  DOÑA  ANA, 
ISABEL. 

MORATA. 

¿Hay  quien  me  dé  en  esta  casa 
Albricias  ? 

DOÑA  ANA. 

Bien  seas  venido. 
¿De  qué  son  ? 

MORATA. 

De  beber  pido 
Presto;  que  el  mundo  se  abrasa. 
Arde  el  sol ;  corrí  la  posta 
En  un  rocín  que  pudiera 
Ser,  si  en  Toledo  viviera. 
Cuesta  larga  y  calle  angosta. 

DOÑA  ANA. 

¿Quién ha  vencido? 

MORATA. 

No  sé 
Hasta  que  beba ,  por  Dios, 
Señora,  cuál  de  los  dos 
El  de  la  Vitoria  fué. 

DOÑA  ANA. 

Parte,  Isabel. 

ISAREL. 

Voy.  (Vaw.) 

DOÑA  ANA. 

¿Adonde 
Dejas ,  Norata ,  á  mi  hermano? 

MORATA. 

Ni  sé  si  es  monte  ó  si  es  llano , 
Ni  sé  en  qué  tierra  se  esconde , 
Hasta  que  haya  remojado 
La  palabra ,  porque  vengo 
Hecho  una  yesca. 

DOÑA  ANA. 

Aunque  tengo 
De  Benavides  cuidado, 
Mavor  me  le  da  don  Juan. 
¿Viste  allá  á  loados  hermanos 
Caravajales? 

MORATA. 

Si  sanos 
O  si  difuntos  están , 
Sabrás  en  habiendo  dado 
Un  filo  á  la  lengua  en  vino. 

DOÑA  ANA. 

Dicen  que  el  Infante  vino 
Bizarro  y  galán  soldado 
Y  con  gente  muy  lucida. 

MORATA. 

Hasta  disponer  bebiendo 
La  garganta,  no  pretendo 
Hablar  palabra  en  mi  vida. 

DOÑA  ANA. 

Su  madre  del  Rey  Fernando 
Nos  dicen  que  allá  partió. 
¿Sabes  si  acaso  llegó? 

NORATA. 

Yo  te  lo  diré  en  llegando 
Con  la  bebida  Isabel. 

(Vuelve  hahel  con  una  copa,) 

ISABRL. 

Ta  no  quedará  por  mí. 

MORATA. 

Nunca  tan  bella  te  vi. 
Muestra:  haré  un  brindis  cruel. 

ISABEL. 

Mira  que  es  Coca. 

MORATA. 

Eso  debe 
A  tu  ?olaD(«d  mi  boca. 
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ISABEL. 

Bebe ;  que  vino  que  coca 
Hará  mona  á  quien  le  bebe. 

MORATA. 

¡Brindis  á  todo  soldado, 
Brindis á  todo  valiente. 
Brindis  á  todo  hombre  ausente 
Que  habla  bien  y  como  honrado! 
¡Brindis  á  quien  presta  y  fia, 
A  quien  convida ,  á  quien  tiene 
Con  quien  á  buscarle  viene. 
Rostro  alegre  y  cortesía ! 
¡Brindis  á  quien  dice  bien 
De  mujeres ,  y  á  quien  ama 
Limpia ,  honesta  y  firme  dama , 
Por  siempre  jamás,  amén ! 
jA  quien  no  juega  ni  vota. 
Ni  es  bravo  ni  se  amohina ! 

Y  ¡  brindis  á  quien  camina 
Con  nieve,  perníl  y  bota ! 
¡Brindis  á  quien  sin  reñir 
Sustenta  honrada  opinión, 

Y  á  quien  cuando  es  ocasión, 
Sabe  hacer  como  decir ! 
¡Brindis  al  que  es  poderoso 

Y  tener  humildad  sabe , 

Y  á  quien  cierra  con  su  llave 
Su  secreto  peligroso! 
¡Brindis  al  que  en  alto  puesto 
Mira  á  los  tiempos  pasados , 

Y  al  que  en  negocios  honrados 
Va  siempre  solo  y  bien  puesto! 
¡Brindis  á  quien  por  comer 
Nunca  habló  cosa  fingida , 

Y  brindis  al  que  en  su  vida 
Dijo  secretea  mujer! 

Que  con  esto  y  lo  que  abona 
Un  regalado  beber , 
No  hay  duda  que  venga  á  ser 
Aquí  Marta  y  después  mona. 

DOÑA  ANA. 

Buen  provecho,  y  bueno  sea 
Cuanto  bebieres  después. 
¿Dónde  fuiste? 

MORATA. 

¿No  lo  ves? 
A  la  gloria  de  Niquea.  ^ 

DOÑA  ANA. 

¿Dirásme  agora  el  suceso? 

MORATA. 

Don  Gómez  ha  peleado 
Gomo  caballero  honrado; 
Morata  como  un  sabueso : 
Don  Juan  de  Caravajal 

Y  su  hermano,  como  Alcides; 
Que  tienen  de  Benavides 

No  quererlos  nadie  mal. 
Los  del  Infante  anduvieron 
Valientes  y  no  dichosos , 
Porque  casi  vitoriosos 
Los  de  Femando  se  vieron* 
La  Reina  llegó,  y  bastó 
Su  santidad  y  prudencia 
A  refrenar  la  violencia 
Que  en  los  ejércitos  vio. 
Concertólos  en  nombrar 
Jueces  que  aquesto  decidan, 
Porque  á  su  arbitrio  dividan 
Lo  que  les  puede  tocar. 
A  don  Jaime  de  Aragón 
Fué  Mendo  de  Sandoval , 

Y  á  Dionfs  de  Portugal 
Don  Luis  Ponce  de  León. 
Todos  vuelven  á  Falencia 
A  hacer  fiestas,  y  estarán 
Hoy  don  Gómez  y  don  Juan 

4  Titulo  de  vna  comedia  del  Conde  Hp 
Vllfanedlana,  representada  en  Aranjuez, 
en  Abril  de  \m.  ^ 
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Soldado  ;  fedeD  venido. 
SI  satisfecha  no  eslis 
De  la  relación  socinia , 
Perdona  i  la  poca  linu ; 
Qoe  no  puedo  escrililr  mis. 

Cajas  j  irompetas  saeoaa. 

Lw  Reje*  entnii ,  Señora. 

Terlo  DiiB  ojoi  agora 

Las  dos  luces  por  qaleo  peain. 

Abre  toda  la  Teotana. 

iQoiUré  la  celosía  T 

IwffA  IHA. 

Bien  podrís ;  pnes  entra  el  día 
Que  ba  de  dar  vida  1  dona  Ana- 
f  A  Moraltt.)  Tí>  parM,  j  i  Beaivides, 
*'■  ■  »,  di  qneme  «t.     [Vate.) 


ESGEHA  X. 

HORATA,  ISABEL. 


mgo  fo  qne  pedir, 
la,  después  de  vertí 


Esto  que  digo  crei. 


Asi  le  quiere;  te  adora 
Esia  tu  esclava ,  aunque  indina ; 
Que  si  no  raerás  gallloa, 
Nolefioxira  yo  agora. 
Ven,  darátedealmonar: 
Que  de  lo  que  has  peleado 
Veodris  cansado. 


iCómo  lo  ba  hecho  en  la  guerra 
Don  Juan  de  Caravajalf 

Ei  mancebo  criminal ; 
Tiembla  su  nombre  la  tierra. 

Piérdese  por  él  dolía  Ana. 
No  lo  sepa  mi  seíior. 

Es  casamiento  su  amor. 

Ya  le  espera  en  la  ventana. 


A  eitos  brazos  veo, 

MOlkTl. 

iDIohoso  el  que  quiere  bien 
Adonde  tan  bien  le  pagan  1 
{Yanu.) 


ESCENA  XI. 

FELICUNO,  HIPÓLITO :  4eqniM, 


FEUCIAUO. 

Desde  aqnf  podemos  ver 
A  su  Altesa  con  más  gusto. 

HIPÚUTO. 

Nunca  de  Trajano  augusto, 
Cnando  volvió  do  vencer 
Tantas  provincias  i  Roma, 
■ajor  triunfo  se  contó. 

(SaUn  viilane*  y  viUanat.) 


mk  villjuu. 

tBas  sido  qué  moio  es 
I  lenor  Rej,  qne  Dios  guarde! 

VILLANO  S.° 

\k  la  fe,  que  no  es  cobarde! 

VILLANO  i." 

iQnlén  eran  aquellos  tres 
Que  venian  á  sn  ladoT 


Sd  mis  querido  v  privado, 
Los  demás  qnlil  lerln 
Almirintti ;  LoiidesMUft, 


VILUNO  \  .*  m 

Gomex  es  hombre  admirable; 
Benavides  7  Guunün. 

ESCENA  XII. 

Alabarderos,  AcouFAÍtAaiEiiTO,  RAIII- 
BO,  DON  garcía,  DON  GOSEZ, 
EL  REY,  POEBLo .—Dichos. 


Deieued  esa  gente ,  que  me  enoja ; 
Yaunqaeséqueesamorjbiiendeseo, 
Clnsarne  muchoque  me  apriete  tanto. 

Ténganse ,  caballeros. 

KEV. 

No  aprovecha. 
souBi.  rdídosl 

qoenoaprovechel— ¡Hola,  sol- 
ía esa  alabarda. —Hidalgas,  fue- 

iFuera,  cantlls!    (.Jiuga  la  olohvda.) 

FEUCIANO. 

V  uretra  seüorla 
Hire  que  hay  gente  aqni  tan  baena... 


iCdnwqi 


Qaent 


Puo. 

GOMES. 

Ho  haj  paso  i  apátienw  del  paso. 
(Da  6  Feliciano  een  el  ciento 
de  Ui  alabarda.) 

Caniado.Gomei.de  la  gente  vengo. 

iipóLiTo.  [A  FeUcioM.) 
I  HaMltB  timado? 

FEUCIARO. 


ESCENA  Xm. 

DON  BAIIIRO,  DON  GARCIA. 

non  BAunio. 

No  le  acompaso  mis  por  almuros. 

Seáis, (küor  hermano,  bien  venido. 

Bien  venido,  Garda,  esimposibte, 
No  viniendo  de  allá  como  quisiera. 

i  Es  porque  ;a  desiste  don  Alonso 
De  la  acción  V  derecho  que  tenia 
Al  relDO  de  Castilla  preiendidot 

Neeiesalarason. 

M>H  GARCÜ. 

¿No  estala  en  grada 
Del  RejrPemando,porparclitf  amiga 
Del  Inninte,  su  lio,  j  su  eoemtgot 

Seguir  Íl  doB  Alonso  en  esta  empresa. 
Uiéniras  qne  la  justicia  esii  Indecisa, 
No  es  delito  qne  pned»  con  Fernanda 
Perder  la  gracia  que  boy  se  recupera, 

Pues  la  sentencia  en  suuvo 

Vengo,  Gírela... 

POROARCU. 

iCómn  Tle«Mt 


ir  espera. 


ton  RAMIRO. 

Sin  bonn  de  la  goerra. 

DOn  GARCÍA. 

^,     ,  ¿Tü  sin  honra! 

¿Díceslo  popqae  yo  quedé  en  Falencia? 
ÁHanmurmoradoacaso  estos  hidalgos. 
De  los  oídos  de  los  reyes  músicos, 
Que  desentonan  tasajonas  füinus 
Por  entonar  sus  pretensiones  locas? 
lame  partia,  como  ves :  no  ertí 
Tan  tarde,  á  no  tratar  la  Reina  paces. 
Detúvome  doña  Ana ;  que  en  ausencia 
De  don  Juan,  su  galán  pensé  agradalla, 
Aunque  por  ella  misma  me  partia. 

DON  RAMmO. 

No  es  eso,  don  García. 

DON  GARCfA. 

Pues  ¿  qué  tienes? 

DOlf  RAHmo. 

Sólo  ¿ti  como  á hermano  me  atreviera. 
F  slos  Caravajales ,  estos  mozos , 
García ,  estos  demonios  me  han  tratado 
De  suerte,  cuando  ya  de  parte  suya 
EsUha  la  Vitoria  declarada, 
Queen  mi  vida  tendré  contento  en  nada. 

DON  garcía. 
i  Ed  qué  te  han  ofendido  ? 

DON  RAMIRO. 

„  ,        . ,  De  don  Pedro 

Ful  vencido  una  vez  y  despojado, 
\  de  ese  tu  don  Juan ,  de  ese  gallardo. 
En  quien  doña  Ana  adora,  ful  Iras  esto 
Atropellado  con  palabras  tales , 
Con  tanu  libertad  y  desvergüenza, 
Quenob^y  valorquemis  agra\ios  ven- 
DON  garcía.  [za. 

Si  en  la  Corte  sacadas  las  espadas 
No  hay  agravio,  Bamiro,  ¿cómo  puede 
Haberleen  la  campaña? 

DON  RAMIRO. 

p,^^  .  j         íAv  don  García! 

fcse  es  agravio  de  que  un  hombre  siente 
Que  está  agrtfriado:  y  cuando  el  ofendí- 

Echa  de  ver  que  no  cumplió  con  obras. 
Ni  áuu  con  palabras,  con  su  honor,  ysa- 
Que  el  ofensor  quedó  vanaglorioso  [be 
Y  teniéndole  en  poco,  no  me  digas 
Que  puede  haber  consuelo. 

DON  GARCÍA. 

vn  «^  .^-1  ***'  hiciste 

En  no  brorir.  ^ 

DON  RAMIRO. 

Así  lo  dicen  todos; 
Pero  llegados  al  extremo  pnnlo 
Muchos  guardan  la  vida  y  pocos  mueren. 

DON  GARCÍA. 

Loego ¿más  que  el  honor  la  vida  quie- 
DON  RAMIRO.  [reii? 

Yonovengoápedirteenloqueeshecho 
Consejo :  va  callé;  ya  sólo  importa 
Tratar  de  la  venganza ,  y  de  que  sea 
»e  suerte  que  estos  dos  Caravajales 
Me  paguen  las  afrentas  que  me  han  he- 

DON  GARCÍA.  [cho. 

Calla;  que  salen:— y  sosiega  el  pecho. 

SSGElf  A  XIV. 

OON  PEDRO ,  DON  JUAN.  —  DON 
RAMIRO,  DON  GARCfA. 

DON  noRo. 
¡  Dtzarra  estaba,  por  Dios ; 
Coo  raaoq  la  quices  blon. 


La  Inocente  sangre. 

DON  JOAN. 

Vengo     A  verla  despacio  ven , 

Y  hablarémosla  los  dos. 

DON  PEDRO. 

LCómo  podrás ,  si  pasean 
os  dos  hermanos  (acalle? 
DON  JOAN.  (Ap.  á  don  Pedro.) 
¿Que  estos  dos  con  aquel  talle 
Tan  cobardes  hombres  sean? 
No  hagas  caso,  si  no  llega ; 

Y  si  saliere  al  balcón , 
Da  lugar  á  mi  razón. 

DON  PEDRO. 

Mucho  la  afición  te  ciega. 
No  por  éstos  (que  en  efeto 
Ya  sabemos  donde  alcanza 
Todo  el  golpe  de  su  lanza ; 
Que  no  eslán  en  buen  conecto); 
Mas  Gómez  de  Benavides , 
Su  hermano,  respeto  justo 
Merece. 

DON  JOAN. 

La  ley  del  gusto 
¿Con  las  del  respeto  mides! 
Di  que  se  vayan  de  aquí 
Estos,  por  quien  por  ventura 
No  sale  anuella  hermosura 
Que  por  alma  vive  en  mí; 
Que  Gómez,  hasta  que  sea 
De  noche,  estará  en  palacio. 

DON  PEDRO. 

Amor  no  requiere  espacio 
Si  espera  el  bien  que  desea. 
Voy  a  decir  que  de  aquí 
Estos  gallinas  se  vayan. 

DON  JOAN. 

Si  en  verte  no  se  desmayan. 

DON  RAMIRO.  (Ap.  á  doü  Gorcia.) 
¿Viene  hacia  nosotros? 

DON  GARCÍA. 

Sí. 

DON  PEDRO. 

Suplico  á  vuesasmercedes 
Despejen  toda  la  calle. 

DON  RAMIRO.  {Ap,  á  dotí  Garclü.) 
Responder  será  matalie. 

DON  GARCÍA. 

i  Qué  bien  has  dicho ,  si  puedes! 

DON  RAMIRO. 

Pero  será  alborotar 
La  Corte... 

DON  GARCÍA. 

Tienes  razón. 

DON  RAMIRO. 

Que  estos  donde  quiera  son 
De  nuestra  ventura  azar. 

DON  PEDRO. 

¿Oye? 

DON  RAMIRO. 

¿Qué  es  lo  que  queréis? 

DON  PEDRO. 

Si  á  Gómez  vieren  venir. 
Envíenmelo  á  decir 
Con  un  paje. 

DON  RAMIRO. 

Y  aun  con  seis. 
DON  GARCÍA.  (Ap.  á  don  Ramiro,) 
Mira  que  es  infamia  nuestra. 
Sirviendo  á  doña  Ana  yo. 

DON  RAMIRO. 

Quien  calló  bíeo,  se  vengó. 
García ,  á  callar  te  muestra : 
Que  tú  verás  eatos  dos 
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Tales  que  toda  Castilfa 
Les  tenga  duelo  y  mancilla. 

DON  GARCÍA. 

¡Buena  paciencia,  por  Dios! 
( Vanse  don  Ramiro  y  don  Garda.) 

ESCENA  XV. 

DOÑA  ANA,  dtí»flr</a.— DONJUÁN, 
que  va  á  hablar  con  doña  Ana;  DON 
PEDRO,  que  se  retira. 

DOÍTA  ANA. 

Para  que  no  me  impidiesen 
Dos  mil  parabienes  darte, 
No  quise  salir  á  hablarte 
Hasta  que  aquellos  se  fuesen. 
¿  Cómo  vienes  ? 

DON  JOAN. 

Como  fui. 

DO.^A  ANA. 

¿No  hay  diferencia? 

DON  JOAN. 

-,  ^   ^    .  El  ausencia 

No  ha  hecho  más  diferencia 
Que  el  apartarme  de  tí 

Y  el  aumentarme  el  amor; 
Que  si  el  amor.es  deseo. 
Pues  más  te  deseo,  creo 
Que  el  amor  traigo  mayor. 

Y  este  aumento  está  en  razón. 
Pues  allá  me  han  puesto  espuelas 
Celos. 

D05ÍA  ANA. 

¿Tú  celos!  ¿Qué  celas? 

DON  JOAN. 

Tu  hermosura  y  mi  afición. 
Que  son  dos  monstros  de  altara 
Tan  grande ,  que  sólo  en  mí 
Cupiera  este  amor,  y  en  tí 
Tan  sola  tanta  hermosura.' 

D05ÍA  ANA. 

¿Celos  te  han  dado  desvelos! 

DON  JOAN. 

El  más  lerdo  amor  camina 
PorlaposU,3i  imagina 
Que  vienen  detras  los  celos; 
Que  si  el  amor  es  temor 
Y  los  celos  son  castigo, 
Con  temor  de  su  enemigo 
Va  siempre  delante  amor. 

D05ÍA  ANA. 

Si  fuesen  de  don  García 
Esos  celos,  ¿no  es  razón 
Que  me  ría? 

DON  JOAN. 

No  esp  asion 
Para  que  nadie  se  ría. 
Pero  ya  baste  de  celos ; 
Que  para  recien  venido 
Muy  necio  en  quejarme  he  sido. 

DOÑA  ANA. 

Saben  mi  verdad  los  cielos. 


ESCENA  XVI. 

DON  GÓMEZ  V  MOR  ATA ;  p  detroi, 
embozados!/  recatándose,  FELICIA- 
NO i  HIPÓLITO—DOÑA  ANA  ha- 
blando con  DON  JUAN,  sin  verlas 
DON  PEDRO,  retirado,  donde  tam- 
poco los  ve. 

GÓMEZ. 

Los  deseos  de  mi  casa 
Ve  han  beobo  venir  ansí, 


MOKATA. 

Mendocica  eslabti  alli, 
V  JO  le  dije  é  Sarasa 
Que  me  avisase  al  salir, 
For  si  el  cibttio  queriu. 

)  Qoién  duda  que  pedlrtaa 
Albricias  t 

■OIUTA. 

Folie  i  pedir 
A  mi  setiort  doia  Ana 
Albricias  de  lu  valor: 
Qne  DO  vi6  espada  mejor 
Ct  Dobleía  castetlaoi. 
soaEz. 


COMBDIAS  IflSCOÜlUAS  DE  LOPIÜ  Olí  VKUA 
non  JOAN. 
íQuíÍd  ts? 

Mi  la  ni  giodemos. 


Si  por  v( 


mi  nombre 


Caballero,  di  que  han  mneritt 
A  Gómez  de  Benavidcs. 
Esa  de  enfrenie  es  mi  casa. 

jGomexdijo!' 


ComeK  dice. 

DOK  JQAH. 

SeBor  dan  Gómez,  ;qué es  eslo? 

jT  I  mi?  inadle  quiere  oírme  1 

iQuién  sois,  caballero  noble, 
Que  A  socorrerme  lenisies! 

DOn  IPAK. 

DoD  Joan  de  Canvajal. 

Muerto  me  ha  nn  hombre ,  segollJe. 

DOS  JDAB. 

Hermano,  tomad  en  brazas 
A  don  GomeE. 

HOII  FEIIIIO. 

Tenle,  ¡aj  triste! 
Que  JO  legnlrí  el  traidor.        {Vate. 

DOn  JDAÜ. 

Presto  li  ocasión  decidme. 

OOHEI. 

iDvldiadeblúdeser. 

non  JOAN. 
(Ninguna  cansa  le  distes? 

Ninguna,  por  Dios,  donJnin. 
Has  ya  el  alma  se  despida 
Del  cuerpo  mortal :  lenedme. 
non  JUAN.  (A  Morola.) 
¡Hola!  Si  puedes  asirle, 
Hiéotras  traigo  un  cooresor, 
Tenle. 

Anuque  no  estoy  may  firme, 
El  amor  me  dari  fnenas. 
{Vate  don  Juna.) 


DON  GOUEZ,  UORATA. 

^  del  corazón  humilde 
Recibís  la  contrición , 
Perdón ,  buen  Jesús ,  os  pide.— 
1  Quién  eresT 

Norata  soy. 

GOHBl. 

j  Estás  herido! 

Con  quince 
Puntos  DO  podrí  el  barbero 
La  cuchillada  zurcirme. 


Mis  merece  quien  bien  sirre. 
Toma,  6  quitaréla  jo. 

Quiero  obedecerte. 

iVendrft el  confesor! 

Va  Tiene. 

ESCENA  XIX. 

EL  REY.  DON  HAHIRO.  DON  GAR- 
IFA, GDARDA.'—  Dichos. 

BET. 

jQue  han  muerto  I  don  Gomei,  dlceA 

DOK  BAMIRO. 

Asi  lo  dicen ,  Señor. 
Aqni  está  Gómez. 


Ya  ba  espirado. 

Espire 
m  alegría  ,  mi  esperanza. 
jAh  Gómez!  ;ah  BenatidesI  — 
LleíaldeíiBucasa.  ¡Ab  cielo  I 
íQuIénesiliaqaíT 

do:*  garcIa. 
Llega  y  dile 
Quien  eres. 

¡Qoiénhede  serT 
i  En  qoé  mal  pumo  que  ilnet 

■  OftATA.   • 

Lacayo  soy  de  don  Gómez. 
¿Qué  es  aquello  que  escondista 

DON  RAHIBO. 

Una  cadena,  por  Dios. 

NORATA. 

Herido  estoy,  no  me  mires. 

I  OH  carcIa. 
Este  es ,  SeDor,  sn  lacayo. 


Si,  Señor. 

BRT. 

iQuién  ha  muerto  i  Benavidesl 

Yo  no  Ti  nadie. 

Esle  llene 
Una  herida,  j,  como  viste, 
La  cadena  jla  venera 
Que  la  crnz  roja  divide. 
Por  auitíirsela  le  ha  muerto; 
Que  aOD  Gómez  pudo  herirle 
Por  defenderse. 


DON  mimo. 

QueieaverigQe 
Hará  muy  presto  el  tormento. 

MOIUTA. 

Señor,  ¿ul  craelcíad  permites ! 

RET. 

No  estaré  un  punto  en  Falencia. — 
;  Hola !  postas  apercibe 
A  Salamanca ,  en  qae  ya 
La  Universidad  reside, 
Que  de  aquJ  mudó  mi  padre. 

MOBATA. 

Seüor,  mira  que  estoy  libre 
De  la  traición  desta  muerte. 

RET. 

;Ay  Gómez  de  Benavides ! 


ACTO  SEGUNDO. 


Claastro  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  RAMIRO,  DON  GARGIA. 

DON  garcía. 

¡Notable  sentimiento  el  Rey  ba  becbo 
Por  Benavides ! 

DOK  RAMIRO. 

Él  lo  merecía 
Por  bs  virtudes  de  su  heroico  pecho. 

0Oi>  garcía. 
Con  extraña  y  mortal  melancolía 
Vioo  desde  Paiencia  á  Salamanca. 

OOK  RAMIRO. 

Tiernamente  le  amaba  don  García. 

DON  GARCÍA. 

Jamás  tan  liberal,  hermosa  y  franca 
Salió  de  uodie  eseura  y  tenebrosa 
I^a  bella  aurora  colorada  y  blanca , 
Como  me  pureció  su  hermana  hermosa 
Con  el  lulo  ^  que  ayer  al  Key  hablaba. 

DON  RAMIRO. 

Uucho  enternece  una  mujer  llorosa. 

DON  GARCÍA. 

Las  estrellas  bellísimas  bañaba 
Del  Cíelo  de  sus  ojos  tan  honesta , 
^ue  aunque  da  bu  dolor,  enamoraba. 

DON  RAMIRO. 

¿ÜióleelRey  masque  la  común  respues- 

DON  GARCÍA.  [td? 

Dióle  lautas  respuestas  y  favores, 
Cuaiiio  cuidado  desde  ayer  me  cuesta. 
Casarla  quiere  el  Rey:  pues  ¿qué  mayo- 
{'ara  mi  que  la  adoro  y  no  lo  digo,   [res 
Si  no  nu!  ha»  de  íaliar  competidores! 
i.sie  Caravajal,  este  enemigo, 
Me  mata  con  sna  celos. 

DON  RAMIRO. 

.  ,   .    ,     Presto  espero 
Wue  el  justo  cielo  le  dará  castigo. 

DON  GARCÍA.        [quiero, 
Quiero  hablarle ,  Ramiro,  y  cuando 
We  ocupa  U  vergüenza  de  tratarte 
Li)  i^usa miento  por  venganza  íiero. 
Fiero  parece;  mas  por  otra  parle. 
Parece  justo  por  venganxa  nuestra. 

DON  RAMSRO. 

Pues  yo  te  excusaré  de  declararte. 

'  C"M  que. 


^ 


U  IKOBBMTE  blNGHE. 

DON  QARCUi 

:0b  cielos!  suspended  la  piedad  vuestra: 
No  siempre  habéis  de  ser,  cielos,  bu- 

[manos;  * 

También  en  castigar  quien  sois  se  m  ues- 

DON  RAMIRO.  [tra. 

Tu  quieres  intentar  que  estos  herma- 

[nos 
Pierdan  del  Rey  la  gracia  y  aun  las  vidas. 

DON  GARCÍA. 

Eres  mi. sangre  al  fin:  dame  esasmanos. 
¿  No  diremos  que  fueron  homicidas 
De  don  Gómez  los  dos? 

DON  RAMIRO. 

Si  alguno  hubiera 
Que  al  darle  aquella  noche  las  heridas 
Con  nosotros  también  al  Rey  dijera 
Que  vio  que  eran  los  dos  Caravajales, 
Gran  fundamento  de  verdad  tuviera. 

DON  GARCÍA. 

jnrestigos  falsos  dudas !  Por  cien  reales 
Te  vendrán  á  rogar  de  veinte  en  veinte. 

DON  RAMIRO. 

¿Querrán  contra  personas  principales? 

DON  GARCÍA. 

Eso  pregunus?  Dame  tú  que  interne 
^robar  un  hombre  la  mayor  menlira 
Que  puede  imaginar  quien  siempre 

Y  verás  mil  testigos  á  la  mira  [miente, 
Para  ver  si  los  llama  con  dinero. 

DOi\  RAMIRO. 

Si  para  Dios  los  hubo,  no  me  admira. 

DON  GARCÍA. 

Probanza  con  testigo  verdadero 
Siempre  con  la  verdad  va  limitada, 
Aunque  la  adorne  el  escribir  ligero; 
Mas  con  testigo  falso ,  tan  pinladu, 
Que  hay  hombrea  quien  le  dan  el  jura- 

[nieiilo, 

Y  es  como  dar  lición  bien  estudiada. 

DON  RAMIRO.  [leillO 

A  escuelas  viene  el  Rey,  que  esta  coii- 
Üe  que  ya  de  Paiencia  se  mudasen 

Y  que  vayan  las  letras  en  aumento. 
Pidióles  que  un  poeta  laureasen 
(Cosa  que  suele  pocas  veces  verse) 

El  Almirante,  y  que  su  Trente  honrasen, 

Y  ha  convidado  ai  Rey. 

DON  GARCÍA. 

Suelen  hacerse 
fin  Italia  estos  aclos;  que  en  España 
Pocas  frentes  pudieran  atreverse. 
La  causa  es  el  andar  en  la  campaña 
Con  los  moros ,  Ramiro,  cada  día. 

DON  RAMIRO. 

Ya  vienen. 

DON  GARCÍA. 

Noble  gente  le  acompaña. 

DO?í  RAMIRO. 

Rusca  ocasión  de  hablarle. 

DON  GAaCÍA. 

Eso  querría. 

ESCENA   II. 

Casalleros,  Doctores.  Maestros,  ÜN 
GORRÓN,  EL  GRADUANDO,  EL 
RETOR  DE  LA  Universidad,  EL  REY, 
PUEBLO.— DON  RAMIRO,  DON  GAR- 
CÍA. 

RKT. 

Andad  más;  que  este  lugar 
Hoy  OS  toca  á  vos ,  Rector. 

4  Piadosos. 
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iisroA. 
Gomo  sois  su  protector, 
Queréis  las  letras  honrar. 
Vuestro  padre ,  que  Dios  tiene « 
Dejó  en  vos  bien  heredada 
i'^sa  virtud,  de  que  honrada 
Toda  esta  Academia  viene. 

Y  aunque  es  el  Rravo  llamado» 
Tanto  las  letras  honró, 

Que  harto  mejor  mereció 
Llamarse  Sancho  el  Letrado. 
Pero  este  nombre,  Señor, 
Ibale  el  cielo  guardando 
Para  un  divino  Fernando, 
De  las  letras  protector. 

RET. 

Siéntense  todos. 

RETOB. 

Aquí 
Tienen  todos  su  lugar. 

Y  vos  podéis  comenzar,    (Al  Gorrón.) 

Y  sed  breve. 

GORRÓN. 

i  Incipio  f 

RBTOR. 

Sí. 
(Sube  el  Gorrón  á  una  cátedra,) 

GORRÓN. 

Heroico  Príncipe ,  en  quien 
Se  mira  el  vivo  retrato 
De  aquel  fénix  de  sí  mismo. 
Del  divino  Sancho  el  Bravo, 
El  que  con  justo  deseo 
De  que  se  aumentasen  tanto 
Las  letras ,  á  quien  las  armas 
Escurecicron  los  rayos. 
De  Paiencia  á  Salamanca 
Mudó  este  colegio  sacro. 
Que  ba  de  dar  asombro  al  mundo 
Dentro  de  muy  pocos  años; 
Porque  sin  ser  yo  profeta 
Ni  astrólogo  judiciario, 
Echo  de  ver  que  esta  escuela 
Daráá  lüspaña  más  letrados 
Que  á  Francia  ha  dadd  París , 
Bolonia  á  Italia ,  y  pasando 
Al  Asia,  Atenas  á  Grecia , 
Como  ya  se  va  mirando 
En  las  colores  que  veis, 
Rojo,  verde ,  azul  y  blanco , 
Cánones,  leyes,  maestros 
Teólogos  y  hombres  sabios... 
Mas  poi  que  vuestra  alabanza 
Toca  á  oradores  tan  claros. 
Que  dirán  latint$  verbis 
Vuestros  méritos ,  Fernando, 
Yo  paso,  amplissime  Rector^ 
Paires  íjazpir ríos ^  yo  paso. 
Yo  paso,  puichra  juventus , 
Bonetorum  et  gorrarum , 
A  lo  que  me  toca  ¿  mí , 
Porque  el  señor  laureando 
Ya  me  espera  en  la  estacada 
De  aqueste  insigne  teatro. 
No  es  este  ^rado  de  leyes , 
No  es  medicina  este  grado, 
No  es  di^  sacra  teología 
Este  capirote  y  lauro; 
Es,  hablando  con  perdón 
he  los  que  están  escuchando, 
De  un  poeta;  que  hay  poetas 
Que  se  han  de  nombrar  con  a¡>co. 
Dásele  lauro  después 
De  haber  hecho  algunos  actos. 
Como  es  serlatíno  y  griego 

Y  en  muchas  lenguas  versado, 
Buen  retórico  y  Üiósofo, 
Astrólogo  tanto  cuanto, 

Y  en  todas  las  demás  ciencias 
Con  principios  rftce^arios, 


í 
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RmMÓ  «i  ttMNhM  si^etoi 
yenot  Mim  aprobidoi , 
Dando  todas  las  escnelas 
Famoso  y  debido  aplaoso. 
Escribió  tto  arte  latino 

Y  nn  eephmm  casteiiaoo» 
£d  fin  »8ÍdH  salló 
Digno  del  lanrel  sagrado. 
Pero  aUendite ,  se&ores , 

Y  para  el  punto  digamos 
Qué  es  poeta ,  y  su  principio ; 
Has  burlescamente  hablando. 
Cuenta  el  filósofo  Murrio 

En  el  libro  treinta  y  cuatro, 

8ae  andando  un  hijo  de  Cam 
ñas  huertas  cultivando , 
Vio  una  calabaza  insigne 
De  tal  grandeza  y  tamaño, 
Que  le  oblisó  A  señalarla 
Con  un  corael  por  el  cabo. 
Creció  mucho;  y  finalmente. 
Una  mafiana,  llegando 
A  verla  como  otras  veces , 
Viola  rota,  y  que  un  muchacho 
Hacia  por  salir  fuerza , 
Cual  suele  salir  llorando 
Del  vientre  materno  el  niño, 
Llegado  el  tiempo  del  parto. 
Como  vio  el  hombre  parir 
La  calabaza ,  espantado 
Llegó  y  sirvió  de  partera. 
Sacando  el  muchacho  en  brazos. 
Llevóle  á  su  casa ,  y  dicen 
Que  iba  el  niño  gorjeando, 
Tanto  que  le  preguntó : 
«¿Quién  eres ,  monstruo  del  diablo?  > 
I  respondió  en  voz  de  tiple : 
c  Poeta.— ¡  Qué  extraño  caso ! 
¡Poeta!  Pues  ¿qué  has  de  hacer?» 
Replicó  el  pobre  hortelano. 
cVersos.  dijo,  en  que  celebre 
Hechos  heroicos  y  raros 
De  capitanes  ilustres , 
O  de  amor  sucesos  varios.» 
Gomo  vio  el  hombre  que  habia 
De  dar  en  el  aire  salios, 
Pues  hijo  de  calabaza 
Tales  sacaría  los  c^co  ^ 
Puso  á  su  mujer  do»  fuelles 
Por  pechos*  y  entre  los  labios 
Posóla  punta,  y  asi 
Le  fué  con  aire  criando. 
Con  esto  ninguna  cosa 
Hümida  crió  el  cuitado, 
NI  luvo  meollo  en  hueso 
Ni  seso  en  el  pericráneo; 
Que  con  celebro  lan  seco 
Sus  desdichas  le  criaron. 
Que  en  tocando  en  su  cabeza , 
Aunque  fuese  con  la  mano, 
Sonaba  como  pandero 
Fuera  el  pergamino  blanco , 

Y  dentro  los  cascabeles; 
Que  como  son  desbocados. 
Corriendo  con  ellos,  tienen 
La  disculpa  del  caballo. 
Deste  procedió  el  segundo, 

Y  luego  el  tercero  y  cuarto, 
Hasta  el  Homero  de  Grecia 

Y  ^Virgilio  mantüano. 
Deros latinos  vinieron 
Los  provenzales ;  y  tantos 
Desta  calabaza  insigne 
Nacen,  por  nuestros  pecados, 
Que  hay  dellos  más  en  Castilla 
Que  cerrajeros  gabachos^ 
Porque  ya  lo  son  en  ella    ' 
Hasta  pajes  y  lacayos; 

De  los  cuales  el  poeta, 
Que  estáis ,  señores,  mirando. 
Es  hombre  que  componiendo 
Ciertos  versos  i  un  retrato, 


comedías  BSCOGIOAB  de  LOPE  OS  VEGA 


8e  puso  un  dedo  eo  la  booii 

Y  en  las  aftas  comenzando » 
Se  comió  todas  las  yemu 
De  los  dedos  de  las  manos. 
Dicen  que  llegó  otra  vez 

A  una  venta  con  un  macho» 
Notando  ciertos  conceptos 
En  un  librillo  de  mano; 

Y  atándole  en  el  pesebre , 
Mil  desatinos  pensando, 

Sin  quitar  al  macho  el  freno 
Le  echó  la  comida  aun  lado. 
Cuando  se  quiso  partir. 
Entró,  puesto  un  fieltro  blanco, 

Y  dándole  una  palmada 

En  el  anca ,  el  pobre  macho, 

8ue  de  la  cebada  apenas 
abia  tocado  un  grano. 
Alzó  los  coartos  traseros, 

Y  dándole  un  sepan  cuantos. 
Le  trujo  por  el  estiércol 
Revolcado  un  grande  rato. 
Acudió  ffente  á  las  voces , 

Y  envuelto  en  el  fieltro  hallaron 
Al  poeta  en  el  estiércol 

A  las  Musas  invocando ; 

Y  que  por  disimular 
El  naberle  maltratado, 
Junto  á  la  misma  comida 
Estaba  enfrenado  el  macho. 
Oira  vez,  dicen  que  estaba 
Cierta  batalla  pintando 

De  un  Principe  y  de  un  gigante 
Con  una  maza  en  la  mano, 

Y  tomando  el  orinal 
(Porque  siempre  los  letrados 
Le  tienen  en  los  estudios), 
Dio  nueva  fuente  al  Parnaso. 

Y  estando  asi ,  divirtióse 
En  el  golpe  y  alzó  el  brazo ; 

Y  pensando  que  era  maza 
El  orinal  desdichado. 

Dio  en  la  mesa  que  escribía 
Sobre  el  papel  tal  porrazo. 
Diciendo:  c;  Huera  el  traidor!» 
Que  acudiendo  los  criados , 
Mesa ,  libros  y  papeles 
Llenos  de  orines  hallaron. 
Es  enamorado  el  triste : 

Y  esto  pudiera  excusarlo, 
Porque  quien  dice  poeta. 
También  dice  enamorado; 
Mas  habiéndole  cogido 
En  su  casa  un  boticario. 
Porque  su  honrada  mujer 
Le  dio  aviso  de  su  daño, 
Le  ató  á  un  pilar,  y  le  untó 
Desde  la  cintura  abajo 
Con  miel  rosada,  y  le  hizo 
Que  le  escribiese  entre  tanto 
Un  epigrama  famoso 

Las  mujeres  alabando, 
Pero  con  mavor  exceso 
A  las  de  los  boticarios. 
Gastó  un  dia ,  y  no  fué  mucho, 
Porque  las  moscas  y  tábanos, 
Como  á  la  miel  acudían , 
Le  hacian  darse  á  los  diablos. 
Tras  esto  dicen  que  un  dia 
Cierto  señor  castellano. 
No  sabiendo  quién  le  habia 
Hecho  en  versos  cierto  agravio, 
Puso  premio  á  cuantos  fuesen 
Con  versos  para  alabarlo; 

Y  en  llegando  el  dia ,  dicen 
Que  encerró  setenta  y  cuatro, 
Entre  los  cuales  se  halló 
Aqui  el  señor  dotorando, 

Y  alcanzó  la  colación , 

Que  fueron  muy  buenos  palos. 
Pero  todo  aquesto  es  borla; 
Qae  si  en  las  veras  hablamos , 


CARPIÓ. 

El  iMorrdMlBs  «mAÍ 
Ylntty  dlgBo  deste  lauro. 
No  es  poeta  maldideMe , 
No  es  invidioso  ni  sátiro. 
No  es  ignorante  de  aquellos 
Que  están  siempre  murmurando. 
Es  poeta  noble,  beróieo, 
No  de  aquellos  desdichados 
Que  dice  Merlin  que  tienen 
Cerca  del  infierno  un  cuarto, 

Y  que  por  cada  mentira 
Les  está  el  diablo  sacando 
Una  muela ,  porque  luego 
Les  van  naciendo  otras  cuatro. 
Tuvo  origen  la  poesía 
Del  mismo  Dios  increado. 
Adán  fné  el  primer  poeta; 

8ue  los  caldeos  el  salmo 
oventa  y  cinco  tuvieron 
Por  suyo  en  los  versos  sacros ; 
Después,  todos  los  profetas :  ' 
Moisés ,  Samuel ,  David  santo, 
Ana,  Délbora  y  Judit 
Escribieron  y  cantaron 
Versos ;  y  la  misma  Virgen 
Compuso  un  divino  canto. 
Padres  de  la  ciencia  son  : 
Platón  lo  dijo ;  mas  cuanto 
Puedo  decir,  lo  hallaréis 
En  Tullo  con  más  espacio; 
Que  yo  pidiendo  perdón. 
Si  os  he  parecido  largo, 
Hic  finem  fado:  y  así, 
A  tuUi  mi  raccomando, 

C8GENA  ni. 

EL  CONDE  DE  BENAVENTE. 
Dichos. 

CONOB. 

Déme  albricias  vuestra  Alteza. 

RBT. 

¡ Oh  Almirante ! ;  De  qué  son? 

CONDE. 

Ya  de  Castilla  y  Leoo 
Sois  Rey. 

RBT. 

Cubrid  la  cabeza  t 
Mi  mayordomo  mayor. 

COHDE. 

Mil  veces  los  pies  os  beso. 

DON  RAMIRO. 

¡Próspero  bien! 

DON  OARCU. 

¡Gran  suceso  1 

CONOB. 

Juntáronse,  fpzñ  Señor, 
A  juzgar  á  quien  tocaba 
De  don  Alfonso  ó  de  vos 
El  reino ,  y  cuál  de  los  dos 
En  la  posesión  estaba 
Con  más  derecho  y  razón,. 
Don  Dionis,  Rey  generoso 
De  Portugal ,  y  ei  famoso 
Don  Jaime,  Rey  Aragón ; 

Y  hallaron .  que  á  vos  os  toca , 
Aunque  á  oon  Alonso  han  dado 
Donde  viva  descanudo. 


Justa  razón  les  provooR. 

CONDB. 

Dadme ,  gran  Señor,  k»  piét. 

RBT. 

Levantaos,  Comendador 
Mayor  de  León. 
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Mor, 
Voestra  beohun  soy. 

KKT. 

Despoei 
Qniero  las  tlbricias  daros. 

CONDE. 

Ya,  Rey  invicto,  lo  están. 

BEY. 

Mi  general  capitán , 

Quiero,  Pimentel ,  nombraros 

De  toda  la  Andalucía. 

CONDE. 

¡  Tantas  mercedes ,  Se&or! 

RETOS. 

Puesto  que  puedan  mejor 
Celebrar  esta  alegría 
Las  armas ,  licencia  os  pido 
Para  que  las  letras  p  jeolan , 
Pues  que  tan  honradas  quedan 
Oel  favor  que  bao  recebido. 

EET. 

Será  gusto  para  mi. 

CONDE. 

Ea,  Caballeros ,  vamos 
Donde  mil  fiestas  hagamos. 

DON  RAMIRO. 

Los  dos  estamos  aquí. 

CONDE. 

Máscara  esta  noche  habrá, 
Cañas  j  toros  mañana. 

DON  RAMIRO. 

Á  Saldrás? 

DON  GARCÍA. 

Si  haré,  si  doña  Ana 
Licencia  y  color  me  da. 

DON  RAMIRO. 

Pues  Te  esta  noche  á  pedilla. 
Al  Rey  van  acompañando. 

UNOS. 

.Castilla  pordoD  Fernando! 

OTROS. 

¡Vítor  el  Rey  de  Castilla! 
{Vanu.) 

^  Raerla  en  SalamaDca. 

ESCENA  IV. 
DON  JOAN,  DOÑA  ANA. 

DON  JUAN. 

Si  el  Rey  de  casarte  trata. 

Lejos  estoy  de  ser  yo 

Quien  te  merezca.  Hoy  me  mata. 

doíía  ana. 
Diré  á  todo  el  mundo,  no, 
Seré  á  todo  el  mundo  ingrata. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  podrás  aquel  dia 
Itesistir  su  Toluntad  ? 

hOñÁ  ANA. 

Con  determinar  la  mía ; 
Que  no  hay  fuerza  en  Majestad 
Cuando  una  mujer  porfía. 

DON  JOAN. 

Oíceslo  aquí ,  que  no  ves 

La  deidad  de  un  Rey;  después, 

Yo  sé  que  harás  lo  que  él  quiera. 

D0Í«A  ANA. 

Que  te  adoro  considera, 
<^ara  que  seguro  estés. 
Y  para  »egaridad 


LA  INOCENTE  SAKQRE. 

Delta  fé » di  u  (imo  Qtttereí 
Obligar  mi  voiuotad? 

DON  itÁN. 

Eresmqier :  las  mqjeres 
Son... 

DOÑA  ANA. 

¿Qué? 

DON  JOAN. 

Menores  de  edad. 

DOÑA  ANA. 

No  hayas  miedo  que  me  Taiga 
De  esas  leyes. 

DONJUÁN. 

Y  es  razón; 
Que  una  m^jer  tan  hidalga 
No  ha  de  hacer  obligación 
Adonde  otra  deuda  salga. 
¿Quién  está  en  la  huerta? 

DOÑA  ANA. 

Aquí 
No  hay  más ,  don  Juan,  de  los  dos. 

DON  JUAN. 

¿Puedo  hablarte  claro? 

DOÑA  ANA. 

Si. 

DON  JUAN. 

Pues  y  mi  Sefora ,  por  Dios, 
Que  estoy  sin  alna  por  ti. 
Haz  de  suerte  que  no  tenga 
Tan  grandes  desconfianzas 
Antes  que  un  estorbo  venga. 
Ya  se  van~  mis  esperanzas : 
Haz  que  el  favor  las  detenga. 

DOÑA  ANA. 

Mano  y  brazos  ¿bastarán 
A  asegurar  tus  recelos? 

DON  JUAN. 

Lazos  y  firmas  serán  , 
Solos  estos  arroyuetos 
Mi  amor  murmurando  van. 
La  huerta  está  sola ,  el  luto 
No  importa  donde  hay  amor: 
Paga  á  amor  este  ttíbuto. 

(Va  d  abrazarla. 

ESCENA  V. 

LAURENO ,  dentro.—mH  JUAN, 
DOÑA  ANA. 

LAÜRENO. 

¿Tan  temprano  lleváis  flor^ 
Tarde  gozaréis  del  fruto. 

DOÑA  ANA. 

Detente. 

DON  JUAN. 

¿  Quién  es  aquel  ? 

DOÑA  ANA. 

Jardinero  de  la  huerta. 

DON  JUAN. 

¡  Oh  qué  respuesta  cruel ! 
Si  ella  con  mi  amor  concierta. 
Va  no  hay  que  esperar  en  él. 
La  flor  dijo  que  llevaba 
Temprano,  y  luego  añadió 
Que  tarde  el  fruto  esperaba. 

DOÑA  ANA. 

Con  algún  árbol  habló. 

DON  JUAN. 

Al  de  mi  esperanza  hablaba. 
Mas  cumplid ,  esposa  bella, 
La  palabra  que  me  dais. 
Pues  amor  sale  por  ella. 

LAUBENO.  (Dentro.) 
Yo  os  juro  que  no  os  veáis 
En  vuestra  vida  con  ella. 


) 
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OOR  iOAÜ. 

i  Hay  tal  ooi« !  ¿Que  on  ol  panto 
Qae  Toy  á  tomar  tu  mano , 
Responde  á  lo  que  pregunto  1 

DOÑA  ANA. 

Caravajal ,  todo  es  vano. 
Fruto  y  flor  gozarás  junto. 

ESCENA  VI. 

LEONIDO ,  con  una  guitarra  y  unas  ^ 
flores,  LAÜRENO.  -^  DON  JOAN, 

doNa  ana. 

LAOBKNO. 

Comienza  la  primavera, 

Y  no  hay  más  flores  agora. 

LBONmO. 

Presentárselas  quisiera , 
Laureno,  á  cierta  señora. 

DON  JUAN. 

Leonido  es  aqueste.— Espera. 
¿Dónde  vas? 

LBONUX). 

Con  la  ocasión 
Destas  flores  y  esta  fuente , 
Vine  á  hacer  una  canción. 
Por  tomar  de  su  corriente 
Las  consonancias  del  son. 

DOÑA  ANA. 

Y  tü,  Laureno,  ¿qué  hacías? 

¿Con  qué  flor  ó  árbol  tenías  ' 

Conversación? 

LAURENO. 

Ya ,  Señora , 
Que  de  hojas  su  verde  autora 
Corona  estas  fuentes  frías , 
Cerqué  la  huerta  por  ver 
Pnmper  sus  tiernos  pimpollos 
btísde  hoy  al  amanecer, 

Y  vi  en  sus  verdes  cogollos 
Un  almendro  florecer. 
Como  vi  que  parecía 

De  flores  blancas  cubierto. 
Que  en  camisa  amanecía, 

Y  vi  que  el  hielo  era  cierto. 
Mirando  la  escarcha  fría 

(Que  aun  tiene  el  invierno  loto, 

Y  no  hay  i>rado  ó  monte  enjuto), 
Dge,  habiéndole  dolor: 
«¿Tan  temprano  dais  la  flor! 
Tarde  gozaréis  del  fruto. 
Aunque  almendra  dulce  y  bella 
Prometéis,  y  en  flores  dais 
Tales  esperanzas  del  la. 

Yo  os  juro  que  no  os  veáis 
En  vuestra  vida  con  ella.» 

DOÑA  ANA. 

Esas  palabras  oí. 

DON  JUAN. 

Yo  las  entendí  por  mí. 

DOÑA  ANA. 

La  difluicion  mayor 

De  amor  fué  siempre  el  teroov. 

DON  JUAiX. 

Luego  ¿  con  razón  tem  i  ?  ^ 

DOÑA  ANA. 

Siéntate,  y  pues  ha  venido 
A  buena  ocasión  Leonido, 
Cante  alguna  letra. 

DON  JUAN. 

Canta, 

Y  entre  al  alma  en  pena  tanta 
Algún  bien  por  el  oído. 

LEONIDO. 

¿Qué  diré? 
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üoa  letra  di , 
En  qttd  una  mujer  que  amój 
Por  decir  á  su  anioril, 
Diga  A  todo  el  mundo  no, 

LEozíiDo.  (Canta,) 
Del  8i  y  el  oo,  digo  auai. 
Por  un  tí  dulce  amoroio, 
Dado  de  quien  digo  yo, 
Diré  d  todo  el  mundo  no, 
¡No,  no! 

Si  aquel  d  quien  me  rendi, 
Y  d  quien  mi  remedio  toca, 
Junta  de  tu  dulce  boca 
Dos  letras  que  digan  si, 
Bdbrd  tanta  gloria  en  mi , 
Que  ii  la  alcanzase  yo. 
Diré  d  todo  el  mundo  no^ 
¡No,  no! 


EflGEHA  VU. 

DON  PEORO.-DON  JUAN,   DOSa 
ANA ,  LEONIDO  ,  LAURENO. 


COMEDIAS  E8C00ÍDAB  DE  LOPE  DE  VE6A  CARPIÓ. 

UOUMO. 

A  loa  Jardineros,  secrMarloa. 

üijo  muy  bien,  porque  un  Jardín  y  un 
Encobren  más  que  la  callada  noche. 
(Vanse,) 


DOlf  PEDRO. 


Galle  en  Salanaaca. 

C8GEIIA  Vm. 

DON  RAMIRO  y  DON  GARCtA,  con 
disflraees ,  y  la  máscara  en  la  mano. 
Suena  dentro  ruido  de  cascabelas  y 
atabales, 

nORGARCU. 

Ni  ba  salido  ni  há  querido. 

noif  raiiro. 
Si  te  vas,  saldrá  después. 

DON  garcía. 
Esto  me  parece  que  es 
Correr  y  ouedar  corrido.— 
Ponte  al  dorado  balcón 
De  esa  cerrada  ventana, 
Sol;  que  no  es  tan  de  maSana. 
Pues  más  de  las  cinco  son , 
Y  éstas  de  la  tarde  ya. 

OOII  RAMIRO. 

Eq  este  cielo  español 
No  es  justo  llamar  al  sol 
Guando  á  los  indios  se  va. 

OOIf  GARCÍA. 

Declaradamente  veo 
Que  mientras  Caravajal 
Viviere  para  mi  mal , 
No  ha  de  ir  bien  á  mi  deseo. 

DON  RAHIRO. 

¿Qué  tardas  de  procurar 
Que  00  viva  y  que  tú  vivas? 

DON  GARCÍA. 

No  más  de  que  te  apercib  as 
Para  que  al  Rey  pueda  hablar. 

DON  RAMIRO. 

Yo  tengo  ya  prevenidos 
Dos  hombres  que  Jurarán. 


•  [ROS 

¡De  espacio  estáis,  ardiéndose  deftie- 
>(K5€s,  carreras,  vítores,  disfraces 

Y  fiestas  Salamanca!  ¿No  ba  llegado 
A  vuestro  sordo  y  encantado  oído. 
Que  salló  la  sentencia  por  Fernando, 

Y  que  es  Rey  de  León  y  de  Castilla  ? 

DON  JDAN. 

Por  muchos  años,  Pedro ;  pero  advierte 
Que  un  amante  en  presencia  de  lo  que 

fama 
Tiene  en  éxtasis  dulces  los  sentidos. 
Bañada  la  memoria  en  blando  néctar 
Como  el  entendimiento  en  puro  ambró- 

No  es  tarde  agora  para  hacer  que  vea " 
bi  «ey  nuestro  contento  y  regocijo 
iCómo  saldremos ,  porque  luego  séaV 

DON  PEDRO. 

Con  máscaras  salgamos. 

DON  JOAN. 

rv^      ,.  Bien  has  dicho.— 

pame  ucencia,  movimiento  mío, 
Luz  destos  ojos,  dame  solo  un  ravo 
Para  que  vaya  y  vuelva  á  verte. 
doííaana. 

Según  mi  condición  es  belicosa  ^"*^' 
Llega  el  oido.  (Habíale  bajo.) 

DON  PEDRO. 

¿Qué hay,  Leonido amigo? 

LBONmo. 

entretener  estos  amantes  locos. 

DON  PEDRO. 

i  Has  visto  amando  algunos  cuerdos? 

LEONIDO. 

Pacac 

DON  JOAN.  (A  doña  Ana.) 

fc¡?o"íl^J-®"j  y  puedes  disfrazada 
ver  toda  la  ciudad;  que  las  escuelas 
E^rán  francas,  y  sus  estudiantes 
con  mu  dísiraces  y  invenciones. 
doíVa  ana. 

Y  tú»  Laureno,  ten  secreto. 

LAORKHO. 

Advierte 


ESCENA  IX. 

Tropel  de  gente  ,  con  mucho  ruido 
y  entre  ella,  EL  REY  v  EL  CON- 
DE DE  BENA VENTE,  con  disfraces 

y  mdsciira*  p««í/a«.— DON  RAMIRO. 
DON  GARCÍA.  ' 


DON  GARCÍA. 

¡Qué  bien  disfrazados  van 
Estos  dos  I 

DON  RAMRO. 

¡Buenos  vestidos! 
DON  garcía.  (Ap,  á  don  Ramiro,) 
¡Quedo ;  que  es  el  Rey,  por  Dios ! 

DON  RAMIRO. 

¡1^1  Rey!  pues  llégale  á  él. 
(Pénense  las  máscaras  don  Ramiro 
y  don  García,) 

Londe,  dejad  el  tropel, 
Vamonos  solos  los  dos. 

conde. 
Por  aquí  va  menos  gente. 
¿Quiere  Vuestra  Majestad 


Póngase  enfreot» 
pesu  calle,  que  ese! ptso 
Para  la  Roa. 

DoifRAiimo.  (Al Rey,) 

u'A  I     •   ASonmiestres, 
Hidalgos? 

RBT. 

No  somos  vuestros. 

t  j  j  ,  CONDE. 

Id  delante. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Extrafio  caso 
Comenzamos  á  intentar. 

DON  RAMIRO. 

Paes¿de  qué  cuadrilla  son? 

RBT 

De  la  del  Rey. 

DON  GARCÍA. 

Con  razón 
Del  Rey  se  pueden  quejar 
Los  deudos  de  Benavides, 
Pues  á  sus  ojos  aquí 
Anda  disfrazado  ansí. 

RET. 

I  Ereslo  tú,  que  le  pides 
Cuenu  al  Rey  con  tal  malicia 
DesU  fiesta? 

DON  GARCÍA. 

Era  razón 
Que  mostrara  compasión, 
Y  les  hiciera  justicia. 

RET. 

El  Rey  mostró  sentimiento 
De  la  muerte  de  un  criado; 
Que  no  está  el  Rey  obligado 
A  más  luto:  y  yo  no  siento 
De  quién  ha  de  hacer  justlcia\ 

DON  GARCÍA. 

;iNo?  De  dos  Caravajales 
ííermaoos,  que  desleales. 
De  pura  invldia  y  malicia 
Le  mataron,  y  yo  sé 
Que  porque  son  sus  amigos 
Lo  han  callado  dos  tesiigos 
Que  saben  bien  lo  que  fué. 

RET.  (Ap,  al  Conde.) 
¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  es  esto ! 

CONDE. 

Helado,  Sefior,  estoy. 

DON  RAHTRO. 

¿Mandáis  algo,  que  me  voyf 

RBT. 

Esperad,  no  os  vais  tan  presto. 
¿Los  testigos  no  diréis , 
Pues  decís  los  maudoresY 

DON  GARCÍA. 

Son  sus  amigos  mayores. 
Del  los  nunca  lo  sabréis; 
Mas  si  con  el  Rey  habláis . 
Decilde  que  hable  algún  oía 
A  Ramiro  y  á  Garcia... 
—Pero  no  se  lo  digáis ; 
Que  no  es  bien,  ya  que  murió 
Benavides,  dar  la  muerte 
A  dos  hombres. 

RBT. 

Conde,  advierte  (Ap,  é  tí») 
Los  testigos  que  nombró. 

DON  GARCÍA. 

Adiós,  señores. 

RBT. 

El  cielo 
Os  guarde. 

(Vanse  don  Ramiro,  don  Garcia 
y  láyente,) 


V 

IL. 


EL  REY,  EL  CONDE. 

CONDE. 

r.  .^         I  Que  no  supieras 
Quién  eran! 

RET. 

Si  consideras 
Destos  hombres  el  buen  celo, 
Gcharás ,  Conde,  de  ver 
Que  no  será  necessrio, 

Y  que  de  hacer  lo  contrario 
Menos  pudiera  saber. 
Ellos  dan  los  matadores, 
(¿líos  los  testigos  dan: 
¿Qué quieres  más? 

COlfOE. 

„  ,  ¿No  podrán 

ser  estos  hombres  traidores  ? 

REY. 

Pues  ¿cómo  dieran  testigos, 

Y  dos  caballeros  tales? 

CONDE. 

Nunca  los  Caravajales 
Fueron,  Señor,  enemigos 
Oe  Gómez  de  Benavides. 

RBT. 

ÍNo  bastaba  amarle  yo  ? 
nvIdia  los  obligó. 
¿Qué  más  ocasión  le  pides? 

CONDE. 

Bien  dices;  solo  seria 
Invidia. 

RBT. 

Quiero  dejar 
Las  fiestas.  Conde,  y  hablar 
A  üamiro  y  á  García. 
Oue  son  buenos  caballeros, 

Y  ellos  dirán  la  verdad. 

CONDE. 

Triste  está  tu  Msgestad. 

RET. 

jVive  Dios,  bárbaros  fieros, 
Oue  ha  de  ser  ejemplo  al  mundo 
l^uestro  castigo ! 

CONDE. 

Señor, 
fo  des  lugar  al  rigor. 

RET. 

/o  en  la  Justicia  me  fundo. 

CONDE. 

I?8  verdad;  mas  para  fiacella, 
í>isimula,  y  no  los  prendas 
Hasta  que  ser  cierto  entiendas. 

REY. 

Todo  el  amor  lo  atropi'lla. 
Quise  á  Benavides  bien: 
Iioy  que  su  muerte  se  prueba. 
El  dolor  se  me  renueva, 
Y  la  venganza  también. 

CONDE. 

Créeme ,  qne  es  menester 
Ir  con  tiento,  gran  Señor. 

REY. 

Si  me  da  lugar  amor 
Para  templar  el  r>oder; 
Que  si  no,  ¡terrible furia, 
Caravajales  traidores , 
Os  amenaza ! 

CONDE. 

Mayores 
Son  los  daños  de  la  injuria ; 
Pero  esto  importa  al  castigo. 

REY. 

Paramfen  el  cielo  estás, 


LA  INOGBMT&  SANGRE. 

Gomes;  mas  presto  verás 
Que  tul  tu  Rey  y  tu  amigo. 

(Yante.) 

EBCENA  XI. 

MORATA,  con  muletas,  UN  ESTU- 
DIANTE ,  pobre. 

NORATA. 

Cierto  que  es  bella  ciudad, 

Y  aunque  cansado  venía, 
Me  holgué  de  verla. 

ESTUDIANTE. 

Este  dia 
Hizo  la  Universidad 
La  mayor  ostentación 
Quepuede  su  escuela  hacer. 

MORATA. 

También  han  dado  que  ver 
Los  que  de  palacio  son. 

ESTUDIANTE. 

¿Quién  como  ellos?  que  en  efeto 
iáoo  principes. 

MORATA. 

Este  dia 
Fué  de  común  alegría , 

Y  que  la  tengo  os  prometo. 
Aunque  vengo  fatigado. 

ESTUDIANTE. 

¿Qué  pensáis  agora  hacer? 

MORATA. 

Yo  no  vengo  á  pretender 
Por  letrado  ni  soldado. 
Ya  os  conté  por  el  camino 
Mi  prisión  y  mi  inocencia. 
¡Nunca  yo  entrara  en  Palencia^ 
Donde  tanto  mal  me  vino ! 

ESTUDIANTE. 

¿Agora  os  enternecéis ! 

MORATA. 

¿Es  vano  mi  sentimiento. 
Si  me  he  tragudo  un  tormento 
De  la  manera  que  veis? 
Solía  ser  tan  ligero, 
Que  un  caballo  á  más  andar 
No  me  podia  alcanzar : 
Siempre  iba  yo  delantero ; 
Y  agora  por  mis  pecados 
No  me  puedo  menear. 

ESTUDIANTE. 

¿Cómo  os  pudieron  culpar? 

MORATA. 

Porque  no  hallaron  culpados. 
Dióme  Gómez,  mi  señor. 
Una  cadena  en  su  muerte , 
Que  nunca  en  Ar^el  tan  fuerte 
Ni  con  tan  fiero  rigor 
Moro  la  puso  á  cautivo. 
Pensaron  que  por  burlalla 
Le  maté. 

ESTUDIANTE. 

Quien  ya  se  halla, 
Morata,  coa  honra  y  vivo. 
Ofrezca  á  Dios  por  sus  culpas 
Lo  pasado. 

MORATA. 

Asi  lo  hago; 
Que  en  las  desdichas  que  pago 
Doy  de  mi  ofensa  disculpas. 

ESTUDIANTE. 

En  fin,  ¿qué  pretende  hacer? 

MORATA. 

Aunque  digo  que  no  vengo. 
Porque  armas  ni  letras  tengo, 
A  la  Corte  á  pretender, 


Sepa  que  tengo  pensado 
Dar  il  Rey  un  memorial , 
*  No  porque  me  pague  el  mal 
Que  su  prisión  me  ha  cansado. 
Mas  sólo  por  el  descargo 
De  su  conciencia  real. 

ESTUDIANTE. 

Bien  es  que  en  un  memorial 
Haga  de  su  deuda  cargo, 

Y  que  le  uote  un  discreto 
Que  al  Rey  el  decoro  guarde. 

MOHATA. 

Vos  érades,  si  no  es  tarde , 
Único  para  este  efeto. 
Siempre  traen  estudiantes 
Gomo  vos  tintero  y  pluma. 

ESTUDIANTE. 

¿Queréis  que  le  escriba,  en  suma? 

MORATA. 

Siempre  somos  ignorantes 
Estos  de  la  profesión 
De  la  rascativa  ciencia ; 

Y  pues  que  vuestra  experiencia 
Sabrá  mejor  la  razón, 
Poned*mi  inocencia  alH, 

Y  pedid  al  Rey  merced. 

ESTUDIANTE. 

Apartaos  aquí ,  y  creed 
Que  hay  un  Cicerón  eu  mi.— 
Pero  pase  aquesta  ^ente, 

Y  escribiremos  mejor. 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN,  DOÑA  ANA  y  DON  PE 
DRO,  disfrazados ,  máscara  en  ma- 
fw.— MORATA,  EL  ESTUDIANTE. 


DON  PEDRO. 

En  más  estimo  el  favor. 
Que  los  tesoros  de  Oriente. 

MORATA. 

Retirado  en  esta  esquina, 
'  Escribiréis  más  de  espacio. 

ESTUDIANTE. 

Vamos. 

{Vanee  Morata  y  el  estudiante.) 

ESCENA  Xni. 

DON  JUAN,  DON  PEDRO,  DOÑA 
ANA. 


DON  JOAN. 

i  Bueno  está  palacio! 

DOSIa  ANA. 

¡  Gran  belleza ! 

DON  PEDRO. 

¡Peregrina! 

DON  JOAN. 

Viene  mi  hermano  muy  loco, 
Y  con  razón,  pues  Leonor 
Le  hizo  tan  grande  favor. 

DOÑA  ANA. 

Más  merece,  y  todo  es  poco. 

DON  PEDRO. 

Kl  que  en  eso  me  habéis  hecho 
Estimo  en  más. 

doRa  ana. 

Dios  os  guarde. 

DON  PEDKO. 

Ya  tiene  desde  esta  tirde 
Alta  esperanza  mi  pecho. 

'  DOfÍA  ANA. 

Pues  ¿qué  OS  dio? 


\ 


BM 


non  MBAO. 

Esta  banda  Terdef 

DON  JOAR.  (A  doña  Ana.) 

Y  yo 
iJSo  tendré  esperanza? 

D05ÍA  AIVA. 

No; 
Qaenosoisvosunnel. 

DONJUÁN. 

Si  en  mi  no  hay  fidelidad 
Para  Un  juslar porfía , 
No  hay  laz.  Señora,  en  el  día, 
No  tiene  el  sol  claridad , 
No  es  búmido  el  mar,  ni  el  fuego 
Tiene  calor,  ni  es  la  lona    . 
Inconstante,  la  fortuna 
Mudable,  ni  el  amor  ciego  : 
Y  para  que  os  desdigáis 
Del  agravio  que  habéis  becbo 
A  la  lealtad  de  mi  pecho 
Donde  vos  por  alma  esiais , 
Me  habéis  de  dar  «I  favor 
Que,  de  invidia  de  mi  hermano. 
Os  pidió  mi  amor  en  vano. 
Pues  llamáis  falso  mi  amor.     • 

doíVa  aha. 
-  No  lo  dije  porqne  creo 
Que  falsedad  me  tratáis; 
Que  más  satisfecho  estáis 
De  mi  amor  y  mi  deseo ; 
Pero  si  á  tan  firme  amante 
Pude  ignorante  agraviar, 
Yo  os  quiero  desagraviar 
('.Olí  daros  este  diamante, 
Cuya  firmeza  y  valor 
Se  hallará  con  vos  muy  bien, 
P  ues  la  imitaron  tan  bien 
Vuestra  sangre  y  vuestro  amor. 

DON  JUAN. 

Besóos  las  manos  mil  veces 
Por  la  honra  que  me  hacéis. 
De  la  verdad  que  sabéis. 
Son  vuestros  ojos  jueces. 
No  tengo  más  que  os  decir 
En  abono  de  mi  amor. 
Pues  en  fineza  y  valor 
Le  habéis  puesto  á  competir 
Con  este  hermoso  diamanle. 
Que  arrimado  al  corazón 
Confiesa  en  esta  ocasión 
Que  es  á  vencerle  bastante. 

DON  PEDRO. 

Gente  pasa :  al  rostro  haced 
Con  las  máscaras  defensa. 

DON  JUAN. 

Cubre  tu  sol. 

DON  PEDBO. 

. .  .  Haz  ofensa 

Aldia. 

DOXA  ANA. 

i  Tanta  merced ! 

DON  PEDRO. 

Por  aqui  podemos  ir 
A  casa  con  menos  genie. 

DON  JUAN. 

Quien  ama  y  calla...  no  siente. 

DOÑA  ANA. 

Pues  ¿qué  me  quieres  decir? 

DON  JUAN. 

Que  me  des  tus  manos  bellas. 

„  DOÑA  ANA. 

veslas  aqui. 

DON  JUAN. 

Quita  el  guante. 

DOÑA  ANA. 

Guárdame,  Juan,  el  diamante. 


COMKDIAS  SSQ00ÍDA8  ÚS  LOPB  DB  VEGA 

DON  lOAN. 

Gomo  al  olelo  sus  astrellaa ; 

Que  como  en  su  soberano 

Manto  cada  luz  está 

Clavada,  asi  lo  esurá 

Este  diamante  en  mi  mano.      {Va$e.) 


CARPIÓ. 


Sala  eu  an  palado  de  Salarnaaca. 

esgehaziv. 

el  rey,  el  conde. 

BET. 

¿Llamaron  á  Ramiro  y  á  García? 

CONDE. 

Ya,  Señor,  los  llamaron ,  y  aqui  espe- 

REY.  [ran. 

Por  puntos  crece  la  tristeza  mia. 

CONDE. 

Seguros  los  he  visto:  no  se  alteran. 

RBT. 

Cualquiera  dellos.  Conde,  merecía 
Mayor  castigo  que  las  leyes  dieran 
Al  matador,  pues  han  callado. 

CONDE. 

Han  hecho 
Gomo  hidalgos  de  limpio  y  noble  pecho. 

RBT. 

Pues  ¿qué  perdieran  en  haberme  dado 
Eu  caso  tan  atroz  justa  noticia, 
No  por  ser  Benavides  mi  privado. 
Mas  por  la  autoridad  de  mi  justicia? 

CONDE. 

Acusarlos  pudiera  haber  culpado 
La  nobleza  que  tienen  de  malicia» 
Y  no  es  agora  tanto  el  intervalo. 

BEY. 

No  es  bueno  quien  encubre  lo  que  es 
Llamaldos,  Conde.  [malo. 

CONDE. 

Ya,  Señor,  los  tienes 
En  ta  presencia. 

ESCENA  XV. 

DON  RAMIRO ,  DON  GARClA.  —  EL 
REY,  EL  CONDE. 


BET. 

¿Es  hecho  de  hombres  nobles... 

DON  GARCÍA. 

¿De  qué  te  turbas  y  suspenso  vienes^ 

REY. 

Encubrir  á  su  Rey  los  tratos  dobles? 
¿Qué  aspereza,  qué  furia,  qué  desdenes 
Vistes  en  miy  Si  cuando  entre  los  robles 
De  Arlauza  desnudastes  el  acero 
Contra  vuestro  Señor  y  Rey  primero. 
Yo  os  hiciera  poner  entre  sus  ramas 
Colgados  de  los  cuellos  en  dos  sogas, 
No  hubiera  visto  aqui... 

DON  BAHIBO. 

_     ^    ^  ¿Traiciones  llamas 

Los  hechos  por  quien  tú  también  abo- 

¿Servir  á  Alfonso  desa  suerte  infamas! 
¿Tú  mismo  haces  la  ley  y  la  derogas  1 
¿No  diste  libertad  á  quien  quisiese 
Para  que  á  Alfonso  en  guerra  y  paz  sir- 

-T  vi  ese? 
Si  agora,  gran  Señor,  que  declarada 
Tenemos  de  tu  parte  la  justicia, 
Se  desnudara  contra  ti  la  espada. 
Era  traición;  mas  antes  no  es  malicia. 


8uenohab]od6lagoeira:yaMpa9ada. 
,  i  noblen,  Ramiro,  no  codicia 
Venganza  ?il. 

DON  RAIIBO. 

Pues  ¿cuál  ofensa  ha  hecho 
A  ta  valor  nuestro  inocente  pecho? 

BET. 

¿No  es  ofensa  el  saber  que  dos  traído- 
Villanos,  fementidos,  desleales,  [res, 
A  quién  sino  al  mejor  de  los  mejores 
Diesen  la  muerte  con  traiciones  tales, 
Y  callando,  mostrarse  defensores  ? 

DONCABCÍA. 

¿  De  quién,  Señor? 

BET. 

De  los  Caravajaler, 
Que  estos  valientes  Héctores  y  ades 
Mataron  al  señor  de  Benavides. 

DON  CABClA. 

Señor... 

bIet. 
No  hay  que  negar:  yo  lo  he  sabido 
Del  Rey  el  soberano  acatamiento 
Basta  para  decir  verdad;  que  ha  sido 
El  más  fuerte  linige  de  tormento. 

DON  BAMIBO. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

BET. 

El  cielo,  qne  ha  qnerido 
Qneise  descubra  esu  maldad. 

DON  GABCÍA. 

^  ..         .  No  siento 

Quién  puede  haberlo  visto. 

DON  BAMIBO. 

Si  he  callado. 
Ha  sido  sólo  de  amistad  forzado,  [da. 
Mas  pues  el  cielo  quiere  que  se  enuen- 
Advierte  que  éste  sólo  servir  puede 
De  indicio;  que  nosotros  no  hemos  visto 
Distintamente  el  caso,  ni  sabemos 
Que  los  Caravajales  hayan  muerto 
A  Gomes  de  Guzmán  y  Benavides. 

DON  GABCU. 

Yo  dije  á  dos  amigos,  de  quien  fio 
Mis  pensamientos,  que  sospechas  tengo 

?ue  los  Caravajales  le  mataron,  [cho. 
estos.  Señor,  lo  mismo  te  habrán  di-> 

BET. 

Pues  ¿  cómo  presumís  que  ellos  le  han 
DON  BAMIBO.      [muerto? 
Topámoslos  Garda  y  yo  una  noche 
Junto  á  la  puerta  de  don  Gómez:  pienso, 

Y  pienso  bien,  que  fué  la  noche  misma. 
Llegaron  con  estoques  y  broqueles 

A  echarnos  de  la  calle,  y  no  dejaban 
Que  pasase  ninguno,  aunque  tuviese 
Su  casa  en  ella :  pues  si  aquesto  vimos. 

Y  luego  muerto  á  Gómez  en  su  calle. 
No  es  fuera  de  propósito,  no  digo 
Afirmar  que  ellos  son  los  matadores. 
Mas  sospechar.  Señor,  que  serlo  pue^ 

taen. 

Y  porque  sólo  son  sospechas  estas 
No  te  oabemos  hablado  en  este  caso; 
Que  puede  ser  engaño,  y  deste  engaño 
A  quien  está  inocente  venir  daño. 

CONDE. 

ÉVes,  gran  Señor,  cómo  era  menos  der- 
¡sto  de  haber  los  dos  Caravsgales  [to 
A  Benavides  en  su  calle  muerto? 

BET. 

Si ;  mas  piden  prisión  ludidos  ules. 

coiVdb. 
Paréceme  notable  desconcierto 


^gff^\^' 


Oae  eonietleien  cab&11ero«  ules        i 
Tan  grtD  traición  :  infórmate  primero 
Que  tmies  de  prisión. 

REY. 

Prenderlos  qaiero. 

CONDB. 

Bastante  es  el  indicio;  pero  advierta 
Que  barás  mejor  ia  causa  de  secreto. 

RBT. 

¿Y  si  se  boyen? 

CONDB. 

¿Dónde? 

OOIf  RAaiBO. 

Desa  suerte 
Tendrá,  Señor,  la  Informaciou  efeío. 

REY.  [te; 

Siento  en  el  alma  aquella  injusta  muer- 
Itfas  pues  tengo  de  entrambos  tal  con- 

_-  [ceto, 

Fiaros  quiero  el  caso,  y  aunque  ami- 

[gos, 
Que  me  busquéis  contra  los  dos  testi- 

CONDE.  [gos. 

Pues  deja  á  nuestra  cuenta  el  darte 

[gusto, 
Y  averiguar  si  son  los  dos  culpados. 

REY. 

Tendréis  de  mi  satisfacción  al  Justo. 

CONDE. 

Son  los  GaraYajales  muy  honrados : 
Yo  no  pue<|o  pensar  por  cuál  disgusto 
Matasen  juntos  á  traición  y  armados 
A  Gómez  de  Guzmán  y  Benavides. 

REY. 

¿Disgustos,  Conde,  á  las  in  vidias  pides  i 

escena  xvi. 

don  juan,  don  pedro.-el  rey, 
el  conde,  don  ramiro,  don 
garcIa. 

DON  PEDRO.  (A  8U  hermano  al  salir,) 
Fuerte  determinación 
Es  la  que  llevas,  don  Juan. 

OOIf  JDAN. 

Amor  y  razón  me  dan 
Animo  en  esta  ocasión. 
Dicen  que  el  Rey  lia  llamado 
A  don  García,  y  sospecho 
Que  diligencias  ha  hecho 
De  ofendido  y  despreciado 
Para  pedir  á  dona  Ana, 

Y  el  Rey  se  la  quiere  dar. 

DON  PEDRO. 

Si  el  Rey  le  envió  á  llamar, 
Lo  tengo  por  cosa  llana. 

DOR  JOAN.  (Ap,  á  su  hermano.) 
lAy  de  mi!  Juntos  están, 

Y  hablando  con  gran  secreto. 
Que  lo  tratan,  te  prometo, 

Y  que  á  doña  Ana  le  dan. 

DO?t  PEDRO. 

El  Conde  de  Benavente 
Está  con  el  Rey  también. 

DON  JUAN. 

¿Qué  mucho  que  se  la  den 
Con  tal  padrino  presente? 

DON  PEDRO. 

No  dudes  ^ue  la  pidió, 
De  García  importunado, 

Y  que  el  Rey  se  ia  habrá  dado. 

DON  JUAN. 

Llegaré  á  impedirlo  yo 
Con  el  mayor  desatino 


LA  IKOQBN TI  BANGUI^ 

V  mayor  atretlmiento 
Que  cupo  en  enteúdimieoto ; 
Mas  llevo  á  amor  por  padrino. 

REY. 

Yo  me  torno  á  resolver 
A  prenderlos. 

CONDE. 

No  es  razón. 
DON  JOAN.  (Ap.) 

i  De  qué  temes,  corazón? 
Ya  se  la  dan  por  mi^er. 

REY. 

Pues  ¿podráse  averiguar 
De  secreto,  más  seguro? 

CONDE. 

Esto  te  prometo  y  juro. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

De  prometer  oigo  hablar. 
Sin  duda  que  le  promete 
El  Rey  algún  dote  grande. 

CONDE.    . 

Esto  Vuestra  Alteza  mande , 

Y  don  Garda  lo  acete. 

DON  JOAN.  (Ap,) 

Que  lo  acete  don  Garcia 
Dice  el  Conde. 

REY. 

Pues  sea  ansi. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Ya  el  Rey  ha  otorgado  el  si. 

DON.  garcía. 
De  la  diligencia  mía 
En  hacer  la  información. 
Tu  Majestad  esté  cierto. 

DON  JOAN.  (Ap,) 

Ya  se  concluye  el  concierto. 

REY. 

¿Quién  está  aqui  ? 

DON  RAMIRO. 

Los  dos  son. 

REY. 

Caravajal... 

DON  JUAN. 

Gran  Señor... 

REY. 

¿Quieres  algo? 

DON  JUAN. 

Si  quisiera. 

REY. 

¿Cómo  no  llega  tu  hermano? 

DON  JUAN. 

Puesto  que  es  mayor,  no  llega 
Porque  este  negocio  es  mío. 

REY. 

¿Qué  quieres? 

DON  JUAN. 

Si  en  tantas  guerras 
No  trujeran  mis  servicios 
Por  testigo  tu  presencia 
Que  vale  para  contigo 
Más  que  mil  firmas ,  hiciera 
Más  largas  informaciones. 

REY. 

No  hay  quien  como  yo  los  sepa. 

DON  JUAN. 

Los  reyes  ¿premian  servicios? 

REY. 

Siempre  los  reyes  los  premian , 
Porque  están  a  cargo  sayo 
Ya  las  armas,  ya  las  letras. 

DON  JUAN. 

Pues  dame  premio.  Señor. 
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RET. 

Bseoge  una  cruz,  y  sea 
Para  que  en  vacando  goces 
De  la  primera  encomienda. 

DO?r  JUAN. 

Escojo  la  cruz,  y  beso 

Tus  pies  por  merced  como  esta. 

Y  ¿cuál? 

DON  JUAN. 

La  del  matrimonio. 

REY. 

No  es  mala,  aunque  á  veces  pesa. 

DON  JUAN. 

Con  doñq^a  de  Guzmán 
Casarme  ife  tratado,  y  ella 
Te  lo  suplica  también. 

REY. 

Ten  la  mano  un  poco :  muestra. 
¿Es  diamante? 

DON  JUAN. 

Si,  Señor. 

REY. 

Yo  le  conozco. 

DON  JUAN. 

Es  la  piedra 
Muy  buena. 

REY. 

No  digo  el  fondo. 
Sino  la  sortija;  que  ésta 
l^i  á  Gómez  de  Benavides 
El  día  que  entré  en  Emienda. 

DON  JUAN. 

A  mí  me  la  dio  su  hermana. 

REY. 

Habíame  después. 

DONJUÁN.  (Ap,) 

No  queda 
Con  gusto. 

REY. 

Conde... 

CONDE. 

Señor... 
REY.  (Ap,  al  Conde,) 
La  información  se  acredento. 
Una  sortija  que  di 
A  Gómez,  trae  éste. 

CONDE. 

Advierta 
Vuestra  Majestad  que  sirve 
A  doña  Ana. 

ESCENA  XVII. 

UN  PORTERO,  MORATA ,  ean  un 
memorial, — Dichos. 

PORTERO.  (A  Morakt,) 
Aquí  le  espera. 

MORATA. 

Suplico á  Su  Majestad, 

Sue  pues  vista  mi  inocencia 
e  absolvieron  de  la  instanda 

Y  libremente  me  sueltan, 
Me  baga  alguna  merced, 

Y  desie  papel  entienda 
Mi  injusta  prisión. 

(Vase  el  portero.) 

REY. 

¿Quién  eres? 

NORATA. 

ÍQué?  ¿ya  de  mí  no  se  acuerda? 
loratilla  soy.  Señor, 
Aquel  grande  tragaleguas 


M 


Dp  Goam  de  BensTldei. 

iVa  se  te  olvlcl»  una  alesU, 
Dae  camlnaado  á  Segovia, 
Cominios  en  una  venu, 

Y  le  dijo  mí  señor, 
Que  üioa  en  el  ciek»  lenRa. 
Que  era  ;o  un  hombre  de  birn. 
De  loa  buenos  de  mi  tierraf 

ÍQae  en  lo  que  era  ser  leal 
I»  perro  irlandés  do  era 
Más  castizo,  y  que  en  la  espada 
A  diei,  á  doce  j  i  treinta 
Les  podia  lener  mano, 

V  que  por  lo  que  ¡Tufesa 
El  Hrle  lie  los  caballos 
Puedo  curará  Babieoí? 


C0IIKBIA8  ESCOOIDM  DE  LOPE  DB  VSOA  CARPIÓ. 

Rnlnmn  por  Ollnltir 
A  su  dastrnidoii  loamaroi; 
y  lUDque  mis  que  I  mil  leMroi 
La  deba  el  Rey  esiimir, 
To  pienso  qae  ya  los  cielos 
Mi  deslruicioD  le  darln , 
Si  amor,  Conde  don  Julián, 
Hele  por  moros  mis  celos. 


huelgo. 


Deque  estés  libre  me 

Pues  si  vuesasted  se  bueles, 
líifiLie  cou  que  pueda  andar; 
Que  me  ban  quebrado  uua  pierna. 

Acude  i  mi  liuosDero.  (futí.) 

El  Rey  se  va.  (Voíe.) 

no:<  a*M[Ho.  (Áp.  á  don  García.) 
¡Buenos  quedan 
Nuestros  eneuilgosl 

Nuestra  vengan:ta  conjienXa. 
(Vanie  d«n  llaiairú  ij  don  García.) 

ESCENA  XVUI. 

DO»  JUAN,  DON  PEDRO,  NORATA 

Aquel  «noes  Horaia? 

DON  JUJlN. 

El  mismo. 


Con  libertad  en  mi  viila, 
S<  agora  siento  mis  penas. 

i  Saliste  libre? 


Dios  vuehe  por  la  iDOcencia. 

Ven  .1  verás  a  doña  Ana, 
Aunque  en  verte  se  enieroeica. 

¿Está  en  Salamanca? 


ella! 

lOAM. 

O  al  Re;, 

"nplea. 

laf 


■OUTA. 

Vam(»,8eBor. 

DOR  PEMia. 

¿Cúmo  queda 

Tu  pretensión  con  «I  Reyí 


Para  bien,  bermano,  sea. 

Por  ser  ella  es  parabién ; 

V  potque  no  baj  bien  sin  ella, 

Dínme  este  binn  Dios  y  el  Rej. 


ACTO  TERCERO. 

Sal*  «n  casa  de  dola  Ana  ea  Paleoda. 
CSCEHA   PBIHERA. 
OOiÍA  ANA ,  ISABEL. 


iwSÍÁ  ahí. 
¿Cámo  puedo? 
Que  cuando  con  tal  rigor 


Bastaba  a  matarme  el  miedo. 
No  dudes  tú  que  la  ausencia 
Hagasueretoen  don  Juan. 

OblÍKactoDes  barán 

A  la  auseucla  resistencia. 

Desdidias  de  amantes  son 

?ue  se  ofreciese  jornada 
an  forzosa  y  tan  honrada. 
Señora,  en  esta  ucasion; 
Casada  estuvieras  ya. 
Si  no  se  partiera  el  Rey. 

Esto  de  obllRar  la  ley  ' 
Aquenn  liidalso  loeslt, 
Hiio  partirá  mi  bien, 
Por  ser  guerra  á  lo  que  van. 

Presto  volveri  don  Juan, 
V  vitorioso  también. 

nOÍA  ARA. 

t Presto,  dices!  Pues ¿haj presto 
ara  quien  ama  y  espera  í 
Presto  es  el  mal  que  á  cualquiera 
Tiempo  está  á  llegar  dispuesto. 
¡Maldito  sea  el  aviso 
Que  le  dieron  ,  pues  le  obliga 
A  que  esta  jornada  siga 
Fernsndo  tan  de  improviso ! 
Que  cuando  no  fuera  guerra 
Que  tantas  vidas  acaba. 
Para  mi  dolor  bastaba 
La  distancia  de  la  tierra. 

jCuánto  bay  de  aqui  i  Glbraltar, 
\  coya  conquista  tné? 
doSa  ara. 
.Ay  Isabell  solóse 

Que  está  a  ta  orilla  del  mar. 
Hispana  se  acaba  allt : 
Mirj  iqué  desdicha  extraña. 
Pues  donde  Be  acaba  España, 
Gomienta  el  mal  para  mi  I 


Si  fuera  en  Valladolid 
Esta  guerra,  ú  sí  pasara 
De  Guadarrama  y  llegara 
A  los  moros  de  Madrid , 
Yo  te  dijera  que  fueras 
A  ver  i  don  Juan  tu  esposo. 
Pues  serlo  ha  de  ser  foraoso, 
y  que  este  dolor  perdieras; 
Pero  siendo  en  Gibrallar, 
Donde  se  acaba  la  tierra , 
No  le  lo  aconsejo. 

|0b  guerra! 
lué  paz  me  puedes  dejar ! 
áMorata. 


ffi: 


MOR&TA.-DOflA  AKA,  l&kVBL. 


Notables  congojas  tiene. 

{Paédote  bablar? 

doHa  ahí. 
¡Ay  demfl 

(Ulla;  que  presto  vendriiD. 

No  espero  ver  á  don  Juan, 

No  desesperes  asi; 
Que  muy  presto  le  verás. 
Con  eqterania  j  paciencia 
Pasarás  mejor  su  aasencla; 
Que  si  aDígiéndote  estás. 
Se  te  barán  meses  los  días , 
y  los  meses  largos  afios ; 

lae  al  amor  vencen  engaSos, 

lomo  i  niño. 

[Ay  ansias  iniasl 
Dejad  ya  de  hacer  eitremos. 


En  él 

Hicimos  to  qne  sabemos; 
Has  perdonará  las  faltas.    ' 

DOfla  ahí. 
iQoé  es  eso? 

lUBIL. 

Pedile  ayer, 
Por  verte  amar  j  temer 
Con  esperan UB  tan  altas. 
Que  te  niélese  alguna  cosa 
Ue  poesía. 

Pues;qaél  ¿trata 
Destos  vaguidos  Uorata! 

ISABEL. 

Pienso  que  fas  bedio  mu  glon. 


DO^ÍA  AlfA. 

¡lesos!  ¿Qae  vos  sois  poeta! 

HORATA. 

¿No  tengo  fisioDomfa 
Poelil? 

DO^A  AlfA. 

Por  vida  mía, 
Que  la  tenéis  muy  discreta. 

HORATA. 

Subime  á  an  zaquizami , 

Por  poder  poetizar 

De  tu  ausencia  y  Gibraltnr, 

Y  dije,  Señora,  asi.     {Saca  un  papel.) 

DOÑA  ANA. 

Mucho  05  lo  agradezco. 

HORATA. 

Luego 
Verás  si  estás  obligada. 

DOSÍA  ARA. 

¿Qué  glosa? 

NORATA. 

No  es  casi  nada : 
Socorred  con  agua  el  fuego. 
{Lee.)  <r  Don  Juan  se  fué  á  Gibraltar 
» Cuando  casarse  quería ; 
«Gibraltar  está  en  la  mar, 
»La  mar  es  agua ,  y  podría 
»E1  fuego  de  amor  aguar. 
«Amor  es  como  un  borrego  : 
«¿Qué  baré  si  me  abrasa,  Diego? 
» — Socorred. — Decid,  ¿con  qué? 
»— ¿Con  qué?— SI.— Yo  os  lo  diré : 
»Súcorrea€on  agua  el  fuego. 
sFuéseel  Rey,  porque  tenia 
»Con  los  moros  una  lid  ^ 

»Más  allá  de  Andalucía; 
»Qne  asi  lo  hizo  David 
>Gon  el  gigante  Golia. 
«Doña  Ana  quedó  penando 
»Por  don  Juan,  sin  cómo  y  cuándo  : 
vKt  cómo  parque  fué  asi, 
•  Y  el  cuftndo  porque  la  vi, 
»OJ09y  apriesa  llorando,  t 

ISAREL. 

Tal  teveogajasalud. 

NORATA. 

Oye;  que  falta  lo  bueno. 

ISABEL. 

¿Dairidaqui! 

HORATA. 

Está  muy  lleno 
De  Escritura. 

ISABEL 

¡Gran  virtud! 

HORATA. 

{Lee,)  «Los  ojos  acá  en  Falencia 
«Lloran  á  don  Juan,  que  está 
«En  Gibraltar,  que  es  ausencia. 
kSi  ellos  dicen  :  Vente  acá, 
«Responde  el  eco  :  Paciencia. 
«Yo  que  taoibien  muero  amando 
»!*or  Isabel ,  pido  á  Orlando 
>Que  me  dé  su  reportorío, 
«Porque  dice  el  purgatorio 
*Que  Be  ettá  el  alma  abrasando,» 

POñk  ANA. 

Mientras  la  glosa  has  leido... 

NORATA. 

¿ Qué  te  parece?  ¿No  es  buena? 

DOÑA  AWA. 

He  pensado  que  mi  pena 
Descansará  mi  sentido, 
Si  te  envío  á  Gibraltar 
Con  ana  carta. 

NORATA. 

Es  }a  glosa 


LA  iNOCENil::  SANGHE. 

La  más  sorbitante  cosa 
Que  se  puede  imaginar. 

DOff  A  ANA. 

Atiende  á  lo  que  te  digo. 

NORATA. 

No  tardé  en  bacella  un  mes. 

DOÑA  ANA. 

Quiero  que  esta  carta  des 
A  mi  adorado  enemigo. 

NORATA. 

jOh !  pues  si  él  viese  la  glosa, 
Perderá  el  seso  por  ti. 

DOÑA  ANA. 

La  carta,  digo :  está  en  ti. 

HORATA. 

No  dudes,  es  alta  cosa. 
Yo  le  digo  que  aunque  fuera 
Vivo  agora  Cicerón , 
Que  con  toda  su  opinión 
Lo  de  David  no  dijera. 
Pues  lo  de  encajar  á  Diego 
Para  preguntar  alli , 
¿Quién  lo  dijera? 

DOÑA  ANA. 

Es  ansi. 

NORATA. 

Que  te  diviertas  te  ruego. 

DOÑA  ANA. 

Otro  mayor  pensamiento 
Me  ha  dado  agora. 

NORATA. 

¿Deque? 

DOÑA  ANA. 

Mas  ¿tengo  sesol 

NORATA. 

No  sé. 

DOÑA  ANA. 

¿Hay  mayor  atrevimiento! 

NORATA. 

¡Qué  imagbiabas? 

DOÑA  ANA. 

Pensaba 
Que  ir  á  Gibraltar  podia. 

NORATA. 

Eso  en  el  aire  seria, 

A  donde  tu  seso  andaba.* 

DOÑA  ANA. 

¿Tengo  yo  padre  ni  hermano? 
¿No  es  muerto  Gómez? 

NORATA. 

¿Que  piensas 
A  tu  honor  tales  ofensas ! 

DOÑA  ANA. 

No  me  aconsejéis  en  vano. 
Hoy  m» parto  á  Gibraltar. 

NORATA. 

¿Dónde  vas? 

DOÑA  ANA. 

A  ver  si  puedo 
Perder  á  mi  honor  el  miedo. 

NORATA. 

Dejarte  quiero  engañar; 
Que  asi  pasarás  tu  ausencia. 
{Yasedoña  Ana.) 

ESCENA  III. 
MOR  ATA,  ISABEL. 

NORATA. 

Esta  mujer  está  loca. 

ISABEL. 

Siempre  de  quien  ama  es  poca 
Li  cordura  j  la  paoiencla. 
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NORATA. 

¿  Qué  te  parece  la  glosa? 

ISABEL. 

De  tu  ingenio.  Pero  estoy 
Muy  enojada. 

NORATA. 

A  eso  voy. 

ISABEL. 

''ppaque  estoy  invidiosa. 

NORATA. 

Calla;  que  agora  compongo 
Un  libro,  y  serás  en  él 
Pastora ;  que  yo,  Isabel, 
Soy  el  pastor  Monicongo, 
Y  tú  la  bella  Centaura. 

ISABEL. 

Quisiera  una  glosa  yo. 

NORATA. 

¡Pesia  á  tal !  Pues  ¿escribió 
Mejor  Petrarca  por  Laura? 
Di  el  estribo. 

ISABEL. 

Que  me  placo. 
¿Quién  te  me  enojó,  Isabel? 

HORATA. 

Ven,  y  déjame  coii  él. 

ISABEL. 

¿Tardarás? 

NORATA. 

Cuanto  almohace. 
(Vanse.) 

VisU  exterior  de  Gibraltar. 

ESCENA  IV. 

Soldados,  en  alarde;  DON  RAMIRO, 
DON  GARCfA,  DON  PEDRO,  DON 

JUAN,  Alvaro  de  eStúNioa, 

MENDO  DE  SANDOVAL,  EL  REY, 
eon  boiton. 

conde. 
¿De  quién  se  cuenta,  generoso  Príncipe, 
Tan  breve  y  tan  notable  vencimiento? 

RET. 

Obras  de  Dios  se  deben  llamar  estas. 
Que  no  están  en  las  fuerzas  de  los  hoiM- 
don  RAMIRO.  [bres. 

Haber  ganado  á  Gibraltar  ha  sido 
La  cosa  de  más  honra  y  importancia 
Que  España,  excelso  principe,  ha  lent- 

[do.  . 
Esta  es  la  puerta  y  la  primera  estancia 
Por  donde  entró  su  destraicion ,  y  el 

[moro 
La  conquistó  con  parte  de  la  Francia. 
Es  la  llave  mejor  de  su  tesoro 

Y  el  fin  de  Europa,  pues  por  este  e.strc- 
Le  dio  principio  el  fabuloso  toro.  [vUo 

REY. 

Estoy  de  los  servicios  satisfecho 
Queme  habéis  hecho,  hidalgos  casóte- 

[llanos, 
Con  tal  valor  de  vuestro  noble  pecho. 
Premiaros  quiero,  aunque  mejores  ma- 

[nos 
Os  premiarán  después  tan  santo  celo. 
Que  es  deuda  de  los  cielos  soberanos. 
Vos,  Conde,  me  abrazad  :alznd  del  suelo 

Y  escoged  cuatro  villas  en  Castilla. 

gorde. 
Esos  felices  afios  guarde  el  cielo. 

RET. 

Vn«.  don  Ramiro,  esoaDio  y  maravilla 


CUBEDIAS  UaCOGI&Aa  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPtO. 


Tener  qnttien  para  vt 


Eldia 
!ti  desea, 
lervtt. 

leseo 

eucomleDili. 
I  re  nía  veo. 


Alabo 
nri.j  quiero 

T  escJaia, 


>dos  ganada, 
>rque  espero 
iof  dorado 


reporta, 

dI  oído 

lia  tenido. 

alado 
(Ola  mente 
^do. 


Qae  hnjeroa  por  momentos  de  los  mo- 

V  i  don  Pedro  ;  don  Joan  Care*^ales 
Que  han  comprado  con  sangre  de  si 

A  Gibraltar,  los  deja  desu  soerte?" 
¡Las  heridas  vjní ,  j  alia  tesoros ! 


Va  faera  mis  ingrato  desa  saerie. 

Yo  pienso  jteogo  j»  por  cosa  llana 
Que  el  Re;  la  quiere  dar  á  don  Carola. 


Doña  Ana 

liriia. 
Quitarme  puede  el  Re j  sd  gracia,  her- 

Has  no  las  que  en  sn  rostro  el  cielo 

Vcuindo  ese  cobarde,  ese  Tlllano, 
One  he  fisto  hnirdel  maro  taoiu  Teces, 
Viniese  1  ser  de  sn  valor  tirano, 
Uq  remedio  sé  jo. 

DON  PEDRO. 

Poco  encareces 
Ttis  celos,  si  lo  son ;  pero  partamos; 
Que  no  te  ha  de  quitar  loque  mereces. 

Dejemos  esto  ansi,  y  á  Mirtos  Tamas, 


Ido  ingrato, 
[tra  gente. 


Si  eu  ella  ú  ea  Jaén  de  espacio  es 


ESCEIfA  TI. 

ÜOSá  A»A  í  tSABEL ,  en  tra¡e 
4e  túldeáo» ,  con  HORATA. 


Celos  son  aoModi. 

Coa  eilraOo  atrevimiento 
Basta  Mártos  bas  corrido. 

nolt*  Au. 
Hi  pensamiento  he  segnido. 

lUBKL. 

Ducho  corre  nn  pensamiento. 

Va  DO  ha;  qne  pasar  de  aqni , 
Pues  ganado  Gibraltar, 
Aquí  quiere  el  Rey  tomar. 

Con  prwúsito  sali 
De  no  solo  al  fin  de  Europa, 
t'ero  hasta  el  fin  de  la  lierrt 
Caminar,  ó  ya  con  guerra 
liel  mar,  ó  con  viemo  en  popa. 
Dame  tú  qne  una  mujer 
Amando  se  determine ; 
Qaen< 


Como  es  tiempo  de  soldados, 
Por  soldados  nos  tu  rieron. 

I  UndBi  cosas  os  dijeron , 
Como  01  *en  tan  deabarbtdM  I 


Cuil  caminante  deda 
Qne  i  cualquiera  moro  Hendo. 
VolTerladea  huyendo 
A  ver  i  se&ara  Ua ; 
Cuál  deda  en  los  mesones , 
O  en  los  corrillos  j  esquinas. 
Que  era  guerra  de  gallina», 
Pnes  iban  allí  capone*. 
Viendo  mi  barba,  y  sin  ellas 
A  los  dos,  un  atrevido 
Diio:(iBola,  Nnño  Salido! 
¡Dónde  lleTiis  las  doncelias?. 
Cuil  dijo  :  lEstos  moios  son 
RetoBos  de  aquel  barbado'* 

V  cuál  me  dijo  :  iSoldado, 
iVa  á  nadar,  ó  al  escnadron. 
Que  lleva  dos  caiabaus% 

V  cnSI  dijo  :  «¡A  qué  persona. 
No  siendo  dos  veces  mona. 
Echara  nadie  dosmaiasti 

ISABEL. 

Rey  pienso  qne  ha  llegado, 
Segno  aoda  el  alboroto. 

noflA  ARA. 

Vo  soy,  Horata,  de  voto 
Que  engaitemos  rol  saldado. 

■OUTA. 

i  De  qaé  snerteT 

DOilA  ARA. 

n.,..     .  Tomarqolcro 

Hibito  de  mora  aquí. 
jNolehabriT 

SeBora,  si. 
El  fin  d||  engaBo  capera. 

doHa  ana. 
De  moro  le  has  de  vesifr, 
V  hat)iar  al  anochecer 
Con  don  Jnan. 


Qué  le  tengo  de  decir. 
noS«  ARA. 
Dirisle  qne  una  seüon 
Turca  le  vié  en  Gibraltar, 

Y  que  le  viene  á  bascar, 
Porque  en  extremo  le  adora. 

Y  déjame  hacer  con  él. 

Agridame  el  pensamiento: 
Pero  synde  ai  Qngimiento 
Con  tan»  ir^Je  Isabel 

UABCL. 

Tolréumbien. 

nOtáAKA. 

Pnes  canlaa, 
y  de  don  Pedro  dirás 
Tú  qne  enamorada  eatis. 

■0B4TA. 

Vaque  estése  determina, 

tDe  quién  diré  vo  qne  eUof 
namorado  también! 

ISAIIL. 

Eso  DO. 

■OIATA. 

«CelillotliBtnl 

Va  llegan.        """^ 
doHaaiu. 
A  verle  voy, 
Y  alegrarme  en  sa  presenda; 
Que  no  hay  gnslos  semejantes 
Como  verse  dos  amantes 
Oeapnes  de  celos  y  anaeocll. 


Alojamiento  del  Rey  en  Mirlos: 

ESCENA  Vn. 

EL  REY ,  EL  CONDE. 

RET. 

r.iiantas  veces ,  CoDde  amigo, 
Los  CaraTajale»  veo, 
Más  la  venganza  deseo. 
Si  lo  es  el  jaslo  castigo. 
Basta  el  odio  por  testigo 
De  que  son  los  que  le  ban  muerto 
A  Gómez;  pues  es  Can  cierto 
Que  en  viéndolos  se  me  altera 
La  sanare .  como  si  fuera 
En  las  beridas  del  muerto. 
Causa  aqueste  efeto  en  mi 
Que  Gomes  era  mi  amigo, 

Y  como  vive  conmigo, 
Siento  lo  que  hiciera  en  si. 
Ya  no  pasaré  de  aqui 

Sin  que  les  quite  la  vida; 
Que  aquella  sangre  vertida 
De  mi  descuido  recelo 
Que  da  más  voces  al  cielo 
Que  de  su  mismo  homicida. 
La  guerra  de  Gibraltar 
No  me  dejó  proseguir 
Su  castigo,  ni  escribir 
Lo  que  se  pudo  probar. 
Aqui  los  baré  matar ; 
Que  no  quiero  información 
Mayor  que  mi  corazón. — 
Vaya  á  prendealos  García; 
Que  no  ha  de  pasar  el  dia. 
Sin  que  mueran. 

COIIDE. 

No  es  razón.    * 

RKT. 

Razón  e8,  no  repliquéis. 

CONDE. 

Descanga,  Sefior;  que  hoy  llegas, 

Y  mira  bien  que  te  ciegas. 

REY. 

¡Qué  bien  el  caso  entendéis ! 

ooimi. 
No  hay  testigos. 

RET. 

Más  de  seis; 

Y  en  suceso  semejante 
Es  el  indicio  importante: 
Ni  sé  yo  que  tliga  ley 

Que  lo  aue  examina  un  Rey 
No  es  información  bastante. 

corvDB. 
Aunque  sea  el  replicar 
Al  principe  tan  oaiosQ, 

Y  al  oído  tan  gustoso 
El  conceder  y  aprobar, 
Yo  no  be  de  lisonjear 

A  vuestra  Alteza,  Señor. 
Pospuesto  cualquier  temor 

Y  cualquier  respeto,  di^^o 

?ue  es  injusto  este  castigo , 
ejecutarle,  rigor. 

RET 

Dejadme,  Conde. 

COlfDB. 

Yo  sé 
Que  no  hay  Justa  información. 

RET 

Los  Caravsgales  son  * 
Los  matadores. 

CONDE. 

•      ¿Porqué? 
ret 
¿Vos  DO  veii  que  invidln  fné , 


La  INO  cbNte  sangre. 

Y  que  Ramiro  y  García 
Vieron  cuando  anocheció 

A  los  dos  Junto  á  su  puerta? 
Pues  ¿qué  probanza  más  cierta 
Para  la  conciencia  mia? 

CONDE. 

Comete  la  información 
A  tus  alcaldes ;  que  es  Justa : 
O  si  esto  no  es  de  tu  gusto , 
A  tu  Consejo  es  razón. 
Nombra  un  juez  de  opinión , 
O  sea  tu  presidente; 
Hagan  Jurídicamente 
Lo  que  toca  á  tu  Justicia , 

Y  Bo  pueda  la  malicia 
Verter  la  sangre  inocente. 
Esto  es  lo  más  acertado, 

Y  en  un  Rey  cristiano  es  justo ; 
Que  no  se  ha  de  hacer  lo  injusto 
Porque  fué  razón  de  estado. 

Si  estos  hombres  me  han  hablado. 
La  vida  me  quite  Dios, 
Porque  no  saben  los  dos 
Que  tú  los  quieres  matar. 

RET. 

Conde ,  no  hay  que  replicar : 
No  os  pido  consejo  á  vos. 
¡Hola,  Capitán! 

ESCENA  Vni. 
DON  GARCÍA.— EL  REY,  EL  CONDE. 

DON  garcía. 

Señor... 

RET. 

A  los  dos  Caravsgales 
Prended  luego. 

CONDE. 

A  los  leales, 
Pudieras  decir  mejor. 

DON  garcía. 
Yo  voy  luego. 

RET. 

Sin  rumor; 
Que  no  quiero  que  se  entienda. 
Porque  escaparse  no  emprenda 
De  mi  rigor  su  malicia. 

CONDE. 

Si  agravia  el  Rey  la  justicia , 
¿Quién  habrá  que  la  defienda? 
(Vanu,) 

Alojamiento  de  los  Cara? ájales  en  Mftrtos. 

ESCENA  IX. 

DONJUÁN,  DON  PEDRO. 

DON  JOAN. 

No  hallo  en  qué  me  partir. 

DON  PEDRO. 

En  nuestros  caballos  vamos. 

DON  JOAN. 

iQué  de  imposibles  hallamos, 
Don  Pedro ,  hermano,  al  salir! 
Mas  todos  los  vence  amor ; 
Porque  pienso  que  me  fuera 
A  pie ,  cuando  no  tuviera 
Otro  remedio  mejor. 
Una  tristeza  me  aflige 
Desde  ayer,  que  estoy  mortal : 
O  me  amenaza  algún  mal, 
O  algún  mal  humor  me  rige. 
Toda  la  noche  he  soñado 
Oqe  andaba  huyendo  de  un  toro. 
T  qne  perdiendo  el  decoro, 
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Iba  á  subirme  á  un  Ublado. 
Desperté  mil  veces ,  creo , 

Y  otras  tantas  lo  softé; 
Levánteme  y  tropecé, 

Y  aunque  aquestas  cosas  veo 
Qne  son  quimeras  de  un  triste 

Y  vana  superstición , 
Tal  está  mi  corazón 

Que  de  mil  nubes  se  viste. 

DON  PEDRO. 

Don  Juan,  lo  mismo,  por  Dios, 
Anoche  pasó  por  mi. 
¡Nunca  más  triste  roe  vi! 
Mas  como  somos  los  dos 
Una  sangre,  asi  tendremos 
Un  humor.  También  soñé 
Cosas  con  que  desperté. 
Haciendo  cruces  y  extremos. 
A  una  torre  me  subiao 
Por  fuerza,  y  cuando  allá  estaba. 
No  sé  quién  de  allí  me  echaba, 

Y  los  demás  me  tenían. 
Con  esta  ansia  desperté 
Uás  de  tres  veces. 

DOX  JUAN. 

Partamos; 
Que  si  con  salud  hallamos 
A  dona  Ana ,  sueño  ñié. 
Mas  si  acaso  no  la  tiene, 
O  el  Rey  la  escribe  que  iutenU 
Darla  á  García,  y  contenta 
En  el  casamiento  viene. 
Cuenta  el  sueño  verdadero, 
Porque  vengo  á  ser  el  toro. 

ESCENA  X 

UN  SOLDADO,  y  después,  DOÑA  ANA, 
ISABEL  T  MORATA.  —  DON  JUAN, 
DON  PEDRO. 

UN  SOLDADO. 

A  los  dos  08  bnsca  un  moro , 
Qne  parece  caballero. 

DONjflhf. 

Dile  que  llegue. 

( Va  el  soldado  á  avisar,  p  salen  Mor  ata, 

de  moro,  y  doña  Ana  é  Isabel,  de 

moras,  con  velos.) 

SOLDADO. 

Llegad. 

■ORATA. 

Alá  08  guarde. 

DON  JOAN. 

AQué  nos  quieres? 

MORATA. 

¿Eres  doD  Joan? 

DON  JUAN. 

SI. 

NORATA. 

¿TáeresT 

DON  JUAN. 

Yo  soy. 

MORATA. 

¡Grave  autoridad ! 
En  Gibraltar  cierta  dama 
Turca  te  vio  pelear, 
Y  aun  sin  verte  en  Gibraliar, 
Ya  te  adoraba  por  fama. 
Dejástela  de  manera 
Que  te  ha  seguido  hasta  aqui. 

DOX  JUAn. 

¿Qué  quiere? 

MORATA. 

Quererte, 


* 
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DON  JOAN. 

¿Ansi? 
Pnes  dile  qne  no  me  quiera. 

■ORATA. 

Es  bellísinia ,  y  tan  rica, 
Que  puede  darte  nn  millón. 

DON  PEDRO. 

No  dejes  esta  ocasión. 
La  mano  al  dinero  aplica, 
¡Pesia  tal! 

IIOBATA. 

¿Sois  vos  don  Pedro? 

DON  PEDRO. 

Yo  soy. 

MOR ATA. 

A  TOS  08  adora 
Sn  hermana ,  gallarda  mora: 
Yo,  que  de  juntaros  medro 
Mas  de  cuatro  mil  ducados, 
Me  rptiro,  porque  habléis ; 
Qne  tendréis ,  si  las  queréis, 
Cuatrocientos  mil  sobrados. 

DON  PEDRO.  {Ap,  á  don  J  an.) 
Hermano,  llega  y  hablemos. 

DON  JOAN. 

Déjame. 

DON  PEDRO. 

No  seas  extraño. 
Desto  no  t«  viene  da&o ; 
Gusto  y  provecho  tendremos. 
De  lo  que  aquesta  te  diere , 
Puedes  llevar  ¿  doña  Ana 
Mil  joyas. 

DON  JOAN. 

¡Cosa  inhumana 
Para  quien  la  adora  y  quiere ! 
Pero  ¿soy  hombre,  ó  mujer, 
Que  estoy  mirando  en  respetos? 

DON  PEDRO. 

Nunca  dejan  los  discretos 
La  buena  ocasión  perder. 

DON  JUAN. 

Mora,  á  quien  el  ^lo  guarde. 
Ya  don  Juan  está  con  vos. 

DONA  ANA. 

Cristiano ,  á  quien  guarde  Dios, 
No  estéis  conmigo  cobarde. 
Miiad  que  os  vengo  adorando. 
Y  como  cierva  á  la  fuente 
De  ese  corazón  valiente. 

DON  JUAN. 

¿Dónde  me  vistes,  y  cuándo? 
DON  PEDRO.  {A  Isabel) 
Señora  mora,  yo  soy 
Don  Pedro  de  Carvajal. 
Si  no  os  parezco  muy  mal, 
Descubrios:  aqui  estoy. 

ISABEL. 

Si  se  descubre  mi  hermana, 
liaré  cnanto  me  mandéis. 

DON  PEDRO. 

Gallardo  talle  tenéis. 

ISABFL. 

Soy  en  mi  tierra  sultana. 

DON  PEDRO. 

Hncedme  tanto  favor 
Que  os  vea. 

ISABEL. 

Sed  más  galán. 

DON  PEDRO. 

Yo  seré  vuestro  sultán. 
Si  queréis  tenerme  amor. 

DOffA  ANA. 

Dadme  palabra  de  ser 
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Mío ,  don  Juan,  y  os  prometo 
Descubrirme. 

DON  JDAN. 

Si  en  efeto 
Con  ella  o*s  tengo  de  ver. 
Yo  os  la  doy  de  ser  muy  vuestro. 
{DescúbreMe  la$  dos.) 

DOSÍA  ANA. 

DoQa  Ana  soy. 

ISABEL. 

Yo  Isabel. 

NORATA. 

Yo  Morata. 

DON  JDAN. 

¡Hay  más  cruel 
Suceso ! 

DON  PEDRO. 

¡Qué  engaño  el  nuestro  I 

DOÍ«A  ANA. 

¡Desta  manera  se  dan 
Las  palabras ! 

DON  JUAN. 

¡Ay,  doña  Anal 

ISABEL. 

¿Qué  le  dice  á  la  Sultana? 

DON  PEDRO. 

Que  has  engañado  al  Sultán. 

MORATA. 

Y  ¿es  barro  el  señor  Morata? 

DON  JDAN. 

Dame  esos  brazos,  mi  bien. 

doíIa  ana. 
¿Quién? 

DON  JDAN. 

Que  %t  eres  ese  quién, 

Y  quien  me  enamora  y  mata. 

DOÑA  ANA. 

No  hay  tratar.  ¡Viven  los  cielos, 
Que  en  tu  vida  me  has  de  ver! 

DON  JUAN. 

¡Qué  engaño! 

DON  PEDRO. 

¡Extraña  mujer  1 

DON  JUAN. 

Tü  sola  te  dieras  celos; 
Que  si  yo  te  dije  sí. 
Es  porque  el  alma  sabía 
Que  dentro  de  tí  venia 
Lo  que  me  acercaba  á  ti. 
Si  no  fueras  tú,  no  fuera 
El  alma  tan  atrevida. 
A  U  te  dije,  mi  vida , 
Que  te  amaba. 

DOSÍA  ANA. 

Suelta. 

DON  JDAN. 

Espera. 
T6  estabas  en  ti,  tú  fuiste 
A  quien  yo  dije  que  amaba; 
Que  más  en  no  amarte  erraba 
Cuando  á  engañarme  veniste. 
Porque  bastaba  el  olor 
De  ser  tú  para  quererte. 

MORATA. 

Y  más  si  el  olor  es  fuerte, 

Y  nace  de  mal  humor. 

DON  JDAN. 

¿No  respeta  al  Rey  quien  ve 
Su  vara  ?  Pues  si  te  vi 
Con  este  vestido  aquí. 
Por  reina  te  respete. 

DOÑA  ANA. 

¿Eslos  eran  tus  cuidadoil 


CARPiO. 

DON  JDAlt. 

Rogadle  por  mí  los  dos. 

DOÑA  ANA. 

No  hay  disculpas. 

MORATA. 

No,  por  Dios; 
Que  estamos  muy  enojados. 

DOÑA  ANA. 

¿Ansi  te  vence  el  dinero ! 
¿Qué  hicieras  á  ser  mi^úer? 

MORATA. 

No  la  pudiera  tener 
Todo  un  ejército  entero. 

DOÑA  ANA. 

¡Qué  amores  tan  bien  pagados! 

MORATA. 

Perdónale,  pues  pecó 
Asegurándole  yo 
Cuatrocientos  mil  ducados. 

ESCENA  n. 

DON  GARCIa,  con  alabarderos.— 
Dichos. 

don  garcía. 
Tomad  todas  las  calles. 

DON  PEDRO. 


Caravajales. 


¿Qué  es  aquesto^ 

DOlf  «ARCÍA. 


I 


DON  JDAN. 

¿No  tenemos  nombres? 

DOR  GARCÍA. 

Caravijales... 

DON  JDAN. 

¡Otra  ves!  ¿Qué  quieres? 

DON  GARCÍA. 

Prenderos  manda  el  Rey :  dadme  las 
DON  PEDRO.         [armas. 
¿El  Rey!  ¿Por  qué? 

DON  GARCÍA. 

Prenderos  me  ba  mandado» 
El  por  qué,  no  lo  sé. 

DON  JUAN. 

Su  gusto  basta. 

DON  GARCÍA.        [preude 

No  preguntes,  don  Pedro,  al  Rey  que 

Por  qué,  pues  nunca  prende  el  Bey  sin 

DOÑA  ANA.  {Ap.)      [causa. 

¡Misera yol  ¿qué  desventura  es  esta? 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  está  aqui? 

ISAREL.  (Ap.) 

¿Si  ha  sido  por  noeotns?' 

MORATA.  (Ap,) 

Aquí  perece  el  mísero  Morata« 

DOÑA  ANA.  [mirasT 

Dos  moras  somos.  ¿  Qué  es  lo  que  nos 
Cautivas  somos  destos  caballeros. 

DON  garcía. 
Y  tú  ¿quién  eres? 

MORATA. 

Yo  también  soy  moio. 

DON  GARCÍA. 

¿Cautivo? 

MORATA. 

Alá  saber. 

DON  GARCÍA. 

LlevadleiJiittlOiy 


XORATA. 

iX  nosotros!  ¿porqué? 

DON  GAHCÍA. 

Porque  es  mi  gusto. 

DON  PEDRO. 

¿Qné  es  aquesto,  don  JuaD? 
DON  JUAN.  {Ap.  á  ¿u  hermano.) 

Sin  duda  sabe 
El  Rey  como  doSa  Ana  en  este  traje 
Me  ha  venido  á  buscar. 

DON  PEDRO. 


LA  INOCENTE  SANGRE. 

■ENDO. 

Si  el  pecho,  invicto  Señor, 
De  Mendo  de  Sandoval 
Que  te  ha  criado ,  es  leal 
Y  digno  de  algún  valor; 
Por  el  haberte  traido 
En  estos  brazos,  te  ruego 
Que  no  procedas  tan  ciego. 
Supuesto  que  bayas  querido 
A  Gómez  de  Bena vides 
Más  que  á  vasallo,  señor. 

RBT. 


Pues  bien,  iqué  ofensa  ^^^^o »  no  es  éste  rigor; 

al  Rey?  gae  JO  hiciera  lo  que  pides. 

fwi«  rnAii  ^^  bastante  información 


Se  ba  hecho 

DON  lUAN. 

Aquesta  Tez  nos  casa. 

IK>N  GARCÍA. 

Cammen. 

MOR  ATA.  (Ap.) 

Desta  vez  e!  Rey  me  pringa. 

DON  JOAN.  (Ap,) 

{Que  aqueste  nos  prendiese! 

DON  GARCÍA. 

¿En  qué  se  paran? 
■ORATA.  {Ap.y 
Mas  ¿que  llevo,  si  el  Rey  tiene  mohína, 
Por  moro  falso,  alguna  tanda  fina? 
(Vofue.) 


Castigo  á  los  desleales 

Hermanos  Cara vaja les. 

To  sé  que  tengo  razón. 

ESCENA  XIV. 
DON  RAMIRO,  DON  ÁLVARO.- 

DlCHOS. 


Hahitaeion  del  Rey  en  Mártat . 

ESCENA  XII. 

EL  REY,  EL  CONDE. 

RBT. 

A  mi  determinación 

Rste  enojo  ha  echado  el  sello; 

Que  también  coge  el  cabello 

La  justicia  ¿  la  ocasión; 

One  si  la  deja  pasar 

El  juez  cuando  se  ofrece, 

Qne  no  la  tenga  merece 

Cuando  quiera  castigar; 

Que  el  no  hacer  lo  que  las  leyes 

V  la  razón  constituye 

La  autoridad  desminuye 

De  los  príncipes  y  reyes. 

CONDE. 

Habiéndome  prevenido 
De  que  no  replique  en  nada. 
Aunque  la  justicia  airada 
Sospechosa  siempre  ha  sido , 
No  le  podré  responder; 
Pero  podréte  rogar 
Por  sus  vidas. 

RET. 

Replicar 
^De  qné  efeto  puede  ser? 
Vo  estoy  ya  determinado. 
6No  los  prendieron  ? 

CONDE. 

Yo  creo 
Q'TC  estará  ya  tu  deseo 
O  cerca,  6  ejecutado. 

ESCENA  Xin. 

MENDO  DE  SANDOVAL.— Dichos. 

MENDO. 

^Podría  ser  qne  mis  canas 
Tufiesen  estimación?... 

RBT. 

Estas  diligencias  son 
Tan  cansadas,  como  vanas. 
L.«?. 


í 


PON  RAMIRO. 

Vo  baré  lo  que  me  mandáis, 
Aunque  ya  otros  caballeros 
Son  en  piedirlo  primeros. 
DON  Alvaro. 
MQCbo  podéis  si  le  habláis. 

DON  RAMIRO. 

Bn  nombre  de  tus  famosos 
.  Capitanes,  gran  Señor, 
]  vengo... 

RBT. 

iQné  extraño  rigor! 

DON  RAMmO. 

Apedfrle... 

RBT. 

¡Qné  enfadosos! 

DON  RAMIRO. 

Que  entregues  á  la  justicia 
A  don  Pedro  y  á  don  Juan. 

RET. 

Rsmhro,  si  un  capitán. 

Si  un  oficial  de  milicia 

Tiene  autoridad  en  ella 

Para  poder  castigar 

Por  bando  á  un  hombre,  ¿ha  de  estar 

Un  Rey  supremo  sin  ella? 

¿Qué  términos  jndiciarios 

El  capitán  de  la  guerra 

Ha  menester? 

DON  Alvaro. 

No  se  yerra 
Kn  castigos  necesarios, 
Guando  contra  bando  son 
En  la  guerra  los  delitos; 
Que  términos  exquisitos 
Suelen  cansar  dilación.. 
Pero  este  delito  fué 
Cometido  en  paz,  no  en  gaerra. 

RBT. 

Alvaro  Estúñiga,  yerra 
Quien  os  lo  dijo. 

DON  ALVARO. 

Yo  sé 
Que  te  lleva  y  mueve  á  Ira 
De  Gómez  el  grande  amor, 
Porque  puede  ser.  Señor, 
Esta  sospecha  mentira. 

DON  RAMIRO. 

Alvaro ,  yo  dije  al  Rey 
Qne  en  la  calle,  y  á  horas  tales, 
Vi  los  dos  Caravajales  : 
Y  esto  sin  romper  la  ley 


Que  debo  i  ser  caballero, 

Y  su  amigo ;  que  llamado, 

Y  por  ventura  forzado. 
Un  hombre  que  es  verdadero 
No  ha  de  negar  la  verdad 
A  su  Rey.  Esto  es  ansí, 

Y  cfue  es  verdad  qne  lo  vi, 

y  ano  estar  Su  Majestad 
Presente... 

DON  Alvaro. 
Luego  ¿til  viste 
Que  le  mataron? 

DON  RAMIRO. 

No  vi 
Sino  que  estaban  allí. 

DON  Alvaro. 
Pues  la  verdad  no  consiste 
En  que  estén  donde  murió. 
Sino  en  que  ellos  le  matasen. 
Y4[ue  de  vista  jurasen 
Los  testigos. 

DON  RAMIRO. 

Cuando  yo 
Vengo  á  rogar  por  sus  vidas. 
Bien  claro  se  echa  de  ver 
One  no  los  pude  tener 
Entonces  por  homicidas. 
Mas  pues  me  apretáis,  yo  digo 
Que  creo  que  le  mataron. 
Pues  sangrientos  los  hallaron, 
Y  hay  desto  más  de  un  testigo. 

DON  Alvaro. 
Ve  defenderé,  si  gusta 
Su  Majestad,  en  campafia 
Qne  están  libres. 

RET. 

iLindafaaxafinl 
DON  Alvaro. 
Poei  ¿no  te  parece  juste? 

RET. 

Callad,  Estúffiga.  ya : 
Callad  todos.  "  '  ^  ^ 

CONDE. 

,  Aquí  vienen 

Los  presos. 

RET. 

„,  ,   Si  culpa  tienen. 

El  suceso  lo  dirá. 


ESCENA  XV. 

DON  GARCÍA,  con  la  guarda,  tra- 
yendo presos  d  DON  JUAN ,  DON 
PEDRO,  DOÍÍA  ANA,  ISABEL  t 
MORATA.— Dichos. 

DON  GARCÍA. 

Aquí,  como  mandaste,  vienen  presee 
Los  dos  Caravajales,  y  unos  moros, 
Qne  ellos  dicen  que  son  esclavos  suyos. 

RET. 

Que  no  quisiera  verlos  os  prometo. 
Llegad  acá  los  moros. 

MORATA.  (Ap.) 

Hoy  me  pringan, 
non  OARcf  A. 
Dos  moras  y  este  moro  hallé:  no  tienen 
Aqui  otra  hacienda,  ni  criado  alguno. 

RBT.  {A  Moraía,} 
«Quién  eres? 

MORATA. 

¿No  lo  ves? 

RBT. 

¿Gómotellamagr 

■ORATA. 

Yo,  Mnley  Arambel  A  tn  servido. 
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RBT. 

¿Adonde  eres  nacido? 

MOBATA. 

En  ana  tierra 
Que  lleva  excelentísimos  melones. 

RET. 

El  nombre  di. 

MOBATA. 

La  Fuente  del  Sabuco. 

RET. 

iQué  dices! 

■ORATA. 

Quenacf  junto  auna  fuente 
En  Marruecos,  Señor,  en  una  villa 
Junto  á  Medina  de  Rioseco. 

RBT. 

El  moro 
Debe  de  estar  turbado. 

«ORATA. 

Fui  cautivo 
Adonde  digo,  y  tu  real  presencia 
Me  causa  turbación. 

RBT. 

¿Quién  son  las  moras? 

MORATÜ. 

Mis  mujeres,  Señor,  á  tu  servicio. 

REY. 

¿Dos  tienes? 

NORATA. 

Y  Otras  seis  que  allá  se  quedan, 
Porque  los  moros ,  cuya  ley  es  ancha, 
Decimos  que  han  de  ser  como  camisas; 

gie  se  mudan  tres  veces  por  lo  menos 
da  semana. 

RET. 

Descubrid  las  moras. 

D05ÍA  ARA. 

Llegado  tu  rigor,  principe  invicto. 
Cesarán  los  engaños  y  disfraces 
Deonamujer  que  amando  á  su  marido, 
Vino  desde  Palen|^  á  Mártos. 

¿Cómo ! 

DOflAANA. 

To  0oy  doDa  Ana  de  Guzmán. 

RBT. 

¿Qué  dices ! 
ik>5Fa  ana. 
Qna  soj  hermana  de  don  Gómez. 

RET. 

¡Cielos! 
^Haymayor  liviandad!  ¡Hay  más  locura! 

DOÑA  ANA. 

Si  amaste  á  Benavides,  si  le  debes 
Por  sus  servicios  algo ,  te  suplico 
Confirmes  mis  deseos. 

DON  GARCÍA. 

¿Esto  sufres ! 

REY. 

García,  ¿qué be  de  hacer?  Ya  te  convie- 
No  tratar  de  casarte  con  doña  Ana.  [ne 

DOÍ^A  ANA. 

Don  Jnan  es  mi  marido. 

RET. 

Eso  confirmo. 
Casaros  quiero  yo:  dale  la  mano, 
Caravajal. 

DON  JUAN. 

Espero  en  tu  grandeza 
Conocerás  nuestra  inocencia. 

RET. 

Agora 
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Dona  Ana ,  despedirte  de  tu  esposo.  — 
¡Hola ! 

DON  GARCÍA. 

Señor... 

REY. 

Llevadle  con  su  hermano. 
Y  despeñadlos  de  esa  Peña. 

DONA  ANA. 

j  Cómo ! 

REY. 

Ni  !áí?rimas  ni  rnej^os  aprovechan. 

HORATA. 

Señor,  v  yo,  si  mandas ,  ¿no  me  puedo 
Ir  libre? 

REY. 

¿Eres  cristiano? 

MORATA. 

Por  la  gracia 
De  Dios;  que  soy  de  los  Moratas  finos, 
Cristiano  viejo,  Ihnpio,  acicalado 
Como  un  esmerejón. 

REY. 

¿Que  tú,  villano, 
No  has  querido  qniínrle  de  mis  ojos, 
Ni  dpíar  estos  hombres,  matadores 
De  don  Gómez  tu  amo?  ¡Vive  el  cíelo, 
Que  has  de  morir!  Despéñenle  con  ellos 
De  la  Peña  do  Manos. 

MORATA. 


DON  RAMIRO. 

Mira  que  si  te  casas  con  García, 
Somos  los  dos  cuñados. 

DOÑA  ANA. 

Esa  infamia 
Sólo  salir  pudiera  de  tu  boca. 
¿No  hay  monasterios?  ¿no  hay  cordel, 

[no  hay  muerte 
En  desesperación  tan  lastimosa? 
Ven ,  Isabel ,  y  ruega  á  Dios  que  tenga 
Piedad  de  mi'. 

ISABEL. 

Repórtate. 

DONA  ANA. 

No  puedo. 
Ni  ¿  la  vida  ni  al  alma  tengo  miedo. 
(Van»e  ¡as  dos.) 

ESCENA  XVII. 

EL  RF,Y,EL  CONDE,  DON  RAMIRO. 
MENDO,  ALVARO,  MORATA. 


;Yo!  ¿qné  dices! 


REY. 


Despéñenle  también .  llevadlos  luogo. 

DON  garcía. 
Caballeros,  caminen. 

DON  PEDRO. 

;Rs  posible  .  .       o  - 

Que  mandeel  Rey  malar  dos  inocentes!    Morata  viva,  SiMior. 

DONJf'AN.  ■  ^^•^' 


RET. 

Id  tras  ella,  no  se  mate. 

DON  RAMIRO. 

Es  mujer:  no  tengas  pena. 

RET. 

¡  Extraña  furia ! 

CONDE. 

Esli  llnna 
Del  amor  qnp  la  combale. 
Ya  no  teqnicpo  pedir 
La  vida  destos  hermanos. 

REY. 

Va  fueran  intentos  v;»;ios. 
¡Vive  Dios,  que  han'ilc  morir! 

COKDK. 


Oye,  Señor,  una  palalira  sola. 

REY. 

Llevadlos  luego. 

{Llévnnlos.) 

ESCENA  XVI. 

EL  REY,  DOPÍA  ANA,  RL  CONDE, 
DON  RAMIRO,  MKNDO,  ALVARO, 
ISABEL,  MORATA. 

D05ÍA  ANA. 

¿Asi,  Señor,  le  pagas 
A  Gómez  el  amorqne  If»  debías! 
Su  hermana  casas,  y  al  tocar  la  mano 
De  su  marido,  ¡  que  le  maten  mandas ! 

REY. 

Yo  tengo  ya  con  quien  casarte. 

DOÑA  ANA. 

El  cielo 
Me  mate  antes  que  en  eso  te  obedezca. 

REY. 

García  es  caballero  de  alta  sangre. 

DnÑ\  ANA. 

García  es  un  traidor;  García  y  Ramiro 
Le  han  levantado  aqueste  testimonio, 
Porque  los  dos  Caravajah'S  fueron 
Por  de'enderLe  de  tu  lio  leales, 
Venciendo  y  deshonrando  estos  traido- 

[res. 


Porque  no  digas  (¡u  *  ful 
Tan  injirato  qne  por  ti 
Ñunea  tempU*  mi  rií(or, 
Ven,  y  sabrás  lo  que  intento. 

CO^DE. 

Tú  mirarás  á  quien  eres. 
Porque  sea  lo  que  hicieres 
Conforme  á  tu  entendimiento. 
{Vanse.) 

Campo  y  la  Peña  de  Martas. 

ESCENA  XVIII. 

PüEBi.0,  en  lo  llano ;  y  en  lo  alto  de  It 
Peña,  «NOS  ALABAnoEnos  DON  JÜVN, 
DON  PEDRO,  MORATA  v  DON 
GARCÍA. 

DON  r.AncÍA. 
Har.f^d  eomo  cabo  loros 

Y  tan  notorios  bidal^'os; 
Que  on  la  mnei  le  se  conocen 
Los  ánimos  esforzados. 

DON  PEDRO. 

Los  consejos,  don  García, 
Sanos  son  del  pecho  sano. 
No  es  tiempo  de  replicar, 
Ni  al  del  Rey.  ni  á  rus  apfravios. 
li!  Rey  es  mancebo  lierno, 

Y  auiiqne  justísimo  y  santo. 


DON  RAMMlO.  -  ,     ,.._^ .    

Hablas  conforme  al  hábito  que  tienes.    Pudo  engañarse;  que  es  hombre. 

DONA  ANA.        numbres  í  ¡ ^y  <*«  quien  hizo  el  engafio ! 
Yo  sov  mora  en  el  traje,  y  tu  en  eos-'  nnv  hian 


DON  iUAN. 


Agora  TO  sov  mora  en  ei  iraje,  y  lu  ni  uua-^ ^ 

Queestás  casada,  brevemente  puedes,  Bárbaro  vil,  sin  tey,sin  Dlos,sio  honra.  ^  Aunque  de  tu  grau  paaencia 


En  tan  faerte  panto,  hermano, 
Pudiera  aprender  la  niia 
A  resistir  lo  que  paso; 
(iomo  soy  menor  también 
Kii  esa  virtud,  que  lauto 
Kiiíjrandece  tu  valor 
ÍQue  siempre  como  en  los  años 
Fuiste  en  la  virlud  mayor), 
Kn  esie  mísero  estado 
rami)ien  soy  menor  en  todo: 
Y  así,  vuelto  al  cielo  santo, 
Digo  que  pues  inocente 
Muero,  al  Rey  Fernando  emplazo 
Para  el  tribunal  de  Dios, 
Donde  los  dos  nos  veamos, 
k  ver  quién  tiene  justicia. 

DON  GARCÍA. 

Acabad  ya;  despeñadlos. 

DO!f  PEDRO. 

¡Válgame  nuestra  Señora 
De  la  Fuencislal 

D0!«  GARCÍA.  (.4p.) 

i  Qué  paso 
Tan  triste ! 

DON  iüAN. 

La  misma  sea 
Conmigo. 

(Arrójanlos.) 

DON  GARCÍA. 

Ya  van  entrambos 
riñendo  de  sangre  y  sesos 
La  verde  Peña  de  Marios. 
Ka,  vos,  ¿  á  qué  aguardáis, 
Que  no  seguís  vuestros  amos? 

NORATA. 

/Piensas  por  diclia  que  es  esto 
Ir  delante  del  caballo? 

DON  GARCÍA. 

Acabad:  no  repliquéis. 

NORATA. 

E??pépese ;  que  ya  acabo 
Aciuestas  Ave  Marías. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  os  falta? 

NORATA. 

Treinta  rosarios. 

DON  GARCÍA. 

{Despacio  estáis,  porral  fe! 

NORATA. 

Yo  quisiera  estar  despacio. 

DON  GARCÍA. 

¿No  veis  el  calor  que  hace, 

Y  que  me  estoy  abrasando? 

NORATA . 

No  sudo  yo,  que  ya  estoy 
Para  dar  el  salto  en  vago, 

Y  ¿suda  vuestra  merced ! 

DON  GARCÍA. 

Pues  en  verdad  que  no  es  tanto. 

NORATA. 

;.Es(o  le  parece  poco? 

Mas  pues  es  tan  esforzado , 

Tómelo  de  tres  la  una. 

DON  GARCÍA. 

Acabad. 

NORATA. 

i  Terribla  salto ! 
Déjeme  vuestra  merced 
Poner  bien  los  píes  y  manos , 
No  me  haga  mal  al  rostro. 

DON  GARCÍA. 

¿Pensáis  que  es  echarse  en  Tajo  ? 

NORATA. 

]Mal  mo  le  den,  amén, 


U  INOCENTE  SANGRE. 

Al  que  este  roves  me  ha  dado*! 
S)p(Mon.  uíias  arriba, 
Mojada  al  uso  del  llastro... 
—¡Vive  Dios,  que  no  me  atrevo 
Cada  vez  que  miro  abajo! 

DON  GARCÍA. 

Ea,  despeñalde. 

NORATA.    - 

iAdios, 
Ilustrísimos  lacayos. 
Ríos,  fuentes,  lavaderos, 
Coíias,  delantales  blancos! 
¡Adiós,  escobas,  panderos, 
Sayas  y  sayuelos  pardos  ! 
¡Adiós  illaha ,  adiós  Coca, 
San  Martin!... 

ESCENA  XIX. 

UNA  GUARDA.  -  Dicnos. 

GUARDA. 

Tente. 

MORATA. 

i  Oh  buensanto ! 
;.  Quién  sino  tú  en  este  dia 
Pudiera  dármela  mano? 

GUARDA. 

Por  este  papel  el  Rey 
Manda  suspender  el  salto 
De  Morata. 

BfORATA. 

¡Oh  Rey  famoso 
Má<?  que  Pepino  y  que  Carlos, 
Más  que  César,  más  que  Aquíles, 
Más  que  Pirro  y  que  Alejandro! 
Dame  esos  brazos. 

GUARDA. 

Camina 
Donde  le  beses  las  manos. 

NORATA. 

¿Las  manos !  Los  pies,  las  piernas, 
Los  muslos. 

DON  GARCÍA. 

No  más. 

NORATA. 

No  hago 
Debida  satisfacíon, 
Si  no  me  pongo,  Fernando, 
Por  tierra  á  esos  santos  pies. 

DON  GARCÍA. 

De  buena  os  habéis  librado. 

NORATA. 

En  parle ,  por  Dios,  me  pesa, 
Porque  era  famoso  el  salto. 
(Vanse.) 


Habitación  del  Rey. 

ESCENA  XX. 

EL  REY.  EL  CONDE,  DON  RAMIRO. 

RET. 

Decid  que  roe  dejen  solo; 
Que  quiero  dormir  la  siesta. 

CONDE. 

Cama,  Señor,  está  puesta. 

DON  RAUIRO. 

Nubes  esconden  á  Apolo, 
Y  tempestad  manifiesta. 
No  duermas,  si  puede  ser ; 

?ae  acabaste  de  comer, 
no  ha  de  ser  luego  el  Bueño. 
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CONDE. 

Nunca  repliques  al  dueño 
En  lo  que  quisiere  hacer. 

REY. 

No  quiero  cama;  mejor 

Podré  en  esta  silla  estar. 

Hacedme  afuera  cantar.      (Siéntase, 

CONDE.  {A  don  Hamiro.) 
Vete  á  comer. 

DON  RANIRO. 

Yo,  Señor, 
Aquí  me  quiero  quedar. 

CONDE. 

Vete  á  comer ;  que  yo  quiero 
Quedarme. 

DON  RANIRO.  ' 

Pues  con  licencia 
Tuya,  me  voy. 

CONDE. 

Y  yo  espero 
A  que  el  Rey  duerma. 

( Vase  don  Ramiro.) 

ESCENA  XXI. 

EL  REY,  durmiéndose  en  la  sUla, 
EL  CONDE. 

RET. 

Ed  Patencia 
Murió  el  noble  caballero. — 
En  fin,  los  Caravajales 
Fueron  envidiosos... —yo 
Castigo  los  desleales. 
Dios  manda  que  quien  mató 
Muera :  leyes  son  iguales. 
Pero...  ¿si  me  han  engañado? 
Mas  no  habrán;  gue  yo  estoy  bien 
De  todo  el  caso  informado. 
Bien  quise  á  Gómez  también : 
Su  sangre  y  vida  he  vengado. 
Hoy  sospecho  que  he  cumplido 
Veinte  y  cuatro  años...— ¿Qué  ha  sido 
Este  sueño,  ó  desconcierto? 
Ni  duermo,  ni  estoy  despierto, 
Y  estoy  hablando  dormido. 
{Vase  el  Conde ^  viendo  como  dormido 
al  Rep.) 

ESCENA  XXII. 

Una  voz.  —  EL  REY. 

UNA  voz.  {Canta  dentro,) 
Los  que  en  la  tierra  Juzgáis, 
hfirad  que  los  inocentes 
Están  i  cargo  de  IHos, 
Que  siempre  por  ellos  vuelve, 
ífo  os  ciegue  pasión  ni  amor: 
Juzgad  jurídicamente; 
Que  quien  castiga  sin  culpa, 
A  Dios  la  piedad  ofende. 

ESCENA  XXni. 

EL  CONDE,  MENDO,  DON  ALVARO. 
—  EL  REY. 

conde. 

No  podréis  hablarle  agora; 

Que  pienso,  Hendo,  que  duerme. 

nendo. 
Importa  que  no  durmiera : 
No  aguarde  que  le  despierten 
Cajas  del  Rey  de  Granada, 
Que  con  ejército  viene. 

CONDB. 

De  esa  suene,  yo  me  sitrevo.*- 
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¡Ah  Seüor  I  ¡SeBor  1  advierte 
Que  dicen  que  viene  ei  moro 
Con  mis  de  seis  mlt  jioetei 

Y  casi  áitt  mil  infinteg, 
Corrido  de  que  le  hubieies 
Conquisiado  i  Gibrait», 

V  Teocido  ea  Alcaudei«.~ 
¡Vélame  Dios!  i  qué  gran  snelio! 

DON  itVARO. 

EiimAgan  de  ii  maerie. 

mnnHt. 
IHs  es  lerdad  qae  la  imagen. 
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De  improvisa  innerte  mueren. 
Vojta  í  ver,  ;  A  \oi  dos  hallo 
Huertos. 


Porque  ef  campo  no  se  altere, 
Y  el  moro  soburbia  lome.  — 
Voces  dan. 

Un  hombre  viene. 


ESCENA  XXIV. 

HODATA.— Dichos. 


Caando  la  triste  dofli  Ana 
Al  pié  de  esas  ramas  verdes 
Qno  i  la  gran  Peña  de  Marios 
La  parda  falda  goarnecen , 
Lo*  pedaios  recogía 
De  (u  esposo  Uernamenie. 
Lavaodu  la  sangre  en  perlas 
dae  de  saa  estrellas  lluuve. 
Le  vi  Dieron  á  decir 

Sneloslestlgoaeroeles, 
ou  RMUiror  don  García, 


Haber  major  tesllmonlo , 
Si  allá  loa  testigos  mueren. 
Aquí  eljQeil 

«OUTA. 

iVorlóI 

Calla, 

Para  qae  el  moro  do  llegue 
Atrevido  en  tal  desAracia. 
¡Oh  Reí  santo!  jOS  Re;  valiente. 
One  en  solos  veinticuatro  aiíos 
Venciste  al  moro  mil  veces ! 
¡Oh  cuanto  pierde  Castilla, 
Re;  soberano,  en  perderte! 
Uas  son  juicios  de  Dios. 

Corre  esa  cortina ,  j  dése 
Fin  i  los  Cararajiles, 
Ctiya  s^iiigre  resplandece 
Hojenlj  peSa  de  Hartos, 
Porque  fnó  Sanare  itwemte. 


ob: 


DON  JUAN  DE  CASTRO, 

(PRIMERA  PARTE) 

COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 


DEDICADA 


A  DOlS  JUAN  VICENTELO  Y  TOLEDO, 

Conde    de   Gentíllana. 


SiEMPnE  fueron  las  nueve  musas  pintadas  de  los  antiguos,  así  filósofos  como  poetas,  en  forma 
y  hábito  de  damas ;  y  como  tales,  se  aficionan  de  suerte  de  los  héroes  y  principes  marciales ,  de 
los  galanes  bizarros  y  cortesanos  discretos,  que,  como  amor  es  el  primer  movimiento  de  la  ala- 
banza, ellas  amando  escriben,  y  escribiendo  desean  agradar  lo  que  aman.  Repartieron  entre  si  las 
artes  liberales ,  y  cupo  á  las  más  famosas  la  historia  y  la  poesía,  que  todo  puede  ser  uno,  aunque 
baya  opiniones  contrarias  respeto  de  la  verdad  y  la  licencia :  cosas  en  su  género  distintas;  pero 
pueden  usarse  iguales ,  habiendo  historia  en  verso  y  poesía  en  prosa.  Atentas  finalmente  á  las 
excelentes  gracias  de  que  el  cielo  dotó  á  Vuesa  Señoría,  ya  en  la  plaza  en  el  caballo,  donde  con 
tantas  airosas  suertes  se  lleva  tras  sí  los  corazones  y  los  ojos ,  ya  en  conversaciones ,  donde  con 
tanta  gala  descubre  la  claridad  de  su  entendimiento,  se  le  aficionan  de  suerte,  que  ninguna  le  deja 
de  mostrar  su  amor  en  cuantas  ocasiones  puede.  Las  mías,  que  desde  los  tiernos  pasos  de  Yuesa 
Señoría  le  iban  considerando  hijo  de  tales  padres,  entre  otras  memorias,  hoy  le  dedican  esta  pri- 
mera parte  de  los  sucesos  de  Don  Jxian  de  Castro,  historia  verdadera  con  otro  nombre ,  y  por  la 
licencia  referida,  fábula  poética  :  desigual  servicio  á  méritos  tan  grandes;  pero  por  ser  de  las 
ya  referidas  musas,  quedo  seguro  que  Vuesa  Señoría  le  acetará  como  príncipe  tan  heroico,  galán 
tan  bizarro  y  cortesano  tan  discreto.  Dios  guarde  á  Vuesa  Señoría. 

Su  capellán, 

Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 
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DON  JUAN  DE  CASTRO 


(PRIMERA  PARTE). 


PERSONAS. 


LA  PRINCESA  DE  GAL1- 

CfA. 
RÓSELA ,  dama. 
DON  JUAN  DE  CASTRO. 
ROCERO  DE  MONCADA. 
ROBERTO,  lacayo. 
FELICIANO. 
ENRICO. 


TIBALDO. 

UN  PILOTO. 

DON   PEDRO   ALARCOS, 

Principe, 
EL  REY  DE  IRLANDA. 
MAURICIO. 
UN  ARMERO. 
FAUSTINO,  ermitaño. 


EL  DUQUE  DE  BORBON. 
EL  REY  DE  SICILIA. 
EDUARDO,  Rey  de  Ingla- 
terra. 
CLARINDA. 
FLORIANA. 
ÜELARDA. 
LISENO. 


PELICIO. 

UN  MAYORDOMO. 

PAEZ. 

FENISO. 

Alabarderos. 

Criados. 

acompajíaiiie.'^to. 


La  aocion  pasa  en  España  y  en  Inglaterra, 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  el  palacio  del  Príncipe  de  Galicia. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  PRINCESA  DE  GALICIA, 
RÓSELA. 

PRIffCESA. 

iNunca  bas  oído  decir 
Esto  que  llaman  amor? 

RÓSELA. 

Sé  que  es  ud  dulce  dolor 

Y  un  regalado  morir : 
Sé  que  es  Dua  oscuridad 
Del  alma  y  su  lumbre  pura, 

Y  una  lema  de  locura 
En  que  da  la  voluntad. 
Sé  que  es  un  alegre  lloro 
Que  ninguna  edad  reserva, 
Un  áspid  en  verde  yerba , 

Y  un  veneno  en  vaso  de  oro. 
Sé  que  es  un  traidor  leal , 

Y  en  el  favor  y  el  desden 
Un  mal  disfrazado  bien, 

Y  un  bien  disfrazado  mal. 
Pero  tú  ¿  por  qué  razón 
Tienes  de  amor  sentimiento? 

PRINCESA. 

Pues  ¿fáltame  entendimiento? 

RÓSELA. 

No;  mas  fáltale  ocasión. 
El  Principe  de  Galicia 
Es  tu  marido,  en  edad 
Que  á  DiDguna  voluntad 
Pudiera  tener  codicia. 
Pero  debes  de  querer 
Aquel  tu  orimer  amor; 
Que  era  el  Conde,  mi  señor, 
De  extremado  parecer. 
Mas  el  baberte  casado 
Desdice  ai  amor  que  digo. 

PRINCESA. 

Kscucba,  hablaré  contigo. 
Rósela,  pues  te  he  criado. 
El  Conde  de  Barcelona 
Fué  mi  marido  primero, 
De  quien  tuve  sólo  un  hijo, 

Y  mil  desventuras  tengo. 
.  Mirando  mis  tiernos  años 


El  Rey  de  Aragón,  mi  deudo , 
Trató  con  el  de  Castilla 
Mi  segundo  casamiento. 
Pensó  el  Rey,  y  pensó  bien , 
Que  fuera  acertado  empleo 
En  quien  también  me  igualase 
En  hijo  y  en  heredero. 
El  Principe  de  Galicia, 
El  noble  español  don  Pedro, 
Tenia  á  don  Juan  de  Castro , 
Ese  gallardo  mancebo: 

Y  asi  á  los  dos  nos  casaron , 

Y  de  Barcelona  vengo, 
Cumo  sabes,  á  Galicia, 
Donde  las  bodas  se  hicieron. 
Contenta  estaba  yo  ontónces 
De  ver  que  tal  caballero 
Fuese  con  tan  alta  saiigre 

De  mis  pensarnientus  duiño  ; 
Que  estos  s(  ñoies ,  llusei  i, 
Hasla  nu  espuso  don  Pedro , 
De  la  Infanta  doña  Sancha 
uc  Castilla  proccdieroD. 

Y  con  gran  razón  !o  estaba,* 
Viendo  que  los  hijos  nuestros 
Se  criaban  como  hermanos, 

Y  que,  como  ves,  siu  serlo, 
En  rostros  y  condiciones 
Se  parecen  en  extremo, 

Y  mucho  más  en  quererse, 
Pues  son  un  alma  dos  pechos. 
Mas  ¡ay  de  mi !  que  don  Juan, 
En  gracia  y  virtud  creciendo , 
En  donaire,  armas  y  ^alas, 
En  gentileza  y  infierno; 

Con  ser  mi  alnado,  Rósela, 
Ha  sido  un  rayo,  un  incendio 
Que  me  ha  vuelto  el  alma  Troya, 
De  dia  y  de  noche  ardiendo. 
Culparásme  porque  di 
Puerta  á  tan  vil  pensamiento; 
Pero  es  espíritu  amor, 

Y  como  no  tiene  cuerpo , 
Entra  y  sale  cuando  quiere, 
Dejando  los  ojos  cie^i^os , 
Porque  entrando  por  los  ojos, 
No  puedan  los  ojos  verlo. 
Que  resistí,  no  lo  dudes ; 
Pero  su  amoroso  fuego 

De  la  misma  resistencia 
Dicen  que  recibe  aumento. 
Miraba  que  era  su  padre 

Mi  esposo ,  y  en  conociendo 

• 

i  Estaba  contenta. 


La  fuerza  del  imposible, 
Era  mayor  el  tormento; 
Porque  si  la  privación 
Suele  hacer  tales  efetos, 
Un  imposible  en  mujer 
No  permite  sufrimiento. 
Años  há  que  lo  imagino. 
Años  há  uue  me  doliendo; 
Que  no  ha  meses,  que  no  há  días 
Que  con  este  amor  peleo. 
Enfermedad  es  de  cuenta 
El  haber  tenido  preso 
Kste  amor  desatinado 
En  la  cárcel  del  silencio. 
Candados  eché  á  mis  labios, 
Grillos  á  mis  pensamientos, 
Cadenas  á  mis  sentidos 

Y  esposas  á  mis  deseos; 

Y  |)orque  es  el  apetito 
Bestia  que  no  admite  freno , 
Antojos  puse  á  los  ojos. 

Que  con  los  suyos  me  han  muerto. 
Mus  ya  que  lautas  batallas, 
Tanlos  asaltos  y  encuentros 
Han  vencido  la  razón , 

Y  al  amor  dado  el  imperioi 
Resuella  vengo,  Rósela, 
lüi  decirte  que  le  quiero. 
Preso  he  tenido  el  amor, 

Y  amor  preso  todo  es  yerros, 
Semiramis  sujetó 
Asirlos,  partos  y  medos, 

Y  amó  después  á  su  hijo, 

Y  lo  que  yo  emprendo  es  menos. 
Parte  á  llamar  á  don  Juan, 

Y  no  respondas,  te  ruego; 
Que  amor  sus  consejos  nace 
En  la  sala  del  remedio. 

RÓSELA. 

Ya  que  consejo  no  admites, 
Perdonaré  tu  aticion , 
Si  la  justa  admiración 
De  tu  afición  me  permites. 
Mira  que  esto  no  es  consejo, 
Sino  admirarme  no  más: 
¿Cómo  es  posible  que  das 
Tal  golpea  tan  limpio  espejo! 
La  misma  naturaleza 
Se  ofende  de  tu  afición  ; 
Corrida  está  la  razón , 

Y  afrentada  la  nobleza. 

Don  Juan,  por  más  confusión, 
Es  hijo  de  tu  marido: 
Ba&laule  causa  de  olvido, 


SI  amor  taviera  ratón  $ 

Y  bastaba  aer  amigo 
De  Rugero  de  Moneada 
Para  quedar  obligada 
A  volver  por  ti  contigo. 
De  saerte  que  este  ínnor  fiero 
AtVeiiia  y  deshonra  asi 
A  naturaleza,  á  tí , 
A  tu  esposo  y  á  Hugero. 

PRINCESA. 

Licencia  para  admirarte 
Te  dejé  tomar.  Rósela, 
Sin  ver  que  desta  cautela 
Pudieras  aprovecharte. 
\a  es  tarde  para  moverme: 
Más  que  me  has  dicho  sé  yo 
Desde  que  el  amor  me  dio 
Ocasión  para  perderme. 
Mas  advierte  que  la  vida 

Y  la  honra  lodo  es  poco 
Para  un  pensamiento  loco: 
Teugo  hasta  el  alma  perdida. 
Parte,  y  dile  que  le  espero 
En  mi  aposento. 

RÓSELA. 

Yo  voy. 
{Ap.  ¿Cómo  le  hablaré,  si  soy 
Quien  más  que  el  alma  le  quiero? ) 
^  (Vase.) 

ESCENA  IL 


LA  PRINCESA. 

Como  madrastra  soy  del  bien  que 

l^adoro, 
Hame  engañado,  amor,  tu  conbanza, 
Pues  ya  no  deja  rastro  mi  esperanza, 
Ligera  nave  por  el  mar  que  lloro. 
Si  lagrimas,  si  ruegos,  si  tesoro 
Alcauzau  más  que  un  justo  amor  al- 

[cauza, 
Sobre  pórfido  y  jaspe  tu  mudanza 
Levantará  á  tu  nombre  estatuas  de  oro. 
Pero  quejarme  de  su  amor  no  es  jus- 
Hasta  sar)er  su  voluntad  contraria,  [lo 
Pues  nunca  he  puesto  el  declararme  en 

[obra; 

Que  si  el  deudor  no  paga  por  su  gus- 

\mor  es  una  deuda  voluntaria,       [lo. 

Que  mientras  no  se  pide ,  no  se  cobra. 

(Vase.) 

Otra  sala  del  mismo  palacio. 

ESCENA  UL 

DON  JUAN,  RUGERO. 

RUGERO. 

Debajo  de  la  amistad 
Que  profesamos  los  dos 
Te  diré,  hermano,  verdad. 

DON  JUAN. 

Débeslo  á  mi  amor. 

RUGERO. 

Por  Dios, 
Que  la  tengo  voluntad. 

DON  JUAN. 

Pues  ella  la  ha  puesto  en  mí. 

RUGERO. 

Agora  la  quiero  más. 
Pues  hizo  elección  en  ti. 

DON  JOAN. 

Pienso  que  celoso  estás, 
Rugero,  hablándome  anat 

RUGERO. 

S^iérole  yo  de  manera, 
Que  cuando  no  la  tuviera 


DON  JUAN  DS  CASTRO  (paunEBA  fkm) 

Amor  cuanto  pudo  aer, 
Porque  te  supo  querer 
Sospecho  c|ue  la  quisiera. 

Y  agora  sé  la  ocasión 
Por  que  el  alma  la  procura. 

DON  JUAN. 

Sus  partes  bastantes  son. 

RUGBRO. 

Yo  pensé  que  su  hermosura 
Era  tenerte  afición. 
Mil  pensamientos  me  dan 
Que  al  alma  diciendo  están: 
«Hu{íerü,  si  has  de  (¡uerer. 
Quiere  bien  á  esta  mujer ; 
Uue  quiere  bien  á  don  Juan.i 

DON  JUAN. 

Sino  supiera ,  Rugero, 
Que  es  verdadero  tu  amor , 
Pensara  que  lisonjero 
Me  pedias  por  favor 
Lo  que  ni  quise  ni  quiero. 

Y  asi  le  suplicio  aqui 
Que  sin  encarecimiento 
(Que  es  hacerle  ofensa  á  ti) 
Trates  de  mi  pensamiento 
Cumo  hombre  que  vive  en  mí. 
No  quiero  á  Rósela  bella, 

Y  así,  haré  poco  en  dejalla; 
Pero  advierte  de  mi  y  della 
Que  por  hacer  algo  en  dalla, 
Me  pesa  de  no  querella. 

Y  así,  pues  naci  obligado 
A  querer  lo  que  tú  quieres, 
Ya  la  quiero  con  cuidado 
De  que  lo  que  quiero  esperes 
De  un  pensamiento  obli^'ado. 
Va  la  quiero  desJe  hoy  : 

Y  pues  queriéndola  estoy. 
Darte  lo  que  quiero  espero; 
Que  pues  lo  que  quieres  quiero, 
Ya  io  que  quiero  te  doy. 

RUGERO. 

De  tu  liberalidad 
Estaba  yo  satisfecho ; 
Mas  en  fe  de  la  amistad^ 
Por  darme  i>renda  del  pecho. 
Hoy  me  das  lu  voluntad. 
No  me  la  des,  pues  con  ella 
Me  das  celos  en  amalla ; 

Y  si  amarla  tú  es  peráella, 
Más  bien  haces  en  negalla, 
Que  en  dármela  y  en  querella. 
Ser  Alejandro  no  esperes 
Dándome  aquesta  mujer. 
Ni  Apeles  me  consideres. 
Porque  yo  no  he  de  querer 
Lo  que  confiesas  que  quieres. 

DON  JUAN. 

De  querer  has  de  pensar, 
Rugero  ,  á  Rósela  hermosa. 
Que  la  quiero  para  dar. 
Como  el  <^ue  compra  una  cosa 
Que  la  quiere  presentar. 
No  la  quiero  para  mi, 
Pues  que  nunca  la  Le  querido; 
Que  si  la  quiero,  es  por  lí, 
Porque  este  amor  ha  nacido 
De  tu  pensamiento  en  mi. 
Vanas  tus  sospechas  son ; 
Que  á  lo  que  una  vez  se  da 
No  le  queda  á  un  hombre  acción, 
Y  asi  Rósela  será 
Tuya  en  justa  posesión. 
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ESCENA  IV. 

RÓSELA.— DON  JUAN,  RUGERO, 

RUSELA. 

¿Qué  se  trata  de  Rosehí? 


DON  JVAN . 

Para  llamarte  no  más. 

RÓSELA. 

El  murmurar  siempre  vuela. 

RUGERO. 

Segara,  Rósela,  esiás. 

RÓSELA. 

Tu  poco  amor  me  desvela. 

RUGERO. 

Desvelarte  el  mucho  mió 
Esiá  más  puesto  en  razón. 

DON  JUAN. 

¿Qué  temes?  Habla  con  brio« 

-     RUGERO. 

Calenturas  de  afición 
No  vienen  jamás  sin  frió. 

DON  JUAN. 

Oye,  Rósela,  á  Rugero. 

RÓSELA. 

Vengo  de  priesa  á  llamarte. 

RUGERO. 

Yo  tan  de  espacio  te  quierot 
Que  muero  por  esperarte, 
Sabiendo  que  no  te  espero. 

DON  JUAN. 

¿Quién  me  llama  t 

RÓSELA. 

LaPrinceaa* 

DONJUÁN. 

Voy. 

RÓSELA. 

Y  yo  te  llevaré. 

(Vase  don  Juan.) 

ESCENA  V. 
RUGERO ,  RÓSELA. 


RUGERO. 

Tente,  aunque  sigues  lu  empresa , 
Para  que  razón  te  dé 
De  que  sin  razón  te  pesa. 

RÓSELA. 

¿No  ves  que  quien  es  mandado 
Ha  de  volver  con  cuidado 
Con  el  recado  a  que  viene? 

RUGERO. 

Cuando  el  recado  pies  tiene , 
Queda  el  paje  disculpado. 

RÓSELA. 

Conozco  que  sabe  andar; 
Su  prisa  me  ha  dado  indicio 
Que  no  le  podré  alcanzar; 
Pero  por  ley  de  mi  oficio 
Quisiérale  yo  llevar. 

ROGERO. 

Ya  le  llevas  en  el  pecho. 
Espera,  por  Dios,  un  poco. 
Pues  le  sigues  sin  provecho. 
Mira  que  me  vuelvo  loco, 

Y  que  tú  lo  estás,  sospecho. 
Haz  cuenta  que  hablas  con  él| 
Pues  que  me  parezco  á  él. 
Aunque  en  la  ventura  no, 

Y  sabrás  lo  que  pasó 
Para  que  te  canses  dét. 

Has  de  saber  que  me  ha  dado 
Licencia  para  quererte, 

Y  aborrecerte  ha  jurado. 

RÓSELA. 

Y  yo  juro  aborrecerte. 

De  albricias  de  ese  cuidado. 
Si  de  lo  que  se  presenta 
Al  que  io  trae  se  le  da» 
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6a  oWido  tu  «mor  me  enenu : 
De  lo  mismo  te  doy  ya, 
Pues  lo  mismo  me  atormenta. 
Que  uo  te  canses  te  pido , 
Porque  don  Juan  me  ba  ense&ado 
A  olvidarle  con  su  olvido ; 
Porque  si  me  hubiera  amado, 
También  te  hubiera  querido. 

Y  no  es  justo  liacer  placer 
A  cambio  de  tai  pesar  ; 
Que  uo  has  visto  tú  mujer, 
Que  por  nuevas  de  olvidar. 

Diese  albricias  de  querer.        (Vase.) 

ESCENA  VL 

RUGERO. 

Deten  el  paso,  voladora  arpia, 
Que  en  la  mesa  del  alma  te  has  cebado, 
Pues  lio  tiene  el  desden  el  at  co  armado, 
Ni  el  liércuies  de  buiior  te  desafia. 

Flechas  de  amor  el  corazón  te  envía, 
Suspiros  de  mi  pecho  enamorado. 
Que  como  tocan  en  el  tuyo  helado. 
Vuelven  con  más  l'uror  al  alma  mia. 

Si  mi  amor  de  mis  lágrimas  arguyes, 
¿Como  me  dejas  de  la  vida  incierto, 

Y  á  engaños  mis  tormentos  atribuyes! 
Pero  llamarte  ha  sido  desconcierto: 

Bien  sé  por  qué  te  vas,  bien  sé  qué  buyes 
Porque  sospechas  que  me  dejas  muer- 

[to.  (VflWtf.) 

Habitación  de  la  Princesa. 

ESCENA  VII. 

LA  PHlNGtSA,  DON  JUAN. 

OO.N  JUAN. 

No  entiendo  lo  que  me  dice 
Vuestra  Alteza. 

PRINCESA. 

¿No  me  entiendes, 
O  de  entenderme  te  ofendes? 

DONJUÁN. 

Eso  mí  honor  contradice, 
Donde  tengo  por  blasón 
Servirte  y  obedecerle. 

PRINCESA. 

Digo  que  estoy  á  la  muerte. 

DON  JUAN. 

¿De  qué  mal  ? 

PRINCESA. 

De  tu  afición. 

nON  JUAN. 

Si  le  han  dicho  á  Vuestra  Alteza 
Que  voy  de  noche,  que  rondo , 
Queme  escriben,  que  respondo, 
Que  adoro  alguna  belleza. 
Que  se  me  atreven  vasallos 
Que  pretenden  mis  deseos, 
Que  murmurau  mis  paseos 
Hasta  los  propíos  caoallos. 
Que  desenvainé  la  espada, 
Que  alguna  arrogancia  dije, 

Y  esto  la  enferma  y  aflige. 
Mire  que  lodo  esto  es  nada ; 
Que,  por  viclu  do  don  Juan, 
Que  lian  nieiitid4»  las  pspias , 
IMies  smi  todas  niñerías 

\  reventar  de  galán. 

PRINCESA. 

¿Finges  el  sordo  ? 

DON  JOAR. 

No  sé 
Qué  te  han  contado  de  mi. 


PRINCESA. 

Lo  que  me  cuentan  de  ti 

Agora  te  lo  diré. 

Que  naturaleza  sabia 

Te  biso  en  el  mundo  solo. 

Como  está  en  el  cielo  Apolo , 

Y  el  fénix  raro  en  Arabíj. 
Que  naciste  de  una  iugraiu , 
Pues  que  la  heredaste  luego. 
Con  la  condición  del  fue^^o. 
Que  tiene  hermosura  y  mata. 
Que  eres  en  tus  pensamientos 
Altivo  y  lleno  de  honor, 

Y  que  en  tu  propio  valor 
Están  tus  merecimienios. 
Que  á  la  vista  y  los  oídos 
Pareces,  sembrando  amores, 
Viento  que  viene  de  tlores. 
Que  entra  en  todos  los  >en(idos. 
Que  eres  sueño  que  arrebaia 
El  alma  en  la  fantasía, 

Y  una  muerte  de  sangría 
Que  durmiendo  se  de>uta. 
Que  con  tu  dulce  mirar 
Amor  como  lince  mira; 
Que  miras  como  el  que  tira, 
Que  mira  para  matar. 

Y  si  el  cielo  se  reparte 

En  cuantas  acciones  tienes. 
Que  parece  que  eulreiienes 
Toda  un  alma  en  cada  parte. 
l¿sto  me  cuentan  de  tí 
Los  ojos  y  los  oídos; 
Esto  dicen  mis  sentidos, 

Y  á  fe  que  se  lo  creí. 
Vuelve  á  quererme  entender, 
O  vuelve  sólo  á  quererme; 
Que  basta  para  enienderme 
Considerarme  mujer. 

DON  JUAN. 

El  Principe  mi  Señor 
Es  tu  marido ,  Señora , 

Y  yo  soy  tu  hijo  agoi  a , 

Y  á  quien  loca  vuesiro  honor. 
Vuelvo  por  él  y  por  lí , 

Y  digo  que  á  ti  y  á  él 
Debo  ser,  y  soy  fiel : 
A  él,  porque  del  nací , 

Y  á  ti  porque  eres  mi  madre, 
Pues  estás  en  tal  lugar, 

Y  porque  deb(^mirar 

A  Dios,  á  vos  y  á  mi  padre. 
Sí  prueba,  Seíiora,  ha  sido. 
Habéis  probado  un  diamante; 
Sí  tenéis  pecho  de  amante. 
Conmigo  le  habéis  rompido ; 
Que  si  el  mundo  se  volviese 
Al  principio  que  tenia, 
Cada  punto  fuese  un  día , 
Cada  día  un  mes  se  hiciese , 
Cada  mes  un  año,  el  año 
Un  lustro ,  el  lustro  una  edad , 
La  edad  una  eternidad , 
Fuera  eterno  vuestro  engaño ; 
Que  si  el  diluvio  á  ios  dos 
Solos  entonces  dejara , 
Allí  el  mundo  se  acabara 
Por  no  juntarme  con  vos. 

PRINCESA. 

Tente  y  escucha. 

i)0.>  i\i\y. 
No  puedo. 

FRI.VOKSA. 

¿Quieres  bien? 

DONJUÁN. 

Quiero  una  dama. 

PRINCESA. 

¿Cómo  se  llama? 


DOftJOAH. 

La  fama 
Qae  de  perder  tengo  mfedo, 
No  le  dé  celos  hablando 
En  una  cosa  tan  loca. 

PRINCESA. 

Sus  ojos  cierra  y  su  boca 
Todo  discreto  callando. 
Calla ,  y  callará  esa  dama , 

Y  con  un  secreto  amor 
Ni  yo  perderé  mí  honor , 
Ni  tú  perderás  tu  fama. 
Llégate  á  mí ,  no  te  aparte 
Vergüenza ,  mujer  soy  yu : 
Un  toro  Pasífe  amó , 

Y  le  dio  Dédalo  el  arte. 
Menofon  gozó  á  su  madre, 
A  su  hermana  Tolomeo , 

Y  Mirra  tuvo  deseo 

De  ser  mujer  de  su  padre. 

Ningún  ejemplo  me  toca. 

Ni  eres  mí  padre  ni  hermano: 

Mira,  don  Juan,  cuáo  en  vano 

Fama  injusta  te  provoca. 

Seleuco  á  su  hijo  dio 

Su  mujer,  viéndole  enfermo. 

De  amor :  yo,  mi  bien,  no  duermo» 

Ni  sosiego,  u¡  soy  yo. 

Ni  vivo ,  ni  quiero  vida 

Ni  salud  ni  alma  sin  ti. 

Llégate  á  mi:  ;.qué  hay  en  mí 

Que  de  ser  hombre  te  olvidad 

¿Qué  tengo  que  no  te  mueva « 

Cuando  uo  a  gusto,  á  piedad? 

DON  JOAN. 

Tienes  una  enfermedad 

Agora  en  el  inntido  nueva. 

Si  de  ti ,  que  eres  mi  madre , 

Se  viene  á  pegar  en  mi. 

No  habrá  hijo  desde  aquí 

Que  guarde  honor  á  su  padre.  (VoM.) 

PRLXCbSA. 

Espera;  que  me  burlaba. 
¡Don  Juan!  ¡hgo!... 

ESCENA  Vm. 

RüGERO.— LA  PRINCESA. 

RUGERO. 

¿Qué  es  aquestof 

PRINCESA.  (Ap.) 

¡En  qué  confusión  me  ha  puesto! 

RUGERO. 

¿Quién ,  madre,  con  vos  estaba? 

PRINCESA. 

¿No  le  conociste? 

RUGERO* 

No. 

PRINCESA. 

Pues  aquí  estaba  don  Juan. 

RUGERO. 

Tiernos  vuestros  ojos  dan 
Señal  de  que  pena  os  dio. 
¿Qué  fué  aquesto,  por  mi  vidat 

PRINCESA. 

Curiosidad  excusada; 

Y  sí  e.sto  no  importa  nada, 
L'Á  discreción  se  lo  olvida. 

Cosas  de  don  Juan,  señora, 

Y  que  su  nombre  posean , 
Aunque  las  estampas  sean 

De  sus  pies,  que  el  alma  adora, 
¿No  le  importan,  madre  mia, 
A  Rugero  de  Moneada ! 
¿Sabéis  vos  con  qué  lasada 


Amor  juntarnos  porfía? 
Decidme,  madre,  lo  que  es, 
Y  en  qué  le  distes  disgusto ; 

?ue  él  á  vos  no  fuera  justo, 
es  muy  discreto  y  cortés. 
Los  ojos  tenéis  llorosos: 
Lo  que  confiesan  negáis. 
6enora,  turbada  estáis. 

PRINCESA. 

Viejos,  hijo,  al  tía...  celosos. 
Contélo  á  don  Juan  aquí... 
— ¡Mira  el  descauso  que  medro , 
Que  sospecho  que  don  Pedro 
Los  tiene  agora  de  mi  1 
No  me  habla  con  el  gusto 
Que  solía ;  heme  quejado 
A  don  Juan,  y  es  tan  honrado, 
Que  sintiendo  mi  disgusto, 
Le  va  á  reñir,  sin  que  fuese 
Parle  á  detenerle  aqui. 

RUGERO. 

¿Por  qué  no  se  queja  á  mi. 
Cuando  esa  ocasión  le  diese. 
Vuestra  Alteza,  y  no  á  don  Juan? 

PRINCESA. 

Por  excusar  tus  enojos. 

RUGERO. 

Pues  dánmelos  en  los  ojos 
Los  queá  mi  hermano  le  dan. 
Y  del  Príncipe  me  espanto 
Que  tenga  celos  de  vos , 
Pues  que  de  casados  Dios 
Os  hizo  un  ejemplo  santo. 
Pienso  que  no  es  la  ocasión 
Dése  disgasto  esos  celos. 

PRINCESA. 

Pues  ¿cuál? 

RUGERO. 

Algunos  desvelos 
De  cierta  conversación. 

PRINCESA. 

¿Quiere  bien  don  Pedro? 

RUGERO. 

Creo, 
Si  no  me  engaña  la  fama. 
Que  quiere  bien  una  dama. 

PRINCESA. 

Saber  su  nombre  deseo. 

RDGERO. 

Yo  haré  diligencia  tal , 
Que  sepas  más  que  deseas. 

PRINCESA. 

De  don  Juan,  cuando  le  veas, 
Rugero,  encubre  mi  mal; 
Que  con  este  desengaño 
Menos  tengo  que  sentir. 

RUGERO. 

A  buscarle  quiero  ir : 

No  resulte  en  vuestro  daño, 

Si  dais  al  Príncipe  enojos. 

PRINCESA. 

Yo  á  llorar  para  formar 
Con  mis  lágrimas  un  mar 
Donde  se  aneguen  mis  ojos. 
(Vame.) 

ESCENA  IX. 
DON  JUAN. 

Desesperado  deseo 
De  una  mujer  atrevida , 
Voluntad  determinada, 
Causa  de  tantas  desdichas , 
Pensamiento  descubierto 


» 


DON  JUAN  DE  CASTRO  (mimbra  mn). 

Que  atropellas  honra  y  vida, 

Amor  loco  despreciado 

Que  truecas  el  gusto  en  ira. 

Quédate  en  paz;  que  el  huir 

Del  peligro  de  tu  visia 

Es  el  más  alto  remedio 

Que  la  inocencia  imagina ; 

Que  cuando  una  mujer  llora  y  suspira, 

¡  Ay  de  la  libertad  de  quien  la  mira ! 

Fértiles  y  hermosos  campos 

De  lo  mejor  que  en  Galicia 

Baña  el  noble  mar  de  España, 

Solar  de  mi  casa  antigua, 

Houor  de  Castres  y  Andradas; 

Padre  ilustre,  á  quien  inclinan 

Sus  cabezas  estos  montes 

Desde  el  Ferrol  á  Castilla; 

Ruger  de  Moneada,  en  quien 

Lo  más  del  alma  tenia; 

Que  quien  me  parece  tanto 

Debe  de  tener  la  misma : 

Adiós;  que  me  parlo  huyendo 

De  un  basilisco  en  la  vista , 

De  un  cocodriio  en  el  llanto, 

Y  de  una  mujer  fingida  ; 

Que  cuando  una  mujer  llora  y  suspira, 

¡  Ay  de  la  libertad  de  quien  la  mira ! 

Grandes  males  me  vinieran 

De  poner  las  fuerza 
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A  sus  lágrimas  ó  ruegos, 

Que  al  hombre  mas  grave  hechizan ; 

Y  cuando  más  resistiera 
¡Qoé  llovieran  de  menliras 
Sobre  mi  pecho  inocente , 
Sobre  mis  entrañas  limpias! 
Salgamos  de  España,  en  duda; 
Que  en  abreviar  la  pnrlida 
(iOnsisto  unu  gran  vituria 

Y  una  divina  conquista. 
Ningún  Sübio  se  ha  liúdo 
De  las  p^ilabras  fingidas 

De  una  mujer,  porque  hay  pocos 
Que  sus  lágrimas  rebisian ; 
Que  cuando  una  mujer  llora  y  suspira, 
¡  Ay  de  la  libertad  de  quien  la  mira ! 

ESCENA  X. 

ROBERTO.— DON  JUAN. 

ROBERTO. 

El  caballo  está  ensillado, 

Y  á  la  huerta  le  llevé. 

DON  JUAN. 

¿Viéronle? 

ROBERTO. 

De  nadie  fué, 
A  lo  que  siento,  mirado; 
Que  como  me  lo  mandaste 
Le  llevé,  Señor,  en  pelo. 

DON  JUAN. 

¿Cuál  sacaste? 

ROBERTO. 

El  castañuelo. 

DON  JUAN. 

Pues  ;.  adonde  le  ensillaste  t 

ROKKniO. 

Uejéle  aUtl'í,  y  volví 
Por  la  silla  y  por  el  freno. 

DON  J««AN. 

Esit  hasta  el  mar  sera  bueno; 

Naves  habrá  desde  allí. 

Mucho,  Roberto,  he  fiado 

De  tí  en  el  punto  á  que  vengo, 

Y  es  la  causa  que  te  tengo 

En  opinión  de  hombre  honrado. 

Mira  que  no  di^as  nada  | 

A  mis  padres  ui  á  mi  hermano. 


ROBBITO. 

¿Que  en  fin  te  vas! 

DONJUÁN. 

Pon  la  mano 
Sobre  la  cruz  de  la  espada. 

ROBERTO. 

¿Para  qué? 

DON  JUAN. 

Para  jurar 
Que  no  dirás  que  me  voy, 
Hasta  que  sepas  que  estoy 
De  esotra  parte  del  mar. 

ROBERTO. 

Juro  por  aquesta  cruz, 
Y  á  fe  de  hidalgo,  Señor, 
Por  ella,  por  su  valor, 
Por  esta  divina  luz , 
Por  la  bella  Estefanía, 
Ninfa  gallega,  más  bella 
Que  una  potranca  doncella. 
Por  su  amor,  por  mi  hidalguía. 
Por  las  armas  que  me  dan 
En  paveses,  en  corazas. 
Que  son  cincuenta  almohazas 
En  el  campo  de  un  zaguán , 
De  no  decir  tu  partida 
A  los  principes  ni  á  quien 
Tu  mal  estorbe  ó  tu  bien, 
Tu  bien  ó  tu  mal  impida. 

DON  JOAN. 

¿Lloras? 

ROBERTO. 

Pues  ¿he  de  cantar 
Guando  te  vas  deesa  suerte? 

DON  JUAN. 

No  pronostiques  mi  muerte. 

ROBERTO. 

¿Qoé  al  fin  te  vas  á  embarcar  I 

DON  JUAN. 

,  No  excuso,  Roberto  amigo» 

!  Esta  partida  cruel ; 
Mas  porque  fuiste  fiel 
Por  tantos  años  conmisOt 

;  Y  tengas  de  mi  memoria» 
Toma  esta  cadena. 

ROBERTO. 

El  cielo 
Te  guarde,  y  me  dé  consuelo 
En  tan  lamentable  historia. 
Pero  espantóme  de  ti , 

gue  te  tuve  por  discreto, 
n  tener  tan  buen  conceto.M 

DON  JOAM. 

¿De  quién»  Roberto? 

BOBBBfO. 

Da  mi; 
Pero  debes  de  querer 
Dar  en  casa  algún  pícoo» 
Si  te  mueve  la  aíicion 
De  alguna  ingrau  mojer^ 
Pues  con  avisarme  á  mi 
Que  no  diga  que  te  vas , 
Creo  que  diciendo  estás 
Que  lo  diga  desde  aqui. 
Con  esto  eente  saldrá 
Que  impida  aquesta  jornada» 
V  dirás  que  fué  forzada 
Tu  vuelta  eu  llegando  acá; 
V^orqae  si  partir  quisieras 
i  Ion  secreto  y  con  seguro. 
Va  que  hasta  salir  dei  muco» 
Señor,  menester  me  hubieras 
Para  sacarte  el  caballo, 
¿  Qué  cosa  más  acertada 
Que  llevarme  á  la  jornada. 
Valiente,  hidalgo  y  vasallo? 
¿Que  sé  yo,  aunque  lo  juré» 
Si  el  diablo  me  ha  de  tentar^ 


Viendo  á  tus  padres  llorar, 
Y  dónde  vas  les  diré? 
^Tao  malo  será  Roberto 
Para  caaiqaiera  ocasiou  ? 

OONJÜAN. 

Creo  que  tienes  razón : 
Toma  el  camino  del  paerlo; 
Que  en  mis  forluiias  te  quiero 
Por  compañero  y  amigo. 

ROBERTO. 

Pues  Roberto  va  contigo. 
Que  es  un  ejército  entero. 

DUN  JOAN. 

Adiós,  España,  adiós,  Galicia  amada. 

ROBEhTO. 

Adiós,  Galicia,  basta  que  vuelta  demos 

DON  JDJIN. 

Adiós,  Monforte,  Sarria,  Andrada  y  Lé- 

ROBERTO.  [mOS. 

Adiós,  magostos  de  castaña  asada. 

DON  JUAN. 

Adiós, querida  patria, siempre  ama- 
ROBERTo.  [da. 

Adiosj  nabos;  que  ya  no  nos  veremos 

DON  JUAN. 

Adiós,  montañas,  de  nobleza  extremos. 

ROBERTO. 

Adiós,  carnero  y  vaca  regalada. 

DON  JUAN. 

Adiós,  mujer  mudable  como  luna. 

ROBERTO 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

a  Que  porque  no  lo  impidas,  no  lo  bago. 
^Consuela  á  nuestros  padres.  Dios  te 
FELICIANO.       [guarde.» 
Señor,  ¿don  Juan  es  ido ! 

ROCERO. 

¿No  lo  escuchas? 
¡Oh  gran  dolor!  ¡oh  desventura  grande! 
¡Oh  mai  consejo!  ¡oh  falso  ainij^o  mió' 
¿Yo  era  lu  alma!  ¿yo,  don  J  uan  de  í^aslio. 
Meiitisteme,  don  Juun ;  que  si  lo  tuera, 
Yo  supiera  en  tu  pecho  lu  partida, 
i  Oh  muldita  Rósela !  Ai  cielo  ruego 
Que  no  te  logres,  ni  en  tu  vida  tengas 
Ventura  en  cosa  que  la  mano  pungas. 


¡Maldiga  amor  el  peiisaniienlo  mío 
V  el  día  en  que  le  vi  también  lo  sea  * 

ÍUh !  ¡nunca  yo  dijera  que  la  amai>a ! 
^ero  verás,  donjuán,  que  el  amor  mío 
Contigo  era  mayor  que  con  Rosóla 
En  que  jamás  la  miraré  á  la  cara. 
Cuanto  y  más  pretendella  ni  servilla. 
¡Triste  de  mi !  ¿  Qué  haré? 

FELICIANO. 

Señor,  en  tanto 
Que  das  voces  al  viento,  don  J  uan  vuela 
Mejor  es  que  á  su  padre  se  lo  digas. 

RUGERO. 

Ya  será  tarde;  ya  será  embarcado, 
Pues  ba bes  que  el  Ferrol  está  tai)  cerca. 

FELICIANO.  [nave 

¿Por  fuerza  en  el  Ferrol  ha  de  babei 
Que  este  aprestada,  y  que  la  ayude  el 

RUGERO.  [vi«"to  1 


ESCENA  XI1I« 
DON  JUAN  t  ROBERTO.— DiCBOS. 


ROBERTO.  (Ap.  á  SU  omo.) 
Partir  dicen  que  quería. 

DON  JUAN. 

Si  sólo  á  su  dueño  espera, 
Alabo  la  suerte  mia. 

ROBERTO. 

Señor,  aquí  está  el  patrón, 
Y  aquellos  los  dueños  son. 

DON  JUAN. 

Caballeros,  Dios  os  guarde. 

TIBALDO. 

Bien  vengáis. 

DON  JUAN. 

¿No  vengo  tarde? 

ROBERTO. 

Antes  á  buena  ocasión. 

DON  JUAN. 

¿Quién  es  dueño  desta  nave? 

TIBALDO. 

Este  caballero  inglés 
Del  Tusón  y  de  la  llave. 

DON  JUAN. 

Déme,  Señor,  esos  pies; 

Que  bien  parece  hombre  grave. 

ENRIGO. 

¿Qué  me  quieres,  español? 

^  DON  JUAN. 


Adiós,  lunadas  que  el  sentido  elevan.    ^íe*^  «í»ces.  Vamos.  Contarélo  al  Príu- ,  p^gaje,  si  sois  servido. 

Diréselo  á  mi  madre,  que  le  amaba      '  enrico. 


DON  JUAN. 

Adiós,  envidia  fiera  y  importuna. 

ROBERTO. 

Vino  de  Rivadabia,  otros  te  beban. 

DON  JUAN. 

Vo  voy  donde  me  lleva  mi  fortuna. 

ROBERTO. 

Y  yo  también  donde  los  pies  me  llevan. 
(Vanse.) 

Su  la  en  el  palacio  del  Príncipe  de  Galicia. 

ESCENA  XI. 
RUGERO,  FELICIANO. 

RUGERO. 

¡  Carta  cerrada  en  mi  aposento  1 

FELICIANO. 

Entrando 
La  vi ,  Señor,  del  modo  que  te  digo. 

RUGERO. 

Pues  ¿por  dónde  la  echaron? 

FELICIANO. 

Por  la  reja. 

RUGERO. 

Confuso  estoy. 

FELICIANO. 

Abriéndola,  es  más  fácil 
Dejar  de  estarlo,  pues  sabrás  poi  ella 
De  qué  peligro  ó  de  qué  bien  te  avisa. 

RUGERO.  [letra? 

¡Válame  Dios!  ¿no  es  de  don  Juan  la 
La  lirma  lo  conlirma.  ¡Extraño  caso! 
•  Lee.)  «Por  dejarte,  Rugero,  hermano 

[mío, 
»Más  segura  á  Rósela,  yo  me  parto 
uDe  España  con  inlenlo  (¡Ay  santos 
»De  ir  á  Jerusalen  en  romoria.'[cielos!) 
«Perdona  el  no  avisártelo  primero ; 


Mil  veces  más  que  á  mí :  tú  en  tanto  pue 
Decir  á  la  cruel  Rósela  el  caso,    [des 
Que  no  sentirá  menos  su  partida. 

FELICIANO. 

Yo  la  voy  á  decir  tan  triste  nueva. 

RUGERO.  [da^. 

Yo  te  fuera  á  seguir,  aunque  te  cscon- 
Si  el  mar  dejara  rastro  por  sus  ondas. 

(Vctise.) 

Marina. 

ESCENA  XII. 

ENBICO,  TIBALDO,  UN  PILOTO. 

ENRIGO. 

¿Hay  viento  para  salir? 

EL  PILOTO. 

Fresco  embate  y  virazón 
Está  llamando  á  partir. 

ENRIGO. 

No  perdamos  ocasión. 

TIBALDO. 

El  mar  comiencen  á  abrir 
Las  alas  de  nuestra  nave. 

PILOTO. 

Hoy,  como  el  cisne  suave, 
Corlar»  oí  agua  veloz, 
Miéiitrii^  Nepiuno  feroz 
Cíer:  a  los  vientos  coa  llave. 

TIUALUO. 

Bien  puede  vuesenoría 
Embarcarse  cuando  quiera. 


¿No  hay  otro  en  todo  el  Ferrol  ? 

DON  JUAN. 

Hoy  dos  urcas  se  han  partido. 
Dicen  que  al  salir  del  sol. 
Llegué  tarde;  por  quien  eres, 
Que  á  Ingalalerra  nos  pases. 

ENRICO. 

Ni  lo  pidas  ni  lo  esperes 
Cuando  solo  te  embarcases, 
Cuanto  más  con  lo  que  quieres. 

DON  JUAN. 

Señor,  rogádselo  vos. 

TIBALDO. 

Milor,  no  pasen  los  dos, 
Sino  solo  el  caballero, 

Y  quédese  el  escudero ; 
Que  lo  merece,  por  Dios. 

ENRIGO. 

Ahora  bien  :  pase  por  ti. 

TIBALDO. 

Para  vos  solo  hay  pasaje. 

DON  JUAN. 

Lleváis  un  esclavo  en  mí. 

TIBALDO. 

Vuélvase  el  lacayo  ó  paje. 

DON  JUAN. 

Roberto,  quédale  aquí : 
Ya  ves  que  no  puedo  más. 
Ése  caballo,  que  es  bueno, 
A  algún  francés  venderás. 

ROBERTO. 

¿Que  al  Qn  me  quedo  al  sereno^. 

DON  JUAN. 

Mañana  á  la  villa  irás, 

Y  contarás  mi  partida. 

ROBERTO. 

Primero  que  me  dAS()ida, 
Déjame  hablar  este  iuj^lés. 


DON  JUAN. 

i  En  qué? 

ROBERTO. 

Verásio  despoes 
De  mi  lealtad  conocida. 
Siá,  monsior,  uua  parola. 

(Ap.  á  Tibaldo. 

TIBALDO' 

¿Qué  quieres? 

ROBERTO. 

En  una  sola 
Digo  que  tengo  un  caballo, 
Que  pueiie  el  sol  envidiallo 
Cuando  su  cocbe  enarbola. 

TIBALDO. 

Bástale  ser  español 
Para  que  le  eovidie  el  sol. 

ROBERTO. 

Era  la  joya  estimada 
De  don  Juan ,  señor  de  Andrada, 
De  Puentes  de  Eume  y  Ferrol. 
De  crin  es  largo,  pequeño 
De  testa,  color  de  hormiga, 
De  brazo  y  pierna  cenceño, 
Corpulento  de  barriga, 

Y  hidalgo  como  su  dueño. 
En  lo  que  es  carrera  y  paso 
No  le  igualó  Garcilaso : 
La  nariz  de  bravo  ahueca ; 
Que  es  biznieto  de  Babieca 

Y  pariente  del  Pegaso. 
Cuando  relincha,  parece 
Que  habla,  y  por  maravilla 
Los  tira  de  trece  en  trece.  * 
Fuerte  treno  y  mejor  silla 
Su  frente  y  lomo  guarnece. 
Este  os  daré,  si  me  dais 
Pasaje,  y  estad  muy  cierto 
De  que  "un  tesoro  lleváis. 

TIBALDO. 

¿Está  cerca? 

IIOBERTO. 

Está  en  el  puerto. 
El  de  Alejandro  embarcáis. 
Es  linda  pieza  y  de  casta; 
Ciento  en  herraduras  gasta. 
Podéis  presentarlo  al  Bey, 
O  hacer  casta;  que  es  de  ley, 

Y  á  daros  cion  potros  basta. 
Mirad  por  dónde  sois  rico. 

TIBALDO. 

Aguarda.— *llilor  Enrice, 
Oidal  oído. 

ROBERTO. 

{Ap.  El  cielo 
Va  conociendo  mi  celo.) 
(A  don  Juan.)  Que  me  lleve  le  suplico. 

DOX  JUAN. 

Pues  ¿qué  le  das? 

ROBERTO. 

El  caballo. 

DON  JOAN. 

¿Noesn\pjor  venderle? 

ROBERTO. 

No; 
Que  á  tener  para  comprallo, 
Le  comprara  y  diera  yo, 
A  fe  de  hidalgo  y  vasallo; 
Que  precio  seguirte  más 
Que  si  mil  mandos  me  das. 

ENRICO. 

Venga  el  caballo,  y  embarca. 

TIBALDO. 

Patrón,  acosta  la  burea. 
*  Tira  los  reUnchos  de  trece  en  trece. 


DON  JOAN  DB  CASTRO  (rRiuEAA 

ROBERTO. 

¿Voy  ala  nave? 

TIBALDO. 

Va  vas. 

ROBERTO. 

)  Pues  traigo  el  caballo. 

TIBALDO. 

Parle. 

DON  JUAN. 

¡  Hay  tal  lealtad ! 

TIBALDO. 

Español , 
Tú  puedes  luego  embarcarte. 

DON  JUAN. 

Pues  te  vas  de  España  loh  sol ! 
Yo  voy  al  Norte  á  buscarte.— 
Neptuno,  encógela  rienda; 
Vientos,  cese  la  contienda; 
Influye  templanza,  luna : 
Don  Juan  de  Castro,  fortuna. 
En  tus  manos  se  encomienda. 

(Vame.) 

Sala  en  el  palacio  del  Príncipe. 
ESCENA  XIV. 


DON  PEDRO,  LA  PRINCESA, 
RUGEBO. 

DON  PEDRO. 

Nadie  me  diga  que  paciencia  tenga; 
Que  el  temprano  consuelo  aumenta  el 

[daño, 
Sino  paterno  llanto  me  prevenga; 
Que  lo  demás  conozco  que  es  engaño. 
¡Ay  hijo!  el  mar  furioso  te  detenga, 

Y  antes  que  tomes  puerto  en  reino  ex- 

[traño, 
Envueltos  mis  suspiros  en  sus  olas, 
Te  vuelva  á  las  riberas  españolas. 

PRINCESA.  (Ap.)  [sido 

;Qué  haré  yo  ¡triste!  que  la  causa  be 
De  tanto  mal? ¿Cómo  tendré  paciencia, 
Todo  mi  bien  por  mi  ocasión  (>erdido. 
Para  poder  sufrir  su  larga  ausencia! 
iQué  soñolientas  aguas  del  olvido 
Pondrán  á  mis  memorias  resistencia? 
Mas  ¿qué  me  aflijo  yo,  si  esta  partida 
Halló  el  remedio  de  acabar  mi  vida? 

RUGBRO. 

,  Si  el  hijo  inútil  que  os  dejó  la  suerte 
(Que  siempre  deja  el  mal,  el  bien  apar- 

[ta) 
Queréis,  pues  ni  os  consuela  ni  divierte, 
Queen  seguimiento  de  su  hermano  par- 
ida, 
No  habrá  Sella  feroz,  Caribdis  fuerte, 

Por  más  que  el  turbulento  mar  reparta 
Su  fuerza  entre  las  dos,  que  me  de- 

[tenga, 
Aunque  otra  Juno  á  contrastarme  ven- 
Veré  del  Lilibeo  y  Pusilipo  [ga. 

Las  cumbres  altas  y  al  Volcan  la  frente; 
Sin  temer  tas  sirenas  ni  el  Euripo, 
Las  sirtes  Oeras  del  azul  tridente. 
Las  regiones  que  el  hijo  de  Filipo 
Vio  con  su  armado  ejército  en  Oriente, 
Yo  solo  pasaré ;  que  puedo  solo 
Pasar,  amor  desnudo,  ai  oiro  polo. 
Dadme  licencia;  que  si  no  le  topo, 
Pondrésilencioal  sucesor  de  Anquises; 
Veré  como  otro  César  el  Canopo, 

Y  la  hija  del  sol  como  otro  IJIíses. 
liaré  que  los  apólogos  de  Isopo 

O  de  los  paladines  de  las  lises 
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Paretcan  con  mis  fábulas  peouefios, 
Siendo  verdades  lo  que  en  ellos  sue- 

DON  PEDRO.  [fiOS. 

Doblar,  Rugero,  al  preso  las  prisiones, 
Al  enftírmo  el  dolor,  la  pena  al  triste 
Son  tus  vanas  promesas  y  razones. 
Con  que  sü  aumenta  más  que  se  resiste. 
Si  va  don  Juan  por  ásperas  regiones, 
Por  montes  que  la  luur  de  espumas 

[viste. 
Es  solo  un  rayo  de  la  luz  que  vemos ; 
Mas  si  te  fueses,  ciegos  quedaremos. 
Sólo  en  el  nombre  lu  padrastro  he  si  Jo; 
En  lo  demás  soy  padre  verdadero. 
Don  Juan  es  hombre  fuerte  y  entendido: 
El  hará  como  noble  caballero. 
Siga  su  estrella  en  alta  mar  perdido, 
Y  queda  tú  para  mi  bien ,  Rugero; 
Que  la  crianza  asi  el  amor  acendra , 
Que  el  hijo  ageno  con  el  alma  et4'eudra. 

ESCENA  XV. 

RÓSELA.— DON  PEDRO,  LA  PRIN- 
CESA ,  RUGERO. 


RÓSELA. 

Nuevas,  y  tristes  nuevas,  han  venido. 

DON  PEDRO. 

¿Más  tristes  que  perderse  el  bien  que 
RÓSELA.  [adoro? 

Un  montañés ,  Señor,  les  ha  traído. 

DON  PEDRO. 

Habla,  y  aumenta  mi  cuidado  y  lloro 

RÓSELA. 

Don  Juan  á  Ingalaterra  se  ha  partido; 
Que  el  caballero  Enrice  Luciüoro, 
Que  vino  peregrino  á  Composlela, 
Le  dio  pasaje,  y  hacia  el  iNorte  vuela. 

DON  PEDRO. 

Ver  quiero  el  mensajero 

PRLNCESA. 

Y  yo  contigo. 
{Yántelos  Principes,) 

RUGERO. 

Saber  quiero  lo  que  es. 

RÓSELA. 

Detente  un  poco. 

RUGERO. 

Ya  ves  como  por  ti  perdí  un  amigo 
Tal,que  puede  el  dolor  volverme  loco. 

RÓSELA. 

i  Sabes  como  resulta  en  mi  castigo, 

Y  que  contigo  á  furia  me  provoco ! 

RUGERO. 

¿Sabes  como  por  ti  sin  alma  quedo! 

RÓSELA. 

¿Sabes  como  sin  él  vivir  no  puedo  1 

RUGERO. 

Venganza  lomaré  en  aborrecerte. 

RÓSELA. 

Mejor  lo  hará  el  amor  que  me  has  te- 
ROGBRO.  [nido. 

En  desprecio  y  en  ira  se  convierte. 

RÓSELA. 

¡Asi  te  vieras  de  mi  amor  querido! 

RUGERO. 

Primero  llegue  mi  temprana  muerte, 

Y  cubra  mi  memoria  eterno  olvido. 

RÓSELA.  (i4p.)  [cen: 
lAy  almas  de  hombres!  Tornasol  pare- 
En  un  instante  quieren  y  aborrecen. 

(Vanse.) 
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PUyi  en  logUtem,  inmediata  &  Plemúa. 


ESCENA  XVI. 

DON  JUAN. 

{Dentro.  ¡Va'edme,  Virgen santó! 
¡Sanio  Patrón  gallego,  _ 

Que  en  elün  de  lalierradais  principio 
Al  límite  de  España, 
Valedme;  queme  anegan 
Pecaüus ,  más  que  el  mar  y  el  viento 
{Sale  en  una  tabla.)  [fiero !) 
¡Mi  ruego  al  ñn  oistes! 
:0b  amada  tierra  mia ! 
Kres  madre  en  efeio, 
Gomo  el  agua  madrastra. 
Madrai^tras  me  persiguen : 
¡Ay !  quiera  Dios  que  su  rigor  miti- 
La  nave  desdichada  [guen! 

Queda  en  la  mar,  cubierta 
Desde  la  cebadera  á  la  mesana; 
Sálveme  con  a.vuda 
De  Maria  y  de  Diego, 
Que  rogaron  6  Dios  me  diese  vida 
Para  buscar  sti  gracia. — 
Mas  ¿qué  bullo  en  la  arena 
Sobre  una  tabla  yace! 
Hombre,  ¿vives? ¿respiras? 

ESCENA  XVIL 
RODKUTO.-;DON  JUAN. 

ROBERTO.  (Dentro.) 
¡Ay  triste !  ¿Quién  me  llama?  ^ 

DON  JUAN. 

¡  Qué  lleno  está  de  arena,  espuma  y  la- 
liombre,  ¿tienes  aliento?  [ma! 

I*arece  que  cono7XO 
Su  cara...  ¿i£res  Roberto? 

iiOBbRTo.  {Dentro.) 

V  tú  ¿quién  eres? 

ÜOK  JUAN. 

Yo  soy  don  Juan. 

ROBERTO. 

¿Qué  dices? 

DON  JUAN. 

Lo  que  oyes. 
[Sale  Roberto,  con  un  portamanteo 
al  cuello t  lleno  de  agua.) 

ROBERTO. 

¿Tienes  algnna  bota,  por  ventara? 

DON  JUAN. 

Si  me  pidieras  agua , 
Nu  poca  me  ha  quedado. 
Levántate. 

ROBERTO. 

Tu  nombre  me  ha  alentado. 

DONJUÁN. 

¡Qué  buen  viaje  hicimos! 

ROBERTO. 

¿Qué  tierra  es  esta? 

DON  JUAN. 

Extraña. 
Srri  joyas  ni  dini^ro.  ¡bueno  qa»v1í»  I 
iUií.'i  ¿«pié  t*.s  e.s!o  que  tr:<«'.«? 

KOMKRTO. 

Kl  •íinero  y  las  jovns; 

Que  su  virtud  áuú  vale  comía  fi  Agnn. 

D0.\  JUAN. 

Pues  ;cómo  en  tal  peligro 
Te  acordaste  del  oro ! 

ROBBRTO. 

Tómelo  por  reliquias. 


DON  JCAM. 

Ya  00  temo 
El  verme  en  tierra  extraña.— 
Mas  oye;  que  el  reflujo 
Del  mar  un  hombre  basU  la  orilla  trojo. 

ROBERTO. 

Ya  le  arroja  en  la  tierra. 

DON  JUAN. 

Entra  por  él  al  agua ; 

Que  puede  ser  que  algún  aliento  tenga. 

ROBERTO. 

Aqai  me  espera. 

DON  JOAN. 

Parte. 
(Vase  Roberto,) 
Parece  el  caballero 
Por  quien  me  dio  pasaje  el  Conde  En- 
Que  muerto  en  el  mar  yace.        [rico, 
¡Cielo!  su  rostro  veo. 
Hizonos  amistad  su  buen  deseo. 


ESCENA  XVllI. 

Vuelve  ROBERTO  con  TIBALDO  en 
hombros."  DO^  JUAN. 

ROBERTO. 

Agora  es  tiempo,  Señor, 
De  mostrar  valor  inglés. 

DON  JUAN. 

¿Es  Tibaldo? 

ROBERTO. 

El  mismo  es. 

DONJUÁN. 

¿A^orafalta  el  valor! 
Anuno. 

TIBALDO. 

No  puedo  más. 
Muero,  español. 

ROliERTO. 

Él  se  muere. 

DONJUÁN. 

Pues  dite  que  en  Dios  espere. 

ROBERTO. 

¡Pesjatal!  ¿adonde  vas? 

DON  JUAN. 

A  buscar  un  confesor. 

ROBERTO. 

Y  ¿déjasme  solo  aquí ! 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

ROBERTO. 

Tenle  ansf ; 
Que  yo  iré  por  él ,  Señor.— 
Pero  sospecho  que  estamos 

DON  JUAN. 

¿Adonde? 

ROBERTO. 

En  tierra  de  moros. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

ROBERTO. 

Tíómblanme  los  pnroj?. 
K."»íf  íliiMT'í  «'sroitdaiDos. 

D0>  JUAN. 

Tr;«o  hiej^i»  un  coríff.Sítr. 

KOHh  p TÜ. 

¿Qué  pairoquia  ves  aquí? 

L Quieres  que  algún  altaquA 
e  ayude  á  niurir,  Señor? 

TIBALDO. 

¡Ay,  español !  no  me  pesa 
De  mi  muerte. 


BOBKRTO. 

Ya  lo  sé 
Sino  de  que  en  agua  ftié. 

DON  JOAN. 

¡Oh  qué  linda  flema  es  esa ! 
Tenle  tú,  y  iré  por  él. 

ROBERTO. 

Par  Dios,  qvLe  has  de  perdonar. 
Si  tú  le  quieres  soltar. 
Ayúdele  san  Miguel; 
Que  apenas  puedo  tenerme. 
Cuanto  más  á  un  hombre  aguado. 

DON  JOAN. 

61  hombre  se  ha  desmayado. 

ROBERTO. 

Yo  apostaré  que  se  duerme. 

DON  JOAN. 

I  Ah  Tibaldo ! 

TIBALDO. 

Esto  es  morir. 
Que  debo  dos  mil  ducados 
Me  aflige. 

DON  JOAN. 

En  esos  cuidados , 
Tibaldo,  os  puedo  servir. 
Yamos  donde  os  confeséis; 
Que  yo  los  daré  por  vos. 

TIBALDO. 

Decid,  español,  por  Dios, 

Y  de  Dios  paga  tendréis. 

DON  JUAN. 

Tenle. 

ROBERTO. 

Tu  ingenio  se  agracia. 
Por  hombre  de  agua  ik>  quiero; 
Yo  le  tuviera ,  á  ser  cuero 
De  vino  de  Riba  da  vía. 
Déjale  morir. 

DON  JOAN. 

¿Tú  eres 
«iCrfaiíano! 

ROBERTO. 

Y  tan  bautizado. 
Que  un  mar  de  agua  me  han  echado 
Mas  ¿cómo  dices  que  quieres 
Pagar  los  dos  mil  ducados , 
Sí  Tas  joyas  y  el  dinero 
Na  lo  valen? 

DON  JOAN. 

Darlos  quiero, 

Y  Éan  se  los  diera  doblados. 
Entremos  la  tierra  adentro: 
Harémesle  confesar. 

Si  es  de  cristianos. 

ROBERTO. 

¡  Qué  azar 
De  tan  venturoso  encuentro ! 
Mas  ya  que  te  has  encargado 
De  las  deudas  deste  inglés , 
Págame  á  mi,  pues  ya  ves 
Que  fui  en  el  precio  engañado. 

DON  JUAN. 

¿En qué  precio? 

ROBERTO. 

Por  na<lar 
I  Kn  el  mar  quf  nos  mprio, 
'  Tn  caballo  me  II" vó, 
I  Que  ya  escabaMo  d*»  umr. 
i  Si  resiilu>es  pnr  ♦»!, 
!  Dame  trescienlos  dur-Hdfts, 

Y  es  de  balde. 

DON  JUAN. 

¡Qué  cuidados! 
Ten  de  aqui :  vamos  con  él. 

ROBERTO. 

Estoy  mirando  si  hay  cruces 


i 


\ 


En  todas  estas  monlaSas... 
Islas  parecen  extrañas... 
Y  si  la  vista  reduces 
Al  horizonte  mayor, 
Sólo  nieve  y  montes  ves.— 
Voces  oigo :  ya  00  es 
Isla  desierta.  Señor. 

DON  JUAN. 

Sigamos  hacia  el  lusar 
Donde  la  voz  has  oído. 

ROBBRTO. 

Deja  ese  cnerpo  tendido, 

O  déle  sepulcro  el  mar; 

Que  no  es  tu  padre  ó  hermano. 

DON  JUAN. 

Conmigo  irá. 

ROBERTO. 

¿Cómo? 

DONJUÁN. 

Acuestas. 

ROBERTO. 

Mira  estas  ásperas  cuestas. 

DON  JOAN. 

A  la  virtud  todo  es  llano : 
De  Dios  galardón  espero. 

ROBERTO. 

Tu  piedad  al  mundo  asombre. 
Pero,  Señor,  lleva  el  hombre; 
Que  yo  llevaré  el  dinero, 
Hasu  que  un  lugar  hallemos. 

DON  JUAN. 

Por  extrañas  desventuras 
Comienzan  las  aventuras 
De  don  Juan  de  Catiro  y  Limo$, 


ACTO  SEGUNDO. 


Campo  cnizado  por  nn  camino. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON    JUAN,    ROBERTO. 

DON  JUAN. 

¿Üe  qné  te  enojas  conmigo? 

ROBERTO. 

¿No  me  tengo  de  enojar  ? 

DON  JUAN. 

Antes  debes  alabar 

Mi  estilo,  Roberto  amigo. 

ROBERTO. 

Que  has  hecho  como  cristiano, 
Don  Juan,  confesarte  quiero; 
Pero  dar  todo  el  dinero 
Ha  sido  un  hecho  inhumano. 
De  si  mismo  ¿no  comienza 
La  caridad? 

DON  JUAN. 

Es  verdad; 
Pero  la  necesidad 
Te  desenoje  v  te  venza ; 
Que  como  sabes,  el  mar 
Nos  echó  en  Ingalaterra , 
Que  de  Tibaldo  era  tierrra, 
Que  le  acaban  de  enterrar. 
Llévele  enfermo  á  su  casa; 
Murió  con  dos  mil  ducados 
De  deuda. 

ROBERTO. 

Deudos  honrados 
^No  supieron  lo  que  pasa  ? 


DON  JUAN  DE  CASTRO  (primera 

DONJUÁN. 

Ninguno  quiso  pagar. 
Con  ver  su  descomunión. 

ROBERTO. 

Eso  esfuerza  mi  razón. 
Pues  ¿quién  le  pudo  obligar? 

DON  JUAN. 

Que  aquel  hombre  no  muriese 
Descomulgado,  y  gozase 
Tierra  santa,  y  no  quedase 
Donde  vil  sustento  fuese 
De  las  avq§  y  animales. 

ROBERTO. 

Lo  que  sus  deudos  no  hicieron, 
¿Te  obliga  á  ti? 

DON  JUAN. 

No  quisieron. 
Con  ser  hombres  principales ; 
Y  movióme  á  compasión 
Un  cristiano  caballero : 
Fuera  de  que  en  Dios  espero 
Que  me  dará  galardón. 

ROBERTO. 

Ya  que  dar  dos  mil  ducados 
Te  pareció  cosa  justa  , 
Digo  que  no  me  disgusta 
(Pues  de  Dios  serán  premiados 
Tus  cristianos  pensamientos) 
Que  absuelvas  su  excomunión , 
Porque  cosas  dianas  son 
De  tus  heroicos  intentos. 
Mas  lo  poco  que  quedaba , 
¿No  era  bueno  para  hacer 
Bien  por  nosotros? 

DON  JUAN. 

El  ver 
Que  su  mujer  le  dejabn, 
Deudos  y  gente,  sin  misas, 
Me  hizo  en  misas  gastar 
Lo  que  me  pudo  quedar, 
De  que  ya  tarde  me  avisas. 

ROBERTO. 

¿Tarde!  Pues  tú  ¿no  sabias 
Que  habíamos  de  comer 
Los  vivos? 

DON  JUAN. 

¿Qué  puedo  hacer? 

ROBERTO. 

No  comer  en  treinta  dias. 
¡  En  responsos  de  un  difunto 
Gastabas  tú  cien  ducados. 
Que  de  los  dos  mil  pagados 
Quedaban  no  más ! 

DON  JUAN. 

Pregunto, 
Roberto :  cuando  en  el  mar 
Nos  vimos,  ¿no  eran  perdidos 

Y  en  sus  aguas  sumerffiaos, 

Y  Dios  ios  quiso  librar  7 

ROBERTO. 

Es  verdad ,  y  entonces  fof 
El  ángel  que  los  sacó. 

DON  JUAN. 

Pues  si  alli  Dios  me  los  dio, 
¿Qué  mucho  si  á  Dios  los  di? 

ROBERTO. 

Ea,  tú  has  perdido  el  seso, 
O  en  esta  montana  quieres 
Ser  ermitaño. 

DON  JUAN. 

Que  esperes 
En  Dios  te  pido. 

ROBERTO. 

Condeso 
Que  es  bueno  esoerar  en  Dios; 
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Pero  va  se  pasa  el  dia, 
Y  no  hay  qué  comer. 

DON  JUAN. 

Confia 
Que  él  nos  ayude  á  los  dos. 

ROBERTO. 

Si  venias  á  ser  santo, 
¿Nome  avisaras  allá? 
Que  mi  condición  no  está 
Ensenada  á  sufrir  tanto. 
[Que  saliese  aqueste  muerto 
bel  agua  y  de  mil  pecados 
A  pescar  dos  mil  ducados ! 

DON  JUAN. 

Calla  y  espera,  Roberto. 

ROBERTO. 

¿A  qué  tengo  de  esperar, 
Que  de  hambre  rabio  aqui? 

DON  JUAN. 

¿No  sientes  voces? 

ROBERTO. 

¿Yo?  si. 

DON  JUAN.' 

¿En  qué  parte?  ¿en  qué  logar? 

,    ROBERTO. 

I  En  oué  lugar?  En  mis  tripas, 
Que  de  hambre  voces  dan. 

DON  JUAN. 

Más  tus  sentidos  serán. 

Por  el  bien  que  participas 

Del  que  habemos  hecho  al  muerto. 

ROBERTO. 

El  muerto  ya  no  comia. 
La  parte  que  me  cabia 
Tomara  en  este  desierto 
En  vino,  carnero  y  pan 
Y  algún  jamón  de  tocino. 

DON  JUAN. 

Gente  atraviesa  el  camino. 
A  Londres  pienso  que  van. 

ROBERTO. 

jph  qué  gente  tan  lucida! 
Estos  no  han  topado  muertos. 

DON  JUAN. 

I  Qué  de  bagajes  cubiertos! 
¡  Qné  gente  tan  bien  vestida! 
I  Oh  qué  gallardas  libreas! 
¡  Qué  oellas  armas !  ¡  qué  plumas ! 
I  Hay  tal  vista ! 

ROBERTO. 

No  presumas 
Que  pan,  vino,  carne  veas; 
Que  no  somos  tan  dichosos. 

DON  JUAN. 

Dellos  toman  esta  senda. 

ROBERTO. 

Yo  tomara  una  merienda. 

DON  JUAN. 

I  Gallardos  hombres* 

ROBERTO. 

¡Famosos! 

ESCENA  n. 

EL  REY  DE  IRLANDA,  MAURICIO, 
UN  ARMERO,  criados.— DON  JUAN, 
ROBERTO. 

MAURICIO. 

Ya  está  cerca  de  Londres  vuestra  Alte« 
Si  quiere  prevenir  alguna  cosa ,  [za. 
Lugar  secreto  ofrece  esta  aspereza. 

IKT  DE  IRLANDA. 

Por  ver,  Mauricio  Ja  Princesa  hermosa, 


COMEOIAS  ESCOGinVfi  DE  LOPE  DE  VV.G\  CABPIO. 


Clarinda  en  nombre,  en  hermosura  Ele- 

MomedelíeDeesU  nrlmleda  ambrosa, 
Niesiecristalqueenesas  piedrassue- 
[na, 
A  quien  ayudan  tantas  varias  ares , 
V  entre  ellas  con  m  llanto  Filomena. 
¡DicIjoEO  aquel  <le  tantos  hoindresgra- 


Eolrar  quiero  primero  que  auocbezca. 

Noquedeairasdeaquesagentealguna. 
m.méno»  el  Ar- 
ne  donjuán.) 


Ierra, 

B  anda, 


inajnsla 


Dos  parles  h»  de  tener. 

De  las  euatro  que  coin|)oneD 

Un  hombre,  qne  la  merr/ca. 

—Mas  porque  no  me  ;inücbc7ja, 

Vuesiros  deseos  perdonen; 

Que  no  puedo  detenerme. 

Adiós. 

Élosjniardeasl. 

{Vate  el  Armero.) 

ESCESA  IV.  • 

DONJUÁN,  ROBERTO. 


Sefior,  si. 

DOS  JOAB. 

;  A  qtiá  punto  venRo  á  verme 
Sin  dinero  y  sin  amparo ! 
i  Oh  qné  gallarda  ocasión 
Para  ensalmar  el  blasón 
De  mi  nombre  Ilustre  t  eiaro ! 
;  Ab  Dios !  iquíén  tuviera  aquí 
Con  que  pudiera  mostrar 
Qué  ralor  me  pudo  dar 
I,a  sanRre  de  quien  naci ! 
;  Desdichado  ealitlierol 
¡  En  mi  vida  tendré  bonor ! 

aOBRnTo. 
Huíluome,  por  Dios,  Spfíor. 
Qhp  eches  menos  el  'linero. 
j  No  ftiera  bueno  tener 
Aquellos  dos  mil  dui^ados? 

Ellos  estin  bien  (gastados. 

Bien,  pues  que  no  han  de  volver. 

F ero  soy  hombre,  Roberto, 

Y  caballero,  t  quisiera 
Tener  con  que  pretendiera 
I-aioyadeste  coneierlo. 

Por  dar  honra  i  toda  España, 
A  Galicia  t  i  los  Castres, 

Y  que  en  bronce  t  alabastros 
Eacrihieran  esta  hazaña. 

aOBERTO. 

Quien  da,  Seltor,  lo  que  tiene 


ESCENA  V. 
FAUSTINO. -DON  JUAN,  ROBERTO. 


No  fallará. 

DOM  lÜM. 

Dios  09  gnarde. 


Habiendo  acertado  al  vino, 
j  Para  qué  lo  pregnntais? 

rjiusTiwo. 
Hambre  debéis  de  traer. 


15  quema 


Quedarme  co 
Esta  noche. 

PÍOS  Tino. 
Ayer  tenia 
Bien  que  daros  á  comer ; 
Y  la  «ente  que  ba  pasado 
A  las  justas  es  de  modo. 
Que  lo  ban  consumido  todo. 

i  Ninguna  cosa  ha  quedailot 

Pan  y  Tino  y  fruta  habri. 

i  Tiene  huevos! 

No,  por  Dios. 

i  V  gsIlinasT 

Halla  dos-, 
Pero  hurlaron  fie  I  as  ya. 

¿No  hay  algún  (^nso! 

No  6  fe. 

Cecina  alguna  ;no  tiene T 

Con  hambre  notable  viene. 

No  f  nedo  tenerme  en  pié. 
Tocmo^no  le  ha  quedado? 

FAUSTINO. 

De  ningún  modo  quedó. 

¡Ni  un  salchichón? 

Nunca  yo 
Vivo  aqui  tan  regalado. 
{Énlrame.) 


ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  FAUSTINO,  ROBERTO 

FAOSTIIiO. 

Sólo  por  los  pasajero.; 
1'en(;o  i  veces  lo  que  dipo. 
■   y  conmigo 


Seils,  Sefior,  bien  venido. 


Pondré  la  m..., .  „. 

Podrán  cenar,  caballeros; 
Y  snhre  el  pií^  di'l  altar 
Podrán  pasar  basta  el  dia. 

(Pone  una  meiiUé.} 

ROBEBTO. 

Halsepuart,  Éfemli, 


MasU  el  din,  y  sin  ce;  ar. 
Mire,  padre,  siempre  tenga 
^iés  de  puerco. 

FAUSTINO. 

¿Para  qué? 

ROBERTO. 

Para  que  á  quien  viene  á  pié 
Le  dé  pié  para  que  venga« 

FAUSTINO. 

É\  me  da  buenos  consejos 
Para  la  gente  que  pasa. 

ROBERTO. 

Pies  de  puerco  en  una  casa 
Son  como  zapatos  viejos. 
¿Tiene  pollino? 

FAUSTINO. 

Si  tengo. 

ROBERTO. 

iNo  le  podremos  cortar 
una  pierna? 

FAUSTINO. 

Y  ¿podrá  andar? 
¿No  ve  que  en  él  voy  y  vengo 
Por  sustento  á  la  ciudad?. 
—Caballero,  ya  está  puesta 
La  mesa ;  sentarse  resta. 
No  bay  más  de  la  voluntad. 
Aquí  bay  fruta,  pan  y  v¡no« 

DON  JUAN. 

Sentaos  primero,  Señor. 


¿Qué  tenéis? 


FAUSTINO. 
DON  JUAN. 

Cierto  dolor. 


FAUSTINO. 

Vuestro  cuidado  imagino. 
¿No  aguardáis  la  bendición? 

(A  Roberto.) 

ROBERTO. 

Ya  Dios  lo  tiene  bendito; 
Demás  que  yo  no  le  quito 
Su  santa  Jurisdicion. 

FAUSTINO. 

Comed,  caballero. 

DON  JUAN. 

Estoy 
Con  poco  gusto. 

FAUSTINO. 

¿Porqué? 

ROBERTO. 

No  importa;  yo  comeré , 
Que  su  sustituto  soy. 

DON  JUAN. 

Hallóme  pobre ,  y  quisiera 

En  estas  justas  entrar. 

Sacóme  el  cielo  del  mar, 

Y  trüjomp  á  la  ribera. 

Donde  por  la  obligación 

De  un  hidalgo  que  be  enterrado. 

Dos  mil  ducados  he  dado. 

FAUSTINO. 

Obras  santísimas  son. 
No  estéis  triste ,  antes  muy  cierto 
Que  Dios  os  ha  de  premiar. 
Deste  vino  os  quiero  echar. 
Que  puede  dqr  vida  á  un  muerto. 
Tomad,  bebed. 

DON  JUAN. 

Bueno  está. 

FAUSTINO. 

El  corazón  letifica. 

ROBERTO. 

¡Tomad,  si  el  proverbio  aplica  \ 


<  No  ia  bvent  cama. 


DON  jriAN  DE  CASTUO  (irihera  parte). 

DON  JUAN. 

Bebed  vos. 

FAUSTINO. 

Yo  bebo  ya. 

ROBERTO. 

Espere,  padre;  que  tiene 
Una  mosca. 

FAUSTINO. 

¿Dónde? 

ROBERTO. 

Aquí, 
Y  sacádsela  ^nsl.  (débeselo.) 

FAUSTINO. 

¡Deo  gracias !  Sediento  viene. 

ROBERTO. 

Por  siempre  jamás  amén. 

DON  JUAN. 

Tú  estás  de  famoso  humor. 

ROBERTO. 

Como  yo  coma,  Señor, 
Me  hallo  en  extremo  bien. 

DON  JUAN. 

La  mesa  podéis  quitar. 

FAUSTINO. 

Hijo,  muy  tarde  se  hace. 
Descansad,  dormid.  Si  os  place. 
Rezad :  veis  aquí  el  aliar. 

(Corre  una  cortina,) 

ROBERTO. 

LHas  que  quiere  que  digamos 
ladotrina? 

DON  JUAN. 

Reza  un  poco. 

ROBERTO. 

Dui^rmome  todo. 

DON  JUAN. 

¿Estás  loco! 
¿  No  miras  adonde  estamos ! 

ROBERTO. 

En  rezando  yo.  Señor, 
Lue^o  es  el  sueño  conmigo. 
Acuéstate  pues. 

FAUSTINO. 

Amigo, 
¿Oye? 

ROBERTO. 

No  me  haga  rumor. 

FAUSTINO. 

Si  quiere  una  diciplina, 
Aquí  se  ia  dejo  al  lado. 

ROBERTO. 

¿Tanto  piensa  aue  be  cenado? 
Vaya,  padre,  á  la  cocina. 

FAUSTINO. 

Deo  gracias. 

ROBERTO. 

Muy  bueno  es  dar 
Gracias  á  Dios... 

FAUSTINO. 

¿Está  loco? 

ROBERTO. 

Mas  cuando  ceno  tan  poco. 
Nunca  me  suelo  azotar. 

FAUSTINO. 

Buenas"nocbes  les  dé  Dios.       (Vase.) 

ROBERTO. 

No  *  buena  cama,  á  lo  menos. 

DON  JUJIN. 

Con  los  ojos  de  agua  llenos , 
Señor,  me  aparto  de  vos. 
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ffacedme  aquesta  merced ; 

Í^ue  soy  pobre  y  extranjero, 
dormirme  un  momento  quiero* 
Ojos,  descanso  tened. 

(Échanse  y  dnérmense.) 


ESCENA  VII. 

TIBALDO.— DON  JUAN  y  ROBERTO, 
dormidos, 

TIBALDO.  [de, 

Por  secretos  de  Dios,  que  nadie  entien- 
Vengo  desde  el  lujíar  donde  resido, 
Que  un  fuego  y  un  deseo  elaima  enclen- 
Del  inmortal  descanso  prometido,  [de 
Para  ayudarlo  que  don  Juan  pretende, 
Y  ser  al  beneOcio  agradecido 
Que  vivo  recebí ,  pues  ayudarme 
He  puso  en  la  carrera  de  salvarme. — 
¿Duermes,  don  Juan  de  Castro? 

DON  JUAN. 

¿Quién  me  llama? 

TIBALDO. 

Don  Juan,  despierta. 

DON  JUAN. 

Estoy,  estoy  despierto. 

TIBALDO. 

¿Gonócesme? 

DON  JUAN. 

No  sé';  tu  ardor  me  inflama. 

TIBALDO. 

¿Ya  desconoces  á  Tibaldo,  muerto? 

ROBERTO. 

¿Quién  tira  déla  manta  de  la  cama? 

DON  JUAN. 

Despierta  un  poco:  anímame,  Roi>erto. 

ROBERTO. 

¿Quiénes? 

DON  JUAN. 

Oye,  que  el  muerto  me  ha  llamado. 

ROBERTO. 

Mejor  pienso  que  estoy  destotro  lado 

DON  JUAN. 

Mira  que  está  aquí  el  muerto. 

ROBERTO. 

¡Lindo  cuento! 
Di  que  deje  dormir  los  que  están  vivos. 

DON  JUAN. 

Despierta,  necio. 

ROBERTO. 

¡Ay  cielos! 

TIBALDO. 

Oye  atento. 
De  tu  virtud  los  bienes  excesivos, 
La  caridaj^  generoso  intento. 
Contra  misueudos  miseros  y  esquivos. 
Que  usaste  conmi  cuerpo  y  alma,  agora 
En  los  cambios  del  cielo  se  atesora. 
Dios  te  ampara,  te  premia  y  galardona. 
Aguarda  en  este  puesto ;  que  mañana 
Tendrás  lo  necesario  á  tu  persona. 

ROBERTO. 

¡Válgame  Dios!  ¡Qué  cuerpo  ó  sombra 
TIBALDO.  [vana!...  i 

Pretende  la  Princesa  y  la  corona ; 
Sai  á  esa  justa;  que  esta  vega  llana 
Verá  mañana  el  sol  con  mil  vasallos, 
Armas,  libreas,  galas  y  caballos. 
No  desconfies;  que  será  muy  cierto: 

Y  tú,  Roberto,  anima  su  esperanza , 

Y  mira  que  el  favor  que  se  hace  á  un 

[muerto 

De  Dios  el  premio  aun  en  la  tierra  al- 

[canzR, 


M»EIITO. 

SI  OS  ha  orendido  con  hablar  Robertn, 

Sn  Ignorancia  mirad. 


COHEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
nui  en  Ldndrc:. 


ESCENA  IX. 

EL  REY  DE  IRLANDA ,  KL  DUQUE 
DE  BORBON.  EL  REY  DE  Í^ICILIA, 
B  delrat,  EDUARDO  DE  INGLA- 
TERRA, CLARI^DA,  FLORIANA  y 

ACOMPaDjIHIBNTO. 


BORBon. 

I  alaban  sn  hermosura, 

'  DR  SICILIA. 

Majares  son  las  obras  qae  la  fama. 


Con  justa  a 


Dios  se  lo  pagne. 

Conde,  espera  et  Tsvor  que  Dios  te  ei 

NohabrfitemorquemiesperÉniaestra-  glyo  la  llevo  4  Francia, ¡cninsecni 
Lguc.  Pama  inmortal  mi  nombreeternoilac 
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Si  yo  le  pnxn  asi  la  deuda  mi 
TambiiTi  es  jnsto  que  tu  tai 
Queaiudnrtebadesercon  un 

ROBERTO.  (Ap.) 

iTemerario  btbiador  es  este 


V  si  i  Sicilia  yo,  ¿  que  mayor  gloria 

Ne  pnede  dar  el  tiempo  en  SQ  menoría? 

BETOErtumA.        (landa 

Siamorme  ajuda,  pienso  honrar  á  Ir 

I  Del  soberano  rostro  de  Clarinda, 

rt  I  Hermosa encuanlo Febo ilustra  j anda 

I  Del  T;ijo  i,  la  laguna  Teinerinda;   [da, 

(darme  llenes'  ^,"^■^''11'^'"'''^  """^l'^  fiíermman- 

"  guiares.        j.Uuiéndudajohfejeslqnee'jIajusiao! 

EnlasTuestrasestrago  eterno Imclen- 
Por  el  laurel  jpalmaquepre leudo?  [do 

Estos,  Clarinda, son  tu.tpreiendientes; 
Quiero  decir  que  son  los  de  más  nom- 
[bre, 
H&SDO  le  digo,  porque  no  le  asombre. 
Todospreienden  coronar  sus  frentes, 

FLoHtANA.  (A  Clarinda.) 
¿Paréceteeldeirlanda  gentilhombre? 


Comodelmis  gallardo  estoydadosa , 

'{Ap.  ¿  elia.) 
8t  algún  principe  b&rbaro  y  robusto 
Por  su  fortuna  prúspera  me  eana, 
y  me  casase  el  Rej  contra  mí  gusto? 

La.tu;a  nosera  tan  inbamana. 
Tü  mereces  el  bien ;  el  cielo  es  justo. 
Hojcomienian  tasjusias.jhovsospe- 
Qoe  veris  lu  deseo  satlstechor     [cbo 

Tamos,  Clarinda,  al  puesto  donde  reas 
La  fiesta  mis  notable  que  ii6  Roma 
En  su  durada  edad ,  y  vista  seas 
De  cuanto  rej  por  ti  las  armas  loma. 

CLAHIKPA. 

Advierte  bien.  Señor,  en  qoiéti  mr  em- 

RBT  DK  muNDA.        ípleas. 

Va  el  sol  bermoso  en  el  Oriente  asoma. 

BOMBÓN. 

Vasubeálosbalcones.  ¡Francia  viva  1 

RET  DE  SICILIA. 

[Skillil 

RBTBEIHLAHPA. 

¡Irlanda! 

CURIITM.  {Ap.) 

Hoy  hedesercaaliva. 
[Yante.) 


te  entretienes 

Tantas  las, 
ilendocrias; 
'elvlnoagua- 
rlnaieras,[do, 
!o  fabricada 

nos Ibñado, 

lo  esperas? 


aRpio. 

Campo  ir  analta. 

ESCENA  X. 

DOM  JUAN,  FAOSTINO. 

Qne  ha  sido  engaito  recela, 
Pues  con  sn  carro  oríes  tal 
Discurre  el  sol  por  el  cielo, 
V  en  arrovos  de  cristal 
Raja  deste' monte  el  hielo; 
T  no  relincba  un  caballo, 
M  no  bombre  de  tantos  hall» 
Como  me  promete  el  muerto; 

í  Adunde  es  ido  Roberto? 

Por  ese  monie  á  huscallo. 

PADsrrao. 
Suspensa  esiDj  con  raion. 

Mal  hice  en  crídito  dar, 
raiisiino.  i  ainella  visión, 
l'ucs  la  gloiia  de  esperar 
lia  de  aumentar  mi  pasión. 
Mejor  me  fuera  haber  ido 
A  la  Corte  disfrazado; 
Que  de  muchos  que  ban  venido 
Pudiera  tomar  prestado 
Armas.caballoj  vestido; 
Pues  como  á  alguno  llegara 


Yledi 


Yo  s¿  (j^e  no  lo  negara  : 
Carta  siendo  Castro  so;, 
Y  el  sobrescrlioeslacara. 


_ España  e 

Un  hombre  masbiei 
Voso;  Conde  de  Villalba. 

ESCENA  ZI. 

ROBERTO.—  DiCBOs. 


DOR  jUAn. 
¿Qaébasvista? 

noBEnro. 
Lengua  qni^ert 
Con  que  contarlo  pudiera. 
Basta,  qne  jala  verdad, 
El  favor  T  la  amistad 
Sólo  en  fos  muertos  se  espera. 


jCómo? 

Escucha  lo  que  di^o. 
Vo  he  visto  en  negro  escuadrón 
La  gente  de  aquel  tu  amigo. 
Como  suele  procesión 
He  iormigas  venir  con  trigo. 
Dolante,  en  presencia  extraños. 
Traen  por  el  verde  suelo 
Cien  hombres  de  pocos  años 
Ca'iacasdeierciopelo 
Sobre  caballos  castaños. 
Viene  un  alférez  tras  ellos 
Rojo  de  barba  y  cabellos 
Con  una  bandera  negra, 
Pero  tan  galán  ,  que  alegra 
Como  el  sol  que  luce  en  ellol. 
Luego  que  aqueste  se  ve. 
Con  un  morcillo  español 
Doce  eseuderoi  detpfé, 


Oue  el  emI)ai'(!í»(Jo  en  Ferrol 
SVnos  de  la  gusio  faL 
Trae  de  negro  terciopelo 
Paramentos  hasia  el  suelo 
Sohre  tela  acuchillados, 
Dfi  tantas  flores  sembrarlos 
Como  de  esfreí  las  el  cielo. 
Alada  trae  una  espada 
Co'i  una  liga  al  arzón, 

Y  una  lustrosa  celada. 
Todo  enlazado  el  codon 

Y  la  frente  en  blanco  armada. 
Detras  treinta  acemileros 
r.on  armas ,  lanzas ,  vestidos, 
nuljierias  con  reposteros , 
Por  donde  se  ven  lucidos 
Rrillar  los  blancos  aoeros. 
Reparé  en  las  armas  lueí^o 
Deste  escuadrón,  qne  al  sol  ciego 
Dejaba  en  el  verde  llano 

Oon  su  luz,  y  era  una  nnno 
Sacando  un  alma  de  ui  fnepro  — 
Ven,  Señor,  pues  armas  licúes. 

FAUSTINO. 

Salgárnosle  á  recibir. 

DONJUAÜ. 

Con  nuevas .  Roberto,  vienes 
•  Que  me  importan  el  vivir, 

ROBERTO. 

Pues  alto.  ¿  Qué  te  detienes? 

OOX  JUiSIV, 

Padrearon  tu  bendición 
Me  parlo  á  ver  esta  gente. 

FAOSTINO. 

Dios  te  la  dé. 

DON  JlTAIf. 

Cosas  son 
Del  cíelo. 

FAUsrmo. 

Tu  vida  aumente. 
Ya  llega  el  fuerte  escuadrón. 

DON  JOAN. 

Por  estos  riscos  abiertos, 
De  varias  plumas  cubiertos 
Vienen  á  usanza  de  gnerra: 
íPapia  el  cielo  acá  en  la  tierra 
El  hacer  bien  á  los  muertos! 
{Vanse.) 

ESCENA  XII. 

BELARD.4,  LISENO,  FELfCIO.. 

BRURDA. 

Deja  por  mi  fe  el  azada; 
Verás  cubrir  los  caminos, 
Llseno,  de  geiue  armada. 

LlSC?fO. 

Belarda  ,  sus  temples  fínos 
Lucen  como  limpia  espada. 
Subido  en  aquella  peña 
De  lejos  miré  la  enseña. 
¡Voto  al  sol !  gallardos  van. 

BELARDA. 

Hoy  bajaba  un  capitán, 
Aunque  de  escuadra  peqneQa, 
Con  más  colores  que  el  prado. 
La  ocasión  le  preguntó 
A  un  escudero  ó  soldado. 

FEUCIO. 

Y  ¿qué  te  dijo  que  fué? 

BFXARDA. 

Que  en  Londres  se  han  pregonado 
Juslas,  torneos  y  fiestas. 

LISEMO. 

Y  ¿supiste  la  ocasión? 
Qae  J)len  serán  niaDiflesias. 


DON  JUAN  DE  CASTRO  (primkba  pabte). 
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BELARDA . 

Cosas  de  los  Reyes  son, 

Y  en  sus  consejos  dispuestas. 
Clarinda  de  íngalalerra 
Se  quiere  casar  por  guerra; 
Que  debe  de  adivinar 
Que  el  no  acerlarse  á  casar 
La  paz  del  alma  desi ierra. 

Y  eí  que  la  ba  de  merecer, 
Dicen  que  la  ha  de  ganar ; 
Pues  cuando  el  lomar  mujer 
Comienza  por  tal  pesar, 
;¡.Cómo  acabará  en  placer! 
Porque  el  Rey  dársela  quiere 
Al  que  más  valiente  fuere. 

FRLICIO. 

Menester  há  ser  valiente 
Quien  se  casa  y  se  arrepiente. 

RELARDA. 

Cordura  y  paciencia  espere. 
Basta,  que  aqucsa  mujer 
Como  ganso  \iene  á  ser; 
Qne  el  que  más  sin  estropiezo 
La  tirare  del  pescuezo, 
Ese  se  le  ha  de  comer. 

LISENO. 

No  tiene  el  Rey  heredero, 

Y  querrii  que  á  Ingalatnrra 
Gobierne  un  gran  caballero; 
Que  quien  se  casa  por  guerra 
Hará  los  hijos  de  acero. 
Yo  pienso  partirme  allá. 

BELARDA. 

Desde  ayer  dicen  que  está 
La  Infanta  en  un  mirador. 

FELICIO. 

i  Es  Joya  de  esgrimidor? 

LISEI^O. 

Luego  ¿son  las  flestas  ya? 

BELARDA. 

Una  dicen  que  fué  ayer, 
Porque  tres  las  justas  son. 

FBLICIO. 

Vámoslas  todos  á  ver. 

BELARDA. 

iQue  venga  tanto  escuadrón 
Para  una  flaca  mujer ! 

FKLlCiO. 

Si  sólo  para  ganalia 
Es  menester  el  que  ves , 
Ya.  habiendo  de  conservalla, 
A  fe  que  importa  después 
Doblado  para  guardalla. 

BELARDA. 

Con  tres  cosas  la  mujer 
Está  muy  bien  defendida: 
Con  casarse  á  su  placer, 

Y  el  vestido  y  la  comida 
Sobrado  en  casa  tener ; 

Y  no  darla  jamás  celos ; 

Que  hay  mujer  que  estos  desvelos 
A  mil  venganzas  la  obligan. 

LISEXO. 

Ellas  sus  achaques  digan , 

Y  á  mi  me  libren  los  cielos. 
Pero  si  queréis  venir. 
Varaos  á  aprestar  en  qué. 

•  FBLIClO. 

Todos  ha  hemos  de  ir. 

LISBNO. 

Pues  es  cerca,  voyme  á  pié. 

FELlClO. 

Y  yo  te  quiero  seguir. 

BELARDA. 

¡Qué  de  r&ído  se  ve 
Para  casarla  I 


FFLtCtO. 

Yo  sé 
Qne  aunque  agora  grande  ba  sido, 
S(T¿>  mayor  el  ruido 
Después  que  casada  esté. 
{Yante.) 

m 

Galería  provisional  A  entoldado  contigno 
á  la  plaza  del  torneo. 

ESCENA  XUI. 

Tocan  eajas,  EL  REY  DE  IRLANDA, 
armado  y  tín  celada  ^  y  con  una 
lanza  rota, 

^Maldiga  el  cielo  mi  cruel  fortuna. 
Mis  fuerzas,  mi  destreza,  mis  caballos, 
Mis  armas,  si  tuvieron  culpa  alguna, 
Mi  esp:ida,  mis  criados,  mis  vasallos! 
Mis  pensamientos  vi  sobre  la  luna; 
Bien  puedo  á  los  abismos  derriballos. 
Hoy  quedo  sin  honor,  hoy  rabio,  hoy 

[muero. 
Perdi  á  Clarinda:  «qué  remedio  espero? 

ESCENA  XIV. 

EL  DUQUE  DE  BORRÓN.-* EL  RBY 
DE  IRLANDA. 

BOBBOR. 

¡Abriérase  la  tierra  en  el  instante 
Que  te  perdió  Borbon,  Clarinda  bella! 
¡rallara  el  sol  á  tan  cobarde  amante, 
Y  el  centro  oscuro  me  ocultara  en  ella! 
¿  De  qué  sirvió  gallardo  y  arrogante 
Contra  el  ri^or  de  mi  enemiga  estrella 
«Viva  Francia»  decir,  puesboy  laafren- 

[to? 
Perdi  á  Clarinda:  ¿qué  remedio  intento? 

ESCENA  XV. 
EL  REY  DE  SICILIA.  —  Dichos. 


REY  DE  SICILIA. 

Vuélvanse  fieros  áspides  las  hojas 
De!  laurel  que  esperaba  mi  cabeza , 
Clarinda  celestial,  pues  hoy  me  arrojas, 
Comoá  Luzbel,  del  sol  de  tu  belleza. 
Hoy  del  valor,  fortuna,  me  despojas, 
Que  me  dieron  mis  armas  y  nobleza : 
Kl  nombre  ilustre  de  SicfMa  ofendo ■ 
Perdi  á  Clarinda:  ¿  qué  Vitoria  empren* 
BOBBo:<r.  [do? 

Rey  de  Irlanda... 

RET  DE  IRLANDA. 

Borbon,  de  Francia  gloria... 

BOBBOR. 

Principe  de  Sicilia,  ¿qué  es  aquesto ! 

RET  DE  SICILIA. 

Nuestra  común  desdicha,  y  la  Vitoria 
De  quien  nos  ha  vencido  y  descompues- 

RET  DE  IRLANDA.  [tO. 

De  lo  que  pierdo,  pierdo  la  memoria, 
Aunquees  gran  bien , y  sólo  siento  co 

[esto 
La  envidia  de  que  un  hombre  tanto  pue- 

[da. 
Pues  vítor  loso  de  cien  hombres  qaeUa« 

BORBON. 

¿Sabe  alguno  quién  es? 

RF.r  DESICIUA. 

í)e  ningún  modo 

RKT  DE  IRLANDA. 

El  caballero  Negro  se  apellida, 
Porser  vestido  y  armas  negro  todo. 
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HIT  ME  SICILIA. 

NoYltantoTalordebombreeDiniTlda. 

BORBOM. 

lE>  espsDol ,  ei  alemán ,«  godo? 

[les 


Codiciosos  quizíis  de  conocerme , 
'  dicha  animados  de  la  soche.) 
eren  alguna  cosa,  caballeros? 

Saber  quién  eoís. 

DON  KÁV. 

Un  hombre. 

HETDBSICIUk. 

Di  lía  el  nombre. 

DOS  tVMI. 

El  caballero  Ne^ro  me  apellido, 

BDHBON. 

l'Qué  patria! 


imiM? 
lalslas 
engua! 


ladn, 

Nohaj 

ibrero? 

ropfisi- 

I     [to 

capa. 

r puede 

nondoT 

ina? 

■bailo, 

«st 

n  hlu. 

idido. 

blanco. 

lan  con 

i  la  glo- 
i.  fría) 


Todo  ct  mvndo. 
BORBOn. 

¡Buena  pairla 

RETDEIHLARDA. 


jQnépadreT 
Don  join. 

El  mismo. 
neiDEiBU»*. 
¿A  qué  vino  á  estas  OesiasT 
non  JUAN. 

S6lo  i  vellas. 


Pues  si  Terilad  les  dijto, 
A  derribar  cobardes, ;  i  llevarme  |  to, 
Decaminoi  Clarinda;  que  tinyla  he  vis- 
V  pierdo  el  seso  por  sus  dulces  ojos. 


{Ha  derribado  á  mochos  ? 


Basta,  j  ;o  lo  creo; 
Qne  tan  cobardes  bombres  no  podían 
Ser  principes  tan  altos. 

HET  BB  SICILIA. 

Bn  la  lengua 
Pareces  español. 

DON  JUAN. 

Los  españoles 
Por  li  espada  y  las  obras  lo  parecen ; 

Sue  por  la  lengua  pocos,  úninguno, 
por  eso  la  saco  de  la  vaina. 

iHueraflTlllanoI 

BEY  DE  SICILIA. 

¡Huera  el  arrogante! 

Agora  lo  veréis. 

{tutelo»  á  cuchilladat.) 
rEtdeirumba. 
jOhBeromoustr 
Deten  la  tarta. 

nON  IDAN. 

¿Huís!  Pues  nunca  os  sigo; 

Que  no  es  cuerdo  el  que  aprieta  i  lu 

(Van«.)       leueraigo, 


ESCENA  XVn. 
UN  HAVORDOUO  del  ret  di  aajt- 

TEDBA,    CRIADOS  ,  ALABABDEHOS.  D»- 

puet,  D0>  JUAN. 

■AIMOOMO. 

:  Aquí  decís  que  armaroo  snaeriadM 
La  negra  tienda  al  caballero  Negro! 

Aquí  la* vimos  al  salir  e)  alba. 
V  aqiit  mudó  caballos  y  adereica; 
Pero  ;a  oa  parece  en  todo  el  campo. 
(Sale  don  Juan.) 
■ATORBONO.     [qne  ttu, 
Alli  V*  nn  hombre.— ¡  Hola!  caalquler 
;Sabrisdecirme  bücia  qué  parte  liene 
Su  tienda  elcaballero  Ñegrot 
non  KkK. 

Aftora 
Estaba  aquí.  Has  ¿qoién  6  por  quí 
Por  él  pregunta?  [causa 

BATOR  DOHO. 

¿Conocetale  acaiol  . 

t>0N  IDAN. 

Como  a  mi  le  conozco. 

HATORDOMO. 

Caballero, 
El  Re;  DieenTia  en  bnsca  sup,  y  traiga 

Un  recado  amoroso  de  Ctarlnda,  [ga, 
Enque  le  manda,  Tsie.'i  hiendícho.rue- 
tliie  vaya  í  Tos  safaos  aquesta  nocbe. 
Porque  tiene  deseo  justamente 
De  ver  su  rostro:  si  saheiaqué parle 
Delcampo  nos  lo  encubro, esiadsegDN 
Que  importa  so  remedio. 

DON  JUAN. 

Inglés  llnstre. 
Yo  soy  el  caballero ,  que  be  dejado 
Mi  tienda  por  buscar  un  criadn  mía, 
Que  oD  la  refrip(¡a  que  esta  tarde  lii'», 
De  suerte  se  metió  en  los  enemigos 
ConlaespadanomAs,  quetemoypicBK 
Que  me  le  han  muerto. 

Dios  le  libre  y  gusnle. 
Por  ser  cosa  que  tos  estimáis  tanto. 
Pero  suplicóos  que  vengáis  conmigo; 
QueIoharéquelebusqDeoesUSlln>^ 
¡Cómo  se  llama?  [dis- 

DON  JDUl. 

Llimase  Robanlo. 


m  ALABARDERO. 


jQuénaeioD? 


Perded  fuldada. 
Pueanmoi  &  palacio. 

MATORDOaO. 

Yo  OH  promelo 
QuehadeTRlermealbriciasei  lleTiii» 

Hujr  bien  decís.  Tomad  esta  cadeu- 

No  lo  digo  por  TOS ;  por  el  Rej  digo- 

DOS  lUAlt. 

B  abéis  la  de  tomar. 

MATORDOHO. 


DO^  JüAlf .  (Ap.) 

¡Av,  Clnrfnrla,  bellísima  luz  mfa ! 
Mil  años  lia  qun  le  amo  en  solo  un  dia. 

{Vanse.) 


Sala  del  palacio  del  Rey  de  Inglaterra. 

ESCENA  XVIII. 
CLARINDA.FLORIANA. 

PLORIANA.  * 

¿Desta  manera  te  sientes? 

CLARINDA. 

Desta  manera  me  siento: 
Con  pinceles  de  accidentes 
Retrato  en  mi  entendimiento 
Los  ojos  de  un  hombre  ausentes. 
K1  aire,  la  valentía , 
Gracia,  donaire  y  destreza, 
Genlileza  y  (ifdllaVdfa . 
One  suplen  en  la  belleza 
Hpcer  divina  armonía, 
Todas  se  Juntan  en  él. 

PLORIANA. 

Tienes,  Clarinda .  razón 
En  apasionarte  del: 
Que  su  mucha  perfección 
R.ihla  en  las  almas  por  él. 
¡Plega  al  cíelo  que  snceda 
Lo  mismo  en  tu  padre  el  Rey! 

CLARIIVDA. 

Buscarle,  tratando  queda. 

FLORIAffA. 

Conforme  al  concierto,  es  lev 
Ooe  le  goce  el  que  más  pueda ; 
Y  si  su  nobleza  y  trato 
Conforma  con  su  valor. 
Él  es  de  un  Héctor  retrato. 

CLARINDA. 

Fuera  no  tenerle  amor 
Ser  ¿  los  cielos  inj^rato. 
Su  nobleza  considera, 
Porc|oe  efeto  semejante 
De  no  méoos  causa  fuera. 

FLORIANA. 

Tú,  para  todos  diamante, 
¿Eres  á  sus  armas  cera ! 

CURINDA. 

iQué  quieres?  Deben  de  ser 
Estrellas  que  nos  conforman. 
(Éntranse.) 

ESCENA  XIX. 

EL  MAYORDOMO,  DON  JUAN , 
ROBERTO. 

HATORDOMO. 

Desde  aquí  la  podéis  ver. 

DON  JUAN. 

Los  ojos  al  alma  informan 
Que  me  tengo  de  perder. 

MAYORDOMO. 

Yo  voy  á  hablar  á  su  Alteza, 

Porque  os  salga  á  ver.  [Vase,) 

DOIf  JOAN. 

Y  yo 

Adoraré  la  belleza, 
KnlH'  t:inio,quc  formó 
L»  hermo.va  naturaleza  , 
Forniiiiido  un  ángel  del  cielo 
Por  ejemplar  y  modelo. 

ROBERTO. 

iQae  ya  tan  perdido  estás! 


DON  JUAN  DE  CASTRO  (primera  parte). 

DON  inAN. 

No  puedo,  Roberto,  más : 
Ya  soy  fuego,  ya  soy  hielo. 
Este  es  el  primero  amor 
Queá  nadie  tuve  en  mi  vida. 

ROBERTO. 

Disculpa  tienes ,  SeBor. 
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ESCENA  XX. 

Vuelven  CLARINDA  t  FLORIANA. 
DONJUÁN,  ROBERTO. 

DON  JDAN. 

No  hay  quien  hablarla  me  Impida , 
Si  no  es  mi  propio  temor. 

ROBERTO.  {Ap,  á  su  amo.) 
Seflor,  de  mi  parecer, 
Aprovecha  la  ocasión. 

OOIf  JDAN. 

¿Qné  engaño  podré  yo  hacer? 

ROBERTO. 

Los  principios  de  amor  son 
Engaños  de  hombre  y  mujer. 
Di  que  le  traes  un  recado 
Del  caballero  español. 

^  DON  JOAN. 

Voy. 

ROBERTO. 

Y  yo  voy  á  tu  lado. 

DON  JOAN. 

Desvía. 

ROBERTO. 

Si  vas  al  sol , 
Llévame  para  nublado. 

DON  JOAN. 

Clarinda,  cuya  hermosura 
De  polo  á  polo  se  extiende, 
Cuya  fama ,  aunque  procura 
Decir  lo  que  en  vos  entiende , 
Queda  en  vuestra  lumbre  escura: 
Aquel  negro  caballero 
(Mejor  la  ventura  tenga » 
Como  en  el  cielo  lo  espero) 
Mientras  á  besaros  venga 
Las  manos... 

ROBERTO.  (Ap,  á  iu  amo,) 

Prosigue. 

DON  JOAN. 

(i4p.  í  Muero!) 
A  que  os  las  bese  me  envía, 
Y  deciros  que  mañana 
Veros  y  hablaros  querría; 
Que  vuestra  luz  soberana 
Fué  rayo  en  el  alma  mía... 
Digo,  en  la  de  mi  Señor. 

ROBERTO.  {Ap.) 

Turbado  está. 

CLARINDA. 

A  gran  favor 
Tengo  el  cuidado  que  tiene; 
Mas  ¿por  qué  á  verme  no  viene, 
CAp.  Pues  viene  á  matar  de  amor?) 
Decilde  que  agravio  ha  sido. 
Habiéndole  el  Rey  llamado , 
No  haber  á  verle  venido. 

FLORIANA.  {Ap.  d  Clarinda,) 
Si  el  dueño  es  como  el  criado, 
Dichosa  en  extremo  has  sido; 
Y  suplicóte ,  Señora , 
Pues  te  has  de  casar  con  él, 
Tenga  yo  marido  agora. 

CLARINDA. 

Si  estos  son  los  rayos  dél. 
Bello  sol  el  alma  adora. 


FLORIANA. 

Es  sin  duda  que  será 

Más  bello  el  sol  que  los  rayos. 

Suspenso  viéndole  está. 

DONJUÁN.  {Ap,  á  Roberto.) 
i  Qué  dulcísimos  desmayos 
Clarinda  alas  almas  da  f 

CLARINDA. 

Yo  prometo,  Ploríana, 
Darte  el  criado  mejor 
De  mi  esposo. 

FLORIANA. 

Es  cosa  llana 
Qoe  será  aqueste. 

DON  JOAN.  {Ap,) 

^  i  Ay,  valor 

Del  cielo  con  cifra  humana  1 

CLARINDA. 

CaMlero... 

DON  JOAN. 

i  Infanta  bella! 

CLARINDA. 

¿De  dónde  es  el  dueño  vuestro? 

DON  JOAN. 

La  lengua  lo  dice  en  ella : 
Que  soy  español  os  muestro, 

Y  que  los  dos  somos  della. 

CLARINDA. 

¡Bella  patria!  Mas  deseo 
Saber  si  es  noble ,  aunque  creo 
Que  su  riqueza  y  grandeza 
No  estuviera  sin  nobleza, 
Ni  intentara  lo  que  veo. 

DON  JOAN. 

Aunque  de  reyes  no  es  hijo. 
Es  descendiente  de  reyes. 

CLARINDA. 

Que  dellos  desciende,  dijo. 

DON  JOAN. 

Y  de  hombres  que  han  dado  leyea 
A  los  Estados  que  rUo...  ^ 

Qu?  rige,  decir  quena. 

ROBERTO.  {Ap,  á  su  amo.) 
{Qué  turbado  estás! 

DON  JOAN. 

Los  fines 
De  España,  su  patria  y  mia. 
Su  mar,  deste  mar  confines» 
Adonde  amanece  el  dia , 
Son  de  su  padre  el  estado. 
Principe  y  Señor  de  salva , 

Y  agora,  por  no  heredado. 
Sólo  Conde  de  Villalba 

Es  en  Galicia  llamado. 
Tiene  madrastra ,  por  quien 
Dejó  á  España,  y  hizo  bien. 
Era  Sandoval  su  madre; 
Llaman  don  Pedro  á  su  padre 
De  Castro,  y  Lémos  también, 
!  Y  él  se  apellida  don  Juau. 

FLORIANA. 

¡Qué  nobles  señas  te  dan ! 
Pero  á  mi  bien  me  parece 
El  mensajero. 

CLARINDA. 

¿Merece 
Tus  ojos? 

FLORIANA. 

Tras  él  se  van. 

CLARINDA. 

Yo  ruego  al  cielo  que  sea 
Donjuán  de  aquesta  persona. 

DON  JOAN. 

No  quiero  que  el  Rey  me  vea. 
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Dirásle  aquesto,  y  perdona ; 
Que  verme  don  Jaan  desea , 
Porque  le  lleve  de  ti 
Las  nuevas  que  está  esperando. 

CLARINDA. 

T  ¿qué  le  dirás  de  mi? 

DON  JUAlf. 

§ue  también  matas  hablando , 
que  sin  alma  te  vi. 

GuaniDA. 

Dile  que  verle  deseo,  , 

T  dale  esta  banda  verde. 
Que  lleve  para  trofeo. 

DON  JUAN. 

Si  con  esta  empresa  os  pierde , 
Mal  de  sus  hazañas  creo; 
Pero  si  ella  es  esperanza , 
Y  vuestra,  que  en  fln  es  justa , 
Vos  veréis  que  el  premio  alcanza. 

CLARIND*. 

¿Qué  color  traerá  en  la  justaT 

DON  JUAN. 

Blanco  del  alma  en  la  lanza. 

CLADINDA. 

Mde  I  don  Juan  de  mi  parte 
Mil^noomiendas. 

DON  IDAN. 

Si  haré. 
|F0fi#^  d(m  Juan  tf  Rolferto.) 

BSCERAXXI. 

CIARINDA,  FLORIONA. 

CURINDA. 

iQdén  ftiera  donde  estoparte.! 

FLORIANA. 

Si  et  como  éste  airoso  á  pié , 
El  es  Adonis  v  liarte. 
Mirt  qoe  »e  le  has  de  dar. 

CiAlUNDA. 

Dtréle  al  masfor  amigo 
Quet^ga. 

nORIANA. 

No  hay  que  aguardar 
A  otra  ocasión ,  pues  contigo « 
Me  puedo  agora  casar. 
iPeua  nadon  la  española! 

ESPENA  XXII. 

ák  EKY  EDUARDO,  EL  MAYORDO 
MO.— Dichas. 

SDUARDO. 

4 Aquí  quedó  el  español? 

MATOROOMO. 

81,  Señor. 

EDUARDO. 

¿Cómo  estás  sola? 
Mas  dirás  que  se  fué  el  sol 
Que  la  virtud  acrisola. 

CLARINDA. 

¿Qué  sol  dices? 

EDUARDO. 

El  que  espero 
Dar  por  luz  á  Ingalaterra , 
El  español  cabañero 

8ue  tanto  valor  encierra 
u  el  fresno  y  blanco  acero. 

CLARINDA. 

Un  criado  suyo  hablé ; 
Que  el  español  no  le  vL 
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MAYORDOMO. 

Él  te  engañó,  porque  él  fué. 

BDUARDO. 

;No  te  quedaras  aquí ! 

«ATORDOMO. 

Confleso,  Señor,  que  erré. 

EDUARDO. 

4  Qué  te  dijo? 

CLARINDA. 

Su  nación 
Y  su  nombre ,  que  sabrás 
De  espacio. 

EDUARDO. 

;Gran  discreción 
Por  no  declararse  más 
Si  no  lleva  el  galardón. 
Entra;  que  tengo  que  hablarte. 

CLARINDA. 

Ploriana,  aquel  concierto 
Por  fuerza  habré  de  quebrarte; 
Que  si  este  es  don  Juan ,  te  advierto 
Que  mires  en  otra  parte; 
Que  pues  el  mayor  amigo 
Juré  de  casar  contigo. 
Aquel  que  vino  con  él, 
Te  toca. 

FLORIANA.  (Ap.  á  Clarínda., 
I  Engaño  cruel ! 
;Mi  mala  suene  maldigo! 

CLARINDA. 

A  mi  el  engaño  me  salva. 
Era  el  sol ,  dijo  que  el  alba : 
Dusca  otro  nuevo  galán. 
Porque  yo  soy  de  don  Juan/ 
Conde  y  señor  de  Villalba. 


>•«•- 


ACTO  TERCERO. 


Campo. 


ESGETVA  PRIMERA. 

EL  REY  DE  IRLANDA,  MAURICIO, 

CRIADOS. 
REY  DE  IRLANDA. 

Tarde,  Mauricio,  has  llegado 
Con  armas ,  gente  y  vestidos : 
Fin  k  las  fiestas  se  na  dado, 
Con  que  quedamos  vencidos, 

Y  nuestro  honor  derribado. 
Perdimos  las  esperanzas 
De  la  hermosa  posesión. 

Ya  no  hay  que  temer  mudanzas. 

HAURIClb. 

Pues  ¿cómo  ese  galardón 
De  tu  pensamiento  alcanzas? 
¿Ese respeto  ha  tenido 
Eduardo  á  tu  valor? 

REY  DE  IRLANDA. 

Lo  que  digo  ha  sucedido. 

MAURICIO. 

Cuéntame  el  caso,  Seiíor. 

RET  DE  IRLANDA. 

Dame  un  rato  átenlo  oido. 
Vino  del  fin  de  la  tierra , 
Donde  el  claro  mar  de  España 
La  torre  de  Hércules  mira , 
De  Roma  un  tiempo  atalaya... 
Digo,  de  la  tierra  misma 
Que  con  su  cuerpo  consagra 
El  apóstol ,  de  Dios  primo, 

Y  les  dfó  la  roja  espada, 


Don  Juan  de  CasíriK  famoso 
Conde  y  señor  de  Villalba, 
Del  Principe  de  Galicia 
Hijo :  asi  agora  le  llaman. 
Este  gallardo  mancebo 
Entró,  Mauricio,  en  la  plaza 
Para  la  justa  primera 
(}on  nuevas  armas  y  galas : 
Negras  y  amarillas  plumas, 
Negra  y' pajiza  casaca, 
Negro  el  caballo,  y  la  gente 
Vestida  de  negras  bandas. 
Su  empresa  no  fué  entendida, 
Que  era  un  brazo  que  sacaba 
Del  fuego  del  purgatorio 
Un  alma  con  oro  y  plata. 
Dijeron  que  el  brazo  algunos 
A  Clarinda  retrataba , 
El  purgatorio  al  amor, 

Y  aqueste  don  Jnan  el  alma. 
Otros  con  otros  sentidos 

Del  pendón  y  empresa  hablaban, 
Hasta  que  hablaron  sos  hechos , 
Con  que  hasta  la  envidia  calla. 
Las  hazañas  de  aquel  día 
Las  de  Héctor  y  Aquiles  paran , 
Porque  derribo  en  el  suelo 
Cien  hombres  con  veinte  lanzas. 
Las  del  segundo,  Mauricio, 
De  las  del  primero  pasan ; 
Sólo  tuvo  diferencia 
En  blancas  armas  y  galas, 
Blancas  plumas,  y  cubiertas 
De  blanca  plata  bordadas; 
El  caballo,  como  un  cisne , 
Clines  hasta  el  suelo  blancas; 
Blancos  vestidos  sus  gentes 
Hasta  las  dagas  y  espadas ; 
Sobre  una  blanca  bandera 
De  oro  y  colores  pintada 
Aquella  misma  divisa. 
Mano,  letras,  alma  y  llamas. 
Por  que  las  letras  decían : 
«Esta  es  la  deuda  y  la  paga;B 

Y  dirálo  por  Clarinda , 
Que  le  remedia  y  abrasa. 
Lo  que  pareció  gnlan 
Hasta  agora  se  alabara , 
A  no  dar  más  ocasión 
Sus  peregrinas  haxañas. 
Llegóse  el  tercero  dia , 

Y  amaneció  con  el  alba 

Don  Juan ,  como  el  mismo  sol. 
Hasta  que  salió  la  Infanta ; 
Que  entonces  ni  el  sol  ni  él 
Tuvieron  más  luz  ni  gracia, 

Y  si  tuvieron  alguna , 
Fué  de  Clarinda  prestada. 
Trujo  el  de  España  este  dia 
Cubiertas  de  verde  y  nácar 
Verdes  y  encarnadas  plumas 

Y  libreas  encarnadas; 
Sobre  un  overo  español , 
Que  cada  vez  que  pisaba 
Juraras  que  sobre  fuego 
Iba  poniendo  las  plantas; 
Sobre  un  carmesí  pendón 
Empresa  y  letras  cloradas, 
Alma ,  llamas,  mano  y  cifra 
De  su  amor  j  su  esperanza. 
Si  los  dos  primeros  días 
Nos  echó  ae  la  estarada, 
Este  tercero,  Mauricio, 
Con  la  lanza  y  con  la  espada 
Ños  echó  de  la  ciudad 

Y  del  templo  de  la  fama, 
Que  ya  le  pone  el  laurel; 

Y  el  debioo  premio  aguarda 
En  palacio,  donde  queda 
Codiciado  de  la  Infanta, 
Admirado  de  los  hombres , 

Y  adorado  de  las  damas. 


MAOSKIR). 
Ventura  notable  ha  aido. 

RBT  DB  IRLANDA. 

Valor, Mauricio,  dirás; 
Que  le  alabo  aborrecido, 
Pues  su  virtud  puede  más 
Que  la  envidia  que  he  tenido. 
Aunque  yo  quedo  de  suerte. 
Que  ne  de  procurar  su  muerte, 

Y  al  reino  de  In^alaterra 

A  fuego  y  sangre  hacer  guerra 
Con  un  ejércilo  fuerte. 
La  razón  no  fué  vencer 
Estas  justas. 

VAURICIO. 

Pues  ¿ qué  ba  sido? 

RBT  DE  IRUKDA. 

§aiaimo8le  acometer 
o  y  más  de  aigun  ofendido 
De  que  goce  esta  mujer, 

Y  á  tres  tan  mal  nos  trató. 
Que  una  banda  que  j^erdi , 
Luego  á  palacio  llevó, 

Y  dijo  donde  lo  oÍ : 
«Esta  en  Irlanda  se  vio.» 
Gorrime ,  y  sobre  picado, 
Mauricio,  ocasión  me  ha  dado 
A  volver  con  gente  aqut. 

HACRIGIO. 

Sospecho,  Señor,  ({ue  ahi 
Anua  el  amor  disfrazado. 
Él  te  obliga  á  tal  furor. 

RBY  DK  IRLAItOA. 

Entre  el  honor  y  el  amor 
Está  la  culpa  de  todo; 
Sfas  yo  pienso  hacer  de  modo 
Que  amor  vuelva  por  mi  honor, 

Y  donde  entienda  Eduardo 
A  quien  agravia  y  ofende. 

MAURICIO. 

Mal  para  lodos  aguardo. 
Veamos  sí  le  defiende 
El  bravo  español  gallardo. 

(Yanse.) 


Sala  del  Real  palacio. 

ESCENA  IL 
DON  JUAN,  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Hasta  la  noche  ¿no  puedes 
Tener  paciencia  y  prudencia  ? 

DON  JUAIf. 

Hasta  la  noche  es  ausencia 
Del  fin  de  tantas  mercedes. 
Haz  cuenta  que  estoy  ausente 
Mientras  no  gozo  mi  bien ; 
Que  bien  puede  estar  también 
Ausente  un  hombre  presente; 
Que  como  en  todo  hay  mudanza 

Y  es  la  suerte  tan  ligera ,     « 
Ausente  está  quien  espera. 
Si  lo  que  espera  no  alcanza. 

ROBERTO. 

Pues  ¿qué  te  puede  quitar 
De  aquí  á  la  noche  tu  bien? 

DON  JUAN. 

Mudarse  amor  en  desden , 

Y  el  dado  de  encuentre,  azar, 
No  tomar  resolución , 
Faltarme  en  esto  la  dicha. 
Un  consejo,  una  desdicha 

Y  una  mala  información. 
Yo  estoy  de  manera  ciego. 


DON  JUAN  DE  CASTÜO  {pmtu  mn). 

Que  Juraré  que  he  esperado 
Mil  8igto8  verme  casado, 
Aunque  me  casasen  luego. 

ROBERTO. 

La  mayor  muestra  de  amor 
Es  atreverse  á  casar. 

non  JOAN. 
¿Porqué? 

ROBERTO. 

Porque  es  obligad 
La  libertad  y  el  honor. 
Contigo  no  hay  que  temer. 
Sino  sólo  lo  primero. 

non  JOAN. 

¿Qué  es  aquesto? 

ROBERTO. 

Un  caballero 
Del  Rey,  que  te  viene  á  ver. 


ESCENA  UI. 

GL  MAYORDOMO  y  criados,  mo  con 
una  fuente  y  en  ella  un  collar  de 
oro.-DON  JUAN,  ROBERTO. 

mayordomo. 
Don  Juan  de  Castro  famoso, 
Por  quien  la  fama  apercibe 
Su  pluma  inmortal ,  y  escribe 
Vuestro  nombre  vilorioso, 
El  Rey,  mi  Señor,  me  envia 
Para  daros  el  trofeo, 
Joya  y  precio  del  torneo, 
Tan  vuestro  el  último  dia. 
Que  es  este  collar  de  oro 

Y  diamantes :  corto  precio, 
Porque  con  vos  es  desprecio 
El  precio  de  más  tesoro. 

Y  en  lo  que  á  Clarinda  toca , 
Dice  que  un  año  ha  de  estar 
En  La  Corle  al  que  ha  de  dar 
El  sí  de  su  hermosa  boca , 
En  el  cual  sabrán  de  vos 
Condiciones  del  concierto. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  un  año!  ¡Yo  soy  muerto! 
Pero  bien  decís,  por  Dios. 
Yo  trazaba  aqueste  dia 
De  doce  horas  por  doce  años 
En  los  amorosos  daños 
Que  por  Clarinda  sentía : 
Pues  si  es  un  año  una  hora , 
Dentro  de  una ,  caballero. 
Le  diréis  al  Rey  que  espeio 
A  la  Infanta ,  mi  Señora. 

MAYORDOMO. 

Esto  me  mandó  decir. 
Responded  si  lo  acetáis , 

Y  que  á  su  mesa  podáis 
De  maestresala  servir. 
Con  esa  ayuda  de  costa 
Podráse  pasar  la  vida , 
Siempre  en  el  mal  detenida , 
Siempre  en  el  bien  por  la  posta. 

DON  JOAN. 

Decid  que  el  collar  aceto, 

Y  que  a  mi  esposa  le  envió; 

Y  con  este  anillo  mió, 
Diamante  de  amor  perfeto, 
Recíbale ,  y  su  belleza 
Hará  que  el  sol  se  le  rinda , 
Si  le  da  su  luz  Clarinda 
Como  mi  fe  la  firmeza. 

MAYORDOMO. 

Con  eso  les  vov  á  hablar. 

{Vase^y  los  criados.) 


BSffiNAIV. 

DON  JUAN,  ROBERTO. 


DON  JUAN. 

¿Hay  más  mal  que  padecer! 

ROBERTO. 

No  sé  cómo  has  de  poder 
De  aqui  á  la  noche  esperar. 

DON  JUAN. 

Di ,  Roberto,  de  aqui  á  un  año, 
Di  un  si^lo,  di  un  tiempo  eterno 
Con  el  luego  de  un  infierno 

Y  el  hielo  de  un  desengaño. 

ROBERTO. 

Señor,  pues  amor  te  anima 
A  estar  un  año  en  la  Corte, 

Y  á  que  tu  deseo  reporte 
Joya  de  tan  alta  estima , 
Hazme  un  bien ,  pues  cabe  en  U 
Ha^cerme  tan  alto  bien, 

Pues  por  ser  tuyo  también 
Cualquiera  bien  cabe  en  mi. 
Pagarás  mi  buen  deseo, 
Si  mis  servicios  no  son 
Dignos  de  tu  galardón. 

DON  JUAN. 

Ya  te  escucho,  y  tu  amor  oree. 

ROBERTO. 

Como  á  tu  lado  me  ven , 
Aunque  en  traje  desigual , 
Piensan,  y  no  piensan  mal , 
Que  soy  muy  hombre  de  bien. 
Ninguno  sabe  que  he  sido 
Más  <jue  un  hourado  criado; 

Y  el  imaginarme  honrado 
Es  verme  de  tí  cjuerido. 

Y  si  lo  son  mis  intentos , 

No  hablen  deudos  y  amigos ; 
Que  DO  quiero  más  testigos 
Que  mis  altos  pensamientos. 
Conozco  pues  cuáles  son , 
Pues  se  me  ha  puesto  en  la  frente 
Servir  á  Floriana. 

DON  JUAN. 

Tente; 
Que  es  soberbia  pretensión. 
Mira,  loco,  que  es  mujer 
De  valor. 

ROBERTO. 

¿En  eso  estás! 
Pues  ¿eso  es  lo  que  me  das 
Hoy,  cuando  te  he  menester 
En  tu  próspera  fortuna  1 

DON  JUAN. 

¿Hate  mirado? 

ROBERTO. 

Tantito. 

DON  JUAN. 

Que  la  sirvas  te  permito. 

ROBERTO. 

Pues  no  digas  cosa  alguna , 

Y  dame  esos  pies  mil  veces ; 
Demás  que  por  merced  tanta 
Hoy  te  haré  gozar  la  Infanta 
Cuya  hermosura  encareces. 

DON  JOAN. 

¿Cómo ! 

ROBERTO. 

Finge  que  de  amor 
Te  ha  dado  grave  accidente. 
Diré  yo  al  Rey  tiernamente 

gue  es  la  causa  su  rigor. 
1 ,  viendo  que  á  tu  salud 
Importa  darte  á  Clarinda , 
Porque  la  muerte  no  rinda 
Las  fuerus  de  tu  virind. 


^ 


No  dudes  que  boy  ó  mafiana 
La  teogas  en  ta  poder. 

DON  JOAlf . 

Demonio  debes  de  ser. 

ROBERTO. 

Ten  esta  industria  por  llana.    • 

DON  JOAN. 

¿Cómo  fingiré  mi  mal? 

ROBERTO. 

Vele  á  tu  aposento  luego, 

Y  da  voces  «¡fuego !  fuego  !> 
Con  ansia  y  dolor  morui; 
Que  temiendo  que  no  llegue 
A  frenes!  tu  pasión , 
Romperá  la  condición 

Con  que  á  Clarinda  te  entregue. 

noif  iOAN. 

Considerándolo  bien. 
Nada  se  pierde  en  probar, 
Porque  al  Rey  puede  obligar 

Y  á  mi  Clarinda  también. 
Voy,  Roberto,  á  mi  aposeuto : 
Tú  en  taoto  mi  mal  dirás. 

ROBERTO. 

Ya  por  lo  menos  sabrás 
De  Clarinda  el  pensamiento. 
Los  Reyes  vieneu  aquí. 
Para  cuanto  no  es  la  muerte. 
La  industria  es  remedio  fuerte. 

DON  JOAN. 

Hoy  miro  el  ejemplo  en  mi. 
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(Vase,) 


ESCENA  V. 


EL:.REY  EDUARDO,  FLORIANA, 
CLARINDA.-ROBISRTO. 

EDUARDO. 

Hizo  como  discreto  caballero. 

CLARINDA. 

No  hay  cosa  en  que  no  muestre  ingenio 
EDUARDO.  [y  arte. 

Mal  llevarás  eí  año  del  concierto: 
Que  le  tienes  amor,  ó  yo  me  engaño. 

GLARIMDA. 

Con  Ojos  le  miré  que  te  han  pedido 
Licencia ,  pues  le  llamas  mi  marido. 

EDUARDO. 

Don  Juanmerece  amor,  yo  se  le  tengo ; 
berálu  esposoy  rey  de  aquestas  islas; 
Peroconviene  que  el  concierto  cumpla, 
Y  que  te  sirva  eij  esta  Corle  un  año. 

CLARINDA. 

Roberto  ¿no  es  aquel? 

FLORIANA. 

/v       .X  c  ,  Y  me  parece 

Queesiá,  Señora ,  triste  y  melancólico. 

CLARINI^A. 

Roberto,  ¿de  qué  estás  tan  pensativo? 

RORERTO. 

¿Cómo  bade  estar  un  hombre  desdicha- 

EDUARDO.  [do? 

¿Desdichado eres  tú!  ¿Porqué,  Roberto? 

RORERTO. 

Como  no  tengo  cosa  en  esta  vida 

ÍDe  más  estima  que  don  Juan  de  Catiro 
Que  le  he  criado,  en  fin,  y  allá  en  láspa- 
En  diversos  oficios  le  be  servido;  [ña 
Ya  contador,  ya  mayordomo  he  sido). 
En  viéndole  afligir  ó  que  se  queja 
De  su  poca  salud,  pierdo  el  juicio, 
Y  más  ahora  que  del  suyo  temo. 

BDUARDO. 

iDe  su  juicio!  ¿Cómo? 


I  ROBERTO. 

^  Oyendo  apenas 

Que  un  ano  le  mandabas  que  esperase, 
A  eiilrisiecerse  comenzó  de  suerte , 
Que  á  00  tenerle  en  pié  su  virtud  misma, 
Pieuso  que  se  ca>era  de  su  estado. 
Pero  cuando  volvió  desta  congoja, 
A  decir  comenzó  desia  manera : 
f Clarinda  bella,  yo  saii  de  España 
A  sólo  verte,  y  en  la  mar  perdido 
Anduve  en  una  tabla ;  tomé  puerto 
Por  milagro  eu  Plemüa,  vine á  Londres, 
Gánete  con  mi  sangre  y  con  la  ajena ; 
Pensé  gozarte  luego,  v  este  luego  [go! » 
Se  ha  vuelto  un  año.  i  ruego!  fuego!  Fue- 

CLARINDA. 

Roberto,  ¿burlas? 

EDUARDO. 

¿Burlaste,  Roberto? 

ROBERTO. 

¡  Pluguiera  á  Dios  !  En  su  aposento  que- 
Sobre  la  cama  echado.  [da 

EDUARDO. 

A  verle  vamos.— 
Clarinda,  ven. 

GURINDA. 

¡  Ay  triste  desventura ! 
(Yanu  el  Rey  y  Clarinda.) 

ESCENA  VI. 

FLORIANA,  ROBERTO. 


ROBERTO. 

Floríana,  detente. 

FLORlAItA. 

¿Qué  me  quieres? 

ROBERTO. 

Decirte  que  mis  penas  consideres. 

FLOKIANA. 

¿Qué  penas  tienes ,  Roberto? 
¿  Penas  te  afligen  agora ! 

ROBERTO. 

Pocas  penas  son ,  Señora ; 

Pocas,  pues  qne  no  me  han  muerto. 

FLORIANA. 

Y  ¿corre  por  cuenta  mia 
Considerarlas? 

ROBERTO. 

Pues  ¿  no , 
Si  quien  las  penas  me  dio 
Darme  el  remedio  podría? 

FLORIANA. 

i  Que  vo  te  parezco  bien ! 
No  habla  en  ello  caído. 

ROBERTO. 

Amador  callado  be  sido, 
Porque  es  ley  de  hombre  de  bien. 

PLORUNA. 

¿Gran silencio  te  parece 
Tres  días  qne  há  que  me  víate ! 

RORERTO. 

Años  dirás  que  resiste 
Mi  amor  el  mal  que  padece. 

FLORIANA, 


[  Años !  ¿  Cómo  puede  ser 
Si  ayer  viste  á  Ingalaierra ! 

ROBERTO. 

Luego  que  naci,  en  mi  tierra 
Juré ,  Señora ,  querer 
La  mujer  de  más  valor: 
SI  vos  sois  V  vengo  á  veros, 
Desde  qne  juré  quereros 
I  Juraré  que  os  tengo  amor. 


FLORUHA. 

¡Extraño  argumento  has  hecbol 
Mas  ya  que  tengas  amor, 
¿Tienes ,  Roberto,  valor 
Para  igualarte  á  mi  pecho? 
¿Eres  caballero  noble? 

ROBERTO. 

Mayordomo  y  secretario 
De  un  Principe,  ¿es  necesario 
Más  probanza,  ó  esta  es  doble? 

FLORIANA. 

¿Mayordomo! 

ROBERTO.  {Ap,) 

{Ya  desmajo  I 

FLORIANA. 

Míralo,  Roberto,  bien; 

8ue  me  ha  dicho  no  sé  quién 
ue  eras  de  don  Juan  lacayOf 
Y  yo  siempre  te  he  tenido 
Por  hombre  de  buen  humor. 

ROBERTO. 

Eso  merece  el  traidor 
Que  tan  buen  amigo  ha  aidOt 

FLORIAAA. 

Oye,  español. 

ROBERTO. 

No  hay  tratat 
De  más  esperanzas  vanas ; 
Muera  amor ,  toquen  caaipanaSf 
Hoy  le  tengo  de  enterrar. 
¡) o  de  tu  boca  escuché 
Tal  bajeza! 

FLORIANA. 

Oye,  mis  ojos. 

ROBERTO. 

¿Mis  ojos! 

FLORIANA. 

Cesen  enojos; 
Que  soy  tuya  y  lo  seré. 

ROBERTO. 

¿Que  soy  tuya  y  lo  he  de  ser! 
Sin  ser  nieve  me  derrito. 

ESCENA  Vn. 

EL  REY,  CLARINDA,  DON  JUANL- 
FLORIANA,  RORERTO. 


DON  JUAN. 

Juzgaba  el  tiempo  infinito 
La  infinidad  de  mi  ser. 
No  os  espantéis  que  mi  amor 
A  mi  me  tuviese  ajeno ; 
Que  amor  es  como  veneno, 
Que  el  que  obra  presto  es  m^or» 
Creció  la  desconfianza 
£1  término  del  remedio , 
Porque  habiendo  un  ano  en  medio 
Pudiera  cobrar  mudanza , 
Y  sólo  haber  prometido 
Darme  esta  noche  mi  bien 
Pudiera  cobrar  tan  bien. 
Lo  que  era  tan  bien  perdido. 

•  EDUARDO. 

Quien  á  tantos  vencer  pudo 
¿No  se  supo  á  si  vencer ! 

GLAROIDA. 

I'  No  dudo  vuestro  querer  i 
Mas  vuestra  firmeza  dudo; 
Que  Jacob  supo  esperar 
Catorce  años  á  Raquel. 

DON  iUAir. 

Tomar  el  ejemplo  en  él 
Me  hizo  desconfiar. 
Porque  si  tras  siete  afioa 
Le  pudo  engañar  Laban , 
Tras  uno,  ¿qué  me  daráa 


Sino  mayores  engafiosf 
Porque  I  tener  esperanza 
De  teneros  por  majer, 
Mil  vidas  pudieran  ser 
Cortas  para  mi  esperanza. 

EDOARDO. 

Esta  noche  os  quiero  dar 
El  premio  de  tanto  amor. 

DON  JOAN. 

La  misma  decid,  Señor , 
lie  queréis  resucitar. 

EDUARDO. 

Ya  mañana,  que  tendréis 
Bendiciones  de  casado. 
Del  principio  del  estado 
La  posesión  tomaréis; 
•  yo  vo3[  á  prevenir 
Lo  que  importa  de  la  mia. 

DON  JUAN. 

Llamaré  la  noche  día 
En  que  tengo  de  vivir. 

CLARINDA. 

Guárdeos  Dios. 

DON  JOAN. 

Para  serviros. 
FLORiANA.  {Ap.  á  Clarinda.) 
Contenta  vas. 

CLARINDA. 

En  extremo. 
(VatueelRey,  Clarinda  y  Floriana 

ESCENA  VIH. 

DON  JUAN,  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Ya  ¿no  temes? 

DON  JUAN. 

Ya  no  temo. 

ROBERTO. 

¿Qué  se  han  hecho  tus  suspiros? 

DON  JUAN. 

Fueron  por  mi  bien,  Roberto, 
Y  hánmele  traido  aqui. 

ROBERTO. 

¿No  me  agradeces  á  mí 
El  haber  roto  el  concierto? 

DON  JOAN. 

Lo  que  tuviere  de  vida , 
Agradecido  estaré. 
¿Qué  hay  de  Floriana? 

ROBERTO. 

Fué 
Mi  esperanza  mal  nacida ; 
fio  llegó  á  luz. 

DON  JOAN. 

¿Qué  me  cuentas! 

ROBERTO-. 

Si  digo  verdad.  Señor, 
Dice  que  me  tiene  amor. 

DON  JOAN. 

Empresa  famosa  intentas. 
No  es  posible  que  no  eres 
Bien  nacido;  que  á  los  hombres 
Levanta  ó  bá\|a  los  nombres 
La  elección  de  las  mujeres. 

BOBERTO. 

¿Quién  como  yo  bien  nacido?... 

DON  JOAN. 

De  U  satisfecho  estoy. 

BOBBRTO. 

Mira  tú  cu&nto  lo  soy, 
Poes  hasta  a^ ora  he  vivido. 


DON  lUAN  OB  CASTRO  (mmau  íabtb). 
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ESCENA  n. 

MAORIGIO.- DON  JUAN,  ROBERTO. 

■ADRICIO. 

¿Quién  es  don  Juan? 

ROBERTO. 

¿No  lo  ve? 
¿Cuál  puede  ser  de  los  dos? 

DON  JUAN. 

£1  Conde  soy. 

■AORICIO. 

Guárdeos  Dios, 
non  iOAN.  (Ap.  á  Roberto,) 
¿Qué  será  aquesto? 

ROBERTO. 

No  sé. 

■AORICIO. 

ti  Rey  de  Irlanda  me  envía 
A  daros  este  papel. 

DON  JOAN. 

Veré  lo  que  dice  en  él. 

BOBEBTO. 

¿Mas  que  en  él  te  desafia? 

DON  JOAN. 

(Lee,)  cGonde:  en  palacio  os  alabastes 
»de  una  banda ,  que  riñendo  con  vos 
>8e  me  cayó  en  el  suelo ,  que  me  la  ha- 
•biades  quitado ;  y  para  daros  á  en- 
» tender  que  mentís,  os  quedo  espe- 
irando  con  mi  cana  y  espada,  desde 
>que  recibáis  ésta  basta  las  doce  de  la 
«noche.  —  El  Rey  de  Irlanda,» 
¿En  qué  parte  queda  el  Rey? 

MAORICIO. 

Si  queréis  venir  conmigo , 
Yo  os  pondré  con  él. 

DON  JOAN. 

Yo  OS  digo 
Que  llega  á  tiempo  el  papel; 
Que  sólo  ser  español , 

Y  ser  quien  soy,  me  obligara 
A  que  esta  noche  dejara 

De  ver  á  mi  lado  el  sol. 
Mas  yo  pienso  negociar 
Tan  presto ,  y  de  tin  buen  modo , 

?ue  haya  tiempo  para  todo : 
vos  me  podéis  guiar; 
Que  el  Rey  verá,  pues  en  él 
Cabe  envidia  tan  honrada. 
Lo  que  responde  mi  espada 
A  su  mentís  de  papel. 
Mis  padres,  porque  mil  fieras 
Batallas  su  sangre  abonan. 
Por  orla  á  sus  armas  ponen. 
No  bandas,  sino  banderas  : 

Y  asi  á  mi  blasón  honrado 
Pienso*  en  lugar  de  la  banda, 
Añadir  un  Rey  de  Irlanda 

Al  fin  de!  escudo  alado.— 
¡Ah!  la  banda  llevaré, 
Que  no  me  acordaba  della, 
Porgue  atándole  con  ella, 
Entonces  la  estimaré. 

MAURICIO. 

Palabras»  español  noble, 
¿Para  qué  pueden  ser  buenas? 

DON  JOAN. 

Porque  están  de  valor  llenas. 
Que  cumplo  en  obras  al  doble. 

ROBERTO, 

¿Cómo  palabras !  ¿Tú  sabes 
Quien  habla? 

BON  JOAN. 

Galla,  Roberto. 


BOBERTO* 

Cuenta  ese  tu  Rey  por  muerto, 
Cuenta  abrasadas  sus  naves, 
Cuenta  su  tierra  acabada, 

Y  su  memoria  también. 

MAORICIO. 

La  lengua  lo  dice  bien. 

ROBERTO. 

Y  lo  cumplirá  la  espada; 
y  pues  que  va  con  lu  Rey 

A  hacer  campo  el  dueño  mió, 
Al  mismo  te  desafio. 
Que  es  de  caballeros  ley. 

MAORICIO. 

Pues  ¿eres  tú  igual  conmigo? 

ROBERTO. 

No,  porque  siendo  mejor, 
¿Cómo  puede  mi  valor 
lener  igualdad  contigo? 

MAORICIO. 

Ven  al  campo,  español  fuerte, 
Batallemosdosádos. 

OON  JOAN.  (Ap,) 

¡Ay,  Clarinda,  plega  á  Dios 
Que  vuelva  esta  noche  á  verte! 

{Vanse,) 

Calle  en  Londres. 

ESCENA  SL 

RUGERO ,  PAEZ. 

ROCERO. 

En  famosa  ocasión  llegado  habernos: 
Nolablescosas  cuentan  de  mi  hermano. 

PAEZ. 

¿Qné  hiciera  menos  del  señor  de  Léinos 
El  hijo  ilustre,  el  nuevo  Cid  hispano? 

ROCERO. 

A  cuantos  propios  ó  extranjeros  vemos» 
Irlandés,  español,  galo  ó  britano. 
Desde  que  ayer  desembarqué  en  su 

[tierra. 
Oigo  decir  que  es  Rey  de  Ingalaierra. 

PAEZ. 

Altas  hazañas  de  las  justas  cuentan  : 
En  fín^  dicen  que  hoy  casa  con  Clarinda. 

ROCERO. 

Los  aparatos  que  hay  lo  representan. 

PAEZ. 

La  dama  es  bella. 

ROGERO. 

Por  extremo  es  linda. 
Hoy,  Paez,  su  placer  y  ${usto  aumentan. 
Para  que  más  la  envidia  se  le  rinda, 
Las  nuevas  que  de  España  le  traemos, 

Y  el  vernos  en  la  tierra  que  nos  vemos. 
Somos  el  Conde  y  yo,  sin  ser  hermanos, 
Tan  parecidos,  que  se  engañan  todos 
Cuantos  nos  miran:  fuera  desto,  somos 
Un  alma,  un  gusto  y  un  eniendimiento. 
Muriérame  sin  ver  á  don  Juan ,  Paez : 
Dejé  á  mis  padres  en  igual  tristeza. 
Dejé  mi  patria ,  vine  en  busca  suya... 
¡Gracias  á  Dios  que  con  tan  alto  aumen- 

[to 
De  estado,  gusto  y  honra  vengo  á  hallar- 

Y  que  por  gloria  destas  cosas  todas  [le, 
Venga  á  ser  en  la  noche  de  sus  bodas! 

PAKZ. 

Vamos,  seSor,  donde  galán  te  pongas, 

Y  al  d^osorío  por  padrino  asistas. 
Darás  contento  al  Conde ,  al  Rey  y  á 

[todos: 
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IM  COMEniAS  ESCOCIDAS  DE  LOPK  DE  VEGA 

Al  Conde,  por  imarte  en  tanto  eitremo, 
Y  &  los  demás,  por  ver  el  gran  milagro 
Del  cielo  en  haber  hecho  vuestros  ros- 

Tan  parecidos,  qoe  es  nn  rostro  mismo. 

RUGERO. 


Camina;  que  esta  gente  que  discurre 
Todos  van  á  palacio;  y  pues  la  noche 
Baja  con  tal  velocidad,  cui)riei)do 
Cou  negro  manto  el  resplandor  del  dia, 
Presto  &eráo  los  desposorios. 

PAEZ. 

Vamos 
Donde  te  vistas  españolas  galas. 

RUGERO. 

íQné  ventura  be  tenido ! 

PAEZ. 

De  aquí  espero 
Qae  casado  saldrás  tamhieu,  Rugero. 

^Vanse.) 


Campo. 

ESCENA  XL 

EL  BEY  DE  IRLANDA;  FENISO, 
CRIADOS ,  con  escopeUu, 

REY  DE  IRLANDA. 

Aquí  os  habéis  de  poner, 

Y  deslos  olmos  salir 
£u  viendo  resplandecer 
Las  armas  y  prevenir 
El  querer  acometer : 

Y  estad  de  manera  atemos, 
Que  no  se  le  dé  logar 
Para  que  huya. 

FENISO. 

Los  vientos 
No  pueden  tanto  volar , 
Ni  sus  mismos  pensamientos. 
Si  él  llene  tanlo  valor 
Que  viene  al  campo  contigo, 
Está  seguro.  Señor, 
Que  no  vuelva  sin  castigo. 

REY  DE  IRLANDA. 

Temo  ^oe  le  impida  amor. 
Pero  tiene  tanto  brío 
En  volver  por  su  nación , 
Que  acetara  el  desafio, 
Pensando  que  en  su  blasón 
Pintará  mañana  el  mió. 

PENISO. 

Gente  siento. 

REY  DE  IRUNDA. 

Pues  poneos 
Donde  no  os  ecbe  de  ver. 

{Oeáltanse  Feniso  y  los  criados,) 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN.  MAURICIO,  ROBERTO.- 
EL  REY  DE  IRLANDA. 

MAURICIO. 

Aqni  ganarás  trofeos. 
Español,  para  ofrecer 
A  la  luz  de  tus  deseos. 
Aqui  vencerás  agora 
Al  Rey  de  Irlanda. 

DON  JUAN. 

Sospecho 
Que  el  valor  de  España  ignora. 

MAURICIO. 

Ya  es  el  hablar  sin  provecho  ; 
De  infiímia  es  la  lengua  autora. 


RBT  DB  IRLANDA. 

¿Es  el  español? 

DON  JOAN. 

Yo  soy, 
Por  ese  nombre,  tan  bueno 
Como  tá;  pero  aunque  estoy 
De  su  fama  y  honra  lleno, 
También  al  nombre  la  doy 
Con  ser  quien  soy  y  quien  sabes. 

REY  DE  IRLA.NDA. 

Porque  otra  vez  no  te  alabes 
De  Vitorias  que  no  tienes, 
Don  Juan,  á  la  muerte  vienes. 

DON  JUAN. 

I  ¿Adonde  tienes  tus  naves? 

REY  DE  IRLANDA. 

¿Para  qué  lo  has  preguntado? 

DON  JUAN. 

Para  que  traigas  contigo 
Todo  tu  ejército  armado. 

REY  DE  IRLANDA. 

Para  tan  flaco  enemigo 
Yo  basto,  el  un  brazo  alado. 
Vayanse  aquestos  de  aquí ; 
Que  habernos  de  rt'ñir  solos. 

ROBERTO. 

Vamos  al  monte. 

MAURICIO. 

Eso  si, 
Pues  son  de  las  armas  polos. 

ROBERTO.  {Ap.  á  Mauricio.) 
¿Ylftyyo? 

MAURICIO. 

Vente  tras  mi. 
(Vanse  Roberto  y  Mauricio,) 

REY  DE  IRLANDA. 

Ya  estamos  solos,  don  Juan. 
No  gozarás  de  Clarinda, 
Aunque  á  Glariuda  le  dan. 

DON  JUAN. 

Cuando  esta  espada  le  rinda, 
Mis  brazos  por  ella  irán; 
Que  be  de  llevar  tu  cabeza 
¡Por  vida  de  su  belleza! 
A  la  mesa  en  que  hoy  la  vi. 
Diciendo  que  es  jabalí 
Que  maté  en  esta  maleza. 

{Sacan  las  espftdas.) 

ESCENA  XIU. 

FENISO,  CRIADOS.—  Dichos. 

FENISO. 

Date  á  prisión,  arrogante. 

(Loé  criados  ponen  á  don  Juan 
las  escopetas  al  pecho.) 

DON  JUAN. 

ÍGómo  que  me  dé  á  prisión ! 
^ues  ¿hay  traición  semejante! 

REY  DE  IRLANDA. 

Don  Juan,  no  es  ésta  traición, 
Sino  ardid  de  un  loco  amante. 
No  gozarás  de  la  Infanta. 

DON  JUAN 

¿liase  visto  maldad  tanta ! 

FENISO. 

Da  la  espada,  ó  entrará 

Una  bala  adonde  está 

El  alma  que  al  mundo  espanta. 

DON  JUAN. 

La  espada  no  la  rendí 
En  mi  vida. 
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GARPfO. 

nemao. 
Deja  el  brfo. 

DON  JUAN. 

Has  por  no  morir  ansj 

Ni  rendilla,  en  ese  rio 

La  arrojaré  desde  aqui; 

Que  pues  el  rio  acompaña 

Con  otros  muchos  al  mar. 

Y  el  mar  desia  líerra  exiraña 

Va  á  Espaila,  él  podrá  llevar 

Desde  aquí  mi  espada  á  E^spaña. 

Sin  espada  estoy  :  llegad.  {La  arroja,) 

La  traición  ejecutad. 

REY  DE  IRLANDA. 

Atalde  las  manos  luego. 

DON  JOAN. 

¡Las  manos!  Primero  el  fuei;o         ^ 

A  los  arcabuces  dad. 

Basta  que  vaya  seguro 

£ntre  sus  bocas,  ó  dadme 

La  muerte;  ya  la  procuro. 

Sin  Ctarinda  voy ,  matadme. 

REY  DE  IRLANDA. 

Mucho  en  matarte  aventuro: 
No  quiero  incitar  á  Kspaüa. 
Sin  atarle,  vaya  al  mar. 
Pues  tai  guarda  le  acompaña. 

DON  JUAN. 

¿Dónde  me  queréis  llevar 
Después  desta  infame  hazaha? 

REY  DE  IRLANDA. 

A  Irlanda. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  razón? 

REY  DE  IRLANDA. 

Porque  en  secreta  prisión 
Te  pienso,  don  Juan,  tener, 

Y  volver  á  pretender 
Del  reino  la  posesión 

Y  la  belleza  divina 
De  Clarinda ,  por  quien  muero. 
Vaya  á  las  naves. 

FENISO. 

Camina. 

DON  JUAN. 

¿Tú  eres  Rey!  ¿tú  caballero! 

REY  DE  IRLANDA. 

Amor,  don  Juan,  desatina. 
Mas  ven  agora  conmigo; 
C'uizá  no  haré  lo  que  digo, 
Si  otra  cosa  me  parece. 

DON  JUAN. 

i  Gsto  y  mucho  más  merece 
Quien  Ua  de  su  enemigo. 

(Vanse,) 

Calle. 

ESCENA  XIV. 
RUGERO ,  PAEZ. 

RUGERO. 

¿De  qué  es  el  alboroto  de  palacio, 
Salir  y  entrar  las  guardas  y  señores? 
¿Qué  habrá  de  nuevo  en  tan  pequeño 

PAEZ.  [espacio? 

Por  los  patios,  Rugero,  y  corredores 
Sólo  se  escucha  que  don  Juan  es  ido« 

Y  que  los  españoles  sou  traidores, 
Pues  todo  el  desposorio  prevenido, 
El  Arzobispo  aquí,  grandes,  Infanti, 

Y  dadas  ya  las  once ,  no  ha  venido. 


DON  JUAN  DB  CASTRO  (mnnk  partí). 


B06tB0. 

[Que  fioeédiese  aqui  desdicha  tanta! 
Pue8¿doadeesiá? 

PABZ. 

No  sé. 

BOCERO. 

¿Qué  gente  es  esta? 

ESCENA  XV. 

TIBALDO.  — Dichos. 

TIBALDO. 

Ragero... 

ROGEBO. 

iQaién  me  nombra?  ¿Quién  me 
TIBALDO.        [espanta? 
8oj  nn  amigo  de  don  Juan. 

RUGERO. 

Protesta 
Al  cielo  y  á  sus  ángeles  ser  cosa   [ta. 
Que  su  virtud  rae  liabla,  ydoyiesimes- 

TIBALDO. 

Si  protesto. 

ROGERO. 

Pues  df. 

TIBALDO. 

Perder  su  esposa 
Puede  don  Juan  en  esta  desveiitura, 
61  no  le  ayuda  tu  amísiaü  famosa. 

RUGKRO. 

¿Adonde  es  ido  en  esta  coyuntura? 

TIBALDO. 

ün  liombre  por  traición  le  lleva  preso, 
Que  adora  de  Claiiiida  la  hermosura; 
Mas  para  remediar  este  suceso, 
Estanoclie  con  ella  le  desposa. 

RUGERO. 

Que  me  turbas  el  alma  te  conQeso. 
¿Qué  baré  después,  ó  qué  diré  á  mi  es- 
TiBALDO.  [esposa! 

Podrás  fingir  uu  voto  ó  romería  : 
V'Ualquiera  dilación  será  forzosa, 
lüuira,  di  que  eres  éi,.y  eu  Dios  confia. 

( Yase.y 

ESCENA  XVI. 
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Sala  del  palacio  Real. 

ESCENA  XVII. 
EL  REY  EDUARDO,  CLARINDA, 

FLORIANA,  AGOUPA.SÍAHIERTO. 
CLARINDA. 

No  aciertas  en  ju/gar  tan  mal  del  Conde. 

EDUARDO.  [bárbaro, 
¿Qué  tengo  de  juagar  de  un  hombre 
Que  á  uu  Rey,  Clarinda,  trata  desta 

CLARiKOA.  [suerte? 

Que  puede  haber  algún  impedimento, 
Algún  suceso,  alguna  cosa  extraña. 
Que  á  estas  horas  detenga  su  persona. 

EDUARDO. 

No  puedo  presumir  cosa  que  pueda 
Haber,  Clarioda,  al  Conde  detenido. 

CI.ARINDA. 

La  envidia,  gran  Señor,  de  sus  hazañas, 
Del  precio  que  le  das  en  bija  y  reino, 
¿^o  le  puede  haber  hecho  algún  agra- 
^  [vio? 

Que  mis  sospechas  mientan  quiera  el 

EDUARDO.  [cielo. 

Rien  pnede  ser;  pero  partidos  todos 
Los  que  por  este  premio  competian, 
No  sé  donde  la  envidia  quedar  pueda. 

Donde  quiera,  Señor,  cabe  la  envidia. 


ESCENA  XVIII, 

EL  MAYORDOMO.-Dk.hos.  Luego, 
RUGERO  Y  PAliZ. 


RUGERO,   PAEZ. 

ROCERO. 

iQué  te  parece  desto? 

PAEZ. 

¿Estás  sin  seso ! 

RUGERO. 

No  ha  sido  en  vano  la  venida  mía :  [so 

Dios  me  ha  traído,  porque  estando  pre- 

Don  Juan  mi  hermano, remediarse  pue- 

[da 
La  contingencia  de  tan  buen  suceso. 

PAEZ. 

Luego  ¿casarte  quieres ! 

ROGERO. 


MAYORDOMO. 

Ríen  te  puedo.  Señor,  pedir  albricias 

EDUARDO. 

¿Vino  el  Conde? 

MAYORDOMO. 

Ya  vino. 

CLARINDA. 

¿Dónde  queda  ? 

MAYORDOMO. 

El  y- otro  caballero  en  este  punto 
Se  apean  á  la  puerta  de  palacio. 

EDUARDO. 

La  nueva  es  tal ,  que  por  mi  cuenta 

El  agradecimiento,  Clarmardo.  [queda 

{Salen  Rugero  y  Paez  muy  galanes.) 

PAEZ. 

A  pedirte  perdón  el  Conde  viene. 

RUGERO. 

Perdona,  gran  Señor,  el  justo  enojo, 
Que  tan  injusta  dilación  te  ha  dado. 

EDUARDO. 


I  Álzate,  hijo;  que  tu  vista  sola 
I  Templar  pudiera  el  justo  enojo  mío, 
«.       ,         .  '  A  quien  con  más  razón  disculpa  debes, 

c^»,.»  ^1     .       I        .     '  *"**  Qneda  |  Para  que  premio  por  castigo  lleves. 

Seguro  el  remo  y  lamujer,  que  el  cielo,  «nr-PA      ^""*'^'''- 

Paez,  por  largos  años  le  conceda ,  [lo?   d^.,iv>„  a  ry.  •  ^    u  '.. 

¿No  quieres  que  lo  intente  con  buen  ce-   Pf  ^donad,  Clarinda  bella , 

PAEZ. 


Tú  te  obligas  á  cosa  bien  extraña. 

RUGERO. 

El  cielo  ¿1)0  me  avisa?  Pues  haréio. 
Roy  vuelvo  por  don  iuan  y  por  España. 
(Vanse.) 


El  enojo  recibido. 

CLARINDA. 

Quien  la  disculpa  ha  traído 
Sólo  servirá  por  ella. 
Manos  y  brazos  os  doy. 

RUGERO. 

Yo  las  manos  y  ios  brazos , 
Para  que  sirvan  de  lazos 
Donde  tan  bien  preso  estoy. 


Hoy  con  ellos  me  ataréis, 
Porque  pueda  estando  atado 
Tener  el  lugar  guardado 
Para  el  alma  que  sabéis. 

CLARINDA. 

¿Dónde  eslavlstes? 

RUGERO. 

Sali 
En  busca  de  mis  criados. 
Que  no  están  bien  alojados , 
Por  no  estar  secreto  aqui ; 
Porque  traeros  quería 
Ciertas  ioyas  de  valor. 
Que  el  Principe  mi  señor 
Para  esta  ocasión  tenía; 

Y  sólo  he  podido  hallar 
El  caballero  que  viene 
Conmigo. 

CLARINDA.  {Al  Rey.) 

Disculpa  tiene, 

Y  perdón  le  podéis  dar. 

EDUARDO. 

Ya  le  tengo  perdonado. 
Que  es  efeto  de  mi  amor. 

RUGERO. 

Bien  lo  merezco,  Señor, 
De  mi  esposa  disculpado. 

EDUARDO. 

Sentaros  podéis  en  tanto 
Que  la  nueva  se  publica, 

Y  vuestras  manos  aplica 
Lazo  y  matrimonio  santo. 

{Siéntanse.} 
Las  fiestas  pueden  volver  : 
Los  grandes  haced  llamar ; 
Que  luce  tras  del  pesar 
Con  mayor  Tuerza  el  placer 

FLORIANA.  {Ap.  dPaez.) 
Hablar,  español,  quisiera 
Un  rato  á  solas  con  vos. 

PAEZ. 

¡Pluguiera,  Señora,  á  Dios 
Que  tal  suerte  me  cupiera ! 

FLORIANA. 

¿Quién  es  Roberto ,  un  criado 
Del  Conde  doo  Juan  allá? 

PAEZ. 

Si  es  su  criado,  será 

Por  fuerza  un  hidalgo  honrado. 

{Ap,  Quiero  conceder  con  ella.) 

FLORIANA. 

Finalmente,  ¿es  bien  nacido? 

PAEZ. 

Tal  fama  siempre  ha  tenido. 
¿Hay  alguien  que  diga  della  ? 

PLORIANA. 

¿Qué  oficio  en  España  hada? 
¿Secretario  ó  contador? 

PAEZ. 

Teniéndole  el  Conde  amor. 
De  uno  y  otro  le  servia. 
{Ap.  Mal  me  haga  el  cielo  si  sé 
Por  quién  ésta  me  pregunta. 
Mas  ya  la  gente  se  junta, 
Y  del  peligro  saldré.) 


ESCENA  XIX. 

ROBERTO. --Dichos. 

ROBERTO. 

Famoso  Rey  Eduardo , 
Que  á  Inga  la  térra  gobiernas , 
Extendiéndose  tu  imperio 
A  Francia,  Escocia  y  Bohemia : 


9U 


Bu  qo«  se  BprMteD  tu  naves ; 
Salgan  de  presto,  din  velas 
TraselQero  Rej  de  Irlanda, 
Que  preso  a]  Conde  le  lleva. 
Por  enicaSo  le  ba  sacado 
Deate  rio  á  las  riberas , 
Diciendo  qne  é  un  desaflo 
Sobre  cierta  banda  ó  prenda; 
V  mientras  jo  con  U  aun  ció 
A  la  falda  de  una  sierra 
Saqué  la  espada,  ;  le  di 
La  paga  de  su  soberbia, 
Coa  gente  armada  que  eaUba 
Entre  aquellas  alamedas , 
Prendió  i  don  Juan,  ¡  Ajdeinit 
One  lea  hace  viento  v  Tnelan; 


COHSDIAB  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPrO. 

Porqae  Floriana  ci 


One  de  su  baleen  son  rejas. 
Cuando  contra  el  ñero  Arnaldo 
Pregone  saugrieiita  guerra, 

V  en  persona  vaja  a  darle 
Paga  de  iraiclou  tan  fiera. 

MI  CERO. 

Eso  me  (oca.  Señor; 

Y  pnes  ya  seguras  quedan 
Uis  esperanzas  casado. 
Mañana  me  da  licencia 
Para  que  parta  i  Plemúa. 

EDOaRDD. 

Después  que  la  Infanta  sepa 

Que  me  bas  dado  sucesión. 

Seta  bien  que  lo  conceda. 

Goza  In  prenda  unos  días 

Mientras  la  gente  se  apresta; 

QaeQadoeoluvalor, 

Te  daré,  don  Juan,  la  empresa. 

BUGEBO, 

Beso,  gran  SeQor,  lus  maaoa.— 
PaeideRlbadeaeira... 

FUI. 

Seflor... 


Grande  conñiEÍan  me  cerca. 
«Cómo  estaré  con  la  lafania! 

PAEl. 

Pnes  tcónw  no  se  te  acaerda 
De  lo  que  aquel  liombre  dijo , 
Deque  has  aecho  una  promesa , 
Cuando  esta  noche  te  acuestes, 
Üe  no  hablar  la  Infanta  bella 
Hasta  que  a  Roma  Tísitest 

ti  ce  ERO. 

Ya  de  la  industria  me  pesa; 
Qat  para  estar  en  la  cama 

Con  una  mujer  como  ésta. 
De  solo  nn  perfeto  amigo 
Fiarse  el  cielo  pudiera. 

íQné  baris  de  aqueste  RoberloT 

Kueeno. 
Esta  es  confusión  mu;  nueva. 
Porque  no  le  Ti  en  Galicia. 


Pnes  alto ,  ese  nombre  tenga ; 
Que  en  lo  que  loca  ii  llevar 
La  armada  que  el  Rey  intenta, 
Nadiepodricoinoyo. 

Babia  á  Roberto  más  cerca. 

Secretario... 

(^.  Yamebonri, 


Queso;  hombre  de  valor. 

Quien  sirve  i  buenos  bien  mednj 

Aqol,  gran  Señor,  estoy. 

Mis  vestidos  y  libreas 
Para  mis  bodas  trazad. 

BOBERTo.  (^.  á  ñustfó.) 
No  hay  cosa ,  Señor ,  qne  tengas, 
61  el  muerto  no  las  envia. 

jQué  muerto* 

ROBERTO. 

Aquel  alma  en  pena». 
iCuilabnar 

ROBERTO. 

U  de  Tibaldo. 
■nsEío. 
Si  por  Dloa ;  ya  se  me  acuerda. 
BOBERTO.  (Áp.) 

B~'Ive  Dios,  qne  he  sospechado, 
irando  este  hombre  mts  cerca, 
?ue  no  es  el  Conde  don  inan, 
qne  preso  al  Conde  llevan. 
Sino  que  aquel  alma  ha  hectio 
Esta  imagen  ¿  quimera. 
Porque  no  pierda  i  sa  esposa 
V  et  r^no  delngalatenal 

aUGIBO. 

Secretario... 

ROBIRTO. 

jQué  me  quieres  f 
aneEiui. 
Liegatd  i  mi :  jde  qué  Uemblait 

ROBERTO. 

Vo  te  lo  diré  despuea, 
(Ap.&\  es  sin  duda.) 

RUGEIO. 

Notmia; 
BOBUTO. 

Sdlor,  idúnde  estí  mi  amoT 

Calla  agora  fi  cuanto  veai; 
Que  soy... 

BOBERTO. 

Tente  y  no  lo  dlgat. 

rLORiANa. 
Settor ,  aguardando  quedan 
ElAnobtspo;  los  grandes, 

■onanDu. 
Vamos. 

Lb  primer  comedia 
Oet  Conit  doaJitaa  de  Cubv 
En  este  suceso  queda  : 
Aguardad  i  la  segunda, 
Que  en  vuestro  nombre  comlenxa< 
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DON  JUAN  DE  CASTRO, 

(SEGUNDA  PARTE) 

COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 

9BDICADA 

A  DON  ALONSO  PUS  MARÍN, 

9el«t9r    del    Consejo    Sopremo   de    CattUla 


Envidié  siempre  los  raros  y  sutiles  conceptos  de  que  Vuesamerced  adorna  algunos  versos,  que 
por  su  entretenimiento  escribe ,  aunque  también  pudiera  las  demás  excelencias  de  su  ingenio, 
envidiadas  de  tantos;  que  si  á  esto  me  determinara  (aunque  habia  envidia  para  todos),  no  me 
cupiera  un  átomo.  Hablando  de  Zenon  y  los  peripatéticos  Cicerón  en  sus  Tusculanas,  Rem  enimt 
dijo,  spectari  oportae ^  non  verba,  pues  fuera  de  la  novedad  no  les  hallaba  otra  cosa,  como  añrma 
él  mismo;  y  ahora  pudiera  añadir  la  oscuridad,  que  es  como  no  haber  escrito :  Paria  sunt  non  esse 
scriptum,  vel  ita  scríptum  ut  intelligi  non  possU.  En  Vuesamerced  veo  yo  la  singular  claridad,  don- 
de el  concepto  corre  libremente  ¿  deleitar  el  entendimiento,  sin  hacer  fuerza  la  aspereza  de  la 
locución  á  la  breve  inteligencia  :  tal  conviene  á  los  versos  líricos  en  nuestra  lengua,  de  los  cuales 
he  visto  muchos  de  Vuesumerced,  horacianos  y  marcialistas,  que  cualquiera  de  los  dos  pudiera  con 
ellos  esmaltar  sus  epigramas.  He- loado  en  Vuesamerced  esta  parte,  como  la  que  tiene  en  menos, 
por  faltarme  atrevimiento  para  las  mayores,  y  porque  es  para  mi  la  que  más  descubre  la  agudeza 
y  prontitud  de  su  raro  espíritu  :  causa  esencial  de  poner  en  su  protección  materia  de  las  musas, 
porque  a  quo  removetur  genus,  removetur  el  qucelibet  ejusspedes.  En  señal  de  mi  amor  (prenda  que 
Vuesamerced  tiene  tan  conocida),  de  mi  ánimo  y  obligación,  quiero  que  la  Segunda  Parte  de  las 
dos  comedias  de  Don  Juan  de  Caslro  se  honre  del  nombre  de  Vuesamerced  como  lo  está  de  tan 
ilustre  y  excelente  apellido,  y  que  pues  ya  pasó  la  carrera  de  los  teatros,  descanse  en  quien  lo  es 
de  cortesía  y  urbanidad,  á  quien  llamó  virtud  el  Estoico;  que,  si  tal  vez  Vuesamerced  no  admite 
algún  linaje  de  gente,  conversación  ó  versos  en  la  academia  de  su  condición  y  escuela  de  su 
entendimiento,  no  es  ira  que  excede  la  templanza  de  la  razón,  sino  sales  latinos  dignos  de  su 
claro  ingenio,  porque,  como  dijo  el  Filósofo,  irasci  in  auibus  non  oportet,  et  non  irasci  %n  quilm 
oportet ,  insipientis  est. 

Capellán  de  Vuesamerced^ 

Lope  Fílix  de  Vega  Caiu^io» 


DON  JUAN  DE  CASTRO, 

(SEGUNDA  PARTE). 


EDUARDO,  Repdelí 

CLARINDA. 
rLOniANA. 
RUGERO. 


PABZ. 

EL  tlBV  DE  laLANDA. 

FRANCELISA. 

FENISO. 

DON  ÍVkti. 

ALEJANDRO. 


I  I)M  HAYORDOHO. 
BKLARDO,  latradúr. 
EL  PHlNCEPE  OE  GALl- 


ARNESTO. 
TIBALDO. 

CdATKO  HOHBHU  AKMIDOC. 

KcoMfjJükUítmo. 
Soldados. 


La  tceiM  pata  en  ¡ñfi^erra,  en  IrUnda  y  en  Galicia. 


IIMERO. 


aiHEBA. 

REY  EDUARDO, 

URIANA;  eH«nii- 
ROUERTO,  PAEZ 

I  caja». 

:*o. 


ij  ha  llegado  el  di.. 
azdevuestrOE  ujüs 
¡los  enojos, 
amor  se  desafia, 
el  campo  cobardía, 

übas  los  Jespojos, 

Milaeiielüísgiislo. 
i  lendcé  paciencia, 
e  paz,  descanso  ; 
[guslo, 
mor,  celos  y  aunen - 

,ainor,  celugyaii- 

1)1  vuestra  parüita, 
i  ;  alegre  Tilla, 
vuestra  prese DC la. 
alma  resistencia, 
lestro  sol  perdida; 
;beque  la  impida, 
a  y  l¿  paciencia. 
:  mi  lu:t  prestada 
présenle  vuestra 
is  coronada. 


La  noclie  contra  mi  sopoder  muesti 

Has  para  uo  quedar  toda  eclipsaila. 
Tomaré  la  del  sol  i  fatta  vuesut. 

EDDAMK), 

No  me  espanto  del  dolor 
üue  cansa  toda  partida , 
Hijos,  donde  vive  amor. 
Pero  eg  ratón  que  la  Impfifa 
La  grandeza  del  valor. 
Don  Juan  parle  i  la  venganza 
De  nna  afrenia  injusta  y  llera, 
Oe  que  i  todos  parte  alcanu ; 
Quien  su  valor  considera , 
Ño  agravie  su  coiiüauxa. 
Vava  eu  liuena  bora  á  la  guerra 
Del  Rej  de  Irlanda ,  pues  anda 
Tan  libre  por  nuestra  tierra. 
Para  que  pagiie  en  Irlanda 
Lo  que  liizo  en  liigalaterra. 
Sepan  qué  dueño  le  h«  dado, 

V  que  ha  de  ser  respetado 
Este  gallarda  español 
Desde  la  cuna  del  sol 
Hasta  su  sepulcro  helado. 

BDGBIIO. 

Vo  prometo  á  Vuestra  Alteza, 
A  fe  de  español  inglés 
(Que  aquesto  es  naturaleza, 

V  estotro  amor),  que  estos  pies 
No  vuelvan  sin  su  cabeza. 

Yo  le  baré  entender  qtriéa  soj. 

Vamos,  Clarinda;  que  vo; 
Saiisrecbo ,  que  es  tan  cierto 
Lo  que  dice,  que  en  el  puerto 
Casi  esperándole  estoy. 


Adiós,  dulce  esposo. 

Hi  querida  y  dulce  esposa. 
{Vaiiu  todot,  miaoi  Rugero,  Floriona 
y  U»  loliadot.) 


ROBERTO,  FLORIANA, 


¿No  nos  haUanios  yo  y  vos? 


■JUq  os  parece  que  es  muy  justo 


sentimiento  tnjnato. 
¿Por  qu« 


Mis  necio  que  porGadot 
No  lo  entiendo. 


Pues  sabed 
Que  bt  eUado  siempre  en  h  CMU 
Cou  la  cara  en  la  pared : 
Y  no  sé  yo  que  quien  ama 
Hace  tan  poca  merced. 
¿pe  qué  se  queja  de  ausente , 
Pues  que  lo  estuvo  presente? 
(Jue  en  lacama.deanior  nido, 
Águilas  de  Roma  han  sido, 
De  espaldas  elemanieute. 

BOBBITO. 

Pues  ¿no  ba  goiado  A  Clarindal 
¿Qué  es  gozado!  Ni  aun  tocado 


Sin  tapias  es  ti  el  cercado 
Que  á  los  casados  alinda, 
P urque  matrimonio  santo 
Campo  franco  les  concede; 
Pero  de  don  Juan  me  espanto; 
O  lo  que  quiere  no  puede, 
O  puede  y  no  quiere  tanto, 

iVálgame  Dios  I  ¿qué  habrá  sidoT 

rLORIANjl. 

¡Si  es  deteto  natural , 
Aunque  él  un  vuiu  ba  fingido? 


t>LOaiA(iA. 

A  Roma  dice  que  ba  de  ir 
Primero. 

ROBERTO. 

Bien  puede  ser. 
Don  Juan  se  quiere  partir, 

FLORIANA, 

El  cielo  os  deje  volver, 

ROBERTO. 

No  respondo  por  sentir. 

FLORIARA. 

Adiós,  Roberto. 

ROBERTO. 

Él  os  guarde. 
{Éntrase  Fioríana.} 

ESCENA  III. 

ROBERTO,  SOLDADOS. 

ROBERTO. 

Ya  quedo  de  todo  punto 
Desengañado  y  cobnrde. 
El  alma  de  aquel  dirimí  o 
Es  General  de  este  alarde. 
¡Yive  Dios,  que  está  don  Juan 
Preso,  y  que  Tibaldo  viene, 
En  su  fugar,  capitán ! 
Su  cara  y  su  talle  tiene. 
¡Buenos  los  soldados  van ! 
Que  si  en  la  mar  se  le  antoja , 
De  las  naves  nos  arroja, 

Y  todos  juntos  nos  hunde. 

ESCENA  IV« 

RUGERO,  PAEZ.-^ROBERTO, 

SOLDADOS. 
RUOERO. 

De  esta  manera  se  funde , 

Y  poned  nuestra  cruz  roja. 

PAEZ. 

Asi  queda  bien  trazado. 
Yo  he  de  poner  las  veneras 
En  nuestro  pendón  cruzado. 

ROBERTO.  (Ap.) 

Parece  que  hablan  de  veras 
Él  y  el  que  viene  á  su  lado, 

Y  son  Tantasmas,  por  Dios: 
Almas  son  los  dos  en  pena. 
Mas,  don  Juan,  vaya  por  vos; 

Que  aunque  me  cuelgue  una  entena, 
He  de  seguir  á  los  dos. 
Del  desengaño  estoy  cierto , 
Porque  si  aqueste  hombre  fuera, 

Y  no  espíritu  de  un  muerto, 
jiCómo  partirse  pudiera. 

Sin  gozar  su  esposa ,  al  puerto? 
;tCnál  hombre  tuvo  en  la  cama 
Su  esposa,  y  tan  bella  dama, 
Que  usó  tal  descortesía? 
El  es  alma,  y  alma  fría 
No  siente  de  amor  la  llama. 

RU6ER0. 

Secretarlo... 

ROBERTO.  (Ap,) 

Él  me  ha  entendido. 
Ya  sabe  que  he  murmurado. 

RUGERO. 

Cuidado  grande  he  tenido 
De  veros  con  tal  cuidado. 

ROBERTO. 

{Ap,  Verdad  mi  sospecha  ha  sido.) 
¿Cómo  me  tratas  ansi , 
Pues  aqoi,  para  loa  dos. 


DON  JUAN  DE  CASTRO  (segunda  parte). 

Sabes  quién  soy,  y  (juién  fui ! 
Pero  duélete,  por  Dios, 
De  mi  señor  y  de  mi. 
Mira  que  sin  duda  está 
Preso  en  Irlanda. 

rügero.  (Ap.) 
^Qué  haré. 
Que  conociéndome  va? 
Pero  yo  me  embarcaré , 

Y  en  alta  mar  lo  sabrá. 

ROBERTO. 

Ya  sé  como  no  has  tocado 
A  la  Infanta. 

RUGERO. 

Paez... 

PAEZ. 

Señor... 
RUGERO.  {Ap.  á  Paez.) 
Sospecha  este  hombre  me  ha  dado 
Más ,  de  que  es  encantador , 
Que  no  de  don  Joan  criado. 

PAEZ. 

Yo  le  he  mirado  también, 

Y  no  me  parece  bien. 

RUGERO. 

Él  sal)e  cuanto  en  secreto 
Pasé  en  palacio,  en  efeto , 
De  la  princesa  en  desden. 
¿Si  es  demonio? 

PAEZ. 

Esto  sospecho. 

RUGERO. 

Que,  como  por  una  sombra 
Este  engaño  hnbemos  hecho , 
Algún  demonio  me  asombra, 

Y  teme  la  cruz  del  pecho. 

PAEZ. 

Pienso  que  tienes  razón. 
Mírale  agora  temblando. 

ROBERTO. {Ap.) 

No  hay  que  dudar :  almas  son 
I  Sólo  en  oslarme  mirando. 

Conozco  su  pretensión. 
I  Pero  sean  lo  que  fueren , 
'■  La  tierra  ó  la  mar  alteren, 

Yo  los  tengo  de  seguir. 

PAEZ. 
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Pues  no  le  dejemos  ir. 

ROBERTO.  {Ap.) 

Algo  preguntarme  quieren* 

RUGERO.  (Ap.  á  Paez.) 

Yo  te  diré  lo  que  haremos : 
Cuando  embnicaruos  queramos, 
En  tierra  le  dejaremos. 

PAEZ. 

Marche  el  ejército,  y  vamos. 

RU<1KR0. 

Ea ,  soldados ,  marchemos. 

ROBERTO.  {Ap.) 

iQue  yo  vaya  entre  estos  dos ! 
PAEZ.  ( Ap.  á  Rugero. ) 
Todo  el  color  se  le  muda. 

ROBERTO.  {Ap.) 

{Qné  paso,  don  Juan,  por  vos! 

RUGERO.  {Ap.) 

El  es  demonio  sin  duda. 

ROBERTO.  (Ap.) 

Ellaa  aoD  ahnas,  por  Dios. 
(Vanie.) 


Palacio  de  Amaldo,  Rey  de  irlanda. 

ESCENA  V. 

EL  REY  DE  IRLANDA,  FRANCELI- 
SA,FEMSO. 

FRANCELISA. 

Apenas  vienes, Señor, 

Y  ¿  ya  tratas  de  partida ! 

RET  DB  irlanda. 

Vame  acabando  la  vida, 
Francelísa,  un  ciego  amor. 
Volver  quiero  á  Inga  hierra 
A  mi  nueva  pretensión. 

FRANCELISA. 

¿Quién  es  el  que  esta  prisf  >n 
Con  tanto  cuidado  encierra  ? 

REY  DE  irlanda. 

Un  hombre  que  cautivé 
En  la  m»r,  cuando  venía. 

FRANCELISA. 

Toda  la  noche  y  el  dia 
Suspira. 

REY  DE  IRLANDA. 

Él  sabe  por  qué. 

FRANCELISA. 

Si  no  me  ha  engañado,  hermano. 
La  fama ,  ya  se  casó 
Clarindn,  y  sospecho  yo 
Que  la  pretendes  en  vano. 

REY  DE  IRLANDA. 

Nuevas  que  pasan  el  mar 
Siempre  son ,  hermana ,  incierln?; 
Que  son  sus  puertos  mil  puertas 
Por  donde  suelen  entrar. 
Juntas  de  varias  naciones 
Engendran  monstros  iguales. 

FRANCELISA. 

De  sus  Oestas  principales 
Hay  aqni  mil  relaciones. 

REY  DE  IRLANDA. 

¿Con  quién ,  dicen  ? 

FRANCELISA. 

Con  don  Juan 
De  Castro,  bello  esnanol , 
Que  compite  con  el  sol 
En  generoso  y  galán. 

REY  DE  IRLANDA. 

¿Ves  como  es  todo  mentira? 

FRANCELISA. 

¿Porqué? 

REY  DE  IRLANDA. 

El  por  qué,  yo  lo  sé. 

FRANCELISA. 

¿No  puedo  saber  porqué? 

REY  DE  IRLANDA. 

De  que  lo  escriban  me  admira; 
Que  yo  sé  bien  que  don  Juan 
No  está  en  Londres  ni  en  su  tierrra , 
Ni  aun  en  toda  Ingalaterra. 

FRANCELISA. 

Luego  ¿engañado  nos  han ! 

REY  DE  IRLANDA. 

Tenlo  por  cierto,  y  que  yo 
Puedo  seguro  volver 
A  pedirla  por  mujer. 

FRANCELISA. 

Pues  ¿quién  las  justas  venció? 

RET  DE  IRLANDA. 

Jueces  apasionados 

Y  con  jirón  de  españoles , 
Puestos  sobre  esi  anteroles 
De  teatres  entoldados. 
Dieron  el  premio  ¿  don  J«aq 
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rar  ana  6  dos  buenas  lanzas; 


Mas  sos  vanas  esperanzas 
Lejos  de  gozarle  están ; 
Oue  no  puede  la  razón 
Sufrir  que  viva  el  engaño. 

FRANCELISA. 

Admírame  el  desengaño 
De  su  fama  y  opinión , 
Porque  en  Irlanda  no  hay  cosa 
Más  vulgar  que  su  belleza. 
Armas,  valor,  gentileza 

Y  sangre  maravillosa. 
Su  gala  á  caballo,  á  pié « 
Peleando,  hablando...— en  fln 
Que  es  un  Roldan  paladín 
El  dan  Juan  de.  Castro ,  sé. 
Bien  dicen  que  son  gigantes 
Las  famas  de  lejos  vanas, 

Y  las  verdades  enanas. 
En  personas  semejantes. 

REY  DE  IULANDA. 

Esto,  hermana ,  es  la  verdad* 

Y  que  es  don  Juan  generoso ; 
Pero  de  fuerte  y  brioso 
Puedes  quitar  la  mitad. 
Voy  á  dar  traza  en  saber 
Cuándo  me  podré  partir. 

FRANCELISA. 

¿Ya  me  dejas? 

BET  DE  IRLANDA. 

No  hay  vivir 
En  ausencia,  ó  no  hay  querer.  {Vate.) 

esgeha  vi. 

francelisa,  peniso. 

FRANCELISA. 

Detente,  Feniso,  un  poco. 

FBN1S0. 

¿Qué  me  manda  vuestra  Alteza  ? 

FRANCELISA. 

¿One  es  (an  grande  la  belleza 

De  Clarinda !  i 

FENISO. 

Viene  loco. 

FRANCELISA. 

Bien  se  le  ba  echado  de  ver, 
Pues  apenas  ba  llegado, 
Cuando  vuelve,  y  confiado 
Que  la  podrá  merecer. 

FENISO. 

Estando  ausente  don  Juan, 
Pienso  que  posible  sea , 
Porque  ella  á  don  Juan  desea, 

8ue  es  en  extremo  galán, 
ue  aunque  el  Rey  su  fama  cuenta 
Desta  suerte,  y  su  valor, 
Es  por  celos  de  su  amor. 
Que  injustamente  le  afrenta ; 
Que  sin  duda  le  venció 
Tres  veces,  y  que  fué  hazaña 
Con  que  á  los  Castres  y  á  España, 
Su  padre  y  su  patria  honró. 

FRANCELISA. 

Eso  creo  yo  muy  bren. 

Pero  don  Juan ,  ¿dónde  está? 

FENISO. 

Tu  hermano  y  señyr  se  irá 
Donde  á  Clarinda  le  áin , 
Y  luego  sabrás  adonde. 

FRANCELISA. 


CARPIÓ. 


^ 


Y  a^ora  ¿  no  puede  ser, 

Feniso,  amigo,  saber 

Qué  tierra  a  don  Juan  esconde? 


FBNISO. 

Rabias  con  los  ojos  tanto, 
Que  voy  entendiendo  dellos 
Más  que  de  tu  boca. 

FRANCELISA. 

^   ,.  En  ellos 

Pudiera  ser  lengua  el  llanto. 
I  Y  pues  que  á  fiar  de  tí 
i  Me  atrevo  igual  pensamiento, 
i  O  estoy  sin  entendimiento, 
(  O  todo  el  amor  en  mí. 
'  La  fama  deste  don  Juan, 
i  Feniso ,  con  vivo  fuego 
Me  abrasa. 

FENISO. 

El  amor  es  ciego, 
;  Y  esa  es  la  razón  que  dan 
Para  que  quiera  sin  ver; 
Que  de  todos  los  sentidos 
Entra  amor  por  los  oidos 
Con  mayor  tuerza  y  poder. 

FRANCELISA. 

¿Quieres  saber  cómo  es  eso, 
Y  cómo  el  alma  lo  siente? 
Que  se  me  ha  puesto  en  la  frente 
Que  es  don  Juan  aqueste  preso. 

FENISO. 

¡Donjuán!  ¿Cómo? 

FRANCELISA. 

cu      ,   X       «  No  hay  poder 
Saber  el  cómo,  Feniso; 
Pues  el  alma  me  da  aviso. 
Bien  lo  debe  de  saber. 

FENISO. 

Por  lo  mucho  que  te  debo 
Yqueá  tus  padres  debi, 
Te  dijera  adonde  vi 
Ese  gallardo  mancebo. 
Si  no  temiera  á  tu  hermano. 

FRANCELISA. 

¡A  mi  hermano!  i  De  qué  modo? 
Dímelo,  Feniso,  todo. 
Porque  ese  temor  es  vano; 
Que,  fuera  de  que  él  secreto 
Me  importa  también  á  mi , 
Sal  iré  yo  sacarte  á  ti 
Del  más  peligroso  aprieto. 

FENISO. 

j  Ah,  lengua!  ¿Por  qué  te  puso 
La  naturaleza  en  parte 
Que  pudieses  deslizarte? 
Nuestra  fábrica  compuso... < 
I  ¿Qué  mucho  que  te  deslices. 
Si  siempre  en  húmedo  estás? 
'  Pero  aun  mostrándolo  vas 
En  esto  mismo  que  dices. 
Toda  tu  disculpa  es  nada , 
Porque  el  cerco  de  los  dientes 
Fueron  muros  excelentes 
Con  que  estuvieses  fuardada. 
Temblando  estoy,  y  deseo 
Decir  todo  lo  que  se. 

FRANCELISA. 

Mucho  me  agravia  tu  fe. 
Cosa  que  en  tu  amor  no  creo. 
Esto  ¿no  fias  de  mi! 

FENISO. 

Señora,  yo  lo  diré; 

Que  pues  á  dudar  llegué. 
Señal  de  decirlo  di. 
Aqueste  preso  es  don  Juan, 
Preso  del  Rey  por  traición, 
Si  en  amor  traiciones  son , 
Por  qae  otro  nombre  les  dan. 
Salló  al  campo  á  desafío 


]  Con  un  escudero  ft  pié; 
Mandóme  el  Rey  (que  esto  ftié. 
No  traición ,  servicio  mió) 
Que  con  armado  escuadrón 
De  entre  unos  olmos  saliese, 
V  que  al  español  prendiese : 
Prendile  al  fin  á  traición. 
El  escudero  y  Mauricio 
Se  fueron  á  pelear ; 
Mauricio  no  na  de  tornar 
Hasta  el  dia  del  juicio. 
Porque  el  gallego  español 
Con  una  y  con  otra  herida 
Vengó  muy  bien  en  su  vida 
De  su  señor  la  traición. 

FRANCELISA. 

¿Que  aquí  está  don  Juan !  y  ¡preso! 

FENISO. 

Preso,  como  digo,  está. 
Tu  hermano  agora  se  irá : 
No  te  está  mal  el  suceso» 
Porque  le  podrás  hablar. 
Ver,  y  casarte  con  él. 
Mientras  Arnaldo  sin  él 
La  suerte  puede  obligar. 

Y  aunque  fué  su  amor  terrible. 
Cualquiera  mujer  ausente 
Se  cura  con  lo  presente, 

Y  olvida  de  lo  imposible. 

FRANCELISA. 

¿Cómo  aguardar  el  ausencia 
Del  Rey? 

FElflSO. 

Porque  si  lo  sabe... 

FRANCEUSA. 

¿Tienes  tá  aeaso  la  llave? 

FENISO. 

Señora ,  con  más  paciencia; 

¿Quién  te  dijo  que  tenia 
La  llave? 

FRANCELISA. 

Necio,  si  á  mi 
Me  dijo  que  estaba  agui 
Don  Juan  mismo  el  alma  mía, 
¿Son efetos  della  ajenos 
Decir  que  tú  la  tendrás? 
Habiendo  dicho  lo  más, 
¿Había  de  callar  lo  menos? 

FENISO. 

Ahora  bien :  la  confianza 
De  tu  ingenio  y  tu  valor, 

Y  el  tenerte  tanto  amor, 
Aqueste  imposible  alcanza. 
Alcaide  soy  de  don  Juan. 
La  llave  es  esU;  yo  sé 
Solo  el  secreto. 

FRANCEUSA. 

Mi  fe 

Y  el  amor  dándote  están 
De  aquesta  merced  en  prendas 
Mil  almas,  Muestra  la  llave. 

M«     *    ,-         nsNiso. 
Mira  tu  honor. 

FRANCELISA. 

Amor  sabe 
Lo  que  ha  de  bacer. 

FENISO. 

No  le  ofendas  *• 

FRANCELISA. 

Yo  sabré  mirar  por  él. 
Retírate  allí. 

FENISO. 

Aquí  estoy 


I    >  AI  hodor. 


PRA.NCKLISA. 

A  ahrfr  esta  torre  voy, 
A  hablar  un  ralo  con  el. 

FBRISO. 

Pncs  no  te  digas  quién  eres. 

FRAlfCF.MSA. 

Que  soy  (u  mujer  diré. 


(Vase.) 


E9GENA  Vn. 

PENISO. 

J'oco  sé ,  pues  que  no  sé 

L:is  fuerzns  de  las  mujeres. 

^lQuó  Sansón  no  han  derribado? 

/,A  (\n^  David  no  han  vencido? 

¿0"<^  Salomón  no  han  rendido? 

¿Qué  Alcídes  no  han  engañado? 

Pero  ya  vienen  alli. 

FI  Rey  la  muerte  me  da... 

— Mas  ella  no  lo  dirá. 

Quiero  escucharlos  aquí.  {Eicóndese.) 

ESCENA  VIU. 

DON  JUAN,  FRANCELISA— FENISO, 
oculto. 

DOIf  JUAN. 

Pues  que  inoro  la  ocasión , 
¿Para  qué  vienes  á  verme, 
Alumbrarme  y  defenderme 
En  esta  escura  prisión? 
Paréceme  que  has  entrado 
No  más  de  como  el  sol  entra 
Para  alumbrar  cnanio  encuentra, 

Y  califícarMo  helado. 
Porque,  según  tu  hermosura. 
Sólo  puede  ser  el  sol 
Efeto  en  un  español 
Ansente  de  su  luz  pura. 
Pintábanle  en  forma  humana 
Los  indios ,  y  esto  conforma 
Con  tu  más  que  humana  forma, 
Pups  ps  forma  soberana. 

Y  annqne  el  sol  no  suele  hablar 
A  los  presos  que  entra  á  ver, 
Si  sol  V  ídolo  has  de  ser. 
Bien  mo  puedes  couiíolar. 
iQuá  dices?  ¿Traln  mi  muerte 
El  Rey  de  Irlanda?  que  Apolo 
Es  Dios  de  or.Vuios  solo, 

Y  quiero  consulta  hacerle. 
¿Es  hoy  el  íin  de  mi  vida' 
¿Acaban  con  boy  mis  daños? 

FnANCF.I.ISA. 

Tú  verás  á  sus  engnños 
Opuestas  las  fuerzas  mias. 

Y  si  no  te  he  respondido. 
Es  porque  he  estado  ocupad.i 
En  dar  tu  presencia  amada 
A  mi  más  noble  sentido. 
Conformaste  con  mi  idea, 
Igual  eresá  tu  fama. 
Satisfaces  quien  te  ama , 

Y  alegras  quien  lo  desea. 
¿No  eres  tú  don  Juan  de  r.as!r«? 

DON  JltATI. 

Aunque  como  ves  estoy, 
El  mismo,  Señora .  soy. 
Que  aquesta  cadena  arrastro. 
Yo  soy  el  Conde  de  Andrada , 
Yo  soy  aquel  español 
Notorio  desde  el  Ferrol 

Y  el  Sil  á  la  Citia  helada. 
Yo  soy...  Mas  ¿para  qué  digo 


DON  JUAN  DE  CASTRO  (segoiida 

Que  ninguna  cosa  soy. 
Si  agora  esperando  estoy 
La  espada  de  mi  enemigo? 

FRAXCBLISA. 

¿Qae  tú  eres  don  Joan ! 

DOK  JDAIf. 

No  sé. 
Tales  mis  dichas  están. 

FRArfCRLISA. 

No  tengas  pena,  don  Juan. 

DON  JÜAIf . 

Bien  dices,  no  la  tendré; 

Y  mal  en  peso  levantas 
El  peso  desta  cadena , 
Porque  mal  tendrá  una  pena 
Un  hombre  que  tuvo  tantas. 

FRANCELISA. 

Esta,  ▼  machas  qae  tuvieres, 
Te  quiero  yo  remediar. 

DON  JOAN. 

Mucho  suele  hacer  y  obrar 
La  piedad  en  las  mujeres; 
Mas  ¿  no  podré  yo  saber 
Quién  eres,  y  como  sabes 
Quién  soy? 

FRANCSLISA . 

De  quien  estas  UsTea 
Me  pudo  dar,  soy  mujer. 

DON  JOAN. 

Pnes  ¿qué  ocasión  te  ha  movido 
A  quererme  v«r? 

FRANCELISA. 

No  más 
De  ver  qae  sin  causa  estás 
Aprisionado  y  rendido , 

Y  el  tener  noticia  alguna 
De  tu  valor,  porque  sé 
Qae  la  envidia  pone  el  pié 
Donde  le  alza  la  fortuna. 

Y  pnes  no  puede  faltar 
En  tu  claro  entendimiento 

Y  sangre  agradecimiento, 
Quiérete  en  esto  obligar; 
Que  si  correspondes  bien 
A  tan  justa  obligación. 
Trocaremos  la  prisión 

Y  la  libertad  cambien. 
Porque  si  tu  voluntad 
La  misma  sangre  con  (i esa , 
Yo  gustaré  de  estar  presa 
Porque  tengas  libertad. 

DONJUÁN. 

Pues  ¿en  qué  puedo  obligarte, 
Tan  pobre  como  me  ves? 
I  Adonde  hallaré  ínteres 
Para  que  pueda  pagarte? 
Cuando  fuera  esta  cadena 
Del  oro  que  Arabia  cria , 
Era  corto  premio  el  dia 
Que  á  muerte  el  4ley  me  condena. 

FRANCELISA. 

Tan  corto,  que  si  pudieras 

Toda  la  arena  del  mar 

En  oro  puro  mudar, 
j  Deque  uua  cadena  hicieras 
I  Con  que  pudieras  ceñir 
'  El  mundo  y  sus  elementos, 

No  eran  agradecimientos 
;  Para  poderme  servir. 
-  Y  cuando  della  colgado. 

Por  joya  el  mundo  me  hicieras , 

Con  su  valor  no  pudieras, 

Don  Juan,  haberme  pagado. 

DON  JUAN. 


Si  dices  que  eres  mujer 
1  Parece  qae  este  verbo  ealiftcar  slgntflea  i  ^®  u»  alcaide ,  dama  hermosa , 
aqaí  eoüdi/iUr,  dar  calor,  calentar.  |  Faeri  de  oro,  ¿qué  otra  cosa 
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Te  puedo  yo  prometer? 
No  pienso  yo  que  en  el  mundo 
Tan  mal  recebido  está 
El  ínteres. 

FRANCELISA. 

Sí  será ; 
Pero  yo  en  otro  me  fundo. 

DON  JUAN. 

¿De  qué  hay  mayor  ínteres 
Que  del  oro?  pues  con  oro. 
Guardando  al  cielo  el  decoro, 
Se  hace  todo  lo  que  ves. 
Cleopatra  á  Antonio  mostró 
Sólo  en  oro  su  grandeza. 

FRANCELISA. 

Las  almas  tienen  nobleza 
Que  el  oro  Jamás  compró. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué!  ¿quieres  proponerme 
Que  por  tu  propio  valor 
Te  dueles  de  mi  dolor  ? 

FRAftCELISA. 

Ya  comienzas  á  entenderme, 

DON  JUAN. 

Pues  llegado  á  que  por  él 
Te  quieres  doler  por  mí, 
También  hay  valor  en  mi 
Para  pagarte  con  él. 

FRANCELISA. 

Agora  aciertas  mejor ; 
Que  á  una  mujer  principal 
Todo  ínteres  le  está  mal 
Que  no  sea  interés  de  amor 

DON  JUAN. 

Pues  ¿cómo  I  ¿Amor  te  ha  obligado ! 

FRANCELISA. 

Amor,  don  Juan ,  me  obligó. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿podré  pagarte  yo? 

FRANCELISA. 

Podrás,  pues  no  eres  casado. 

DON  JUAN. 

¿  Cómo,  si  tú  eres  casada ! 

FRAKGELISA. 

No  soy. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  puedo  hacer? 

FRANCELISA. 

Quererme  por  tu  mujer. 

DON  JUAN. 

Y  mujer  determinada. 
¿Saí>es  tú  quien  soy? 

FRANCELISA. 

May  bien. 

DON  JUAN. 

¿Sabes  quien  los  Castres  son? 
¿Sabes  mi  grande  opinión  ? 

FRANCELISA. 

T  sé  tu  valor  también. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿cómo  sabes  de  ti 
Que  me  podrás  Igualar? 

FRANCELISA. 

Las  almas  vengan  á  estar 
Iguales  en  ti  y  en  mi ; 
Que  lo  que  es  sangre ,  yo  haré 
Para  igualar  tu  persona 
Que  te  sobre  una  corona, 

Y  quizá  te  la  daré. 

DON  JUAN. 

Dadme,  Señora,  esos  pies , 
I  Porque  ya  os  be  conocido. 


"1 
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FKtnCELIS*. 

Laego  i  ja  sahen  qae  pido 
De  mismor  jii«io  iniereeT 

DON  IDA». 

Es  tao  ¡u^to.  si  sois  TOS 
Quien  pienso,  qae  si  seréis... 
[Sale  Fenüo.) 

FENTSO, 

Clegamenle  procedéis. 

ei  Rey  viene.  ' 
{A  don  Juan.)  Por  Dlo>, 
Eninie  de  presto. 

FRINCEUSA. 


Ti'iínoenili^odes, 
FrAncpIisa ,  que  era  error 
Hacer  la  caus»  mafor? 


Poes  ¡para  quí  IcdeRpndesT 
Entrega  i  don  Juan  al  Rey 
O  al  General  de  la  armada. 

Pienso  que  es  cosa  acertada. 


Pero  es  yerro  i  loria  ley; 
Pues  fuera  ái^  que  diríin 
Oue  ha  sido  por  cobardía, 
Queda  de  tu  alevosía 
Mal  satisrechn  don  Juan. 

Y  si  ese  español  después 

Y  el  Infllás  le  han  de  hacer  daño, 
Paréeeme  que  es  encaño 

Dalle  tal  hombre  al  Ingli^s. 

PuMiqaé  be  de  hacerf 
nitncms*. 

Derenderte. 

BSCE((AX. 


^Con  tanto  detenido  estás ! 

HET  FIE  IRLANDA. 

^Biy,  Alejandro,  atgo  niisf 

ALElAHtinO. 

¡CónooinJist 

HEt  DE  latANDA. 

Prosigue. 

ALBIAHDIIO. 

Adíierie. 
Coindoal  puerto,  itran  Señor, 
Partí  corriendo  la  posta , 
Para  saher  si  la  fama. 
Tantas  veces  mentirosa. 
En  ta  cansa  lo  serla 
Ue  tu  presente  conpnja. 
Veo  en  seniins  y  caminos 
Gente  que  la  tierra  hmta. 
Porque  pienso  que  excedían 
De  los  Arboles  las  lii>j;is , 
Todos  huyendo  1  tu  amparo 
Como  i  centro  en  quien  reposan, 
litios  me  cercan ,  Señor, 
Otros  con  manos  piadosas 
Ue  detienen  el  eabidlo, 
y  cuAl  de  tn  misma  rf^a. 
(Vuelve.  Alejandro,  me  dtccD, 
Vuelve  al  Rev,  di  que  socom 
El  misero  reino  suyo, 
Que  ya  en  descuido  nota. 
Porque  sesenta  y  tres  n.ives 
En  aqupste  pniito  ahordaa. 
Una  bjUciis»  arm:<da 
De  Incalaii'rra  v  EscoMa, 
TihIos  losbonlVsvHSIidos, 
Hasta  el  corredor  de  pu|ia, 
III'  dumasecis  y  de  lelas  , 
V  de  la  pD|i:i  á  tu  prna 
Coronadas  di*  snlihidos 

Sne  las  fiü menas  enrosesn. 
an  hecho  fnertts  trinclierat 
P»r»  ocultar  sns  personas; 
Sobre  los  parceses  »lios 
Los  eaiandartea  tremolaa 
,  Con  los  tei>n«s  de  BspaBa 


I  Y  de  Briíania  las  raías, 
'  V  las  flimolas  que  bajan , 
Que  casi  tas  a^nm  tocan. 
Desde  los  penóles  altos 
De  las  entenas,  se  mojan 
Todas  con  diversas  velas , 
Va  latinas ,  ya  españolas. 
Entre  mil  veneras  blancas 
Borladiis  de  cruces  rojas. 
Jamás  íálirlca  lan  bella 
Ni  miqnina  tan  hermosa 
Tuvo  en  sus  hombros  Nepluno 
Desde  el  Incendio  de  Troya. 
Y  más,  que  por  General 
Desia  armada  l>eiicosa 
Viene  el  mejnrespañoi 
Que  vi6  lo  mejor  de  Europa. 
Del  Principe  de  Galicia 
VdoFia  Elvira  de  Rojas 
Es  hijo  y  Cor'le  de  Andrada: 
Don  Juan  áe  Cniíre  se  nombra. 
Dice  qne  viene  en  venj-anza 
De  una  injuria  vergon'osa 
Que  le  hiciste  al  mismo  en  Londres, 


>slai 


— Hijoselere       

tlcí'le  el  puerto;  mas  fué  poca ; 

l.luecen  las  naves  pelotas. 
Tomáronle ,  en  lln .  Ls  lanchas 
Por  unas  calas  an|io<las , 
Yformxndoun  escuadrón 
Vienen  marrhandojí  la  sorda. 
Don  Juan,  dicen  Inssoldndns, 
Que  ba  prometido  á  su  esposa 
Ño  volver  sin  lu  cabeza, 

Y  qne  se  han  becho  las  bodas. 
Mira,  valeroso  Arnaldo. 
Loque  i  lu  remedio  importa, 
Al  bien  de  tu  reino  triste 

Y  al  honor  de  tu  corona ; 
Porque  sejtun  es  la  fama 
De  aqueste  español  agora, 
K6I0  el  nombre  les  espanta , 

Y  del  arcabuz  se  asombran. 
nti  nG  inusDA. 

Si  no  dijeras  que  la  gente  misma  [ ma* 
Tedeluvo. Alejandro,  yqoe  con  |j(!ri- 
Viene  A  pedirme  como  h  Rey  atiii>aro 
Cnntra  los  enemigas  qne  me' cuentas. 
Por  rábula  tuviera  lo  que  dices 
"-'petode  llamar  íífln /«Olí  írCatlt* 
General  de  ta  presente  armada. 


Antes  si  alguna  cosa  tan  vilmente 
Hí>o  acudir  Ala  defi-nsa  Justa, 
Fué  el  nombre  de  don  Juan. 

■  ET  DE  IRLANDA. 

Don  Juan  de  Catín 
¿Viene por  General  de  aquesta  armada! 
Qué  dices,  Alejandro! 

ALEJAR  DDO. 

Lo  que  oyes. 


Poes  no  lo  creas. 


(Cómo  qne  no  lo  crea,  si  lo  dicen 
Soldados,  gente,  fama, naves. armas. 

Banderas ,  estandartes ,  gallardetes. 
Las  veneras  ^  cruces  de  Santiago. 
Yelmismomiedoqneesmayortesligoí 


DON  lUAN  DE  CASTRO  («e«oi«da  partc). 


M 


¿Adonde? 


AUClAmBO. 
HET  DE  IRLAIIOA/ 


ALEJANDRO 


¿Preso! 


Preso. 


RBT  DE  IRLAIf^A. 

En  esta  torre. 

ALEJANDRO. 

¿Deqnémodot 

RET  DI  IRLANI»A. 

De  qne  le  trujo  yo  de  [nffalaterra: 

Y  esa  armada  la  rige  el  Rey  sin  duda, 
Ifo  de  tanra  opinión  nf  buena  gente. 
Ven  conmigo  y  Alejandro;  que  en  an 

[punto 
Verás  si  salgo  á  la  defensa  armado. 
Dame  las  llaves  t6  de  aquesta  torre, 

Y  pon  cien  hombres  de  mi  guarda  en 
Aunqueaoseráuntasn ventura  [ella; 
Qne  lleguen  á  alcanzarla  con  los  ojos. 
T6,  hermana  Prancelisa,  atiende  en  tan- 
A  ampararlas  mujeres  generosas «  [to 
Cuyos  maridos  6  servirme  fueren. 

rRANCBLfSA. 

Haré  lo  que  me  mandas ;  y  si  acaso 
Fueren  los  hombres  pocos,  yome  atrevo 
A  salir  como  bárbara  amazona , 
Con'muchas  que  tendrán  elmismobrio» 
A  la  defensa  de  la  honra  y  patria. 

HBT  DE  IRLANDA. 

Guárdete  el  cielo. 

{Vün$e  a  Rey  y  Allanero,) 

CSCEIfA  XI. 

PRAKCEUSA,  FENISO. 

FRANCKLISA. 

;  Ay  triste,  yo,  Fenlso! 
¿Qué  haré  en  suceso  tan  confuso? 

FBNISO. 

^     «  Darle 

Cen  discredott  lugar  ala  fortuna. 

FRANGELISA. 

Si  vencen  los  ingleses  y  se  llevan  • 
Al  espa&ol  que  como  ves  adoro, 
Gosarále  Clarinda. 

FBN0O. 

Pues  ¿<}ué  intentas? 

PRANCBLISA. 

Animarme  también  á  defendelle: 
Que  nunca  á  la« mineros  faltóel  ánimo; 

8ue,  con  amor,  un  pájaro  en  su  nido 
00  tierno  pico  á  la  culebra  ofende. 

FBNISO. 

¿T6  podrás  defendelle! 

FRANGELISA. 

Amor  me  anima. 
FKmso. 
I  De  qué  suerte  podrás? 

FRANGELISA. 

Mudado  el  hábito. 

FENI80. 

En  todo  tengo  de  servirte. 

FRANGELISA. 

Vamos; 
Que  no  he  de  ser  quien  soy,  ó  ha  de  ser 
FBRiao.  [mió. 

¿Qué  no  podrá  mujer? 

PRANCEUSA. 

Afiade  luego : 
Si  tieneamer,  miéntrasle  dura  el  fuego. 

L.-T. 


Campo  y  maros  de  la  resideQcia  de  Arqaldo. 

ESCENA  XII. 

Soldados,  con  caia$  y  banderas;  PAEZ; 
RUGERO,  con  bastan. 


rosero. 
Huyendo  van  los  cobardes. 

PAEZ. 

¡Brava  entrada! 

RÜGERO. 

¡Gran  Vitoria! 

PAEZ. 

Prosigue ,  Sefior,  no  aguardes. 

RUGERO. 

k  Qué  es  de  la  soberbia  y  gloria 
De  los  contrarios  alardes? 
¿Dónde  está  Arnaldo  alevoso? 

PAEZ. 

Fuiste  en  llegar  tan  dichoso 
Con  la  bonanza  del  mar. 
Que  esto  debe  de  inorar 
Cuando  llegas  vitorioso. 

BÜGBRO. 

Pues  ¿  cómo  hasta  la  ciudad. 
Donde  tiene  corte  y  vive » 
Llego  sin  dificultad , 
Y  un  hombre  no  se  apercibe 
A  tener  de  si  piedad ! 
O  es  fuerza  de  la  razón , 
O  debe  de  estar  ausente, 
O  le  falta  el  corazón. 

PAEZ. 

Pienso  que  sacar  Intente 
Al  Conde  de  la  prisión. 
Con  volverle,  habrá  creído 
Que  has  de  volverte  á  embarcar. 

RUGERO. 

Engafio  cobarde  ha  sido : 
Más  pienso  que  me  ha  de  dar; 
Que  más  tengo  prometido. 
Sin  su  cabeza ,  no  creas , 
Paez ,  que  de  Irlanda  salga , 
O  sin  que  preso  le  veas. 

PABZ. 

Ya  no  hay  mego  que  le  valga, 
Si  la  venganza  deseas. 

R06BR0. 

iDónde la  torre  será 

En  que  mi  hermano  está  preso  ? 

PABf. 

El  muro  contemplo  ya. 

esgebAlXiu. 

ROBERTO.  ^  DfCffos. 

ROBERTO.  {Ap,) 

Ya  no  temo  mal  suceso; 
Aqui  el  General  está. 
El  espíritu  cruel 
Que  en  el  puerto  me  dejó, 
Porque  no  fuese  con  él , 
Hoy  en  el  de  Irlanda  entró, 
Digno  de  palma  y  laurel. 
Bien  pensó  que  no  pudiera 
Seguirle ;  pero  mi  amor. 
Que  en  ser  firme  persevera , 
Halló  fuerza  en  mi  valor 
Y  una  barca  en  la  ribera. 
Encontré  con  una  nave 
Donde,  el  acogerme  incierto 
(Pues  toda  el  armada  sabe 

8ue  hay  bando  contra  Roberto 
ara  que  mi  vida  acabe), 


1 


Al  agua  me  eché  desnudo; 
Y  nadando,  asi  de  un  cabo 
Que  darme  la  vida  pudo. 
Trepé,  acogióme  un  esclavo. 
Vine  entre  Ta  gente  mudo 
Hasta  que  á  Irlanda  llegamos, 
Donde  si  á  don  Juan  cobramos  y 
Venga  la  muerte ,  no  quiero 
Vida. 

RÜGBBO. 

Este  muro  primero, 
Cubierto  de  verdes  ramos. 
Es  la  se&al  que  me  dio 
El  irlandés ,  de  la  torre 
Adonde  don  Juan  quedó. 

PABZ. 

Del  muro  una  fuente  corre* 

ROOBBO. 

Deso  también  me  advirtió.-^» 
i  Qué  es  esto  i  ¡  Válgame  «I  elélo  t 

PABZ. 

iQué  miras? 

RUGERO.  (Ap.  é  Pim,) 
Aquel  soldado. 

PABB. 

Todo  me  ha  cubierto  mihiel^ 

ROBBRTO.  {Ap.) 

Las  dos  almas  me  han  miraá^. 
Que  me  conocen  .receto. 

RUGERO.  (Ap.  á  Poéu) 

1  El  demonte  no  es  aquel 
Que  en  Ingalalerra  víanos? 

PABZ. 

Mira  si  es  cierto  ser  él , 
Pues  de  allá  sin  el  venimoi« 
Y  aqui  nos  vemos  con  éi. 

BOBBRTO.  (4p.) 

ÍQué  dirán  ¡válgame  D)os! 
questas  almas  de  mi^ 

ROGBRO. 

¿No  le  hablaremos  los  dos? 

PABZ. 

¿Qué  puede  hacemos  aqui  ? 

RUGERO. 

ÍAp,  ¡Qué  paso,  don  Imd,  por  vos!) 
toberto... 

BOMUfO. 

Señor... 

BOOBBO. 

¿Ko  sabes 
Qne  no  gusto  vene  aquí?    ' 

ROBBBTO. 

¿Porqué? 

BOOBBO. 

Por  cosu  Mes  gaavifl* 
Qoe  tú  las  sabrás  de  mi : 
Deja,  Roberto,  mis  naves. 
Mira  que  yo^oycxistiaoo, 
Mira  oue  no  has  de  mostrar 
En  mi  tu  rigor  tirano , 
Porque  Dios  me  h^  de  librar 
De  tu  cautelosa  m^ino. 

ROBERTO. 

Sefior,  ¿cuándo  te  ofendi? 
Si  acaso  eres  tá  don  Juan, 
Quien  tanto  me  quiso  á  mf , 
¿Este  galardop  me  dan 
Tos  obras !  ¿Tú  hablas  ansi ! 
¡Yo  cauteloso,  que  adoro 
Tu  sombra!  ¿yo  soy  tirano! 
1  Por  qué  fuerza  ó  qué  tesoroT 
Pues,  Sefior,  si  eres  criaiiaiiOt 
¿Cuándo  fué  Roberto  morpr 
En  Dios  creo  yo  también ; 
Tengo  er^'^a ,  y  sé  muv  bien 
LadocU.     queaproDui 

M 


lioe 


COIIGDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  GARPtO. 


En  Prades  donde  nacf. 

¿Conmigo  tanto  desden ! 

Si  es  porque  fui  tu  lacayo, 

Y  tuve  aquel  peusaniiento. 

Ya  de  la  empresa  desmayo , 

Aunque  me  dio  atrevimiento 

Darme  de  tu  sol  un  rayo. 

Ya  no  pienso  en  Floriana ; 

Que  fué  locura.  Señor. 

Mira  que  es  cosa  inhumana 

Que  quepa  en  lu  gran  valor 

(Jná  venganza  tan  vana. 

Mira  lo  que  te  he  servido 

En  Sarria ,  en  Monforte ,  en  Lémos , 

En  tierra  y  mar  padecido. 

PAEZ.  (Ap,  d  Rugero,) 
Engajado  nos  habernos; 

§ae  este  es  hombre  conocido, 
me  acuerdo  haberle  visto 
Con  el  Conde  en  el  Ferrol , 
Por  ttonde  ftii  tan  mal  quisto. 

ESCENA  nV. 

FRANCELISA »  FENISO.  —  Dichos. 

yRARCBLiSA.  {A  F$nUo.) 

Feniso,  ^i  es  español , 
Un  imposible  conquisto. 
Pero  ¿cómo  el  Bey  inalés 
Hisoespafiol  general? 

Fsmso. 
E^afiol  me  dicen  que  es. 

FRANCBLI8A. 

Este  es  el  guión  real. 

BUGEBO.  (A  Paez,) 
iQvA  (piiere  aqueste  irlandés? 

FRANCELISA, 

iVAlgameDiost 

ranso.  (Ap.  á  Francelisa,) 
¿Qué  te  admira? 

FRANGBUSA. 

¿No  es  éste  don  Juan? 
FEíaso. 

No  sé. 

FBANGEUSA. 

Pon  liun  es  el  que  nos  mira. 

BDGBRO. 

PteiM. 

PAEZ. 

GnnSefior... 

RDGBRO. 

¿Por  qué 
El  irlendes  se  retira? 

PASE. 

Admírale  toTBlor; 

Qoe  piensa  que  eres  don  Juan. 

FBMISO. 

Sefiora,  hablarle  es  mejor. 

FRAnCELISA. 

Los  dos  mirándome  están. 
Muero  de  espanto  y  temor. 
¿No  quedaba  preso? 

FERISO. 

Si. 

FRANCELISA. 

Pues  ¿cóipo  está  libre  aquil 

Fsmso. 
Habla  con  aquel  soldado. 

PAEZ. 

Élno  llega,  de  admirado 
Del  valor  que  admira  en  ti. 

FRANCELISA.  (A  Kobeftú.) 

|Ah  hidalgo! 


ROBERTO. 

¿  Qué  me  queréis? 

FRANCELISA. 

El  General  Capitán , 
¿Quiénes? 

ROBERTO. 

El  mismo  que  veis. 

FENISO. 

¿Cómo  se  llama? 

RÜGERO. 

Don  luán. 

FRANCELISA. 

¿Don  Juan! 

RUGERO. 

Hablarle  podéis ; 
Annque  no  sé ,  por  Dios  Tivo, 
Si  es  fantasma  o  ilusión. 

FRANCELISA. 

Notable  temor  recibo.  lAp.  á  Feniso.) 
i.  No  quedaba  en  la  prisión, 

Y  con  cien  gnardas  cautivo? 

FENISO. 

Por  estos  ojos  le  tI. 

FBANCBUSA. 

Paes  ¿cómo  está  allá  y  aqnit 

FENISO. 

Sin  dada  que  hay  dos  don  luanes , 
EspaBoles  capitanes. 

FBANCELISA. 

Y  dos  fuegos  para  mi. 

FENISO. 

Habíale. 

FBANCELISA.  (A  RugeTc) 
Dame  esos  pies. 

BDQBRO. 

Vengas, gallardo  irlandés, 
Con  ouena  dicha :  ¿qué  quieres? 

FRANCELISA. 

Que  me  escuches,  por  quien  eres ; 
Lo  que  soy  sabrás  después. 
General  de  Ingalatera , 
Famoso  don  Juan  de  Castro^ 
Desde  Compostela  á  Londres  • 

Y  desde  el  Norte  al  Ocaso; 
Tú  por  quien  bárbaros  moros, 
Desde  el  Sil  gallego  al  Tajo, 
Desde  el  Tajo  al  claro  Bétis 

Y  desde  el  Bétis  al  Dauro  .. 
—No  sé,  por  Dios,  lo  que  digo; 
No  sé,  por  Dios ,  lo  que  hablo. 
Porque  mirándote  al  rostro, 
Del  mismo  rostro  me  espanto. 
Tiénese  en  naturalesa 

Por  espantoso  milagro 
Ser  los  rostros  diferentes, 

Y  aqui  parecerse  tinto... 

ROGEBO. 

¿No  prosiguest 

FRANCELISA. 

Ya  prosigo. 

RUGERO. 

Paet... 

PAEZ. 

Señor... 

ROCERO.  (Ap,  d  Paez.) 
Contemplando 
De  este  irlandés  la  hermosura, 
Habla ,  rostro,  cuerpo  y  manos , 
He  pensado  que  es  mujer. 

PAEZ. 

Y  no  te  habrás  engañado, 
Porque  yo  pienso  lo  mismo, 

Y  que  es  de  un  ángel  retrato. 

FRANCELISA. 

¿No  me  escucbas? 


BUOBBO. 

Yateescacbo. 

FBANGEUSA. 


El  Rey  de  Irlanda ,  mi  hermano 
(Que  soy  mnúci*»  español , 

Y  Francelisa  me  llamo). 
He  contó  como  tenía 

La  causa  de  vuestro  agravio 
En  aquella  torre  fuerte 
Que  guardan  soldados  tantos. 
Disculpóse  con  decir 
Que  amor  está  disculpado 
Desde  el  principio  del  mundo. 
Por  quien  Tino  tanto  daño. 
Reñile  el  dar  ocasión 
A  que  ese  inglés  Eduardo 
Destruyese  nuestras  islas » 
Siendo  amigo  tantos  años. 
Finalmente ,  persuadido. 
Dejó  de  salir  al  campo 
Con  seis  mil  hombres  de  á  pié 

Y  más  de  dos  mil  caballos, 

Y  á  mi  ruego  darte  quiere, 
Esiepreso...(Ap.  ¡Étlrañocaso! 
iQue  hable  yo  de  un  hombre  autenU, 

Y  sea  el  mismo  con  anien  hablo ! ) 
Por  lo  qne  adoras .  Señor, 

Si  es  verdad  que  estás  casado 
Con  la  divina  Glarinda, 

Y  qne  has  dormido  en  sus  brazos, 
Que  te  contentes  con  esto, 

Y  no  des  cansa  al  estrago 

Que  en  los  tuyos  y  en  los  nuestros 
Hará  tan  sangriento  asalto. 
Pirro,  Jérjes,  Ciro,  César, 
Pompeyo,  Alejandro  y  Dáno, 
Guando  sin  sangre  vencieron, 
Sus  Vitorias  celebraron. 
Si  puedes  vencer  sin  ella. 
Serás  bienaventurado ; 
SI  la  ciudad  entrar  quieres 
Cuya  cerca  estás  mirando. 
Serás  tan  mal  r  ecebido  ' 

Y  habrá  de  costarte  tanto, 
Cerno  Numancia  costó 

En  España  á  los  romanos ; 
Porque  no  sólo  los  hombres 
De  defenderse  han  jurado, 
Pero  las  propias  mujeres 
Desde  dies  hasU  treinta  anos : 
De  las  cuales,  como  ves. 
Aqueste  traje  he  tomado. 
Soy  capitana  amazona 
En  el  troyano  Escamandro ; 

Y  como  al  darles  tormento. 
Hasta  que  se  han  desnadado 
Corre  peligro  el  delito, 

Y  luego  es  cierto  el  negallo, 
Asi  agora  el  desnudarse 
Del  hábito  honesto  ha  dado 
Ocasión  para  morir. 

Si  llegas  á  eJecuUrlo. 
Respóndeme. 

BUGEBO. 

PacE... 

FAEI. 

Señor... 

BOGEBO.  (Ap,  d  él,) 

Partido  hubiera  tomado. 
Si  por  partido  me  dieran 
Este  celestial  milagro. 

PAEZ. 

¿Bate  parecido  bien? 

BUGEBO. 

Estoy  de  verla  admirado* 
Turbado  de  responderla, 

Y  sin  alma  de  pensarlo. 
Los  ojos,  viéndola,  ciegan, 
Temen  la  lengua  y  las  manos  i 


tsta  el  hablar  con  Mberbia, 
1  ellas  el  hacerle  dafio. 
jQué  me  aconsejas  qne  diga . 

PAEZ. 

Si  xh,  como  Otavlano 
A  Cleopatra,  la  escacharas , 
Excusaras  pregantarlo. 
Mus  ya  que  su  rostro  has  visto. 
Su  tierna  lengua  escuchado, 
Ya  basilisco  en  la  visu , 
Ya  cocodrilo  en  el  llanto, 
Di  que  quieres  ver  al  preso, 

Y  que  con  él  consultado , 
Te  volverás  &  las  naves , 
Respeto  de  ser  tu  hermano. 

FBAIfCBUSA; 

¿No  respondes? 

B06BII0. 

Ya  respondo. 
Dirás,  Pranoelisa,  á  Arnaldo 
Que  acetaré  su  partido, 
Si  con  mi  hermano  lo  trato ; 
Que  es  faersa  verme  con  él. 

rSARCBUSA. 

Luego  el  espaBol  gallardo 
¿^  tu  hermano? 

BÜ6BB0. 

Y  tan  de  veras, 
Qne  un  alma  vive  en  entrambos. 
Somos  OD  cuerpo  y  un  rostro , 
Un  pensamiento,  un  retrato » 
Una  voluntad  y  un  gusto 

Y  un  mismo  dan  Juan  de  Catiro. 

Y  en  lo  que  &  defensa  toca , 
Di  que  quince  mil  soldados 
Que  traigo  aqui,  sólo  tienen 

Lo  que  el  pié  cubre  en  el  campo. 
Esas  naves  son  sus  casas 

Y  estos  muros  sus  ganados. 
Vuestra  hacienda  su  sustento, 

Y  sos  dineros  sus  manos. 

Y  que  pues  6  las  mujeres 
Se.  remiten  con  ser  tantos, 
No  debe  de  ser  el  miedo 
Henos  que  ha  sido  el  agravio. 
Mas  si  todas,  Prancelisa, 
Gomo  tú  matan  mirando, 
Arnaldo  está  defendido, 

Bl  partido  es  excusado , 
Porque  ya  tu  gallardía 
Está  de  mi  amor  triunfando; 

8ue  sólo  al  amor  se  rinde 
Bien  tiene  sangre  de  Castro. 

PRARGBLISA. 

t Por  cuánto,  ilustre  gallego, 
lejaras  de  ser  soldado. 
Con  tu  enemigo  y  conmigo 
Galán ,  noble  y  cortesano! 
Mas  cree  que  si  te  precias 
De  parecerme  bizarro. 
Que  me  precio  yo  de  ser 
Castro  en  cuanto  soy  v  trato; 
Porque  es  el  cnerpo  irlandés 
De  m<s  padrer  he  redado ; 
Pero  atrae  con  el  alma 
Los  pensamientos  que  traigo. 
Las  acciones ,  las  potencias ; 
Que  como  cuerpo  en  que  ha  entrado 
Espíritu ,  en  cuanto  digo, 
Pienso  y  pretendo,  soy  Castro. 
Iré  á  llevar  la  respuesta 

Y  enviaréte  algún  regalo. 
Porque  estoy  mirando  en  ti 
El  consuelo  de  mis  daños ; 
Qne  si  dos  don  Juanes  haj, 

Y  el  uno  me  da  cuidado , 

Yo  sé  que  no  hay  dos  Clarindas 
Para  que  puedan  gozarlos. 

{ymm  Franceíisa  y  FenUa.) 


DON  JOAN  DE  CASTRO  (sbcdmüa  pabtb). 

R06EB0. 

¿Bntendistelo? 

PAEZ. 

Sospecho, 
Si  por  dicha  no  me  engaño, 
Que  quiere  bien  á  don  Juan. 

BÜGBRO. 

Ahora  bien:  hagamos  alto, 
Mientras  la  respuesta  viene ; 
Que  si  ella  quiere  á  mi  hermano , 
No  está  lejos  de  ser  mia. 

RODBRTO.  (Ap.) 

\  Extraño  y  notable  caso  I 
Ya  quiere  gozar  destotra, 
Y,  con  Clarinda  casado. 
Un  mes  estuvo  con  ella 
En  su  cama  y  en  sus  brazos. 
Si  es  este  espíritu ,  y  quiere 
A  cuantos  cuerpos  topamos » 
En  los  dias  de  mi  vida 
Vi  espíritu  tan  bellaco. 

BUOBBO. 

Roberto.  •• 

BOBBBTO. 

Sefior... 

BUeBBO. 


405 


¿Irás 
á  ?er  y  htblar  á  mi  hermBOo? 

BOBEBTO. 

De  paz,  bien  podré. 

BOGERO. 

Pues  veo , 
Porque  una  carta  escribamos. 
{Ap,  ¡  Ay,  hermosa  Prancelisa!) 

ROBERTO.  (Ap,) 

Hoy  sabré  cuál  es  mi  amo. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  el  palíelo  del  Rey  de  Irlanda. 

eSCeilA    PRIMCBA. 

BL  REY  DE  IRLANDA, 
PRANCELISA. 

BBT  BE  mLABBA. 

xGómo  dices ,  Prancelisa, 

Que  al  mismo  don  Juan  hablaste? 

¿No  adviertes  que  te  engañaste? 

PRAITCBLISA. 

Remedia  este  daño  aprisa , 

Y  déjate  de  saber 

Si  es  don  Juan  ó  no  es  don  Juan , 

Pues  por  partido  te  dan 

Qne  los  dos  se  quieren  Ter. 

BBT  DE  IRUNDA. 

I  Dos  don  Juanes ! 

PRANCELISA. 

Y  que  son 
Uno  mismo  y  son  hermanos. 

BET  DE  IRLANDA. 

Por  los  cielos  soberanos , 
Que  muero  de  confusión. 
Ya  sé  lo  que  puede  ser, 

§ne  es  parecerse  dos  hombres 
tener  los  mismos  nombres. 

PBARCELtSA. 

Resuelve  lo  que  has  de  hacer : 
Mira  si  estos  se  han  de  hablar, 
O  al  asalto  te  apercibe. 

BBT  DE  mLABDA. 

No  tañer  gente  en  que  estriba 


Pienso  que  nne  ha  de  obligar. 
Con  Justa  causa  se  alaba , 
Y  yo  lo  siento  en  mi  tierra, 
Que  la  presteza  en  la  guerra 
Todo  lo  que  quiere  acaba. 
Fué  con  tal  velocidad , 
Que  apenas  naves  oÍ , 
Cuando  ya  su  gente  vi 
Dar  asalto  á  mi  ciudad. 

ESCENA  Hé 

FENIBO.  —  Dichos.  —  Déspuoit 
ROBERTO. 


FEBISO. 

Un  español  quiere  hablarte 
Departe  del  General. 

RET  DE  IRLANDA. 

Entre.  ]  Hay  confusión  igual  I 

FRANCBUSA. 

Escucha,  Feniso,  aparte. 

*  ROBERTO. 

Déme  los  pies  Su  Alten. 

BBT  BB  mLABDA. 

DI ,  soldado, 
A  lo  que  vienes. 

BOBEBTO. 

Traigo  aquesta  carta 
De  nuestro  General  don  Juan  de  CadrOt 
Para  don  Juan  de  Catíro, 

BBT  DE  IRLANDA. 

No  lo  entíondo* 

BOBBBTO. 

Ni  yo  tampoco. 

BBT  DE  ¡BLANDA. 

Dime:¿cómotraeá 
De  don  Juan  caria  para  oon  Juan  mismo? 

BOBEBTO. 

Porque  entre  ellos  es  sola  diferencia 
Estar  el  uno  libre,  el  otro  preso, 
Y  escríbirsela  al  preso  el  que  está  libre* 

BET  DE  IRLANDA. 

Abrid  por  esa  puerta  aquella  torre. 

FENI80. 

Muestra  la  llave. 

BBT  DE  IBLANBA. 

Toma. 
{Vete  Fettise.) 

FBANCELISA. 

Oye,  soldado. 

BOBBRTO. 

¿En  qué  te  sirvo? 

FRANCBLISA. 

Escucha  una  palabra. 
¿ESwVerdad  que  don  Juan  está  casadof 

BOBEBTO. 

Casado  está  don  Juan. 

FBANCELISA. 

¿Con  quién  y  dónde? 

BOBEBTO. 

£1  eoo  quién  es  Clarinda,  él  dónde  es 
PBANCRLisA.     [Lóudres. 
¿Vístele  tú? 

BOBEBTO. 

Con  estos  mismos  ojos. 
Mas  no  la  goza,  aunque  durmlóconellB. 

•  JFRANCBUSA. 

¿Por  qué  razón? 

BOBEBTO. 

Porque  primero  dice 
Quehadelráttoma,y  es  tanbelladama, 
~ine  üo  f^  dónde  pudo  hallar  paden- 
o  aé  de  uii  que  si  forzoso  ftierflfclB..i 


í 


r^ 


1 


Btcer  cono  é¡  «tu  jornaila  i  Rodu, 
Que  DO  buscan  BMjor  glorfa. 
Fiuiicius*. 


COHEDUS  ESCOGIDAS  OE  LOPB  DE  VEGA  CARPID. 


EgCEllA  III. 
DON  JOAN,  FEMISO.—  EL  RÍTf  DE 
KLAHDA,  FRAMCELISA,  ROBERTO. 

rcmu). 
AqnlwÜ  el  preso  doD  Joan. 

■BT  DI  IRLAHDá. 

^  cono  éste ,  Fruí  celUa,  (^.  4  íUd.) 
Blqne  contigo  me  avlsaf 

rSlRCELISt.     . 

HilpeDMmientasiDedan 
De  qae  «  el  que  allí  dejé. 

aoSERTO. 

Mp.  á  don  loan  mirando  «lo;.} 

iQoléDeresT 
HtnTO. 

To»^ 
BtAertOMj:  jDO  me  ntT 

doujiuii. 
(Boterto,  mi  gcwule  imlgo! 

tOBBKtO. 

iDon  lun  >  mi  grande  kBof  I 

E" '  no  coDoico  en  to  amor 
eitoT  hablando  coatjgo  t 
■1  qae  es  mi  don  laan. 
D  jjame  atentarte  lodo. 
OOH  lauí. 
(Qté  me  aHeiiUB  dése  modo  T 
niHCtLiu.  (Áp.  «I  Rej/.) 
iQné  alegres  los  dos  están ! 

m  PE  num*.  (Ap.  i  Fenito.) 
Sin  Onda  es  e«e  escndera 
Bl  qae  dl6  muerte  i  Htnrido. 

rmso. 

Aqndimor«t  Indicio. 

■enuTO. 

Cow  reférete  espero, 

8efior,qnete  ban  de  espantar. 

non  jcah. 
tCtaoT 

aoaniTo. 
CliriDda  eí  casida. 
DonfüiH. 
Pbm  ]i  m  ine  cnenies  Mda ; 
Dae  ya  do  bat  mis  que  cenlir. 
fbesdlchado  fué  aquel  día 
Que  al  catopo  salí ,  Roberto, 
De  aqnest*  traición  incierto. 
Pues  perdi  la  esposa  mis! 
Nal  dime :  icon  qnfén  casóf 

BOIGRTO. 

<kit  dM  Juan  de  Catín. 


íEslooigo  jTivo!  ¡A;  de  mi! 

ROaSRTO. 

¡Qné  be  recibido  de  enojos '. 
¡Qué  desdicbíB  he  pasado ! 
¡Qué  afrentas  en  mar  j  ilerra ! 

non  I0K9. 
Pues  jcímo  en  Inftalsterra 
De  don  Joan  se  han  acordado  t 
iQuién  llene  i  librarme  t  mi! 

I10BB«T0. 

Do» Juan  4t  Caaro . 

non  IBM. 

jQnlén  dices  1 

Porqne  no  te  escandalices, 
El  mijor  mal  te  enenbrl. 
Annqae  tengo  inaotnado 

?ne  ea  el  alma  derditnnio, 
qae  en  tn  prapfo  irasnnte 
Con  Clarín  da  eslí  casado, 
T  Tiene  por  Geoeral 
Detia  armada. 

BOU  JTAH. 

jCasoeiIrano! 

ROBIRTO. 

ipoedaelengario 

__ mor  naloral! 

Qne  la  carta  que  me  dio 
Se  me  ba  olvidado  de  darte. 

non  jDAH. 
Uneitra. 

SOKRTO. 

Aquí  podrí  avisarte. 
DON  tnuf. 
Laletra  conozco  JO. 
V  en  la  Brma  dos  mil  veces 
PtmgD,  Roberto,  la  boca. 

BOSERTO. 

Pmr  jqoé  raion  te  provoca  T 
Oje. 


PeWímiei 

Este  mi  an 


ROBERTO, 

Hacho  lo  encareces, 
BOS  JDjiii.  (tee.) 
(Viniendo  á  buscarte  i  Ingalatem 
ten  la  noche  de  topHslon,^  qne  lo  ha- 
•  biadeserde  In  desposorio,  me  avisó 
tun  caballero  qae  lomando  tu  nom- 
>bre  diese  la  mano  i  Clarii? da,  porque 
ino  perdieses  la  ocasión  j  el  reino: 
>blcelo,y  fingiendo  vengarmlagrtTle, 
ipedi  al  Rey  natesj  gente,  *  veii(ro  t 
adarle  Uberud.*— Rupero  dethneads. 

¡Cómo,  Seüor!  ¿Qne  no  es  somliral 

jNocODOcisteáRagero! 

Conocí  ese  caballero 

?ue  aqui  tu  hermano  se  nombn , 
es  de  tu  madrastra  bijo: 
Has ,  Señor,  nanea  le  hablé. 

DON  JOAN. 

Prodigiosa  industria  Tué 

La  qae  Tibaldo  le  dijo. 

Grandes  bienes  me  Fian  venido 

¡De  solo  un  bien  que  hice  á  un  maerto! 

iQue  éste  es  tu  hermano  I 

HN IDAN. 

Ytanderto,  : 


Cuanto  ea  de  m 

¡Ub  Ragero!  ¿Quién pudien, 

Sino  [n  amor,  socorrerme , 

Sin  eEperaaia  de  verme 

Libre  de  prisión  tan  Dera  T 

Vaelve,  Roberto,  ]>  dirás 

Que  acometa,  que  no  aguarde; 

Que  mientras  lucre  mis  tarde. 

Será  la  defensa  mis. 

No  te  detengas  ansi. 

Siento  ei  d^arte.  Señor. 

BON  lOAK. 

Muéstrame  en  partirte  amoi 

Dios  te  guarde  mis  que  i  mi.    (Yau, 


lEV  eB  [RURD*. 

j  Qué  te  escribe  el  General  r 

nonioAN. 
Qne  i  librarme  el  (te;  le  envía. 

m  na  nLAimA. 
Veri  la  defensa  mia 
A  sus  loberbias  igual . 

non  jDAn. 
Laego  ^entregarme  no  qnieret, 
Siendo  injusta  la  prisión? 

FRARceLISA. 

Hlra,  hermano,  que  es  racon. 

RBV  DE  IRLANDA, 

Eitraltaa  sois  las  m  ni  eres. 
Vele ,  Francellsa ,  i  nacer 
Con  tos  dueñas  tu  labor; 
as  cosas  del  honor 
Ño  las  entiende  mnler. — 
Don  loan ,  si  jo  te  be  de  dar. 
Ha  de  ser  con  nn  concierto  : 
Que  el  General  vuelva  al  pueru 

V  que  se  alargue  i  la  mar, 

Y  que  tú  bas  de  hacerme  i  ini 
Pleito  homenaje  seguro 
(Porqae  i  Clarinda  procuro, 
Qne  tantos  aüos  serri) 

Geno  casarle  con  ella, 
I  prelendeHa  mis. 


La  lleva  de  los  cabellos. 

wrn  JUAN. 

Si  tú  la  tuvieres  dellos, 

Será  laurel  de  lu  honor. 

FUNCBÍ.IEA. 

Don  Juan ,  aeei*  el  partido; 
Que  otras  Clarindas  habri... 
Aunque  si  casada  esti , 
jCómobasde  ser  su  maridoT 

No  tengas  deso  cuidado. 
El  don  Juan  que  se  casó 
Es  JO  mismo,  porque  jo 
Hi  poder  le  tengo  dado; 
V  no  haré  el  pleito  homenaje. 
Sólo  por  ser  español. 
Por  cuanto  tesoro  el  sol 
Hira  en  lodo  su  viaje. 

BET  BE  IRLAKDA. 

Fué  el  Re;  Eduardo  loco 
"  ubtlaanii, 


Podiendo  dArmelí  4  mi» 
Con  quien  no  ganara  poeo. 
A  Qolén  vio  á  un  padre  prometer 
Sil  bija  hermosa ,  prudente »  . 
Al  que  faese  más  valiente  t 

DON  JUAJf . 

Fué  discreto  proceder, 

Porque  tuviese  valor 

El  hombre  á  quien  él  la  diese : 

Y  quien  las  historias  viese 
No  10  tendrá  por  error 
Dalle  á  su  hija  un  marido 
Tan  valeroso  y  tan  fuerte. 

ESCSNA  V. 

ALEJANDRO.— DiGBOs. 

ALKJANDBO. 

1  Qué  haces,  de  aquesta  suerte 
Vanamente  entretenido» 
Sí  por  tres  partes  asaltan 
El  muro  los  enemigos? 

BET  DE  IRLANDA. 

I  Qué  importa?^Vamo8 ,  amigos ; 
Que  si  son  tres ,  treinta  faltan* 
Maramos  en  la  defensa. 
No  quiero  vivir  sin  honra ; 
Que  no  puede  haber  deshonra 
Como  consentir  la  ofensa. 
Cierra,  Francelisa ,  el  preso, 
Su  guarda  anima  y  repara. 

ALEJANDRO. 

Vamos,  Señor. 
{Vanu  el  Rey^  Alejandro  y  Feniio.) 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  FRANCELISA. 

DON  JOAN. 

¿Quién  pensara 
Tao  desdichado  suceso? 

FRANCEUSA. 

Ya  quedas  en  mi  poder, 

DON  JOAN. 

Y  no  es  novedad  ninguna : 
TIéneme  el  de  la  fortuna, 
y  ea  la  fortuna  mujer. 

FBANCELI8A. 

Deeeoaaberdeti, 

Ya  que  tenéis  sólo  un  ser 

Y  un  rostro  j  un  perecer, 
¿Qué  pensáis  hacer  de  mi 
Tú  y  aqueste  General? 
¿Cómo  habéis  de  repartir 
A  Clarinda  hoy,  si  el  vivir 
Con  ella  ha  de  ser  igual? 
Porque  si  la  ley  de  Dios 
Manda  que  una  hajra  de  ser. 
Quede  yo  para  mujer 

Del  que  deje  de  los  dos. 

DON  JUAN. 

No  me  has  preguntado  mal. 

FRANCELISA. 

Busco  lo  que  me  conviene. 

DON  JOAN. 

Yo  pienso  que  á  quedar  viene 
$la  Clarinda  el  General. 

FRANCBLtSA. 

Y  ¿tiene  el  mismo  valor 
Que  tú? 

DON  JUAN. 

Agora  lo  verás, 

Y  mucho  me  obligarás 
En  tenelle  mucho  amor. 


DON  JOAN  DB  CASTRO  (siaom  HXfí^. 
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ESCENA  VIL 

BL  REY  DE  IRLANDA,  dentfo.^X^m 
JUAN,  FRANCELISA.  Suenan  cítfas. 

RBT  DE  IRLANDA.  (Dentro,) 
I  Aquí,  valientes  soldados! 

FRANCELISA. 

El  Rey  mi  hermano  ea  aquel 

DON  IDAN. 

Será  el  asalto  cruel, 
i  Ah,  cielos ,  conmigo  airados ! 
No  soeten,  si  oyendo  están 
Los  caballos  la  trompeta , 
Con  boca  mas  inquieta 
Romper  la  aldaba  al  zaguán, 
Y  tirar  con  más  pasión, 
Para  poder  desasilla, 
El  lebrel  de  la  trailla. 
De  la  piKÜela  el  halcón. 
Que  yo  de  aquesta  cadena 
Por  quien  tu  cautivo  soy, 
Vienao  que  aquí  donde  estoy 
La  voz  del  asalto  suena. 

ESCENA  VIII. 

RUGeRO,y  áeepuee,  ALEJANDRO, 
amboe  áentro.^üO^  JUAN,  FRAN- 
CELISA. 


RUGERO.  (Dentro.) 

lAqui,  famosos  ingleses! 
Venceremos  de  uiia  vez : 
Mirad  que  es  don  Juan  juez. 

DON  JOAN. 

jAh,  Rugerol  ¡si  me  vieses 
Estar  batallando  aqui 
Con  el  alma  que  del  pecho 
Se  me  salta!... 

ALEJANDRO.  {Dentfo,) 

Sin  provecho 
Muere  mucha  gente  aquL 
¿I^a  qué ,  Señor,  porfías? 

FRANCELISA. 

Entra  en  la  torre ,  den  Juan ; 
Que  como  ves .  cerca  están 
Tus  venturas  ó  las  mías. 
Entra ;  que  es  obligación 
Encerrarte  y  defenderte. 

DON  JUAN. 

¡Aun  quiere  mi  dura  suerte 
Que  hoy  me  dobles  la  prisión ! 

FRANCELISA.  {Ap.) 

Cerraré  por  mi  interés; 

8ue  mientras  que  no  te  rinda, 
o  gozarás  de  Clarinda. 

ALEJANDRO.  (OettirO,) 

Mira  que  es  error. 

{Éntroie  don  Juan.) 

ESCENA  IX. 

EL  REY  DE  IRLANDA»  ALIJ ANDRÓ 
Y  FEMSO,  con  las  espadas  deSfíudas. 
-FRANCELISA. 

RET  DE  IRLANDA. 

No  es. 

ALEJANDRO. 

{ A  don  Juan  quieres  matar! 

BEY  DE  IRLAODA. 

No  matar,  llevarle  al  muro, 
Por  el  que,  menos  seguro. 
Acaban  de  derribar, 


Y  al  General  le  diré 
Que  si  del  no  se  retira. 
De  la  suerte  que  le  mira, 
Del  muro  le  arrojaré. 

FE  N 180. 

Bien  dices. 

FRANCELISA* 

Advierte,  hermano... 

REY  DE  IRLANDA. 

Que  no  tengo  que  advertir. 
O  don  Juan  ha  de  morir, 

0  retirarse  el  villano. 

(Vanee,) 

Vista  exterior  de  la  torre. 

ESCENA  X. 

EL  REY,  FRANCELISA,  ALEJANDRO, 
FENISO  T  SOLDADOS  ol  filé  de  la 
torre;  DON  JUAN,  en  lo  alto  de  ella. 
Después^  RUGERO. 

DON  JUAN. 

Rey  de  Irlanda ,  y  vosotros  caballeros. 
Ninguno  llegue  cerca  de  la  torre, 
Ni  la  pretenda  abrir  de  ningún  modo, 
Porque  con  piedras  pienso  defendella, 
De  que  no  tengo  aqui  pequeña  copia; 
Que  ya  entiendo  el  intentocon  que  viene 
Ese  cruel,  que  con  traiciones  tales 
Persigue  injustamente  mi  inoeeneia. 

REY  DE  IRLANDA. 

1  Estás  loco,  don  Juan  ? 

DON  JCAN. 

Bien  lo  preguntas; 
Que  siempre  fué  de  locos  tirar  piedras. 
Guárdate  desU ,  y  desU. 

ALEJANDRO. 

Tente  un  poco. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  podré  tenerme,  si  estoy  loco? 

ROCERO.  (Dentro.) 
¡Aqui,  fuertes  ingleses,  que  hoy  esdia 
De  ganar  honra  y  fama ! 

FENISO. 

¿Oyes  aquello? 

FRANCELISA. 

En  el  muro  han  subido. 

ALEIANDRO. 

La  bandera 
De  la  cruz  roja  v  las  veneras  blancas 
Encima  puso  el  español  Roberto. 

FENISO. 

Todos  le  siguen,  y  los  tuvos  dejan 
Con  miserables  muertes  la  muralla. 

FRANCELISA. 

Huyeron  los  soldados  de  la  torre, 

Y  ya  vienen  buscando  aquesta  puerta. 

ESCENA  XI. 

Salen  de  la  torre  RUGERO,  ROBERTO, 

PAEZ  Y  SOLDADOS  INGLESES  COñ  espa" 

das  desnudas.—Eh  REY  DE  IRLAN- 
DA y  LOS  SUYOS. 

ROOEBO. 

¡Aqui,  soldados!  { Muera  el  R^  de  Ir- 
¡  viva  dan  Juan  de  Castral       [tanda! 

PAEZ. 

¡  Viva ! 

ROBERTO. 

¡Vivtl 


SI  eomo  tiene  de  irlenda » 
Viniera  don  Jnen  de  Roma. 

Plaja  dd  Inflfttem. 


DON  JUAN,  RUGERO»  PAEZ, 
ROfiERTO. 

BOQBRO. 

Coo  mnypróapero  vieoto  hemos  venido. 

DON  lUAN. 

En  todo  ha  estado  el  cielo  favorable. 

K06EBO. 

Ta  baena  estrella ,  hermano  amado,  ha 
DON  JOAN.  [sido. 

Mejor  dyeras  ta  valor  notable. 

FAKS. 

No  sé  si  baen  acnerdo  habéis  tenido 
(Y  perdonad  que  desta  suerte  os  hable) 
En  dc(jar  en  el  puerto  nuestras  naves, 

Y  entre  soldados  libres  presos  graves. 

DON  IDAN. 

Bien  se  puede  fiar,  Paez,  la  armada, 
Los  presos  y  el  honor  desta  Vitoria 
Del  Almirante  Aurelio,  cuya  espada 

Y  fama  en  guerra  v  pax  es  tan  notoria. 
Mas  Id  delante,  y  a  mi  esposa  amada 
Decid  aue  llego  a  declarar  la  historia 
De  las  fingidas  bodas  de  Rugero. 

ROBERTO.  {Ap,) 

Ganarle  4  Paet  las  albrielas  quiero. 

PABs.  [guarde. 

(Ap.  Roberto  se  adelanta.)  Dios  os 
(Ap.  No  llegará  primero,  si  yo  puedo.) 

(Vattie  Roberto  y  Paez, 

ESCENA  ZX. 
DON  lUAN ,  RUGERO. 


BONIUAII. 

Vuelve  á  tu  cuento,  porque  voycobarde, 
Rugero,  amigo,  de  mi  propio  miedo. 

BOACBO. 

¿En qué  andaba? 

DON  JOAN. 

En  que  la  misma  tarde 
Que  entraste  en  Londres... 

BOOEBO. 

Satisfecho  quedo. 
Oigo  que  entrando  en  Landres,  me  con- 

[laron 
Tus  bodas,  que  en  extremo  me  agrada- 

[ron; 
Mas  luego  en  un  Instante  se  al  borota 
La  ciudad ,  el  palacio,  el  vulgo  todo : 
Que  no  paiÍKes  dieen. 

DON  JUAN. 

Miray  nou, 
Rugero,  ¡  i  qué  desdichas  me  acomodo! 

BOOBRO. 

La  nave,  pues,  de  mi  esperanza  rota, 
No  pudiéndote  hallar  de  ningún  modo, 
Ya  se  anegaba  en  mar  de  tierno  llanto 
Cuando  me  asombra  de  una  sombra  el 

[manto. 
Habíame,  y  dice  que  me  case  al  punto, 
Sosegando  á  Glarioda  y  á  Eduardo, 
Pues  soy  de  tu  persona  igual  trasunto; 
Y  con  esto  se  envuelve  en  humo  pardo. 
Yo,  viendo  lo  mejor  de  Londres  junto, 
Casarme  latente,  y  vístome  gallardo; 
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Entro  en  la  sala,  y  que  he  tardado  digo 
Por  falta  de  un  orlado  ó  de  un  aml^. 
Tiénenme  todos  por  don  Juan  Hispano; 
El  Anobispo  llega  y  nos  desposa, 
Juntandoaqueliahermosay  blanca  ma- 
A  mi  robusta  mano  venturosa.  [no 
Asi,  donjuán,  el  imposible  allano; 
Mas  ¿qué  dir&s  cuando  Roberto  llega. 

Y  cuenta  que  don  Juan  preso  navegai 
Pero  crejfendo  que  yo  soy,  detiene 
La  relación ,  y  traen  cena  y  fiesta. 
Donde  Rutero  el  lado  hermoso  tiene 
De  tu  Clarinda,  cuanto  befmosahones- 
Alii  ya  con  los  ojos  me  detiene,     [ta. 
Ya  con  la  mano,  ya  con  la  respuesta : 

Y  á  todo,  cual  si  fuera  tu  retrato, 
Muestro  vergüenza  y  tímido  recato. 
Páranla  fiesu,  v  yo  temblando  liego  * 
Con  mi  esposa  bellísima  á  su  cuadra. 
Alii  fué  mi  temor  extraño  y  nuevo... 
—-Pienso  que  lo  que  digo  no  te  agrada. 

DON  JOAN. 

Yo  te  escucho,  Rugero,  como  debo. 

BOOBBO. 

Bien  me  creerás  que  la  mejor  escuadra 
De  enemigos  airados  darme  pudo 
Menos  temor  que  verme  ya  desnudo. 
—Mas  quédese  estoasi;  que  me  parece 
Que  has  perdido  el  color. 

D<NI  JOAN. 

Prosigue,  aéaba. 

BUGBBO. 

Glarinda ,  como  á  todas  acontece. 
Junto  á  la  cama  con  vergüenza  estaba. 
Yo  (que  el  decirlo  agora  me  enmudece) 
De  verla  desnudar  me  recataba. 
Acostóse  primero.--  Estás  Inquieto : 
No  digo  más. 

DON  JUAN. 

Prosigue. 

BUGERO. 

Vi  en  efeto, 
6n  cara,  que  por  una  colcha  de  oro 
Mostraba,  que  la  hermosa  v  limpia  fren- 
Del  sol  me  pareció,  con  el  tesoro    [te 

§ue  sale  de  las  minas  del  Oriente, 
o  entonces,  ya  desnudo,  con  decoro 
Alcé  la  colcha  recatadamente 
Por  un  lado  no  más ,  y  en  aquel  lado 
Toda  la  noche  estuve  retirado. 


RUGERO. 


DON  JUAN. 

¡Válgame  Dios,  y  qué  finado  amigo! 
Válgame  Dios,  y  qué  fingido  hermano! 

BOGEBO. 

¿La espada  sacas! 

DON  JOAN. 

Para  dar  castigo 
Con  ella  á  un  fiero  bárbaro  tirano. 
Defiéndete. 

ROGEBO. 

¡Defensa  yo  contigo! 
¡  Don  Juan  1  ¡  Hermano  ! 

DON  JUAN. 

Sácala,  villano. 

R06BB0. 

Aunque  me  mates,  la  tendré  envainada. 

DON  JUAN. 

Eres  traidor,  y  asi  es  cobarde  espada. 

{Hiérele  y  vase.) 

<  £tofo  no  eoBsaena,  como  deberla,  con 
mepo  ni  debo.  Tampoco  agrada,  qae  se  halla 
mis  abajo,  es  consonante  de  cuadra.  Paede, 
sin  embargo,  creerse  que  euadtOf  nombre, 
consonarla  con  cuadra,  ?erbo;  qoe  Lope 
escribirla  llevo  en  lugar  de  llego,  y  por  coi^ 
secaencia,  qae  se  ba  impreso  boh  mi  éspou 
en  vez  de  li  mi  ogpoeé» 


¡Ay,qne  me  has  muerto  inJuaUípetul 

[ElemiaBe, 
Espera,  escucha.  Fuese.  ¡Triste  saerifli 
Pésame  que  me  tengas  por  villano; 
Que  no  me  pesa  de  mi  Iqiusta  moerlBL 
Seguirte  tengo.  jOb  peosaraienco  vaao! 
Qoe  por  la  sangre  que  mi  pecbo  vierto 
Quiere  salir  el  alma :  el  alma  sen 
La  que  le  siga ,  pue»tu  bien  desea. 
¡Yo  traidor,  mi  don  Juan!  ¡yo  falso  ami- 

¡Don  Juan !—  ¡Ya  no  me  escacha !  ^Ss 

J^desveomn 
e  eoeam^o 
Quiencon  tanta  amistad  to  bien  proce- 
Don  Juan,  espera;  moriré  contigo.  \pBt 
Dame  siquiera,  hermano,  sepuiara 
En  este  monte.  ¡  Ay,  délos!  voj  bb»- 

[riendo: 
MI  Inocencia  y  mi  vida  os  enooniendow 

Sala  en  el  Real  palacio  de  Londres. 

E8GE1IA  XXn. 

CLARINOA ,  ROBERTO» 

BOBERTO. 

¿Que  he  merecido  tus  brazos  I 

CLABINDA. 

De  albricias  de  tal  suceso. 

Obligada  me  confieso 

A  darte  dos  mil  abrazos. 

¿Que  hoy  viene  don  Juan ,  RoberCet 

AOBKRTO. 

Hoy,  Señora,  le  verás, 
i  Qué  puedo  decirte  más 
De  que  viene? 

CLABnVDA. 

¿Cierto? 

BOBEBTO. 

Cierto. 

CLABDIBA.    • 

¿Dónde  le  dejaste? 

BOBBBTO. 

Queda 
Poniéndose  muy  galán. 

CLABINDA. 

No  lo  ha  menester  don  Juan 
Para  que  agradarme  pueda. 

BOBBBTO. 

El  Rey,  mi  Señor,  es  ido 
Para  recibirle  ya. 

CUBINDA. 

De  todo  Londres  será 
Con  grande  amor  receUdo. 

BOBBBTO. 

Preso  viene  el  irlandés 
Y  una  muy  hermosa  hermana. 
Aqui  viene  Floriana : 
Voy  á  besarle  los  pies. 

ESCENA  3mn. 

FLORIANA.-CLARINDA,  ROBERTO, 

FLOBUBA. 

¡  Roberto ! 

BOBBBTO. 

1  Señora  mia! 

PLOBlAIfA. 

¿Vienes  bueno? 


I . 1 


•^••>4' 


BOBBBTO. 

i  Qué  inejor, 
Pues  mereico  ese  favor? 

FLORIAIU. 

En  fln »  ba  llegado  el  día 
Que  nos  Tolvamos  á  ver. 
i  Cómo  en  la  mar  lo  baa  pasado  t 

ROBRBTO. 

He  sido  medio  pescado . 
•    •••■•••••^ 
OoD  Juan  se  embarcó  sin  mí ; 
Pero  al  íln  llegué  con  él. 

rLoaiARA. 
Ya  sé  que  es  don  Juan  cruel. 

ROBERTO. 

Ya  la  razón  entendí . 

Y  le  tengo  disculpado. 

i  Qué  baj  de  memorias  aeá  t 

FLORIARA. 

La  que  me  dejaste  está 
Muy  duefio  de  mi  cuidado. 

ROBERTO. 

MI  memoria  ¿te  obligó 
▲  cuidado? 

FLORIARA. 

Y  con  gran  guerra 
Me  be  visto  en  Ingalaierra» 
Que  asi  ala  mar  te  llevó. 
2  Qué  traes  de  la  conquista 
Que  te  pueda  agradecer? 

ROBERTO. 

Gran  deseo  de  volver. 
Bella  Sefiora,á  tu  vista, 

Y  na  Rey  preso  por  mi  mano, 
Que  tu  esclavo  bas  de  llauíar. 

ESCENA  XXIV. 

DON  JUAN.-CLARINDA«  ROBERTO» 
FLORIANA. 

non  JUAN. 
(Ap.  De  otra  suerte  pensé  entrar 
En  Londres ,  traidor  hermano. 
Nunca  en  vitorioso  carro 
Entró  César  ni  Pompeyo 
Con  tanto  Mlauso  plebeyo 
Ni  tan  soberoio  y  bizarro. 
Como  yo  pensé  que  entraras 
Honrando  nuestros  róeles; 
Has  ya  las  manos  crueles 
Y  tus  dos  fingidas  caras 
Triunfan  en  infame  asiento 
De  los  traidores ,  coa  quien 
Tendrás  la  fama  Umbien 
De  tu  loco  atrevimiento ; 
Que  bacerlo,  aunque  túé  traición, 
Pasara  secreto  en  mi ; 
Pero  el  decírmelo  ansí 
Me  puso  en  obligación. 
Al  qne  no  sabe  la  ofensa 
No  fe  toca  inñimia  grave; 
Pero  con  el  que  la  sabe. 
Ninguna  excepción  dispensa. 
Ciarinda  está  aqui :  no  quiero 
Mostrarme  della  agraviado, 
Pues  ser  don  Juan  ba  pensado 
El  mal  nacido  Rngero ; 

?ue  ella,  en  fin ,  está  inocente , 
,  muerto  el  que  me  ofendió, 


DON  JUAN  DE  CASTRO  (sioom  mti). 

C'-^MnA»  Buscarle  quiero...  t  Ay  de  mi  I 


M» 


¿Tan  solo! 


non  JUAN. 

¿Quécompafiia 

dr 


Por  albricias  llego  yo 

Del  mismo  don  Juan  presente.) 

¿No  bay  quién  míe  alargue  los  brazos? 

CLARlIinA. 

¡Señor  mió! 

nOHJIMÜI. 

I  Esposa  mia! 
<  Palta  u  vano. 


Como  estos  dulces  abrazos? 

FLORIARA. 

1  Conde  Vostra! 

DON  JUAN. 

¡Florlana! 

ROBERTO. 

¡Amoysefiorf 

DONJUÁN. 

¡Mi  Roberto! 
Tomé  postas  dende  el  puerto, 
Como  es  la  carrera  llana ; 

Y  aun ,  por  la  fe  de  espa&ol, 
Que  tomar  alas  quisiera. 
Si  algún  Dédalo  tuviera 
Alas  para  vuestro  sol. 
Los  amigos  dejo  airas. 

CURINDA. 

Mi  padre  va  á  recebiros , 

Y  con  él  muchos  suspiros, 

Y  aun  deseos,  que  son  más. 

DON  JOAN. 

De  deseos  no  tratéis 
Donde  los  mios  están. 

CLARINDA. 

¡Vft  deseos ,  mi  don  Juan ! 

DON  JOAN. 

Presto,  mi  bien ,  lo  veréis ; 
Que  los  deseos  son  cosa 
Que  tiene  cuerpo  y  se  ven. 

CtARlNDA. 

Menos  os  creo,  mi  bien , 

Y  más  estoy  sospecbosa : 

Y  de  deseos  no  bableis, 
Pues  que  tan  mal  los  cnmpUs. 

DON  JOAN. 

íYomal!¿Porqnélodecis? 

CLABINDA. 

Por  lo  mismo  que  sabéis ; 
Que  llegada  la  ocasión , 
Diréis  luego  muy  devoto 
Que  babeis  becbo  á  Roma  i 

Y  que  cumplirle  es  razón. 
Con  esto  muy  apartado. 
Sin  tocar  mano  ni  pié. 
Toda  la  noche  os  veré 

Sin  vuestro  lado  á  mi  lado. 

Y  si  esto  llamáis  deseo, 
No  digáis  que  los  tenéis; 
Mas  decid  que  los  ponéis , 
Pues  que  no  os  gozo  y  os  veo. 
¿Cuál  mujer  se  desposó , 
Que  á  su  marido  ofendiese 
De  sólo  que  le  dijese 

Que  os  amaba  como  yo, 

Y  que  en  la  cama  á  su  lado 
Della  estuviese  tan  lejos 
Como  en  la  guerra? 

DON  JUAN. 

,.        ^     ^    (^P-  \  Ob  consejos 
De  un  hombre  mal  informado! 
¡Qué  hice,  triste  de  mi. 
Que  por  lo  que  oyendo  estoy, 
>  o  solo  el  culpado  soy, 

Y  no  á  quien  la  muerte  di ! 
¡Con qué  discreta  invención , 
Rugero,  que  más  me  ama 

Que  á  si ,  no  ofendió  en  la  cama 
De  mi  honor  la  obligación  I 
Basu ;  que  el  voto  fingido 
Fué  de  mi  lionor  salvaguarda. 
¿Qué  me  detengo?  iQné  aguarda 
Conmigo  el  cielo  oiendido  ? 
¿Por  qué  no  deciende  un  rayo, 
Que  me  dé  la  muerte  aqui? 


VOtOi 


Que  ya  el  ultimo  desmayo 
Habrá  cubierto  sus  ojos.) 
Vente ,  Roberto,  conmigo. 

^    ,  ROBERTO. 

4  Qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

¡Ay,  querido  amigo! 

ROBERTO. 

i  Agora  llanto  y  enojos! 

CLARINDA. 

¡Sefiorl  I  Sefior!  ¿por  qué  os  vais? 
{Yante  dm  Jwn  »  Roberto.) 

ESCENA  XXV. 

GURINDA ,  FLORIANA. 

CLARfNDA. 

No  me  responde  y  se  fué. 

rLORUNA. 

¿Qué  le  dUiste? 

CURINDA. 

No  sé. 

FLORIANA. 

¡Buenos» por  mi  vida  estáis! 

CLARINDA. 

Hablábamos  del  deseo, 
Y  lo  del  voto  le  dije. 

FLORIANA. 

Si  la  vergüenza  le  aflige» 
Sigúele. 

CLARINDA. 

No  habrá  lugar, 
Segiu  el  enojo  toma. 

FLORIANA. 

Yo  apostaré  qne  va  á  Roma» 
Para  volverte  á  gozar. 

IVaiué,) 
Campo. 


■ 

i 


ESCENA 

RUGERO,  BELARDO. 

RBLARDO. 

Tened  ánimo»  pues. 

aOOBRO. 

_  No  puedo,  amigo: 

Tantaesla  sangre  que  mis  venas  vier- 
BBLARDO.  [ten. 

Y  ¿há  mucho  que  os  hirieron? 

RU6ER0. 

No  me  siento, 
Pastor,  para  contarte  mi  desdicha. 
Como  he  podido,  fui  subiendo  á  penas. 
Sustentándome  ansi,  donde  balaban  - 
Las  ovejas  que  llevas  por  el  monte. 

BBLARDO.  [to; 

Luego  que  os  vi,  pardiobre,  dejé  elha- 
Que  me  dio  el  corazón,  sólo  con  veros. 
Que  os  faltaba  salud.  Tened  buen  ánimo, 
Pues  parecéis  honrado  caballero ; 
Que  no  está  lejos  mi  cabana  pobre. 
Donde  seréis  curado  de  Marcela, 
Una  hermana  que  tengo  como  un  ángel» 
Porque  tiene  virtud  maravillosa 
Para  curar  los  cabrítillos  tiernos 
Que  perniquiebran  esas  aluspdias 
Por  subir  a  rumiar  e£OS  quejigos. 
¿Qué  respondéis? 

RDOBRO. 

Que  no  será  posible. 


rnei  Aieri  d«  mi  M  tínn 
A  pnndis  de  til  nlott 
Tres  *MM  que  me  be  dormido 
De  Di  dnlMetpon  il  lido, 
Un  trille  KieDo  be  loHido, 
Y  hdi  toi  irAalcí  oído. 
Dice  que  teodHi  Ragero 
Salud ,  il  i  beber  le  dan 
La  UDgre,  no  de  don  Jau, 
Dae  di  n  la  diera  primero, 
Sino  la  inocenie  ;  pura 
De  mil  doi  b|joi.  ¡  A;  blsle  I 
iQaé  padre  no le  resiste 
1  nu  aenteocla  lan  duraT 
Apelo,  cletoi  aindoi. 
De  Tueilro  grande  rigor. 
Darte  oil  sangre  es  mejor, 
81  caaligais  mis  pecados. 
Vo  me  sacará  la  mía... 
Pero  Inocente  ba  de  ser, 
y  quien  esto  qnlere  hacer 
Sanare  injustísima  cris. 

k-Virgame  Diosl^queRogero 
O  puede  tener  salud 
SinoledasnTirlud 
Sangre  de  un  tierno  cordero ! 
Nasdijemal.  ¡Ojala 

?ae  UD  cordero  soto  Taera , 
que  el  uno  de  dos  diera 
Para  su  remedio  ja  I 
Pero  ba  de  ser  de  los  dos , 
Según  la  tos  me  ba  mostrado. 
tOb  amor!  iqae  me  bas  obligado 
A  hacer  tal  ofensa  i  Dios ! 

tQué  birbaro,  qué  caribe , 
uestD  qne  no  amigo  amara, 
Doa  angeles  degollara 
Uís  que  al  alma  que  en  él  viTeT 
Perdonad,  cielo,  que  Intente 
Esta  desdicha  i  que  *oj. 


Ño  Taja  el  sol  al  ocaso. 
Ni  la  lana  venga  aci; 
Sol;  lona  tendrán  ja 
Después  deste  triste  ciio. 
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ROBERTO.  —  DON  JUAN. 
BOBEnro. 
(Ap.  temblando  esioj  ¡  Av  di  mil) 
El  vaso  traigo,  Se&or, 
Que  me  mandaate. 

■HMiOAN. 

1  Ha  j  dolor 
Como  el  qne  padesco  aquiT 
Hnestra,  Hoberto. 


Hacer  con  él? 

BON  JOSN. 

Salte  aruen. 
aosEiiTo, 
SeBor,  jo  j  no  te  alrvlerat' 

pon  muí. 
km  quiero  qne  me  esperes. 

BOBERTO. 

iNoestisbnCDoT 


DON  JUAN. 

Yi  be  quedado 
Como  «  hombre  sentenciado; 
Que  cerca  del  palo  Toj. 
Parece  que  en  ver  el  raso 
VI  la  sogs  que  me  espera ; 
One  aunque  doj  muerte  un  flen, 
Es  mu;  major  la  que  paso. 
Correr  quiero  la  cortina. 

(CórreUi,  y  venu  ¡et  det  niñei 
en  una  cama.) 
I  A;  mis  ojos !  i  qué  furor 
Es  este,  que  i  lal  rigor 
Ui  paterno  amor  inclina! 
Hucbodebo  ja  i  Hugero; 
Pero  mii  debo  i  los  dos. 

5'Quédecis, Enrique,  vos, 
¡ue  habéis  de  morir  ptlmeroT 
Lúcela  mia  imi  luí. 
Sabed  que  08  quiero  eclipsar: 
Vuestra  sangre  ba  de  ba^ 
De  aquesta  daga  la  crut. 
Adiós,  dilinos  despojos... 
—Temor,  mis  manos  enfrias. 
¡Que  mato  i  dos  almas  mias 
V  dos  Diñas  de  mis  ojoal 
¡Adiós,  ingeles  I  ¡aclioG, 
UI  vida ,  Enrique ,  Lncela , 
Amores!...  Va  el  alma  vuela. 
Va  se  acompañan  los  dos. 
Coseré  la  sangre  squi, 
Cubrirélos  deste  modo; 
Auoqueen  sabiéndose  todo, 
He  ban  de  dar  la  muerte  i  mi. 
Echar  quiero  la  cortina. 
La  sangre  llevo  i  Rngero. 

vn. 


CLAMHDA.  —  DON  JOAN. 


Huevas ,  mi  bien ,  han  venido 
Que  viene  el  Re; ,  mi  Seiior. 
non  JUAw.  [Ap.) 
Para  aunen tar  mi  dolor. 


{Cómo  estáis  descolorido? 

Trújeme  Roberto  aqui 
"a  vaso,  que  voj  í  dar 
Rngero,  y  por  mirar. 
Ni  bien.  loque  dentro  vi. 
Tal  fuüru  debe  de  ser 
La  de  aquesta  confección 
Que  ba  entrado  basta  el  corazón. 


i  Qué  bará  quien  la  ha  de  beber? 

Vo  os  Jnro  qne  ccm  mirar 
Lo  qne  va  dentro  del  vaso, 
Cpmo  un  doloroso  case 
Ha  vuelto  mis  ojos  mar. 

cuainna. 
; Queréis  que  lo  mire  yo? 


Id  con  Dloi. 

DQH  lOU. 

El  délo  os  guarde.  (F«sf,j 
ESCENA  Vm. 

FLORIANA.- CLARINDA.    0Mp«rt, 
EL  REV  EDUARDO  g  Mwtii- 

rLORUHt. 
SeBora,  el  Re;  llegó  ;a. 

CLARIKDA. 

El  Conde  de  aqai  se  va; 
Snpo  que  venia  tarde. 
Pésame  de  que  no  Tuese 
A  recibirle. 

No  quiso 
Que  nadie  te  diese  aviso 
Primero  que  él  te  le  diese. 
Ya  ll^a. 
[Sale  et  Reg  y  el  Áeompaiíaaüe»li>^ 

1  Dame  esos  braioa! 
CLAHinaA. 
¡Déme  Vuestra  Majestad 
Las  manos ! 

eduabdo. 
Gran  soledad 
He  ban  becho  allí  tns  abmos. 
iCómo  esta  el  Conde? 

CLIBIHBA. 

SeBor, 
Hnj  k  tu  servicio  estt. 

ESUABBO. 

4  V  Rngero? 

cuamM. 
Dicen  ;a 
Que  apenas  siente  dolor. 
Pienso  que  se  va  acaiMndo : 


Y  Aun  al  que  le  esta  llorando. 
Que  es  también  monslro  de  amor. 
De  piedad  ;  de  amistad. 

EDUARDO. 

Hncho  siento  esa  piedad , 
Aunque  es  cristiano  valor. 

CLARraDA. 

El  le  levanta  ;  acuesta ; 
Pero  ningún  mal  recibe. 

EDDABDO. 

La  caridad  oue  en  él  vive , 

—    ae  puede  maniQesta. 

Sus  hijos  i  adonde  estin? 
cuaiiiDA. 

EsUn,&efior,  en  la  cama; 
10  los  levanta  el  ama 
I  que  quiera  don  Juan. 

EDOABDO. 

Tiene  razón ;  que  los  niños 
iidospareceii  bien, 
03  más,  porque  se  ven 

Como  dos  blancos  armiños. 

Ploilana... 

Gran  Señor... 

EMARDO. 

Corre  esa  cortina  luego. 
iJuegauT 

{Carre  Floriaiu  ¡a  ccHlna.) 


DON  JUAN  DE  CASTRO,  (sbconda  paUtb). 


tíA 


eSGCHA  IX. 
Los  DOS  Ninfos.  —  Dichos. 

FLOBlAIfA. 

8f,  Señor.  , 

BOUARDO. 

¡Qué  juego 
Para  matarme  de  amor ! 

Í Estáis  bueno,  Bnríqne  mioT 
ii  Lácela,  ^cómo  estáis? 
iQué  fuerte  sois!  Bien  mostráis 
De  \aestro  grao  padre  el  brio. 
Mas  sois,  por  padre,  español : 
Tenéis  lo  más,  no  me  espanto. 
;Qué  Lúcela !  Nonca  tanto 
Me  dio  luz  la  luz  del  sol. 
Cerrad ,  y  daermaii  nn  poco, 
O  traeldes  de  almorzar. 

CLABINDA. 

Bien  te  Babei  alegrar. 
¡Abuelo!... 

BOOARBO. 

Vuélwnmeloeo. 

YlOaiAlVA. 

TrabiDes  del  délo  son. 

{Extiende  la  corHna.) 

ESCENA  Z. 

DON  JUAN;  RUGERO,  ya  bueno. 
—  Djcbos. 

ai^GBBO. 

La  Tiday  bermano,  te  debo. 

DOR  JUAB. 

A  que  dirás  dos  me  atrevo» 
Cuando  sepas  la  ocasioo. 

El  Rey  está  aquí. 

BOOABPO. 

¡Don  loan! 

DON  JÜAR. 

Dale  las  manos  primero 
A  Rogero. 

EDOABDO. 

iQttéRagerof 

DON  lOAB . 

Tos  ojos  te  lo  dirán. 

BDQABBO. 

¿Cómo  estás  destarnaaeraf 

aneiBo. 
Una  pictima  me  ba  4ado 
Dfiñ'jaan,  que  me  ba  resBmdo 
Toda  mi  salud  primera. 

BBVABBO. 

¡Milagro,  por  Dios»  extrafio! 
¿Quién  tela  dijo?  (A  dan  Juan.) 

non  JUAN. 
En  Vision 

Tuve  una  revelacioD 

Del  remedio  de  su  daña 

Esta  pictima  formé 

De  esmeraldas  y  lafiros 
;  De  nnos  ojos,  qae  en  sus  giros 

La  esfera  del  sol  se  ve , 
i  De  un  topacio  de  cabellos , 
:  Y  de  UD  criaUl  de  dos  fuentes. 

De  las  perlas  de  unos  dientes, 
;  Y  del  coral  de  unos  cnellos. 

¡Mis  dos  bijos  degollé 

Por  dar  salud  á  «o  aonigo! 


;'  (Qué  dices  I 

lí 

¡L 


EBDABDO. 


DON  jda:(. 


Verdad  te  digo ; 
Mas  todo  entre  sueños  ftié. 


¿Cómo! 


CLABira>A. 


EDÜABDO. 


Alzad  esa  cortina. 
Tus  hQos  vivos  están. 

DON  IDAN. 

¡Qué  premio  á  tos  bombres  dan 
La  fe  y  la  piedad  divina! 
Re.v  Eduardo,  es  sin  duda 
Que  estos  bijos  degollé, 
Porque  tres  veces  soñé 
Que  en  su  garganta  desnuda 
Estaba  depositada 
DeRugero  la  salud, 
Cuya  sangre  tal  virtud 
Tuvo  en  su  valor  guardada , 

8ue  bebió  apenas  el  vaso, 
nando  milagnwamente 
Desde  los  pies  á  la  lireme 
Quedó  sano. 

BDCABDO. 

¡Extrafio  caso! 
¿  Que  tú  bas  becbo  tal  crueldad  I 

CLABINDA. 

¡  Sefior  *  ¡  ul  crueldad  bas  bedio 

DONJUÁN. 

Meta  la  mano  en  su  pecho 
Qoien  sabe  qué  es  amistad. 

CDÜABDO. 

No  pienso  bablarte  en  mi  vida. 
Mis  dos  nietos  le  quitad ; 
Sálgase  de  la  ciudad 
El  traidor,  vil  bomicida. 
Llevad  esos  niños  luego, 
Quitádselos  de  los  ojos. 

CLABmDA. 

Sefior,  no  muestres  enojos 
En  un  bombre  de  amor  dego. 

BDDABDO. 

Pues  ¿tú  me  ruegas  por  él , 

Que  le  debieras  matar ! 

Acabaldos  de  oaitar. 

No  los  verás  más,  cruel. 

Y  la  bija  fementida 

Que  ruega  por  él ,  no  crea, 

Si  vida  tener  desea. 

Que  me  ba  de  ver  en  su  vida. 

No  paren  los  dos  aqui. 

DONJUÁN. 

Tú  verás  con  qué  pacienda 
Hago  de  tu  reino  ausencia. 

BUOBBO. 

¡Que  esto  padezcas  por  mí ! 

BDUABDO. 

Si  un  bora  tardan  de  estar 
En  la  mar  ó  en  la  ribera. 
Doy  facultad  á  cualquiera 
De  que  los  pueda  matar. 

( YaUt  V  ^  AcampañamienU  lUvániou 
losniñot*) 

ESCENA  XI. 
DON  JUAN,  CLARINDA,  RUGERO. 

BUGBBO. 

Ecbarme  quiero  á  tus  pies 
Para  pedirte,  don  Juan, 
Por  la  pena  que  te  dan , 
Que  aqui  la  muerte  me  des. 

DON  JUAN. 

Álzate ,  amigo  Rugero; 
Que  si  treinta  bQos  tuviera, 


Por  tu  salud  los  pusiera 
En  el  filo  deste  acero. 
Si  durare  la  crueldad 
Del  Rey,  tierra  tengo  yo 
Donde  vivamos ,  pues  dio 
Tal  pena  á  tanta  amistad. 
Vos,  discreta  esposa  mía. 
No  os  espantéis  de  mi  intento. 
Pues  á  mi  agradecimiento 
Tal  favor  el  cielo  envia ; 
Que  pues  milagrosamente 
Mis  hijos  resucitó, 
O  mi  piedad  le  agradó, 
O  aquella  sangre  inocente. 

CUBINDA. 

Yo,  Conde,  soy  vuestra  esposa, 

Y  no  á  España,  al  fin  del  mundo 
Iré  por  el  mar  profundo 

A  vuestro  lado  gozosa. 
Si  vos  vuestros  bijos  dos 
Por  un  amigo  matáis , 
Major  ejemplo  me  dais* 
Que  no  dejarlos  por  vos. 
Con  su  abuelo  quedan  bien : 
SI  le  durare  el  ngor. 
Donde  taéredes,  Sefior, 
bráClarInda  también. 

DON  JUAN. 

No  ménoa  siempre  entendí 
De  vuestra  virtud,  esposa. 

ESCENA  Xn. 

EL  REY  DE  IRLANDA,  FRANCBLISA. 
—DONJUÁN, CLARINDA,  RUGERO. 

BBT  DE  IBLANDA. 

Sentencia  Aié  rigurosa. 

FBANCBLISA. 

Y  sentencia  contra  mi. 

BBT  DB  IBUNDA. 

El  Rey  dicen  que  os  destierra; 
L#causa  tiene  disculpa, 
Pues  el  rigor  de  la  culpa 
Tan  alta  amistad  encierra. 
Yo  soy  vuestro  prisionero ; 
No  08  ofrezco  el  reino  mió. 
Porque  fuera  desvario. 
Siendo,  como  es,  de  Rugero ; 
Pero  si  mientras  airado 
El  Rey  se  muestra,  queréis 
Irá  Irlanda, alli tenéis 
Ricos  vasallos  y  estado. 
Viviréis  sin  duda  alguna 
Con  grandisimo  regalo. 

BUOBBO. 

A  la  de  don  Juan  igualo 
Tu  piedad  en  mi  fortuna. 
Pero,  con  licencia  suva, 
Te  quiero  dar  libertad  • 
Si  mi  liberalidad 
Merece  una  prenda  tuya, 
Por  la  cual  vendré  de  Espafta, 
Luego  que  óeie  mi  bermano 
En  su  casa. 

BBT  DE  IBUNDA. 

Rueño  y  sano, 
Rugero,  al  Conde  acompaña; 

§ue  esa  prenda  y  cuanto  be  sido 
soy,  ofrezco  á  esos  pies» 

Y  que  á  besar  me  los  des 
Por  tanta  merced  te  pido. 

BUCEBO. 

Detente,  Amaldo. 

DONJUÁN. 

Túbasheéba 
Cosa  digna  á  tu  vaIor<» 
Por  que  te  cobrara  amori 
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81  mis  cnpl«n  en  nri  pecho. 
Ve  Kbre  i  Irland*;  que  Irla 
Con  ligo  doi  cipiUneg, 
Con  quien  el  presidio  allane* 
Deloaqaeen  su  nombre  eslin; 
Qoe  JO  propio  quiero  ser 
Qnien  lengk  por  Fnnceliía. 

ESCENA  Xm. 

ROBERTO.— Dichos. 

nOBERTO. 

Putld.KRores,  aprisa; 
Que  el  Rej  oi  manda  prender, 
vuestros  Eijos  ba  encerrador 
A  qnlen  por  pontos  atienta 
Las  gargantas,  dando  cnenU 
U  Parlamento,  a)  Estado 
De  Im  nobles,  i  la  gente 
Volgar,  de  la  historia  exirallt. 

BOU  jDAit. 
Bermosi  Cía  rinda,  ¡lEspaSa, 
AntM  qne  prenderme  latente! 
Adiós,  Arnaido. 

KT  ni  itumiji. 
Élosgnirdfl, 
T  ft  Espafii  con  bteo  os  tief  e. 

ROSUO. 

Vnncelist,  no  se  slreie 
A  bablsr  mi  pecho  cobarde 
Bo  taoto  amor  j  isi  prisa. 

rSARCtLISt. 

Silo  os  diré,  mi  Rngero, 

?ne  como  i  mi  rida  oa  qnlertr, 
qne  es  vnestri  Fraocellsa. 
[Yante  ttdn,  miiut  JM»ríc  y 
Pleritma.) 

ESCENA  XIV. 
FLORIAHA.  ROBERTO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPt  DÉ  TÉÚA  CARPIÓ. 

T  JO  sé  que  dU  le  altbu , 
SI  algunos  le  Tltopenn. 


ANHISTO. 

Ys  se  sperctben  dos  nareí 
Pan  que  salgan  del  puerto. 

KODABDO. 

iQnéruélacaasat 

ARniSTO. 

Va  sabes 
Que  en  bastante  el  concierto, 
V  ron  Juramentos  graies; 
Que  Prancetisa  ha  de  ser 
De  Rogero  de  Moneada. 

AmesiD,  esa  paz  jurada 

He  ti*  dado  meo  que  temer; 

Que  el  de  irlanda,  moiO  Inquieto, 

Oeste  reino  deseoso. 

He  hfl  de  poner  eo  aprieto; 

Que  en  t {endose  poderoso 

50  rendrl  i  nadie  respeto , 
M  ha  de  mirar  i  Rogero, 
Ni  ba  de  temerl  don  Jaao. 

tinsTO. 
Poes  asMurarte  quiero 
Que  los  dos  hermanos  Tan 
Uesenfainando  el  acero. 
Vno  Íes  bita  raion; 
Qae  rué  mocha  Indiscreción 
La  qne  i  los  hijos  mostraste. 

Pan  mi  defensa,  baste 
Ui  justicia  j  mi  afición. 
Adoro,  Arneslo,  i  mil  nietos, 
A  quien  dl6  muerte  don  Juan , 
Lleno  de  nnos  respetos; 
Porque  si  bnenosestSn, 
Fueron  del  cleio  secretos. 
Al  cielo  ;  su  autor  bendito 
Craclas  fallarle  consagro; 
Uss  en  ejemplos  que  imito, 
Aunque  agndeica  el  milagro. 
Castigo,  Aroesto,  el  delito. 
A  la  min  quiero  estar 
De  lo  que  et  de  Irlanda  Intenta; 
fine  Éun  baj  de  por  medio  el  mar. 

ARNBSTO. 

Triste  Clarioda  le  ausenta; 
Otro  forma  con  llorar, 
Gran  SeBor,  míralo  bien. 

XODARIM. 

Ta  lo  tengobieo  mlndo; 
Has  no  es  posible  que  eitén 
Embarcados. 

Ni  Sun  peosado 
Que  tanto  enojo  te  den. 
Por  Dios,  que  no  lo  peraltas ; 

Ene  sí  los  dejas  partir, 
a  vida  j  honor  te  quitas. 
EDOAaDa. 
Serla  dar  qne  decir, 

51  1  perdonarlos  me  indlal. 

AlnSSTO. 

Hira  que  todos  le  dan 
Mil  disculpas  á  don  Joan, 
Porsef  deunaniiga  haxaüt. 
Honra  i  tus  hijos  j  i  Hispana. 

EDDAREH). 

TáinOTesloquedírinT 
Tu  gracia  j  perdón  esperan. 

SPDAROO. 

Todos  me  dicen  que  mueran. 

A* MISTO. 

Como  SHi  cotas  se  acaban, 


Es  temprano,  j  Toé  mnj  loco. 

unsTo. 
Tú  quitas  j  pone*  le  jet. 

EDDAROO. 

Ahonbien ;  ésta  revoco. 
Aunque  digan  que  los  r^e» 
No  se  han  oe  enojar  por  poco. 
(VauM.) 

Plan. 
ESCENA  Xn. 

EL  BET  DE  IRLANDA,  FfiAÜCELBA. 

aiT  DI  laLUDit. 
Si  estabas  desa  manera, 

ÍNo  Ríen,  hermana,  mil  Justo 
oe  me  dijeras  tu  gusto! 

Jnito  parece  qoe  fttera ; 
Pero  Bo  de  Rngero 
Vneln  de  EspaBa  pot  mf. 

UT  DI  laiiAna. 
¿DI6te  la  palabra! 

nAirausA. 
SL 

an  DI  nLimi. 
Bari  como  caballero; 
Y  le  pnedo  asegorar. 
Como  eselSTo  que  ful  sojo 
(Puei  su  hacienda  resÜiajOt 
SI  el  reino  te  quiero  dar), 
Que  le  tengo  como  1  ti. 

nUMCEUSA. 

Hil  aBoi  te  guarde  el  cielo. 
Que  se  ba  embarcado  recela. 

UTDtnu.inu. 
iSieséstet 

raÁncnas. 

Pjenio  que  si. 


BDGERO.— Dicaoa. 

I  Aj  Dios ,  en  la  orilla  están  I— 
iRejbmoBol  ¡esposa  miat 
an  >■  laLAims. 
¡Gran  Rtigeio ! 

naitcniSA. 
¡Amado  eqMsDi 
ancEao. 
Pan  que  no  os  embarquéis , 
Vengo  por  la  Plaja  sólo; 
Porque  cuando  Bos  dejaste* 
Con  ligrimas  en  ios  ojos , 
Dando  ja  velas  al  viento, 
!gó  Amesto  presuroso, 
;ieodoque  arrepentido 
Re;  del  lojoslo  eoojo. 
Venia  por  sus  dos  h|jos. 
Lo  mismo  dijo  Rndoiro, 

V  qne  ja  el  Kej  se  acercaba ; 
Pero  apenas  le  conoico. 
Cuando  de  vuestra  partida 

Y  lili  fortuna  celoso. 
Vengo  i  daros  estas  noerast 
Para  que  también  nosotroa 


zzr^  * 


Oonde  tendrá  más  flrmexa 
¿I  tratado  desposorio. 
Ya  que  be  tenido  ventara, 
Y  quiso  el  cielo  piadoso 

Que.    • ^ 

flaber  entrado  en  el  colfo 
A  imitación  de  Leandro 
Fuera  de  la  mar  despojos. 
Ya  estarán  eo  la  ciudad. 
Volvamos,  Rey  generoso; 
Volvamos,  esposa  mla« 

KBY  DE  iruhda. 

Mostrado  ba  el  Rey  de  ese  modo 
Ser  padre ,  cuyo  atributo 
lia  sido  siempre  piadoso. 
Vamos ;  qae  de  tu  contento 
Puedo  decir  que  estoy  Joco. 

FII4NCEUSA. 

Pues  ¿yo  qué  diré ,  Rugero, 
Si  por  marido  te  goio? 

noGEao. 
Di  que  de  un  furioso  Orlando 
lias  hecho  un  tierno  Nedoro. 

Aposento  de  doa  loas  ea  Ltedres. 

ESGEHAZVIIl. 

DON  JUAN. 

^oy,  que  lomé  posesión 
Pacifica  de  mi  estado. 
Hoy  que  me  llaman  sefior 
Obedientes  mis  vasallos, 
Hoy  que  á  mi  Clarinda  be  puesto. 
No  en  los  reinos  conquistados^ 
Sino  en  el  solar  aniiguo 
De  dos  principes  tan  altos; 
Hoy  que,  en  la  cama  y  la  cuadra 
Donde  nació  y  la  criaron. 
Me  acuesto  á  su  lado  hermoso. 
No  hay  dorm  ir!  \  Extrafio  caso  I 
Hoy  que  dan  fln  mis  desdicbaSf 
Si  por  dicha  no  me  engaño» 
Teniendo  mis  dulces  hijos , 
iMás  parezco  desdichado  t 
¡Hoy  que  estoy  en  propia  tierra. 
Reino,  ciudad  y  palacio. 
Cercado  de  deudos  nobles , 
Ingleses  y  castellanos ; 
Hoy  que  parece  qoe  el  mar 
A  mi  nombre  esta  humillando 
Las  aguas  en  este  puerto, 
¡No  hay  dormir !  ¡Ezlrafio  caso! 
Asentarme  quiero  aqui ; 
Que,  de  penas  y  cuidados. 
Sin  despertar  á  mi  esposa. 
De  la  cama  me  levanto: 
Podrá  ser  que  en  esta  silla 
Venga  el  sueño  más  de  espacio, 
Pues  en  la  cama  no  quiere 
Darme  un  hora  de  descanso. 
No  me  engafio  ..  está  más  fresco. 
Ya  con  perezoso  paso 
El  sueño  baja  á  mis  ojos: 
Detente  en  ellos  un  rato. 

ESCENA  XIX. 

TIBALDO,  denlrtf.-- DON  JUAN. 

TIBALDO,  (hetdro.) 

Ábreme  aqueste  aposento ; 
Abre  aqui ,  don  Juan  de  Castro. 

non  iOAR. 

¡Válgame  Dios!  y  jcoán  poco, 

« Falta. 


t)6N  iUAN  DE  CASTtiO  (seguikaa  paute) 

Dulce  suefio,  habéis  durado! 
Sofiaba  que  daban  voces. 
Ven,  soeno :  otra  vez  te  llamo# 
TIBALDO.  (O«n/f0.) 

¿No  quieren  abrir  aqui  ? 
Abre,  don  Juan. 

DON  lOAll. 

¡Cielo  santo  I 
Apenas  cerré  los  ojos. 
Guando  despierto,  obligado 
De  mil  temerosas  voces. 
Vuelve^  sueño,  ya  te  aguardo. 

TIBALDO.  (üentro,y 

¿Ráceslo  adrede,  don  Juan? 
Abre  aquí. 

DON  lUAlf . 

Si  no  me  engaBo, 
A  la  puerta  me  dan  vocea. 

TIBALDO. 

¡Estás  oyendo  y  callando ! 

DOa  iCAN. 

'(Vive  Dios,  que  no  era  sueno! 
Golpes  á  la  puerta  han  dado. 
Mi  espada  ¿no  estaba  aqniT 
Aqui  está :  ¿qué  me  acooardo? 
^Entra,  quien  quiera  que  seas 
Átales  horas,  villano; 
Que  si  me  armaste  traición , 
Agora  tendrás  el  pago. 

\j9ma  la  espada  y  abre  ¡a  puerta,) 

EgCEFf  A  XX. 

TIBALDO,  COATRO  figuras  de  rovbbbs 

ABVADOS.— DON  JUAN. 
DON  lOAN. 

iVálgame  el  cielo!  ¿Qué  es  esto? 

TIBALDO. 

No  te  turbes.  ¿  Qué  es  del  ánimo 
Para  tantas  aventuras? 

DON  JOAN. 

No  rae  turbo.  ¿  Eres  Tibaldo? 

nSALDO. 

Tibaldo  aoy. 

DONJUÁN. 

¿Qué  me  quieres 
A  ules  horas? 

TIBALDO. 

He  espanto 
Que  tal  cota  me  pregnntea. 

DON  JOAN. 

¿Qué!  ¿no  es  Justo  preguntarloT 


Hü 


ETCENA  XXI. 

CLARINDA.  —  Dichos. 


í 


TIBALDO. 

No  te  acuerdas,  di,  don  Juan, 
e  que  los  dos  concertamos. 
Cuando  en  la  ermita  del  monte, 
Al  pié  de  un  altar  echado. 
Te  prometí  dar  mi  ayuda. 
Que  el  uno  al  otro  juramos, 
Yo  de  ponerte  en  ei  punto 
Qoe  vieron  entonces  tantos. 
Con  caballos,  con  vestidos. 
Negros ,  blancos  y  encamados; 

Y  tú  de  que  me  oarias. 

De  aqueste  servicio  en  pago. 
La  miiad  de  la  ganancia? 
Pues  ya,  don  Joan,  que  has  llegado 
A  gozar  tu  amada  esposa, 

Y  estás  con  ella  en  descanso. 
Cúmpleme  lo  prometido 
Como  caballero  honrado. 

DON  JOAN. 

Tibaldo,  es  mucba  verdad , 

Y  que  00  he  de  serte  ingrato, 
{Cbrioda  I 


CLABiNDA.  {Dentro,) 
]  Sefior!... 

DON  JOAN. 

Despierta, 
Toma  una  ropa.— Entre  tanto 
Que  los  dos  hacemos  cuenta. 
Se  vestirá.— ¡  Extraño  caso  1 

TIBALDO. 

¿Qué  ganaste  lo  primero? 

DON  JOAN. 

Un  collar  de  oro,  esmaltado 
Con  cien  diamantes. 

TIBALDO. 

Pues  bien... 

DON  JUAN. 

¿Qué  bien?  Darte  el  medio  aguardo. 

TIBALDO. 

¿Qné  más? 

DONJUÁN. 

Cantidad  de  joyas, 
De  cinturas  V  tocados, 
Y  vestidos  oe  mi  esposa. 

TIBALDO. 

Mira  que  no  encubras  algo. 

DON  JUAN. 

Gané  un  reino;  pero  aqueste 
Bien  sabes  que  está  empellado 
Por  la  vida  de  su  Rey. 
Presto  morirá  Eduardo. 

TIBALDO. 

¿No  ganaste  más? 

DON  JUAN. 

Yodo. 

TIBALDO. 

¿Por  qué  me  tratas  engaño? 

DON  JUAN. 

lYoengafio! 

TIBALDO. 

Acuérdate  bien. 

.  DONJUÁN. 

No  sé ,  por  ei  cielo  santo, 
Que  haya  ganado  otra  cosa. 

TIBALDO. 

Pues  ¿cómo  te  has  olvidado 
De  que  ganaste  á  Clarinda  f 

DON  JOAN. 

Es  verdad. 

TIBALDO. 

Pues  ¿es  buen  trato 
Que  de  lo  que  más  estimo 
La  mitad  me  hayaa  negado? 

DONJUÁN. 

Extraño  rigor  es  ese. 

¿La  mitad  de  un  cuerpo  humano  I 

TIBALDO. 

Pues  ¿no  fué  concierto  asi? 

DON  JUAN. 

¿Qné  es  lo  que  pides.  Tibaldo! 

TIBALDO. 

La  mitad  délo  que  es  mío, 
O  ¡vive  Dios,  de  tomarlo 
De  la  manera  que  pueda! 

(Sale  Clarinda.) 

CLAIINDA. 

¿Qué  mandas,  esposo  amado? 

DONJUÁN. 

¿No  te  acuerdas  que  una  fiesta 
Te  dUe,  estando  en  tus  brazos^ 
Mis  aveoturaa^  Clarinda? 


1 


¡AjeleloiIjQaéextraüoeipanio! 

Deunie,  Tibalda  es  éslc : 
IHce  que  b»  llegado  el  plaio 
En  qne  le  dé  )a  mitad 
Que  los  dos  juntos  gaDamos, 
El  pregando  í  yo  sirviendo ; 

Y  pues  cumplir  lo  Jurado 
Es  de  caballeros  nobleSt 

Y  pleiio  bomenale  bidalao. 


COHEDUB  BSCOGIbAS  bB  LOPE  DB  VEGA  CAtlPIO. 

Cuando  el  día  del  JQiclo 


Cuando  panite  prinwro, 
DoD  Juan ,  los  dos  mil  daoi 
N4  mandií  el  cielo  servirte. 
Cosa  i  Clarinda  mil  afios; 
Qae  presto  varaa  tus  bijot 
Con  mncbo  gasto  j  descanso. 
Por  ei  qne  me  diste  i  mi , 
Todas  mis  deadas  pagando. 
AqnelInsTíMldos  negros  < 

Y  de  amarilto  bordados, 
StgniDcabaii  et  Tuego 

En  que  mi  espíritu  abraso ; 
Los  blancos,  qtt«  tot  al  cielo. 
Va  limpio  fpariQcado; 
Los  encarnados  ;  verdes, 
Qne  ;i  la  esperana  acabo ; 

Y  qne  la  tengo  de  ver 

En  carne  aquel  cuerpo  ImnutH^ 


Salga  del  sepulcro  helado. 
Por  esta  baiaBa,  don  Juan, 

Y  los  fuegos  que  he  pasada 
El  Tao  de  sao  Antón 

Traerín  desde  boj  más  los  Cislra 
Ea  SD9  armas  generosas. 

Aguarda  un  poco,  Tibaldo. 

^o  me  da  licencia  el  cielo 
Para  detenerme  tanto. 
Doit  jDan. 
Aqui ,  Senado  discreto. 
Acaba  el  eitraüo  caso 
Del  Hacer  bUn  á  loa  mmerUt, 

Y  del  grao  Do»  Jum  i«  Caen 
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ADONIS   Y  VENUS, 


TRAGEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 


DBDICADA 


AL  excelentísimo  SEÑOR  DON  R0DRI60  DE  SILVA, 


DiMpM  d«  PmItiip^ 


Encarecióme  tanto  Vuesa  Excelencia,  el  dia  de  aquel  insigne  torneo ,  la  gallardía ,  destreza  j 
gala  con  que  se  representó  El  Premio  de  la  Hermosura  por  lo  mejor  del  mundo ,  que  habiendo 
de  salir  á  luz  esta  tragedia ,  que  tuvo  en  otra  ocasión  las  mismas  calidades ,  he  querido  ofrecerla 
á  su  entendimiento  y  honrarla  de  su  nombre,  seguro  de  que  los  dueños  de  h  traza,  y  que  con 
tanta  gracia  y  gentileza  la  representaron,  darán  por  bien  empleado  mi  pensamiento,  y  mi  elección 
por  justa.  Reciba  Vuesa  Excelencia  este  reconocimiento  humilde ,  en  tanto  que  con  mayores 
musas  canto  las  hazañas  de  su  Excelentísimo  padre  en  Flándes,  que  tanto  dejó  que  imitar  con  su 
heroica  vida,  y  que  sentir  con  su  temprana  muerte.  Dios  guarde  ¿  Vuesa  Excelencia. 

Lon  DI  Viga  Carpió. 
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ADONIS  Y  VENUS. 


heNandro. 

TIHBREO. 

ATALANTA. 

CAMILA. 

ALBANIA. 
FBOKDOSO. 
APOLO. 
VENUS. 

la 

PERSONAS. 

CUPIDO. 
ADONIS. 
BIPÓMENES. 
TEBANORO. 

NABCISO. 
JACINTO. 
GAMMÉOES. 
TESIFOtíTE. 

Nmris. 

P*»TOBK*. 

Cdpimllm 
Uduc*. 

etcenaetetiATcadUte 

Aprendí  áplnur 
f.t  niiaraleía  de  ella. 
81  DO  ei  trie  qoe  te  debe, 
^ero  prosigue;  que  m  bren 
El  itempo. 

A  la  lumbre  pura,  ' 
Henandro,  de  id  hermninra 
Lleaué,  convertido  eu  nieve. 
Polla  t  hablar;  p«roienU 
Ailr  la  lengua  al  temor, 

Y  quedé  Tuera  de  mi; 
Pero  vencfendo  el  amor. 
De  irea  veces,  dije  ail : 
tPaaiora  de  ojoi  serenoi, 
ADoqne  de  mil  rafoi  llenos, 
jCuindo  Tida  me  daristi 

nNAnno. 
Proitgue. 

maiiico. 
Na  dije  mía, 

Y  me  entendiera  con  menos. 
Qued4  enlúncexttn.hfnnosN, 
ComodeUlhaitarlsa 
Suele  salir  vergomoM 
Entre  (U  Terilecaml» 
Datada  en  aangre  la  rota. 
Cuando  quiso  responder. 


Bien  te  puede  < 

Sne  al  1  Camila  lenUí 
or  espejo,  bien  Terian 
Si  se  miraba  Frondoeo 
En  la  Ide  del  rostro  hermoso^ 
Coando  en  tucrisial  le  vías. 
—Al  templo  habemoi  llegado 
De  Apolo. 

T1MBRI0. 

Oeste  cnidado 
He  sicari  so  respuesta. 


■  KIC*N0*O. 


Geate  *lene. 


ESCENA  n. 

ATALANTA,  con  un  dará»  enlamm 
— HENANDRO,  TIHBREO. 

itAíMTtÁ.  (Para  ti.) 
No  desdice  al  estado 
De  ana  doncella  tlTna 
Qatnr  Mb«r  el  que  t«ndrl  ra  vida ; 


.  _  __bIenqnealTaronllfalor»eniÍdJ. 
Cuando  la  ed»d  üorida 
A  sn  ÜToiie  Ilesa , 
Es  la  iKQal  compañía 
Lo  que  es  el  sol  aldia, 
Yelclaronortealqueenílnnrniwgi' 
Lo»  hombres  fneron  hechos 
Para  alMo  vital  de  nueslroi  pechot; 
Que.  fiíera  de  ser  forma 
De  la  materii  norslni , 

V  de  nuestras  potencias  jaeolld os 
Alma  que  tos  fnrnrma , 

Oue  los  ftul»  j  adiestra . 

Son  Argos  del  honor/liempfeailHHI- 

Amores  atreildoa  [dM. 

Defienden  e!  deseo. 

Vtnnesio  no  es  de  suerte 

Que  con  temprana  ntnerte 

^□  descendiese  la  mnjcrde  OrM 

Al  centro  en  qae  bo;i  suspira 

Contra  la  ruerxa  de  sn  dulce  Un. 

Raher  quiero  de  Apolo 

En  so  templo  divino 

Qué  esposo qnlpredarraeencssamtoi- 

One  este  cuidado  sólo  ['<'' 

Es  solo  peregrino 

De  mi  primero  j  casto  peosanl*!""' 

f>i  miro  el  firmamento. 

Unas  con  otras  veo 

Sos  esferas  casadas . 

Con  manos  arRcnladas. 

La  Inns  abraia  al  sol ,  cnyo  hlmCH^ 

La  a'ombra  f  vivifica, 

V  i  su  hnmitilnd  los  rayos  de  oro 
SI  contemplo  la  tierra,  W'»- 
iCuilanimnl  no  llene  .  , 
So  semejante,  con  quien  ande  }  n"' 
Cuantas  plantas  encierra. 

Amor  las  entretiene; 

Sue  su  x^neracioD  de  amor  derlii. 
sla  hiedra  lasciva 

V  eata  vid  trepadora 
Fresnos  j  otmos  enisnn ; 
Los  espinos  te  abramo; 

La  tórtola  casida  gime  ;  Ilon, 
Del  caro  esposo  ansenre: 
Sn  centro  busca  el  agua  desta  heaia- 
Dlgame,pties,  Apolo 

Sné  esposo  seri  el  mío : 
Ármese  de  dosatmas  Androgeo. 
Quien  nace  para  solo 
fCosa  qoedeseoofio) 
O  es  besüa  6  es  deidad; ;  asi  d«sM 
AI  vDgo  de  Rinaeneo 
I  Rendir  el  güilo,  i  ejemplo 
De  cuanifTcosas  miro. 
Pero  jpor  qoé  suspiro. 
Si  aqueste  santOoso  j  riro  templo 
Ba.  por  lo  menos,  donde 
Apolo  por  sn  orlcolo  respond*! 


4?' 


J 


MGCltA  tn. 

CAMILA ,  ALBANIA.  —  ATALANTA, 
MENANDRO»  TIUBREO. 

CAMiu.  (Ap.  á  Albania.) 

A  buen  tiempo  hemos  llegado; 
Que  áan  está  Apolo  cabierto. 

ALBANIA. 

Más  me  mata  on  bieo  incierto 
Que  un  daño  determinado. 
Pues  no  pienses  qne  será 
Solo  aquí  nuestro  deseo. 
Henandro  es  aquel. 

CAMILA. 

Timbreo, 
Albania,  con  él  está. 

ALBAlfU. 

¿Qué  querrán  saber  de  Apolof 

CAHIU. 

Lo  que  nofotras  también. 

ALBARU. 

¿A  cuál  dellos  quieres  bienf 

CAMILA. 

Sábelo  Amor. 

ALBANIA. 

4  Amor  sólo? 

CAMILA. 

Si,  porque  no  meíorzari 
A  deelararme,  sin  ver 
Que  á  quien  me  inclino  á  querer 
A  quererme  se  inclinara. 

ALBAIHA. 

Jue  ninsuno  de  los  dos 
Pe  ba  diclio  amores  Jamás! 

CAMILA. 

Pienso  que  celosa  estás. 

ALBARIA. 

iYo  celosa! 

CAMILA* 

Si,  por  Dios. 

ALBANIA. 

tDe  quién? 

CAMILA. 

De  mi. 

ALBA  VIA. 

Pues  ¿t6  sabes 
Lo  que  yo  quiero? 

CAMILA. 

Imafdno, 
Temo ,  sospecho,  adivino... 

ALBANU. 

81  son  nuestros  ojos  llaves 
De  los  secretos  del  alma. 
Abre  con  ellos  el  pecho. 

CAMILA. 

Ya  lo  contemplo,  y  sospecho 
De  so  tormenta  y  su  calma 
Que  como  la  imán  se  va 
Tras  el  norte  á  quien  camina. 
Asi  amor  la  vista  inclina 
Donde  el  pensamiento  está. 

TIIDBEO. 

Camila,  Menandro.  viene     {Ap.  á  él.) 
A  saber  algún  secreto. 

MKNANDBO. 

Si  ella  te  quiere,  ¿á  qué  efeto 
Oe  tu  amor  sospechas  tiene? 

TIMUBEO. 

Albania  viene  con  ella . 
Une  presumo  que  te  adora. 

MBNANBBO. 

De  otro  sol  parece  aurora , 
Y  de  otre  aurora  la  estrella. 


ADONIS  Y  VÉNÜS. 

{Ap,  Disimulé  por  saber 
A  quién  amaba  Timbreo. 
Tanto  á  Camila  deseo, 
Cuanto  puede  un  alma  arder. 
Las  sospechas  que  tenia 
De  Timbreo,  he  descubierto.) 

ESCENA  tV. 

FRONDOSO,  con  un  pájaro  en  la  mano. 
—  Dichos. 

FBONDoso.  {Para  ti.) 
Por  saber  si  Apolo  es  cierto , 
O  vana  su  profecía. 
Este  p^aro  he  traído 
Para  poderle  engañar; 
Que  se  le  pienso  mostrar* 
Pero  en  la  mano  escondido. 
Preguntaréle  si  está 
Yivo :  si  dice  qne  si, 
Apretaréle,y  asi 
Le  diré  que  muerto  es  ya. 
Si  me  dijere  que  es  muerto» 
Soltaréle  entonces  yo , 
Diciendo  que  no  acertó , 

Y  que  es  su  oráculo  incierto. 
Con  esto,  entre  los  putores 
Desacreditado  ya. 
Ninguno  amor  mudará 
Por  el  fin  de  sus  amores; 
Que  por  lo  que  pronostica 
De  bien  ó  mal ,  fas  mujeres 
A  diversos  pareceres 
Con  sus  respuestas  aplica : 

Y  ellas,  que  no  han  menester 
Achaques  para  mudarse. 
Saben  muy  bien  disculparte 
De  querer  y  aborrecer. 

ESCENA  V. 

Deuéhreu  una  cortina^  p  vese  en  un 
altar  iolfre  una  ba¿a  EL  DIOS 
APOLO,  con  ou  lira  y  renplandor  de 
iol  en  la  ca^^^a.— Dichos. 

FRONDOSO.  {Ap.) 
Ya  corrieron  la  cortina 
De  Apolo  al  sagrado  altar. 
Quiero  primero  escuchar 
Lo  que  á  tantos  adivina. 

TIMBBEO. 

Dime ,  sagrado  Apolo, 
Divino  autor  del  dia , 
¿Amala  prenda mia, 
O  á  mi  me  quiere  sólo  ? 

APOLO. 

Lo  que  tu  prenda  quiere 

Ausente  vive,  y  por  su  ausencia  muere. 

TIMBBKO. 

[Ausente !  Pues  si  agora 
Me  tiene  aqui  presente, 
¿Cómo  dice  que  ausente, 
Y  que  su  ausencia  llora? 
Mas  no  soy  yo  á  quien  ama. 
Erró  su  centro  mi  amorosa  llama. 

{Vaee.) 

MBNANOBO. 

Apolo,  tú  que  mides 

El  tiempo  con  eterno 

Curso,  y  el  frió  invierno 

Del  verano  divides, 

¿Yeráse  mi  deseo 

Adonde  el  fin  de  mi  esperanza  veo? 

APOLO. 

Sirve ,  pretende .  espera : 
Todo  el  amor  lo  alcanza, 
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MSNANDBO. 

I  Ay  dichosa  esperanza! 
Menandro,  persevera; 
Que  el  fin  de  un  pensamiento 
Es  premio  de  mil  aBos  de  tormento. 

(Fm0.) 

TAMIU. 

Febo,  cuyodeFco 
Nos  dio  el  laurel  hermoso, 
Premio  del  estudioso. 
De  las  armas  trofeo, 
¿Tendré  ventura  amando? 

APOLO. 


En  vano  esperas. 

CAMILA. 

Moriré  esperando. 

{Yase.) 

ALBANIA. 

Padre  de  Cuanto  vive. 
Artífice  del  oro, 
iQuerráme  á  quien  adoro? 

APOLO. 

A  olvidar  te  apercibe. 

ALBANIA. 

iTú  eres  Apolo  santo! 
No  en  vanoDáfoes  teaborrece  unto. 

(Vase.) 

PBORBOSO. 

(Ap.  A  todos  les  ha  dado 

Su  oráculo  fingido 

Desabrida  respuesta. 

El  Dios  está  mohíno: 

Sospecho  que  es  la  causa 

Que  no  le  nan  ofrecido 

Lo  qne  otras  veces  suelen. 

Pues  si  dioses  divinos 

Responden  á  los  hombres 

Con  rostro  desabrido 

Cnando  no  les  dan  nada , 

;iDe  qué  nos  afligimos ,  ' 

Si  oráculos  humanos. 

Por  interés  movidos. 

Responden  á  la  ofínenda 

Alegres  y  propicios? 

Si  aquellas  blancas  aras 

Del  sacerdote  al  tilo 

Tifieran  de  su  sangre 

Nevados  corderinos; 

Si  las  espigas  rojas 

Del  ofrecido  triso 
Cubrieran  los  altares, 
O  el  oloroso  vino; 
Si  perlas ,  si  diamantes, 
Si  púrpura  de  Tiro 
Vistieran  so  p«»rsona. 
Mirara  lo  qne  dijo. 
Sin  interés  del  premio 
Acuden  siempre  tibios 
El  soldado  á  las  armas , 
El  letrado  á  los  libros. 
No  pienso  darle  nada , 
Supuesto  que  lo  digo. 
Porque  á  engañarle  vengo 
Con  este  pajarillo.) 
Diga,  señor  Apolo, 
El  qne  nasa  los  ríos 
Sin  mo/arse  los  rayos 
De  sus  cabellos  lindos. 
Alquimista  famoso. 
Que  sin  mercurios  vivos 
Sabe  hacer  oro  y  plata 
En  los  crisoles  indios. 
El  que  ve  cuanto  pasa 
Pasando  los  resquicios. 
Mostrando  al  cielo  á  Venus 
Con  el  planeta  quinto: 
En  esta  mano  tengo 
Cerrado  un  Jilguerillo : 

íZm  yIto,  ú  maorto  icaso? 
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Rústico  cibreriio, 
En  tD  tniHinacioD 
Y  pentamieDlo  miimo, 
Confanne  A  mi  respaesU, 
Le  tienes  moerto  j  y'no : 
TjTo,  si  digo  muerto, 
Uaerto,  si  títo  digo. 

FttO^DOSO. 

{Viw,  Júpiter  sanio, 
bnelaierdadmebadlcbo! 
¡Tomarse COD  losdioseat 
¡Temenrio  delito! 

■eieciens.FrondoK, 
Como  Júpiter  biio 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPB  DE  VEIÍA  CAltPlO. 

Las  lias  de  loí  Tientos  mliB  ligeras.  —    Te  mandiln  ni 


polo, 
loto  Tco, 


jTsrde, 

DTOSO  ! 

espaesut, 
ncoliardet 


I  que  viva 

las  Qeras, 
ibre  altiva . 

«Temo 


Montes  deArcadla,  desdeaqol  comim- 
(Porque  delpensamlenioquetenia  [so 
De  pretender  esposo  me  avergüenio) 
A  mlr  en  vosotros.  Este  día ,      [res, 
t4iiiraBdebos()ues,pra{los.Ee!vas,rQeD- 
Me  recibid  en  vuestra  compañía. 
Con  redes ,  con  ardides  dilerenles 
Los  cierros,  osos,  jabalíes  j  gamos. 
Los  loros  más  selvajes  j  vafienie» 
SabrS  malar,  j  desús  faenes  ramos 
Honrar  loa  froniispiciosde  los  templos. 
Ninfas  deCintia,  vamos  juntas,  vamos: 
Animen  mi  Tilor  vuestros  ejemplos. 
(VoBie.) 

ESCENA  TIL 

VÉKUS,  GUPIDOl 


Por  ett»  mlrgenes  hechas 
De  clavellinas  y  rosas. 
Sin  cuidado  j  alo  sospechas. 
Podrás  matar  mariposas. 
Cupido,  con  esas  flechas. 
Blancas ,  pajizas ,  doradas. 
Verdea,  claras  7 moradas. 
Con  mis  ojos  que  un  pavoo. 
Andan  en  esta  ocasión, 
figuras  de  ser  tiradas : 
Hitame  algún  as  í  que  quiero 
Entre  rosas  del  tocado 
Ponérmelas;  porque  espero 
Aquel  laoRri  en  lo  soldado. 
Por  cnjai^aunas  mnero. 
Parte ;  qae  eo  el  traje  humano 

R alero  verle  en  esla  selva , 
rimero  qae  Apolo  Indiano 
Otra  vei  i  verme  vuelva , 
V  yo  en  la  red  de  Vulcano. 

CUPIDO. 

¡Donaire ,  madre,  leneisi 
Mariposas  íme  decJs 
Quémale!  Pnes ¡no sabéis 
Qae  maena  por  mi  vWis 
De  amor  del  Dios  que  queréis? 
¡Linda  caía,  i  quien  derriba 
A  la  garza  mis  altiva 
y  alSipiilamasreall 

Coando  ei  vuelo  celestíai 
Subes  de  mi  esfera  arriba , 
Maestra  el  poder  que  engrandecea; 
Has  cuando  estis  en  el  suelo, 
Imlia  lo  que  pareces, 
coruo. 
Siendo  primero  que  el  cielo, 
iNorobre  de  nlBo  me  ofreces  I 

VHÍceslo  para  encubrir 
uiaEoil 

vinos. 
SI  mariposas 
No  es  caía  que  ha  de  servir 
A  tu  Kuslo,  entre  eatas  rosas 
Tórtolas  siento  gemir. 
Elias;  oíros  pajaríllog 
Te  podrin  entretener , 
O  desios  verdes  junquillos 
Puedes  i  esls  sombra  hacer 
Jaulas  en  que  tengas  grillos. 

Quien  los  pone  de  prisión 
Al  m&s  libre  coraion . 
iCatarí  grillos  del  campo! 

VÍtIDS. 

Palomas  blancas,  que  al  ampo 
Déla  nieve  iguales  son. 
Por  ler  quien  mi  cerro  tire , 


Admira 

?ae  mandes  ejecalar 
lechas  de  amor,  armas  de  Ira , 
En  aves  simples .  SeBora ; 
Porque  ja  i  las  bravas  tiro. 
Donde  la  Bereía  mora. 

Temerosas  liebres  miro 
Por  esios  bosques  agora ; 
Tira  alguna ,  j  del  pellejo 
Como  Hércules  le  viste. 


liDo  Analmente  hiúste 
Al  que  es  mis  que  ei  tiempo  ne»! 
Pues  inoie  acuerdas  anea  Apolo, 
Quede  habn- muerto  a  Filón 
Se  alababa,  vencí  soloT 
j  Ignoras  tú  la  opinión 
Que  leogo  de  polo  t  polo  t 
j  El  esta  la  vea  primera 
Que  vo  le  veniot  ¡  De  mi 
Te  rfet  de  esa  manera  t 

Vatecoooico:  ¡aydeinil 

I  Asi  me  tratail  Espera ; 
Que  inte*  de  no  hora  veris 
Si  mariposas ,  paloraai 
O  liebres  venio. 

Hia  tiernas  palabras  toma* 
Como  ellas  son.— ¿  Dónde  vast 
Espera,  Cupido,  advierte... 
{Vine  Cupido.) 
Fuese ,  j  enojado  parte. 
De  su  venganu  me  advierte: 
O  enamora  de  01ra  i  Harte, 
O  de  su  amor  me  divierM. 
Como  es  niSo  al  Bn  Amor, 
Presto  se  enoja :  no  sabe 
Deburias. 


CAMILA. -VÉKU8. 


Apolo,! 


todos  suave, 
inesiaimi  temorl 
Aconséjame  que  olvide... 
—Pero  iqué  pastor*  es  esta. 
Que  nuestra  ribera  mide* 
;Qaé  hermosa!  ¡qué  bien  . . 
¡Qué  rajos  de  amor  despide! 

Suiárcla  bablar.)  Si  eres  dios 
erdóname,  ninfa  hermosa; 
Has  si  eres  humana  prenda. 
Has  que  de  tu  boca  entienda 
Tu  enigma  di  Seo  I  ios  a. 
lEres,  dime,  desta  sierra, 
()  auaojeraí 


¿Qué  bascas  por  esta  UerraT 

Buscando  mi  manso  voy. 
Que  del  redil  se  destlem. 
i  Haale  visto  por  veotura  1 


**> 


.<*<    •■**' 


^•« 


..  ■      Una  earlfloea 
Yetqalladeplaupara. 

CAHIU. 

i  Qué  piel? 

tKnus. 

EDcarnaday  blanca, 
Con  sola  ana  mancha  escura. 

CAVILA. 

¿Hádadondef 

TélfüS. 

El  remolino 
De  la  fk«nte  le  cubrió. 

CAVILA. 

Ayer  á  este  monte  vino; 
Pero  sospechara  yo 
Que  os  trajo... 

yíros. 

Ya  lo  adivino. 
Algún  amor,  decir  quieres. 

CAVILA. 

Bien  podemos  las  mujeres 
Unas  con  otras  hablar. 

▼linos. 
Lo  mismo  vengo  i  buscar.  - 
Profeta  de  amores  eres : 
Y  esto  se  causa  también 
De  que  algún  pastor  querrás. 

CAVILA. 

Alguno  quiero  también. 

v¿iios. 
¿  Merécelo? 

CAVILA. 

Y  tanto  más 
Que  adoro... 

váNus. 
4  Qué? 

CAVILA. 

Su  desden. 
vínüs. 
¿Su  desden  adoras? 

CAVILA. 

Si. 

VEROS. 

¿Tanto  merece? 

CAVILA. 

Quisiera      * 
Hablarte  de  espacio  aquí. 

véifus. 
Yo  escacharte. 


Comienza. 


CAVILA. 

Pues  espera, 
vtfvus. 


CAVILA. 

Escúchame. 

VENUS. 

DI. 

CAVILA. 

Amor,  que  á  nadie  perdona , 
Porque  si  pueden  sus  faej  zas 
Trastonar  el  armonía 
Del  cielo,  ¿qué  hará  en  la  tierra? 
Como  se  ve,  por  ejemplo, 
De  Júpiter,  que  por  ellas 
Ya  fue  cisne,  ya  rué  toro, 
Como  sus  historias  cuentan... 
Pues  Yénus...  con  ser  su  madre. 
Mil  veces  por  estas  selvas 
La  vieron  seguir  pastores. 
Sí  Anquises  guardaba  ovejas. 
Diana,  con  ser  tan  casta , 
Baló  de  su  blanca  esfera 
Mu  veces  al  monte  Lathmo... 


ADÓNU  y  VENUS. 

^        ^  vIrüi. 

Hartis  diicalpas  son  esai. 
No  dipias  más :  ya  sé  yo 
Que  tiene  amor  fuerza  extrema. 

CAVIU. 

Este,  pues,  hizo  que  Mirra, 
Loca,  aunque  hermosa  doncella. 
Amase  á  su  mismo  padre ; 
Pero  teniendo  vergüenza. 
Se  descubrió  á  un  ama  suya, 
Que  temiendo  que  se  diera 
La  muerte,  por  remedlalla, 
Llevarla  á  su  padre  intenta 
En  forma  de  otra  mujer : 
fil  Rey,  sin  saber  quién  era. 
Ofendió  los  cielos  altos. 
Escondieron  las  estrellas 
Sus  rayos  de  Ul  maldad ; 
Pero  la  noche  postrera 
Una  hacha  mandó  traer 
Para  poder  conocerla. 
Apenas  la  vio  Ciníras , 
Cuando  Mirra,  con  vergüenza 
De  su  padre  y  de  sí  misma. 
Huyó  por  montes  y  selvas. 
A  la  tierra  de  Sabá 
Llegó  la  triste ,  y  en  ella 
Pidió  á  los  dioses  castigo. 
Los  dioses ,  porque  su  ofensa 
Pudiese  llorar  mejor. 
Cubriéndola  de  corteza. 
En  árbol  la  transformaron, 
Que  aquellas  aromas  tiernas 
Llora ,  que  se  llaman  mirra , 
Mirra,  ó  lágrimas  sabeas. 
Mas  llegado  el  día  del  parto, 
Bramaba  el  tronco;  que  apenas. 
No  siendo  diosa  Locua, 
Pudiera  entender  sus  quejas. 
Vino  V  sacó  un  bello  niño. 
Que  dándole  á  las  deesas' 
De  los  rios,  le  criaron 
Con  tan  alia  gentileza, 
Que  no  hay  náyade  en  su  fuente , 
Dría  en  bosque ,  en  monte  orea, 
Ainadríade  por  árbol , 
Que  no  se  pierda  por  ella. 
Adonis  tiene  por  nombre ; 
Adiores  mejor  dijeran , 
Porque  todos  los  del  mundo 
Se  cifran  en  su  belleza. 
Una  de  las  que  le  adoran 
Yo  soy ;  pero  no  me  quieras 
Mas  mal ;  que  como  es  tan  niño, 
Qne  le  hablen  de  amor  le  pesa. 
Despreciándola  hermosura. 
Su  oficio  es  cazar  las  fieras ; 
Mas  no  ha  cazado  ninguna 
Que  como  su  pecho  sea. 
Mus  ¿para  que  te  le  alabo? 
Él  mismo  á  esta  fuente  llega. 
Advierte  que  es  basilisco: 
Pon  á  tus  ojos  defensa. 

ESCENA  IX 

ADONIS;  CUPIDO,  detroi  de  ¿L 
VENUS,  CAMILA. 

ADONIS.  {Sin  reparar  en  Vénm 
ni  en  Camila.) 

Selvas  y  bosques  sombríos, 

Adonde  la  primavera 

Se  baña  en  cristales  fríos, 
,  Y  donde  la  luz  primera 
'  Dio  vida  á  los  ojos  mios; 

Árbol  divino  sabeo, 

Cárcel  de  mi  triste  madre. 

Por  quien  agora  me  veo 

Hijo  y  nieto  de  mi  padre, 

Y  monslro  de  su  deseo : 

4  De^tM,  diosas. 


4lt 

Sabed  qne  on  tata  OMaloo  i 
Sin  estimar  sus  placeres , 
Que  siempre  pesares  son, 
Aborrecer  las  mujeres 
Tengo  por  justo  blasón. 
Como  en  vuestras  espesuras. 
Bosques  de  mi  tierna  edad , 
Paso  las  horas  seguras , 
Más  precio  mi  libertad 
Que  todas  sus  hermosuras. 
Cansado  de  haber  seguido 
Un  corcillo  volador 
Qne  dejo  en  el  monte  herido. 
Para  templar  el  calor 
A  vuestra  sombra  he  venido. 
Por  eso,  fuente  serena. 
Cuyas  aguas  cristalinas, 
Espejos  de  Filomena , 
Vuelven  diamantes  las  chinas 
Y  perlas  la  blanca  arena. 
Perdonad  si  os  enturbiare; 
Qne  quiero  bañarme  en  vos. 
Mientras  este  sol  pasare. 

CUPIDO.  (Ap,) 

Hoy  veréis  si  amor  es  Dios. 
Ya  tiro :  Venus  repare; 
Que  aunque  más  mi  madre  sea. 
La  tengo  de  herir  de  amor. 

venus.  {Ap.) 
¿Qué  puede  ver  quien  te  vea? 

(71ra  Cupido  una  flecha  á  Venus.) 
íAy  Dios!  ¡qué extraño  dolor! 
{Vate  Cupido.) 

ESCENA  X. 

ytUVS,  CAMILA;  ADONIS, 
ate  verlas. 

CAVILA. 

Los  ojos,  pastora,  emplea 
En  Adonis  con  recato. 

V¿N0S. 

Él  es  del  cielo  un  retrato; 

Pero  el  que  adoro  es  divino. 

{Ap.  Cupido  á  vengarse  vino. 

¡Mal  hijo,  rapaz  ingrato !) 

¿Quieres  que  yo  persuada  {Ap.  d  Ca- 

A  este  Adonis ,  y  le  diga  Imila  ) 

Tus  partes? 

CAVILA. 

Serrana  amada, 
Dile  que  mi  amor  obliga 
A  un  monte,  á  una  piedra  helada. 
Mis  desatinos  le  cuenta. 

VÍRUS. 

Entre  esos  lirios  te  sienta; 
Que  le  voy  á  hablar. 

CAVILA. 

Los  cielos 
Te  libren  de  amor  y  celos , 
Que  es  el  mal  que  me  atormenta. 

VENUS. 

¿Cómo  te  llamas? 

CAVILA. 

Camila. 

vÉiros. 

Parte ;  que  le  voy  á  hablar. 
Allí  me  aguarda. 

{Yase  Camila,) 

ESCENA  XI. 
VENUS,  ADÓMS. 

ADÓras. 
Distila, 


naou,  dM0  Mdn  ilirt 
Tu  nnii  lUi  iflli, 
Aninu  mi  untintiento, 
PaToolo  iroBitliuilo ; 
Céflro  t  mi  TOE  átenlo, 
Hortí  i  1h  Ooreí  del  prido 
De  H  boca  el  dalceiilenlo. 
m  carcaj ,  arco  7  aaetas 
Y  tenablo  poDgoaqni, 


eOMBDUS  BSOOOffiAS  Ut  LO»  SK  VIGA  CiBHO. 


Dleai  qoe  tí  Dloa  de  la  gurta 

O  la  Ueoe,  6  Ii  procoia. 

Puei  Bl  amat  I  Harte ,  en  parte 


Sino  porqoe  quiero  a-marte. 
Ya  Bo  auiero  aquel  aoMado, 
(hte  mi  celo»  marido 
Ra  pnetuí  en  Unto  coidido. 


No  et  «mar  fluia  tcabttfo. 

ADÚNia. 

8f  la  oemorla  te  ftieltei 
V  de  tB  paaida  bluori» 
Tantee  mutt  tnttí.1*... 


Ui 


To,  Vénu ,  ley  on  mancebo 

Ue  la  manera  qae  vea: 

A  competir  no  me  atretOi 

Annqne  licencia  medéi> 

Ni  coa  llane  ni  con  Pebo; 

Qoe  cuando  el  fUego  coDMOati 

De  lu  ceniua  secreíai 

Saldrá,  cuando  mía  prewuuaa, 

Bn  ojeado  laa  trompe)  as. 

y  ea  tiendo  briílar  laa  plaiBU. 

Veo  tDKiIoi  divinos 

Llenos  de  sol ,  veo  do<  títlot ; 

Pero  j%  tOD  adivinos 

Loi  mios ,  qoe  por  tns  celos 

Tengo  t  llorar  desatinot. 

Ta  Ulle,  to  bizarría 

T  ta  deidad ,  de  qoe  vsnfo 

Hl  dicha  con  otadla. 


Qnet6 
Pero  al 


Detente. 

iQné  ea  ofentete  oi  daita 
DügusMt 

aoáms. 
Fdw  Incienta 

elobade  faallarnw  en  cnatqolerpMel 
irte  i  no  puede  también 
IbUrme  eoo  tantas  armtst 

He,  nfa  qÍ«;  m,  mi  bleiK 
T  en  vano,  Adóoli,  w  armas 
Contra  amor  <leie  desden ; 

?ae  atl  en  el  alma  niardarle 
eu  mis  aiM  cseonderta 
Btiirt  el  ñsio  de  goiaiU) 
Que  ni  Fu»  poeda  verte, 
Hi  Harte  poeda  matarte. 
Vencido  me  lu  to  bermosora. 
61  te  igualo  al  ser  que  *oj, 
lPa)limiHet 

A96ni. 
Esita^iua. 
váiin. 
AdAols.iCblprevojí 
Fíame  la  nieve  para 
De  eta  Uancí  hermosa  masD. 

pichoso  el  morul  qne  vino 


Düdealaetl 

Anereoerel 
De  to  valoreo 

TApnedeshoi 


ACTO. 


Piado  nletls  i»  u  lutita. 

BSCBM*    PRIMBBA. 
HIPÚMKNES,  TEBAtfflftO. 


En  coDftisioa  me  ha  poesto 

Ver  la  campaBa  ;  plata 

Desie  bosqne  sagrado 

De  tan  diversas  gentes  coronadD. 

La*  randas  aoledades. 

De  los  pastores  nido. 

Imitan  en  ruido 

Las  contusas  dndades, 

V 1  tas  varios  ofldos 

Los  irboles  se  vuelven  ediOeiaL 

TKBANDKO. 

El  que  va  navegando 
El  norle  va  aiguiwdo; 
Qnien  Ignora,  lejeudo, 

Suien  mira.  pKgnniando. 
rmnnia  si  te  aaíniras, 
V  no  te  aduiruis  de  lo  qne  mtnt. 

Aqol  viesen  pastorea, 
Tebandro:  pregnoiemos 
Qué  tente  es  ta  qqe  vemos. 

ESCBKAn. 

UBNANDBO,  TIHBR£0.  -  DisM 


iQoé  triste  fln  de  amores 
)0b  miseros  amantes  1 
tmaB». 
lA;,HeDandro!poe8aBus,aoieeMHV 


Donde  sn  extremo  alUvoalcaosa  apénss> 
Ver  las  campafiai  llenas  de  mil gráte* 
De  partes  dlfarentes,  nos  admira. 


Qoi  {BttBOii  Dios  plttgtttirt  Mittvtnti>  1 
ipo  la  harmoiari  rart  nanea  olstet  [ral 
1m  AulanUí  6  auplatea  este  Dombref 

ffo  eajoato  que  te  aaombreeatalgno- 
Slmiraaladialandadeta  tierra  [rancla» 
Noeatra,  que  este  mar  cierra. 

«ENAiirao. 

Esud  atentos. 
Con  dulces  pensamientos  de  casarse, 
Atalanta  á  informarse  al  templo  Tino 
De  Apolo;  y  el  divino  dios  Febeo 
Respondió  4  sn  deseo  que  se  ^arde : 
Qae  con  peligro  y  tarde  casaría. 
Ella  desde  este  día,  por  el  monte 

8ne  todo  este  horizonte  maestra  en  tor- 
on  Taronil  adorno  entretenida,    [no, 
Pasaba  honesta  vida  descuidada. 
Mas  siendo  deseada  su  hermosura 
(Que  ésta  no  está  segura  aun  entre 

[fieras), 
Pensó  de  mil  maneras  esconderse, 

Y  vino  4  resolverse  que  al  fin  ftiese 
De  aquel  que  la  venciese... 

mrÓHDiBS. 

¿£n  qué?  ¿en  la  lucha, 
O  en  el  tirar? 

UpUMDRO. 

Escucha :  es  Un  ligera, 

8ae  al  viento  en  la  carrera  se  adelanta, 
uiso,  pues»  Atalanta  que  corriesen 
Los  que  la  pretendiesen,  y  rendida. 
Entregarse  vencida  al  vitorioso. 
¡Oh  caso  lastimoso!  que  al  vencido. 
Que  le  cueste  ha  querido  la  cabeza ! 

Y  es  tal  sn  ligereza ,  que  los  cuellos 
De  mil  mancebos  bellos  hau  regado 
Con  su  sangre  este  prado. 

HIPÓMBNES. 

¿Qué  me  cuentas! 

■BNAIIDRO. 

Lo  queverás  si  intentas  la  aventura. 

mPÓHCNBS. 

Por  mortal  hermosura,  al  finjprestada, 
Flor,  sombra, viento,  nada,  ¿hay  algún 
Que  se  estime  en  tan  poco !        [loco 

TIHBRBO. 

Si  la  vieras, 
Yo  sé  que  no  dijeras  lo  que  dices. 

TBBAlfDRO. 

Por  más  que  solenices  su  hermosura. 
La  vida...  es  gran  locura  aventuralia. 

HlPÓHBmS. 

No  diera  por  sozalla  en  casamiento 
Un  cabello.  {Oh  qué  cuento  tan  donoso! 

HBRAHDRO. 

Si  de  su  cuerpo  hermoso  y  rostro  vieras 
El  milagro,  dijeras  lo  contrario. 

HIPÓUBNES. 

Sé  que  el  pincel  es  vario  en  la  belleza. 

TIMBBEO. 

Ésta  &  naturaleza  misma  espanta. 

HIPÓHKIIBS. 

IGvidaesmiAulanta.  Dios  me  guarde. 
Puesnosoy  muy  cobarde;  que  las  fieras 
Deste  monte  y  riberas  desle  rio 
Saben  el  brazo  mió. 

Tuoñso. 

Laureada 
De  flores  viene,  honrada  y  vitorlosa. 
La  bella  ninfa  hermosa. 

HIPÓMBHBS. 

Habrá  vencido 
álgun  nedo  atrevido  su  hermosura. 


AOÓNM  y  VÍNU8, 

TIMBBEO* 

Uorit  tienen  por  dicha. 

HIPÓUBIOBS. 

I  Qué  locara! 

emeha  m. 

NniPAi  §  PASTORES,  con  i$utrumentó$: 
ATALANTA,  detroi  con  ama  gtOr^ 
naida  4e  flor  es, 

■dSlCA. 

Triunfa  la  hermatura^ 

Vence  AUUania. 

Le  que  cuetta  se  eitUna : 

ÍVwüOttiennuaa! 
fe  eitiman  loe  hombres 
Las  empresas  llanas; 
Todo  lo  que  es  fácil 
Como  fácil  pasa. 
Lasdtflcullades 
Merecen  almas; 
Lo  que  cuesta  se  esüma: 
¡Viva  quien  mata! 
Siendo  la  hermosura 
Prenda  tan  alta  f 
Por  culpa  del  dueño 
No  es  estimada. 
Atalanta  sola 
Supo  eslimarla. 
Lo  que  cuesta  se  estitna : 
¡Viva  quien  mata! 

■BNANDRO. 

¿Qué  te  parece? 

BIPÓMBIIBS. 

No  sé 
Cómo  te  diga,  |)astor. 
Lo  que  en  sus  ojos  miré. 

TIHBRBO. 

¿Qué  sientes? 

HirónENBS. 

Muero  de  amor: 
Bayo  en  mis  sentidos  fué. 
¡Con  qué  brevedad  entró 
Por  el  más  noble  sentido 
Al  alma  que  me  abrasó ! 


¿Qué  dices? 


TEBAROBO. 


HVÓUERBS. 


Que  estoy  perdldoi 
Otro  soy;  que  no  soy  yo.— 
t  Cuan  en  vano  me  espantaba 
be  aquel  que  por  tu  belleza 
Una  vida  aventuraba , 
Cifra  de  naturaleza 
Donde  su  poder  se  acaba! 
Que  mil  Vidas  que  tuviera, 
Todas  por  ti  las  perdiera. 
— Tebandro,  yo  he  de  correr. 

TBBAHDBO. 

¿Eórlaste? 

mróuEHBs. 

Burlé,  sin  ver 
Lo  que  vi ;  ¡  que  nunca  viera ! 
lAy  de  mi !  ¿Por  qué  dilato 
Poner  en  ejecnciou 
Lo  que  ya  en  el  alma  trato? 

TBBAIIDRO. 

Por  tan  liviana  ocasión, 

ÍEres  á  tu  vida  ingrato? 
detente:  no  di^as  nada 
A  esta  mujer,  si  es  mujer 
Cosa  tan  fiera  y  helada. 

HIPÓIERBS. 

Si  la  pudiese  vencer... 

TBBARDBO. 

Esa  esperanza  engallada 


i 


i,' 


Todo  este  eimpo  ha  toflldo 
De  sangre,  de  mil  que  han  sido 
Como  tü ;  mas  Dios  te  guarde, 

BIPÓMBNBB. 

Y  ¿seré  yo  más  cobarde. 

Si  es  mi  amor  más  atrevido? 
Si  alguno  la  ha  de  .vencer, 
I  Ay  cielos !  ¿  no  puede  ser 
Que  sea  yo?  ¿  Que  me  acobardo ! 

ATALANTA.  (Ap.) 

¡Qué  mancebo  tan  gallardo! 

HIPÓMBRES.  {Ap.) 

i  Qué  más  que  humana  mujer ! 

ATALANTA. 

Oh  cuánto  me  pesarla 
ue  á  pretenderme  viniese ! 

niPÓMBNES.  (Ap.) 

(Ay  si  la  llamase  mia! 

ATALANTA.  (Ap.) 

Ay  si  la  muerte  le  diese, 
qué  lástima  seria ! 

BIPÓHEKBS.  (Ap.) 

De  la  sentencia  el  rigor 
Me  hiela ;  abrásame  amor. 
Temor  me  está  deteniendo; 
Pero  amor  me  está  diciendo 
Que  me  dará  su  favor. 

ATALANTA.  (Ap.) 

De  cuantos  mancebos  vi. 
Ninguno  asi  me  agradó. 
¡Nunca  yo  le  agrade  asi! 
Une  aunque  mfts  le  quiera  yo , 
El  jamás  me  quiera  a  mi. 
¿Quién  ha  visto  no  querer 
El  que  quiere  ser  querido? 
Pues  en  mi  se  viene  á  ver. 
Porque  ha  de  morir  vencido, 

Y  no  he  de  ser  su  mujer ; 
Pues  dejarme  vencer  yo 

Y  perder  mi  honor,  no  puedo. 

BIPÓHENES. 

(Ap.  Si  amor  se  determinó, 
¿Por  qué  me  detienes,  miedo? 
Nunca  quien  amó  temió. 
¿Quiero?  Si.  Pues  ¿ cómo  temo \ 
¿Temo?  No.  Pues  ¿en  qué  cosa 
Reparo,  si  en  el  extremo 
Desta  luz  soy  mariposa , 

Y  á  cada  vuelta  me  quemo ! 
¡Oh  tu,  que  en  belleza  igualas 
El  sol,  de  su  luz  vestida. 
Que  por  los  oios  exhalas ! 
Llévame  también  la  vida 
Donde  me  quemas  las  alas.) 
Doncella  hermosa,  ó  deidad 
Divina ,  que  en  sombra  humana 
Disfrazas  tu  claridad, 

A  tu  vista  soberana 
Se  presenta  mi  humildad. 
El  premio  de  tu  hermosura 
Me  anima  á  perder  la  vida ; 

gue  por  el  bien  que  procura, 
5  más  inmortal  perdida 
Que  la  del  alma  segura. 
Si  te  venzo  y  te  poseo. 
No  porque  eres  celestial 
Desprecies  mi  buen  deseo; 

Sue  soy,  aunque  soy  mortal, 
ijodelfteyMegareo.^ 
De  mi  amor  roe  maravillo 
Cómo  aspiro  á  tanta  gloria; 
Mas  ya  vencido,  me  humillo. 
Corramos :  tú  á  la  victoria, 

Y  yo,  Señora,  al  cuchillo. 

ATALANTA. 

Mancebo,  cualquier  que  seast 
Gran  lástima  tengo  en  ver 
Que  á  ti  mismo  no  te  veas» 


COMEDIAS  IM00IDA8  DB  LO»  DE  VBOi  CASPIO. 


FOMptldl , 

Otra  DBnnown  dem*. 

SlnoUdadwdeU, 

Teo  dfl  uu  padres  dolor; 

Que  }>  Tea  desde  squl 

Ca  foeru  de  m  rigor 

Por  el  qne  me  du  i  mi. 

81  es  mostrir  qae  amor  me  tleies, 

Yo  le  creo  sId  probar 

El  iniíBO  con  qoo  *ienet. 


Has  me  inimsi  qae  detieno. 
SI  primero  qae  iDpleie 
Qne  te  agradsbt ,  te  di 
KlcoratoBiDoUpese 
De  qao  gnleii  le  agrada  1  ti 
Lo  qae  fe  hu  dado  tedíese. 
Ya  00  ba;  remedio :  mti  quiero 
Qae  «Iilr  sin  ti ,  nurir. 
SI  de  amor  por  lerte  muero, 
I  Qaé  mis  morir  qae  livlr 
Adoade  la  mnerle  espero  I 
Corramos, ;  los  despojos 
Gou,  T  no  te  caase  enojo*; 
Qae  TO  gusto,  jjaile  es , 
De  qae  males  con  ios  pies 
Lo  qae  abrasas  coa  ios  ojoi. 


(ip.  t  Qae  sea  Un  deidicbsda , 
y  de  tan  cootraria  suerte, 

Sedeioqgemismeagrwl), 
ra  «nemprana  ronerie, 
Sea  mi  bermorara  espada !) 
Vete,  mancebo,  j  no  quieras 
Pagarme  mil  eaie  amor: 
Hira  qae  la  muerte  esperas. 

BtróiUES. 
Tobe  de  morir. 

ITUiMT*. 


DesDDda  el  «oeipo  hermoso. 
Para  quedar  ligera. 
Ya  baile,  eou  ios  velos 
Enamorado  ei  aire. 
~   '  ;racia!  iqaédoudrel 
...  los  teogoceios. 
¡Ob  I  ;quiéB  cegar  pudiera 
bso  mirado 


¡Qué  ara* 
De  todos 

i?:." 

El  cuerpo  delicado 
De  aquella  bermosa  Sera  I 
Deidades  de  los  cielos, 
Debelsosderelr; 

?ae  esio j  para  morir, 
me  muero  de  celos. 
No  dlri  amor,  si  idTlerta 
Lo  que  estoj  esperiodo. 
Que  Toj  de  espacio  amando, 
Pues  corro  liasia  mi  maerle. 
De  morir  no  me  peu; 
Que  si  reucer  deseo, 
Ls  por  el  bien  que  veo 
De  lan  gloriosa  empreu. 
Vánns ,  reina  divina. 
De  amor  estrella  pura , 
Que  al  sol  por  su  hermosara 
Sa  rajo  siempre  inclina; 
Soberano  planeta , 
Qae  amor  ai  hombre  Id  Bojes, 
Tt  que  de  ingratos  bujes , 
Hl  ruego  humilde  aceta. 
Dos  palomas  onrezco 
A  tus  aras  sagradas , 
De  oliva  coronadas, 
SI  tanto  bien  mereieo. 
De  mis  años  tedoele 
y  de  mi  padre  anciano; 
Qae  no  me  queda  hermauo 

Sue  su  Tejes  consuele. 
lamasie,T¿aas  bella, 
Hira  la  pena  mía , 
Y  en  este  mar  me  sala 
'""""  dlTlna  estrella. 


S,  que  baja  dt¡  del»  en  tms 
;  eerraiía,  ie  la  cual  talen  mu- 
pa}artl¡Bt.  Algdnos  copidu.lok 
1  nube.  HdsiGi.  -HiPÓUfclNES. 

iones ,  JO  ren^  enttmedda 
I  raegos  j  líslimai,  ;  quiero 
ravor  j  remediar  ta  vida 
laiodusirlsenqnetublen  espero. 
lia  no  puede  ser  vencida , 
B  el  liento  veloi  no  es  tan  ligero, 
losiflsos.coo  destreza eilraba, 
a  tía  doblar  la  débil  caAs ; 
on  estas  tres  mauunas  de  oro 
Toneeris  ta  la  carrera, 
ndo  la  venlsia ,  su  decoro 
gqKHidris  echando  la  primera; 
que  la  codicia  del  tesoro 
ce,1a  segunda  j  la  tercera 
t  echar;  que  mientras  va  por 
[elfas, 
)  deiar  atrás  sos  plantas  bellas. 
ito,  si  paiio  tiegsris  primero, 
loelpreraloqaemiirldasctiesta. 

eirÓBENXS. 
.  de  las  estrellas,  j  lacero 
'Osentasal  sol  cuando  se  acnests, 
de  amor,  retrato  verdadero 
liedad !  ios  cielos  hagan  Qesta 
ombre  dÍTino,  j  loa  amores 
ren  sobre  la  tierra  olWa  j  flores, 
vive  la  paij  por  11  se  aumenta 
«ga  el  linaje  de  los  bomiwes ; 
vuela,  el  árbol  te  sustenta, 
t  las  Seras  de  temidos iiombres. 


N< 

Que  vemceris  si  mi  coi 

mrúimBí 

Tujas  terln  dos  cándld 

{Súbete  VAuw  e»  la 

ie  mitUa,  y  vate  I 

Cappas  ie  Ch 


UCMTO. 

qaé  habernos  de  jug 
laCupldllio  un  juego 


Kowjéete  parecer. 

JiCIHTO. 

AlMconder,  ípor  qaéi 
iHoso^amorT 

Es  verdal 

ODÍIDO. 

Pues  cosa  imposible  ba 
listsr  amor  escondido; 
Que  el  fuego  da  claridaí 
Jl(ll^TO. 
Ganlmédes  diga  un  jaei 

GARiaÉOBS 

Jugaemosila  gallina 
Ciega. 

luaoso. 
BleD,i«cho  la  chii 

jumro. 
i  Pira  qué  T  Cupido  es  < 

CUPIDO. 
Aunque  dego.Dios  me 

nanciso. 
i  A  qol^a  toca  como  i  U 

CUPIDO. 
No  me  hagáis  gallioa  i  i 
Porque  no  ha  j  amor  cob 

Di  tú ,  Jacinto,  sigan  Ju< 

jAcmro. 

Juguemos  i  la  palmada. 

COHDO. 

Ninguno  desos  me  agrat 
Todos  soD  Juegos  de  cl( 
Y  DO  quiero  juego  jo 
Que  tanto  imita  los  celo 
luaciso. 
¿CómoT 


'^■.'i 


'r4^8.V;lr> 


ADONIS  y  vsmii. 


í 


CUPIDO. 

Todotsondeiftlotí 
Y  adifioa  quiéo  te  dio. 

JACINTO. 

¿NingOD  luego  teda  aliento? 
Ya  es  ese  macho  rigor ; 
Pero  basta  ser  tú  amor 
Para  nunca  estar  contento. 

CUPIDO. 

Juguemos  al  abejón. 

oaiciiídbs. 
Para  ti  es  degusto,  hermano; 
Que  al  que  coges  &  tu  mano» 
Le  das  lindo  bofetón. 

NARCISO. 

Juguemos  á  ios  señores. 

CUPIDO. 

Donde  faav  amor,  no  hay  sefior: 
Que  todo  lo  iguala  amor : 
Por  eso  no  te  enamores. 

6ANIIÉDE8. 

Juega  al  toro  de  las  coces. 

CUPIDO. 

Soy  amor :  no  quiero  toro, 
Y  más  coces. 

NABCISO. 

Eso  ignoro. 

CUPIDO. 

Es  porque  no  me  conoces. 

NARCISO. 

No  es  mejor  ir  á  coger 
'ruta  á alguna  huerta? 

JACI}(TO. 

Si. 

6ANIMÍDES. 

¿Habrá  fruta  por  aqui? 

JACINTO. 

En  Chipre  ¿  no  la  ha  de  haber? 

NARCISO. 

Espérate,  Ganimédes; 

Que  alli  he  visto  una  colmena. 

OANIléDES. 

¿Tiene  miel? 

NARCISO. 

Toda  está  llena. 

GANIHáDES. 

¿Saltarás  tulas  paredes? 

NARCISO. 

Si  tú  te  pones ájga tas. 
Péndreme  de  pi&  en  ti. 

JACINTO. 

Paso :  un  pastor  viene  aqui. 
No  te  entienda  lo  que  tratas. 

ESCENA  VUm 

FRONDOSO^.-. CUPIDO,  NARCISO, 
JACINTO ,  GANIMÉDES. 

FRONDOSO.  (J^,) 

Después  que  el  señor  Apolo 
Estuvo  conmigo  airado, 
Aodo  por  aqueste  prado 
Afligido,  triste  y  solo. 
Díjome  por  maldición 
Que  á  nadie  parecería 

i  La  aecion  de  esta  eomedia  prineipia  en 
Areadia,  segnn  se  inllere  de  la  escena  sexta  I 
del  primer  acto,  donde  dice : 

Montes  de  Arcadia,  desde  aaaí  eonlenio 
A  vivir  en  vosotros.  | 

EnlaMcena  sexta  de  este  acto  segundo.  Gn- 


pido  y  los  aillos  sns  eompafleros  aparéeen 


U  fonna  que  antes  tenia : 

tBlen  oastiffó  mi  Intención  I 
^esde  entonces  no  he  dejado 
Puente ,  ni  aun  arroyo  dejo, 

gue  no  me  sirva  de  espejo  : 
n  su  cristal  me  traslado. 
Pero  en  unas  me  parezco 
Elefante ,  en  otras  toro: 
Yo  ¡  triste  1  afiyome,  lloro, 

Y  en  extremo  me  entristezco. 
Huyo  de  mi  por  no  verme ; 
Has  viendo  que  voy  conmigo» 
Dejo  lo  mismo  que  sigo, 

Y  comienzo  á  enloquecerme. 
¡Oh  Apolo  I  de  tu  justicia 
A  tu  piedad  santa  apelo. 
¡Oh!  ¡cuánto  castiga  el  cielo 
Un  pecado  de  malicia  1 
Confieso  que  (üé  maldad ; 
Mas  tú  eres  DioSy  yo  soy  hombre: 
La  diferencia  del  nombre 
Ha  de  obligar  tu  deidad. 

OANIMÉDBS. 

¡Ay  Jacinto!  AUi¿no  estaba 
Un  pastor? 

JACINTO. 

Allí  le  vi. 

NARCISO. 

¿Volvióse^ulebra? 

CUPIDO. 

Si. 

GANIMÉDES. 

K'Ob  qué  culebra  tan  brava ! 
uye ,  Cupido. 

FRONDOSO. 

¿Qué  es  esto? 
Culebra  dicen  que  soy. 
A  verme  á  esta  fuente  voy.        ( Vau.) 


ESCENA  VUI. 

COPIDO,  GANIMÉDES,  NARCISO, 
JACINTO. 

JACINTO. 

Arma  el  arco,  tira  presto. 

CUPIDO. 

Oh ,  si  esta  sierpe  matase 
"orno  Apolo ! 

NARCISO. 

Ya  se  huyó. 

CUPU>0. 

Luego  ¿no  le  tiro? 

NARCISO. 

No. 

CUPIDO. 

Miedo  tuvo  que  tirase. 

JACmTO. 

Deso  tas  fuerzas  se  arguyen 
De  tus  manos  rigurosas , 
Pues  las  sierpes  venenosas. 
Amor,  de  tus  flechas  huyen. 
Trepemos  á  la  colmena. 
No  hay  de  que  tener  temor. 

en  Chipre,  como  lo  manifiestan  esto»  dos 
versos : 

SAMiafoSS. 

I  Habrá  fmta  por  aqoí  ? 

jAciirro. 
En  Chipre  ¿  no  la  ba  de  haber? 
El  pastor  Frondoso,  á  qolen  vimos  en  Ar 
cadla  en  el  acto  primero,  aparece  en  Chipre 
ep  esta  Jomada,  sin  que  se  exprese  cómo  la 
hizo :  deben,  pnes,  (altar  síganos  versos  en 
qne  se  diría  como  iba  ó  le  Devaban  tan  fá- 
cilmente de  QD  ponto  i  otro,  pues  loego  re- 
manece er  Arcadia  otra  vez. 


Ü 


OANIlIltolS. 

Llega  desta  parte,  Amor. 

-       CUPIDO. 

I  Oh  qué  linda  miel! 

NARCISO. 

¿Es  buena? 

cupino. 
lAy,t^ay! 

GANnÉDES. 

¿Qué  es  eso? 

CUPIDO. 
^  jAy,  madre. 

Que  una  destas  me  picó , 
Que  andan  en  la  miel! 

JACINTO. 

Pues  yo 
01  decir  i  mi  padre 
Que  sacando  lo  que  deja, 
Cesa  el  dolor. 

GANiaáDES. 

{ Ay,  Narciso ! 
Que  huigamos de  aqui  te  aviso: 
No  te  pique  alguna  abeja. 

NARCISO. 

Vamos,  Jacinto. 

CANmáOES. 

También 
A  casa  me  quiero  ir. 

(Voie  Jacinto ,  Ganimédes  y  Nardso,) 

E8GE1IA  IX 

CUPIDO. 

I  Ay  Dios ,  que  me  he  de  morir ! 

¿Tanto  mal  en  tanto  bien ! 

I  Esto  es  miel!  ¿Esto  es  dulzura  V 

i  Qué  amarga  pena  que  cu«38ta ! 

¿Esta  es  miel !  Ponzoña  es  ésta , 

Engafio  y  traición  segura. 

i  Ay !  ¿Qué  haré,  triste  de  mi? 

Hinchado  se  me  ha  la  palma. 

I  Ay,  que  si  lo  sabe  el  alma. 

Se  me  saldrá  por  aqui !  {Vase.) 

Bosque  de  Arcadia,  con  nn  templo  de  Yénns. 

ESGEHAX. 
VENUS,  CUPIDO. 

V¿N08. 

Cansada  estoy  de  buscarte. 
Yo  juro  que  be  de  ponerte 
A  lá  escuela,  por  hacerte 
Bueno  á  puro  castigarle. 
¿Dónde  has  estado  perdido? 
En  las  espaldas  te  quiero 
Poner,  Cupido,  un  letrero. 
Ya  no  es  Amor  conocido : 
Como  reina  el  interés. 
No  saben  quiéo  es  amor. 

CUPIDO. 

¡Ay !  ¡qué  terrible  dolor! 

VéNDS. 

¿Deque  lloras? 

CUPIDO. 

¿No  lo  ves? 

Por  los  jardines  de  Chipre» 

Madre,  andaba  divertiao, 

Eunre  las  flores  y  rosas 

Jugando  con  otros  niños. 

Cuál  trepa  por  algún  sauce. 

Presumiendo  alcanzar  nidos; 

Cuál  hace  jaulas  de  juncos 
t  Por  coger  los  pajarillos; 
I  Cuál  coge  verdes  almendras. 


.' 


GuU  bUiMU  flom  di  uploM 


COHBIIUS  UOOOIOAB  DB  LOn  DI  VIQá  CARI 
HlK 


EtOBHAXI. 

FR0ND080.-VÉI(1B, 


Rir  notara  ua  alii  ul  un  célebnT 
'.a  efeto,  las  cmts  mi>  dlfiOlet 
riaoSD  sa  fin;  que  á  todo  lleg*  no  té^ 
itRDB.  [mlDO. 

toDdo*o,ideqoé  YleoeitiDitÓDiloT 


'jistora  celesiiil,  betleu  lagélíci, 
Qtiiéa  ereí  tá  qoe  de  mi  Dombre  rüs- 
[itco 
Fe  bas  acordido,  caudo  aqnesU» 
[barbaros 
le  tienen  por  lean,  por  sierpe  rígida, 
taeoiiM  nía  Uamao  toro  ;  oUoi  uUrot 

fÉNDt.  [ou 

lDiexutiyenu)T,que  de  Uimirge- 
leí  Erimuito  «loe  i  taestros  limite». 

noHDOM. 
II  DO  em  Vénni  6 1*  laní  erritlOt 
kHadni  Krtí,  serie  Andrómeda, 
mugen  ;>  de  la  celeste  miqniua. 
iu  poet  qoeM  diilratael  morulhi- 


r: 


blio, 

.-logo. 

LiaUoia  nlot,  qne  bujeodo  el  tllamo 
'ino  por  estos  bosques,  siempre  I11J6- 
[milA, 
a  que.como  bas  oido,  faé  tan  áspera, 
I  cuantos  en  el  curso  llgerlaimo 
'udo  vencer,  diú  en  pena  muerte  Id- 
r  felice, 
lorrió  eita  Urde  con  el  bellu  iJipúme- 

ero  vallóse  de  ana  Indiuiria  el  l'rln- 
[cipe; 
ue  I  res  minmiai,  mis  qoe  las  fles- 
[péride- 
ue  Hedea  guardó  con  arte  iniglca . 
e  Saé  arrojando  entre  las  plantas  igU 

00  qoe,  mientras  la  ninfa  iba  GoglíD- 

[dolSB, 

ano  el  laurel  laa  dlgao  desui  méritos, 
iéronsela  sus  padres  sin  escíndalo, 
celebróse  allí  la  boda  esplendida, 
Que  bau  reniílo  en  ioBmio  niimero 
abitadores  desios  campos  fértiles, 
ata  es  historia,  digna  de  coróoica. 
adme  licencia,  pues  estio  pacIBcos, 
ue  desta  fueuie  en  el  cristal  dlífano 
ae  corre  entre  lospléa  de  aqnellos 
[árboles, 
oes  qne  j»  me  llanuli  mi  nombre  j 
[titulo, 
evajiiTer.coomfedodeimoríicnlo 
ue  me  ha  representado  en  mil  i  mt  ge- 
vtñm.  [nes. 

nieto  amor. 

riOMDoso. 
V  cumpla  mi  propóslioi. 

nílfome  qne  Atalanta,  ja  doméstica, 
ea  de  amor  por  mis  ardides  * ictima. 
10  me  debe  Hipómeoes  solicito, 
inenmis  aras  dos  palomas  Cándidas, 
ante  su  amor  en  dulce  toi  Callope, 
esde  el  blanco  alemán  al  negro  etlo- 
[pe. 


Antes  de  trencer  Teadate; 
Porque  desde  qne  te  t1  , 
A  tu  valor  me  rendiste : 
A  correr  Tencida  ful , 
Y  lúTliorloso  fuiste, 
rio  fué  codicia  del  oro 
De  las  mauanas ,  mi  bien; 
De  ti  si,  que  eres  tesoro 
De  major  valor,  j  á  quin 
Por  oro  áti  alma  adoro. 

■[Tónnas. 
Pnee  ¿qnó  piensas  tú  que  fneron 
Las  mauanas  que  la  palma 
De  ta  Vitoria  me  dieron? 
Las  tres  potencias  del  alma 
Qae  l<u  oesdeoes  veucieron. 
La  primen,  qne  i  tu  gloria 
Otntí,  sin  libertad 
Para  tan  alta  litoris. 
Fui  mi  ciega  voluntad ; 
La  segunda  mi  memoria... 
—Pero  pienso  que  bablo  i  tlHito; 
Que  creo  que  la  primera 
Fué,  esposa,  mi  entendinieoto ; 
Porque  d  00  ta  entendleía , 
No  amara  con  fundamento. 
De  entenderle  nació  amirte. 
Pero  mira  qne  he  de  hablarte 
En  coiu  de  amor  aqni : 
Del  cielo  á  quien  te  pedí. 
Vengo,  Atalanta,  i  celarte. 
Estos  árboles  no  son , 
Por  ser  deate  monte  se&du, 
Buenos  en  esta  ocasión. 
Aqol  ba;  na  templo. 

iTSLunÁ. 

No  ofendu 

KIOD. 

Mira  qne  de  vénu  ei. 

mrómm. 
tOaéetVéanst 

Ténns  es  dloaa, 
T  reina  da  amor. 

BVÓnXMBS. 

Deqines 
Doe  ]io  te  vi  mis  hermosa. 
Pongo  esa  diosa  i  tus  pies. 
N«  ha*  Ténns  7a,  ni  de  amcv 
Otn  diosa  qne  Atalanta, 
viuns.  (Áp.) 
Qué  Uen  me  paga  cá  (ávor  I 


•*< 


#•«  «acsjK«>*. 


v»«r<» .  .-«■ 


t  Hay  dMCorteiIa  tuiUi 
iBayiograUuidiBayorl 

HlPÓMBIIIi* 

iSabeti  mi  bien » qae  quitieri 
Ver  6fa  Véniu  iqui « 
Porque  coofesar  le  bidert 
Oue  eres  más  bellt,  y  que  i  ti 
bl  arco  V  fiecbts  le  diera  f 
Que  tú  ñas  de  matar  de  amor; 
Poraoe  VéoaSf  que  le  vendo 
Por  ínteres ,  ¿qué  valor 
Paede  tener,  pues  ofende 
SactUdad? 

vÉinis.  (Ap.) 

¡Oh  traidor! 
¡Oii  costumbre  de  los  hombres , 
El  pagar  los  beneficios 
Con  estos  ingratos  nombres ! 
¿Bttoi  son  los  sacri6ci06 ! 

■iPÓiiniES. 
/amos,  mi  bien :  no  te-asombres ; 
Que  no  hay  dioses  en  la  tierra. 
Que  puedan  hacerme  guerra 
Donde  tengo  tu  hermosura. 

(Étttrmue  en  él  temple  Hi^fómenti 
y  Atalanta,) 

B8CSENA  Xin. 

YÉNUS. 

I  Hay  mayor  descompostura  I 
A  poder  decir  que  verra 
En  alguna  cosa  el  cíelo, 
Fuera  en  no  hal)er  destruido 
(Ion  asna  ó  con  fuego  el  suelo. 

ÍBien  lo  tengo  merecido, 
>aes  en  su  bien  me  desvelo !    ' 
Traidor,  mis  manzanas  de  oro 
Te  han  dado  á  Atalanta  bella, 

Y  ¿asi  tratas  mi  decoro ! 
Mas  no  vivirás  con  ella. 
Por  la  vida  á  quien  adoro. 
¡Vive  Adonis,  que  he  de  daros 
l,a  pena  que  merecéis , 

Y  en  leones  trasfomiaros , 
Para  que  al  mundo  le  deis 
Con  dos  ejemplos  tan  raros! 
Salid  luego  de  mi  templo » 
Dejando  la  humana  forma, 
Pues  tan  fieros  os  contemplo. 
Esa  fisura  os  conforma. 
Servid,  ingratos»  de  ejemplo. 

{Men  del  templo  dot  leenet  q'M  se 
echan  á  loe  pies  de  Venus,) 

No  hay  que  moverme  con  llanto. 
Por  esos  montet  Luid, 
Dando  á  las  fieras  espanto. 
Entre  ellas  siempre  vivid. 
Pues  las  parecistes  tanto. 
¡Qué  triste  estoy !  Buscar  quiero 
Mi  sol;  que  con  él  confio 
Templar  este  enojo  fiero. 
\mwwe.  Adonis  mió, 
%i  soy  lu  amado  lucero. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PBniEBA. 

APOLO,  CUPIDO. 

AFOLO. 

Vudio  me  espanto  de  ti, 
Que  me  digas  su  afición. 


mm  y  vénoi. 

oupiao. 
Ttt  celosa  condidon , 
Dorado  Apolo,  adverti. 
Tengo  tan  aborrecida 
La  de  mi  lasciva  madre, 
y  el  ver  que  al  cielo  y  mi  padre 
Oreiida  su  libre  vida. 
Que  dañe  aviso  intenté, 
Para  que  otra  vea  tu  roano 
Ponga  la  red  de  Yulcano. 

AFOLO. 

Todo  lo  be  fisto  y  lo  sé. 
iNo  sabes  que  soy  el  sol , 
vida  y  luí  de  los  vivientes i 
De  cuyos  rayos  ardientes 
Es  lodo  el  mundo  un  crisolY 
iNo  sabes  que  estoy  miriiido 
Desde  mi  ecliptica  bella, 

Y  por  las  fisuras  della 
Discurriendo  y  paseando 
KsU  máquina  inferior 
Donde  nada  se  me  encobre» 
Porque  todo  lo  descubre 

MI  oivino  resplandor) 
¿No  ves  que  en  mis  paralelos. 
Que  el  año  del  mundo  cueuU 
Por  trecientos  y  sesenta 

Y  cinco,  giro  los  cielos , 
En  que  reparto  los  dias; 

Y  que  más  que  el  pensamiento 
El  primero  movimiento 
Recoge  las  fberzas  roías, 

Y  desde  oriente  á  poniente 

Me  obliga  á  ver  cuanto  encierra 
£1  circulo  de  la  tierra. 
La  blanca  y  la  adusta  gente? 
¿No  vps  que  tan  presto  voy. 
Coando  es  noche  en  este  polo, 
A  ver  ei  Ártico? 

cnnno. 

Apolo, 
Pues  de  tos  ojos  estoy 
Cierto  que  todo  lo  ven, 
¿Cómo  has  sufrido  que  viva 
Libre  esta  Venus  lasciva 
Con  este  Adonis  también? 
¿No  basta  el  amor  de  Marte, 
Que  fué  de  los  dioses  risa? 

APOLO. 

Mi  luz  que  el  mundo  divisa» 
£n  dos  polos  se  reparte. 
Mientras  iba  al  de  Caliste, 
La  Luna,  mi  hermana,  fué 
La  que  en  mi  lugar  dc^é , 

Y  ella  sin  duda  lo  ha  visto. 
No  roe  ha  querido  decir 
Su  injusta  conversación , 
Porque  adora  k  Endirolon; 
Antes  la  quiere  encubrir; 

8ue  bien  saben  las  mujeres, 
ñas  por  oüras,  amando. 
Ya  callando  y  ya  negando. 
Encubrirse  sus  placeres. 
Lo  oue  yo  vi  por  el  día 
No  fué  mis  de  un  tierno  hablar; 
Que  á  veces  no  puedo  entrar. 
Cupido,  donde  querría. 
En  los  bosques  se  escondieron , 
Cuyos  árboles  frondosos 
Nunca  á  mis  rayos  celosos 
Entrada  á  sus  plantas  dieron ; 
Mas  yo  haré  venganza  en  ellos 
Luego  que  el  verano  llegue. 
Cuando  la  humedad  les  niegue 
Para  sus  verdes  cabellos. 
Esto  vi;  mas  sospeché 
Que  era  sélo  amor  Cupido; 
Pero  si  t6  la  has  herido. 
Culpa  de  tus  flechas  fué. 
¿Cómo  á  Véaos  se  la  pooes? 
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COHüO. 

SI  Vi  á  decir  la  verdad , 
Yo  pongo  en  su  voluntad 
Estas  libres  aficiones, 
Todo  es  venganza  de  ver 
Que  esta  loca  se  desvela 
En  que  yo  vaya  al  escuela, 

Y  aprenda,  Apolo,  á  leer. 
Ya  leo,  ya  sé  escribir. 
Compongo  versos  de  amor, 
En  que  Sigo  aquel  rigor 

8ue  doy  al  alma  á  sentir; 
as  ella,  porque  el  maestro 
Me  azote,  me  pone  alU ; 
Que  por  lo  que  toca  á  mi. 
Ya  estoy  en  las  letras  diestro. 
Haz  por  tu  vida  venganza 
Deste  mal  nacido  amor. 

AFOLO. 

Adonis  es  cazador, 
Que  puede  darte  esperanza. 
Vete,  y  déjame  con  el; 
Que  yo  le  daré  la  muerte. 

COPIDO. 

Pues  ¿adonde  vuelvo  á  verte? 

AFOLO. 

Jonto  á  aqoel  verde  laurel. 

CUPIDO* 

I  Aun  no  tienes  olvidada 
A  Dafties,  que  en  él  suspira! 

AFOLO. 

¡Oh  traidor!  ¡qué  flechas  de  ira 
Pusiste  en  su  vista  airada ! 
Vete;  que  si  de  mi  historia 
Me  renuevas  el  dolor. 
No  haré  cosa,  ui&o  Amor, 
Que  no  aflija  mi  memoria. 

COFIDO. 

Guárdete  Júpiter  santo. 

EMCENAU. 

APOLO. 

De  Venus  me  afligen  celos 
Desde  que  aver  por  tos  cielos 
Enjugué  del  alba  el  llanto. 
Pagarme  tiene  la  injusta 
Mucbaa  burlas  que  me  ha  hecho. 
Salga  Adonis  de  su  pecho, 
Cosa  de  que  tanto  gusta.    ^ 
Buen  mis  rayos  divinos 
A  los  centros  abrasados. 
Aunque  no  están  ensenados 
A  tan  oscuros  caminos. 
A  las  tinieblas  eternas 
Demos  luz.  Oye,  Pluton  : 
Tü  que  la  vil  confusión 
De  la  oscuridad  gobiernas , 
A  mi  claridad  camina; 

Y  aunque  estés  en  fuertes  lazos , 
Deja  un  momento  los  bruzos 

De  tu  amada  Proserpina. 
Deja  la  tiniebla,  y  ponte 
Presto  á  escuchar  la  voz  mía , 
O  de  tus  furias  me  envía 
A  la  fiera  Tesifonte. 
Sal  presto :  ¿quieres  acaso 
Que  entre  mi  luz  más  adentro? 

(Aparece  un  atediar  infefnal^  y  $ala 
de  él  la  furia  Tesifonte,) 

M8GB1IA  m. 

TES1F0NTB.-AP0L0. 

TBSIPORTI. 

Ya  desde  el  escuro  centro 
Salgo  á  detener  tu  paso, 


[Vase,) 


OateDtf ,  Apolo  dlrlno. 
Teilfonu  tov :  ¿oaé  niudaí  t 
Tú  qoo  por  loi  áireí  indas, 
T  ei  et  ¿lelo  Id  camino, 
¿Cómo  deicendlsle  al  ceatroT 
Aqnella  dond*  cIdu 
Qae  tu  loi  idoroa  ;  plnU, 


COHBDUB  BSflOOtDAS  DE  LOPI  DI  VKOA 
Cuuto  el  InBerno  abwci. 
V«ta  ligero  il  cielo, 
Pwque  deapnea  tgue  esiimpes 
Tu  Im  eo  mis  ilniebUs, 
DesciDiin  estas  almas. 
NlkqnelpeBsscoduro 
Que  i  Slsifo  quebraoU, 
NldeliIopUruedi, 

NI  lu  docacDU  hernuDM < 

Carente  altó  los  re  mol 
De  anmobosa  barca, 
Radamanionojuiga, 
NI  el  Cancerbero  ladn. 
Yo  TOT  luego  1  ese  bosqne, 

Y  perla  misma  traía 
baré  la  muerte  i  Adúnls. 

SI  aquella  vida  acabas, 
Teprometoeien  libraa 
Del  OTodel  Arabia 
Para  unas  armas  bellas. 

TESIFOKTE. 

Pues  cumple  tu  palabra, 

Y  Tele  presto  al  cielo; 
Que  sn  grandeza  aftravl» 
Ed  este  escuro  limbo. 

ÁtOhO. 

Vo  vuelvo  1  ver  mi  patria. 
IVanu,  n  aparece  eira  vet  el  eaupo 
t  boiqíit  de  Arcadia.) 

ESCENA  IV. 

VENUS,  deteniendo  á  ADONIS. 

DeteolepoTfldamía, 

SI  la  estimas,  prenda  amada. 

Suelta,  acaba. 

No  querría 
Que  te  sucediese  natía. 

En  mi  destreza  confla; 

Qae  jro  suelo  al  mis  ardiente 

Fiero  jabalí,  que  baña  ' 

De  sangre  j  de  espuma  el  dteute, 

Testigo  aquesta  mu n taña, 

Airaveear  el  tridente. 

Ud  oso  bajaba  ajer. 

Todo  de  abejas  pintado, 

A  este  arrojoelo  i  beber, 

O  porqae  eo  su  vidro  belado 

Pensaba  so  ardor  Tencer; 

Y  por  esos  ojos  bellos. 
Espejes  de  aquestos  mios, 

Y  esos  difinos  cabellos. 
Pues  mis  juveniles  briog 
Pudiste  rendir  con  ellos, 
Que  de  errarle  con  sospectia, 
Junté  del  arco  las  puntas 
Con  tal  fuerza,  que  la  flecha 
Al  acabar  de  estar  juntas 
Rompió  tos  aires  derecha ; 

Y  estando  ud  iostante  eo  calma. 
Después  de  muerto  títIú 
Para  darme  majror  palma. 
Porque  la  flecha  oo  dio 
Ln^r  qne  saliese  el  alma. 
Pero  en  ñn,  como  le  loca 
A  lo  mortal  que  no  impida 
Lo  misini)  que  le  provoca. 
Como  le  cei  rú  la  lierjda. 
Salió  el  alma  por  la  boca. 

<  Se  tian  puesto  iqnt  pantos  sunniliM 
pin  Indicar  qoe  el  sentida  qnedi  corudo; 


Hlbt 
De  u 
PieoE 


lAdú 
El  be 

Sltei 
Vesc 
iQa« 


No  SI 

A  loa 
Siénl 

¡Ob,< 
jYan 
[leja 
Si  gol 
Si  mi 
SeBaí 
Mira. 

TieiH 


Vate 
Apui 
Vuu 


Ya,D 
Digo 
Pues 
Cuei 

Alpii 


Di. 
(SUntue  Yinuí,  g  pónete  Aátim 
en  M  refaio,  reeaaado.) 

Hubo,  querido  Adúnis, 
En  aquestas  montañas 
Una  famosa  ninfa , 

ilamó  Atalanta. 


Por  ni 


UnaieTianexirafia. 
Oue  á  los  que  preteudiin 
lasarse,  loa  fuñaba 

1  Proliablemínle  baria  nai  iclili  si  dsmI 
c  Addnli.  '^•^ 


que  corriesen  jantos ; 
»TO,  si  no  ganaban, 
orlábales  los  cuellos. 
}aé  caras  esperanzas! 
encíó  treinta  mancebos, 
oe  de  proTincias  varia» 
i  Dieron  á  la  empresa 
eneldos  de  su  fama » 
ntre  los  cuales  uno, 
ue  Hipómenes  llamaban, 
íe  ofreció  dos  palomas, 
i  mi  favor  le  daba : 
[oTióme  el  pecho,  y  dile 
>e  oro  tres  manzanas, 
né  sa  codicia  estorbo 
ie  SQs  ligeras  plantas, 
'  llegando  primero 
^enció  la  bella  ingrata, 
'  se  casó  con  ella, 
Kie  fué  notable  hazafia* 
las  donde  el  beneflcio 
las  pies  divinos  alza, 
^a  ingratitud  los  pone, 
torrando  sus  estampas. 
Laf  el  mancebo  ingrato, 
^asando  una  mañana 
!^or  nn  templo  de  dioses, 
^o  sólo  degolladas 
''irmaron  ^  las  palomas 
ilon  plumas  de  sus  alas 
La  obligación  del  voto 
Sobre  las  blancas  aras. 
ias  Infamó  mi  templo, 
Por  quien  mi  mano  airada 
Los  convirtió  en  leones, 
Que  es.  Adonis,  la  causa 
Por  donde  yo  te  ruego 

Rae  no  vayas  &  casa  r 
o  tomen  en  tu  vida 
Deste  agravio  venganza. 

{Duérmese  Aiónk  en  el  re§uc 
áe  Venus  «.) 

iDoermes,  mis  ojos?  ^ duermes? 

Parece  que  le  bafia 

Los  ojos  blando  eclipse 

De  sas  estrellas  claras. 

Amadriades  verdes 

Destas  montañas  aitu, 

Salida  entretener 

Bl  bien  de  mi  esperanza. 

Tejed  alegres  coros, 

Y  amorosas  guirnaldas 

Al  nuevo  amor  dormido. 

Incendio  de  las  almas. 

vÉm».  (Canté,) 
RapacÜlo  Usonjerot 
El  de  lesivos  vendados^ 
Si  ne  acUftas  cuando  Hra$^ 
jpar  qué  te  pintan  can  arcot 
fíiño,  que  engañas  el  tiempo, 
Ün  H^o  de  tantos  años , 
¿Por  qué  le  hurtaste  las  ala$^ 
Pues  que  te  vas  tan  despacio? 


ESCENA   ▼• 

APOLO ,  sin  ser  visto  de  VfiNUS 
ADONIS,  dormido, 

APOLO.  (i4p.) 

Quien  lleaa  ¿  un  triste  tiempo 
Después  ole  tiempo  tan  largo, 
1  Para  qué  pide  esperanzas. 
Cuando  le  dan  desengaños? 

Í Es  posible  que  mis  ojos 
.  A^nis  están  mirando 


*  No  flcmaroD. 

•  Este  gmpo  no  f  odia  aar  baeho  eon 
oeneit  siao  por  dos  aojereí. 


ADONIS  Y  VÉNÜS. 

En  el  regazo  de  Venus, 
el  durmiendo,  ella  cantando ! 
Pero  yo  soy  el  que  sueño. 
Pues  mis  ojos  engañados 
Quieren  Juntar  lo  divino, 
Por  lo  imposible,  &  lo  humano. 

vÉivos.  (Canta,) 
Tú  fuiste  incendio  de  Trova, 
De  España,  Roma  y  Cartago; 
Ni  ha  tenido  imperio  el  mundo 
De  quien  no  fueses  tirano. 
Yo  me  estábil  en  mi  sosiego. 
De  mi  libertad  gozando. 
En  la  deidad  de  mi  trono 
Sin  pensamientos  humanos, 

AFOLO.  (Ap.) 

¿Que  sufran  celos  de  Apolo 
Tal  infiímia !  ique  en  sus  brazos 
Vean  un  hombre  mortal, 

Y  no  le  abrasen  mis  rayos ! 
Cielos,  ¿soy  el  sol?  ¿Quién  soy? 
CIdos,  si  haberme  mirado 
Con  alas  de  cera  un  hombre 
ToTistes  por  tanto  agravio; 

Si  Faetón  era  otro  yo, 

Y  le  veis  precipitado 

En  el  mar  de  su  soberbia, 

Pudiendo  en  mi  propio  llanto, 

iCómo  sufHs  esta  fuerza? 

Pero  ¿qué  espero?  ¿qué  aguardo? 

Voy  á  incitar  las  tres  furias; 

Que  una  es  poco  en  tantos  daBos. 

Bascar  quiero  algún  pastor 

Que  ayude  á  mi  engaño,  en  tanto 

Que  Tesifonte  se  viste 

De  aquel  animal  airado. 

Verin  los  cielos  agora 

Qué  son  celos,  pues  llegaron 

A  cegarme,  si  son  celos 

Los  celos  averiguados.  ( fase,) 

ESCENA  VL 

íDONIS,  9ue  despierta;  VÉNÜS. 

ADONIS. 

¡Válgame  el  délo !  ¿qué  ef  esto  f 

VENUS. 

¿Qué  tienes.  Señor? 

áaóNis. 
No  sé. 

V¿NUS. 

Puesbabiéndoteaqui  puesto, 
Desde  mis  brazos  en  pié 
¿Te  levantu  descompuesto? 

ADONIS. 

La  sangre  de  aquesta  edad , 
Como  está  ardiendo  en  las  venas. 
Finge  eon  ferocidad 
Campañas  de  guerras  llenas, 
Armas,  sangre  y  novedad. 
Esto  soñaba :  no  quieras 
Que  con  privación  tan  grande 
Intente  algunas  quimeras. 

V^NUS. 

¿Que  el  sueño  en  tos  ojos  ande 
Con  imágenes  tan  fieras ! 
Yo  le  haré  dar  tal  castigo 

Sue  no  se  burle  contlffo. 
as  ¿qué  soñabas,  mi  bien? 

ADONIS. 


4» 


vínos* 

i  Tinto  desden. 
Querido  Sefior,  conmigo  t 

ADONIS. 

Fra  todo  Ikntasla, 


VlÍNOS. 

iQué  tenias,  prenda  mia? 
De  tan  mal  sueño  me  advierte. 

ADONIS. 

Corta  vida  y  triste  muerte. 
Soñaba  yo  que  tenia. 

v^us. 

Pues  ¿eso  te  da  pasión? 

ADONIS. 

Tanta  v  con  tanta  razón , 
Que  sólo  en  este  recelo 
Puede  tener  tu  consuelo 
Alegre  mi  corazón. 

VENUS. 

No  creas  lo  que  se  ve 
En  ese  lienzo  imperfeto 
De  que  el  sueño  pintor  fué ; 
Pero  advierte  que  el  discreto 
Tiene  por  madre  á  la  fe. 

ADONIS. 

Por  serlo  desde  este  dia. 
Si  por  eso  lo  be  de  ser, 
Al  sueño  y  su  fantasía 
Te  prometo  no  creer. 
Mas  á  la  fe ,  madre  mia. 

vínus. 
Eso  está  puesto  en  raion* 
Vete  á  casar. 

ADONIS. 

Bien  podré, 
Sin  que  me  cause  pasión 
Con  su  temor;  que  bien  sé 
Que  los  sueños  sueños  son. 

{Vame.) 

ETCEN  A  Vlt. 

APOLO,  FRONDOSO. 

APOLO. 

Tente,  oo  huyas  de  mi. 

niONDOSO. 

Dióme  el  verte  mil  desmayos : 
Deten ,  Apolo,  los  rayos ; 
No  muestres  tu  fuerza  en  mit 
Yo  sov  el  que  le  queria 
Con  el  pájaro  burlar; 
Pero  bien  vine  á  pagar 
La  loca  malicia  mía. 
A  ninguno  he  parecido 
Este  mismo  ser  que  soy; 
A  todos  asombros  doy. 
Ando  de  mi  mismo  huido. 
Ya  no  llego  á  mi  cabana. 
Mi  ganado  menosprecio; 
Si  tuve  el  cayado  en  precio. 
Ni  me  ayuda  ni  acompafia. 
Todo  lo  dejo  olvidado, 

Y  jamás  cobrarlo  espero; 
Que,  de  perdido,  no  quiero 
Mi  ganado  y  mi  cayado. 

A  tal  desesperación 
He  venido,  que  he  perdido 
Mi  sentido,  mi  vestido, 
Mi  cayado  y  mi  zurrón. 
A  todos  parezco  mal« 
Nadie  lo  que  soy  arguye, 
Mi  propia  sombra  me  huye. 
xQuIén  ha  visto  pena  igual? 
Por  venffanza  ó  compasión 
Aun  no  hay  en  mi  mal  testigoa : 
Los  que  me  eran  más  amigos 
Ya  mis  enemigos  son. 

APOLO. 

Lástima  tengo  de  ti; 
Mas  yo  te  perdonaré 

Y  á  tu  forma  volveré^ 

81  una  cosa  haces  por  mU 


nomoM. 
iQaé pnede biber,  Delio ui 
Difldl  p»n  Mrrirre  ? 

Ootero  m  secreto  d«elrle : 
■fira  (i  te  estimo  en  unto, 
i  Conoce*  nn  candor 
Bellliimo  deiie  monte, 

Sao  por  todo  sa  boritonte 
o  ba;  hermoion  nujorf 


COIIEDtAS  ESCOGIDAS  DE  LOP^  DE  VEGA  tk^Plá. 
ESCERA  II.  j  \^^ 

ADOKIS,  CAMILA.  ILBAHU.—        '      " 


(El  Adonis  por  lentoraf 
PordesTenKin.diris. 


FRONDOSO. 
CAtatx. 

Vo  desprecies  mi  tmor,  deidad  dlTba, 
Aanqae  en  bumsnos  fetos 
Cubres  el  resplandor. 

AVÓHIS. 

Camirk  Sella, 
A  taHenandro  Inclina 
Los  ojos,  de  piedad  ;  amor  cenddot. 

:  CoD  qué  dlcbosa  estrella 

Niclú  deitos  Soridoi 

Valles  la  ntiifn  qae  Roiai  espen 

En  ilalre  rosirlmonlo 

De  tu  aüos  la  verde  ptímaTen  I 

Atimu. 
De  TDMtroainor  me  buu  «1  tMtlmo- 


De  tantsi  aiabaous. 


[nlo 


iQnt  '■  i  Dingona  te  maertf 

ADónis. 
Alhsnla,  jonodormis  . 
Como  el  almendro  loco, 
Que  la  rígida  nieve 
DelCspHcomlo  helado  tlaneen  poco. 
Como  el  irbol  discreto,  et  moralsabto. 
Procedo  en  mi  lemoTjeDntttroasra- 

cuiu.  [Tío. 


DI,  porqneyolocrea: 
(HiTOlnntad  mertces.i 

ADÓins. 
Digo  qne  msTor  daBo 
Hace  un  fingido  bien  qoenndetenoi' 

CMiLA.  [no 

ÍK  catT,  di.  por  b  menos, 
'elDCllDssdeissdos* 

ALBANIA. 

ik  enll  Miman 
Etot  ojos  serenos  T 

A  DOSIS.  tmsD. 

Vaeslros  megos  me  raerua  ;  me  anl- 
iQnerela  qne  os  diga  1  entrambas  lo 
[que  siento 
De  vuestra  pretenslos  j  peossmlento, 
Discreción  j  hetleu. 
Donde  natnraleu 
Pn«>  la  ciencia  del  pincel  cífradaT 


Poes  ninguna  de  Isa  dos  me  agrada. 

ALIANM. 

iGnqaé  montabas  isperas  oacIsteT 


ICn  qaé  desleru,  Inhabitable  » 
Éa  qvíé  Libia  iprea dista 
Bs(a.cniel  dore»? 


V  este  monte  suba 

íon  nn  Jabstl  cerdo: 

-  -  qnf  eres  qne  te  sirví 

Sígneme,  Adonis,!  di 


tuu  mis  duro  qne  risco, 
o  IsB  ondas  del  mar  Ineipngnsblel 

¡Oh  mlt  fiero  que  el  Tiento  emlirsvecído 
En  loa  Bnrlpos  donde  brama  Scila ! 

FMWBOSO,  (A  Adóiüi.)  

Por  00  estorbar  que  Albania  ;  qne  Ca-   Verdad  bs  venido  i  tw 
Te  dllesen  sai  celoi,  m  deiDve.  [mila   El  praoósUoo  de  Apolo, 


Con  esU  Jabalina.' ' 

ADÓms. 
lOhbimiputorl 

nofiDosi 

Qniero  verla  valor  TI 

ADóins. 

Porlahnella  camina, 

Hléntrai  mis  perros  lli 

raoiDoso. 

Pse>  emplea. 

¡To.HeUn^,  to  CisMr,  to  Menipol- 
Ya  vienen. 

nuHiDOSO. 
Paes  tí  paso  me  anllclpo. 
{VoMte  tet  das.) 

ESCERA  X 

UENffiímO ,  TINBREO.  —  CAWU, 

ALBANIA. 

nRAHNO. 

lAqni  me  dices  que  estioT 

nraaio. 

Aqni,lIenuibo,  las  vi, 

URAimao. 

¿No  estaba  Adonis  aqnlT 


SIbnsca 
Plens,  jpara  mé  se  otasea 
En  bnscir  pedios  mis  SeroiT 
Annqne  paes  aob  tan  de  cera 
En  adorar  sn  desden,       • 
No  os  viene  este  nombre  bieor 
El  qne  os  desprecia  ea  la  Bera. 

i  Hozkasdro  tan  declarado ! 

xKKAKvao. 
Antes,  Albinia,  te  advierto 

8ae  BOJ  galán  encobierto 
on  temor  de  mal  pagado. 
Na  me  querría  embarcar 
Donde  nnpnedi  salir; 
One  encnbiena  pnedo  huir, 
V  dedando  esperar. 
Ra  su  ver  nn  estros  desvelos, 
Lasos  del  favor  bacefs; 
HaB  cuando  «n  la  red  nos  veta. 
Nos  mtiais  i  puros  eelos. 


Vel  órlenlo  advertida, 

Inleroesthnarte  ofendida, 
amarte  deaengaDada. 

Timn.  {A  CsmUa.) 
Yt6jqné  dices  de  mlT 


le  agradecida  i  to  amor; 
.  3  ba  petado  del  rigor 
Qae  te  he  mostrado  basls  iqnl. 


^. 


AtüAtfIA. 

tü  eres  mi  amor,  y  4  ti  solo, 
Menandro,  pienso  qaerer. 

CAVILA. 

T  yo  á  ti  solo,  Timbreo. 

MRAIIDKO. 

¡Gracias  á  Amor  soberano 
Qae  Toestro  rigor  tirano 
Conoció  naestro  deseo ! 

E8CEIIAXI. 

ADONIS,  d^»/r0.— DiCBOs. 

ADÓRis.  (Dentro.) 

\  k'y  cielos !  ¡  qae  me  mata ! 
¡Socorro,  Venus  bella! 
1 A  dónde  estás.  Señora? 
Pues  ¿cómo  tqai  me  dejas! 

CAMILA. 

iQué  Yoces  dolorosas, 
PasCores,  son  aquellas? 

ALBARIA. 

Adonis  me  parece. 

i  Si  ie  ha  muerto  la  Acra? 

ADÓms.  {Dentro.) 
Aytdame,  Frondoso. 

EscasNAxn. 

FRONDOSO,  eon  ADONIS  en  hrazot. 

PROIfDOSO. 

Pastores  desta  selta» 
Mudadme  á  llorar 
Tan  misera  tragedia. 

ALBAIIIA. 

¿Es  muerto  él  bello  Adonis? 

PBONDOSO.  • 

GaAl  candida  azucena 
Del  labrador  pisada» 
Inclina  la  cabeza; 
Cual  oriental  jacinto 
Coando  la  noche  llega. 
Las  olorosas  bolas 
Marchita,  humilla  y  cierra. 
Salió  de  aquestos  robles, 
Sobre  auien  ya  decleiiüa 
De  Júpiter  tenante 
La  forihunda  flecha, 
Gn  Jabali  cerdoso, 

2ae  por  la  boca  abierta, 
n  Tez  de  blanca  espuma. 
Arrojaba  centellas. 
Yo  TI  donde  tocaban 
Arder  la  Terde  yerba. 
Cual  suelen  los  rasirojos 
Que  los  pastores  queman. 


ADONIS  Y  VÉNtJS. 

Rl  animoso  mozo 
(El  corazón  me  tiembla 
Sólo  en  deciros  esto ) 
Salió  de  aqnesta  senda; 
Y  apenas  el  Tennblo 
Afirmado  en  la  tierra 
Le  puso  al  pecho,  cuando 
Por  él  al  suyo  se  entra. 
Los  agudos  colmillos, 
¡Ay  cielos!  atraviesan 
La  carne  delicada... 

TIHBBEO. 

Tente :  ¿qué  ninfa  es  esta? 

BflCENA  Xin. 

VfiNUS,  CUPIDO.— Dichos. 

TáNUS. 

Dejadme  Tcr,  pastores , 

La  muerta  Tida  de  mi  Adonis  caro. 

ALBARU. 

Venus,  de  los  amores 

ülosa,icómo  i  tu  amor  no  diste  amparo! 

Trinis. 

Porque  el  hado  tenia 

Dispuesta  la  tragedia  deste  día. 

Ponelde  en  este  suelo. 

¡Ay  misera  de  mi!  póngase  lato 

Bn  mi  tercero  cielo 

Toda  estrella  de  amor. 

CUPIDO. 

«I  Qué  triste  fruto 
Ha  dado  tu  esperanza! 
Madre,  quien  siembra  amores,  Tiento 
Ttófos.  [alcanza. 

Bellísimo  mancebo. 

Envidia  délos  hombres,  y  por  dicha 

Del  mismo  hermoso  Pebo. 

Bien  te  pronosticaba  esta  desdicha. 

Mas  ¿qué  toz  ó  qué  espejo 

A  la  primera  edad  dará  consejo? 

Mas  pues  que  ios  amores 

Pocas  veces  nos  rinden  mejor  fruto 

De  sus  hermosas  flores, 

Memoria  de  tu  mnerte  y  de  mi  luto 

Que<lará  desta  forma.  [ma. 

Tn  cuerpo  en  flores  mi  dolor  transfor- 

(Deioparece  Adónii,yia¡e  en  su  tugar 
una  rwM  llena  áe  floree  y  hejae^ 

CAMILA. 

¡Ob  qué  rama  tan  hermosa, 
be  olorosas  flores  llena! 

TIHBaiCO. 

Por  memoria  de  su  pena 
La  faelTe  en  ella  la  Diosa, 
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mSltANDBO. 

Parécese  al  tornasol 
Que  tras  Apolo  se  viene. 

CAMUA. 

Azul  y  amarillo,  tiene 
Colores  de  cielo  y  sol. 

TIÍRÜS. 

Ya  que  mi  Adonis  querido 
Es  mnerto,  y  su  roja  sangre 
Se  ha  vuelto  en  aquestas  flores. 
No  es  justo  que  de  amor  trate. 
Yo  me  quiero  recoger 
Entre  las  monjas  vestales. 
No  me  busques  más.  Cupido, 
copino. 

1  Vos  monja !  \  Qué  disparate! 
Cuando  yo  ftiere fraile,  madre , 
Madre ,  cuando  yo  fuere  fraile. 

IfZHAIlDBO. 

Sois  para  monja  muy  dama : 
Cupido  os  conoce,  y  sabe 
Que  no  lo  podréis  sufrir. 

Trinis. 
Si  haré;  que  la  causa  es  grande. 

nilBBEO. 

§ue  TOS  OS  consolaréis, 
omo  las  mujeres  hacen; 
Que  lloran  al  primer  dia, 

Y  al  segundo  hacen  donaire. 

Tl&NOS. 

No  creáis  que  me  consuele. 
Ni  que  deje  de  encerrarme. 

CUPIDO. 

Callad,  madre:  no  creáis 
Que  dejaréis  los  galanes. 
Las  ventanas,  los  favores, 
Las  jovas,  los  ricos  trajes , 
Losoiileles  y  los  celos. 

TÉNOS. 

Nadie  del  mundo  me  trate. 
Al  templo  de  Vesta  tot  : 
Allí  no  me  busque  nadie. 
Monja  quiero  ser,  y  quiero 
Que  treinta  rejas  me  guarden. 

CUPIDO. 

Cuando  yo  ftiere  fraile ,  madre. 
Madre ,  cuando  yo  fuere  fraile. 

TÉIfUS. 

Ya  para  mi  murió  el  mundo. 
Galas,  músicas  y  trajes. 
Todo  se  acabó  en  Adonis» 
Que  muerto  á  mis  ojos  yace. 
Con  él  se  acabó  mi  Tida, 

Y  comienzan  mis  pesares. 

TIMBBBO. 

Y  aqui  la  tragl-comedia 
Del  oello  Aimi  acabe. 


*.■ .' 


LOS  PRADOS  DE  LEÓN, 


COMEDU  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 


BMGAPá 


A  DON  FERNANDO  JACINTO  DE  TOLEDO, 


OiMiiie  de  Baéie«r. 


¿A  quién  se  podían  dirigir  unos  Prados,  como  á  un  hijo  del  Alba,  pues  tantos  poetas  de  la  an- 
tigüedad dieron  este  nombre  al  roció,  mayormente  siendo  tan  estériles  y  incultos,  como  labrados 
de  mi  rudo  ingenio?  Pero,  pues  ningunos  dan  flores  sin  el  beneflcio  del  cielo  en  al  principio  del 
dia,  ¡qué  cosa  pude  hacer  más  acertada  para  que  las  tengan,  qne  dirigirlos  á  Vuesefioria,  en 
cuyo  nacimiento,  como  del  Sol  en  Alba  (sirviendo  á  su  Excelentisimo  padre),  escribí  viarsos?  Dios 
guarde  á  Vuesefioria. 

Lopí  FáLa  DI  Vega  Carpió. 


L.-t. 


LÜS  PRADOS  DE  LEÓN. 

BL  REY  BBBHDDO. 
ARIAS  BUSTOS. 
TRI3TAN  GODO. 
NDSO  DE  PRADO. 
niSB. 
SILVBaiO,  ¡tbraier. 

PERSONAS. 

BATO.                                  DORA  JIHEKA. 
LUCIMDD.                            ORDOÍiO.ietdaif. 
ELCONDB  DON  SANCHO.    VELA,  avi/n. 
EL  REY  DON  ALFONSO    MENDO,  Itbrríúr. 

EL  CASTO.                       FERNÁN   NDflBZ,  emhr- 
DORA  blanca.                      jador. 

DORID 
NARCI 
ONPO 

AGMPJ 

Lm  ueena  tt  m  Lem,  «ñ  tu*  eerantíat  genlatie  una  aUea. 


Es  <tB  becbo  peregrino 
EnAlfonto.eo  ti  jene>1o*, 

Y  mtaqne  hnmuH),  dlTloo: 

Y  ansi  no  leri  moa 

Ir  eontra  !■  taja  en  esto. 

SI  AiroDM  an  esta  ocislo», 
Por  ur  Uia  culo  v  bonetto 
Como  K  tiene  oplaion , 
Bijos  DO  ta viere,  creo 
Qne  os  leri  bueno  Ramiro, 
Aanqne  de  un  año  le  veo ; 
Porque  de  relie  me  admiro, 
SI  no  me  eogtfia  el  deseo. 
Un  moro  t  jer  me  decía 

Ene  Rtmiro  t  don  Garda 
srlntejefimajoié 
Qne  no  ei  confonne  i  It  fe 
Tenerla  en  utrologii : 
Dfoi  da  reinos ,  Dios  ritorits. 
HldalKos .  Alfonso  es  boeno: 
Reine  Alfonso. 

DON  AMAS. 

A  untas  glorlis. 
De  qne  estt  tn  nombrelleno 
Con  inmortales  memorias, 


AriM,  aml|[0,  tnirkt; 

8 Be  JO  sé  bien  qne  con  él 
o  poco  s  legre  Tradrl*. 
Y  nja  Trlsuo  contigo. 
Pues  e*  in  deiido  j  imtgo, 
Siie  parece. 

BOII  «Rut. 

Selior, 
De  ID  «Irtad  j  *alor 
Es  todo  el  mnndo  lesilso. 
Seis  baialiss  bas  vencida 
En  dos  aBos  qne  has  reinado. 
El  reino  bal  liste  perdido; 
Porque  cuno  Ibé  comprado. 
Andaba  también  Tendido. 
Grandes  desdichas  cansó 
El  tirano  Hanregilo, 
Qne  con  ios  moros  trató; 
Porqne  de  aquel  falso  trato 
Todo  este  daño  nació. 
Contra  tos  jnstos  decoros 
De  cristianos,  di6  i  los  moros 
NnciLras  hijas  (¡  leudo  j  pirias 
iDJoslasl)  j  en  partes  tartas 
Olslrlbn  jo  sns  tesoros. 
Mncho  en  poco  tiempo  has  becbo; 
Mis  se  esperabí  de  ti ; 
Pero  pnes  la  santo  pecho 
Qtkn  proMder  ansí 


YdarlAHbDiot 
No  me  parece  ra 
Replicar  i  tn  faU 
jDsta,  santa,  ool 
Pues  }a  qne  tin  I 
Gana  on  Alfonso 
'  ti 

SI  él  es  tal  como 
Qoe  Católico  se  i 
Gran  bl»  de  tn 


A  no  ser  cierta  la 
De  qne  es  Un  gn 
No  os  quiero,  an 
Qm  os  diera  nn : 
Ai  qne  decís  qne 
Pero  en  Alfonso 
Vivo  nn  sajelo  r 
Yo  desde  aqni  m 
En  qne  á  mis  6k 
Dios  es  Aef  sobr 
Adoro  soi'nniai 
Y  de  su  ofeesa  m 
Qnlen  piensa  en  i 
Ser  Rej  en  el  mi 
Qaerer  esmls]i 
Reinar  con  Dios 
Qne  no  ilo  Dios  i 


KüNO,  4a. 

Verdes  7  Isperassierras, 
HontsEas  de  León,  ciaros  lestlgoa 
De  aqnellss  Seras  en  erras . 
Inmensas  pefus ,  Arboles  amigos , 
Qne  fnlttes  barbacanas 
Contra  tantas  banderas  afrfcaou: 
Selvss , profundos  valles. 
Arrojos  cristalinos ,  qne  corriendo 
Por  arenous  calles 

. algon  d.- 

8ne  hnmor  singrieuto  ese  crlsial  te&ia: 
laras, músicas  aves. 
Se  al  órgano  del  iftaa  sonorosa 
nliis  versos  snsTes, 
Entonando  ana  ondas  la  amoros' 
Mano  del  vago  tiento, 
One  forma  en  ellas  Un  acorde  tcents: 
iCntl  labrador  del  campo 
Delta  peqneBí  lan^itie  dichnaa  aMM 


fin  U  areok  qtie  esUmpo, 

Roy  paede  ler  que  tan  dichoso  sea? 

Pero  agravio  mi  gloria 

Si  mis  iguales  traigo  á  la  memoria. 

Entren  los  altos  reyes 

Qneen  cerco  deoro  sus  cabezas  ponen, 

Dando  y  quitando  leyes 

(Los  principes,  los  cesares  perdonen) : 

f)ro  fista,  oro  pise 

El  Rey,  y  á  mi  no  mis  me  quiera  Nlse. 

B^a  la  blanca  aurora 

Por  la  eseala  de  lirios  y  azucenas 

Al  suelo,  y  borda  y  dora 

Los  prados  de  sus  ligrimas ,  y  nenas 

Las  parvas,  la  ribera 

En  tapetes  de  piau  al  sol  espera. 

Entonces  NuBoá  Nlse, 

Mis  bella ,  mis  florida  y  mis  gallarda, 

Sin  que  el  alba  me  avise 

Oue  viene  el  sol  del  alma  que  la  aguarda, 

Y  en  la  mafiana  fría 

Me  parece  su  luz  sereno  día. 

Viene  la  noche  oscura , 

Vase  i  bailar  el  sol  al  mar  de  Espafia; 

Y  el  mió  alumbra  y  dura 

La  vida  en  ml,lanocheen]amontaBa; 

Y  cuando  no  la  veo. 

En  snettos  me  la  muestra  mi  deseo, 

EMENAin. 

NISB,  Un  ver  é  NUflO,  que 
tampoco  la  we. 


Si  de  mi  tr^*e  humilde 

Piensa  igualarme  desta  sierra  alguna. 

Verdes  montes,  decilde 

One  soy  i  quien  ha  dado  la  fortuna 

El  bien  de  mayor  gloria 

Que  cupo  en  majestad,  ni  sabe  historia. 

No  causan  el  contento 

Del  alma  altos  palacios ,  paños  de  oro; 

No  el  arca  al  avariento 

One  no  puede  moverla  del  tesoro, 

Ni  los  Jardines  bellos. 

Ni  las  fuentes  de  jaspe  y  bronceen  ellos. 

No  la  espléndida  mesa. 

No  ardiendo  el  imbar  que  i  los  cielos 

Ni  confusa  y  espesa  [sube, 

Al  rededor  la  bulliciosa  nube 

De  idólatras  criados. 

De  envidia  y  de  lisonja  acompañados; 

Oue  en  la  humildad  habita 

Tal  vez  el  gusto,  y  en  amor  pagado: 

Amor,  que  facilita 

El  curso  de  la  vida  mis  cansado. 

Sobre  al  principe  el  oro. 

Mientras  i  un  labrador  del  alma  adoro. 

Bajar,  Nofio  querido , 

Contigo  destos  montes  i  estas  huertas 

En  el  Abril  florido 

A  ver  l:is  rosas  i  la  aurora  abiertas , 

¿Qué  reino  igualar  puede? 

Todos  los  bienes  de  la  tierra  excede. 

Ver  al  Junio  la  fruta 

Colgar  de  aquestas  ramas  sazonada. 

En  el  invierno  enjuta 

La  verde  pera  y  carmesí  granada , 

A  tu  dichoso  lado. 

No  es  envidioso  bien ,  sino  envidiado. 

Caen  los  chopos  altos 

En  el  fuego  el  invierno,  y  de  su  adorno 

Los  secos  fresnos  faltos , 

Y  estamos  dellos  i  la  lumbre  en  tomo 

Con  nnestros padres  viejos, 

Ya  escuchando  consejas ,  J9í  consejos. 

Pues  ¿qué  mayor  ventura 

Pueden  alli  tener  los  cortesanos, 

6ue  de  oro  y  pIau  pura  [nosT 

iDehso,soM  ilma,  las  sedleutunui- 


LOS  PRADOS  DE  LEÓN. 

Mas  i  tanta  alegría 

Palta  ¡ay  de  mi!  de  nuestra  boda  el  dia. 

Noílo.  {Ap,) 
Parece  que  las  flores 
Me  estin  diciendo  que  mi  Nise  hermosa 
Las  hurta  las  colores. 

RISE.  (Ap.) 

Paréceme  que  el  agua  bulliciosa 
A  mi  Ñuño  me  nombra. 

tCOffO. 

Aqni  esti  Nise,  porqueel  sol  es  sombra. 

msB.    ■. 
I  Ñuño  del  alma  mia  ! 

lUJÍlO. 

¡  Hermosa  prenda  destos  brazos ! 

rasE. 

Tente. 
Demos  esta  alegría 
Mis  poco  i  poco  al  alma. 

RD5Í0. 

^     .  En  esta  fuente 

Te  miré  retratada, 

O  ftalste  de  mis  penas  dibujada. 

msi. 
Ya  de  tu  voz  los  ecos 
Que  resurtían  i  mi  alegre  oído, 
\  el  ver  los  prados  secos , 
La  capa  af  hombro  del  Abril  florido. 
Me  avisaban  que  estabas 
Donde  esta  primavera  al  campo  dabas. 
iCómo,  Nnno,  pasaste 
Esta  noche  sin  mi? 

!ID5Í0. 

Cual  pasar  suele. 
Hasta  que  en  rojo  engaste 
La  cara  asoma  el  sol  para  que  vuele. 
El  pAJaro  escondido. 
Que  estaba  solo  en  el  desierto  nido. 
No  suele  el  solitario 
Llorar  la  ausencia  del  hermoso  dia. 
Ni  de  su  acento  vario 
Cesar  del  ruiseñor  el  armenia, 
Cual  yo  las  tristes  horas 
Que  esperé  de  tus  ojos  dos  auroras. 
Mas  como  del  barbecho 
Parda  calandria  alegre  se  levanta, 

Y  con  vuelo  derecho 

Se  sostiene  en  el  aire,  silba  y  canta 

Mil  reauiebros  al  día , 

Ansi  viendo  tu  sol  mostré  alegría. 

NISE. 

Pueszves  la  obscura  sombra 
Queaipartirsedelsol  hacei  estos  pra- 
Este  monte  que  asombra  [dos 

La  plata  i  estos  arroyos  delicados? 
La  misma  el  alma  cubre 
HasU  que  el  alba  de  tu  sol  descubre. 

Y  como  duerme  el  preso 

Entre  la  oscuridad  y  las  prisiones 

Esperando  el  suceso. 

Estoy  entre  dudosas  confusiones 

Y  entre  hierros  de  celos 

HasU  que  traigan  tu  beldad  los  cielos. 

ÑOÑO. 

t Podría,  Nlse  hermosa , 
a  fortuna  mudable  hacer  de  suerte 
Que  fueses  de  otro  esposa? 

RISE. 

Ninguna  cosa  contra  amor  es  fuerte ; 

Porque  si  le  Importuna, 

Arrastra  del  cabello  i  la  fortuna. 

Mas,  tá  si  en  otro  estado 

Te  pusiese  el  discurso  de  ios  cielos , 

Esta  fe  que  me  has  dado 

iPodriafiíltarentl? 

RUHÍO. 

Solos  los  Míos 
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Podrán  al  amor  mío 
Volver  atrás ,  y  de  su  curso  el  rio ; 
No  las  varias  mudanzas 
Que  el  tiempo  hace  en  las  humanas  co- 

RiSE.  [sas. 

Mejores  esperanzas 
Te  da  mi.  amor. 

N05fO. 

Las  dudas  temerosas 
De  celos  me  atormentan. 

RISE.  [dcntan. 

Pues  yo  pienso  que  entonces  le  acre- 

eSGEBIA  IV. 

•SILVERIO.— NüRO,  NISE. 

SILVERIO.   {ApJ) 

lOne  nunca  quiere  mi  suerte 
Que  esté  sola  la  ocasión 
De  mi  celosa  afición 

Y  de  mi  tompr»namnerle! 
¡Que  siempre  tengo  de  verte 
Como  vid  que  al  olmo  enlaza ! 

^Qué  vano  edificio  traza 
Ista  esperanza  engañosa, 
Que  ve  el  morir,  y  celosa 
El  ligero  viento  abraza! 
Dolores  habrá  probado 
Algún  enfermo  v  sufrido, 
La  medicina  el  herido, 

Y  el  fuego  ardiente  el  soldado ; 
Pero  todo,  comparado 

A  cuidados  que  dan  celos , 
No  hay  dolor,  fbego  ni  hielos 

gue  tenga  tanto  iigor 
orno  este  ioflerno  de  amor 
A  (fue  condenan  los  cielos. 
Primero  pienso  que  pise 
Flores  al  prado  en  Diciembre, 

Y  que  por  Agosto  siembre , 
Que  divididos  divise 

A  Ñuño  y  su  bella  Nise. 
Mas  pues  amor  me  fastidia , 

Y  como  toro  me  lidia. 
Yo  venceré  su  rigor. 
Porque  dos  que  junta  amor 
Suele  dividir  la  envidia. 

Ro^o.  (Ap.dNhe.) 
Este  es  Silverio :  detente. 
Pues  que  sus  celos  conoces. 

RISE. 

Gritos,  relinchos  y  voces 
Suenan,  Ñuño,  de  la  gente 
Que  va  por  agna  á  la  fuente. 

RD^O. 

Sin  duda  hay  baile  esta  tar« 

RISE. 

¿Quieres  tú,  mi  bien,  que  aguarde? 

ND5Í0. 

Aguarda ;  que  aunque  los  cíelos 
Hacen  cobardes  los  celos. 
Nunca  el  amor  fué  cobarde. 

ESCENA  V. 

DÓRIDA  T  MARCIA ,  con  eentariUo»; 

ÍATO,LÜCINDO,  Músjcos  — ÑUÑO. 
1SE,  SILVERIO. 

BATO. 

Deja,  Dórída,  por  Dios 
La  cantarilla. 

DÓRIDA. 

No  haré. 

BATO. 

O  svelu,  6  la  quebraré. 
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■ARCU. 

Pesados  estáis  los  dos. 

LOCINDO. 

■ásTosotns,  pues  queréis 
Salir  sin  bailar  del  prado. 

DÓRtDA. 

1  Ab  Bato !  no  seas  pesado. 

BATO. 

Í Donaire,  por  Dios,  tenéis! 
)qaiebrOt  6  bailen. 

■AKCIA. 

Espera; 
Qoe  NIse  está  allf  también. 

LOCniDO. 

I^adie  bailará  más  bien. 

■ABCIA. 

Pues  como  ella  bailar  qnlera, 
Hoy  habrá  baile  en  la  fnente. 

BATO. 

Nise,  á  la  ftiente  ha  llegado 
Todo  lo  mejor  del  Prado. 

msB. 

A  fe  qoe  hay  honrada  gente. 

BATO. 

Si  tú  bailas  «bailarán. 

msB. 

Por  mi ,  Bato,  no  dejéis 
La  fiesta ; pero  ¿novéis 
A  Sikeriof 

LOGINDO. 

¡  Hola ,  bansan ! 
I  Qaé  haees  ftiera  de  ti? 

SILTERIO. 

tOh  Locindot  daba  al  viento 
Las  alas  del  pensamiento» 
Qne  va  volando  sin  mi. 

LDCIIfDO. 

Vnelve  los  ojos  al  prado, 
Verás  la  flor  de  la  aldea. 

S1LVBRI0. 

Para  bien  de  todos  sea 
El  haberos  hoy  juntado. 
Ea,  no  cese  por  mi 
El  baile  y  conversación. 

BATO. 

¿Bailarás? 

savBRio. 

Bailaré  al  son 
De  la  mudanza  qne  vi. 

iitSB.  {A Ñuño,) 

¿Qnieres  qne  baile? 

VüflO. 

Pues  ¿no? 
Si  de  no  querer  bailar, 
Darlas  que  murmurar 
Que  te  lo  mandaba  yo? 

DN  uüsico. 
¿Qué  son  habemos  de  hacer? 

Lucmoo. 
Uno  que  andemos  en  corro. 

UIÍSfGO. 

Va  de  letra. 

BATO. 

Ya  me  ahorro.^ 

iioSo. 
Advertid  que  esto  ba  de  ser 
Con  la  justa  honestidad , 

Y  no  ba  de  abrazar  ninguno. 

SILVBRIO. 

Y  cuando  abrazase  alguno. 


t  Me  aUfero  da  ropa,  me  qnito  el  |ito« 


COMEDIAS  ESCÓGtDAá  DE  LOPE!  OÉ  VE(ÍA  GAHPÍO. 

I  ¿No  se  usa  en  la  ciudad? 
I  ¿Lleva  el  Rey  deso  alcabala? 

Si  alguno  la  diese  abrazos 
A  bien  sé  yo  quien ,  mis  brazos 
Se  la  darán  noramala. 


BATO. 

Para  los  que  han  de  bailar 
Es  eso  helarles  los  pies. 

LCCUIDO. 

Baila ,  Bato;  que  después 
Lo  podéis  averiguar. 

savERio.  (Ap.) 
¿Que  esto  tengo  de  sufrir! 
Mas  ¿cuándo,  celos,  no  basldo 
Cobarde  un  aborrecido ! 

IIARCIA. 

Esto  ¿es  bailar  ó  refiiir? 
Toca ,  y  dejaos  de  razones. 
{Póneuenelpuetío,) 

BATO. 

Comer,  bailar  y  rascar, 
Marcia,  todo  es  comenzar. 
¡Presto  en  el  puesto  te  pones! 
MlMco  me  has  parecido  ( 
Que  para  helle  cantar. 
De  rodillas  se  han  de  niñear, 

Y  él  se  está  tieso  y  erf;uide; 
Mas  en  comenzaDdo  el  canto, 
Dios  lo  puede  remediar ; 
Que  para  helle  callar 

Es  menester  otro  tanto. 

HÚSIGO. 

Ya  va  de  canción. 

LOCIÍfDO. 

Comienza; 

gue  de  celos  mal  sufridos 
stán  los  montes  corridos 

Y  las  fuentes  con  vergüenza. 

utfsicos.  (Cantan  y  tocan.) 
Reverencia  ot  hago, 
Linda  vizcaína; 
Que  no  hay  en  Vitoria 
Doncella  mát  linda. 
Llevaiila  del  akna 

?ueeíoi  ojos  mira  f 
esas  blancas  tocas 
Son  prisiones  ricas.  * 

Más  preciara  haceros 
Mi  querida  amiga  f 
Que  vencer  los  moros 
Que  á  Navarra  lidian. 
-^Id  con  Dios,  el  Conde: 
Mirad  que  soy  niña, 

Y  he  miedo  á  los  hombres 
Que  andan  en  la  villa, 
si  me  ve  mi  madre, 

A  fe  que  me  riña. 
Yonotraioenalma». 
Sino  en  almohadillas. 
—Dadme  vuestra  mano; 
Vamonos,  mi  vida, 
A  la  mar,  que  tengo 
Cuatro  naves  mias. 
— ;Ay  Díoí,  que  me  fuerzan! 
jÁy  Dios,  que  me  obligan  I 
—Tómala  en  los  brazos, 

Y  alamar  camina. 

{Bailando,  cáesele  á  Nise  una  Uga.) 

S1LVCR10. 

Estali^sehacaido, 

Y  no  se  á  cual  de  las  tres. 


Noesmia. 


HARCU. 
DÓRÍDA. 

Ni  mia  es. 


Luego,  Nise,  tuya  ha  sido. 
Los  claveles  de  tu  cara 
Se  anticipan  á  tu  lengua. 

msu. 
No  callo  porque  fué  mengua. 

ivo5ro. 
Para  el  son,  el  baile  para.— 
Dame  esa  liga ,  Silverlo. 

SILVSRIO. 

En  sabiendo  cuya  es , 
La  daré  al  dueño,  y  despdee 
Te  diré  que  tanto  imperio 
Gomo  tienes  en  el  prado 
Ya  no  se  puede  sufrir. 

!IUÍ¥o« 

¿T6  me  lo  osarás  decir! 

8n.VERI0. 

Lo  dicho  es  haber  osado. 

Neílo. 
Dalelaligaásuduefk». 

SILVBMO. 

A  su  duefio  és  gran  razón ; 

Sue  otra  más  fuerte  prisión 
é  liga  y  me  quita  el  sueño. 
Díganme  cuál  de  las  tres 
Es  el  dueño. 

itüfio* 

Eso  no  es  justo. 
Yo  lo  soy :  hazme  este  gusto 
De  qne  la  liga  me  des. 

SILVERIO. 

¡  T6  el  dueño !  Vete  con  Dios. 

Kuffo. 
iNo  bastará  que  te  avise 
Que  es  de  Nise? 

SILVERIO. 

Si  es  de  Nise 
También  será  de  los  dos. 

ROiHo. 
¿Tuya,  porqué? 

SILVERIO. 

Porque  yo 
Pretendo  lo  qne  pretendes. 

Mira  que  su  honor  ofendes. 

SILVERIO. 

Ninguno  amando  ofendió. 
Por  numilde  que  nacieae. 
Demás  que  bien  puede  ser 
De  otra  serrana ,  y  querer 
Que  yo,  Ñuño,  te  la  diese : 
\  si  no  es  viendo  él  lugar 
De  donde  falta  la  liga. 
Nadie  en  el  mundo  me  diga 
Que  se  la  tengo  de  dar. 

Rujío.  {Ap.  á  Siltíerio.) 
Hazme  uu^lacer. 

SILVERIO. 

Que  me  place. 
Ruffo. 
Hoy  oniero  ser  muy  prudente 
Por  Nise  y  por  esta  gente 
Que  estorbo  á  mis  brazos  hace. 
JÜañana,  en  el  olivar 
Que  está  al  salir  de  la  aldea, 
Me  aguarda. 

SILVERIO. 

En  buen  hora  sea. 
Yo  gusto  que  haya  logar. 

RUÜO. 

¿Tienes  t&  espada? 

aavBRio. 
Yo  no. 


z 

\ 


•  -    -»- 


llüllOt 

Biti  noche  (e  daré 
una  de  laa  mias. 

ULtEUO. 

No8é 
Si  sabré  jogarla  yo. 
Lleva  tú  lo  que  quisieres; 
Que  yo  llevad  un  bastón. 

ROflO. 

Villano,  en  fin. 

1Q8I.  (A  Ñuño.) 
Noes  razón 

Sne  ansí  dejéis  las  mqjeris. 
iradque  es  descortesía. 

ndAo. 

Yolfimooos  á  la  aldea. 

msB.  (Ap.  á  Ñuño ) 

¿Qaétebadicbof 

NOÍlO. 

Que  no  orea 
Queestayi|. 

msi. 

La  liga  es  mía , 
Yyoselapediré. 

RoUo. 
No  harás ;  que  es  darme  peaar. 
Volvamos,  Nise,  al  lugar. 

NISB. 

Pues  di ,  ¿cómo  sufriré 
Que  éste  se  lleve  mi  liga. 
Donde  por  dicba  se  alibe 
Que  yo  se  la  di ! 

RQÍlO. 

Bien  sabe , 
Nise,  que  tu  honor  le  obliga.— 
Ea ,  si  es  que  habéis  hinchido, 
Volved  á  cantar,  y  vamos. 

BATO.  (Ap,  á  Lucinda,) 
Cuenta  con  los  dos  tengamos. 

LUClIfDO. 

Ñuño  va  descolorido. 

Müsicos.  (Cantan.) 
De  vencer  á  hs  morieoi 
Voivia  el  Rey  de  León... 
(Vanee.) 


Campo  á  vista  de  Leos. 

ESCENA  VI. 

EL  REY  BERMUDO,  EL  CONDE 
DON  SANCBO. 

BCI. 

Que  ¿viene  ya  tan  cerca  mi  sobrino? 

nonsAMQBO. 
Alguna  gente  de  su  gente  ha  entrado, 
Ydicenmeque  viene  el  Rey  muy  cerca. 

BBT. 

En  venir  don  Alfonso  ta^  seguro, 
Sin  guarda. sin  defensa,  sin  pedirme 
Otro  pleito  homenaje  ni  escrituras , 
Conozco  la  bondad  de  sus  entrañas. 

non  SAHCBO. 

Bien  dices^graa  Señor,  porque  pudiera 
Pensar  Alfonso  que,  pues  tienes  hijos 
Que  si  él  falta  te  heredan  justamente. 
Podrías  con  engaño  persuadirle 
Que  viniese  á  León  para  matarle; 
Mas  él  que  considera  tus  virtudes, 
Y  sabe  la  intención  con  que  le  llamas. 
Te  paga  en  la  debida  eonfiaosa 
Con  que  viene  sin  gnarda;  que  la  tuya 
Es  la  mayor  que  Alfonso  agosa  Übm. 


LOI  PUADOS  OB  UON. 

BBY. 

Pagara  mal  Alfonso  mis  deseoi . 
Aunque  agradeico  que  sin  guarda  ven- 
Si  de  mi  voluntad  no  se  fiara.        [ga, 

DON  SAKCHO. 

Lascoronu  del  mundo  á  mucho  obli* 

BBT.  [gao- 

No  hay  corona  mayor  que  las  verdades. 
Quien  00  la  trata,  Sancho,  no  la  tiene. 

noN  sancHo. 
A  muchos  el  reinar  obliga  á  mucho. 

BBT. 

Para  perder  la  ftma  todo  es  poco. 

DON  SANCBO. 

Las  historias  nos  dicen  de  mil  cesares 
Que  fueron  homicidas  de  su  sangre. 

BBT. 

Por  eso  los  inñsiman  las  historias, 

Y  á  los  que  procedieron  como  buenos 
No  se  cansa  la  fama  de  alabarlos. 

DON  SANCHO. 

El  Rey  es  éste. 

BBT. 

Bien  venido  sea 
Para  que  mi  virtud  conosca  y  vea. 

ESCENA  VII. 

ALFONSO  EL  CASTO,  TRISTAN, 
DON  ARIAS.— Dichos. 

DON  ALFONSO. 

Déme  los  pies,  Señor,  tu  señoría. 

TBiSTAN.  (Ap.  á  Arias.) 
Don  Arias,  señoría  le  ha  llamado. 

BET. 

La  tu  merced,  Alfonso,  sea  mil  veces 
Bien  venido  á  mis  brazos  y  á  su  reino. 

DON  ABiAs.  (Ap,  á  Triitan,) 
De  merced  le  llamó  como  á  sobrino. 

DON  SANCHO. 

Yo  apostaré  que  llaman  á  los  reyes 
Señoría ,  Tristan ,  de  aqui  adelante. 

BET. 

¿  Cómo  venís ,  sobrino  ? 

DON  ALFONSO. 

A  tu  servicio. 

Y  tú ,  Señor,  ¿cómo  te  sientes? 

lET. 

Bueno, 
Gracias  al  que  reparte  tantos  bienes 
De  aquella  santa  y  generosa  mano. 
Ya  que  te  ven  mis  ojos,  decir  puedo 
Que  he  visto  el  día  de  mi  gran  deseo; 

Y  ansi ,  de  aqui  i  León  atento  escucha 
Las  cosas  que  por  mi  quiero  que  hagas, 
Por  si  allá  nos  faltare  tiempo,  Alfonso; 

?ue  principios  de  reyes  son  confusos, 
ocuparán  los  dias  y  las  noches 
Hasta  que  pongas  el  gobierno  en  prácti- 
Que  suele  diferir  de  la  teórica,     [ca, 

DON  ALFONSO. 

Yo  soy  tu  hechura :  aqui.  Señor,  me  tle- 

BBT.  [nes. 

óyeme  un  poco,  Alfonso. 

DON  ALFONSO. 

Ya  le  escucho; 
Que  poco  del  que  s.ibe  importa  mucho. 

BBT. 

Sobrino,  el  Bey  Mauregato, 
Tu  bastardo  hermano  fiero, 
Con  armas  y  tiranía 
Te  pudo  quitar  el  reino. 
AI  Rev  de  Navarra  huíste , 

Y  los  leoneses  sufrieron 
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Rl  yugo  da  Mauregato 
Hasta  que  in  muerte  vieron. 
Después  de  la  cual  á  mi, 

8ue  como  sabe  profeso 
rdenes  sacras,  Alfonso, 

Y  que  cantaba  Evangelio, 

Me  hicieron  su  Bey  por  fuerxa , 

Y  con  Emilena  hicieron 
Que  casase.  Al  fio ,  dus  años 
Fui  casado  y  Rey :  ya  es  hecho. 
El  Papa  tiene  poder 
Después  de  Dios  en  el  suelo. 
Pero  no  para  quitar 

A  la  justicia  el  derecho. 
Casarme  pudo,  sobrino. 
El  sucesor  de  san  Pedro; 
Pero  no  me  da  Ucencia 
Para  que  te  quite  el  reino. 
Yo  he  dejado  á  mi  mujer, 

Y  á  mis  ordenes  me  vuelvo; 
Porque  mañana  me  pongo 
La  sotana  y  el  manteo. 

Tú  reina^  que  el  reino  es  tuyo: 
Sola  ana  cosa  te  ruego 
Entre  algunas  encomiendas 
Que  como  amigo  te  dejo : 
Que  mires  por  mis  dos  hijos, 
Ramiro  y  Garda ,  haciendo 
Cuenta  que  son  tuyos  propios. 
Pues  que  te  los  doy  tan  tiernos. 
Cuando  te  envié  á  llamar. 
Tenían,  si  bien  me  acuerdo, 
Ramiro  un  año,  y  García 
(Jn  dia. 

DON  ALFONSO. 

Señor,  no  quiero 
Que  te  enternezcas  ansi; 
Que  es  poner  duda  eu  mi  pecho : 

Y  si  la  pones,  Señor, 
Goza  mil  años  el  reino. 

BBT. 

No  pongo,  por  Dios ,  Alfonso ; 
Porque  sólo  me  enternezco 
De  nombrar  que  son  mis  hijos, 

Y  de  añadir  tan  pequeños. 
De  lo  que  yo  be  comer. 
Pues  ha  de  ser  tan  honesto, 
No  quiero  darte  cuidado. 
Pues  bastará ,  por  lo  menos , 
Que  satisfagas  las  misas 
Que  por  tus  padres  y  abuelos 
Diré  como  capellán ; 

Que  este  nombre  al  de  Rey  trueco. 
No  le  fallará  á  Emilena, 
También  ^  para  su  sustento; 
Que  para  ti  sabrá  hacer 
Labor  en  el  monasterio. 
Lo  que  te  encomiendo  mucho, 
Es  aquestos  caballeros , 
Especialmente  á  don  Arias, 

8ue  sabes  que  es  nuestro  deudo, 
n  lo  demás,  has  de  hacerme 
Una  merced. 

DON  ALFONSO. 

Si  de  nuevo 
Me  queda  que  te  of\recer. 
Hasta  el  corazón  te  ofrezco. 

RET. 

A  lo  que  te  digo  agora 

Quiero  que  estés  muy  atento , 

Que  lo  mismo  que  en  mis  h^os 

Puedes  obli|[;arme  en  esto. 

Yo  y  mi  hermano,  el  que  Uamaron 

El  Católico  guerrero, 

íbamos  de  Ardain  y  Muza 

La  retaguarda  siguiendo 

Una  víspera  de  Pascua 

De  flores,  y  entre  unos  fresnos 


I  Tampoco. 


] 
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Dimos  quejas,  Alfonio: 
Pftsaron  todos  con  miedo, 

Y  yo  coa  piedad ;  que  siempre 
Fué  virtud  de  que  me  precio. 
A  las  quejas  me  acerqué, 
Puesto  que  siempre  eran  menos. 
Cruzaba  uu  arroyo  manso 

Un  prado  de  flores  Jieno, 
Cuya  margen  unos  Juncos 
Ceñían  de  trecho  en  trecho. 
En  lo  más  espeso  de  unos 
Las  quejas  escucho  y  siento, 

Y  como  ya  estaban  roncas. 
Algún  espanto  me  dieron. 
Pensando  que  era  culebra 
O  alguu  otro  animal  flero. 
Lirios  y  juncos  desvio 

De  la  lanza  con  el  cuento , 

Y  veo  desnudo  un  niño 

Que  estaba  arrojado  en  ellos, 
Que  ansí  como  vio  la  lanza, 
Asió  con  la  mano  el  hierro, 

Y  con  su  fuerza  tan  débil 
Me  la  apartaba  risueño, 
Como  si  dijera :  «Mira 

Que  me  está  guardando  el  cielo. » 
Apeóme  del  caballo, 

Y  como  puedo  le  envuelvo 
En  lo  que  pude  romper 
De  la  camisa ;  tras  esto, 
En  la  casaca  de  tela 

Que  sobre  las  armas  llevo, 

A  los  leones  bordados 

El  cordero  niño  entrego. 

Ellos  lo  hicieron  tan  bien, 

Que  sin  llorar  le  pusieron 

En  una  aldea ,  sobrino, 

Que  no  está  de  aqui  muy  lejos. 

Alli  le  dejé  á  criar. 

Su  nombre  y  el  de  sus  dueños 

Os  diré ,  para  que  vaya 

Por  él  alguu  escudero. 

Lo  que  os  suplico,  mi  Alfonso, 

Es  que  le  honréis,  presumiendo 

Que  nunca  supe  quién  es 

Por  la  cruz  que  hoy  ciño  y  beso. 

Bien  podéis,  si  os  pareciere, 

Rey,  armarle  caballero; 

Que  Dios  que  me  trajo  alli, 

Le  guarda  para  algún  hecho. 

Esto  os  encargo  no  más. 

OON  ALFONSO. 

Señor,  vos  veréis  que  tengo 

Tan  gran  cuidado  en  serviros , 

Que  conozcáis  satisfecho 

Que  cumplo  mi  obligación. 

Ramiro  será  heredero 

De  aquestos  reinos,  si  vive; 

Que  casarme  no  pretendo. 

La  Reina  lo  será  mia, 

Vos  mi  padre,  y  el  mancebo 

Que  me  encargáis ,  tan  mi  hermano, 

Que  hasta  la  sangre  le  ofrezco.— 

Vaya  don  Sancho  por  él. 

REY. 

Ve,  Sancho,  tráele  corriendo. 

non  SANCHO. 
Al  punto  parto,  Señor. 

RBT. 

Pues,  Sancho,  entre  estos  soberbios 

Montes  está  Flor,  aldea 

De  las  mejores  que  tengo. 

Ñuño  es  alli  labrador. 

Su  amo  se  llama  Mendo. 

Llámale  Ñuño  de  Prado, 

Pues  en  el  prado  que  cuento 

Le  hallé,  cuando  me  tomó 

La  lanza,  y  miró  riendo. 

DON  SANCHO. 

Yo  le  iré  luego  á  buscar. 


DON  AirOKSO. 

Sancho,  llevad  gente  luego* 
Porque  á  don  Ñuño  de  Prado 
Le  deis  acompañamiento ; 
Que  yo  le  quiero  estimar 
Por  hombre  que  ampara  el  cielo, 

Y  qué  me  encarga  mi  tio. 

DOn  ARIAS. 

Ya  de  León  van  saliendo 
A  recibirte.  Señor. 

REY. 

Da,  Alfonso,  contento  al  pueblo; 
Que  al  Rey  que  no  ve  no  ama, 

Y  al  qae  ve  quiere  en  extremo. 

(Vame.) 

Un  olivar. 

ESCENA  Vm. 

NUflO,  CM  dos  eipada» 

IfOÍlO. 

Aun  no  ha  venido  el  villano 

Que  me  prometió  venir 

A  ser  honrado  en  morir 

De  mi  hidalga  y  noble  mano. 

Dos  espadas  he  traído: 

La  una  le  quiero  dar; 

No  digan  en  el  lugar 

Que  fué  con  ventaja  herido; 

Que  donde  no  es  conocida 

La  espada ,  sino  el  bastón*. 

Presumirán  que  es  traición 

En  el  corle  de  la  herida. 

¡A  mi  traidor!  ¡Vos  á  mi! 

¡  Vos  liga  de  Nise !  ¡Vos  ?...  i 

Desbagóme  i  vive  Dios , 

En  ver  que  no  viene  aqoíl 

Mas  ya  parece,  ó  me  engaño, 

Que  baja  destos  enebros , 

Por  donde  dice  requiebros 

Este  arroyo  á  aouel  castaño. 

¿Si  viene  solo?  No  hará. 

Has  venga  con  quien  viniere. 

ESCENA  IX. 

SILVERIO,  con  un  »a«/0ff.— NUNO. 

siLVBRio.  (Dentro.) 

Yo  sé  que  cuando  me  espere , 

Su  muerte  esperando  está. 

No  venga  nadie  conmigo; 

No  me  tenga  Nuno  en  poco ; 

Que  no  hay  enemigo  loco. 

Que  tenga  cnerdo  enemigo.     (Sale,) 

Niiílo.  (Ap.) 

Ya  viene  aqui  el  ignorante. 
Cargado  de  su  bastón. 

SILVBRIO. 

(Ap,  ¡  Con  qué  extraña  confusión 
lie  espera  Ñuño  arrogante!) 
i.  Para  qué ,  di ,  labrador. 
Con  armas  de  cortesano 
Me  esperas? 

NORO. 

No  soy  villano 
Más  que  en  el  trato  y  labor; 
En  lo  demás ,  soy  tan  bueno 
Como  el  que  mejor  hidalgo. 

SILVERIO. 

Yo  como  villano  salgo , 

Y  por  traidor  te  condeno. 
Deja,  labrador,  la  espada 
De  acero  y  agudo  corte  ^ 
Para  los  hombres  de  Corte, 
Con  la  guarnición  dorada. 


i'- 


Refiir  con  espada  y  etpa 

Se  dice  en  coman  refrán  t 
No  con  espada  y  gabán. 

HUÜO. 

jCon  lindo  achaque  se  escapa  I 
Toma  esa  espada  villano. 
No  por  ti ,  sino  por  mi. 
Te  quiero  matar  ansí 
Como  hidalgo  cortesano. 

SILVERIO. 

?ae  no  soltaré  el  bastón , 
e  aseguro,  por  la  espada. 
Audemos  á  la  panada , 
Si  te  basta  el  corazón. 
Poco  de  tus  fuerzas  fias. 

vüHo, 
Si  fio;  pero  repara 
Que  no  ha  de  tocar  mi  cara 
Hombre  nacido  en  mis  dias. 
Alza  la  espada  del  saéio, 
Omataréte. 

SILVERIO. 

¿A  ver?  Llega. 

ESCENA  Z, 

mSB,  BATO  T  LUCINDO,  que  se  ponen 
en  medio  de  ÑUÑO  t  SILVERIO. 

NISE. 

¿Qué  desatino  te  ciega  1 

ICD5Í0. 

Vino  en  ta  fiívor  el  cielo. 

RATO. 

Teneos  enhoramala. 

Locmoo. 
í  Espada ,  Nano!  ¿Eso  más ! 

NISE. 

¿Estos  disgustos  me  dasf 
Nadie  en  quererte  me  iguala. 

ESCENA  XI. 

DON  SANCHO,  MENDO.— Dichos. 

■SUDO. 

Aqoi  pienso  le  hallaréis. 

Roído. 
Mi  amo,  Nise.  (Ap,  i  ellm.) 

NISI. 

¡Qué  de  gente 
Baja  con  él  á  la  fuente ! 

non  SANCHO. 
Todos  en  buenhora  estéis. 
¿Quién  es  Ñaño  de  vosotros? 

fifsño» 
Yo,  Sefior. 

RON  SANCHO. 

El  Rey  os  llama. 

'tmRo, 
lElReyámil 

DON  SANCHO. 

Si ,  que  os  ama 
Y  qae  os  iguala  á  nosotros. 
Los  brazos ,  Ñafio,  me  dad... 
—Mas  llamaros  me  ha  mandado 
El  Rey  don  Ñuño  del  Prado, 
Venid  luego  ala  ciudad; 
Que  08  aguarda  y  quiere  ver. 

¿A  mi,  Señor!  ¿Qué  decís! 

DON  SANCHO. 

Don  Ñafio,  aquesto  qoe  ois. 

ROffO. 

¡DoüNufiol 
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illMM. 

8oe  ti  el  principio  supieses 
etQVida.es  milagroso, 
T  ansi  parece  forzoso 
Qae  el  fin ,  don  Na&o ,  tuvieses. 

RUÍlO. 

i  Vos  doo  Nufio  me  llamáis ! 


Yo  te  llamo  como  el  Rey. 

DON  SAIIGIO. 

Ilirad  qpe  es  hidalga  lev 
Que  al  Rey,  don  Nuoo,  sirváis, 
no  me  detengáis  aqui. 

iiuAo. 
10  ropa  habré  menester. 

DON  SANCaO. 

Antes  no,  pues  ha  de  ser 
IMferentO' 

ifuffo. 
¿Gámoansit 

0011  SANCHO. 

Venid ,  y  sabréis  de  espado 
Vuestra  dicha. 

NOffO. 

^   ,    Nlsemia.   (Ap.áella.) 
No  esuré  sin  verte  un  dhi , 
Si  me  da  el  Rey  su  palacio. 
iQué  mandas  para  León? 
iQué  quieres  de  allá? 

NISK. 

No  sé. 

NVRo. 

No  te  entristezcas;  mi  fe 
Tehadadosatisfacion 
De  que  serás  mi  m^jer. 

HISB. 

Dios  te  me  vuelva. 

NCffo. 

Si  bari. 

OON  SANCHO. 

Adiós,  Mendo.  Vamos  ya. 

Nuüo.  (Ap.  á  Süperio,) 
Silverio,  lo  que  has  de  hacer 
Es  venir  aqui  ma&ana 
Con  término  más  de  bien. 

SlkVIRIO. 

Con  honda  ó  con  pald  ven , 
Reñiré  de  bueoa  gana; 
Con  espada,  no  me  entiendo. 
(Vúiiie  don  Sancho ,  Ñuño  y  Mendo.) 


NISB,  SILVERIO,  LUCINOO,  BATO. 

BATO. 

¡Válasme,  Dios !  iQné  será 
Llamarle  el  Rey  f 

SUVBBIO.  (Ap.) 
Triste  está 
Nise,  y  yo  en  celos  ardiendo. 

LUCINDO. 

£1  Rey  debió  de  saber 
Que  este  NuSo  es  caballero, 

N18B.(ilp.) 

Si  él  es  caballero,  hoy  muero. 

SILVERIO. 

Por  Dios,  que  debe  de  ser 
Hijo  de  algún  bidalgote ; 
Que  en  so  término  se  ve. 

LOGINDO. 

Alffo  puede  ser  que  esté 
Debido  de  aquel  capote. 


tos  PUADOS  DI  LSON< 

BATO. 

Yo  he  dado  en  lo  que  será. 
Bste  es  grande  cazador, 
Y  este  Nufio  el  que  mejor 
Del  monte  informado  está. 
Querrále  el  Rey  para  guia. 

SILVBBIO. 

Bato  ba  dicho  la  verdad. 

msB. 
(Ap.  Si  hoy  se  queda  en  la  ciudad, 
¡Ay  de  la  ventura  mia!) 
Bato,  ioonmlgo  no  irás? 

BATO. 

T  icómo  que  iré  contigo ! 

SILVERIO. 

Oye,  Nise. 

NlSB. 

Di,  enemigo. 

SILVBBIO. 

Que  memireB^  y  no  más. 
(Vem.) 

Sala  en  el  alcázar  de  León. 


DOf}A  JIMENA,  DOÑA  BLANCA. 

BOÍifA  JIMENA. 

Esto  dicen  que  trauban, 

Y  fué  don  Sancho  por  él. 

DOÜA  BLANCA. 

Y  ¿cuándo  vendrá  con  él? 

BOffA  JIMENA. 

Esta  tarde  le  esperaban. 

OOftA  BLANCA. 

Muy  sospechosos  están 
De  que  de  fiermndo  es  hyu. 

DONA  JIMENA. 

Lo  contrario  á  todos  dijo. 

DOÑA  BLANCA. 

Vendrá  don  NuBo  galán. 

DOÑA  JIMENA. 

No  dejará  de  venir 

A  ver  al  Rey  como  es  justo. 

hOñk  BUNGA. 

¿Es  geniU  hombre  6  robusto? 

hOñh  JUIENA. 

Gentil  hombre  oi  decir, 
Aunque  lo  más  ba  pasado 
De  su  vida  en  un  aldea ; 
Pero  cualquiera  que  sea, 
Ya  las  damas  te  han  casado. 

DOÑA  BLANCA. 

A  ti ,  Jimena ,  que  en  fin 
Eres  hermana  del  Rey, 
¿No  seria  jusu  ley? 

DOÑA  JIMENA. 

No ,  cuando  Aiera  el  Delfin 
De  Francia  ó  el  sucesor 
Del  Imperio ;  que  va  sabes. 
Como  quien  tiene  las  llaves 
Del  alma  en  que  está  mi  amor, 
El  que  á  don  Sancho  le  debo. 

DOÑA  BLANCA. 

Es  el  Conde  de  Saldafia 
La  mejor  sangre  de  España , 
Y  este  caballero  nuevo 
Aun  no  sabemos  quién  es. 

DOÑA  JIMENA. 

Yo  te  juro,  Blanca  amiga. 

?ue  presto  el  tiempo  lo  diga: 
porque  avisada  estés, 


Sospecho  q[tte  les  ol 
Quetecassbaseonél. 

DOÑA  BLANCA. 

Ni  sé  lo  que  saben  del. 
Ni  lo  que  piensan  de  mi. 
El  Rey  es  este. 

DOÑA  JIMENA. 

Aguardemos, 
Porque  á  don  Ñuño  veamos. 

ESCENA  ZIV. 

EL  REY  DON  ALFONSO,  DON  ARIAS, 
TRISTAN.— DOÑA  JIMENA,  DOÑA 
BLANCA.  Después,  DON  SANCHO 
Y  ÑUÑO, 

DON  ALFONSO. 

Los  amigos  preguntamos 
Cosas  con  que  no  ofendemos. 
No  me  dijo  más  Bermudo. 

DON  ABIAS. 

Por  hijo  suyo  se  tiene. 

TBISTAN. 

Pienso  que  don  Ñuño  viene. 

DON  ABIAS. 

Él  te  dijo  cuanto  pudo. 

(Salen  Ñuño  y  don  Sancho.) 

DON  SANCHO.  (A  Nuño,) 

Llega ,  bésale  las  manos. 

DON  ALFONSO. 

¿Quiénes? 

DON  SANCHO. 

Don  Nudo,  Señor. 

NDÑO. 

Nufio  soy,  un  labrador 

Pe  los  campos  asturianos. 

Alli,  Señor,  he  vivido 

Desde  q  ue  senUdo  tengo ;  « 

Que  agora  que  á  verle  vengo, 

^o  sé  si  traigo  sentido. 

Mendo,  un  pobre  labrador, 

En  su  labranza  y  cortijo, 

Con  sospechas  de  su  hijo. 

Me  ba  sustentado.  Señor. 

Esto  sólo  sé  de  mi; 

Mas  no  entiendo  la  rason 

De  venir  á  tu  León, 

Ya  que  entre  ovejas  naci. 

DON  ALFONSO. 

Ñuño,  mi  tio  Bermudo, 
Rey  como  yo,  me  contó 
Que  en  unos  prados  te  halló 
Niño,  en  sus  yerbas  desnudo. 
Como  el  reino  me  ha  dejado,^ 
Entre  otras  cosas,  me  deja 
Tu  persona ;  que  él  se  aleja 
Del  mundo  á  mejor  estado. 
No  me  ha  dicho  más  de  ti 
De  que  criarte  mandó; 
Mas  por  lo  que  pienso  yo. 
Igualarte  quiero  á  mi. 
Deja  ese  traje  villano, 
Y  toma  el  de  caballero : 
Ceñirte  la  espada  quiero. 
Ñuño,  de  mi  propia  mano. 
Mucho  he  holgado  de  verte. 
Besa  á  mi  hermana  la  mano. 

ÑOÑO. 

Lo  que  en  ser  tu  hechura  gano, 
Mi  imaginación  me  adviene. 

DON  ALFONSO. 

Para  armarte  caballero 
Conforme  al  fuero  de  España , 
Has  de  hacer  alguna  hazaña, 
Ñuño  de  Prado,  primero. 


Hnu  dlOM  «Bs  ht  imUd 


C0UDU8  UO0OI8U  DI  LON  01  TBOA  CARPIÓ. 

HmhhwiNiil 


ItttIlUrUauasadL 

Como  enenUD  qao  hi  lentda. 

Porque  do  entiendan  que  tIt« 

ÍDlea  leí  dil»  los  tewn» 
lasbliaiilosmorot 
Porqoleo  ■rrogante  escribe.  * 
Irii  eoDmlgD ;  que  quiero, 
Ed  prueba  de  lu  *ator, 
Darle  con  debido  booor 
Las  ■rmu  de  caballero.— 
Hermina  Jimena,  biced 
Hucba  merced  fi  ette  hidalgo.— • 

Y  IOS.  Blanca , bonralde  en  algo. 
{Habla  ti  Retí  bajo  con  dm  Sanelu.) 

ndRo.  (A  Aoña  Jimetut.) 
Déme  IN  pléa  (n  merced. 

Dofb  iiaaiu. 
AUtos,  doD  NuBo;  qae  jo 
Os «Bllmo,  come  ea  Juto. 

nofl*  aune*.  \Ap.  i  iaüa  ítmtHa.) 
]  Qná  Tíllano  tan  robaito  I 
Ako  de  velle  me  dlO. 

doRa  iiasNa, 
iH*  teagnda  en  borradort 

aolbauNcjt. 
MI  ion  *n  ümpUt;  que  eaie  piado 
S»  mejor  para  el  gaondo 
Qae  PtflflittlOB  de  amor. 

Ktliá  JIHKA, 

Hirale  Meo ;  qw  soapwbo 
Que  batí*  ser  tDjo. 

voA*eLin«t. 
Eso  día 
Sftcaente  la  muerte  mía, 

V  nD  iqild  me  abrase  el  pecbo. 

Mito.  (Ap.) 
Esta  dama  me  mnnnimi 
•  T  se  bula  do  mi  iraie. 
»fliaLAtiu. 

ÍTo  casar  con  no  salfajel 
lejor  na  dé  Dios  Tentara, 

nolli  JIMBIU. 

Cali!»  StDCt ;  que  lo  eotinAe. 

mSo.  {Ap.) 
Todo  lo  qoe  dijo  oL 
El  Rey  se  n. 

iMMtironso.<ildMSaiufta.) 

Hauldoasl. 

Doña  Bi,tNCa. 
Soto  ea  airarme  me  oteado. 

nollA  Jimu. 
Ssii^,  bsbla»  qoieio  contigo. 

DOH  sanen. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PBimeKA. 
DON   ARIAS,   TRISTAM. 

noHiaus. 
Deide  el  luíante  qneTl 
Eite  mancebo,  Trinan, 
Tan  genlJI  bombfa  j  gaiaD , 
Este  suceso  leml. 

V  no  aln  raion  temin 
DeiTMtara  semejante, 
Porqne  no  bs;  alnu  de  arnaate 
Sin  puDia  de  protecia. 

Vea  aqnt  qne  Aironio  tQlúai 

V  que  a  Jimena  no  casa , 
Porque  DO  qnleie  en  «a  omi 
Sombra  de  Rej  ni  de  Reina. 

Vea  aquí  que  nn  labrador  • 

Une  ajer  andaba  al  arado, 
Hoj  es  de  Alhnao  privado 

V  camarero  major. 

Por  lo  qne  deDeencaUeno, 
Hónrele  el  Rej;  maa  de  suerte. 
Une  la  enldia  ao  dea^te 
Qnien  uoia  prlvanta  ba  mneilo. 
81  i  mi  me  quita  el  eUdo 
Vitlladama,Trisun, 
El  premio  IninBto  le  das 
Del  lujo  j  de  mi  aenioio. 
Pues  qnqjamas  i  Bernudo 
Es  darle  más  ocasloo 
A  que  le  leiiga  afición. 


Cuando  sn  tlrtud  conionpln. 
Le  pongo  en  ma  jor  logar; 
Qne  ser  sin  dnda  ba  mostrado 
En  la  guerra ,  donde  lleno. 
La  sangre  qne  oculta  tieoo. 
Míe  de  palacio  qne  prado. 

guiso  el  Reí  que  alguna  banfia 
OD  Nuüo  blclese  primero 
Que  le  armase  oabaBero; 
SalióelPrado  tUa 


Que  trajo  al  Re;  seis  ct 


Ko  dudes  de  qne  ha  de  ser, 
Si  el  principio  al  fin  responde, 
Otro  Pslsjo. 

DOH  «BUS. 

Pues  i  Atada 
Podré  pad  en  cía  tener 
Para  que  ei  Re;  tenga  en  poco 
Por  BU  causa  mi  servlcto, 
Y  le  dé  oü  jvoplo  ofioiol 

niSTAIt. 

Cansa  tengo  de  estar  loco, 
AnnqDe  trato  su  alábanla. 
Porque  ai  Su  i  Blanca  ado  ,. 
Dijrale  el  Re;  su  tesoro, 
Suamor,  sujuataprlTaMa; 
Pero  á  Blanca  no  te  diera 
Con  mano  tan  libra  j  frunce , 
Porque  en  dejanne  sia  Blanca 
Grande  pobtau  me  espera. 

•OR  MUS. 

Trislan ,  d  Bej  aie  ba  qalitde 
'aWdaibonrspor  él.-' 
o  aeri  haia&a  orvel 


8ae  To  le  saqni 
no  na  de  babí 


TobaUéinne 
De  quien  saiisT* 
Que  bari  cnalq 

No  ba  de  babel 
Qne  esas  indus 
Buen  fln  al  dne 
De  clamar  la  sa 
Yo  tengo  ana  ci 


La  letra  quiero 
VOngirqaese 
Con  Bnxa,  j  qa 

Este  es  pbblltM 
y  es  menester  I 
Hablemos  apar 


fflSB,  ovn  reboeOt  MÍA 


Voló»', 

le  bable,  le  pWmMo, 

Por  no  le  cansar  eaojos. 

aiSB. 

I  Quién  los  otas  te  trooMt 
Para  qne  deapnes  mirara 
CoD  lau  ftWarosoB  <4oil 

■ATO. 

Ef^rú  fi  Re;  con  mts  de  mu, 

Y  aun  mis  de  den  caballerot, 
<:o*io  el  manso  entre  corderos 

Y  Icebosa  en  toreoJll, 
>lNai^  llevaba  al  lado. 
Esto  Alé  coando  tlBgné, 
YconHendotedejé, 
Bella  Nlse ,  en  el  mercado» 
Cuando  i  la  if^e^  nM, 
Deeian  qne  misa  (ña 

Con  el  Bej,  j  qne  tmla 
'4IB  armas. 

mst. 
iLis  arousl 

UTO. 

Si; 

fae  el  Rej  le  clfi6  la  espada , 
el  ataharre  ó  correa 
«  puso,  para  qne  sea 
Je  mora  sangre  manchada. 
Jimena,  dei  Re;  bermana. 
Las  espuelas  le  calaóv 


•■i-^ 


V-i 


•  •  »*«•»- 


■fw 


atteporno  darte  dolor, 
Dolártela  uo  querría. 

msg. 
En  tanta  desdicha  mía, 
4Qaé  paedeser  la  mayor? 

BATO. 

Cuando  el  Re?  quiso  en  los  brasos 
Pooelle  una  rica  pieza , 
Diz  que  le  dio  en  la  cabeza 
Cuatro  ó  cinco  chincliarrazos. 
1  Voto  al  sol ,  8i  allí  estuviera  t 

IfISK. 

lAy  Bato !  no  es  ese  el  mal. 
Ta  disimulas. 

BATO. 

No  bay  ut. 

msB. 
Di  la  verdad. 

BATO. 

No  quisiera. 
Pero  si  lo  has  de  saber. 
Lleva  el  alma  apercebida; 
Que  una  pena  prevenida 
No  suele  tanto  doler. 

msB. 
I  Es  que  do»  Nufto  se  casa  t 

BATO. 

Dicenl<Hm8l. 

IfISB. 

I  Triste  yo! 

BATO. 

Ta  la  6esta  ae  acabó , 
Y  el  Rey  se  vuelve  á  su  casa* 
Desde  aqui  veris  pasar 
A  Ñuño. 

msB. 

Y  &un  desde  aqui 
Podré  morir. 

BATO. 

Vuelve  en  ti. 

IUSB« 

No  me  da  el  alma  tugar. 

ESCENA  in. 

EL  RBT;  NUSO,  muy  palan,  con 
espada  y  etpueUu  doradas;  DOÑA 
JIMENA,   OOSA    blanca,    DON 

SANCHO,  AOOMPAÜAHlBino.— DicHoe. 
BORALFOHSO.  {Á  Nuñ0,) 

De  mis  honras  eres  dluo» 
Don  Ñuño,  por  tu  valor. 

Ruíto. 
Todo  86  debe ,  Señor, 
Al  vuestro ,  heroico  y  dhrino. 
BATO.  (Ap.  d  NUe,) 
iNo  viene  bueno? 

NISB. 

y  tan  bueno. 
Que  es  muy  malo  fMara  mi. 
Prado  del  alma,  yo  os  vi 
Menos  rico ,  y  mig  aanene. 
¡  Quién  os  tnijo.  Prado  mío, 
AlospalaeloaMReyt 

BATO. 

Los  tiempos  no  guardan  ley, 
La  fortuna  es  desvarío. 
Aurque  soy  tonto,  bien  veo 
Lo  poco  que  ha?  que  flar 
Del  placer  y  del  pesar. 

msE^ 
Yo  sólo  morir  deseo. 

DOÑA  jiMCKA.  (Áp.  4  Doña  Bimí^.) 

ÍQué  te  parece  el  villano, 
llanca ,  de  quien  bark  haciaB? 


U»  HADM  0>  ISOIt. 

DOSa  BLANCAi 

{ Ay,  prima  I  \  en  ouén  pocoa  dlaa 
He  ba  rendido  amor  tirano! 
Mas  no  te  espantes  que  el  oro 
No  conociese  en  sayal, 

Y  que  hablase  entonces  mal 
Deste  bien  que  ahora  adoro. 
Quizá  fué  de  amor  castigo. 
Porque  no  le  conocí. 

noN  ALPonso. 
Lo  que  no  trato  de  mi. 
Trato,  don  Nufto,  contigo. 
Yo  te  querría  casar. 

hdüo. 
Huyes  it  del  casamiento, 

Y  ¡date  el  de  otros  contento! 
Deja .  Señor,  imitar 

Tu  virtud  á  tus  criados. 
El  Casto  te  llaman  ya: 
Mientras  el  Rey  no  lo  está , 
¿Para  qué  ban  de  esur  casadoat 

DOR  ALFONSO. 

No  digas  tal;  que  no  quiero 

?ue  nadie  en  eso  me  imite; 
asi  es  bien  que  solicite 
Lo  que  de  todos  espero. 
Servid  á  Dios,  y  tened 
Mil  frutos  de  bendlcioa , 
Porque  es  en  esta  ocasión 
Del  cielo  ilustre  merced. 
A  la  cristiandad  que  aqui 
Tan  acabada  tenia 
El  moro,  v  que  cada  dia 
Destruye  la  guerra  ansi. 
Importan  mis  defensores; 

Y  el  aumento  importa  tanto. 
Que  del  matrimonio  santo 
Apruebo  cien  mil  loores. 
No  me  casar  no  os  espante. 
Ni  quiero  que  lo  imitéis. 
Ñuño,  boy  quiero  que  os  caséis. 

Noíio. 
Tiempo  bay,  Señor,  adelante. 

BOR  ALfORSO. 

Este  es  mi  gusto. 

•  Yo  soy 

Tu  hechura. 

( Vame  todos ,  minos  Nise  y  Bato, ) 

ESCENA  IV. 

NISE,  BATO. 

RISB. 

¿Cuál  es  de  aquellas? 

BATO. 

Parecerinte  muy  bellas. 

RISB. 

Dices  bien :  celosa  estoy. 

*  BATO. 

La  que  estaba  con  Jlmena, 
Pienso  que  es  Blanca. 

RlSB. 

Y  será 
Para  mi  tan  negra  ya , 
Que  á  la  muerte  me  condena. 
Predicaba  el  otro  dia 
£1  cura ,  que  los  romanos, 
Guando  de  sua  ciudadanos 
Castigo  comuD  se  hacia. 
Piedras  por  suertes  echaban 
Negras  y  blancas :  á  quién 
Salía  blanca,  iba  bien; 
Pero  á  quien  negra ,  mstaban. 
Negra  y  blanca  es  esta  sue.le 
De  Ñuño  y  de  mi  escogida ; 


Blaneaéthiloledafidl, 
Negra  me  ba  dado  la  muerte* 

BATO. 

También  dijo  el  sacristán 
Que  el  Rey  Asnero  moría 
De  amor,  y  que  no  sabia 
Remedio;  que  á  veces  dan 
A  los  Reyes  pesadumbre 
Cosas  que  ei  demonio  Inventa* 
Hizole  Vasti  una  afrenta. 
Que  era  de  sus  ojos  iumm^ey 

Y  quiso  no  la  querer. 
Moríase  al  fin  asi; 
Mas  del  amor  de  Vasti 
Halló  remedio  en  Ester. 
Tú ,  pues  á  tal  cautiverio, 
Por  amor,  Señora ,  vienes , 
Del  amor  que  ahora  tienes 
Te  curarás  con  Silverio ; 

Y  si  no,  yo  estoy  aqui ,  ^ 
Que  no  soy  de  mal  pergefio. 

msB. 

Cualquiera  remedio  es  sueño. 
Bato  amigo,  para  má. 
NuQo  fué  mi  amor  primero; 
Ya  soy  de  Ñuño  mujer ; 
Yo  le  tengo  de  querer, 
O  villano  ó  caballero. 

BATO. 

Si  es  cabañero  y  se  casa , 
SI  está  en  corte  y  tú  en  aldea» 
i  No  es  cosa  imposible? 

lilSE. 

Sea» 
Como  eso  en  el  mundo  pasa. 
Más  quiero  lo  que  es  mi  guato 
Quererlo  y  no  lo  tener. 
Que  tenerlo,  y  no  qnerer 
LO  que  fuera  mi  disgusto. 

BATO. 

Demonios  sois  las  mujeres. 
¡Extraña  resolución! 

ESCENA  V. 

NUflO»  ate  repargf  ea  NISE  Ni 
BATO. 


Mullo.  (Pfffa  af.) 

j  Qué  pocos ,  fortuna ,  son 

Sin  pesares  tus  placeres ! 

¡Qué  pocos  bienes  que  das 

Sin  el  censo  del  tormento, 

Pues  que  dice  el  más  contento : 

¿Oh  contento !  j  Adonde  estdsf 

Yo  no  hallo  qiien  te  tenga ; 

Que  aunque  esté  más  eneumbrado. 

Ninguno  baila  el  estado 

Que  á  su  gusto  le  convenga. 

Que  en  todo  el  mundo  noiíay  uno» 

Puedo  jurar  y  creer, 

Pues  por  mi  vengo  á  entender 

Que  no  te  tiene  ninguno. 

¿Quién  dirá  que,  ayer  villano» 

No  tengo  contento  entero 

De  que  hoy  noble  caballero 

Me  armase  el  Rev  por  su  mano! 

Contento,  quien  importono 

Te  sigue  en  el  mundo,  yenra ; 

Que  uo  ha  de  hallarte  en  la  tierra 

Quien  piensa  tener  alguno. 

Eres  sin  constancia  alguna. 

Eres  nave  en  alta  mar, 

Que  viene  al  fiu  á  parar 

Donde  quiere  la  fortuna; 

Porque  vas  tan  sin  compás, 

8ue  quien  tras  ti  se  va  o  viene, 
uanao  piensa  que  te  tiene, 
N^sabe  por  éénde  vas- 
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umL  (Áp,  éiéh.) 

iNowéiURttftot 

•ATO. 

Ptrdlot, 
Qa«  está  solo.  Bablt  con  él. 

RISI. 

¿Otaré  Hegsrmeáélt 

BATO. 

Llegi ,  ó  Uognomos  los  dos. 

III8B. 

iNofio  ingrsto! 

NUfíO. 

¡Mise  mis! 

RISB. 

i  Tnyst  enemigo! 

HOffOp 

Pnes  ¿noT 
Mi  oteo  y  abrásame. 

fllSI. 

íYoI 

iioffo* 
4  Qntores  matarme  t 


COMIDIAI  ttOOOlDáS  DBLOM  ftl  VIQA  OáHPlO. 

Bl  ser  eofl  qoe  pode  ver 
8a  bermosors  muebos  dias. 

soíIa  aUKCA. 
Attá  serla  to  amor. 


DesTía. 

HOÜO. 

¿Porqué ,  si  el  Rev  me  ba  feriado 
Para  ansentsrme  de  U? 
Aquel  Prado  soy,  qoe  Uú 
De  tus  mismos  pies  pissdo; 

8ae  aunque  mis  ojos  ausentes 
e  los  tuyos ,  prenda  mis, 
goy  Prado  que  noche  y  dia 
Hiego  el  alma  cod  dos  fuentes. 

insB. 

No  te  dejo  de  abrazar. 
Porque  te  be  puesto  en  ólfido: 
Temo  ensuciarte  el  Testido. 

NOfVo. 

¿Es  tiempo  éste  de  burlar? 

msB. 

Este  sayal  ¿  no  está  llano 
Que  eusuciará  á  un  caballero? 

ifofVo. 

:  Ay  Dios !  ¡  Quién,  como  primero , 
Se  ToMera  a  ser  Tiliauo  1 
Mira  que  tu  esclavo  soy. 

rasB. 

1  EscbTO  un  sefior  tan  grande ! 
Ni  el  cielo  ni  amor  lo  mande: 
Ya  desengaftada  estoy. 
Tiem^  fué  que  el  amor  tuyo 
Me  dijo  en  más  soledad: 
cTu  esdaTo  soy.» 

IfUÑO. 

Es  verdad : 
£fdtes0  Móy  pero  cuyo,.. 


¿Quieres  que  lo  diga? 

IfOÜO. 

No, 
Porque  por  U  cruz  que  empufio, 
Que  eres  tú. 

msB. 

Y  de  Blanca,  Nolio. 

NDffO. 

Eio  no  lo  4iré  yo, 

NISB. 

Pues  ¿cómo,  si  es  tu  mi^er? 

KOftO. 

]£1  Rey  no  puede  forsaimo. 


Pvedo  amularte. 

iioflo* 

Mandarme... 
Cosss  que  yo  pueda  bacer. 
Tuyo  soy;  que  suyo  no. 


Bnsjaráse. 


miffo. 


No  sé; 
Mas  yo  le  responderé 
Qué  cúyoioy  me  man4ó. 
Ensébale  el  rostro  tuyo» 

Y  muera  Ñuño  sin  nombre , 

Si  hubiere  en  el  mando  un  hombre 
Q»«  no  diga  que-wy  tuyo, 

IIISB. 

Nufio,  coando  sea  Yerdad 
La  voluntad  que  me  muestrss , 
Poco  importarán  las  muestras. 
Siendo  ley  su  Toluntad. 
¡Maldigo  mi  mala  suerte» 
Pues  que  me  bs  salido  en  blanco, 
Siendo  aquesta  Blanca  el  blanco 
De  tu  vida  y  de  mi  muerte ! 

gue  desde  qoe  fuiste  Prado, 
1  alma  me  dio  á  entender 
Que  hablas,  Ñuño,  de  ser 
Deatos  mis  ojos  regado. 
Agradezco  el  conocerme 
Con  la  humildad  que  solías; 

8ue  aun  no  pensé  que  tendrías 
Jos  que  pudiesen  verme. 
Que  todos  los  que  han  subido 
De  un  humilde  á  un  sito  estado, 
Pasan  por  lo  que  ha  passdo 
Como  si  no  hubiera  sido. 
Pues  tente  bien ;  que  fortuna 
Trueca  en  pesar  los  placeres ; 
Que  en  fortunas  y  mujeres 
No  cabe  firmeza  alguna. 

Hiiilo. 

¡Olalá  que  me  volviese 

A  la  humildad  que  solía! 

Mas  de  la  grandeza  mía, 

Mientras  daré,  no  te  pese; 

Poruue  si  tayo  he  de  ser, 

¿Que  sirve  desminuirme?  ' 

BISE. 

Luego  ¿piensas  estar  Arme? 

RoAo. 
Hasta  morir  ó  vencer. 

NISB. 

Agora  te  doy  mis  brazos. 

ROÜO. 

Y  yo  mi  alma  te  doy. 

(Abrázanu*) 

E8CE1IA  VL 

DORA  BUNCA.— NURO,  NISB, 
BATO. 

BOÍIá  blarca. 

{Ap,  ¡Qué  es  lo  que  mirando  estoy! 
I  Nuüo  i  una  mmer  abrazos !) 
¿Quéesesto«Nunot 

NOffO. 

Sefiora, 
Gente  de  allá  de  la  tierra. 
{Ap,  {Oh  cuánto  mi  lengua  yerra! 
Que  es  gente  del  cielo  agora. ) 

doíIa  blabca. 

¿Há  mucho  que  no  la  vias? 

RDiVo. 

Desde  que  dejé  de  ser 


vatio» 

Y  acá  cambien » por  Dios  vivo : 
Porque  este  bien  que  recibo 
Causa  al  cuerpo  un  noble  honor; 
Pero  al  alma  no  la  muda: 

Y  ansí,  lo  que  allá  tenia 
Enellase  ve^yboy  dia 
Con  más  firmeza  ain  duda. 

BOftA  BLABCA. 

De  abrasar  á  esta  villana , 
El  lenguije  te  pegó. 

BUffO. 

Antes  le  sabia  yo... 

(Ap.  Que  os  viese  á  vos,  coriesaoa.) 

DOftA  BLANCA. 

Quiérola  despacio  ver.-^ 
Alzaos,  amiga,  el  rebozo. 

RQlíO. 

Miralda ;  que  os  dará  gozo 
Yer  el  alba  amanecer.  — 
Corred  al  sol  esos  velos : 
Yeréisle  entre  dos  estrellas , 
Que  no  las  tiene  más  bellas 
Todo  el  tomo  de  los  cielos. 

DOÜA  BLARCA. 

]  Buena,  por  mi  vida!  ¡buena! 

RlSB. 

Esto  soy  para  serviros. 

DORa  BLARCA. 

{Ap.  (Celos,  tened  los  suspiros, 
No  deis  á  entender  mi  peua ! 
Mas  quiero  disimular.) 
Patenas ,  saria  y  corales 
No  son  joyas  para  tales 
Pechos  :  yo  os  Isa  quiero  dar. 
Tomad  estos  brincos. 

msB. 

Quedo, 
Señora;  que  estoy  corrida; 
Que  siendo  yo  la  vencida 
Tomar  despojos  no  puedo. 
Guardad  las  joyas  allá ; 
Que  si  á  don  Nu&o  tenéis , 
Por  más  joyas  que  me  deis, 
No  tendré  riqueza  ya. 

DOftA  BLARCA. 

pues  ¿celos  teneia  de  mi ! 

RISE. 

Do  vos  no ;  del  tengo  algunos. 

ROilO. 

No  puede  tener  ningunos, 
Puesto  que  el  alma  la  dL 

BOffA  BLARCA. 

Ya  pasa  de  atrevimiento^ 

Y  toca  en  deacortesfia. 
Hablar  en  presencia  mía 
Con  un  libre  sentimiento : 
No  por  vos;  por  lo  que  trata 
El  Rey. 

RDÍlO. 

Vos  tenéis  razón; 
Pero  es  el  amor  pasión 
Que  en  la  lengua  se  dilata. 
Mirad  bien  á  esa  aldeana , 
Blanca ,  y  mal  me  haga  Dios 
Si  no  dijéredes  vos 
Que  es  más  divins  que  humana. 
Yo  aé  que  en  cierta  ocasión 
Os  pared  tan  salvaje. 
Que  hecistes  burla  del  traje. 
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.^tctiUi  fengantai  ion  I 

{a  «TACt  Mm  de  ser 
r^9tju  ido  se  ba  engafiado. 
wii  pra4D  /a  halló,  y  eo  prado» 
Qué  Ma  cota  pudo  haber? 

NOJfO. 

lien  deds.  Id  en  buen  hora;' 

Íne  en  tal  prado,  ul  ganado; 
,  orqae  este  prado  es  comprado 
iesta  difina  pastora.^ 
feo.  Mise;  que  yo  no  quiero 
Mis  alto  estado  que  á  tí. 
doAa  blafcca. 
Hoy  sabrá  Alfonso  de  mi 
▲  quién  armó  caballero. 

ROÍiO. 

To  cumplo  mi  obllcacion. 
81  be  Jurado  defender 
Las  damas,  ¿i  mi  mqjer, 
Mo  ea,  Blanca ,  mayor  razón? 

HISS. 

Behaate  el  sello,  mi  bien.— 
Vamos,  Bato. 

BATO.  (Ap.  i  Nllñ0.) 

Hoy  te  has  perdido. 

Con  Ti^ver  ft  lo  que  he  sido 
Quedamos  en  pas  también. 

{Vmue  Ñuño,  Nke  y  Bato.) 

EBGENAVU. 

DOflA  BLANCA. 

Ninguno  diga,  amor,  que  puede  exen- 
Pasar  sin  ti  la  vida;  que  en  tu  mano  [to 
Bstá  la  paz  del  corazón  humano 

V  la  guerra  mavor  del  pensamiento. 
Valiéndome  de  ti  con  loco  intento, 

Pensé  librarme  de  tu  fuerza  en  vano; 
Mas  itf  del  alma  robador  tirano, 
Castigaste  mejor  mi  atrcTlmiento. 

fiadie  pueble  negar,  si  alguno  en  pre- 

Ta  discreción  y  vanidad  tuviere,  [ció 

Que  en  ser  pesado  en  burlas  eres  necio. 

O  es  porque  ad  vieru  quien  de  ti  la  hi- 

[ciere 
Que  aquéllo  quese  tieneen  más  despr»- 

[do, 
BiD  viene  á  faitareuando  se  quiere. 

(Vbw.) 

ESCENA  Vin. 

DON  ABIASj  TBISTAN;  denme*, 
EL  BBT  DON  ALFONSO. 

TBISTAII. 

¿Qqeda  bien  enseüado  ? 
»0N  abus. 

Por  extremo; 

Y  base  mostrado  tan  astuto  en  todo« 
Que  si  resucitara  Sinon  Griego, 

Le  dejara  por  él. 

TBISTAII. 

Pues  el  Bey  sale, 
Habladie  vos  mientras  aqui  me  aparto. 
{fMroie  Tristón  y  ioU  el  Rey.) 

BOU  Auronso. 
Don  Arias... 

BON  ABIAS. 

Gran  Sefior... 

pon  ALFONSO. 

¿Qué  es  lo  que  quieres, 
Que  con  tanto  secreto  me  aperdbes? 

BOU  ABUS. 

La  obligación  que  un  nobleyleal  vasallo 


LOS  PBADOS  DB  UOM. 

T1«M  á  su  Bey  •  me  obliga,  á  lo  que  oMo; 
Que  te  ha  de  parecer  cosa  imposible. 
Yo  pienso  que  está  viva  todavía 
De  Manregato  la  memoria  y  sangre. 
iSabes  quién  es  acaso  este  mancebo 
Que  una  lanza  sacó  de  entre  unos  Jun- 

BOU  ALFORSO.  [<^0S? 

Arias,  si  dedon  Nuñodecir  quieres 
Cosa  contra  su  honor,  primero  advierte 
Que  la  sepas  tan  bien,  que  menos  sepas 
Tu  mismo  pensamiento;  norque  amo 
De  suerte  aNuño.quesunonraesmia: 

Y  si  te  han  informado  ios  que  pueden 
Ser  envidiosos  de  sus  grandes  méritos 

Y  de  su  honor,  alguna  cosa  injusta, 
No  la  quiero  saber  siendo  dudosa. 

BOR  ABUS.  [amas 

Sefior,  cuando  de  un  hombre  que  tú 
De  la  manera  que  tu  reino  ha  visto. 
Pues  á  todos  los  nobles  le  prefieres. 
Se  atreve  á  hablar  persona  que  conoces 
De  la  lealtad  que  yo,  saber  debieras 
Que  tiene  Información  bastante  y  clara: 

Y  si  esto  fuera  vida  y  honra  mia 
O  de  otros  caballeros,  y  no  tuya , 
Créeme  que  otro  estilo  se  buscara. 
Sin  darte  parte,  que  remedio  ftiera. 

DOB  ALIOIISO. 

iHi  honra  y  vida! 

BOR  ABIAS. 

áNo  es  tu  vida  y  honra 
uño  con  el  moro, 

Y  haber  venido  carta  de  su  mano 

A  mi  poder,  en  que  tu  sangre  oftrece 
Como  le  entregue  el  reino,  y  darle  en 

[parias 
Al  doble  las  doncellas  que  hoy  te  pide? 

BOR  ALFONSO. 

Eso  es  cosa  imposible :  ¡bravamente 
La  envidia  se  apercibe  contra  Nufiot 

BOR  ABUS. 

Pues  aqui  te  dirá  Tristan  si  puede 
Ser  imposible  ó  no. 

BOR  ALFORSO.  (Uomando,) 
¡Trisun! 

msTAR.  {Aeercáñéoee.) 

¿Qué  mandas? 

BOR  ALFORSO. 

Don  Nu&o  ¿escribe  á  Muza? 

TBISTAR. 

Y  Muza  á  Nufio. 
Un  soldado  las  cartas  lleva  y  trae. 
Que  queda  en  esa  sala  apercebido. 

BOU  ALFORSO. 

Apercebido  á  la  traidon,  ¿quién  dnda  ? 

TBiaTAB. 

Ordofio,  entrad. 


OBDOÑO.«*-DiCHOi. 

BOR  ALFORSO. 

Oid  aparte,  Ordofio. 

OBBOilO. 

Ta  sé  loquees.  Señor.  Nufio  tres  veces 
Con  cartas  me  ha  enviado  á  Muu,  y  tan- 

[tas 
Revuelto  conrespuesta  al  mismo  Muza. 
Soy  hidalgo  leal ,  y  con  recelo 
De  alguna  alevosía ,  hablé  á  don  Arias. 
La  carta  me  pidió ;  disela ,  abrióla ; 
Y  visto  lo  que  Nufio  á  Muza  escribe 
La  cuarta  yesyé  ti  volver  tte  nunda. 
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Perece  que  sa  prueba  eau  OMnlIra, 
y  que  tiene  color  de  verdad  clara.  — 
Arfas,  ¿tienes  la  carta? 

BOR  ABUS. 

Aqui  la  tengo. 

BOR  ALTORSO. 

Esta  es  la  misma  letra  de  don  Nufio. 
Llamadle. 

E8CEIIAZ. 

NOflO.— Dichos. 

TBISTAR. 

t\  Tiene  ya. 

wño,  (Ap.) 

Contenta  queda 
Nise  de  verme  firme  en  mi  proposito. 

BOR  ALFORSO. 

Salid  afbera  todos,  basu  unto 
Que  yo  oe  vuelva  á  llamar. 

BOR  ABIAS.  {Ap.) 

Bien  se  va  haciendo. 
( Yún$0  Mes,  flu^iMi  el  Rey  y  Ñuño,) 

ESCENA  JO. 
DON  ALFONSO,  NUSO. 

BOR  ALFORSO. 

Nufio... 

ROfiO. 

Sefior... 

BOR  ALFORSO. 

(k^ntigo  tengo  enojo. 

RUÍlO. 

Tof  ojos  rae  lo  han  dicho  con  mirarme; 
Que  sólo  con  mirar  hablan  tos  Beyes. 

BOR  ALTORSO. 

I  Cartas  escribes,  cuando  yo  te  caso, 
Aotramiyer! 

ROflO. 

Sefior,  cuando  vivia 
Allá  en  mi  aldea,  con  mi  igual  trataba, 

Y  asi  mi  igual  amaba.  En  el  ejército 
Dos  cartas  escribí ;  pero  no  entiendo 
Quién  te  las  pudo  dar. 

BOR  ALFORSO. 

una  me  han  dado, 
ifuffo. 
Mira  que  puede  ser  que  no  sea  nda. 

BOR  ALVORSO. 

Esta  letra  ¿no  es  tuya,  y  esta  firma? 

ROÜO. 

Mi  firma  es  esu  y  es  mi  letra. 

BOR  ALTORSO. 

Toma, 

Y  OBira  á  quién,  y  lo  que  ea  ella  dices, 

RUÜo.  {Lee.) 

cPara  el  día  que  dices,  venir  puedes 
>Lo  más  secreto  que  te  sea  posible, 
>  Y  con  la  gente  y  armas  concertadas 
»Yo  te  daré  á  León  y  la  cabesa    [lea. 
•  Del  Bey  .•— Sefior,  no  mandes  queesto 
Este  papel  no  es  mío  hi  esta  letra. 

BOR  ALTORSO. 

Tú  ¿no  has  dicho  que  si? 

RUÜO. 

Sabe  la  envidia 
Contrahacermuv  bien  cualquiera  cosa. 
Es  pintora  de  cifras  y  de  letras. 
No  eüste  original ,  sino  retrato. 
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iOA  AirORtO. 

Vo  lo  mo  de  ti ;  pero  tá  ttenei 
Muy  nobles  «Bemlgoi,  y  asi,  Importa 
Uutí  salga  por  su  prneba  tu  inoeeocia. 
—¡Hola! 

ESCENA  Zn. 

DON  ARIAS.  — Dichos.  Dei¡me$^ 
ORDOKO. 

BOU  Aaua. 
Señor... 

DON  ALFONSO. 

Llamadme  aquel  soldado. 
DON  ARIAS.  (Llamando,) 
i  Ordofio ! 

{Sale  Qráoño.) 

ORDOi^O. 

Aqai  me  tienes. 

DON  ALFONSO.  {ANuñO.) 

.  «  ^  .  •  ¿No  conoces 

A  Ordoño? 

Nüffo. 

Mi  en  mi  ? Ida  &  Ordouo  he  visto. 

OBOoÑo.  r|>as^ 

Bien  haces  en  negar,  pues  me  enguíia- 

biciéndome  que  a  Muza  le  escribías 

Sobre  ciertos  cautivos ,  tus  parientes. 

RüJlO. 

¿Qué  dices,  hombre! 
oanoílo. 

fisto. 

DON  ALFONSO^ 

Yo  no  digo 
Que  estoes  verdad;  pero  verdad  parece. 
Utnadme  k  un  capitán. 

TRISTAN. 

/v  ^,i        .        Aquí  está  Vela. 
( V«  á  liamarle  y  vuelve  con  él,) 

ESCENA  mi. 
VELA.— Dichos. 

DON  ALFONSO. 

Vela,  porque  anochece,  toma  gente, 
Y  pon  este  soldado  eu  una  torre. 

ORDOÜOb 

¿Por  qué.  Señor? 

DON  ALFONSO. 

Porque  saber  deseo 
m  eslo  es  verdad :  dudosa  me  parace 
—Vete ,  NuBo,  y  descansa. 

{Uéuase  Vela  á  Ordeño ) 

ÑUÑO. 


COMEDIAS  B9G06I0AB  DE  LOPK  DB  VfiOA  CA  RPIO. 


Cono  quepierda  eoo  mi  grada  el  fetnot 
Qae  donde  reino  yo  reina  mi  amigo. 

(Vaee.) 


Vencer  lo  Mf  o  eneanido, 
Con  estar  más  eolorado 
De  vergüensa  que  tenía. 
Las  patenas  eran  bueoai; 
Mas  su  esmalte  y  sus  CfisUlcí 
No  eran  en  color  iguales 
A  sus  mejillas  serenas. 
El  sombrero  á  lo  aldeano 
Con  el  tejido  cordón 
Era,  prima,  guaroicíoa 
Arlas   advierte   J?e  su  rostro  soberano, 

Que  si  le  dan  tormento  4  este  soffi   p^S^..?"*"^*'  *  T  P*"^'''* 
Ha  rip  HA^ir  /.n^  h«  «.M«  «^-™"i;^  "  •    P^^a  quo  salffa  el  color 


ESCENA  XIV. 

DON  ARIAS,  TRISTAN. 

DON  ARIAS. 

¡NoUbleessu  piedad! 

TRISTAN. 


i 


Ha  de  decir  que  ha  sido  persuadido. 

DON  ABIAS. 

Ub  remedio  notable  se  me  ofrece, 
Y  es  salirle  al  camino  con  los  hombres 
Que  para  acometer  á  Vela  basten. 

TBISTAN. 

Pues  ¿qué  habernos  de  hacer? 

ftON  AB1A8. 

Matar  A  Ordoño, 
DaBdo  é  entender  que  le  dió  muerte 
Para  que  la  verdad  no  declarase.  [Nuup, 

TRISTAN. 

La  noche  baja  aprisa;  mis  criados 
Son  hombres  de  valor  y  hidalgos  todos. 
Vamos  antes  qne  llegue. 

DON  ARIAS. 

lloy  mi  esperanza 
Deete  villano  tomará  venganza. 

(Vame,) 


ESCENA  XV. 

DOÑA  JIMENA ,  DOÑA  BLANCA. 

DOftA  BLANCA. 

Yo  tengo  el  mal  que  te  digo. 

DO.^A  Jiai£NA. 

Tü  tienes  terrible  mal. 

DOÑA  BLANCA. 

Aunque  celosa ,  mortal, 
A  mayor  dolor  me  obligo; 
Porque  este  mal  es  desprecio, 
y  Aanto  jnAs  lo  he  sentido. 
Cuanto  sé  que  me  ha  tenido 
En  tan  poco  precio  un  necio. 

DONA  JIMENA. 

Extrañas  cosas  te  escucho. 
Pues  ¿qué  le  quisieras? 

DOÑA  BLANCA. 

gLoco; 
ue  tenerme  u«  necio  en  poco 
s  cosa  que  steoto  mucho. 
\ky,  Jimena , prima  mía! 
bi  vieras  una  aldeana 


Que  esto  es  verdad,  ¿por^íiu^é^  no*^*|  ?' l'^I!?  í,"^'^?"^  - 

»  •r*''  7**Y  .""  *"^  Con  mas  uz  que  la  mañana 
DON  ALFONSO.  [aprisiouBs  ?  Tiene,  cuando  raya  el  día- 
Vete  en  Iwenhoca;  ^  la  m.añ.'ma  isaelve.  Aquel  blaooo,  «aiiel  color, 

NDÑp.  Aquellas  cintas  doradas , 

GuArdfi|«^cieloymiJtooceociaguarde.    p3"  *  *!? j"*"^.*  ''S^*^^ 

(Vaee)    ^n  candido  resplandor, 

DOHALFowo.  ElcuelioysubermesAcara, 

DON  ARiM.    ;•  ,  La  quc  al  inñerno  igualara ! 

Mira  que  se  ha  de  huir.  Patenas ,  sarus «  corales 

DON  ALFONSO.  i  S^'"^j*^í"  *"  b«rmo8o  cucllo, 

n.,^«       ^t     X  .        Donde  llegaba  e  cabel  o 

Pues  ¿qué  más  prueba?  ,  Con  madejas  orientales. 
TRISTAN.  I  Estaba  el  coral  corrido 

¿No  es  mejor  castigarle  ?  !  Í>o  oompetír  con  su  boca , 

*  Porque  era  su  ftierza  pooa 
;  Para  no  quedar  vencido. 
10     i^inalmeikie ,  uo  podia 


WN  ALFONSO. 

^Qtt^bigt 


que  salgL 

Hace  el  curioso  escultor 
Con  ébano  la  moldura. 
El  rebociño  era  el  manto 
Con  que  el  alba  esparce  Oom. 

DOÑA  jimenaT 

En  mi  vida  he  visto  amores 
Ni  celos,  que  teman  tamo. 
¿Quédate  más  qne  decir* 
¿Quédate  más  que  temer? 
Amor  sabe  encarecer, 

Y  celos  saben  Ungir. 
¿Quién  duda  que  era  moy  fea? 

DOÑA  BLANCA. 

No  me  burlo;  esto  es  verdad. 
La  aldea ,  prima,  esciadad, 

Y  la  ciudad  es  aldea. 
En  un  blanco  delantal 
Vi  tanto  donaire  y  gala , 
Que  si  i  la  corte  no  iguala, 
No  tiene  la  corte  igual. 
Pues  si  hablase  del  cbaplo 
Que  con  aire  descubría, 
Pienso  que  mejor  seria 
Comenzalla  por  el  fin. 

DOÑA  JIHBNA. 

Loca  estás. 

DOÑA  BLANCA. 

Loco  es  amor. 
Tengo  amor,  locura  tengo; 

Y  si  despreciada  vengo, 
Será  el  exceso  mayor. 

DOÑA  JiMBtfA. 

Si  alabas  lo  que  él  adora. 
Que  te  desprecie  disculpas. 

EBceñAxn 

DON  ALPONSO.->MÑA  íOm, 
DOÑA  BLANCA 

DON  ALFONSO.  (Áp.) 

Si  foeren  dorias  sus  culppis, 

Y  no  fué  la  envidia  autora 
De  lo  que  agora  le  imponen. 
Yo  le  sabré  castigar. 

DOÑA  AMENA.  {Afi.  á  dOM  Uk^) 

¿Quieres  que  le  vaya  á  hablar, 
Auuque  Los  celos  perdonen? 

DOÑA  BUNGA. 

Pues  ¿qué  le  piensas  éem^ 

DOÑA  «NENA. 

Que  te  acabe  de  casar. 

DOÑA  BUNCA. 

Luego  i  quiéresle  forzar? 

DOÑA  JIMENA. 

No,  Blanca ,  mas  persuadir. 

DOÑA  B4«ANCA. 

Dilo  al  Rev,  dilo  á  t^  humano; 
Que  me  coliga  amor,  Jimeoa. 

DOÑA  ilMENA. 

{ Ay  amor! 

DOÑA  BLANCA. 

Calla  mi  pena , 
^•s  que  la  ^afs^^  «n  tu  losao. 


L 
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IbO^A  JIMCIIA. 

Señor... 

DON  ALFORSO. 

Jímena... 

IK>ít*  JIHBflA. 

fie  sabido 
Qae  &  Blanca  quieres  casar^ 

«Off  ALFOUrSO. 

Hoy  la  trataba  de  dar^ 
Hermana,  un  noble  mavído* 
Por  sospechas  del  ?alor 
Que  imaginaba  encubierto; 
Pero  hame  salido  itoclerto. 

no5fA  /INfeRA. 

4  Incierto  Ñafio  I 

DON  ALFONSO. 

V  traidor. 

D05fA  JIMENA. 

\  Traidor !  Lnego  ¿era  villano? 

DON  ALFONSO. 

£1  desengraso  lo  noestra » 
Si  en  la  Tida  y  bonra  naestra 
Qoifto  ensanffrentar  la  mano. 
A  lo  menos»  Ta  del  moro 
jTomaba  por  instrumento. 

OOÜA  IIKBNA. 

¿Nufto! 

D(M  AbFONSO. 

El  mismo. 

DOlÜAilUSNA. 

i  Extraño  intento!— 
¡Blanca !  (Ap.  d  tila.) 

DOffA  BLANCA. 

iQaé? 

DOÑA  JinNA. 

Templa  tu  lloro. 

VOÜA  BLANCA. 

¿Cómo? 

DOÑA  JIBENA. 

Mi  hermano  faa  sabido 
Que  NttBo  Intenta  su  muerte. 

DOSÍA  BLANCA. 

¿Su  muerte  1 

OOffAilMBNA. 

Besto  Boe  advierte. 

DOffA  BtANCH. 

¡  Oh  ▼illano  mal  nacido ! 
Según  eso,  á  esta  «Ideana 
Que  debe  de  idolatrar, 
Intentaba  coronar 
De  la  nobleza  asturiana. 
6i  despicarme  podia , 
-Sola  esta  infamia  pudiera. 

VELA,  tonlaupaúaáetnuáñ.--\!fíi^ 
ALFONSO ,  DOÑA  JilTENA ,  BOÑA 
BLANCA. 

VELA. 

Entraré  desta  manera. 
Sepa  el  Rey  si  es  culpa  mía. 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  es  aquesto,  capiüín  ? 

TELA. 

Selíor,  IjeTando  aquel  preso 
(Descuidado,  te  confieso, 
Gomo  por  tu  corte  van ), 
Seis  hombres  me  acometieron  ^ 

Y  junio  á  mi  le  mataron  ; 
Que  i  las  guardas  no  tocaron, 

Y  en  dándole  muerte  huyeron. 
Sola  uaa  voz  les  o|. 
Soque  dijeron  :c  Mejor 


LOS  PRADOS  DE  LGOÑ. 

fis  que  muera  este  traidor, 
Que  no  que  me  mate  á  mi.» 

DON  ALFONSO. 

i  Vive  Dios ,  que  temeroso 
NuBo  de  ser  descubierto. 
Con  gente  el  soldado  ha  muerto  1 
Ya  no  estaré  sospechoso. 
Esta  es  la  mayor  probanza 
Que  pudiera  pretender. 
Pero  ¿cómo  he  de  poder 
Tomar  del  traidor  venganza? 
Que  si  es  hijo  de  Bermudo, 
Seré  matar  al  buen  viejo. 
Arias  me  dará  el  consejo, 
Pues  darme  el  aviso  pudo. 
Id  por  don  Arias,  don  Vela. 

VELA. 

En  la  antecámara  está. 


Llamadle. 


DON  ALFONSO. 
VILA. 

Él  se  ofrece  ya. 


ESCXRA  xvin. 

DON  ARIAS.-DiOBOS. 

DON  ARUS. 

Basta;  que  la  fama  vuela 
De  que  Nufio,  con  temor 
Del  ánimo  del  soldado, 
Al  capitán  leba  quitado. 

DON  ALFONSO. 

Y  aun  muerto. 

DON  ARIAS. 

«Huerto,  Señor! 

DON  ALFONSO. 

Deso  se  viene  quejando. 

DON  ABIAS. 

i  Cómo  08  le  pudo  matar? 

VELA. 

Tres  á  seis  podrán  guardar 
Sus  personas  peleando; 
Mas  no  defender  á  aquel 
Que  dellos  no  se  defiende. 

DON  ALFONSO. 

basta,  amigos;  que  pretende 

Matarme  Nnño  cruel. 

\  Oh !  ¡qué  buen  pago  me  ha  dado! 

rON  ARIAS. 

Tú  lo  mereces ,  Señor, 
Que  á  los  hombres  de  valor 
Oficio  y  honra  has  quitado  : 
Todo  por  dallo  á  un  villano , 
Que  por  ventura  cogió 
Las  cabezas  que  te  dio, 
Cortadas  por  otra  mano. 
Da  gracias  á  tu  virtud , 
Por  quien  te  ha  librado  el  cielo, 

Y  agradece  á  nuestro  celo 
El  procurar  tu  salud. 

DON  ALFONSO. 

Soy  hombre ,  pude  engañarme; 
Mas  tras  este  desengaño, 
¿Cómo  podré ,  sin  el  daño 
bel  Rey,  de  Ñuño  vengarme? 
Que  temo  que  es  sangre  soya. 

DON  ARIAS. 

A  los  Reyes ,  la  piedad 
Da  notable  autoridad ; 

Y  pues  es  unta  la  tuva , 
Perdónale:  no  le  prendas 
Ni  castigues. 

DON  ALFONSO. 

Eso  no. 
|OhtiquémalooiUM||ol 
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donarías.' 

w,   ^  Yo 

Miraba ,  Señor,  sus  prendas ; 
Que  es  dar  la  muerte  á  Bermudo, 
Si  su  sangre  vive  en  él. 

DON  ALFONSO. 

No  quiero  ser  un  cruol. 

DoSíA  blanca. 
Señor,  esa  mano  pudo 
Hacer  noble  y  caballero 
A  un  villano,  y  esa  mano 
Le  podrá  volver  villano 
Como  lo  esuba  primero; 
Qae  ann({ue  es  del  Rey  el  haeet 
De  un  bajo  un  alto  lugar, 
También  en  el  castigar 
Se  muestra  el  Justo  poder. 
Hazle  poner  en  so  traj<!f , 

Y  que  se  vuelva  á  su  aldea  t 
Donde  Bermudoano  vea 

La  afrenta  de  su  linaje ; 

Y  si  pregunu  por  él , 
Alguna  excusa  darás. 

DON  ALFONSO. 

Blanca ,  tü  bas  dicho  lo  más 
Que  yo  puedo  hacer  con  él. 
¿Quién  pudiera  acensuarme 
Como  tu  ingenio? 

DOÑA  BLANCA. 

Este  4  tengo 
Por  el  mejor. ^(itp.  Hoy  me  vengo.) 

DON  ALFONSO. 

A  Ñuño  podéis  llamarme* 

DON  ARIAS. 

Yo  voy  por  él.  (Vwe.) 

DON  ALFONSO. 

¿Quién  dijera 
Que  hombre  gue  Unto  honrara, 
DesU  suerte  me  traura! 

{yanu  todo8,  ménot  el  Rey.) 

ESCENA  Zit. 

DON  SANCHO.— DON  ALFONSO. 


DON  SANCBO. 

Hablarte  á  solas  quisiera. 

DON  ALFORSO. 

¿Qué  quieres.  Conde? 

DOlf  SANCBO. 

Señor, 
Hoy  quiere  dejar  el  8uelo> 
Por  ir  á  su  patria ,  el  cieloi 
Tu  tía  doña  Leonor. 
Todo  el  monesterio  siente 
NoUblemente  su  falu. 

DON  ALFONSO* 

Tienen  razón  ;  que  las  faUa 
Una  señora  excelente. 
Por  mi ,  yo  lo  siento  tanto, 
Como  si  mi  madre  fuera « 
Y  esUs  palabras  quisiera 
Acrediullas  con  llanto. 
¿Podréla  hallar  viva? 

DON  SANCHO. 

Ya 
En  mis  brazos  espiró; 
Mas  este  papel  me  dio , 
Que,  cerrado  como  esU, 
Me  dQo  que  te  entregase^ 

DON  ALFONSO. 

Apártate  allí.  Ko  hay  cosa 

t  Este  €oniéío  tengo  vor  mejor.  BUpsiá 
no  mvy  rara  en  Lops ,  randada  aqui  en  el 
verbo  •Mu^§r,  empleado  en  el  verso  ante* 
rior. 


Tmm. 

Por  qaieB  li  mncrie  no  pue.  [Ueinu 
(t«<jMraif.><8oliriBO,;atúnbfliqae 
>One  de  ai  ncluion  né  li  primen, 
iTqto  origen  del  Conde  de  (^itiil* , 
>Con  el  eul  me  ctun  el  padre  mío, 
■SI  no  M  lo  etiorban  el  de  NiTarn, 
■Pneiio  qne  nnaea  sopo  mi  deseo. 
iLi  muerte,  qne  deicnbre nacbasTe- 
>Secretosqae  la  TJdanopodria,  [ce* 
alie  obliga  iqae  éste  diga:  qoe  jo  toTo 
iUDabI}adelCoode,unqiitiiaitaaM' 

>8e  ba  criado  encnbf  «na  en  a  na  aldea. 
•L>  aldea  es  Flor  de  sus  monuiu  be- 
[llai. 
*B1  nomtae  Nlie;  peronoei  elmfcmo; 
>Qn«nteespor  loes, qoelnésse  llanta, 
■Porqnoie  escribe  con  tu  mismas  le- 
■Siobllcioems  Éldmai  pal>bras[tni. 
*A  on  Réj  qne  llene  Unta  sangre  roii, 
*Tu  prima  es  Ntse.  Adié*;  qne  jt  la 
(HomedQJa  escribir.  >  fmnerie 

UMuriAtftntv. 
¿Haj  inoeao  tan  eitratlo ! 

JNIse  enenbiena,  ni  prima  I 
n  howr,  su  sangre  ma  anlmi 


COkEMAS  esc06lt>AS  DE  tOPS  UE  TEG&  CARPIÓ. 


A  qoe  eicnie  el  maTor  da5o. 
Traerla  qnlero  i  mi  caía; 
Vo  <iin ,  Ntse ,  en  aldea. 
Dama,  f  no  Tillsna  sea  t 
Sepa  el  eatsdo  i  que  piu.— 
Conde... 

•OH  SAKOm. 

SeBor... 

MN  ALrORM. 

Va  pireee 
Qm  eitas  cous  de  secreto 

Te  tocan. 

KmsincKO. 
Y  te  prometo 
Qne  mi  lealtad  lo  merece. 

WM  ALTOKSO. 

Ya  sabes  I  Flor,  aldea 
De  donde  1  NdDo  trajiste, 
non  siNcio. 
SI,  fieSor,  aunque  eatoj  triste 
Qdc  en  tu  deservicio  esa. 

90K  ALFONSO. 

Tú^qn^  culpa  lienesT 


Blce  lo  que  me  mandaste. 
MR  ALFonso. 
Si  en  trser  ri  Conde  emiU  , 
Avoque  tus  deseos  no, 
Bn  Nlse,  ana  labradora , 
Por  qnien  agora  á  Piar  *as, 
SospM^o  que  acertaris. 

MMSAHCBO. 

i  Quién  esf 

BOH  ALFONSO. 

Una  gran  señora , 
Que  JO  te  diré  después. 
Lleva  carrou  y  criadas. 

Voj.  (V«w,) 

ESCElfAXX. 

DON  ALFONSO. 
;  Quede  dueSas  honradas 
Pone  el  amor  1  sus  piís  I 
Pienso  que  el  cielo  me  eovis 
Todas  esias  cosas  boj. 
Porque  AIíddbo  el  Casto  so;, 
Para  pmeba  de  la  mía. 
Los  sneesoa  amorosos 
T«<losTte«NÍBa*di4 


DON  ARIAS,  NüAO,  DORA  IIHBNA, 
DORA  BLANCA,  TBISTAN,— DON 
ALFONSO. 

■mamu. 
ttaBo,  Stfor,  eeti  iqnL 

BOHALFOMO. 

Si  atgODSpruebs.donArlas,  (4^.441.) 
He  hecbo,  en  cosas  tan  nrlaa 
Como  sneedeu  por  mi| 
De  talor  j  anrrimiento 
V  depreden  clarea]. 
Es  ésta ,  porque  es  ignal 
A  lodo  eDCSrecimloHO.— 
Nuiio.. 


A  mi  easa,iledna  aldea: 
Quién  «res,  nnnca  se  supo. 
Llámele  NaBo  de  Prado, 
Porque  dice  j  cania  el  (ulgo 
Due  te  bailo  es  an  prado  verde 
Entre  unos  lirios  j  juncos. 
Sospeché  que  eras  sn  hrjo; 
Sabe  Dios  lo  qne  me  culpo 
De  tal  Imaginación , 
Siendo  tú  an  villano  esp&reo, 
Ui  camarero  major 
Te  hice;  stwqne  no  lOé  Justo 
Uuitaresie  ooelo  i  un  hombre 
Como  Itaé  don  Arias  Bustos. 
Eo  i*  guerra  de  Simancas, 
Sangnenlo  el  braso  h»ta  d  pnllo, 
Me  trsjlstes  seis  cabezas: 
Obligóme  el  ntor  tojo 
A  bscerte  mi  cabaHerOt 
De  10  nobleu  seguro. 
Cenile  en  San  Juan  la  espidt ; 
La  etpDeb  de  oro  te  poso 
Jimeoa ,  mi  hermana ,  j  lodos 
Hoslrarop  contento  j  gusto. 
Tú,  por  galariloR  de  sqneslo, 
De  toda  piedad  desnudo, 
[Vendiss  mi  vida  al  moro  I 

wdSo. 
De  escacharte  estoj  conhto. 
Cuando  probarse  en  EspaBt 
Un  caso  eitrafio  no  podo, 
Alassrmssseremiie. 
Tú.  que  le  predas  de  justo, 
Gnirdamejostlcli  i  mi: 
Que  annque  sean  cinco  Juntos, 
Saldré  al  campo;  j  esie  reto 
Cumplir  en  los  manos  juro, 
Purque  envidiosos  Ir^iidores 
Del  silo  valor  que  encubro, 
V  Ja  merced  que  mr,  ha,*  hecho 
Por  donde  i  tu  gracia  subo, 
Con  mi  IHra  contrahecha 
Te  dan  A  entender  guecapo 
Tal  dealeiftad  en  mí  pecho, 

ton  ALFONSO. 

darte  el  citnpo  me  eicuso 
n  Is  prueba  de  tu  colpa. 

Prueba  es  imposible. 

DON  ALPONSO- 

fiodo 
fue  se  pueda  hacer  nujor, 
'uei  d«  tn  letra  H  ir|ttj», 


Por  el  cuerpo  santo  joro 
DeSanUagodoGallda, 
De  aan  Félix  y  Facundo, 
De  cortaros  la  cabetas. 
Aquí  00  hav  uvdm  ,  don  Nuk 
Va  esti  probado  este  caso  ¡ 
Pero  por  no  dar  disguste 
A  Bermodo,  dvfl  mucne 
Darle  en  cssiiso  procuro. 
To  que  te  ceiJ  la  espada , 
Te  la  desdSo.  ;  renuncio 
La  nobleu  qaa  le  di. 

Hldsteme :  no  bsees  mucho, 
Gran  Señor,  en  deshseenns. 
Tu  enojo,  AlTonso.digcnlpo. 
Duerri  Oíos  qne  algnns  ves 
Entre  estos  ¡hablados  lorUoS 
Salga d  sol  de  mi  v erdsd: 


A  la  obligación  que  ravo 
A  BU  Rey  un  hijodalgo 
Relando  i  don  Arias  Bustos* 
A  Trisuo  Godo,  y  k  todos 
Cuanto*  deste  caso  infnto 
Tienen  culpa ;  qne  jo  es|>ere 
Tomar  vb^jibm  de  algunos. 

nmALFomo. 
Qiütalde  el  sombrero  j  cipa, 
Y  pouedle  el  gabán  sayo 
A  este .  y  vadn  i  ser  rillsui. 

iCasUgne  Dios  quien  dispuso 
Tn  pecho  i  tanta  crueldul 

BOU  ALFOKSO. 

Vuelve,  villano  perjuro, 
Al  uadoo  j  al  arado. 
Pon  i  tus  buejes  el  Tugo; 

K:  asi  castigan  los  Heves 
qne  en  lan  breve  a\KMO, 
Por  ser  lucbeles  dd  sol 
Se  despeSan  al  proTuodo. 


DOSA  JINENA,  D(«A  BLAIW*, 
BDSO. 


DOÁa  lltfEKA. 

¡Triste  cato  t 

IK>ffA  BLARGA.  (Ap,) 

ÍQné  bien  el  tiempo  dispuso 
li  venganza  en  sus  desprecios ! 
Pero  siaqui  no  le  injurio. 
Es  porque  vengarse  en  muertos 
Es  más  iMjexa  que  triunfo. 

(Vanse  hi  dos.) 


NURO. 

¿  Qué  es  esto,  délo  ?  ¿Qué  estrella 
A  mi  nacimiento  estuvo 
Gon  oposición  tan  fiera. 
Con  tan  desdiebado  inflqjo! 
¿Era  JO  el  que  ayer  tenía 
Del  Rey  el  lugar  segundo ! 
¿Cómo  estoy  en  tal  bajeza! 
No  bay  cometa  cuyo  curso 
Hava  sido  tan  veloz. 
DI  lux :  pero  ya  no  alumbro. 
Mucbo  parecen  los  Reyes 
En  sus  gustos  y  disgustos 
A  la  luz  de  una  linterna , 
Que  la  cubro  y  la  descubro. 
La  luz  es  el  Rey,  la  roano 
Quien  da  la  vuelta  ¿  su  gusto; 
Y  aquello  mismo  que  alumbra, 
Deja  en  un  momento  obscuro. 
El  Rey  está  disculpado; 
Que  es  santo,  y  aquf  me  trujo 
Para  honrarme :  envidia  fué 
La  que  mi  bien  descompuso. 
Tomar  venganza  no  puedo; 
Que  ya  misfiíerxas  detuvo  - 
Su  voluntad :  sólo  á  Dios 
La  pido,  hablándole  mudo. 
Volvámonos  á  la  aldea; 

Sue  en  dolor  tan  importuno 
e  consuelo  en  ver  que  á  Nise 
Su  labrador  restituyo. 
iQuién  dtida  que  ella  se  huelgue, 
viendo  que  otra  vez  me  cubro 
Del  gabán  con  que  me  iguala? 
Campos  amenos  y  augustos, 
Recibid  vuestro  villano. 
Altas  hayas,  robles  duros, 
Apercebidme  esos  brazos. 
Prados,  desnudaos  el  lulo. 
Allá  va  el  Prado  que  ya 
Llorábades  por  difunto. 
Porque  veáis  un  traslado 
Pe  las  mudanzas  del  mundo. 


ACTO  TERCERO. 


«Ma 


Guapo. 


LOS  PUADOS  DE  LEO^. 

Que  el  tiempo  que  quitó  con  mil 

[congojas 
Las  verdes  esperanzas  á  mis  ojos. 
Mudará  de  color  á  vuestras  hojas. 


BSCBRA  PRIMERA. 

NISE. 

Álamos  blancos,  que  de  verdes  one- 
T  de  silvestres  vides  abrazados,  [zas 
Crecéis  alegres  y  vivís  casados , 
Tomad  agora  ejemplo  en  mis  tristezas. 

Si  pensáis  que  vestidas  las  cortezas 
De  tantos  lazos,  estaréis  guardados 
De  veros  para  siempre  despojados. 
Asi  Tueron  mis  frágiles  firmezas. 

Temed  del  duro  invierno  los  enojos, 
Donde  las  hojas  pálidas  y  rojas 
A  los  Tieutotdarán  vuesvoi  dei 


SILVERIO.-NISB. 

Sn.VBBIO. 

Huélgome  de  hallarte  aqui. 

msB. 
Ya,  Silverio,  en  soledades 
Me  hallarás  siempre. 
siLvnio. 

Si  fui 
Desdichado  en  las  verdades 
Gon  que  tu  pecho  ofendí , 
Por  estar  tan  ocupado 
De  aquel  Prado  que  has  perdido , 
Pues  de  doSa  Blanca  es  prado 
Donde  apacienta  tu  olvido. 
Que  es  del  ausencia  el  ganado ; 
Agora,  Nise  divina, 
A  mis  desdichas  te  Indina. 

msB. 
Nunca  vienes  para  menos. 

ULVBRIO. 

Vuelve  esos  ojos  serenos. 

msB. 
Ya  tu  enfado  desatina. 
siLvsnto. 
iQué  esperanza  te  entretiene , 
Guando  Ñuño  está  casado? 

RISB. 

¿Casado! 

SILVBBIO. 

Ludndo  viene 
De  h  Corte,  y  me  ha  coñudo 
Que  á  Blanca  por  duefto  tiene. 


iNofiocasadol 

SILVBBIO. 

Yo  digo 
Loque  pienso  que  tA  sabes. 

IfISB. 

iQue  te  has  casado,  enemigo! 

SILVEBIO. 

No  lloréis,  ojos  suaves ; 

Que  usáis  |;ran  rigor  conmigo. 

i  No  es  mejor  que  os  desquiteiSi 

Y  á  quien  os  deja  dejéis, 

Y  á  quien  os  quiere  queráis? 
Sin  esperanza  regáis 
Prado  que  tan  seco  veis. 

Ya  del  ausencia  el  rigor 
Todas  sos  flores  arranca : 
La  primavera  de  amor 
Traspuso  en  ella  flor  blanca, 
Donde  estaba  vuestra  flor. 

Y  debiérades  saber. 
Ojos,  este  desengaño. 
Después  que  mudó  su  ser; 
Que  serlo  vos  era  engaño. 
Siendo  desigual  mii^er. 
Ñuño  es  un  gran  cAallero, 
Vos  humilde  labradora : 

UQué  esperáis? 


Mi  muerte  espero. 

SILVBBIO. 

Vengaros  podéis ,  Señora. 


i  Cómo? 

SILVBBIO. 

Decíroslo  quiero. 
81  el  Bey  á  NuSo  h«  forzado^ 


Forzad  tuestra  voluntad ; 
Dejad  quien  os  ha  dejado , 
Lo  que  aborrecéis  amad, 
Trocad  á  una  selva  el  prado. 
Silverio  soy,  que  os  adora. 

msB. 
Por  consuelo  ó  por  venganza, 
Te  quiero,  Silverio,  agora. 

SILVERIO. 

lAlbricias ,  muerta  esperanta ! 
¿Habláis  de  veras.  Señora? 

msB. 
Tanto  vengarme  deseo. 
Que  por  ver  si  doy  pesar 
A  Ñuño  (como  lo  creo). 
Hoy  me  tengo  de  casar. 

SILVBBIO. 

Tan  presto  llevarme  veo 
Desde  mi  desconfianza, 
Que  es  inflerxio  de  rigor, 
Al  cielo  desa  esperanza , 
Que  me  enloqueciera  amor. 
Si  fuera  amor  sin  venganza. 
Mas  como  quiera  que  sea. 
Esta  mano  en  vos  se  emplea. 

NISB. 

Y  yo  esta  roia  te  doy. 
Prenda  de  que  tuya  soy. 

(Dánseht.) 

EflCEMA  III. 

NUNO,  de  Ittbrador.-^mSE, 
SILVERIO. 

RoAo. 
(Ap.  ¿Quién  habrá  que  aquesto  crea ! 
Mas  ¿qué  loca  conOanza 
No  lo  pudiera  creer. 
Ni  menos  quien  más  alcanu, 
Siendo  el  ausencia  mujer, 

Y  las  mujeres  mudanza !) 
Nise... 

RISB. 

I  Válganme  los  cielos  I 

ROffO. 

Nuffo  soy;  que  estos  recelos 
Me  han  traído  á  tu  presencia. 
Si  engendra  olvido  el  ausencia , 
¿Qué  ausente  vive  sin  celos? 

msB. 
iGómo  el  hábito  has  dejado, 
Y,  con  Blanca  desposado. 
Vuelves  villano  al  aldea? 

RUffO. 

1  Qué  dichoso  hay  que  no  tea 
Por  envidia  desdiebado ! 
Mas  i  yo  casado,  que  á  tí 
La  manoy  palabra  di, 
Que  á  un  tosco  villano  das! 

SILVBBIO.  (Ap.) 

Si  JO  aguardo  á  lo  demás, 
Nuno  me  da  muerte  aqui ; 

gue  dicen  que  allá  en  la  guerra 
orto  más  cuellos  de  moros 
Que  encinas  tiene  esta  sierra. 

ROÑO. 

Nise,  todos  los  tesoros 

Que  Alfonso  en  el  mundo  encierra , 

Ño  me  pudieran  mudar ; 

Mas  tú,  que  en  ausencia  niia , 

Sin  rey,  sin  oro,  sin  dar 

A  la  fuerza,  á  la  porfía 

Y  á  la  privanza  lugar. 
Te  casas  con  un  villano, 
¿Quédiieulpadas? 

iasB« 
Creer 


V 


i» 

Qoe  disU  i  Btaoca  ti  nUDO; 
Que  «s  todo  pecho  en  an]er 
nn  lengiTM  InlmmaDo. 

kdRo. 
iQiüéDUlodljoT 

Sitverfo. 
Milia. 
¡OhvIMiDo! 

sii.ime-  {Ap.) 
iCleloNBii}, 
Valedoet  (Bu¡ 

mió.  ISIsttUnioU.) 
SI  al  negro  imperio 
Da  toa  que  en  eterno  llanto 
Lamentan  ao  canil  Terio 
Bajaría,  6  te  aabieras 
AlaBaiaaltaaeireraa, 
No  t«  eacaparas  de  mi.  <r(u 

¡ATtrfueteiiBafiadartit. 
Anor  ea  todo  qafmerai. 
La  aterra  arrlha  caoilni... 
P)edniileÜTa...é11emau. 

ESCENA  nr. 

BATO,  LUaND0.~NI8B. 

■ATO. 

iHireU  an  fia  te  desatina! 

LocniDO. 
y  (■oaoto  peor  ne  tnti, 
Via  i  adonrla  me  ÍDCllDa. 

■ATO. 

Aqal  UtI  Niie. 

nnc. 
QaUlen 

?ae  ántei  de  loa  dos  al^na 
eoido  k  la  faente  hatiiera. 

LDCniDO. 

iCómoT 

nsB. 
SlWerío  imporlnno. 
Para  qne  amor  le  tuviera. 
Me  dtto  qae  era  casado 
Con  Blanca  Nullo  de  Prado, 
Y  que  tú  se  lo  dijiste. 

Hlente,  ¡por Dios! 

MISE. 

Has  jay  triste! 

Soe  Ñafio,  disimulado 
n  el  traje  qne  solia. 
He  halKy,  dtndole  la  mano, 
Porqne  lengarme  qaeria, 
rvatTMél. 

UTO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOlPB  DE  TECA  CABPlO. 

Pariente  tamblí 
i  Pariente  1 


EBGENAT. 
DON  SANCHO,  HENDO.— 
LUCUtDO,  BATO. 


DON  ajtnCBO. 
Otra  *ei,  Mendo,  oi  dF]e  en  cate  prado 
Qne  i  nn  labrador,  í  no  Nnño  meense- 
{fi  i  se  des; 
V  agora  i  esta  gallarda  (abradora. 

MENDO. 

SlosI1eTaÍs,m]8efior,deaqaesasnerte 
Los  Tecinos  de  Flor,  en  pocos  dias 
Se  pasari  i  la  Corte  imstra  aldea. 
Aquella  es  Nlse. 

■osURCni. 

Y  por  extremo  hermosa.— 

Estéis  nfl  veces,  Níse,  enhorabnena. 

Dadme  esas  maaos,  j  venid  conmigo; 

Qae  os  llama  el  (tej. 

nsE. 

Como  miráis  villanos, 
Con  m  tgnoraiicU  no  bnseastesprólo- 

[gOB. 

iQne  enhorabnena  esté  j  qne  el  Be;  rae 
noHsjiBCHo.         [llama! 
A  *os  os  miro  VD  como  í  lefiora. 
Tanto,  qne  sois  de  Alfonso  prima  ber- 

La  prieta  es  grande, ;  esta  Toé  la  cansa 
De  no  h asearos  prólogos  ni  areogat, 

BlIO. 

lHkeprítnadelBej! 

NISB. 

¡Qiiéesetto,etek>iI 
DON  sikNcno. 
Por  DO  poder  pasar  aqueste  arroyo. 
Coya  peqneBa  pnenle  es  tan  estrecha, 
Oaeda  entre  aqnellos  taneesla  carrou 
Con  la  gente  qne  vleneiacompaDaros. 
SapIIcoos  qne  do  espere  el  Rey. 

M  es  jnito. 

(^.iHay  veatnra  tan  grande!  jAy  Noíto 

[mió! 

Roy  si  qne  soy  tu  Igaal .  Hoy  le  merwco, 

Hov  te  qailo  del  pecho  i  dofia  Blanca; 

Qniérome  ir,  porque  al  venir  le  digan 

Que  ya  en  palacio  estoy,  y  qne  le  Igna- 

Vamos,  SeBor.  ['o.) 

Bon  s*ncno. 

Por  esta  parte  Iremos, 

Porqne  mejor  en  la  carrou  entremos. 

(Fofus  den  SMcho  t  Site.) 

EKEItA  TL 

LCOHDO,  MENDO,  BATO. 


■Eitao. 
¡Bneoa  nos  dejan  i  Flor, 
SI  Nise  agora  se  Toé  1 

Calla;  que  fian  tengo  esperania 
Qoe  han  de  volver  por  loa  Ues. 

LDCIRDO. 

SI  tales  mndanias  vea. 
Espera' algnna  rondansa. 

To  iqni  pnvdo  ler  del  Iteyt 


No  dijera  mis  i 
Parientes  todos 
iDel  ReyT  ^por 


No  importa :  qn 
En  qne  Tnelvaí 
Annqne  do  ten| 
Dq<  seré  del  th 
En  lo  qne  Wríl 
i  Seré  yo  satín 


Chozno  del  Re; 
S!  se  tardan  en 
Pienao  qne  me 


;Qne  no  le  pndt 
Nlconptet&aa: 

lEaNidloT 

Paei 

¡Nnfioen  aqae 

Estéis  todos  en 

I  Dónde  Iraeno, 
Enelhlbitepr 

iHo  estaba  Kf 

NIm  estaba  ag( 

Has  dame  albricbs,  diré 

Adonde  rné  y  con  qntenrae. 

NDÍlO. 

jQnéalbridu,  triste  de  mE 
Ya  no  espero  bnm  soeeso- 

(Gs  malo  ser  dd  Rey 


""■  Id." 


Prima? 


BATO. 

icuiHo. 


¡Prima! 

BATO. 

Si,  á  la  be. 
noAo. 
¿ Qaé  dices,  qoe  pierdo  el  seso! 

LDCIKOO. 

Luego  ¿puede  estarte  mal. 
Si  eres  tu  tan  gran  señor. 
Que  se  iguale  á  tu  yaior  ? 

ÑUÑO. 

Antes  Taño  soy  igual; 

Que  sabed  que  el  Rey  me  ba  ecbídd 

De  su  corte. 

BATO. 

Pues  allá 
Rn  una  carroza  va 
Nise. 

imffo, 
¡AyNuQo  desdichado! 

MEIfDO. 

La  envidia,  Nnño,  seria 
Quien  te  derribó  tan  presto. 

Ella  fué  la  que  me  ha  puesto 
Kn  el  lugar  que  sol ia. 
Pero  ¿qnién  decís  llevó 
Mi  bella  Nise  de  aqui? 

MERDO. 

Don  Sancho. 

wüHo, 

¡  Don  Sancho ! 

MBimo. 

Si, 
Porque  el  Rey  se  lo  mandó. 

BOÑO. 

Tenga  en  eso  la  ventura 
Que  yo  tuve,  porque  vuelva 
Nise  como  yo  á  esta  selva, 
Ya  infierno  sin  su  hermosura. 

BATO. 

¿Qne  ya  no  eres  caballero, 
NI  aquellas  calzas  te  pones, 
La  cuera  con  los  botones 

Y  el  emplumado  sombrero? 
¡Válateuios  por  el  mundo! 
Parece  comedia  todo. 

ifu5ío. 
Si ,  porque  del  propio  modo 
Es  este  el  acto  segundo. 
Vestime  de  Rey,  y  al  lado 
De  un  Rey  el  acto  acabé , 

Y  á  ser  labrador  torné 
Con  el  gabán  v  el  arado. 
Mas  ¿qué  haré,  triste  de  mi, 
Sin  Nise  en  este  destierro? 
Subir  quiero  en  aquel  cerro, 

Y  mirarla  desde  alli.  — 
Nise,  que  á  la  Corte  vas 
Cuando  de  la  Corte  vengo, 
Yconndo  este  gabán  tengo 
Al  lado  de  un  Rey  estás, 
Mira  que  no  me  casé: 

lNo  te  cases  tú  tampoco ; 
Advierte  que  el  mundo  es  loco, 

Y  no  es  hoy  lo  que  ayer  fué. 
Espera,  Nise,  por  Dios; 
Que  podrá  ser  que  mañana 
Tú  vuelvas  á  ser  villana, 

Y  nos  casemos  los  dos.  {Yase) 

MEBDO. 

Lástima,  Nnfio,  me  ba  dado. 

BATO. 

Ya  no  quiero  ser  pariestf 

L.-Y. 


LOS  PRADOS  DE  LEÓN. 

De]  Rey,  pues  tan  libremente 
^  Echa  parientes  á  un  lado. 

LUCIBDO. 

Seguirle  es  muy  justa  ley, 
No  se  mate. 

MENDO. 

Está  perdido. 

BATO. 

{Ifira  por  dónde  he  venido 
A  DO  ser  chozno  del  Rey ! 

(Vame.) 

Sala  en  el  Alcázar. 

ESCENA  Vm. 

DORA  JIMENA,  DOÑA  BLANCA. 

DOffA  BLAIVCA. 

En  fin,  Ame  estará  más  bien 
Hacer  favor  áTristan? 

BOfÍA  JIHERA. 

Arias  es  gran  capitán , 

Anas  es  noble  también ; 

Pero  el  apellido  Godo 

De  Tristan  y  la  blandura 

De  su  trato,  y  compostura 

Que  muestra  en  hablar  y  en  todo, 

Me  obligan  á  que  te  diga 

Que  es  más  perfeta  elección. 

DOÑA  BLANCA. 

Aun  tengo  á  Nufio  afición. 

DOÑA  JIMEBA. 

Si  la  memoria  te  obliga 
De  imaginalle  galán , 
Mirale  ya  labrador, 
Y  cura  amor  con  amor, 
O  pon  su  amor  en  Tristan. 

ESCENA  IX. 
DON  ARIAS,  TRISTAN ,  $in  ver 

á  LAS  DAMAS.^DlGBAS. 


TBlSTAlf. 

Adonde  hay  obligaciones 
Tan  grandes  y  confirmadas 
Con  obras,  sirvan  de  espadas, 
Arias  Bustos,  las  razones; 
Porque  si  yo  parte  os  di 
De  mi  pensamiento  y  gusto. 
Alzaros  con  él  no  es  justo. 

DOÑA  BLANCA.  (Ap.  ú  doñü  Jimeñü,) 

¿Masque  riñen  sobre  mi? 

DON  ABiAs.  {Ap.  á  Tristan  ) 

¿Qué  importa  haberme  propuesto 
Que  á  Nise  ó  á  Inés  queréis, 
Después  que  del  Rey  sabéis 
El  lugar  donde  la  ha  puesto? 

TBISTAN. 

Si  cuando  vos  me  contais 

Vuestro  intento  ó  desvario. 

Yo  os  iba  á  decir  el  mió. 

Ha  I,  don  Artas,  me  pagáis 

Cosas  que  he  hecho  por  vos; 

Y  suplicóos  que  de  Inés       (Ap.  á  don 

No  toméis  por  interés  [Arias.) 

El  servirla ;  que,  por  Dios, 

Que  puede  ser  ocasión 

De  descomponerlo  todo. 

DON  ABIAS. 

Yo  soy  Bustos. 

TBISTAN. 

Yo  soy  Godo. 
DoÑAinsNA.  (Ap.  á  doña  Blanca,) 
¿No  gastas  de  la  qaistion? 
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DOÑA  BLANCA. 

Pues  ¿hay  cosa  como  ver 
Reiíir  dos  competidores 
Quien  causa  sus  disfavores? 

DON  ARIAS.  (Ap.  á  Trísían,) 
Doña  Inés  es  mi  mujer. 

TRISTAN. 

¿Cómo,  si  al  Rey  la  he  pedido! 

DON  ARIAS. 

Yo  se  la  be  pedido  ai  Rey. 

TRISTAN. 

¡Qué  buena  amistad! 

DON  ARIAS. 

i  Qué  ley! 

DOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

¡Buenos  los  pone  mi  olvido! 

TRISTAN.  (Ap.  á  don  Arias.) 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  no  pretender  á  Nise. 

'  DON  ARIAS. 

Eso  es  querer  que  os  avise 
Que  no  la  habéis  de  mirar. 
Porque  soy  mejor  que  vos. 

TBISTAN. 

Mentís. 

DON  ARUS. 

Si  la  lengua  agravia, 
El  acero  desagravia. 

DOÑA  JIMBNA. 

Teneos. 

DOÑA  BLANCA. 

Tente,  por  Dios. 

TRISTAN. 

A  no  estar  aquí  la  hermana 
Del  Rey... 

DON  ARIAS. 

Si  Blanca  no  fuera 
Quien  me  tuviera,  aqui  diera 
Pin  á  tu  esperanza  vana. 

DOÑA  BLANCA. 

Arias,  con  menos  braveza; 
Que  fuera  de  ser  aquí, 
Me  pesa  de  que  por  mí 
Se  muestre  tanta  fiereza. 
¿Cuándo  os  he  favorecido 
Tanto,  que  pueda  el  favor 
Obligaros  al  rigor 
Que  habéis  con  Tristan  tenido? 
Y  vos,  Tristan,  ¿qué  razón 
Tenéis  tan  favorecida 
De  mi  parte,  si  en  mi  vida 
Os  tuve  amor  ni  afición? 
¿Quién  duda  que  ya  los  dos 
Del  favor  de  que  os  preciáis 
Que  os  he  hecho,  os  alabais? 

DON  ARIAS. 

¡Muy  bueno  es  esto,  por  Dios ! 
¿Quién  te  ba  dicho,  Blanca,  á  ti 
Que  por  ti  saqué  la  espada? 

TRISTAN. 

Blanca,  tú  estás  engañada. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  ¿no  es  la  cuestión  por  mi? 

TRISTAN. 

No,  sino  por  doña  Inés, 
Prima  del  Rev,  labradora, 
Que  traen  del  monte  agora 

DOÑA  BLANCA. 

¿No  es  por  mi? 

DON  ARIAS. 

Por  ella  es. 

DOÑA  JIBENA. 

¡Qué  fría,  Blanca,  has  quedado! 
Ver  reñir  competidores 
Es  gran  h^s^o. 

SO 


4!» 

BOfl*  RLAnCk. 

Va,  seBores, 
One  aqni  09  babels  declarado. 
En  Tuealra  Tlda  me  habléis. 
Mp.  Si  mil  gilanes  buscan. 
Esta  laás  me  ios  quitara.) 
do!)a  IIIIKH4. 
Amigoi  quedar  leñéis. 

jCómo,  si  esloT  ofendido! 

Ed  iialMJD  no  baj,  Triaian, 

Agravio,  ni  en  el  galao 

^ue  etto  bnbiera  respondido. 


lie. 


COHEOUS  BSCOGiDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARI 


Óigame  tn  Sefiorla. 

TBISTáK. 

Seünr,  escacba,  por  Dios. 
non  ALFonso. 
íQalén  os  ba  dlcbo  que  i  dos 
A  on  tiempo  etcuchar  podía  < 


eiüma 
adora. 

ICBO. 

.teAon, 
esU  engafiada. 


ra  pedazos!) 

'OBSO. 

o  esto; 
les. 
I.  (Ap.) 


SefioT,  mi  demanda  es 
Que  con  doña  laé>  me  osea. 

TalSTAK. 


■,  si  JO  te  te  he  servido.  .. 

I  tBISTAK. 

'  *•  Senoriiljoteheobllgado. ... 

SE ,  DON  SAN-  iMH  ALFONSO. 

HEKA,   DONA    gQimestoqDeDlotmebadado 
DAS,  TltlSTAN.    Acada  ladoanoido, 

I  Ño  sé  »\  podré  entender 
uso.  I  Dos  razonea  diferentes. 

iguale  Don  íumí». 

Por  haber  Untos  presi-nteí , 

Sue  eoTidla  me  ban  de  tener, 
e  anticipo  i  suplicarte 

Señor,  lo  que  »o  te  pido 
Es  qne  habiéndote  terridn 
En  la  «uerr»,  en  caalqnier  parle, 
Con  mi  vasallos  j  bacienda , 
Que  me  has  mandado  acudir 

DOH  jtLFONIO. 


ESCENA  XL 

DOH  ARIAS,  TRISTAtl 

Basta,  qne  pierdo  por  ti 
Los  favores  que  me  ofreceii; 
liasLa ,  qne  siendo  tu  amigo, 

En  ocaalones  iguales 
Tú  quieres  ser  mi  enemigo. 
Uas.  pur  Dios,  que  faa  de  «Mtant 
La  vida  la  pretensión. 

TRISTAN. 


ra  parte. 


TiUITAK. 

Eso  es 
SI  el  Rey  te  la  diere  í  ti. 


Arlas,  respondo  qnel  it 
No  pnedo  d írtela  sgnra. 
Porque  tan  esti  labradora. 
iBnUéndesioT 

SeSar,  si. 

BOR  ALFDIISO. 

Y  á  ti,  Trlstan,  que  es  rigor 
Casarla  sin  descansar. 
Después  nos  queda  lagar. 

tEnliéiidealo? 

SI,  Señor, 

DOK  ARIAS.  {Ap.) 

iQaémalel  Re;  me  ha  pagado! 

THISTAK.  (Ap.) 

¡Qué  mal  el  Rej  me  pagú! 

MH  ALrOÍSO. 

lAp.  ;Qaé  necio  Trlstan  me  habló! 
¥  don  Arias  jané  pesado !) 
Llera  ámi  prima,  Jlmeoa, 
A  descansar  ;  mudar  i 

El  traje.  (Vaie.) 

BOX  SANCBo.  {Ap.  á  áefía  Jimeita.) 
;Quenoha;  lugar 
Para  decirte  mi  pena  I 

doRa  jiveiia.  [traer 

Ci|]i.  i  m  Santfu.  Con  ocasión  de 


No  haj  enemigos  majoret 
Qne  los qne  fueron  amigos. 

(Vanse.) 


HURO,  BATO. 

BATO. 

lidónde  Tas  sin  sentido, 
Que  hasta  Uon  no  has  pandoi 

KuSo. 
Desde  que  dejé  el  ganado, 
Voj  perdido. 

T;qné  perdido! 

Mira  qne  ban  de  conocerte ; 

Que  1  palacio  llegas  ;a. 
■rallo. 

Bato,  el  qne  stu  seso  ta , 

¿Cómo  lemert  la  muerteT 
i  aATO. 

I  Habiéndote  desterrado 
I  El  Re;,  ¡lenelvesaqull 
j  iraRo. 

,  OfODnpensamitntO. 


BATO. 
Di. 

rdHo. 
Alfonso  ¿no  me  ba  mandado 
Volverá  mi  tierra? 

BATO. 

Pues... 
iroifo. 
I.a  tierra  ¿no  es  el  Ingar 
Donde  se  ba  de  descnnsar, 
Que  la  propia  el  centro  es? 

BATO. 

Eso  elaro  está. 

ifüSfo. 
Pnes  yo 
A  Nise  por  centro  tengo. 
Si  él  la  tiene  aqní ,  yo  vengo 
A  hacer  loque  él  me  mandó 
Mi  tierra  y  descanso  es  Nise: 
Yo  vengo  adonde  ella  esti. 

BATO. 

i  No  ves  que  no  es  tierra  ya 
Para  que  nadie  la  nise? 
Pisa  ya  alfombras  (le  seda 
Y  almohadas  de  brocado. 

ríoSfo. 
Pues  pise  á  Nnño  de  Prado, 
One  tan  acostado  qneda.  — 
Nise  mia,  Nise  hermosa. 
Tas  ojos,  del  prado  ausentes. 
Harén  crecer  é  sus  fuentes 
La  creciente  caudalosa. 
Vuelve,  Señora,  á  tu  prado, 
Adonde  tantos  amores 
RarAn  esmaltes  y  flores 
A  tu  blanco  pié  nevado. 
Coando  yo  fui  caballero, 
Nntedpjé  por  villana: 
ruando  tú  eres  cortesana , 
No  me  dejes  por  grosero. 

BATO. 

Vete,  don  NolSo,  despacio ; 
f  <n  muerte  buscando  vas, 
Toes  qne  tales  voces  das 
For  los  palios  de  palacio. 
En  que  te  escuchen  repara. 

ROffO. 

Nise  mia,  vuelve  á  ver 
Rstas  lágrimas  correr. 
Que  están  bañando  mi  cara. 
Caballero,  te  estimé , 
Y  yo  creo  que  lo  soy : 
Asi  por  envidia  estoy; 
One  no  por  mi  culpa  fué. 
Nise  bellísima,  advierte 

§ue  fuiste  ayer  labradora; 
si  me  dejas  agora. 
Ñuño  se  dará  la  muerte. 
Mármoles,  doleos  de  mi , 
Pnes  que  Nise  no  responde.  — 
Pero  si  el  Rey  me  la  esconde, 
¿Para  qué  la  culpo  asi? 

BATO. 

Subir  á  los  corredores 
Es  locura  temeraria. 

ifo5ío. 
Cuando  es  la  vida  contraria. 
No  hay  respeto  ni  hay  temores. 
Dulce  Nise ,  Nise  mia, 
I  Quién  os  trajo  entre  los  Reyes, 
De  entre  las  cabras  y  bueyes 
One  Ñuño  guardar  solía? 
Fuera  de  tu  centro  estás: 
No  dures  en  esta  ausencia ; 
Mira,  mi  bien,  que  es  violencia. 


{Nofio!.., 


BATO. 


LOS  PHADOS  DE  LEÓN. 

nvño. 
Adiós. 

BATO. 

Terrible  estás. 

ESCENA  Xin. 

FERNÁN  NUÑRZ,  DON  ARIAS, 
TRISTAN.  —  ÑUÑO,  BATO. 

FERNÁN  ND5feZ. 

Entre  amigos  lan  grandes  no  era  justo 
Querer  averiguar  con  las  espadas 
Lo  que  es  razón  que  con  razones  sea. 

DON  ARIAS. 

Tü  seas,  Fernán  Nnñez,  bien  venido; 
I  Que  como  á  caballero  castellano 

Y  embajador  del  Conde  de  Castilla, 
Vo  te  respeto  como  al  mismo  Conde, 

Y  paso  por  el  medio  que  has  tomado. 

TRISTAN. 

Luego  que  tú,  Fernando,  compusiste 
Conestas  suertes  nuestro  injusto  piel- 

fto, 
Te  obedecí :  prosigue  en  !o  que  falla. 

FERNÁN  NüSfEZ.  [f^f^g 

Yo  bepuestodemiletravuestrosnom- 
En  aquestas  dos  cédulas,  y  agora 
Las  deposito  v  pongo  en  el  sombrero. 
Aquí  dice  Tristón,  aqui  don  Arias. 
El  primer  inocente  qne  se  ofrezca, 
O  paje  ó  niño,  meterá  la  mano; 
Si  sacare  don  Arias,  suya  sea 
La  Nise  ó  doña  Inés;  si  Tristan  dice, 
QueseadeTristan. 

DON  ARIAS, 

A  til  sospecho 
Qne  estánunos  villanos,  y  esos  bastan. 

FERNÁN  ND^fEZ. 

Puesno  se  ha  de  quitar  deaquí  ninguno. 

DON  ARIAS. 

No  te  replico  en  nada. 

TBISTAN. 

Aquí  te  espero. 

FERNÁN  NÜ5ÍEZ. 

Diré  verdad,  á  fe  de  caballero. 

_     .       ^  (Llegad  Ñuño,) 

Estéis  en  buen  hora,  amigos. 

NOfíO. 

Vengáis  en  mejor  que  estoy. 

FERNÁN  NU^EZ. 

Sabed  que  á  componer  voy 
A  dos  ffrandes  enemigos. 
Pretenden  aquellos  dos 
Una  dama  hasta  matarse, 
Sobre  cuál  ha  de  emplearse 
En  servilla. 

¡Bien,  por  Dios ! 

FERNÁN  Nü5ÍEZ. 

Traigo  los  nombres  aquí , 
Yéldela  dama. 

NDÑO. 

¿Quién  es? 

FERNÁN  ÑOÑEZ. 

Una  Nise  Ó  doña  Inés. 
Poco  08  va  á  vos. 

ÑUÑO. 

¡Poco  á  mi! 

FERNÁN  ÑOÑEZ. 

Meted,  buen  hombre,  la  mano; 
Qne  el  que  acertare  á  salir. 
Por  mujer  la  ha  de  pedir. 
(Ap.  ¡  Qué  inocente  es  el  villano ! ) 

ÑUÑO. 

¿Sola  de  aqui  vos? 
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FERNÁN  NUÑEE. 

„  .  Soy,  buen  hombre, 

Embajador  de  Castilla. 

(Ap.  ¡Qué  inocencia  tan  sencilla  1) 

Y  es  Fernán  Nuñez  mi  nombre. 

Para  el  Conde,  mi  señor, 

Yengo  á  pedir  de  Jimena 

La  prima  hermana. 

ÑUÑO. 

(Ap.  ¡Qué  pena 
Tiene  algún  hombre  mavor !) 
Meto  la  mano. 

FERNÁN  ÑOÑEZ. 

Mostrad, 

ÑUÑO. 


Yo  sé  leer. 


FERNÁN  NUÑEZ. 

¿Vos! 


ÑUÑO. 

Yo,  pues. 
Aqui  dice  doña  Inés. 

FEHNAN  NUÑEZ. 

Pues,  alto,  el  nombre  sacad 
Del  que  ha  de  ser  su  marido. 

ÑUÑO. 

Eso,  ya  no  hay  para  qué, 

Porqn#pl  nombre  yo  le  sé 

Del  que  ha  de  serlo  y  lo  ba  sido ; 

Y  decildes  á  los  dos 
Qne  ¿para  qné  es  pretender 
A  quien  es  de  otro  mujer? 

FERNÁN  ÑOÑEZ. 

¿Qué  decís? 

ÑUÑO. 

Esto,  por  Dios. 
Mas  si  se  les  ha  olvidado. 
Decid,  Fernán  Nnñez,  que  es 
La  ^elí ora  doña  Inés 
Mujer  de  Ñuño  de  Prado; 

Y  que  con  este  bastón. 
Aunque  ya  espada  cení, 
Defenderé  que  3s  asi. 

FERNÁN  NUÑEZ. 

Puesto  me  has  en  conftision. 
¿Quién  es  don  Ñuño? 

ÑUÑO. 

Yo  soy. 

FERNÁN  NUÑEZ. 

Llegaos,  señores,  acá. 
La  suerte  ha  salido  va. 

DON  ARIAS. 

Y  ¿por  quién? 

ÑUÑO.  (Ap.) 

i  Confuso  esloy  í 

FERNÁN  NUÑEZ. 

Salió  por  Ñuño  de  Prado, 
Que  es  el  que  tenéis  preser.tc. 

DON  ARIAS. 

;.Tü  vienes  tan  libremenifí, 
Habiéndote  desterrado. 
Hasta  el  palacio  real ! 

ÑUÑO. 

Vengo  en  busca  de  una  oveja 
Que  en  su  nevada  pelleja 
Tiene  mi  roja  señal. 
Sé  que  hay  dos  lobos  aquí 
Que  me  la  quieren  comer, 

Y  vengóla  á  defender. 

TRISTAN. 

Loco  está. 

DON  ARIAS. 

Pienso  que  sí. 
TRISTAN.  (Ap.  d  don  Arias.) 
Déiale ;  qne  es  hombre  fuerte, 
Celoso;  UciermiDido, 
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BOU  ARUS. 

£l  viene  desesperado, 

Y  sin  temor  de  la  muerte. 
Al  Rey  demos  cuenta  desto. 

FERKAII  N05ÍCX. 

Decidme  lo  que  es. 

TRISTAIf. 

Entrad, 

Y  lo  sabréis. 

BATO. 

Ya  es  crueldad, 
NttSo,  hablar  tan  descompuesto. 

nüño. 

I  Ay  Bato!  ¡Pluguiera  á  Dios 
Que  estos  viles  no  se  fueran , 
Sino  que  ocasión  me  dieran 
Para  matar  á  los  dos ! 
¿Ves  cuál  ae  van  los  gallinas , 
Tan  encogidas  las  alas? 

BATO. 

¿Mas  que  te  entras  por  las  salas? 
¿Adonde,  Ñafio,  caminas? 
{Vanse.) 

Sala  en  el  Real  AlcAiar. 

• 

CSCEÜA  XlVa 

NüRO,  BATO,  UN  PORTERO. 


COMEDÍAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DÉ  VEGA  CARPIÓ.  - 

Y  en  que  los  dos  echan  suertes 
Sobre  la  capa  del  justo. 

nisR. 

BATO. 


1 


litigo. 
Déjame  llamar  aquí. 

PORTERO. 

Labradores,  ¿dónde  vals  ? 

¿Sois  quien  abrís  ó  cerráis 
Esta  pnerut 

rORTSRO. 

flermano,  si. 

nxjño. 

Pues  decid,  señor  portero, 
A  Nise  6  i  doña  Inés 
(SI  ya  este  nombre  no  es 
Bueno  por  ser  el  primero) 
Que  dos  villanos  de  Flor, 
El  aldea  á  do  vivía. 
Cuando  el  prado  honrar  solia 
A  quien  tuvo  tanto  amor. 
La  trtien  cierto  presente. 

(ORTSRO. 

Por  ser  cosa  tan  segura. 
Voy. 

unílfo. 

El  cielo  os  dé  ventura, 

Y  la  vida  y  honra  aumente. 

{Vaie  el  Portero,) 

BATO. 

¿Qné  haces? 

lUJÍfo. 

Ya  ¿no  lo  ves? 
Intento  cosas  de  loco. 

BATO. 

La  vida  tienes  en  poco. 
¿Tá  hablar  á  doña  Inés! 

RUÑO. 

A  dona  Inés  quiero  hablar, 

Y  en  habiéndola  morir. 

BATO. 

Pues  ella  ¿podrá  salir? 

ROÑO. 

Mi  nombre  la  hari  lugar. 


ESCENA  XV. 

EL  PORTERO,  NISE.- ÑUÑO, 


fos^.  {Al  Portero.) 
¿Villanos  de  Flor  á  mi! 

ROÑO. 

•^i;  que  va  somos  villanos 
'.orno  otros  son  cortesanos. 

RISB. 

Señor,  ¡t6  llegas  aqui! 

ROStO. 

¿Dónde  no  podrá  llegar 
Un  hombre  desesperado? 
¿Qué  palacio,  qné  sagrado 
So  se  atreviera  á  pisar? 

MSE.  (Ap.  á  Ñuño.) 

Detente  por  Dios,  mi  bien : 
Mira  que  te  escucha  este  hombre. 

RUilO. 

(Ap.  á  tfUe.  Yo  sabré  encubrir  mi 

Y  sabré  morir  también.)       [nombre, 
Dfjome  Ñuño  de  Prado 

§ue  las  manos  os  besaba, 
que  allá  muy  triste  estaba 
Después  que  le  habéis  dpjndo. 

Y  á  la  fe  tiene  razón , 
Porque  ya  con  tanta  seda 

No  habrá  labrador  que  pueda 
i  eneros  conversación. 
Juróme  á  vos  (y  lo  creo. 
Porque  en  juraros  á  vos. 
No  hay  cosa  después  de  Dios 
Que  estime  con  más  deseo) 
Que  se  quería  morir, 

Y  lo  anclaba  procurando. 

RISB. 

Yo,  amigo,  estoy  deseando 
Que  pueda  Ñuño  vivir. 

ROÑO. 

¿Vos! 

RISB. 

Yo  pues. 

RD5Í0. 

¡Mal  me  haga  Dios 
Si  no  mentís! 

RISB. 

Calla,  amigo. 

RC.ÑO. 

Verdades,  Señora,  os  digo; 
Porque  ya  ¿qué  podéis  vos? 
Élvihano,  vos  señora. 
Él  desterrado,  vos  prima 
Del  Rey,  él  que  desestima 
La  vida,  vos  viva  agora. 
El  con  grosero  vestido. 
Vos  cubierta  de  oro  y  seda, 
El,  que  sin  vos  muerto  queda, 
Vos  que  ya  tenéis  marido, 
¿Qué  bien  le  podéis  hacer. 
Ni  qué  gusto  desear? 
Yo  sé  que  le  quiso  dar 
A  Blanca  el  Rey  por  mujer, 

Y  la  estimó  en  una  blanca. 
No  lo  haréis  vos  dcste  modo, 
Poes  que  ya  con  Tristan  Godo 

Y  Arias  Bñstos  sois  tan  franca. 
Mas,  señora  doña  Inés, 

¿Qué  fuera  de  un  hombre  triste, 
Ano  haber  muerte? 

RISE. 

¿En  qué  viste 
Que  esa  su  firmeza  es  ? 

ROÑO. 

En  que  á  vos  no  os  falta  gusto 
Do  verlo  entre  Uintas  mnertes, 


Decilde  á  Ñuño  de  Prado, 
Temeroso  mensajero. 
Que  aquello  que  quise  quiero; 
Que  la  mudanza  de  estado 
No  puede  el  alma  mudar; 

Y  decid  que  pierda  el  miedo. 
Porque  ni  casarme  puedo, 
Ni  el  Rey  me  puede  casar. 
Yo  soy  casada,  y  asi 

r  e  diréis  que  esté  seguro 
Que  su  libertad  procuro, 

Y  le  quiero  más  que  á  mi. 

RUÑO. 

No  digáis  más;  que  eso  basta 
A  darle  vida.  Señora. 

5ISE. 

Llevadle  este  abrazo. 

ROÑO. 

Agora 
La  ausencia  y  muerte  contrasta. 
Los  enemigos,  y  cnanto 
Pueden  celos  en  ausencia. 

ESCENA  XVI. 

DON  ALFONSO,  DOÑA  ITMENA, 
D0f9A  BLANCA,  DON  ARIAS, 
TRISTAN ,  FERNÁN  NÜÑEZ,  DON 
SANCHO.— DiCROS. 

DON  ALFORSO. 

Ha  sido  mucha  insolencia : 
De  su  libertad  me  espanto. 
Prendelde. 

DOR  ARIAS.  {A  Nitño.) 
Date  á  prisión. 

DON  ALFONSO. 

Prended  al  que  está  con  él. 

BATO. 

¡A mi,  Señor! 

RISC. 

;  Qué  cruel 
Fortuna ! 

KORO. 

Mis  dichas  son. 

DOR  ALFORSO. 

Ñuño,  ¿no  te  desterré? 
Pues  ¿cómo  vienes  aqui! 

Rü.^O. 

Porque  sin  razón  perdí 
La  gracia  que  en  ti  gané. 
Porque  pudieron  traidores 
Escurecer  tu  justicia. 

DON  ALPO.^80. 

Llevadle,  y  por  su  malicia, 
Al  tercero  en  sus  amores. 

BATO. 

;Yo  tercero! 

HUNO. 

En  Dios  espero 
Venganza. 

BATO. 

Y  ¿me  han  de  azotar? 
{Llevante  don  Arias  y  el  Portero 
d  Ñuño  y  Bato.) 

ESCENA  XVII. 

DON  ALFONSO,  DOÑA  JIMENA,  DH- 
ÑA  BLANCA .  MSE,  DON  SANCbf.^ 
FER^AN  GONZÁLEZ,  TRl^rA2( 

DOR  ALFORSO. 

Bien  pudieras  excusar, 
Inés,  que  un  villano  fiero, 


Un  deileil,  le  atravlari 
A  mi  casa. 

msE. 

No  sabia 
Su  destierro. 

DON  ALFONSO. 

Heroiana  mía, 
Mucho  esta  mujer  altera 
£}  sosiego  de  mi  casa. 
Casarla  qaiero. 

DO^A  JIHBNA. 

Harás  bien. 

DON  ALFOKSO. 

Aconséjame  con  quién. 

DO^A  «HEIfA. 

Con  Arias  Bustos  la  casa. 


Tristao... 


DON  ALFONSO. 
TRI8TAN. 

Señor... 


DON  ALF0.180. 

Llama  luego 
A  don  Arias,  y  boy  se  case. 

TaiSTAN. 

(Ap.  ¿Cómo  sufro  que  esto  pase? 
Hoy  me  pierdo  loco  y  ciego.) 
Señor,  Arias  no  merece 
A  tu  prima. 

DON  ALFONSO. 

¿Por  qué  DO? 

TRISTAN. 

Porque  es  traidor,  y  sé  yo 
Que  al  más  indigno  se  ofrece. 

DON  ALFONSO. 

¿  Traidor  Arias ! 

TRISTAN. 

El  ha  sido 
Qui  en  á  Ñuño  ha  desterrado; 
gue  ningún  hidalgo  honrado 
Con  más  lealtad  te  ha  servido. 

DON  ALFONSO. 

No  me  pudieras,  Tristao, 
Decir  nueva  de  más  gusto. 
Si  esto  es  cierto,  y  no  es  disgusto 
Que  envidia  y  celos  te  dan. 
Mas  don  Arias  viene  aquí. 
Retírale  á  aquella  parte. 

ESCENA  XVIIL 

DON  ARIAS.  —  Dichos. 

DOn  ARUS. 

Ya  queda  preso. 

DON  ALFONSO. 

Aquí  aparte 
Quiero  informarme  de  ti. 

DON  ARIAS. 

¿Deque,  Señor? 

DON  ALFONSO. 

Yo  querría 
Dar  á  mi  príma  á  Trfstan; 
¿'ero  parlado  me  han 
(Creo  que  envidia  seria) 
Que  don  Ñuño  está  inocente, 
Y  que  TrisUn  levantó 
Aquel  testimonio,  y  yo 
Le  he  hablado,  y  dice  que  miente 
Quien  me  lo  ha  dicho  y  contado ; 
Que  tú  fuiste. 

DON  ARIAS. 

Gran  Señor, 
El  miente,  como  el  amor 
De  doña  Inés  le  ha  engañado; 
Que  no  solo  levantó 
A  don  Ñuño  que  escribía 


LOS  PRADOS  DE  LBOM. 

A  Uttzi,  pero  aquel  día 
Al  preso  Ordeño  mató. 

DON  ALFONSO. 

Pues  tú  ¿  cómo  sabes  eso, 
Si  no  es  que  fuiste  con  él? 

DON  ARIAS. 

Yo  lo  supe  después  del 
Por  un  extraño  suceso. 

DON  ALFONSO. 

Jimena... 

DOilA  ilHENA. 

Señor... 

DON  ALFONSO.  {Ap.  ú  áofUi  Jimena.) 

¿No  sabes 
Como  está  Ñuño  inocente? 

D05ÍA  JIMENA. 

¡Válgame el  cielo! 

DON  ALFONSO. 

Detente ; 
Que  estas  cosas  son  muy  graves. 
Arias  y  Tristan  lo  han  hecho 
De  envidia. 

ESCENA  XIX. 

MENOO.— Dichos. 

MBNDO. 

Tengo  de  entrar. 
Aunque  no  me  den  lugar. 

DON  ALFONSO. 

{Ap,  Mayores  males  sospecho.) 
¿Qué  quieres,  hombre,  di? 

HENDO. 

Quiero 
Por  Ñuño  hablarte.  Señor, 
Aunque  tan  vil  labrador, 
Por  tan  grande  caballero. 

DON  ALFONSO. 

¿Por  Ñuño! 

MERDO. 

Impórtate  mucho, 

Y  á  él  la  vida  le  importa. 

DON  ALFOLÍ  SO. 

De  prevenciones  acorta. 

HENDO. 

Escucha  un  poco. 

DON  ALFONSO. 

Ya  escucho. 

UEIfDO. 

El  Rey  Fruela,  tu  padre. 
Andando  una  tarde  á  caza, 
En  Flor,  mi  pequeña  aldea, 
Vio  á  una  gallarda  aldeana 
Que  en  el  prado  de  los  chopos 
Junto  á  un  arroyo  guardaba 
Blancas  ánades,  que  hacian 
Sus  aguas  copos  de  plata. 
Apeóse  del  caballo, 

Y  antes  que  la  luna  blanca 
Saliese  á  ilustrarla  noche. 
Con  ruegos  y  con  palabras 
Rindió  su  inocente  pecho. 
Tanto  que  al  salir  el  alba, 
De  vergüenza  de  Ramira, 
Mostró  más  roja  la  cara. 
Volvióse  el  Rey  á  la  Corte, 

Y  Ramira  á  su  cabana , 
Dejándola  aqueste  anillo; 
Mas  la  muerte,  que  no  guarda 
Respeto  á  coronas  de  oro 
Más  que  á  sombreros  de  paja, 
Llevóse  á  tu  padre  :  el  modo 
Bien  lo  sabe  toda  España. 
Parió  Ramira,  y  temiendo 

8ue  si  contaba  la  causa 
o  habla  de  ser  creída, 


! 


4U 

8  ul8o  dilatar  aaínfemia. 
chó  el  niño  entre  unos  Joneoif 

Y  con  estas  tristes  ansias 
Murió  aquella  misma  noche, 
Diciéndome  esto  en  su  cama. 
Yo  busqué  el  niño  aquel  dia. 
Sin  hallarle.  ¡Cosa  exir&ña! 
Que  al  volverme,  el  gran  Bermudo, 
Siguiendo  la  retaguardia 
De  Muza,  le  halló  en  los  juncos 

;  Con  el  cuento  de  la  tanza. 
Diómcle  á  criar  alli. 
Temiendo  que  le  pesara 
A  tu  padre  de  tenerle. 
Aunque  era  Ramira  hidalga; 
Que  su  padre  por  los  moros 
Perdió  su  hacienda,  y  estaba 
Retirado  en  esta  aldea. 
Dile  del  bautismo  el  agua 
Al  niño,  y  llámele  Ñuño; 
Que  asi  Bermudo  me  manda. 
Hizose  mozo  valiente, 
A  quien,  cuando  de  Navarra    . 
Veniste,.te  dio  Bermudo, 

Y  tú  á  él  nobleza  y  armas ; 
Que  el  sobrenombre  de  Prado 
Justamente  se  lo  llaman, 
Porque  en  prado  lo  engendraron, 

Y  en  prado  fué  su  crianza. 
Agora  que  le  destierras 
Por  enxidias  de  tu  gracia, 
Hablé  á  Bermudo,  que  queda 
De  gota  enfermo  en  la  cama. 
Mandóme  venir  á  ti 

En  tanto  que  él  se  levanta, 
A  decirte  queá  tu  hermano 
Poca  justicia  le  guardas. 

DON  ALF02«80. 

Conozco  el  real  anillo, 

Y  tuviera  á  gran  desgracia 
El  tomar  por  dos  traidores 
En  su  inocencia  venganz:i. 

Con  aqueste  labrador  (A  don  Sancho.) 
Iréis,  señor  de  Saldaña, 

Y  traeréis  de  ia  prisión 
A  don  Ñuño. 

DON  SAIfCRO. 

Lo  que  mandas 
Haré,  Señor,  al  momento. 

{Vanse  don  Sancho  y  Mende,) 

ESCENA  XX. 

DON  ALFONSO,  DOÑA  JIMENA,  DO- 
ÑA  BLANCA,  DON  ARIAS,  FERNÁN 
NÜÑEZ,  NISE,  TRISTAN. 

DON  ARIAS. 

¡  Hay  más  notable  desgracia ! 

TRISTAN.  {Ap,) 

\  Qué  poco  importan  traiciones 
Contra  verdades  tan  claras ! 
^al  haya  el  hombre  que  en  ellas 
Fundare  sus  esperanzas ! 

DON  ALFONSO. 

Caballeros  (aunque  el  nombre 
De  caballeros  se  agravia 
Viéndose  puesto  en  vosotros), 
¿Qué  pensamiento,  qué  traza 
Para  el  Un  que  pretendistes 
Era  decir  que  intentaba 
Don  Ñuño  de  darme  muerte , 
Siendo  un  hombre  en  quien  se  halla 
Tanta  nobleza  y  valor? 
Que  cuando  no  me  informara 
Mi  tío  que  era  mi  sangre, 
En  sus  virtudes  lo  hallara. 
Para  probar  que  era  noble. 
Sólo  aquesto  le  faltaba; 


Paei  ilempre  i  loi  qae  lo  um 
Leí  peraisoe  gente  ingrata. 

81  el  seDUmleoto  [eneii 
Como  teoeis  para  él  cauu, 
Para  teniir  laata  afrenta 
Ud  alma  sola  uo  basla ; 
Has  jdJqzko  <3e  la  vueslra 
Que  siente  bi^o  poca  ú  naila; 
Üue  alma  que  coosienie  arrenUii, 
S;.bTÍ  bien  disiuiularlas : 
V  muestra  bit^DDii  verdad 
Lo  que  miro  ea  vuestras  caras; 
Pues  la  vergüenia  d«l  caso 
Ko  las  ha  iiuesto  encarnadas. 
Uss  como  á  prueba  de  injuí  ias 
iM  tenéis  bechas,  no  pasan 
A  ella  muestras  ulgunas 
De  las  que  fabiica  el  alma; 
Fuera  de  que  es  sanRre  noble 
Aquella  con  que  reliara 
El  corazón  los  afectos 
De  las  otras  piirtes  Qacas. 
Como  esta  nobleza  ja 
Ed  vosoti'os  no  se  baila , 
Ko  me  espanto  que  uo  acuda 
Ninguna  sangre  i  la  cara. 

ESCENA  XXI. 

NUNO,  DON  SAN'CHO,  HENDO, 
BATO.— Dichos. 

Decid :  iqné  me  quiere  el  Rej'í 


SeBor  Conde  de  Buida  ña. 
Ño  leiieu  mucbo  valor; 
Pero  elque  me  anima  el  alma 
Por  mi  razón  volver!. 

son  ALFONSO. 

Nnüo... 

Señor,  ¿qué  me  mandas? 

DON  ALFOnsO. 

Qae  me  des  aquesos  brazos. 

Ta  de  lo  que  es  justo  pasas, 
itioj  ponerme  eu  la  prisiun 
Con  tancnielrs  palabras, 
V  agora  tanto  favor!' 
Vo  uo  te  entiendo. 

POlf  ALFONSO. 

Que  ;o  lilce  inrormacion 
Falsamente:  aoe  no  faltan 


COHSOIAS  B8C00I0AB  OE  LOPB  DE  VBOA  CiRPIO.) 

lualeipaMi 
"  ramlüié 


mlfo. 


Dlscnlpí  es  baria. 
Dfl  qne  jo  tu  bermano  sea 
Doj  al  cielo  mucbas  gracias ; 
Que  en  efecto  es  obia  suja. 
Has  de  lo  que  me  Íni¡:uiabaD , 
No  como  1  hijo  de  Kej, 
Pues  serlo  no  lo  penaaban, 
Sino  como  á  uii  labrador 
Faiorecido  en  lu  casa ; 
Antes  de  tratarme  en  ella 
Como  i  quien  soy,  la  TengsDU 
De  mis  manos  solamente 
Pienso  tomar,  y  alcanzada 
La  licencia  que  te  |<ldo. 
Los  desaQo  a  que  salgan; 
Que  }0  solo  i  ios  dos  junloi 
Les  mostraré  qoe  es  su  inramla 
La  major  que  en  pechos  lia  bombres 
Ha  publicado  la  (ama. 
¥  1)0  bago  mucho  ep  salle 
Con  los  dos,  pues  solo  basta 
Un  agraviado  sin  culpa 
Contra  diez,  si  diez  le  agraflan; 


Quall 
L«ri 


Todosju[itos 
tía,  intámea  < 


\  la  que  teuBo  me  anima 
Tanto,  que  si  aquí  se  hallaran 
Cuantos  Vellidos  '  bj  habido 
Uesde  la  iruicioumás  alta, 
V  los  que  tiene  de  baber, 
los  matara. 
ofensoies 
bombre  que  os  estimaba 
Por  sus  amigos  un  tiempo, 

Si  lo  que  babtais  con  la  leiiguu. 
Lo  defendéis  con  la  espada, 
Contra  las  cobnrdes  vuestras 

Aunqne  pienso  que  es  tan  noble, 
(Jue  ñor  uo  quedar  manchada 
i;oii  la  sangre  de  traidores. 
No  entrara  en  vuestras  eiitrafias. 
Pero  cuando  ella  os  perdone. 
Mi  cólera  sola  basta 
Para  malar  dos  cuba rdCS. 
iQu¿mirais?DeseDvaÍDaldaE. 

¡Ab  don  \uüo!  ^quéesaqoesto? 

I  Para  qué  maj'or  venganza 

(Jue  la  confesión  que  hanhecfao! 

Rey  Alfonso,  esa  no  basta: 
Qne  si  para  cualquier  hombre 
Es  aquesa  la  ordinaria, 
Soj  hijo  di   "       -    -  t 
Que  JO  la  i 

DON  ALFONSO. 

Sobre  mi  tomo  tu  honra. 

Pues  con  aquesa  palabra 
Reporto,  Señor,  mi  enojo. 

DON  ALFONSO. 

Otra  lia  de  ser  ta  Tenganza. 


Pues  habrlol 
V  Toi  decid  li 
Embajador  d 
Decidme  lo  e 
Su  Ctmdo  j  s 


Esto  pide,  *i 
Viendo  que  i 
Para  tener  SI 
¥que  estoei 
Y  no  se  ba  d 
Por  su  mnjei 
Pedir  la  ttlan 

Digo  qaa  es : 

El  Atvor  eilii 


Eso  de  dar,  i 
Toca: JO  doj 
A  doña  Inés ; 
Poner  á  los  g 
Ellos  «e  qaie 
"^e  ello»  M I 


Do;  i  estos  d 

Tres  leguas; 
Se  bailó  el  pr 


Todo  es  bnrl 
Aunque  haya 
Sino  andarte ' 
Que  al  So  dan 


SI  ja  es  raiOD 
ElTerqaei 
Por  don  Trist 
Misericordia  i 


Paei  JO  les  doj  el  perdón. 


La  palabra  Veia4e  etU  eapleadi  aqnl   , 
._  lapr  da  IrtUar:  Vellido  DOlfoi  naclA 
ai»  de  tot  aiglM  deipnes. 


II  Prado*  de  Lton. 
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MIRAD  Á  QUIÉN  ALABAIS, 


COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 


DBDICáDA 


A  LA  SEÑOftA  DOÑA  MARÍA  DE  NOROÑA. 


Pabbgi  que  el  argumento  desta  comedia  advierte  y  enseña  que  miren  euidadosamente  los  que 
(üában  á  quién  alaban^  porque  de  muchas  maneras  puede  ser  la  alabanza  sospechosa.  Cuatro  co- 
sas suelen  obligar  á  ella,  que  son  las  mismas  que  ciegan  á  la  justicia:  lisonja^  amor^  obligación  y 
miedo.  Alabar  por  lisonja  es  de  ánimos  bajos;  por  amor,  de  poco  cuerdos;  por  obligación,  de  agra- 
decidos; y  por  temor,  de  cautelosos  :  destas  me  toca  á  mi  la  que  es  más  justa ,  pues  por  tantas 
causas  debo  alabar  un  sugeto  tan  digno,  que  para  la  menor  de  sus  virtudes  y  gracias  era  pequeño 
un-libro.  Si  por  el  claro  nacimiento,  ¿quién  ignora  en  España  la  ilustrísima  casa  de  los  Noroñas, 
honra  de  Portugal  y  veneración  de  Castilla?  Si  por  las  viSudes,  que  son  la  principal  nobleza,  ¿en 
quién  resplandecen  tantas?  Si  por  los  dotes  de  naturaleza  y  fortuna,  en  cosas  tan  conocidas  lisonjean 
á  los  oidos  los  ojos ,  y  ellos  no  hallan  que  pedir  á  la  imaginación :  de  suerte  que  no  podrán  com- 
prenderme las  demás  sospechas  que  tienen  las  alabanzas,  pues  que  mis  deseos  y  obligaciones  las 
fundan  en  tan  justas  causas  y  en  el  amor  que  debo  al  señor  don  Diego  Jiménez  de  Vargas,  caba- 
llero tan  digno  de  merecer  ¿  Vuesamerced,  que  aun  la  misma  envidia,  alabándolos  á  los  dos»  no 
podrá  decir,  Mirad  á  quién  alfibais.  Dios  guarde  á  Vuesamerced  como  deseo. 

LoP£  D£  V£6A  Carpió. 


PERSONAS. 

EL  REY  DE  ÑAPÓLES.      t  CELIA,  hermana  da  don  Citar.  I  FABIO. 
LA  DUQUESA  DB  HILAN.     ROBERTO.  CAULO. 

DOÍIa  blanca.  OTÓN.  LÜPERCIO. 

.  líQN  cESAR  DE  ÁVALOS.  I  OTAVIO.  I  AcoiPAhiieino. 


La  tteena  m  m  Núpoíet,  MUa»  $  atrn  pmitoi. 


Bito  en  vuestra  ausencia  hi  «Ido 
Lumia,  de  que  parte  oa  doy. 
{ Vate  Otón.) 

ESCENA  n. 

EL  REY.— ROBERTO. 


Va  tarila 
La  Oaqueaa. 

RODCHTO. 

Aosi  lo  creo, 
Porque  le  anmenia  el  deseo 
La  dilación  al  qoe  aguarda ; 
V  puédese  amar  sin  rer 
Cuando  enamora  la  fama. 
Digno  erecto,  que  lal  dama 
Puede  imaginada  hacer. 


Aunque  la  tu    „ 

Suele  pialar  al  deseo 

Lo  que  no  ba  visto,  j  yo  creo 


Pues  nunca  la  loiasiné, 
M  por  fama  vista  rué 
La  causa  que  adoro  ;  sigo. 
No  pide  mi  pensamiento 
Retratos  i  fa  pintora 
Imaginación ,  ni  adora 
La  ley  del  merecimiento. 
No  quiero,  formando  ideas, 
Lo  no  visto  por  lo  víslo : 

Suelo  que  he  visto  conquisto, 
tioy  quiero  qne  tú  lo  veas, 
tkiviar  al  Almirante 
Don  César  por  la  Duquesa 
l)e  Hilan ,  fué  porla  empresa 
■''---  hoy  sabrás;  aunque  te  espante 


íallám 


Y  acá  quiera  pretender; 
Pues  uoa  cosa  es  querer, 

Y  otra  cosa  es  desear. 

Con  la  Duquesa  me  han  dado 
A  Hilan,  y  aqui  mí  amor 
Le  diera  por  un  favor , 
Sieudo  de  amor  conquistado. 


jl  Tinte  el  Almirante  dama, 

Sue  tú  puedas  desear 
n  SD  aUBnciat 

Si  lugar 
Pidepara  babiar  quien  ama. 
Quien  le  estorba  ya  le  ofrece. 
Si  e«i  ausente. 


[Dama  de  don  César! 


ROBBRtO. 

Tu  pensamiento  me  admira. 

(Ap.  I  Cuáu  enfiaüado  le  di 
ti  consejo  que  pensaba 
Uue  en  mi  fjvor  se  le  daba, 
Pues  se  le  di  contra  mi !) 

jOué  sientes  de  esto? 

Nosé, 
Pues  dices  qne  no  bas  tenido 
La  dicba  que  bas  merecido 
Por  tanta  Srmeía  j  fe. 

Después  qne  filta  de  aqnl 
Don  César,  tan  mal  me  va , 
Que  más  desdeñosa  esti. 

■ORIKTO. 

Pues  ii  ule  trata  anal  t 


A  mi ,  Roberto. 


Hujer ! 

Rtt. 

Esto  del  Talor 
No  permite  que  de  amor 
Sin  el  casamiento  bable 
Dama  en  Nápoies :  yo  creo 
Que  el  venir  yaia  Duquesa 
Es  cauta. 

ROIHTO. 

lOeecotapeHt 


■  *..    .      .X-  » 


HIT. 

Asi  lo  dice  el  deseo. 

ROBERTO.  (Ap.) 

\  Buenas  mis  desdichas  van! 
¿Qué  hará  por  mi,  si  desprecia 
Un  Rey?  Pero  fuera  necia, 
Siendo  el  Rey  sólo  galán, 
Y  aspirando  a  ser  marido «. 

ESCENA  ni. 
OTÓN.  — EL  REY,  ROBERTO. 

OTÓN. 

Con  buenas  nuevas  te  beso 
Los  pies. 

BIT. 

Otón ,  yo  confieso 
Que  el  verte  las  na  traído. 
Pero  ¿son  nuevas  de  Españaf 

OTÓN. 

De  Milán  me  las  ha  dado 
Don  César,  que  ya  ha  llegado. 

RET. 

El  amor,  Otón,  te  engaña. 

ESCENA  IV. 

DON  CESAR,  de  camino^  PABIO.  — 
Dichos. 


DON  CÉSAR. 

Déme  los  pies  vuestra  Alteza. 

BET 

¡Almirante!... 

DON  CÉSAR. 

Quien  merece 
Vuestros  brazos ,  ya  no  crece ; 
Llegó  á  la  mayor  grandeza 
En  dos  tan  altos  Atlantes : 
Cielo  vengo  á  ser  en  vos. 
Los  reyes  tienen  de  Dios 
El  poder  hacer  gigantes. 

BEV. 

¿Cómo  venís  de  ese  modo? 
Que  me  habéis  puesto  temor. 

DON  CÉSAR. 

Agora,  invicto  Señor, 

Os  daré  cuenta  de  todo. 

Parti  de  la  ciudad  adonde  yace 

La  sirena  duicisíma  laiina ,        [nace 

Que  en  las  memorias  de  los  hombres 

Más  viva  mientras  más  el  sol  camina; 

Y  si  al  toro  del  cielo  satisface 

La  memoria  de  Europa  peregrina , 
Sea  de  la  sirena  despeñada 
Cuando  en  Fenicia  la  lloró  robada. 
Ll^é  á  Milán ,  adonde  >a  tenia 
La  Reina ,  mi  Señora,  prevenido 
Tan  gran  recibimiento,  que  sería 
Cansado  y  imposible  referido. 
Entré  en  palacio,  donde  el  sol  ardia 
Debajo  de  un  dosel  de  oro  vestido, 
Dando  con  dos  bellísimas  estrellas 
Ravos  al  cielo  y  al  amor  centellas. 
Si  le  viera  Faetón,  estoy  muy  cierto 
Que  no  pidiera  al  sol  su  carro  de  oro; 
Que  alli  quedara  de  sus  rayos  muerto 
Sin  quemar  el  ieon  ni  arder  el  toro. 
Entré  desde  la  puerta  descubierto. 
Besando  el  suelo  en  su  real  decoro, 

Y  de  su  luz  enamorado  y  ciego^ 
Parecí  mariposa  de  su  fuego. 

iNo  ha  visto  vuestra  Alteza  algún  v-Uano 
Mirarle  cuando  pasa  por  su  »lde  , 
Que  sin  mover  el  pié  ni  alzarla  lano, 


klRAD  A  QUIÉN  ALABAIS. 

I  Toda  Ul  tista  en  lu  persona  emplett 
Ansí  miré  so  rostro  soberano, 
Mayor  que  toda  imaginable  idea ; 
Ansi  quedé  del  no  pensado  caso, 
Pidiendo  el  alma  á  su  belleza  paso. 
Dióme  licencia  con  mover  el  suyo 
De  la  grada  en  que  el  sol  llama  al  aurora. 
Llegué,  besé  su  mano  en  nombre  tuyo; 
Di  le  la  carta;  que  aun  me  admiro  agora. 
No  de  turbarme :  mi  ignorancia  arguyo 
En  la  presencia  de  tan  gran  Señora, 
Sino  de  no  saber  por  su  blancura 
Cual  fué  el  papel,  pues  fué  la  carta 
.  [obscura. 

La  carta  guarneció  de  dos  corales 
(Quiero  decir  que  la  besó),  y  teñido 
En  púrpura  el  marfil,  fueron  iguales 
En  la  color  el  rostro  y  el  vestido ; 

Y  con  ser  en  un  punto  efectos  tales» 
Pensé  que  ya  me  habia  respondido; 
Porquemedió,  porsosegar  mis  miedos, 
Cmco  billetes  en  los  cinco  dedos. 
Referirte ,  Señor,  tantos  favores 
Como  me  hizo  hasta  partir,  seria 
Contar  luces  al  cielo,  al  campo  flores, 

ÍY  reducir  la  edad  del  tiempo  aun  dia. 
Las  fiestas  no  las  vio  Milán  mejores; 
La  noche  imaginó  que  Roma  ardia, 

Y  con  doseles  de  humo  y  de  centellas 
Se  encubrió  la  ciudad  á  las  estrellas. 
En  las  fiestas.  Señor,  y  los  torneos 
Mostró  Milán  en  infinitas  sumas 
Colores»  bordaduras  y  trofeos , 
Armas  francesas  y  africanas  plomas. 
Quien  ver  quisiera  serafines  feos, 
Porque  la  dicha  de  tu  bien  presumas. 
Viera  las  damas  desta  fiesta  un  dia 
Que  la  Duquesa  celestial  salla. 

Tai  vez  de  plata ,  entre  uno  y  otro  velo, 
Daba  luz  á  las  luces  de  las  salas; 
Que  para  parecer  ángel  del  cielo 
Era  el  cabello  sol ,  los  velos  alas: 
Tal  vez  con  dulce  admiración  del  cielo 
A  Venus  retrató,  tal  vez  ¿  Palas ; 
Porque  si  Páris  su  belleza  viera. 
Ni  Helena  fuera  vil ,  ni  Troya  ardiera. 
Partimos  finalmente,  acompañados 
De  todo  el  vulgo,  de  lu  bien  gozoso, 
Los  altos  montes  convlrtiendo  en  pra- 
El  sol  divino  de  su  rostro  hermoso:  [dos 
Mirábanla  los  pueblos  admirados 
Kchando  bendiciones  al  dichoso, 
A  cuyo  lado  amanecer  tenía 
La  misma  luz  con  que  se  afeita  el  dia. 
A  diez  leguas  de  aqui  la  dejo  agora, 
Para  que  des  el  orden  que  conviene 
En  recibir  la  Reina,  mi  Señora,  [viene. 
Que  á  honrar  tus  brazos  y  estos  reinos 
Como  previene  el  sol  la  blanca  aurora. 
No  menos  de  colores  se  previene 
Ñápeles  bella ,  y  como  a  esposa  tuya, 
A  doña  Juana  Esforcia,  reina  suya. 
La  cual,  Señor,  como  alcanzara  Apeles. 
El  célebre  Timantes  ó  Lisipo, 
Hicieran  más  famosos  sus  pinceles 
Y  más  glorioso  al  hijo  de  Filipo. 
A  rosas ,  á  azucenas ,  á  claveles , 
Al  marfil ,  á  las  perlas  la  anticipo : 
¡pichoso  tú  que  gozarás  la  joya    Jya? 
Que  honrara  a  Grecia  y  abrasara  á  Tro« 


8 


ittif 


ae  á  quien  sirve  tan  leal 
ü  80  lealtad  le  confirmas. 

(Vanse  el  Rey^  Roberto  y  Otón.) 

ESCENA  V. 
DON  CÉSAR ,  FABIO. 


noN  CésAB. 

¿Qué  es  esto,  Pablo! 

FABIO. 

Sefior, 
Cosas  del  mundo. 

DON  CÉSAR. 

No  creo 
Que  he  despertado  el  deseo 
Del  Rey  á  tenerla  amor. 
Por  más  que  hablé  en  su  alabanza. 
Vamos  á  casa. 

FABIO. 

No  estés 
Triste,  pues  ya  sabes  que  es 
Gráb  señora  la  mudanza. 

DON  CiSAR. 

Habiéndole  yo  servido 
Al  Rey  con  tanto  cuidado, 
j  Desta  suerte  me  ha  pagado ! 
¡  Van  grave  me  ha  respondido! 

FABIO. 

En  los  Reyes  no  hay  semblante , 
Ni  se  puede  conocer 
Su  pesar  ni  su  placer : 
Son  retratos  en  diamante. 
¿Quién  duda  que  te  previene 
Grandes  mercedes  agora, 
Pues  la  Reina,  mi  Señora, 
De  ti  tan  contenta  viene? 
Ella,  en  llegando,  será 
Dueño  de  todo  su  pecho; 
Los  servicios  que  le  has  hecho, 
En  los  brazos  le  dará. 
No  dudes  el  galardón. 

DON  CÉSAR. 

Antee  le  quiero  dudar ; 

gue  un  buen  servir  suele  hallar 
entraría  satisfacion. 
Mi  hermana  es  esta :  otro  amor 
Diferente  la  ha  traído 
Del  que  al  Rey  he  conocido. 

FABIO. 

Aquí  hay  sangre ,  alli  hay  valor. 


(  Sieado  el  Bey  sólo  gal»  U  CM0,  y  u- 
plFMdo  i  sar  marido  ie  U  Duquém, 


REY. 

Descansa ,  César,  y  advierte 
Que  luego  vuelvas  á  hablarme. 

nOR  CÉSAR. 

¿No  dices  más? 

RET. 

^  ^      l>6  obligarme 
Cuanto  debo  agradecerte, 
¿No  son  las  palabras  firmas? 

DON  CÉSAR. 

Por  lo  menos  es  señal 


ESCENA  VI. 
CEUA.— DON  CÉSAR,  FABIO. 

CBUA. 

¡César  mío! 

OOR  CÉSAR. 

i  Celia  amada! 

CELU. 

¿Qoéesestof 

DON  CÉSAR. 

Querer  saber 
Lo  que  el  Rey  me  manda  hacer 
Para  esta  famosa  entrada. 

CELIA. 

¿  Dónde  dejas  á  su  Alteza  ? 

DOIf  CÉSAR. 

Cerca  de  aqui ;  mas  sospecho 
Que  tan  lejos  de  su  pecho 
Como  muestra  la  aspereza 
Con  que  del  fui  receñido. 

CELIA. 

¡Asperezal 

DON  CÉSAR. 

No  roe  oyó 
Como  imaginaba  yo. 


4BS 

ei    . 

(SI  «ti  «I  Re;  impcntldo  t 

DON  CÉJAt, 

El  ducttio  da  Hllm 
Ut  ilUo  UQ  codiciado, 
tjue  los  fiajc*  que  b»  dpjido, 
l'erdiUos  de  eavidU  eaián. 
No  lí  qué  le  pueda  dar 
Tün  fuerte  a rtepcmlmie Día 

CtLIt. 

jHo  basU  «er  casamiento  T 

bUN  céun. 
Basta  después  de  llegar; 
Ha*  no  vjaleiido  camiuo, 
V  siendo  ud  íiigel,  su  esposa. 

~   .  ^"■"'■ 

I  Es  bennoMt 

ton  cdiAt. 
TaD  hermosa , 
Que  ea  todt  ud  ángel  dWloo. 


Pues  UlkmaDoleagncIs 
De  tao  gallarda  roiOer; 

8ue  en  estando  el  pensamiento  , 
iverlido  en  otro  amor, 
Gracia ,  hermosura  y  valor 
No  lieaeo  mereclmieuto. 

ESCENA  VIIi 

ROBERTO.— DON  CÉSAR,  CBUA, 

FABIO. 

lOBBSTO. 

Ko  he  dado  i  vuestra  eiceleocia 
La  bienvenida ,  por  ver 
Al  Rej  con  poco  placer, 

Y  asi,  lepedi  licencia. 
Hizonie  esperar  un  poco, 

V  aqueste  papel  me  dio : 
Que  es  órdeu,  entiendo  jo, 
f^ra  eiti  eu  irada, 

MM  CÍSAl.  (Ap.) 
Esto;  toco. 
(Lee.)  iDon  César  de  A*a1o$ ,  sin  sa- 
>ber  la  causa  por  qué  tío  gusto  casar- 
>ine,  volved  donde  habéis  dejado  á  la 
•  Duquesa,;  ella  Cúu  vosa  Uilao.Cuan- 
>do  los  Kejres  no  piden  consejo,  no 
■llenen  mis  respuesta  que  la  obedieu- 
tda-t—m  Reí/. 
¿Esta,  Roberto,  es  la  órdeu! 
Desurden  debía  de  serj 
Que  agravio  de  tal  mujer 
Por  fuerza  ha  de  ser  desorden. 
Vo  fui  á  Hilan  con  urden 
A  su  noble  casamienio ; 
Volví  con  el  mismo  intento 
Con  U  más  bella  seitora 
Que  el  sol  mira  en  cuanto  don. 
Ni  mereció  pensamierilo ; 
Llego,  ;  diceque  la  vuelva : 
{Cómo  la  podré  volver, 
Pii  decilleá  tal  mojer 
Que  i  este  agravio  se  rasnelvaT 
Antea  en  un  mouic  ó  selva 
Iré  i  vivir  con  ultraje, 
Que  le  haga  tal  hospedaje, 
Ni  que  señora  tan  bella. 
Del  cielo  en  que  fuera  estrella, 
A  tales  desprecíDs  baje. 
Rl¿sal)e  toque  haperdidol 
&\  ^be  lo  que  ha  dejado  f 
¿Sabe  el  mal  trato  que  ha  usadoT 
^Sabeque  inocente  be  sldoT 
-    iiibe  que  ser  no  he  podida 


CÜKEUAS  ItCOOtDAl  1)B  LOPB  DB  VBGJk  GABPI 


El  diuflo  de  iqnMte  iiriTlot 
Sabe  que  lo;  quien  m«  agnflo, 
Y  tiae  el  qae  Re;  I»  de  ler 
Bni  obligado  t  nacer 


Sólo  i  ti  te  culparán: 
Que  al  Re;,  dJjisie ,  dirán 
Desprecios  de  su  Duquesa , 
Por  dondecon  tanta  priesa 
Handa  que  vuelva  á  Milán. 

FABIO. 

Dice  bien  Celia,  SeSor: 
Advierte  que  te  destruyes, 
SI  en  aquesta  ocasión  hu;es. 

DON  ctSAti. 

¿Podrá  tdteder  sn  valor  T 

Por  lo  menos  es  mejor 
Desengaña  I  la, ;  culpar 
A  quien  le  pudo  obligar, 

DON  CÍSAR, 

Vuestro  consejo  me  esroersa, 
V  donde  et  peligro  es  Tuerza, 
Obedecer  ;  callar. 

{Yante  á4n  Citar  s  Fabio.) 

ESCENA  TUL 

CELIA ,  ROBERTO. 


Ese  desden? 

cet.14. 
No  he  tenido 
Desden ,  Roberto,  ni  olvido 


^Cómo  el  sentido  no  pierda! 

CELIA. 

;Cómo  se  me  da  tan  poco ! 

nOBRRTO, 

íHilagro  de  amor,  que  un  loco 
Viva  por  la  pena  cuerdo! 

(Vanie.) 

ESCENA  IX. 

BL  REV,  OTÓN. 

OION. 

No  creyera  que  tenia 
Esa  causa  vuestra  Alteu , 
A  no  oírlo  de  su  boca. 
hkt. 
PneaOion ,  sola  es  aquesta ; 

8ue  amaren  Nápotes;o 
Ira  encubierta  belleía 
No  era  para  no  casarme. 
Casarme  y  amar  pudiera ; 
Y  pues  alaba  la  Tama 
Ue  celestial  la  Duquesa , 
Olvidara  eu  pocos  dias 
Cualquiera  trato,  con  ella. 


Pueslo  que  en  la  Libia  engenitn, 
Masque  arena  abrasa  el  sol, 
Ditersidades  de  Seras. 

«IT. 

Va  te  digo  que  conoico 
El  trato;  que  la  grandeza 
Tal  vez  se  hnmilla  á  tos  braioi, 

Y  pasa  el  tiempo  con  ella. 
No  es  trato  ni  amor  el  mloi 
Celos  son  ;  Justas  quejas 
De  don  César. 

OTO"' 

Paes ipor  qué I 

KV. 

Porqne  la  alaba  doa  César 
De  suerte,  que  es  imposible 
Que  DO  la  adore  ;  la  quiera. 
Porque  tau  grande  aUbania 
No  puede  ser  sin  quererla. 
Ángel, cielo,  seraUo, 
Rusas,  jazniin ,  azucenas. 
Claveles,  púrpura,  sol, 
Oro,  diamantes  ;  perlas, 
Era  lo  menos ,  Olon. 
^Nohas  visio  la  lisonjera 
l'luma,  guiada  de  amor. 
De  un  dulci«imo  poeta 
One  de  los  cielos  más  altos 
Desencaja  las  eslreliast 
Vapor  rubíes  á  Ceitan, 
Porjszmlnesá  Valencia, 
Por  diamantes  á  la  Cbina, 
Por  alabastros  i,  Grecia ; 
Ko  deja  Cándido  cisne 
(Jue  no  diga  que  le  aírenla 
Su  cuello,  y  que  es  con  sus  msn« 
La  iifeve  en  los  Alpes  negra. 
i.V«  has  visto,  Otón ,  nn  plnlor 
Cómo  en  la  tablilla  ordeu 
till  blanco,  elizul,  et  rojo, 
La  sombra ,  el  ancorqne  lenipla, 
Mezcla  el  carmín  para  el  labio, 

V  para  las  joyas  mezcla 
El  pajizo; genoll. 

Que  de  ser  oro  ee  precia; 

Y  cómo  liento  ;  pinceles 
Tiene  en  la  mano  siniestra , 

V  con  la  derecha  excede 
Tal  ves  á  naturaleza ! 
iCómo  i  pocas  pinceladas 
Se  levanta  por  ser  cerca, 
y  desde  l^os  advierte 
Loqueacierla  ó  lo  qneyern- 
Pues  haz  cuenta  ,  Otón  ami«<^ 
Que  estás  mirando  á  don  César 
Con  diestro  pincel .  con  plUPUi 
Ser  pintor  ;  ser  poeta. 

Con  tan  notable  artlflclc 
He  pintaba  i  la  Duquesa, 
Que  le  vi  los  pensamientos 
Por  el  cristal  de  la  lengns. 
I)ime,tú:  ^por  qué  un  arrojo 
Corre  á  veces  con  tal  loenar 

Abundancia  de  su  fuente 
Lo  causa. 

De  eaa  manera, 
Bien  dijo  el  sabio,  qne  bibliM 
La  lengua,  •iempre  ligera. 


^''^' 
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be  ibondiocii  que  tenit 
El  alma  qne  It  gobierna. 
El  Almiraote  ht  venido 
De  Milán  con  la  Duquesa; 
Es  bombre :  bien  pudo,  Olon , 
Poner  los  ojos  en  ella. 
No  dii^o  yo  que  tendría 
Alrevimienio;  que  fuera 
Ofender  ya  su  lealud 
Mi  sangre. 

OTOR. 

Pues  ¿qué  sospechas? 

BBY. 

Que  es  genül  hombre  y  discreto, 

Y  Tino  hablando  con  elia , 

Y  que  en  la  fábrica  humana , 
Dios ,  su  autor,  tanta  excelencia 
Paso  en  los  ojos ,  que  son 

Del  alma  lenguas  aiscretas, 
Que  pueden  hacer  mirando 
Qae  por  los  ojos  se  entienda 
Lo  qne  la  lengua  no  dice, 

Y  que  fuesen  vidrieras, 
Por  donde,  sin  verse,  el  alma 
A  cuantos  pasan  acecha. 
Cuando  en  tan  pequeño  espacio 
Cifrada  miro  su  esencia, 

Si  fbera  bárbaro,  Otón , 
Dioses  los  ojos  hiciera. 
Aristóteles  no  quiso 
Que  el  alma  asiento  tuviera 
En  todo  el  cuerpo,  y  le  dio 
Por  silla  de  mis  grandeza 
£1  corasen ;  mas  yo  digo 
Que,  á  no  ser  cosa  tan  cierta 
Ser  principio  de  la  vida , 
Diera  aquesta  preeminencia    - 
A  los  ojos ,  pues  en  ellos 
^e  ve  cuanto  pasa  en  ella. 
¿  Para  qué  dicen  que  el  alma 
Es  invisible? 

OTOIC. 

Pues  ¿yerran 
En  decir  que  es  invisible, 
Si  Platón  nos  dijo  della 
Que  es  sustancia  intelectiva? 

asT. 
También  á  mi  se  me  acuerda 
Qne  su  discípulo  dijo 
Quti  era  en  alguna  manera 
El  alma  todas  las  cosas. 

OTÓN. 

Pues  cuando  el  alma  lo  sea, 
Como  Aristóteles  dice, 
O  aquel  lugar  de  las  ciertas 
Especies  inteligibles , 
¿Qué  importa  para  que  puedas 
Decir  con  celos  tan  locos 
Que  ves  el  alma  de  César? 
Porque,  por  lisonja  tuya, 
Una  mujer  te  encarezca , 
Que  piensa  que  tu  codicias » 
¿  Ko  ves  que  sin  causa  piensas 
Que  la  mira  sin  lealtad  ? 

RKT. 

Otón ,  el  venir  con  ella 
Favorecido  y  galán 
Le  ha  dado  tanta  licencia. 
Hay  mil  modos  de  alabansa: 
Unos  que  sólo  profesan 
Decir  lo  que  hay  con  verdad ; 
Otros  que  envidiosos  mezclan 
Con  las  faltas  la  alabanza, 

Y  las  virtudes  cercenan; 
Otros  con  lisonjas  vanas 
Fingen  gracias  y  excelencias 
Al  dueño  de  lo  que  alaban ; 
Mas  la  alabanu  más  necia 
Bs  la  que  otee  de  amor; 
Porque  Me  no  considera 


milAD  A  QUIÉN  ALABA». 

gue  da  celoi  al  que  escucha, 
pesadumbre  ó  sospecha. 
Hesuélvome,  que  al  letrado. 
Entre  los  hombres  de  letras , 
Se  ha  de  alabar  con  templanza, 
Pues  los  demás  le  respetan; 
A  la  dama ,  entre  las  damas 
Que  se  precian  de  ser  bellas; 
Ai  valiente  entre  los  hombres 
Que  de  ser  hombres  se  precian ; 
Al  músico,  sin  exceso. 
Con  ios  que  el  arte  profesan; 
Al  pintor,  entre  pintores; 
Ai  poeta,  entre  poetas; 
Al  casado,  á  su  mujer 
Con  palabras  tan  honestas. 
Que  no  piense  que  el  que  alaba 
Está  enamorado  de  ella.  ( Vaie.) 

OTÓN. 

;  Extraña  imaginación ! 

ESCENA  X. 

DON  CÉSAR,  PABIO.-OTON. 

son  CiSAB. 

¡Olon  amigo! 

OTÓN. 

Tú  llegas 
A  buena  ocasión. 

DON  CéSAR. 

Sí  niegas 
Tus  bi  azos ,  no  es  ocasión. 

OTÓN. 

El  I{ey  se  parte  de  aqui. 

PON  CiSAB. 

Yo  vengo  á  besar  sus  pies 
Para  parlirme. 

OTÓN. 

Pues  es 
Cumplimiento  necio  en  ti 
Uespues  de  io  que  escribió. 

DON  CiSAB. 

¿Por  qué  razón? 

OTÓN. 

Porque  es  hombre. 

DON  CÉSAR. 

Henos  se  entiende  ese  nombre 
Con  hombre  que  Key  nació. 
Que  con  los  demás,  si  es  sabio. 

OTÓN. 

Ya  sabes  que  soy  tu  amigo. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿qué  dices? 

OTÓN. 

Esto  digo. 

DON  CÉSAR. 

Habla  delante  de  Fabio. 

PABIO. 

Bien  puedes ,  aunque  el  secreto 
Muchas  vidas  importara. 

OTÓN. 

¿  Del  Rey  no  viste  en  la  cara 
Sus  celos,  siendo  discreto? 
¿No  te  lo  dijo  el  papel? 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿yo!... 

OTOR. 

Tu  mucha  alabanza 
Le  ha  puesto  en  desconfianza. 

DON  CÉSAR. 

Señales  he  visto  en  él. 

OTÓN. 

Alabaste  con  ezcaso 


Isa 

LaDnqQeaaiydtjoiqtti 
Que  esti  celoso  dis  ti. 

DON  CÉSAR. 

Que  fui  necio  te  confieso, 
uas  ¿qué  lisonjero  hay  sabio? 
Pues  ¡plegué  al  cielo !... 

OTÓN. 

i£s  error 
Calificar  tu  valor 

Y  hacer  á  mi  amor  af^ravio. 
Este  ha  sido  pensamiento 
Del  Rey,  de  cuya  verda<i 
Te  avisa  nuestra  amistad, 

Y  con  harto  sentimiento. 
No  le  des  satisfacion, 
Sino,  pues  eres  discreto, 
Oi  á  la  Duquesa  el  efeto' 
De  su  mudable  intención 
Por  otro  grave  accidente : 
Allá  le  sabrás  fingir. 
Aunque  sé  que  ha  de  sentir 
Este  agravio  justamente. 
Llévala  á  Milán ,  y  luego 
Vuelve  á  darle  larga  cuenta 
De  todo. 

DON  CÉSAR. 

Mi  muerte  intenta. 

OTÓN. 

Esto  te  suplico  y  ruego.  (VúiSé) 

ESCENA  XI. 
DON  CÉSAR,  OTÓN. 

PABIO. 

Señor,  Otón  dice  bien. 
Toma  postas  y  partamos. 

DON  CÉSAR. 

Si  con  la  Duquesa  vamos , 

Corre  peligro  también 

De  que  allá  se  vengue  en  mi. 

FABIO. 

Pues  ¿  por  qué  se  ha  de  vengar? 

DON  CÉSAR. 

Porque  yo  la  fui  á  engañar, 
Pues  que  yo  por  ella  fui. 
Sin  esto,  el  pueblo  corrido, 
De  que  burlé  á  su  señora , 
Que  como  sabes  la  adora , 
Ha  de  vei.garse  olendido 
Como  toro,  en  mi ,  que  soy 
La  capa  por  quien  se  fué 
El  hombre  que  le  arrojé , 
Pues  en  los  ojos  le  doy. 

PABIO. 

Desde  agora  me  despido 
De  alabar  cosa  que  sea 
Digna  de  alabanza. 

DON  CÉSAR. 

Crea 
El  Rey  que  al  fin  le  he  servido 
Aventurando  la  vida. 
Mátenme,  Fabio,  en  Mibn ; 

8ue  asi  sus  celos  verán 
ue  ha  sido  mal  recibida. 
{ Vive  Dios ,  que  he  de  partir 
Como  quien  parte  á  la  muerte ! 

PABIO. 

Alabástela  de  suerte, 

8ue  esto  y  más  pudo  inferir, 
jemplo  quiero  lomar 
En  tu  desdicha :  á  Dios  soto 
Pienso  de  uno  al  otro  polo 
Eternamente  alabar. 
No  diré  que  vi  mujer 
Hermosa,  discreta  j  bella, 
Porque  no  haya  quien  por  aUa 
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SoipMbí  pntdi  leoer. 
No  diré  que  vigilan 
Dedos  de  ambir  jr  iireiliqae, 
Porque  no  haya  quien  re[iliijue 
Si  acaso  celos  le  iIid. 
Hit  diré  «fulano  es 
Valienie>  entre  blatonanies. 
Sino  i|ue  broqueles  y  ames 
Siempre  I  legaron  después. 

radoen  ficaliad, 
9  necesidad 
)  tej  carece. 

1  el  mal  del  que  con  : 

I  j  qae  no  lo  sé. 
n  de  algoacil , 

¿noroinsque  das 


por  necio  y  loco. 
es  que  SI  Den 
adosTavores; 
n  i  los  seftoreí 
le  á  oíros  alaben, 
pues  ¡  mal  año, 
ibien  jamil! 

Klremo  estis. 


e  al  que  se  incllni 
ro  poeii. 
r  latinantes ! 
lan  primero 
Yo  lisonjero ! 
para  estudiantes. 
Cjue  he  de  ser 
I  In  ejemplo, 
non  císiR. 

emlo  consigamos 
jas  de  ayer. 

M,  este  a>iso 


Fué  gala 
a  lisonja  quiso. 

)  tal  templanza 
)De  i  la  «lonci'lta 
diga  ella; 
be  BU  alabanza, 
mis  grave, 
9  su  marido; 
ida  ba  sido, 

libres  se  ven, 

n ,  ¡si,  i  osadas  I 

lavadas 

I  jarais ,  amén. 

(FONM.) 
ItolebllnqanadAlliliii. 
ESCENA  XII. 
SA,  CAHILO,  LUPÜItCiO, 


Lac! 

LurcHCio. 
Qnerrin  hacer 
Qne  la  obsie  nía  clon  espante. 

nUQDES*. 

Grandes  virlndes  me  cuentan 
Del  Bej. 

No  engaña  la  fama, 
Pues  el  décimo  le  llama 
De  ios  nueve  que  se  asientan 

Sobre  su  Ipmplo  :  itriunraota 
Nombre  á  su  virtud  fiell 

Quiíl  por  venir  coa  él 
Se  detiene  el  Almiranie. 

De  verle  vo;  deseosa ; 
V  aunque  enamorada  diga, 
Antes  pienso  que  me  oltTiga 
El  ser  como  soy  sn  esposa. 

Don  Alonso  de  Aragón, 
Sin  ser  Rey,  fuera  estima  .  _ 
Por  hombre  el  máa  ceiebrado 
Qne  ha  tenido  sa  oacion. 

Admito  de  buena  gana 
La  lisonja,  porque  ya 
Es  mi  dueÍM. 

CAMILO. 

Cerca  esU 
La  posesión  cieña  y  llana. 

DUQUESA. 

Crece  con  la  dilación 
Bl  deseo. 

LDPERCID. 

Amor  le  tiene. 


Glorias  y  imaginadas  confianzas 
Justas,  de  un  grande  amor  üi;^ nos  em- 

ae  pedéis  levantar  ricos  trofeos 
o  pirámides  altos  de  esperanias, 
Tornad  demi  temor  tantas  venganzas 
Cuantas  fueron  las  dudas  y  líeseos. 
Pues  lan  dichosos  laxos;  himeneos 
No  permiten  desgracias  ni  mudanzas. 
¡Dicliosayo.sifuéenelmundu  alguna 
Digna  de  tanto  bren  en  reino  extraño, 
Pues  ya  no  tengo  envidiadeiiingonal 

Segura  estoy  de  nollamarmeu  enga- 
Cierlade que nopuedela fortuna  [no, 
Ni  darme  mayor  bien  ni  hacerme  daño. 

El  Almirante  ba  llegado. 

DDOVtSI,. 

jEn  qué  lo  has  visto  que  llegaT 

En  que  se  alegra  tu  geule. 

nnQDESA. 
Con  justa  causa  se  alegra. 

ESCENA  Xm. 


Pena  la  i 

jttué  hay 

;l£stl  ind..,.-— ~  —  ".--—  ■ 

i  Hay  Quetas  de  España?  Babtad. 

non  CÉSAR. 
De  mis  cerca  son  las  nuevat. 
;Cúmo  os  diré,  gran  Señora, 
Lo  qne  pasa,  sin  que  pierda 
El  seso,  ó  cómo  podre 
Mover  turbado  la  lengua! 
La  condición  délos  hombres, 
La  inconstancia,  las  sospecbíi, 
Los  recelos,  ios  temores. 
Los  engaños ,  las  qnimeni. 
Las  contrarias  dilaciones. 
Las  delgadas  sutileug... 

OSODESA. 

Paso,  doD  César;  qae  ya 
Habéis  dicho  con  que  entienda 
(fue  esti  el  Rey  arrepentido. 

El  Rey  me  manda  que  os  vuelva, 
Sin  dar  más  causa,  i  Hilan. 
:  Vite  Dios ,  que  sí  tuviera. 
No  digo  fuerzas  [qae  en  Sn, 
Yo  tengo  eu  Italia  faenas). 
Sino  menos  de  leal. 
Que  bicíeral... 

DUQniSA. 

1  Hay  cosa  come  uis' 
¿Hay  tal  desprecio!  ;Hay  tal  burla! 
¡  lili  Rey,  César,  me  desprecia! 
¡El  Rey  ^e  burla! 

DONdSAR. 

Noíé. 
anouESA. 
SI  sabes:  biblame,  César. 
Salios  todos  alli; 
No  qnede  aquí  nadie. 

<  Yaat  CamUo  v  Lmtni».) 

ESCENA  XIT. 

LA  DUQOESA,  DON  CÉSAR,  FJ 


To, 
Para  servir  A  su  Alteza. 

DUQUESA. 

Suédaie ,  Pablo;  que  en  tt 
e  visto  que  bien  te  quedas, 
"-es  que  Gésai  te  lo  manda. 


DON  céSAK. 

Senora»  yo  bien  quisiera 
Fabricar  algún  enredo, 
Alguna  industria  ó  qnímcra 
Que  flisculpara  á  mi  Rey; 
Pero  si  decirte  es  fuerza 
La  verdad  ,  en  confianza 
De  que  eres  mujer  discreta, 
Como  Sibila  de  llalla 

Y  décima  musa  en  Grecia; 
Como  señora  (que,  en  flo , 
Basta  que  señora  seas. 
Aunque  mucbas  veces  suelen 
Volver  en  ira  la  ofensa, 

Y  por  consetniir  venganza 
Dar  con  el  secreto  en  tierra), 
Sabrás  que  alegre  y  contento 
Llegué  á  Ñapóles ,  la  bella , 

Y  besé  la  mano  al  Rey, 
Que  me  recibió  con  muestras 
I)e  no  menor  alegría; 

Y  dándole  larga  cuenta 
De  todo  lo  sucedido. 
De  los  favores  y  flestas , 

De  las  honras  que  me  hiciste; 
Pensando  que  agradeciera 
La  lisonja  que  le  hacia. 
Tus  gracias,  tu  gentileza, 
Tu  hermosura ,  tu  donaire 
Le  encarecí  de  manera , 
Que  lleno  de  necios  celos 
Dio  lugar  á  la  sospecha 
De  que  te  bahía  mirado 
Con  enamorada  ofensa ; 
Porque  tales  alabanzas 
Ningún  hombre  las  dijera), 
A  no  estar  loco  de  amor. 
Con  esto,  en  mortal  tristeza 
Bañado  el  rostro,  se  parte, 

Y  en  tal  confusión  me  deja, 

Y  á  poco  rato  me  envía 

Un  papel ,  en  que  me  fuerza 
A  que  te  vuelva  á  Milán. 
¡Vive  el  cielo,  que  quisiera 
Que  ya  que  por  mi  desdicha 
Quiso  culpar  mi  inocencia 
Por  traidor  imaginado. 
Me  cortara  la  cabeza. 
La  cual  ofrezco  á  tus  pies : 
Llama  una  espada  que  pueda 
Quitármela  de  los  hombros. 

(Arrodillóte, 

DUQUESA. 

Alza  dettsuelo,  y  no  creas 

Que  yo  sea  tan  cruel 

Como  él  fué  necio,  ni  sepa 

Conocer  lo  que  tü  vales 

Mejor  que  él :  y  porque  veas 

Que  pues  él  te  tuvo  en  más. 

Es  bien  que  tú  me  merezcas. 

De  Milán  ñas  de  ser  Duque , 

Si  á  toda  Italia  le  pesa ; 

Que  si  el  Rey  se  tiene  en  menos, 

Siendo  tanta  su  grandeza , 

Claro  está  que  eres  mejor. 

Pues  él  mismo  lo  confiesa. 

Hoy  has  de  ser  mi  marido.— 

¿Qué  te  encoges?  ¿Qué  te  alejas? 

Que  es  propio  de  las  mujeres 

Hacer  ciertas  las  sospechas. 

Celos  tiene:  pues  ¿quién  duda 

Que  por  mejor  se  recela? 

Que  nadie  tuviera  celos, 

Qne  tuviera  en  más  sus  prendas. 

El  le  estima , yo  también; 

Pues  bien,  yo  haré  lo  que  él  piensa: 

Si  á  su  valor  te  prefiere. 

Bien  es  que  yo  te  preGera. 

César,  mejor  eres  que  él : 

Luego  bien  será  que  seas 

Mi  marido,  y  que  i  Milán 


) 


HIRAD  A  QUIÉN  ALABAIS. 

Desde  aquí  conmigo  vuelvas. 
Esta  es  ya  resolución : 
En  una  mujer  resuelta 
No  hay  que  ponerse  delante; 

8ue  es  detener  una  flecha , 
n  toro  al  salir  del  coso. 
Nave  que  en  popa  navega , 
Loco  la  espada  en  la  mnno, 
Villano  en  su  misma  aldea. 
Agraviado  con  ventajas , 
Juez  que  pasión  le  ciega, 
Y  un  necio  favorecido 
Que  le  hace  espaldas  la  fberza 
De  un  grande,  que  es  nave ,  es  toro. 
Juez ,  loco,  villano  y  ílecha.      ( Va$e,) 

ESCENA  Xy, 

DON  CÉSAR,  FABU). 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  es  esto ! 

FABIO. 

Paes¿séloyo? 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  haré? 

FABIO. 

Falsa  resistencia 
Da  aquiü  Milán. 

DO^  CÉSAR. 

¿  Y  casarme 
No  será  traición,  con  ella? 

FABIO. 

Dilc  allá  que  has  de  volver 
A  Ñapóles ,  y  á  la  vuelta 
Asegura  al  Rey,  y  pide 
Para  tu  casa  licencia. 
Desde  allá  podrás  tratar 
Lo  que  dice  la  Duquesa , 
Sin  que  des  celos  al  Rey. 

DON  CÉSAR. 

Altamente  me  aconsejas. 

FABIO. 

Soy  un  alto  consejero. 

DON  CÉSAR. 

£n  fin,  ¿me  dices  que  vuelva 
A  pedir  licencia  al  Rey? 

FABIO. 

Quitarásle  las  sospechas. 

DON  GBSAB. 

¿Habrá  dicha  como  ser 
Duque  de  Hilan? 

FABIO. 

Que  adviertas 
Querría  ¡por  qué  camino 
La  fortuna  lisonjera 
Da  sns  bienes  á  los  hombres. 
En  viendo  que  no  la  ruegan! 
Sube,  Señor;  no  desprecies 
Lo  que  te  da  por  fineza ; 
Que  es  mujer,  y  despreciada , 
Vuelve  el  amor  en  ofensa. 

DON  CÉSAB. 

iQnién  pensara  que  tal  bien, 
Fahío.  resultar  pudiera 
Del  haberla  yo  alabado? 

FABIO. 

Proposición  hice  necia 
De  no  alabar  en  mi  vida 
A  ninguno,  aunque  tupiera 
Mil  causas  para  alaballe. 
Pensando  que  de  las  quejas 
Del  Rey  nos  resultaría 
Prisión ,  muerte,  injuria,  afrenta ; 
Pero  agora  que  sucede 
Con  taidicba  que  se  trueca 
En  mal  el  bien,  deide  aqol 


Haré  alabanzas  inmensas. 
Alabo  á  toda  mnjer, 
A  la  hermosa  y  á  la  fea ; 
Que  á  no  haber  feas,  Sefior, 
A  peso  de  oro  valieran. 

DON  CÉSAR. 

¿De  qué  suerte? 

FABIO. 

¿Nohasoido 
El  que  la  nación  hebrea 
No  come  tocino?... 

DON  CÉSAR. 

\  Ay  loco ! 

FABIO. 

¿Y  que  el  moro  lo  desprecia  ? 
Pues  por  eso  en  abundancia 
Para  los  cristianos  queda : 
Y  esto  es  lo  mismo  que  pasa 
Con  las  hermosas  y  feas. 
Las  hermosas,  si  se  guardan , 
Las  feas  nos  vengan  del  las; 
Que  hay  tocino  para  lodos, 
¡Bien  hayan  sus  diligencias! 

DON  CÉSAR. 

Ea ,  baeno  está :  camina. 

FABIO. 

Alabo  el  mozo  que  cuelga 
Cien  espejos  cada  día , 
En  que  se  enriza  y  se  peina. 
Alabo  al  letrado,  y  digo 
Que  es  Bartulo  de  su  tierra^ 
Paríoacio  de  Castilla, 

Y  Jason  de  su  Medea. 
AI  médico  doy  mil  gracias, 
Pues  por  no  caer  enferma 
La  muerte,  no  es  muerta  ya 
A  las  manos  de  su  ciencia. 
A  los  latinistas  digo 
Que  cuando  no  lo  supiera. 
Dijera  que  ellos  lo  saben 
Por  no  entender  su  elocuencia. 
A  los  bravos  con  razón , 
Pues  no  se  van  á  la  guerra 
A  matar  á  los  moricos 

Y  en  la  corte  se  pasean. 
A  escribanos  y  alguaciles 
Doy  mil  gracias,  pues  pudieran 
Ser  veinte  ó  treinta  no  más , 

Y  son  más  de  ciento  y  treinta. 
A  todo  Señor  alabo; 
Mi  boca  la  tierra  besa 
Adonde  pone  los  pies. 

ÍOh  qué  vestido  me  espera! 
lusas  de  Milán  ,  load 
A  los  señores  poetas. 
Aunque  son  muchos  y  pasan 
Necesidad  tan  extrema. 
Lo  demás... 

DON  CÉSAR. 

No  digas  más, 
Que  la  cabeza  me  quiebras. 
Sino  dime  si  por  dicha 
Me  ha  engañado  la  Duquesa. 

PABtO. 

No  sé;  pero  sólo  sé 
Que  vasa  Milán  con  ella. 
Donde  cuando  fueses  nada , 
Vendrás  á  ser  nada  y  César. 


m 
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AGIO  SEGUNDO. 

Sil* Mdpdulo tela  Daqnen  en  NI 
ESCENA  PHIMERA. 


t  DDQDBU. 

Eo  Sn  4U  «n,  Cé«ir  mió ! 
Ho  sé:  sotpMboM  qaedo. 
Racel*  tos  nombres  valor 
Atrepellar  por  li  honra 
Cnalquier  interés  que  os  bonn , 
Cualquiera  baufla  de  amor. 
Vo  estaba  ja  coosobda 
Con  Ui  lalor  de  mi  lürMio; 
Allí  le  Tas;  eres  sabio; 
Yo  quedo,  j  quedo  hurlada. 
Has  porque  veas  que  sigo, 
Ccmnqaien  amor  te  llene, 
Ld  que  dices  que  conviene , 
Saldré  contra  mi  enemigo. 
Vn  conduriré  m>  genie , 
Vo  seré  sa  general ; 
Que  lo  amoroso  ;  marcial 
Se  junta  gnilardamente. 
Obedeciendo  tu  le; 
8i)ldré  maítana  de  aqni , 
Más  por  acercarme  ft  ti. 
Que  por  hacer  fiaerra  al  Re), 
no  10}  con  únlmo  algano 
De  tengarme :  ja  lo  estoj; 
Siguiéndole,  César,  tdj  ; 

8ue  no  fi  hacer  guerra  i  oiDgano. 
aflana  dieimll  soldados 
Saldriu  juntos  de  Hilan, 
V  un  general  seguirin 
Qne  tan  siguiendo  cuidados. 
Pero  sllogacldentes 
Del  tiempo  j  de  la  fortuna 
Puilieran  Jar  «ez  alguna 
Los  sucesos  diferentes, 
Hlra  que  suelen  bacer. 
Va  que  pierdes  la  ocasión , 
Mudanus  con  poco  son 
Tiempo,  fortuna  ;  mujer. 
Mi  valor  já  Hilan  junl'is 
"-' te  loaconstjo; 


Lb  foriuna,  como  es  viria. 
De  (juli-n  boj'  da  su  Tutor, 
Mañana  con  «u  rigor 
Suele  amanecer  contraria. 
Puesdp  mujer,  hasta  el  ser, 

V  más  s[  el  itroverbio  vale, 
One  con  cada  loi  que  sale 
Mudamos  de  parecer; 

V  aunque  con  fuerza  importan 
Mañana  i  los  tres  buscases. 
Podría  ser  que  no  hallases 
Tiempo,  mujer  ni  fortuna. 


DON  ceSAR,  FABIO. 

non  cíMR. 
Qué  amenazal 

La  DHjor. 

DON  CÍSAR. 

i  Por  qnéí 

Porque  es  de  mujer, 

Don  cíua. 
Con  amor  no  hay  que  temer : 
Nunca  temí  con  amor. 

t-  Por  qué  piensas  que  no  es  loco 
I  amor  entre  casados? 
pon  císia. 
Porque  los  bienes  goudos 
Snel»  «Umiria  en  pona. 


doAa  blanca. 
No,  Celia,  si  tan  cortés 
Te  quiere  bien. 

CBLIA. 

Con  temor 
Vine  ¿  Terte. 

doSTa  blanca. 

Hazle  favor; 
Jaste  será  que  le  des 
Premio  de  Un  buen  deseo. 
Hoy  se  ba  quejado  de  ti. 

CBLIA. 

¿  No  te  babri  dicho  de  mi 
Que  en  otro  gusto  me  empleo? 
Por  la  parte  de  Aragón 
Somos  deudos:  ¿qué  pretende? 

DOÑA  BLANCA. 

No  presumas  que  te  ofende 
En  su  honesla  pretensión. 

CEUA. 

Si  JO  sé  que  con  secreto 
En  Francia  casarse  trata, 
¿  Para  qué  me  llama  ingrata? 

doíVa  blaxga. 
Que  no  lo  sé  te  prometo; 
Sólo  sé  que  me  ha  contado 
Tas  desdenes  y  su  amor, 
Y  que  en  no  hacerle  faror 
No  es  solo  el  Rey  agraviado. 
Quejosa  vifo de  ti. 
Pues  pudieras  con  querer 
A  mi  hermano,  Geija ,  hacer 
Que  el  tuyo... 

CELU. 

Ya  lo  entendí. 
Conozco  tu  inclinación 
Al  Almirante. 

doIIa  blanca. 
£l  la  niega. 
Debe  de  ser  que  le  ciega 
Otra  más  justa  afición. 

E8GE1VA  IV« 

EL  REY,  ROBERTO.  —  DOÑA 
BLANCA ,  CELIA. 


BOBBBTO.  (ilp.  a/ A0^.) 

Ya  Tino  CeHa. 

BIT. 

Ya  veo 
El  espejo  del  deseo 

Y  el  alma  en  su  rajo  arder. 
¿No  has  visto  el  sol,  reducido 
Al  circulo  de  un  cristal, 
Con  rajo  piramidal 

Dejar  el  paño  encendido? 
Pues  así,  Roberto,  pasa 
Por  el  cristal  del  deseo 
El  sol  que  en  sus  ojos  veo, 

Y  el  alma  que  toca  abrasa. 

BOBERTO.  {Ap,) 

¿Qué  intentan  mis  esperanzas 
Tras  de  tantos  desengaños , 
Pues  sólo  á  majores  daños 
Pueden  esperar  mudanzas  ? 


Blanca... 


BBT. 


nOflA  BUNCA. 

Señor... 

BBT. 

Quien  tenia 
Tal  visita,  bien  (hidiera 
Darnos  parte  della. 

t  Falta  aa  vano. 


íflRAD  Á  QUIÉN  ALABAIS. 

DOÍIA  BLANCA. 

Y  fuera 
De  mavor  gusto  la  mia , 
Dividiéndola  con  vos. 

CELIA. 

Tanto  favor  suspended , 
Pues  para  hacerme  merced 
Queréis  juntaros  los  dos. 

BBT. 

Bn  tantas  obligaciones 
De  deudo  y  de  amor,  no  es  juslQ 
Que  llaméis  favor  al  gusto 
Que  os  muestran  las  ocasiones. 

Y  pues  las  satisfaciones 

?ue  ja  de  los  dos  tenéis 
an  claramente  sabéis, 
Estimad  la  voluntad. 
Obligada  á  la  verdad 
De  lo  que  vos  merecéis. 
Creed  que  alegráis  aqui. 
Señora ,  cuanto  miráis , 

Y  que  alegráis  y  matáis... 
No  sé  si  os  diga  que  á  mi. 
Pero  sé  que  os  ofendí 
Sólo  con  quereros  bien : 

8ue  haj  condiciones  también 
e  tan  extraño  rigor, 
8ue  pa^n  un  grande  amor 
orno  SI  Alera  desden. 
Blanca ,  Celia  escucha  mal : 
Vete  al  jardín ;  por  ventura 
Me  escuchará  más  segura 
Entre  la  Hor  j  el  cristal; 
Que  no  es  amor  Un  igual 
Coando  siente  compañía : 
Aunque  no  sé  quien  se  fia 
De  soledad  con  amor, 

Y  más  donde  es  el  valor 
La  mayor  desdicha  mia. 

BO^A  BUNCA.  (Ap.  al  Re^,) 
Ya  previne  á  tos  enojos 
El  remedio  que  tendrás. 

BBT. 

¿Qué  te  ha  dicho? 

D05ÍA  BLANCA. 

Queseras 
Dueño  y  señor  de  sus  ojos. 

BBT. 

Yo,  Blanca,  soj  sus  despojos. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Vamos,  Celia? 

CBLM.  (Ap.  á  doña  Blanca,) 

o.  .^  ^  Respondiera, 

Si  Roberto  no  estuviera 
Presente. 

BOBEBTO.  (Ap.) 
Quien  esto  mira, 

tA  qué  pensamiento  aspira, 
)  qué  favores  espera? 

{Vanse  CeUa  y  doña  Blanca, ) 


esgeha  V. 

DON  CÉSAR,  FABIO.^EL  REY, 
ROBERTO. 

DON  CÉSAB. 

Si  algún  día  mereci 

Tus  pies  p  or  servicios  mios , 

Nunca,  Señor,  como  agora. 

BET. 

¡César,  Almirante,  amigo  I 

DON  CiSAB. 

Esclavo,  vasallo,  hechura 
De  esas  manos. 

BBT. 

Seas  Tenido 


les 


Mil  veces  enhorabuena. 
¿Qué  hay  de  la  Duquesa? 
DON  cksAB. 

Revisto 
Tigres  hircanos,  airados 
Cuando  les  llevan  sus  hijos , 
Sierpes  levantando  el  cuello 
Contra  los  desnudos  Indios, 
Basiliscos  en  Arabia, 
Cocodrilos  en  el  Nilo , 
Los  leones  albaneses , 
Los  fieros  áspides  libios. 
Tiranos  apasionados , 
Agraviados  enemigos. 
Todos  en  una  mujer. 

BET. 

Con  vida  vuelves. 

DON  cis\h. 

No  he  sido 
En  eso  poco  dichoso. 

BET. 

Agora ,  César,  te  digo 

?ue  no  entendí  que  volvieras ; 
admírame  que  bajas  visto 
Áspides,  siorpes,  tiranos, 
Cocodrilos,  basiliscos 
Y  leones  albaneses 
En  un  serafin  divino , 
De  quien  fingiste  claveles , 
Jazmines ,  rosas ,  jacintos , 
Corales ,  púrpura ,  sol , 
Perlas  en  nácares  vivos. 
¿Tan  airada  está? 

DON  CtfSAB. 

¿No  sabes. 
Señor,  que  el  rostro  más  lindo 
Airado  parece  feo? 

BET. 

No  te  pregunto  qué  dUo, 
Sino  qué  hizo. 

DON  CéflAB. 

Señor, 
Yo  te  diré  lo  que  hizo. 
Guardóme  del  vulgo  á  mi. 
Que  estaba  tan  ofendido. 
Que  para  cada  agraviado 
No  hubiera  un  cabello  mío; 
Porque  dijo  que  cobardes 
Se  vengaban  atrevidos 
En  los  retratos  pintados 
De  agravios  de  dueños  vivos; 
Porque  los  embajadores 
Retratos  coleados  hizo 
En  las  salas  de  los  rejes. 

BBT. 

Ecos  son  de  sus  dislgnios. 
Culpar  al  eco  no  es  justo 
SI  desde  lejos  le  incito; 
Porque  es  un  aire  animado 
Que  la  voz  vuelve  al  oido. 
Asi  es  el  embajador. 

DON  CÉSAB. 

Apenas  en  blanco  nicho 
Mostró  la  candida  aurora 
Su  cuerpo  de  mármol  Uso, 
Y  los  orientales  rajos 
Le  daban  oro  bruñido. 
Que  se  dejaba  mirar 
Por  mantillas  del  sol  niño ,  • 
Cuando  armada  en  un  caballo 
La  nueva  amazona  miro, 
Como  Semiramls  fuerte 
Por  las  murallas  de  Niño. 
.  Diez  mil  hombres  en  campaña 
Puso  con  tal  aire  y  brio. 
Que  vieras  á  CipTon 
Cuando  mozo  á  España  vino. 
Armada  del  pié  al  cabello, 
MU  Teces  pensar  me  bizq 


m 


?ae  en  vd  dlamtnle  no  uág, 
pongo  al  sol  por  lestlga. 
I  No  bas  TiBto  al  ángel  que  pintan 
Con  el  peso  ?  Pues  no  has  visto 
Retrato  de  \s  Doguesa 
H^  vivo  ;  mis  parecido. 

Baeoo  eBtft,  César:  no  mis. 
Ya  parecen  desatinos 
Tantoaencareciniientos. 

SON  CÉSAB. 

POT  meiiroras  la  pinto. 
Sólo  por  darte  ü  entender 
Kás  tíeilmenie  sus  brios. 

Heliforas,  Almirante, 
uis  parecen  qne  aTtiUcIo 
"~ -"-"ir  una  majer. 
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Diabú 


D  desai 


No  le  faltaba  ya  mis 

?ue  snbirlaaf  cielo  Impfreo, 
ahajar  i  san  Miguel 
De  su  asieoio cristalino. 
Has  si  liona  Juana  Esforcia 
Ha  de  ser  el  insel  mismo 
Con  el  peso  de  las  a1iii;iSi 
Los  (ios  carreónos  peligro. 
Hlra  tú  cuál  ha  de  ser 
La  qne  condene  al  abisma; 
Que  ;o  al  amor  i  una  parte 
Como  demonio  iniagitio, 
T  como  no  se  le  tengo, 
De  ser  la  mala  me  libro. 

DON  CÉ3«I>. 

Pues  iléDgoIe  jol 
niT. 
No  sé, 
Paei  la  alabas  lan  perdido 
Que  iun  tos  ángeles  no  dej». 

DO»  Usáb. 
Presume,  Principe  invicto, 
fioe'^ - 


César,  lo  persona  estimo  : 
Contra  la  misma  Duquesa 
General  la  nomhra,  y  digo 
Que  el  defendella  le  loca, 
PuessAlode  tlconOo: 
Y  pues  la  sabes  pinUr, 
Sabriis  vencerla. 

DOK  cís*a. 
Desisto 
De  la  merced  que  me  bacas. 

Es  ei^üo  conocido. 

jConira  nna  mi^ier  me  eovias : 

No  es  mojer,  pues  t&me  bas  dicho 

§iie  es  diamnnte  armado  en  blanco, 
traes  al  sol  por  tes  ligo. 
Tú  ras  contra  Ciplon 
Cuando  mozo  A  li:!<pai\a  vino. 
Sin  lo  demis  de  a<tucl  ángel 
Que  pesa  nuralros  del  i  los. 
OeliD  mil  homlircs  de  guerra 


DON  ceSAB,  FABKL 


,  _._  tener  amor. 

Tan  necio  encareceiloi! 

La  rida  te  ha  de  costar. 

Un  judio  mohatrero 

De  estos  de  que  ha;  copia  lama. 

Tenia  un  peral ,  cuya  planta 

Alababa  e)  vulgo  entero. 

Tanta  la  alahania  Toé, 

Qne  un  seBor  inqnisidor 

Knvió  no  paje ,  j  por  favor 

Pidi6  qne  nn  plato  le  dé 

De  las  peras  que  llevaba. 

Alborotóse  el  judio; 

One  annqne  fuese  en  tiempo  frto. 

Cualquier  temor  le  quemaba. 

Un  hacha  al  tronco  aplicó, 

V  como  le  vié  caer, 
''or  no  tener  que  temer 
Todo  el  peral  le  envió. 

Kl  cuento  es  viejo  en  efeto ; 
Has  lo  <|ue  se  b a  de  lograr 
Nunca  lo  debe  alabar 
<  \  nadie  el  hombre  discreto. 
Cuando  pide  una  mujer 
Alguna  cosa, aunuae  calla, 
La  pide  con  a  la  baila ; 
Gl  que  quiere  encarecer 
lina  espada ,  una  pininta , 
Peligro  oorrfl  al  deseo, 
O  quiere  darla. 

Kocreo 
Que  nadie  atabe  bermosnra 
Vara  darla  á  quien  alaba; 

V  el  Rey,  conforme  i  raion. 
Mostrar  detilera  aOclon 

A  lo  que  alabando  estaba. 
Pero  aborrecerme  i  mi 

V  i  lo  alabado,  es  la  cosa 
Kíis  nueva  ;  más  rigurosa 
Que  en  raí  vid»  vi  ni  ol. 


Por  donde  el  hado  te  inclina , 
A  la  muerte  á  i  la  fama. 
Acércate  á  la  Duquesa 
Con  el  campo  qne  te  dan, 

V  bti  que  se  vuelva  i  Hilan. 

DOncEsás. 
De  ffil  ventura  me  pesa. 

FkBIO. 

No  eres  Cé^ar,  t  to  ménoa 
En  el  ánimo. 

DON  císaii. 
Sisov; 
Poc  mi  bonor  dudoso  GStoj. 

iamAs  dudaron  los  buenos 
'  is  hechos  de  opinión. 

Pnes  íno  ba;  aquí  deslealtadf 

FAB<0. 

Ninguna .  pues  es  terilad 
iiae  ella  le  tiene  atlcion , 

V  á  ser  Duque  te  convida 
Del  F.sUdo  de  Milán. 

migosiqoédirin, 
Si  liaj  desleaítad  que  lo  impidat 


Siempre  el  con 
Su  cristal  llam: 
Por  las  mudam 
(^Dsejo  se  ba  d 

Este  temer  ;  nc 
Vaeniiendo  JO 
ííl  la  Borde  fas 
No  le  deshace  ( 
Falla  tienes  de 
Tibia  por  extre 
Dale  la  fortuna 
Una  mujeT  v  un 
(Que  algunos  hi 
Hucbos  par  ubi 
V  ¡estas  lembla 
Sospechoso  esi 
Kunca  amar,  C 

HilimáacQe 

íCúmocuerdol 
Para  estas  cosa 
Oime  la  verdac 
Que  me  han  dii 


Ve^T, 


etaa  d 


Que  las  n: 
Yquelashabl! 
Rl  nombre,  si  i 
Pueda  á  req>el 
De  en  cuando  i 
Algunas  señale 


Ya  in  tntencloi 
Como  pleito  de 
Raynnosbomb 
Ricos  de  la  hac 
Que  Un  Rienda  i 
Lloran  i  lodos  < 
Querrían  stn  ps 
Quedarse  con  I 

H)  pleito,  Fabi< 
De  hacienda  aj< 
Si  me  alxare  C( 
No  es  ajeno,  pi 
He  lo  ofrece . ; 
De  unas  bodas : 
Vojá  detener  < 
A  esta  Inven c ib 
Quenomebad 
Deslealtad  por  I 

Vi<|aléresla1 

DONCÍSAa.  , 

Si  querré.  C"'' 

ESCENA  nt 

FABIO. 
iSI  qnerré!  iQué  novisaío' 

Dijera  tan  libio  si? 
"  "la  pienso  que  fui. 

debe  de  entender: 

Qne  tiene  pecho  invencible. 

Aunque  parece  imposible 

Alabar,  j  no  querer. 

Aunque  desto  no  se  infiere. 

Pues  que  vemos  alabada 

De  grande  una  cuchillada,       ^    > 

V  qne  olnetino  la  quiere.       i'""' 


I, 
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Acampamento  de  la  Doqnesa.  | 

EdCEN A  vnis 
CA  DUQUESA,  CAMILO,  LÜPBRCIO. 

D0QDB8A. 

^^o  pienso  alxar  desta  primen  ^Ha 
El  campo,  sin  rendüla.  « 

CAMILO. 

Ya  Ca  gente 
Demuda  de  la  vaina  la  cucbilla 
En  qaeae  mira  el  sol  resplandeciente. 

DDQQBSA. 

A  mf  ningnn  talor  me  maravilla, 
One  fama  ensalce  ni  que  gloria  cuente, 
De  griega  ni  romana  celebrada , 
Si  por  agravio  desnadó  la  espada. 
Descoged  la  señal  en  qae  be  traído 
Piniado  an  peso ,  en  la  primer  balanza 
Dos  manos ,  en  el  laso  qae  ha  rompido 
Traidora  fe ,  segara  conflanza ; 
En  la  segunda,  aqael  valor  temido 
De  quien  tan  presto  tomaré  venganxa. 
Sola  ana  pluma,  por  mostrar  en  sama 
Que  hay  palabra  qae  pesa  como  pluma. 
Marchad  al  muro ;  que  el  primero  día 
Que  pruebo  vuestros  nobles  corazones, 
Veréis  el  alma  ib  la  vengania  P*ia. 
Vos,  Camilo,  ordenad  los  escuadrones. 

CAmu>. 
i  A  quién  oo  miimaríí  ta  valentia? 

DUQUESA. 

Aqui  aparterme  escucha  dos  razones. 
{Ap,  á  él.  DiOere  agora  acometer  el 

[muro; 
Que  de  mis  armas  ha  de  estar  seguro.) 

CAMILO. 

Ya  entiendo  la  intendon  de  aquesta 
Y  que  quieres  Ungirla.  [guerra, 

DUOOISA. 

No  te  espante; 
Que  sólo  doy  Ingar  (no  sé  si  yerra) 
A  que  tenga  disculpa  el  Almiraute. 
Con  licencia  del  Rey  se  irá  á  su  tierra; 
Yo  desde  aqui  no  pasaré  adelante, 
Pues  el  concierto  deste  nuevo  engallo 
H\o  pretende  deshacer  el  daño. 

LCPEBCIO. 

Por  la  esmaltada  falda  dése  monte 
Vieron  las  centinelas ,  gran  Señora, 
A  la  primera  luz  que  el  horizonte 
Miró  en  los  labios  de  la  blanca  aurora 
Hasta  salir  el  padre  de  Paetoote 
Que  enjuga  perlas  y  edificios  dora. 
Rajar  un  grueso  ejercito  formado. 
De  banderas  v  plomas  coronado. 
Un  mancebo  le  rige  que  pudiera 
De  Alejandro  regtr  los  escuadrones 
Que  penetraron  de  la  Libia  Üera  ^ 
Las  octillas  y  bárbaras  regiones:  , 
Rn  un  caballo,  cayo  paso  altera , 
Bizarro,  de  moradas  guarniciones. 
Arrogancias  y  plumas  presta  al  viento, 
Rayos  al  sol ,  i  Marte  atrevimiento. 

DUOUESA. 

Será  por  dicha  el  Rey.  Poned  á  punto 
La  gente  en  el  lugar  determinado. 

ESCENA  IX. 

DON  CESAR  T  PABIO,  en  el  fundo. 
—  Dichos. 

DOIf  CáSAB. 

SI  será  buen  consejo  te  pregunto. 

FABIO. 

Uueno  es  pedir  cobsoJo  en  lo  pasado! 

L.-T. 


MIRAD  A  QUIÉN  ALAbAIá. 

LUPKRCIO. 

Del  campo,  gran  Señora,  al  nuestro  jun* 
Marcha  uu  soldado.  [to, 

DUQOBSA. 

Y  el  galán  soldado 
Conozco  yo:  no  quede  aqui  ninguno. 

CAMILO. 

Bienes  que  quede  en  tu  defensa  alguno. 
(Vame  Lupereioy  Camilo,) 

ESCENA  Z. 
LA  DUQUESA,  DON  CÉSAR,  FABIO. 

OOM  CtfSAII. 

Tus  manos,  tras  tantos  dias, 
Bien  las  podré  merecer. 

DUQUESA. 

Y  mis  brazos. 

non  císAB. 

¿Podrá  ser 
Tener  el  cielo  en  las  mias? 

DUQOBSA. 

¿Viene  el  Reyf 

PON  CÉSAB. 

I  Ya  desconfías 
De  mi  justo  amor,  Señora? 
Yo  soy  General  agora 
Deste  campo  contra  tí. 

BUQQBSA. 

i  Contra  mi  t 

MR  CIÉSAB. 

Señora ,  si. 

DOQOBSA. 

Rfndome. 

DONCteAB. 

César  te  adora. 

DUQUESA. 

Llévame  presa. 

DON  césah. 

£s  traición. 
En  el  alma  podrá  ser. 

DUQUESA. 

iQué  diera  yo  por  tener 
Esa  dichosa  prisión? 

DON  CÉSAB. 

Solos  esos  ojos  son 

La  prisión  de  mis  sentidos. 

Tan  dulcemente  perdidos. 

DUQUESA. 

No  acabo  de  Imaginar 
Cómo  se  ha  de  nelear 
Si  estamos  los  aos  rendidos. 
¿  Es  Fabio  aquel  1 

FABIO. 

Fabio  soy. 

DUQUESA. 

Poea  ¿no  llegas ,  Fabio  ingrato? 

FABIO. 

Con  la  boca  á  tu  zapato 
Los  puntos  contaodo  estoy. 

DUQUBSA. 

Fabio,  ¿quién  dijera  que  boy 
Conducieran  dos  amigos 
Dos  campos  tan  enemigos  I 

FABIO. 

Desdichado  amor  tenéis , 
Pues  un  instante  que  os  veis, 
Tenéis  veinte  mil  testigos. 

DUQUESA. 

Tiendas  hay  donde  podemos 
Hablar  segaros. 

DOIIC^B. 

No  es  bien 


Áfíü 


Que  nos  entiendan,  si  ven 
El  intento  que  tenemos. 

FABIO. 

I  Hay  más  graciosos  extremos  I 
¿Tienes  seso? 

D0!f  CéSAB. 

Fabio,  si ; 
Que  no  quiero  que  de  aqui 
Vayan  las  nuevas  al  Rey 
De  que  no  guardé  la  ley 
Con  que  obligado  naci. 

DUQUBSA. 

César,  de  ta  gran  lealtad 
Yo  tengo  satisfacion, 

Y  estimo  en  más  tu  opinión 
Que  mi  propia  voluntad. 
Quedemos  en  amistad. 
Vuelve  á  Ñápeles  la  gente , 
Adonde  el  Rey,  tu  parienlo , 
Te  pague  tantas  lealtades ; 
Que  mirar  dificultades 
Nunca  fué  de  amor  valiente. 
¿Qué  más  tibia  volontad, 

Si  Adera  Milán  aldea, 

Y  yo  la  misma  fealdad? 
Quien  sirve  una  majestad 
Con  términos  tan  leales , 
No  trate  de  casos  tales ; 
Que  con  tantos  miramientos 
No  se  ponen  pensamientos 
Fin  mvyeres  principales. 
Quien  á  mi  me  ha  de  querer, 
César,  tan  loco  ha  de  estar. 
Que  ni  al  sol  ha  de  mirar. 

NI  al  Rey  del  mundo  temer. 
A  ser  del  tuyo  muier 
Fui ,  cuando  el  pie  me  besaste : 
Tu  seliora  me  llamaste : 
Bien  haces:  no  seas  villano 
En  querer  tomar  la  mano. 
Pues  por  el  pié  comenzaste. 
Con  justa  causa  diré, 
Mirando  tu  desatino, 
Que  de  mi  mano  es  Indino 
Quien  no  ha  pasado  del  pié. 
A  Milán  me  volveré , 
Pues  tan  desdichada  ful , 
Diciendo,  César,  que  vi 
(Iii  hombre  de  buena  ley. 
Muy  leal  para  su  Rey, 
Muy  cobarde  para  mi. 
En  Alemania  o  en  Francia, 
Por  mi,  cuando  no  le  ohÍi</ne 
Bliian.  habrá  quien  casi  i(;ue 
Pe  Ñapóles  la  arrogancia; 

Y  pues  tan  poca  distancia 
Los  ejércitos  están , 
Prueba  á  quitarme  á  Mila  < : 
Peleemos  si  tú  quieres; 
Que  allá  sois  todos  mujeres, 

Y  acá  sólo  el  capitán. 

DON  CÉSAR. 

¡Señora !... 

DCQUCSA. 

¡A  mi  me  ha  tenido, 
César,  un  hombre  en  tan  poco, 

?ue  viéndome  no  esté  loro, 
amándole  yo,  atrevido! 

DON  CÉSAR. 

Ya  que  tu  gracia  he  perdido. 
Mira  que  querer  mirar 
Kl  recato  y  el  lugar. 
Fué  porque  en  esta  ocasión 
No  presumiera  traición 
Quien  nos  pudiera  culpar. 
Yo  te  adoro;  que  ese  pié 
Que  te  besé  por  sefiora , 
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ri'90  Dill  Teces  agora, 
V  iil  Bej  y  al  mando  diré 
Qae  te  quise,  te  adoré , 
Tedi  mil  almas,  mil  vidas. 

DDO URSA. 

Clisar,  César,  si  te  oliides 
Deludicba,  necio estia, 
Porque  no  vaeleo  jamüs 
Las  ocasiones  perdidas. 
Ya  me  parece  que  es  urde ; 
Que  mis  méritos  corridos 
Esiíin  de  tales  maridos, 
tino  neciOi  otio  cobarde. 
Donctuh. 
Aguarda. 

Ya  DO  haj  qaeagnarde. 
ráiio. 
SeBora ,  aguarda  por  Fabio. 

noaiiES*. 
Pablo,  pues  eres  mis  sabio, 
Aconseja  Aiu  señor, 
Cue  cuando  tuviere  amor, 
No  mlreen  ajeno  agraíio-         {Vate.) 

esceuaxi. 

doh  césar,  fabio, 

fABIO. 

lEsiiscoQtentoT 

No  he  *l8io 
Uás  desdichado  suceaot 

rjisio. 
Las  culpas  do  son  desdlcbts. 

Don  cdaAK. 
PaesiqnétonT 

Discursos  necios. 

PON  CtSMl. 

jDe  qué  soeneT 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DG  LOPE  DE  VECA  CARPIÓ. 
Hablar  secreto, >  ;  respondas 
QneieverlnT» 

DOK  CÍSJtB. 

Hoen  es  esto. 


No. 

HBIO. 

Pues  ¿qué  loco  peosamlenio 
Te  quita  qoe  no  sea  tajat 

POR  CtSA*. 

Mira,  Pablo,  el  ser  mí  docfta 
He  obliga  por  mil  razones 
A  prudencia  y  á  respeto. 
Sin  licencia  de  su  Re; 
No  se  casa  en  ningún  reloo 
Bombre  desangre  ;  valor. 
Si  JO  sin  ella  lo  emprendo, 
iNo  lia  de  decir  que  es  verdad 
Que  por  mi  loco  deseo 
Perdió  &  Hilan? 

FABIO. 

Dices  bícD; 
Pero  erraste,  por  lo  menos, 
Convidándole  i  su  tienda. 
En  eicusarte ,  diciendo 
Que  tu  gente  lo  diría 
Al  Rev  :  cosa  que  en  extremo 
Simio  doña  Juana  Esrorcia ; 
Que  tué  terrible  desprecio. 
¡Eabuenoque  ella  le  diga: 
« Tieodaí  ba;  donde  podemoi 


Sacé  tina  doncella  un  moso 
Destos  que  tienen  el  cuello 
Itngasiado  en  la  carita , 
y  bnsla  los  pliegues  abiertos ; 
Y  caminando  los  dos 
Por  el  campo  largo  irecbo. 
Ella  dlio:«j06niie  vamos? 
li  No  estamos,  SeBoT,  bien  lejos?* 
Ül  dijo :  cTemo  que  deis 
Voces-vEiladijoluego: 
■  5i  por  eso  lo  dejais. 
Estoj  tan  ronca,  que  creo 
Que  no  me  oirin  de  aqnl  alH.  • 
Pareces  S  e'le  mnncebo. 
jQué  aguardas,  si  ella  te  ofrece 
Tii'Rdas  en  que  hablar  secreto? 
:No  me  ofrecieran  *  mí 
llnHIlnn,  v  aun  s6Ionn  pueblo 
De  su  Estado !  j Pesia  al  diablo. 
Con  tanto  mledoV 

DON  ce  gil. 
Ho  es  miedo, 
Hajidero  porfiado. 
Sino  que  el  booor  que  tengo, 
I  Estimo  mía  que  la  vida.  - 

;  PaeiÁqoéTarqaino  soberbio 
,  vienes  i  ser  ?  lA  quién  faerzasT 

i  SOÜ  CÍSIR. 

Ahora  bieo,  Pablo,  vo  vuelvo 
A  pedir  licencia  al  Rej 
Para  hacer  mi  casamiento; 
Que  vo  sé  une  la  Duquesa 
Ko  me  olvioari  lao  preato. 
Uarcbeelcampo. 

rAtio. 
Puede  sen 
!  Mas  una  ver,  en  un  fresno 
VI  nn  nido  de  ruiseñores, 
Pude  llegar  á  cogerlos, 

V  dije:  (Críense agora; 
Después  volveré  por  ellos.i 
Vcivi ,  j  al  meter  la  mano. 
Agarróme  de  los  dedos 

Un  lagarto,  qne  me  hito 
Ver  las  estrellas  del  eieto. 

non  CÉSAR. 
LiB  mujeres  prindpsles 
Noson  mudables  lan  presto. 
Harcbe  t  Ñipóles  el  campo. 

PABIO. 

;  Ab ,  Sefior,  que  ha  sido  jetn  1 

Cogieras  el  nido  sgora 

Como  prudente  discreto; 

Que  ba;  mujeres  ruiseñores. 

Que  boy  muestran  los  picos  tiernos, 

Y  maftana  son  lagartos. 
Que  agarran  alma  ;  dinero. 

(V<IIM«.) 


Sais  en  et  piliclo  del  Kej  de  Nipales, 

ESCEIVA  XII. 

EL  REY,  CELTA,  ROBERTO,  áelrai. 

BEV. 

Cansan  desprecios. 

Slharin. 
Pero  estos  noson  desprecios; 
'Qne  eon  VDi  fnerMniiij  necios. 


REt. 

OemlilberUd 
Albricias  al  alma  doy. 

Pues  segan  eso,  estaréis 
A  mi  desden  obligado , 
Porque  él  sin  duda  os  he  ús&o 
La  libertad  que  tenéis. 

nsv. 

Estaba  ana  vet  la  rosa 
Sotierbia  de  su  bermosnra  , 
Va  teñida  en  sangre  pnra , 
Va  en  nícar,  ya  en  mewla  bennosa. 
Vs  déla  verde  camisa 
Sallan  blancas  y  rojas, 
Apretiadose  tas  hojas, 
A  ver  del  alba  la  risa. 

Y  apercibiendo  el  bolón 
Con  las  dil»tadas  puntas. 
Las  guardaba  todas  jnntae 
En  avarienta  prisión. 
Mirú  al  clavel  y  azucena, 

Y  dijo:  (¡Qaé  hermosa  eslojl 
Ohr*  de  Júpiter  soy. 
Vosotros  de  mano  ajena.* 
Ovendo  el  Dios  so  locura . 
Tantas  espinas  la  diá 

Por  castigo,  que  templó 
Su  loca  y  vana  hermosura. 

CILtA. 

Engibase  vuestra  Alteía, 

m. 
íGnqné,  Celia,  lo  Imaginas? 

ClUA. 

En  que  le  dtó  las  espinas 
Para  guardar  su  belleza : 

Y  no  hay  imagen  m&s  clara 
De  la  castidad  hermosa. 
Pues  de  las  manos  la  rosa 

Con  las  espinas  se  ampara.        (Vki&] 

ESCENA  Xnt. 
EL  REY,  ROBERTO. 


Roberto,  ¡  tü  esUs  aquí  I 

ROBIBTO. 

Si,  Seüor. 

BEV. 

Sombra  pareces 
De  Celia ;  siempre  te  nft-eci's... 

BORESVO. 

Tú  sOlo,  sol  para  mi. 
Races  que  lu  sombia  sea; 
QnenodeCelia.Señnr; 
Oue  bien  sabes  que  mi  amar 
Sólo  servirte  desea. 

No  me  querer  Celia  bien 

V  siempre  verte  Iras  ella 

He  obliga  i  pensar  que  en  dio 

Cansas  lan  flern  desden. 

El  desden  es  frialdad; 

Tú  eres  sombra :  luego  es  cierta 

Que  de  ti  nace,  Roberto; 

Oue  no  de  su  voluntad. 

Soy  Rey,  soj  molo,  1  padiatft 

Ser  querido;  no  lo  soy: 

Culpa,  Roberto,  te  doy. 


¡Ojalá  culpa  to  viera! 


:C- 


Crea  voestra  Majestad 
Que  somos  ninj  parecidos. 

BBT. 

¿Enqné? 

ROBBBTO. 

En  ser  aborrecidos. 

BET. 

¿Cierl<»? 

BOBBRTO. 

Esla  pura  verdad. 

BBT. 

Rn  lagar  de  tener  celos, 
Consuelo  qalcro  teoer. 
No  quiero  Alejandro  ser; 
Que  no  quisieron  los  cielos. 
Diérate  a  Celia ;  no  es  mia. 

BOBSBTO. 

NI  To  puedo  ser  Apeles; 
Mas  mi  boca  hará  pinceles 
Para  pintar  cada  dia 
Tos  alábanlas ;  Sefior. 

BSGEif  A  xnr» 

OTÓN.— Dichos. 

OTÓN. 

Don  César  de  Áralos  llega. 

BBT. 

I  Tan  prestol 

OTOH. 

En  ñopa  natega 
De  la  fortuna  el  favor. 

BBT. 

¿Vendrá  vencidot 

OTÓN. 

No  Tiene. 

BBT. 

¿Yritorlosot 

OTÓN. 

Tampoco. 

BBT. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

BOBBBTO.  [Ap.) 

I  Ay  amor  loco  I 
¿Quién  mi  esperanza  entretiene? 


DON  CÉSAR,  PABIO.^DicHOS. 

DON  CASAB. 

Tantas  veces,  gran  Sefior, 
Vengo  á  verte ,  tantas  lleóo 
A  tus  pies,  que  ya  no  hallo 
Jnstos  encarecimientos ; 
Pero  de  cualquier  manera,. 
Como  vasallo  las  beso. 
Como  esclavo  las  adoro, 
Como  deudo  las  respeto. 

BBT. 

Primo,  yo  soy  vuestro  amigo. 
Siempre  os  recibo  y  os  quiero 
Como  dofení^or  y  hermano. 
Como  ií  consejero  v  deudo. 
Duque  de  Calabria  os  hago. 

Dorr  césAB. 

Sefior,  la  respuesta  dejo 
Destos  favores  al  alma. 

BBT. 

Vos  sois .  César,  mi  gobierno. 
Que  no  gobernaban  bien 
Los  bomiires  de  grande  ingenio. 
Dijo  Tucfdides.  César; 
Uiniió  en  vos  el  sabio  griego. 


MIRAD  A  QUIIÍN  alarais. 

Ingenio  y  gobierno  en  vos 
Tienen  en  su  filo  el  peso. 
No  quiero  ni  he  de  tener 
Más  armas  ni  más  gobierno. 

DON  CéSAB. 

Antes  de  saber,  Sefior, 
Si  he  vencido  6  si  lo  vengo, 
{Tantas  mercedes! 

BBT. 

Yo  sé. 
Almirante ,  el  valor  vuestro. 

DON  C^SAB. 

Volvió  sn  gente  á  Milán 
La  Duquesa ,  y  el  concierto 
Desta  paa  fué  en  vuestro  honor, 

Y  después  en  mi  provecho. 
Cnncerlámonos  casar; 
Pero  que  este  casamiento 
Fuese  con  licencia  vuestra : 

Y  asi  os  la  pido  y  deseo. 

BBT. 

] Qué  escucho! 

BOBBBTO.  (Ap.) 

Pienso  que  el  Rey 
Se  bi  enojado. 

BBT. 

Agora  creo 
Cnanto  he  pensado  de  ti. 
No  me  engañaron  mis  celos. 
No  en  vano  la  encarecías ; 
Que  los  encarecimientos 
Son  hijos  de  loco  amor. 
Habidos  en  los  deseos. 
¡Tú  casar  con  la  Duquesa  I 
iVive  Dios,  que  ha  sido  enredo 
De  ios  dos ,  desde  el  principio 
Que  fbiste  á  nuestro  concierto! 
Pues  lá  mi,  César!  ¡A  mi!...— 
:  Rola !  en  una  torro  preso 
Le  poned. 

OTON. 

¿A  quién  lo  mandas? 

BBT. 

A  ti,  Otón,  ó  á  Roberto. 

DON  CáSAB. 

Porqoe  me  quiero  casar, 
¿Meprendea? 

BBT. 

Pues  ¿es  bien  hecho 
ue  me  quites  con  engafios 
na  mujer  y  dos  reinos, 
Ylapierdajroporii, 

Y  que  pasado  algún  tiempo 
Con  mi  licencia  me  engañes? 
Ayer  me  dijo  Fineo, 

(Jo  truhán  que  tú  conoces, 

Muy  .ificionado  al  juego. 

Que  ¿para  qué  castigaba 

Los  que  juegan ,  pues  yo  teoco 

La  culpa?  y  mostróme  un  naipe. 

Miro  la  margen  y  leo, 

Que  cen  licencia  decía 

Del  Rey.^  Este  casamiento...  * 

Lleraiae  á  ana  torre. 

DON  CéSAB. 

Escucha. 

BBT. 

Para  escacharte  es  muy  presto; 

Para  creerte,  muy  tarde. 

No  gozarás ,  si  yo  puedo. 

El  EsUdo  de  Milán. 

¡Qué  buen  vasallo!  Qué  deudo! 

Qué  aanxas !  Qué  lealudes !      (  Vom.) 

<  Parece  qae  faltan  alfoaot  versos  dss- 
paes  de  este. 
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C8CCTVA  XVI. 

DON  CÉSAR.  ROBERTO ,  OTON, 
FABIO. 

BOBBBTO. 

Vamos  de  aqui. 

DO?f  CÉSAB. 

¿Qué  es  aquesto! 

FABIO. 

Necedades  á  la  pinta. 
Pardiez.  César,  que  sin  miedo 
Puedo  decirte  que  has  sido 
Un  siete  y  llevar  de  necios. 

BOBBBTO. 

Todos ,  sefior  Almirante , 
Somos  más  amigos  vuestros 
Qae  alcaides. 

nOX  C¿SAB. 

¿Dónde  tenia. 
Cuando  ftii  leal,  el  seso? 

FABIO. 

¿No  fbísie  tibio?  Pues  basta; 
One  mil  nobles  casamientos 
Por  00  tomar  posesión 
Han  perdido  su  derecho. 

OTON. 

César,  todo  se  hará  bien. 

DON  CIÍSAB. 

Rn  mi  ejemplo,  caballeros, 
^Hrad  á  quién  alabais; 
Oue  todo  el  daño  que  tengo 
Nació  de  alabar  un  ángel. 

FABIO. 

Nn  nació  (llevalde  preso) 
^  !i>o  de  no  haber  tomado 
Posesión  de  ángel  con  cuerpo ; 
l'nes  los  Digestos  de  amor, 
l<ev  Tibio,  párrafo  Miedo , 
Dicen  que  quien  temptu  hnbeU 
V  nguarda  que  veniat  temptu, 
Pues  que  no  mereció  silla, 
QuaH  Jumento  alberdetur. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PBIMEBA. 
FX  REY,  OTA  VIO. 

OTA  VIO. 

Esto  dicen  que  ha  hecho 

La  agraviada  Duquesa,  tu  enemlgn. 

Con  atrevido  pecho : 

Asi  el  desprecio  en  la  mujer  obliga. 

BET. 

Las  venganxas ,  Otavio, 
Son  hijas  de  U  honra  y  del  agravio. 
Ya  sé  que  en  las  mujeres     [hombres. 
Paeden  más  las  venganzas  que  en  los 

OTAVIO. 

Con  razón  las  pre.Heres; 

Y  asi  no  es  justo  que  de  ver  te  asom- 
Que  con  tantos  soldados  [brcs 
Destruya  por  mil  partes  tus  estados. 
Para  mayor  venganza 

Con  el  Rey  álbanés  casarse  intenta; 

V  si  Rodolfo  alcanza 

La  gran  ciudad, de  quien  la  fama  cuenta 

Tan  heroicos  trofeos. 

Llegarán  á  la  nuestra  sus  deseos. 

BET. 

Sabré  yo  defendiendo 
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La  Tnria  desta  b&rbara  smazoTii, 
Que  en  nombrarla  me  orendo, 
Conducir  mis  soldados  en  porsonii ; 
Qae  la  del  Re;,  no  ba;  bombre 
Que  no  IIctc  tras  bí  :  tal  puede  el  nom- 
T£i  veris  qne  la  planta  [bre. 

PoDgo  en  su  cudlo  vil,  aborrecido 
Oe  mi  con  faria  lanía , 

Íueentreesusmanoíleverérompldo. 
DO  «ilué  Ten  gado. 

CltiMdeeteraaeDeinistadlebaDdado. 

Hd  aborrece  mis  fiero 

NaeDánlmo  león  gallo  arrc^MU, 

Mi  mi»  gran  j  severo 

Doméstico  tatOQ  sabio  elelaotOt 

A  qnien  lanío  parezco, 

Doe  t  li  Duquesa  birbara  aborrezco. 

no  aborrece  el  prudente 

Al  lisonjero  más.  el  cuerdo  al  loco, 

Bl  cobarde  algalíenle, 

Hl  el  pobre  bonrado  al  qoe  le  tiene  en 

Tpoco  lo  encareico,  [poco, 

One  i  li  Duquesa  bárbara  aborrezco. 

Ho  es  i  un  Principe  sabio 

Li  Inftme  adulación  mis  enojosa, 

Al  honor  el  agravio. 

Ni  )a  veiez  i  la  mujer  hemow , 

'Si  crédito  merezco, 

,Qne  á  la  Duqufsa  bárbara  aborrezco. 

Vo  el  qne  es  discreto  al  necio. 

El  verdadero  i  las  palabras  Tanas , 

El  valor  al  desprecio, 

NI  el  poco  seso  á  las  honradas  canas 

Cnja  estima  enKrandezco, 

Que  i  ta  Duquesa  bárbara  aborrezco. 

OT«TIO. 

SanoTt  tí  las  «erdadee 


I  Era  la  madre  de  amor 
En  forma  de  pere(rrlna. 
El  cabello,  que  hnrlá  al  mar 

I  Olas  que  al  viento  ¡¡pero 

'  Hueve,  cubría  un  sombrero 

'  Que  se  dejaba  mtrar; 
Que  nadie  mirar  pudiera 
El  oro  de  su  guirnalda, 
SI  del  sombrero  la  falda 
De  nube  al  sol  no  sirviera. 

I  tro  naturaleza 
Formú  con  tal  armenia . 
Que  excedió  lo  Que  sabia 
En  su  divina  belleza. 
La  esclavina  era  locura 
Querértela  JO  pintar, 
Que  se  debía  de  formar 
De  esclavos  de  su  hermitiinra. 
Lo  que  á  la  márKen  del  pié 


Latí 


Lisonjas,  note agraác- 

Delos  agrarios  qne  ávengtr  teoircees. 

Mira  qae  et  importante 

La  libertad  de  César,  in  Almirante. 

„    __, ■ '-"--los 

la  Duquesa, 
nperio  pesa, 
lylajusilda. 


1  elle  ei 
to.) 


cubria. 


Oro,  Señor,  parecía, 
*r  imaglaaciooRS  fué. 
No  has  visto  los  arreboles 
•on  qne  sale  el  sol  del  mar, 

Íae  no  se  dejan  mirar, 
parecen  mucbos  soletT 
Pues  desta  suerte  brillaba 
A  cualquiera  movimiento 
La  bisa  del  fundamento 
Y  aquella  Imtgf  n  formaba. 
Kntrúsealfinrecihida 
De  Celta ,  *  quedé.  Seilor, 
Enlre  confusión  y  amor 
Toda  el  alma  divertida. 


Esa  dama,  temeroso 
De  que  yo  sof tospechoSD 
De  lo  que  escucha  alabar  ; 
T  asi  tu  pincel  la  precia, 
Que  Céuxis  no  le  igualó 
Cuando  i  Elena  retrató 
De  cinco  damas  de  Grecia. 
César  T  tü  los  colore» 
Tanto  babeia  encArecido, 

?ne  níngnn  reí  ha  tenido 
an  eicelenies  pintores. 
No  sá  si  la  raja  i  ver 
Por  no  ofender  tu  pintura , 
Pues  no  podrá  so  liermosura 
Como  tu  pintura  ser; 
Has  por  dar  i  Celia  oehM, 
Iréiverla  jalaliarla; 
Qne  podrá  ser  obligarla 
Más  que  con  tantos  desvelos. 
Pero  juo  sabes  qniíoeraT 

No  gé  más  de  que  venia 
De  Roma,  y  que  pasarla 
A  llevarla  primavera 
A  los  campos  de  Loreto, 
Sacando  los  prados  (lores 
De  las  liermosas  colorea 
De  tan  di  vi  do  stijeto. 

Tienen  todas  las  naciones , 
Roberto,  un  cierto  semblante, 
O  apacible  óarrajiante. 
Diferente  en  las  lalciones : 
Conócese  el  alemán 
En  lo  rojo  ;  corpulento. 
Bu  la  hermosura  el  inicies. 
En  lo  galán  el  bohemio. 
En  lo  cortés  el  de  Italia, 
En  li'  sutil  el  flamenco. 
Enli  bárbaro  el  indiano. 
El  de  la  China  en  lo  feo. 
En  lo  temerario  el  torco. 
El  moro  en  to  verdlneoro, 
Elandegavo  en  lo  rtcit, 


í 


CAftPlO. 

£on  en  el  cabella, 
n des  en  lo  agudo, 
f!n  lo  científico  el  griete, 
El  portugués  en  lo  grave, 
Rl  ginoves  en  el  cuerpo, 
V  el  castellano  en  el  brto. 


Pues  ide  sdtedeT 

De  los  cielos. 


Vamos  á  veria,  Roberto; 
Que  si  es  como  tii  la  piulas, 
Quiero  dar  i  Celia  celos. 
(Vanw.) 

sm  aa  otsa  de  Celia  i  Isa  €iw. 
E8CEICA  m. 

LA  DUQUESA,  de  pertgriu;  CKJ*. 

PDOuas*. 
Vine  á  Roma,  j  desde  allí 
Quise  ver  esta  ciudad. 

Merezca  mt  voluntad 
Saber  quién  sois. 

Prometi, 
Hasta  acabar  la  jornada. 
Encubrir  mi  patria  j  nombre. 

Cuando  de  la  Uerra  os  nombre. 

Qnedaís,  Señora,  agraviada. 
[)<'l  cielo  sois,  no  del  suelo; 
De  allá  venís  peregrina, 
Porqne  cosa  Uo  divina 
Salo  viniera  del  cielo. 

DDQOES*. 

Fué  mi  voto  por  librar 
Cn  hermano  de  prisión, 

Y  con  la  misma  alicion 
Juré  también  de  acodar 

A  en  siquiera  que  estuviese 
Preso.  Con  dinero  j  ruego 
Llegué  á  Ñápeles,  y  I  negó 
Que  á  la  vulgar  fama  oyese 
La  prisión  del  Almirante, 
Vine  á  serviros  en  ella. 

Será,  perenne  bella, 
Obligación  semejante 
Para  César  más  prisión. 
Si  el  pagantes  justa  ley. 
Que  la  en  qoe  le  ha  puesto  el  mj 
Don  Alonso  de  Ara^n. 
El  cual  está  salo  airado 
De  que  se  case  en  Milán: 
Envidias  de  qne  le  dan 
Tal  mujer  ytsleslado. 
Alaban  á  la  Duquesa 
De  bellísima  seBora ; 
César  pienso  que  la  adora; 
Has  tanta  lealtad  profesa. 
Que  sin  licenct*  no  quiso 
Casarse:  al  Rey  la  pldid, 

Y  enojado  le  prenaió.  ' 

Y  agora  ha  tenido  arisfl     ■ ,  S 


ieD6  el  reino  oestroyendo. 

De  sa  ejército  lo  enilendOi 
Porque  le  mueve  esperioM 
De  librará  90 eeftor. 

CBUA» 

iQüléii!  ¿César? 

^  Dicen  qoesh 

Esto  á  le  menos  of 

fin  RosM  á  so  emlMjador. 

S8GÉNAIV. 

BL  BEY,  ROBERTO.--LA  DUQUESA, 

CELIA. 

m,  {Ap.  á  Roberto.) 
No  piden  Ucencia  reyes  : 
Basu,  Roberto,  la  mia; 

8ae  áon  hasta  en  la  cortesía 
o  DOS  alcanzan  las  leyes. 

noBEaro. 
Beta  es  la  dama. 

UT. 

Detente. 
Si  esta  es,  Roberto,  la  dama , 
No  la  alabará  la  fama 
Coaodo  hablara  eternamente 


Este  es  el  Rey. 


CBLU. 


DoeoasA. 

Dad  los  pies 
Eo  limosna,  gran  Sefior, 
A  una  peregrina. 

OBf. 

Amor 
Peregrino  dicen  qne  es , 
Porque  siendo  hijo  del  cielo, 
Permite  en  sus  ocasiones 
'  Peregrinas  impresiones 
En  el  cristal  de  so  velo  : 
Ydebeisdeserlovos; 
Pero  gran  cansa  le  ba  dado 
Ia  tierra  al  cíelo  enojado 
Coando  peregrioa  on  Dios. 
Salir  un  cometa  ardiente 
Eo  la  postrera  región 
Del  aire  eo  imitación 
De  ploma  resplandeciente ; 
Eclipsarse  el  sol ,  la  lo&a. 
Correr  luces  celestiales, 
Son  efetos  naturales 
Por  buena  ó  mala  fottona ; 
Has  no  sin  cansa  divina 
Humilde  la  tierra  sella 
La  hermosura  de  ona  estrella 
En  forma  de  peregrina. 

OUQOBSa. 

Los  principes  oblt|;ados 
Están  á  fiíf  orecér 
Las  mujeres. 

nat. 

(4».  Nobay(}tMiver 
Sino  qoe  aomentar  coidados 
En  mirando  so  loapova^) 
Celia...  ^      ' 

GBLU. 

SeBor... 

BBT. 

_  ¿De  qué  Grecia 

Trajiste  á  Elena,  si  precia 
Comparación  so  bermosnra? 


¿Agrádate? 


cBua. 


MIRAD  A  QUIÉN  áUlAffl. 

BBT. 

¿Nolovest 
iellesa  qne  no  prendió 
Loego  qoe  on  hombre  la  vio» 
Trato  se  llamé  despoes. 
IHme  qoién  es.  (Ap.  á  Celia.) 

CBUA. 

Yo,  Sefior... 

RBT. 

¿Celos? 

CBLIA. 

Asi  Dios  te  goarde, 
Qoelopiega. 

niT. 

(Ap.  Estoy  cobarde , 
Primero  efeto  de  amor.) 
Sabe  qoién  es. 

CBUA. 

Qoerrá  agora 
Descansar. 

BBT. 

Será  razón; 
Pero  dlle  en  ocasión 

goe  merece  ser  sefiora 
e  mi,  de  on  reino,  del  mondo. 

CBUA. 

Yo  lo  haré.  (Ap.  No  tuve  amor, 
Aonqoe  al  celoso  furor 
Llamaron  amor  segundo; 
Ydeverlalibertaa 
Del  Re/,  le  miro  más  bien : 
Debe  de  ser  que  el  desden 
Despierta  la  voluntad.) 
Vamos,  peregrina  hermosa. 
DuouBSA.  {Ap.  á  CeUa,) 

Mucho  me  he  helgado  de  ver 
Al  Rey. 

CBLU. 

Pues  no  habéis  de  ser, 
Forastera,  tan  curiosa. 

nUQDESA. 

Es  gentil  hombre  y  galán, 
Y  habla  con  grande  dulzura. 

CBLIA. 

¿Ya  le  amaréis? 

nOQOBSA. 

Por  ventura 
Fuera  Doqoe  de  Bfilan 
Si  el  Rey  viera  á  la  Duquesa. 

CELIA. 

Tened  más  coerdos  los  ojos. 

OOQOBSA. 

Poes  ¿hay  á  quien  dar  enojos? 

CELIA. 

No  es  para  vos  esta  empresa. 

OCOOBSA. 

Celia,  los  que  peregrinan 
Todo  lo  quieren  saber ; 
Oue  para  saber  y  ver 
Por  tantas  tierras  caminan. 

CELIA. 

No  hay  para  vos  nada  en  él. 
Dama  su  igoal  le  desea. 

DDQVESA. 

Bien  poedeser  que  yo  sea... 

CELIA. 

¿Qoién? 

nUQUESA. 

Tan  buena  como  él; 
Eas  no  es  justo  qne  os  altere, 
Ni  tanto  cuidado  os  dé. 

CBUA. 

Pues  ¿qoién  sois? 

nOQOESA. 

Yo  lo  diré. 


40» 


¿Coándof 


etiiU. 

DUQOESA. 

Cuando  yo  qolsiere* 
{Vanse  las  doi,) 


ESCENA  V. 
EL  RSY,  ROBERTO. 

BEY.  (Para  sí.)     [nombre 

Permíteme,   hermosura,   que  te 

Del  cielo  bieu,aunque  por  mal  delsue- 

[lo: 
No  sé  si  es  tu  materia  fuego  ó  hielo, 
O  si  de  entrambos  te  daré  renombre. 
No  hay  cosa  que  tan  presto  al  hom- 

[bre  asombre, 
Ni  á  su  contemplación  le?anie  el  vuelo. 
Como  entre  mochas  qoe  produce  el 

Tsuelo 
Belleza  de  miger  admira  al  hombre. 
Parece  que  la  estampa  considera 
Naturaleza,  y  que  la  mano  inclina 
A  la  beldad  que  reducir  quisiera; 

Y  á  poderse  decir  de  la  divina 
Que  le  sobraron  ángeles,  dijera 
Que  alii  fué  su  hermosura  peregrina. 

EEGElf  A  TI. 

OTAYIO,  DON  CÉSAR,  FABIO.*- 

DlCBOS. 
OTAVIO. 

Aqui  está  So  Majestad. 

DON  ClSsAB. 

Llego  á  besarle  las  manos. 

RET. 

Amigo  César,  no  quiero 
Sino  que  me  des  los  brazos. 

nON  CáSAB. 

Más  castigáis,  gran  Señor, 
Favoreciendo  y  premiando, 
Que  prendiendo  y  ofendiendo : 
Propia  condición  de  sabios. 
No  pensé  qoe  os  deservía 
En  casarme,  imaginando 
Que  desechábades  vos 
Lo  que  yo  estimaba  en  tanto. 
De  lo  qne  le  sobra  al  dueik> 
Suele  vestirse  el  criado : 
A  Milán  quise  vestirme, 
Deshecho  de  vuestras  manos* 

BBY. 

César,  Milán  es  vestido 
Que  yo  no  me  había  probado: 
xCómo  desecharle  pude. 
Mi  darle  por  desechado? 
Un  criado  no  se  pone 
Vestidos  que  no  llegaron 
A  las  maoos  de  sus  dueños. 
Que  es  lo  mismo  que  usurparlos. 
Mujer  V  vestidos,  César, 
(Si  no  lo  sabéis,  pensaldo) 
¿No  se  han  de  probar  primero? 

DON  C1ÍSAB. 

No  merezco  ser  culpado, 
Señor,  si  os  pedí  licencia. 

BBT. 

No  hay  licencia,  si  mil  años 
Pasan  después  que  la  deje; 
Que  siempre  es  el  mismo  agravio. 
Para  un  amigo  discreto, 
Y  que  se  precia  de  honrado. 
Ya  es  muerta  aquella  mujer 
Qoe  el  otro  lavo  en  sos  braioe. 


4» 
CBLIA,  U  DUQUESA.- bicioi 


CKLM.  (Ap.  á  ta  Duquua.) 
Enlrirá  primero  jo  ; 
GiDir  las  albricias  quiero. 
Aquj,  Sefiora,  te  espero.     {Étilraie.) 

fimo.  (Ap.  d  «H  anti.} 
la  U  Onqoeei  llegó, 
Eogeru  en  Reina  de  BnngrU. 

PON  CtSAI. 

Déjame,  Pablo,  coa  ella;     lAp.  á  íl ) 
Une  quiero  Teogarme  delli. 

MIIO, 

EsDsi.portldamia. 

DONCÉIAn. 

Aqni  bracero  tenéis, 
y  atgo,  Aeioa,  mts  hoorado; 
Que  con  Blanca  me  ha  cuado 
So  Alleu...  Has  do  sabréis 
Que  es  Blaaca  su  bermana. 

DDQDESt. 

„  Tanto 

■ewceis  por  tos,  qne  honráis 
Al  Hej.aDnque  del  lo  estáis. 
FABio.  (Ap.  dmono.) 
Ta  le  altera. 

IKIH  CitBin. 

No  me  espanto, 
mío.  (Ap.) 
Roja  le  pone. 


COHKDIAS  BSGOQlbifi  DE  U»S  DB  TEGA 

H<tju  Tllorios» 
Del  Isorel  los  cercan. 
Césares  los  llaman, 
niperial  grandeit; 
Tüt  su  nombre  IJuiro 
Quilas  ana  letra: 
Ceta  en  U  su  Tama, 
Cms su  grandeza, 
y  pues  ceiaeJ  nombre, 
Llamartite  Ctia. 
AHtlaotedaba, 
AHJIandespredM: 
Noesparamilanoa 
Taabermosapreai. 
SI  por  couser* arlo 
Temiste  sos  Tuertas, 
Diérasroe  tu  nombre. 
Mi  valor  le  diera. 
Citar  doña  Juana 
Llamarle  pudieran , 

V  A  mi  me  llamaran 
La  Duqueía  Citar. 
Cuando  el  Re;  Airéalo 
(.asados  nos  vitra, 

V  Ténganlas  sujas 


«SI  bará; 
ue  ona  celosa  congoja 
DlTerlAlanieveroja. 
pabio.  (Ap.) 
Pensando  está  qué  dlri. 

POglTESA. 

Príncipe  cobarde, 
Enemigo  César, 
AtbIos  inJuBlo, 
Noble  sin  soberbia. 
Tibio  con  las  damas, 
Que  se  llama  entre  eHas, 
Cuando  quieren  bien. 
La  mayor  bajeza... 
—Mas  iporquétedigo 
Hajores  afrentas 
Que  decir  que  hnisce 
De  bablarine  en  mi  liendaf 
Soldado  que  buje 
No  es  Jusio  que  tenga 
Nombre  de  soldado, 
Ni  boDor  en  la  guerra. 
¡I^deunamu^ 


Dentro  de  Hifan      ' 

Poco  le  temiera 

La  que  brios  mro 

De  entrar  por  su  tiwra. 

QuiLartelastutas, 


•  niiendo  las  mías, 
I  mi  alma  entre  ellast 

tTaDpoI)re  quedabas! 
as  bien  es  que  adrierias 
""  las  ocasiones 
—  ¿s  bien  que  se  pierdan. 
Aquí  me  traías 
Para  ser  tu  Reina  g 
Tu  Reina  seré 
Cuando  el  Rej  lo  quiera. 
Sabré  enamorarte, 
Sabré  bacer  que  vengas 
A  besarme  el  pié , 
Pues  la  iDiao  dejas; 
V  cuando  tu  Iwca 
"  imJsplaniasTea, 

reirt  la  mía 
"C  ver  tu  iminpdencia. 
wrí  tu  enemiija, 
Hasladaren  Decia; 
Uue  con  tos  agravios 
>o  haj  mujer  discreta. 
iUal  liaja  el  cobarde 

Sue  cuando  le  enseBao 
IcamiDoal  gasto, 
Por  otro  rodea ! 
No  ba  de  perdonarse. 
Parquees  darle  fuerza, 
Contrario  ea  ei  suele, 
NI  bermosara  fea.  < 

DON  CÍBU. 

DelHite,  leSora  mi  a, 
V  no  bagas  tanto  agravia 
Con  lu  entendimiento  sabio 
A  quien  de  ti  se  confia. 
¿Porqué  llamas  cobardía 

.  na  ic  cDtlendF  btm  uio  de  qae  ne  k» 

de  V^donarte  í  la  itmaiar*  n*.  SI  ttt  In- 

;.df_{«lei¿r»iniii/i(™B_,  romprendtrl» 


CABPIO. 
La  lealUd  queHMtngiItlt* 
Ta  amor,  que  le  dié  MpaHíii^ 
Pues  las  tejes  del  valor 
Añadieron  el  bonot 
Por  cuarU  potencia  al  alnal 
A  la  luerza  de  lealtad 
Que  visie  en  m)  penianiaita 
Hindlúse  mi  entendlmlolOt 
Foriúse  mi  voluntad. 
La  mis  excelsa  Ciudad 
Üei  mondo  fué  tu  belleii; 
Que  Hilan  no  era  rlqneu: 
Si  ful  en  goialla  cobarde. 
No  es  tarde,  ri  ta  do  es  larae^ 
Hudl adose  tu  Grmeu. 
De  Ota vlaoo  aprendí, 
Qne  a  Cleopatra  tialiié  Misil) 
(Que  no  eres  tá  meaos  qwelli) 
Cuando  de  M  lieaéa  Imt 
La  ofensa  demiRejTi; 

Y  para  nb  darle  enojo^ 
Retiré  de  tus  despojos 
Mis  peosamieotot  villanas; 

gne  00  ba  j  deeea  eon  nanos, 
aaudahajIaaiudeseonoiM. 

Y  si  JO  me  retiré 
Cobarde  de  la  ocasloa, 
Asilo  fué  CipIoD, 

Asi  Alejandro  lo  rae. 
A  loque  vienes  00  sé: 
SI  es  por  el  Rej,  ja  es  igHH 
Mi  peasamleniol  Bimal: 

Y  aunque  la  belltxa  precio, 
Mis  quiera  ser  leil  necio, 
Que  discreto  desleal, 
"■■e  mi  Reina  ser  IniWes 

•  ^  agradezco,  pues  agora 
Quien  te  aborreció  te  adora: 
Va  lo  be  visto,  j  lú  lo  síoiiei. 
Yo  Qjtre  tantos  acidules 
O  ira  vez  te  besaré 
El  pié,  que  ja  le  besé 
Por  mi  lieina;  pnes  es  liino 
Quebiber  dejado  ta  mano 
Nació  de  besarle  el  pié.         {Vu 

ESCENA  XV. 

LA  DUQÜISA,  PABia 


rigor? 

DDOIIISÁ. 

Porqne  gasto 
t>e  vengarme  del  disgusio 
Queme  ba  dejado suirrir. 

Luego  ¿ja  del  RejKrlit 

No  lo  creas. 


riMo. 
E>ueB)(feilllie«! 


luu.  OUe  LOP»    llíL..    ^..,,„„    „co..  HUC    c 

tilindeando  una  piojer.nose  debía  deiperdi- 
dar  Ja  ocasLoa.  i  ser  de  Tino  eeti  eomeíia, 
bnbléramas  leído  aqol  sin  euripulo  i 
No  ba  de  pcrdoaarse 
(Porque  es  dartei  fneni) 
m  CDDlnno  en  nuic, 
K  hemotara  ni  Herr*. 
Probiblementc  Lora  se  eoiteaurli  eon 
Mribir  al  ienunra  en  ñendc,  ilndicpda  | 
>  escena  ii  iti  aeio  scfeado. 


bel  Duque. 


No» 


Sordo  del  ingenio  e*M. 
iCuindo  bas  visto  tú  BnlM 
BíQ  amor  buscar  un  bombn 
Con  peligro  de  su  nombre, 

Y  aun  del  vivir  puede  sert 

FMIO. 

Alcorchodelnabipla 
Se  inclina  mi  btmtiae  boM, 

*  Qm  ríadid,  «  idópettnit  i  <■ 
■<MK>r(MV«MM8s. 


''*^:-:í 


«íit^, 


>;ti. 


Wfí«>.V 


.  .  V  • 


». .   -  *%  *  . 


'■•»■**% 


J{[t  no  ebapln,  Bino  rocaí 

Pues  de  U  flrmeía  os  fln. 

Voyle  i  buscar;  que  sospecho 

Que  se  va  á  echar  en  el  mar.    (Yme,) 

DUQDE8A. 

Máa  cerca  pudiera  hallar 
El  de  mis  ojos,  sospecho. 

SMBNAXVI. 

SLRBir,  DOÑA  BLANCA,  CELIA. — 
LA  OUQUBSA. 

EBT. 

Aquf  tienes  el  valor 

Del  mundo,  aquí  la  beVeía. 

POÜA  BUKGA. 

Dadme  la  mano  j  los  braxoa. 

DUQUESA. 

Los  vuestros  honrar  pudieran 
La-roAs  excelsa  corona 
Que  las  dos  águilas  cercan. 

005lA  BLANCA. 

17o  me  ha  engañado  mi  hermano. 

nUQÜKSA. 

Favoréceme  su  Alteza. 

BBT. 

i Ay  CeUal  yo  soy  perdido.  {Ap.  á  ella.) 

CKUA* 

i  A  mi  tus  penas  me  cuentas! 

atT. 
¿A  quién  quieres  que  las  din« 
Bino  A  quien  sabe  de  penas  7 

ESCENA  XVIt 

ROBERTO,  oon  batton,^l>v»oB. 

ROBsaro. 
To  vengo  como  mandaste. 

RBT. 

Roberto,  un  insunte  espera.** 
Por  vos,  hermosa  señora. 
El  Rey  de  Ñapóles  deja 
La  Jornada  que  intentaba. 


¿Tenéis  guerra? 


DDQUBSA. 


¿Contra  quién? 


BET. 

Justa  guerra. 

DUQVESA. 


BBT. 


^  ,  Contra  una  ftiria 

De  las  que  la  tierra  alteran, 

Y  en  elinflerno  las  almas 
Con  más  dolor  atormenian. 
Contra  un  áspid  venenoso. 
Contra  Medusa  y  Medea, 
Una  hechicera  en  cristal, 

Y  otra  en  encantadas  yerbas; 
Contra  Circe,  contra  Scila, 
Contra  las  arpias  fieras, 

Sne  del  principe  Pineo 
anchaban  la  ilustre  mesa. 
Contra  doña  Juana  Esforcia, 
Contra  la  fiera  Duquesa 
De  Milán,  que  es  Circe  y  Scila, 
Furia,  Medusa  y  Medea. 

nOQITBSA. 

{Notable  aborrecimiento  * 


klRAD  A  QUISN  AUBAI8. 

BBT. 

No  hallo  cosa  que  igual  sea 
Sino  el  amor  que  te  tengo. 

nOQUESA. 

Grande  habrá  sido  la  ofensa. 
Y  ¿enviáis  este  soldado 
Nuevamente  contra  ella? 

BOBBBTO. 

i  Parécete  que  soy  poco? 

ODQUBSA. 

Bien  puede  ser  que  no  vuelvas. 

BOBEBTO. 

Volveré,  y  de  los  cabellos 
La  traeré  á  Ñápeles  presa. 
Sino  es  que  como  Cieopatra, 
Por  quitar  el  triunfo  á  César, 
Con  los  áspides  se  mate. 

DUQUESA. 

(Arrogancias !  No  lo  creas. 
De  esa  doña  Juana  Esforcia 
Cuenta  la  fama  grandezas 
Notables. 

BOBEBTO. 

Eres  mujer: 
Permito  que  la  defiendas. 

ESCENA  XVni. 

DON  CÉSAR,  OTAVIO.-DuHOS. 


¿Dónde  VM? 


OTAVIO. 
PON  CáSAR. 


Déjame,  Ouvio.— 
De  U  formo  justas  quejas, 
loviclisimo  señor. 
Pues  prosiguiendo  la  guerra 
Nombras  otro  General: 

Y  asi  me  has  de  dar  ucencia 
Para  que  me  vuelva  á  España, 
A  Francia  ó  Ingalaterra. 
Llama  á  Roberto  Almirante, 
Duque  de  Calabria  sea. 
Cásale  con  doña  Blanca; 
Que  no  es  bien  que  lo  merezca 
Un  deudo  tuyo  a  quien  haces 
Tantos  géneros  de  afrentas. 
Dejárasme  en  la  prisión... 
Pero  en  más  pri&ion  me  dejas, 
Pues  me  dejas  de  tu  mano, 

Y  de  to  amor  me  destierras. 

¡  Qué  bien  mis  servicios  pagas ! 

BET. 

AImhrante,  nadie  entienda 
Que  para  venganzas  mias 
Trato  las  honras  ajenas. 
A  Roberto  di  el  bastón 
Después  que  quise  que  fueras 
Marido  de  doña  Blanca, 
No  de  Marte,  de  amor  guerra. 
¿Es  esto  verdad ,  Ouvio? 

OTAVIO. 

Diciéndolo  vuestra  Alteza, 
¿Eran  menester  testigos? 

BOBEBTO. 

Si  César,  Señor,  desea 

La  guerra,  aqui  está  el  bastón. 

non  CASAB. 

Roberto,  muy  bien  se  emplea 

En  ti ;  sólo  del  amor 

Del  Rey  formo  justas  quejas. 
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aiT. 

Almirante,  yo  os  le  tengo,* 

Y  porque  mejor  se  entienda 

8oe  trato  verdad  con  vos, 
oy  me  caso  con  la  Reina. 
Dad  vos  la  mano  á  mi  hermana. 
DON  cásAB.  (A  ta  Duqueta,) 
¿Qué  respondes? 

DUQUESA. 

Que  no  crea 

El  Rey  que  soy  Reina  yo. 

BBT. 

¿Cómo! 

nuQutsA. 
No  hay  en  mi  cabeza 
Corona  de  tantos  rayos. 

BBT. 

Basta  que  del  sol  lo  seas. 
Ya  eres  mia,  pues  naciste 
Emperatriz  de  belleza, 
Reina  de  la  discreción, 
Laurel  que  en  las  almas  reina. 
Boy  has  de  ser  mi  mi^er. 
Como  una  miúer  no  seas. 
Que  sólo  aef  eUa  puede 
Escurecer  tu  belleza. 
No  lo  siendo,  serás  mia: 
La  manóte  doy  en  prendad; 
Mas  si  por  dicha  lo  eres. 
Como  el  alma  ya  lo  piensa. 
Confesaré  que  he  tenido 
Mala  voluntad  á  César, 

Y  para  vengarme  del 
Confieso  que  te  le  diera 
Por  marido,  porque  ansi 
Vengarme  en  los  dos  pudiera. 
Dando  al  fin  á  cada  uno. 
Aunque  por  mal  no  lo  tenga. 
Lo  que  yo  más  aborrezco. 

DUQUESA. 

Airado  verdad  confiesas. 
Pero  ¿quién  es  la  mujer 
Con  quien  castigarle  intentas 

BET. 

La  Duquesa  de  Milán. 

DUQUESA 

^es  yo  soy... 

BBT. 

¿Quién? 

DUQUESA. 

.  .  La  Duquesa. 

Cumple  la  palabra,  Rey, 
Y  dame  á  César. 

BBT. 

Quisiera 
Quebrarla;  mas  no  es  razón; 
Que  en  reyes  es  cosa  fea. 
Daos  las  manos ;  que  yo  quiero 
Volver  á  dársela  á  César. 
Lo  que  es  del  Rey  dése  al  Rey 
Dadme  vos  la  uiano,  Celia. 

DOBCéSAB. 

{ Bli  dicha  alabo. 

BBT. 

Alabalda , 
Y  acabando  la  comedia, 
'  ¡Mirad  á  quién  alabait ! 

DONGltSAR. 

Con  licencia  del  poeta. 
Alabando  átal  Senado, 
Será  la  alabanza  cierta. 


m^ 


^m^^^mi^^Sw^m 


0 


LA  INOCENTE  LAURA, 


COMEDU  DE  LOPE  DE  VEGA  GARPlOi 


DEDICADA 


A  DON  DIEGO  JIMÉNEZ  DE  VARGAS, 

GttbAlieto  M  hábito  de  8«iiti«go. 


'  •   ^    y 


Admiaándosi  Lisandro,  lacedemonio  (como  escribe  Sócrates),  de  un  cultivado  campo  que  le 
enseñaba  el  Rey  Ciro,  le  dijo  el  persa  :  cYo  soy  por  cuya  industria  y  cuidado  se  han  hecho  estas 
labores;  yo  planté  los  más  destos  árboles,  y  destos  cuadros  es  mió  el  artificio:  t  á  quien,  como 
lisandro  viese  con  la  púrpura  regia,  esmaltada  de  preciosas  piedras,  y  tan  limpia  y  curiosamente 
vestido,  respondió  :  Bienaventurado  eres^  Gro^  porque  has  igualado  tu  virtud  á  tu  fortuna.  Yo 
pienso  que  con  esto  he  dicho  sin  lisonja  lo  que  pudiera  decirse  de  vuesamerced  tan  justamente; 
pues  con  losdotes  naturales  ha  igualado  y  vencido  los  de  su  fortuna,  y,  en  todas  acciones,  esmal- 
tado con  sus  virtudes  los  que  benignamente  recibió  del  cielo ;  pero  ¿  cómo  había  de  ser  de  otra 
suerte  el  fruto  de  tales  padres,  y  que  en  su  educación  sólo  le  dieron  por  ayo  su  mismo  ejemplo  ? 
Aquí  pudiera  hacer  una  digresión  larga,  discurriendo  por  su  admirable  entendimiento  y  cortesía 
hasta  el  valor  de  su  pecho,  herencia  justa  del  que  en  todas  sus  cosas  es  tan  magnánimo;  pero  por 
no  dar  ocasión  á  los  que  piensan  que  han  de  ver  la  verdad  con  los  antojos  de  la  envidia ,  ofrezco 
a  Tuesamerced ,  entre  muchos  grandes  deseos,  esta  comedia  de  La  inocente  Laura^  sólo  para  que 
sirva  de  pequeña  muestra  de  los  que  me  quedan  para  mejores  ocasiones,  si  tuviere  vida  para  lo* 
grarlas :  la  de  vuesamerced  guacd^  nuestro  Señor  muchos  años. 

Capellán  de  vue^a  merced^ 

Lopí  DI  Vkga  CARnot 


LA  INOCENTE 


U  DUQUESA  tBONAR- 
DA. 

EL  DUQUE  RODULPO. 
EL  CONDE  RICARDO. 
BODERTO.  eatmUsro. 


LAURA,  tu  mujer 
GALO,  M  erlaJb. 
AKDRONIO. 
TIBERIO. 
GLEHARÜO. 


Et,RE 
ARIST 
BELAI 
TIRKe 
FlUOJ 


£«  eteem  ei  en  ¡táp§lei  ti  < 


ACTO  PRIMEKO. 


EflCENA   PRIMERA. 

U  DUQUESA  LEOXARDA  t  RICAR- 
DO :  Me  atldo  de  una  eaieiia  que 


Como  la  deieo  es  nno . 
AiltHefemnlolotmiMo; 
Que  si  Grecia  A  Troja  ibn 
Porque  Pirls  haésped  fué 
Mira  lú  cómo  podré 
Dcj»  Bbrisar  mi  casa. 

niGAHDO. 

Acuérdate  de  Tarqaiao. 

LEONkBOll. 

6^  JO  como  Lncroda. 

aicAKPo. 
Tan  casta;  mas  no  lao  neoli 

lEonkaiu. 
Bl  Duque  picoso  que  fino. 
DesTlaw;queuoesÍilea 
Que  des  la  suerte  dos  vea. 

BICABVO. 


Cuando  lo  sea. 
Criados,  Conde ,  nos  ven. 
Soella  la  cadeua. 


Ta  qmiilere  tener  presa. 

ESCENA  a. 

EL  DUQUE  R0DULFO.->^LI 
RICARDO. 


Qne  está  tu  marido  a^ui.  (: 
lAííiJ.}  Digo  iiuedB aqueste 
La  picoso  baccr. 


JL'Bor  CoDde... 

RICABDO. 

„   ,  Esta  cadena 

bt  á  propósito  eu  lodo 
De  una  que  quisiera  hacer, 
1  estujmíruudolabecliura. 
Que  cierta  dama  prucura 
Hi  pensamiento  prender, 
V  )'o  querría  primern 
Pouerla  en  prisiuu  con  oro. 

Aunque sut  parUs  ignoro, 
IHuebo  de  sn  fuer»  espero. 
Pero  ja  que  iiacev  iiuereis 
Prisión  que  os  libie  de  pena 


Qne  sepáis  agora  el  mió , 
Supuesto  que  é  desvjirío 
Habéis  de  juzgar  su  inleDto. 
Esto  ,  y  tener  presuocion 
Que  lo  aue  me  ha  enamorado 
Por  dicha  os  dio  ajer  cuidado 
En  cierta  copverfiacion; 
Porque  si  es  lo  que  yo  miro. 
Por  huésped  me  habéis  de  hacer 
Merced  de  ao  lo  querer, 

RICARDO. 

La  prenda  por  quien  «aspiro. 
Duque ,  no  Ir  conócele. 

Juraldo. 

RICARDO. 

Por  Dios  lo  Juro. 
(Ap.  T  sé  que  no  soy  perjuro, 
Auuque  en  casa  la  tenéis; 
Que  quien  por  otra  la  deja, 
No  conoce  tu  ^alor.) 

DOQDR. 

Este  mi  celoso  amor 
Que  mal  pagado  se  queja , 
Piensa  con  locos  desvelos 
Que  esto  que  yo  quiero  biea, 
Lo  quieren  cnanlos  lo  ven. 

RICARDO. 

Sosegar  podéis  los  celos; 
Que  lo  que  quiero  no  es  oosR 
Que  vos,  Duque,  la  esümais. 

OUQOE. 

Si  la  palabra  me  dais 
Que  a  la  Duquesa  celosa 
Ni  á  otra  persona  diréis 
11 1  pensamiento,  os  prometo 
De  deciros  mi  secreto. 

RICARDO. 

¡Donaire,  primot  tenéis  1 
¿Yo  ala  Duquesa! 

DUQÜI. 

Estoy  loco: 
No  reparéis  en  que  os  oiga 
Desatinos. 

RICARDO. 

81  os  obliga 
Amor  á  tener  en  poco 
Prenda  de  tanto  valor, 
Muy  celestial  ba  de  ser 
La  disculpa. 

nOQOB. 

^  ^  ^       Sala  mujer 
De  Robwio. 

RICARDO. 

Insto  amor. 
Por  ser  grande  su  belleía , 
No  por  ser  de  vuestro  amigo. 

.    nOQDB. 

Al  amor  no  dio  castigo 

La  sabia  naturaleza 

De  amar  lo  que  en  ella  cabe. 

El  bien,  donde  quiera,  es  juslo 

Amarle. 

RICARDO. 

Bsaesleydelffusto, 

Soemuv  pocas  leyes  sabe. 
as  buélgome  de  saber 
Que  lo  bueno  en  cualquier  parte 
Se  debe  amar. 

OCQUi. 

Para  hablarte 
En  materia  de  querer 
Muv  libio ,  Ricardo,  estüs. 
iCómo  me  dices  que  quieres? 

RICARDO. 

Tú  amante  maestro  eres^ 
Yo  dlcipnlo  no  más. 
En  los  principios  estoy; 


U  INOCENTE  LAURA. 

Y  quiero  para  aprender 
Ser  tu  tercero ,  y  tener 
Este  oficio  desde  boy. 

¿No  has  visto  al  famoso  lado 
^e  un  médico  ya  maestro 
El  platicante  mal  diestro 
Andar,  y  ver  con  cuidado 
Las  meaieinas  que  aplica, 

Y  el  método  de  curar? 
Pues  asi  pienso  estudiar 
De  este  amor  la  ciencia  rica. 
Veré  qué  medios ,  qué  engafios 
Pone  tu  ciencia  famosa 
A  una  mujer  virtuosa , 

Y  si  son  propios  ó  ezlrafios ; 
Que  pues  puedo  entrar  contigo , 
No  será  malo  aprender 
Cómo  visitas  mujer 
De  un  hombre  noble  y  tv  amigo. 

DUOUB. 

No  ha  sido  con  propiedad 
La  semejanza .  en  virtud 
De  que  ellas  tienen  salud , 

Y  tó  y  yo  la  enfermedad. 
Ks  amor  todo  al  re\es , 
Porque  el  enfermo  de  amof 
Visita  siempre  al  dotor, 
Que  ya  entonces  no  lo  es 
Cuando  el  dotor  le  visita. 

RICARDO. 

Mocho  ensefia  la  experiencia. 

DÜQÜB. 

Para  que  aprendas  la  ciencia. 
Mi  remedio  solicita; 

8ue  más  negocia  un  tercero, 
ablando  en  lo  que  no  siente , 
Que  el  mismo  cuyo  accidente 
Le  tiene  mudo. 

RICARDO. 

Hoy  espero 
Negociarte  nn  gran  favor. 

DUQUB. 

Pues  cuando  tú  me  des  parte 
De  tu  amor,  quiero  pagarte 
En  solicitar  tu  amor. 
Pero  en  lo  que  toca  al  mío 
No  sé  cómo  has  de  poder. 

RICARDO. 

i  No  ea  mujer? 

DDQUE. 

SI ;  mas  mujer 
De  bronce  ó  de  hielo  frió : 
Y  yo  tengo  para  mi 
Que  en  tanto  que  su  marido 
Esté  presente,  en  su  olvido 
No  habrá  memoria. 

RIGARDO. 

Es  asi; 
Que  por  tener  yo  presente 
El  de  la  prenda  que  adoro , 
No  pueden  prisiones  de  oro 
Lo  que  pudieran  ausente. 

OOQOB. 

Pues  sabe  que  he  negociado 
Ausentar  de  aqui  á  Roberto. 


¿Cierto? 


RIGAROO. 
OÜQUB. 

Y-iCómosifüédenol 

RICARDO. 

Notable  envidia  me  has  dado. 
¡Ah  cielos!  ¡Si  yo  pudiera 
Ausentar  el  de  la  mia ! 

DUQUE. 

Ojre ,  para  que  algún  día 
Finjas  la  misma  quimera. 
Al  Rey  tu  hermano  le  antKs 


Fingiendo  ser  de  importancia 
Ciertos  avisos  de  Francia, 
Que  sólo  á  Roberto  ño 
En  unas  cartas  que  lleva , 
Y  hoy  parte  á  Ñápeles. 

RICARDO. 

„    ^  Hoy 

Tendrás ,  ¿  fe  de  quien  soy, 
De  tus  pensamientos  nueva. 
Las  albricias  me  apercibe. 
Porque  la  tengo  de  hablar. 

DUQUB. 

Al  partir  me  guiero  hallar 
Con  él.  Si  quieres,  escribe; 
Que  será  buena  invención 
Para  hablar  i  Laura. 

RIGAROO. 

Creo 
Que  hR  de  medrar  mi  deseo 
Mucho  en  la  primer  lición. 

(Vonse.) 

Sala  es  casa  de  Roberto. 

ESCENA  IV. 

LAURA;  ftOBERTO,  de  eandno. 

ROBERTO. 

Tengo ,  sefiora ,  á  ventura 
Que  el  Duque  me  haya  fiado 
Cosas  de  tanto  cuidado. 

LAURA. 

Honrarte  el  Duque  procura. 

ROBERTO. 

El  Rey  no  me  ha  visto  ¿  mi , 
Aunque  mis  servicios  sabe; 
Para  entrar  sirven  de  llave 
Las  cartas  que  llevo  aqui. 
Estas  tienen  la  importancia 
De  su  vida,  v  mi  afición 
Me  obliga  i  clecir  que  son 
Grandes  secretos  ae  Francia; 
Que  va  ssbes  el  deseo 
Que  ueste  reino  han  tenido 
Sus  reyes. 

LAURA. 

No  te  he  querido, 

Y  más  cuando  ya  te  veo 
Tan  de  partida ,  decir 

Que,  supuesto  que  te  importe » 
Esto  de  andar  en  la  Corte 
Es  un  cansado  vivir. 
Tá  te  metes  en  quimera, 
Que  presto  conocerás 
Cuan  ciego  y  errado  vas. 

ROBERTO. 

Si  yo ,  Laura ,  no  te  diera 
Cuenta  con  loca  afición 
De  mis  cosas  en  mi  vida, 

Y  esta  secreta  partida 
Pusiera  en  ejecución , 
No  me  dijeras  aqui , 
Movida  acaso  de  celos. 

Que  el  bien  que  «e  dan  los  cielos 
Ha  de  ser  mal  para  mi. 
¡Qué  de  bienes  ha  perdido. 
Por  lomar  el  parecer 
De  su  celosa  mujer, 
Más  de  algún  necio  marido ! 
Yo  sé ,  Laura ,  lo  que  intento : 
No  quiero  consejos ,  no. 

LAURA. 

Mi  amor  te  hablaba ;  que  yo 
No  tuve  ul  pensamiento. 
¡Sé  yo  que  vas  engañado! 
ipué  piensas  que  hay  en  la  CortOi 
Que  da  unas  cartas  en  porte 
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ViespensongriodeesiadaT 

Laesperannj  la  imbicion 

Te  iDeleHo  por  in  paerla , 

Luego  i  la  pririDia  abierta 

AameDia  T  estimación. 

EnirenrlDte  al  Berrido 

LfunfaTioliciiad, 

y  éuoi  Idoro  Ji  I»  iaqaietai 

DeiriTor  jdeloñclo. 

La  eavidia;  munnuncioii 

Te  liarin  luego  compañía ; 

Tu  esperanza  cada  día 

Sentir!  diminocion. 

Las  caotelaf ,  lúa  eogiOoi , 

El  corto  premio ,  el  diggutto , 

Mis  aprisa  que  en  insto 

Irin  segando  las  añoi. 

Verás  i  Is  inRratiiDd 

Eotregine  i  la  Tejct, 

$Deesel  úliinio  jüei, 
a  ala  fuerxi  j  sin  salad- 
No  Terts  mis  la  esperanza , 
Sinoalarrepenllmierilo, 
One  le  miiesira  el  sufrimiento 
Junto  i  la  desconSanza. 
Qneioso  pnei  desia  snerte, 
veris  íon  irlsle  partida 
Que  ea  fa  Corte  cnalquier  Tidt 
Va  por  la  posta  A  la  maerie. 

aOSEBTO. 

Rabris ,  Lanra ,  imaginado 
One  el  ftror  j  pretensión 
He  olvidaran  aín  m.oa 
La  obligación  de  mi  estado, 
Y  que  dando  en  las  sirenas 
Oe  la  Corle ,  olvidará 
La  que  vida  j  almafaj 
En  la  sangre  de  mis  venas. 
Déjate  tie  imaginar 

RDCsusSctlas  1  bajíos 
odrtn  los  inlñitos  mloi 
lie  sn  Ormeza  mtidar. 
Yo  le  adoro ,  jo  so;  tn^o. 
Yo  so; ,  mi  Laura  ,  tu' esposo : 
I.a  Corle  es  mar  proceloso; 
Pproporetgolfosnjo 
Pasaré  ;o  con  llevar 
Siempreá  UlisesA  mí  lado. 
El  Duque  me  ha  procorado 
Dar  i  conocer  j  honrar : 
Déjame  ser  algo ,  pnea : 
pne  lejos  del  Re;,  nÍn¡(nno 
Puede  ser  nada ;  j  si  alguno 
Piensa  que  sin  ér  lo  es , 
Sólo  del  sol  se  contente , 
ComoDlágenesbizo, 
A  qnien  no  le  satisfizo 
Todo  Alejandro  presente; 
One  To,  Laura,  no  nscl 
Tan  filósofo. 


No  quiero 
Cinsarte;  maipresio  espero 
Qae  le  acordaris  de  mi. 


esceivA  V. 

GALO.-LAUBA.  ROBKHTO. 


COHEOIAS  ESCOGIDAS  OB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 
Ko  falte  JO  en  vuestra  cau , 
Pnes  sois  tos  quien  queda  oi  elb. 

■.«un*. 
El  cielo  os  nelva  con  bien. 
Roa  Kara. 


•5"í 


Para  comparar  COL 

Adiós,  mi  bien. 

UOA. 

Gulrdeos  Dios. 
(V4se  ñoierU.) 
Galo... 

GALO. 

Sellan... 

Linst. 

De  un  bneo  vasallo  j  criada 
Es  advenir  al  señor. 
WLO. 

Fia  de  al  grtnde  amor 
Ese  deseo  ;  coldado.  ( 


Porque  le 

Siempre 
Vesmnd 
Ver  que  Ji 
Escribir  a 


LAURA. 

t Oh  terrible  confusión 
o  una  honrada  mujer, 
Pues  ha  de  callar,  j  ver 
Su  muerte  en  esta  ocasión! 
Piensa  mi  esposo  Roberto 
"ue  son  celos  mi  temor , 

es  el  temor  del  amor 
Oue  tiene  el  Duque  encubierto. 
Sé  que  á  la  Corte  le  envía 
Para  poder  en  su  ausencia 
nacerme  algnna  violencia: 
i  Qué  desventura  la  mli ! 
Procoríle  divertir 
De  la  Jornada  i  la  Corte, 
Donde  temo  que  le  acorte 
La  esperanza  de  vivir; 
Has  él,  como  va  eogaSado, 
Piensa  que  mis  celos  son. 
Pues  decirle  la  ocuion 
Pienso  que  hubiera  causado 
Ua;or  mal ;  porque  es  un  hombre 
Que  i  ningauo  perdonara 
Su  ofensa,  resto  basura 
Para  escureeer  mi  nombre. 
HsTt«s  veces  pretendí 
Decirseln,  y  finalmente 
VI  que  es  menos  mal  que  Intente 
El  Duque  vencerme  i  mi. 
Pues  )'o  sabré  resistirme . 
Que  ponerle  en  ocasión 
De  matarle.  |  Olí  confusión 
En  mil  desventuras  firme! 
Hal  hice  en  no  lo  decir: 
Quií&deaqnl  me  sacara 
[ion  prudencia ,  y  eicnsan 
(íl  ponerme  en  resistir 
La  contingencia  del  daño; 
(.lúe  fiar  de  su  poder 
Rin  marido  una  mujer. 
Si  uu  e^  locura,  es  engaSo. 
Escribirle  será  juüio 
De  manera  que  lo  entienda  .. 
— Pero  temo  que  le  ofenda 
Mis  de  la  carta  el  dis^ustii: 
Onenna  pesadumbre  esciila 
\U  mis  pena  que  coviladn : 
One  el  que  la  cuenta  no  enfada 
Tanto,  porque  Ponej' quila 
Al  paso  del  que  la  escucha , 
Tomo  le  ve  la  color; 
Pero  escritf  ei  más  rigor , 
Y  pon  parece  mnchi, 


Mil  VL 

Al  que  e«i 

[■>  lima  II 

Sino  qoed 

A  mi  honr....  .«v>»uv,.,  i 

Oue  es  palma,  y  e*  dulce  el  Inu. 

Otiede  mi  historia ,  si  alguna  | 

De  este  mi  amor  ha  de  haber , 

A  lo  que  quisiere  hacer  j 

81  gusto  de  la  fortmia.  (?«.] 


Sala  ea  el  patada  del  Da^H. 


LEOttARDA ,  MCARM. 
t-Eonikiiajt. 
SI  no  quiero  hablar  contigo. 
Persuadirme  do  es  razoa. 

RICA  a  DO. 

iCoindo  no  fué  discreción 
Eaeocharil  enemigo? 

-  UtOMARDA. 

íQuéme  puede  resallar 
De  oirteT 

■icAam. 
Si  le  dijere 
Cosa  de  mi  amor ,  ni  dirre 
A  mis  suspiros  lugsr. 
Filíeme  el  cielo  y  la  tierra. 
Lo  que  procuro  es  Id  vida , 
Tan  locamente  ofendida 
De  quien  en  su  pecho  enciem 
Las  crueldades  de  Nerón , 
Las  impiedades  de  Sita . 
De  Clodomiro .  de  AUla , 
De  Albolno  y  Ocrion. 

t.BORA*»A. 

Pues  i  quién  puede  ser  ui  konbn 

?ne  1  mi  me  quiera  Un  m^ 
pneda  hacérmete  T 

Atnpoderyitnnombre. 

LIOiUUA. 

Reyde  Ñipóles  tieoe 
His poder:  noseriél. 
Ni  menos  con  ser  cmet 
Sa  fama  y  nombre  couriene. 

RICARDO. 

Rodeas  el  no  entender 
Que  ea  el  Duque  tu  marido. 

LROHAHPA. 

Si  yo  lo  bnliien  entendldD, 
No  fuera  noble  mujer; 
Que  tu  Industria  conocida. 
Con  que  nos  pones  en  mal. 
De  una  mujer  principal 
No  puede  ser  admitida. 
Vete  con  Dios. 

R  KURDO. 

Presupuesta 
Que  cnanto  dijere  aqai 
Lo  has  de  ver  iotes  que  i  mi 
Necreas,  estoy  dispuesto, 

U..VI.I.1  Ai^ . :\- 


I  tCoiodo  P0IIHIM  ti  Mgdiof 


RICARDO. 

TodRS  las  mujeres  son 
Tan  fáciles  de  creer, 
Qne  al  crédito  fabuloso 
P¡n(6  un  poeta  famoso 
Bn  Ggjsm  de  mujer; 
Mas  tú,  que  de  ser  discreta 
Te  precias  y  persuadios « 
No  das  crédito  á  verdades. 

LBONARPA. 

Verdad  es  que  estoy  sujeta 
A  creer»  por  ser  mujer , 
Cualquier  coaa  que  no  ba  sido; 
Pero  00  de  mi  marido ; 
Que  es  coroeozarle  á  ofender. 

RICARRO. 

No  quiero  yo  que  lo  creas ; 
Que  lo  veas  quiero  yo. 

I.I0IIAV0A. 

iQuelo?ea! 

RIQABDO. 

¿Por  qué  no? 
¿Qné  pierdes  en  que  lo  veas  ^ 
Si  te  libras  de  la  muerte 
Con  sólo  verlo? 

LEOIfARSA. 

Aunque  son 
Celos  y  amor  Invención , 
Te  quiero  escuchar. 

RICARDO. 

Advierte. 
El  Duque  tu  esposo  adora 
A  Laura,  la  de  Roberto. 

LBOSTAROA. 

£8Q¿e$pierto! 

RICARDO. 

Y  ¡cómo  cierto! 

LEOlfARDA. 

Tu  industria  conozco  abora. 
Celos  tus  celos  aplican. 
'flh  Conde!  discreto  eres; 
Que  es  cebo  en  que  las  mujeres 
Con  mayor  presteza  pican. 
{Celos  de  Laura  me  has  dado ! 
Algo  te  han  dicho  de  mi. 

RICARDO. 

Ddl  Duque  lo  sé;  que  boy  ttaá 
Testigo  de  su  cuidado. 

LEONABOA* 

i  Él  te  lo  dijo !  ¿  A  qué  efeto  ? 

RICARDO. 

Por  meterme  en  su  traición. 

LEOlfARDA. 

Traición  es  á  mi  aflcion ; 
Mas  no  fué  el  Duque  discreto. 

RICARDO. 

Si  te  pretende  matar, 
¿No  ha  menester  un  amigo? 

LRONARDA. 

¿Eso  ha  tratado  contigo  I 
Tú  me  quieres  engañar. 

RICARDO. 

Ya  digo  que  lo  has  de  ver: 
Y  mira  si  todo  es  cierto. 
Pues  que  despacha  i  Roberto 
Adonde  no  ha  de  volver, 

LBONARDA. 

¡Cómo! 

RICARDO. 

Quiere  en  el  camino 
Que  le  salgan  amatar. 

LEORARDA^ 

Luego  él  ¡quiérese  casar 
Con  Laurel 


LA  INOCENTE  LAURA. 

RICARDO. 

Yo  lo  imagino, 
Porque  matar  &  Roberto, 
Fingiendo  que  son  ladrones, 
Y  con  tan  breves  razones 
Tener  resuelto  el  concierto 
Del  veneno  que  ha  de  darte , 
¿A  qué  puede  dirigirse? 

LEOHARDA. 

To  vi  á  Roberto  partirse... 

RICARDO. 

Para  no  volver  se  parte. 

LBONARDA. 

¿Cómo  podremos  hacer 
Que  vuelva  Roberto  aqui? 

RICARDO. 

Siguiéndole  yo. 

.  LBONARDA.  * 

Es  así; 
Pero  también  puede  ser 
Que  el  Duque,  viendo  tu  auseneit, 
Sospeche  el  aviso. 

RICARDO. 

En  todo 
Se  puede  buscar  un  modo 
Con  discreción  y  prudencia. 
Mas  si  le  voy  á  llamar, 
¿Adonde  le  esconderé  ? 

LBONARDA. 

En  mi  casa  le  tendré  * 
Donde  podremos  tratar 
El  remedio  todos  tres 
De  mi  vida  y  de  la  suya. 

RICARDO. 

Pues  para  que  más  se  arguya 
Desia  verdad ,  que  lo  es, 
Atiyá  Roberto  juntos 
Haré  que  aquesta  traición 
Os  diga  Laura. 

LBONARDA. 

¡Invención 
Notable !  Espero  po^  puntos 
Ver  el  fin. 

RICARDO. 

¿Qué  dices? 

LBONARDA. 

Digo 
Que  si  Roberto  y  yo  vemos 
El  peligro  que  tenemos « 
Que  no  faltará  castigo 
Del  cielo  i  los  dos  traidores. 

RICARDO. 

¿Qué  masque  quererme  i  mi? 

LBONARDA. 

¿No  me  prometiste  aqui, 
Conde ,  no  hablarme  de  amores? 

RICARDO. 

Dices  bien. 

LEONARDA. 

Parte  y  avisa 
Deste  suceso  i  Roberto. 

RICARDO. 

Mañana  estuviera  muerto... 
—Deja,  Leonarda,  la  risa; 
Que  has  de  ver  que  soy  quien  soy» 
Y  que  la  vida  me  debes. 

LBONARDA. 

Como  lo  que  dices  pruebes» 
En  obligación  te  estoy. 

RICARDO. 

Si  el  Duque  me  echare  menos, 

A  tirar  dirás  que  fui 

Deste  monte  un  jabali.  (Vase,) 
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ESfiERA  Vin. 

LEONARDA. 

¡Ay ,  celos ,  de  engafios  llenos ! 
¿Diré  que  estos  son  engafios? 
iTendrélos  por  desvarios  ? 
No,  porque  basta  ser  mios 
Para  ser  ciertos  mis  daños. 
Porque  si  no  fuera  cierto 

§ue  el  Duque  intenta  matarme, 
éste  quiere  remediarme , 
No  me  trajera  á  Roberto. 
Si  es  mentira ,  es  é  lo  menos 
Alaastrologiaigual; 
Que  por  saber  bien  ó  mal. 
La  consultan  muchos  buenos. 
Arrojárame  á  decir 
Al  Duque  aquesta  traición ; 
Mas  es  poca  discreción  , 
Si  es  que  me  importa  el  vivir. 
Que  si  es  verdad  y  le  digo 
Al  Duque  que  ya  lo  sé, 
¿Cómo  con  él  viviré , 
Ni  él  puede  vivir  conmigo? 

Y  si  es  mentira ,  y  le  cuento 
Que  el  Conde  ba  sido  el  traidor, 
Descubro  su  ciego  amor , 

Y  su  Justa  muerte  intento.         • 
Lo  mejor  me  ha  parecido 

Dejar  venir  á  Roberto; 

Y  siendo  el  suceso  cierto 

(Que  ánn  piensa  amor  que  et  fingido), 
Apartarme  de  mi  daño, 

Y  procurar  mi  provecho. 

ESCENA  IX. 

EL  DUQUE,  TIBERIO  v  CLENARDO, 
l¿»  reparar  en  LEONARDA. 

ROUüB.  (A  Tiberio.) . 
¿Partióse? 

TIBERIO. 

Asi  lo  sospecho. 

DUQUE. 

tBien  se  ba  lucido  el  engaito! 

CLENARDO. 

Yo,  por  lo  menos ,  le  vi 
Botas  y  espuelas  calzadas, 

Y  vi  unas  perlas  lloradas 
Sobre  un  clavel  carmesí. 

DUQUE. 

No  me  digas  sentimientos 
De  Laura  por  su  marido ; 
Que  de  envidia  mi  sentido 
Desmaya  mis  pensamientos. ' 
El  se  partió,  yo  he  quedado: 
El  competidor  ausente , 
Por  más  que  un  desden  intente» 
Se  ha  de  rendir  de  cansado. 
Esta  noche  prevenid 
Música  yermas. 

TIBERIO. 

Señor, 
Las  letras  dicen  tu  amor. 

DUQUE. 

Mi  amor  en  letras  decid , 

Y  ¡plegué  á  Dios  que  le  pague» 
O  a  lómenos  que  le  acete! 

CLENARDO. 

Mucho  la  ocasión  promete ,. 

Si  no  es  que  el  desden  la  estrague. 

TDRRio.  (Ap.  al  Duque.) 
¡Mi  sefiora  esuba  aqui! 

DUQUE. 

No  la  he  visto.  ¿Habráme  oído? 

anuRDo. 
IfOiSeSor. 


j 

V 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  t>E  VEGA  CAnPtO. 


DIIQ9E. 

Señora... 

LEOIfAADA. 

¿Es  ido 
Boberto3Pa? 

Mi  bien,  si. 
¿Qaerfades  escribir? 

LEOIfAflOA. 

Eso  pensé ;  mas  no  imperta. 
4Ha  de  ser  su  ausencia  corta? 
¿Quiere  Roberto  vivir 
En  la  Corte  por  veotura  ? 

OUQUR. 

Si  el  Rey,  sefiora,  le  emplea 
En  el  cárffo  que  desea , 

Y  con  mi  favor  procura , 
Podrá  ser  que  viva  alta. 

tBOIVARDA. 

Y  entre  tanto  ¿queda  aqui» 
Laura? 

OOQÜB. 

Mi  señora,  si : 
Pienso  que  la  deja  acá. 
Pero  ¿por  qué  io  decis? 

LCONAEDA. 

Por  visitarla,  que  es  justo, 

DOQÜB. 

Justamente  á  su  disgusto 
El  consuelo  preveuis. 

LEÓN ARDA. 

Quiero  á  Laura  en  tanto  extremo, 
Que  conmigo  la  traeré. 

DOQUE.  (4p.  á  Tiberi$.) 
Esto  es  raalieia. 

TIBEaiO. 

No  sé. 
Que  está  con  soapeebas  temo. 

LEORAROA. 

Guárdeos  el  cielo. 

DDQOB. 

Yávos 
Para  mi  bien. 

LBORAROA. 

¿Vuestro  bien! 

Y  mi  regalo  también. 

LEOXARDA. 

)Aun  esto  más!  Guárdeos  Pios.  {V0$e,) 

ESCENA  X 

EL  DUQUE,  TIBERIO,  CLENARDO. 

DUQUE. 

Si  bien  advierto.  Tiberio, 
En  las  palabras  y  el  modo 
Del  hablar,  celos  es  todo. 

TIUERIO. 

No  carece  de  misierío 
Aquella  risa  fingida 

Y  el  repetir  tus  amores. 

puguK. 

Hacer  á  Laura  favores 
Treta  ba  sido  conocida; 

Y  más  el  querer  ahora 
Traerla  á  casa. 

CLENARDO. 

Yo  creo 
Que  el  jueffo  de  tu  deseo 
Va  entendiendo  mi  aefiora ; 
Mas  podráala  deslumhrar. 


? 


DUQUE. 

Eso  es  menester  saber ; 
Que  no  hay  en  amor  placer 
Por  quien  yo  le  dé  pesar. 
Llegando  a  darla  disgusto. 
Piérdase  el  gusto;  que  pesa 
Más  pesarle  á  la  Duquesa , 
Que  cuanto  pesa  mi  gusto. 
A  Laura  quiero  yo  bien , 
Por  cosa  ajena  y  hermosa; 
Mas  no  aborrezco  mi  esposa , 
Que  la  quiero  bien  también. 

TIBERIO. 

Ya  conozco  tu  intención. 
Mi  señora  estáse  en  casa ; 
Que  tal  vez  el  ^usto  pasa 
A  ver  las  que  ajenas  son. 
¡Coáp  bien  en  pocas  razones 
hecia  un  discreto  ayer ,  • 

Que  había  de  estar  la  mujer 
Propia  como  los  balcones ! 

ue,  para  que  no  ofendiera, 

poder  verla  con  tasa , 
Estuviese  asida  á casa; 
Mas  siempre  estuviese  fuera. 

DUQVB. 

Agudo,  pero  cruel 
Fué  el  pensamiento. 

TIBERIO. 

Quería 
Ver  este  balcón  de  día, 

Y  estar  de  noehe  sin  él. 

DUQUB. 

Yo  no  cierro  la  ventana , 
Tiberio ,  de  mi  afición , 

Y  dejo  fuera  el  halcón ; 

Que  á  la  noche,  á  la  mañana, 
Al  mediodía ,  á  la  tarde. 
Me  agrada,  y  parece  bien: 

Y  asi  ruego  á  Dios  larobieo 
Que  muchos  años  la  guarde. 
Laura  es  enlreienimiento 
Más  que  no  extremo  de  amor. 

TIBERIO. 

Propio  gusto  de  señor. 
auouB. 
Vencer  su  rigor  liHento, 
Porque  el  dissprecio  he  sentido. 
Esta  noche  la  paseo. 

QLBHARDO. 

Tü  vencerás. 

DUQUE. 

No  lo  creo. 

CLENARDO. 

¿Porqué? 

DUQUE. 

Adora  en  su  marido. 

CLENARDO. 

Mochas ,  si  el  ejemplo  quieres. 
Aman  otros  con  ventajas. 

DUQUE. 

Eso  es  en  mujeres  bajas, 
I  Pero  no  en  nobles  mujeres. 
Llamad  al  Conde. 

TIBERIO. 

Habrá  uo  hora 
Que  fué  al  monte. 

DUQUE. 

Si  volviere 
Presto,  decid  que  inc  espere.  {Vaie.) 

CLKNAKDO. 

Si  el  Duqiii'  á  Leona rda  adora, 
No  intente  cosas  ierril)les. 

TIBERIO. 

¡Ea  tema  que,  entre  señorea, 


Esos  se  llaman  wofífei 
Que  tienen  más  imposibles. 

(Vanse.) 

Campo  y  camino. 

E8CaB3IA  XL 

ROBERTO,  RICAROO,  GALO, 
T  ANDRONIO*  dé  eamiai. 

nOBlBTO. 

Guando  te  vi  venir  con  tanta  fnrii, 
Pensé  qae  ibas  á  Nápolea ,  Ricsnio. 

MCAKDO. 

Tú  aolo  eres  el  fin  de  mi  Joraada: 
A  ti,  Roberto,  viene  dirigida. 
Un  caballo  me  cuestas ;  aue  sospedio 
Que  ya  no  paede  serme  oe  provecho. 

BORERTO.  [eanne, 
En  confusión  me  bas  puesto  cod  bss- 
Y  más  con  el  cuidado  que  me  dices. 

ttCARDO. 

SI  le  tienes  •  Roberto ,  de  tu  vida , 
No  te  va  menos  en  volver  la  riendi. 


BOBERTO. 

No  hay  que  advertir  en  el  criado:  es 
De  quien  puedo  fiar  mi  honra  mism. 
(Babia  Ricardo  á  Roberto  en  90xbejt.) 

GALO. 

¿No  medirás,  ilndronio^áqaéveiM* 

ANDflONIO» 

Galo,  yo  no  lo  sé;  mas  sé  qne  hpporu 
La  vida  de  Roberto. 

GALO. 

¡Eztrafiocaiol 

WípíMO.  lA  Roberto.) 
Con  todo  eso,  importa  con  aaereta 
Tratar  easo  tan  grave. 

BOBERTO. 

Estoy  de  sa€rt6, 
Que  no  pnedo ,  Ricardo ,  responderte. 

RICARDO. 

Rodolfo,  Duque  de  Santángel,  boffine 
Cerca  del  Rey  de  autoridad  taa^^ 

Y  que  tú  tienes  por  amigo  y  deudo, 
Te  despacha  á  la  Corte. 

BOBBBTO. 

Quiere  el  Onqo* 
QdMie«Oii(Kca  el  Rey,  po^^^.^^ 
Le  encomiendaen  eitrcmomipersoni, 
Refiere  los  servicios  de  mis  pwp^ 

Y  otras  cosas  que  son  de  fc*"^ '"í!; 
Avisos...  i^^^' 

RICARDO.  . 

Yalosé,delReydeFlrtoajt 
Mas  advierte  que  todos  son  angiúos, 
Fingida  tu  jornada  y  tu  privan»  ^ 
Fingido  el  Duque  y  el  favor  que  \m» 

ROBBRTO. 

¿A  qué  efeto ,  Ricardo? 

RICARDO. 

Aefetoiólo 
De  que  las  pretensiones  te  enireteap 
En  tanto  que  de  Laura  goxa. 

ROBERTO.  ^^^j^j 

No  pronunc¡es,Ricardo,co0to8latóoí 
La  infamia  desigual  de  mw  agrawo^ 

RICARDO.  [P*J 

Dirás  tú  ¿qué  Ihe  obliga,  siendo  wgj 
Del  Duque,  á  darte  aviso  ynpgHWOiw 
El  debido  secreto? 


HORKÜTO. 

«.  ,    ^     ¿Cómo  puedo. 

Si  veo  que  de  un  Rey  eres  hermano, 
Sino  pensar  que  de  la  san^nre  misma 
Que  (le  lu  generoso  padre  tienes , 
Ha  nacido  este  noble  pensamiento  ? 

RiCAnno. 
Annqneenella  se  funda  este  principio, 
Más  fundamento  en  la  Duquesa  tiene, 
CoD  quien  yo  tengo  deudo  más  estre- 
Matarla  intenta  ei  Duque.  [cbo. 

ROBERTO. 

¡Cielo  santo! 
Según  eso,  ¡  mi  vida  está  en  peligro ! 

RICARDO. 

Yo  pienso  que  en  la  Corte  le  tuvieras. 
Porque  Laura  tu  esposa  y  él  conciertan 
Vivir,  muertos  los  dos... 

ROBERTO. 

¿Cómo?   ' 

RICARDO.  , 

Gofiados. 

ROBERTO. 

¿El  cielo  sufre  tal  maldad! 

RICARDO. 

No  sufSro, 
Pues  que  te  avisa  á  tí,  y  ella  lo  sabe. 

ROBERTO.  r^0 

Laura,  mi  esposa,  ¿fué  traidora,  Con- 
A  mi  bonor,  á  mi  sangre  y  á  mi  vida? 

RICARDO.  j-pQn 

Laura  es  mujer :  mujeres  tambienfue- 
La  que  vendió  por  un  collarsu  esposo, 

Y  su  padre  también  por  un  deseo. 

ROBERTO. 

Cosa  me  dices ,  Conde,  que  parece 
Imposible  al  amor  que  me  ha  mostrado 

Y  á  las  obligaciones  que  rae  tiene. 

RICARDO. 

Si  lo  has  de  ver,  Roberio,  con  tus  ojos, 
Si  de  la  boca  de  tu  esposa  oírlo, 
¿De  qué  sirve  que  dudes? 

ROBERTO. 

^     .       ,^  ,  ,  Paes  presume 

Que  aun  viéndolo  y  oyéndolo  de  Laura, 
Estaré  más  dudoso. 

RICARDO. 

Pues ,  Boherio, 
Vele  con  Dios  y  tu  camino  sigue ; 
Que  yo  pondré  remedioen  la  Duquesa; 

Y  tü  en  la  Corte,  y  antes  por  ventura. 
Tendrás  el  pago  de  tu  necio  crédito. 
¿Soy  yo  por  dicha  algún  villano?  ¿Vengo 
Conducido  á  este  aviso  con  dinero? 

ROBERTO. 

Conde  Ricardo,  yo  no  |)ongo  en  duda 
Cosa  ninguna  que  en  mi  d-ifio  sea. 
Porque  sé  que  he  nacido  desdichado; 
Mas  no  te  espantes  de  que  amando  á 

r  Laura 
DeOenda  á  Laura  este  momento  solo! 

RICARDO. 

¿Porqué,  síes  fiera  de  lu  sangre  Laura? 
vuelve  conmigo;  que  has  de  estar  se- 

fcreto 
Kn  casa  de  Rodulfo,  porque  quiere 
Hablarle  la  Duaiiesa;  que  osta  noche, 
'„  ¡'^F«]"OS  á  tiempo ,  los  dos  juntos 
Habéis  de  ver  que  osha  vendido  Laura. 

ROBERTO. 

Todo  es  cierto,  i  Qué  dudo  ?  j  Ah  fiera 

RICARDO.         [esposa ! 

Esas  cartas  despacha  al  Rey  con  Galo. 

ROBERTO. 

¿De  qué  manera? 
L.«y, 


LA  INOCENTE  LAURA. 

RICARDO. 

Advifirie.— Galo  amigo»* 
Toma  ese  pliego  y  á  la  Corte  parte ; 
Dásele  al  Rey ,  y  di  que  en  el  camino 
Queda  Roberto  herido  de  unos  bom- 

[bres 
One  quisieron  robarle,  y  sea  de  suerte 
Que  se  extienda  la  fama'de  su  muerte. 

GALO. 

Si  porque  mi  señor  viva  y  se  libre. 
Importara  fingir  rosas  que  apenas 
Pudieran  ser  creídas  de  los  hombres, 
Las  hiciera  mi  ingenio  á  todos  fáciles. 

RODERTO. 

Este  es  el  pliego :  mi  remedio  estriba 
En  que  sepas  fingir. 

GALO. 

Guárdete  el  cielo 
Desla  ti^aicfon;  que  lú  verás  mi  celo. 

RICARDO,  [tigO 

Volvamos,  pues;  que  Andronio  irá  con- 
Donde  puedas  hablar  á  la  Duquesa, 
Porque  yo  pueda  divertir  al  Duque; 
Que  temo  que  sospeche  lo  que  trato. 

ROBERTO. 

Muera  sin  bonra  si  te  llierd  ingrato. 
{Vanse.) 


Ma  en  el  palacio  del  Duqae. 

ESCENA  XII. 

LEONARDA,  LAURA. 

LEOIfARDA. 

Lo  que  habla  yo  de  hacer. 
Has  hecho,  Laura ,  conmigo. 

LADRA.    • 

Más  justo  es  venirte  á  ver 
Y  á  consolarme  contigo, 
Si  amor  le  puede  tener*. 
Pienso  que,  á  no  haber  pasado 
La  tarde  contigo  aquí , 
Me  hubiera  desesperado. 

LBORARDA.  (Ap.) 

Basta;  que  pretende  asi 
Quitarme  Laura  el  cuidado. 
Cuando  dudosa  estuviera 
De  lo  que  esta  infame  trata , 
Justas  sospechas  me  diera. 

LADRA. 

Fuera  yo  á  Roberto  ingrata, 
Si  menos  dolor  sintiera ; 
Que  yo  sé  que  de  mi  ausencia 
No  siente  menos  rigor. 

LEONARDA. 

Es  justa  correspondencia. 
¿Que  le  tienes  tanto  amor ! 

LADRA. 

Pierdo  el  seso  y  la  paciencia. 
En  mi  casa  no  cabia 
Luego  que  le  vi  partir. 
Toda  infierno  parecía : 
Tanto  que  ha  sido  vivir 
El  pasar  contigo  el  dia. 
Dame  licencia ,  señora ; 
Que  si  amor  de  tierno  llora , 
ir  á  llorar  me  conviene , 
Porque  ha  de  faltarte  ahora 
Todo  el  sol  que  Laura  tiene. 

LEONARDA. 

Pues  quédate ,  Laura  ,  aqui : 

«  Consuelo :  está  Indieado  por  el  pronom- 
bre le,  el  cual  se  refiere  al  verbo  ecntotw* 

wíe% 
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Esta  noche  pasaremos 
Las  dos. 

LADRA. 

A  pensar  de  mf 
Que  templara  los  e?ctremos 
Con  que  te  cansara  á  ti , 
Esa  merced  recibiera ; 
Pero  no  quiero  inquietarte. 

LBOIfARDA. 

Para  mf,  de  gusto  fuera 
Enamorada  escucharte. 
(Ap,  ¡Cómo  finge !  lAh  tigre  fiera ! 
Todo  cnanto  hacer  procura 
Es  querer  asegurarme ; 
Pero  menos  me  asegura.) 

ESCENA  Xm. 
KL  DÜQÜE.  —  LEONARDA ,  LAURA. 

nOQUE. 

Mp.  Yo  me  atrevo  á  aventurarme. 
Ciego  de  tanta  hermosura.) 
¿Qué  es  esto !  ¡  Ya  departida? 

^  LADRA. 

Bs  muy  tarde. 

DDQDE. 

Por  mi  vida , 
Que  no  o»  vais. 

LKONARDA* 

Ya  se  lo  mego. 
{Ap.  Verá  en  sus  ojos  un  ciego 
Su  traición.  Yo  soy  perdida; 
Mas  quiero  disimular.) 

LADRA. 

Mujer  que  de  hoy  es  i^uda, 
Dien  es  que  acuda  á  llorar. 

LKOIURDA.  {ñp.) 

¡Qué  bien  lo  que  tuvo  en  duda 
Me  ha  venido  á  declarar  1 
Viuda  dice  que  está ; 
Que  debe  de  creer  ya 
Que  ban  de  matar  á  Roberto. 
Pues  no  logrará  el  concierto. 

DÜQÜE. 

t:n  fin,  ¿que  Laura  se  ?a  I 

LADRA. 

Hoy  es  dia  de  atender 
Algobiemodelacasa. 

nUQUE. 

Con  TOS  voy ;  que  quiero  ser 
Hoy  vuestro  esposo. 

LEONARDA. 

^  (^p.  ¡Esto pasa! 

Pties  ya  ¿qué  tengo  que  reri) 
¿Vais  á  acompañarla  vos? 

nUQÜE. 

¿No  88  Justo? 

LEONARDA. 

Muy  justo. 

LADRA. 

Adiós. 

LEONARDA. 

£1  cielo  os  vuelva  á  Roberto. 

{Vmse  el  Duque  y  Laura,) 
Todo  lo  que  dijo  es  cierto, 

Y  que  se  adoran  los  dos ; 
Ella  dice  que  es  viuda, 

Y  él  que  es  Justo  que  boy  acuda 
Al  oficio  de  8U  esposo. 
Pensamiento  temeroso, 

En  las  desdichas  no  hay  dada. 
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4HPBOHI0. 
ei  CoDde  bl  llegado  ja. 

LEOniHDll. 

1  Viene  BoberiD  con  élT 
«Riinoino. 
Aqnldlifnudoesiá. 

LKOHitBD*. 

fioberto... 

HOBIHTO. 

*  Gldolorcrael 

LngirtpénismedR 
Para  mlnrie  ala  cara. 
iQulén,  Senara,  imaginara 
Tal  deidicba  de  los  dosT 


Por  eso  es  un  justo  Dios, 
Qae  oneslra  inocencia  ampara. 
De  aquf  se  Ta  Lanra  agora ; 
Conmiga  ba  pasado  ei  día. 

iph  Til  mnjcT !  ¡Oh  iraidonl 
Por  »er  al  Duque  serla , 
ft  qntoies  derto  qne  adora. 


C0MEDU3  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

»IC»«DO.  (Ap.) 
Aignn  monsiro  veudri  &  sw 
El  paño  desin  qnimera. 

,,^ [Vante.) 

id  juntos  i  disfrazaras, 
Y  en  la  puerta  de  Roberto 
Podéis  Hts  dos  ocnltaros : 
Oue  el  Daqne  será  bien  cierto 
Conmiga  i  desengai^aros. 

Llaman*. 
Vamos;  que  pienso  qne  Tiene. 

HOBttttO. 

¿Podré  escondermeT 

Podrís, 
Pnes  i  mi  vida  tonvlene, 
Denlio  en  mi  pecha. 

aoueii  TO- 
NO iia;  mis : 
SI  es  Lanra  lil,  morir  tiene. 
(Vonte  Letnarda,  Roberto  y  Anironio.) 
BTCtano.  (4p.) 

traxan  mil  quimeras  : 

Con  poéticos  engaños 
Finjo  historias  verdaderas. 


To  no  lo  tuve  por  cieno. 
Basta  agora  que  la  ol 
Decir  qne  es  viuda,  Roberto; 
Que  con  esto  conocí 
fne  ja  te  JQiga  por  mnerto. 
Bl  también,  mn;  amoroso, 
Le  dijo  que  bacer  qaeria 
El  oflcio  de  sn  esposo. 

)titnra  I  {tft  ens  mojer  nia  1 

LIOIUaDA. 

SaMr,  Boberto,  es  rorxoso; 


CasiinrisD  maldad. 


Casiigai 
Tiendo 


mi  inocente  celo. 

ESCENA  XV. 

BICARDO.— DiCROS. 

RICARDO. 

POTTCT  al  Daqne  primero , 
Ha  vine  i  besar  tus  manos. 

LEOxaaDA, 
One  vuelva  mn;  presto  espero . 
ftis  recelos  fueron  vanos ; 
Todo  ba  sido  verdadero. 
En  sos  ojos  lo  lei, 
Y  de  sos  bocas  oi 
Sefias  bastantes  agora. 

R  [CARDO. 

tNninlndiie.SeñoraT 


EL  DnQtlG,  TIBERIO.—  RICARDO. 


¡Qné  presto  te  desesperas'. 

RicMoo.  (Al  Duque.) 
En  ta  basca  voj  perdido 
Desde  qne  viile  de  casa. 

Seas ,  Ricardo,  bten  venido 

ItURDO. 

;CómohaidoT 

Hal  se  traía. 
Toda  es  desden ,  todo  olvido. 
Falla  i  acompasar... 

iYbieaf... 

BÜIIDE. 

DIOoqMme  quiere  mal. 

MURDO. 

Fingiría  ese  desden. 
Porque  por  desprecio  Ignai 
Querri  picarle  tambleo. 
Eos  müslcos  apercibe , 

Y  ven  conmigo  a  su  calle. 

Si  mal  el  dneño  recibe, 
lAo  ser&  mejor  que  caliel 

RICARDO. 

Ho,  en  tanto  qne  ansenie  vive : 
Demás  qae  finge  el  desden. 
Yo  sé  que  te  quiere  bien , 

Y  esta  Docbe  lo  verás. 

Vamos.ytü  le  dirás 

Lo  que  la  quiero  también. 

RICARDO. 

Sue  es  vergOmia  considera 
o  conresane  querer. 

MIQUK, 

Admira  qae  no  me  quien. 


ESGEKAXVIL 

ROBERTO;  LEONARDA,  eeae^ít 
Uo  y  tembrero,  AMDRONIO. 

1=^  es It  casa  donde  JO  vlvia. 
Leonarda,  enamorado  v  engiuido 
De  Laura ,  que  era  el  alma  qne  leaU- 

LBO^ARBA. 

con  ser  tanto  mi  mal,  me  has  l>si- 

HOBSRtO.  [■""■ 


ingraia,  por  iiaueruc  mui-n--"- 
Si  jerra  el  hombre  que  delhomnWM. 
iQuéblentendri  quien  de  mujeríM; 
^l)erojo,qnepusemIesper»iuilM 
En  tu  bermosura ! 


ROBERTO. 

ErtMMler,  naciste  de  mndaeía. 

LIOHARDA. 

Reporta  tn  dolor. 

KICMDO. 

Taéivome  ioeo- 
SlnoiieneseguraconBama 
Rien  de  la  tierra,  en  cuanto  mira  jw», 
De  donde  nace  adoodeinnere  eiai»- 
iQué  bien  tendrá  quien  ■''  """" 


[waSi' 


MffiN&xnn. 


.^^J 


Si  habéis  templado  í» 

ROBERTO.  Mp.rftW"»^*';'.!, 

Kl  Dnque  es  este,  j  nuestro  ba«Ni^    , 
Aquí  se  esconde.  '" 

LEOHARBA. 

Eslov  de  furia  llíWj 
(Qué  desengaüo  más  notable  agoapw 

DDQDE. 

CanUd  nn  mar  de  amar  i  so  ii"»'- 

«ORERTO.  (ÍP.)  ('* 

Tomo,  suspiro,  muero,  '*'?»"" 

a  Laura  fní  traidora  siendo  nn». 

i(Jué  bien  tendrá  qaieo   deJR 

(Cattun.)         '  , 

ESCENA  XIX. 

LAURA  ,  á  «lio  veiOtnt  úe  n  ""■ 

— Dicoos. 

UDR*.  {Pflm*'-) 
Si  el  Daqne,  por  deshonraroe, 
Estas  locares  Intenta, 
Saldré  i  decirle  en  la  calle 
Lo  qne  en  la  calle  me  pesa. 
¡Baj  atrevimiento  igoalt 

R1C*RD0.(ÍP.  «'»««"■' 

iKo  ves  que  abrieron  la  reJai 
Déjamela  bablar  primero. 


büQOB. 

Pues  nadie  parece,  llega. 

RICARDO. 

Laara... 

LAURA. 

iQuíén  es? 

RICARDO. 

Soy  el  Conde. 
No  te  alteres :  oye  alema; 
Qae  te  va  la  vida  y  honra. 

LAURA. 

i  La  honra !  ¿De  qué  manera? 

RICARDO. 

P.I  Duque,  por  tus  desprecios. 
Con  esta  falsa  encomienda 
Tu  esposo  á  la  Corte  envía. 
Mntaránie:  cosa  es  cierta; 
Porque  también  el  tirano 
Matar  quiere  á  la  Duquesa, 
Para  casarse  contigo. 
Yo,  viendo  tantas  quimeras, 
He  dado  aviso  á  tu  esposo, 
Que  roaQana  dará  vuelta 
Secretamente  á  su  casa, 
Porque  el  Duque  no  lo  vea. 
Él  quiere,  Laura,  esta  noche 
Romper  ventanas  y  puertas 
Para  sacarle  de  aquí; 
Pero  tú ,  si  eres  discreta, 
Llámale,  y  di  que  le  adoras» 

Y  esto  que  el  Duque  concierta. 

Di  que  es  bien  hecho,  y  que  quieres 
Que  ios  dos  que  él  dice,  mueran; 
Pero  que  se  vuelva  á  casa. 
Si  con  esto  le  sosiegas , 
Vendrá  mañana  tu  esposo, 
Darásie  de  todo  cuenta, 

Y  él  te  librará  de  todo. 

LAURA. 

Ángel,  más  que  hombre,  si  queda 
Vida  en  mi  para  servirte, 
Tu  esclava  soy. 

RICARDO. 

Pues  no  temas. 
Habla  al  Duque  desde  ahi 
Muy  recio,  para  que  emienda 
Que  estás  ya  determinada. 

LAURA. 

Haré  lo  que  me  acoosejas. 

RICARDO.  (Ap.) 

Agora  oirán  lo  aue  dice 

Su  marido  y  la  Duquesa.    (ReUrase. 

LAURA. 

¡Ah  señor  Duque  Rodulfo  I 

OUQUB. 

¡Laura  mía! 

LAURA. 

Yo  quisiera 
Tener  llave  para  abriros; 
M:is  tiempo  largo  nos  queda. 
Mueran  los  que  vos  sabéis. 
Nunca  los  ausentes  vuelvan; 
Que  vos.  Señor,  seréis  mió, 

Y  yo  solamente  vuestra. 
Sólo  os  pido  que  esta  noche 
Os  vais,  porque  no  se  entienda 
Lo  que  tratamos  los  dos. 

LRORARDA.  {Ap,  d  Roberto,) 
¿No  lo  escuchas? 

ROBERTO. 

¡Quién  pudiera 
Hablar  agora! 

LEOIfAROA. 

Detente. 

DUQUE. 

{^aura ,  el  amor  que  me  iiega, 


) 


LA  INOCENTE  LAIÍHA. 

Desta  manera  me  trajo: 
Haz  que  mañana  te  vea. 

LADRA. 

Vuestra  soy:  vefime  mañana.  {Éntrase.) 

RICARDO. 

Fuese. 

DÜQUB- 

Déjame  que  pueda 
Darte  mil  veces  los  brazos. 

RICARDO. 

Rodulfo,  no  te  detengas 
Con  esta  gente  en  la  calle. 

DUQUE. 

Vamos,  porque  no  lo  entienda 
Leonaroa,  que  anda  celosa. 

RICARDO.  {Ap.) 

k  Inic 'salió  mi  quimera. 
{Vame  él  Duque ,  Ricardo ,  1o$  criados 
y  ios  músicos,} 

C8CE1VA  XX.m 

LEONARDA,  ROBERTO,  ANDRONIO. 

LBONARDA. 

Aunque  oyeron  mis  oídos 
Lo  que  dijo,  estoy  tan  muerta , 
Que  te  pregunto  si  dijo: 
«Nunca  les  ausentes  vuelvan, 
liaeran  los  que  vos  sabeis.i 

ROBERTO. 

Los  que  sabéis,  dijo,  mueran, 

Y  no  vuelvan  los  ausentes.  — 
Déjame,  Señora,  deja 

Que  rompa  estas  puertas  viles. 

LBONARDA. 

Tu  muerte,  Roberto,  intentas. 
Avergüénzate  de  ver 
Que  una  mujer  te  aconseja, 

Y  falta  paciencia  á  un  hombre, 
Cuando  ella  tiene  paciencia. 
Pues  eres  discreto,  calla, 

Y  secretamente  ordena 
Matar  quien  quiere  matarte ; 
Que  mi  venganza  secreta 
Presto  la  verás,  Roberto. 

ROBERTO. 

Bien  dices,  callar  es  fuerza. 
—Yo  te  daré  presto,  Laura, 
La  muerte  que  me  deseas. 


4^S 


■^ii>  <■  • 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  el  palacio  dei  Ouqae. 

ESGQfA  PRIMCRA. 

RICARDO,  LEONARDA,  ROBERTO. 

RICARDO. 

Sí  al  Duque  muerte  no  das, 
¿Cómo  aseguras  tu  vida? 

ROBERTO. 

Con  veneno  en  la  comida 
Asegurarte  podrás. 

LEOlfARDA. 

El  amor  ^ue  le  he  tenido 
Ya  su  traición  me  ha  quitado : 
La  vida  el  Conde  me  na  dado, 
Será  el  Conde  mi  marido; 
Pero  pensar  que  tendré  * 


Animo  para  matar 

Al  Duque ,  no  hay  que  tratar. 

RICARDO.  ' 

Y  yo  ¿no  podré? 

LBONARDA. 

No  sé. 
Cualquier  hazafia  sangrienta 
Nos  ha  de  llamar  traidores, 
Creyendo  que  tus  amores 
Le  dieron  muerte  violenta. 
Piensa  una  industria. 

RICARDO. 

Roberto 
Se  vaya  secretamente 
A  su  casa ,  donde  intente 
El  fin  de  nuestro  concierto. 
Dando  muerte  con  recato 
A  Laura. 

ROBERTO. 

Aunque  á  Laura  adoro, 
Mi  honra  es  mayor  tesoro. 
Pas9ré  su  pecho  ingrato; 
Pero  quisiera  saber 

8ué  traza  pensáis  tomar 
on  el  Duque. 

RICARDO. 

Del  pensar 
Suele  el  acertar  nacer. 
Yo  he  pensado  que  es  mejor 
Que  el  Rey  mismo  le  dé  muerte. 

LBONARDA. 

¡ El  Rey  mismo !  ¿De  qué  suerte? 

RICARDO. 

Diciéndole  que  es  traidor. 
Ya  sabéis  que  soy  hermano 
Bastardo  del  Rey :  yo  iré, 

Y  que  me  quiere  diré 
Poner  el  cetro  en  la  mano, 
Movido  del  interés 

De  mandar  el  reino. 

ROBERTO. 

Es  cosa 
De  probar  dificultosa. 

RICARDO. 

Muy  fácil,  Roberto,  es. 
Porque  tengo  de  llevar 
Carla  tuya  qne  lo  afirme; 

Y  porque  más  se  confirme, 
La  Duquesa  me  ha  de  dar 
Otra  en  que  lo  mismo  diga. 
Pues  si  su  propia  mujer 
Lo  dice,  ¿no  ha  de  creer 
Que  sola  lealtad  le  obliga? 

ROBERTO. 

El  pensamiento  es  seguro, 

Y  no  seré  yo  traidor. 

Si  á  quien  me  quita  el  honor» 
Sil  justa  muerte  procuro. 
Discolpa  tengo  bastante. 
La  carta  voy  á  escribir. 

RICARDO. 

Que  te  habló,  podrás  decir. 
Como  á  persona  importante, 
Sobre  alzarme  rey,  y  hacer 
Gente  en  todos  sus  estados. 

LBONARDA. 

Yo  escribiré  sns  cuidados 
Como  su  propia  mujer. 
Diré  que  con  gran  secreto 
Sns  amigos  convocaba; 
Diré  que  gente  alistaba 
De  guerra  nara  este  efeto, 

Y  sobre  loao  diré 

Que  la  lealtad  me  ha  movido 
Contra  mi  propio  marido. 

RICARDO. 

Pues  luego  me  paniré; 


m 

Que  esas  dos  cartas  harán 
Que  el  Rey,  por  consejo  mío. 
Le  mate  en  secreto. 

ROBERTO. 

Hoy  fio 
Que  onestras  vidas  tendrán 
Seguridad  en  su  muerte. 
Yo  voy  á  vengar  mi  honor. 

RICARDO. 

Muestra,  Roberto,  valor, 

Y  en  honra  el  amor  convierte. 
La  carta  luego  me  envía, 
Que  á  tu  casa  llegues. 

ROBERTO. 

Voy. 
(Ap.  ¡Ay  cielos!  ¡  la  muerte  doy 
A  la  propia  vida  mia ! )  (ViUi,) 

ESCENA  II. 
RICARDO ,  LEONAÍIDA. 

RICARDO. 

iBcbas  agora  de  ver 
Cuan  obligada  me  estás? 

L10?IARDA. 

Í Puedo  yo  pasarte  en  más 
¡ue  en  ser.  Conde,  lu  mujer? 

RICARDO. 

Si;  mas  en  tamo  que  el  plazo 
Llega,  ¿no  es  justo  que  amor 
Te  obligue  á  hacerme  un  favor? 

{Quiere  abrazarla,) 

LEONARDA. 

Deten,  por  tu  vida,  el  brazo; 

Sue  aunque  el  Duque  me  ha  ofendid» 
asta  obligarme  á  perdelle, 
Yo  no  tengo  de  ofendelle 
Mientras  niere  mi  marido. 

RICARDO. 

¡Extrafia  resolución ! 

LEONARDA. 

Si  tú.  Conde,  lo  has  de  ser, 
iNo  holgarás  que  tu  mujer 
Tenga  esta  buena  opinión? 
Si  á  quien  me  quiso  malar, 
Guardo,  Conde,  este  respeto. 
Mira,  pues  eres  discreto» 
Si  te  le  sabré  guardar. 
Déjame  entrar  á  escribir 
Para  que  luego  te  partas , 

Y  haz  con  el  Bey  que  mis  cartas 
Procure  siempre  encubrir; 
Que  si  fuere  menester , 

Iré  á  la  Corte. 

RICARDO. 

¡Ay  demi! 

ÍQue  aun  esto  no  mereci , 
ilamándote  mi  mujer! 

ESCENA  m. 
EL  DUQUE  .—LEONARDA ,  R (GARDO 

DUQUE.  (Ap.) 

Puesto  que  yo  soy  quien  soy, 

Y  Leonarda  quien  yo  sé, 
No  sé  qué  disculpa  dé 
De  lo  que  mirando  estoy. 

Ya  muchas  veces  me  ha  dado 
Cuidado  ver  á  los  dos 
Con  tal  secreto. 

RICARDO. 

{Ap.  á  la  Duquesa.  Por  Dios, 
Que  el  Duque  nos  ha  mirado. 

Íete  á  escribir,  y  diré 
ae  de  ti  me  despedir).) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Escribid,  señora  mia, 
Porque  luego  partiré. 

LEO:<ARDA. 

Yo  voy;  y  por  si  no  os  viere, 
El  cielo  os  lleve  con  bien. 

DUQUE.  {Ap.) 
¡Despidense! 

RICARDO. 

Haced  también 
Que  sólo  un  momento  e.spere 

{Vage  leonarda.) 

ESCENA  nr. 

EL  DUQUE,  RICARDO. 

DUQUE. 

(Ap.  ¡Válgame  Dios!  Si  no  es  esto 
Celos,  los  celos  ¿qué  son? 
Mas  tenerlos  no  es  razoo 
De  un  pecho  noble  y  honesto. 
Mas  ¿cómo  no  me  ha  contudo 
El  Conde  á  quién  quiere  bien ! 

Sne  esto  me  pone  también 
ttchas  veces  en  cuidado.) 
Conde. «. 

BIGARDO. 

Agora  recebi 
Carta  del  Rey,  en  que  envia 
A  llamarme:  esto  decia 
Con  pena  á  Leonarda  aquí; 
Porque,  por  Dios,  (|ue  me  pesa 
Sumamente  de  dejaros. 
Fué  á  escril)lr,  quedé  á  rogaros. 
Como  quien  siempre  profesa 
Favorecerme,  escribáis 
Al  Rey  mis  buenos  deseos. 

DUQUE. 

(Ap.  ¡Por  qué  notables  rodeos, 
Celos,  á  un  hombre  lleváis ! 
Pensé  que  el  Conde  decia 
Amores  con  celos  vanos , 

Y  besábate  las  manos 
Porque  della  se  parlia. 

Mas  ¿quién  tendrá  el  pensamiento 
Que  00  vuele  como  un  ave?) 
Conde... 

RICARDO. 

Duque... 

DCQOB. 

El  cielo  sabe 
Cuan  notable  sentimiento 
Me  deja  vuestra  partida ; 
Pero  si  os  puedo  servir^ 

Y  vos  me  queréis  decir 
La  que  de  vos  fué  servida, 
Fiádmela  en  vuestra  ausencia , 

Y  veréis  con  qué  lealtad 
La  sirvo. 

RICARDO. 

Nuestra  amistad 
Ya  sé  que  es  toda  presencia. 
No  os  lo  pensaba  decir ; 
Mas  pues  me  voy  á  la  corte. 
Ya  no  importa ,  aunque  me  importe 
Lo  que  yo  os  debo  servir. 
A  Laura  he  querido  bien, 

Y  el  servicio  que  os  he  hecho 
Es  sacarla  de  mi  pecho 
Para  dárosla  tamoien. 

Por  quererme  os  despreciaba , 

Y  cuando  os  favoreció , 
Fué  porque  le  dije  yo 

Que  en  amaros  me  obligaba. 
Yo  me  voy,  y  con  mi  ausencia 
Queda  este  negocio  llano. 

DUQUE. 

¿Quién  sino  un  rey ,  ó  un  hermano 
lie  UD  rey,  con  tanta  excelenciai 


Con  tal  (grandeza  y  valor 
So  propio  gusto  me  diera? 
Dadme  esas  manos. 

RICARDO. 

Quisiera 
Que  fuera  el  mundo  este  amor. 

DUQUE. 

Dos  joyas  os  quiero  dar 
Que  llevéis .  y  que  por  mí 
Traigáis  en  la  Corte. 

RICARDO. 

Así, 
¿Tan  presto  os  queréis  pagar! 

DUQUB. 

La  una  es  un  jaez  de  oro» 

Y  la  otra  un  trencelin 
De  diamantes. 

RICARDO. 

Son,  en  fin. 
Muy  dignas  de  ese  decoro. 

Y  aunque  pobre,  desde  allá 
Os  enviare  diez  caballos. 
Que  pueda  el  sol  envidiallos. 
Cuando  en  los  del  cielo  va. 

DUQUB. 

Cualquier  merced  vuestra  aceto. 
Vamos  á  escribir.  {Ap.  Sospechas, 
Hoy  quedáis  todas  deshechas.) 

RICARDO.  (Ap.) 

Hoy  tendrá  mi  gusto  efeto. 
Amor  y  ingenio  sutil 
Tantas  quimeras  me  ofrecen, 
Que  olas  de  la  mar  parecen , 
Pues  de  una  salen  dos  mil. 
{Vanu,) 


Sala  en  casa  de  Roberto. 

ESCENA  V. 

LAURA,  ROBERTO. 

LAURA. 

Pues  ¿cómo  vienes.  Señor, 
De  aquesta  manera ! 

ROBBRTO. 

Laura, 
Mi  honor  y  vida  restaura. 
Ya  sé  que  el  Duque  es  traidor. 
Ya  sé  que  intenta  matarme, 

Y  sé  también  tu  lealtad. 

LAURA. 

Pues  si  sabes  la  verdad. 
No  tengo  que  disculparme. 
Romper  el  Duque  intentaba 
Tus  puertas;  yo  le  engañé. 

ROBERTO. 

Ya,  Laura,  todo  lo  sé. 

LAURA. 

Sabrás  que  inocente  estaba. 

ROBERTO. 

(Ap.  La  cruel  confiesa  ya, 
Gomo  ve  que  sé  el  engafio.) 
¡Gracias  á  Dios ,  que  este  daño , 
Laura,  remediado  está ! 

Y  ¡  gracias  también  al  Conde, 
Que  me  fué  avisar ! 

LAURA. 

Mi  bien. 
El  Conde  en  eso  también 
A  su  valor  corresponde. 
Si  por  él  no  hubiera  sido. 
Ya  fueras  muerto. 

JUCABDO. 

Eso  creo  I 
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PtfoqttiMUmodiiéo 
De  mi  desboora  ba  tenido. 
Tendrá  castigo  de  todo 
Tan  presto,  que  ejemplo  sea. 

LAUaA. 

No  será  bien  qne  te  vea. 
Haz,  mi  Rolierto»  de  modo 
Que  de  su  tierra  salgamos. 

ROBERTO. 

Hoy  conmigo  has  de  partir. 
(Ap.  Ya  todo  aquesto  es  fingir.) 

L&ORA. 

Y  ¿dónde  quieres  que  vamos? 

ROBERTO. 

Cerca  de  la  Corte  iremos 

Al  más  vecino  lugar. 

Donde  podremos  estar 

Mientras  que  en  la  Corte  entremos. 

LADBA. 

Por  la  mar  no  será  bien: 

Ya  ves  que  e)  mar  me  maltrata. 

ROBBRTO. 

(4p.  { Cómo  se  teme  la  ingrata 
De  que  sus  aguas  le  den 
Merecida  sepultura ! 
Mirándole  esto)r  la  cara... 
¡Ah  cielos!  ¿quién  tal  pensara 
De  su  honesta  compostura!) 
Por  la  costa  iremos  bien. 
Porque  te  alegre  la  mar  : 
Sus  affuas  te  han  de  alegrar. 
Cuando  por  los  pies  te  den. 
(Ap.  Yo  las  teñiré,  traidora. 
En  to  sangre.) 

LAURA. 

Y  nuestra  hacienda 
¿A  quién  queda  en  encomienda? 

ROBERTO. 

guede  Otavio  por  agora 
II  guarda  suya,  basta  tanto 
Que  la  despache  al  lugar 
Adonde  bañemos  de  estar. 

LADRA. 

La  noche  extiende  su  manto 
Con  poco  gusto  de  ver 
La  tierra  con  sus  estrellas : 
Parece  que  ayudan  ellas 
A  lo  que  intentas  hacer. 
Vamos,  y  á  tu  gente  advierte. 

ROBERTO. 

Salir  muy  solo  imagino. 
{Ap.  Fiera  Laura,  en  el  camino 
Te  dará  mi  honor  la  muerte.) 
(Vanse,) 

Sala  en  el  Real  palacio  de  Ñipóles. 

E8GEHA  VI. 

EL  REY  BE  ÑAPÓLES,  GALO, 
acompañahierto. 

RBT. 

Hame  pesado,  amigo,  por  extremo 
Quede  Roberto  no  tuvieses  nuevas. 

GALO. 

Ya  pienso,  gran  Señor,  que  será  muer- 

RBT.  [10. 

Yo  hice  4)«e  saKese  de  mi  corte 
Do  capitán  v  guarda  conveniente. 
Para  que  le  buscase  en  todo  el  campo 

Y  asimismo  á  sus  fieros  homicidas; 
Has  ni  parecen  ellos  ni  Roberto, 

Ni  hay  labrador  en  monte  ni  en  aldea 
Que  diga  que  le  ha  visto. 
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LA  INOCENTE  LAURJL 

OAiO. 

No  me  espanto; 
Qne,  como  pude,  le  llevé  de  noche 
Atravesado  en  el  caballo,  haciendo  * 
Una  senda  de  sangre  las  heridas, 
Por  la  aspereza  del  inculto  monte, 
A  una  cabana  de  pastores  pobres, 
Que  habrá  sido  por  dicha  su  sepulcro. 
Dame  licencia  que  á  buscarle  vaya. 

REY. 

Será  muy  bien ;  y  si  quisieres  gente, 
Lleva  la  que  quisieres. 

GALO. 

Dios  te  guarde; 
Que  solo  iré  mejor.  (Vase.) 

RXT. 

Mucho  me  pesa 
De  la  desgracia  deste  caballero, 
Por  habérmele  el  Duque  encomenda- 

Y  su  virtud  y  sangre  acreditado,  [do, 

ESCENA  VU. 

ARISTEO.— EL  REY,ago«paS[ahibiito. 

ARISTEO. 

Tu  hermano  acaba  de  apearse  agora. 

REY. 

¿Cómo  sin  mi  licencia  t  Ya  ¿no  sabe 
Que  no  ha  de  estar  en  Kápoles  sin  ella? 

ARISTEO. 

No  te  enojes,  Señor ;  que  yo  sospecho 
Que  viene  el  Conde  ya  más  sosegado. 

REY. 

Vosotros  ¿no  sabéis  ya  sus  costumbres? 
¿Qué  sosiego  queréis  que  tenga  unlo- 

ARISTEO.  [co? 

Pues  él  te  busca,  no  te  importa  poco. 

ESCENA  VIII. 

RICARDO,  de  camino,  -^  Dichos. 

RICARDO. 

Dame  tus  pies. 

REY. 

Levántate  del  soelo, 

Y  dime  ¿cómo  vienes  de  esta  suerte? 

RICARDO. 

Retírate ,  y  sabrás  la  justa  causa. 

REY. 

jHola!  salios  afuera.— ¿Qué  suceso 
{Vanse  Aristeo  y  el  Acompañamiento ) 
Te  ha  traído,  Ricardo,  á  nuestra  corte, 
Sin  que  preceda  la  licencia  mía  ? 

RICARDO. 

Tu  vida  ¿no  es  suceso  de  importancia? 

REY. 

^Son  avisos  de  Francia? 

RICARDO. 

No  es  de  Francia. 
T6  ¿no  mandaste  que  me  entretuviese 
fin  la  tierra  del  Duque  de  Sanlán$;e] , 

Y  que  su  huésped  fuese  algunos  dias, 
Entre  tanto  que  á  España  me  enviabas? 
Pues  ¿qué  piensas ,  Señor,  que  ba  su- 

REY.  [cedido? 

Tengo  tan  poco  crédito,  Ricardo, 
De  tus  cosas,  que  creo  úue  el  deseo 
be  venir  á  la  Corte  te  babrá  dado 
Esta  invención. 

RICARDO. 

De  hoy  más,  Señor,  espero 

Sne  le  tendré  contigo;  pues  bien  sabes 
ue  no  intenté  jamás  cosa  en  tu  oíen* 
Pudieron  ocasiones  de  la  Corte    [sa. 


Precipitar  uiijuvenlleá  aftoa. 
¿Qué  cosa  te  ofendió  de  mi,  que  fuese 
Más  que  juego  y  amor,  armas  y  em- 

REY.  [presas? 

Volvamos  al  suceso. 

RICARDO. 

Muchos  dias 
Me  refaló  Hodulfo;  finalmente 
Me  dijo,  que  si  yo  valor  tenia, 
Tu  corona  en  la  frente  me  pondría 

REY.  [cas 

iQué  dices,  Conde!  Si  ocasiones  bus- 
De  vivir  en  la  Corle,  ¿cómo  intentas 
Por  tan  extraños  medios  conseguillas! 

RICARDO. 

Yo  te  digo  verdad,  y  que  ha  intentado 
Dar  la  muerte  á  Roberto  en  un  camino. 
Fingiendo  que  ladrones  le  robaron  : 
El  cual,  herido,  se  volvió  á  su  tierra, 
Y  trae  su  mujer  consigo. 

REY. 

El  Duque 
¿Intentaba  la  muerte  de  Roberto! 

RICARDO. 

Desta  conjuración  le  daba  parte;  [ren 
Mas  todos  los  que  en  ella  entrar  no  quie- 
Mueren  secretamente:  y  asi  el  Duque 
Te  enviaba  á  Roberto  con  avisos, 
A  efeto  sólo  de  matarle.  Mira 
Si  basta  á  darme  crédito  esta  carta. 

REY. 

Muestra.— Roberto  Ürma. 

RICARDO. 

Él  mismo  escribe. 

RKv.  [sea 

(Lee.)  «Por  ser  leal,  como  es  razón  que 
»EI  que  nació  con  mis  obligaciones, 
lEsluve  á  picfue  de  perder  la  vida. 
»IJa  crédito  á  Ricardo,  á  quien  Rodul- 
» Hacer  intenta  Rey,  y  despojarte  [fo 
>  Del  reino  con  ia  gente  que  levanla  [cía. 
»Desecreioensotierra,yáunenFrau- 
uRicardo  ha  hecho  como  hermano  lu- 

»Pues,  que  disimulando  con  Rodulfo, 
»Va  á  darte  cuenta  de  su  loco  intento.» 
—Agora  digo  que  envidiosos  viles 
Te  apartaron  de  mi, querido  hermano. 
Dame  esos  brazos  muchas  veces. 

RICARDO. 

Mira 
iPor  qué  caminos  tan  notables  quiere 
Mostrar  el  cielo  la  inocencia  mía  ! 
Mas  para  que  conozcas  más  de  veras 
A  loque  llega  el  bárbaro  Rodulfo 
Con  la  ambición  de  gobernar  á  Nápo- 
De  su  misma  mujer  es  esta  carta,  [les, 

REY. 

¿Leonarda  es  contra  él ! 

RICARDO. 

Leonarda  misma, 
Por  ser  leal. 

REY. 

Merece  ser  la  décima, 
Ricardo,  entre  las  mieve  de  la  fama. 


Lee  y  verás. 


RICARDO. 


REY. 

Su  letra  he  conocido. 

RICARDO.  [vidO. 

Lee,  y  premia.  Señor,  quien  te  ha  ser- 

!  REY* 

,  (Lee.)  cAunquesin  incurrir  en  pena  al- 
•Pueda  callar  una  mujer  delitos  [guna 
»De  su  marido,  en  cosas  de  los  Heye.<i 


M 

>I(oilUMiUeaoelimiHtnulejw.[aoi 
>S1  nii  UJm  ,  mil  pidreí ,  mliherm*- 
iLo  miimo  hlclerao  qne  Rodulfo  Ib- 

[lenU, 
iDnti  ntne  la  muerte  ptocann, 
lA  nictrdo  preteode  dtrel  reino 
lili  mtrldocruel,}  bacÍBDdogeBie...i 
— NobiTqueleer:  caindoiiDa  mujer 

[noble 
Llege  t  eale  ponto»  enniJe  m»>  ae  ¡u- 

[tenU. 
Vele,  Ricardo,  Adeectniu;  que  quiero 
Tnut  uso  tan  grave  con  quien  pnedr 
Aconiejaime  bien. 

■icáedo. 

SI  no  pretendes 
álboroUr  el  reino,  con  secreto      [da. 
PrendeiRoduIlb,6qualemaieninin- 

Tete;  que  jo  pondré  remedio  en  todo: 
Y  cree  qne  agradezco  de  tal  suerte 
La  «ida  que  me  bas  dado,  qne  mn; 
Tendr&í  el  premio.  [presto 

RIUUKI. 

iQaé  miTor  me  espera 

!ae  Ter  que  le  be  serfiao !  Guarde  el 
a  Ttda  de  traidores.       (Yau.)  [cielo 

ESCENA  IZ. 

EL  ttBV. 

¡Caso  extraEo! 
iPortentou  maldad  f  Has  icúmo  creo 
Tan  ricllmetile  tan  airoi  delito. 
Conaláodome  la  sangre,  la  noble», 
yiaiirtuddei  Duque  sobre  todo! 
Has  tctaio  sn  mujfr,  cómo  Roberto 
Estoescriblerau!Aborabíeii,jDquiero 
Llamar  a!  Duque ,  j  informarme  i 

Que  bablaudo  con  el  Rej  el  que  _, 

[culpado, 


ESCENA  X. 

GALO. 
No  sé  cómo  ba  de  tomar 
Roberto  el  haber  dejado 
La  Corte.  Pienso  qne  be  erfado... 
Pero  icómo  pude  errar  f 
Qne  sT  el  Rey  bizo  buscar 
Los  montes,  j  no  le  bailaron 
Las  guardas  que  le  buscaron, 
A  peligro  le  ponis 
Que  se  supiese  algún  dia 
Qne  él  j  el  Conde  le  eogiBaron. 
iyjilgame  Dios  I  iqué  habrl  sido 
De  LauraT  ¿Si  ;a  Roberto, 
De  sn  desTentnra  cierto. 
Tomar  lengania  ba  querido ! 
lOb  Rodalro  remeotidol 
Va  no  de  Saotángel  eres. 
Sino  demonio,  qne  quieres 
Que  agí  se  Irueqoa)  los  nombres; 
Porque  en  errando  los  bombres. 
No  baj  que  culpar  las  mujeres. 


% 


ESCENA  XI. 

LAURA  1  ROBERTO ,  íenlre.- 


ISCOGIOAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

BDBIBTO.  (DnM.) 

Lian,  en  coui  de  mi  bonor 
Oe  mi  mismo  no  me  So. 

LADM.  íDenlro.) 
Advierte  que  es  desvario 
Matar  tu  inocente  esposa. 

ULO. 

Al  pié  de  aquella  fragosa 
HontaDa  qne  batta  el  mar. 
Aunque  en  oculto  lugar. 
Sien  10  una  voi  lasiimosa. 
Pues  no  seri  cocodrilo 
Que  llore  sobre  so  arena. 
Ni  por  Us  ondas  sirena 
Que  cante  A  sn  falso  estilo. 

BOSERTO.  [üintro.) 
Mi  vida  pusiste  al  Ülo 
Del  acero  de  un  traidor. 
Que  me  quitaba  ei  honor. 
Boj  morirás. 

laosA,  (Dentro.) 
¡Virgen  Santal 
Libradme. 

SALO. 

Ya  me  levanta 
Todo  el  cabello  el  temor. 
Las  Toces  se  han  declarado; 
Hnjer  sin  duda  se  queja. 
Algono  la  Tuerza,  ó  deja 
Huerta,  ó  la  toi  me  ha  engaitado. 

ESCENA  XII. 

ROBERTO,  con  ¡a  daga  MR£rtefito. 

—GALO. 

nOBEBTO. 

Amor,  mi  boiior  be  vengado. 
Hucbo  ba  podido  el  honor. 
Pues  no  me  vencióel  amor. 

GALO.  (Ap.) 

Aqnt  el  homicida  viene. 
Sangrienta  la  daga  tiene 

Y  demudado  el  color. 

BOBERtO.  {Ap.) 

Un  hombre  viene...  Camino. 
;Si  me  ba  visto? 

lAp.  ¡Aj  santo  cielo! 
Qiteestees  Roberto  recelo, 

Y  ba  hecho  algna  desatino.) 
Señor... 


¿Quién 

Galo,  ln  criado. 

BOIERTO. 

Seas,  Galo,  bien  llegado; 
""e  ja  parece  que  el  cielo 
_  _  envía  para  consuelo 
De  un  hombre  tan  desdichado. 

iC6mo  Tienes  de  esta  suerte  I 

BOBERTO. 

A  Latirá,  amigo,  i  mi  esposa..,. 

eu,o. 
|Ao  digas  tan  fea  cosa  1 

ROBIRTO. 

Acabo  de  dar  la  muerte. 

GiLO. 

iQné  es  lo  que  dices  I 

BOBBBTO. 

Advierte 


CARPIÓ. 
QaediinbeutDtendl 
II  otansa. 


Sne  nna  noche  of  qae  habiabt 
on  el  Duque ,  j  concertaba 
De  darme  la  muerte  á  ml- 


jQaé  es  lo  que  piensas  hacer? 

ROSERTO. 

jA;  Galo  1  perder  el  seso , 
Porque  el  amor,  le  confieso. 
Que  i  Lanra  Inve,  es  de  suerte, 

Sne  seri  darme  la  mnerie 
énos  temerario  exceso.^ 
iCómo  capo  en  tu  belleza, 
Laun,  tan  grande  traiclonl 
O  las  hermosuras  ¿son 
Sujetas  i  mis  flaqueza! 
¿Hiso  la  naturaleza 
bonsirocomo  tü!  Los  dos 
Muramos;  mas, amor,  vos 
No  me  permitáis  perder 
Por  ima  ingrata  mujer 
El  auna,  imagen  de  Dios. 
Salgamos,  Galo,  de  aquí; 
Que  muero  por  Ir  &  vella... 
—Mas  ja  no  estará  tan  bella 
Después  que  muerte  la  dL 
Amor,  ¿iréi  verlaTSi. 
Honor,  ¡iré  averia?  No. 
Laura,  mi  honor  te  mató. 
¡Laura  ;a  muerta!  ¡Jesú! 
Has  eres  la  hermosa  tü. 
Vera  el  desdichado  JO. 
Vamos  á  la  Corte,  amigo , 
Donde  alKuna  industria  bonroit 
De  aqnel^  mujer,  mi  esposa , 
Cnbrael  bien  bedio  castigo. 

A  j  honor,  fiero  enemigo  1 
Maldiga  el  cielo  tu  nombre, 
'ues  no  baj  hombre  á  quien  no  bm 
Que  el  honor  pudiese  hacer  [I 

"lúe  Baquetas  de  mujer 

uesen  infamias  da  no  bombret 

No  le  detengas ,  seKor, 
Ya  que  á  tal  desdicha  vienes; 
Que  mientras  mis  te  detioies. 
Más  aumentas  ln  dolor. 

ROBiBTO. 

Montes,  que  de  mi  rigor 
Sois  testigos,  sepultan 
Le  dad  eu  vuestra  espesura, 
Que  mi  crueldad  encubría, 
A  una  mujer  que  mal6 
Mi  desdiclia  j  su  bermoura. 
(Yanu.) 


»  «asi  del  Da^ae  i»  SaBtÍB|aL 


EL  DUQUE,  LEONAROA. 

El  Rej  á  llamarme  envia, 
Y  qae  soto  á  verle  va  ja. 


Pues  ¿qué  lemor  oa  deanujtt 


»■.'  '^r'^*¿  ' 


•-« 


D«)afoi,  Leonftrda  mía; 
Qae  DO  tengo  qoé  temer.  •• 
— Aunqae  la  carta  parece 
Sospecoosa. 

IBONARDA. 

No  merece 
Vuestra  virtud  ofender 
La  envidia ;  que  siendo  tal, 
Queda  Teocida  á  sus  pies. 

DDQOB. 

Llamarme  solo  no  es, 
l^onarda,  buena  señal. 
Há  días  que  se  partió 
Roberto,  v  no  ba  respondido, 

Y  bay  quien  diga  que  ba  venido , 

Y  que  a  Laura  se  llevó 
Con  grau  secreto  de  aqoi. 

LBONARDA. 

Si  no  babeis  dado  ocasión 
A  Roberto ,  no  es  razón 
Temer  del  más  qne  de  mi. 
I  Habeisle  por  gravedad 
Tratado  descortesmente? 
1  No  le  sentáis  igualmente, 

Y  le  bablais  con  voluntad  ? 
Pues  siendo  asi ,  ¿qué  recelo 
Os  puede  Roberto  dar? 

DOQUE. 

¿  De  quién  podré  sospechar? 

LCONAROA. 

De  nadie ,  asi  os  guarde  el  cielo. 

DUQUE. 

Ricardo  no  está  ofendido 
De  mi. 

LEOlfARDA. 

{ Qué  extraño  cuidado ! 
Hombre  qae  babeis  regalado 

Y  en  vuestra  casa  tenido, 
Fuera  de  su  calidad , 

i,  Babia  de  hacer  traición 
A  vuestra  justa  opinión  , 
Sangre ,  virtud  y  lealtad  ? 
Mirad  que  el  Rey  escribió 
Coi)  prisa  y  de  letra  pro|iia , 

Y  que  fuera  cosa  impropia , 
A  lo  que  presumo  yo, 

Ser  escribiendo  importuno 
Contra  las  reales  leyes ; 
Que  de  su  letra  los  Reyes 
No  escriben  largo  á  ninguno. 

DUQUE. 

Esta  carta  dice  ansí : 
Lee.)  cDnqoe,  solo  v  con  secreto 
«Venid  para  cierto  efeto, 
»Que  os  importa  á  vos  y  á  mí.» 
'(Extraña  resolución 
Es  la  de  aqueste  papel ! 

LEONARDA. 

Vos  sois  leal  y  fiel : 
Si  por  dicha  envidias  son , 
Dejaos  prender;  que  muy  presto 
Saldrá  á  luz  vuesu*a  verdad; 
Que  temer  vuestra  lealtad 
En  gran  confusión  me  ha  puesto. 
Jüaspor  si  os  quieren  jnatar 
Enemigos  que  tenéis , 

Y  que  vos  no  conocéis, 
Podéis,  Rodolfo,  llevar, 
Cuando  en  el  palacio  entréis , 
Dos  pistolas  de  secreto. 

DUQUE. 

Es  el  consejo,  en  efeto. 
Del  ingenio  que  tenéis. 
Yo  llevaré  un  peto  fuerte 

Y  dos  pistolas,  y  asi, 

Si  hay  envidia  contra  mi , 
Podre  escapar  déla  muerte; 


LA  INOCENTE  LAtIhA. 

V  it  %\  Rey  prendarme  intenta  i 
Obediente  esperaré 
Aquelaraionmedé 

De  hacerme  esta  ii^usta  afrenta; 
Que  á  los  Reyes,  no  hay  tratar. 
De  resistir;  que  ha  de  ser 
La  defensa  obedecer , 

Y  la  respuesta  callar. 

Con  esto  y  vuestra  licencia 
Voy  &  ponerme  en  camino. 

LEONARDA. 

Precepto  humano  y  divino 
Es  «al  mayor,  obediencia.» 
Id  á  vestiros,  y  adiós. 


4» 


El  ofl  guarde. 


DUQUE. 


{Vase.) 


ESCENA  XIV. 

LEONARDA. 


¿En  qué  reparo , 
Pues  oon  au  temor  es  claro 
Que  nos  ofende  á  los  dos? 
De  Roberto  se  ha  temido , 
Como  ba  ofendido  á  Roberto: 
Bien  ha  salido  el  concierto , 
P  ues  todo  el  Rey  lo  ha  creído. 
iQué  haré  yo  para  poder 
Dar  más  fuerzas  al  engaño? 
iNo  hay  daño  qu^ignale  al  daño 
De  vengarse  una  mujer. 
Al  Rey  le  quiero  escribir 
Que  el  Duque  le  va  á  matar; 
Las  pistolas  le  bao  de  hallar : 
Fácil  será  de  inferir. 
Por  la  posta  haré  que  vaya 
Persona,  que  antes  que  llegue, 
Al  Rey  la  carta  le  entregue. 
-"Algo  el  amor  me  desmaya... 
Mas  ¿  qué  amor  será  razón 
Que  tenga  á  quien  me  mataba, 

Y  con  Laura  se  casaba 
Portan  notable  traición? 
Muera  Rudolfo :  los  cielos 
He  querrán  favorecer. 
Sabiendo  que  soy  mujer 

Y  que  estoy  loca  de  celos.        ( Vase.) 

Casa  pobre. 


ESCENA  XV. 

BKLARDO  T  TIRRENO,  con  LAURA, 
herida. 


BELARDO. 

Tenia  de  los  brazos  bien. 

TIRRENO. 

I^ardiez ,  Belardo ,  que  creo 
Que  se  muere. 

BELARDO. 

Mi  deseo 
Oigan  los  cielos. 

TIRRENO. 

Amén. 

BBLARDO. 

iAh  Señora !  Esa  hermosura 
Obligada  está  á  valor. 

LAURA. 

¿Fuese  mi  bien? 

BBLARDO. 

¡Qué  dolor! 
¡Llamarle  y  verle  procura , 
Habiéndola  atravesado 
Por  mil  partes! 

TIRRENO. 

Guárdeos  Dios  * 


En  eate  DeUgro  á  voi  i     ,  . 

§Qe  él  debe  de  eaur  guardado, 
en  verdad  que  no  tenéis 
Mucha  obligación  de  amar 
A  quien  os  vino  á matar. 
Si  ofendido  no  le  habéis 

LAURA. 

¡Ofendido !  Sabe  Dios 

Que  son  celos  harto  injustos. 

BBLARDO. 

:Ab  celos!  ¡qué  pocos  gustos 
Hay  en  el  mundo  por  vos! 
Animaos;  que  á  la  cabana 
Habemos  llegado  ya ; 
Si  Fílida  en  ella  está. 
Veréis  cómo  os  acompaña , 
Cómo  os  sirve ,  cómo  os  pone 
En  las  niñas  de  sus  ojoSi 
Y  si  vivis ,  los  enojos 
De  vuestro  dueño  compone; 
Que  es  pastora  muy  sabida.— 
¡AhFitida! 


ESCENA  XVI. 

fIlIDA  -->  Dr:hos. 

fílida. 
¿Quién  me  llama? 

BELARDO. 

Una  medio  muerta  dama « 
A  quien  puedes  dar  la  vida , 
Que  un  traidor  le  ba  dado  aquf 
Mil  puñaladas. 

FÍLIDA. 

i Ay  cielo ! 
I  Qué  mortal  sudor  de  hielo 
La  cubre! 

LAURA. 

Llégate  á  mi. 

FÍLIDA. 

Dadme  de  presto  dos  paños. 
Diréle  aquella  oración... 

TIRRENO. 

Buenas  las  palabras  son , 

Y  salud  de  muchos  daños. 

Ves  aqui  un  lienzo :  entre  tanto 
Quela  curas,  tomaré 
Mi  escopeta,  y  mataré 
Una  perdiz. 

FÍLIDA. 

¡Cielo  santo, 
Dadme  aqui  vuestro  favor! 

TIRRENO. 

Tá,  Belardo ,  enciende  fuego. 

RBLARDO. 

Ya  le  enciende  amor ;  que  luego 
Tras  la  piedad  entra  amor. 

FÍLIDA. 

Toda  estoy  enternecida. 

DELARDO. 

Y  yo  de  una  muerta  muerto. 

LAURA. 

Aunque  me  has  muerto ,  Roberto , 
Te  quiero  más  que  á  mi  vida. 
{Éntranse  con  Laura,) 

Sala  ea  el  pvUclo  Real  de  Ñipóles. 

ESCENA  XVII. 

RICARDO,  ROBERTO,  GALO. 

ROBERTO. 

De  la  suerte  que  digo,  le  di  muerte : 
Galo  testigo,  que  la,  vl6  sin  vida. 


Eitt  de  doi  mil  árboles  ceSIda 
Oqi  ilem  que  el  mu  de  Italia  baila , 
T  de  peSat  altíslmat  Tettida , 
CnchUlo  ;  paite  de  la  gran  monUBa 
Del GiTKano  famoso,  gue compite 
Con  el  Pireoe  qua  diviiie  i  España. 
Allí  el  bonor  me  manda  que  la  qulie 
La  Tida,  Coade;  aunque  el  amorpra- 

(Jue  vlTaenml.faqaiau voirepiLe. 
Los  árboles  la  dieron  sepultura. 
AIIJ  enterré  su  sangre ;  alli  nucieran , 
Si  naciera  sembrada  la  hermosura, 
Nlnras  que  al  monte  Tért i  1  compusieran 
Otro  0?ldlo  de  rábulas;  amores, 

V  hermosas  fénii  de  mi  Laura  fueran. 
Allí  le  dije  iástimas  y  amores 

CoD  tanto  seaiimieiito ,  qpe  sospecho 
Que  te  ckim  de  dolor  las  Dores. 

■ICIBPO. 

Juito  dolor  le  mueve;  masjiaesbecbo, 

Y  tü  has  mostrdoeo  eso  ser  quien  eres. 

HOBEaTO. 

Hlhonorenlin descanse  satisfecbo. 
D^eme  el  vano  amor  con  sus  placeres; 
Honra  quiero  en  el  mando. 
aiusDO. 

De  la  boora  [res. 
^empre  bao  sido  Terdugos  las  muje- 
Hoj,  Roberto,  veras  queel  Rej  te  honra 
En  esta  íiesta  que  á  sus  años  hace , 
Loque  no  merecieras  con  deshonra. 
íto  sécímoí  mil  hombres  satisface 
Eloro  con  infamias  adquirido, 
Como  tesoro  que  en  sus  casas  nace. 

No  llega  á  tales  hombres  al  oído 
Lo  que  murmuran  todos ,  j  si  llega , 
Es  de  áspid ,  que  al  eocanio  esti  dor- 

Lahonraes  Argos,  Ib  deshonra  es  cie- 

Ce*. 


COHEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VIOA  C 
MOMO, 
Y  ifüé  dónde  nlngoao  podo  verte!        No  me  pudieras ,  ^ 
Dar  mejor  nueva. 

BOBKBIO. 

De  mi 

I  Te  puedes  servir,  SeBor. 
CoQ  la  lealtad  que  he  nacido. 

Ya  sé  enán  leal  ha  sido 
Tu  vbriad ,  sangre  ;  valor. 
Alza,  Roberto ,  del  suelo, 

Hi  capitán  de  la  guarda 
Serás  desde  ho;;  que  no  larda 
Jamás  el  premio  al  buen  celo. 
bs  la  traición  de  Hudolfo 
D«  suene ,  qne  ba  de  anegar 
Mi  piedad  el  liero  mar 
[)e  su  crueldad  en  vi  golfo. 
trascríbeme  la  Duquesa 
(Jue  vieue  Rudolfuia, 
Coa  aviso  que  será 
V.\  ÜD  de  su  loca  empresa. 
Elsta  noche  llega  aquí 
Con  dos  secretas  pistola» 
Paramaiarme.siasolas 
Puede  ejecutar  en  mi 
Tau  atrevida  maldad. 

HICABDO. 

iQué  no  hará  quien  á  su  Reí 
Contra  toda  humana  |ij 
Pierde  la  justa  lealtad  ? 

ROBERTO. 

Como  sin  hijos  te  mira, 

Vde  la  Reina  viudo. 

Quiere  hacer  He j ;  mas  no  pudo. 

Porque  el  blanco  donde  tira 

Eshlauco  deconlianza, 

be  lealtad  ,  amor  y  fe , 

Donde  segura  se  ve 

Tu  bien  lundada  esperanza. 

No  le  debes  i  Kiuardo 

Nada  en  esto;  que  no  obliga 

La  razón. 

No  sé  qué  os  diga 
Más  de  que  esta  noche  aguardo 
La  mayor  prueba  de  todas. 

RICARDO. 

¿Cómo  le  hablarás.  Señor? 
Uue  le  prenderás  mejor 
Si  algnu  eugaBo  acomodas. 

Cuando  esta  noche  ea  la  fieslB 
Eutren  los  nobles,  querría 


Aguardo  que  le  resuelvas 
Para  que  luego  me  parta. 

BEV.  [Ap.  á  Otavio.) 
La  respnesta  de  esta  carta 
Es  que  á  la  Duquesa  vuelvas. 
Ui,  Otavio,  que  la  leí, 
y  que  el  aviso  agradezco  , 
Y  porque  al  premio  me  ofrezco 
y  quiero  dársele  aqnl,    . 


Que  le  conociese ;  y  puesta 
í.a  la  puerta  de  palacio , 
viniese  á  llamar 


Para  que  le  salga  i¡  hablar. 
Pues  da  lugar  el  espacio 
Que  hav  de  la  sata  a  la  puerta , 
Donde  quiero  disfraudo 
Saber  su  pecho, 


No  hará; 
Demás  que  aparte  conmigo 
brá  gente. 

BICABDO. 
Si  COQIIgO 

R<Aer(o  con  gente  va , 
Paréceme  que  es  la  traza 
De  tu  ingenio. 

BOBERTO. 

Eseneiiremo, 


Por  la  Duquesa  envié. 

BICAUM). 

¡Por  la  Duquesa ,  seBor! 

Téngola  notable  amor : 
(Juiero  que  en  la  Corte  esté 
Asi ,  poique  es  de  importan 
(Jue  haciendo  la  inbrmacio 


Publicar. 

;Qué  blenbas  htcl 
Venga,  j  sabrás  de  su  p«ch< 
Lo  que  al  papel  no  se  lia. 
{Ap.  i  Ha;  ventura  que  se  i| 
A  la  que  el  amor  me  ofrece' 

Bien  la  Duquesa  merece 
Ijuc  tu  Alteza  la  retóle, 
Furque  a  quien  su  mií^mo  e 
Niega  por  su  Rey,  es  bien 
Que  el  justo  premio  le  den. 

Que  prevengas  es  forzoso, 
Roberto,  algunos  soldados 
De  quieo  mi  persona  lies, 

nObEHTO. 

Bien  es ,  Señor,  que  confies 
Tu  vida  de  mis  cuidados. 
Yo  iré  á  tu  lado  con  elhts. 

La  besta  previenen  ya. 
A  ponto,  Hoberio,  está ; 
Que  lioy  nos  pone  los  cabell 


Hoy  probarás  sn  traición. 


Vil  Rudolfo,  hoy  quiere  Dioi 
Que  tengas  justo  castigo. 
(Vonae  el  Rey  y  Riem 

ESCENA  XX. 

ROBERTO,  GALO 

BOBEBrO. 

Calo... 

ULO. 

Señor... 

BOBEBTO. 

Vil  consuelo 
Estas  probanzas  me  dan. 
Ya  soy  del  ite;  capitán. 

SAM>. 

Échase  de  ver  que  el  cielo 
Te  favorece.  Señor; 
Que  la  muerte  de  una  ingra 
No  le  ha  enojado,  pues  trata 
De  dar  aumento  á  tu  honor. 

BOBEBTO. 

Galo,  mi  alférez  te  b»tfi. 
La  merced  parto  contigo, 
V  así ,  á  las  demás  me  obli( 


gal  á  mi  amor  Josto  pago» 

Y  beso  tus  pies  mil  veces. 

ROBBIITO. 

Hoy  estaba  sin  honor, 

Y  ya  le  tengo  mayor... 

GALO. 

Esto  y  mocbo  más  mereces. 

aOBSBTO. 

Pero  si  verdad  te  digo. 
No  tengo  contento  el  pecbo, 
Ni  estoy.  Galo,  satísfecbo 
Yo  misino  para  conmigo. 
Cuanto  veo  me  parece 
Sangre;  mil  arroyos  rojos 
Me  desvanecen  los  ojos. 
Si  cómo,  alli  se  me  ofrece 
Laura,  de  sangre  teñida  : 
Cosa  no  vuy  á  tomar, 
Qoe  no  piense  qne  es  á  dar 
téU  su  pecho  alguna  herida. 
Si  hablo,  voy  á  decir 
Que  maté  á  Laura,  y  lo  digo 
Entre  dientes  y  conmigo 
Sin  poderme  resistir. 
Si  duermo,  á  Laura  bañada 
Toda  en  sangre  sueño  luego; 

Y  cuando  ¿'abrazarla  llego, 
Huye  de  mi  rostro  airada. 
Ayer  cayó  una  paloma 
Llena  de  sangre  á  mis  plés : 
Tómela  y  dije:  tEsca  es 
Laura  que  venganza  toma.» 
Dejóme  todas  las  palmas 
Teilidas,  como  las  vi 
Cuando  á  Laura  muerte  di 
Para  apartar  nuestras  almas. 
No  dudes.  Galo,  no  dudes. 
Mi  muerte  se  acerca  ya. 

CALO. 

No  dudes  que  llegará. 

Si  no  es  que  de  intento  mudes. 

Utíja  la  vana  tristeza: 

Ya  no  hay  cobrar  lo  que  tiene 

La  muerte. 

BOBBRTO. 

¿Qué  me  detiene? 
Maté  la  mayor  l>elleza 
Que  el  cielo  comunicó 
De  su  tesoro  á  la  tierra. 
Su  memoria  me  hace  guerra. 

GALO. 

Pues  piensa  en  que  te  ofendió. 

ROBERTO. 

Bien  dices.  Cnando  me  acuerdo 
Que  Rudolfo  vio  en  sus  brazos 
Tantos  amorosos  lazos, 
Kl  amor  y  el  seso  pierdo. 
Aborrezco  lo  que  adoro, 

Y  desprecio  lo  que  estimo; 
Mis  pensamientos  reprimo, 

Y  mis  tristezas  mejoro. 
Vamos,  que  es  tarde ,  á  servir 
Al  Rey;  que  es  ya  lo  que  importa. 

GALO. 

Si  la  ofensa  te  reporta» 
Muchas  te  pienso  decir. 

ROBERTO. 

Asi  de  seso  me  priva 
Ser  de  su  culpa  juez. 
Que  la  matara  otra  vez. 
Si  otra  vez  la  viera  viva. 

{Yante.) 


U  INOCIENTE  UUtU. 
Entrada  al  palade  del  Rey  de  NApoles. 
lA  XXI. 


>:  n>^. 


BL  DUQUE,  petiiáo  á  ¡a  franeei0t 
TiBBRIO. 

TIBERIO. 

¿Llevas  cebadas  las  pistolas? 

DDQDB. 

Llevo 
De  mi  cuidado  pólvora  secreta, 
Puesto  á  las  dos  para  su  tiempo  el  cebo; 

Y  ¡ojalá  que  la  envidia  me  acometa! 

TIBERIO.  [debo 

Pues  de  que  baré  lo  que  á  tus  obras 
No  es  menester,  Señor,  que  lo  prometa. 
Mas  yo  pienso  que  vienes  engaiíado, 

Y  que  como  otras  veces  te  ban  llamado. 

DOQUE. 

No  salta  el  corazón.  Tiberio,  en  vano, 
Mi  el  alma  da  mil  golpes  á  su  puerta , 
Que  en  el  reloj  mortal  sirve  de  mano, 

Y  es  quien  las  horas  del  vivir  concierla. 
Las  ruedasson  el  pensamientofaumano: 
No  en  balde  por  momentos  me  despier- 
0  está  desconcertada  su  armonía,  [ta. 
O  son  presagios  de  la  muerte  mia. 
Ksta  es  la  puerta  del  palacio :  aguarda 
Qoe  pasen  esas  hachas  de  la  Gesta ; 
Que  no  miro  cuchilla  ni  alabarda , 
Que  no  imagine  á  nuestros  pechos 

TIBERIO.  [puesta. 

Injustamente  el  miedo  te  acobarda, 
testando  tu  inocencia  maniúesla. 
Temael  culpado,  porque  injustamente 
Se  guarda  del  castigo  el  inocente. 

BUQUE. 

Las  cosas  de  los  Reyes  no  caminan 
Por  los  pasos  que  van  las  de  otros  hom- 

[bres; 
Qoe  coitiú  por  terceros  se  encaminan. 
Dan  á  las  causas  diferentes  nombres. 
Si  al  Rey  envidias  á  mi  dauo  inclinan, 
Que  tema  su  justicia  no  te  asombres, 
Porque  puede  el  morir,  que  es  cosa  an- 

[tigua. 
Llegar  mientras  la  culpa  se  averigua. 
Pues  muerto  el  inocente,  ¿  quién  sospe- 

[chas 
Que  tratará  de  restaurar  su  daño. 
Si  preso  un  noble  en  cárceles  estre- 

[chas 
Se  atreve  la  mentira  y  el  engaño  Y 

TIBERIO. 

Si ;  mas  también  las  leyes  fueron  hechas 
Para  impedir  cualquier  rigor  extraño. 

DüOOB. 

¡Líbrete  Dios  de  la  primera  ira   [tira! 
Con  que  acomete  á  on  hombre  la  meo* 


^ 


0 


ESCENA  XXII. 


EL  RBY,  embozado;  ROBERTO,  GA- 
LO ,  ACOHPAÍtARlEirro ,  SOLBADOS.  — 

EL  DUQUE,  TIBERIO. 

REY.  {Ap.  á  Roberto,) 
Este,  me  dice  la  espia 
Que  es  el  Duque,  á  quien  disfirasa 
Hábito  francés. 

ROBERTO. 

Aqui 
Diez  arcabuces  te  guardan. 

TIBEBIO. 

Gente  se  esconde,  Señor. 


BOOtl. 
Para  mi,  no  (taera  tanta. 
Si  hacen  traición  al  Rey, 
'  el  Rey  con  temor  me  llama? 

TnBRIO. 

Esta  noche  son  las  fiestas 
De  sus  años :  ¿si  boy  acaban 
Sus  años? 

BOODB. 

¡Qué  bien  sospechas ! 
Muchos  extranjeros  andan    • 
En  corrillos  por  aqui. 

TIBERIO. 

Industria  fuera  estimada, 
Pues  vienes  á  la  francesa , 
Saber  lo  que  aquestos  tratan. 

nCQDE. 

Bien  dices ,  porque  si  miro 
Lo  que  me  dice  la  carta , 
Afirma  que  es  mi  venida 
Al  Rey  y  á  mi  de  importancia. 
Sin  duda  que  los  avisos , 
Que  fingí  cuando  por  Laura 
Vino  Roberto  á  la  Corte, 
Estas  quimeras  levantan. 
Llegar  será  bien ,  Tiberio, 
Pues  traemos  buenas  armas, 
A  ver  si  es  traición  al  Rey, 

Y  morir  en  la  demanda. 

¡  Ab  caballero !         {Llégase  al  Rey.) 

RET. 

¿Quién  va? 

BUQUE. 

Mi  trs^e  ¿  no  os  lo  declara? 

RET. 

¿Sois  de  los  que  han  de  dar  nuaerte 
Al  Rey? 

BUQUE.  {Ap.) 

¡Ay  Dios!  No  sin  causa 
El  alma  me  lo  decia. 
Para  saber  lo  que  pasa , 
Quiero  dechr  que  soy  dellos, 

Y  darle  aviso  que  sal^a 

A  dar  muerte  á  los  traidores. 

RET. 

¿No  respondéis? 

DUQUE. 

Reparaln 
Ea  si  sois  de  ellos.  Señor. 

RET. 

Yo  soy. . .  pero. . .  mucho  tardan. 

DUQUE. 

No  harán ;  que  conmigo  vienen 
Los  que  ban  de  entrar  en  la  sala 

Y  disparar  las  pistolas. 
Has  ya  que  esta  confianaa 
Hago  de  vos,  ¿quién  sois  vosf 

RET. 

El  Rey,  que  aqui  te  aguardaba. 
Villano,  para  saber 
De  tu  l>oca  estas  palabras.— 
I  Ab  capitán,  guarda ,  gente ! 
{Llegan  todos,) 

ROBERTO. 

Señor... 

RET. 

Mirad  si  en  celada 
Hay  soldados,  y  prended 
Al  Duque. 

DUQUE. 

Señor,  yo  estaba 
Informándome  de  ti, 
Para  ver... 

RET. 

I  Traidor  I  pues  ¿  hablast... 

UN  SOLDADO. 

Aqui  está  un  hombre  con  él. 


1 


CoDfirmúu  la  verdad. 


COHfiDUS  B8C00IDAS  DE  LOPB  DB  VBOi  CARPl 


«CorUT 

■lUIPO. 

YoMjputor: 
Alli  me  htlltbi  mejor 
CoD  mi  BRbín  loKo  y  piído. 
Ka;  mncbíi  cosas  aquí , 
Aanque  so;  tosco  y  grosero, 
"--  ^-  mirarlas  me  muero, 


RO. 


YulKofuerademi. 

Ñipóles  es  grao  ciudad. 

Su  corle  cosa  exceleoie ; 

Mas  de  que  uo  me  contente 

Topa  eo  mi  rusticidad. 

Veo  cosas,  que  reviento 

Por  decillas ;  pero  he  visto 

Que  hacerse  un  hombre  malquisto 

Es  de  ser  necio  afgamenio. 

Los  qne  aobieniaii  darin 

D«l  bien  o  el  mal  cuenta  i  Dios ; 

Que  os  Juro  que  mis  de  dos 

Arrepentidos  eslíD. 

Siempre  veréis  en  la  Corte 

Una  Junta  de  podridos , 

Toda !(-''-   '■'-"-- 

Porque 

Siafol „ 

Que  juega  6  gasta,  moimuriD, 

V  muj  curiosos  procuran 
Saber  por  quién  se  io  dan. 
Hombre,  {  quién  le  melei  ti 
En  loquet  ti  no  le  impoitaT 

[Gran  salud  <  la  len^nii  corta ! 
Va  )o  conozco  por  mi ; 

V  huélgome  que  me  des 
Talesmuestras  de  callar. 

aRURBO. 
I)e  vos  he  aprendido  i  andar 
Con  esie  compás  de  pies ; 

Íue  tiabiendo  estado  dos  atlos 
n  nuestro  monte  escondida. 
La  historia  de  vuestra  vida 
Nos  encubrís  como  i  extraños; 

V  iuu  i  Filida,  que  fué 
Quien  por  ensalmo  os  curó. 
No  se  la  habéis  dicho. 

Yo 


Aunque  lo  soj. 

BELamio. 
Ya.enefeio, 
He  habéis  tenido  por  Arme, 
Pues  Que  con  vos  me  traéis 
Cuando  el  hibito  mudáis, 
Yen  truhán  os  trasrormais: 
Vea  que  mi  amor  conocéis. 
Peroisabeis  que  me  admira 
Que  os  tengan  lodos  por  hombre  !. 

Como  este  ser  j  este  nombre 
Te  consta  i  tí  que  es  mentira , 
Piensas  que  los  otros  ten 
Lo  que  nanea  imaginaran. 

Huchoajer  os  alabaron. 
Voto  al  sol,  que  cantáis  bien! 

Lioaa. 
Pues  mis  te  debe  admirar 
lo  que  canta 


tSoIs  poeta  T 


De  80! 
V  da  I 
Gobu 

Tenga 
Lospi 
Pues* 
Quen: 


Queh 
Con  b 


UnoT 

El  Re; 
Con  el 
Que  SI 
NI  da 
Yoqn 
Dand( 
Entra< 
Hiénti 


BoiHTO.  <Ap.  d  Leonor  da.) 
Estomedijosu  Alteu, 
y  que  con  mucha  presteía 
Ejecutarla  conviene. 

LEOtiaRDa. 
Pues  diréisle  ai  capitán 
Que  ai  al  Duque  lu  de  dar  mven 
Que  se  ejecute  de  suerte, 
nue  los  que  i  la  mira  esttD 
lo  lo  sepan  por  agora; 
Que  tiene  deudos  j  amigos. 

«OBEKTO. 

Ello  se  barí  sin  testigos: 
Perded  cuidado.  Señora, 

LIOtUBDA. 

id  me,  si  se  hace, 


-'>.- 


"*í» 


Yo  f  oWeré, 
Y  \k  nueva  te  trairé. 


{Vai$.) 


ESCENA  ni. 


LEONARDA;  LAURA  v  BELARDO» 
retirados. 

LEONARDA.  (Ap.) 

¡Qué  poco  el  bien  satisface 
Oue  por  tales  medios  viene ! 
El  Rey  á  honrarme  camina; 
Y  aunque  á  ser  suya  me  inclina 
Ver  el  amor  que  me  tiene» 
Considerar  ia  inocencia 
Del  Duque,  me  tiene  en  calma,  * 
Porque  está  la  paz  del  alma 
En  la  segura  conciencia. 

LADBA. 

Vuestra  excelencia ,  Señora, 
He  dé  los  pies. 

LEONARDA. 

iCómo  ansí 
Os  habéis  entrado  aquí ! 

LAURA. 

Escucha»  y  sabrislo  agora. 
Soy  oñcial  de  placer, 
Por  otro  nombre,  truhán. 

LEONARDA. 

Por  mi  fe,  que  sois  galán. 
¿  Sabéis  cantar  y  tañer  ? 

LACRA. 

El  loco  que  eso  no  sabe, 
¿Para  qué  paede  ser  bueno? 
.  Que  todo  truhán  condeno 
Que  ha  de  hablar  y  tivir  grave. 
O  ha  de  ser  loco  sin  seso, 
O  con  seso;  mas  si  el  loco 
Tiene  seso,  cante  un  poco, 
Porque  entretenga  con  eso. 
Que  truhanes  sin  cantar 
Solo  sirven  de  chismosos, 
De  testigos  enfadosos , 
üe  comer  y  de  cansar. 

LEO^-VARDA. 

¿  Vienes  tú  ¿  enmendar  agora 
La  vida  de  estos  galanes? 

LAORA. 

Soy  provincial  de  truhanes ; 
Yo  los  reformo,  Señora. 
Hecho  tengo  un  arancel 
De  lo  que  se  ha  de  llevar 
Por  entretener  y  hablar. 

LEONARDA. 

Debes  de  ser  muy  cruel. 

LAmiA. 

Por  haberlo  sido,  estoy 
De  la  manera  que  veis; 
Pero  vos  no  lo  seréis 
Del  modo  que  yo  lo  soy. 
¿  Queréis  que  cante  una  letra  ? 

LEONARDA. 

Cuando  coma  hay  ocasión. 

LACRA. 

Tengo  una  cierta  canción 
Qae  las  entrañas  penetra. 

LEONARDA. 

¿De  quién? 

UCEA. 

De  Laura ,  una  dama 
Que  está  cautiva  en  Argel. 

LEONARDA. 

No  nombres  esa  cruel ; 
Que  aun  me  lastima  su  fama. 

i  Eb  suspensión. 


LA  INOCENTE  LAURA. 

LAOiA. 

1  Por  qué,  si  foé  tan  honrada 
Como  sabe  Diost 

LBORAIDA. 

¿Es  honra 
Poner  en  tanta  deshonra 
Su  sangre  y  casa,  heredada 
De  padres  de  tal  valor» 
Con  infamia  de  Roberto? 

LACRA. 

¿Eso  se  tiene  por  cierto? 

LEONARDA. 

¿No  ves  que  el  Duque  traidor 
Con  ella  se  concertó     .,■ 
De  matarme? 

LADRA. 

El  Duque  ha  aklo 
Más  que  cuantos  han  nacido 
Leal ,  y  esto  lo  sé  yo. 

LEONARDA. 

Profesaste  que  el  truhao 

No  ha  de  enfadar,  y  tú  enfadas. 

LACRA. 

Si  estas  cosas  son  cansadas, 
Silencio  eterno  tendrán ; 
Que  de  ignorancia  pequé. 

LEONARDA. 

Tu  nombre... 

LADRA. 

Fénix  me  llamo. 

LEONARDA. 

¿Porqué? 

LADRA. 

Porque  sobre  un  ramo 
De  palma  muerto  quedé 
De  unas  heridas  un  dia, 

Y  resucité  después. 

LEONARDA. 

Y  ese  mancebo  ¿quién  es? 

DELARDO. 

Quien  canta  mal  y  porfía. 

LADRA. 

Es  Dortaguitarra  mió , 

Es  funda  de  mi  instrumento, 

Es  oücial  de  contento, 

Y  que  os  lo  dará  conilo. 
No  viene  muy  cortesano; 
Que  es  sacristán  en  su  aldea ; 
Mas  como  quiera  que  sea. 
Vos  le  habéis  de  dar  la  mano. 

LEONARDA. 

Él  lo  dirá;  que  yo  estoy 
De  verle  con  gran  contento. 

RBLARDO. 

Lacayo  del  instrumento 
De  Fénix ,  Señora ,  soy. 
Tengo  una  gracia  enfadosa 
Atiende  desto. 

LEONARDA. 

Y  ¿cuál  es? 

DELARDO. 

Soy  poeta  de  mis  píes, 

Y  pido  á  comer  en  prosa. 

LEONARDA. 

Lueso  ¿vos  le  componéis 
A  Fénix  eso  que  canta? 

RELARDO. 

Hasta  pasos  de  garganta 
Le  suelo  dar. 

LEONARDA. 

Bien  hacéis. 

REURDO. 

Con  ningún  bueno  me  igualo;  * 

<  Habla  Lopx  por  sí  y  de  si  con  sa  nombre 
pastoril  de  Belardo. 
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Mu  tampoeo  me  eondeno; 
Digo  bien  de  lo  que  ei  bueno, 

Y  disimulo  lo  malo; 
Siempre  callo  entre  los  necios , 

Y  entre  sabios  hablo  poco  : 
Parezco  en  mis  cosas  loco 

Y  discreto  en  mis  desprecios. 
Amor  me  cnsefió  á  escribir, 

Y  hartas  veces  á  llorar; 
No  tengo  por  no  buscar. 
Ni  sirvo  por  no  mentir. 

Y  aunque  yo  ignorante  sea. 
Sé,  de  los  sabios  que  trato, 
Conocer  un  mentecato 

A  mil  pasos  que  le  vea. 

No  traigo  jamás  testigos 

De  mi  vida,  aunque  es  proceso; 

Trato  verdad ,  y  por  eso 

Tengo  muy  pocos  amigos. 

Estas  son  mis  condiciones : 

Si  con  ellas  me  queréis , 

Algún  dia  os  holgaréis 

De  oirme  en  dos  mil  canciones. 

LEONARDA. 

Huélgome ,  Fénix ,  que  sea 
Vuestro  compañero  tal. 

RELARDO. 

Traslado  su  original.  < 

LEONARDA. 

A  los  dos  quiero  que  vea 
El  Rey,  en  viniendo  aqui. 

LAURA. 

Harto  lo  deseo  yo. 

Porque  nunca  el  Rey  me  vio. 

RELARDO. 

Tampoco  el  Re^r  me  vio  á  mi ; 
Porque  si  me  viese  un  dia... 

LEONARDA. 

¿Qué  habria  en  suceso  igual? 

DELARDO. 

¿Qué  habria?  Ser  gran  señal 
De  que  el  Rey  ojos  tenía. 

LEONARDA. 

Ven,  Fénix  ,  y  cantarás 
Algo  que  me  alegre. 

LADRA. 

Vamos. 

DSLARDO. 

Pardiez ,  si  los  dos  cantamos , 
Que  basta  una  vez  no  más. 

LAURA. 

¡Buenos  nos  han  de  poner ! 

RELARDO. 

Mal  el  ser  truhán  me  esfUerza , 
Pues  he  de  cantar  por  fuerza 
Cuando  otros  han  de  comer. 

LAURA. 

Calla ;  que  ya  comerán. 

BEURDO. 

Eso  me  alienta  y  restaura. 

LEONARDA.  (i4p.) 

i  Lo  que  se  parece  á  Laura 
Este  Fénix  ó  truhán! 

{Vanse,) 

s  Dice  Belardo  qae  es  traslado  de  Laora, 
la  cual  lleva  el  nombre  de  FénUc :  de  Fénix 
i  Félix  poca  diferencia  bay.  Parece  que 
LopB  quiere  aqui  decir  que  el  personaje  de 
Belardo  es  traslado  suyo  :  esto  es,  de  Lope 
FÉLU  DE  Vega  Carpió. 


CONSDIAB  UCOOIOAS  DE  LOPE  DE  VBOA  CAÍ 


EL  DUQUE,  ROBERTO. 

ROBIRTO, 

EsU>  me  manda  el  Re;. 

PoeB  IB  qae  niñero, 
Roberto  imlgo,  por  envidia  liera, 

V  que  la  muerie  de  lu  mano  espero, 
Oye,  por  Dios,  esta  razón  postrera. 
Serví  como  nlau  y  caballero 

To  esposa,  de  la  «uerie  que  pudiera 
Al  mayor  <iiipo»ilile,  y  con  coioado 
De  00  oreoder  tn  bonor,  Roberto  hon- 

V&un  para  mlaservlclot, que  eraa(;ala9 
De  ua  bombre  como  yo,  que  iv  lema 
Respelo,  porque  til  mi  sauítre  igualas, 

Y  Aun  presumo  que  tieaeg  sangre  mía. 
Cmdo  iI  fueran  jnlenclones  m^lds, 
LaDra.qoe  con  eitremo  le  quería 
fué  siempre  lauroalrajode    * ' 
Porque  el  boDor  del  mismo  soi  se  lU' 

Ouria. 
Si  en  mi  vid*  me  b»bl6  palabra  tierna, 
Si  en  mi  tidame  tuvo  amor  ninguno, 
B^e  mi  alma  i  la  prisión  eterna 
De  la  que  viro,  sin  remedio  alguno. 
EsebasUrdo,  que  boyal  Rey  gobierna. 
Por  Tolrer  i  aatt  ojo?  Importuno, 
'i'raió  de  suerte  mis  confusos  dailos. 
Que  boy  siega  el  tiempo  en  Hormis 
[verdes  años. 
Huero  inocente  de  la  culpa  Uera 
(JueelRey  dicequeiengo.yde  la  luya: 
¡Preslopermiiauios,  presto  lo  quiera. 
Que  i  mi  primero  honor  me  restituya! 
^apuesiBoberio,  que  tu  golpe  espera 
Hi  cuetlo.aunqne  la  vida  mortal  buya, 
Vesme  aqui  de  rodillas,  obediente 
Aloquemindael  Rey  y  Dios  consiente. 
Sólo  le  pido  que  El  á  Laura  vieres 
Algún  día,  la  quieras  y  la  ampares; 

?ue  es  ejemplo  y  espejo  de  mujeres, 
que  couira  Ríürdo  te  repares. 
RoeuiTO. 
Daque.ies  posible  que  inocente  mué- 
Vqueno  tienes  cosa  que  declarrs  [res, 
Ed  contra  deso! 

Tü  lo  sabes  cierto. 
Pues  tú  has  jurado  contra  mi,  Roberto. 


oüQUE.  [unto 

Dame  esos  pies ;  que  yo  me  Iré  entre 
A  Argel  part  buscar  tu  noble  esposa. 

■OBIRTO. 

lAy  trille  yo,  que  sin  oir  su  llanto. 
La  di  en  un  monte  mnerte  rigorosa! 

¡Oh  qué  mal  becbo!  Pero  no  me  espante: 

Que  es ,  en  fin ,  el  bonor  sagrada  cc" 
jHurió  Laura,  que  no  lo  merecía, 
y  vive  la  cruel,  desbonra  mia ! 

Yo  pienso  que,  engañada  la  Duquesa 
De  lo  mismo  que  yo,  te  La  perseguido; 
Porque  si  amor  los  celos  atraviesa, 
Ei  la  vengan:!»  posta  del  olvido. 
Has  pues  mi  engaíio  coq  tu  aviso  cesi, 
bsláte  en  esos  montes  escondido; 
Que  yo  podré  sacarla  de  su  engabo, 
Cuando  i  los  tres  no  pueda  venir  daüo. 

Tantas  Cosas  te  debo,  que  no  puedo 
Responder  con  palabras,    '  ' 


iHabri  at 


Si  Juré  contra  ti ,  fué  por  venganza 

De  la  traición  cruel  con  que  quisiste 

Halarme:  no  teniendo  conOatiie.i 

En  que  el  poder  sin  ella  se  resiste. 

El  vengatito  honor,  sin  esperausa 

De  poderse  cobrar,  roe  poso  ¡aylristel  .  [iibitaclon  de  Leonardi  en  d  p«iiilo  ÜctJ. 

En  levantarte  un  falso  testimonio; 


[lias 

No  hablemos;  que  i  las  guardas  tengo 
Y  sangre  es  menester  para  engañan.— 

LOOUG. 

¿Sangre  1  pues  ¿dónde? 


Tente,  Roberto. 

KOBEHTO. 

i  Desa  suerte  callas ! 
Odarénie  en  un  brazo. 

Aquí  esti  el  mío. 

ROBIBTO. 

Espera;  que  uno  y  otro  es  desvario. 
Un  perro  he  visto  alll:matarle  quiero; 

V  iramuertoátuspiéss' ' '"'" 

nuODí.  [pero 

Premíete  el  cielo,  mientras  darte  es- 
Hl  Estado,  si  algún  tiempo  le  conquisto. 

Vamos  i  ver  el  ataúd  primero, 

No  sé  cómo  las  ligriroM  reslsio. 


«NDROniO. 

lestimoaioT 

BICARÍO. 

Pnes  iqué  duda  tiene,  AndcoDio' 
Testimonios  ban  de  ser 
Los  que  contra  tal  poder 
ImplúíD  el  matrimonia. 

ANBBOKIO. 

El  dueño  de  to  mudanta 
Viene  aquí  con  su  trnbín, 
Que  ya  es  toda  su  privaua. 
Riciiniio. 


ESCEHA  VL 

LAURA,  tfe  truJian,  LEOKiBDi- 
RICARDO,  ANOROWO. 


Ríen  me  puedes  abraut 
En  albnclas  de  ser  Heini. 

LEON*nilA. 

Mis  brasoa  te  quiero  dar; 

Pero  si  León  arda  reina, 
No  has  de  laBer  ni  cantar. 

¿Qué  me  babels  de  hacer? 


le  he  hecho. 


Aqui  te  pago  el  daüoque ) 

Vivo  me  enlierras,  y  yo  á  ti  en  mi  pecbo. 


TrasesK , 

DeunReyhermaoo.ydeioslieroscelos 
De  tu  mujer,  traidor,  Rudolfo,  he  sido 
A  mi  sangre ,  i  lu  vida  y  i  ios  cielos. 
Has  agora  que  estoy  arrepentido, 
y  do  mi  honor  seguros  los  recelos , 
Antes  me  mataré  que  darte  muerte: 
Librarle  quiero,  y  la  manera  advierte. 
Un  Btand ,  Rudolfo,  que  traía 
Para  llevarte  muerto,  vivo  quiero 
Que  le  lleve  á  mi  casa,  y  estedia 
Te  Irás;  mas  con  la  fe  de  caballero 
Que  no  descubriros  la  amistad  mia, 
Hastaqueel  tiempo  traiga,  como  cspe- 


ESCENA  T. 

RICARDO,  ANDROMO. 


Va  concertado  lo  tiene , 
V  por  eso  al  Duque  mata ; 
Que  mtiínlras  Roberto  viene, 
Sn  casamiento  dilata. 

Muy  poco  sabe  mi  hermano. 
Pues  no  ba  entendido  r|ne  adoro 
A  la  Duquesa. 


Nunca  loa  oBcios  graves 
Vuestra  Majestad  íoi  dé 
A  hombres  de  nacimlealo 
Humilde,  aunque entendiiww" 
Par»  ejercerlos  tes  sobre, 
Porque  es  muy  soberbio  el  t""" 
Levantado  en  alto  asiento. 
SI  yo  vuelvo  i  ser  quien  soy, 
Lo  que  he  sido  quiero  ser. 
jQuédlréalReyr 

LEOT<«BIIA. 

Que  aqui  aim- 

Ríen  bacas  de  obedecer. 
A  darle  esas  nuevas  voy. 

LBOlUBOil. 

Pues  este  abraco  le  lleva. 

'""**"  vendré 


íkonahda. 
Vate ,  Fénix ;  que  no  sé 
i  Cómo  i  escucharla  me  atreTa; 
Que  en  liegando  á  que  yo  be  sido 
Causa  de  su  muerte  fiera. 
Pierdo  el  gusto  y  el  sentido. 

l  LADRA. 

Luego  lei  amor  persevera.' 
Que  habéis  al  Duque  teniao? 

LICOTTABDA. 

*  Si  de  Laura  me  acordara , 
'.Con  quien  me  ofendió  el  traidor, 
^  Las  lagrimas  excusara. 

LAURA. 

Sí  ella  no  le  Coto  amor, 
Que  fué  engaño  es  cosa  clara. 

I  LEONARDA. 

i  Déjame ;  yete  de  aquí, 
Y  al  Rey  lo  que  digo  di ; 

?ue  si  de  Laura  me  acuerdo, 
oda  la  memoria  pierdo 
Que  del  Duque  vive  en  mi. 

LAUB4. 

Voyme;  que  aun  espero  en  Dios 
Que  08  habéis  de  ver  ios  dos. 

LEOltARDA. 

En  la  otra  vida  será. 

RICARDO. 

FéniXi  Andronio,  se  Ta.      {Ap,  á  ^.) 
(Vase  Laura,) 

Escasif  A  vn. 

RICARDO,  LEONARDA»  ANDRONIO. 

LEORARDA. 

|Ab,  RIoardo !  ¿ Aqui  esuis  vos? 

RICARDO. 

Aguardaba  á  que  se  fuese 
Fénix,  para  que  pudiese 
Hablarte  con  libertad... 
Pero  si  eres  Majesiad , 
Ya  no  podréf  aunque  me  pese. 

LBOIfARDA. 

Majestad  dicen  que  soy 
En  Ñapóles;  mas  yo  estoy 
Lejos  de  pensar  que  sea. 

RICARDO. 

To  sé  que  el  Rey  lo  desea , 
T  asi  el  parabién  te  doy. 

LtOITARDA. 

Como  ha  de  ser  por  la  muerte 
De  Rudolfo,  Conde,  advierte 

fue  me  des  el  paramal ; 

|ae  estoy  de  pensar  mortal , 

[ne  agora  su  sangre  vierte. 

RICARDO. 

Dlsimnlastus  enga&os. 

LBOIfARDA. 

Lágrimas  respondan. 

RICARDO. 

¡Bien! 
¡Si  ha  estado  preso  dos  años ! 

LEÓN ARDA. 

Hasta  que  muerte  le  den, 
No  senti  tanto  sus  daños ; 

Sae  los  celos  y  el  querer 
atarme  pueden  hacer 
Que  esté  en  la  venganza  fuerte ; 
pero  en  llegando  su  muerte , 
Soy  mujer,  y  su  mujer. 

RICARDO. 

SI ;  pero  muerto,  seria 
Hal  hecho  haberte  casado 
Con  rol  hermano  el  mismo  dia; 


La  inocente  LAlIftA. 

Pues  bien  sabes  que  me  has  dado 
La  palabra  de  ser  mia. 

LBOIfARDA. 

No  es  tiempo  de  eso,  Ricardo. 
Vete  con  Dios. 

RICARDO. 

¿Esto  aguardo 
Por  premio  de  tanto  amor! 

LEONARDA. 

Si  he  de  casar,  ¿no  es  mejor 

Un  Rey  que  un  Conde  bastardo  ?  {Vase. 

E9CEBIA  Vni. 

RICARDO,  ANDRONIO. 

AlfDROIflO. 

¿Esto  pudiste  suflrir! 

RICARDO. 

Reventando,  Andronio,  estoy. 
Todo  aquello  fué  fingir. 
Pues  no  sabe  bien  quien  soy. 
{Vive  Dios,  que  ha  de  morir! 
Lágrimas  falsas ,  yo  haré 
Si  la  corona  os  La  hecho 
Que  asi  me  deis  con  el  pié, 
One  os  volváis  sangre  en  el  pecho» 

Y  que  ella  misma  os  la  dé. 

AlfDRORlO, 

Avisitallahavenido 
Tu  hermano. 

RICARDO. 

A  buena  ocasión 
La  visita,  Andronio,  ha  sido; 
Que  ya  la  traza  he  fingido. 

ESCENA  IX. 

EL  RET.-p- RICARDO»  ANDROmO. 

RICARDO. 

¡Hay  tal  maldad!  ¡tal  traición! 
¡Qué buen  agradecimiento 
De  ser  de  un  Rey  admitida 
A  desigual  casamiento! 

RBT. 

¿Qué  es  esto? 

RICARDO. 

A  no  ser  tu  vida, 
A  no  ser  tu  mismo  aliento 
Esta  traidora  mujer, 
Tá  la  hallaras  muerta  aquí. 
Por  lo  que  acabo  de  ver. 

RBT. 

¿EsLeonardat 

RICARDO. 

Señor,  si. 

RBT. 

¡Leonardal  ¿Qué  puede  ser? 

RICARDO. 

Entré  á  dar  la  norabuena, 
Que  ya  merece  tan  mala 
tina  mujer  que  no  es  buena, 
Cuundo  en  su  pública  sala, 
De  afrentas  secretas  llena» 
Dos  veces  este  criado 

Y  yo  la  vimos  tener 

lin  vil ,  un  loco,  abrazado. 
Un  oficial  de  placer. 

RET. 

¡  Qué  bien  el  nombre  ha  empleado ! 
¿Tú  lo  viste? 

RICARDO. 

Yo  lo  vi. 


SA 


) 


ARDROmO. 

Señor,  si; 
Y  si  no  es  verdad ,  que  el  cielo 
Permita  que  abierto  el  suelo 
Reciba  mi  cuerpo  en  si. 

RET. 

Pues  quedo;  que  no  es  razón 
Con  infamia  semejante 
Al  vulgo  dar  ocasión. 
No  pase  más  adelante 
Esta  mi  loca  afición; 
No  muera  el  Duque;  antes  muera 
El  villano  que  á  tan  fiera 
Maldad  tuvo  atrevimiento. 
¡  Hay  más  bajo  pensamiento! 
Ricardo,  ¿quién  lo  creyera 
De  una  mujer,  que  en  dos  aiíos 
Se  ha  defendido  de  un  Rey? 

RICARDO. 

La  belleza  fué  sus  daiios» 
De  este  truhán,  porque  es  ley 
De  los  humanos  engaños. 
Ciega  de  su  rostro  y  talle, 
Se  arrojó  Leonarda  á  amalle. 

RBT. 

Castigaré  su  maldad. 


■A:[^'A, 


lAZ. 


Y  ¿ta  también? 


RBT. 


ROBERTO. --EL  REY,  RICARDO, 
ANDRONIO. 

ROBERTO. 

¿Está  aqui  su  Magestad? 
Que  quiero  á  solas  hablalle. 

RBT. 

I  Oh » Roberto !  Bien  venido. 
No  muera  el  Duque. 

ROBERTO. 

Sefior, 
Tarde  ha  sMo. 

RBT. 

I  Tarde  ha  sido! 

ROBERTO. 

Ejecutóse  el  rigor 
Como  estaba  prevenido. 

RET. 

{Oh !  ¡nunca  yo  lo  mandara ! 
¿Que  ya  es  hecho! 

ROBERTO. 

Señor,  si; 
Que  aun  traigo  el  llanto  en  la  car 

RBT. 

¿Qué  dijo  el  Duque  de  m*í? 

RICARDO.  (Ap,) 

¡Agora  en  eso  repara ! 

ROBERTO. 

8ue  te  perdona  el  rigor 
e  su  muerte,  no  el  honor; 
Que  ése  ante  Dios  te  le  pide» 
Donde  pienso  que  reside. 

RET. 

Pues  ¿de  qué  muestras  dolor  I 
Tú  ¿  no  afirmas  su  traición  ? 

ROBERTO. 

Venir  tierno  me  ha  movido 
A  decirte  esta  razón. 

RET. 

Capitán ,  ya  que  has  tefiiido 
La  espada  en  esta  ocasión , 
No  la  Nmpies ;  que  hoy  es  dia 
De  crueldad. 

ROBERTO. 

Piiei¿dequé8uertat 


m 


MT.      • 

Una  grande  ofensa  mía 

De  on  hombre  pide  la  muerte. 

ROBERTO. 

Cualquiera  cosa  me  fia ; 
Que  como  aquesta,  la  haré. 
I  Quién  es  el  hombre? 

RBT. 

Un  tmban, 
Que  boy  en  tu  presencia  hablé. 

ROBERTO. 

¿Pena esos  hombres  te  dan? 

REY. 

Después  te  diré  por  qué. 

ROBERTO. 

¿  Dónde  quieres  que  esto  sea  f 

REY. 

Para  que  nadie  lo  vea, 
Al  campo  le  llevarás. 

ESGBlf  A  XI« 

LAURA.— EL  REY,  RICARDO, 
ROBERTO,  ANDRONIO. 

LAURA.  (Ap,) 

Amor,  ¿cuándo  me  darás 
El  bien  que  el  alma  desea? 
¡Ay  Dios!  ¡Qué  ocasión  aguardo ! 
Aqui  está  el  Rey  con  Ricardo, 
Aqui  está  mi  esposo  fiero. 

ROBERTO.  (Ap,  al  Rey.) 
¿Es  este? 

RET. 

El  mismo. 

LAURA.  (Ap.) 

¿Qué  espero? 

ROBERTO.  (Ap.) 

Por  mi  vida,  que  es  gallardo. 

LAURA. 

Ando  á  buscar  á  tu  Aitexa 
Con  dos  abrazos  de  quien 
Es  Reina  de  la  belleza, 
Y  ¡estáse  acá ! 

REY. 

Dices  bien, 
Porque  la  naturaleza 
Hizo  reina  á  la  hermosura , 
JPorque  de  los  Reyes  reina 
Que  vuestro  imperio  asegura. 


UURA. 

¿G6mo  no  me  habéis  pedido 
Los  abrazos  que  me  han  dado? 

REY. 

Audo  agora  desabrido. 

LAURA. 

Y  ¿  no  es  mejor  que  salado? 

REY. 

Fénix,  á  tiempo  has  venido. 
Que  me  has  de  hacer  un  placer. 

LAURA. 

Ese  es  mi  oficio. 

REY. 

A  una  dama 
Has  de  cantar  y  tafier. 

LAURA. 

¿  Quién  es  y  cómo  se  llama  * 

REY. 

En  un  jardín  ha  de  ser. 


i  Fsitan  doi  versoa  pire  usa  qnlatllla, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  bE  VEGA  CARPIÓ. 

(Ap.  ¡Qué  sospechoso  de 


UURA. 

Pues  alto;  vamos  allá. 

REY. 

Roberto  te  eosefiará. 

ROBERTO. 

Ven  conmigo. 

LAURA. 

Voy  con  vos. 
¿Hay  que  merendar? 

ROBERTO.  (Ap.) 
I  Por  Dios, 

Que  gran  léttima  me  da. 

LAURA. 

¿Quién  es  la  dama? 

ROBERTO. 

Es  Rosaura. 

LAURA. 

Gonózcola  por  el  nombre. 

ROBERTO. 

Canta,  y  su  salud  restaura. 
(Ap.  ¡Lástima  es  matar  á  un  hombre 
Que  tanto  parece  á  Laura !) 
{Vame  Laura,  Roberto  y  Andronio,) 


cscEif A  xn. 

EL  REY,  RICARDO. 

REY. 

Ya,  Ricardo,  el  adáltero  Yillano 

Va  por  los  pasos  de  su  justa  muerte. 

¿Qué  castigo  daremos  á  Leonarda? 

RICARDO. 

Estoy  tan  afligido  de  ver  muerto 
A  Rudolfo,  su  esposo,  que  imagino 
Que  me  ha  de  castigar,  Sefiori  el  cielo. 

REY. 

¿A  ti!  ¿por  qué?      ' 

RICARDO. 

Sospecho  que  Leonarda 
Me  dio  á  entender  mil  cosas,  que  por  di- 

[cha 
Fueron  injustas,  y  inocente  el  Duque. 
Confirmólas  agora  aue  la  veo       [do, 
En  los  brazos  de  un  nombre  desdicha- 
Que  vive  de  seis  cuerdas  siendo  loco. 

REY.  [las 

Pues  agora  que  es  muerto,  ¡me  consue- 
Con  que  piensas  que  ha  sido  todo  en- 

[gaño! 

ÍNo  fuiste  tú  quien  me  afirmó  por  cierto 
[ue  el  Duque  contra  mi  se  coujuraba? 

RICARDO. 

Señor,  una  mujer  al  primer  hombre 
Pudoengañar,  y  desde  entóncesmuchas 
A  los  que  del  primero  procedemos. 
Muy  triste  estoy:  traidora  fué  Leonarda; 
A  Roberto  y  á  mi  nos  ba  engañado 
Por  librarse  del  Duque,  ó  por  ventura 
Con  pensamiento  de  casar  contigo; 

Y  ¡plegué  á  Dios  que  Espafia .  Italia  y 

[Francia 
No  digan  que  mataste  al  Duque,  áefeto 
De  casarte,  Señor,  con  la  Daquesa ! 

REY. 

¡Con  la  Duquesa  yo!  ¿Cómo  es  posible. 
Si  el  Duqiiees  muerto  perengano  suyo? 
Ve,  Ricardo,  y  escoge  de  los  doce 
Un  senador,  el  que  te  diere  gusto, 

Y  venga  aquí  con  guarda,  porque  quiero 
Prender  a  la  Duquesa. 

RICARDO. 

Voy. 

REY, 

Gamlmi. 


Alguna  gran  desdicha  me  ameiuizaj 
(Vase  Rieardú,) 

ESCENA  Xm. 

LEONARDA.—EL  RET. 

LEORARDA. 

¿Fuese  Ricardo  ya? 

REY. 

Fuese  Ricardo. 

LEONARDA. 

¡De  esa  suerte  me  habla  taestn  AUen^ 

REY. 

¿Cometen^  dehablar,  Leonarda  loa, 
A  una  mujer  que  con  engaños  suva 
Me  ha  hecho  dar  la  muerte  al  m^orbos- 

[fcis 

Que  honró  los  reinos  de  Sicilia  y  Kápe- 

Porventura  por  ser  de  entrambos  B^ 

[al? 

Y  cuando  aquesto  fuera  ambicíonnoble, 

¿Qué  disculpa  darás  de  la  bajeza 
Con  que  aun  truhán  bas  becbo  infaní 
De  tu  persona?  [oo}á 

LEONARDA. 

Gran  señor ,  los  Principes 
Están  más  obligados  que  otros  hombreí 
A  mirar  con  acuerdo  lo  aae  baoen, 

Y  á  pensar  con  acuerdo  lo  que  dieea, 
Ricardo  pretendió  mi  casamiento; 

Y  viélido  que  lo  mismo  solicitas. 
Fingió  que  á  ese  truhán  me  vio  eo  las 

[braioSk 
Dándolos  para  ti  con  dos  abrazos. 
Lo  demás,  todo  ha  sido  invención  snyi, 
Dirigida  á  quitarte  la  corona ; 

Y  silo  dije  yo,  fué  porque  dijo 
Que  matarnos  el  Duque  concertaba 
A  Roberto  y  á  mi ,  para  casarse 
Con  Laura»  su  mujer.  Celos  y  miedo 
Me  hicieron  pretender  esa  venganza: 
Bien  sabe  Dios  si  estoy  arrepentida^ 

Y  que  no  lo  estará  poco  Roberto, 
Que  ha  conocido  el  alma  de  Ricardo. 

REY. 

Extrañas  cosas  son  las  que  me  dices. 

LEOITARDA. 

Pues  si  las  quieres  ver  con  propios  ojos* 
Escóndete,  Señor,  detras  de  un  paño, 

Y  verás  lo  que  tienes  en  el  hombre 
Más  desleal  que  vieron  Troya  y  Grecia. 

REY. 

Pues  ven,  y  pónme  tú  donde  quisieres» 
Que  quiero  del  traidor  certificarme. 

LEONARDA.  [to! 

¡Ay,mi  Duque  y  Señor,  sin  causa  moer- 

RET.  [mildé! 

Y  ¿no  es  lástima  Fénix,  aunque  ha- 
Pero  quiero  enviar  en  busca  suya. 

LEONARDA. 

¿Mandástele  maur? 

REY. 

El  Justo  enoio 
Fué  causa. 

LEONARDA. 

Pues  remedíalo. 

REY. 

Si  puedo; 
Que  de  que  ya  le  ba  muerto  tengo  mié- 

CYame,)  V^ 


1 
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Campo  á  U  orilla  del  mar. 

ESCENA  XIV. 

LAURA,  ROBERTO,  GALO. 

ROBERTO. 

Por  Dios,  Galo,  que  le  mates ; 
Que  no  tengo  corazón.         (Ap.  á  él) 

GALO. 

Nanea  á  oaien  hace  traición 
Con  esa  lastima  trates. 
¿Por  qué  an  Tíllano  traban 
Había  de  osar  poner 
La  vista  en  una  mujer, 
Que  tiene  é  nn  Rey  por  galán? 
^igo»  gafan  pretendiente, 
En  víspera  de  marido. 

ROBERTO. 

Conozco  qne  culpa  ba  sido 

Y  atrevimiento  insolente; 
Mas  debes  de  imaginar 
Que  le  dieron  ocasión, 

Y  es  hombre. 

LAURA.  {Ap.) 

Alguna  invención 
Estos  deben  de  trazar ; 
One  no  veo  por  aqui 
lardines,  huertas  ni  damas. 

ROBBRTo.  Mp.  á  Galo,) 
Si  (?esta  traición  le  infamas. 
Juzga  su  delito  en  ti. 
Mira  la  grande  hermosura 
De  Leonarda,  y  que  rogó; 
Porque  no  imagino  yo 
Que  cupo  en  él  tal  locura. 

GALO. 

Conozco  que  rogarla 
Leonarda ,  porque  un  villano 
No  osara  tocar  la  mano 
En  lo  que  un  Rey  pretendía; 
Pero  ya  que  sucedió, 

Y  el  liey  te  manda  matalle, 

ÍQué  es  menester  disculpalle? 
>ero  bien  te  entiendo  yo; 
Que  el  ser  aqueste  mozuelo 
A  Laura  tan  parecido 
A  lástima  te  ha  movido. 

ROBERTO. 

Tengo  tan  grande  recelo 
De  que  la  maté  inocente, 

Y  que  fui  á  su  amor  ingrato. 
Que  porque  este  es  su  retrato, 
Le  miro  piadosamente. 

En  fin ,  vo  me  determino 
A  que  tu  le  mates ,  Galo, 
Porque  ya  su  rostro  igualo 
Con  aquel  rostro  divino. 
No  me  mandes  que  le  vea : 
Mátale ,  y  diré  entre  tanto 
Al  Rey  que  es  muerto. 

LADRA.  (Ap,) 

¡Qué  espanto 
Me  da  no  saber  qué  sea 
Lo  que  estos  tratando  están ! 

GALO. 

Pues  vete,  y  di  al  Rey  que  es  muerto. 

ROBERTO. 

¡Buenos  servicios  por  cierto ! 
Tales  los  premios  serán. 
¿Esto  vine  á  pretender! 
¿Bstos  son  ofldos  gravesl 

GALO. 

Yete,  pues. 

ROBERTO. 

Luego  que  acabes, 
Me  busca. 


LA  INOCENTE  LAURA. 

LAURA.  (Ap,) 

¿Qué  puede  ser 
Lo  que  estos  hablan  secreto? 
Malas  sospechas  me  dan. 

GALO. 

Para  matar  un  truhán, 
¿Miras  en  tanto  respeto! 

ROBERTO* 

¿  No  es  hombre  ?  Y  Dios  ¿no  es  Juez  ? 

GALO. 

Y  el  delito  ¿no  es  inmenso  ? 

ROBERTO. 

¡Ay  Laura  hermosa,  que  pienso 
Que  te  doy  muerte  otra  vez !    ( Vau ) 

ESCENA  ZV. 

LAURA,  GALO. 

LAURA. 

¿No  acabamos  de  llegar? 

GALO. 

SI ;  que  va  Roberto  á  ver 
Si  ha  llegado  la  mujer, 
A  quien  vienes  á  cantar. 

LAURA. 

El  color  se  te  ha  mudado. 
Galo,  ¿qué  quieres  hacer? 

GALO. 

No  tardarás  mucho  en  ver... 
{Ap,  Que  naciste  desdichado.) 

ESCENA  XVI.  i 

EL  DUQUE.— DfCROs. 

DUQUE.  {Ap,) 
Después  que  en  el  ataúd 
Fui  vivo  en  forma  de  muerto 
A  su  casa  de  Roberto. 
Cuya  nobleza  y  virtud 
Me  dio  vida  y  libertad , 
Orilla  del  mar  paseo. 
Donde  embarcarme  deseo, 

Y  huir  del  Rey  la  crueldad. 
Gente  pienso  que  hay  aqrJ. 
¿Cómo  me  podré  esconder? 

GALO.  {Ap,) 

Ya  nadie  lo  puede  ver. 

LAURA. 

Galo,  ¿qué  quieres  de  mi? 
(Ap.  ¿  Mátame  otra  vez  Roberto? 
¿  Háme  acaso  conocido  ?) 

GALO. 

Que  calles.  Fénix,  te  pido; 
Que  es  dar  voces  en  desierto. 
Tü  has  de  morir;  que  lo  manda 
El  Rey. 

LAUBA. 

¡Otra  vez!  ¡Ay cielos! 

DUQUE. 

(Ap,  Gritos  dan:  tengo  recelos 
Qoe  aquel  hombre  qne  allí  anda. 
Matar  quiere  aquel  rapaz.) 
¡Villano!  ¿por  qué  le  matas? 

GALO. 

¡  Tú  de  villano  me  tratas! 
Es  mi  esclavo :  veteen  paz. 

DUQUE. 

Déjale. 

GALO. 

I  Ay  cielos!  ¡qué  veo! 
iNo  es  este  el  muerto !  —  Roberto, 
vuelve,  escucha  :  ¡  mira  el  muerto! 
Que  viene  á  buscarte  creo.     (Huye.) 


Í9Ü 


iSBGENA  XVn. 

EL  DUQUE,  LAURA. 

DUQUE. 

¿Por  qué  te  daba  la  muerte? 

LAU^A. 

Por  robarme;  y  pues  la  vida 
Me  das,  qne  los  pies  te  pida 
Es  justo. 

DUQUE. 

Mancebo,  advierte, 
Si  acaso  me  has  conocido , 
Que  á  nadie  digas  quién  soy. 

LAURA. 

Antes  desde  aqui  me  voy 
Cap  vos,  si  vos  sois  servido. 
Por  paje  podéis  llevarme; 
Que  soy  bien  nacido. 

DUQUE. 

El  cielo 
Te  trajo  por  mi  consuelo. 
Mas  ¿qué  sientes  en  mirarme. 
Que  estás  con  UnU  inquietud? 

LAURA. 

¿Sois  el  Duque  de  Santángel  ? 

DUQUE. 

Y  t6  ¿eres  Laura ,  aquel  ángel?... 
¿O  vienes  en  su  virtud 

A  ser  otro  Rafael 

Deste  camino  que  emprendo? 

LAURA. 

A  Laura,  Duque,  estás  viendo. 

DUQUE. 

¿No  estabas  presa  en  Argel? 

LAURA. 

No,  sino  con  mil  heridas 
En  medio  de  esa  montaña. 
Entre  una  y  otra  cabana 
De  humilde  yerba  vestidas, 
Hasta  que  habiendo  pasado 
Dos  años ,  vine  á  la  Corte. 

DUQUE. 

4  Que  viéndote  me  reporte ! 

LAURA. 

¡Ay  Rudolfo  desdichado ! 
Pon  remedio,  si  es  posible; 
Que  la  Duquesa  se  casa 
Con  el  Rey. 

DUQUE. 

¡Cielos!  ¿que pasa. 
Fuera  de  ser  imposible , 
Una  maldad  tan  notable! 

LAURA. 

Testigo  soy  del  concierto; 
Que  haberme  visto  Roberto, 
Annoue  le  miro  inculpable 
Por  naber  sido  engallado, 
Causa  de  mi  muerte  fué. 
Viendo  que  en  palacio  entré, 

Y  que  ful  del  Rey  privado. 
Verdad  es  que  la  Duquesa 
Llora  tu  muerte. 

DUQUE. 

¿Qué  aguardo 

LADRA. 

Porque,  sabe  que  Ricardo , 
Ricardo  qoe  por  empresa 
Casarse  con  ella  tiene . 
Te  levantó  que  quisiste 
Casarte  conmigo. 

DUQUI. 

¡Av  triste! 
¡Qué  tarde  el  remedio  viene! 
Luego  ¿todo  ftié  invención 
De  Rieardo? 
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A  la  Daquesa 
Notablemente  le  pesa 
De  tn  maecte  y  su  traidoo. 

DDQOB. 

i  Ay,  Laura ,  y  cómo  lo  creo! 
Mucfao  pueden  celos. 

LAUEA. 

Tanto, 
Que  matarme  no  me  espanto , 
Aunque  dea  veces  lo  veo. 

nOQUB. 

¿Cómo  haré  para  estorbar 
Que  la  Duquesa  se  case? 

taORA. 

Antes  que  adelante  pase,  • 

Te  quiero  una  Industria  dar 
Con  que  alteres  el  palacio. 

DUQUe. 

Pues  dlla. 

uvnA. 

Aunque  es  desatino, 
Sigúeme;  que  en  el  camino 
Te  la  contaré  despacio. 

{Vanse.) 
Sala  en  el  Real  palacio. 

EscasRA  X  vm. 

EL  REY,  LA  DUQUESA 

LBORARDA. 

Aquí  esti  bien  vuestra  Alteza. 

MCT. 

Pues,  Leonarda ,  aqui  me  escondo. 

LBOIfARDA. 

Presto  verá  mi  firmeza , 
Presto  oirá  lo  que  respondo 
A  un  traidor ,  para  que  crea 
Como  á  quien  soy  correspondo. 

RET. 

¡Plegué  a  Dios  que  cierto  sea ! 

Que  tü  verás  el  castigo. 

Si  tu  pecho  le  desea.  (OcúHaae,) 

ESGEIVA  XIX. 

RICAHDO.- LEONARDA;  EL  HEY, 
octüío. 

RICARDO. 

¿Está  aqnl  el  Rey? 

LEONARDA. 

(Ap.  ¡Oh  enemigo!) 
Ya  se  fué  el  Rey. 

RICARDO. 

Ya,  Daquesa, 
Ni  te  quiero ,  ni  te  sigo. 

LEONARDA. 

De  entrambas  cosas  me  posa. 
Pues  has  querido  perderme , 
Y  de  reinar  la  alta  empresa. 

RICARDO. 

Sin  duda  quieres  hacerme 
Con  tu  ingenio  algún  engafio. 

LEONARDA. 

Fuera  en  más  engaños  verme , 
Porque  de  venirle  daño , 
Resulta  en  el  alma  mia. 

RICARDO. 

Después  de  tal  desengaño, 
{Tanto  bien  i 


LEONARDA. 

¿Cómo  podía 
Aborrecer  quien  me  adora? 

RICARDO. 

¡Cielos!  Venció  mi  porfía. 
Declárate  más,  Señora. 

LEONARDA. 

Digo ,  que  considerando 
Tu  firmeza ,  Conde,  agora; 
Lo  que  has  hecho  imaginando; 
Tu  lealtad  agradeciendo 
(Que  es  mucho  tenerla  amando); 
La  traición  del  Duque  viendo  ^ 
Pues  su  muerte  procuraste 
Al  Rey  su  traición  diciendo; 
El  ver  cómo  me  engañaste 
Con  celos  y  con  mentiras 
Que  de  Laura  imaginaste; 
Los  ojos  con  que  me  miras 
Los  dos  años  que  tan  tierno 
Por  agradarme  suspiras : 
Digo  que  tu  amor  eterno 
A  quererte  me  ha  obligado ; 
IMas  procurando  el  gobierno. 
No  del  mió  ni  tu  estado , 
Sino  de  Ñapóles,  digo 
Que  al  Rey  dejaré  burlado. 
Procura  reinar  conmigo ; 
Que  siendo  Reyes  los  dos» 
A  ser  tn  mujer  me  obligo. 

RICARDO. 

¡Ay,  esperanza,  que  en  vos 

Nunca  mi  remedio  vi 

Como  agora!  ¡Plega  á  Dios 

Que  si  no  hiciere  por  ti 

Mil  cosas  contra  mi  hermano , 
I 

Mataréle  con  mi  mano ; 

Y  porque  veas  que  acierta 

Tu  pecho ,  y  que  esie  es  tirano, 
Un  Senador  á  la  puerta 
Te  aguarda  para  prenderte , 
Porque  tu  muerte  concierta. 

LEONARDA. 

Pues  ¿quiere  darme  la  muerte? 

RICARDO. 

Tú  lo  verás ,  á  no  darme 
Tu  palabra  de  esta  suerte. 

LEONARDA. 

Contigo  quiero  casarme. 

RICARDO. 

Y  yo  matar  este  fiero. 

RET.  (Ap.,  saliendo,) 
No  hay  masque  desengañarme. 

RfCJlRDO. 

Dame  la  mano. 

RET,  (Ap.) 
¿  Qué  espero ! 

LEONARDA. 

El  Rey  viene. 

REY. 

¿Qué  hay ,  hermano  ? 

RICARDO. 

Senador  ni  Consejero 
No  parecen. 

RET. 

Ya,  tirano, 
Tu  boca  misma  confiesa 
Las  maldades  de  tu  mano. 
¡Discreta  Tué  la  Duquesa 
En  esconderme ! 

RICARDO.  (A  Leonarda.) 

¿  Qué  has  hecho ! 


<  Falta  un  yerso. 


CARPIÓ. 

LEONARDA. 

Engafiar  á  quien  profesa 
Hacer  con  su  fiílso  pecho 
Engaños  á  todo  el  mundo. 

RET. 

Ya  estoy  de  ti  satisfecho.  (A  Leonardo ) 
Síuon ,  Ulises  segundo,  (A  Rtoar^^^ 
i  A  mi  matarme ! 

RICARDO.  {Ap.) 

\  Oh  mujeres  !^ 
iCuántos  llevan  ai  profundo 
Vuestros  prestados  placeres! 

C8GEIIAXX. 

ROBERTO.—  EL  REY,  LEONARDA, 
RICARDO. 

RORERTO. 

Ya  queda ,  gran  señor  ,  efeentado 
Lo  que  mandaste  en  Fénix. 

RET. 

¡Mal  hicistt! 

RORERTO. 

¿Es  esto  lo  del  Duque? 

RET. 

Aunque  no  es  untOk 
Me  da  mayor  dolor  y  pesaduaibre. 

LEONARDA. 

¿Murió  Fénix! 

ROBERTO. 

No  creas  que  aunque  es  Fénix, 
Vuelva  á  resucitar  de  sos  cenisas. 

LEONARDA. 

¿Con  qué  podrás  pagar,  Ricardo  fiero, 
Tantas  muertes!  ¿No  basta  que  tú  fne- 

(s« 
Por  quien  muriese  el  Duque,  sino  n« 

I  hombre 
Inocente,  inculpable ,  y  que  vlvii 
De  dar  placer  y  no  pesar  á  oadieT 

RICARDO. 

Ya  estoy  en  tanto  mal  por  causa  tuya 
Que  como  á  los  jueces  les  responden 
Iglesia  solamente  los  culpados,  [do 
Tu  amor  responderé,  tu  amor  M'SpoiH 
A  cuanto  me  pregunten,  tu  amor  oiga 
Tu  amor  será  respuesta  de  rol  culpa; 
Que  con  decir  amor^  digo  discalpa. 

CSGENA  XXL 
BELARDO.  —  Dichos. 

BEURDO. 

¿Está  Fénix  por  acá? 

ROBERTO. 

Ya  no  preguntes  por  él. 

BELARDO. 

Pues  señor,  ¿qué  han  hecho  délt 

RET. 

Ya  con  los  muertos  está. 
Ricardo,  con  locos  celos. 
Me  dio  á  entender  que  le  amaba 
La  Duquesa,  y  que  le  dalia 
Mil  abrazos. 

BELARDO. 

¡  Santos  cielos  I 

RET. 

Mándele  matar. 

BELARDO. 

Ricardo, 
¿Cuál amor  ó  cuál  demonio 
Te  obliga  á  tal  testimonio? 
Que  aquel  mancebo  gallardo. 


fteHores,  era  mujer, 
Que  por  ana  historia  extraía 
^'iiio  herida  á  mi  cabana. 
Mirad  cómo  puede  ser. 

ROBERTO. 

;  Mujer,  y  herida  I 

BELARDO. 

Señor, 
Dos  anos  vivió  escondida, 
Pagando  en  tan  triste  vida 
Los  celos  de  un  loco  amor. 

ROBERTO, 

¿  Llamábase  Laura? 

BRLAROO. 

Sí, 
Aaoque  ella  me  lo  encubría. 

ROBERTO. 

Ricardo ,  la  esposa  mia 
Maté  dos  Teces  por  tí. 
¡Vive  Dios,  si  no  estuviera 
El  Rey  presente!... 

RET. 

_  I  Tu  esposa 

Era  el  traban? 

ROBERTO. 

¡  Qué  dichosa, 
Leonarda,  mi  muerte  fuera. 
Cuando  el  Duque  la  intentara. 
Si  hubiera  sido  verdad ! 

RICARDO. 

De  amor  fué  la  libertad, 
Y  de  amor  el  alma  esclava. 
Amor,  digo ,  amor  fué  todo. 

ROBERTO. 

lAy,  Laura  I  mujer,  y  hombre 
Te  maté ;  mas  si  tu  nombre 
Fué  Fénii,  yo  le  acomodo 
A  su  jnísma  condición. 
Pues  muerta  una  vez  viviste, 
Vive  otra  vez,  y  resiste 
Con  tu  verdad  mi  traicioo. 

ESCENA  XXII. 
ARISTO.--- Dichos. 

ARISTO. 

Dos  caballeros  de  España 
Bien  puestos,  y  aun  bien  armados. 
Quieren  hablarte.  Señor: 
Capas  largas,  largos  sayos. 
Bandas  al  rostro,  y  sombreros 
De  mil  plumas  coronados ; 
Pero  el  acero  reluce 
Por  los  botones  de  entrambos. 

RET. 

Di  que  entren ;  que  dos  ni  veinte 
Mal  pueden  hacernos  daño. 


LA  INOCENTE  tAÜRA. 
ESCENA  XXIII. 

LAUR4  T  EL  DUQUE,  ctm  capas  y 
9ayoi  vaqueros,  rebozos,  sombreros 
de  plumas  j  dagas  y  espadas.  — 
Dichos. 

DÜQOE. 

Dame  para  hablar  licencia. 

RET. 

Rabiad  para  oue  sepamos 
Quién  sois  y  á  io  que  venís. 

DDQUE. 

Rey  de  Ñapóles ,  esUndo 
Este  caballero  y  yo 
Mirando  vuestro  palacio. 
Como  suelen  en  las  Cortes 
Los  de  otros  reinos  extraños , 
Oimos  decir  al  vulgo 
Las  traiciones  de  Ricardo 

Y  la  muerte  de  Roberto; 

Y  porque  allá  profesamos. 
Por  ser  los  dos  caballeros 
Del  hábito  de  Santiago, 
Defender  á  las  mujeres 
(Que  lo  tenemos  jurado 
En  nuestras  constituciones); 
Para  que  cuando  volvamos 
A  España,  al  Rey  de  Castilla, 
A  los  deudos  y  vasallos 
Contemos  un  hecho  de  honra  f 
Volver  los  dos  concertamos 
Por  las  damas  ofendidas 
De  Roberto  y  de  Ricardo. 
Yo,  que  soy  Mendo  de  Viedma, 
Reto  á  Ricardo,  y  con  plazo 
Deundia  le  desafío. 
Donde  estaré  sustentando 

§ue  la  Duquesa  Leonarda 
onestamente  ha  guardado 
La  lealtad  que  debe  al  Duque. 

LADRA. 

Y  yo.  Rey,  que  soy  don  Sancho 
De  la  Vega  y  de  Mendoza, 
Caballero  toledano, 
Sustento  que  Laura  fué 
Leal  y  Qrme,  y  señalo 
El  mismo  plazo  á  Roberto. 

RKT. 

Caballeros  castellanos. 
Yo  os  agradezco  esa  honra; 
Pero  el  concederse  el  campo, 
Es  en  las  cosas  dudosas. 
No  en  casos  averiguados. 
Toda  la  culpa  se  cifra 
En  este  infame ,  y  mi  hermano 
De  padre,  aunque  no  lo  creo ; 
Porque  Roberto  está  salvo : 

Y  asi,  para  que  lo  queden 
El  y  la  Duquesa,  fallo 
Por  mi  sentencia  que  debo 
Honrarlos,  y  asi  los  caso. 
Para  que  pues  la  Duquesa 
Perdió  á  Rudolfo  gallardo, 

Y  Roberto  á  Laura  bella. 
Tengan  este  premio  entrambos. 

DDQUE. 

La  Duquesa  no  es  posible 
Bliéntras  vive  el  Duque. 


BBT. 


Estante 


Lo  que  he  sentido  su  muerte , 
Que  os  diera  albricias... 

LADRA. 

Y  cuando 
Se  casara  la  Duquesa, 
Mal  puede.  Rey  engañado. 
Casarse  Roberto. 

RET. 

¿Cómo? 

LAURA. 

Vive  Laura. 

ROBERTO. 

•'Cielo  santo! 
¿Laura  vive! 

DDQUE. 

Y  vive  el  Duque. 

^      ,  LEONARDA. 

¿Quién  son? 

UDRA. 

Los  que  estáis  mirando. 

LEONARDA. 

i  Esposo ! 

ROBERTO. 

I  Esposa! 

DDQUE. 

{ Leonarda ! 

UDRA. 

¡Roberto! 

RET. 

Quiero  abrazaros* 
Por  el  gusto  recebido, 
A  entrambos ,  y  á  todos  cuatro. 

ESCENA  XXIV. 
GALO.  —  Dichos. 

GALO. 

I  Qué  es  lo  que  miran  mis  ojos ! 

ROBERTO. 

¿Asi  diste  muerte,  Galo, 
A  Fénix! 

GALO. 

Gomo  era  Fénix, 
Volvió  á  vivir  en  tus  brazos. 

LADRA. 

Relardo,  ya  ves  quien  soy. 

BELARDO. 

De  mi  servicio  no  aguardo 
Mas  premio  que  verte  viva. 

RET. 

¿Qué  hemos  de  hacer  de  Ricardo? 

RICARDO. 

A  todos  pido  la  muerte. 

RET. 

Mataldo, guardas,  mataldo. 

LEONARDA. 

Eso  no :  basta ,  Señor , 
Perder  tu  gracia  y  su  estado. 

RET. 

De  mis  reinos  le  destierro , 

Y  doy  su  aldea  á  Belardo. 

BELARDO. 

Y  yo  fin  á  la  comedia , 

Que  su  autor ,  noble  senado « 
Llamó  La  inocente  Laura 

Y  traieUmes  de  Ricardo, 
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EL  MARQUÉS  DE  LAS  NAVAS. 


PERSONAS. 


EL  MARQUÉS. 
DON  BNRIOOE!. 
D'KvVlLIPK  DR  CÓRDOBA. 
Mi¿NOOZA,  graetoio. 


PEDRO,  lacayo. 
LEONA  It  DO. 
LAURENCIA. 
GfiRARDA. 


EL  PADRE  DE  LAUREN- 
CIA T  GERARDA. 
FELICIANA. 
CLARA. 


ANTONIO. 
BERNARDO. 

Dos  CORTESANOS. 

UN  MÚSICO. 


La  aedon  pata  en  Toledo  y  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  calle  en  Toledo. 

Saíen  LEONARDO  t  FELICIANA «. 

FEuaAirA. 
Al  mismo  Nerón  te  igualas. 

tKorrARDn. 
Mira  qae  es  gran  necedad 
Detener  la  voluntad, 
Porqne  la  pialan  con  alas. 

FBLICUHA. 

¡Tus  obras  siempre  tan  malas 
A  qnien  las  debes  tan  buenas! 
I^eonardo,  mi  fin  ordenas. 
Di  uqué  te  llego  á  deber, 
Si  ahora  me  baces  poner 
A  untas  inciertas  penas? 

LBONARDO. 

Suéltame  la  capa,  suelta « 
Soelta  en  paz;  que  la  porfía 
Couvierteen  descortesía 
Imaginación  resuelta. 

FBUCIAIIA. 

Y  ¿cuándo  daris  la  vuelta? 

LBONAftOO. 

Luego  aue  este  pleito  acabe ; 
Que  é  pleitos,  V  en  un  mal  grave, 
Por  mas  que  abreviarle  importe, 
El  almanac  de  la  corle 
Ningún  pronóstico  sabe. 
A  Madrid  voy;  que  no  voy 
Alas  Indias  ni  á  la  China, 
En  cuya  mar  filipina 
Nuevo  navegante  sov. 
Presto  sabrás  que  alli  estoy. 
Si  otra  jomada  recelas. 

FBLICIAIIA. 

Ya  ¿de  qaé  sirven  cautelas. 
Cuando  mi  desconfianza 
Llega  á  mirar  tu  mudanza 
Con  alas  y  con  espuelas  ? 
A  pleitos  dices  que  vas. 
Bien  dices,  quiero  ayudarte. 
Pues  vas,  Leonardo,  á  casarte , 
O  por  ventura  lo  estás. 
No  hay  otro  pleito  que  más 
Procure  un  hombre  vencer. 
Muchos  buenos  suele  haber  * 
Mas  ninguno  oi  decir 
Que  se  dejase  morir 
Primero  que  su  mujer. 
Buen  pleito  llevas:  procura 
Vencer  tan  gran  diferencia, 

i  Eita  comedia  y  la  siguiente,  di  timas  de 
la  ColeccIoQ,  se  reimprtmcB  sin  división  de 
Vtceais 


gue  ba  de  tener  la  sentencia 
n  la  misma  sepultura ;  • 

Porque  estoy  yo  muy  segura 
Que  la  palabra  que  aqui 
Me  niegas,  Ingrato,  á  mi , 
Sin  que  el  renombre  te  valga, 
Hará  que  muy  presto  salga 
La  sentencia  contra  ti. 
Bngañásteme,  villano, 
Siendo  tü  para  mi  mal 
El  primero  desleal 
Que  ha  nacido  toledano. 
El  juramento  y  la  mano 

Soe  de  Dios  en  la  presencia 
e  diste,  me  da  paciencia; 
Porque  es  razón  que  presuma 
Que  le  estás  dando  la  pluma 
Para  firmar  la  sentencia. 
No  gozarás  la  mujer 
De  que  estás  enamorado, 

Y  has  de  ser  tan  desdichado» 
Que  aun  honra  no  has  de  tener; 
Que  si  os  llegan  á  ofender 

Las  propias  (como  lo  infieres, 
Aunque  tan  nonrado  eres) 
A  los  más  nobles  y  sabios. 
Es  por  vengar  los  agravios 
Que  babeis  hecho  á  las  mujeres. 
Yo  que  te  he  querido  asi. 
Llevo  tan  mal  galardón , 
Que  espero  que  una  traición 
Te  infame,  y  me  vengue  á  mi. 
Vete ,  pues  ya  te  peral , 

Y  tan  ingrato  conoces 
Hl  verdad. 

tBOlCABOO. 

No  me  des  voces ; 
Queiun  sólo  tu  voz  me  enfada.  (Van,) 

FBLICUIIA. 

¡Mueras  de  mala  estocada 
Antes  que  sus  brazos  goces! 
¡Plegué  al  cielo,  pues  el  cielo 
Es  de  tu  maldad  testigo. 
Que  á  sus  puertas,  enemigo, 
Bañes  coo  tu  sangre  el  suelo ! 

Sale  BERNARDO. 

BBRNARDO. 

¿Qué  es  esto,  prima? 

FELICIANA. 

Que  apelo 
En  tan  notable  dolor 
Al  cielo,  alcalde  mayor. 

BERNARDO. 

¿Has  refiido  con  Leonardo? 

FBUCIANA. 

Naci  con  honra,  Bernardo; 
Que  yo  no  trato  de  amor. 
De  aqui  se  parte  á  casar 
A  Madrid.        ^,.,  „,..,-- 


BERNARDO. 

¿Qué  dices! 

FELICIANA. 

Digo 
Que  me  lo  ha  dicho  el  amigo 
De  quien  más  suele  fiar. 

BERNARDO. 

¡Buen  pago  te  viene  á  dar 
Tras  tantas  obligaciones! 

FELICIANA. 

En  llegando  á  sinrazones. 
Se  pierde  todo  el  amor; 
Que  tras  celos,  al  traidor 
Le  alcanzan  mil  maldiciones. 

BERNARDO. 

Yo  estoy,  Feliciana,  ahora 
Para  Madrid  de  camino; 

8ue  á  sus  fiestas  me  previno 
on  una  carta  Leonora. 
Cuantas  riquezas  ahora 
Le  entrega  á  la  bizarría , 
Dicen  que  salir  porfía, 
Y  que  ha  de  ser  el  espacio 
De  la  plaza  de  palacio 
Cielo  de  Marte  aquel  día. 
Esta  sola  ocupación 
Poco  me  puede  estorbar. 
Cuando  te  puedo  ayudar 
Bn  tan  justa  pretensión ; 
Que  suele  la  dilación 
Deshacer  los  casamientos 
Por  un  pleito,  y  sus  intentos 
No  llegar  á  ejecutarse. 

PELiaANA. 

Bien  sé  yo  que  el  dilatarse 
Malogre  sns  pensamientos; 
Pero  tú  solo  te  pones 
A  peligro  de  tener 
Disgustos,  y  una  mujer. 
Con  lágrimas  y  razones* 
Ablanda  los  corazones 
De  los  jCleces  mejor. 

BERNARDO. 

El  mejor  procurador 

De  un  pleito  es  el  propio  dueiio. 

FELICIANA. 

No  lo  seré  yo  pequeño : 
8i  quieres,  contigo  iré. 
Donde  basta  el  fin  no  tendré 
Gusto,  descanso  ni  sueño. 
Haz  esto,  primo,  por  mi. 
Por  ser  tu  sangre,  y  por  ser 
Mqjer. 

BBRNARDO. 

Cuanto  pueda  hacer 
Haré,  Señora,  por  ti. 

FELICIANA, 

Lae§o¿vo}C9PUfoT .?.  >  >^ 


wí" 
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BBfttUHlK). 

Si. 


FELICIARA. 

Ya,  Leonardo,  tu  mudanza 
Juez  riguroso  alcanza ; 
Mira  que  ofendida  estoy, 
Y  mira  que  mujer  soy, 
Donde  es  rayo  la  venganza. 
(Yanse.) 


El  Prado  de  MtdrM. 
Satén  DOS  CORTESANOS,  áe noche. 

GORTESAIfOl.® 

Bueno  está  el  Prado. 

CORTESANO  2.° 

Famoso; 
Aunque  menos  gente  viene , 
Como  va  ya  refrescando. 
¿Qué  hay  de  Fénix? 

CORTESANO  i.® 

Voló  Fénix... 

CORTESANO  2.*^ 

¿Qué  me  dices ! 

CORTESANO  1.^ 

A  Otro  nido. 
En  gue  se  ba  visto  que  miente 
La  fama  en  llamarla  sola, 
Pues  otro  pájaro  tiene. 

CORTESANO  2.« 

No  bay  seguridad  de  brazos. 
Ni  aun  de  las  palmas  á  veces. 
Sin  contradicion  del  oro. 

CORTESANO  1.^ 

Oro  come  y  oro  bebe. 

CORTESANO  %^ 

Alas  le  saldrán  doradas. 

CORTESANO  i.** 

Los  manteos  lo  parecen. 

CORTESANO  2.^ 

Músicos  vienen  al  Prado. 

CORTESANO  1.^ 

No  puede  ser  que  me  alegre. 

Sale  UN  MÚSICO,  cantando;  LAUREN- 
CIA, GERARDA  y  CLARA,  con  man- 
tos;  DON  FILIPE  DE  CÓRDOBA, 
DON  ENRIQUE  T  EL  MARQUÉIS: 
eUoi  te  Heñían,  y  el  Músico  á  oirá 
parte,  y  MENDOZA. 

GERARDA. 

Suspensa  me  lleva  el  alma. 

LAURENCIA. 

iNo  Tes,  Gerarda,  qae  es  este 
Un  hidalgo  de  Navarra 
Que  canta  ceiestialmente? 

GERARDA. 

¿Vive  en  Madrid? 

LAURENCIA. 

Aquí  vive; 
Que  sirviendo  se  entretiene 
Al  gran  Cardenal  Quiroga. 

UERABDA. 

¿De  qué  le  sirve? 

LAURENCIA. 

Parece 
Que  preguntas  con  cuidado. 

GERARDA. 

Ninguno  pudo  moverme. 

LAURENCIA. 

De  maestresala  le  sirve, 


DON  FILirE. 

¡Gallardas  son  las  mujeres ! 

■ARQUES. 

Siempre  juzgáis  por  los  talles 

DON  FILIPB. 

La  bizarría  procede 
Üel  ulle. 

DON  ENRIQUE. 

Y  ¿no  de  la  cara? 

MENDOZA. 

Cara  que  no  puede  verse, 
¿Qué  na  de  llamar  por  el  talle? 

■ARQUéS. 

No  es  el  que  menos  enciende. 

MENDOZA. 

íQue  siempre  vueseñoria 
Por  lo  singular  se  pierde ! 

DON  PILIPE. 

,La  bizarrfa  del  cuerpo 
Maestra  que  el  alma  contiene 
Todas  las  partes  iguales : 
No  el  rostro;  que  el  rostro  puede 
Ser  hermoso,  y  no  tener 
La  perfección  que  se  debe 
A  si  mismo  en  fas  demás 
Partes  que  el  cuerpo  contiene. 

MENDOZA . 

Y  ¿qué  importa  que  una  dama 
Tenga  el  cuerpo  diligeníe. 
Derecho  como  una  lanza. 
Bizarro  como  un  alférez. 
La  cintura  que  en  un  puño 
Pueda  apretarse  y  cogerse , 
Las  caderas  como  en  Flándes , 
Las  piernas  como  un  jinete, 
Si  el  rostro  puede  ser  molde 
De  hacer  diablos  para  el  jueves 
En  que  el  despensero  cuelgan 
Que  afrentó  los  calabreses? 
¡Vive  Dios,  que  es  de  mal  gusto 
Quien  tal  opinión  tuviere ! 
Que  no  pu(*(le  enamorar 
La  boca  donde  los  dientes 
Sobre  los  asientos  riñen 
Como  hidalgos  montañeses. 
La  cara  es  mayor  indicio 
Del  alma;  que  en  ella  vense 
Las  costumbres  como  en  mapa : 
Luego  k  los  cuerpos  prefiere. 

MARQUES. 

No  lo  dice  don  Filipe , 
Mendoza,  para  que  alegues 
Aforismos  por  la  cara , 
Mas  porque  estas  damas  vienen 
De  noche  al  Prado;  y  de  noche 
Las  caras  no  pueden' verse. 
Por  eso  hablo  de  los  talles. 

{Siéntanse  las  damas.) 

DON  FILIPE. 

Ellas  se  sientan  enfrente 
De  aquel  cristal ,  cuyas  venas 
Sangran  seis  puntas  ó  siete , 
Para  escuchar  al  que  canta. 

DON  ENRIQUE. 

{Quiera  el  cielo  que  no  temple ! 

MENDOZA. 

Si  él  templare ,  yo  me  coló  * 
Por  esos  álamos  verdes, 
Donde  él  y  el  viento  se  escuchan. 

DON  PILIPE. 

No  harás  que  te  oiga  y  nos  deje. 

MENDOZA. 

Templar  mucho,  y  mala  voz. 
Es  lo  mismo  que  sucede 

i  Casio  declmoi  ahora. 


A  un  largo  brujulear 
Salir  sota  y  echar  veinte. 
Con  la  criada  me  acojo 
La  parte  que  me  copíeie. 

MARQOÉS. 

Á  don  Felipe  y  mi  hermano 
Alargo  liberalmente ; 
Que  un  preso  *  no  ha  de  tratar 
De  amor,  pues  darle  no  puede 
£l  á  la  dama  que  le  habla,      • 
La  libertad  que  no  tiene. 

DON  FlLrPB. 

¿Dáisme  licencia  que  aquí 
A  vuestro  lado  me  asiente? 

LAURENCIA. 

Vuestro  buen  talle  y  olor 
De  mi  lado  os  favorece. 

DON  ENRIQUE. 

Y  yo  ¿podré  merecer 

Lo  que  á  ese  galán  conceden^ 

GERARDA. 

Podéis,  al  ejemplo  suyo, 
Sentaros  seguramente; 

?ue  soy  la  menor  en  casa, 
nunca  las  grandes  suelen 
Iteñir  por  lo  que  ellas  hacen 

MENDOZA. 

Si  vuesa  merced  no  huele. 
Que  tal  vez  unido  al  Prado 
El  mejor  olfato  ofende. 
Déme  lugar  junto  á  si, 
Y,  por  Dios,  que  no  le  peSe 
De  un  asocarrado  ;r,usto. 

CLARA. 

(Arre  allá !  ¡Cómo  se  tiende ! 
¿Hiciera  más  un  borrico? 

MENDOZA. 

En  viendo  los  alcaceres , 
No  hay  seso  que  no  rebuzne. 

CLARA. 

Pues  vaya  á  tomar  el  verde 
Con  el  rocín  de  so  amo. 

MKNDOZA. 

Por  tus  palabras  crueles 
Conozco  que  eres  hermosa; 

gue  las  feas  no  defienden 
on  tanto  rigor  las  caras : 

Y  esta  es  la  causa  que  siempre 
Casan  las  bennos»s  tardé , 
Juzgando  que  más  merpc^^n 

No  nan  dicho  á  una  fea  einlJo, 
Cuando  con  el  resto  quiere ; 
Que  piensan  que  no  ha  de  Liaber 
Otro  que  á.8U  tienda  llegue. 

CLARA. 

óigase.  Mire  que  cantan, 

Y  téngase  allá. 

MENDOZA. 

Tendréme , 
Por  ten  ella  por  hermosa, 

Y  no  porque  me  sustente. 

EL  MÚSICO.  (Canta.) 
Por  la  plaza  de  San  Lúcar 
Galán  paseando  viene 
El  valeroso  Gazul, 
De  blanco,  morado  y  verde. 

MENDOZA. 

¡De  verde,  blanco  y  morado! 
Aunque  el  poeta  se'queie , 
¿  Era  rábano  ese  moro? 

CLARA. 

¿Quiere  callar,  insolente? 


4 
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S  No  86  dice  cómo  dí  por  qué  está  preso 
el  Marqués :  debe  faltar  algo  al  tezto  de  la 
coioedit. 


utuco,  (Canto.) 
Quería  e¡  moro  parHr4$ 
A  Jugar  cañas  á  Gélvei. 

MENDOZA. 

No  se  parta  ahora  el  moro; 
Que  hace  calor,  y  le  puede 
Dar  aJguoa  calentura. ' 

MÚSICO. 

No  se  parta  si  qo  quiere; 
Que  yo  cantaré  otra  cosa. 

cortesano  i.^ 
Came  alguna  eosa  alegre.     (Pégalo.) 

MitSIGO. 

En  haciéndolo  en  chacota, 
Perdonen  vuesas  mercedes.      {Vase,) 

CORTESANO  2t® 

Mal  hicisteis  :  vive  Dios ! 
Que  sus  palabras  corteses 
Más  término  merecían. 
Yo  Toy  á  reconocerle, 

Y  i  darle  satisfacion. 

(Yame  los  dos,) 

DOM  PILIPS. 

Mcjer  celestial,  ¿quién  eres, 
Con  ingenio  tan  divino. 
Con  talle  tan  excelente, 

Y  con  tan  hermosa  otra  Y 
Que  aunque  la  noche  escurece 
El  cielo  en  que  la  retratas, 
Su^  estrellas  resplandecen. 

LADAENCIA. 

Suplico  á  vuesa  merced 

No  trate  de  conocerme; 

-     Que  no  sov  la  que  parezco. 

Porque  sólo  un  padre  ausente»    . 
Que  mañana  ha  de  venir, 
Causa  ha  sido  de  atreverme 
A  ver  el  Prado;  que  somos 
Codiciosas  las  mujeres 
De  ver  lo  que  nos  alaban, 

Y  mucho  más  las  que  tienen 
Una  madre  que  las  riña , 

Y  un  padre  que  las  encierre. 

DON  FILIPE. 

Quién  sois  dice  vuestro  brío, 

Y  me  obliga  á  que  os  respete; 
Pero  por  Dios ,  que  estoy  loco 
De  ver  entre  dos  claveles 

La  armohia  de  esa  voz , 
Que  me  desmaya  y  suspende. 

LAURENCIA. 

¿Sois  acaso  portugués? 
Que  solo  á  los  portugueses , 
Para  derritirse,  amor 
Les  da  término  tan  breve. 
¿Cómo  os  derruís  asi? 

DON  FILIPE. 

Pues  ¿quién  habrá  que  se  acerque 
Al  sol,  que  no  se  derrita, 
T  más  con  alma  de  nieve? 

LAOBBNCIA. 

¿Que  tenéis  tan  fria  el  alma! 

DON  FILIPE. 

Antes,  Señora,  que  os  vifese: 
Ya  es  fbego  después  que  os  vi. 

LAURENCIA. 

¡  Que  haya  un  hombre  que  requiebre 
A  escuras  ni\a  mujer ! 
Debéis  de  haber  sido  duende. 
¡Oh  libertad  de  los  hombres! 
i      Cuanto  miran  apetecen ; 
De  todo  lo  nuevo  gustan ; 
Cuanto  encuentran,  tanto  quieren! 

*  DON  FIUPE. 

Pues  yo  os  prometo  que  he  sido 
Tan  ingrato  alguuas  veces» 


£L  MARQUÉS  DE  LAS  NAVAS. 

8tte  no  han  podido  unos  ojos 
on  sus  lágrimas  moverme. 

LAURENCIA. 

Y  yo,  á  escuras,  ¿puedo  tanto 
Con  un  dueño  tan  rebelde ! 
¡Oh  gran  milagro  de  amor! 

DON  FILIPE. 

Muchas  veces  acontece 
Que  un  vidrio,  que  sirve  un  año. 
Por  irse  á  sacar  se  quiebre. 
Sin  estrellas  no  hay  amor, 

Y  como  ellas  se  concierten , 
Basta  el  ver,  basta  el  oír. 

LAURENCIA. 

¿Voluntades  diferentes 
Conciertan  estrellas ! 

DON  FILIPE. 

Si. 

LAURENCIA. 

I  Qoé  lucidos  alcahuetes ! 
¿Quién  sois? 

DON  FILIPE. 

Mañana  en  la  plaza, 
Si  gustáis  de  conocerme , 
Me  veréis  con  un  rejón. 

LAURENCIA. 

¿Que  sois  tan  noble  y  valiente! 
¡Ah,  quién  tuviera  ventana! 

DON  FILIPE. 

Por  la  ventana  no  quede. 
Coche  tendréis  y  ventana. 

LAURENCU. 

Ko  querrán  que  yo  lo  acete. 

DON  FIUPE. 

¿Tenéis  dueño? 

LAURENCIA. 

No  le  be  visto, 

Y  tengotdneño  sin  verle; 
Que  ha  de  venir  de  Toledo. 

DON  FILIPE. 

A  mi  solo  solamente 
Sucediera  esta  desdicha. 

ÍVive  Dios,  que  me  atraviese 
üsta  daga ! 

LAURENCIA. 

Quedo,  quedo; 
Que  no  soy  de  las  que  creen 
De  Madalenas  de  amor. 

DON  FILIPE. 

Si  yo  de  vos  mereciese 
Una  mano 

LAURENCIA. 

Hablad  sin  man»; 
Que  sois  gftian  de  repente. 

DON  FILIPE. 

Yo  os  daré  treinta  diamantes, 
Que  aquesta  joya  guarnecen. 
Por  esa  mano. 

GERAROA. 

Ya  es  tarde. 
No  sé  cómo  se  entretiene 
Con  ese  hidalgo  mi  hermana. 

DON  ENRIQUE. 

Es  hombre  que  lo  merece. 

CLARA. 

Sí  tú  me  dices  quién  son , 
Yo  te  diré  libremente 
Calidad ,  nombres  y  casa 
Destas  damas. . 

MENDOZA. 

Pues  advierte. 
Este  es  Marqués  de  las  Navas. 


sol 
c^lu• 

¿Que  el  de  las  Nsvas  es  esté  t 
¿Que  aqueste  es  el  de  las  Navas? 

MENDOZA. 

Te  admiras  como  si  fuese 
De  las  Navas  de  Tolosa. 

CLARA. 

Es  por  el  nombre  que  tiene 
De  gallardo  y  liberal , 
Galán,  discreto  y  valiente. 

MENDOZA. 

Es  su  hermano,  don  Enrique 
De  Guzmán,  el  que  entretiene 
A  esa  tu  menor  señora. 

CLARA. 

¡Gallardo  talle! 

MENDOZA. 

Excelente. 

CLARA. 

Y  aquel,  ¿quién  es? 

MENDOZA. 

Don  Fllipe 
De  Córdoba,  que  suspende 
ta  Corte  en  esta  ocasión» 
Con  gentileza  eminente 
A  cuantas  celebra  España  : 

Y  habrás  oido  mil  veces 
ue  es  hijo  del  gran  don  Diego 
e  Córdoba,  nuevo  Oréstes, 
nevo  Atlante  de  Fitipo 

Segundo...  Mas  tú  no  entiendes 
Antigüedades  ni  historias. 

CLARA. 

Ya  se  van :  perdona. 

MENDOZA. 

Tenme 
Portuyo.  ¿Dónde  vivís, 
Que  quiero  servirle  y  verte? 

CLARA. 

A  Lavapiés,  en  la  calle 
De  la  Cabeza. 

LAURENCIA. 

Ofendeisme 
En  querer  pasar  de  aquí. 
Vamos,  hermana. 

,  (Vanse.) 

'  DON  FILIPE. 

¡Que  lleguen, 
Para  no  cesar  los  males, 
Para  no  durar  los  bienes ! 

MARQUÉS. 

¿  No  Iremos  á  acompañarlas » 
FUipe? 

DON  FILIPE. 

Marqués,  no  quieren. 

MARQUÉS. 

Pues  adiós, 

non  FlUPB. 

Mendoza,  escucha. 
(Háblate  aH  oido,  y  vanse  las  damas,) 

MENDOZA. 

Tarde,  Señor,  me  previenes.— 
¡Hola,  Inés ,  si  eres  Inés, 
Juana,  ó  como  tú  quisieres! 
Los  nombres  me  has  de  decir. 

CLARA. 

Aunque  imposibles  emprendes » 
La  m'-^yor  de  ellas  se  Mama 
Laurencia. 

MENDOZA. 

Dos  mil  laureles 
Merece  su  hermoso  talle. 

CLARA. 

Justamente  la  encareces. 
La  menor  llaman  Gerarda. 
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Doncellas, 
aanaou. 

Mieoiw. 
Pordlscntaa  las  tenia. 

jPoreio  pierden  T 

IIHPOU. 

No  pierden; 
Pero  et  macha  cobardía 
Andarte  guardando  siempre. 
Tóicómolellamut 


Qoe  le  alejan  nuestra*  amas. 
Pnea  jqné  Importa  qne  se  al^Jraf 

GUUA. 

idloi,  UeodoM. 


teenwre- 


lomepeaa; 

Dráis  oído, 
cansarme. 


sentido; 
n»  Tana, 
ni  suegro, 


Ue  ID  virtud  j  partes. 

Justamente 
Procede  Tuesiroaroorjentendlmlento. 
Hoj  es  día  de  toros,  y  un  aslemo 
En  Ij  plsza  tendréis  que  ei  de  Palacio, 
Donde  falta  i  los  grandea  apotenlo. 
Veríis  drndo  el  mundo  en  breve  espa- 
láo: 
Como  en  sortijas  suelea  generosas 
Esurelamatlgiajel  lopacio, 
Veréis  mil  cabal  le  roa,  ni  II  hermosas 
Damas,  j  que  por  ellas  los  rejoaes 
Pretenden  i  atentar  suertes  dichosas. 
Veréis  aquel  gran  Refquemilnactonet 
Tiemblan,  respeían,  aman,; obedecen 
Poliiicas  T  btrbarss  naciones ; 
Y  por  dlcDa  TerSn,  si  lo  merecen 
Vneiiros  ojos,  la  dama  vaeatn  espota. 

LEonaaM. 
Cobardea  los  recelos  me  parecen ; 
Pero  }0  tengo  condición  celosa. 
(Vaitu.) 


Sale»  LAURE^CIA  i  GERáttIU. 

unuKcu. 
Gertrda,  déjame  sqnl; 
Qnenopnr^ '- 


iQné  mal  puede*  tú  tener, 
Para  guardarle  de  mlT 

LAOanKiji. 
HosálalgBiHCosaTi 
Que  me  ba quitado d  sosiego; 
One  cuando  i  peotarlo  liego. 
He  corro  en  ver  que  se  atreve 
í  todo  un  monte  de  nieve 
Tan  poca  parte  de  ftiego. 
Pienso  en  lo  que  estoy  callando, 
Callo  lo  que  etioj  sintiendo. 
Siento  lo  que  eatoj  sufHendo, 
Surro  le  que  esto;  penando ; 
T  con  pensar  qne  «lando 
De  Mosar  podré  callar 
He  aau  mas  ansias  de  hablar, 
Y  es  mi  ^or  lan  ioienso , 

Sne  pensando  en  que  no  pienso, 
noea  acabo  de  pensar. 

No  me  ba  parecido  i  nú 
Eotennedadde  mujer 
La  que  agora  llego  i  ver. 


Antes  JO  pienso  que  ti. 

Gran  descanso  tengo  en  U. 
Vo  jurara  que  era  amor; 
Peroren  tan  breve  rigor 
Tanto  mal ! 

umancu. 
Por  eso  ha  sido. 


AlcaBonjÉ 
Antes ,  con  n 
Vira,  Decha  t 
Tiraba  amor, 

ipéoas  p 

DooPi]lpe(qi 
A  hablar  ciar 
Pues  no  le  pn 
Bl  alma  doaii 
Pues  te  agrai 
Su  nombre, ; 
Porque  desdt 
Sale,  como  U 
Ciusame  dea 
Y  ¡et  tan  gen 
tOtme  venldi 
Para  tratar  di 
Nuestro  padr 
Sin  baber  vigí 
No  hay  remei 
Hit  taalet,  sil 

SI  no  píen  sai 
Esa  iaciinacii 
Necia  en  el  b 
Sino  procura 


Es  notable  aii 
Para  una  mnj 
Como  en  Isa 
Deste  negro  i 
Que  bien  aé  j 
De  ver  la  Bei 


^     "f^tíí  •  •     •••**       "  "^-**   -- 
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CUIA. 

Creo 
(tea  me  has  leído  el  deseo. 
¡EsádonFilipeY 

LADRBNCU. 
SI. 

Pon  papel  y  plums  alli. 

GLABA. 

Alegre  de  ojos  te  veo. 

UUBERCIA. 

Pero  pienso  que  es  locura. 
fk>  lo  poogas. 

CLASA. 

{Cómo  no! 
^  estíi  puesto. 

JLAUaENCU. 

Pienso  JO 
Que  es  mucha  desenvoltura. 

CURA. 

Un  coche  es  cosa  segura. 
Todas  le  piden  por  ver. 

UCREHCIA. 

Yo  le  pido  por  querer. 

CURA. 

Y  tú  le  puedes  honrar; 
Que  el  sol  se  le  puede  dar 
A  una  prindpal  mujer. 

UOBBIICU. 

í  Ay,  doo  Fllipe,  que  creo 
Que  me  has  de  tener  en  poco ! 
-^Blira,  pensamiento  loco, 

Sue  te  vas  tras  el  deseo. 
as  UD  venturoso  emoleo 
Hace  crecer  un  cuidado. 
Disculpado  y  aun  honrado; 

gne  no  puede  haber  error 
o  las  locuras  de  amor. 
Si  es  amorhien  empleado. 
(Yanse.) 

nabitaeioD  del  Marqaés  de  las  Natas , 
en  ei  Cosfanto  de  San  Marlia  de  Madrid. 

Salen  ELIf/iRQtJÉS,DON  ENRIQUE 
T  DON  FILIPE. 

iURQüiS. 

4 En  qué  caballo  entraréis? 

DON  riLlPE. 

Yo  he  escogido  á  Pensamiento. 

«abqqAs. 

¡Bravo!  de  entrada  es  el  viento : 
Entre  sus  alas  iréis. 
¿Tú,  Enrique? 

j>oa  BimiQOB. 
El  overo  tengo 
Por  mejor  para  b  entrada» 

Y  ahora  el  bayo  me  enfada. 

MARQoiS. 

Bravesa  i  envidiaros  vengo. 

Y  ahora,  para  el  rejoBi 
¿Qué  lleva  Filipe? 

DON  rif  JPB. 

Llevo 
El  castaño. 

MARQOltS. 

No  lo  apruebo. 
ooNnura. 
¿Por  qué  razón? 

BAKQinlS. 

Gustos  son. 

DON  riLIPB. 

tlégase  m^r  al  toro* 
Y  le  hace  más  adoniaae 


IL  MAÜQUÉS  &B  LAS  MAVAt 

Aquel  Jaet  encamado, 
Mezclado  de  plata  y  oro. 
No  deió  en  la  Andalucía 
Caballos  el  del  Algaba. 

DON  ENRIQUE. 

El  de  Palma  tiene  brava 
Cuadrilla. 

DON  FILIPB. 

Buena  es  la  mía. 

DON  BNRIOÜE. 

Salen  Ásquili  y  Paslrana , 
Que  se  va  el  mundo  tras  ellos. 

DON  riLirB. 
¿Quién  competirá  con  ellos? 

■ARQUéS. 

Eso  se  verá  mafiana; 

Pues,  por  Dios,  que  el  de  Maqueda 

No  admite  ventaja  al  sol. 

DON  ENRIQUE. 

Bsaubitarroespafiol. 

■ARQUES. 

Pero  1  dónde ,  se  nos  queda 
Aquel  Alba,  que  amanece 
Con  tan  extendidos  rayos. 
Que  al  mismo  sol  da  desmayos 
Cuando  el  mismo  resplandece  ? 

DON  ENRIQUE. 

Pienso  que  sale  con  él 
El  Duque  de  Francavila. 

DON  PILIPE. 

¿QuéhaydePeñafiel? 

DON  ENRIQUE. 

Qias  afila 
Sos  rayos  liarte  para  él. 

DON  PILIPE. 

Es  don  Juan  el  mismo  Ibrte. 
¿SaleeldePrada? 

MARQUES. 

Saldrá , 
Aunque  ninguno  tendrá 
En  las  galas  mayor  parte. 
Tiene  ei  Conde  de  Melgar, 
Como  bi]o  del  Almirante , 
Al  mundo  en  hombros  de  Allante* 
Que  le  sabrá  sustoutar. 

DON  ENRlQUiB. 

¡  Qué  bizano  caballero ! 

MARQUÉS. 

La  fiesta  ha  de  ser  famosa. 

DON  FILIPE. 

Si  aquella  ninfa  hermosa , 

Por  quien  desde  anocbe  muero» 

Me  prestara  algún  favor» 

Yo  sé ,  Marqués ,  lo  que  hiciera. 

MARQUÉS. 

¿Es  tan  hermosa? 

DON  PlUPB. 

Pudiera 
ifaur  al  amor  de  amor. 

•  MARQUÉS. 

¿Queréis  que  vaya  por  él? 

DON  FILIPE. 

Esuis  preso. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿qué  importa? 

DON  riLIPB. 

No  es  la  jomada  tan  corta. 
Es  muy  bella  y  muy  cruel. 

MARQUÉS. 

¡Cruel»  y  en  el  Prado! 

DON  riLIPB. 

Si; 


m 


Íaa  hay  mucho  de  ver  y  hiblar 
querer  y  desear. 

MARQUÉS. 

Mendocilla  viene  aqui. 

SoUtt  MENDOZA  T  PEDRO, 
con  rejonei. 

MENDOZA. 

Aqui  están  va  los  rejones ; 
Que  no  ha  de  quedar  por  ellos. 
Todos  vienen  amarillos ; 
Que  á  los  toros  tienen  miedo. 

MARQUÉS. 

Como  no  le  haya  en  los  brazos, 
No  le  habrá,  Mendoza,  en  ellos. 

MEKDOZA. 

Por  los  brazos ,  vo  lo  juro. 
Que  son  de  Aquiles  y  Héctor. 

MARQUÉS. 

Llegad ,  Pedro,  esos  rejones. 

DON  FILIPE. 

Muestra,  Mendoza.  ¿So« bocios? 

MENDOZA. 

TÚ  los  has  de  hacer,  Sefior; 
Que  ellos  son  de  pino  ó  fresao. 

DON  FIUPB. 

Podro,  ¿salis  vos  conmigo? 

PEDRO. 

Yo  salgo ;  y  vos  estad  cierto 
Que  no  habrá  dado  en  la  plaza 
De  vuestro  rejón  el  hierro. 
Cuando  las  piernas  del  toro 
Midan  á  palmos  el  suelo. 

MARQUÉS. 

¿Coruis  bien? 

PEDRO. 

¡Cuerpo de  tal! 

MENDOZA. 

Es  Pedro  un  hombre  muy  diestro ; 
Aunque  en  las  fiestas  pasadas 
Un  torillo  jarameño 
Le  asió  de  unas  calzas  verdes 
Hasta  el  aforro  de  lienzo; 

Y  dicen  que  por  alzar 
Las  cuchillaoas  de  presto, 
Alzó  también  la  camisa , 

Y  en  las  ventanas  dijeron 

Que  era  muy  hombre ,  que  habla 
Todo  su  honor  satisfecho. 

MARQUÉS. 

Pedro  es  valiente ,  y  lo  hará 
Como  de  un  hombre  manchego 
Se  puede  esperar,  Mendoza. 

Sai0  GLARAt  can  $Mnto 


CLARA. 

{Cét 

MENDOZA. 

(Aqui  dama!  ¡aqui  ceceos! 
Vuesa  merced  sea  servida , 
Pues  ya  está  en  el  aposento. 
De  aliviar  la  sobrevaina 
A  los  azules  ó  negros. 
Saque  de  la  nieve  el  sol, 
Y  diga  qué  quiere. 

CLARA. 

Vengo 
A  buscará  don  Filipe. 


MENDOZA. 

Llamo  á  don  Filipe  luego. 
Pero  dígame  quién  es; 
Que  sin  saberlo  primero. 
No  me  atreveré  á  llamarle. 


■  ENDOIt. 

NoUrso 
Boens  Tltli ;  qne  memora 


COMEDIAS  RSGOOIDAS  DB  LO»  DE  TROA  CARPIÓ 
fie  ul  mneri  cenpido 
Coa  gilia  j  cibtlIeroR, 
Que  no  pQBdo  responderli 
Por  papel ;  mis  que  la  mego 
Igunft  rtodaineentlfl... 
ñor  digo,  no  depretio, 
Par*  qne  u(|De  «bU  larde. 


To  o«  li  mere .  j  eiUd  cierto 
Oueír  prosegalsla  empresa, 
Seréis  dichoso  ;  mu;  presto. 
Porque  esii ,  deddL'  qae  os  vÍ6, 
Laurencia  con  mil  deseos , 
Con  mil  íiisias,  con  mil  peoat. 
Todo  por  folver  i  * eros. 
Pero  advertid  qoe  lo  digo 
Debajo  de  aquel  secreto 
Que  debéis  i  jer  quien  sois. 

Doit  Fiura. 
Aunque  k;  moio  loj  coerdo. 
cuu. 

noche  vals  allí. 

Hacer  de  snene  prometo 
Qne  la  podaU  *er  ;  habln. 

eoH  riun. 
Con  e«U  sorttja  poeda 
Súloserriroi  ahora. 

lo;  qne  no  me  gobierno 


Si  Tais,  como fo  deseo, 
Llevaos  con  tos  i  Mendoza 

■EKDOU. 

Encargóme :  j»  lo  entiendo. 


His  quisiera  ia  sortija. 

Don  nt-iFE. 
Que  enTtdioso  es  lis  sospecho. 
Un  vestido  tenilris  lioj. 

■RNDOZA. 

Pues  con  eiome  consuelo. 


Que  tos  que  empiezan 


Suelen  acabar 


npleían  saoi! 
perdiendo. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DON  FILIPE  r  DON  ENRIQUE. 


Bbarra 

IfolaTl 
Cuanto 
Portea 
Toda  SI 
Parece 


SuHají 

Paedei 
El  Han 

SaU» 
I  Brava 


iBabei 

Ojos  di 
Nunca 
Has,  p 
(Yáan 

¡Qué< 


¿Qnél 

Qneei 

Debiit< 
llfualú 
Ataft 
Que  la 

Sin  oJ« 
Que  le 

Luego 


Como  I 
V  luc» 
Híríio 
Que  ti 
Qutiari 

¿Los  ID 


Pero  con  nuevas  razonei 
Trujeron  loros  leones 
Para  lacir  caballeros. 
y  el  boen  Pedro  andnvo  bien » 
Aunque  en  calzas  desgraciado; 
Pues  descubrió  lo  encaroado 
De  los  aforres  también. 
No  le  valió  resistencias , 
Porque  le  asió  por  detrás , 

Y  asi .  le  disculpan  más 

Los  que  vieron  sus  ausencias. 
Las  dos  manos,  se  me  acaerda 
Llevó  con  gracia  extremada, 
En  la  derecha  la  espada, 

Y  las  calzas  en  la  izquierda. 
Asi  discurrió  la  plaza  : 
Volvió  el  toro  la  tramoya , 
Soltólas,  y  aquí  fué  Troya, 

Y  otra  vez  la  plaza  en  plaza. 

DON  ENRIQUE. 

i  No  preguntáis  al  Marqués 
Por  las  huéspedas  que  iu?ot 

DON  FILIPB. 

Ya  vi  cuan  galán  estuvo. 
Puesto  que  siempre  lo  es. 
Danos  parte  á  mi  y  ¿  Enrique 
De  lo  que  hoy  habéis  gozado. 

¿Tanto  me  habéis  envidiado? 

DON  PU^IPB. 

No  sé  cómo  signifique 

La  que  os  tuve  cuando  os  vi 

Tan  ocupado  en  Laurencia. 

MARQUES. 

Los  dos  tenéis  experiencia 
De  mi  lealtad  y  de  mi. 
Pero  aseguraros  quiero 
Que  es  Laurencia  un  serafín , 

Y  que  esta  noche  hasta  el  Qn 
Tuve  á  mis  antojos  miedo; 
Que  es  mujer  que  darlos  puede . 
¡Lindo  ingenio  y  linda  traza, 

§ue  lo  bueno  de  la  plaza 
todo  lo  bueno  excede! 
Habla  bien  de  don  Felipe ,  * 

Y  pienso  que  habla  tan  bien  . 
Que  no  hay  bien  de  que  más  bien 
Su  voluntad  participe. 
Debélala  notable  amor. 

DON  FILIPB. 

Harto  mejor  me  le  debe. 
Pues  en  término  tan  leve 
Me  trata  con  tal  rigor. 

■ARQUéS. 

Gerarda  no  sabe  tanto ; 
Pero  es  bizarra  mujer, 

Y  que  debe  de  auerer, 
Si  no  que  se  lo  levanto, 
A  Enrique  notablemente. 

DON  ENRIQDB. 

Para  el  tiempo  que  ha  costado. 
Yo  me  doy  por  bien  pagado, 
Cuando  no  quererme  intente. 

MARQUÉS. 

Inquietas  están  las  dos. 
Seguid  la  empresa ;  une  creo 
Que  tendrá  dicha  el  aeseo. 

DON  FU.U>E. 

¿Es  burla? 

MARQUES. 

Es  verdad,  por  Dios. 
No  me  han  dejado  alabar 
A  caballero  que  hiciese 
Suerte,  aunque  lo  mereciese ; 

<  FeUpe  dice  aqaí  y  en  tlgonos  casos 
mas  la  edicioD  que  segaimos;  pero  easi 
siempre,  intes  y  despaes,  dice  Fiüpc, 


tL  MARQUÉS  DK  LAS  NAVAL 

I  Sólo  ae  habla  de  hablar 
En  vuestro  donaire  y  talle. 

DON  FILIPE. 

Hachas  tomo,  ¡  vive  Dios ! 
Con  que  esta  noche  los  dos 
Hacemos  fiesta  á  su  calle.— 
Enrique,  ¿no  iréis  conmigo? 

DON  ENRIQUE. 

fío  estoy  tan  enamorado... 

Si  mi  esperania  no  os  digo, 

Y  serviré,  por  lo  menos , 
De  platicante  con  vos. 

MARQUÉS. 

Yo  tengo  de  ir  con  los  dos.— 
Mendoza,  á  poner  los  frenos 
A  los  rodnes  de  caza , 
Porque  en  aquesta  ribera 
Veamos  esta  carrera 
Mejorqueladelaplaza; 
Que  lú,  con  Clara  ocupado. 
No  estuviste  muy  atento. 

MENDOZA. 

Socarrón  entendimiento, 
Desenvuelto  y  despejado 
Tiene  la  tal  mantellina; 

Y  á  ser  mujer  principal. 
Pudiera  ser  celestial; 

Y  quedóse  en  Celestina. 
Dos  mil  cosas  me  contó 

De  sus  amas,  buenas  todas* 
Pero  aquello  de  las  bodas 
Gran  pesadumbre  me  dio. 

DON  riUPE. 

De  nada  me  maravillo, 
Una  vez  determinado. 

MENDOZA. 

Dicenme  que  el  desposado 
Viene  á  ser  novio,  ó  novillo; 
Si  bien  á  vueseñoria 
Le  estará  mucho  mejor 
Que  delante  un  gastador 
Le  allane  la  incierta  via. 

DON  FILIPB. 

No  le  nombres;  que  no  puedo 
Sufrir  la  imaginación. 

MENDOZA. 

Él  viene  á  buena  ocasión 
Para  que  le  quite  el  miedo. 

DON  FILIPR. 

¿No  se  puede  enamorar, 
Y  descuidarse  de  mí? 

MENDOZA. 

Las  hachas  están  aquí , 
Que  se  cansan  de  aguardar. 

DON  EnSRIQDE. 

Ahora  bien,  señores,  vamos; 
Que  este  novio  no  vendrá 
Tan  presto. 

DON  HLIPE. 

Pena  me  da. 

*  DON  ENRIQDE. 

Hoy  las  bodas  celebramos. 

MENDOZA. 

Pues  ha  dado  vuelta  el  coche. 
Ya  está  en  casa  el  serafin. 

MARQUÉS. 

Haz  que  me  den  el  rocin 
Y  un  ferreruelo  de  noche. 
(Vanse.) 

1  Falta  tto  verso. 


m 


Sala  en  casa  de!  padre  de  Laareaelí 
y  Gerarda. 

Salen  LAURENCIA  t  GERARDA. 

LAiniENGlA. 

No  hay  pasión  que  se  antioipe 
A  todas  como  el  querer. 

GERARDA. 

La  vida  te  ha  dado  el  ver 
Las  gracias  de  don  Felipe. 

LAURENCU. 

Cuando  yo  no  le  adorara , 
Si  hoy  en  la  plaza  te  viera , 
Presumo  que  no  tuviera 
Voluntad  que  le  negara. 
iHase  visto  caballero 
De  tal  alma ,  de  tal  brío? 
—Justamente,  duefio  mió, 
Gomo  á  mis  ojos  te  quiero. 

Y  no  es  poco  encarecerte , 
Puesto  (|ue  me  han  dado  enojos; 
Que  quiero  bien  á  mis  ojos 
Desunes  que  supieron  verle. 
No  digan  que  es  menester  ' 
Mucho  tiempo  para  amar; 

Que  el  amor  que  ha  de  matar, 
Del  primer  goipe  ha  de  ser. 
Amor  que  comienza  ingrato, 

Y  el  trato  le  da  valor. 

No  se  ha  de  liamar  amor, 
Sino  costumbre  del  trato. 
El  que  vio,  quiso  y  mató, 
Ese  es  amor  verdadero ; 

Y  más  cuando  fué  el  primero. 
Como  el  que  te  tengo  yo. 
Mirar,  escribir,  hablar 

Años  un  galán  ó  dama , 
Es  tener  amor  con  ama. 
Que  se  lo  han  dado  á  criar. 
Hombre  ha  de  nacer  amor 
Luego  andar  y  ser  galán ; 
Que  el  amor  que  no  es  Adán 
No  puede  tener  valor. 

GERARDA. 

Si  desta  suerte  ha  de  ser , 
Menos  tendrá  que  gozar. 

LAURENCIA. 

¿Sabes  tu  cómo  han  de  amar 
Dos  que  se  llegan  á  ver? 

CBRARDA. 

¿Cómo? 

LAURENaA. 

á  una  vela  encendida 
¿No  Uega  una  muerta?... 

GERARDA. 

Si. 

LAORENCU. 

;  No  le  comunica  alli 
En  un  punto  luz  y  vida? 
Pues  las  almas,  en  partiendo 
A  encenderse  y  á  querer. 
Aun  apenas  se  han  de  ver. 
Cuando  han  de  quedar  ardiendo. 


>  En  la  obra  titulada  Ckefk  ^«utre  des 
ThéOtres  ¿íran^ers,  entrega  qalnta  de  dicha 
colección  y  pnmer  tomo  de  Lope  db  Vega, 
se  halla  nn  facsimile  del  aator,  dividido  en 
dos  láminas ,  la  primera  de  las  cuales  com- 
prende los  primeros  veinte  versos  que  van 
desde  aquí  hasta  el  fin  de  este  discurso  de 
Laurencia.  Once  varianlcs  resultan,  en  solas 
estas  veinte  lineas ,  entre  el  facsímile  y  la 
edición  que  reproducimos :  discurra  el  lec- 
tor cuántas  habrá  en  toda  la  comedia.  La 
primera  lámina  copia  el  ttn  del  autógrafo  y 
dice  :  Ltnu  Deo  et  M.  V.  En  Madrid,  í!i  de 
Abril  de  16U.-£«!p0  #  Y^t»  Carfio» 


COKBDUI  tKOOlDAfl  DK  LOPS  OB  Vt6i  CAf 


Que  túdicbo  dos  necedades. 
iSUUs.bolil 


¡Molehaadien 
En  !■  calle  de  Gente 
klgaa  lodo! 

jBota.criadoit 

UDBBKCIA. 

Se&or,  no  hay  ™  casa  nadie; 
"la  i  ido  dia  de  (uros. 

Paet;baiUcn¿Ddohande  boigsrse! 
V(  ino  son  los  loros  muer  los  T 

.Qué  puede  baher  que  les  falle. 

M  no  e(  bailarse  en  sn  enlierro? 


CouBeao  qne  llene  partes 
Pars  un  tllnlo,  y  las  mías 
Ño  la*  merecen  tan  grandes. 

GEms,  IDeniro.) 
ApirU.aparlt. 


El  Marqués  j  Ueudocilla 
Anüsn ,  Gerarda ,  en  la  calla. 

UONARBO. 

¡Qué  Inquietas  eslin  las  dos! 

«NToino. 
Hiñeres  :  no  haj  que  eipanlarse. 


Mis  quisieran  lu  tenUnas 
Que  al  novio. 

LADRIItCIA. 

i  Que  éste  llegase 
A  qnlurnoi  Un  lo  bien! 

Picieucia. 

LADiraCH. 

Estoj  por  mtunne. 
SENTÉ.  (Dentro.) 
Aparta,  1  pan*. 

¡OlraTei! 
¡Plegué  al  cielo  qne  te  ípsries 
De  aqnesia  calle  mtl  leguas ! 

LEONlkDO. 

No  bajáis  miedo  que  se  cansen, 
SI  tienen  por  quien  correr. 
Basta  que  el  rocin  les  hable 
Como  la  burra  i  Balain. 
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t   El  toismo. 

MMOOIA. 

¡Bellaco  UUe 
Para  novio  I  Aquel  color 
No  muestra  dalce  la  sangre. 
iVIven  los  cielos,  que  lieiie 
;     Talle  el  bellacon  de  darie« 
'     En  casándose,  mil  coces  I 

CLARA. 

Nunca  los  diablos  le  casen. 

MBRDOU. 

Huevo  de  avestruz  parece. 
Di  á  tu  ama  que  se  guarde 
De  mojicones  con  celos 
,     Y  de  lísoqjas  en  paces. 

PADSI. 

1  Qué  conversación  es  esa* 
Clarilla,  con  ese  paje? 

CUSA. 

Pídeme  agua  de  canela 
Odejaamines. 

PAOSE. 

Pues  dale 
Agua  *  sea  de  aquel  barril 
I     Que  de  los  tejados  cae , 
En  tanto  que  yo  á  Valencia 
Por  los  Jazmines  despache. 

■BIIDOZA. 

¡Buen  suegro  lleva  el  buen  yerno! 

ÍGosa,  vive  Dios ,  noUble , 
^ue  de  un  diablo  como  éste 
Saliese  un  rostro  de  un  ángel! 

LBORARDO. 

Agua,  búcaro,  canela, 
Toalla ,  Jazmines,  paje... 
Bsio. . .  4  Hablan  en  latiu , 
O  yo  no  entiendo  en  romancef 

ARTOIIIO. 

Galla;  que  es  trato  de  Corte. 

LEONARDO. 

Pues ,  Antonio^  en  ella  trate 
El  que  hiciere  compañía 
Por  donde  la  plata  pase 
Que  viniere  de  las  Indias. 

PADRB. 

¿Cuándo,  Leonardo,  llegastes 
A  Madrid  ? 

LEONARDO. 

Ayer  llegué 
Cansado:  quise  alegrarme, 

Y  hoy  me  llevaron  a  ver 
Las  fiestas. 

PADRE. 

Pneron  notables, 
Según  me  han  dicho. 

LEONARDO. 

Famosas  i 
De  mil  títulos  v  grandes. 
Bien  anduvo  el  Duque  de  Alba. 

ANTONIO. 

De  tan  altos  cielos  nace 
i^ra  ser  sol  de  su  casa. 

LEONARDO. 

Y  con  suertes  admirables , 
El  gran  Conde  de  Melgar, 
Sucesor  del  Almirante. 

PADRE. 

Pastrana,  Principe  ilustre  * 
Dicen  que  á  Flándes  se  parte. 

LEONARDO. 

Volveráse  Marte  Adonis. 

UÜRBNCIA. 

Podian  sus  generales 
Hacer  lugar  al  mayor. 


IL  MAttQlVS  DE  LAS  NAVAI. 

ANTONIO. 

;  Qué  bien  honró  los  Guimanes 
Bl  de  la  Algaba! 

LBONASDO. 

No  hay  hombre 
Que  con  el  rigor  le  iguale. 
Salió  un  toro,  y  la  cerviz 
Le  pasó  de  parte  á  parte : 
Dobló  los  pies,  y  el  bocico 
Sangre  bebe  y  tierra  pace. 

LAURENCIA. 

}  Qué  conversación  de  novio ! 

LEONARDO. 

Bo1|[árame  que  esta  tarde 
(  Hubiera  vipto  mi  esposa 
1  Tales  fiestas»  suertes  tales. 

LAORENCIA. 

¿Andaba  allá  don  Fllipe 
De  Córdoba? 

LEONARDO. 

Fué  el  esmalte 
Del  corro  de  aquella  fiesta ; 
Fué  envidia  de  los  galanes. 
Fué  de  las  damas  el  blanco* 

Y  taé  español  Durandarie. 

UORENCIA. 

;Qué  discreto  que  anda  el  novio. 
No  me  ha  dicho  que  me  agrade 
Cosa  como  esta. 

ANTONIO. 

Anduvo 
En  estas  fiestas  reales 
Don  Enrique  de  Guxman 
Con  aquel  valor  que  sabe 
De  su  gentileza  el  mundo 

Y  de¡[sus  heroicas  partes. 

LEONARDO. 

Él  y  don  Felipe  hicieron 
Cosas  dignas  de  sus  talles 

Y  de  su  valor  y  fama. 

GERARDA. 

¡'Quién  lo  viera ! 

PADRE. 

Si  se  hacen 
Otras  fiestas,  yo  os  convido.— 
Y,  porque  parece  tarde , 
Bijo,  adiós,  hasta  mañana. 

LEONARDO. 

El  cielo.  Señor,  os  guarde 

Y  os  dé  loque  deseáis. 

(Vanse  Leonardo  y  Antonio.) 

PADRE. 

Ya  no  hay  para  qué  te  alabe 
A  Leonardo,  pues  le  bas  visto. 

LAÜRENCU. 

Solicita  que  descanse, 
Señor,  Gerarda. 

GERARDA. 

Si  haré. 
•  (Yanie  Gerarda  y  tu  padre.) 

Sale  CLARA. 

CLARA. 

Dice  Mendoza  que  bales 
A  la  puerta,  si  es  posible , 
Porque  van  á  desnudarse, 

Y  quieren  volverse  luego. 

LAURENCU. 

Clara,  venga,  aunque  me  mate; 
Que  ya  no  hay  sin  don  Felipe 
Ni  vida  oi  honor  que  guarde. 
(Vanee.) 
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Cana. 
Salen  BERNARDO  Y  FELICIANA. 

BERNARDO. 

iQué  damas  y  qué  fiestas!  ¡qué  aposen- 
Tan  bien  aderezados !  [tos 

FELICIANA. 

Ya  para  mi  no  hay  Gestas  ni  portentos; 

Desdichas  si  y  cuidados. 

Las  damas  de  Leonardo 

Son  las  aue  viven  en  aquesta  casa: 

Siguiéuaolas,  Bernardo, 

Con  la  luz  de  la  llama  que  me  abrasa. 

Desesperada  vengo. 

Por  ver  si  en  ésta  algún  remedio  tengo. 

BERNARDO. 

Hablarlas  será  en  vano. 

FELIGIAMA. 

Amor  me  muestra  industria :  piadoso 

Me  quiere  dar  la  mano. 

Daca  esa  daga  tú,  y  el  rigoroso 

Acero  ponme  al  pecho, 

A  tantas  pruebas  de  tormentos  hecho. 

RBRNARDO. 

¿Qué  es  lo  que  hacer  pretendes? 

FELICIANA. 

Decir  que  aquí  Leonardo  me  mataba. 

BERNARDO. 

A  tu  valor  ofendes. 

FELICIANA. 

Antes  presto  verás  que  no  se  alaba 

De  la  traición  y  engaño. 

Si  aqui  de  la  verdad  te  desengaño. 

BERNARDO. 

Saco  la  daga  y  digo 
(Figura  que  ha  ensayado  tu  tragedia) : 

(Saca  ¡a  daga,) 
I  Tñ,  infame !  ¡tú  conmigo ! 
¿Piensas  que  asi  tu  agravio  se  remedia! 

FELICIANA. 

Oye,  cruel  Leonardo. 

BERNARDO. 

Matarle  tengo. 

FELICIANA. 

{Ay  Dios!  Hoye,  Bernardo. 

BERNARDO. 

En  la  posada  espero. 
{Vanee.) 
FELICIANA  (Deniro.) 

ÍNo  hay  justicia  en  la  Corte,  no  hay 
on  tan  bárbaro  fiero?  [justicia 

Pues  defiéndame  Dios  de  su  malicia. 
¡  Piedad,  piedad,  señores! 

Sala  en  casa  del  padre  de  Laarencia. 

Salen  LAURENCIA,  GERARDA  v  SU 
PADRE  T  FELICIANA. 

PADRE. 

¿Qué  es  esto  I 

FELICIANA. 

Una  mujer,  que  mil  traidores 

LAORBNGIA. 

Aquí  no  hay  nadie. 

FELICIANA. 

Huyeron, 
Y  viendo  que  aqui  entraba,  me  d^aron« 

LAORENCU. 

Sin  duda  pretendieron 
Robarla. 

FEUCIAHA. 

Antea  de  ahora  aaeiobafOiL 


DUt  KSGOOOAS  DE  LOPE  DB  VIQA  QJ 
Juilo,  É  Qo  btber  uo  tgnria 
Tin  Injnito  de  por  nedio. 
Llegó  i  Madrid,  jiegune, 

FavoreddB  de  qd  deudo. 
'   Oue  el  pleito  me  aconsejaba; 
AQDqae  ponerle  no  quiero, 
Porqae  «I  hvur  son  sos  manos 
TsnBpIél  Hnlosdineros; 
Teodní  qaien  me  acoda  mal 
Con  plDini  j>  lengna  sio  elloi ; 

V  un  ignorante  letrado 
Es  (inñalada  de  un  pleito. 
Eii  aqaesus  cotifiisiuMS 
Vuesira  capa  me  dijeron  : 
""  -ineivep  al  le  hallaba; 

ne  eníiañó  el  pei]saniieoI0. 
Sdlió  de  ar|ui :  Negué  k  él 
Con  ligrimas  <|ue  movieron 
Los  lindeles  desta  puerta; 
Pero  DO  su  injutto  pecho. 
Rchéme  ik  sus  píes  llorando, 
y  dije;  (De  aquesie  suelo. 
No  podnis,  Leonardo  rolo. 
Alma  y  vida  desie cuerpo, 
LeTaniaruie,  tiasis  que  di^as 
(Jueereüml  marido,  j  tueiío 
He  1.1  qaiies  si  es  lu  gusto  •— 
íAj  Dios!  cual  íspld  soberbio, 
■-tse  volrióilanlania, 
,    ,jele  písú  sin  saberlo! 
Sacóladaga.dlToces, 
Éntreme  aquí,  fuese  hujendo. 
Noble  sois,  honra  tenéis: 

es  mi  triste  suceso.  {Va*e.)   ¡ 

Con  Justa  raion  se  queja, 

Y  Leonardo  ha  procedido 
Como  mancebo  atrevido. 


jiCómo  es  posible  que  deja 
Üe  acudir  un  hombre  buirado 
A  tales  o  litigaciones  7 


íQué  ha  de  hacer,  desengañada 
Deque  tal  pago  le  da? 
Yo,  á  lo  menos,  no  seré 
Mujer  de  Leonardo  ;a  : 
Claro  está. 

Pues  claro  está 

Ni  TO,  Lanrenda.  querré. 
No tiay juramento,  Gerarda: 
Aunque  estas  r:  sones  son 
De  pi  imera  inrorniaciOD, 

Y  el  jitet  discreto  aguarda 
Oír  las  partes ,  no  quiero 
Mis  partes  que  esta  mujer; 
Porque  yo  no  he  de  lenrr 
Verno  con  tan  mal  ugijero.  — 
y  recogeos;  que  ya  es  hora, 

Y  no  faayí  más  casamiento. 
^Vau  e¡  vtfja.) 


Dadme  albricias,  pensamiento; 
Llegó  mi  remedio  ahora. 
Para  el  fin  de  mis  desdichas 
A  doD  Felipe  ns  envío  : 
Nunca,  pensamiento  mió. 
Pensasteis  mayores  dkhas. 
Desbarató  mi  ventora 
La  tempestad  que  vtnia 
Contra  mi,  cuaudo  uo  vía 


ButH  «liéBtras  la  edad  lo  promfeiia, 
Siu  MMiUr,  la  prisión  de  asa  cabellos : 
Crecieron  los  deseos  y  esperanzas , 
Esperando  en  el  mar  quietas  bonnTizas. 
Saltamos  al  prado:  de  sus  flores 
Ceñí  tal  fez  sus  candidos  abrües. 
Donde  la  raríedad  de  las  colores 
En  el  cielo  de  amor  fueron  perliles. 
Allí  tal  Tez  los  pájaros  cantores 
Hacen  nidos:  ya  en  red,  ya  con  saifles 
Lazos  prendí  tal  vez  á  la  pes  ida 
Perdiz,  del  plomo  ardiente  descuidada. 
Gastaba  alguna  vez  de  que  en  la  siHa 
Del  fogoso  oridon  diese  escarceos. 
Estampando  en  la  arena  de  la  orilla 
Sus  pies  como  en  misojos  mis  deseos. 
Tal  vez  corriendo  toros  en  la  villa» 
Ganaba  aplausos  para  dar  irofoos, 
Cortando  las  cervices  arrug  «das. 
Más  de  los  años  que  del  sol  cifradas. 
Pero  en  aquesta  vida  generosa, 
Cuando  pensaba  yo  que  fuese  mia. 
La  casaron  sus  padres,  v  fué  esposa 
De  quien  mejor  que  yo  la  merecía. 
Entonces  con  el  alma  lastimosa 
Que  las  heladas  nieves  encendía, 
Hice  locuras,  y  llamé  la  muerte... 
Pero  Jamás  á  quien  la  llama  advierte. 

{Sale  Mendoza,) 
iib:>ídoza. 
Ufen  me  podéis  dar  mil  palos 
De  albricias  del  mal  suceso. 

DOIf  PIMPE. 

Pues  ¿qué  tenemos,  Mendoza? 

MENDOZA. 

Tenemos  más  que  queremos. 

DON  RLIPE. 

(Cómo  asi! 

HINDOZA. 

Cuando  bajaban. 
Las  sintió  su  padre  viejo» 
\  bajando  sin  sentir, 
Tras  de  la  puerta  de  en  medio 
Les  ba  dado  muchos  palos, 

Y  encerrado  en  su  aposento. 

DON  FILIPE. 

\  Hay  desdicha  semejantel 

DON  ENRIQUE. 

Que  no  importa  :  volveremos 
Otra  noche  y  otras  mil. 

DON  PILIPB. 

xCómo,  si  está  en  casa  el  dueño, 
1  se  ban  de  querer  casar 
La  hermosura  y  el  deseo? 

MENDOZA. 

;0b!  jqué  llorones  amantes! 
Venid ;  que  os  aguardan  presto, 
A  tí  la  hermosa  Laurencia, 
Filipe,  Alejandro  nuevo. 
Que  hoy  has  de  ganar  el  mundo; 

Y  á  ti ,  Gerarda,  que  un  cielo 
Tiene,  Enrique,  para  ti. 

De  nieve  y  claveles  hecho; 

Y  á  mi  la  fregante  Clara 

*  También  me  esperará  al  Tresco 
Con  devantal  de  verano, 

Y  un  zapato  del  invierno. 
Ea,  ¿qué  me  estáis  mirando? 

DON  PILIPE. 

¿Burlas  6  no,  majadero? 

MENDOZA. 

Quien  tardare  lo  verá. 

DON  FILIPE. 

Marqués ,  amigo  don  Pedro, 
Aqui  os  habéis  de  quedar. 
Por  si  acaso  el  de  Toledo 
YJníere  á  ver  á  la  novia. 


ÉL  MARQUÉS  DE  LAS  NaVA^. 

MABODÉS. 

Id  con  Dios;  que  en  este  puesto 
Sufriré  como  español , 

Y  estaré  como  tudesco. 

DON  ENRIQCE. 

Él  sabe  lo  que  ha  de  hacer : 
No  hay  de  que  tenerle  miedo. 

MARQUÉS. 

Id  con  Dios;  que  ya  sabéis 
Lo  que  valgo  y  lo  que  puedo. 
{Vanse  don  Filipe,  don  Enrique 
y  Mendoza.) 

Noche,  de  estrellas  vestida, 
Cuyo  manto  escuro  y  negro 
Más  hurtos  que  tiene  luces 
Ha  concertado  y  abierto : 
íQué  bien  te  pienso  llenar 
En  aquellos  dulces  versos ! 
Mas  todo  es  poco,  si  miro 
Tus  altos  merecimientos. 
Tü  serás,  noche,  mi  dama : 
A  ti  te  diré  requiebros , 
Pues  no  tengo  á  quien  decirlos, 

Y  tengo  ocasión  y  tiempo. 
Pero  sí  la  blanca  Aurora 
Saca  el  argentado  velo 
Con  las  manos  de  jazmines 
Al  rey  del  cuarto  elemento, 
Perdona;  que  he  de  querer 
Más  su  calor  que  (u  hielo. 

Más  su  aljófar  que  tu  escarcha, 
Más  su  luz  que  tu  silencio. — 
Gente  parece  que  suena. 

Salen  LEONARDO  t  ANTONIO. 

ANTONIO. 

¿Ahora  os  falta  sosiego ! 

LEONAS DO. 

No  me  puedo  sosegar. 

ANTOmO. 

Sin  amor  ¿quién  tiene  celos? 

LEONARDO. 

No  sé ,  por  Dios,  lo  que  son; 
Mas  sé  que  es  honra  ten  el  los. 
¿  Qué  os  pareció  de  Laurencia? 

ANTONIO. 

Hermosa  |)or  todo  extremo, 

Y  para  mujer,  más  linda 
De  lo  que  pide  un  discreto; 
Pero  SI  de  la  belleza 

Es  la  virtud  fundamento, 

Por  el  camino  real 

Se  irá  su  marido  al  cielo. 

LEONARDO. 

Aquello  de  las  carreras 

Se  me  han  puesto  en  el  celebro 

No  querría  que  después 

ANTONIO. 

Callad;  que  es  ruido  muy  necio. 

LEONARDO. 

¿T  lo  del  agua  y  el  paje? 

ANTONIO. 

¡Qué  notable  pensamiento! 

LEONARDO. 

Es  la  Corte  cortesía , 
Cortes  son  con  nuevo  acero, 

Y  no  querría  cortarme. 

ANTONIO. 

Pues  dejad  el  casamiento; 
Que  ahora  tenéis  lugar. 

LEONARDO. 

No  sé,  por  Dios,  qué  me  tengo. 

ANTONIO. 

Llamad  al  padre  del  alma ; 
Por  dicha  os  dará  un  remedio. 
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IBONARHO. 

Ahora  bien,  quiero  llegar 
A  la  puerta. 

MASÓOS. 

¡Ab  catKillerofl^! 
Echen  por  esotra  parte. 

LEONARDO. 

¿Cómo  dijo?  ¡Bueno  es  esto! 

Y  ¿es  esto  Corte  también? 

ANTONIO. 

Lo  que  es  malo,  yo  no  puedo 
Decir  que  es  bueno,  Leonardo. 

LEONARDO. 

Pues  ¿por  qué  no  pasaremos? 

MARQUÉS. 

Porque  estoy  por  otro  aqui, 

Y  pienso  que  me  dijeron 
Que  no  dejara  pasar 

La  calle:  vuélvanse  presto, 
O  haré  que  se  vuelvan  yo. 

LEONARDO. 

¡A  entrambos! 

MARQUÉS. 

Y  á  otros  ciento. 

LEONARDO. 

Eso  quiero  yo  probar. 

MARQUÉS. 

Saquen  las  espadas  presto. 
{Meten  nuino,) 

ANTONIO. 

¡Hombre  terrible! 

LEONARDO. 

¡  Notable  1 
AüTomo. 
¡Muerto  soyl 

LBOKAIIDO. 

¡Ay!  ¡que  me  ha  muerto! 

ANTONIO. 

Vámonoseá  la  posada. 

LEONARDO. 

¡Ay,  Feliciana!  que  pienso 
Que  hieren  tus  maldiciones, 

Y  me  castigan  los  cielos! 

(Vame  Leonardo  y  Antonio,) 

MARQUÉS. 

Por  otra  parte  les  dije 

Que  echaran,  y  no  quisieron; 

Y  ahora  es  fuerza  rodear, 

Si  es  que  han  de  ir  por  el  barbero. 


¿ 


ACTO  TERCERO. 


Habitación  del  Marqués  en  el  Convento 
de  San  Martin. 

SalenhOfi  FILIPE  t  MENDOZA. 

MENDOZA. 

Con  poco  gusto  veniste. 

DON  nLIPB. 

Ya  no  le  pienso  tener. 

MENDOZA. 

¿  Qué  cosa  dará  placer 

A  quien  gusta  de  estar  triste? 

DON  FILIPE. 

Estoy,  Mendoza,  cansado. 

MENDOZA. 

Pues  acaésiatei  si  quieres. 


ip- 


COHBDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DB  VEÚi  CaRPIO. 


MRmtn. 
Tenoo  de  ■qneltu  no]«rei 
Usdnii,  peu  j  caldado. 

■inou. 
HithldiieeDDOToiter. 

DON  nUFE. 

Lo  <nie  si  Hirqaés  me  contó 
Li  Mami  de  amor  templó. 
Cuando  comenitba  i  arder : 
Porque  ;o  tengo  por  cierto 
Qae  H  el  mnerio  el  desposado. 

Mil  Tile  qaodeidicbado. 

iQoé  DiiB  desdlcba  qne  mnertoT 


¡Brtfonlor! 

URPOU. 

i  Espantoso  t 
Halar  nno,  }  1  otro  abrir 

Los  cascos DO  haj  qne  deelr: 

El  es  Tállenle  j  dichoso. 
¡Qnlen  se  le  ve  mesurado, 
Con  tan  tfodacara;  talle!... 
Para  guardar  nna  calle 
Tíanca  fbé  mejor  toldado 
Julián  Ronero  ó  García 
De  Paredof . 


De  Lanrencíal 

■ERSOtA. 

Bien  pudiera 
Entrar  de  noche  otro  día ; 
Pero  temo  qne  do  entiendan 
Loa  dneDos  de  la  quistlon. 

non  riupi. 
8l:pemierira»>n 
Qnedel  término  se  ofendan. 


HKNM»*. 

jY  EnriqneT 

non  ntiri. 
H«not. 

■  KNBOU. 

¡  Qué  BOOM 
Para  poblar  brevemente 


tina  Isla! 


rerder  la  boeaa  opinión 
Es  lo  que  en  toda  oras  ion 
A  las  mnieres  deshonra. 
Gnardar  la  bma,  Señor, 
£sel  honor  verdadero... 
.-Mas  JO  en  los  dos  considero 
Dos  cantimploras  de  amor. 
Yo  llevé  gentiles  gallos, 
¡Qué  burlariai]  las  dosl 
itu  eres  Cúrdoba  i  Por  Dios, 
OuehajralU  buenos  caballos! 
ÍBien  ba^a  un  amigo  mío 
PetjuiennoteiiuajaClanl 


Pira  loa  locnraa,  ptri. 

■IHBQU, 

iNo  me  detcoDtenta  el  briol 

Sabn  EL  MARQUÉS  V  DON  ENBIQOB. 

iKín  ErntoDE. 
Quiere  don  Felipe  ir, 
Y  le  pienso  acompiBar. 
aiBOnlt. 
¡  Bneito  1  ¿He  queréis  dejar  I 

Don  euriohe. 
Adbole  de  decir 
Al  Marqués  nuestra  Jomada. 

i  Cómo  se  puede  excusar 
Servir  al  Rej,  ni  faltar 
A  la  ocasión  desia  armadaf 

Ya  he  tábido  que  eati  llena 
De  prevenciones  Lisboa, 
non  EniQUE. 
AqnlDohajfama  ni  loa 


Perdido  el  SL _ 

Es  el  del  Carpió  sn  hermano, 
VeldelasKavaaelmio: 
Con  salud  ;  edad  de  quien 
Tendrán  presto  sucesión 
Nuestras  casas,  no  es  raion 
One  dos  segundos  estén 
En  la  Cute  paseando, 
Cuandn  el  Re«  i  Ingalatem 
Intenta  Jomada. 

N*11QDÍ8. 

Es  guerra 
En  qae  os  esto;  envidiando. 
Esta  noche,  no  ba;  salir. 

nONFILlPE, 

Entrémonos  k  acostar; 
Que  después  babrl  lugar 
De  tratar  j  prevenir 
Noeitra  partida  mejor. 

Demúdame  aqnl,  Hendota. 

HEirnotA. 
La  Jomada  me  reíoxa. 

iTu  tú  también? 

■snnoM. 


¡Gran  soldado ! 

So;  un  Cid. 

naKQDis. 
Alto  :  el  salir  deieroiina, 
Porque  lendrin  por  gallina 
Quien  se  quedare  en  Madrid. 

(VanM.) 

SQte  LEÓN  ARDO,  cen  el  reitre  úifuntt. 

LEOXIRDO. 

De  aquel  lugar  que  tenso 

llasla  que  llegue  de  mi  bien  el  dia , 

En  espirita  rengo 

Con  voluntad  de  Dios,  do  con  la  mía, 

A  lo  qne  él  es  servido, 

Porqueabrevieeldescansoqnelepldo. 

Esto  pudo  haber  hecho 

Cnanto  en  mlmnene  ha  sido  demlpar- 

PoKjae  del  Ber«  «trwho  [te. 


De  San  1 
Quien  n 
Porque  I 
Qne  si  E 

Duerme 
Don  Pilii 
QoeUnt 
La  EUra : 
Llamar 
Deqoiei 
DeunSf 
Queaqu 
[Cómo 1 

Quitar  tt 


Mira  qsé  et  esto.  I 
■■Ki)ou.{0eiitr».)  I 

Soefias'  noes  maravilla,  I 

Como  estispresojencnldadoponte  3 
■uRQDÍa.  (0«iKra,)  I 

iQuién  b  colcha  me  esconde  ? 

¿Es  borla,  don  FelipeTNoreaponde. 

i  Ah  don  Enrique!  ¡ah  hermano! 

Lerlntate,  Mendota. 

■tmoiA.  (DtKtra.) 

Ya  me  vlato. 

Salw  BL  MARQUÉS  vMBNDO; 


Con  la  espada  en  la  mano. 
O  sombras  ó  ladroDea,  os  emtdi 
¡Atüera.  digo,  afoera! 
Quien  quiera  que  esté  aqni,  nm 
¡flo  responde  ninanoo !  f 

Pedatot  le  be  de  bacer  i  cncCi 

maou. 
Sefior,  si  hubiere  alguno. 
Con  el  temor  de  tas  que  tieme* 
Yo  sé  qae  respondiera. 

XKBQDÉS. 

Debo  de  haberle  muerto. 


Uopoeo 
Qae  et  la  Iglesia  en  efeto, 
V  haj  diruntos  aquí. 

No  seri  a 
Tengtmosle  respeto. 

Sote  LEONARDO,  «m  /«  ce 

Lioniaao. 
Buta,  BeDor  Marqués,  basta. 


i^ve  Dios,  que  bao  hablado  I 

uiqués. 
{Quién  eres  T 


\. 


UORARDO. 

Ilaerto  soy. 

miCDOZA. 

Yo  lo  be  quedado. 
]Jp8Ds!  iSanta  María ! 

¡San  Blas!  ¡San  Luís! <  ¡San  Anto- 

(San Santa  letanía ! [niol 

■ARQUES. 

SI  no  son  Ilusiones  del  demonio, 
Valor  tengo  tan  cierto,  [muerto. 

Que  08  Tolveré  á  matar  después  de 

LEONABPO. 

La  iglesia  derribada 
Para  la  nueva  fábrica  que  han  hecho, 
Que  ya  está  levantada, 
Como  lo  veis,  desde  el  cimiento  al  te- 
Dejó  un  confesonario,  [cho. 
No  poco  á  lo  que  intento  necesario. 
Alli  podréis  oírme. 
Tened  ánimo. 

■ARQUES. 

Nunca  me  ha  fallado. 

LROSfARDO. 

Pues  bien  podéis  seguirme. 

■BNOOtA. 

Ya  tengo  sin  aliento  aqueste  lado. 

■ARQOAs. 

iSInlus! 

LEONARDO. 

¿Temor  adquieres? 

■ARQUéS. 

¿Cómo  temor!  Camina  á  do  quisieres. 

LEONARDO. 

Pues  dame  aquesa  mano. 
{Yanie  los  dos.) 

MENDOZA. 

:Vlve  Dios,  que  se  han  idot  ¡Qué  inhu- 
Temor  que  me  acompaña !  [mano 
Aquesta  es  del  Marqués  notable  hazaña. 

Salen  DON  ENRIQUE  t  DON  FILIPE. 

DON  riLIPC. 

¿Qué  es  aquesto.  Mendosa? 

■ENDOZA. 

Que  ha  llamado 
ün  muerto  al  Marqué». 

DON  FILIPE. 

¿Cómo!  ¿En  qué  ha  parado?* 

MENDOZA. 

Una  mano  de  hierro,  otra  de  plomo, 
Cuando  llegasteis  juntos, 
Alrededor  de  mi  dos  mil  difuntos 
Andaban  con  cadenas. 

DON  PlUPB. 

{Qué lindo  miedo  gastas! 

DON  ENRIQUE. 

De  sus  penas 
¿Pueden  salir  los  muertos ! 

DON  FILIPE. 

Secretos  son  de  Dios,  al  hombre  incier- 
Toma  una  lux,  Mendoza,  [tos, 

*  Faltan  tres  sflabas  de  medida. 

s  Distribaido  el  texto  asi ,  falta  un  verso 
que  consuene  con  el  signiente  *  fariemos  la 
dlstribocion  de  esta  manera  : 

■SaDOZA. 

Qne  ba  llamado 
Ub  muerto  al  Marqués. 

MR  nLIPB. 

i  Cómo  I 
¿En  qné ba  parado? 

También  asi  falta  algo  para  foraar  on  verso 
de  sieta  filabas ,  y  mAs  pira  an  endeMsf-j 
|abo.  1 


EL  MARQUES  DE  LAS  NAVAS. 

Y  busquemos  la  iglesia.  ¡Extraño  caso ! 

¡Notable  valor  goza 

Kl  Marqués,  don  Enrique !  > 

«ENDOZA. 

Sólo  un  paso 
De  miedo  dar  no  puedo. 

DON  nLIPE. 

Saca  una  hacha,  Mendoza. 

MENDOZA. 

Todo  es  miedo. 
{Vanse.) 


Interior  de  la  ielesia  de  San  Martin, 
no  acabada  de  reediflcar. 

Salen  úe  la  mano  EL  MARQUÉS 
T  LEONARDO. 

LEONABDO. 

iEsUis  ya  más  sosegado? 

«ABQO¿S. 

No  me  ha  quitado  el  sosiego. 
Sólo  el  sueño  me  ba  quitado 
Kl  escucharos  y  veros. 

LEONARDO. 

Yo  fnf.  Marqués  ffeneroso, 
On  hidalgo  de  Toledo, 
Hijo  de  padres  muy  ricos , 
A  quien  fianzas  trsjeron 
A  quebrar  como  otros  mochos. 
Murió :  no  quedé  bien  puesto; 
Si  bien  pude  sustentarme 
Honestamente,  aunque  haciendo 
Algunas  trampas  y  deudas, 
Piando  el  remedio  al  tiempo. 
Dile  palabra  á  ona  dama 
Con  solemne  Juramento 
Delante  del  mismo  Dios, 
Que  juzga  vivos  y  muertos , 
De  ser  su  marido :  en  fin, 
Neciamente  se  la  quiebro. 
Deseoso  de  casarme 
En  Madrid,  adonde  vengo, 

Y  ella  con  mil  maldiciones 
Me  siguió. 

■ARQOAS. 

I  Extraño  suceso! 

LEONARDO. 

Llegué ,  Marqués t  ¿  Madrid ; 
Hallé,  Marqués,  i  mi  suegro. 
Tengo  celos  de  unas  hachas , 
Vuelvo  á  la  calle  con  celos. 
Sale  un  hombre  á  mi  y  á  Antonio, 
lln  noble  amigo,  que  tengo; 
Sobre  pasar,  mete  mano : 
Pasóme  su  espada  el  pecho. 
Conflésanme  en  mi  posada» 
Van  por  Feliciana  luego, 
Cáseme  con  ella  alli , 
El  juramento  cumpliendo. 
Vuelve  un  criado  á  la  calle 
Con  una  luz;  busca  el  suelo, 

Y  una  cruz  de  oro,  esmaltada 
De  verde,  en  un  listón  negro, 
HMlla  entre  la  misma  sangre. 
Enséñanla  á  los  plateros , 

Y  dice  que  es  del  Marqués 
De  las  Navas,  uno  de  ellos. 
Porque  era  hechura  del  mismo. 
Fué  de  mi  muerte  consuelo 
Ver  que  á  manos  tan  honradas , 
Ya  que  lo  fui ,  fuese  muerto. 

■ARQUES. 

Trabarse  á  la  guarnición 

s  Pareee  por  estas  ezpresiones  qoa  Men- 
doM  ha  eontado  lo  que  ha  pasado  €0R  #1 
MarqaN  :  falta  bo  troto.  * 


La  cinta  toé  causa  de  eso. 
La  cruz  es  una  esmeralda, 

Y  que  después  la  eché  menos. 

LEONARDO. 

Hice  testamento  en  fin , 

Y  por  mi  albacea  os  dejo. 
Asi  por  vuestra  conciencia. 
Marqués,  como  porque  creo 
Que  acudiréis  á  mis  deudas 
Mejor  que  amigos  y  deudos. 
En  poder  de  Feliciana 
Hallaréis  mi  testamento: 
Remediadla,  pues  podéis, 
Generoso  caballero; 

Qne  tiene  de  mi  una  bija. 
Cumplid  con  ser  heredero 
Del  nombre  de  Ávila  insigne , 
En  cuya  casa  os  han  hechu 
Sucesor  treinta  y  seis  hombres 
De  padre  á  hijo;  que  el  tiempo 

Y  las  memorias  lo  escriben, 
¡mitad  padres  y  abuelos 

Que  han  hecho  tantos  servicios 
Con  la  espada  y  el  consejo 
A  la  corona  de  España... 
^Pero  esto  basta ;  que  os  veo 
Fatigado :  levantaos, 
Daraos  el  aire. 

■AR0Dl5. 

Teneos; 
Que  no  es  desmayo,  por  Dios, 
Aunqne  fatigarme  siento : 

Y  decid  cómo  venis 

De  donde  Dios  os  ha  puesto. 

LEONARDO. 

No  fué  por  mi  voluntad. 
Marques;  por  la  suya  vengo. 
Tienen  un  mismo  lugar 
El  purgatorio  y  infierno, 
Mas  con  diferentes  penas; 
Que  yo  la  del  daño  tengo 

Y  el  sentido  temporal; 

Y  el  condenado,  que  el  fuego 
Mereció  por  so  {^ran  culpa , 
Del  daño  y  sentido  eterno. 
Ese  logar,  aunqne  hay  duda. 
Tiene  de  la  tierra  el  centro. 

■ARQDÍS. 

Ya  sé  que  San  Agustín 

Dijo  que  al  humano  Ingenio    ' 

Era  ese  lugar  oculto. 

LEONARDO. 

Si ;  pero  refiere  luego 

gue  hay  ¿  quien  Dios  le  revela, 
o  fin,  deste  logar  vengo; 
Que  &  San  Vicente  Ferrer, 
No  en  sueños,  sino  despierto, 
Su  hermana  se  apareció; 

Y  después  de  un  grave  sueño, 
A  Santo  Tomás  la  suya 

En  París,  y  á  un  mismo  tiempo 
La  del  Cardenal  Carpasio, 
Libre  ya  del  mortal  peso, 
Al  obispo  Severino. 

■ARQOáS. 

Es  Dios,  y  son  sus  secretos. 

LEONARDO. 

Esto  habéis  de  hacer  por  mi. 

Mi  alma,  Marqués,  os  dejo  : 

No  os  desoiideis!  '(Voff.) 

■ARQOÉS. 

Él  se  fué. 
Triste  y  asombrado  quedo,— « 
¿Quién  va? 


.>.. 
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COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAttPiO. 


Salen  BfENDOZA,  DON  PIUPE 
ENRIQUE,  con  luz. 


DON 


DON  KTTRIQÜE. 

Don  Enrique  soy. 

DON  FILIPB. 

Paes,  don  Pedro,  ¿qué  es  aquesto! 

VENDOZA. 

¿Qué  es  esto,  Señor! 

MABQUéS. 

El  alma 
De  aquel  toledano  muerto, 
Que  me  pide  ciertas  cosas 
A  que  obligado  le  quedo. 

DON  PILIPE. 

¡Notable  caso! 

DOIf  ENRTQÜS. 

¡Admirable! 
No  hubiera  un  hombre  de  acero 
Que  le  pudiera  escuchar. 

MENDOZA. 

¡  Cuerpo  de  tal  con  el  muerto, 

Y  qué  notable  hablador! 
No  dirán  los  gue  le  vieron 
Que  no  murió  con  su  habla ; 
Mas  de  suerte,  que  sospecho 
Que  la  Uev6  al  otro  mundo. 

HARQOÉS. 

Acostémonos;  que  temo 

Que  me  dé  algún  accidente.     -. 

Mucho  en  escacharle  he  hecho. 

MENDOZA. 

Y  ¿ha  de  volver  otra  vez? 
Porque  ¡vive  Dios,  qne  duermo 
Con  el  padre  sacristán, 
Entre  docientos  calderos 

De  agua  bendita  y  de  hisopos ! 

DON  FILIPE. 

Triste  estáis. 

MARQUliS. 

¿Puede  ser  menos? 
(Vatise.) 

Sala  en  casa  dd  padre  de  Laurencia. 

Salen  LAÜRENCÍA,  GERARDA 
T  SU  PADRE 

PADRE. 

Cosas  de  cnidado  son 

Y  de  justo  sentimiento. 

LAURENCIA. 

Suspendes  mi  entendimiento 
Con  tan  nueva  relación. 

PADRE. 

Dos  lagos  de  sangre  ballnron 
('asi  al  umlirui  de  la  puerta  : 
Cosa  muy  ciar»  y  muy  cierta 
De  lo  que  al  diieiío  costaron. 
Pero  yo  desde  aquel  día 
Que  Leonardo  estuvo  aqui , 
Ni  le  hallé  más  ni  le  vi. 
Temo  la  desdlciui  mia. 
Una  de  dos  :  ó  le  han  isuerto, 
O  él  ha  muerto  á  quien  dejó 
Esa  sangre. 

UUR  ENCÍA. 

No  sé  yo 
Por  qué  has  de  tener  por  cieno 
Qne  un  forastero  ha  tenido, 
Que  á  nadie  ha  dado  ocasión, 
Causa  de  tener  quistion. 
Bien  puede  ser  que  baya  sido 
Qira  cosa  diferente. 


PADRE. 

Si  hay  diferencia,  es  mayor 

Peligro  para  mi  honor, 

Si  he  de  hablarte  claramente... 

LAURENCIA. 

¿Para  tu  honor! 

PADRE. 

Pues  fallando 
Leonardo,  cansa  me  dió 
Para  que  Imagine  yo... 

LAURENCIA. 

Prosigue :  ¿qué  estás  dudando? 

PADRE. 

Qne  alguno  pudo  pensar, 
Si  por  dicha  te  servia 
(Que  honestamente  seria). 
Que  se  viniese  á  casar... 

LAURENCIA. 

Presto  lo  has  dicho. 

PADRE. 

Tan  presto 
Como  io  pensé. 

LAURENCIA. 

Pensaste 
Mal,  si  ofensa  imaginaste 
üe  mi  proceder  honesto. 
¿Qué  has  visto  en  mí,  que  jamás 
De  mi  honor  un  punto  baje? 

PADRE. 

Unas  carreras  y  un  paje... 

—Y  no  me  preguntes  más.      {Vate,) 

LAURENCIA. 

¡Ay  Ge?MU!  que  sospecho 

Que  nquella1l¿2¡j« '«>*v'?. 
Leonardo  con  genftS|iJ[,vw 

Mi  casa  miento  rieshech 
Con  aquella  liberlad 
Do  entrar  don  Felipe  aqui; 
Si  bien  solamente  fui 
Libre  de  mi  voluntad; 

?ue  en  lo  que  toca  á  mi  honor, 
ú  sabes  mi  resistencia. 

6ERARDA. 

Estas  tristezas.  Laurencia, 
Nacen  de  tu  grande  amor. 

LAURENCIA. 

Pues  ¿cómo  no  ha  vuelto  más? 

GERARDA. 

Debióse  de  prometer 
Facilidad  de  mujer 
(Como  tan  rendida  estás). 
Que  de  una  noche  y  un  dia 
Le  ha  mostrado  tanto  amof^ 

LAURRRGIA. 

Luego  ¡  por  ese  rigor 

Se  venga  en  la  ausencia  mia! 

GERARDA. 

Eso  es  sin  duda. 

LAURENCIA. 

Si  él  vive. 
Que  es  lo  que  yo  más  deseo, 
Verás  lo  qne  de  mi  empleo 
En  muchos  años  recibe. 
Yo  presumí  que  se  usaba 
Tener  amor. 

GERARDA. 

Pues  yo  no. 

LAURENCIA. 

Luego  ¿el  amor  se  acabó? 

GERARDA. 

El  tiempo  todo  lo  acaba. 

LAURENCIA. 

Quiera  primero  mi  bontr 


Quien  á  mi  me  ha  de  querefi 
Porque  ofender  y  querer 
No  puede  llamarse  amor. 
Mas  para  saber  lo  que  es 
Servirá  esta  fiesta  al  fin. 
Si  vamos  á  San  Martin, 
Donde  está  preso  el  Marqnés; 
Que  quiero  yo  que  mi  honor 
Le  venga  á  desengañar. 
Que  también  sabe  olvidar 
Quieu  sabe  tener  amor. 
(Vanse.) 

Habitación  del  Marqués  en  San  Martin. 
Salen  MENDOZA  y  EL  MARQUÉS. 

MENDOZA. 

Esta  licencia  te  pido : 
La  guerra  al  alma  me  toca , 
Porque  la  ocasión  provoca 
A  todo  hombre  bien  nacido ; 

Y  aunque  servirte.  Señor, 
Pudiera  el  alma  excusarme , 
No  quiere  el  alma  dejarme 
Por  más  que  lo  mande  amor. 
No  hay  hombre  que  se  reporte: 

Y  ¿que  DO  me  parta  quieres* 
Si  hacen  burla  las  mujeres 
De  quien  se  queda  en  la  Corte! 
Todo  es  galas,  todo  es  plumas. 
Todo  es  ir  á  Portugal, 
Donde  la  armada  real 
Lleva  innumerables  sumas 
De  naciones  diferentes. 

MARQUÉS. 

No  te  canses,  Mendocilla : 
Que  no  saldrás  de  Castilla, 
Por  más  que  la  guerra  intentes. 

Y  eres  ingrato  á  mi  amor 
En  dejarme  de  servir. 

MENDOZA. 

^I^adendo  á  tu  bermano/es  ir 
SirvieM^^^  á  ti.  Señor. 

MARQUÉS. 

DigoqueáSÉf^^^^^y*- 

^  ^MENDOZA. 

Acabóse :  ya  lo\®^^.* 
Tu  provecho  te  acS"*®^*'- 

MEN«f**'  ^  I 

¿Mi  provecho !  |Buenr        ' 

MARQU 

Qne  no  quiero  que  te  . 
Dame  luz,  tinta  y  papé 
Que  este  ordinario  crue 
Me  obliga  á  un  millón  d 

MENDOZA. 

Voy  por  él. 

MARQUÉS. 

Llégame  aquí 
tJna  silla. 

(Vaie  Mendoza. 
Más  quisiera 
Salir  esta  noche  fuera, 
Aunque  es  tarde  para  mí ; 
Que  ai  fin  este  templo  santo 
Es  para  todo  prisión. 
Pero  es  forzosa  ocasión. 
Puesto  qne  Jo  siento  tanto. 

Sale  MENDOZA. 

MENDOZA. 

Aquí  tienes  luz,  y  tienes 
Recado  para  escribir. 
¿Tienes  mis  que  me  pedir? 


I 

■ 


lartas. 


cartas. 


kARQD^S. 

¡  Qué  falso  conmigo  f  ieneft! 

¡Qué  metida  que  tenias 

La  guerra  en  ei  peosaoiieQto! 

MBRDOZA. 

Por  los  amigos  lo  siento. 

MABQUéS. 

¿  Contra  mi  gusto  porfias! 

MSHDOZA. 

Escribe,  escribe. 

■ARQOÍS. 

Bien  tengo 
Que  escribir,  tonque  me  canso. 

(SiénUue  d  e»eríbir,) 
Sale  LEONARDO,  epmo  4n$ei. 

LEOlfAUDO. 

A  procurar  mi  descanso 
Otra  vez  al  mondo  Tengo. 
Cuando  la  gran  Majestad 
De  Dios  licencia  me  dio, 
Hablé  al  Marqués,  á  quien  yo 
Sopliqrné  mi  libertad. 
Descuidado  se  ba  de  mi... 
Bs  moxo...~y  base  olvidado 
De  lo  que  babemos  tratado ; 
Si  bien  entonces  le  vi 
Con  inimo  de  ayudarme. 
Aunque  negocios  han  sido 
Causa  del  injusto  olvido 
Que  ba  tenido  en  remediarme. 
¡  Ab  mortales !  pues  podéis , 
Como  soy  testigo  yo. 
Hacer  por  quien  ya  partió 
Del  mundo,  no  os  descuidéis; 
Porque  se  descuidarán 
De  vuestras  almas  también 
Aquellos  mismos  de  quien 
Encomendadas  están. 
Pues  tenéis  tantos  testigos, 
No  nos  dejéis  padecer: 
Mirad  que  podemos  ser 
Después  muy  buenos  amigos. 

■BHDOZA. 

El  suefio  me  está  brindando : 

No  será  mal  alcahuete 

Este  amigo  taburete. 

Que  tan  bien  me  está  llamando ;  , 

Que  á  fe  que  bay  bien  que  escribir, 

Y  ya  son  dadas  las  dos. 

Cabezadas  doy,  por  Dios. 

Esto  se  llama  dormir.       (Duirmeie,) 

MASonis. 
¿No  bay  más  car  Usen  la  lista? 
¡  Oh  inmenso  trabajo  mió! 
Aun  falta  la  de  mi  tío, 
Ei  Conde  de  Alba  de  Lista. 
Ya  me  acoerdo,  y  el  concierto 
Que  en  el  pleito  pretendí. 

{Sopia  la»  luces  Leonardo.) 


¿Qué  es  esto !  No  bay  aire  aquí , 
Y  ¡las  luces  se  me  han  muerto ! 
\  Mendoza !  ¡  Mendoza !  ¡bola ! 

MENDOZA . 

jSefior!  ¡Señor I 

■ARQUáS. 

¿Dónde  estás? 

MENDOZA. 

qui  estoy. 

■ARQUES. 

Llégate  más. 
oda  la  coadra  está  sola. 

MENDOZA. 

Dónde  estás  tú,  que  te  oigo 
jablar,  peronoleveo? 

L.«ft 


ít  llARQUés  DE  LAS  NAVaS. 

MARQUÉS. 

¿Adonde  ten^o  de  estar, 
Sino  en  el  mismo  aposento? 

MENDOZA. 

Poe8¿8lDloz! 

MARQUÉS. 

Sin  luz  estoy; 
Que  las  velas  se  me  han  muerto. 
¿Está  abierta  alguna  puerta? 
¿No me  respondes? 

MENDOZA. 

A  tiento; 
Qoe  he  perdido  el  que  tenia. 

MARQUÉS. 

Llégate  acá,  majadero. 

MENDOZA. 

Estaba  medio  dormido.— 
¡Jesús  I  Las  manos  be  poesto 
Sobre  ana  cara  muy  fría. 

MARQUÉS. 

¿Aon  00  aciertas? 

MENDOZA. 

Aon  no  acierto. 

MARQUÉ8. 

Dame  la  mano. 

MBNBOU. 

Eso  sí. 
¡Goerpo  de  tal  con  el  soeüo! 

MARQUÉS. 

Acaba,  enciende  esas  velas. 
Los  papeles  me  has  revuelto. 

MENDOZA. 

Yo  voy  á  encender,  Sefior. 

MARQUÉS. 

Babrás  vertido  el  tintero 
Sobre  las  cartas. 

MENDOZA. 

¿Qué  importa? 
No  son  tan  necios  sos  due&os. 
Que  no  entiendan  lo  qoe  escribes. 
Dos  concelos  más  ó  menos.     ( Vase.) 

MARQUÉS. 

Sin  entender  la  ocasión 
Se  me  ha  erizado  el  cabello. 

Í Cuándo  al  Marqués  de  las  Navas 
)só  acometer  el  miedo! 
lYive  Dios,  que  es  fuerte  cosa 
La  imaginación  I 

Sale  MENDOZA,  con  lux. 


MENDOZA. 

Ya  vengo. 

MARQUÉS. 

Pon  esas  velas  aqui. 

MENDOZA. 

¡Jesús!  ¡San Blas!  ¡San  Guillermo! 
¡Verbom  caro!  ¡Anima  Cbristi ! 

MARQU:tS. 

¿  De  qoé  tiemblas? 

MENDOZA. 

¿De  qoé  tiemblo! 
Tú  ¿no  ves  ese  vecino 
Qoe  tienes  al  lado  diestro ! 

MARQUÉS. 

¿Qoién  eres? 

LEONARDO. 

Leonardo  soy. 

MARQUÉS. 

¿El  moerto  Leonardo! 

LEONARDO. 

El  moerto. 
Don  Pedro  de  Avila,  esoocha. 


tu 

MENDOZA. 

¡Boena  plática  tenemos ! 
No  se  ira  basta  la  mañana ; 
Que  lo  ha  tomado  de  asiento. 
No  sé  por  dónde  me  vaya. 
La  sangre  se  me  ba  revuelto. 
De  medio  abajo,  he  sentido 
Cierto  sudor  en  el  cuerpo... 
Pero  ¿qué  mejor  pastilla 
Merece  un  muerto  tan  necio, 
Que  se  aparece  al  Marqués? 
¿Matóle?  está  muy  bien  becho. 
Mas  yo  ¿qué  culpa  he  tenido, 
Que  se  anda  tras  mí  este  muerto? 

LEONARDO. 

¿Cómo  os  habéis  descuidado. 
Sabiendo  que  estaba  preso. 
En  sacarme  de  la  cárcel? 

MARQUÉS. 

Ocupaciones  lo  han  hecho. 
Yo  06  doy  palabra,  Leonardo, 
Que  apenas  de  rayos  bellos 
Corone  el  sol  la  capilla. 
Cuando  comience  á  poneros 
En  la  libertad  que  es  Justo, 
Para  que  lleguéis  á  veifos 
En  la  patria  deseada. 

LEONARDO. 

Eso  os  pido;  que  padezco, 
Marqués,  por  vuestro  descuido 
En  admtraoles  tormentos; 
Que  en  pago,  á  Dios  rogaré 
Que  os  dé  un  sucesor  tan  bueno, 
Que  iguale  en  fama  y  virtud 
Los  antecesores  vuestros . 
Aquellos  grandes  señores 
A  quien  los  reyes  tuvieron 
En  la  guerra  por  candillos, 

Y  en  la  paz  por  consejeros. 
Con  esto,  quedaos  adiós, 

Y  qoe  miréis  os  advierto 
En  hacer  bien  por  las  almas 

Qoe  deste  mundo  partieron.    (FsmO 


¿Puése? 


Si. 


MENDOZA. 
MARQUÉS. 


MBNDOU. 

Míralo  bien. 

MARQUÉS. 

Ya  lo  tengo  bien  mirado, 

MENDOZA. 

ÍCosa  que  se  haya  quedado 
Como  aquestos  no  se  ven ) 
Sscondidoporahí! 

MARQUÉS. 

Ahora  bien ,  quita  esa  mesa. 
De  no  haber  hecho  me  pesa 
Lo  que  entonces  prometí. 
Yo  haré  las  restituciones, 
Si  sé  venderme. 

MENDOZA. 

Y  si  no. 
El  volverá;  y  pienso  yo 
Qoe  á  más  peligro  te  pones ; 
Porque  viendo  que  por  puntos 
Te  descuidas  del  asi, 
Hade  traer  contra  tí 
Un  escuadrón  de  difuntos. 

MARQUÉS. 

Lo  primero  es  menester 

Remediar  á  Feliciana, 

La  gallarda  toledana 

Que  fué  del  muerto  mujer. 

Casarte  quiero  con  ella, 

Y  darte  tres  mil  ducados.      ' 

MENDOZA. 

Eneran  muy  bien  empleados 
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Mis  pensamientos  on  ella ; 
Has  no  me  atrevo,  SeFior, 
Porque  vendrá  caiin  dia 
Sobre  cnarqnier  elñerla 
Ese  diranto  hablador 
A  romperme  los  oidos: 
Strem,a!noTeai. 
Sllosiesüdostedi, 
Sino  le  dilosvesiidos....; 
One  en  enseñindosc  ft  indar. 
Como  ai  Tivo  eslnviera, 
Un  mnerto  por  acá  fuera , 
Dios  lo  pnede  remediar. 
To  quiero  mD]cT  sin  pantos 
T  ageoles  tan  afecilvos: 

?ae  tenga  parientes  vivos, 
no  habladores  diruntos. 
Marido  bailara,  Señor. 

Oaréle  Jejas  también. 

■BNDOZA. 

Bariseo  hacerle  bien 
Como  crisUano,  Seüor; 
Porque  jo  con  mi  pobreza 
Cien  misas  le  he  prometido. 

MMOIlCS. 

? "Citrino  anceflo  ha  sido  I 
I  ]■  Aurora  la  cabeza 
Baña  en  Jazmín  ;  clavel, 
■eiiDou. 
Ta  no  h>j  para  qué  dormir. 

■Aüonís. 
A  misa  me  qotero  ir, 
'    T  rogar  aDios  por  él. 
[yante.) 


LtCalNGU. 

Bime  cansado  temor, 
8i  bien  mi  muerta  esperanza 
Ha  resncitado  en  veros, 
Una  historia  tan  amarga 
Cual  no  se  ha  visto  níngaoa. 

Esta  es,  Laurencia,  la  causa 
De  Tallar  la  obligación, 
Poraue  el  Marqués  nos  rogaba 
No  alisemos  ocasión. 


COUEDTAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DG  VEGA 

Un  dia  en  cualquier  snceso; 
anos  á  otros  se  hallan. 
Con  grande  pena  he  vivido 
'^e  vuestra  ausencia. 


]^D  Madrid  tolo  se  bahi' 


Uénos  con  laraestra  jo. 

non  EtmiQtiB. 
En  lln,  seHora  Gerarda, 
¡A  breve  amor,  brete  olvido* 

CERARDA, 

i  Qué  os  debe  mi  confianza. 

Que  la  babeis  tcaUdo  asi  ■ 
""i  iun  apenas  con  Clara 

papel  me  babeis  escrito? 
._i  SI  JO  líbreme  bailara 
Para  entrar  con  libertad 
Dia  ó  noche  en  vuestra  casa, 
Huj  obligado  os  tuviera. 


KAWlOfS. 

Ya  con  MendoM  trataba 
Vneitro  remedio. 

micMNA. 

Donde  la  grandeza  es  tanta 
Seguro  eatji  mi  remedio. 
tAonenctA. 
y  ei  ratón  de  Feiic-iana , 
De  quien  somos  servidoras 

Y  sentimos  las  desgraeiu, 

HAHQUÉS. 

Poei  en  aquesta  ocasión 
Tales  personas  se  bailan , 
One  i  guardarme  este  secreto 
Bstin  por  fuerza  obligadas, 
Va  DO  ser*  necesario 
Rererlrles  lo  que  pasa; 

V  asi  en  presencia  de  lodos 
Escúchenme  seis  palabras. 
Yo  dejo  de oosi lados , 
Para  cumplir  con  el  alma 

De  Leonardo  j  de  sus  deudas. 
Restituciones  V  mandas. 
Diez  mil  ducados ,  que  quiero 

Siie  entre  todas  se  repartan; 
bien  coaflosa  que  naja 


CARPtft. 
En  jo  jas 
Bastase! 

8u  liarlo  I 
lia  T  su 
Y  Hendo 
Ser  80  O! 


Avila  iini 
Que  i  la 
Üoj  el  al 


Conmigo 
Y  para  e 
S6I0  la  d 


V  joma< 
Burlado 


Ángel... 

T  iqnl, ! 
Klverda 
Que  ala 
Sucedió 
Didnoai 


■KüVAMairta 
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SAN  DIEGO  DE  ALCALÁ. 


DOS  ALCALDES. 
UN  HIDALGO. 
nos  REGIDORES. 
DIEGO.  . 


PERSONAS 


SU  PADRE. 

UN  ERMITAfilO. 

LORENZA, 

J  U  A'NA ,      }  labradoras. 

HENClA, 


ALt,  moro,  hortelano. 
TRES  CAZADORES. 
Í'L  GUARDIAN. 
FRAY  ALONSO  DE  CAS- 
TRO. 


UN  PORTERO. 

Dos  CRIADOS. 
Los  MÚSICOS. 

Una  voz. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  DOS  ALCALDES  labradores,  UN 
HIJODALGO,  T  DOS  REGIDORES. 

ALCALDE  i.^ 

Han  venido  los  demás. 

ALCALDB  3.® 

Falta  el  de  los  hijosdalgo. 

HIDALGO. 

No  falla  f  pnes  qae  ya  salgo. 

ALCALDE  1.^ 

El  mal  no  falta  jamás. 

HIDALGO. 

¿Soyyoelmal? 

ALCALDE  1.° 

No  sofs  el  bien; 
Pero  hidalgo  sois,  qae  basta. 

HIDALGO. 

¡Villanos  de  mala  casta! 

ALCALDE  2.® 

¡  Oh ,  mala  pedrada  os  den ! 

HIDALGO. 

¿Tanto  de  hidalgo  me  valgo, 
Qae  be  venido  a  ser  mal  quisto 
Entre  villanos? 

ALCALDE  i.° 

Doristo, 
/.Qoé  pensáis  que  es  ser  hidalgo? 
Tener  el  hombre  dineros 

Y  algon  oficio  importante. 

REGIDOR  i/* 

En  devoción  semejante, 
No  era  razón  distraeros , 
Sino  tratar  lo  qne  importa. 

ALCALDE  1.^ 

Poner  á  sos  hijos  don 

Y  sacar  en  ocasión 
Una  gorra  y  capa  corta , 
Es  el  mayor  Riodamento 
De  la  sefiora  bidalgafa. 

REGIDOR  2.^ 

Siéntense,  por  vida  mia. 

niOALOO. 

De  mala  gana  me  siento. 

ALCALDE  i  .^ 

né  os  habemos  de  pegar? 
is  limpios  somos  qoe  vos. 


^i 


1  En  esta  lista  fallan  muchos  personajes 
de  la  comedia ,  como  verá  el  lector.  No  se 
apantao  aqnf ,  ni  más  adelante  se  expresan 
los  distintos  lanres  en  qoe  pasa  la  acción, 
porque  se  reimprime  la  comedia  como 
maestra  de  las  ediciones  antiguas.  La  orto* 
|riifl«i  fin  embargo,  va  como  hoy  se  asa.  I 


REGIDOR  i.^ 

Viniendo  á  servir  á  Dios, 

LPara  qné  es  bueno  tratar 
o  que  no  es  de  su  servicio? 

REcrooR  2.^ 
Estos  hidalgos  cansados 
Nos  tienen  por  sus  criados. 

REGIDOR  1.® 

¡Mal  año!  si  algún  oficio 
Tienen  aquí  ó  en  Sevilla, 
¡Voto  al  sol,  que  comen  vivos 
A  los  hombres! 

REGIDOR  2.^ 

No  hay  cautivos 
Como  en  la  aldea ,  en  la  villa 
Los  míseros  labradores. 
Ellos  de  cualquiera  modo 
Lo  mandan  y  comen  todo. 

REGIDOR  i.° 

¿Qnereislo  dejar,  sef^ores? 
Ya  bien  os  podéis  sentar. 

REGIDOR  2.^ 

Ya  por  mi  sentado  estoy. 

REGIDOR  1.® 

Hablemos  en  lo  que  hoy 
Se  debe  hacer  y  tratar, 

Y  dejemos  niñerías. 
Porque  en  esta  procesión 
No  baya  menos  devoción 
Qne  se  ha  tenido  otros  días. 

HIDALGO. 

¿Qué  hay  en  esto  que  tratar 
Más  de  que  A  la  ermita  vamos 
Con  buen  orden ,  y  pongamos 
La  imagen  santa  en  su  altar, 

Y  que  diga  misa  el  Cura? 

REGIDOR  1.° 

Sí ;  pero  bay  necesidad 
De  que  se  dé  caridad. 

HIDALGO. 

¿Qué  caridad !  Por  ventura 
¿Dase  á  pobres? 

REGIDOR  2.** 

El  Concejo 
Tiene  costumbre  de  dar 
A  la  gente  del  lugar 
Pan  y  queso  y  vino  añejo; 

Y  caridad  es  también , 
Puesto  que  á  pobres  no  sea , 

SI  en  los  que  a  pié  van  se  emplea, 

Y  en  necesidad  se  ven  : 

Y  pues  no  es  á  costa  vuestra, 
No  os  metáis  en  darla  ó  no. 

HIDALGO. 

Lleven  todos  como  yo 
Su  almuerzo. 

REGIDOR  2.^ 

Es  costumbre  nuestra. 


HIDALGO. 

SI  viene  el  visitador 
Desta  santa  cofadría 

Y  os  castiga... 

REGIDOR  i,^ 

En  la  hidalguía, 
¡Qué  ordinario  es  el  temor! 

REGIDOR  %.^ 

Jamás  visita  temí 

Qne  de  médico  no  fuese; 

One  viniendo  (aunque  me  pesr) 

Por  él,  'I ice  que  por  mí. 

La  caridad  se  lia  de  dar, 

Y  nadie  se  meta  en  esto. 

HIDALGO. 

¡Entre  qoé  gente  estoy  puesto ! 

REGIDOR  1.^ 

Vos  ¿qué  tenéis  que  pagar? 
Eso  por  nosotros  corre. 

REGIDOR  2.^* 

Y  en  las  danzas  ¿qué  se  ordena? 

ALCALDE  2.*^ 

¿Mas  que  también  las  cercena  ? 

HIDALGO. 

Pues  ¿no  es  razón  que  se  ;•  horro 
Cualquiera  gasto  excusado? 

REGIDOR  1.° 

¿Las  danzas  se  excusan? 


HIDALGO. 


Sí. 


REGIDOR  2.° 

¿Danzaislo  vos? 

HIDALGO. 

Nunca  fui 
A  esas  fiestas  inclinado. 

REGIDOR  i.° 

Vos  no  os  queréis  alegrar ; 
Solas  las  andas,  que  son 
De  pasos  de  la  pasión , 
Nos  ayudáis  á  pagar. 

HIDALGO. 

Y  eso  ¿no  es  jnsto,  pues  es 
De  tal  devoción  so  historia? 

REGIDOR  i." 

Antes  pienso  que  es  memoria 
En  que  tenéis  ínteres. 

HIDALGO. 

Sois  un  puerco 

REGIDOR  í.^ 

Yo  quisiera. 
Para  que  no  me  comáis. 

UIDAI.GO. 

No  sabéis  lo  que  os  habláis. 

REGIDOR  1.° 

No  habluia  si  no  supiera. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  TERA  CJ 

LORENU. 

Notables  gtlaspreTeriRO; 
Que  tengo  un  ancho  listón 
Qne  sacar  4  Pedro  sope, 
""'  irnjode  Guadalupe, 
oro  tas  letras  ton. 


LOÜETIU. 

iQuiéoT  Las  primas  de  Benita 

Y  la  del  Doctor  también ; 

Qne  tul  bueo  almuerzo  llevamos. 


Pues  i&  qué  piensas  qae  ramos! 
PsrdioB ,  qae  va  lo  primero 
El  pandero  t  las  sonajas ; 
Que  no  fas;  Besta  coD  veniajai 
SiD  sonajM  T  pandero. 


Qae  Pascoala  ,  nt  que  aplique 
Mejores  lelras  Jam&s. 
Un  romance  cania  afiora 
Del  moro  Huzs ,  qtie  tiari 
Llorar  ona  piedra. 

LORBHU. 

Esü 
Hnjr  bermoM  y  muy  cantora 

Después  que  se  despos6. 

Pues  ¡esbneBodespourse 
Pan  la  voi? 

Alegrarse 
De  tener  diebt  nació , 
Y  el  alegre  estl  dispuesto 
A  cosas  de  regocijo. 

Brat ,  qtie  le  pesa  me  d^'o. 

tos  mu. 
Joans,  no  hablemos  en  esto; 
Qtie  JO  me  pienso  al^^r, 
Aanque  perdí  la  ocasión, 
Con  dar  al  amor  de  Antón 
Ed  mis  desdenes  Ingar. 

JDA». 

Buena  Pascna  te  dé  Diot; 
Que  amor  con  amor  se  cara. 

LOHNU. 

Si  se  cora  j  se  procnra, 
Salud  tendremos  los  dos. 
Préslame  nnas  castañuelas 
Desposada,  asi  te  goces. 
Qne  entre  relinchos  y  voces 
Se  con  oxean. 

Pres  tárelas 
Lnego  que  i  casa  lleguemos. 
LOS  En*. 

t Tienes  slann  faldellín 
oe  no  le  sirva  f 

Esmajraln; 
Pero  allí  le  buscaremos. 


ÉAcabúsete  por  dicha 
lagnaquebldmosT 
nncU. 


(** 


^"*- 


i>«  f •!  l«f  intif  li  vartt 
Que  Imagiúé  que  eotendlt 

Í Mirad  tqué  Igoonmela  locá!) 
)oe  otra  ?ez  para  sa  boca 
Hiél  y  vinagre  trata ; 
O  que  la  Virgen  acaso 
Jiíez  presumiese  que  era 
De  Heródes,  y  se  nos  fuera 
A  Egipto,  alargando  el  paso. 
Mas  ¿sabéis  á  quién  limpié 
Famosamenie? 

EBMITAfVo. 

¡  Ob  inocencia 
Sanu! 

DIEGO. 

A  la  mala  presencia 
De  aquel  mal  laaron. 

BRHITAÜO. 

¿Porqué? 

DIBOO.  I 

Porque  mil  palos  le  di 
De  Ter  el  bien  que  perdió, 
Cuando  otro  ladrón  Ileg6 
Donde  me  pongan  i  mi. 

briitaHo. 

Abora  bien :  mira  que  es  bora 
De  venir  la  procesión; 

Y  pues  en  esta  ocasión 
Mayo  los  campos  enflora , 
Corta  lirios  y  retamas. 
Corta  rosas  y  alelíes. 
Que  de  esmaltes  carmesíes 
Bordan  esas  verdes  ramas , 

Y  adereza  cruz  y  altar, 

Y  ecba  hinojo  por  el  suelo. 

DIBOO. 

Y  aun  rodillas  como  al  cielo. 
Donde  á  Dios  suelo  adorar; 
Porque  rodillas  ó  hinojos 
Todo  parece  que  es  uno. 

BRMrrAÍlo. 
Ya  siento  ruido  alguno, 

Y  aun  pienso  que  ven  mis  ojo 
Por  el  repecho  el  pendón* 

DIEGO. 

Las  flores  quiero  coger. 
Mientras  subís  ¿  tañer. 
Pues  ya  veis  la  procesión. 

BBBITAÑO. 

Diego,  Dios  quede  contigo.  ,  {yate,) 

DIEGO. 

Y  vaya ,  padre ,  con  vos. 
—Eterno  y  piadoso  Dios , 
Que  tanto  lo  sois  conmigo. 
Perdonad  que  corte  aquí 
Las  flores  que  habéis  criado. 
Pues  son  para  vueso  estrado ; 
Que  no.  Señor,  para  mí. 
Perdonad ,  lirio,  si  vos 
Estábades  con  el  velo 

Azul  alabando  al  cielo : 
Venid;  que  sois  para  Dios. 
¡Oh  maravilla  dorada ! 
Perdonad ,  porque  4  las  sillas 
Del  Rey  délas  maravillas 
Estéis  más  maravillada. 
:0b  rosa  de  Alejandría ! 
Mucho  os  quiero,  y  merecéis 
Mucho,  pues  nombre  tenéis 

gue  se  atribuye  i  Maria. 
stas  hojas  encarnadas 
Con  ese  blanco  rocío 
Parecen  al  niño  mió 

Y  ¿  sus  entrañas  sagradas. 
Id  todas :  pareceréis 

A  los  pies  desta  Señon 
Los  atrlbvtos  que  agora 
Por  sus  virtttdea  tenéis. 
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Venid,  morado  aleli  4 
Que  con  las  rojas  señales 
Parecéis  los  cardenales 
Que  á  Cristo  dieron  por  mi.— 
Pero  mucho  me  he  tardado. 
Ya  viene  la  procesión; 
De  las  campanas  el  son 
Pone  mi  olvido  en  cuidado. 

Solé  LA  PROCESIÓN,  ff  úeifoe  en  unat 
andai  pequeñas  con  muehae  flore» 
LA  iHÁGEN,  y  LOS  utJsicos  «oAfiíUin  li- 
bro cantando  úH : 

Dulce  Virgen  bella 
De  la  Esperanza, 
Posesión  de  la  gloria 
De  quien  os  ama  .* 

{Toquen  las  cMrimiaSf  y  luego  tormén  á 
cantar.} 

Las  naciones  del  mundo 
Todas  te  alaban, 

Y  los  dngeles  bellos 
Tus  glorias  cantan, 

{Tocan  otra  vez  las  chirimías  hasta  en- 
trarse  por  la  otra  parte,  y  Diego 
echando  rosas  delante  de  la  tmdgen, 
diga  en  parando): 

DIEGO. 

Salto,  bailo  de  placer. 

Haciendo  son  con  las  palmas, 

A  vos,  gloria  de  las  almas. 

Por  quien  tengo  vida  y  ser. 

Un  pobre  villano  soy; 

Así  cumpla  mi  deseo 

El  Señor  que  adoro  y  creo 

Y  en  cuya  presencia  estoy. 
Que  ya  sabéis  que  he  de  ser 
b ralle  de  Francisco  santo; 
Que  os  quiero  y  os  amo  tanto 
Que  be  de  cantar  y  tañer. 

lAy  niña  bendita. 

De  un  niño  madre. 

Que  es  tan  grande  y  tan  bueno 

Como  su  padre! 

Niña  de  los  ojos 

De  Dios  Eterno, 

Acordaos  allá  arriba 

Del  pobre  Diego. 

Dadme  un  habito  pardo 

De  San  Francisco; 

Que  como  ando  en  el  campe 

Me  arromadizo, 

Al  entrarse  las  andas ,  que  él  va  de- 
lante cantando,  SU  PADRE  le  ase  de 
la  mano  y  le  dice, 

PADBE. 

Una  palabra.— Detente. 
Ove  una  palabra  aparte. 
¿No  escuchas  que  quiero  hablarte? 
— Pienso  que  ni  ve  ni  siente. 
iQnién  como  piedra  te  hizo? 
Pues  si  la  mano  te  estampo... 
{Diego  cantandOy  responda  elevado.) 

DIBGO. 

Que  como  ando  en  el  campo, 
Me  arromadizo. 

PAME. 

¿Oyes  que  es  tu  padre,  di? 
¿Oves  que  es  tu  padre,  necio? 
¿Es  locura  6  es  desprecio ? 
Repara ,  ignorante,  en  mi.— 
No  se  mueve  mAs  que  un  risco. 
¿Qué  fruto  de  hablarle  aguardo? 

DIEGO.  {Canta.) 
Dadme  un  hábito  pardo 
De  San  Pransisco. 
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PAOlli 

No  sé  qué  deba  sentir 
De  las  cosas  deste  mozo; 

8ue  aunque  de  algunas  me  goso, 
tras  no  puedo  sufrir.— 
Oye ;  que  está  aquí  tu  madre » 

Y  yo  de  mil  quejas  lleno. 

DIEGO.  {Canta.) 
Que  es  tan  grande  y  tan  bueno 
Como  su  padre. 

PADRE. 

¿Es  esa  buena  obediencia? 

DIEGO. 

i  Obt  padre !  ¿Vos  sois ! 

PADRE. 

Yo  soy. 

DIEGO. 

Ya ,  padre ,  i  esos  pies  estoy : 
Dadme  vos  la  penitencia. 

PADRE. 

No  lo  80 V  de  confesión, 
Sino  de  naberte  engendrado. 

DIEGO. 

Si  os  be  ofendido,  mi  amado 
Padre,  aquí  os  piao  perdón. 

PADRE. 

Que  vivas  en  esta  ermita 
Al  lado  de  un  hombre  santo. 
Estimo  y  conozco  tanto. 
Que  mil  pesares  me  quita ; 
Pero,  hijo,  bien  pudieras, 
Ayudándome  á  vivir, 
A  nuestro  Señor  servir, 

Y  aun  más  servicio  le  hicieras. 
¿No  cavas  para  sustento 
Tuyo  y  de  aqueste  ermitaño 
Esta  huerta  todo  el  año? 

DIEGO. 

Si ,  padre ;  pero  es  á  intento 
De  que  me  enseñe  y  doctrine 
En  el  camino  de  Dios ; 
Que  aunque  lo  hiciérades  vos , 
El  quiere  que  á  éste  me  incline. 
Tenedlo ,  padre,  por  bien  : 
Asi  Dios  os  dé  ventura. 


PADBE. 


Tu  madre  llora. 

DIEGO. 

Es  locura 

gue  ella  se  enoje  también , 
¡no  que  los  dos  viváis    ' 
Contentos ,  pues  que  podéis, 
De  que  á  un  hijo  que  tenéis 
Este  maestro  le  dais. 

Y  pues  ya  la  procesión 
Se  parte  á  San  Nicolás , 
Id  con  ella ,  pues  que  más 
Ganáis  en  su  devoción , 

Y  dejadme ,  padre ,  á  mi ; 
Que  el  ermitaño  me  manda 
Cavar  hoy  toda  esta  banda 
De  hortaliza  que  hay  aquí ; 

Y  porque  viene  el  lugar 
Con  traviesos  mozos,  quiere 
Que  á  guardar  la  fruta  espere. 
Aunque  está  por  madurar; 

Y  Diego  á  guardarla  sale , 
Que  es  todo  nuestro  caudal, 
Porque  no  les  haga  mal ; 
Que  no  por  lo  que  efla  vale. 

PADRE. 

Yo  veo  tu  inclinación, 

Y  no  acierto  á  replicarte. 

DlBGO. 

Así  Dios,  que  el  bien  reparte. 
Estos  deseos ,  que  son 
De  ser  fraile  en  San  Francisco, 
Me  cumpla  i  oh  mi  padre  amado  t 


Qne  0001  dé  mi  amor  cuidado. 
íyatM»  iqnel  lentisco 
Cali  dan  en  la  almeíidra  verde ! 
Dojrme  4  Dios  si  ba  de  quedar 
Unaqna  paeda  cuajar... 
Ramas  ;  frota  se  pierde. 
-^oea  ¡ja  dan  al^ecbagolno 
AsalLo  por  Din  parta! 

Si  tu  medre  «¡ene  á  bablaile 
Con  el  JIbdeo  qae  imaRino, 
No  la  desceasueles  mas. 
.  —Y  quédate,  Diego,  adiós. 

Él  os  coDsuele  i  los  dos.— 
Hoios  de  Sao  Nicolás, 
HiTadquaesrerdel:!  fruta, 
Toahirimal,  élafe, 
Teaid  después ,  cuando  eslé 
La  almenura  seca  j  eoiaia. 

Sai»  ALl,  mertwo,  bm^tlant. 

tí.1. 
iBooo  estar  el  fe  de  Dios  I 

tOfa bellacos!  ¡pecariliost 
>1  comer  almeodroquilios 
iPor  qué  consentidle  vest 

lOb  labrador!  ¡úb  merdaüo! 

jPorquéconseniimos  daño 
iQue  hacer  moros  so  presencial 
iKomiralde  merced  vuestra 
Qae  estamos  el  orta  aqai? 

Hi  bacleoda  comen,  AH ; 
Que  no  tocan  en  la  vuestra 

ALl. 

Pot  «aestra  entramos  el  mía. 
|A  bon  recado  tenemos  ¡ 


Vienen  con  laprocesian 

V  del  calor  Taiigados: 
Rerréscaose  en  esos  prados. 

álenelsboca  razoo. 
iCriar  aquí  ét  so  labor, 
Paraqoecomeldeel  (;ejJle? 
Meter  cabe!:a  en  la  fuente, 

V  refrescalde  mejor. 

Bl  que  no  mirar  hacienda 
Tener  de  bestia  el  caliar. 

La  vuestra  podréis  mirar. 

aU. 
Andad ,  quitadle  una  breada. 


Por  el  lecbaga 
E  rábano  que  comer. 

Eso  DO  lo  puedo  bacer. 


Dejaldos,  qtie  son  cristianos. 


COHEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  OB  TBOA  CARPia 

1  Tenela  algunas 


Cavar  tos;  que  estar  ajono. 


Herar 
Qae  lenomos  protwcla , 
Que  ha  de  volver  algon  di« 
EspanU  al  noao  mandar. 

Antea  ;a  podría  ser 
Que  algún  Re;  tan  santo  fuese» 
Que  desterrar  os  hiciese 
Con  absoluto  poder 
Donde  do  hubiese  jamás 
Sangre  que  lanío  ñus  daBa ; 
Y  si  esto  ilegaíe,  EspaBa 
A  este  Rey  debiera  más 
Que  i  todos  los  que  ha  tenido 
iJesde  Fernando  el  primero. 

Aej  Hanzor  ser  bon  guerrero. 
Estar  amado  é  temido, 
B  no  le  ecbar  de  (i ranada 
El  cristiano  eiernanieute. 

Dame  que  sacar  Intente 
Dios  ds  la  vaina  la  espada ; 
Que  muy  bien  sabrá  segar 
La  cizaña  de  su  trigo- 


Sale  JUANA, efífana. 

Hortelano  6  ermiiaBo 
Desta  huerta  j  desla  ermita , 
Dadme  un  poco  de  ensalada; 
Porque  JO  ;  ciertas  amigas 
Nos  quedamos  esta  larde 
Entre  esas  verdes  olivas, 
V  queremos  merendar. 

Dios, labradora,  os  bendiga. 

JUANA. 

ruarlos  me  dad ,  bueo  Diego, 

De  la  mejor  horlaliía. 


Las  qne  tenso  so 
Aquel  hombre  si 
Que  moriscas  las 
Aunque  también 


Porque  eitáD  re[ 
Estos  dos  Guaru 
¥  cuando  «ais  i  I 
A  pedir.  Id  i  mil 


Como  teoso  dea 
Con  un  hábito  fn 
Que  apenas  os  ce 
i  Sois  Juana  la  di 
J 
Si,  Diego,;»  SO] 

Tomad  alii  los  d< 
Que  más  debo  i  i 
Qne  me  crió  j  n 
V  hartas  veces  le 
El  arrope,  la  cus 
y  las  nvas  de  las 
t 
No  ha;  tratar  de  i 

£l  08  guarde 

Voj 

;Soii  casada  T 

Co 


Cinco  j  I 

¡Bien  os  baga  Di( 
I  á  cuantas  pareí 
Almas  qoepueblí 

•'  ■  "^ios  eo  la  tie 
{Vati 

jQoé  haber  vendí 


Destas  lecbngas. 

E 
Mostramos  cuarto 

i  Vuestras  1 

iHaeei 

Eso  jcúmo  paede 

Armar  linda  cana 
Herar,  Dego  :  est 
listar,  cuando  bet 
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Kn  nte  erai,  é  so  mudré 
Ponerla!  andar  andii, 
E  pasarse  al  borta  vuestra. 

01160. 

zNo  pensé  tal  en  mi  vida! 
Tomad  loa  cuartos ,  AU. 

ALf. 

El  resa  me  hacer  cosquillas. 

DIKQO. 

¡Brava  gente! 

alI. 
I  Cazadores! 

ÍEb!  llevar  diablos  sos  vidas; 
iue  destroir  los  conejos. 

MEGO. 

¿Son  galgos? 

Ali> 

No  estar  ben  dicha 
Esa  balabra. 

OlEOO. 

Pues  ¿qué! 
¿Traen  hurones  de  la  vUlat 

ALi. 

El  galgos  estar  de  lebres » 
E  70  estar  de  sangre  limpia. 

SoUn  TUS  OAZADORBs  que  traen  uü 
par  de  c<meJos. 

CA2AD0B  i.® 

Tomad  allá  la  ballesta. 

CAZADOR  2.^ 

¡Lindo  tiro! 

ALi. 

Bsta  cuadrilla 
Destroir  toda  esta  térra. 

CAZADOS  1.^ 

No  puse  al  corral  la  mira , 
Guando  le  di  por  la  frente. 

CAZADOR  2.^ 

Es  la  ballesta  escogida. 

DIEGO. 

¡Ab  seBores  cazadores ! 

CAZADOR  1.® 

Las  guardas  desta  campiña 
Nos  han  visto. 

DUGO. 

¿  Por  qué  matan 
Esa  pobre  gentecilla. 
Que  Dios  cria  en  estos  prados? 

CAZADOR  2.^ 

Si  destruyen  la  hortaliza, 

¿No  es  mejor  que  los  matemos? 

DIEGO. 

No,  señores ;  que  lastima 
Verlos  muertos  de  esa  suerte : 
Y  mucho  mejor  sería 
Cogerlos  vlvosj  y  luego. 
Como  quien  niños  castiga , 
Darles  algunos  azotes 
Porque  comen  la  bortallza. 

CAZADOR  i.® 

¡  Hay  semejante  inocencia! 

ALÍ. 

Acá  no  echamos  en  risa 
El  matarnos  los  conejos. 

CAZADOR  2.® 

¿Es  vuestra  hacienda? 

ALi. 

Estar  mía. 

CAZADOR  2.° 

Tomad  este  real  de  á  cuatro. 

ALÍ. 

Grandecemos  cortesía. 
¿Queremos  algo  del  horta? 
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CAZADOR  1*^ 

La  calor  es  excesiva ; 
Sestear  aquí. 

alI. 
Sentar 
Al  margen  del  íüentecica:  ^ 
Dar  ceite ,  vena^re ,  pan , 
Escarolas  amarillas. 
Cebolletas,  merdolagas, 
Mastorzos,  herbabonicas, 
Lechuga  como  un  Maboma 
De  poro  morescas  finas , 

Y  perejil  y  borrazas. 

CAZADOR  i.® 

Sentémonos;  qne  convida 
La  frescura  desta  fuente, 
Que  con  su  boca  de  risa 
Parece  que  está  llamando. 

ALi. 

Porque  estamos  gente  amigas 
Le  cantamos,  si  quereide, 
On  letra  en  el  guitarrilia. 

CAZADOR  i.*^ 

Haréisnos  mucha  merced. 

DIEGO. 

¡Bondad  de  Dios  infinita! 
Estos  conejos  ¿no  estaban 
En  sus  vivares?  ¿  Qué  baclan 
Cuando  aquestos  cazadores 
Les  asestaron  las  viras? 
Salieron  dellos.  |  Ay  Dios ! 
Que  á  estar  dentro,  y  sin  codicia 
De  salir  á  pradear 

Y  á  comer  las  yerbecillas , 
No  los  prendieran.  Pues  yo, 
¿Cómo  (sin  ver  defendida 
Mi  vida  de  un  monasterio, 
Reclusión  santa  y  divina , 
Grillos  de  la  voluntad 

A  la  obediencia  ofrecida , 

Que  en  las  manos  de  un  prelado 

Con  tres  votos  se  resigna) 

Seguro  del  cazador 

Pienso  vivir,  si  la  liga 

Coge  al  pájaro  inocente, 

Al  conejuelo  el  qne  tira? 

Francisco,  dadme  la  mano , 

Dadme  esa  mano  bendita. 

Francisco,  á  buscaros  voy: 

Vuestra  clara  luz  me  guia. 

Aunque  á  vuestras  puertas  sea. 

Sin  que  el  hábito  me  vista , 

Tengo  de  vivir  contento. 

Adiós ,  huerta ;  adiós ,  ermita.  {Y ase. 

ALÍ. 

Oímos  esta  canción. 

Que  estar  mo  linda  á  fe  mía. 

CAZADOR  1  .* 

Ya  aguardamos  á  qne  cantea. 

ALÍ. 

Temblábamos  el  requinta. 

{Canta.)  El  maniana  de  $an  Juan 

Al  tempo  que  el  manecio, 

Gran  fetta  hacedle  lus  moros 

Al  sénior  san  Joan  Baptista. 

¡Ayha! 

Salimos  todos  al  vega , 

Divididos  al  cuadrilias : 

Benzaidc  lievar  leonado 

Con  lunas  de  plata  fina. 

¡Ayha! 

Alcaide  de  tos  Donceles 

Una  marlota  marilia , 

Toda  de  Mahomas  de  oro 

E  mil  arábigas  cifras, 

¡Ayha! 

Cuando  estar  Jugando  todos 

Con  el  dargas  y  cañizas , 
El  Maestre  de  SmUiaguas 


m 
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Tener  eo  nénU  esconáiddi 

¡Ap  ha! 

Salir  de  repente  Juntos: 

Damos  voces  el  moriseaSf 

Desmayábase  la  Reina 

Sobre  uua  turca  alcatifa, 

¡Ayha! 

Lo  qne  restamos  aoui, 

No  permitildo  que  diga, 

Por  ser  Vitoria  cristiana. 

CAZADOR  1.® 

Buen  moro,  ansí  tengas  dicna. 
Que  dejes  tu  huerta  pobre, 
Y  te  vengas  á  Sevilla, 
Donde  te  daré  en  mi  casa 
Sueldo  con  que  alegre  vivas. 

ALÍ. 

¿De  veras? 

CAZADOR  1.^ 

Verdad  te  digo. 

ALf. 

Tocamos  mano. 

CAZADOR  1.^ 

Camina. 

ALi. 

¿Cómo  off'liamar? 

CAZADOR  i.* 

Don  Enrique. 

ALÍ. 

¿Borrique! 

CAZADOR  i.^ 

No  vi  en  mi  vida 
Gracia  como  la  del  moro.    . 

ALÍ. 

Adiós,  horta* 

CAZADOR  2.® 

Pues  estimas 
La  caza ,  el  galgo  que  llevas 
Te  dará  más  que  le  pidas. 
( Vanse.) 


Sale  EL  GUARDIAN  de  San  Francisco 

y  otro  PADRE. 
GUAROIAIf. 

Esto  se  sabe  muy  cierto, 

Y  que  el  proceso  se  ha  visto 
Deste  confesor  de  Cristo 
Muy  de  propósito. 

FRAT  ALOnSO. 

Advierto 
Hoy  á  vuesa  caridad 
Que  si  el  Santo  Beroardlno 
Se  canoniza ,  camino 
A  la  sagrada  cindad. 

GCARDIAlf. 

Grandes  hijos  va  criando 
Nuestro  seráflco  padre. 

FRAY  ALOHSO. 

Tan  dulces  pechos  la  madre 
De  su  regla  les  ha  dado 

Y  su  santa  religión. 

GUARDIAN. 

Es  Bernardíno  de  Sena , 
Cuya  fama  el  mundo  llena 
De  devota  admiración : 
Sus  milagros  han  crecido 
De  suerte  y  calificado, 
Que  el  Pontífice  admirado, 
Ya  el  proceso  deiinido, 
Le  quiere  canonizar 
Muy  presto. 

FRAV  ALORSO. 

Veré  del  santo 
La  fiesta  y  honra,  que  tanto 
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^bemoi  todof  imar. 
Paes  en  este  tiempo  he  dado 
Tal  loatre  á  la  religloo. 

GUARDIAN. 

Grandes  los  prodigios  son 
Que  se  han  escrito  y  probado. 

FRAT  ALONSO. 

La  deyocion  de  Haría 
Me  dicen  que  ftié  notable 
En  este  santo  admirable. 

GQARDUN. 

Con  esta  estrella  por  goia , 

A  Qné  macho  qae  viese  el  paerto 

De  la  gran  Jerusaien? 

Sú¡4  UN  PORTBRO. 

PORTERO. 

Aquí  está  on  hombre  de  bien. 

OOARDIAN. 

T  4sabéfs1o  vos  may  cierto? 

PORTERO. 

Mnqne  pobre,  lo  parece. 

GUARDIAN. 

Kntrt.  i  Qué  pnede  qaerer  f 

Entn  OIBGO. 

naco. 
Hoy,  Francisco,  quiero  ?er 
Si  vuestra  mano  me  ofrece 
Lo  que  debo  á  mi  afición ; 
Que  en  lo  demás  soy  indino.^ 
Aquel  Sefior,  Uno  y  Trino, 
Cuya  tres  personas  son 
Un  solo  Dios,  padre  mío. 
Os  abrase  de  su  amor. 
Yo,  un  cuitado  labrador. 
Que  en  su  clemencia  confio. 
Vengo  á  pedir  un  sayal 
De  los  que  sobran  en  casa. 

GOARDUN. 

Esa  limosna  no  pasa , 
Allá  pedirse  pudiera. 

DUGO. 

?uiero  la  casa  también, 
entró  adentro  á  verla  bien ; 
Que  no  se  ve  desde  afuera. 

GUARDIAN. 

¿Cómo!  ¿ser  ílraUe? 

BIXGO. 

Cocina ,  edificio  y  puerta : 
Por  aquel  divino  amor 
Que  en  forma  de  serafin 

? Hirió  á  Francisco  el  costado, 
ue  me  tengáis  ocupado, 
00  más  de  hasta  mi  fin ; 
Que  en  moriéndome,  os  prometo 
De  no  os  dar  más  pesadumbre; 
Que  me  ha  dado  Dios  su  lumbre. 
Que  os  busque  y  viva  sujeto. 

GUARDIAN. 

Fray  Alonso,  ¿qué os  paiece? 

FRAT  ALONSO. 

No  sé  qué  he  mirado  en  él. 

DUGO. 

Allá  estaba  en  un  verjel, 

8oe  mejor  mano  merece, 
ncompafiia  de  un  santo: 
Pero  Via  yo  que  al  alba 
Daban  los  pájaros  salva 
Al  Señor  que  alaban  tanto: 
Y  que  luego,  al  medio  día» 
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La  comida  que  les  daba , 
Con  letras  que  gorieabe 
Cada  cual  agradecía. 
AI  caer  del  sol,  más  bien 
Los  Via,  padre,  cantar, 
y  que  antes  de  irse  acostar 
Le  daban  gracias  también. 
Pájaros  también  oía 
Que  de  noche  le  cantaban: 
T  las  agnas  que  sonaban. 
,  Lo  mismo  me  parecía. 
El  aire  emre  verdes  hojat 
Trataba  sus  alabanzas; 
La  tierra,  con  mil  mudamas 
De  flores  blancas  y  rojas. 
Como  con  letras  que  hacia 

Y  labores  que  mostraba 
Su  nombre  santo  alababa: 

Y  lyo  solo  no  sabia! 
Imaginé  que  viniendo 
A  este  convento,  en  el  alba 
Haría  á  aquel  Señor  salva, 

Y  después  Umbien  comiendo. 
Al  anochecer  también, 

Y  á  media  noche  mejor; 

Y  vine  con  este  amor, 
Padre  á  procurar  mi  bien. 
Yo  le  Joro  que  chiquito, 
¿Qué  es  chiquito  ?  de  dos  afiot 
Besaba  estos  santos  paños. 

Y  me  aloraba  Infinito. 
Siempre  lo  tuve  en  deseo. 

Y  siempre  á  Dios  lo  rogué. 
Pobre  soy,  asi  lo  fué 
Francisco ;  y  pobres  os  veo. 
Al  pobre  Pedro  y  Andrés 
Admitió  al  apostolado 
Cristo :  déme,  padre  amado. 
Un  sayalejo,  y  después 
Verá  ¡  aué  rico  que  soy  I 
Pensará  que  soy  monarca. 
Bey,  principe  y  patriarca. 

GDARDlAlf. 

Por  darle  el  hábito  estoy. 

FRAT  ALONSO. 

Cierto,  padre  guardián , 

Que  su  buena  gracia  y  i^e 
Obliga  á  que  se  le  dé. 

GUARDUII. 

Donde  otros  legos  están, 
Este  buen  hombre  podrá 
Servb  la  casa  también. 

DIBGO. 

8Padre8,elsayalmedén; 
ue  les  prometo,  á  fe  mia, 
e  no  les  echar  en  cosu. 
De  no  comer  ni  beber, 

gNi  dormir,  ni  cosa  hacer 
ue  no  sea  por  la  posta. 
a,padre,ea,  Señor, 
Dad  al  pobre  Diego  en  casa 
Un  hábito. 

FRAT  ALONSO. 

.Al  hombre  abrasa 
r  ueffo  del  divino  amor. 
AdvíerU  su  caridad 
Que  causa  lástima  grande. 

GUARDIAN. 

Cnando  recibiros  mande , 
¿Qué  haréis? 

DUGO. 

-.        ,        Si  digo  verdad . 
Bewr  el  sayal  bendito 
Hilo  á  hilo,  y  después  dar 
Gracias  á  quien  sabe  honrar 
Con  ul  brocado  un  mosquito* 


I, 


I 


VIOá  OABPIO. 

I       Stíen  »oi  ouáMi  rirygÉs, 

fPBt  MRfnO. 
FORTBRO. 

Don  luán  de  Guzmán  eavla 
Esta  limosna. 

GUARDIAR. 

Bien  viene; 
Qne  el  refitorío  no  Uene 
«ás  que  agua  y  pan  esle  dia. 

CRIADO. 

Eso  supo  mi  sefior, 
Y  08  envia  qué  comer. 

Saben  Guzmanes  hacer 
Ese  cristiano  favor; 
Que  como  vienen  de  Bueno. 
Buenos  son  como  el  GURmáo 
A  quien  este  nombre  daa. 
De  tantas  vbrtudes  lleno. -- 
Ea  y  buen  hombre,  entnd  nm 
Porque  el  hábito  os  po^^ür  * 

ciu  voa.  (D«i/rO 
lUe  ba  entrado  que  pensáis. 

OÜARDIAII. 

¿Qdó^  aquello? 

nUT  ALONSO. 

¡Santo  IMoil 

eUARDIAM. 

Dfránlo  por  la  comida 

Que  entra  agora  en  el  convento. 

FRAT  ALONSO. 

Sin  duda,  porque  el  sustento, 
co  fin ,  conserva  la  vida. 

FaAY  iLORSO. 

-  ^       Esosospeého. 

Porque  de  muy  alto  hablé. 

PORTERO. 

Alguno  filé  qne  pasó. 

GDARDUN. 

EsU  vos  pasó  del  pecho. 
{Van$$  el  (kuiráian,  ñnm  -*«^-> 
y  tú»  oHaá0».y  ^^ 

•IIGO. 

PUditpofteto... 

Foamo. 

mtoo. 
Sí ,  pa  dk^, 

FORTBRO. 

m ,  plegué  ft  Dios  que  le  coadrm 

*S  ^f^V^  y  **«•  umbien  I 
iDe  dónde  es? 

niiGo. 
I  Soy  de  no  lugar 

I  Qoeaenenn  nombre  &moeo. 

FORTERO. 

Si  él  es  bueno  y  virtuoso, 
Aqui  puede  conquistar 
Nombre  famoso  también. 

niBGO. 

iDe  qué  snerteT 

FORTBRO. 

Con  ser  santo. 

MEGO. 

Soy  un  simple ,  y  soylo  tanto, 
Qne  aun  soy  más  de  io  « ue  ven. 
Nunca  el  Ghristus  aprendí... 
—Miento;  que  del  4,  B,C, 
Solamente  el  ChrUtos  sé. 
1  éseenelaUaaiwitei^ 


f1 


•' 
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! 
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X 
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rOATIftO. 

Nm  lept  que  es  esa  letra 
Mm  sabia  qae  cnanto  sabe 
£1  filósofo  más  grave 
Qae  cielo  y  iierra  penetra.       ^ 
Chriitui  es  alfa  y  omega, 
Porque  es  Dios  principio  y  ñú 
Sin  principio  y  nn ;  qoe  en  fin 
Es  circnlo,  que  no  llega 
Mi  á  comenzar  ni  acabar. 
Chmstts,  si  le  deletrea , 
Hallará  una  C,  en  que  crea» 

Y  una  H  para  aspirar,  < 
/« para  mostrarse  indino, 
Sm  para  ser  un  santo, 

Y  una  T  que  gane  tanto 
Que  de  humano  sea  divino , 
Porque  aquesta  T  es  el  todo : 

Y  asi »  á  Dios  llamaron  Teos , 
Fin  de  todos  los  deseos; 

Y  7  que  es  modelo  y  modo 
De  la  cruz  que  ha  de  llevar, 
Porque  le  muestra  en  dos  brazos 
Cómo  le  ha  de  dar  abrazos, 

Y  nunca  la  ha  de  dejar. 
La  V  le  muestra  que  vino 
A  ser  de  Cristo  á  esta  casa; 
La  5  final,  qoe  pasa 

A  otro  ser,  gue  es  ser  divino. 
Esto  es  Chriitus:  deletree 
Allá  dentro  esta  lición; 
Que,  sabida  su  afición, 
Mo  tiene  más  que  desee. 


lí 


DIEGO. 

Ay,  mi  portero  del  cielo! 

'o  en  balde  me  abrisles  vos, 
Para  que  yo  entrase  á  Dios. 
Esa  doctrina ,  ese  cielo, 
Me  ha  de  dar  vida,  aprendida 

PORTERO. 

El  padre  le  aguarda  ya. 

DIEGO. 

Francisco,  ya  estoy  acá 
No  me  deje  por  su  vida. 


ACTO  SEGUNDO. 


Enira  EL  PADRE  de  Diego^  r  ESTE- 
BAN, otro  tajador. 

noBE. 
Fuese ,  Esteban ,  eomo  os  digo» 
De  la  ermita  en  que  vivia , 
Sin  que  dejase  aquel  día 
De  su  partida  testigo; 
Porque  aun  del  mismo  ermitaño 
No  sé  si  en  esta  ocasión 
Quiso  tomar  bendición. 
bstíban. 

Y  ¿que  apenas  en  un  afio 
Sopistes  del ! 

MMIB. 

Y  aun  sospeche 
Que  han  pasado  más  de  dos 
Que  no  supe  del. 

ESTEBAN. 

;   Si  Dios 
Ib9  esforzando  su  pecho. 
No.  os  espantéis  qoe  á  ninguno 
Diese  cuenta  de  su  intento. 

PADRE. 

Dias  há  que  estoy  contento 

<  pebe  Ciltsr  una  redondilla  nhitn  S  la 
l«tra  R  del  nombre  CHR1STVS.  De  la  H  se 
pasiá  la  I,  omltlenáe  la  slgnifleaeion  da 


lAN  DIBQO  DE  ALCALÁ. 

De  ?er  que  no  hav  hombre  alguno 

8tte  de  aquesta  tierra  venga , 
ue  no  me  cuente  que  Diego, 
Puesto  que  el  hábito  lego 
Sólo  de  Francisco  tenga , 
Es  tan  bueno  y  ejemplar, 
Que  le  estiman  como  santo. 

ESTEBAN. 

De  esa  fama  no  me  espanto. 
Pues  la  tuvo  en  su  lugar; 
Que  bien  sabéis  que  decían 
Que  admiraba  su  piedad 

Y  santa  simplicidad 

A  cuantos  hombres  le  vian. 

PADBB. 

Tantas  cosas  me  ban  contado, 

Y  tanto  me  han  persuadido. 
Que  hasta  Córdoba  he  venido, 

Y  é  su  convento  he  llegado 
Desde  aquel  nueso  lugar, 

8ue  ya  sabéis  que  confina 
on  Cazalla  y  Constantina, 
A  ver  si  le  puedo  hablar. 

ESTEBAN. 

San  Francisco,  me  parece , 
Que  de  Arrizafa  se  llama 
Ese  convento. 

PADRE. 

La  fama 
De  Diego  en  extremo  crece 
Por  toda  esta  tierra ,  y  tanto, 
Que  donde  quiera  que  llego , 
Dieeo  que  es  buen  nombre  Diego. 

ESTEBAN. 

¿Cómo,  buen  bombre!  Es  lu  santo. 

PADRE. 

En  Córdoba  me  informé 
De  que  á  media  legua  está. 
{Ay  Dios!  ¿quién  le  viese  ya. 

ESTEBAN. 

Con  vos  por  mi  gusto  iré , 
Ya  que  en  aquesta  ocasión 
Tuve  dicha  en  encontraros ; 
Que  después  de  acompañaros, 
Tomaré  su  bendición. 

PADRE. 

Dios  os  lo  pague. 

ESTEBAN. 

Y  os  ruego 
Que  i  San  Nicolás  volvamos 
Juntos. 

PADRE. 

Pienso  que  llegamos. 

DENTRO. 

I  Válgate  el  hermano  Diego! 

PADRE. 

¿Qué  es  aquello? 

ESTEBAN. 

Gente  viene 
«¡Válgate  Diego?»  decían. 

ESTEBAN. 

Esas  voces  ¿qué  serian? 

Entren  dos  6  tres  cauinai^bs, 
y  traigan  en  brazos  üko, 

CABINANTE  1.® 

Agua  ese  arroyuelo  tiene : 
Echádsela  por  la  cara.'      * 

CAMINANTE  2.* 

No  es ,  amigos ,  menester. 

CAMINANTE  i.^ 

¡Hala  bestia!  basta  caer. 
Cuando  se  espanta,  no  para. 
Ya  pienso  que  la  cogió 
El  mozo  de  muías, 


S« 


CAMINANTI  1.^ 
fil 

Baba  en  bestia  tan  cruel ; 
Que  aunque  á  pié  me  ííiese  yo. 
No  he  de  ponerme ,  ni  es  Justo, 
A  peligro  de  matarme. 

PADRE. 

De  aquestos  quiero  informarme.— 

No  reciban  á  disgusto 

Que  les  pregunte,  señores, 

Por  qué,  cuando  se  espantó 

Aquella  muía ,  y  cayó 

Más  en  peñascos  que  en  flores , 

Dijeron  á  voces  todos : 

«i  válgate  el  hermano  Diego !» 

CAMINANTE  1.° 

Porque  este  es  un  fraile  lego , 
Que  por  tan  divinos  modos 
Ha  lleeado  á  la  excelencia 
Y  cumbre  de  santidad , 
Con  alta  simplicidad , 
Humildad  y  penitencia , 

8ue  en  esta  tierra,  si  ven 
n  mal  caso,  dicen  luego : 
«¡Válgate  el  hermano  Diego!» 

PADRE. 

Mil  gracias  á  Dios  se  den. 

CAMINANTE  1  .^ 

Ea,  volved á  subir; 

Que  de  aqui  á  Córdoba  hay  poco. 

CAMINANTE  2.® 

¡Aunque  yo  estuviera  loco ! 
Porque  oi  siempre  decir: 
«De  falsa  muía  y  mujer. 
Ni  fiar  ni  confiar. » 
A  pié  quiero  caminar. 

CAMINANTE  1.* 

Seguro  vais  de  caer. 

(Éntrame.) 

ESTEBAN. 

¿Qué  os  parece  dei  estado 
Que  tiene  en  la  religión 
Vuestro  Diego? 

PADRV.. 

Cosas  son 
De  que  estoy  tan  admirado. 
Que  me  suspende  el  sentido 
£1  placer  de  tanto  bien. 

ESTEBAN. 

Ya  las  paredes  se  ven 

Del  templo  á  que  habéis  veuldo. 

'  PADRE. 

Sin  duda  es  el  monasterio. 

ESTEBAN. 

Llamad  á  la  portería. 

PADRE. 

¡Ay,  mundo !  tu  tiranía. 
Tu  imperio,  tu  cautiverio, 
¡Qué  bien  que  se  libra  aqui  !— 
¡Deogratioi! 

Sale  EL  PORTEflO. 

PORTERO. 

Por  siempre,  hermano. 

PADRE. 

El  llanto  detengo  en  vano. 
Que  ya  quiere  hablar  por  mi.— 
¿Cómo  podremos  hablar 
Ai  hermano  Diego? 

PORTERO. 

¿  A  quién ! 

PADRE. 

A  Diego. 

PORTERO. 

Conozco  bien 


A  qttlni  TlMAo  i  buKtr  ¡ 
Pero  tqnesu  admlncioD 
Nace  de  buscarle  agora, 
Cuando  ;a  tao  lejos  mora 
Deauílem. 


Barto  be  senlido  perder 
8d  agradable  compañía  ¡ 
Qne  es  bueno  el  bermaao  Diego, 

Padre ,  ¿dónde  fué  i  morar  T 

poKTEao. 
Rermauo,  esii  en  medio  el  mar; 
Porque  la  obedieocia ,  lutgo 
Qae  su  virtud  conoció « 
Para  bien  de  aquella  tierra, 
y  bacer  al  demonio  guerra, 
A  Caparía  le  envió; 


AS  ESGOffl&AS  m  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Diego  un  ventaroia 
Por  vuestra  fe, yaun 
De  mártir  mereciese 


Que 


DO  conocen  k 


1  No  nos  veremos  los  dos , 
Hijo  mío,  eternamente  1 

rOBTEBO. 

iSn  padre  sois! 

PADHE. 

Si.Seilor. 

Hermano,  teoga  cousueln , 
V  esté  agradecido  al  cielo 
Por  tan  alvino  favor 
Como  darle  un  hijo,  que  es 
Hombre  qae  la  religión 
Knvla  en  una  ocasión 
De  tan  di  vino  interés. 
Ea  frav  Jnaii  de  5anlorc3i, 

cogiá 


bailar 

) 

ÍRAY  JUAN 

LO. 

igo.iuniKiio- 
.padresmíos. 
e  Diego. 


mestroiiadre' 
[bre  Ipgo 


Oe  qoebMe  sa9pIés;puetelmietlro 
De  la  bumf  Idad ,  et  soberano  Crista , 
Lavó  i  sus  doce  .qneellgló  en  disclou' 


ilo,        [Lo- 

t  no  es  fus- 


Losplés;  j  algunos...  ¡A;  Jesús!  ;qu( 

[algunos^. 

—VaqDi  son  todos  buenos,  todos  tales. 

Dos  me  avergüeoio  en  ver  que  i  mi  me 

FB*V  PABLO.  [8l>Í", 

¿Cómo,  si  para  ser  más  conocida 
Su  santidad ,  debiera  ser  probada 
Con  acto  de  bumildad  tan  excelente ! 
FMT  DIEGO.  [Padre. 

Padres,  padres,  par  Dios ,  por  nuestfo 
Les  pida  que  me  quiten  el  otJcio. 
;Yo  Guardian,  donde  hay  seis  sacerdo- 
BjerGiíadosendivluasletras!       [tr~ 

FRAV  lUAH. 

Va  no baj  que  replicar :  lodos  los  votos 
Unánimes  to  quieren  ;  contornes. 

Vaesnuestro  padre,  t  Qué  se  cansí 

FEAt  DISCO.  Eesioí 

Padrea, miren  qitpsoj  un  hombre: 
Ya  se  to  aviso;  si  después  liiciere 
Alguna  cosa  fuera  de  su  guato, 
No  se  quejen  de  mi,  pues  que 

Padrefrsj  Diego,  misquei 

Loqueélerrare,cuandoer] 
Queloqueaci  mejor; 


Ud  sabio,  ni 

[bre 
(Cierto  qae  ja  no  sé  cuál  destos  era) 
Que  era  mejor  de  ciervos  un  ejército 
Con  espitan  ¡can ,  que  de  leones 
Con  ciervo  capitán ;  j  asi  presumo 
Que  siendo  todos,  padres,  leones  par- 
idos 
No  aciertan  en  tener  capitán  ciervo. 
Haré  mil  bot>erÍ3s  cada  dia ; 
So;  JO  naturalmente  mentecato. 
Pues  un  hambre  sin  cieocia  ni  expe- 

jEs  bueno  que  gobierne  los  letrados! 

SI,  padre,  si  de  Dios  la  tiene  infusa. 

V  dé  luego  principioi  loque  importa 
Para  la  conversión  de  aquestos  birba- 

[ros, 
Yaque  en  Fnerteventnra se  convierten 
Por  sus  palabras  tantos,  que  pai-ece 
One  Dios  le  ha  dadosracia  como  após- 

FBAÍ  DIBGO.  [Wl- 

V  aun  en  eso  verán  si  yo  sov  blrbaro. 
Pues  que  los  que  lo  son ,  solo  me  tn- 

FSAv  PABLO.       [tienden. 
!>adre,  la  ^ran  Canaria,  como  ha  visto, 
Kayo  no  tiene  de  la  luz  de  Cristo  ; 
Mire  cúiuo  ha  de  ser  el  convcriilla. 
Las  armas  de  la  gente  de  Sevilla 
No  me  parece  que  será  importante. 

Verdad  es ;  que  son  pocos,  aunque  es 
Ejercitada, pricticajvalientp,  [gentf 

V  los  birliaros  muchos ;  mas  yo  quiero 
Ir  eu  la  nave  y  verlos  el  primero. 

Hará  servicio  á  Dios  tan  a^tradable  , 
Cuanto  para  los  Dejes  de  l'.asillla 
Será  de  estimación  y  maravilla. 

fhai  aiEGO.  [que. 

\amos  á  concertar  que  jo  me  embar- 
^AyOiosde  mis  entrañas  I  i&y,si  lUesc 


(Entra* 

Salga  una  bIsbab*,  i 
ptumu,  con 

CUItST 

Detente,  ciervo,  si  a< 
Uis  ligeros  pies  conc 
Más  qne  los  tuyos  ve 
Para  el  aliento  ;  elp 
Que  por  este  campo  i 
Pnedo  vencer  tu  ton 
Con  ligereza  mayor, 
Supaesto  que  al  vler 
Que,  sólo  por  ir  con  í 
Podiera  afcaniarme : 
Amor  me  alcanzó,  au 
Pe  la  gran  Canaria  si 
Porqne  en  el  reino  qi 
Amor  poderoso  rein; 
iQué  sirve  el  oro  qn 
Ala  Sirena  del  mar 
¿Qué  airve  al  neblí  el 
I  Qué  sirve  al  ciervo 
Mi  á  la  mujer  el  flngi 
Si  amor  los  puede  ali 
Selvas,  yo  no  le  decl 

V  asi  es  major  mi  toi 
Que  encubrir  el  pens 
Es  el  tormento  máB( 
De  vuestras  aguas  m< 
Como  cierva  en  la  ci 
Que  viene  herida  á  Ií 
¡  Ay  délos '.  dichosos 
Los  que  aman  por  el 

Y  olvidan  por  accidei 


Por  aquí  pienso  que 
V  fué  siguiendo  una 


Con  aquellas  plantas 
Dignas  de  pisar  eslre 
En  las  reeiones  sagr: 
üspinos  oei  monte,  1 
Muro  asna  pies  com 
—Pero  no ;  tenada, 

Y  entre  sus  dedos  en 
Árboles  altos, poned 
Las  ramas  delante  dt 
No  escondáis  Inces  t 

Y  dejéis  escuro  el  so 
Oue  no  llegaré  á  su  c 
Si  me  quitáis  las  esiri 
Voadoroalsol,cuy: 
He  ense&a  que  es  Dli 
Va  por  su  hermoso  ai 
Va  porque  no  le  resii 
Pero  en  mirando  i  C 
Creo  que  ella  al  sol  1 

Y  que  es  más  diosa  & 
Cuanto  con  más  fuegí 
Pucsdéi  me  guardar 
Vdeilauoalalmael] 
A II i  viene.— i  Dónde  ' 

Lstas  playas  á  so 

CLARIS1 

Voy  á  ver  del  mar  las 
Porqne  no  paran  jam 

Su  inquietud  imitará: 


M  tinto  Sttd  oguu  mlni. 
J'ero  ¿por  qué  te  reUrafl 
De  los  bomores  y  mujeres? 
O,  como  ninguno  quiereSt 
¿Por  las  deidades  suspiras?      # 

GLABISTA. 

Tanildo,  yo  no  me  voy 
A  la  soledad  por  ser 
Sola  y  singular  mujer, 
Sino  porque  triste  estoy. 

TAIfILDO. 

Clarista,  principe  soy 
De  dos  islas,  que  eo  iMlleza 
Compiten  con  la  riqueza 
De  lu  gran  Canaria :  advierte 
Que  soy  poderoso  y  fuerte, 

Y  que  te  igualo  en  nobleza. 
¿Qué  te  faltará  conmigo 

Si  por  marido  me  adautes« 
Aunque  serlo  solicites 
De  mi  cobarde  enemigo? 
A  darte  en  arras  me  obligo 
Dos  mil  plumas  de  colores 
Que  no  se  ban  visto  mejores 
Cuando  se  arrebola  el  cielo, 
O  se  asoma  á  ver  el  suelo 
El  sol  á  sus  corredores. 
Daréte  otras  tantas  pieles , 
Que  en  blandura  y  hermosura 
Compiten  con  la  blancara 
Que  ver  en  la  espuma  sueles. 
DieK  tocados  con  joyeles 
De  inestimable  valor. 
Donde  la  costa  y  labor 
Vale  más  que  los  diamantes. 
Con  ser  ellos  semejantes 
Con  el  planeta  mayor. 
Una  cama  te  daré* 
Labrada  en  boj  de  tal  modo, 
Que  se  ve  pintado  todo 
Cuanto  en  las  islas  se  ve , 

Y  dos  vasos  que  yo  sé 
Que  son  dignos  de  tu  boca , 
Que  no  es  alabanza  poca ; 
Pero  podrás  gnarnecellos 
De  perlas,  sólo  en  pone  I  tos 
A  las  que  la  lengua  toca. 

i  Qué  te  puede  dar  Lisoro, 
Pobre  y  tu  vasallo  ?  Mira 
Que  á  toda  Canaria  admira 
Que  mires  mal  tu  decoro; 
Yo  te  igualo,  y  yo  te  adoro : 
4,  Para  qué  quieres  con  guerra 
Alborotar  esta  tierra  1 
No  seas ,  si  puede  ser. 
En  la  condición  mujer. 
Que  por  sus  consejos  yerra. 

CLARISTA. 

Tanildo,  mi  gente  viene. 
Oespueste  responderé. 

Salen  los  bárbaros  que  puedan,  con 
muchas  plumas  y  arcos ,  los  músicos 
y  LOS  QU£  BAILAN,  de  la  misma  suerte. 

ALIRA. 

Por  aqui  dicen  que  fué. 
uiReiu. 
Mirando  el  mar  se  entretiene. 

PELISTO. 

Con  ella  Tanildo  está. 

LISORO. 

Celos  de  Tanildo  tengo. 

TAMLDU. 

¡Que  apenas  á  verla  vengo, 

Y  éste  me  lo  impide  ya ! 

CLARISTA. 

Si  aqui  no  pones  remedio. 


SAN  DIEGO  DE  AlCAU. 

I  DIrena  amiga ,  un  celoso 
Hará  algún  becbo  afrentoso. 

DIRBRA. 

Yo  me  pondré  de  por  medio. 

CLARISTA. 

Pues  busca  alguna  invención. 

niRENA. 

Un  baile. 

CLARISTA. 

El  baile  preven. 

LISORO. 

{Tú  con  Tanildo,  mí  bien ! 

CLARISTA. 

¿Celos?  No  tienes  razón. 
Siguióme :  no  pude  más. 

DIRENA. 

Ea^Felistoy  Liseo, 
Cantad ;  que  alegrar  deseo 
A  Glarista. 

CLARISTA. 

No  podrás. 

AURA. 

Ea,  vaya  un  baile. 

FELISTO. 

¿Cuál? 

ALIRA. 

El  canario. 

FELISTO. 

Va  por  mi. 

DIRENA. 

Él  es  el  mejor,  y  aqui 
Es  su  patria  natural. 

(Canten  y  bailen  el  canario  los  bárba- 
ros y  las  mujeres*) 

Canaria  lira, 

Lilirum  fa; 

Que  todo  lo  vence 

Amar  y  callar. 
En  la  gran  Canaria, 
Isla  deste  mar. 
Que  los  españoles 
Quieren  conquistar 
Para  el  Rey  Enrique 
Que  en  Castilla  está , 
Nacen  hombres  fuertes 
Que  la  guardarán , 
Nacen  bellas  damas 
Que  les  quieren  dar 
Favores  que  lleven 
Para  pelear. 
Ellos,  que  las  sirven, 
Cristianos  trairán: 
Para  sus  cautivos 
los  esperan  ya. 

Canaria  lira, 

Lilirum  fa; 

Que  todo  lo  vence 

Amar  y  callar. 
Quien  ama  callando 
^é  no  alcanzará? 
Todo  lo  merece 
Servir  g  callar. 
¡Viva  nuestra  Reina 
Mil  siglos  y  más ! 
Déle  el  sol  esposo 
De  hermosura  igual; 
Amor,  tales  hijos. 
Que  pasando  el  mar. 
Conquisten  á  España, 
Sin  quedarse  allá ; 
Y  sus  bellas  hembras 
Nos  traigan  acá , 
Para  que  la  sangre 

Í>ue  en  Canaria  está , 
untándose  á  España 
Pueda  sujetar 
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Déiáé  el  indio  negro 
Al  blanco  alemán. 

Canaria  lira  9 

Lilirum  fa; 

Que  todo  lo  venes 

Amar  y  callar. 

Sale  UN  BÁRBARO. 

bArbaro. 
ÁQué  baceis  en  bailes  ociosos, 
caballeros  de  Canaria , 
Decendienies  de  gigantes. 
Que  hoy  en  aquestas  montanas 
En  las  cuevas  de  sus  riscos 
De  siete  codos  se  hallan? 
¿Qué  baceis?  que  un  fuerte  navio 
Lleno  de  españolas  armas , 
Viene  de  Fuerteventura 
Con  capitanes  de  España , 
Haciendo  con  altas  voces 
Del  mar  resonar  las  agnas 

Y  estremecerse  los  montes. 

TANILDO. 

Calla ,  Minodante ,  calla ; 
Que  adonde  Tanildo  vive, 
No  tiene  fuerzas  España. 
Trocad,  bárbaros  valientes , 
Los  instrumentos  en  mazas. 
En  amenazas  las  voces , 

Y  los  bailes  en  hazañas. 

No  temas ,  Clarista  herniosa. 

CLARISTA. 

¿Tü  solo,  tanildo ,  bastas? 

TAKILDO. 

Como  eso  pueden  hacer 
£1  amor  y  la  esperanza. 

LISORO. 

¿Asi  me  dejas! 

CLARISTA. 

¿Qué  quieres? 
Los  españoles  lo  causan ; 
Que  es  infamia  hablar  de  amores 
En  tiempo  de  guerra  y  armas. 

(Vanse.) 

Salen  PfiAY  DIEGO  t  UN  CAPITAC 
y  algunos  soldados. 


FRAY  DIEGO. 

Acometamos,  señores, 

Y  tengan  justa  esperanza 
En  Dios. 

CAPITÁN. 

Padre ,  si  tenemos; 
I  Pero  en  cosas  temerarias 
No  es  bien  pedirle  favor. 

FRAY  DIEGO. 

Pues  ¿por  qué  razón  desmayan? 

CAPITÁN. 

Porque  somos  pocos... 

FRAY  DIEGO. 

¿Pocos! 

CAPITÁN. 

Y  destas  montañas  bajan 
Bárbaros  que  el  suelo  cubren, 

Y  mar  y  tierra  amenazan; 

Y  si  allá  en  Fuerteventura 
Dijeran  que  gente  tanta 
Aquestas  islas  cubria , 
¿Quién  viniera  á  conquistarlas? 
Envié  Enrique  si  quiere 
Una  poderosa  armada ; 
Que  un  navio,  no  es  razón 
Que  pierda  ducientas  almas. 

FRAY  DIEGO. 

I  Pues  vayan  con  Dios,  Señores; 


COHRDIAS  EBC0OU>jU  OS  LO»  OS  VKOA  OARMO. 


CiMTAN. 

Luego  ide  quedirte  (raiiT 
Fa*T  Dilso. 


E«ie  nefioolo  indir  roto. 
Caliir  méolrii  ropa  i*co 
Y  el  saiorn  que  lenemo*. 

tObqaá  palos  Ift  daré! 

4lJ. 

[Vstga  el  diablo  1  Tosancé! 
El  KDitarra  inoé  debeniotT 
i  Pobie  Ali '. 

Sale  m  PANADERO  mu  n  pala. 

rjtH»ERO. 

Vaja  saliendo 
Cou  órdea  lodo  ese  pin, 
y  lo  demaa  »carin 
Como  fe  raja  cociendo. 

ALt. 

Este  parecer  i  mi 

Bon  ciBo.  lEstar  panadero, 

SeoiorT 

1  Queréis  algoT 


ALf. 


Espero 


Comemoft 
E  dormimos ,  é  cobramos 
Salario  que  trabajamos. 
i>a:iadeiid. 


Ea  burlar. 
Reo  sabel  de  trabajar 
Eu  lo  que  ser  menester. 


¿Andaréis  ana  lab  o  na? 

AlI. 
:  Vtlitate  Dios !  ;Es(ar  bestiaT 
No  poder  lanía  molestia 
A  gofrílde  la  brosona. 


ALf. 

Jardinero 
DeZamudfo  el  Veinllcuatro. 
Servírnosle  tres  ó  coairo 
Heses:  ser  bon  caballero; 
Has  leaer  un  becarilio 
Por  mujordomo,  é  salir 
Uonde  podelde  vivir. 
Por  no  me  te  I  de  no  cochillo. 


¿LeBa  traeréis  para  do  bornoT 

ALf. 

Si,  sénior:  al  monte  andar, 

R  saber  l°ña  oorlar; 

Que  al  cilio  auiiguo  me  torno. 


Pues  eotrad ,  ;  si  os  agrada 
La  casa  j  ella  de  vos . 
CoDceriaremos  los  dos 
Pormeses  vuestra  siridada. 


Tomad  I 
Porque  I 


¿Havt 


1  Lo  qae 
V  no  dai 
Cuando 

Ea : que 

PoToiie  I 
A  pollo  I 


•j^.. 


LOMHZO. 

1 A  pollo?  ¡  Oh  cuerpo  de  mi! 
Y  eoliéndese  con  la  olÍa. 

BBTáBAR.  # 

Más  quisiera  yo  la  polla. 

mencía. 
Dos  frailes  vienen  aquí. 

Salen  FRAY  JUAN  v  FRAY  PABLO. 

FRAT  JDAIf . 

I  Hay  limosDa ,  ^enle  honrada , 
Para  san  Francisco  ? 

PADRE. 

Y  ¡  cómo ! 
Kn  mi  tiene  an  mayordomo, 
Pues  por  él  tengo  aumentada 
La  pobre  baclendilla  mia. 

FRAT  PABLO. 

También  pedimos  dinero; 
Que  aqni  viene  un  limosnero 
Que  nuestro  convento  envia ; 
Que  van  en  esta  ocasión 
Cubriendo  aquesta  campafia 
Mil  religiosos  de  España 
A  la  canonización 
Del  Santo  fray  Bernardino 
De  Sena. 

PADRE. 

Yo,  padre,  quiero 
Dar  mi  trigo  y  mi  dinero, 
Pues  de  su  mano  me  vino. 
Tengo  un  hijo»  (|ue  aunque  es  lego, 
Le  estima  la  religión . 
Y  esto  me  da  su  oración. 

PRAT  lüAN. 

;Gómo  86  llama? 

PADRB. 

Fray  Diego. 

PRAT  JOAN. 

¿  Él  es  8u  padre  I 

PADRE. 

Yo  soy. 

PRAT  JUAN. 

Haga  cuenta  que  ha  engendrado 
Un  santo. 

PADRE. 

Al  qoe  le  ha  criado. 
Elernas  gracias  le  doy. 
1  Sabránme ,  padres .  decir 
Si  ha  de  volver  de  Canaria? 

PRAT  PABLO. 

Si  la  mar  no  le  es  contraria. 
No  ha  de  tardaren  venir; 
Que  le  envian  á  llamar 
Para  ir  á  Roma. 

PADRE. 

¡Ay  Dios  mió  I 
En  vuestra  piedad  conGo 
Que  le  podré  ver  y  hablar. 
No  se  cierren  estos  ojos 
Hasta  que  á  fray  Diego  vea , 
Ni  antes  la  tierra  posea 
Estos  caducos  despojos. 

FRAT  PABLO. 

Padre ,  muy  presto  será ; 
Que  desde  Canaria  á  España, 
Si  buen  viento  le  acompaña , 
En  ocho  dias  vendrá. 

PADRE. 

Vénganse,  padres,  conmigo. 
Lleven  mi  hacienda  los  dos : 
Por  ellos  me  aumenta  Dios 
El  aceite ,  vino  y  trigo. 

HBnCÍA. 

Denme ,  padres ,  á  b^sar 
El  hábito. 


SAN  DIEGO  DE  ALCALÁ. 

PRAT  JOAN. 

Dios  la  guarde. 

LORENZO. 

I  Ah ,  padres !  vengan ,  que  es  tarde , 
Y  tenemos  que  limpiar. 

FRAT  iOAlf . 

Fray  Diego  vendrá  á  ayudar 
Muy  presto. 

PADRE. 

Espérelo  asi» 
Si  el  viento  que  corre  aqui 
Le  diese  Dios  por  la  mar; 
Pero  yo  sé  qoe  mi  santo 
No  pasara  estos  enojos, 
Si  viniera  por  mis  ojos , 
Que  también  son  mar  de  llanto. 

{Vame,) 
Salen  FRAY  DIEGO  t  FRAY  ALONSO. 

FRAT  ALONSO. 

Milagro,  padre ,  ha  sido 
Tantas  leguas  de  mar  alborotada 
Tan  presto  haber  corrido. 

FRAT  DIEGO. 

No  importa  á  la  oración  la  mar  airada. 
Dios  díljo  qoe  aun  harian 
Mayores  cosas  los  que  en  él  creían. 

FRAT  ALONSO. 

Trescientas  leguas  dicen 
Que  hay  de  Canaria  aqui. 

FRAT  DIEGO. 

Poco  los  vientos 
Al  hombre  contradicen,  [mientos. 
Que  puestos  tiene  en  Dios  sus  pensa- 

PRAT  ALONSO. 

Triste  queda  Canaria. 

FRAT  DIEGO. 

Fué  partida  forzosa  y  necesaria. 

FRAT  ALONSO. 

Grande  provecho  hacia 

Entre  los  fieros  bárbaros  canarios; 

Que  á  muchos  convertía 

Con  viva  voz  y  con  ejemplos  varios. 

Apóstol  me  parece , 

Pues  de  lenguas  el  cielo  le  enriquece. 

FRAT  DIEGO. 

¡Ay!  si  yo  pareciera 
No  más  de  bueno !  Pero  soy  tan  malo, 
Qoe  como  bestia  flera, 
Desprecio  de  los  cielos  el  regalo. 

FRAT  ALONSO. 

Desierta  es  esta  orilla, 

Marisma  de  Sanlúcar  á  Sevilla. 

Tenerme  puedo  apenas 

De  hambre,  padre  mió;  y  él  me  espan- 

Que  por  estas  arenas  [ta, 

Puede  pasar  con  ligereza  tanta, 

Y  pienso  que  ha  comido 

Yerbas  tres  días,  y  del  rio  bebido. 

FRAT  DIEGO. 

Padre,  los  animales 

Merecen  esas  yerbas ,  que  agradecen 

Los  dones  celestiales; 

Mis  pecados  aun  yerba  no  merecen. 

Aquella  historia  he  oído 

Del  Rey,  que  anduvo  en  bestia  conver- 

Asi ,  padre ,  debiera  [lido : 

Vivir  por  estos  campos  este  indino, 

Que  ha  convertido  en  fiera 

Su  soberbia ,  su  loco  desatino, 

Con  la  estatua  que  ha  hecho 

De  la  ambición  de  su  ignorante  pecho. 

FRAT  ALONSO. 

Pudre  ñray  Diego,  crea 
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Que  yo  soy  hombre  y  qoe  me  muero 

Si  mi  vida  desea,  [debambre. 

Ruéguele  á  Dios  que  la  vital  estambre, 

Que  amenaza  la  muerte, 

Esfuerce,  y  tenga  de  su  mano  fuerte» 

O  que  en  este  desierto 

Pan  de  su  cielo  santo  nos  envíe. 

FRAT  DIEGO. 

Pues,  padre ,  esté  muy  cierto, 

Y  mejor  que  Israel  en  Dios  conGe. 

FRAT  ALONSO. 

Padre,  ya  me  desmaya 

I>a  hambre  y  la  aspereza  desta  playa. 

FRAT  DIEGO. 

Mirar,  mi  padre ,  quiero 
Entre  estas  yerbas.— ¡Dios  me  valga ! 
El  pan  hallé  primero.  [Espere. 

Vino  y  pescado  es  esto. 

FRAT  ALONSO. 

Padre,  ¿quiere 
Que  me  arroje  á  sus  plantas? 

FRAT  DIEGO. 

¡Qué !  Vuestras  son,  Señor,  mercedes 

FRAT  ALONSO.  [taOtasl 

Padre,  muestre  v perdone; 

Que  no  puedo  dejar  de  darle  besos 

Con  que  mi  intento  abone, 

Para  que  queden  en  el  pan  impresos. 

FRAT  DIEGO. 

Espere ,  padre ,  tome. 

\}esns\  ¡Deo  gratias!  iüe  esa  suerte  co- 

FRAT  ALONSO.  í"^®' 

Pues  ¿cómo  si  en  tres  dias 

No  he  comido  bocado?  Agora,  ¿llama 

La  muerte  niñerías  I 

¿Tengodehacermelindres  comodama? 

Pues  el  cielo  lo  envia. 

El  no  comerlo  ingralilud  sería. 

Cómo,  Señor  divino. 

Por  ser  cosa  tan  vuestra.  Padre,  coma; 

Y  beba  desle  vino, 

Que  está  adobado  de  precioso  aroma. 

FRAT  DIEGO. 

¿De  esa  manera  bebe ! 

FRAT  ALONSO. 

Padre,  el  ser  de  los  ángeles  me  mueve; 

Qoe  si  otro  lo  guisara , 

Que  si  otro  lo  trajera,  no  lo  crea. 

FRAT  DIEGO. 

Pues  ¿cómo  no  repara 

En  que  esto  acaso,  y  no  milagro,  sea? 

FRAT  ALONSO. 

No  diga  cosas  tales. 

¿Niega  que  son  mercedes  celestiales? 

FRAT  DIEGO. 

Merced  el  darlo  ha  sido ; 

Pero  alguno  por  dicha  en  este  prado 

Su  merienda  ha  perdido. 

FRAT  ALONSO. 

Pues  si  otro  la  perdió,  yola  he  ganado. 
Venga,  padre,  comiendo. 

FRAT  DIEGO. 

Que  habemos  de  ir  los  dos  á  Roma  en- 

FRAT  ALONSO.  [lienílo. 

Coma  desta  manera,  * 

Y  vamos  á  Venecia,  á  Transilvanla, 

Y  hasta  la  Libia  fiera, 

Y  á  los  leones  de  la  inculta  Albania. 
¿Que  no  quiere  un  traguito! 

FRAT  DIEGO. 

Dec  gratias. 

FRAT  ALONSO. 

Pues,  á  fe  que  ^(á  fr^quiiOi 


FUT  tlEOO. 

En  I*  manga  6  capilla 

PoDsa  lo  que  sobnre, ;  caminemos: 

Que  be  de  entrar  en  Sefilla 

¡tiempo  qne  en  la  misa  gracias  de- 
aqnel  Rej  ínGaito.  [mos 

pRAT  Aumso. 
iObcuinto  le  esforzara  olroiragníio 
'       iEntrún.) 


COllBDtAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  RE  VEGA  CARfl 

Un  ní&o  qae  ardieodo  está , 

Sido  á  qae  me  Ubre  ;a 

De  dar  en  desesperarme. 

Téngame  Diosen  gu  mano; 

Qne  me  abrasaré  con  él. 

FRkT  DUGO. 

Íletenie,  ftiegocmel, 
orel  Seüor  soberano 
Qae  i  loe  tres  niüos  librt! 


A  la  Virgen  de  la  Aniigaa, 

De  qnien  so;  devoto  jo, 

I<1,  hermana ,  bre  reme  mente , 

V  esta  vida  le  pedid, 

Y  sigo,  por  mi,  ie  decid 
Con  et  alma  tiernamente. 

To  *□;,  padre  de  mis  ojos; 

Qae  verle  me  lia  consotado.     ( Vau.) 

fRAT  DIEGO. 

Salid  act,  niña  amado; 
Que  no  sois  tos  los  despajos 
Qae  han  de  quedar  desie  fnego. 
(Vele  el  trato  en  el  fitegt  g  tieele.) 

PUlADtlO. 

HilagroJ ;  milagro  i 
uí. 

Salir!  iQnélemplard^T 


Eaospiés. 

rnAT  Diieo. 
¡leiDS,  bennano  I 

itíOTB  que  ala  Virgen  bella, 
i)el  mar  j  del  csmpo  estrella, 
Y  aurora  del  bien  linmano, 
Se  debe,  despaea  de  Dros, 
Tan  Justo  agradecimiento  I 

PARAD I RO. 

No  tenéis  entendimiento 
Para  agradecerlo  vos; 
HasfoporT 
Besaré  a  este 
Los  piéa. 


Veng 
AWc 


Besaré  a  este  santo  lego 


lo  ardiendo. 

'Bo  toáo  ardiendo  y 

teper  laboai.) 


le  protecbo, 
eto  al  techo 
fragua? 


aU. 

iNo  conocer  tcgo 
A  AU,  que  estar  de  so  lío 
Hortelano  en  BoloearT 
íNo  ge  acordar  defermiíaT 
Estar  broEona  bendita : 
El  ropa  qnerer  besar. 
B  miramos  que  te  digo 
Que  cristiano  querer  ser 
Por  lo  que  acabar  de  ?er. 

FRAY  DIÍSO. 

¡Dos  mil  veces  te  bendigo, 
Clementísimo  Señor!— 
All,  ¿que  esUs  por  acji ! 

ALf. 

Cristiano  querer  ser  y» : 
Salimos  de  tanto  error. 
Haboma  estar  un  bellaco. 
Escopimos  lancsrroo , 
E  tenemos  alfecion 
Del  voso  divino  saco. 

FRAT  ALO\SO. 

Padre,  la  tox  se  levanta 

ilagro por  Sevilla; 
V  es  muy  justa  maravilla, 
t'ero  en  la  cosa  mis  sania 
Suele  entrar  la  vanagloria. 

PRAT  DIEGO. 

DiCQ  blBD  j  mas  jpor  qué  en  mi  ?. 


Vigui 
DeFr 
Tang 


Vobis 
Si  loe 
En  la  I 

I  One  I 
Ajant 


Míe  un  üUKiKKU. 

PORTERO. 

iSaben  como  vengo  á  darles 
Nuevas  i  sus  reverencias. 
Que  lesserinagradablcsf 
Pra;  Diego  esii  en  et  convento. 

GDARniAH. 

1  Qué  dice  I 


CDARDIAII. 

Mil  años  será  un  instante. 

PORTEBO. 

Pues  ¿saben  qae  baj  de  camiooT 

Como  este  convenio  yace 
Sien  tres  teguas  de  Sevilla, 
Ninguna  cosa  se  sabe. 

rOBTEHO. 


Dn  milagro  de  frav  Diego, 
Aunque  él  i  ta  Reina  v  Mhi 
De  piedad  ;  de  la  Antigua, 
Por  tiempos  inmemoriales 
Bu  la  iglesia  major  paeata, 
Le  BirfDBjó, 


idra 


GDARnÍAN. 

Muy  bleD  haee. 

PORTERO. 

De  un  horno  ardiendo  ba  sacado 
Un  niño. 

FRAT  JUAN. 

¡Cosa  notable! 
¡Bendito  mil  veces  sea 
El  autor  de  obras  iguales  1 

PORTERO. 

Venle  abl. 

Sale  FRAY  DIEGO  t  FRAY  ALONSO. 

FRAT  DIB60. 

Dadme  los  pies. 
Padres  en  Cristo,  y  mis  padres, 
Aunque  bijo  in4igD0. 

GUARDIAIf. 

El  délo 
En  su  servicio  le  guarde. 
Padre  fray  Diego.  ¡Jesús  f 
iQoé  bueno  viene !  No  (rae 
Sefial  de  largo  camino. 

*        fuat  divco. 

Ni  aun  de  ser  bueno  señales. 
¿Cómo  están?  Buenos  están, 
Ya  lo  veo.  ¡  Qué  ignorante ! 
Más  lo  vuelvo  que  lo  ftii. 
Perdonen. 

FRAT  JOAIf. 

¡Él  es  un  ángel! 

PRAT  ALONSO. 

Pues  á  fe,  que  si  le  vieseu 
Sus  caridades  las  carnes , 
Que  no  podrían  sufrir 
Que  la  cara  los  engañe. 

0UARDIAN. 

¿Hay  bierro? 

FRATALORSO. 

Gruesas  cadenas , 

Y  un  rallo  tan  nenetrante. 
Que  no  entienao  cómo  vive. 

G.DARDTAIV. 

Porque  qniere  sustentarle 
Quien  le  quiso  bacer  tan  bueno. 

FRAT  JUAN. 

Diga ,  padre:  los  gigantes 

Y  bárbaros  de  Canaria 
¿Cómo  llevan  que  les  traten 
De  que  dejen  á  sus  dioses, 

Y  la  fe  de  Cristo  ensalcen  ? 

FRAT  DfBGO. 

En  ios  de  Fnerteventura 
Impresión  bace  el  traurles 
Los  misterios  de  la  fe ; 
Los  de  la  Canaria  Grande 
Defienden  que  entren  en  ella ; 
Pero  si  los  conquistase 
El  Rey,  como  en  Dios  lo  espero 
(Aunque  tiempos  adelante), 
También  la  fe  tomarían; 
Puesto  que  es  gente  intratable, 

Y  más  los  que  Guancbos  llaman, 
Que  allá  en  Tenerife  caen. 

PORTERO. 

¿Qué  visten? 

FRAT  DIROO. 

Plumas  y  pieles 
De  diversos  animales. 

PORTKRO. 

¿Qué  armas? 

FRAT  DIEGO. 

Arcos  y  flechas^ 
Con  que  en  la  r^ion  del  aire , 
Aunque  fuese  la  tercera , 
No  están  seguras  las  aves. 


San  diego  de  alcalá. 

GUARDIAN. 

Padre  fray  Diego... 
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FRAT  DIEGO. 


Su  caridad? 


Qué  manda 


GUARDIAN. 

Sepa ,  padre, 
Que  á  la  canonización 
Que  en  Roma  agora  se  hace 
Del  padre  san  Bernardino, 
Luego  que  un  poco  descanse. 
Se  ha  de  partir;  que  lo  quiere 
La  obediencia... 

FRAT  DIEGO. 

i  Quema  place  i 

GC  ARDÍAN. 

Con  el  padre  fray  Alonso 
De  Castro,  porqae  allá  traten 
Lo  que  verán  por  escrito. 

FRAT  DIEGO. 

Padre ,  para  luego  es  tarde. 

GUARDIAN. 

Vaya  á  ver  canonizar 
A  san  Bernardino ,  y  calle : 
Que  otros  podría  ser  que  ro 
A  verle...  Pero  esto  baste. 


ACTO  TERCERO. 


Entran  ESTACIO  t   AMARO, 
e^íudiantet, 

ESTAQO. 

Notable  devoción  me  ba  dado  el  verle. 

AVARO. 

No  pude  yo  sin  lágrimas  mirarle. 

ESTACIO. 

A  ejemplo  de  fray  Diego,  cada  día 
Mil  estudiantes  van  tomando  el  hábito. 

AVARO. 

Santa  María  de  Jesús  sollama 
Este  convento  de  Alcalá  de  Henares : 
Nombres  de  capitanes  tan  ilustres 
Que  con  razón  alistan  los  soldados. 
Este  es  de  la  Custodia  de  Toledo , 

Y  su  Arzobispo  reedifica  agora 

La  iglesia  y  casa ,  v  su  famoso  entierro 
En  la  mayor  capilla. 

ESTACIO. 

Es  don  Alonso 
Carrillo  aficionado  con  extremo 
Al  pardo  paño  que  bordó  Francisco 
Del  oro  y  piedras  de  su  regla  santa. 

AVARO. 

Asi  me  pareció  que  vi  vestido 
A  nuestro  compaQero. 

ESTACIO. 

Él  fué  dichoso 
En  despreciar  el  mundo  desu  suerte, 
Si  ha  de  perseverar. 

AVARO. 

Mucho  regalo 

Y  vida  de  mancebo  destraido 

Tuvo  en  el  siglo ;  pero  Dios  es  grande. 

ESTACIO. 

El  santo  Diego,  que  movió  su  pecho. 
Con  sus  consejos  le  tendrá  seguro; 
Que  si  él  es  verde  yerba,  Dios  es  moro* 


Sale  EL  PADRE  de  san  IHege 
T  ESTEBAN. 

PADRE. 

Aquí  nos  informarán ; 
Que  es  lástima  que  no  pueda 
En  lo  poco  que  me  queda 
(Que  pocos  días  serán) 
Ver  un  bijo  que  engrandece 
Todo  el  mundo. 

ESniBAN. 

Estos  señores 
Estudiantes  ó  doctores. 
Que  aqui  el  cielo  nos  ofrece. 
De  fray  Diego  nos  dirán. 

PADRE. 

Señores ,  ^qué  orden  tendremos 
Si  á  fray  Diego  ver  queremos? 

ESTÉBAI?. 

Que  muy  presto  le  verán , 
Porque  ha  de  salir  de  aqui. 
Cual  suele,  á  dar  de  comer 
A  los  pobres. 

PADRE. 

¿Puede  ser 
Que  u1  bien  pase  por  mi ! 

AVARO. 

Vienen  á  buena  ocasión ; 
Porque  después  que  llegó 
De  Roma ,  donde  asistió 
Bn  la  canonización 
Del  santo  fray  Bernardino, 

Y  qae  de  la  Andalucía 
Le  trujo  el  dichoso  día 

Que  á  Alcalá  de  Henares  vino 
El  Vicario  provincial , 
Que  es  fray  Rodrigo  de  Ocsifia, 
Hombre  tan  raro  en  España, 
Que  apenas  conoce  igual. 
Vivió  f^ay  Diego  el  convento 
Que  llaman  Nuestra  Señora 
De  la  Salceda. 

ESTACtO. 

Ya  es  hora 
De  salir  á  dar  sustento 
A  inflnita  gente  aquí , 
Que  con  su  limosna  vive. 

PADRE. 

Quien  tanta  de  Dios  recibe 
Bien  puede  darla. 

ESTACIO. 

Es  asf^ 

AVARO. 

Allá  el  padre  en  penitencia 
Pasaba  el  tiempo;  aqui  en  obras 
Tan  piadosas ,  que  de  sobras 
Desta  casa  y  su  abstinencia 
Hace  milagros  notables. 
Allá  una  cueva  vivía. 
Donde  el  demonio  venda  # 
Cuyas  voces  lamentables 
Aquellos  padres  oyeron 
Muchas  veces ;  y  aqui  agora 
Su  caridad  atesora 
En  estos  sacos ,  que  fueron 
Siempre  las  arcas  del  cielo, 

Y  la  santa  vida  activa 
Junta  á  la  contemplativa , 
Cual  muchos  santos  lo  bicieroD. 

PADRE. 

Diego  lo  debe  de  ser. 
Verle ,  señores ,  querría ; 

8ue  desde  el  Andalucía 
on  ansia  le  vengo  á  ver. 

AVARO. 

De  cualquier  necesidad 
Remedio  hallaróla  eo  ^K 


m 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAftPid. 


Salen  sbis  »obrss  con  sus  horteras,  y 
DOS  MUJERES,  y  FRAY  DIEGO  detras 
con  ¡a  cuchara,  t  FRAY  ALONSO 
con  la  olla  y  el  pan. 

FRAT  DIEGO. 

No  han  deJlegar  de  tropel. 
Sale  UN  SOLDADO. 

BL  SOLDADO. 

Déme  á  mi  so  caridad. 

FRAT  DIEGO. 

Pónganse  por  orden ,  santos; 
Que  el  padre  Francisco  bará 
Que  baya  para  todos. 

PADBB. 

Ya 

Qae  merezco  bienes  tantos 
De  to  gran  mano,  Dios  mió. 
Cuando  quisieres  me  lleva. 

SOLDADO. 

En  esta  escudilla  nueva. 
Antes  que  el  caldo  esté  frío, 
Eche,  por  Dios,  padre  Diego; 
Porque  estoy  de  arcabu zazos 
Tullido  de  pies  y  brazos. 

Sale  UN  COJO. 

COJO. 

Destos  soldados  reniego. 

FRAT  ALOnSO. 

Callen  y  déjenle  dar; 
Que  el  padre  sabe  mejor 
Lo  que  ba  de  hacer. 

FRAT  DIEGO. 

El  Seüor 
Que  los  suele  sustentar, 
Agora  lo  bar¿  también. 

Clf  MUCBACHO. 

Déme  pan ,  padre  Fray  Diego. 

ONA  MUiEB. 

¡Padre!... 

FRAT  DIEGO. 

Gallen,  que  ya  llego. 

SOLDADO. 

:Que  á  todos  sustento  den, 

Y  falte  para  un  soldado 
Hecho  un  harnero ! 

FBAT  DIBGO. 

Por  eso. 
Que  no  le  di  le  confieso ; 
Pero  yo  tendré  cuidado ; 
Que  si  un  harnero  está  hecho 
Todo  el  cuerpo,  claro  está 
Que  el  caldo  se  le  saldrá, 

Y  no  le  entrará  en  provecho. 

SOLDADO. 

¡Oiga  el  relíente  del  padre! 
Eche  un  sorbo  solamente. 
Pues  ha  dado  á  tanta  gente. 

FRAT  DIEGO. 

Pare  su  escudilla,  madre. 

UUJER. 

Pagúeselo,  Dios,  amén. 

SOLDADO. 

Y  yo  ¿soy  algún  guillote? 

FRAT  ALOKSO. 

•,Qué  importa  que  no  le  den? 


t  FilU  BQ  V9no« 


SOLDADO. 

¿Qué  importa?  Luego  el  comer 
¿No  es  negocio  de  importancia  ? 

COJO. 

No  tenga  tanta  arrogancia. 

SOLDADO. 

Pues,  cojo  de  Lucifer, 

Está  empedrando  de  pan 

Su  escudilla,  y  yo  perezco, 

¡Y  arrogante  le  parezco ! 

Pues,  padres,  si  no  me  dan, 

Echaréme  de  cabeza 

En  ese  pozo  de  caldo. 

Deje ,  por  Dios,  de  aguinaldo 

Que  moje  aquesta  corteza. 

Mire  que  he  estado  en  Argel , 

En  la  Mancha,  en  Roma ,  en  Troya, 

En  Galicia  y  en  Saboya, 

En  Sanlúcar  y  en  Daimiel ; 

Y  me  han  dado  mil  heridas 
Enemigos  de  la  fe. 

FRAT  DIEGO. 

Galle;  que  yo  le  daré. 

SOLDADO. 

Tengo  las  tripas  caldas 
En  las  rodillas,  de  hambre. 

COJO. 

Muéleste,  y  no  te  han  de  dar. 

SOLDADO. 

Comer  pudiera  y  callar 
El  señor  cara  de  alambre. 

COJO. 

Señor  soldado  fingido, 
¿Sabe  como  si  me  apoda, 
Alborotaré  la  boda  ? 

SOLDADO. 

Tome. 

(Dale  con  un  palo  en  la  escudilla.) 

FRAT  DIEGO. 

Deo  gratias.  ¿  Qué  ha  sido? 

COJO. 

La  escadilla  me  ha  quebrado. 

SOLDADO. 

¡Miren  la  cara  que  pone! 
Su  reverencia  perdone; 
Que  soy  soldado  y  honrado, 

Y  no  es  mucba  maravilla. 
Mentís ,  me  dijo ;  y  recelo 
Que  dice  el  libro  del  duelo 
Que  le  quiebre  la  escudilla. 

Sale  ALt,  morisco^  de  pobre. 

al(. 
¡A  lo  qne  habernos  venido! 
Estar  Dios  siempre  alabado... 
— Mas  pensar  que  haber  llegado 
Cuando  habernos  repartido 
El  olla  so  reverencia. 
Echar,  bon  fray  Diego,  aquf. 

FRAT  DIEGO. 

¿EsAli? 

ALf. 

No  ser  Alí : 
Tal  estamos  diferencia. 

FRAT  DIEGO. 

I  Válgale  Dios!  ¿Cómo  vienes 
Oeste  modo? 

ALf. 

Andar  berdido, 
Porque  no  haber  conocido 
El  bon  Señor  que  (ú  tienes ; 
Que  como  sabes ,  Sevilla 
Bautizamos,  y  despos 
Hacer  mal ,  castigar  Dios , 
E  quebramos  un  costilla. 


FBAT  DIEGO. 

Quien  DO  sirve  á  Dios,  Alf  4 
Nunca  espere  buen  suceso. 

SOLDADO. 

¡Ediele  bien  de  eso  espeso  í 
¡Que  vengan  moros  aquí , 
Y  se  lleven  el  sustento  I 

FRAT  DIEGO. 

Ea  f  vayanse  con  Dios. 

SOLDADO. 

¿Y  yo,  padre? 

FBAT  DIEGO. 

¿No  OS  di  á  VOS t 

SOLDADO. 

¡Aflaf! 

FBAT  DIEGO. 
A  TOS.  ^ 

SOLDADO. 

¡Qué  lindo  coeoto ! 
Con  la  olla  cargaré. 

FBAT  AL0K80. 

Deo  graUüs, 

COJO. 

TodalalleTB.        • 

■BJBB. 

Vamos  tras  él. 

FBAT  AL0B8O. 

¡Buena  praebB 
De  paciencia  I 

COJO. 

Ya  se  fué. 
{Yanse  los  pobres,) 

ALf. 

El  tombo  del  olla  estar 
Linda  cosa.  Andrar  tras  éL 

FBAT  DIEGO. 

Éntrese ,  padre,  con  él. 

FBAT  ALOSSO. 

Pienso  que  la  han  de  quebrar. 
(Llega  el  padre  de  fray  DisffoJ) 

PADBB. 

¡  Padre  mió ,  ya  no  hijo, 
Sino  padre  y  padre  amado! 
¿Conóceme? 

FBAT  DIEGO. 

Ya  me  ha  dado 
El  alma  tal  regocijo. 
Que  me  dice  bien  quién  es. 

FADBB. 

Dame  esos  pies  por  favor. 

FBAT  DIBGO. 

: Jesús,  mi  padre  y  señor! 
Yo  he  de  estar  á  vuestros  ptés« 

FADBB. 

Pues  te  ven  mis  ojos ,  Diego» 
Va  bien  se  pueden  cerrar. 
Mil  gracias  tengo  que  dar 
A  Dios ,  pues  á  verle  llego. 
No  vengo  en  esta  ocasión 
Más  de  á  pedir  que  me  des 
Para  morir'á  tus  pies , 
Mi  Üiego,  tu  ben alción  ; 
Que  no  fuera  desta  vida. 
Sin  tu  bendición,  contento. 

FRAT  DIEGO. 

I  Padre  mío !  el  veros  siento , 
Cual  decis,  á  la  partida. 
Macedme ,  padre,  un  placer : 
Que  no  sepan  que  aqui  estala; 
Que  cuando  vos  os  parláis , 
Prometo  de  irosa  ver. 

PADBE. 

Pues  1  cómo,  Diego,  sabrás 
Gaándfo  Dios  quiera  Uevannef 
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PttAt  DIEGO. 

l>/os  hará  que  pueda  hallarme 
Con  vos  en  San  Nicolás. 

Y  oohadme  la  bendicJon; 
Que  no  puedo  detenerme. 

PADRR. 

;.  Prometes,  hijo,  ir  á  verme? 

FRAT  DIEGO. 

í^i  Pie  qníprí* ,  en  ocasión 
Que  os  sirva  de  algnn  consuelo. 

rADRB. 

Hijo,  t)endígate  Dios, 

FRAY  DIKCO. 

líl  os  í?narde  ,  padre  ,  á  ▼os, 

Y  á  eniraint)os  nos  Mere  al  cielo 

PADRE. 

;  Ou6  breve  conversación  f 

OJo"í,  llorad  la  partida 

Del  sol  que  alumbra  mí  vida. 

FRAY  DIEGO. 

Dios  os  dé  so  bendición. 

Salen  AMARO  t  ESTACIO, 
estudiante9, 

AMARO. 

En  lo  que  digo  paró 

La  furia  de  nuestro  amigo. 

ESTACIO. 

Pésame,  Dios  me  es  testigo, 

AMARO. 

Este  papel  rae  escribió. 
En  que  dice  que  no  puede 
Llevar  tal  vida  adelante. 

ESTACIO. 

¡Otie  ñiese  tan  ignorante  I 
¡Que  no  bay  remedio  que  quflda, 
Siquiera  por  la  vergüenza 
De  amigos  y  de  parientes  t 

AMARO. 

De  (nntos  inconfenientea 
No  hay  ninguno  que  le  venía. 
El  no  es  para  fraile :  aqui 
Me  dijo  que  le  esperase, 
Para  que  le  acompafiase. 

SSUCIO. 

Eso  es  peor. 

AMARO. 

¿Cómo  ansí? 

ESTACIO. 

iPedir  no  ñiera  mejor 
Su  vestido? 

AMARO. 

Salir  quiere 
Por  la  huerta;  que  se  muere 
De  vergüenza  y  de  temor. 


¡PorlabuerU! 


ESTACIO. 


AMARO. 


Aquí  esperemos  ; 
Que  él  poco  puede  tardar. 

Sale  FRAY  PEDRO,  novicio, 

FRAT.  PEDRO. 

Ya  me  deben  de  aguardar. 
Ea,  vergüenza,  ¿qué  hacemos? 
;LOué  importa  lo  que  dirán. 
Que  lodo  será  ocho  días? 
Memorias  de  cosas  mias 
Notable  pena  me  dan. 
Yo  no  soy  para  obediencia. 
;0h!  ¡qué  mal  en  esta  edad 
Se  pierde  la  libertad ! 


San  diego  de  alcalá. 

Sale  FRAY  DIEGO. 

FRAT  DIEGO. 

No,  SetSor,  por  tu  clemencia; 
Y  pues  te  le  truje  yo, 
No  permitas  que  se  pierda. 
Francisco,  pues  vuestra  cuerda 
Este  pajarillo  ató, 
¿Por  que  le  dejais  volar 
Donde  la  liga  del  mundo 
Le  coja  para  el  profundo? 
De  rodillas  he  de  estar 
Hasta  que  me  bagáis  favor 
De  detenerle. 

FRAT  PEDRO. 

¿QuéaRnardo! 
lYo  cordón  I  ¡yo  sayal  pardo! 

FRAT  DIEGO. 

¡Cristo?  ¡Francisco!  ¡Señor! 
(ArrodUlase,) 

FRAT  PEDRO. 

Por  este  claustro  saldré. 

{Descúbreme  en  dos  peñas  San  Fran- 
cisco,  y  Cristo  Nuestro  Señor»  cruci- 
ficado.) 

FRAT  DIEGO. 

¡ Ay,  Francisco,  que  se  ?a  t 

{Al  salir  el  Fraile,  baja  San  Francisca 
la  mano,  y  Cristo  Nuestro  Señor  dcS' 
clava  de  la  cruz  la  suya,  y  tiénenle 
entrambos.) 

SAlf  FRAIfCISCO. 

Pedro,  \  asi  roe  dejas  ya ! 

FRAT  D1B60. 

Cogióle:  no  se  le  fué. 

CRISTO. 

Pedro,  ml  yogo  es  suave  : 
Prueba,  prueba,  y  lo  verás. 

FRAT  DIEGO. 

Y  el  mismo  amor  :  i  eso  más ! 

FRAT  PEDRO. 

¡Ay,  Señor! 

FRAT  DIEGO. 

Pues  si  la  llave 
De  aquella  mano  divina 
Os  agarra  de  esa  suerte. 
Preso  estáis  basta  la  muerte. 

FRAT  PEDRO. 

Señor,  tu  piedad  inclina 
A  mi  ignorancia.  Francisco, 
Que  me  perdone  le  ruega. 

FRAT  DIEGO. 

Pues  ¿á  quién  el  perdón  niega? 

SAn  FRANCISCO. 

Vuélvete,  Pedro,  á  mi  aprisco « 
Vuélvete;  que  este  piadoso 
Señor  te  dará  perdón. 

CRISTO. 

Sí  haré,  por  intercesión 
De  mi  alférez  vitorioso. 

FRAT  DIEGO. 

A  lindo  puerto  ha  llegado, 
Porque  entre  Francisco  y  Dios 
Hay  diez  llagas. 

FRAT  PEDRO. 

A  los  dos 
Prometo... 

FRAT  DIEGO. 

Y  como  honrado 
Lo  cumplirá,  yo  le  flo. 

FRAT  PEDRO. 

Oe  perseverar. 
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FRAT  DIEGO. 

Si  bará. 
{Suéltenle^  poniendo  Cristo  su  mano  eu 
la  cruz,  y  San  Francisco  elevado.) 

FRAT  PEDRO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí! 
¿Qué  es  esto  que  be  visto  aquí ! 

FRAT  DIEGO. 

Admirado  el  bobo  está; 
Que  no  ve  que  le  han  cogido 
Los  mejores  cazadores 
Que  para  redes  de  amores 
El  cielo  y  tierra  ha  tenido. 

FRAT  PEDRO. 

Las  imágenes  me  hablaron 
Que  en  aquesia  puerta  están, 
Y  aun  doier.ido  me  bao , 
O  los» ojos  me  engañaron.  — 
¿Quién  anda  aquí?  que  ya  todo 
Me  espanta. 

FRAT  SIKGO. 

Pedro,  ¿ádó  bueno? 

FRAT.  PEDRO. 

¡Ob  mi  fray  Diego! 

FRAT  DIEGO. 

El  sereno 
Le  hará  mal,  si  deste  modo 
Fuera  de  la  celda  está. 

FRAT  PEDRO. 

Padre,  si  él  estaba  aquí, 
¿Qué  mal  habrá  para  mí? 

FRAT  DIEGO. 

Ninguno  puede  haber  va. 

Cumpla  lo  que  ha  dicho  :  ¿eoiléAde  ? 

FRAT  PEDRO. 

Padre... 

FRAT  BIEGO. 

Vayase  con  Dios. 
{Vase  fray  Pedro.) 
Si  estáis  de  por  medio  vos 
Con  fuego  que  el  alma  enciende, 
¿Qué  mucho  que  se  deshaga 
ki  hielo  de  nuestro  pecho? 
Mucha  merced  me  habéis  hecho. 
¿Qué  os  daré,  mi  bien,  por  paga? 
¿Qué  hará  el  ignorante  Diego, 
Mi  Jesús,  por  vuestro  amor? 
¿Qué  hará  el  pobre  labrador, 
El  idiota,  el  fraile  lego. 
El  miserable ,  la  tierra. 
La  ceniza,  el  polvo,  el  nada? 
Aqui  estáis,  mi  cruz  amada , 
Bandera  contra  la  guerra 
Del  enemigo  del  hombre. 
En  verdad  que  he  de  sacaros, 

Y  nqnl  en  medio  acomodaros, 
Para  que  mejor  se  asombre. 
¡Oh  qué  linda  habéis  de  estar 
Para  deciros  amores! 
¡Quién  tuviera  muchas  flores 
Con  que  os  poder  coronar ! 

{Tome  una  cruz  que  estará  arrimada 
á  la  pared^  y  póngala  en  medio  del 
teatro.) 

Muere  la  vida,  y  muero  yo  sin  vida. 
Ofendiendo  la  vida  de  mí  muerte; 
Sangre  divina  de  las  venas  vierte, 

Y  mi  diamante  su  dureza  olvida. 
Está  la  Majestad  de  Dios  tendida 

En  una  dura  cruz,  y  yodo  suerte. 
Que  soy  de  sus  dolores  el  más  fuerte, 

Y  de  sil  cuerpo  lu  mayor  herida. 
¡Oh  duro  corazón  de  mármol  fHo ! 

Tiene  tu  Diosabierto el  lado  izquierdo, 

Y  ino  te  Mif^ives  un  copioso  río! 
Morir  [>ur  él  será  divino  acaerdo. 


Has  eres  l6  mi  íida,  CrÍBlo  mío, 
y  como  DO  la  tengo ,  no  la  pierdo. 
(Viijra  sabiendo  con  mútica  porta  crm 
d  lo  alto,  elevado.) 


COMEDrAS  ESCOGIDAS  DE  rj)PE  DE  VEGA  CARPIÓ, 
rzalcimiiá; 

Allí  lambien  le  arrojó 

pscaleraj  «le  nn  risco; 
.  _  L  Torraa  butnanSí  bablar 
Con  loiSngeles  le  íierOD. 


SaíwFRAV  JOAN  t  EL  PORTERO. 

Digo,  patire,  que  es  muj  cierto 
Que  le  be  visto  aqni  elevado. 

FOHTIRO. 

Yo.  padre,  no  (o  be  dudado; 

Has  del  Bílencio  le  advierto. 
Sienieii  los  siervos  de  Dios 
Qne  se  publiquen  sus  cosas- 

Cnindo  son  tan  nisteriosas 
Tomo  sabemos  los  dos , 
Para  su  gloria  lia  de  ser. 
ramTERo. 
¡Wre,  padre,  lo  que  pasa! 

FMl  IDAB. 

¡Cielo  sebí  toelto  esta  casal 

MMUO. 

Padre,  jqné  se  pnede  ver 
De  roajor  goto  en  el  soelor 

roAT iDun. 
De  la  CTDI  son  los  favores. 

TORtiao. 
Dlcele  tantos  amores , 
Que  se  vacon  ella  al  cielo. 

(Baje  con  tnúiiea.) 

escóndase,  padre,  aqui : 
No  Tea quelebemos fisto. 

rRAT  DttSO. 

Cama  de  mi  dulce  Críslo, 
íQuiéa  se  viera  en  tos  asH 
iDicboios  Pedro  j  Andrís. 
Que  tanto  bien  merecieron! 
¡pichosos  los  que  pusieron 
Edvos  sus  manos  y  pies! 
Pero  ja  el  alba  se  muestra. 
Misenfermos  jquí  dírioT 
Hi  crní,  menos  me  echarán 
Yo  os  TuelTo  á  la  pared  vuei 
Porque  tengo  que  les  dar 
{Quítela  det  encaje ,  ti  vuélvala  doade 

sitaba  de  ániet.) 
Ciertas  purgas  j  jarabes.         [Vate.) 

De  sus  amores  süiTea 
Le  debieron  de  apartar 
Nuestras  voces,  si  por  suerte 
Ed  el  éillsls  divino 
Las  alnliú. 

roRTinO. 
¡  Por  qoé  camino 
Va  previniendo  su  muerte, 
Esie  santo  lego,  padre! 
¡Cómo  enseña  a  los  letrados! 

FRAV  JOATI. 

¡Qué  pechos  bien  empleados 
Delareligionsumadre! 

PORTERO. 

Mol* bles  batallas  cuentan 
Que  con  el  demonio  tuvo 
En  la  Salceda. 

FRAT  10*11. 

Alli  estovo 
Como  «na  roca  tine internan 
Derribar  en  medio  el  mar 
Los  vientos:  allt  en  el  hielo 
Su  pnroT  honesto  celo 
Quiso  mfl  veces  mostrar. 
totl  su  pidr»  San  Francisco . 


roüTEiio. 
PueSiQuÉ  hicieron 
En  reñir  S  conversar 
Con  quien  su  Señnr  nivino 
Tantas  Teces conversól 

FRAT  JDAn. 

El  ingel  ¿cuerpo  tomút 


;Cámoleiom3? 

PORTERO. 

Eso,  padre, 

Santo  Tomis  veri. 

Para  que  pueda  enterarse. 

FBAT IDAN. 

iQuécuestlonT 

PORTERO. 

Cini-uenifi  y  una. 
Ven  Alejandro  de  Alaes, 
En  la  cnesiinnireinta  y  cuatro. 
Sin  Bnenaveiilnrairap. 
V  Eficolo  con  los  doctores 
l'^seolSsticos,  inpnrcs^ 

I  Cuerpo  humano  toma  el  inget ! 

rORTRRO. 

Cuerpo  humano  el  inftel  loma 
Cuando  al  hombre  quiere  hablarle. 

FRAT  IDAIt. 

Olga,  padre,  esté  argumento. 

PORTERO. 

No  tiene  que  argumenta  rn». 

f  RAT  JDA1*. 


Sale  FRAT  DIEGO, toitmtm 

Diga  que  on  momento  aguarde; 
Que  taj  muy  de  prisa  agora 
A  llevar  eate  jarabe. 

FRAT  JDAlf. 

Oiga  1  responda. 


Sepa  que  es  error  notable 
Presumir  nadie  de  si. 

FRAT  DIEGO. 

De  si  no  presuma  nadie. 
iQoéesesloí 

Vaya,  fray  Diego, 
is  enfermos;  que  es  larde; 
Que  él  DO  sabe  nada  desto. 


le  dije 


Que  le  dije  | 

Y¡c6mo.  pt 
V  en  la  Escr 
Tres  instile 
Que  conceb 
A  Uae,  com 
■|  I.oih  I 


■iuyconfoi 
if  puso  er 

;  h  Cristo 
Le  llevú  i 
Y  conform 
Que  las  ct 
Le  qoedaí 
Luego  es 
'>ne9l  el  I 
.1  malo  p 

♦Qué  es  l 


I  Falta  na  benlaUqnlt. 


íl^al! 


FRAT  DIBGO. 

No,  prepárale. 

PORTERO. 

Sí  el  mnlo  en  ángel  de  luz, 
O  en  Oíslo  se  transformase . 
¿Será  adorarle  pecado? 

FRAT  DIEGO. 

Sor6  pecado  adorarle. 

Si  jf^norancia  no  lo  excusa... 

—Mas,  padres ,  ellos  acaben 

Esta  cuestión ;  que  en  verdad. 

Que  como  soy  ignorante , 

Me  olvidaba  del  enfermo 

Que  ha  de  tomar  el  jarabe.       (VaseJ) 

FRAY  JOAN. 

S  Hay  cosa  más  peregrim. 

PORTERO. 

Cosas  sobrenaturales 
No  están  eo  oatoraleza, 
Padre  mió,  ni  eo  el  arte. 
Todo  esto  es  claro  milagro. 

FRAT  JDAIf . 

_  té  maTor  que  ver  que  bable 

ín  lego  idiota  en  materia 
Tan  alta,  y  que  nos  declare 
Tan  fácilmente  el  conceto 
Que  de  aquestas  cosas  bace? 

PORTERO. 

No  tendré  pOY  bombre  pfo 

A  ninguno  que  dudase 

Que  aqueste  es  puro  inocente. 

FRAT  JUAN. 

Tan  evidentes  señales 
De  su  santidad  no  pueden 
Por  ningún  hombre  negarse. 

PORTERO. 

Bastaba  su  earidad. 

FRAT  JUAN. 

Y  este  ejemplo  soto  baste : 
Que  á  un  leproso,  que  ninguno 
Osaba  al  rostro  mirarle, 
Le  lamió  todas  las  llagas. 

PORTKRO. 

Pues  tas  limosnas  que  bace 
Oe  milagros  están  llenas , 
Porque  sin  pao,  vino  y  carne , 
Sobra  ?Íqo,  carne  y  pan.— 
Ya  viene  el  patrón  que  hace 
Nuestro  convento  de  nuevo. 

FRAT  JUAN» 

Dios  le  prospere  y  fe  guarde 

Sale  DON  ALONSO  CARRILLO,  AR- 
ZOBISPO DE  TOLEDO*  v  EL  GUAR- 
DIAN. 

COARDIAN. 

Vueseñoria  llustrfsima  esté  cierto 
Que  esos  arcos  serán  así  mejores. 

ARZOBISPO. 

Queda  aqueste  muy  grande  y  descu- 
GOARDiAN.  [bierto. 

Ocuparse  podrá  con  las  labores. 

ARZOBISPO. 

¿Adonde  está  fray  Diego? 

GUARDfAN. 

Allá  en  sa  huerto 
Cogiendo  flores  y  diciendo  amores. 

ARZOBISPO. 

En  extremo  le  soy  aficionado. 

FRAT  JUAN. 

Si  hubieras  visto  lo  que  aqui  ha  pasado. 
Con  más  razón,  Seuor,  merced  le  hicie- 

[ru. 


SAN  DIEGO  DE  ALCALÁ. 

ARZOBISPO. 

i  De  qué  manera? 

PORTERO. 

Por  probarte,  intento 
Argüirle  en  latín,  y  tan  de  veras 
Ha  entendido  y  resuello  el  argumento, 
Que  si  de  Escoto  ó  Alejandro  oyeras 
La  conclusión  y  el  claro  cniendiiniento, 
No  pudieras  salir  más  satisfecho. 

ARZOBISPO. 

Vámosle  á  ver. 

PORTERO. 

El  cielo  está  en  su  pecho. 
(Vanse.) 

S(üe  FRAY  DIEGO,  con  mas  lechugas 
y  unos  rábanos, 

FRAT  DIEGO. 

A  la  fe  que  los  cogí , 

Y  no  lo  vio  el  hortelano : 
Ellos  se  guardan  en  vano 
De  mis  hurtos  y  de  mi. 
En  no  hallando  por  aqui 
Alge  que  á  la  puerta  dar, 
La  huerta  lo  ha  de  pagar. 
Paciencia,  huerta;  que  el  día 
Que  Dios  estas  cosas  cria. 
Vos  no  las  podéis  negar. 
¡Oh!  ¡(pié  lechugas  tan  bellas! 
¡Bendito  sea  su  autor ! 

¡Qué rábanos!  ¡qué  color! 
Mas  quien  hizo  las  estrellas 

Y  otras  mil  cosas  sin  ellas, 
¿Qué  mucho  que  muestre  en  esto 
So  poder  tan  manifiesto? 

Pero  quiérolas  lavar ; 
Que  tiempo  habrá  de  tratar, 
Amor  dulcísimo,  desto. 
No  las  quiero  dar  asi. 
La  tierra  quiero  quitallas, 

Y  en  este  arroyo  i avallas. 
Pues  él  se  me  ofrece  aqui . 
Mucho  há,  mi  bien,  que  á  ti 
Ninguna  cosa  te  canto; 
Pues  aguarda,  Jesús  santo. 
Que  be  de  lavar  y  cantar. 
Música  te  quiero  dar. 

Pues  que  della  gustas  tanto. 
(Siéntese  á  Uñar  las  lechugas,  y  cante ) 
Estábase  Dios  Eterno 
En  su  trono  soberano.., 

HiisicA.  (Dentro.) 

Cercado  de  ángeles  bellos, 
Que  le  estaban  adorando. 

FRAT  DIEGO. 

Lástima  el  Señor  tenia 

Del  miserable  hombre  humano^ 

■lisie  A. 

Aunque  le  habia  ofendido , 
Inobediente  y  ingrato. 

Sale  UN  DEMONIO,  que  asi  como  vaya 
lavando  los  rábanos  y  poniéndolos  á 
un  lado,  se  los  vaya  cogiendo, 

FRAT  DIEGO. 

Justicia  y  misericordia 

En  su  pecho  están  luchando.,, 

UtSíCk. 

Venció  el  amor  en  efeto, 

Y  asi  dijo  al  Verbo  Santo.., 

( Vuelva  la  cabeza ,  y  vea  cómo  el  Demo- 
nio le  eoge  Ui  hortaliMat  y  diga): 
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FRAT  DIEGO. 

¡Oh  bellaco!  La  hortaliza 
Que  estoy  cogiendo  y  lavando 
Para  los  pobres,  me  llevas! 

DEMONIO. 

De  envidia,  Diego,  lo  bago, 

De  ver  que  van  lo  que  cantas 

Los  ángeles  acabando.  ( Vase.) 

FRAT  DIEGO. 

Dame,  traidor,  mi  bortalíza.— 
Pero  no;  que  de  tu  mano, 
Ni  áan  para  los  pobres,  quiero 
Cosa  ninguna,  bellaco... 
Bellaco,  que  fuiste  hermoso, 

Y  fuiste  al  Señor  ingrato, 
Que  tan  hermoso  te  hizo... 

—Pero  ¡ay  Dios  i  ¿qniéu  se  ha  dejado 

Este  breviario  aqui? 

Abrir  quiero  el  breviario. 

¡Quién entendiera.  Diosmio, 

Estos  versos  y  estos  salmos. 

Que  os  cantaba  vuestro  abuelo, 

Después  de  haberlos  llorado  I  * 

Dadme  un  maestro,  Sefior. 

(De  una  invención  se  le  ponga  un  niño 

Jesús  sobre  el  libro») 
¡Ob  mi  nifio  soberano ! 
Si  me  venis  á  enseñar, 
Yo  seré  el  mayor  letrado 
Que  haya  tenido  la  tierra. 
Decid,  decid ;  que  ya  aguardo. 
Enseñadme  el  A  B  C 
Con  este  puntero  santo, 
Donde  os  entró  la  lición 
Con  sangre ,  pues  fué  en  tres  claves. 
Comencemos  por  el  Cbristus. 
¡Ay  Dios!  ¡qué  oien  comenzamos! 
Asi  me  dijo  un  portero 
Cuando  yo  vine  á  buscaros, 

Y  aqueste  sacóme  dio 
Aquel  vuestro  enamorado 
A  quien  le  distes  las  rosas 
De  los  pies ,  costado  y  manos. 
¿Qué  me  decis,  vida  mia? 

¡Oli!  ¡bien  haya  el  puro  claustro 
Que  nueve  meses  os  tuvo, 

Y  los  pechos  regalados 
Donde  pusistes ,  mis  ojos, 
Los  corales  de  estos  labios  I 
A  la  mu.  Niño,  á  la  muerte 
Por  mis  culpas  v  pecados. 
Ba  ro,  rostro,  al  morir 
Para  que  todos  vivamos.  •— 
¿Fuese?  Pues  iré  tras  vos; 
Que  por  más  que  vais  volando. 
Os  hallaré  en  la  custodia 

Tan  Dios,  tan  grande  y  tan  alto. 

(Vase.) 

Sale  EL  GUARDIAN  t  UN  REPITO. 
LERO. 

REFfTOLBRO. 

Crea  vuesa  reverencia 
Que  le  digo  la  verdad. 

GUARDIAN. 

Aunque  es  esto  caridad , 
Pondré  pena  de  obediencia 
A  fray  Diego,  que  jamás 
Tome  el  pan  del  refitorio. 

REFITOLERO. 

Es  esto  á  todos  notorio. 

GUARDIÁN. 

Yo  sé  que  no  lo  hará  más, 

Y  ya  le  tengo  reñido ; 
Pero  con  éino  aprovecha. 

REFTfOLERO. 

Yo  siemi^rv'  estoy  con  sospecha, 


Siempre  en  vela  y  advertido ; 
Pero  él  viene  tan  sutil. 
Que  me  toma  cuanto  tengo. 
Por  eso  á  quejarme  vengo. 

GUAnDlAIl. 

Pues  vaya,  padre  fray  Gil, 
Asurefitorio,  ycalle; 
Que  yo  reñiré  á  fray  Diego. 

REFITOLERO. 

Por  Dios,  padre ,  se  lo  ruego. 
ouardiau. 

Gomo  culpado  le  halle  t 
Yo  le  daré  su  castigo. 

REFITOLERO. 

O  puede  también  mandar 
Que  otro  sirva  en  mi  lugar. 

GUARBIAN. 

Vaya»  y  descuide  conmigo. 

REFITOLERO. 

Si  cogiese  todo  el  pan 
Yapara  los  padres  puesto, 
O  cuando  viene  en  el  cesto 
Que  del  horno  me  le  dan , 
Asi  Junto  le  daria.  ( 

GUAÜDIAR. 

Es  esa  su  condición.—' 
Quien  supiese  la  ocasioOt 
i  Cómo  reñirle  podría  ? 
envidio  tanta  virtnd , 
Tan  ardiente  caridad  • 
Tal  pureza,  tal  bondad. 
Tal  silencio  y  tal  quietud. 
¡Oh  santísimo  varón! 
iQué  ejemplo  á  todos  nos  du  I 

M^ELGOGlNERa 


COBtEDlAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


U«e.) 


GOCtHERO. 

No  puedo  sufrirlo  mis. 
Écheme  su  bendición 
Vuesa  reverencia  luego, 

Y  en  otro  oficio  me  ponga, 
O  la  cocina  disponga 
Sin  que  pueda  entrar  fray  Diego. 

OüARDIAlt. 

4  Qué  ba  hacho? 

COCINERO. 

Hasu  de  la  olla 
Saca  la  vaca  y  carnero, 

Y  ayer  me  llevó  un  puchero 
Que  estaba  con  meoia  polla 
Para  un  enfermo,  diciendo 
Que  un  hombre  que  se  moria 
De  hambre,  se  le  pedia; 

Y  aunque  fui  tras  él  corriendo, 
Ño  sé  por  dónde  se  fué, 
Que  no  le  pude  alcanzar. 

GUARDIAN. 

Con  paciencia,  fray  Gaspar, 
Que  yo  lo  remediaré. 
Vaya  con  Dios;  que  fray  Diego 
No  entrará  más  á  enojalle. 

COCINERO. 

Es  menester  castigalle : 
Esto,  ó  qae  me  quites  mego 
El  cargo  de  la  cocina. 

GUARDIAN. 

Yo  pondré  en  eso  remedio. 

COCINERO. 

Aunque  pongas  de  por  medio 

Una  pared  diamantina. 

Hallará  su  caridad 

Por  donde  darte  cuidado.— 

Mas  por  más  que  haya  tomado, 

Nunca  á  la  coniunidad 

El  sustento  le  faltó.  (VoM.) 


Sale  FRAY  DIEGO,  e<m  una  haldada 
de  pan. 

FRAT  DIEGO. 

iTiindamente  lo  cogi; 
Que  alReñtoleroví, 

Y  él  pienso  que  no  roe  vio! 
i  Bravos  panecillos  van ! 
¡Ea,  pobres  de  mis  ojosl 

GDARDIAR. 

Deo  gratioi. 

FRAT  DIEGO. 

Hoy  tengo  enojos. 

GUARDIAN. 

Olga,  ¿dónde  lleva  el  pan? 

PRAT  DIEGO. 

¡Dios  mió!  ¿qué  le  diré? 

GUARDIAN. 

Muestre  el  pan;  qne  no  es  bien  hecho 
(Aunque  conozco  su  pecho, 

Y  ya  sus  limosnas  sé) 
Que  falte  para  el  convento, 

PRAT  DIEGO* 

Padre,  iqué  dice! 

GUARDIAN. 

Descubra; 
Que  no  es  bien  que  el  pan  encubra, 

Y  que  nos  qoile  el  sustento. 
(Descubra  la  falda  llena  de  rosas.) 

¿Qué  es  aquesto ! 

FRAY  DIEGO. 

Rosas  son : 
;No  lo  Vé? 

GUARDIAN. 

Luego  ¿no  es  pan^ 

FRAT  DIEGO. 

No,  mi  padre  Guardian. 

GUARDIAN. 

jEztrafta  transformación! 

FRAT  DIEGO. 

Tome ,  huela  ese  clavel. 
Mire  ¡  qué  lindo  aleli ! 

GOAEDUIt. 

Vaya  con  Dios. 

FRAY  DIEGO. 

¿Cnándofui. 
Jesús  mió,  á  tn  verjel 
A  coger  aquestas  flores! . 
Pero  vuélvemelas  pan , 
Porque  esperándome  están 
Tus  convidados  amores.  ( Vate.) 

GUARDIÁN. 

JiQué  tengo  ya  que  pensar. 
Si  aqueste  prodigio  vi? 
El  pan  que  guardó  de  mí. 
Le  quiso  Dios  transformar 
En  tales  flores  y  rosas, 
Porque  no  se  le  quitase : 
Quien  esto  viese,  v  dadnse 
De  hazañas  tan  milagrosas, 
Palto  seria  de  fe 
Y  de  piadosa  intencioo. 


CAKPlO. 

Patria  de  nuestro  fray  biegó. 
Porque  al  venir  de  Sevilla 
Pase  por  aquella  villa, 

Y  casi  sucedió  luego 
La  muerte,  á  que  yo  me  bailé» 
De  su  padre. 

GOARUIAll. 

¿Queyaesniíertot 

FRAT  TOHÍS. 

fiíd5  vf0jo  y  santo. 

GOARDIAN. 

Eso  es  cierto. 
Porque  es  muy  juf^to  que  áé 
Eí^te  fruto  un  árbol  tal. 
Mas  su  muerte  no  ledi|^, 
Porque  no  le  dé  fatif»?»; 
Qne  es  el  amor  natural, 

Y  podrá  ser  que  lo  sienta. 

FR^TTOVJlS 

f^i  el  padre  le  vio  morir, 

Y  como  yo  fu^  testigo, 
¿Para  qué  he  de  darle  cuenta 
De  aquello  mismo  que  vió? 

Guardián. 
iOné  me  dic«»,  fray  Tomás' 
i  Fray  Diego  en  San  Nfcoláa 
¡Si  nunca  de  aqn i  salió! 

ftwtomíIs. 
¿Cómo  no.  si  yo  le  vi 
A  su  padre  consolar? 

GOARDIAN. 

De  qne  se  pudo  engahat 
l^sté  seguro  de  mi , 
Por  qne  hn  estado  en  Alcalá 
De  afios  á  esta  parte. 

FBAT  TON^S. 

Creo 
Que  pudiera  mi  deseo 
De  verle .  engaitarme  alié . 
Si  no  supiera  que  es  santo 
Pues,  padre,  crea  que  all! 
A  fray  Diego  bable  y  le  vf . 


I 


»: 


I 


&/^  FRAY  TOMÁS 

FRAT  TOMÁS. 

La  mano  y  la  bendición 
Yuesa  caridad  me  dé. 

GUARDIAN. 

íOh  mi  padre  fray  Tomás! 
Sea  mil  veces  bien  venido. 
Diga  :  ¿en  qué  se  ha  detenido? 

FRAT  TOMÁS. 

BstavaenSanMcoláSi 


GOARDIAN. 

¿Qué  dudo,  si  he  visto  e^ivi*f 
Calle,  pena  de  obediencia, 
Fray  Tomás... 

FRAT  t^nks. 
Yo  callaré. 

«C/ARDIAN. 

Hasta  qne  informado  esté- 

FRAT  TOMÁS. 

Yo  sé  qne  su  reverencia 
Hallará  que  ésta  es  verdad 

GDARDUN. 

Digo  qne  no  lo  he  dudado 
Pero  sé  que  no  ha  faltare 
De  nuestra  comunidad. 
Ni  salido  del  convento. 
Fray  Nofre  viene,  y  dirá 
Como  ha  estado  en  Alcalá 

FRAT  TOMÁS. 

Será  milagro. 

GUARDIAN. 

Eso  siento. 
5al«  FRAY  ALONSO. 

FRAT  ALONSO. 

Mande  vuesa  reverencia. 
Padre,  que  luego  se  acneste 
Fray  Diego ;  que  anda  muy  malo 
De  una  postema  que  tiene ; 
Que  no  es  bien  que  disimule 
Si  está  cercano  a  la  muerte , 
Como  dicen  los  doctores. 


r 


«■■  •>' 


Temlloqtieleiaéede, 
Por  no  qoerer  agnardar 
A  qae  el  hierro  U  remedie. 

FRaT  ALONSO. 

Con  el  que  trae  ceñido 
Debe  de  pensar  que  puede. 

^¡e  EL  PORTERO. 

POBTERO. 

f^réf eme  que  va  aprisa 
Nuestro  padre. 

«OAaOJAlf. 

¿Dequésuertef 
roRTsao. 
Aeostóse  ó  recostóse, 
y  conociendo  que  viene 
El  Señor  ¿visitarle. 
Porque  él  lo  pide  y  lo  quiere 
Le  íia  dicho  tan  altas  cosas, 
gue  en  ellas  y  el  accidente 
be  pronostica  sa  fin. 

«UAROIAN, 

Pésame  que  ya  nos  deje. 
Vayan,  padres;  que  ya  voy. 

FRAT  TOMÁS. 

Yo  haré  que  sepan,  si  él  muere, 
Uosas  que  admiren  á  i¡¡sua;.j. 
ve  que  tal  hijo  merece. 

(Fawe,  y  queda  ei  Guardian.) 

GUARDIAN. 

¿Qué  es  esto,  £ierno  Señort 
i  Asi  permites  y  quieres 
Que  sin  ios  buenos  qaedemosl. 
Mas  bien  es  que  nos  consude 
Tener  allá  quien  por  lodos 
Con  tantos  méritos  ruegue. 

ÜN  ÁMGEL  en  lo  alto 

ÁNGEL. 

ifrar  Juani  boy  permite  I>ios 
Que  desde  la  tierra  vuele 
Esie  hijo  de  Francisco, 
Pobre,  humilde  y  inocente, 
A  la  silla  que  le  aguarda . 

Y  porque  más  te  consu(  i  s , 
Quiere  que  le  honre  el  mundo, 

Y  como  á  santo  venere. 
En  tiempo  del  Rey  Felipe, 
Que  llamarán  el  Prudente, 
Tendrá  el  Príncipe  don  Cario» 
Salud  por  Diego;  que  qui»  re 
Hacer  Dios  este  milagro. 
Porque  esta  ocasión  aliento 
A  su  canonización 
Prelados,  ciudades,  reyea 

Y  las  universidades; 
Ypara  que  la  celebre, 
Hijo  desta  religión 
Tendrá  ia  Romana  sede: 
Sixto  Quinto,  fraile  vueslrx). 
¡Dichosa  Alcalá»  que  tienes 
Tal  dicha  en  santos  varones ! 
Pero  bien  es  que  los  siembres. 
Pues  in  ba  7egado  la  sangre 
De  dos  UJQoe  ^.au  /tlientes.      {Vau) 


lAN  DIBOO  DK  ALCAU. 

OOARDUR. 

01  la  voz,  y  no  vi 
El  dueño.  ¿Si  fué  celeste 
Espíritu?— La  cortina 
Corren  á  Diego ;  ya  muere. 
Basta;  que  el  mismo  arzobispo 
Está  presente  á  su  muerte. 

FRAY  DIEGO,  con  una  cruz,  y  al- 
rededor sus  FRAILES. 

FBAT  DIEGO. 

Con  mil  abrazos  y  besos 
Mi  alma  quiere  abrazarte- 
¡Oh  soberano  estandarte  ' 
Adonde  viven  impresos 
Los  despojos  de  la  gloria 
De  aquel  capitán  divino 
Que  a  abrirnos  sos  puerus  vino 

Y  entramos  por  su  Vitoria ! 
¡Oh,  cruz  mia  y  mi  bien  todo. 
Agora  tu  favor  pido! 

FRAY  ALONSO 

¡Qué  bien  al  árbol  asido 
Podrá  pasar  deste  modo. 
Padres,  el  golfo  del  mar 
De  la  muerte  que  le  espera 

Guardian. 
I  Quién  por  sus  aguas  pudiera 
Tan  dulcemente  pasar ! 

FRAT  DUGO. 

Padres,  quédense  con  Dios, 

Y  el  mí  padre  Guardian 

Con  los  demás  que  aquí  están. 

Y  VOS,  gran  prelado,  vos 
Que  la  silla  de  Toledo 
Tan  dignamente  tenéis, 
Suplicóos  me  perdonéis, 

Y  me  bendigáis. 

ARZOBISPO. 

No  puedo 
De  lágrimas  responder. 
¡Dios  te  bendiga ! 

FRAY  DIEGO. 

Mi  üius, 
ConOanza  llevo  en  vos 
Que  ya  nos  vamos  á  ver. 
¡Dulce  lignum,  dulce»  clavoi-, 
üulcia  fereiu  pondera^ 
Que  sola  fuiste  digna  • 
í*  orlare  regem  coelorum! 

(Besando  la  cruz  espiró.) 

ARZOBISPO 

¡Ta  murió! 

60ARDIA.N. 

I  Ya  vive  en  DiosI 

FRAT  JOAN. 

¡Qué  olor  divino  I 


Se  altera. 


FKAT  ALO2VS0 

Lfl  villa 


Salo  UN  CIUDADANO  y  UNA  DAMA. 

ELGIODADARO. 

Déjenle  ver ;  que  es  razón. 
i  Tesoro  tan  excelente 
Quieren,  padres,  encubrir! 

LA  DAMA. 

¡Las  puertas  les  romperán! 

OTRA. 

Ábranos,  padre  fray  Juan. 

UN  HOMBRE. 

¡Padre  fray  Juan !  mande  abrir. 

OTRO. 

Déjenos  ver,  pues  es  justo. 
Padres,  al  santo  fray  Diego. 

OTRO. 

Si  no  le  descubren  luego. 
Les  han  de  hacer  un  disgusto. 

Sale  m MUCHACHO^»  SU  PADRE. 

EL  PADRE. 

Agora  puedes  decir, 
Aunque  yo  contigo  vengo. 
Que  en  fray  Diego  te  ha  faltado 
Padre. 

EL  MUCHACHO. 

Yo  se  lo  prometo. 
No  babia  día  ninguno 
Que  me  viese  el  santo  lego. 
Que  no  me  diese  algún  pan.— 
¡Padre!  ¡ah  padre!  Padre  pierdo. 
No  tengo  padre,  ¡ay  de  mil 

LA  DAMA. 

Su  sepulcro  han  descubierto 
Lo  más  presto  que  han  podido. 


GUARDIÁN. 

No  es  maravilla, 
Pues  tal  joya  llene  en  vos. 

ARZOBISPO. 

Cerrad ;  que  acude  la  gente. 
Póngase  en  veneración. 


OTRA. 

¡  Qué  hermoso !  ¡  qué  lindo  está ! 
t 

I  OTRA. 

Toquemos  nuestros  rosarios. 

(Aquí  se  habrá  descubierto  con  muchas 
lámparas  de  plata,  y  todos  lospx- 
DREs  que  puedan  alrededor  del,) 

MUCHACHO. 

¡Padre !  ¡ah  padre!  Ya  está  muerto! 
¡Ya  no  tengo  padre !  ¡Ah padre ! 
¿Y  mi  pan,  padre  fray  Diego ! 
¿  Quién  me  le  ha  de  dar  agora? 
(Saca  el  brazo  con  una  rosita  y  dásela, 

CIUDADANO. 

¡Blilagro,  milagro! 

GUARDUN. 

¡  Ay  cielos ! 
Pan  le  dio  el  difunto  santo; 

?ue  aun  muerto  mostró  su  pecho 
an  ardiente  caridad  1 

MUCHACHO. 

Arrojado  por  el  suelo. 
Agradezco,  padre  nio, 
Tan  caritativo  celo. 

GUARDIAN. 

Pues  el  mar  de  sus  milagros 
Es  tan  profundo,  aquí  demos 
Pin  á  la  vida  y  la  muerte 
De  nuestro  espalk>l  San  Diego, 

i    1  y  *  Faltan  dos  versos. 
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VB  COMEDIAS  T  ADT09 


DE  FREY  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIÓ, 

compuesto  en  lengua  castelana  POR  EL  SEÑOR  J.  R.  OHORLEY,  distinguido  literato  inglés: 

haujo  cobbkgido  t  adicionado 
POR  EL  SEftOR  DON  CAYETANO  ALBERTO  DE  LA  BARRERA. 


ADVERTENCIAS  Y  EXPLICACIONES. 

Los  títulos  de  las  obras  dramáticas  que  componen  este  Catálogo,  se  han  recogido  de  las  obras 
que  se  van  citando  á  continuación. 

En  primer  lugar ,  la  gran  colección  de  Comedias  de  Lopk  de  Vkga  ,  que  consta  de  veinti- 
cinco tomos  ó  Partes 9  en  tamaño  de  cuarto  español»  impresas  desde  el  año  de  1604  hasta  el 
de  1647.  Las  Partes  ni  y  v  de  esta  serie  de  libros,  en  los  ejemplares  de  que  hoy  subsiste  noti- 
cia,  corresponden»  al  parecer»  á  otra  colección  de  comedias  varias  de  diversos  autores  :  de  ma- 
nera que,  propiamente  nombradas»  no  se  conocen  Parte  m  ni  v  de  comedias  de  Lope.  Y»  por 
el  contrario»  existiendo  una  Parte  xxii  y  una  xxiv  de  comedias»  real  y  verdaderamente  escritas 
por  Lope  de  Vega  ,  hay  además  otra  Parte  xxii  y  dos  xxiv  que  suenan  como  de  nuestro  autor 
y  contienen  comedias  suyas  en  efecto»  bien  que  mezcladas  con  las  de  otros  poetas. 

El  tomo  titulado  :  Seis  comedias  de  Lope  de  Vega»  impreso  en  Madrid »  año  de  1605»  aunque 
suele  aparecer  como  impreso  en  Lisboa »  contiene  una  comedia  de  nuestro  autor»  después  de 
cinco  ajenas  que  se  le  atribuyen. 

La  obra  que  Lope  intituló :  La  Vega  del  Parnaso » comprende  ocho  comedias  del  mismo  Lope. 

Dos  contiene  suyas  la  Relación  de  las  fiestas  que  la  Villa  de  Madrid  hizo  en  la  canonización  de 
san  Isidro. 

Un  libro  que  lleva  por  título  :  Doce  comedias  tmevas  de  Lope  de  Vega  y  otros  autores »  segunda 
parí^;»  tiene  cuatro  de  aquel. 

Hay  cuatro  volúmenes»  numerados  como  Parte  xxvi»  Parte  xnitíf  Parte  xxvni  y  Parte  xxix  de 
comedias  de  Lope»  los  cuales  incluyen  obras  de  nuestro  escritor  y  de  otros.  A  estos  cuatro  libros 
acostumbran  los  bibliógrafos  llamar  Partes  (tomos  de  comedias)  de  Lope  de  Vega  extravagantes. 

Hállanse  además  comedias  de  Lope  en  una  Parte  xxviii  de  comedias  de  varios  autores  ^  y  en 
la  XXX » la  XXXI»  la  xxxii » la  xxxiii  y  la  xuv  de  aquel  repertorio. 

Se  ven  asimismo  comedias  de  Lope  en  algún  libro  de  obras  dramáticas,  impreso  aisladamen- 
te, amén  de  los  que  se  dejan  citados»  y  en  varias  compilaciones  de  comedias  sueltas,  que  se  par- 
ticularizan en  su  lugar. 

Desde  1632  hanla  1704  fué  saliendo  á  luz  en  Madrid  una  colección  de  Comedias  escogidas  que 
llegó  á  juntar  cuarenta  y  ocho  tomos  ó  Partes.  Hay  obras  de  Lope  en  la  Parte  ni»  en  la  vi,  la  vii» 
la  viii,  la  X»  la  xv»  la  xvi»  la  xvii,  la  xx»  la  xxv»  la  xxviii^  la  xxii,  la  xlii,  y  quizá  en  la  xxxvii  y 
la  xLiv. 

Existen » en  fin»  autógi*afo8  de  comedias  de  Lope  y  copias  manuscritas  en  varias  bibliotecas  pú- 
blicas y  particulares »  de  que  se  da  noticia»  aumentándose  con  los  títulos  de  ellas  el  presente 
Catálogo. 

Se  ha  completado,  hasta  donde  ha  sido  posible»  con  las  dos  listas  de  títulos  de  comedias  que  el 
vámno  Lope  imprimió  en  dos  ediciones  de  su  obra :  El  Peregrino  en  su  patria,  y  aprovechando» 


Sjg  CATÁLOGO  DE  COHEDUS. 

como  recuno  postrero,  el  Índice  general  alfabético  de  las  comedias  que 
herederos  de  francisco  del  Cctítillo ,  impreso  en  Madrid,'  aSo  de  172S ,  y 
Teatro  Español,  impreso  en  Madrid  por  doD  Vicente  Garcia  de  la  Huerlt 
Indicase  á  menudo  en  qué  biblioteca  publica  ó  particular  existe  el  vol 
de  que  sa  trata ,  ó  qué  escritor  da  noticia  de  ella,  usando  generalmente 
ras,  cuya  lista  y  significado  ponemos  aqui. 

EXPLICACIÓN  DE  LAS  ABREVIATURAS. 

Maiatjiim.— Don  Fnnci 
Marlinis.—  Do»  Antonio 
Hatos  Fragoso.  —  Don  Ju 
Medei.—lad'tce  de  lus  c 
osa  do  los  bei'oderos  c 
tillo.  UaJrid  :  172S. 


Aguilar. — G»p>r  de  Aguilar. 

Piarcón.— Don  Juan  Ruiz  de  Atarcon  yUendoza. 

Barr.  (i)— Don  Cayetano  Alberto  de  La  Barrera. 

BetmonU. —Luis  de  BelmoiUe. 

fliW.  JVac— BililioiecaNBcioaal  (Madrid), 

Calderón. ^üoa  Pedro  Caldtron  de  la  Barca. 

Cáncer.  —  Don  Jorúnirao  Cáncer. 

C.  de  varios:  <S38.— Bl  libro  Ululado  :  Doeecome- 

diasdsvarios  autoru.  Tortosa  ;  i638. 
Claramonte. —  Andrés  de  Claramonte. 
C,  N.  ilrníí.  — Comediaa  nuevas.  Amstecdain :  1726. 
C.  N.  Bareel.  :  1630.  —  Doce  comedia»  tiuevas  de 

Lopede  Vega  y  otros.  Barcelona  :  1630. 
Cubillo.  —  Don  Al»aro  Cubillo. 
Dif.  ixvm ,  etc.  —  Chmeditu  de  diferentes  autores. 

Parte  iiíni,  etc. 
Darán. —  Que  posee  atjiiella  comedia  el  eicelentisi- 

mo  BcñoT  don  Agustio  Duran. 
Enciso.  —  Don  Diego  Jiménez  Enciso. 
Enriques  Gómez.  —  Antonio  Enriquez  GnmeB. 
Escoy.  1,11,  etc.  ~  Comedias  escogidas  de  los  mejores 

ingenios  de  España ,  parte  t,  ii ,  etc. 
Fajardo. — Don  Juan  Isidro  Fajardo,  autor  de  un  ín- 
dice de  comedias, qne  existe  manuscrito  en  Madrid, 

en  la  Biblioteca  Nuciona!, 
Fig'ieroat. — Don  Die^jo  y  don  JosS  de  Figueroa. 
GodiíiíZ.— Don  Felipe  Godinez. 
Gingora.  —  Don  Luis  de  Góngora. 
Guevara.  —  Luis  Velez  de  Guevara, 
G.  y  Lope.  —  Cuaíro  comedio»  famosas  de  Góngora  y 

C^p».  Madrid :  Idn. 
{B.)  — Catilogo  de  don  Vicente  Garcia  de  la  Huerta, 

Madrid  :  17S5. 
BoÜand:—Qiiü  existe  aquel  artículo  del  Catálogo  en 

la  biblioteca  de  lord  Holland. 
BosyMota.—Ooa  Juan  de  la  Boz  ;  Hota. 
Hurtado  de  Vetarde. — Alfonso  Hurtado  de  Velarde. 
/.  R.  C— Que  aquel  articulo  del  Catálogo  se  llalla  en 

la  biblioteca  del  señor  J.  R.  Chortey. 
Labouahére  (2).— Que  se  halla  en  luLíblioteca  del  se- 

ñor  Labouchére. 
Laso  déla  Vejo.  — Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega. 
Legua.—-  Don  Francisco  de  Leiva  Ramírez  daArelIano. 
Lisboa:  1603. — Seis  ¿omedias  de  Lope  de  Vega. 

Lisboa,  por  Crasbek  :  1603. 

[11  Na  ic  pone  esta  «brcvIttDra  al  In  da  loias  los  irtlenlo* 
que  bardal  tefiordon  Cayelano  A  Iberio  de  Li  Barrera  en  el  pré- 
senle opilscula,  jino  sdlo  allí  donde  es  indispeasable  d  naj  con- 
leniente.—  Hirtienbnsch , 

(Ji  Labiblloleca  del  seflor  Laboacb^re  (SlactParkI  contiene  1t 
mejnrjims  complela  .....  .... 


pe.  Se  hiliie  en  cNi  maj  b 


la  sQlsmenie  li  un  íc  Madrid  :  IfllO. 
c  las  cameúias  de  Lope  qne  eonlieDe  ll 
d,  purgue  también  los  Uege  todos  el  Hn- 


ÑocilDBqnt  los  lomos  di 
bibiíatecadelordllntlin 
leo  BrlUnleo.— CbnrlrT. 
1,1  Parte  III*  qoe  falta  en  ietlblleteña  del  leUotLahtutienM 


uiHidrld,  en  la  Nacional. 


Améscua  ú  Amézcua. 

Munroi/.  —  Don  Crislúbal 

Uontalban. — Don  Juan  P 

Afórelo.  — DOD  A^uslin  H 

tías.  Brit. — Articulo  del 
Museo  Británico. 

Olásaga.  —  Articulo  del ' 
lentísimo  señor  don  Sa 

G.nina,— Articulo  del  Cal 
bjioteca  del  excelen  lisie 

P. — Que  consta  en  la  lista 
eaenla  primera  edición 
hecha  en  Sevilla  (1604) 

P.  2.  — Que  consta  en  I 
de  Lope,  inserto  enlac 
patria,  hedía  en  Madr 

Pidal.  — Comedía  que  po 
marqués  de  Pidal. 

Relación  de  las  Ñestai,  eli 
que  ta  Villa  de  Madrid 
san  Isidro.  Madrid  :    I 

Rojaí.  —  Don  Francisco  ■ 

Salustrio  del  Poyo. — Da 
del  Pojo. 

Schack.~Qi\e  de  aquel  ar 
el  señor  Adolfo  Federí 
Historia  de  la  titeraturc 
paña  [Geschichle  der  d 
.Knnsl  in  Spanien),  pr¡ 
del  Meno,  año  de  1849 
apéndice,  también  en  ' 

Suelta;  ATlington.—Co\e 
llamada  de  lord  Arlingí 

Tíírreso.— El  canónigo F. 

Ticknor.—  Que  da  razón  ( 
go  el  señor  Jorge  Tickn 
ratura  española. 

rirw.— El  maaslro  Tirso 
briel  Tellez, 

Trasl. — Traslado,  copia. 

Faiiíiuieíío.— El  .Maeslro 

Vega  del  P. — Comedia  q 
tulado  :  Vega  del  Parfli 

Vtena.— Que  se  halla  e 
Viena.  . 

VfííaviciOM.  —  Don  Seba! 

VilJe^of.— Joan  Bailísla 


Hecbas  estas  advertendas  y  explicaciones,  pasamos  i  dar  la  lista  de  lai 
vídida  por  colecciones  de  impresas,  sueltas  y  manuscrítas,  á  la  cual  seguí 
al&béUoo. 
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CATALOGO  DE  COMEDIAS. 


COMEDIAS  DADAS  Á  LUZ  EN  COLECCIÓN,  Ó  QUE  HOT  SE  HALUN 


EN  COLSQCIONBS  CONOCIDAS. 


8EIS  COMEDIAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 

Eq Lisboa,  por  Pedro  Crasbek,  i 603»  á  costa  de 
Francisco  López.  (Scback,  apéndice  40.)  (1) 

Contiene  este  libro  Us  comedias  signientes : 

LadeslruicioQdeConstantinopIa.— Noes  de  Lope,  sino 

de  Laso  de  la  Vega. 
La  fundacioo  de  la  Albambra  de  Granada. 
La  libertad  de  Castilla  por  el  Goade  Feroan  Gonzates. 

Eft  lenguaje  antiguo. 

Las  hazañas  del  Cid  y  su  muerte »  oon  la  luiua  de  Va- 
lencia. 
Los  Amigos  enojados  y  verdadera  amistad. 
El  Perseguido.  P. 

COMEDIAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 

iPartesi,  xxt.)  1604-47. 

PARTE  PRIHERA. 


Valladolid:  1609.  (Mus.  Brit.  j 

Labottchfere.) 
Milauo:1619.(J.  K.  O 
Zaragoza  :  por  Juan  de  Larum- 

be,  Í6U.  (Ticknor.) 


Valencia :  1C04.  (Scback.) 
Valencia:  1605.  \Labottchfere.) 
üladrid:  1604      (id.) 
Zaraguza  :  1601.  (Mas.  Brit.) 
Valladolid  :  1604.  iJ.  R.  G.) 
Auvers:1601.  (Scback.) 

Contiene : 

Los  donaires  deMatico.  {El  Matico.)  P. 
Carlos  el  Perseguido.  (Su  titulo  en  la  edición  de  1609.) 
^El  Perseguido.  P. 

El  cerco  de  Santa  Fe  y  ilustre  hazaña»  de  Garcilaso  de 

la  Vega. 
Vida  y  muerte  de  Varaba.  P. 
la  traycion  bien  acertada,  P. 
El  Hijo  de  Reduan.  P. 
Naciinieiitode  ürson  y  Valentín.  P. 
Bl  casamiento  en  ia  muerte  (y  hechos  de  Dernardo  del 

Carpió).  P.  2. 
La  Escoliistica  celosa.  P. 
La  amistad  pagada. 
La  comedia  del  molino.  P. 
El  testimonio  Tengado.  P. 

A  principios  de  este  tomo  tan  doce  loas  y  otros  tantos 
entremeses.  En  algunas  ediciones  (Valencia :  1645)  falta 

Í)arte  de  los  entremeses ;  en  otras  (Zaragoza :  1626  p.  e.) 
altan  del  todo. 

PARTE  II. 


Madrid:  1609.  (Moa.  Brit.  y  La- 

boothhtt.) 
Barcf^^ona:  1611.    (Id.) 
Madrid  :  1618.    (Id.) 

La  fuerza  lastimosa.  P. 
La  ocasión  perdida.  P^ 


Valladolid:  1609.  (Scback.) 

»        16ll.(Laboocbére.) 
Bruselas:  1611.  (Scback.) 


(1)  Lope,  en  el  prólogo  de  El  Pereprlnú^  declaró  estar  impreso 
est«  apncriro  libro  en  Castilla ,  y  advirtió  á  los  lectores ,  «que  no 
cre][^sen  ser  estas  comedias  suyas,  aunque  llevaban  sn  nooilre». 
LaoUima,  Cárlotel  Penegwdo,  si  le  pertenece,  aunque  proba- 
blemente estará  adulterada. —Barr. 

SeKUD  Ticknor,  carta  de  5  de  Noviembre  de  I8S7,  se  eonsenra 
en  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Jdílan  una  edición  del  mismo  titu- 
lo y  contenido,  sino  oue  se  lee  en  la  portada  :  •  Con  licencia  de  la 
Santa  Inquisición  j  Ordinario.  En  Madrid.  Impreso  poi  Pedro  de 
Madrical.  Afio  16(]l3.-Cborley. 

Es  die  creer  que  la  edición  sea  ua  sola ,  llevando  unos  cjempla* 
res  falsa  y  otros  verdadera  la  nota  del  lugar  y  del  Impresor. -Hart* 
itatascli. 


El  gallardo  CaUlan.  (El  Catalán  valeroso^  del  P.) 

El  mayorazgo  dudoso.  P. 

La  Condesa  Matilde  y  resistencia  honrada. 

Los  Benavides.  P. 

Los  Comendadores  de  Córdoba.  (Loi  Comendadores.  P,) 

La  Bella  mal  maridada.  P. 

Los  tres  diamantes.  P. 

La  quinta  d^  Florencia.  P.  3. 

El  Padrino  oesposado.  P.  y  P.  3. 

Las  ferias  de  Madrid.  P. 

PARTB  in. 

Parte  torcera  de  las  comedias  de  Lope  de  Veaa  y  otros 
autoreSy  <x)n  sus  loas  y  entremeses  (2). 

Valencia :  1611  ?  Madrid :  1613.  (Mus.  Brit.  y  La- 

Barcelona,  por  Sebastian  de         bouchére.) 
Gormellas,  al  Cali :  afio  1612.       Barcelona  :  1614.  (Id.) 

Los  hijos  de  la  Barbuda ,  de  Guevara. 

La  adversa  fortuna  del  caballero  del  Espirita  Santo,  de 

Grajal. 
£1  espejo  del  mundo  ,  de  Guevara. 
La  noche  toledana  ,  de  Lope.  P.  3. 
La  tragedia  de  doña  Inés  de  Castro ,  de  Mejla  de  It 

Cerda. 
Las  mudanzas  de  fortuna  y  sucesos  de  don  Beltran  de 

Aragón ,  de  Lope. 
La  privanza  y  caida  de  don  Alvaro  de  Luna  ,  de  Salus- 

trio  del  Poyo. 
Próspera  fortuna  del  Caballero  del  Espirita  Santo ,  de 

Grajal. 
El  Esclavo  del  demonio ,  de  Mira  de  Méscoa. 
La  próspera  fortuna  de  Ruy  López  de  Avalos,  par- 
tes primera  y  segunda,  de  Salustrio  del  Poyo. 
El  Santo  Negro  Rosambaco ,  de  Lope.  P.  3.  Coo  cinco 

loas  y  tres  entremeses. 

PARTE  IV. 


Barcelona :  leU.  (Mae.  Brit  y 
I.  R.  C.) 


Madrid  :  1614.  (Labouchbre  y 

Mus.  Brit.) 
Pamplona :  1614.     (Id.) 

Laura  perseguida.  P. 

Nuevo  Mundo  descubierto  por  Colon.  P. 

£1  asalto  de  Mastrique  por  el  Principe  de  Parma.  P.  3. 

{El  asalto  úe  Mastrique,) 
Peribañez  y  el  Comendador  de  Ocafia.  P.  3. 
El  Genoves  liberal.  P.3. 
Los  torneos  de  Aragón.  P. 
La  boda  entre  dos  maridos.  P.  3. 
£1  Marido  por  fuerza.  P.  y  P.  3. 
El  galán  Castnicho.  {El  Rufián  Castrvcho,)  P. 
Los  embustes  de  Ce  lauro.  P.  (Loi  enredos  de  Celauro,) 
La  fe  rompida.  P.  y  P.  3. 
El  Tirano  castigado.  P.  y  P  3. 


(9)  Esta  Parte  y  la  v,  aunque  se  inclnyen  de  ordinario  en  la  se- 
rie de  las  cqmi'ciías  de  Lope,  pertenecen ,  según  parecerá  la  de 
Comedias  dé  diferentes  autores.— Cborley. 

El  barón  de  Múncb-Bellinghaosen,antoi'de  la  obra  titulada:  IT^er 
die  altere»  Samiun§en  Spaniseker  Dramat  {So^re  tai  mtJeuei  eo- 
Uceiones  de  dremet  etpañehe) ,  Impresa  en  Vlena ,  afio  de  185i, 
conjetura  que  esta  Parte  ui  debió  dfe  imprimirse  Sutes  da  1613. 
tai  vez  en  Sevilla,  ó  major  en  Valencia.  Todss  estas  dudas  se  aela* 
rao  ton  mi  deseabrlmiento  de  una  edición  de  Barcelona  (Sebastian 
de  Cormellas :  afio  1612),  en  laenal  se  lee  la  primitiva  aprobados 
del  libro  dada  en  Valencia  por  el  doctor  Gaspar  Escolaao,  ena 
afio  anterior.  iHaho  acaso  otra  adición  4a  Vamcla:  leitWBarr 


BM  CATÁLOGO 

HHB  on  fiu  roB  omitTA  (1). 

flor  da  íw  oometUoi  da  £(}iaffa  d*  (lt/«rmte 

■ilrl«:l«S,rlfM.Br1t,]  Aluli:lS1B.  (Lilwulitra.) 

BineltiD* :  IBIB.  (Id.) 

AtfreotadaudiMcieilUhij  aniLoa  ;  nn  bill». 
Bl  Ejemplo  de  ciudaí ;  prueba  de  paciencia,  de  Lope. 
Lia  desgracias  del  RejdoQAironso,  deUIraaeHáscua. 
TragedJt  de  los  tiete  InAnles  de  Lara ,  de  Hurlada  de 

Velarde. 
BlBastardadeCemi.deGrtijBles. 
LaTcDganu  bonrosa,  de  Aguilar. 

lel ,  pune»  primera  j  seguBdi,  de 

I  por  Felipe  II,  de  Saluauib  dd 

de  Higuel  Sancbex. 
ildJTJelso. 

i.deMiradeHíKoa. 
,deTirrega. 


i  primer  Cirio»  de  BuagrU.  P.  1. 
a.'  P.  J. 


.  p.a. 

P.2. 
üus.  P. 
sotia.  P.  2. 

y  Judia  de  Toledo.  P.  1. 
I.  P.  i. 
da.  P,  2. 
*  Fajardo»  del  P.') 

Obi  Detpeüai»  del  P.T) 


,  IrsE  entrencieB  f  (res  bailes. 
ARTE  VIII. 

Barcelona :  1617.  tLibouclitre. 
me.  P.  2. 


L,  iloaPc4ro  GoatileiieVeoitoii. 


:a  drasiis  de  dlvcrsus 


son  el  tilulo  de  £ 

U  prlaloDilD  culpa.  P. 
El  EscliTo  de  Boma,  P. 
La  Imperial  de  Oiod.  P, 
El  Vaouerode  HoraEia  ()].  P. 
AoRíllca  ee  el  Cauj. 
£1  Hiño  inocente  de  la  Goard 
Siguen  ireí  eatrenetei, 


Bita  tomo  it  el  crinen  < 
La  pniBl)!  de  los  ingenloa. 
La  DoDcella  Teodor. 
El  Hameie  de  Toledo. 
El  Ausente  en  el  lagar. 
LaNiQadeplaia. 
El  ADimal  de  üangrU. 
Delmal  lo  minos. 
La  hermosa  Alfreda.  P. 
LosPoQces  de  Barceloaa.  P. ! 
La  Varona  castellana.  P. 
La  Dama  boba.  P.  2. 
Loa  melindrea  de  Beliaa.  P.  1 


■>''rld:i6ig.(J.R.  CíU- 

bo  nebí  re,  I 
llidrid:ifiiO.<Has.BilM 
EIGalaade  la  Hembrilla.  P.: 
La  venganza  venluroaa,  P.  2. 
Don  Lope  de  Cardona.  P.  % 
La  ha  mil  dad  j  la  soberbia. 
Kl  Amante  agradecido. 
Los  Guanches  de  Tenerife,  j 
La  octava  mara^lla.  P.  2. 
El  sembrar  en  buena  tierra.  I 
Los  Cbaies  de  Villalba.  P.  3. 
Juan  de  Dios  y  Aoton  Martin. 
La  Burgalesa  de  Lerma.  P.  2 
El  poder  lencido  j  amor  preo 


bauchíre.) 
El  perro  del  Bortelano.  P.  S. 
El  acero  ile  Madrid.  P.  2. 
Las  dosestrelUs  trocadas,  TI 
Obras  SOD  amores.  P.  S. 
Servir  i  señor  discreto.  P.  2, 
El  Principe  perfeto ,  parle  prí 
El  Amigo  hasta  la  muerte.  P.  \ 
La  locura  por  la  honra.  P.  2. 
£1  Uayordamo  de  la  Duquesa  < 
El  arenal  de  Sevilla.  P. 
mereciila. 


PUTB 
Kidrld :  161S.  (Ins.  Bril. 
Ello  dirá. 

La  sortija  del  olvido. 
Los  Enemigos  en  casa.  P,  1 
La  cortesía  de  España. 
Al  pasar  del  arrojo. 
El  Karqués  de  Uamua.  P. 
Los  llídulgos  de  la  aldea. 
LasOoreadedoniuan.  P.  2. 
Lo  que  hay  que  ñar  del  raoDdc 
La  lirmezaen  iadesdícha.  P.  2. 
La  desdichada  Estefanía. 
Faeijtc-Ovejuua.  P.  2. 
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nrtÉ  mu 

Ifadrid  :jm.  (Mu.  Brlt.,  La-     Bireeloaa !  IMO.  (Moi.  Brit, 
boQchííre  y  J.  R.  C.)  y  j.  R.  c.) 

La  Arcadia. 

El  halcón  de  Federico. 

El  remedio  en  la  desdicha.  ^.(AMnaarráet  v  Nanáez.) 

Los  escla?08  librea.  P, 

El  Desconfiado. 

El  Cardenal  de  Belén. 

El  Alcalde  Mayor. 

Los  Locos  de  Valencia.  P. 

Santiago  el  Verde. 

La  Pranceailla.  P. 

El  desposorio  encubierto. 

Los  Bspaüoles  en  Flándea. 

■ 

PARTE  XIV. 

Madrid  :  i6».  (Mus.  Brit.,  L>-      Madrid :  16t1.  (Mu.  BriL  y  ta- 
boaelifere  y  J .  R  C.)  boochére.) 

Los  Amantes  sin  amor.  P.  y  P.  2. 

La  Villana  de  GeUfe. 

La  gallarda  Toledana.  P, 

La  corona  merecida.  P. 

La  Viada  Talendana.  P. 

El  Caballero  delUéscas.  P.  y  P.  3. 

Pedro  Carbonero.  P. 

El  verdadero  Amante.  P. 

Las  Almenas  de  Toro. 

El  Bobo  del  Colegio.  P.  2. 

El  Cnerdo  loco.  — ( Con  este  titulo  en  P.,  y  con  el  de  El 

veneno  taluáable  en  P.  2.) 
La  ingratitud  vengada.  P. 


PARTB  XV. 


Madrid  :  lesi.  Correa.  (Labou- 

cbére  y  J.  R.  G.) 
Madrid :  1621.  Viuda  de  Alonso 


Martin.  (Mas.  Brit.  y  LaboU' 
cbfere.}~Son  distintas  edi- 
ciones. 


La  roa!  Casada. 
Querer  la  propia  desdicha. 
La  Vengadora  de  las  mujeres. 
El  Cabaliero  del  Sacramento.  P.  2. 
%A  Santa  Liga.  (La  batalla  naval  ^  del  P.) 
El  favor  agradecido.  P. 
La  hermosa  Ester. 
El  leal  Criado.  P. 
La  buena  Guarda. 
La  historia  de  Tobías. 
El  Ingrato  arrepentido.  P. 
El  Caballero  del  Milagro.  P. 

PARTE  XVI. 

Madrid :  16S1.  (Mus.  Brit.  y  La-      Madrid  :  id32.  (Scliack.) 
bouchére.) 

El  premio  de  la  hermosura. 

Adonis  7  Venus.  P. 

Los  Prados  de  León.  P.  2. 

Mirad  á  quién  alabais. 

Las  Mujeres  sin  hombres.  {¿Las  Amazonaif  P.) 

La  fábula  de  Perseo. 

El  Laberinto  de  Creta.  P.  2. 

La  Serrana  de  Tórmes.  P. 

Las  grandezas  de  Alejandro. 

La  Fíelisarda. 

La  inocente  Laura. 

Lo  fingido  verdadero.  P.  2. 

PARTE  xvn. 


Madrid :  1621.  (Mas.  Brit,  La- 
bouehére  y  J.  R.  C.) 

Con  SQ  pan  se  lo  coma.  P.  2. 

gnien  más  no  puede.  P.  2. 
1  Soldado  amante.  P. 
Los  muertos  vivos.  P. 
£1  primer  Rey  de  Castilla.  P. 
El  üómioe  Lúeas.  P. 
Lucinda  perseguida.  P. 
El  itaisefior  de  Sevilla.  P.  2. 
El  sol  parado.  P. 
La  Madre  de  la  mejor. 


Madrid  :  1622.  (Mas.  Brit.,  La- 
boucbfere  y  J.  R.  C.) 


lorge  Toledano.  P.  y  P.  I. 
Bl  hidalgo  AbencerHje. 

PARTE  xviu. 

Madrid:  1688.  (Mas  Brit. ,  i.  R«  C«  y  Laboaeti^re.) 

El  Principe  perfecto ,  parte  segunda. 

La  pobreza  estimada.  P. 

El  divino  Africano.  P.  2. 

La  Pastoral  de  Jacinto.  P. 

El  bonrado  Hermano.  {¿  Lo9  Har§cio$ .  del  P.)) 

El  Capellán  de  la  Virgen. 

La  piedad  ejecutada. 

Las  famosas  Asturianas.  P,2. 

La  campana  de  Aragón.  P. 

Quien  amano  haga  fieros. 

El  Rústico  del  Cielo. 

El  valor  de  las  Mujeres. 

PARTE  xu. 


Madrid:16i3.  (Mus.  Brit.) 
Madrid:  1624.  g*aboachére.) 


Madrid:  1626.  (Mus.  Brit.  y 

J.  R.  C.) 
VaUadüiid:  1627.  (Bibl.Nae.) 


De  cosario  á  cosario. 

Amor  secreto  basta  celos. 

La  inocente  sangre. 

El  Serafin  humano. 

El  Hijo  de  los  leones. 

El  Conde  Fernán  González. 

Don  Juan  de  Castro ,  partes  primera  y  segunda.  P.  2. 

La  limpieza  no  manchada. 

El  vellocino  de  oro. 

La  mocedad  de  Roldan.  P. 

Carlos  V  en  Francia. 

PARTE   XX. 


Madrid  :  1625.  (Labooehére, 

Mus.  Brit.  y  J.  R.  G.) 
Madrid:  1627.     (Id.    id.) 


Madrid :  1629.  (LaboucM;re.) 
Barcelona  :  1630.  (Mus.  Brit. 
Labouchére  y  J.  R.  C.) 


El  último  tomo  que  se  publicó  durante  la  vida  del  poeta; 
pero  babia  dado  i  imprimir  el  zxi,  que  publicó  su  hija. 

La  discreta  venganza. 

Lo  cierto  por  lo  dudoso. 

Pobreza  no  es  vileza. 

Arauco  domada. 

La  ventura  sin  buscalla.  P.  2. 

El  valiente  Céspedes. 

El  hombre  por  su  palabra.  P.  2. 

Roma  abrasada  {¿  Ñeron  cruel?  P.) 

Virtud ,  pobréb  y  mujer.  P.  2. 

El  Rey  sin  reino. 

El  mejor  mozo  de  España. 

El  Marido  más  firme. 


\1 


PARTE  XXI. 
Madrid :  1638.  (Mus.  Brit. ,  J.  R.  C.  y  LabbuchéM 

La  bella  Aurora. 

Ay,  verdades!  que  en  amor 

a  Boba  para  ios  otros  y  discreta  para  sí. 
La  noche  de  San  Juan. 
El  castigo  sin  venganza. 
Los  bandos  de  Sena. 
Bl  mejor  Alcalde  el  Rey. 
El  premio  del  bien  hablar.  P.  2. 
La  Vitoria  de  la  bonra. 
El  piadoso  Aragonés. 
Los  Tollos  de  Meneses ,  parte  primera. 
Por  la  puente,  Juana. 


PARTB  xxu. 


Madrid :  163S.  (Mus.  Brit. 
boucbére  y  J.  R.  C.) 


La. 


Quien  todo  lo  quiere. 
No  son  todos  ruiseñores. 
Amar,  servir  y  esperar. 
La  vida  de  san  Pedro  No- 

lasco. 
La  primera  luform ación. 
Nadie  se  conoce. 


Zaragoza:  1650.  (Labouebfere.) 
—Según  Schack,  está  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Paris. 

Nunca  mucho  costó  poco. 
—No  es  la  comedia  de 
Alarcon. 

Dimenüra,sacarásverdad. 

La  Carbonera.  (Véase  Par- 
te xxu,  Madrid.) 

La  amisUd  y  la  obiigadoa. 


B46 

U  mtjm  tltorii. 
AmarslD  uberiqulte. 
Amor,  pleltoi  deufio.  {Si 

tí  Ganar  aaUiat,  di 

Atircon.) 
Bl  Labrador  *«o(nroio. 
Loa  trabajos  da  Jicob. 
La  Cartwneía. 


C&TALOGODS 
Uvwdiduipteliou,  d« 

Alircon. 

Oalen  blea  ima  urde  ol- 
vida. 

Amar  aln  aiber  t  quién. 
<Véaae  Parte  na,  Ma- 
drid ) 

El  Marqués  de  laa  Nafas. 

Lo  qae  ba  de  ser.  (Véase 
el  lümo  XIV.) 

La  kallad  en  el  agravio. 

Ed  loa  iodicios  la  calpa. 

La  ÍDleocloa  caslisada. 


Zegríe$  y  Beaecmju  dal  P.T) 

0  GalianM ,  del  P.T) 

la  de  San  Jnllan  de  AlciU. 

1  IXIV. 


ieiímUmeTjP.jV.i. 

Zan(Dia  :  Ifllt.  {Hx.  Brll. 
LiDoicbíreTi.  R.  C.j 

Guardar  j  gqardarse. 
La  aennusaTea. 
El  Caliallero  de  Olmedo. 
El  biBlardo  Hudarra.  P.  1. 
La  ilustre  Fregona. 
El  na  cimiento   de  Cristo. 
íiE]  Nacimiento,  de\P.1) 
Los  Hamireí  de  Arellano. 
Don  Gooulo  de  Cúrdoba. 
Sao  Nicolás  de  Toicmloo. 
Loi  peligros  de  ü  auseo- 


rlt.,  J.  R.  C.  TDbMcttre.) 


miliicli-lIflUnflianien  en  «a  obra 
láramai  afaUUí.  Vétse  UmbiCB 
lat  laelMt  de  ll  coicscion  de  Ar- 


ta necedad  del  discreto  P.  9 

Bl  Jaea  ea  ni  esas*.  ( Bl  Aet 

moiu*,deHadríd.)P.  t. 

Leí  embustes  de  Pabla.  P.  j  1 

Lope,  T  ISD  di  ti  T  de  o 
Unte  tuve  m  de  iííeraUi 


CUATRO  CO»E[ 

DE  DO»  UnS  DE  GÓ^GORA  T  I 

por  AnloDio  Sancbez.~ 
n.  s.  41.)  Cdrdoba:  1613 

Las  firmeza) de  Isabela,  de' 

Los  Jacintos,  j  Celoso  de  si  i 

Los  enredos  de  fie  ai  to. 

Vi  ladiiiiBt.  El  aaj  dudo»  qia 

El  Lacijo  fingido.  P. 


LA  VEGA  DEL  PARNASO. 

Madrid:  1637.  Reimpresa  en  las  Obrai  nuUat  4i 
Lopt,  tomos  IX  ]r  I. 

CDDtltie  las  conediai  siiiieatet : 
El  guante  de  doGa  Blanca. 
La  major  virtud  de  un  Rej. 
Las  bizarrías  de  Balisa. 
Porfiando  Tcoce  amor. 

El  desprecio  agradecido. —Comedias,  tomozxf. 
El  Amor  euamorado. 
Lamajor  Ticlorlade  Alemania.— Es  la  de  don  Gona 

Córilova,  del  tomo  iiiv.  Zaragou :  1641. 
iSi  no  ilerao  laa  ninjeres!... 


Dirigida  á  la  mjsmainsignf 
Lope  de  Vega  Carpió.— Maiiridj  por  la  »iudi 


Alonso  MartiD, 
sueltas,  tomo  iii :  1 777, 
ConlleDe  lis  do*  coeiedlu ,  de 

Li  nlfiei  de  San  Isidro. 

La  juventud  de  San  Isidro. 


622.  Reimpresa  en  Jaa  £ 


COUEDUS  DE  DIFERENTES  AUTOfUS. 
íiin  ixn. 

Oomeiüa»  de  lept  de  Vega  (y  otros  autoras). 

Ijra(ai),164S.  La  prinurs  «dMu.iaU 

Ceniiene: 
El  despertar  i  qolen  duerme. 
Das  agravios  slu  oreusa. 
Lealtad,  amor  y  amisiad. 
Lo  que  es  un  cocheen  Madrid,  (t) 
Más  vale  salto  de  mala  que  ruego  de  bgenoi. 
La  merced  eo  el  castigo  (El  premio  eu  la  inlsma  peni 
Él  naciraienlodetatba. 
El  prodigio  de  Etiopia. 
La  «entura  de  la  lea.— La  primera  en  P,  t.— Baír, 


Comediatde  Lopede  Vtga  (yplrpt  wtoTM). 

Barwlona :  1633. 

Coatí  ene: 
Allá  daris,  raro. 
ElMédlcodesuboBra. 


Catalogo  m  comedias. 


tu 


os  ttiitftgroiidél  dospreele. 

9r  la  pueole,  Juana. 

ft  selva  confusa. 

08  Vargas  de  Castilla. 

anza  por  lanza,  la  de  Luis  de  Almansa,  primera  y  8e« 

gQQüa  parte.— Barr. 

PARTE  xxvni. 

omedias  de  Lope  de  Vega  (y  oíros  aittores), 
Zaragoza:  1639. 

Es  reprodQccioB  algo  Ttriada  déla  de  Huesca :  1634. 
Contiene : 

I  Jaez  de  sa  misma  causa.  P.  9. 
¡1  Labrador  venturoso. 

II  palacio  confuso. 

.a  porfía  hasta  el  temor. 
;i  trato  muda  costuinbrc.  (?) 

Estas  rererídss  son  las  tres  denonfitsdss  Pintes  de  tope 
extravagantes.  Pertenecen  á  la  Colección  de  Lope  y  otros 
autores,—  Barr. 

^arte  veinte  y  ocho  de  comedias  de  varios  autores. 


Huesca :  por  Pedro  Blnson,  i634. 
( Biblioteca  de  t.utores  E»paAo- 
tes.  Comedias  de  i^alüerou,  to- 
mo IV,  págiaa  6ü4.) 


Ubi. del  Arsenal »Paris, y 
libl.  Vaticana  .  Koma:  según 

Tickoor  con  fecha  de  Üclo- 

brc  de  li>67. 

£1  Labrador  venturoso. 
£1  palacio  confuso. 
l^a  porfía  liasta  el  temor, 
m  Juez  de  sa  causa.  P.  3. 


PARTE  xia. 

Doze  comedias  de  Lope  de  Vega  Carpió,  Parte  veinte 
y  nueve. 

Gflesca  (Huesea)»  por  Pedio   Biblioteca  Nacional  de  Madrid; 
Lnson  (Blusón),  iOU.  (Scback,  ap.  43.) 

La  paloma  de  Toledo. 

Querer  más  y  sufrir  méoos. 

Los  Mártires  de  Madrid. 

La  próspera  fortuna  de  don  Bernardo  de  Cabrera. 

La  adversa  fortuna  de  don  Bernardo  de  Cabrera. 

Las  mocedades  de  Bernardo  del  Carpió. 

PARTE  XXIX. 

Comedias  de  diferentes  autores. 

Valencia :  1636. 

,  Ay,  verdades !  que  en  amor 

El  guante  de  doüa  Blanca.— Barr. 

PARTE  XXX. 

Parte  treinta  de  comedias  famosas  de  varios  autores. 

Zaragoza,  1636.  (SchacX,  ap.99) y  Ticknor,  Oct.  1857. 
El  guante  de  doña  Blanca. 

PARTE  XIXI. 

Parte  treinta  y  una  de  las  mejores  comedias  que  hasta 
hoy  han  salido, 

Barcelona,  1638,  por  Jaime  Romeo.  (Mus.  Brit.) 

Contra  valor  no  hay  desdicha. 

PARTE  xxxn. 

Parfe  treinta  y  dos  con  doce  comedias  de  diferentes 
autores,.. 

Coo  licencia ,  en  Zaragoza ,  por  Diego  Dormer.  Afio  1640,  &  cos- 
ta de  (¿iusepe  Giuobart,  mercader  de  libros.. 

El  Enemigo  engañado.  P. 
El  sufrimiento  del  honor. 

AdieloDesynotasAndtnof,  por  los  sefioreí  Gayangoa 
y  Vedia :  tono  i?  de  m  tridieeioBi  pagina  413.-Barr, 


PARTÍ  XXXtll. 

Parte  treinta  y  tres  de  doce  comedias  famosas  de  va- 
rios autores. 

Valencia,  1643,  por  Claudio  Macé.  (Mus.  BriU) 

La  victoria  por  la  honra.  P.  3. 
El  buen  vecino. 

PARTE    XLIV. 

Parte  cuarenta  y  cuatro  de  comedias  de  diferentes 
autores. 

(Bibl.  Imperial  de  Viena.  Hünch-   Zaragota ,  I63i ,  por  los  faerc- 
Bellinghausen,  96.)  deroa  de  Pedro  Lanaja. 

El  guante  de  dofia  Blanca. 
El  Villano  en  su  rincón.  P.  2. 

Apéndice.  (Batt.)--- Comedias  de  Lope  de  Vega  (y  otros 
autores):  tomo  impreso  en  Sevilla, repetidamente  citado 
por  Fajardo ,  y  del  cual  se  conserva  un  fragmento,  com- 
prensivo de  seis  comedias,  formando  parte  del  tomo  co- 
lecticio, número  13¿,  de  la  biblioteca  del  sefior  duque 
de  Osuna.  Las  piezas  de  este  rarísimo  libro,  que  con  más 
ó  menos  duda  pueden  atribuirse  á  Lope ,  son — (Las  seis 
primeras  sou  las  contenidas  en  dicho  tomo  I3i) : 

El  Conde  don  Pedro  Velez. 

La  adversa  fortuna  del  Infante  don  Fernando  de  Por- 
tugal. 
La  Peña  de  Francia.— ¿Será  la  de  Telles? 
El  León  Apostólico,  y  cautivo  coronado. 
El  Esclavo  fingido. 

Don  Uanupl  de  Sousa  .  ó  el  naufragio  prodigioso. 
El  Conde  Fernan*Gon%aiez ,  y  libertad  de  Castilla. 
El  Hijo  piadoso,  y  Bohemia  convertida. 
Bl  Maldito  de  su  padre,  y  valiente  Bandolero. 


COLECCIONES  MENORES  DE  COMEDUS, 

ANTERIORES  Á  LA  DE  ESCOGIDAS. 

Doce  comedias  nuevas ,  de  Lope  de  Vega  y  otros  au- 
tores. Parten. 

Barcelona ,  por  Jerónimo  Ma^  (Biblioteca  Nacional  de  Madrid, 
garit.  Afio  de  1630.  Scback.  ap.  43.) 

Las  dos  Bandoleras ,  y  fundación  de  la  Santa  Hermandad 
de  Toledo. 

El  Hijo  por  engaño ,  v  toma  de  Toledo. 

La  desdichada  Estefanía. 

El  pleito  por  la  honra  (ó  ^1  valor  da  PeroaBdico) ,  se- 
gunda partee  la  anterior. 


Doze  comedias  de  varios  autores, 

Tortosa ,  por  Francisco  Martoreil,  1638.  fScbaek  ap.  99.) 
La  bienaventurada  madre  Santa  Teresa  de  Jesús.  (P.  t.) 


COMEDIAS  ESCOGIDA! 
Madrid,  16Sa.-1704.  (Mus.  Brit.) 

PARTE    m 

La  llave  de  la  honra. 

Más  pueden  celos  que  amor. 

La  discreta  enamorada.—  P.  2. 

La  Portuguesa,  y  dicha  del  forastero.— P.  2. 

El  Maestro  de  danzar. — P. 

Lu  que  está  determinado. 

San  Diego  de  Alcalá. 

PARTE  VI. 

Bu  la  Biblioteca  imperial  de  VIena  (Mflncb-Bellingbaosen,  .'íS] 
hav  una  Parte  vi  de  Comedias  escogidas ^  impresa  en  Zaragoza. 
16&3,  por  los  herederos  de  Pedro  de  Lanuja  ,  y  reimpresa  tam- 
bién en  la  misma  ciudad ,  libro  diferente  de  la  edición  de  Ma- 
drid del  afio  1654.  Biblioteca  Bodleiana. 

Contiene  las  piezas  siguientes  de  Lopa : 

Mirad  á  quién  alabais. 
Dineros  seo  calidad. 


54S  CATÁLOGO  m  COMEDIAS. 

Lu  moMdtda  de  Beniinlo  del  Cirplo. 
SilisfKer  calliDdo ,  j  Prioceu  de  loi  mootes.  (V.  Pirte 
iif  mi. } 

PAHTS  TI). 

El  rooDSlrno  de  ta  rorlaní ,  de  tres  Ipgentoi. — Gs  la  de 
Uipe(l),  titulada:  La  Reina  Juana  de  Ñipóla. 


IRTS  Tllt. 

,  de  Hlr)  de  HéscDt.— Es  !■  pte- 


Sitisricer  calttndo, 
Herma  DOS  encoatr 
Horeio  ;  Lope. 

La  dicba  por  el  deipri 

El  ttetiirecie  agraA 

La  discreta  Tengan: 

(C.XX.)-P.S. 

El  Hijo  de  la  molinen 
Francisco  de  Vilieg 
con  el  Ululo  de  Mát 
fseiu.— (Huí.  Brit. 


■TE  ZTtn. 

Ieft>adre  Roju  .ijamii  ira  preí». 
UITE  u.? 
Francisco  de  Rojal. 

I  qae  ella  Lope  «n  li  lliu  ie  El  Pe- 
!  partee  nucbo  al  boto,  jnoil  deRo- 


lira  deUéicna. 
in  Sctuk.  h 


Li  pradencla  en  el  ci 
S«  itrlbnTi  p 


Comedias  debam^ 
Etjiaña. 
Lliboi,  16111. 
La  batalla  del  bonor.' 

Comediai  ntiaxtí  de 
España. 

AfiO  I7J6.— Ed  Amilcr 

La  creadon  del  muu(¡ 
La  (uerta  lastimosa.- 


IPE  DE  VEGA  QUE  SE  HALLAN  EN  COI 


Etrl  ofÁrlnifUii,  níDlstro  lie  eita- 
sn  fié  embajador  cb  la  Cine  ie  Ma- 
lí. Parece  que  durante  st  morada  eo 
irtlcnlM  de  cata  Colección,  qneeons 
ia*r»i,tíe.  Kailrid , l6!St,  ;  de  las 
I  TSiii  delasEitufiJiu,  delaaeuleí 
n  1660,  puede  haber  sido  comprada 
I  lonos  de  sDcliasTieJatiioade  las 
s  pleías  de  Lope : 


-Una  Loa  taeramental. 


n  Uaerla  ]  Ticknor  cano  o 


COLECCIÓN  DI  COMíniA 

BiiOTiCit  niL  excM 
(Scback.  Ap.  42.) 

En  el  T-13Í : 
Loa  bandos  de  Sena.- 
Qnerer  mis  *  aafrlr  n 

autores:  Huesca.  1 
ílarda  Antonio  Bandol 

Serilla. 
El  engaño  en  la  verda 
El  Principe  despeñad! 
Las  sierras  de  Guadal 
Amar  como  se  ha  de  a 
El  nacimiento  del  A1ÍH 

goza,  1M9. 

T-139. 


fia  (Calderos ,  Hontalbas  ;  flaj») 


conponcn  nn  Tra 
ir  eireí  tatertt ,  I 

>E1  Conde  don  Pedro 


CATÁLOGO  DE  COMEDÍAS. 


843 


iNnestra  Sefiora  de  la  Peña  de  la  Francia.  — ¿La  de 
Tirso? 

»E\  leon'apostólico  y  cautivo  coronado. 

»E1  Esclavo  fioeldo. 

»Don  Manuel  de  Sousa,  y  naufragio  prodigioso,  y  el 
Príncipe  trocado. 

El  huen  Vecino.— Dif.  xxiiii. 

El  prodigio  de  Etiopía.  —  Parte  xxvi,  extravagante :  Za- 
ragoza , 1645. 

La  Vitoria  de  la  honra.— G.  XXI. 

El  valorpersegníüo  y  traición  vendada.— Suelta. 

Engañará  quien  engaña.-^Suelta. 

T-133. 

Las  ocho  comedias  siguientes,  marcadas  con  comillas, 
compooen  on  fragmento  de  la  Parte  xxvii,  extravagante, 
impresa  en  Barcelona,  1603.— Barr. 

»La  Madrastra  más  honrada.— Suelta. 
»Los  Novios  de  Hornachuelos.— Suelta. 
>EI  Médico  de  su  honra. 

«Lanza  por  lanza,  la  de  Luis  de  Almansa ,  partes  pri- 
mera y  segunda. 
» Allá  darás,  ra^o. 

»La  selva  confusa.— Según  Schack  no  es  de  Lope. 
•Los  Vargas  de  Castilla, 
Julián  Romero.— Suelta. 


COLICClOIf  DB  COMEDIAS  SUELTAS  QUB  SE  HALLA  BN  LA  BIBLIO- 
TECA IMPERIAL  DE  viENA (Munch-Bcllinghausen.  75. 

En  nueve  tomos.) 

Contiene  las  siguientes  piezas  de  Lope ,  ó  qne  se  le  atribuyen. 

El  nacimiento  del  alba. 

La  bella  Andrómeda. 

La  puente  Mantible,  de  Calderón. 

Ei  Hijo  de  los  leones.— G.  XIX. 

El  Principe  despeñado.— G.  Vil. 

Vi  lor ,  fortuna  y  lealtad  de  los  Tellos  de  Menesés,  parte 

segunda. 

Fi.enie-Ovejuna,  de  Monroy.— G.  XIL 

£1  Hijo  sin  padre.— G.  XXV. 

San  Antonio  de  Padua.  ¿De  Montalban? 

El  Príncipe  don  Garlos.— Es  la  conocida  de  Enciso. 

Los  tres  diamantes.— G.  U. 

La  obediencia  laureada ,  y  primer  Garlos  de  Austria.— 
G  VI  '  »  » 

La  creación  del  mundo.  (G.  XXIV,  Madrid ,  1040.) 

La  Moza  de  cántaro. 

El  cerco  de  Viena  por  Garlos  V. 

El  Gonde  Dirlos,  de  Gubillo. 

David  perseguido  y  montes  de  Gelboé. 


COMEDIAS  DE  LOPB,  ó  QDB  SB  LE  ATDIBDTER ,  T  SB  HALLAN  EN 
LA  BIBLIOTECA  DEL  EXCHO.  SEÍtOB  DON  AGOSTIH  DOBÁH  ,  EN 

MADBiD.  (Schack.  Ap.  44.) 

El  mayor  prodigio  ó  el  purgatorio  en  la  vida. 

El  jardín  de  Vargas,  ó  la  gata  de  Mari-Ramos. 

Los  Nobles  como  han  de  ser. 

El  Enemigo  engañado- 

Enmendar  un  daño  á  otro. 

Más  valéis  vos,  Antena ,  que  la  Corte  toda. 

El  mérito  en  la  templanza,  y  ventura  por  el  sueño. 

El  Niño  diablo. 

El  labrador  de  Tórmes. 

La  ciudad  sin  Dios.  (V.  Escog.  II.  El  Inobediente  6  la  Hu'- 
dad  sin  Dios^  de  Claramonte.) 

La  competencia  en  los  Nobles.  • 

Engañar  á  quien  engaña. 

Ei  engaño  en  la  verdad. 

Los  yerros  por  el  amor. 

Más  mal  hay  en  la  aldegüela  que  se  sueña,  é  el  Hijo  de 
la  Molinera,  y  el  gran  Prior  de  Castilla. 

Pedro  de  Urdemalas.— Atribuida,  pero  falsamente,  á  Mon- 
talban. 


El  palacio  confuso,  de  Méscua. 

El  Hijo  de  los  leones.— G.  XIX. 

Las  burlas  veras. 

Dos  agravios  sin  ofensa.  r.  vw  ^ 

La  horca  para  su  dueño.  {La  hermosa  Ester.  —  G.  XXV.) 

Guerras  oe  amor  y  honor ,  parte  primera. 

El  gran  Cardenal  de  España,  don  Gil  de  Albornoz,  parte 

primera. 
Ventura  y  atrevimiento. 
La  ventura  en  la  desaracia. 
La  defensa  en  la  verdad. 


EN  EL  MUSEO  BRITÁNICO  (además  de  otras  qne  ya  se  ban 
mencionado  en  diferentes  colecciones). 

El  pleito  por  la  honra. 

San  Diego  de  Alcalá. 

El  gran  Tamorlan  de  Persia. 

La  de  Gnevara,  titulada :  La  nuefa  ir94e  Dios,  y  Gran 
TamorUm. 

El  Animal  profeta,  San  Julián. 
El  Infanzón  de  lUéscas. 

Segan  Hartzeabisel,  de  Tirso.  Itapresion  vieja,  inserta 
en  la  Parte  xtii  de  las  comedias  de  Lope :  libro  qne  per- 
teneció al  seflor  Tieck,  de  BerHa ,  en  vea  de  la  duodéci- 
ma pieza:  El  Hidalgo  Ateneorroje. 

Las  Doncellas  de  Simancas. 


EN  LA  BIBLIOTECA  DE  LOBD  HOLUND,  KinStngton,  (J.  R.  G.) 

El  Alcalde  de  Zalamea. 

El  Animal  profeta,  y  más  dichoso  patridda,  San  Julián. 

La  bella  Andrómeda. 

Las  burlas  veras. 

El  cerco  de  Viena  por  Garlos  V. 

La  defensa  en  la  verdad. 

£1  Diablo  niño. 

Don  Beltran  de  Aragón.  (Las  mudanzas  de  fortuna»  de 

la  G.  III.) 
La  Estrella  de  Sevilla. 
Fernán  Méndez  Pinto,  partes  primera  y  segunda.  ¿DeEn- 

riquez  Gómez  ? 
La  fianza  satisfecha. 
El  gallardo  Catalán. 

La  horca  para  su  dueño.  (La  hermosa  Ester,— C,  U.) 
El  Labrador  del  Tórmes. 

Lanza  por  lanza,  de  Luis  de  Almansa,  primera  parte. 
El  Marqúese  las  Navas. 
Más  pesa  el  Rey  que  la  sangre,  de  Guevara. 
La  merced  en  el  castigo. 
El  milagro  por  los  celos.  (Don  Alvaro  de  Luna.) 
Las  mocedades  de  Bernardo  del  Carpió. 
La  Moza  de  cántaro. 
El  nacimiento  del  Alba. 
Las  niñeces  del  Padre  Rojas. 
El  pleito  por  la  honra. 
El  prodigio  de  Etiopia. 
San  Diego  de  Alcalá. 

Satisfacer  callando.  (Véase  Parte  zxxvn  de  Escog.) 
El  sufrimiento  de  honor. 
El  valeroso  Aristómenes  Meseftio. 

De  Matos  Fragoso,  eoya  pieza  eorre  bajo  «1  titulo  : 
Quitar  el  feudo  á  su  patrio. 


EN  LA  BIBLIOTECA  DE  J.  R.  G.  (sdemás  de  otras  ya  mencio- 
nadas). 

El  Ejemplo  mayor  de  la  desdicha,  y  Capitán  Belisario,  de 

Méscua. 
Los  milagros  del  desprecio,  de  un  ingenio. 


CATALOGO  DE  COMEDIAS. 


COMEDIAS  DE  LOPE,  MANUSCRITAS; 


lll  plmi  le  emt  tlitc  qoe  se  nuattfts  n  Hi- 
dodel  iptDdtu  del  barón  Sehack(nitnit5-S(l|. 


BIBUOTECA 

La  Viada  Talen  cia  na.— Traslado  con  temporáneo  de  Loi>e. 
Vbi-»  nnAi-»F  _  Tiuiio.  aprobaciones  orli;  i  na  I  el  dadas 


lE  «K  OSDNIk. 

reieSO:  auIÓRrafo. 

B. — A|{05(i)  161 1 :  aulógrofo. 

—Noviembre  IfllT:  auiúgraro. 

-I^ero1Qi3:auiúgrarD. 

Iol617:au[ógraro. 

ODie  quema.  —  Octubre  1637: 

S:«utAertfo. 

embre  16U:  aulÓKrafo, 

:ienibre16l4:  autógrafo. 

la]ro1633:aui6gmo. 

Gómalo  de  Cúrdoba,  —  Octu- 


I.— Autúgrafo. 
logra fo. 
,AnIógrafoT  1630. 


Da ,  don  Gil  de  AlboTDOi,  parle 


!  mis  Tentarosa, 


ubre  159.')  lüiitágraro. 
iovipmbre  tH21 :  aulÓKrafo. 
ck ,  distinta  de  li  que  «e  billa  te 


laliiilable.— leOi. 


La  prueba  de  a  migo  í. 

El  Alcalde  de  Zalamea. 

El  Re  j  por  trueque. 

Et  valar  de  Malta. 

La  Tercera  Orden  de  San  Fran 

iHopddri  serla  nltp»: 
en  íD  FamafMttma'- 
Vtij  Diablo. 

La  pérdida  bonrosa  ó  los  cabal 
La  gran  columna  fogosa ,  San 

grato? 
Un  pastoral  albergue. 
Arminda  celosa. 

De  Lope ,  segan  Scback , 

DiL  Excao.  ssSoa  ms  s»l„ 

La  prueba  de  los  amigos.  —  Setiembre  1604:  aoUpiii. 
Cirios  Quinlo  en  Francia—  Noviembre  160* :  anto 
La  batalla  del  bonor.— Abril  1618 :  antógraro. 

DEL  EXCaO.  SI.  MltaUD^S  DB  FIDAL. 

La  encomienda  bien  guardada,  —  Abril  1610 :  antógnb. 


HLBinrO  DE  Ul  SJtBRIll  (<)■ 

-Enero  15U :  antógrafo. 


II  Haetlro  de  danzar. 


Traslado  conlemporlaeo  de  Lope. 

DEL  UCSEO  BncTlnico. 
Loque  ha  de  ser.— Setiembre  ISSl :  autópniro. 


o  ajena,  pero  corre|ldi,Mfu Fin-  V 

r.— Julio  «26 :  autígralb,  I 

sdeBelisa.— 24deMajol65i:autógr»ro. 

La  híTmosa  Ester.— Abril  1610.  ' 

La  Müa  de  plata.— Junio  1G15. 

El  GHlan  de  la  Hembrilla. —Abril  161». 

Santiago  el  Verde. 

Falta  liiiltÍBiaboii:pirece  ser  HS.aaiOfnfii- 
Scmbrar  en  buena  llem.— Enero  1616 :  autúgrafo. 
El  Argel  fingido. 

Filta  Ti  dlUma  boji. 

DE  HIBIBE  TICINOR.  (BoStOD.) 

El  castigo  aln  venganza.— Agosto  1631 :  aniói{nfo, 


El  Marqués  de  1as  NaT3s.-3i  de  Abril  16» ;  aniAenI 
Sarlan  7  Josará.—1.°  de  Febrero;  1611:  aiuAgrim. 
Ei  Caballero  del  Sacra  metí In.— 27  Abril  1610 :  aa:ú«i 
El  Cuerdo  loco.— Noviembre  leoi ;  anlógrafo. 
Antonio  Roca. 

Parece  aeraalAgnfo-,  peco  filliB  la  tma de L<V 


(3)  N 

Las  eniBleodis  de  este  Iraslido  parecen  baber  tld«  hf*" 
Lope ,  i  rneeo»  it  la  persona  eiij»  tarta  se  ve  en  la  dlni" 
del  (fiuBdo  acto .  diciendo  ad  :  _„ 

•Cun  las  nautlii  fue  lenf o  de  las  comedias  de  vnesi  ■" 
íibe  I  venida  1  bascar  csu:  aorque  mean  lhan)d'i^l""l°!  il 
bDüoa :  eslaoins  en  duda  d  es  tonfonne  toeii  aertH  J" 
Ihlioi,  T  aosl  le  saplicn  vería  merFed  la  aga  (liiTil  i'ff^ 
liejo»  Ib)o«)  por  ella  esta  oocbe,  qne  jo  '"  — '"'"  -■•'* 
oneve  ttri  aqol  i  Aesir  ú  vueaa  merced 
eicail  lle|tble)ivldaú  de  vuestra  ■ 
AlonsodeiHonattlrd  HoieiUal 


iríívDit»»' 
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^eriba  tiez  y  el  Comendador  de  OcaQa. 

Traslado,  con  enmienda  de  otra  mano,  cnya  letra  80 
parece  á  la  de  Lope. 

La  Villana  de  Getafe.— Trasl. 

Las  pérdidas  del  que  juega.— Trafil. 

El  valor  de  Malta.— Trasl. 

San  Basilio.— Trasl. 

El  Duque  de Berganza.  (El mds galán  PortUQUet, C.VllL) 

—  Trasl. 
Puente-Ovejana.— Tras). 
La  Noche  de  San  Joan.— Trasl. 

Sacada  del  original  el  aüo  de  1635. 


Escrita  á  23  de  Enero  de  1616.  —  Hay  también  los  si' 
gnieates  (traslados),  que  se  dicen  de  Lope ;  pero  en  cuan- 
to pude  jozgar,  según  me  fué  posible  examinarlos,  me 
han  parecido  no  ser  suyos.— Ghorley. 

l4k  soberbia  de  Nembrot,  y  primero  Rey  del  mundo. 

Presentada  al  teatro  del  Prado  por  F.  Martines  de  No- 
ra, 5  de  Agosto  de  1636. 


Manuscritos . 


La  Orden  de  Redención ,  y  Virgen  de  los  Remedios.— ¿La 

de  Calderón?  ¿La  de  don  F.  Villegas  y  José  Rojo? 
Amar  por  ver  amar.— Fecha  de  1659.  Licencia  del  ano 

de  1651.  (Es  El  perro  del  Hortelano.) 
El  Paraíso  de  Laura ,  v  florestas  del  amor.— Fechade  1680. 
£1  sol  en  el  Nuevo  Mundo  :  Nuevo  mundo  en  Castilla  ,  ó 

descabrimienlo  de  las  Batuecas,  por  Juan  de  la  Hoz  y 

Lope  de  Vega. 

Nació  la  Hoz  el  alio  de  1620.  Probablemente  refundió 
la  pieza  de  Lope  ( C.  xxtii)  ¿^  Batuecas.  Enta  xxxtiii  de 
Escng.  hay  una  rerondicion  de  esta  comedia ,  titulada: 
Ei  Nuevo  Mundo  en  Castilla,  de  Matos  Fragoso. 

MOTA  SOBRE  LA  LISTA  DE  COMEDIAS  QUE  PUBLICÓ  LOPE 

En  EL  PEREGRINO. 

Ediciones  del  Peregrino,  Edición  principe.  —  Sevilla, 
Clemente  Hidalgo,  1G04;  4.^ 
a.*»  Madrid....  1604;  8.° 
3.«  Madrid....  1606;  4. <»(?) 
4.^  Barcelona ,  Cormellas ,  1605 ;  B.^ 
5.»  Bruselas,  1608;  12.0 
6.*  Madrid ,  viuda  de  Alonso  Martin ,  1618;  8.^ 
7/  Madrid ,  Martínez  Abad ,  1733 ;  4.'' 
8.*  En  la  Colección  de  Sancha,  tomo  v.— Barn 


CATÁLOGO  DE  LAS  COMEDIAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


M>R  ÓHDEN  ALFABÉTICO. 


Los  títulos  de  las  comedias  comprendidas  en  este  Catálogo  van  ordenados  en  tres  clases. 

La  primera,  señalada  con  una  cruz  (+),  contiene  las  comedias  que  se  lian  publicado  en  colección,  ya  por  el  autor  (CcURéüM  áe  Lope, 
I  á  XXV,  etc.) ,  va  con  las  de  otros  antores  {Comeéias  de  diferentes ,  escogid  s),  etc. 

La  segunda  cíase,  que  lleva  por  distintivo  una  aspa  (X),  contiene  las  comedias  (no  Incluidas  ya  en  la  prlmeraü  de  que  tenemos  noticia 
qne  existen  sueltas  ó  en  MSS.,  y  las  que  se  bailan  en  los  Catálogos  de  Uedel  del  Castillo  y  de  Huerta. 

La  tercera  clase,  indicada  con  una  estrella  (*),  contiene  los  títulos  no  incluidos  ya  en  la  primera  y  segunda  de  las  dos  listas  del 
Peregrino,  distinguiendo  con  una  (P.  S)  los  aQaaidos  en  la  edición  de  1618. 

Un  guión  (—)  antepuesto  al  título  de  una  comedia,  Indica,  qne  además  de  aquél  tiene  otro,  ó  que  la  primera  letra  de  aquél  puede  ser 
•tra  I  segnn  la  ortografía  antigua  ó  moderna. 


X  Abanillo  (El).— P.  2.  Med.  (H.) 
«  Abderita  (La).— La  Abderite.— P. 
«  Abindarráez  y  Marváez.— P.  (V.  El  remeúM  «n  la  des- 
dicha.) 
+ Acero  (El)  de  Madrid.  C.  XI.--P.  S. 
Es  primera  parte. 

X  Acertar  errando.— (H.) 

Según  Sebaek,  la  misma  qneKI  Emki^étúefhígiáo,  in- 
presa por  primera  vez  en  LisbcH  ó  Sevilla»  bácla  1603. 

*  Achaque  quieren  las  cosas.— P*  %  Hed. 
-I- Adonis  y  Venus.— P.,  XVI. 

-f- Adversa  fortuna  (La)  de  D.  Bernardo  Cabrera.— <H«) 

Parte  xxis  de  Lope  y  otros.  Ondosa.  —  ¿  De  Améscua  f 

*  AdVersa  fortuna  (La)  del  Infente  D.  Fernando  de  Por- 

tugal.— <H.) 

Del  tomo  de  Lope  y  otros,  impreso  en  SeTilla.—Bair. 

*  Africano  cruel  (El).— P.  y  P.  2. 

H — Agraviado  leal  (El).— (V.  La  firmeza  en  I  a  desdicha.) 
X Alcalde  de  Zalamea  (E1)(H.)—  Suelt.  Holland.  MS. 
Darán. 

De  esta  pieza  tomó  Calderón  la  snya. 

+ Alcalde  mayor  (El).— XIIL 

X  Alcaide  (El)  de  Madrid.  P.— MS.  Osuna.  (R.  anóo. 

*  Alcázar  (El)  de  Consuegra.— P.  2.  Med. 

*  Alfonso  (El)  afortunado.— P. 
XAIIá  darás,  rayo.— (H.) 

De  la  Parte  xxvn  de  Lope  y  otros  (Barcelona  1633) :  ana 
de  las  exírwogMtes, 

L,-T, 


4- Almenas  (Las)  de  Toro.— XIV. 

-t- Al  pasar  del  arroyo.— XIL—MS.  Trasl.  Holland. 

X  Alvaro  de  Luna  (Don).— (V.  El  milagro  por  los  celoi.) 

+ Amante  agradecido  (El).— X. 

+ Amante  (El)  al  uso.— (V.  La  ilustre  Fregona.) 

+ A  mantés  (Los)  sin  amor.— P.  y  P.  2.— XIV. 

X  Amar  como  se  ha  de  amar.— (R.)  Suelt.  Osuna,  T-131. 

— MS.  Osuna. 
X  Amar  por  burla.— (H.)  MS.  Osuna. 
XAmar  por  ver  amar.— MS.  Trasl.  Holland.  1639. 

Es  El  perro  del  Hortelano  ó  La  Condesa  de  Belflor.—V.  3. 
XI,  etc.  vVéase. } 

H-  Amar,  servir  y  esperar.— XXII :  Zaragoza,  1630. 
+ Amar  sin  saber  á  quién.— XXII :  Zaragoza ,  1630  y  Ma- 
drid ,  1635. 

*  Amatilde  (La).— P. 

*  Amazonas  (Las).—  P. 

Probablemente  la  misma  qne  La.^  Mujeres  s\n  Hombres, 
-XVI. 

Amigo  (El)  hasta  la  muerte.— P.  2.— XI. 
Amigo  (El)  por  fuerza.— P.  y  P.  2.— IV. 
Amigos  enojados  (Los),  y  verdadera  amistad  (1). — 
Lisboa,  1603.— Cborley. 

Lope  no  incluyó  este  titulo  en  las  listas  del  Peregrino. 
— Barr. 

+  Amistad  pagada  (La).— L 

-^  Amistad  (La)  y  obligación.— XXII :  Zaragoza,  1630. 

(1)  Ticknor  sospecha  qne  esta  comedia  y  La  amistad  pagada 
son  nmaisma.— Barr, 

3o 


Siti  CATALOGO  DE 

X  Amor  coD  TMt.— (H.)  US.  Oraní,  IBU. 
*  Am(ironisUnie(liI).— P. 

iStTi  U  pnblludí  como  d«  rfra  GaHiím  ii  Cattrt  «a  ti 


Pirte  I  da  Im  lalenclanoil 
*  Amor  dentinado  (El).— P. 
-hAmor  enacaorado  (El). 


-Barr. 


XAmor,  pleito  ;  desafio.— (B.)  HS.  Dnrin. 

La  comtdli  da  esle  Ululo  que  ti  en  \n  I 
nii,  e*  I)  de  Gair  amiges,  ir  ALarcí 
iíllot  Dortn  esdllereí 
»pe.— ühoKfj. 


laiiribnjeiHtMuennDHS.ild 
ley. 

ijirdo,  «n  ana  PirM  t  de  CaisB- 
sa  en  Sevilla.  EtHS.  da  Oan»  lie- 
tan, 
emis  Tentaros^.- P.  (H.) :  HS. 


■(H.)  Es  £1  Padrino  áetpotaic, 

i.  HS.  DuriD. 

ii  iiiprtdaiiet  t  Mtsttit. 


. — Lat  famoíot  Atiurlanat  — 

J.(H.) 

•edro.— HS.  Osuna.  (B.  toóo.) 

le  AliTcos.-XXV. 

—IX. 

mor....— XXI :  H9.  Hus.  Brlt.. 

:iK  da  diferente)  anloreí,  Ivpre*» 

-P.  Hedel  T  (H.  anón.) 

ian,  tnpKH  toalla  cono  de  dom 

P. 

,  Zingoza,  1641.  HS.  AniAgr., 

II  tIUIo  ilc  tai  Í9t  Seliiiai  dt 


-  P.  3.  Vi.  US.  Olúzaga ,  1613. 
[f  de  esfogldti.  cania  obn  de  Zii- 
CoD  el  nombre  de  Lnpe  en  el  lomo 
lejoret  jr  mii  inslgnei  Ingenio*  de 


o|ldu  n  ua  retundlcloa  da  «i 


Mmed[ililDlida;£/N 


Vega.l 
+B»lisino  del  Principe  de 
átlRey  don  SebailiaH.) 
*Belardorur¡oso.— P. 
xBella  Andrómeda  (La).  — 
Dolland.— Es  ffPerud 
-t-Uella  Aiirora[La).-XXI. 
*Ke11aGilana(La).-P. 
+Itell>  mal  mnrlduda  (La).- 
+ll>fnaTides  (Los).—  P.  II. 
*li:edmas(Los)— P. 
+Biurnas(Ltif)  de  Belisa.- 
láKraro,  Utu.  Brit.,ie3 
Tilla. 
+B1aían  de  los  CbaTes. — I 

6o.)  ] 

-(-lii)ba  (La)  para  los  oíros,  j  discreu  para  si. — ^XXL        I 
-(-Üul,o(El)delCule)iio.-P  2.  XIV. 
-t-Lod»  (La)  enire  do»  Maridos.-P.  2.  IV. 
+Bohemia  eonvenida.— (V.  El  Rijepiato».) 
-  Bosque  amoroso  (ül).— P. 

Cariante*  eicrlbld  tina  del  nliBia  tlinlo,  qae  taaH" 
ai  aoDocid). 
xBrasil  restfiuido  (Bl).— HS.  Itutln,  1625.— Cborl. 

El  latdgraro  VÜVX»  ea  Ldidrea  ato*  paudai.-  B«n. 
*Buen  agradecí  miento  (El).— P. 
-^Buea  tfcino  (bli,— (H.)  Uif.,  mili.  Suelta,  Osbb, 

T-iai. 

4-Baeiia  guarda  (U)^á  la  »neimit»ú»  h^en  piMrácdc— 
XV.is.Pldal.ieíO. 

En  loa  diUmoi  lenoi  : 
Asi  para  ejemplo  iciba, 
La  ncamitni*  tita  smráaáá. 

-t-Bargilesa  (La)  de  Lerma  — P.  S.  X.  HS.  Osnna. 
+lluria  ieii){dda  (La),— (V.  La  yilla  de p'«(«.) 
«  Hurlas  (Las)  de  amor. —P.  Acasoealaalgalente  : 
XBurlasTerasILas),  ^(EMMDrinHiieiOiMra,  y  EtpaÍÉ¡i 

ae  Florencia, )-~Aueni,  Duran.  ¡íuelta,  Uollaud.       ' 
-t-Caliallero  (Kl)  de  llléscas.— P.  j  P.  1.  XlV. 
-»-Caballero  (Kl)  del  milagro,  j  Arroganio  EtpaíM.—i 

En  los  úlUmos  Terso* : 
y  Biinl,  Senado,  icaba 
ElÁrra/nle  Eirail"l. 

H-Caballero  mudo  (El).— P. 

Araso  r*  la  qne,  snelU,  M  atribajt  coa  Ipial  titr'~ 
tan  Üoíllem  debatiro. 
■i-Caballero  (El)de  Olmedo.-XXlV :  Zaragon,  1611. 

Usatia.lUOa. 
-I-Caballero  (El)  del  Sacramento.— XV.  HS.  Anlóer. 
lland,  1610. 


Eima;  difamie  de  la  de  Mon 


I,  Ululada  :  El  C 


ie  Bioi,  j  CaMIen  ie¡  Stcrsmano. 
xCaballeroi  (Los)  de  San  Joan.— (V.  ¿a  p¿rúida  htt 

*  Cadena  (La).-P. 

-hCampana  (La)  de  Aragón. — P.  XVIIl. 

-(-Capellán  (kl)  de  la  Virgen.  (San  í/dí/imii».)— XYIII. 

*0api[anJuande[Jrbin3(EI). 

Pnade  ser  la  mítica  qae  La  cmiliati*  ie  Oarrit  it 
rediMf  El  Capila»  jMHdc  Vrtaa.~1tS.  UeilD,  luX 

-t-Carvajales  (Los).— (V.  La  innceati  tangre.y 
-i-Carbouera  fLa).— XXU. 

Xl^rboueros  (Los).'-(V.  La  tuerte  de  lot  Reyet.) 
-(.Cardenal  (El)  de  Boten.  (San  ^er^xíflo.)— XJII. 

-í-Cirlo»  el  perseguido.— 1. 


-í-C&rlos  V  en  Francia.— P.  3.  XIX.  HS.,  0I6ug;a ,  U 

*  Casamiento  (El)  dos  reces.- P. 

-(-Casamlenlo  (El)  eu  la  maerie,  jbecboa  de  Benai 

del  Carpió.— P.  2. 1. 
XCttamlento  (El)  por  Chrlst<l.-{B.)  HS.,  Osau. 


ÓAtALOGO  DE  COMEDIAS. 

^  tíLÚ%  Í>eüélot>e  (La).-t>.  2.  Med.  (H.) 
^CasieWides  y  Monteses.  —  P.  3.  XXV.  {Coitelvinety 

Miontesei,) 
H-Castigo  (El)  del  discreto.— P.  2.  VII. 
H-Casiigo  (El)  sio  feoganza — Y  en  algunas  Impr.  suelta. 

(Cuanáo  Lcpeqttiere,quiere,)'^\\i.  HS.,Ticknor, 

1631. 

Publicada  por  primera  Tei  en  Barcelona ,  163i.  Obras 
sneltas  de  Lope,  tomo  vin. 

«Catalán  yaleroso  (El).— P.  {¿El  gallardo  Catalán? y- 
Cborley. 

Creo  que  es,  en  efecto,  Hl  foiUrdo  C«tetai.— Barr. 

H-CautÍTo  coronado  (El).  (V.  El  León  apotíóHeo,) 

*  Cautivos  (Los).  P.-^ULoMeauUvoi  de  Argel?) 
+Gaut¡TOs  (LOS)  de  Argel.— XXV.  {Los  eiclavos  de  Argel 

en  alganas  hojas  del  texto.) 
H Cegries  y  BencemJes.— P.  {La  envidia  de  la  noble* 

jsa.-XXni.) 
•+-  —Celos  (Los)  de  Rodamoote.  (V.  Zelot.) 
-+•  —Celos  (Los)  satisfechos. 
H>  —Celos  (Los)  sin  ocasión. 
H Celoso  (Elide  sí  mismo. (V.  Zeloso.) 

*  Cerco  (El)  de  Madrid— P. 

*  Cerco  (El)  de  Orin.— P. 
-f-Cereo  (El)  de  Sanu  Fe  •  yilastre  hazafia  de  Gardlaso 

de  la  Vega.— L 

Refondidon  del  Geriilúio  de  la  Vege ,  eitado  en  el  P#- 
tegrmo,  y  NS.— Barr. 

xCerco  (El)  de  Toledo.— P.  Hedel  y  (H.  anón.) 
xGerco  (Bl)  de  Viena  por  Garlos  V.— (H.)  Suelta,  Viena. 

Suelta,  Holland. 
4-Cbaves  (Los)  de  Villalba.-P.  (Orel  blasón  delosCha- 

▼es.)— (H.)  X. 
+Cierto  (Lo)  por  lo  dudoso.— XX. 

*  Circe  Angélica  (La).— P. 

*  Cirujano  (El).— P. 
H-  ?  Ciudad  (La)  sin  Dios.— (H.)  SnelU ,  Durftn. 

Segnn  Schack  publicóse  por  primera  ?ez  en  Lisboa 
ó  Sevilla,  bácia  1603.  La  comedia  (Bscog.  ii)  titalada :  El 
inúbeHente,  ó  la  ciudad  iin  Dioi,  de  Claramonte ,  á  juz- 
gar por  el  estilo,  parece  ser  de  Lope.  —  Choriey. 

Se  pubUed  atribnidí  4  Lope  en  la  Parte  zzti  axtrofo^ 
gañía,  impresa  de  1632  al  33,  y  reimpresa  en  Zarago* 
sa,  1645.  Ba  mi  opinión  pertenece  á  Giaramonte.—Barr. 

•t-Comendador  (El)  de  Ocafia.—  P.  2.  (V.  Perihañez.) 

«^Comendadores  (Los).— P.— Es  la  que  sigue: 

-t- Comendadores  (los)  de  Córdoba.— IL 

xCómo  han  de  ser  los  Nobles.— Suelu ,  Duran.  (Los  No- 
Mee  oomohan  de  eer.-^H.) 

-f-Cómo  se  Tengan  los  Nobles.— Medel.— (Es  ElUitimo* 
nio  vengado,)^^.  I. 

Corre  snelta  ana  de  Moreto.— Choriey. 

La  de  Morete,  no  sólo  corre  snelta ,  sino  en  su  Parte  lu 
de  Valencia ,  1676 ,  y  en  la  xxix  de  escogidas.  La  de  Lope 
es  la  misma  qae  sa  TaatlmotAa  aengado^  inserta  en  sa 
Parte  i.  Moreto  se  aproTechó  de  ella.— Barr. 

xCompetenda  (La)  en  los  Nobles.— (H.)  MS.  Mus.  Brit., 

*  Competencia  engaitada  (La).— P. 
+-Con  su  pan  se  lo  coma.— P.  2.  XVÍI, 

*  Conde  Dirlos(EI).  {Conde  de  Irloi.)^V. 

Bay  nna  qne  se  atríbnye  i  Gniüem  de  Castro.—  (H.),  y 
Tlcknor.  Corre  también  snelta  nna  del  mismo  títnlo,  de 
Cabillo.— Snelta :  Viena.-ChorlcT. 

La  de  Gnillem  de  Castro  es  legitima  snya,  poblicada 
en  sn  Parte  i.  Seria  preciso  Yer  la  atribnida  a  (Jnbillo.— 
Barr. 

-HO)nde  Fernán  Gonaalez  (El)  (y  Libertad  de  Castilla.)" 

Al  A. 

Esta  qne  sepnbllcó,  Lisboa,  1603, con  el  lflalo:£ft 
Uhertad  ieCatmla,  par  el  Cande  Fernán  GantaUz:  véanse 
los  últimos  Tersos : 

yaeabe 

La  abortad  da  Caitilla» 

coxal. 
PorqnlénT 

sAacio. 

Par  Faman  Cánsales.         Chbrley. 

No  as  segaro  qae  tasa  nna  misma :  Lope  reahuó  esa 
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falso  libro  de  Lisboa ,  y  no  inelnyó  ese  títalo  en  las  lis- 
tas del  Perearino  (1603  v  1618).  Su  Parte  xix  salló  en  16tS. 
La  expresada  pieza  del  libro  de  1603  está  en  lengnaia 
antiguo  .—Barr. 

H-Conde  (El)  Don  Pedro  Velez.— (H.)  Suelta ,  Osuna, 
T.-133.— Choriey. 

No  es  suelta, sino  desglosada  del  tomo  deeomediaa 
de  Lope  y  otros,  impreso  en  Sevilla.— Barr. 

*  Conde  don  Thomás  (£1).  —  P. 

*  Condesa  (La).- P.  {4  La  Condesa  Matilde?) 
-i-Condesa  Matilde  (La)  y  la  resistencia  honrada.— IL 

La  comedia  titulada  :  La  Condesa  pereeguida,  etc.,  de 
nn  ingenio,  pertenece  sin  duda  ninguna  i  un  tiempo  más 
reciente  que  el  siglo  de  Lope,  aunque  puede  ser  una  re- 
fundición de  otra  snya.  En  aquella,  la  Condesa  se  llama 
Margarita.— Choriey. 

La  Condesa  perseguida  y  Capuchino  escocés  es  comedia 
de  fray  Félix  oe  Adsaneta .  qne  murió  en  1767.  Hay  otro 
Capuchino  escocés  muy  diferente ,  de  Avellaneda  ( códice 
M-181  de  la  B.  N. ),  por  consiguiente  ese  es  ono  de  los 
machos  errores  del  Catálogo  de  Huerla.— Barr. 

«ConqttisU(La)  del  Andalucía.- P.  y  P.  2. 
M-0)nquisu  (La)  de  Canaria —P.  2.  (V.  Los  Guanehesde 

Tenerife.) 
^Conquista  (La) de  Coités.— P. 2.  Med.  (H.) 
^Conquista  (La)  de  Tremecen.— P. 

Acaso  El  aereo  da  Tremecen,  atribnida  á  don  Gnillem 
de  Castro,  en  el  libro  de  Doce  comedias  da  varios,  Tor- 
tosa,  1638.—  Barr. 

XContienda  de  García  de  Paredes  y  el  capitán  Juan  de 

Urbina.  (  El  capitán  Juan  de  ürbina. ) — MS.,  Duran, 

1600. 
+Gontra  valor  no  hay  desdicha  (y  primero  Rey  de  Per- 

sia).  —  XXIIÍ.  Asi  se  la  llama  en  los  últimos  versos. 
xCorona  (La)  de  Hungría,  y  la  injusta  venganza.- MS., 

Duran ,  1633. 
-f^orona  merecida  (La).— P.  X1V> 
«Cortesano  (El)  en  su  aldea.— P. 
-i~C09|esia  (La)de  España.- Xfl. 
-i-Greacion  (La)  del  mundo,  y  primera  culpa  del  hombre. 

—XXIV.  Madr.,  1640 :  C.  N.: Amst.,  1726.  Suelta,  Ar- 

lington. 
-I — Guando  Lope  quiere,  quiere.  (V.  Cuando  Lope 

.quiere,) 
-hCuenUs  (Las)  del  Gran  GapiUn.— XXIII. 
-4-Guerdo  (El)  en  su  casa.— P.  2.  VI. 
-hCuerdo  loco  (El):  P.  y  veneno  saludable.— P.  2.  XIV. 

MS.  autóffraro,Holland.,  1602.  MS.  Duran,  1602.  Con 

el  segundo  titulo. 
-f-Dama  boba  (La).— P.  2.  IX.  MS.,  Osuna,  1603. 
«  Dama  desastravíada  (La).— P. 

*  Dama  estudiante  (La).— P. 

-hDama  melindrosa  (La).— (H.)  (V.  Los  melindres  de  Be- 
lisa.) 

xDavid  perseguido,  y  montes  de  Gelboó.-^H.)  Suelta, 

Viena.SuelU,J.  R.  G. 
•4*De  cosario  á  cosario.— XIX. 
«  Dé  donde  diere.— P.  2.  Med.  (H.) 
4-;De  cuándo  acá  nos  vino?— XXIV.  Zaragoza,  1633. 
xOefensa  (La)  en  la  verdad.— (H.)  Suelta,  Dur&n.  Suelta, 

Holland. 

*  Degollado  fingido  (ElV.— P. 
-hDermal  lo  menos.— 1a. 

Esta ,  la  eonodda  de  Tirso  y  la  de  la  Parte  nviii  de 
las  escogidas,  son  todas  tres  diferentes  piezas. 

xDel  monte  sale  quien  el  monte  quema.— (H.)  MS.,  Osu- 
na ,  1627. 

H-Desconfiado  (El).— XIII. 

X— Descubrimiento  (El)  de  las  Batuecas.  (V.  El  sol  en  el 
Nuevo  Mundo,) 

X  (i)  Desden  vengado  (El). — MS.,  Osuna ,  1617.  (H.  ciu 
sólo  nna  de  Rojas.)— Chorlev. 

-f-Desdichada  Esteraoia  (La).— XU. 


otros:  Barcelona,  1630,  con  sn  segunda  parte :  Ei pleito 
por  la  honra ,  ó  al  valor  da  Famandiea,  —  Barr. 


Va  ademis  en  el  libro  de  Doce  comedias  de  Lope  y 

-  pí 

valor  da  Famandiea,  —  Barr. 

*  Desdichado  (El).— P. 

^  Despeñado  (El).— P.  {¿El  Principe  despeñado  G.  VIH?) 

(1)   La  pien  El  desden  vengado,  atribuida  á  Rojas,  n  inserta 
ea  la  Parte  zn  de  esoogldis«-'Barr« 


m 


H-Despertar  á  quien  daenne.  —  P.  2.  VIH ,  y  Parle  xwi 

esUf magante:  Zaragoza,  16i5. 
H-Desposorio  eDcabiertofEI).— XIIL 
-t-Despredo  agradecido  (Él).— XXV.  {Yega  del  Parnaso.) 

Va  ea  la  Parte  xxxli  de  hs  escogidas  con  el  tftnio  úbLs 
dicha  por  ei  desprecio,  áe  Matos,  tiarcta  Saelto  y  Oeboa, 
la  insertaron  en  sns  colecciones  respectivas  con  este  tí- 
talo.  Va  también  en  la  Parte  v  de  Lope,  de  Sevilla. 

rDi mentira,  sacarás  Yerdad.-*XXU:  Zaragoza,  i630.— 
Ghorley. 

Probablemente  es  la  de  Matías  de  los  Reyes.~Barr. 

XDiabloniño  (El).— (H.)  Saelta,  Doran.  Suelta, Ho- 

Iland. 
+Dicha  (La)  del  Forastero.— P.  2.  (V.  LaPor(ngne$a.) 
+Dicbosopatricida  (El).— (H.)  (V.  Él  Animal  Profeta.) 
*  ?  Difanta  pleiteada  (La).— P. 

La  comedia  de  este  titulo  qoeva  en  la  Parte  xx  de  las 
escogidas,  y  como  de  Rojas ,  á  juzgar  por  el  estilo  puede 
bien  ser  la  de  Lope. 

-hDlnerosson  calidad.— XXIV:  Zaragoza,  1633  j  1033. 
Parte  ti  (Zaragoza ,  1653)  de  escogidas. 

De  Cáncer,  según  Scback.  Tieknor,  por  el  contrario, 
afirma  qae  es  obra  de  Lope.  En  terdad ,  si  es  suya ,  do 
puede  llamarse  una  de  las  buenas.— Gborley. 

Este  drama  no  puede  ser  de  Cáncer ,  aunque  corre  suel- 
to con  su  nombre.  Críticos  emloentes  le  estiman  por 
nao  de  loa  m^orea  del  Féoiz  da  los  ingenios.— Barr, 

•4-DÍ08  hace  josiicia  á  todos.— Hedel.  (R.)  Ondosa. 

Va  enlaparte  xlii  de  escogidas,  y  corre  sueltt  una  que 
se  dice  de  P.  de  VUlegas.-^ibortey. 

Creo  que,  en  efecto,  esta  pieza  es  de  don  Franeiseo  de 
Villegas.— Barr. 

H  Dios  hace  Reyes.— XXin. 

•^Discordia  (La)  en  los  casados.— US.,  0sana.(iiw4pón.) 
H-Di8creta  enamorada  (La).— P.  3.  Escogidas,  m. 
H-Discrettyéngansa  (La).— XX.  Inserta  en  la  Parte  xixix 

de  eseogioas  como  obra  de  Morete. 
-i-DiTlna  vencedora  (La).— P.  MS. ,  Darán. 
-hDitino  Africano  (El).,  San  Agnatlo.  P.  S.lXVin. 
H-Dómine  Lúeas  (El).— P.  XVlT. 
-f-Dooaires  (Los)  de  Matico.— (P.  ElMatko.) 
-f-Don  Beltran  de  Aragón.— (V.  tai  mudanzoé  áe  la  for- 

iuna.) 
H-Don  Gil  de  la  Mancha.  —  Ondosa.  MS.,  Osuna.  Hnerta 

cita  sólo  ana  de  Rojas.— (Aorley. 

No  creo  que  sea  de  Lope:  existe  en  el  eódlce  M-170  de 
la  Biblioteca  Nacional.  MS.  del  siglo  z?iii,  anónima.— 
Barr. 

•l4)on  Gonzalo  de  Córdoba.— XXIV:  Zaragoza,  1641. 
MS.,  Osana,  con  el  titnlo  de  La  nueva  victoria  de 
don  Gofualo  de  Córdoba,  Va  también  en  la  Vega  del 
Pamaeo  con  el  de  La  mayor  victoria  de  Alemania, 

•f-Don  Joan  de  Gaatro.— Partes  i/  ii.  P.  3.  XIX. 

-»-Don  Lope  de  Cardona.— P.  3.  X. 


CAtALOCÍO  DE  COMeMAS. 

xEmbaiador  fingido  (El).— (H.)  (V.  Acertar  errando) 
+Eovid1a  (La)  de  la  nobleza.— XXIIf.  Tal  vez  la  del  P.: 

Zegries  y  Bencerrajee, 

Segan  dicen  los  últimos  versos: 


H-Don  Mannel  de  Souza.— (V.  El  naufragio  prodigioso,) 
-^Doncella  Teodor  (Lal.-^-IX. 

XDonceUas  (Las)  de  61mancaa.—(H.)  Suelta,  Mus.  Brit. 

j  Ghorley. 
XDona  Inés  de  Castro.'^Medel.  (H.)t  y  ^-  3. 

La  que  va  en  la  Parte  ni  de  Lope  y  otros  autores  es  de 
Hejia  de  la  Cerda. 

-4-D08  agravios  sin  ofensa.  —  (H.)  Darán.  Parte  xzvi 
extravagante:  Zaragoza,  i645. 

-+-Dos  Bandoleras  (Las),  y  fundación  da  la  Santa  Hermana- 
dad  de  Toledo.— C.  N. :  Barcelona,  1630.  (H.) 

H-Dos  estrellas  trocadas  (Las),  y  Ramilletes  de  Madrid. 
— P.  3.  XI. 

H-Dos  soldados  (Los)  deChristo.— HedeL  (H.)  Es  latitn* 
lada :  Bartan  y  Joeafá^  XXIV  :  Zaragoza:  1641. 

*  Doqae  de  Alba  (El)  en  París.— P. 

+Daqae  de  Berganza  (El).  -MS.  Trasl.  Holland.  (V.  El 
más  galán  Portugués) 

H-Daque  (El)  de  Viseo.— P.  3.  VI. 

«  Dpqflfia  (Los)  de  Sabova.— P.  3.  Hedel.  (H.) 

-i-EJéiHttáEI)  de  casadas.  (V.  ElExemplo  de  casadas) 

-4-El  sabefibt  not^aber ,  y  Vida  de  San  Julián  de  Alcalá. 
— XXIIL      '<< 

•+-EI  saber  paede4war.— XXíII. 

i-Wlodlrá.-XIL      • 


Aqai  acaba  la  comedia 
Pristan  de  los  Beneerrojts. 
y  Envidia  de  la  iu^¿/¿sa.— CboriGy. 

Creo  qae,  en  efecto,  son  ana  misma.— Batr. 

*  Envidia  (La)  y  la  privanza.—  P. 

+ Embustes  (Los)  de  Celauro.— P.  IV. 

+Embustes  (Los)  de  Kabia.— P.  y  P.  2.  XXV. 

XEa  la  mayor  lealtad  mayor  agrnvío,  y  fortuna  del  cJe- 

lo.^(H  ) ."Suelta»  Osuna,  T-13Í. 
H-En  los  iodiclos  la  culpa.— XXil:  Zaragoza,  1S30.  MS., 

Osuna. 
-^Encomienda  (La)  bien  guardada. —(V.  La  buena 

guarda) 
+Enemigoengaiía(lo  (El).— P  (Ü.)-  Snelta,  Duran.  Pn- 

blicada  en  la  Parte  xxxii  de  diferentes  amores:  Za- 
ragoza, 1640. 
+EnemTgos  (Los)  en  casa.— P.  3.  XII. 
xEngjiñar  á  qnien  engaña. —(ü).  Suelta,  Osuna,  T-13S!. 

Snelta,  Duran* 
XBngaRo  (El)  en  la  verdad.— P.  (E).  Suelta,  Osona, 

T-15Í. Snelta,  Duran. 
XEnmendar  nn  da&o  A  otro.- (H.)  Suelta,  Duran.  Sael' 

ta,  Arlingion. 
-4-Bnredo8  (Los)  de  Benito.— 6.  y  Lope,  16i7.  Cborley. 

Dudosa. 

Lope  no  la  incluyó  en  sas  listas  de  Zl  Peregnmo.  En 
el  singnlar  libro  qne  la  contiene  se  baila  anónima.— Barr. 

•4-Esclavi  (La)  de  su  Galán.— XXV. 
-^-Esclavo  (El)  de  Roma.— P.  VIII. 
^Esclavo  fingido  (£1).  —  (R.).  Suelu,  Osana.  T-133.— 
Cborl. 

Desglosada  del  tomo  de  comedias  de  Lope  y  otros,  im- 

{^reso  en  Sevilla.  MS.  en  parte  aatóf  rafo  de  Lope,  en  \x 
Ibreria  de  La  Barrera. 

*  Bacliva^El)  per  su  gusto.— P. 

Es  8ln4ada  la  anterior.— Barr. 

-HBselavos  (Los)  de^  Argel.— (V.  Los  cautivas  de  Argel) 

-4-Bsclavos  librea  (Loa).— P.  XXIII. 

+E8C0láatica  celosa  (Lia).— P.  I. 

«  Espada  pretendida  (La)>^P.  3.  Medel.  (fi.) 

^-Españoles  (Los)  en  FiandeB.— XIII. 

«  Espíritu  fingido  (El).— P.  \ 

xEstrella  (La)  de  Sevilla.— (If^Suelta,  Holland. 

-hExemplo  (Kl)  de  casadas,  y  prueba  de  paciencia. 

Único  drama  de  Lope  conte^do  ea  la  FlordeemnediaS 
de  España  de  diferentes  auiorgS»  Quinta  parU :  Madrid, 
Alcalá,  1615.— Barcelona,  1616.VBarr. 

-f-Fábula  (La)  de  Perseo.— XVI.  (El  Persea)  Saelu  con 
üMoáe  La  bella  Andrómeda.    \ 

«  Fajardos  (Los).— P.  ¿El  primer  Fajirdo.  Vil? 

xFamosa  Monufiesa  (La).— (H.).  P.  ¿anula  famosa  Mon- 
tañesa, \ 

-f-FamosaaAstttrianas(Las).— XVin.  La^Astaríanas.  P.l 

-hFator  agradecido  (Ei).-P.  XV.  MS.  Di?|^nt  1893!  Cborl. 

El  MS.  del  señor  Darán  esti  Brmad^or  Lope  en  Alba 
da  Tórmes,  á  t9  de  Octubre  de  1593.  A 
tnnóalK  mismo  El  Maestro  de  dansor, 
grafo  que  posee  La  Barrera.— Barr. 

-^Fe  rompida  (La).— P.  y  P,  3.  IV. 
H-Felisarda  (La).— XVI. 
-i-Ferias  (Las)  de  Madrid.- P.  IL 
xFernan  Méndez  Pinto.— (H.)  Partes  i  y 
lland. 

El  Catálogo  de  Hnerta  cita  también  oii«deBnriqDex({) 
Gómez  en  dos  parles,  v  ésta  creo  qne  ^  1'.™Í'^  ^"^ 
se  atrib oye  á  Lope,  asi  en  sn  lista  com 


incipfos  de  1904 
aaascrlto  sotó* 


Suelta,  B<H 


Holland.—Cborley. 

Son  efectivamente  las  de  Antonio  En 
Barr. 


en  la  suelta  it 
qnei  Goaiex.-^ 


xFianza  satisfecha  (La).— (R.)  Suelta,  Rolíl^d.  Svelti. 
— Chorley. 

(i)  Este,  en  el  prólogo  de  sn  poema :  El  Sansón  Sasai 
blicado  en  Roneo,  afio  de  1652),  dice  a^l:  Las  (comedh 
faeron  veinte  y  das,  cayos  tltalos  pondré  aqni,  para  qne  st 
can  por  mías;  paea  á  todas  ellas,  ó  las  más,  que  se  Inpi 


'f'^ 


1 


<J^, 


•• 
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4-FlogÍdoferdid6ro  (Lo).HV*  Lo  liñgiióufúadiro.] 

*?ivmeu  (Li)  de  Leonardi.-*P. 

•^Pirmext  (La)  en  la  detdielia^P.  %  y  AgratMo  /m^— 

AcAbaui: 

•Dando  fin  nuestra  alegría 
al  Agraviado  leal 
y/lrmeiasn  ladeidioha,» 

^Plores  (Las)  de  don  Joan ,  y  rico  y  pobre  troeados.— 
P.  a.  XII. 

Imitada  por  los  Flgneroas  en  sn  comedia  titalada :  P(h 
krcM,  amor  f  fortuna.  Escogidas,  Parto  xiu. 

XFloresta8(La8)  del  amor.— (H.  anán.)  {y.  El  Paraíso  de 
Laura.) 

XForiana  del  cielo  (La).— (V.  En  la  mayor  leallad ,  ma- 
yor agravio,) 

+Fortuna  merecida  (La).— XI. 

^Fortunas  (Las)  de  Beraldo.»P.2.  (¿Bolardo?)  Me- 
del.  (H.) 

H-Francesüla  (La).— P.  XIII. 

XFray  DUa>lo.— ttS.  Darán. 

*  Fray  Marlio  de  Valeooia.— P. 
'^Fregoaoa(Lo8)  y  Adornos.— P* 

H-Fuerza  lastimosa  (La).  —  P.  II.  y  G.  N.:  Amsterdam, 

1726. 
H-Fu ente-Ovejuna.— P.  2.  XII.  ftfS.,  Trasl.  HoUand. 
+Fundacion  (La)  de  la  Albambra  de  Granada  :  Lisboft* 

i603.— Ghorley. 

Dudosa.  Lope  no  incluyó  este  ^tulo  en  el  Peregrino. 
— Barr. 

H-Fuidacion  (La)  de  la  SanU  Hermandad  de  Toledo, 
Med.  (H.) 

£m  do8  BandoUrat.'-'Doee  eomedias  nuevas  de  Lope  y 
otros :  Barcelona,  1630. 

«Galán  agradecido  (El).— P. 

+Galan  Gastrucbo  (£!).— i V.  (P.£i  Rufián  Castrucho.) 
-t-Galan  (fil)  déla  Membrilla.— P.  2.  X.  MS., Mus.  Brit.. 
1613. 

«Galán  escarmenudo  (El).— P. 

*  Galiana  (La).— P.  (/  Los  Palacios  de  Go/iana/)— Chor- 

iey. 

Moj  probablemente.-^Barr. 

-^-Gallarda  Toledana  (La).-.p.  XIY. 
«  Gallardas  Macedonias  (Las).— P. 
H-Gallardo  Gatalan  (El).— 11.  Suelta,  Holland. 
xGallardo  Jacímin  (El).— (Medely  Huerta.)  Quizá  la  mis- 
ma que : 
«  Gallardo  Jacobin  (El).— P.  2.  Med.  (H.) 
«  Ganso  (£1)  de  oro.— P. 

*  Garcilaso  de  la  Vega.— P.  (V.  la  nota  puesta  al  título: 

El  cerco  de  Santa  Fe,) 
XGau  (La)  de  Mari-Ramos.  —(V.  El  Jardín  de  Vargas.) 
Suelta,  Duran. 


Sevilla,  les  dan  los  Impresores  el  titulo  que  quiereni  y  ¿I  dueño 
que  80  les  antoja. 

El  Cardenal  Al^omoz,^Do5  partes.  1, 2. 
Engaflar  para  reinar. 
Diego  de  Gamus. 
El  CapiUn  ChinebilU. 
Fernán  Mendet  Piulo.— Dos  partes.  3, 4. 
Zelos  no  ofenden  al  sol. 
El  Rayo  de  Palestina. 
Las  soberbias  de  Nembrot,^^, 
A  lo  que  obligan  los  selos. 
Lo  que  pasa  en  media  nocbe. 
El  Cabaliero  de  Gracia. 
La  prudente  Abigail. 
A  lo  que  obliga  el  bonor. 
Contra  ei  amor  no  bay  engafios. 
Amor  con  vista  j  cordura. 
La  fuerxa  del  beredero. 
La  casa  de  Austria  en  fispafia. 
El  sol  parado. 

El  trono  de  Salomón.-^  Dos  partes.  S,  7. 
Scback.  ap.  109.— Gborley. 

Las  sefiaUdascon  los  números  1, 2, 3, 4, 5, 6  y  7  son  las  que 
se  ban  atribuido  i  Lope. 

Puede  advertirse  aaui  ser  eompielamente  equivocada  la  con- 
jetura de  don  Adolfo  oe  Castro,  fundada  en  un  grosero  error  del 
Indiee  expurgatorio,  sobre  i  a  ideoUdad  del  judío  Enriques  Gomei 
y  de  don  Fernando  de  Zarate ,  de  quien  poseo  algunas  noticias. 
-Barr. 


-hOluovBi  liberal  (Bl).-P.  1 IV. 
*GlDOvesa(La).«*«P. 

XGlorla  (La)  de  San  Francisco.— (fl.)  (;£/  Ser^fin  Aif- 
»a»¿,XIX?) 

*  Gol)ernadora  (La).— P. 

XGran  Capitán  (El)  de  Espafia.— Médel.  (H.  cita  sólo  una 

de  Aguayo.) 
XGran  columna  fogosa  (La).  San  Basilio  Magno.  —  MS.» 

Duran.  MS.,ño\\Mi3i.(S.  Basilio.) 
-^Gran  Duque  (El)  de  Moscovia.— P.  2.  VU. 

*  Gran  pintora  (La).— P. 

XGran  Prior  (El)  de  Castilla.— (H).  (V.  El  Rijo  de  la  mo^ 

Uñera.) 
^-Grandezas  (Las)  de  Alexandro.— XVI. 

*  Grao  (El)  de  Valencia.— P. 

-KGuanches(Los)  de  Tenerife  y  conquista  de  Canaria. 

P.  i..  Conquista  de  Tenerife.  Es  la  que  citan  Medel  y 
Huerta  son  el  titulo  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria, 

•H-Guante  (El)  de  do&a  Blanca.— (H.)  Vega  del  Parnaso. 

Uif.,  Partes  xxx  t  xuv  ,  y  Parte  t  de  Sevilla ,  y  en  la 

Parte  xxix  de  Valencia,  1656. 
-^-Guardar  y  guardarse.— XXIV:  Zaragoza  ,1641. 
«G&elfosyGibelinos.(HuerUciUunadeMalaspiQa.)— P* 

*  Guerras  civiles  (Las).— P. 

XGuerras  de  amor  y  bonor.— (H.)  Suelta,  Duran.  Suel- 
ta, Arlington. 

*  Guia  (La)  de  la  Corte.— P.  2.  Med.  (H.) 

*  Guzmanes  (Los)  de  Toral.— P. 
H-Halcon  (El)  de  Federico.— XIU. 
+Hamete  (El)  de  Toledo.— IX. 

^Hazañas  (Las)  del  Cid  y  su  muerte»  y  Toma  de  Valen- 
cia{i):  Lisboa,  1603.— Chorley. 

Muy  dudosa.  Lope  no  incluyó  tal  titulo  en  las  listas 
del  P6r#^fiM.— Barr. 

H-Hechicera(La)  de  Argel.— (V.  La  mayor  desgracia  de 

Carlos  V.) 
-i-Hecbos  de  Bernardo  del  Carpió.— (V.  El  casamieuioen 

la  muerte.)  « 
+Hermosa  Alfreda  (La).—  P.  La  hermosura  de  Alfreda. 

¡X. 

+Hermosar  Ester  (La),  ó  La  soberbia  de  Aman  y  humil^ 
dad  de  Mardoqueo.-\\ .  MS.,Mus.  Brit.,  1610. 
Acaba  asi : 

Porque  demos  fin  con  esto 
A  la  soberbia  de  Aman 
Y  humildad  dsMardoqueo, 

Corre  suelta  (Holland  y  Huerta)  con  el  títufo  de  La 
horca  para  su  dueüo.  Hay  una  de  este  titulo  de  Godinez, 
pero  es  diferente  de  la  de  Lope. 

+Hermosa  fea  (La).— XXIV :  Zaragoza,  1641. 
-^Hermosura  aborrecida  (La).—  P.  2.  VIL 

*  Hero  y  Leandro.— P. 

La  que  cita  Huerta ,  de  Méscua,  es  probablemente  la 
pieza  do  Lope.— Cborley. 

El  sefior  Durin  posee  una  de  Hero  y  Leandro,  MS.  no 
original ,  con  el  nombre  de  Améscua.— Barr. 

+Hidalgo  Abencerraje  (El)  6  El  Hidalgo  Jacioiin.—X VIL 
-hHIdalgos  (Los)  de  la  Aldea.— XII. 
+Hiio  (El)  oelos  leones.— XIX. 
+HÍJ0  (El)  de  Reduan.— P.  I. 

*  hHo  (El)  de  si  mismo.  (¿El  Hijo  sin  Padrefy-V.  y  P.  2. 
-hHijo  piadoso  (El)  y  Bohemia  convertida.— Med.  (H.)— 

Gborley. 

Se  insertó  en  el  tomo  de  comedias  de  Lope  y  otros 
autores,  impreso  en  Sevilla,  del  cual  se  baila  un  frag- 
mento que  comprende  esta  pieza  en  el  tomo  colecUcio, 
número  152,  de  la  biblioteca  de  Osuna.— Barr. 

+HÍJO  (El)  por  engafio ,  y  toma  de  Toledo.  ^  (H.  anón.) 

C.N.:  Barcelona,  1630. 
+Hijo(EI)de  la  molinera,/  el  Gran  Prior  de  GastiUa. 

(V.  (2)  Más  mal  hay  en  la  aldegüela ,  etc.) 

La  que  va  en  la  Parte  zui  de  escogidas ,  tabulada :  El 
Bijo  de  la  molinera^  de  Francisco  de  Villegas,  es  la  come- 
dia de  Lope  :  Más  mal  hay^  etc. 

(1)  Con  La  tomada  de  Valencia,  dice  el  libro.— Barr. 

ii)  La  comedia :  El  Hijo  de  la  Btolinerajf  Gran  Prior  de  Castilla 
ó  Más  mal  hay  en  la  aldeyueU,  etc.,  de  Lope»  se  publicó  en  la 
Parte  xui  de  escogidas  con  solo  el  primer  titulo,  atribuida  a  don 
Francisco  de  Villegas.— Barr. 
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+BUartl)iiDPld».-SXlV:tlldríd.ieW,ll8.,l>arln. 

?jEI  Mfa  « il  Mbma  ñ-P. «  F.  1 
«aijo  (El)  tenlarou.— P. 
xHlitorii(L>)  de  Huigitos.— Hed .  (H.)  Parte  *  de  Upe; 

Impresa  eDSerlIU. 
•  XHistorla  (Li)  de  Uiugatos.— Med.  (B.)  Pine  *  de  Lope, 

iupreM  eo  Se«illi. 
-i-Hlitorlt(U)  de  Toblii.— XV. 
+Hombre  de  blea  (51)--^-  >■  VI- 
+Rombra(Bl)potiiip3labr).— P.l  XX. 
■hBoan  (U)por  li  mijer.— XXIV :  Zuigou,  1633.  US., 

Trul.,  Holland. 
+Hoiindo(EI)  como  iuigre.—XXlV: Madrid,  ISID. 
+UoDrad<i  flermaoo  (El)  —XVIII.— Choiley. 
l^oiiibleineiiW  tai  Bertctei.  P.— Birt. 
•Boandoperie8tiido(fil).'-P.3.  Ved.  (B.) 
*HoracIoa(Loa).— P. 

PntbilileaeBte  li  nHia»  qn«  EHumréit  Binm». 
—Horca  (La)  paia  aa  dueBD.~(H.)  Saelta,  Daráo,  Suel 

ta,  Holtand.  (V.  La  htrmota  Eiter.) 
H-aamlldad  (La)  ;  la  aoberbia.— P.  9.  X. 

LlBTi  ta  la  París  i  «I  Uínlo  de  El  trimft  tt  la  jtnuV 
iti  y  líteríli  aioítié. 
H-Homlldad  de  llardo qaeo.—<V.  lahermtta  £«ter.) 
+lluatre  Pregona  <La), ;  (t)  Ataaale  ti  un — XXV:  Zi- 

ragoaa ,  fOU. 
H-UnMieliauSadeGarcllaiodela  Vega.— (V.Etc«rMtf« 

Santa  Fe.) 
-^-Imperial  (La)  de  Oloa.'TIIt. 

•  Imperial  (La)  Toledo.— P. 
<'lmpetlo(EI)  por  faena.— P.  S.  Hed. 

•  iDcllnacioo  natural  (La).— P. 

•  lafaaia  desesperada  (La).— P. 
«lafaaialabradora{La>.— P. 

+l]ifáDte  doD  Fernando  de  Porlngal.— (B.)  (T.  ¿scdter- 

ta  forltma  del  iafanle  tf«n  Femviit,  eu.) 
Xlofanion  (El)  delUéacaa.— Snelia,  Hus.  BrH. 

ScfHB  Hirtieabascb,  obra,  la-major  pirU  al  Bé- 
not  («I,  ds  Tirso.— Chorleir. 

El  da  Tirso;  inprlmlúie  en  la  Ptna  ata,  ufrn*- 
tmtt:  Barcelona ,  1G33,  con  el  nomlite  de  Lope,  al  cual 
ta  lamblen  alU  attibaida  la  de  Telleí :  CtM  cm  ctlnt  it 


'.a  Corona  4e  BUHgrla.) 

K  Csreir^atM.— XIX. 
Ul:  Zaragou,  1630. 
d«<fniMM.(H.)(V.£a 
PattaratiíJaeinle.) 
XlardiD  (El)de  Vargai.---(H.)  O  La  Gala  de  Mari-Ram4. 

— Snelia.DvraD. 
«lardiafEOdeFaleriDL—P. 
+JorgeToiedano.— P. ;  P.  S.  XVd. 
-Hiñan  de  Dioa  y  Anión  Harün.  —X.  (P.  9.  San  Juan  4a 

¡Hot.) 
+]udU  (La)  de  Toledo.— (V.  Lat  pacei  4e  loa  Setei.) 
»  Jaeces(Loa)de  CutUIt.— P.  3.,  Hed. 

Corre  ineltt  anideetUUlaloqneie  dice  da  llórelo. 
— Cliorlej. 
La  de  lloreu  ea  teililmt  aoT*  •  |iDb11<ida  an  su  Pir- 

'  «Jueces  (Lob)  de  Ferrara.— P. 
H-Juei  (El)  de  so  misma  causa.-XXIV :  Madrid ,  1640. 
-Wuei  (Ei)  eo  su  cansa.— P.  9.  XXV.  Dif.,  Parte  xiviii. 
xJDlian  Romero.— (B.)  StMlia,  Osuna ,  r-153. 
-blnveotud  (La)  de  San  Isidro. — (H.)  Relación  4e  lat  flei- 

lat,  etc.:Hidrid,163I.  fteimpresa  eo  las  Obra* 

tHeltai.  Tomo  lU. 
-t-Laberiato  (El)  de  Creta.— P.  3.  XVI. 


CATALOGO  DE  C0UE0U8 


m  Así  te  la  llama  en  loa  nlliaiaí  Tecaoi. 

Ci|  Esa  dije  illos  <tl :  bor  no  mt  alreverla  leguramente  i  «»■ 
timpir  otra  tanto.  Rasfos  haj  en  Ellwfmum  qae  parecen  de  Tl^ 
so;  pero  me  parece  ya  que  son  pocos  :  de  Lope  nu  baj  nidio. 
Seríta!  vei ana refandlslon, h«cfaa por Claitmonts, sóbrela co- 
noilii  de  Lope.— HariienbOí-'- 


iioilii  de  Lape.~HarlienbDseb. 
(i¡  Este  titulo  le  dan  lot  ülUmai  *enoa. 


xUbrtdor  (Bl)  át\  TAraH,  A  te  aút  pu4a  u  (gtailst 

-(HOSaelli.Dtirin,  Snelu.BolUQd. 


l-MaT) 

ElCililotodaBaartadiaotrade  Godbei.adcoB 

ana  tercera  asfinini.  Piede  loapecbírM^iaui  dMde 

Lope  s  Cadlaea  sean  ana  ailiaa  pleu.  CbarteT<~-  La  áa 

Godlnei  si  de  «ate  aator.— Darr. 

Luna  poi  Unxa ,  U  de  Uia  da  Almasn.— <B.)  PmMM  i 

t  D.  Saelu,  Oiooa,  T-133.  Suelti,  BoUand,  <Pii^ 

tai.)-'Cborl«]r. 

La  del  datM  deOnma  et  rrigmaiia  da  b  Pacte  nm, 
criraaafialatBarealaDa,  ISU.— Barr. 


xLealtad  (u)en  lairalcloD.-(B.)  US. ,  Oario ,  1617 
-+4ieoii  aposl6llcarB!),  j  Caniiro  coroaado.  —  (B.)  Sad- 
U,  Osuna ,  T-131— Cborley. 

lupresa  en 

-(-lejejecQUda  (U).— XXT :  Zaraito» ,  183S. 
•(IJbeiUd  (Lal  do  Casulla  por  el  Conde  Fernán  Goaia- 

le>.-Lifiboa ,  1603.—  Glorie  j. 

Oadosa.  Víase  E¡  Cénit  Ftnt»  Gánale».  —  Barr. 
Xltbertid  (La]  de  Su  Uldro.  —  Hed.  (B.)  (La  Juwnlmá 

de  San  Itíáro.) 
+Liinpieia  no  manchada  (La).— XIX.  (Santa  Brígida.) 
xLlDdoa>(Lt)deGillcU.-Ned.  (B.) 


bijtaulbnldoSLape.  CborleT.— Laqnese 
conUtnlode¿afltea-jt<BíradcGiÍlds,al 
reíd ,  ea  aeaio  esta  misma.— Barr. 

-t-Llaia  (La)  de  la  bonra.— Escog.,  m. 
+Llenr(EI)  ea  ocasión.— P.  3.  VL 
-f-LoñogidoTerdadero,— XV]. 


,  rípraenianlt ;  ]  en  los  dltlaoa  Tersos :  O)  B¡  m^tr 


-HiLo  qne  es  no  cocbe  en  Madrid?—  (B.)  MS.  Traal..  Bo- 
Uand.—Cborlej.  Inserta  en  la  Parte  un.  exiraet- 
gmíe :  Zangou ,  164S. 

Creo  «ae  es  la  da  Maadoai  :  £«s  nnjM  fM  lUut  m 


ceeJit.  —  Bsrr. 


-f-Lo  qae  baj  qne  Bar  del  mundo.— Ul. 

XLo  que  pasa  en  una  tarde.— (H.)  MS. ,  Osnna ,  1003. 

xLo  qae  puede  no  agravio.  —  Med.  (H.)  Es  el  Labraéer 

áelTimet.  Suelta,  UnríiD,  Bolland. 
XLoco  (El)  por  roería.— Hed.  (B.) 
xLoco  santo  (El).— Hed.  (B.) 
-f-Locos  íLosI  de  Valencia.— P.  Vllt. 
-hLocoa  (Los)  por  el  cielo. — P.  VIII. 
-t-Locura  (La)  por  la  honra.  P.  3.  XI. 
-f-Lnclnda  perseguida.  —  P.  XVII. 

Delss  prlnersa,  dice  el  poeta  dlrltltadolad  Emanad 
SaefTo.nneTo  escribía,  ciando  tatablea  ena  mis alot 

Krea.  Palta  en  ella ,  como  oi  lai  demia  taurlorca  a  L* 
ouuUla,  la  dgnra  del  doaalre. 

-i-HidraMn  nía  honrada  {La}.— Siidu ,  OauM .  T-MO. 

+Hadre  (La)  de  la  meJor.-XVIl. 

+Hadte  Teresa  de  lesna  (La).  —  P,  9.  (Víase  StUa  Te- 

reto.) 
•f.Maeslro(El]dedanzar.— P.E(Cl»..ni.— VS.antdgrafo, 

190<,LaBarien.-Barr. 
xMagdate;ia  (La).~P.  3.  CíéOéLa  mtíer  Emmerata.) 
+Mar  casada  {t>).-XV. 
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^1* 


-  ^ip 


aTÁLOGO  OE  COMEDIAS. 


-»4hMiio  (Si)  d«  n  PtdN, }  TtUettte  Bndolero.— M<d. 

(Ha) 

lAserU  en  el  todio  de  eomedias  de  Lope  y  otroe  mMh 
res,  impreio  en  Sevilla. 

•4-lfarido  más  irme  (E1X  Orfeo.— XX. 
-4-Mármol  (El)  de  Felisardo.— P.  VI. 
H-Marqués(EI)  de  llantoa.**-?.  XII. 
+Maraaés  (El)  de  las  Navas,--»  XKII:  Zaragoaa,  4630. 
MS.  autógrafo » Holland»  1614.  Suelta,  Holland. 

Va  también  en  la  Parte  viii  de  escogidas ,  eomo  obra 
de  Méseaa. 

xMarquéa  (El)  del  Valle.— Med.  (H.) 
«Mártir  (El)  de  Floreocia.— P.  3.  Med. 
XUártires  (Los)  del  Japón.-* MS.,  Osuna ;  según  Huer- 
ta, de  Méscua. 
-f-Márlires  (Los)  de  Madrid.— (H)  Dif.,  xxix. 

En  la  Biblioteca  del  duque  de  Oftuna ,  segon  Setaack, 
bay  una  pieza  (MS.)  titulada  :  El  Mártír  de  Madrid,  de 
Méscua.  I¿1  Catálogo  de  Huerta  ciu  entrambas.— Chorley. 

Hay  también  otra  de  Cáncer,  Villavíciosa  y  Morete : 
Dejar  un  reino  por  otro,  y  Mártiret  deMadrid.^Bin. 

H-Más  mal  hay  en  la  aldegüela  de  lo  que  se  suena,  ó  £^ 
Hyo  de  la  molinera  y  el  Gran  Prior  de  Castilla.— Suel- 
ta ,  Duran.  SuelU ,  Mus.  Brit. 

En  la  Parte  xui  de  escogidas  y  en  el  Catálogo  de  IIue^ 
ta  se  atribuye ,  bajo  el  titulo  de  El  Hijo  de  la  moUiiera,  á 
Francisco  de  Villegas.— cborley. 


Es  de  Lope ,  aunque  atribuida  en  le  Parte  zlu  á 
Francisco  de  Villegas.  —  Barr. 
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-I-Más  pueden  celos  que  amor.— (H.)Escog.,  iii. 

xMás  vale  salto  de  mata  que  ruego  de  buenos.  -^  Me- 
del.  (H.) 

xMás  valéis  vos.  Antena,  que  la  Ckirte  toda.— (D.)  Suel- 
ta, Duran. 

-f-Más  galán  Portugués  (El),  Duque  de  Berganza.  —  VIII. 
MS. ,  Trasl. ,  Holland.— El  Duque  de  B. 

«Maüco  (El).— P.  {Los  donaires  deMatico.) 

«  Matrona  constante  (La).  —  P. 

xMayor  corona  (La)---(H.)  MS. ,  Osuna. 

-f-Mayor  desgracia  (La)  de  Carlos  V  y  Hechicera  de  Ar- 
gel.—XXIV:  Zaragoza  1632  y  1633. 

Dudosa.  Debe  ser  la  misma  que  con  titulo  de  La  ma- 
yor desgracia  de  Car  loe  K,  y  conquista  de  Argel,  se  inser- 
tó atribuida  á  Jiménez  de  Enciso  en  la  Parte  xuii  de  dife- 
rentes autores :  Valencia ,  1660.— Barr. 

xMayor  dicha  (La)  en  el  monte.— (H.)  MS.,  Osuna. 
xMayor  haza&a  (La)  de  Alejandro  Magno.  —  (H.)  MS., 

Osuna. 
+Mayor  Imposible  (El).— XXV. 
XMayor  prodigio  (El),  ó  el  Purgatorio  en  la  vida.  —  (H.) 

Suelta,  Duran. 
xMayor  Rey  (El)  de  los  Reyes.  —  Med.  (H.  El  mayor  de 

ios  Reyes.) 

Según  Schaek,  bay  una  (MS.)  de  este  titulo  en  la  bi- 
blioteca del  duque  de  Osnna ,  que  se  dice  de  Glaramon- 
te.— Chorley. 

Lo  más  probable  es  que  esta  pieza  sea  de  Glaramonte. 
—  Barr. 

+Mayoryirtttd  (La)  de  un  Rey.  — Vega  del  Parnaso,  y 
Parte  v  de  Lope,  impresa  en SeTlila. 

-f-Mayor  victoria  (La).  —  XXII :  Madrid ,  1635 ,  y  XXIV: 
Zaragoza,  1632  y  1633.  Son  una  misma  pier^i. 

+Mayor  victoria  (La)  de  Alemania. —Vega  del  Parnaso. 
(V.  Don  Gonzalo  de  Córdoba.) 

^Mayorazgo  dudoso  (El).— P.  II. 

-f-Mayordomo  (El)  de  la  Duquesa  de  Amaifl.— P.  2.  XI. 

xMazagatos  (Los).  — (H.)  (V.  La  historia  de  Maza- 
aaíos,) 

H-Medico  (El)  de  su  honra.  —  (H.)  Suelta,  Osun.i,  T-133. 
Desglosada  de  la  Parte  xxvii ,  extravagante  :  Barce- 
lona ,  1633. 

Diferente,  según  Scback,  de  la  de  Calderón,  cuya 

Eleza  parece  ser  no  mas  qne  una  lefondicion  de.  la  de 
lOpe. 

*Uéd\co  enamorado  (El).— P. 
+Mejor  Alcalde  (El)  el  Rey.— XXI. 

La  déla  Parte xx de  escogidas,  de  Martines,  es  dife- 
rente (como  ▼erdaderamenic  se  dice  en  la  tabla^,  de  la  que 
hixo  Lope  de  Vega. 

xMeJor  enamorada  (La),  la  Magdalena.— P,  2.  Med.  (H.) 


'  !-l*lf6dof  maeitro  (Bl)  el  tiempo.— VI. 
,4-Melor  Moxo  (El)  dfe  BaDafia. — XX. 
H-Mejor  Representante  (EI).HV.  Lo  fingido  verdadero.) 
H-Melindres  (Los)  de  Belisa.— P.  2.,lX. 

Corre  suelta  con  el  titulo  de  £a  Dama  melindrosa, 

-i-Merced  (La)  en  el  castigo ,  ó  el  premio  en  la  misma  pe- 
na.—(H.)  (1)  Suelta ,  Holland. 

Dudosa.  Parte  xxti,  extrasaganle :  Zaragoza ,  1645. 

xMérito  (El)  en  la  templanza  (U) ,  y  ventura  por  el  sueño. 

—Suelta ,  Duran. 
«Mesón  (VA)  de  la  Corte.- P. 
XMilagro  (Gl)  por  los  celos.— (H.)  Y  Don  Alvaro  de  Luna. 

Suelta,  i.  R.  C.  SuelU ,  Holland. 
-f-Milagros  (Los)  del  desprecio.—  Kscog.,  x.  Suelta,  J.  R. 

C. :  de  un  ingenio. 
-^Mlrad  á  quién  alabais.— XVI. 
-f-Mocedad  (La)  de  Roldan.— P.  XIX. 
H-Mocedades  (Las)  de  Bernardo  del  Carpió.-  (H.)  Dife- 
rentes, Parte  xxix.  Escog.,  Parte  vi,  de  Zaragoza. 

Suelta,  J.  R.  C.  Suelta,  Holland. 
H-Molino  (El).— P.  I. 
*  Monstruo  (El)  de  amor.— P. 
xMontanesa  famosa  (La).— (H.)  P.  La  Montañesa, 
-«^  Monteros  (Los)  de  Espinosa.- P. 
-^Montes  de  Gelboé.— (V.  David  perseguido.) 
XMoza(La)  de  cántaro.  —  (H.)  Suelta,  Viena.  Suelta, 

Holland. 
«Mudable  (La).— P. 
^-Mudanzas  (Las)  de  la  fortuna  y  sucesos  de  don  Beltran 

deAragon.— P.2.  Don  Beltran  de  Aragón.  Suelta, 

Holland.— Cborley. 

Parte  iii  de  las  comedias  de  Lope  y  otros  autores :  Bar- 
celona, 161M6U:  Madrid ,  I613.-Barr. 

«Muerte  (La)  del  Maestre — P. 

XMuerte  (La)  más  venturosa.- (V.  Antonio  Roca.) 

«Muerto  vencedor  (El).— P.  y  P.  2.  Med. 

-hMuertos  vivos.— P.  XVL 

-f-Mujeres  (Las)  sin  Hombres.— XVI. 

Probablemente  la  misma  que  Las  AmMonae.—P. 

«  Muza  furioso.- P. 
«Nacimiento  (El). 

Tal  vez  la  misma  qne  la  aignlente. 

+Nacimiento (El)  de  Cristo.  —  XXIV  :  Zaragoza,  1611. 
H-Nacimiento  (El)  del  Alba.— (H.)  Suelta,  Osuna,  T-131. 
Suelta,  Viena.  Suelta,  Arlington.—Chorley. 

Parte  xxvi  ix^avagante:  Zaragoza,  1645;  y  antea,  1632 
al  33.— Barr. 

•f-Nacimiento  (El)  de  Urson  y  Valentín.  —  I.  Es  primera 

parte. 
+Nadie  se  conoce.— XXII. 
-hNardo  Antonio  Vandolero.  —  (H.)   SuelU ,   Osuna, 

T-131.  — Cborley. 

Es  sacada  de  la  Parte  v  de  Lope ,  impresa  en  Sevilla. 
-Barr. 

4-Naufragio  prodigioso  (El).  —  (H.)  Suelta,    Osuna, 
T-131. 

Con  el  titulo  de  Don  Manuel  de  Seusa  6  El  naufragio 
prodigioso^  y  Principe  trocado.— Chorley. 

Sacada  del  tomo  de  comedias  de  Lope  j  otros,  impreso 
en  Sevilla. —Barr. 

-4-Necedad  (La)  del  Discreto.— P.  2.  XXV. 

«Nerón  cruel.—  P.  (¿Roma  abrasada  :  XX.')— -Chorley. 

Creo  que  es  la  misma.— Barr. 

+Niña(La)  de  plata,  y  burlayengada.  — IX.  MS.  autó- 
grafo ,  Mu».  Brit.,  1613. 
-♦-Nfliez  (La)  ó 

+Niñe7.es  (2)  (Las)  del  P.  Rojas.— Escog.,  xvm.  SuelU, 
Holland.  MS.,  Osuna,  1625. 


(i)  Con  el  titulo  de  El  dichoso  en  Zaregoia ,  y  algo  variado  el 
flnal ,  se  ioipriinió,  atribuida  á  Montalbao ,  suelta  y  en  la  Par- 
te xl  de  escogidas.  Con  el  de  E¡  premio  en  la  misma  pena  se  le  diO 
á  don  Agustín  Morcto  en  la  Parle  xxx  de  la  propia  colección.  — 
Barr. 

d)  Así  en  la  tabla  ;  en  el  cuerpo  del  volumen  se  titula :  La  n»- 
^^3,  etc. 
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4-Nifies  (U)  de  San  hiito^^nekóiúndelai/Uiiat,  etc.: 

mdrid ,  16891.  Obras  sueltas,  tomo  xit. 
+Nifio  inocente  (El)  de  la  Guardia.-P.  2.  vni. 
XNiño  diablo  (El).— (H.)  (V.  El  Dialtlo  niño.) 
r.-tíed.  (H.) 


xNiño  pastor.    ^_,., 

+No  son  todos  ruiseüores.-^XXII. 

4-Nocb6  (La)  de  San  Jaan.— XXí.  MS.,Tra8l.,  HoUand. 

Sacado  del  original  el  afio  de  1637. 
4-Noclie  toledana  (La).-*P.  2.->Gborley. 

Parte  lu  de  comedias  de  Lope  y  otros  autores :  Darce- 
loaa,  1612,  etc.-- Barr. 

XNovios  (Los)  de  HoruacbueloB.  --*  Med.  Sueitü,  Osuna, 
T-133.  US.,  Osuna. 

Haerta  cita  sólo  una  de  tfedrano. 

+Nttnca  mucbo  costó  poco.— XXU :  Zaragoza»  1630. 

Es  diferente  de  la  de  Alarcon,  titulada  :£««;ec^« 
ftivilegiados. 

+NQestraSe&ora  de  la  Peña  de  Francia.— Huerta  cítala 
Peña  de  Francia,  Suelta,  Osuna,'i-132.— Cborley. 

Ondosa.  ¿  Es  la  de  Tirso  ?  Desglosada  del  tomo  de  tope 
y  otros,  impreso  en  Sevilla.— Barr. 

XNoestra  Señora  de  la  Candelaria.— (S.)  (V.  ¿o<  Gmn^ 

ches  de  Tenerife.) 
xNueva  victoria  (La)  de  don  Gonzalo  de  Córdoba.-<-H$*) 

Osuna,  1622.  (V.  Don  Gonzalo  de  Cárdoba,) 
H-Nueva  victoria  (La)  del  Marqués  de  Saota€¡ruz.-^(V.  la 

victoria  del  Marqués  de  Santa  Cruz.) 
«fílievo  Mundo  (£1).—P. 

La  misma  que  la  sigaiente ; 

H-Nuevo  MuQdo  (£1}  descubierto  por  CoIon.«>-lV. 
XMuevo  Mundo  en  Castilla.  --^  (V.  El  tol  en  el  Nuevo 
Mundo.) 

xNuevo  Piíágoras  (EI).-^Scback. «.  346. 

Donde  se  halla  un  análisis  mny  pormenndo  d«  noa 
pieza  de  este  lítalo,  de  que  no  iia  ilegado  i  mí  otra  oo* 
ticia  más.— Cliorley. 

H-Obediencia  laureada  (La)  y  primer  Carlos  de  Hungría. 

4-Obras  son  amores.  —  P. 2.  Las  sueltas  añaden:  Ym 

buenas  razones.  XI. 
+Ocasion  perdida  (La).«*P.  H. 
+Ociava  maravilla  (La).  P.  2.  X. 
XOrden  (La)  de  la  Redención  y  Virgen  de  ios  Remedios. 

-«MS.,  Trasl.,  Holland. 

fío  tengo  mis  noticia  de  tal  comedia  de  Lope.  El 
Gatáiogo  de  Huerta  cita  una  anónima  de  este  titulo ,  y  hay 
en  ia  Parte  xxv  de  las  escogidas  una  titulada  :  La  escla- 
vitud más  dichosa  y  Virgen  Helos  Hemeáios,  de  Francisco 
de  VUieeas  y  Jusepe  Rojo ,  la  cual  um\>m  eorre  suelta. 
— J.  ñ.  c. 

Acaso  esta  pieta  es  la  desconocida  de  Calderón :  Nues^ 
Ira  seüora  de  ios  Remedios.  £1  mismo  señor  Giiorley,  que 
la  ba  examinado,  juzga  que  no  es  de  Lope.--Barr. 

-^Otomano  famoso  (£1).— P. 

-hPaces  (Las)  de  los  Reyes,  y  Judía  de  Toledo.— vn.P.2. 

«Padres  enga&ados (Los).-^P. 

-f-Padríno  desposado  (El).  —  P.  y  P.  2.  U.  (árgelan,  Rey 

de  Alcalá.) 
^Paje  (El)  de  la  Reina.-P. 
-^Palabra  (La)  mal  cumplida.- P. 
H-Palacio  confuso  (El).— Dif.,  Parte  « vui.  XXI Y :  Madrid, 

Según  Schack,  la  que  corre  suelta  con  este  titulo,  atri- 
Buida  á  Méscua,  no  es  suya ,  sino  de  Lope;  y  esto 
puede  presumirse  de  la  de  la  Parte  xxviii  de  escogidas, 
en  que  se  dice  de  Méscua ,  pero  cuyo  estilo  más  parece  á 
el  de  Lope.— Chorley. 

Inserta  además  en  la  Parte  xxvui,  extravagante'.  Zara- 
i0Za,1639.--Barr.  y    •     4»ii« 

•^Palacios  (Los)  de  Galiana.— XXIII.  (La  Galiana.  P.) 
-*-Palo»a  (La)  de  Toledo.— (H.)  Dif. ,  xxix. 
XParajso  (Ei>  de  Laura  y  florestas  del  amor.  —  MS., 
TrasL,  Hoiland ,  con  la  fecba  de  1G80. 

Puede  dudarse  sí  es  de  Lope.  El  Catálogo  de  Huerta 
cita  los  títulos  :  Elparaiao  de  Laura  y  Floresta  de  amor, 
entrambas  anónimas. 

-4-Pas&r  (Al)  del  arroyo.— (V.  Al  pasar  del  arroyo.} 
XPaslor  Fiüo  (fcl).—Med.  (H.) 
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*  Pastoral  (La)  de  Álbanta'-'P. 

*  Pastoral  (La)  délos  ceIos»<-P. 
«Pastoral  encantada  (La).— P. 
-(-Pastoral  (La)  de  Jacinto.—XVIII  (P.  ios  Jacintos).  (G.  y 

Lope ,  1607,  y  El  Celoso  de  ti  mismo  ó  los  Jaciutos.) 

Corre  también  suelta ,  tegnn  Ticknor,  con  el  titalo  iLa 
selva  de  Alltania  p  Celoso  de  ti  mimo. 

«Pastoral  (La)  de  la  siega.--P. 


XPastoral  albergue  (El).— (V.  ün  pastoral  albergue,) 

H-Pedro  Carbonero.— P.  XIV. 

XPedro  de  Urdemalas.— P.  2.  Suelta ,  Duran. 

De  Hontalban ,  segan  Huerta ,  pero  Sciíacl  afirma  qae 
es  de  Lope.— Cborley. 

üállase  snelta  con  el  nombre  de  Lope  y  con  el  de 
Hontalban.  Hay  piezas  de  igual  titulo,  de  Cervantes  j  de 
un  ingenio  que  se  ba  supuesto  ser  don  José  de  Cafiíza- 
res.«»Barr. 

-t-Peligros  (Los)  de  la  ausencia.— XXIV :  Zaragoza,  1611. 
XPena  (La)  de  Francia.— Med.  (H.)  Dudosa  (1). 

Tal  ves  Nuestra  Seiora  de  la  PeUa,  si  no  es  U  de  Tieso 
qae  cita  también  el  Catálogo  de  Huerta. 

«Peralus(Los). 

De  esta  comedia  baee  mención  el  poeta ,  dirigiendo  la 
de  El  Serafin  humano  á  dofia  Paula  Pórcel  de  PeralU: 
«Aflosbá  que  escribí  ia  descendencia  de  loa  Pdreeles 

ÍLos  Parceles  de  Murcia.  VIL),  no  la  historia » sino  la  fá- 
bula  Donde  segui  la  verdad,  fué  en  la  comedia  de 

€os  Peraltas,  con  que  pido  perdón  de  los  Pdreeles. "P. 
^P. «. 

XPérdida  honrosa  (La)  ó  loa  caballeros  de  San  Joan.— 

MS.,  Duran. 
xPérdidas  (Las)  del  quejuega.HB*)  MS.,  Osuna.  MS., 

Trasl.,  Hoiland.  ^  -       • 
XPerdicion (La) de Espafia  jDescendeneia de  las Ce^o- 

//os.— P.  Suelta ,  según  Fajardo. 
*  Peregrina  (La).-P. 
^Peribañez  y  el  Comendador  de  OcsJia,— IV.  MS.,  Tnsl., 

Hoiland.  P.  2. 
H-Perro  (El)  del  Hortelano.^P.  2.  XI. 

Va  en  la  Parte  xxv  de  escogidas,  y  también  corre  suelta 
eon  el  titule  de  La  Condesa  de  Belfíor,  de  Moreto.— Cborl. 
Ha  recibido  asimismo  el  titulo  de  Amar  por  ver 


y  con  él  se  halla  MS.,  copia  fechada  en  ltí59,  en  la  biblio- 
teca de  lord  UoUaad.^Barr. 

+Perseguido  (El).  •>»  P.,  I.,  y  Lisboa,  1603.  (V.  Carlos  el 

perseguido.) 
-^Piadoso Aragonés (EH.o^XXL  MS.» Osuna,  1614. 
-hPiadoso  Veneciano  (El).— XXUL 
+Piedad  ejecuuda  (La).-*  XVUL 
^Pimenteles  y  Quiñones.— P. 

Tal  vez  la  misma  qae  la  precedente  comedia :  Lapiedad 
secutada, 

+Pleito  (El)  por  la  honra.  El  valor  de  Femandico.—MS., 
Osuna.  (H.)  C.  N.:  Barcelona,  1630.  Suelta,  Mus. 
Brit.  Sueltas,  Hoiland.'— Gborley. 

Es  segunda  parte  de  Ladesdiehada  Estefofda,  de  Lope, 
que  la  precede  en  el  topo  de  Barcelona,  1630.— Barr. 

*!-Pley tos  (Los)  de  Inglaterra.^XXIII.  P.  El  PU^. 

•4-Pobreza  no  es  vileza.- XX.  : 

^Pobreza  estimada  (La).— P.  XVIH.  V 

^Pobrezas  (Las)  de  Reynaldos.<*-P.  Vil.  \ 

XPoder(El)enel  discreto.— (H.  anón.)  MS.,  Osuna,  1685. 

H-Poder  vencido  (El).— P.  3.,  y  amor  premiado.— X. 

*  Poncella  (La)  de  Francia.— P. 

-4-Ponces  (Los)  de  Barcelona.— P.  2.  X. 

+Por  la  puente ,  luana.«*XXI :  y  en  la  Parte  xx?ri,  estrsh' 
va^a/iftf:  Barcelona,  1633. 

-f-Pórcele8(Los)deMurcia.— P.2.  VIL 

H-Porfia  (La)  basu  el  temor.— XXI V :  Madrid,1640.  Dife- 
rentes, xxvui,  y  en  la  Parte  xxtiu,  extravaffante: 
Zarasoza  1043 

^Porfiando  vence  amor.— V^^a  del  Parnaso^  1657,  y  en 
ia  Parte  v  de  Lope,  impresa  en  Sevilla. 

+Porliar  basta  morir.  Maclas  el  enamorado.— XXUI. 

(1)  Esta  de  La  Peña  de  Francia  se  publicd  en  el  lomo  de  come- 
dias de  Lope  v  otros,  impreso  en  Sevilla.  Desglosada  de  él ,  se 
halla  en  el  colecticio,  Nám.  132,  de  la  biblioteca  de  Osana.  Falta 
cotejarla  con  la  de  Tirso.— Barr. 
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'''**ft'- 


CATÁLOGO 

H-Portague6a(Lft)  V  diohl  del  Foraitéro.-^EflOog.  m« 
-f-Po8trer  Godo  (El)  de  Espafia.*--?.  1  VIH. 

Va  también  en  la  Parte  nv  titaIiDdoie:£/  ultimo  Godo, 

H-Prados  (Los)  de  León.— P.  2.  XVI. 

H-Premio  (El)  del  bien  hablar  .-XXL 

H-Preniio  (El)  de  la  bermosora.— XVr. 

H-Premio  (£1)  la  misma  pena.  ^  Med.  (H.)  Es  La  merced 

en  el  cauigo^  Parte  xsvi  extravagante.  (Véase  este 

titulo^ 
-f-Primer  Carlos  (El)  de  Hungría.— (V.ta o2p¿tf^e»ctVi/ati- 

reada.) 
-hPrimer  Fajardo  (El).— VIL  {j  Los  Fajardos ,  P..') 
-+-Pfimer  Bey  (El)  üe  Castilla —P.  XVII. 
+Primera  culpa  del  hombre  (La).— (tl.)~(V.  La  creación 

del  mundo,) 
-HPrimera  información  f  La).— XXIt. 
-hPrlmero  Rey  de  Persia.— (V.  Contra  valor  no  kay  deZ' 

dicha,) 

*  Primero  Médicls  (El)  .«i^P. 

-i-Princesa  de  los  montes.— (V.  Saiisfacer  callando.) 

«  Principe  Carbonero  (El).— P.  2.  ftled. 

-hPrincipe  despeñado  (El).  —  Vil.  (¿El  Despeñado,  P.?) 

Va  en  la  uvm  de  Dif.  ona  qne  se  dice  de  €uevaA.— 
Cliorl. 
Creo  que  no  bay  comedia  de  Lope  de  este  titalo.— Barr. 

^  Principe  inocente  (El).— P. 

xPrlncipe  ignorante  (Ll).— Med.  (H.)  {¿SI  Principe  fa<?- 
cente^V.I) 

*  Principe  (El)  de  Marruecos.— P.?—iLa  tragedia  del  Hey 

don  Sebastian  y  Bautismo  del  Príncipe  de  M,jf —Var- 
ié ZJ.— CborL 

Es  may  probable  qae  sean  una  misma.— 3arr. 

*  Príncipe  melancólico  (El).— P. 

-i-Príncipe  perfeio  (El),  Pane  i.  —  XI.  —  Parle  u :  XVIII 

Parte  n  :  MS.,  Osuna,  i6i4. 
XPrlncipe  trocado  (El).— ;(V.  El  uauft  agio  prodigioso). 

*  Prisión  (La)  de  Muza.— P. 
+Prision  (La)  sin  culpa.— P.  VIH. 

H-Prodigio  ( El)  de  Etiopia.  (S/ín/fl  r^í?d<?ra.)~(H.)  Suel- 
ta, Osuna,  T-132.  buelta,  Hullaud.  En  la  Parte  ixvi 
extravagante :  Zaragoza,  1643. 

+Próspera  fortuna  (La)  üe  dou  üernardo  de  Cabrera.— 
(Medel.  anón.)  Parte  xxix  de  Lope  y  otros :  dudosa. 
¿De  Mira  de  Améscua? 

-i-Prudeocia  (La)  en  el  castigo.— Med.  (H.)  (1). 

xPrueba  (La)  de  los  Amigos.  —  P.  2.  MS.,  Olózaga, 
1604.  MS.,  Duran. 

H-Prueba  (La)  de  los  Ingenios.—  IX. 

-hPrueba  (La)  de  la  paciencia.  —  (V.  El  ejemplo  de  casa- 
das), 

*  Psiques  y  Cupido.— P. 

xPurgatorio  (El)  en  la  vida.— (V.  El  mayor  prodigio,) 
-hCuando  Lope  quiere,  quiere.  —  (H.)  (V,  Ei  castigo  «í» 

venganza.) 
-i-Querer  más  y  sufrir  menos.  -^  Suelta,  Osuna,  T-131. 

Parte  xxix  de  Lope  de  Vega  y  otros  autores:  Huesca, 

1634. 
-i-Querer  la  propia  desdicha.— XV. 
4-Quien  ama  no  baga  fieros.— XVIII. 

-HQuien  bien  ama,  tarde  olvida.— XXII :  Zaragoza,  i630. 

MS.,  Osuna. 
-i-Quíen  más  no  puede.— P.  2.  XVIL 
+Ouien  todo  lo  quiere.— XXII. 
«Quinas  (Las)  de  Portugal.— P. 

Pnede  ove  la  comedia  de  este  tí  talo  qae  cita  liaerta 
como  de  Molina  (Tirso),  sea  la  de  Lope.  —  Cbori. 

La  que  lleva  el  uombre  de  Tino  es  legitima  saya :  exis- 
te sa  US.  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  Armado 
por  el  autor :  En  esU  Corte,  itB  de  marzo  de  1C3S.  -Barr. 

-hQuinU  (La)  de  Florencia.— P.  2.  II. 

-hRamilletes  de  Madrid.  —  P.  2.  ( V.  £<w  dos  estrellas 

trocadas.) 
-f-Ramirez  (Los)  de  Arellano  — XXIV  :  Zaragoza,  4641. 
xRayo(EI)del  cielo.^ Medel.  (H.  anón.) 
-♦-Remedio  (El)  en  la  desdicha.-*  XIII. 

La  de  Abindarráeiy  ífarváei  (P.)  es  probablemente  U 
misma  pieza. 


DE  COMEDIAS.  8tl3 

H-Renegado  da  amor.*»(V.  SI  Ar{f$t  flngUlg.} 
-f-Resistencla  bonrada(La).«-(H.)  (V.  La  Condesa  Matilde.) 


H-Rey  Bamba  (El)*«<li.)(V.  \ida  y  muerte  áeVrey  Vam- 

6a,y 
«Rey(Bl)deFri8ia.«-P. 


(1)  la  prudencia  en  el  eestigo  se  baila  como  de  Rojas  Zorrilla  en 
,  la  Parte  xtiv  de  escogidas.  Dudosa. 


ta,) 
H-Rey  (El)  sin  re!no.*-»XX. 


XRey  (El)  ñor  trueque.— MS.  Duran. 

•i-Rey  don  Sebastian  (El).  —  (H.)  (V.  La  tragedia  del  Rey 

don  Sebastian,) 
•hReioa  Juana  (La)  de  Kápóles.-^VL 

Va  también  en  la  Parte  f  n  de  escocidas ,  con  el  títalo 
de  El  Móiutruo  de  la  forttma,  de  tres  ingenios.— Chorl. 

La  oue  va  en  la  Parte  xxiv  de  escogidas  es  de  Calde- 
rón, nojas  y  Montalban.— Barr. 

*  Reina  (La)  de  Lésbos.«^P.  y  P.  3. 
4^  Reina  loca  (La).-^P. 

xReina  doña  María  (La).«»(H.)  MS.  Osuna. 
«Rico  avariento  (El).— P. 

La  de  este  titulo,  inserta  en  la  colección  de  Autos  so- 
eramentalea  con  cuatro  comedias  nuevas,  Madrid,  1655, 
y  reimpresa ,  con  el  titulo  de  Vida  y  muerte  de  San  Lá- 
tiro, en  la  Parte  ix  de  escogidas ,  es  de Méscua»  según 
se  lee  es  los  últimos  versos. 

>4-Rico  y  pobre  trocados.— (V.  Las  flores  de  don  Juan,) 
«  Roberto  (El).— P. 
+Robo  (El)deOina.-XXIIL 
H-Roma  abrasada.— XX. 

*  Rómulo  y  Remo.— P. 

'^RoDcesvallé^s P 

*  Ruñan  Gastrucbo  (El).— P.  (V.  El  galán  Ca$truchD). 
^-Ruiseñor  (Et)  de  Sevilla.— P.  2.  XVII. 

•C-Rústico  (El)  del  cielo.  (Elsmtto  hermano  Francisco.}^ 

XVIII. 
-t-Saber  (El).— (V.  El  saífs  rpor  no  saber,  y  El  saber pue* 

de  dañar), 
H-Salida  (La)  de  Egipto.  «*  Scback.  —  (V.  Los  trabgjos  de 

Jacob.) 

*  Salteador  agraviado  (El).— P. 

*  San  Adrián  y  Santa  Natalia.— P.  2.  Med. 

H-San  Agustin. «-  P.  2.  MS.  Duran. — (V.  El  divino  Afrf 

cano.) 
^San  Andrés  Carmelita.- P. 

*  San  Ángel  Carmelita.- P.  2.  Med. 
«San  Antonio  de  Padua.— P. 2.  Med. 

XSan  Basilio.— MS.,  Boliand.  (V.  La  gran  columna  fo^ 

gosa). 
+San  Benito  de  Palermo.  —(V.  El  santo  negro  Rosam* 

buco). 
+San  Diego  de  Alcalá. -^ Escog.  ui.  Suelta,  Mus.  Brít. 

Suelu,HolIand. 
-f-6an  Francisco.— (V.  El  Serafín  humano). 
-I-San  Ginés  representante.-^  (V.  Lo  fingido  verdadero), 
-t-San  Ildefonso.— (V.  El  Capellán  de  la  Virgen), 
-f-San  Isidro  Labrador  de  Madrid.  —  P.  2.  Vil :  y  Escog« 

ZXVIII. 

H-San  lsidro.«^(V.  La  niñez  y  la  Juventud  de  San  Isidro,) 
-i-San  Jerónimo.- (V  El  Cardenal  de  Belén). 
XSan  iosafat,  el  prodigio  de  la  India. 

Atribalda  i  Lope  en  el  Catálogo  del  sefior  Mesooera» 
aaónima  ea  el  de  Hnerta.^Barr. 

^-San  Juan  de  Dios.— (V.  Juan  de  Dios,) 

X?San  Julián. «i»- (V.  m  animal  profeta.)  ¿Oe  Améscua? 

—Barr. 
+San  Julián  de  Alcalá.— (V.  £1  saber  por  no  saber), 
«San  Julián  de  Cuenca.— P. 

*  San  Martin.— P.  2.  Med. 

-i-San  Nicolás  de  Tolentino.— XXIV :  Zaragon,  1641. 

xSan  Pablo,  vaso  de  eletJbion.— (H.) 

H-San  Pedro  Nolasco.  —  (V.  Vida  de  san  Pedro  Nolasoi$, 

*  San  Roque.— P. 

«San  Segundo  de  Avila.— P. 

«San  Tirso  de  Espafia.- P. 

-hSanta  Rrígida.  —  Med.  (H).  (Es  La  limpieza  no  maih 

cftada).— XIX.' 
xSanta  Casilda.— (H.)  MS.  Osona. 
+Sanu  Liga  (La).— XV.  P.  La  batalla  navalf 

Véanse  los  dltimos  versos: 

-Este  estandarte  real 
Levantad ,  gran  General , 
Y  arrastrad  el  de  Selin ; 
Que  con  esto  damos  fin' 
A  La  batalla  naval. 
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Sebick  afimift  qne  do  es  de  Lope ,  t  hace 
de  nn  MS.  (08ona>  qae  la  atribuye  6  Calderón; 


xStDtft  Pola&ii*<*>il«d.  (B.)  / 

-t-StnU  Teodora.«-lled.  (H.)  {El  prodiga  de  Etiopia, 
Parte  ixnextravagante:  Zaragoza ,  i64S.) 

<4-SaDta  Teresa  de  Jesús.— (H.)  La  Madre  Teresa  de  Jesús, 
su  vida  y  muerte.  P.  2.  y  MS.  Osuna,  fin  el  libro  de 
Doce  comedias  de  varios  autores :  Tortosa ,  ld38. 

'it' Santa  Úrsula  y  las  once  mil  Vírgenes. 

Atribaidai  Lope  en  el  Catálogo  del  sefior  Mesonero, 
anónima  en  el  de  Uaerta.— Barr. 

-4-Santiagoelferde.~XllI.MS.  Mus.  Brit. 

-hSanio negro  Rosanibuco (El),  (P. 2)  de  la  ciudad  de 
Palermo,  Ululado  en  la  labia:  San  Benito  de  Pa- 
lermo.  Parte  ni  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  y 
otros  autores :  Barcelona,  16 12,  etc. 

*  Sanio  Tomás  de  Aquino.—P.  3.  Med. 

*  Sarracinos  y  Al  Jatares.— P. 

+-Salisracer  callando  (Suelta,  Holland.),  y  Princesa  de 
los  montes,  ó  los  hermanos  encoulrado8.--Parle  vi 
de  Escog. :  Zaragoza. 

La  pieza  de  este  títnlo,  que  se  atribuye  i  Morete  en  la 
Parte  xxxvm  de  escogidas  y  por  Haerta,  parece  ser  la  ci- 
tada de  Lope ,  segoD  puede  inferirse  del  estilo.—  Chorl. 

Se  publicó  también  como  de  Horeto  eo  la  Parte  m  de 
sus  comedias,  impresa  en  Madrid,  1688.  Dudosa.— Barr. 

-hSecreUrio  (El)  de  si  mismo.— P.  2.  VI. 

*  Secreto  (El)  bien  guardado.— P.  2.  Med. 
xSeha  confusa  (La).— (H.)  Suelta,  Osuna.  T-133. 

hace  mención 
añadien- 
do flue  puede  ser  la'pieza  suya  que  se  tiene  po'r  perdida, 
Utnfada :  El  certamen  ieamor  y  cW^s.— Chorl. 

Inserta  en  la  Parte  xxvii  extravagante:  Barcelona, 
-1633.  La  conjetura  de  Schack  es  equivocada ,  porque  Cal- 
derón no  escribió  hasta  1640  su  desconocido  drama:  Cer- 
timen  de  amor  y  c¿/af .— Barr. 

H-Sel?a  (La;  de  Albania.— (V.  La  pastoral  de  Jacinto.) 
+Sehasy  bosques  de  amor.— XXIV:  Zaragoza ,  id33. 
>f-Sembrar  en  buena  tierra.— P.  2.  X.— MS.  Mus.  Brit., 

1616. 
«Semirami8(La).— P. 
H-Serafin  bumano  (El).-»5an  Francisco, —^iX, 

*  Serrana  (La)  de  BCirgoa.— P.  2.  Parte  primera  y  segun- 

da. Med. 
•4-Stirrana  (La)  de  Tórmes.— P.  XVI. 
-t-5errana  (La)  de  la  Vera.— P.  Vil. 

Schack  habla  de  una  de  este  título  en  la  biblioteca 
de  Osuna,  de  Guevara,  MS.  y  autógrafa,  con  la  fecha  de 
Valladolid,1605. 

Estando  citada  en  el  Peregrino  una  de  este  título,  de 
Lope,  debe  creerse  que  es  la  inserta  en  la  Parte  vii. 

-f-Servir  á  buenos.- XXIV :  Zaragoza ,  1641 
-hServir  ¿  señor  discreto.— P.  2.  XI. 
H-Servir  con  mala  estrella.— P.  2.  VI. 
H-¡Si  no  vieran  las  mujeres!— Vif^a  del  Parnaso ,  y  Par- 
te V  de  Lope,  impresa  en  Sevilla. 

*  Sierra  (La)  de  Espadan.— P. 

xSierras  (Las)de  Guadalupe.— (H.)  Suelta,  Osuna.  T-13Í. 
H-Siete  Infantes  (Los)  de  Lara.— (H.)  P.  2. 

En  la  Parte  XXIV :  Zaragoza ,  I6il^  se  halla  con  el  títu- 
lo de  El  bastardo  Mudarra^  cuyos  últimos  versos  son : 
Aoni  la  historia  acaba,  al  mundo  rara. 
Del  Battardo  Mudarra  y  tos  de  Lara. 

xSin  secreto  no  hay  amor.— (11.)  MS.  autógrafo.  Mus. 

Brit. :  1626.  MS.  Ourán,cou  ta  misma  fecha.     . 
+Soberbia  (La)  de  Aman.— (V.  Lahermosa  Ester,) 
+Sol  parado  (El).-P.  XVII. 
^Soldado  amante  (El).— P.  XVU. 
+Sortija  (La)  del  olvido.— XII. 
-hSucesos  dedonBeitrandeAragon.— (V.  Las  mudanzas 

de  la  fortuna.) 
+Sue&os  hay  que  verdad  son.— (H.)  (V.  Los  trabajos  de 

Jacob,) 
xSuerie  (La)  de  los  Reyes ,  ó  los  Carboneros,— (H.)  P. 

Suerte  de  los  tres  Reyes, 
H-Sufrimiento  (El)  del  honor.— (11.) 

Suelta,  Holland, cuvo  exemplar pertenece  á  algnu  vo- 
lumen de  comedias,  oe  que,  .según  parece,  no  se  conoce 
faoyüia  ningún  ejemplar  completo.  Empieza  con  la  página 
t91,  y  en  la  'J05  acaba  nna  comedía  titulada :  Amor,  ingc" 
nio  jjfmuieridcMéscua.spgunH.^  Otro  fragmento  del  reís* 
mo  volumen  se  halla  en  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena. 


(Hflseh  Balliflihiflita,  14).  Mo  ftertattseéi  la  aerté  datas 

«scogidas  ni  4  las  Partes  de  Bir»  de  qne  hoy  día  leBeaos 
'Ooticlas.— Cborley. 

El  ejemplar  de  esta  comedia,  propio  de  Lord  Holland,  y 
él  fragmento  eiistente  en  Viena,  pertenecen  á  la  Pacta 
!iuii  con  doce  comedias  de  diferentes  antores :  Zarago«  i 
xa,  por  Biego  Bormer,  alio  1640.— Barr. 

«Sufrhnienlo  premiado  (El).— P. 

xTanto  hagas  cuanto  pagues.— (H.)  Suelta,  Arlington. 

El  excelente  drama:  Tanto  haaae  cuanto  paguet,  es  el 
mismo  que  con  titulo  de  La  traicwn  vengada,  se  atribord 
i  Morete  en  la  Parte  m  de  sus  comedias,  impresa  ca  Ma* 
drid ,  1681.  Bndoso. 

No  debe  confundirse  con  Elvalorpersegttidoylmicí^ 
vengada,  también  dudoso.- Barr. 

H-Tellos  (Los)  de  Meneses.— XXI. 

Forma  la  parte  primera  de  las  dos  qne  eorrea  saeitas 
con  el  titulo  de  Vaior^  lealtad  y  venturíí  de  los  Tellos  é 
Meneset,  ^ZTttsij  II, 

xTemplo  (El)  de  Salomón.— Med.  (H.) 

XTercera  (irden  (La)  de  San  Francisco.— MS.  Darán. 

¿La  que  escribieron  Lope  y  Monta  Iban  en  eompafiia, 
eomo  refiere  este  en  la  Fama  postuma,  de  Lope  de  Vega?— 
*         Chorl. 

Sin  duda  alguna.— Barr. 

-f-TeslIgo  (El)  contra  sí.— P.  2.  VL 

-i-Testimonio  vengado  (El).— P.  I,  (Ó  Cómo  se  vengan 

los  Nobles  .—Véase  este  titttlo.) 
xToledano  vengado  (El).— (H.)  MS.,  Osuna. 
*Toma  (La)  de  Alora.- P. 

*  Toma  (La)  del  Longo,  por  el  Marqués  de  Santa  Cruz.— 

P.2.Med. 

Tal  vez  la  de  la  Parte  xxv  Ütnlada:  Lsvictoria  del  Mar- 
qués de  Santa  Cruz. 

xToma  (La)  de  Toledo.— (V.  Bl  Hijo  por  engaño.) 
•4-Toma  (La)  de  Valencia.— (V.  Las  hazañwsdel  Cid.) 

*  Tonto  (El)  de  la  aldea.— P. 
•4-Torneos  (Los)  de  Aragón.— P.  IV. 

*  Torneos  (Los)  de  Valencia.— P. 

*  Torre  (La)  de  Hércules.— P. 

-f-Trabajos  (Los)  de  Jacob ,  ó  sueños  bay  que  verdad 
son.— XXll. 

Es  la  pieía  que  analiza  Schack ,  bajo  el  títnlo  de 
.Xa  salida  de  Egipto,  de  que  no  he  hallado  noUcias  en 
•otra  parle  sino  en  su  histona,  y  en  ios  últimos  versos  de 
la  pieza,  la  cual ,  segan  estos,  deberla  llamarse  Parten. 

La  tercera 
narte  os  diri  lo  demás: 
T  aquí  did  fin  el  poeta 
De  Jacob  i  los  trabajos. 
Que  es  la  gran  tragicomedia 
De  La  saüda  de  Egipto. 

xTrabajoa  (Los)  de  Job.— Med.  (H.) 

La  pieza  de  este  titulo  que  va  anónima  en  la  Parte  xzxi 
de  diferentes,  es  la  de  Godinez,  reimpresa  en  la  vi  de 
escogidas,  donde  se  titula  la  nuepa,  quizá  para  disiíA- 
guirla  de  otra  mis  antigua  de  Lope. 

^Traición  bien  acertada  (La).— P.  L 

*  Tragedia  (La)  de  Aristea.— P. 

H-Tragedia  (La)  del  Rey  don  Sebastian ,  y  Bautismo  del 

Príncipe  de  Marruecos.— P.  XI. 
•^-Tragedia  (La)  por  los  celos. —Madrid,  1640. 

Huerta  cita  sólo  una  de  Guillen  de  Castro,  cuvo  ma- 
nuscrito autógrafo,  con  la  fecha  de  1622,  se  baila  ,'segni 
Schack ,  en  la  biblioteca  de  Osuna.  Ta  sabemos  que  esta 
Parle  xxiv  contiene,  á  lo  menos, tres  piezas  qne  no  son 
de  Lope ,  y  puede  que  á  ellas  deba  afladirse :  La  trage- 
dia por  los  celos.— Chorl. 

Es  sin  duda  la  de  don  Guillen.— Barr. 

Fajardo  pone  como  suelta  de  Lope :  El  triunfo  de  la  Amml- 
dad,  y  soberbia  abatida.  No  es  La  hermosa  Ester,  ó  la  soberbia 
de  Aman  y  humildad  de  Hardoqueo,  inserta  en  la  Parte  xv,  de  Lope, 
sino  otra  distinta  pieza,  inserta  en  su  Parte  x. 

W-?  Trato  (El)  muda  coslnrabres.— Med.  (H.) 

Hay  una  de  este  titulo,  do  Mendoza,  la  caal  cita  Hnerta, 
así  como  otra  de  Lope.---Chorl. 

Probablemente  es  la  de  Mendoza.  Se  atribnyi  i  Lope 
en  la  Parte  xxviu  dcürova^aiUtf.'Zariígoza  1639.— Barr. 

-f>Tres  Diamantes  (Los).  —  P.  H.  Suelta ,  viej.  Arlington. 
+Tríunro  (el)  de  la  humildad « y  soberbia  abaUda.-^Me- 
del.  X. 
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«TrUinte  (Bl)  d«  la  limoitta.--*P. 
«  Trionfbt  (Loft)  de  OeUTiaiio.-*P. 
«Torco  (El)  en  viena.<*P. 
•f-Tirano  castigado  (E1).-*1V.  P.  y  P.9. 
-«-tiltímo  Godo  (fil).-XKV.«KV.  El  poUrer  Codo  de  So- 
pona.) 

xUd  pastoral  albergue.— US.,  Duran. 
-f-Ursony  Valeutin.— P.— (V.  ElnaeimUniodoüroonf  etc.) 
«  UrsoD  (Segunda  oarte  de).— P. 
*  Valeriana  (La).— P. 
-t-Valiente  Céspedes  (61).— XX. 
XValienteJnandeHeredfa  (El).— (H  )MS.  Osuna. 
H-Valor  (El)de  Fernandico.— (H.)  MS.  0:>uDa.-*CborL 

(El  pleito  por  la  honra.)  Es  segunda  parte  de  La  dui^ 
Jkada  Btufanúa,  y  eon  ella  va  en  el  libio  de  boce  eom^ 
iioi  de  Lope  y  otros  ¡Barcelona ,  1630.— Barr. 

xValor  (El)  de  BlalU.— MS.  Durin.  MS.  TrasL  Holland. 
+Valor  (El)  de  las  mujeres.— XVlij. 
xValor,  lealtad  y  fortuua  de  los  lelios  de  Menesea.-^ 
P.  IL  (H.)  SuelU ,  Viena.  Suelta,  J.  R.  C. 

La  primera  parte  va  en  la  xxi  de  las  comedias  deLope» 
bijo  el  Utaio  de  Loo  Teiiot  de  Meneeoi. 

xValoff  perseguido  (Kl),  9  traicioo  vengada.— Suelta* 
Osuna ,  T-132. 

Corre  saelta  (1.  R.  C.)  una  de  Montalban  •  titulada :  Et 
valor  perseguido  (H.).  y  éste  cita  ona  de  Morete  ée  ¿e 
traición  vengada.—CDorU 

Dadosa.— Es  mes  freeoeate  sa  impresloii  suelta,  atrl- 
boida  i  Montalban ,  con  los  doa  titoios  expresados.  Di- 
Tersa  enteramente  de  Tanto  hagas  cuanto  pagues,  ó  La 
traidon  9engada,^Ban. 

-f-Vandos  (Los)  de  Sena.— XXI. 
•4.  Vargas  (Los;  de  Castilla.— (H.)  Sueiu ,  Osuna,  T*iSS. 
— Cborl. 

Desglosada  4e  la  Parte  xxtii  «clrcva^Mie:  Bareélona, 
4e3$.-Barr. 

-f-Vaquero  (El)  de  Morafia.««'P.  y  P.  3.  Vül. 

Esta  y  la  de  AngéHaa  en  el  Catag ,  faltan  en  la  lista  qae 
dan  Nicolás  Antonio  y  el  Barón  de  Scback  de  las  come- 
dias de  la  Paite  «oí. 

-f-Varona  castellana  (La).— P.  IX. 

xVaso  (El)  de  elección.— (H.)—(V.  San  Pablo.) 

-4-Vellocino  (El)  de  oro.— XIX. 

—Veneno saludable  (El).— P.  2.— (V.  El  Cuerda  loca.) 

-f-Vengadora  (La)  de  las  mujeres.— XV. 

«Venganza  (La)  de  Gayféros.- P. 

+Veogaoza  venturosa  (La).— P.  2.  X. 

+Veniura(La)en  la  desgracia.- Escog.  n?ui.  Suelta, 
Duren. 

xVentura  (La)  por  el  iaeño.«-(V.  El  mérito  en  la  tem" 
planza.) 

-f-Ventura  (U)  sin  buscalla.—P.  1 XX. 

-4- Ventura  (La)  de  la  fea.  -^  Parte  xxvi  extravagante : 
Zaragoza ,  1645.— Barr. 

-f-Ventura  y  atrevimiento.— Suelta ,  Durin. 

H-Ver  y  no  creer.«—XXlV:ZaragoM,  1633.  MS.  anónbno, 
1619.  Bibl.  Nac.  de  Madrid. 

-I-Verdadero  amante  (B1).-*P.XI?.  Gran  pastoral  Be- 
larda. 
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*  Víale  (£Ddalhombre.-P. 

-hVlda  de  San  J«lian  de  Alcalá.— (V.  El  oabetpat  no  M' 

ber.) 
-KVida  de  Sao  Pedro  Nolasco.^XXIl. 
-^Vlday  muerte  deSanu  Teresa.— (H).  (V.  Santa  Tereea.) 


-hVida  y  muerte  de  Varoba.-^I.  (P.  El  Rey  Bamba.) 

H-VIllana  (La)  de  GeUfe.^XlV.  MS.,  ¿Trasl.,  Holland. 

«Villanesca  (La).— P. 

«(-Villano  (El)  en  su  rincón.— P.  3.  Vil. 

XVirgen(La)  délos  Remedios.— (H.  anón.)— (La  Orden 

delaRedeneion.) 
-hVirtud ,  pobreza  y  mujer.— P.  2.  XX. 
*i-Vitorla  (La)  de  la  honra.— P.  %  XXI.— Cborl. 

Titdlise  en  la  lisU  del  Peregrino :  La  vilorta  del  honor. 
Va  eo  la  Parte  xxiui  de  diferentes  ( Valencia»  1649)  con 
titulo  de  La  victoria  por  tahonra.-^Bzrr. 

-f-Vitorla  (La)  del  Marqués  de  Santa  Cruz.- XXV. 
•f-Viuda » casada  f  doncella.— P.  2.  Vil. 
-t-Viuda  valenciana  (La).— P.  XIV. 
*Vizcaina(La).— P. 

xVerros  (Los)  por  amor.— (H.)  Suelta ,  Duran. 
•+-Zearie8  y  Bencerrajes.— (V.  Cegrieo.) 
XZelos  (Los)  de  Rodamonte.— P.  MS.,  Osuna. 

Es  probable  qae  la  de  este  Utalo,  atribuida  á  Héscna 
en  la  Colección  de  comedias  de  varios  ( Tortosa  1638)  sea 
de  Leva.  Hoeru  cita  sólo  una  de  Aojas»  de  que  hay  ni 
Üempíar  (i««^)  en  la  Bibl.  Imp.  de  Viena.— Chori. 

La  qae  va  con  el  nombre  de  Rojas  debe  serla  saya,  pn- 
blicada  por  di  en  su  Parte  1  de  comedias:  Madrid,  1640. 
<->Barr. 

«  Zelos  satlsfecbos  (Los).— P. 
*  Zelos  (Los)  sin  ocasión.— P.  3.  Med. 
^Zeloso  (El)  de  si  mismo.— (H).—(V.  LaPaeterabdeJar- 
ein$o,} 


RESUMEN  DEL  CATÁLOGO  DE  GOMENAS. 

Este  resfimOD  •  después  de  las  modificaciones  hedías 
por  ooS  al  apredwilisímo  estadio  del  señor  Gborlev,  re- 
sulta, como  es  oatural ,  muy  diferente  del  que  formó 
el  docto  inglés*  El  que  yo  he  obtenido  es  el  siguiente: 

Comedias  de  Lope ,  impresas  en  su  colección.  \  290 

En  colecciones  ae  varios  autores 76 

Sueltas  (conocidamente) 37 

Sueltas  (coiyeturalmente) 63 

Inéditas  (citadas  en  el  Peregrino,  y  descono- 
cidas)  <06 

Inéditas  (nocitadasen  id.  y  que  se  conservan).    4i 
Dudosas  (por  varíoa  conceptos) •    ^ 

ToM. ,  608 

Rebi^Adas  las  106  deeccmocídaa  y  bis  63  sueltas  oon- 
jettunles,  queda  el  repertorio  conocido  de  Lope  redu- 
cido á  439  oomedías. — Barrera. 


PIEZAS  ATRIBUIDAS  A  LOPE,  QUE  SON  CONOCIDABfENTE  DE  OTROS  AUTORES. 


Adf ersa  fortQoa(La)  del  Caballero  del  Espirita  Santo.  — 
(H.)— De  GaAJAfcBs. 

Parte  ku  de  Lope  7  otros  autores. 

Adversa  fortuna  (La)  de  Ruy  Lopes  Dávalot.^  (H*)—  I>e 

SU.USTIO  DKL  Pofo. 

Parte  ▼  da  Lope  7  otros  autores  (i). 

Amor,  pleyto  7  desafio.  —XXII  y  XXIV :  Zaragoza,  1633. 
(El  ganar  anUgoit  de  Alaecoh.) 


Ü)  Las  piezas  que  se  eitan  a^i.  eoatenidas  en  las  Partes  m  7  t 
de  Lope  y  otros  autores,  van  ea  eUas  eoa  los  nombres  de  sus  lesi- 


Antteristo  (Kl).^  (H.)  —  De  Alabcoh. 
AristémeneaM esenio.  (V.  El  valeroso  Arislámenee.) 
Bernardo  del  Carpió  en  Francia.— De  non  Lopb  db  Luffo, 
Capitán  Bellsario  (El).— Escos.  vi:  Zaragoza»  i663.(Véa« 

se  El  temple  wutgor  de  la  aeedieka.) 
Celos  con  celos  se  curan.— (V.  Zelce.) 
Celoso  Extremeño.— (V.  Zetooo.) 
Cómo  se  engañan  los  ojos»  ó  ei  engaño  en  el  anillo. ««• 

DeJOABDE  VU^UBOAS. 

—M— *—        ■         II.      I  11 — .^— ^  I    I   ■■    I    ■!.     ■      ■      II  ■ 

ttmos  daeSos :  se  atrlbuyeroa  i  Lope  de  Vega  por  un  error»  de» 
sámente  adoptado,  de  doo  Nicolás  Antonio. 


■f    f  ^-m 
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m  CATALOGO  DE 

Cnis(La)enliMpottiiri.— Dir.  zTiuyxiiv:  Madrid.  1640. 

La  deiockn  de  la  erut.  De  Galdcbor. 
De  un  castigo  trea  venganzas.  —  (H.){Un  eoitigo  en  tree 

vengania9,)^hQ  Calderón. 
Desgracias  (Las)  del  Rey  don  Alonso  el  Gasto.  —  (H.)  — 

De  üíscDA. 

Parte  m  de  Lope  y  otros. 

Despreciada auerida  (La).  —  XXIV :  Madrid,  4640.  —  De 

Villegas  (Jcan  Bautista  de). 
Desprecios  (Los)  eti  quien  ama.— De  Montalban. 
üestrucoion  (La)  de  Constanlinoplu.— Lisboa,  idOS.—  De 

Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega. 
Di  mentira  y  sacares  verdad. —  De  Matías  de  los  Retes. 
Doña  Inés  de  Castro  (La  tragedia  de).— (H.)— De  Mejía  de 

LA  Cerda. 

Parte  v  de  Lope  y  otros 

Ejemplo  mayor  (El)  de  la  desdicha,  y  Capitán  Belisario. 

~  (H.)  Suelta  J  R.  C.—De  Méscoa. 
£1  qué  dirán,  y  donaires  de  Pedro  Corchueio.  —  De  Ma- 

tUs  dk  los  Rf.yes. 
Enemiga  favorable  (La).— :(H.)— De  Tárbega. 

Parte  v  de  Lope  y  otros. 

Examen  (Bi)  de  maridos.  — •  XXIV  :  Zaragoaa,  1035.  — 

Alarcom. 
Fernán  Méndez  Pinto.— De  Antonio  Enrioubz  Gómez. 
Florestas  de  amor.  (V.  Elparaisode  Laura,) 
Gran  Cardenal  (El)  de  España.  — •  De  Antonio  Enriqüez 

Gómez. 
Gran  Tamorlan  (El)  de  Persia.— Dif.  xxxui.  (La  nueva  ira 

de  Diee ,  eíc.>--De  Guevara  (Luis  Velez  de). 
Guarda  cuidadosa  (La). —(H.)— Del  Licenciado  Miguel 

Sánchez. 

Parte  t  de  Lope  y  otros. 

Hijos  (Los)  del  dolor  y  Albania  tiranizada .— De  don  Fran- 
cisco DE  Lbtva. 

Industria  (La)  contra  el  poder  y  el  honor  contra  la  fuer- 
za.—Dif.  xxviuy  xxiv:  Madrid,  1640.  (Amor^  honor  y 
púder,)—ht  Calderón. 

Isla  (La)  bárbara.— De  Miguel  Sánchez. 

'  Leño  (El)  de  Meleagro  y  profetisa  Casandra.  —  De  Pablo 
PoLOPB ,  autor  de  fines  del  siglo  xvii. 

Loco  cuerdo  (El).— (H).— De  Valditiklso. 

Parte  v  de  Lope  y  otros. 

Mas  pesar  el  Rey  que  la  sangre.— Suelta ,  Holland.—  De 

Guevara  (Luis  Velez  db). 
?  Negro  (El)  del  mejor  amo.— De  don  Antonio  db  Mira 

DK  Méscua. 
No  hay  vida  eomo  la  honra.--<H.)--De  Montalban. 


COMEDIAS. 

?  Orden  (La)  de  la  Redendon^  y  Virgen  de  loa  Rem edios.^ 

MS. ,  Holland.  t 
¿Paraíso  (El)  de  Laura ,  v  Florestas  del  amor  T 
Peña  (La)  de  Francia.— HS. ,  Holland. 
¿SeriladeTlrsoT 

Premio  (El)  de  las  letras  por  el  Rey  Felipe  IL— (H  j— De 
Salustio  DEL  Poto. 

Parte  v  de  Lope  y  otros. 

Primero  (El)  Rey  del  mundo,  (V.  La  eeberHa  de  Nem- 

brot.) 
Principe  don  Carlos.— Suelta,  Viena  y(H.).— De  dok  Dibco 

Jiménez  de  Enciso. 
Próspera  fortuna  (La)  de  Ruy  Lope  Dávaloa.—  (H.) — De 

Salustio  del  Poto. 

Parte  lii  de  Lope  y  otros. 

Puente  (La)  de  Mantible.  —  SaelU,  Viena  y  (B.)  —  De 

Caldero.^. 
Pnsoseme  el  sol,  salióme  la  lona.  —  Dff.  xxix. — Jhi  Cul- 

r amonte. 
Rueda  (La)  de  la  fortuna.  —  (U.)— -De  Mtfscua. 

Parte  v  de  Lope  y  otros. 

San  Antonio  de  Padua.  —  De  Mortalban. 
Sastre  (El)  del  Campillo.  —  De  Lois  de  Bklvontb. 
Siete  Infantes  de  Lara  (Tragedia  de  los).— (U.)— De  Al- 
fonso Hurtado  de  Velardb. 
Parte  v  de  Lope  y  otros. 

Sitio  (El)  de  Viena  del  año  1683.  —  (H.)  —  De  Pablo  Po- 

LOPE  T  VaLDÉS. 

Soberbia  (La)  de  Nembrot ,  y  primero  Rey  del  mundo.— 
MS.,  Holland.— De  Enriqüez  Gómez. 

Sol  (El)  en  el  Nuevo  Mundo ,  ó  descubrimiento  de  las  Ba- 
tuecas.—De  Don  Juan  de  la  Hoz  t  Mota. 

Tragedia  (La)  por  los  celos.— XXIV :  Madrid,  1640.— De 

DON  GUILLBM  DE  CaSTRO. 

?  Trato  (El)  muda  costumbre.  —  (II.)  —  De  Mendoza? 
Valeroso  Aristómenes  Mésenlo  (El).  — Suelta,  Holland. 

(Quitar  el  feudo  á  su  patria,  etc.)  —  Del  Maestro  Al- 

faro. 
Venganza  honrosa  (La).— (H.)— De  Gaspar  »b  Acoilab. 
Parte  v  de  Lope  y  otros. 

Verdad  sospechosa  (La).— <H.)  y  XXU  :  Zaragoza,  i630.— 

De  Alarcon. 
Virgen  (La)  de  los  Remedios.  (V.  La  orden  de  la  RedeU'- 

don,) 
Zelos  con  zelos  se  curan.  —  (H.)  —  De  Tirso. 

Parte  xxn  extravagante. 


I  ZelosoExtremeño(EI).— (U.)— De  don  Antonio  Cokuo. 


■Jllrftl 


AUTOS  QUE  SE  PUBLICARON  EN  COLECCIÓN. 


FIESTAS  DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO,  REPARTIDAS  EN  DOCE  AUTOS  SACRAMENTALES,  CON  SUS  LOAS 
Y  ENTRRMü:SES.  —  Zaragoza:  P.  Verges,  1644.  —  Mus.  Rrít.  (Reimpresas  en  el  tomo  xviil  de  las  OImtíu guatas^ 
d«  Lope.) 

Contiene  el  libro  doce  aatos,  cada  nnocon  sa  loa  y  su  entremés. 


Aatos. 


El  nombre  de  Jesús. 

El  Heredero  del  cielo. 

Los  acreedores  del  hombre. 

El  pan  y  el  palo. 

El  Misacantaoo. 

Las  aventuras  del  Hombre. 

La  siega. 

El  Pastor  lobo. 

La  vuelta  de  Egipto, 

El  Niño  pastor. 

Los  Cantares. 

La  puente  del  mundo. 


Primer  Terso  de  cada  loa. 

gne  siempre  en  las  grandes  fiestas, 
n  la  plaza  de  Santa  María. 
Allá  en  garganta  la  Olía. 
En  la  cama  de  los  vicios. 
Falta  de  humano  consuelo. 
Buenas  noches,  digo  días. 
Licencia,  Sefior, expresa. 
Tálgame  San  ioije,  amén. 
Por  la  puerta  de  la  culpa. 
Hi  de  puta,  mala  cara. 
Sobre  entrar  en  una  huerta. 
El  consistorio  divino. 


Entremeses. 


El  Letrado. 

El  Soldadillo. 

El  Poeta. 

El  robo  de  Elena. 

La  Hechicera. 

Bl  Marqués  de  Atfaracfae. 

El  Degollado. 

La  muestra  de  los  carros. 

Los  órganos. 

El  Remediador. 

Daca  mi  mujer. 

Las  comparaciones. 


NaMdad  y  Córpiu  Christi  fettejaáoi  por  los  mejores  inge- 
nios de  España,  en  diez  y  seis  autos  i  lo  divino.  Repre- 
sentados en  esta  Corte,  y  nunca  hasta  ahora  impresos. 
Recoff  idos  por  Isidro  de  Robles,  natural  de  Madrid.  — 
Madrid,  lOM.Ioseph  Pemandesde  Buendia.(Mus.Brlt.) 

Contiene  éstos  de  Lope : 

El  tirano  castigado ,  auto  del  Nacimiento  de  Cristo, 
iSl  nacimlenlo  de  Cristo  Mupstro  Señor, y  la  Loa  (de  Lo- 
pe) De  los  títulos  de  las  comedias,  que  va  delante  del 
auto  de  El  divino  Jasan ,  de  Calderón. 

En  Et  Pereffrino,  Sevilla,  1604,  insertó  el  poet»  los 
autos ,  de 

El  viaje  del  alma. 

Bodas  del  alma  y  el  amor  divino. 

La  Maya. 

El  Hijo  pr  jidigo. 


SUELTOS. 

Bn  el  Museo  Británico : 

El  nuevo  oriente  del  sol ,  y  más  dichoso  portal.  —  Auto 

al  Nacimiento. 
Las  prisiones  de  Adán. — Auto  al  Nacimiento  de  Cristo. 

Efi  el  ejemplar  qoe  se  halla  en  la  biblioteca  de  Lord 
Holiand  se  dice  ser  de  Lope  solo.  En  el  catálogo  de  Bner* 
ta ,  de  Lope  y  Gallo  del  Castillo.— Chorl. 

Galio  del  Gastillo  faé  may  posterior  i  Lope.  Segnn 
Mesonero »  escribid  an  anto  de  Las  prisUme*  de  More, 
qoe  tal  ves  fne  confundido  por  Haerta  con  el  de  Latpri- 
sionsi  4e  Ad&».—B9TT, 


El  Corsario  del  alma  y  las  galeras. 

Los  Hijos  de  Maria  y  el  Rosario. 

La  Margarita  preciosa. 

El  Pastor  ingrato. 

El  triunfo  de  la  Iglesia. 


Van  en  los  Catálogos  de  Medel  y  Huerta  los  siguientes, 
de  que  no  hay  otra  noticia : 

La  cárcel  de  amor. 

La  Concepción  de  Nuestra  Señora. 

La  coronación  de  la  humanidad  de  Cristo.  (Medel)  (i). 

(1)  Hverta  atriboye  este  anto  á  Calderón ,  en  enya  colección  no 
le  baila  iDcloldo.— Barr. 


MANUSCRITOS. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid : 
Obras  son  amores.— Autógrafo,  1620. 

En  la  Biblioteca  del  Excmo.  Seftor  Duque  de  Osuna:  (V. 
Schack.  u.  s.) 

Lt  Isla  del  Sol.— Autógrafo.  Con  la  fecha  de  Abril,  1616. 

El  Tusón  del  cielo.— Traslado ,  1621. 

Las  hazañas  del  segundo  David.— Autógrafo,  Abril,  1619. 

Auto  de  la  Santa  Inquisición.— 1629. 

La  Adultera  perdonada. 

Las  albricias  de  Nuestra  Señora* 

El  Ave  Maria  y  el  Rosarlo. 

La  oveja  perdida. 

La  privanza  del  hombre. 

La  locura  por  la  honra. 

El  Hijo  de  la  Iglesia. 

El  divino  Pastor. 

Bn  el  Museo  Británico: 

Van  al  Sn  de  los  dos  voldmenes,  que  eontienen  todas 
las  comedias  MSS.  io  Lope,  de  esta  biblioteca  (excepto 
sélo  la  de  Las  Htarriat  de  BeHta )  dos  autos .  uno  titula- 
do :  El  PriMCípe  de  la  Paz,  con  nombre  de  Mira  de  Mes- 
coa,  y  el  otro :  El  fugo  de  Cristo ^  sin  nombre  del  antor. 

Estos  dos  Antos:  Él  Principe  de  laPas,  y  tranformado' 
nes  de  Ceüa  (escrito  en  1629) ,  y  El  yugo  de  Grieto  (con  li- 
cencia, fechada  en  1630),  se  hallan  citados  en  los  Catálo- 
gos de  Salvi.de  Ldndres  y  Paria  :  ambos  eran  MSS.  an- 
Ugnoa,  con  el  nombre  de  Lope. 

Los  Catálogos  de  Medel  y  Hoerta  citan  El  yugo  de  Cristo 
sin  nombrar  so  aotor,  y  El  principe  de  la  Pat  como  de 
Améscna. 

En  los  mismos  Catálogos  se  aponta  otro  HS.  de  prin- 
cipios del  siglo  zvn,  del  Auto  do  la  Natividad  de  Nuestra 
SiñorOf  de  Lope.— Barr. 
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seo 

Porque  me  ha  quitado  el  mar 
Hacienda  y  vida,  ▼  carezco 
De  los  sufragios  díTinos. 

TIBALDO. 

¡Padre  mió! 

L1D0R0. 

{Ay  hijo!  á  tiempo 
Has  llegado,  que  la  vida 
Te  da  el  abrazo  postrero. 

ROBEftTO. 

Pagaras  cuando  pudiste» 

T  no  llegaras  á  tiempo 

Que  hayas  menester  socorro, 

Xuando  te  le  niega  el  cielo.  {Yate,) 

TIBALDO. 

Esta  es  la  mayor  desdicha. 
¿A  quién  pediré  consuelo 
Guando  en  la  tierra  me  falta! 
¿Hay  linale  de  tormentos 
Que  pueda  igualarse  el  mió! 
Ya  espiró.  Cuando  me  veo 
Falto  de  socorro  humano, 
€on  TOS  viviré  muriendo. 
Padre  mió,  basta  que  halle 
Quien  al  más  cercano  pueblo 
Me  ayude,  porque  en  mis  hombros 
Lleve  el  dulce  amado  peso, 
Para  enterrarle  en  sagrado. 

Sale  el  ACREEDOR  y  otro  con  él 

ACREEDOR. 

]Ay  Lisandrp!  voy  temiendo 
Que  es  el  flrdido  bajel 
De  Lidoro,  con  que  pierdo 
Mi  deuda. 

TIBALDO. 

Llegad, señores* 
Si  un  lastimoso  suceso 
A  tierno  afecto  os  obliga. 
Mi  padre,  en  mis  brazos  muerto» 
Pide,  con  suspiros  míos. 
Lo  que  siempre  concedieron 
Piedad  y  lástima. 

ACREEDOR. 

Calla; 
Que  se  anega  et  sufrimiento 
Bu  mi  enojo.  Este  es  Lidoro , 

?ue  no  me  pagó,  pudiendo, 
be  de  vengarme  en  su  muerte. 
Pues  de  otro  modo  no  puedo. 
Por  mi  estft  descomulgado 
Tan  mal  hombre. 

TIBALDO. 

'iPiedad,  cielos! 

ACREEDOR. 

La  tierra  le  ha  de  negar 
La  sepultura  á  su  cuerpo... 

TIBALDO. 

¡Hubo  más  fiera  crueldad ! 

ACREEDOR. 

Y  el  mar,  que  es  sagrado  centro. 
Haré  que  no  le  reciba. 

TIBALDO. 

ÉEn  qué  bárbaro,  sediento 
le  humana  sangre,  cupiera 
La  crueldad  que  considero 
En  un  corazón  cristiano? 
Seííor,  templad  el  exceso    ' 
De  vuestro  enojo. 

ACREEDOR. 

Las  aves 

Y  las  fieras  (v  aun  no  vengo 
Mi  furia)  le  despedacen. 

(Ap,  al  otro.  Desde  esta  parte  veremos 
Quién  llega,  para  estorballe 
Cualquiera  piadoso  intento.) 


APÉNDICE  PRIMERO. 

USANDRO. 

El  que  tenéis  es  cruel; 
Pero  debo  obedeceros 
Por  amigo. 

(Apartante  á  «» lado.) 

TIBALDO. 

Aun  el  dolor. 
Por  incapaz  de  remedio. 
Vergonzoso  se  retira 
Desae  los  labios  al  pecho. 
¡Ay,  padre!  y  ¡quién  imitara 
En  el  mayor  desconsuelo 
La  leona,  que  á  bramidos 
Resucita  al  hijo  muerto! 
Que  á  gemidos,  si  no  á  voces, 
Os  diera  vida,  temiendo 
Que  la  impiedad  de  los  hombres 
Os  niegue  el  bien  que  deseo. 
(Qnién  pudiera  ¡oh!  quién  pudiera 
Daros  sepulcro  en  mi  pecho! 
Que  fuera,  aunque  no  tan  rico. 
Por  lo  menos  mas  funesto. 

LISAKORO. 

Dos  hombres  que  del  naufragio 
Se  libraron,  toman  el  puerto 
En  una  tabla,  y  saldrán 
Sólo  á  su  reparo  atentos; 

Y  su  riesgo  los  disculpa, 
Aunque  haya  piedad  en  ellos. 

Salen  DON  JUAN  v  RÓÑETE,  y  besan 
la  tierra, 

BOTTBTE. 

Tierra,  mil  besos  te  doy, 

Y  agradéceme  estos  besos, 
Pues  los  que  te  doy  á  ti. 

Se  los  quito  á  un  pié  de  puerco. 
¡Ah,  señor  don  Juan  de  Castro! 

DOlf  lOAN . 

¿Qué  quieres? 

BOlfETE. 

¡Estamos  buenos! 

DON  JUAN. 

Pues  he  librado  la  vida, 
Mlt  gracias  le  rindo  al  cíelo. 

BONETE. 

Yo  mil  desgracias  le  rindo. 
Que  son  las  que  darle  puedo. 

DON  JUAN. 

¿No  le  das  al  cielo  gracias? 

BONETE. 

Déselas  un  jnbileo, 

Qne  tiene  muchas ;  que  yo 

Mal  daré  lo  que  no  tengo. 

DON  JOAN. 

Róñete,  ¿no  eres  cristiano? 

BONETE. 

Soylo,  con  el  contrapeso 
De  haber  perdido  en  el  mar 
Mi  baúl;  y  no  me  acuerdo. 
Hambriento  y  desesperado, 
Si  soy  hereje  ó  gallego. 

DON  JOAN. 

Allí  hay  gente. 

BONETE. 

Eso  buscamos, 

Y  nos  dirá  si  esiá  lejos 
Algnn  mesón,  buen  cristiano. 
Que  hospede  los  pasajeros 
Que  llegan  á  pié  y  sin  blanca. 
Que  será  milagro  nuevo. 

Si  pregunta  por  la  muía. 
Les  diré  que  está  paciendo 
Camarones  en  el  mar. 
Que  un  tiempo  le  vieron  seco, 


Huyendo  de  los  gUanoá, 
Las  tropas  de  judigfielos. 
{Llégame.) 

DON  JÜAK. 

¡Hubo  desdicha  mayor! 

Lidoro  es;  que  el  mar  le  lit  maerte 

BONETE. 

Pues  no  le  preguntes  nada. 

DON  JUAN. 

Sobre  cruel ,  eres  necio. 
Es  el  patrón  de  la  nave. 

BONETE. 

Pues  muriérase  allá  dentro: 
Mi  patrón  es  Santiago 

Y  nunca  dejo  su  templo. 

(Levántase  Tibaldo,} 

TIBALDO. 

Señor,  no  os  pido  socorro. 
Cuando  á  vos  también  os  veo 
Salir  del  mar  tan  perdido. 
Que  habéis  menester  remedio. 
Mí  padrees  el  que  miráis : 
Sólo  be  menester  consuelo 
Para  las  desdichas  mias. 

DON  XOAir. 

¿Qué  roca,  opuesta  á  los  vientos. 
Que  es  en  su  origen  robusto 
Atalaya  de  los  tiempos, 
No  ablandara  por  piadosa 
El  duro  examen  soberbio, 
Siendo  arenas  desatadas 
Las  lágrimas  de  su  pecho? 
Hombre  soy,  que  á  mis  naufragios 
Les  doy  siempre  el  sufrimiento, 

Y  guardo  la  compasión 
Para  trabajos  ajenos.  — 
En  esta  playa  desierta 
Estamos ;  soy  extranjero. 
Que  ignoro  la  tierra;  tü. 
Pues  á  tu  lástima  ofrezco 
Piedades  ejecutadas. 
Pide  lo  mismo  que  debo* 

TIBALDO. 

Pagúeos  el  cielo.  Señor, 
El  bien  que  ofrecéis;  mas  temo 
Que  mis  desdichas  me  nieguen 
Ynestro  favor. 

DON  JOAN. 

Pues  no  hay  pueblos 
Cercanos  á  esta  ribera, 
Yo  mismo,  yo,  con  aliento 

Y  valor  cristiano  iré, 

Tus  mismos  pasos  siguiendo; 

Y  hecho  atlante  de  un  diftinto 
Será  la  piedad  mi  celo. 

Sale  ACREEDOR. 

ACREEDOR. 

¿Qué  intentáis  tan  atrevido? 

DON  JUAN. 

Dar  sepultura  á  este  cuerpo. 

ACREEDOR. 

Hay  quien  lo  estorbe. 

DON  JUAN. 

¿Quién? 

ACREEDOR. 

Yo, 

Es  mi  deudor,  y  le  be  puesto 
Censuras,  y  no  ha  querido 
Pagarla  deuda,  y  ha  muerto 
Excomulgado. 

DON  JOAN. 

No  niega 
Jamás  el  cielo  el  remedio 
A  los  fieles  :  ya  no  tiene 


Con  íjpépigar,  pues  maríendo 
Perdió  80  cacdai. 

ACRBBDOR. 

..  Pues  dadle, 

Si  tan  compasivo  os  ?eo. 
Sepulcro  enlre  esos  peñascos. 

DON  Jt)A9. 

Rsfov»  sf,  ¡viren  los  cielos! 
Por  despenaros  al  mar, 
jorque  troquéis  elementos. 
Kn  los  muertos  ¿hay  veng.inzaf 
Mas  no  es  justo  qae  le  demos 
Ai  enojo  másiiceocia 
One  *  la  piedad,  y  así  os  ruego 
Qae  me  digáis  lo  que  os  debe. 

ACKEBDOB. 

De  una  memoria,  que  tengo 
A  cargo  rolo,  es  deudor. 
Tres  mil  ducados. 

DON  JOAN. 

_  .,  ^         Yo  quiero 

Pagar  por  él.  Estas  joyas, 

^  ,  {Dale  lasjopof. 

Que  entre  lo  demás  que  pierdo 
Saqué  del  mar,  bieo  loa  valen. 

ACRBCDOa. 

Y  yo  quedo  satisfecho, 

Y  le  haré  alzar  las  censuras. 

DON  iCAN. 

El  beneficio  agradezco. 

BONETB. 

iCielos!  ¿qué  ha  hecho  mi  amo! 
Las  joyas  da  por  uo  muerto, 
¡Y  no  da  ración  á  un  vivo! 

TIBALDO. 

Desde  hoy  soy  esclavo  vuestro 
Por  el  mayor  beneficio 
Que  cupo  en  humano  pecho. 

BONBTB. 

Loco  estás,  pues  nos  quedamos 
/r  aibis^  y  en  otro  reino. 

DONJUÁN. 

Yo  he  pagado  una  memoria. 

BONBTB. 

Yo  pago  un  entendimiento; 
Mas  le  pago  de  vacío, 
Pues  que  te  vengo  sirviendo. 
Si  ello  va  en  descomuniones. 
Yo  salí  de  Rivadeo 
Lacayo  descomulgado, 

Y  son  mis  deudas  primero. 

DON  JOAN. 

Hasta  ahora  tú  estás  vivo, 

Y  puedes  pagar. 

BONBTB. 

No  puedo. 

•ONJOAN. 

¿Por  qv^  no? 

BONBTB. 

Yerásio  ahora. 

Y  n  .  .        (^'^tfMíf  í«  el  iueh  ) 
¡Vive  Cristo  que  me  muero! 

¿Hay  algún  caritativo. 

Sin  escaparse  de  necio , 

Qae  lo  que  él  ha  menester 

Quiera  gastar  en  mi  entierro? 

DON  JDAN. 

Acaha ,  loco. 

BONBTB. 

Ya  acabo. « 
ítem,  mando  ft  mi  heredero 
Que  me  enlierre  en  mi  baúl 
Pues  moriré,  por  lo  menos, 

Pireee  qna  dita  algo  aqai  ó  más  arriba. 
L.*v, 


EL  MFJOft  AMIGO  EL  MIJKRTO. 
Junto  al  vestido  depafio; 
Porque  es  el  mar  tan  fullero. 
Que  quiere  servirse  de  él 
Como  es  entrada  de  invierno. 

DON  JUAN, 

Acaba,  que  ya  me  enfadas. 
Porque  el  difunto  llevemos 
Para  enterrarle  en  sagrado. 
Mira  que  va  anocheciendo. 

(Levántase  Benete. 

BONBTB. 

Kso  me  estará  de  perlas» 
Pues  vendrá,  á  lo  que  sospecho, 
La  ronda  de  los  demonios , 

Y  cargarán  con  el  muerto. 
Tres  mil  escudos  en  joyas 
Para  el  difunto  son  buenos. 
Rntréguenselos  á  él , 

Y  seré  su  camarero; 
Que  un  sindico  socarrón 
Se  lleva  nuestro  dinero 


^ién  nos  podrá  socorrer, 

)  I  SU  Londres  llegar  qneremos, 

Siendo  ya  nosotros  landres 

Para  que  huyan  de  Temos? 

DON  JUAN. 

Lldoro,  pues  yo  pagué 
Por  tí,  ya  estás  obligado, 
Porque  el  reeibo  has  firmado 
En  el  papel  de  mi  fe. 
Logro  conocido  fué , 
Pues  fué  sin  engafío  el  trato ; 
Pues  en  nuestro  fiel  contrato 
Tengo  esperanza  que  estás 
Adonde  pagar  podrás 
Sin  los  resabios  de  Ingrato. 
Dos  veces  muerto  (¡qué  esquivo 
Dolor!)  estabas  aqaí ; 
Mas  ya  adviertes  que  por  mí , 
Estando  muerto,  estás  vivo. 
El  sepulcro  te  apercibo. 
Con  qué  más  te  he  de  obligar; 
Pues  si  merezco  alcansar 
Tu  favor,  he  de  tener 
Una  vida  que  perder, 
Pero  otra  que  asegurar. 
'Tú  me  has  de  servir  de  guia. 

TIBALDO. 

¿Qué  intentáis,  cuando  yo  puedo 
Serviros  con  ayudaros? 

DON  JDAH. 

Yo  sólo  esta  dicha  quiero ; 
Que  es  muy  flaca  la  piedad 
Que  parle  el  merecimiento. 

{Carga  en  loe  hembroe  á  Liáéro.) 

TIBALDO. 

Ejemplo  seréis  al  mundo 
De  tan  dichoso  trofeo. 

(y anee  don  Juan  y  Tibaldo,) 

BONBTB. 

¿Hay  tan  fiero  disparate! 

Que  cargue  un  fardo  el  lencero, 

Caracol  de  lo  que  vende. 

Ya  gana  en  un  real  dos  medios; 

Pero  ¡que  quiera  mí  amo, 

A  costa  de  mi  sustento, 

Ser  ganapán  de  difuntos ! 

Déme  paciencia  un  cochero, 

Y  más  si  lleva  una  novia; 

Que  aunque  se  parezca  el  cielo  • 

A  Vizcaya  en  llover  chuzos, 

Ya  tan  sesgo  el  majadero. 

Que  piensa  que  los  caballos 

Van  pisando  queso  fr^co.       ( Vaee.) 


Sale  R0SAT)R4  v  CLARINDA 
T  DAMAS. 

AOSAOBA. 

Pues  á  la  Inc  de  tus  ojos, 
One  dan  rayos  á  la  aurora , 
¿Cómo  es  posible,  Señora , 
Se  atrevan  nubes  de  enojos? 
Pero  en  tu  melancolía 
)    Muestras  tu  enojo  y  tu  pena , 
Para  que  el  alba  serena 
Niegue  sus  rayos  al  día. 
SI  eres  reina,  con  el  justo 
Aplauso  que  da  el  poder, 
;.Oué  ocasiones  puede  haber 
Para  cansar  fu  díscusto? 
No  me  niegnes  el  wvor 
De  dar  tu  pena  á  los  labios; 
Oue  será  anmentar  agravios 
En  tu  silencio  mi  amor. 

BEINA. 

Tiene  lugar  tan  estrecho 
MI  pena,  y  es  tan  violenta, 
Que  ya,  Rosaura,  revienta 
Por  no  caber  en  el  pecho. 
Kl  Parlamento  llamó 
Para  mi  esposo  á  Roberto. 
Sin  mí  se  trató  el  concierto, 
Porque  le  aborrezco  yo. 

aOSAUBA. 

Pues  ¡sin  verle  I 

BBINA.    ' 

Siempre  ha  sido 
La  notida  un  ciesro  ensayo 
I  Del  trueno,  que  antes  que  el  ray<> 
Llega  á  tocar  el  oído; 
Y  como  el  alma  le  dio 
Lngar  medrosa  y  cobarda 
Borra  la  vista  mnv  tarde 
Lo  que  la  toi  escribió. 

fe'tSAITBA. 

Dicen  que  es  muy  entendido, 
Muy  bizarro  y  muy  galán. 

BBtNA, 

Eso  á  ti  te  lo  dirán, 
Que  tienes  mejor  oído; 
Que  á  mi,  que  lisonjas  huyo, 
Me  dicen  con  pecho  fiel 
Que  es  soberbio  y  es  cruel : 
Con  que  fácilmente  arguyo 
El  escáldalo  que  hallo 
Del  reino,  en  su  imitación; 
Que  siempre  los  reyes  son 
Lienzos  que  copia  el  vasallo. 
Esta  corona  heredé 
De  mi  padre... 

BOSAOBA. 

Caso  es  llano 

BEINA. 

Roberto  es  mi  primo  hermano 

Porque  más  onnfu.«a  esté ; 

Porque  aunque  hembras  h  heredan. 

Recelando  dísinsíones, 

No  sé  si  llama  á  rarones 

Para  que  en  ella  sucedan ; 

Porque  es  el  Principe  hijo 

De  un  hermano  de  mi  padre. 

No  hay  consuelo  qae  me  cuadre 

Entre  los  medios  que  elijo: 

Porque  pretende  reinar 

El  Príncipe  por  varón , 

Coya  ciega  pretensión 

Me  comienza  á  amenazar; 

Pues  para  elegir  el  medio 

Más  conveniente  á  mi  estado. 

De  secreto  le  ha  llamado 

El  reino:  vano  renradlo. 

Pues  dicen,  siendo  mi  esposo. 

Que  te  «xcuiiráii  las  guerras. 

W 
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ROSAOtlA. 

S¡  OS  medio  con  qae  desr  ¡erras 
Del  alma  el  temor  diidnso, 
¿Por  qué  le  quieres  neg^r 
A  ta  reino  el  bien  que  espera? 

RKINA. 

Antes,  prima,  le  perdiera 
Si  con  el  me  be  de  casar « 
8i  es  hombre  tan  Inhumano 

Y  en  las  costumbres  tan  fiero 
Al  reino  ofendo,  si  quiero 
Darle  por  dueño  á  un  tirano. 

Sale  una  DAMA. 

DAMA. 

Sefidra»  nueTi  ha  venido 
Oue  el  Principe  se  anegó 
En  el  mar. 

RBINA. 

Para  que  yo 
Cobre  el  sosiego  perdido; 
Si  bien  tengo  por  desdicha , 
Con  nn  justo  sentimiento, 
Que  su  muerte  sea  instrumento 
Para  lograr  una  dicha. 

Y  asi,  aunque  he  llegado  k  ver 
El  bien  que  he  de  interesar, 
(iuisiera  tener  pesar 

Para  templar  el  placer. 
Mas  su  templanza  condeno ; 
Que  aunque  el  pesar  fuera  justo, 
Vi  o  sin  envidia  al  gusto 
Holgarse  del  daño  ajeno , 
Si  bien  culpa  no  be  tenido 
En  desearle  la  muerte; 
Vas  ya  que  el  alma  le  advierte, 
Me  alegro  de  que  baya  sido. 

BOSAimA. 

Mis  ta  pena  se  templara , 
Suerte  más  dichosa  fuera 
Que  el  reino  le  recibiera , 

Y  eo  paz  contigo  reinara. 
Mas  81  tu  gusto  prefiere. 
Nuevas  dichas  te  apercibe: 
Si  él  te  ofende  cuando  vive, 
Ya  te  alegras  cuando  muere. 

Sale  ARNBSTO. 

AUmSTO. 

#afion*«. 

BEINA. 

¿Qué  traes,  Arnesto? 
Turbado  vienes. 

AMISTO.      . 

QuisieiB 
iteciite... 

RERfA. 

Pues  no  te  excuses 
Con  suspensiones  tan  neciat. 

ARNESTO. 

El  Principe... 

BEINA. 

Va  lo  sé. 
Murió  en  fio. 

ARNRSTO. 

Advierte... 

REINA. 

Sea 
General  el  sentimiento. 
Con  la  pompa  y  la  grandeza 
Panera!  con  que  á  sus  reyes 
Sabe  honrar  Ingalaterra. 

ARNRSTO. 

Advierte  que  ya  está  en  Londres, 
pues  labre  el  cincel  en  piedras^ 


APÉXDicr:  pRiMrno. 

Afrente  eLburil  en  bronces. 
Aquella  anti^a  soberbia 
De  los  romanos  sepulcros. 
Para  que  mi  afecto  vea 
El  mundo,  y  de  siglo  en  siglo , 
Pródiga  la  fama  en  lenguas , 
Renazca  vivo  su  nombre 
Entre  sus  cenizas  muertas. 

ARNESTO. 

Admiración  me  ha  cansado 

Ver  que  este  engaño  pade7ca8. 

Vivo  está,  y  entre  el  aplauso 

De  la  ilustre  y  la  plebeya 

Aclamación,  entra  ahora 

En  palacio.  (Vase 

RF.INA. 

¡Qué  discreta 
Fué  la  sentencia  del  sabio , 
Firmada  con  experiencias , 
One  entre  los  bienes  y  males 
Hay  distancia  tan  pequeña. 
Que  un  cabello  los  divide ; 
Y  como  luchar  desean ,  ^ 

Cuando  el  cabello  se  aparta, 
Bienes  y  males  se  mezclan. 
Mi  engañada  confianza 
Es  flor  que  del  alba  apéuae 
Nació  á  beber  el  roclo. 
Para  vanidad  risueña 
Del  prado  gne  la  regala 
Porque  su  lisonja  sea, 
Cuando  del  rústico  arado 
Se  ve  tronzada  y  deshecha. 
Siendo  delito  su  vida 
Para  que  en  naciendo  muera. 

DAMA. 

Corrida  estoy  de  haber  dado 
La  primer  nueva  á  la  Reina. 

ROSAURA. 

Por  ventura  querrá  el  cielo 
Que  por  Justas  conveniencias, 
Viendo  lo  oue  al  reino  importa, 
Te  agrade  lo  que  desprecias. 

UNO.  {Dentro.) 
Plaza,  plaza. 

REINA. 

Estoy  sin  alma 
Con  la  bárbara  violencia 
Del  pueblo  que  le  recibe. 

ROSAURA. 

Pues  ya  á  tu  presencia  llega. 


Sale  ROBERTO  t  acompa^íamiento. 

ROBERTO. 

De  llegar  á  vuestros  ojos 
Sin  la  majestad  que  ostentan 
Los  re^es,  y  más  viniendo 
A  provincias  extranjeras , 
Fué  la  causa  mí  naufragio. 

ROSAORA. 

Mal  encubre  su  tristeza. 

REINA. 

Principe,  seáis  bien  venido; 
Pero  tengo  justas  quejas... 

ROBERTO. 

¿De  quién? 

REINA. 

De  los  que  quisieron 
Llamaros  sin  mi  licencia. 

ROBERTO. 

Y  yo  pudiera  quejarme. 
Si  quejarme  permitiera 
Rl  gusio  con  que  he  llegado. 
Del  desagrado  que  muestra 
Vuestro  ofendiao  semblante, 
j  Caando  es  Justo  que  merezca 


Por  ser  qnten  soy:  ia)s  d5  libro 
Vuestro  fáVbr  en  finezas 
De  amante,  aunque  me  jozgarm 
Dichoso  si  os  mereciera, 
Porque  no  venso  fundado 
En  esperanzas  inciertas; 
Pues  vuestro  desaire  dice 
Que  si  las  tnge  las  pierda; 
Que  la  ocasión  más  precisa 
Con  que  vine  á  Ingalaterra 
Es  el  derecho  que  tengo 
A  su  corona. 

REINA. 

No  os  niega 
)  El  derecho  la  justicia. 
Si  la  tenéis;  pero  advierta 
El  mundo  que  á  mí  la  mia 
Me  pide  que  la  defienda , 
No  sólo  en  los  trihnnaler . 
Has  cuando  vuestra  sobe*  Hfa 
Ambición  con  ese  intentci 
MI  mano  gozar  pretenda. 
Banderas  pondré  en  campafia 
Que  las  hices  oscurezcan 
Del  sol,  dilatando  eclipses 
Donde  sus  rayos  se  niegan. 
Y  en  el  mar  del  Alhion , 
One  ya  de  mi  nombre  Uemlili^ 
Sobre  la  salobre  espalda 
Pondrá  mi  valor  mas  velas 

8ue  el  margen  quebranta  espamas 
uando  medroso  le  peina. 

ROSAURA. 

Principes,  no  permitáis 

gue  voluntades  opuestas 
ngendren  guerras  civiles 
Para  que  el  reino  se  pierda. 
El  pueblo  ocupa  el  palacio, 
Por  ventura  coa  resuelta 
Intención  escandalosa 
Donde  discerdiaa  se  alientan. 

ROBERTO. 

Prevenid ,  Señora ,  el  daño. 
Pues  08  toca  á  vos. 

REINA. 

Quisiera 
No  ser  yo  la  causa. 

üNoe.  (Dentro.) 

¡Viva 
Roberto,  que  el  reino  hereda! 

REINA. 

iQué  escucho! 

OTROS.  (Dentro,) 

¡Viva  Clarinda, 
Nneetra  legitima  Reina! 

Sale  ARNESTO. 

ARNBSTO. 

Alterado  el  pueblo,  pide 
Que  turbaciones  sangríentaa 
Confirmen,  diviso  en  bandos. 
Lo  que  sus  voces  saslentaa. 
Los  unos  piden ,  Señora, 
Que  se  case  vuestra  Alteza 
Con  el  Principe» excnsaodo 
Que  el  reino  se  abrase  en  guerra^ 
Mas  dicen  los  que  se  oponen 
Que  no  es  justo  que  á  su  Reina 
La  obligue  nadie  en  el  mundo 
A  que  se  case  por  fuerza. 

V  si  el  riesgo  que  amenaza, 

Y  si  el  fuego  que  comienza 
De  licencias  atrevidas 
La  prudencia  no  lo  templa 
Saliendo  al  remedio,  temo 
Que  de  tan  breve  centella 
Proceda  en  dvUes  Uamu 
Reata  derribar  porüerre 


-•V  *, 
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Los  boiiieiiai«s  «agrados 
De  la  lealtad  ?  obediencia. 

MINA. 

AQne  este  alboroto  permito! 
¿Que  niis  lasallos  se  aireTan 
Con  sedición  popular 
A  abrir  la  voz  en  mi  ofenda! 
¡Corrida  rstoy,  f  ¡ve  el  cielo! 
Echad  un  bando, que  peca 
t>e  la  vida  hombre  ninguno 
Pueda  babiar  en  la  materia. 

(Vase  AmeUo.) 

ROBCIITO. 

En  lo  que  puedo  serviros, 
Porque  vuestro  amor  merezca. 
Aunque  ¿  los  desdenes  vuestros 
Poco  cariño  les  deba, 
Será  en  templar  el  furor 
De  la  parle  que  se  empeña 
En  vuestro  agravio,  aclamando 
Mi  nombre;  vos  de  la  vuestra. 
Pues  importa  vuestra  vista 
Porque  el  pueblo  os  obedetca, 
Sosegaréis  el  motio. 
Pues  será  vuestra  presencia 
Iris  de  ñas,  que  serene 
Tan  peligrosa  tormenta. 
Discurramos  la  ciudad 
Los  dos. 

BBIIIA. 

El  consejo  aprueba 
El  riesgo,  porque  estos  casos 
Próspero  suceso  tengan. 
(Ap.  Roberto  es  quien  ocasiona, 
Para  auemás  le  aborrezca, 
Las  ofensas  que  recilio.) 

ROBKaTO.  <4p.) 

Í Quién  obligarla  pudiera 
^on  mostrarme  oe  su  parte ! 
Pero  es  infelit  mi  estrella. 

RBUIA.  (ilp.) 
El  concepto  que  be  formado 
De  su  crueldad  y  soberbia 
Excede  al  mayor  peligro 
Adonde  el  gusto  se  arriesga. 

ROBBBTO.  (Ap,) 

El  dueño  es  de  mi  albedrio, 
Glarindaen  mi  pecho  reina. 

nzfíHk.(Ap.) 
Sn  nombre  me  atemoriu. 

BOBBBTO.  lAp.) 
Idolatro  su  bellesa. 

BBIIIA.  {Ap,) 
Pierda,  por  no  verle,  el  reino... 

BOBBBTO.  (Ap.) 

Conquiste  amor,  no  la  fnerxa. 

BBUlA.Mp.) 

Que  no  ha  de  rendirse  mi  alma 
A  la  tirana  violencia. 
Teniendo  su  imperio  libre 
Sobre  ese  globo  de  estrellas. 
(Vame.) 

Sale  BONETE. 

BONCTB. 

¿Qué  es  de  mi  amo?  Este  ha  sido 
Para  mi  el  mayor  fracaso; 
Pups  siendo  yo  tan  escaso, 
Hoy  vengo  á  ser  un  perdido. 
Jnntos  salimos  del  mar. 
Junios  á  pié  caminamos. 
Junios á  Londres  llegamos: 
Pues  ¿qu leo  nos  pudo  apartar? 
—Rl  fiambre. —¿Quién  respondió? 
¿SI  en  el  estrago  hay  ecol 


EL  MEJOR  AMIGO  El  MUFHTO. 

Yo  presumo  que  estoy  liueto, 
Pero  de  contento  no. 
Dicen  que  es  lugar  honrado 
Venecia ,  y  muy  socorrido; 
Pues  si  un  hombre  no  ba  comido 
Se  consuela  en  que  bay  Senado. 
Béfele  por  do  viene 
Mi  Juan'Redondo, 

Y  seré  yo  de  hambre 
Largo  y  angosto. 

•5a/«  DON  JUAN  t  HBALDO. 

DOK  JOAN. 

iDóttde  le  fbiste,  Bonete? 

BO.XETB. 

Llegúeme  ¿  una  sacristía. 
Por  ver  si  el  cura  tenía 
Ofrenda  de  algún  mollete. 
Pero  el  cura  respondió: 
«En  habiendo  algún  difunto. 
--Pues  póngase  todo  junio: 
El.  la  ofrenda,  el  muerto  y  yo.» 
Salló  al  fin  mí  intento  vano, 

Y  luego,  por  excusar 
Sin  fruto  el  dar  y  tomar, 
Tomé  la  calle  en  la  mano, 
Adonde  mi  dicha  empieza ; 
One  una  vieja,  en  conclusión. 
Me  dio  un  pan  y  un  arencon 
Con  un  pichel  ae  cerveza. 
Pero  yo  con  mi  mobina, 
Como  si  fuera  bajel. 

En  seco  dejé  el  pichel 

Y  el  arencon  en  la  espina. 
Mas  las  tripas  di  Ocultan 

Su  alivio  en  cosas  tan  leves, 
Como  los  ocbos  V  nueves. 
Que  no  aprovecnan  y  abultan. 

DOlf  lOAlf . 

Tibaldo  no  me  dejara, 
Porque  es  más  agradecido. 

TIBáLDO. 

Muy  ingrato  hubiera  aido 
Si  el  beneficio  olvidara  : 

Y  mientras  viva ,  Sefior, 
Para  muestras  de  mi  fe, 
En  tu  servicio  estaré. 
Con  que  templaré  el  dolor; 
Pues  si  á  mi  padre  perdí 
En  fortuna  tan  cruel, 

Roy  vengo  i  cobrar  por  él 
Dueño  que  me  ampare  á  mi. 

BONBTB. 

¿Qué  bolita  hay  que  te  socorra? 
Tp  engaña  si  lo  promete. 
:No  tiene  para  un  bonete, 

Y  ba  de  haber  para  una  gorra? 

DON  JUAN. 

A  nadie  ha  faltado  el  cielo. 
Conmigo  quiero  que  esté, 
Aunque  en  la  ciudad  entré 
Con  otro  mayor  desvelo; 
Pues  en  bandos  dividida, 
La  Reina  y  Roberto  son 
Dueños  de  la  confusión 
De  la  plebe  mal  sufrida; 

Y  aunque  al  riesgo  me  ofreciera... 

BONETE. 

¿Es  otra  nueva  locura? 

DON  JUAII* 

La  posesión  mal  segura 
De  la  Reina  defendiera; 
Que  da  piedad  y  valor 
Su  causa,  por  ser  mujer. 

BONETE. 

Él  anda  muerto  por  ser 
1¿1  Uifanti  vengador. 


¿A  mié  has  querido  venir 
De  España?  Yo  lo  diré. 
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Calla. 


DON  JUAN. 


BONBTB. 

Yo  apuesto  que  fué 
Sólo  i  enterrar  y  reñir. 
Loco  es  mi  amo  Don  Juan. 
La  Reina  ¿te  da  cuidados! 
Vasallos  tiene  sobrados: 
Ellos  la  defenderán. 

oNo.  (Deñiro,) 
iMatadle!  ¡muera  el  traidor 
Que  altera  el  común  sosiego! 

BONBTB. 

Por  acá  se  acerca  el  fuego. 
Retirémonos,  Señor. 

Salen  tren  acucMllanáo  é  ARNESTO. 

ABNBSTO. 

¡  Quien  á  sn  Reina  deñende, 
Dichosamente  peligra. 

PRIUEBO. 

No  se  escape. 

DO.V  JITAR. 

„  .  ¡A  un  hombre  solo! 

Ea  bárbara  alevosía. 

(Póneee  á  m  lado.) 

BONBTB. 

Ya  metió  el  pié  en  la  pendencia. 
Pues  que  la  busca,  la  riña. 

SB60.%D0. 

I  La  Reina  ba  llegado. 

PBIMBBO. 

.. .  _.      .  Ruyanaos 

Del  rigor  de  su  justicia. 
Por el  bando. 

{Vanen,) 

ABNBSTO. 

Por  él  tengo 
También  pena  de  la  vida.*- 
Cabnllero,  perdonndme; 
Que  la  ocasión  ts  precisa, 
Y  no  puedo  detenerme 
Para  que  gracias  os  riada 
De)  favor;  mas  podrá  ser 
Que  en  algún  tiempo  le  sirva.  (Vaw.) 

•  DON  JUAN. 

Pues  entre  Príncipe  v  Reina 
He  de  secfuir  la  justicia 
De  quien.:. 

Sale  per  una  parte  la  REINA ,  per 
otra  ROBERTO. 


BOBBBTO. 

Prended  ese  hombre... 

I  BEINA. 

.  Porque  su  culpa  acreditan 
Sus  voces  como  sn  acero. 

BOKBTR. 

¡Válgame  diez  letanías! 

BOBKBTO. 

No  permita  vuestra  Alteen, 
Pues  á  castigar  se  obliga 
Por  el  «iiemplo,  la  culpa. 

BBINA. 

Rol>erl6,  no  necesita 
De  vuestro  aliento  el  rigor 
Que  piden  mis  justas  iras. 
Su  deliio  le  condena. 

i  BONETE. 

¡Mirioiqué  gentil  parada! 
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DOlliOAlf. 

Señora,  tdfertid  qne  yo... 

RcmA. 
No  bay  perdón  donde  hay  malicia. 
Un  bando  es  pública  lev* 
Qae  )a  to£  del  Bey  la  afirma. 

DON  JOAN. 

Príncipe,  si  en  el  bajel, 

8ae  le  perdió  mi  desdicha, 
atine  sirviendo... 

BOBBRTO. 

Yo 
IVo  es  bien  qne  ü  la  Reina  pida 
Lo  qne  no  ha  de  conceder, 
f^i  esjnsto  qne  yo  permita 
üue  quien  es  contra  la  Reina, 
Annqae  en  mi  favor  seria, 
Iniosto  perdón  merezca, 
Librado  en  piedades  mías; 
Porque  no  me  obliga  á  mi 
Quien  á  ? os  os  desobliga. 

DON  JOAN. 

fitíOitSi&ora... 

BBIRA. 

Llevadle. 

DONJUÁN. 

ád««rtid..» 

RBINA. 

Nada  me  digas. 

DON  JOAN. 

Queioy... 

BEIBA. 

Un  traidor  aleve. 

DON JOAN. 

Do  esspdM.,. 

BBINA. 

Mismeirrius. 

DONJUÁN. 

OnBltitoiu... 

BBlNa. 

SerámloUnisa. 

DON  JOAN. 

mibertad. 

BBINA. 

Mal  podías, 
k  quien  aclamas  qne  muera, 
Bstar  deseando  que  vlvt. 

BOBBBTO. 

Llevadle,  pues. 

DON  JOAN. 

¡Qué  rigor! 

TIBALDO. 

iQuéerttéldadl 

DON  JOAN, 

¡Que  ánn  no  son  dignas 
Mis  voces  de  tus  oidos! 

TIBALDO. 

¡Cruel  fortuna! 

BEniA.  (Ap.) 
¡Suerte  impía! 

DON  JUAN. 

Piadoso  cielo,  ¡en  la  tierra 
Y  en  la  mar  tantas  desdichas! 

REINA.  (Ap.) 

Astros,  ¡qne  mi  libertad 
No  pueda  llamarse  mía! 

fiOBEBTO.  Mp.)     * 

¡Oh  amor,  notan  Infelice! 

BBINA.  {Ap.) 

¡Oh  estrella  siempre  enemiga! 

DON  JOAN.  {Ap,) 

¡Oh  délos,  no  tan  crueles! 


APÉNDICE  Pt^mEJtÓ. 

BONBTB. 

(Ap.  ¡Oh  temor  h/icia  las  tripas!) 
Presos  y  sin  blanca  vamos, 
Y  ahora  veré... 

DON  JOAN. 

;Qaé  ímaginaíf 

BO^BTB. 

Loque  en  la  prisión  te  valen 
Mohatras  dé  la  otra  vida. 


SEGUNDA  JORNADA. 


Salen  TIRALDO  t  BONETB  atadot  á 
un  grillo.  Ha  de  haber  un  bufete 
con  lui. 

TIBALDO. 

¡Cielos!  ¡que  me  hayan  atado 
Aun  lacayo,  hombre  común! 

B0?tBTB. 

iptie  venga  yo  alado  ¿  un 
Hijo  de  un  excomulgado! 

TIBALDO. 

¡Yo  atado  &  vn  bufón!  Reniego 
De  quien  tan  infeliz  es. 

BONETE. 

¡Yo  al  oler  de  un  irlandés! 

TIBALDO. 

i  Yo  á  la  margen  de  un  gallego! 

BONETE. 

GaUego;  mes  no  me  pesa. 

TIBALDO. 

Irlandés,  yo  lo  pregono. 

BONETE. 

Pues  icómo  me  habla  con  tono 
Hijo  de  aquella  irlandesa , 
La  que  no  se  daba  manos 
A  pnrir  niños,  y  xas. 
La  que  en  seis  partos  no  mkñ 
Le  dio  treinta  y  seis  hermanos! 

TIBALDO. 

¡Oye!  Cced  padece  yerro : 
Que  eran  mis;  mas  no  soy  yo 
Hijo  de  la  que  inventó 
Juraren  la  cruade  ferro. 

BONETE. 

Mientes. 

TIBALDO. 

Y  en  Galicia  hay 
Gran  memoria  de  ella  y  del. 

BONBTB. 

Pues  ¿tú  hablas ,  hijo  de  aquel 
Difuntillo  Gariba}r! 

TIBALDO. 

Eso  es  mal  hablado,  y  quiero 
Decirle  otra... 

BONETE. 

Esta  fué  brava. 

TIBALDO. 

¡Ah  hijo  de  aquel  que  juraba 
Falso! 

BONETE. 

Eso  vale  dinero. 

TIBALDO. 

Y  á  to  abuela,  por  vecina 
De  ciertas  niñas  hermosas. 
La  echaron  sus  cien  ventosas 
Sajadas. 

BONETE. 

Era  angnlna. 


TIBALDO. 

De  nn  lacayo  no  me  ofendo. 

BONETE. 

¡Caponaxo! 

TIBALDO. 

Ni  eso  soy. 

BONETE. 

Que  lleva. 

TIBALDO. 

Mas  ¿que  le  doy? 
Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

¿Siempre  habéis  de  estar  HñeDdof 

BONETE. 

¿Qué  quieres,  si  atado  á  un  grillo 
Con  Tibaldo  me  han  dejado? 

TIBALDO. 

Y  yo  *  ti  ¿no  estoy  atado? 

BONETE. 

SI,  bijo  de  aquel  moeriecillo. 

TIBALDO. 

Pues  ahora  llevaris. 

DONiOAN. 

Quedo. 

BONETE. 

Bien  puedes  dejalle. 

TIBALDO. 

¿Qué  es  quedo?  Recio  be  de  dalU 
Treinta  pa&adas  no  mAs. 

BONETE* 

Que  le  dejes  llegar  quiero. 

DON  JOAN. 

Mirad  que  me  he  de  enMar. 

BONETE. 

¿Qniérenos  usté  dejar, 
Seor  amo  sepulturero? 

DON  iOAN. 

¿También  hay  para  mi? 

BONETE. 

Hoy  lloro, 
Viéndote  asi  aprisionado, 
Las  dos  joyas  que  has  gastado 
En  enterrar  á  Lidoro. 

DON  JOAN. 

Por  perdido  no  condeno 
Lo  que  en  Lidoro  gasté; 

8ue  i  poco  precio  compré 
h  grande  amigo. 

BOKBTE. 

¡Eso  es  bueno! 
I  Amigo  difunto!  Digo, 
Si  en  esa  Ignorancia  das, 
Qne  una  parroquia  no  más 
Puede  tener  tal  amigo. 
Sacado  que  sobresale 
Un  difunto  socarrón 
En  una  conversación, 
Para  lo  demás,  ¿qué  vale? 
¿Con  qué  valor ,  con  qué  celo 
Te  avudará ,  á  quién  verán 

§ue  habla  recio  un  sacristán, 
él,  la  boca  por  el  saelo? 
Í Es  posible  que  te  agradas 
íe  un  maricón  que  se  deja 
Manosear  de  una  vieja , 

Y  que  otro  le  hunda  á  patadas? 

Í Quién  á  la  otra  vida  va 
^or  amigos  que  eche  menos? 

DON  JOAN. 

Dime,  Bonete:  ¿tan  buenos 
Amigos  bay  por  acá? 
Lo  primero  qne  te  digOi 
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Bi  ardiente  el  amor  te  llama, 
Due  eo  teniendo  hermosa  dama, 
No  tendría  aegnro  amigo. 
Aquel  que  ayudaste  al  ver 
Sa  mala  fortaoa  j  aaerle, 
Huirá  por  no  agradecerte 
jBI  bien  qae  lefaiciste  ayer. 
Ta  enemigo  verás  que  ea 
Al  que  sin  dificultades 
Hieisle  dos  amistades, 
Porque  oo  le  hiciste  tres. 
Si  é  un  amigo  le  has  fltdc 
liB  secreto  Je  dirá; 

Y  81  lo  calta,  te  hs)¿ 
Cargo  que  te  le  ha  guardado 
8erá  amigo  sospechoso 

En  quien  codicia  se  hallare, 
Mentira  el  que  se  ausentare, 
Gansaráse  el  poderoso. 
No  te  seri  el  pobre  liel. 
Hará  el  desleal  su  oficio, 

Y  el  que  te  baga  un  beneflelo 
'  Querrá  comprarte  con  él. 

Pues  dime,  si  esto  es  aat» 
¿GuáDto  más  ütil  será 
Tener  un  amigo  allá , 
Que  tener  muchos  aquif 

BONITB. 

Nurió  Lldoro;  mas  ya 
Que  ese  amigo  has  elegido. 
Si  acaso  se  bobiere  ido 
Al  infierno  (que  si  habrá), 
¿Es  buen  amigo? 

TIBALDO. 

iQue  i  oillo 
Llegue !  Mas  ¿que  le  be  de  daff 

■ONETB. 

iMas  que  te  tengo  de  invlar 
Con  tu  padre,  Ttbaldillo? 
Mira  no  bagas  que  me  euipeare. 

TIBALDO. 

Empérnate. 

BONBTt. 

Y  mira  que 
No  te  be  muerto... 

TIBALDO. 

Di,  por  qué. 

BONKTB. 

Fetquemi  amo  ao  te  entiecre. 

TIBALDO. 

calla. 

DON  JUAN. 

¿No  le  dejarás? 

BOtlETB. 

Digo,  paes,  dejando  esto* 
Qae,  por  dar  la  vida  á  Arnesto, 
Un  mes  há  que  preso  estás 
Con  tal  miseria  y  pobreza. 
Que  nadie  ia  ha  visto  igual. 

DOl^JOAlf. 

Y  ¡mira  Arnesto  qué  mal 
Me  ha  pagado  esu  fineza! 
Viendo  que  su  amigo  sqw. 
Ni  uoa  vez  sola  ha  venido 
A  verme,  habiendo  sabido 
Que  preso  por  él  estoy. 

BONBTB. 

Pero,sefior,  iáquéfln... 

DOlf  JUAN. 

algo  que  reprender, 
)onetef 


¿Hay 
Bone 


BOMUTR. 

Tt  fuiste  á  ser 
La  cabeza  de  us  molía? 


'TIBALDO. 


Dieebieo. 
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DON  JOAN. 

No  me  ha  peaadOf 
Perqué  esto  ha  sido  volver... 

BONBTS. 

¿Por  quién? 

DON  IDAN. 

Por  una  mujer. 

BONBTB. 

Misa  ¡eóme  te  ha  pagado! 

DON  JOAN. 

Que  no  la  culpes  quisiera 
Que  ha  pagado  mal  mi  fe; 
Que  ya  me  pagó. 

BONETB. 

¿Cea  qué? 

DON  JOAN. 

Coa  dejarmeque  la  viara. 

BONCTB. 

Luego,  ¿rendido  te  bu 
▲  su  amor? 

Yo  lo  confieso. 

BONCn. 

¡ Enamorad  ito  v  preso, 
í  sin  blanca !  Loco  estás. 

DON  JUAN, 

Desde  que  ia  vi,  lo  estoy. 

BONBTB. 

Pues  á  esta  Reina  traidora 
Di  quién  eres. 

DON  JUAN. 

Hasta  ahora 
A  nadie  he  dicho  quién  soy. 

BONBTB. 

{nes  á  Arnesto  ¿no  ol  yo 
ue  tü  le  dijiste  aquí 
Tu  nombre? 

DON  JPAM. 

Mi  nombM  si ; 
Pero  mi  apellido  no. 

BONKTB. 

Poes  ¿apellido  de  quién 
Es  el  que  tomaste?  Di. 

DOM  JUAN. 

Don  Juan  de  Atareos  fingí 
Que  me  Ilamabü. 

BONBTB. 

Está  bien. 
¿Porqué? 

DON  JUAN. 

Porque  si  Roberto 
Viene  á  saber  mi  intención, 
Y  qutt  sigo  la  facción 
De  la  Reina,  ten  por  cierto 
Que  mi  muerte  Ua  de  intenU;, 
viendo  que  i;$ualarle  puede 
En  sangre. 

BONETE. 

Yo  tengo  miedo. 

DON  JOAN. 

¿Qué? 

*  BONETE. 

Que  nos  han  de  sacar 
Deste  castillo  á  ios  tres , 
Dios  delante  caminando.— 
Con  las  !(iiar(las  está  bablande 
Uu  bouibrí' 

DON  JUAN. 

Mira  quién  es. 

BONETE. 

Arnesto  es. 

TIBALDO. 

¡Luego  dirán 
Que  no  es  fino  amigo! 


•ONJOAR. 

Digo 
Que  Arnesto  ea  sólo  mi  amigo. 
lArneatol 

Sale  ARNE6T0! 

ABNESTO. 

iSefior  Don  Joan! 

DON  JUAN. 

¿Posible  ea  que  bai>eis  venido 
A  verme? 

ARNESTO. 

Tarde ,  confieso 
Que  08  vine  á  ver :  mas  no  tanto, 
Que  no  baya  venido  á  tiempo 
Que  una  nueva  os  traiga. 

DON  JUAN. 

Nueva 

Sue  VOS  traéis,  será  cierto 
ue  será  buena. 

ABNESTO. 

Ya  NOS  • 

Sabréis,  viendo  lo  <ide  os  deoo 
Lo  que  yo  habré  deseado 
Daros  la  vida. 

DON  JUAN. 

Si  es  eso 
Decirme  que  por  vos  sólo 
La  consigo,  va  voveo 
Que  le  habréis  dicho  á  la  Reina 
Que  sólo  indigné  el  acero 
Por  tomar  sn  voz,  y  sólo 
Por  BU  libertad. 

AUN ESTO. 

Con  eso 
No  ea  libraba  de  la  Reina : 
Y  de  más  á  más  es  cierto 
Que  os  criaba  un  enemigo 
i£n  el  Principe  Roberto , 
Que  os  hiciera  dar  la  muerte. 

DON  JUAN. 

Pues  no  me  tengáis  suspenso. 
¿Qué  nueía  es  la  que  traéis? 

ABNESTO. 

Es  que  la  Reina,  creyendo 
Que  seguisteis  la  facción 
üe  su  enemigo  Roberto, 
Os  ba  condenado  á  muerte 
( Túrbate  don  Juan.) 

Conforme  el  bando...— ¿Qué  es  esto, 
Señor  den  Juan? 

DON  JUAN. 

¿Qué  decis! 

ABNESTO. 

jVuestraa  voces  sin  aliento , 
Sin  color  vuestro  semblante! 

BOiVETE. 

Pues  ¿le  trae  usted  buiíuelos 
Para  tenerle  gusiosor 

DON  JUAN. 

No  juzgneis,  señor  Arnesto, 
Que  fué  de  la  cobardía 
Hijo  villano  este  afecto. 

ARNESTO. 

¿Qué  es? 

DON  JOAN. 

Que  tX  corazón  se  corre 
De  hallarse  dentro  del  pecho 
Herido  de  una  desdicha, 
Y  amagado  de  consuelo..— 
Pero  vos,  que  me  debéis... 

ABNESTO. 

La  vida  diré  que  os  debo. 
Desde  el  dia  aue  indignacloa 


^'T.^.^ci. 
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OinBé  li  muerta  qulileroa 
De  Roberto  loe  ptreialee; 
Puee  mi  vfdi  deiendiendo. 
Porque  elle  do  peligrtre 
Paiisteii  la  Toestra  i  rleego. 

DOH  JOAN. 

f  tttnbien  oe  di... 

*   ABHBero. 
También 
Me  disteii  lagar  buyendo 
▲  qae  porvoa  quede  libre, 

Y  tos  por  mi  causa  preso. 

eoR  njAR. 
Puee  io6mo  á  quleo  di  la  tida 
Me  trae  la  muerte?  ¿Es  bien  beebo, 
Ya  que  mi  desdicha  pague 
Un  delito  sólo  muestro, 
Que  en  mi,  porque  veis  que  soj 
Piedra  que  sufro  j  no  siento , 
Para  derramar  mi  sangre 
Afiléis  tanto  el  acero  ? 

8ue  seáis  ingrato  amigo 
so  es,  aunque  no  le  apruebo; 
Pero  doble,  de  manera 
Que  solicitéis  tos  mesmo 
La  muerte  de  vuestro  amigo , 
E9  sólo  lo  que  os  condeno. 
Pues  bastaba  usar  lo  ingrato, 
Sin  estrenar  lo  sangriento. 

álRISTO. 

Yo  soy  mtndado:  la  Reina 
Me  envió  á  deciros... 

non  JOAN. 

Yo  vengo 
Sn  que  la  Reina  os  mandase 
Oar  este  aviso;  mas  viendo 
Vos  que  me  debéis  la  vida, 

Y  viendo  que  sois  el  reo 
De  un  delito  que  jo  pago ; 
Reciprocamente  atento. 
Pues  pongo  yo  la  Inocencia, 
4N0  pusierais  vos  el  ruego? 

AlHISTO. 

iNo  veis  que  con  disculpiros 
Me  culpo  a  mi? 

non  JUAN. 

Y,  por  lo  menos, 
4N0  mepodeis  ayudar? 

AnXtSTO. 

Sois  infeliz,  no  me  atrevo. 
Aquel,  que  está  agonlsando 
£n  las  espumas  del  mar. 
Suele  al  que  le  va  á  ayudar 
Llevarle  tras  si  arrastrando. 
A  pique  os  vais,  fluctuando. 
Borrascoso  el  mar  que  veis, 

Y  puede  ser,  si  queréis 
Que  nos  libremos  los  dos. 
Que  yo  no  os  ayude  ¿  vos , 

Y  vos  tras  vos  me  llevéis. 

DON  JOAN. 

Pero  el  que  á  la  orilla  va 
A  socorrer  quien  le  llama , 
(Jn  brazo  afirma  i  una  rama, 

Y  otro  al  que  se  anega  da. 
Si  de  vuestra  parte  está 
La  Reina,  el  temor  villano 
Podéis  dejar,  pues  en  vano 
Es  quereros  disculpar, 

St  teniendo  en  qué  afirmar. 
No  queréis  darme  la  mano. 

AlHESTO. 

Don  iuan ,  no  os  puedo  ayudar. 

nOü  JOAN. 

¿Por  qué? 

AINCSTO. 

Porque  no  deseo 


APÉNDICE  PRíMJtaO. 

?ue mis  oídos,  mis  ojos, 
engan  este  contrapeso 
De  vivir  siempre  escucbsndo, 

Y  también  siempre  estar  viendo 
A  quien  me  bizo  un  beneficio 
Jactándose  de  haberle  hecho. 

DON  JOAN.     . 

Pues  sgradeeedle  vos 
A  quien  le  hizo,  y  con  eso 
Tendréis  más  de  qué  alabares. 

AaRKSTO. 

¡Más  de  que  alabarme  tengo 
Que  el  que  me  hizo  el  benefidol 
Respondedme. 

DON  JOAN. 

Amigo  ArnestOy 
Más  que  hacer  el  beueCtoio 
Gs  saber  agradecerlo. 

ARNESTO. 

Pues  ya  que  no  haga  otra  cose 
Por  vos  (con  aquesto  os  dejo), 
üs  tengo  de  hacer  mayor 
Ese  beneficio  mesmo 
Que  hicisteis. 

DON  JUAN. 

¡Mayor!  ¿Cómo, 
Si  es  el  mayor  que  hacer  puedo! 

AEKBSTÜ. 

Odiadme  vos  ser  ingrato, 

Y  será  mayor  con  eso.  ( Vi 

DON  JOAN. 

Di  ahora  que  los  amigos 
Que  usa  el  mundo  son  los  bneoos. 
¡Mira  tú  qué  buen  amigo 
Salió  Arneslo! 

BONITB. 

Ya  lo  veo. 
Paréceme  que  mañana 
Ha  de  haber... 

DON  JUAN. 

Di,  ¿qué? 

DONZTB. 

Degüello. 
¡Plegué  al  áoRcI  San  Gabriel 
Que  lleve  el  diablo  los  huesos 
Del  difunto! 

TIBALDO. 

Pues  ahora, 
¿Qué  tiene  que  ver  con  eso 
Que  lleve  el  diablo  á  mi  padre? 

BONBTB. 

Pues  si  él  no  se  hubiera  muerto, 
No  tuviéramos  las  joyas? 

TIBALDO. 

Y  con  las  joyas  ¿qué  haremos? 

BONITB. 

Tener  dinero. 

TIBALDO. 

¿Y con  él? 

BONBTB. 

Tibaldillo ,  tü  eres  lego. 

TIBALDO. 

¿Por  qué? 

BONBTB. 

Porque  nunca  he  visto 
Degollado  con  dinero.        • 

DON  JOAN. 

¡Que  la  Reina  haya  ordenado. 
Sin  saber  que  yo  defiendo 
Su  facción ,  que  muera  yo ! 
¡Gran  crueldad! 

BONBTB. 

Por  ti  lo  siento. 
¡Oh,  reina ,  mesa  «n  figou , 
Mucho  mido  y  nada  dentro! 


.) 


niALBO. 

Pues  tá  ipara  qué  te  qu^ 
DelaMM? 

BONCTB. 

No  me  quejo 
Sino  en  nombre  de  mi  nmo; 
Que  yo  estoy  libre  á  lo  méoos 
De  la  sentencia  de  horca. 

SttU  nn  GUARDA. 

«OABDA. ' 

Sea  Dios  aqui. 

BONETE. 

¿Qué  leñemos, 
Sefior  Guarda? 

eOABDA. 

Dadme  albricias, 
T  os  diré... 

BONETE. 

Yo  OS  las  ofrezco. 

COABDA. 

Gomo,  al  salir  de  la  torre « 
Me  dio  para  vos  Amesto 
Una  buena  nueva. 

BONETE. 

Y  ¿es? 

6OABDA. 
Es  qUe  Glarinda,  sabiendo 
Que  no  habéis  tenido  culpa 
En  el  motín... 

BONBTB. 

No  la  tengo, 
Y  ha  andado  muy  bien  la  Reina. 

«UABOA. 

Dispone... 

BONETE. 

Bien  lo  ha  dispuesto. 

OOABDA. 

Por  ver  que  sois  tan  leal 
Criado... 

BONETE. 

De  eso  me  precio. 

GOABDA. 

Porque  lo  sois  de  don  Juan, 
Que  noy  os  saquen... 

BONETE. 

V^UvemU. 

#  OOABDA. 

A  empalar. 


¿A  qué? 

GOABDA. 

A  empalar 
Junto  á  vuestro  amo. 

BONETE. 

¡Lwi  Dif! 
Y  ¿^e  eso  me  pide  albricias, 
Señor  Guarda? 

GOABDA. 

Pues¿nopued0i 

Si  hoy  moris,  como  criado 
Leal,  junto  á  vuestro  duefto? 
Vos  umbien,  señor  Tibaldo,        . 

Os  prevenid.  "■^' 

BONETE. 

Esto  es  hecho. 
[Plegué  á  los  cielos  que  guaroei» 
Guardilla  del  monumento. 
Un  señor  que  no  te  pague! 

TrBAl.DO. 

¡Oh,  cuánto  eKta  muerte  precio» 
porque  muriendo  á  tu  lado 
La  pague  á  quien  se  la  debol 


-•'»-' 


BOÜfTI. 

Amigo  TlbtldOi  eo  todo 
Mi  lini^e  no  me  acuerdo 
Que  haja  habido  un  empalado. 
Tú,  que  erea  de  aqaestoa  reinos 
Natural,  ¿no  me  diráa 
Cómo  empalan? 

TIBALDO. 

Lo  primero, 
Hay  un  palo  puuieagado 
Y  algo  esquinado. 

BOIIETS. 

¡San  Pedro! 

TIBALDO. 

Métenle  éste  al  delincuente 
Por  detras. 

BONETE. 

jSan  Nicudémus! 
Cala  es  que  me  la  han  de  echar 
Después,  y  ahora  hace  efecto. 

TIBALDO. 

Va  hilando  el  palo  las  tripas... 

BONETE. 

Y  saldrá  amarillo  el  cerro. 

TIBALDO. 

Llega  el  palo  á  la  cabeza... 

BONETE. 

Hará  me  perder  el  seso 
Si  allá  llega. 

TIBALDO. 

Y  poco  á  poco 
Se  asa  al  sol,  y  va  vertiendo 
Por  todas  las  coyunturas 
El  tal  empalado... 

BONETE. 

¡Sebo! 

PON  JUAN. 

iNo  quieres  callar  un  rato , 
Bonete? 

BONETE. 

Sefior,  no  quiero: 
Basta  lo  que  he  de  callar 
Por  tí  después  que  haya  muerto. 

DON  JUAN. 

Ciérrame  todas  las  puertas 
De  ese  cuarto. 

BONETE. 

Ya  las  cierro. 
(Cierra  ¡as  puertas.) 

DON  JUAN.  * 

¿Ves  lo  que  yo  te  dccia? 

BONETE. 

¿Qué  decias? 

DON  JUAN. 

Gomo  es  bueno 
Haber  prestado  el  caudal 
A  aquellos  que  se  pariteroo 
A  mejor  patria,  pues  hoy 
Vengo  á  cobrar  por  entero 
Todo  el  caudal  que  en  la  vida 
Fiando  estuve  á  ios  muertos. 

BONETE. 

Vo  bien  quisiera  que  inviaras 
On  ejecutor  á  eso, 
GoD  cuatrocientos  responsos 
De  salario,  y  no  oue  andemos 
Unajornada  tan  larga 
Sin  un  real. 

TIBALDO. 

¡Plegué  á  los  cielos 
Qoe  en  todo  Londres  no  halles... 

BONETE. 

Di,  ¿qué? 


BL  MEJOR  AMIGO  EL  MUERTO. 

TIBALDO. 

Quien  te  rece  un  orodo* 

BONETE» 

Harto  será  que  le  sepan 
Kn  Londres. 

DON  JOAN. 

|Cómo  me  alegro 
De  ir  á  ver  tantos  amigos 
Como  en  la  otra  vida  tengo! 

BONETE. 

Ve,  pues  ya  estarán  podridos 
De  esperarte. 

DON  JOAN. 

Sólo  llevo 
De  esta  vida  lo  que  di. 
Tibaldo  amigo,  muy  presto 
Bemos  de  ver  á  tu  padre. 

TIBALDO. 

Que  él  ha  de  pagarte  creo 
Lo  que  por  mi  padre  hiciste. 

DON  JOAN. 

Esta  muerte  que  padezco 
La  doy  por  bien  empleada, 
Por  haber  llegado  á  tiempo 
Que  ie  hiciese  aquel  sufragio; 

Y  si  otra  vez... 

{Go^e  dentro.) 

BONETE. 

Esto  es  hecho. 

DON  JOAN. 

¿LlamaronY 

BONETE. 

Si. 

DON  JOAN. 

«Quién  serár 
iGolpe.) 

»  BONSTB. 

El  coQfesor. 

DON  JOAN. 

Llega  presto 

Y  mira  quién  es.  Bonete. 

(Golpe.) 

BONETE. 

El  verdugo. 

DON  JOAN. 

Abre. 

BONETE. 

No  quiero. 
Los  Cristos  de  la  parroquia. 

DON  JUAN. 

Tibaldo,  abre. 

(Golpe.y 

BONETE. 

El  pregonero. 

(Tira  de  la  cadena  Bonete  y  no  le  deja 
llegar.) 

TIBALDO. 

Me  tira  de  la  cadena 
Bonetillo. 

DON  JUAN. 

¿No  sabremos 
Quién  es  quien  llama? 
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Tom(i  don  Juan  la  luz ,  va  d  abrir  la 
puerta^  y  muéresele  al  llegar  d 
abriff  y  sale  UDORO,  muerto. 

LIDORO. 

Yo  soy. 

TIBALDO. 

¡Cielos!  parece  que  quiero 
Conocer  esta  voz.— hsta 
¿No  es  la  voz... 


DON  JOAN, 

La  luz  se  ha  muerto. 

TIBALDO. 

De  mi  padre? 

BONETE. 

Niño  diablo, 
¿Qué  me  dices? 

PON  JUAN* 

Caballero, 
Que  á  esta  prisión  y  á  estas  horas 
Os  entráis,  dando  recelos 
A  la  vista  y  al  oído 
Con  oirosy  no  veros. 
Quién  sois? 

UDORO. 

El  mayor  amigo 
Que  teñe». 

TIBALDO. 

{Él es!  ¿Qué espero? 
¡Padre  de  mi  vida ! 

BONETE. 

Hijo 
De  los  demonios. 

DON  JUAN. 

No  acierlo 
A  hablar. 

TIBALDO. 

Tibaldo  está  aqoi. 

BONETE. 

Que  no  estará,  si  yo  puedo. 

TIBALDO;. 

Deja  que  le  hable,  Bonete. 

BONETE. 

Seor  difunto,  no  tenemos 
Otras  joyas  que  le  dar : 
Vuélvase,  si  viene  á  eso. 
Ven  tras  mi. 

TIBALDO* 

¿Dónde  me  llevas? 

BONETE. 

¡Qué  cortesano  es  el  perro 
Del  difunto!  A  recibirnos 
Ha  salido  áutes  de  tiempo. 

(Vanse  Bonete  y  Tibaldo.) 

DON  JUAN. 

Traeré  una  luz  para  ver 
Quién  ha  entrado  aquí. 

LU>0R0. 

Teneos. 
Ya  os  he  dicho... 

DONJUÁN. 

Proseguid. 

LIDORO. 

Que  soy  un  amigo  vuestro. 

DON  JUAN. 

¿Quien  sois? 

LIDORO. 

Soy  quien  viene  á  daros 
Libertad. 

DON  JUAN. 

Fuera  de  Arnesto, 
¿En  Londres,  qué  amigo  puede 
Decirme  que  lu  es  sin  serlo? 

LIDORO. 

¿No  os  acordáis  de  otro  amigo 
A  quien  podéis  haber  hecho 
Una  amistad  la  mayor? 
Hiradlo  bien. 

DON  JUAN. 

No  me  acuerdo. 

LIDORO. 

Ya  que  vos  no  os  acordáis 

Del  bien  que  hacéis,  pues  hoy  veo 

Que  habéis  hecho  el  beneficio 


Vaago  i  Mr  ■grideoldo. 

pon  lUR. 

Y  Toi  leréii  el  primro 

Sie  lo  btj>  >ido  coonigo. 
iiuberdaiMdeaM 

Qué  beoeBdo  daoii 


SaU  por  TM,  qae  Mr  mu 
De  iquetio  qae  toj,  no  puedo. 
Hi  esperen u  ji  no  puede 
Lleg»  i  niáií  ji  00  teogo 
Oe  Dios  loit  que  coDieguir, 
Mejor  tngir  m  mi*  premio; 
Que  tüoode  llegué  le  acaban 
^wtiiui  y  deieoi. 

POS  auf. 
Dejadme  qne  «I  *et. 
upoae. 
Ahon 
No  podeli.  j  JO  01  ofrezco 
Qua,cnsndo  oa  baja  pagado 
bl  bepeScio  aae  oa  debo, 
He  Teaia;  j  ofreico  mía: 
Itue  deUe  j  de  cualquier  riesfo 
bu  que  oa  halleU,  be  de  ser 
Quien  01  tibre. 

pon  JO»)' 

No  o 

iQnlén  é  dume  liberiad 
UabaeDTledo? 

ueoko. 

St  saberlo 
Oeieili.  no  Priociue  ea 
De  qnieoioT  Taimo. 

POHIDUI. 

(Ap.  Creo 
Que  qaleii  me  d>  libertad 
bs  el  Principe  Roberlo, 
orejeado  que  jo  acgni 
Su  parcialidad.)  Supuealo 
Que  os  bice  ese  beueficio, 

ÍüAmo  él  quiere  agradecerlo, 
Jo  siendo  por  quieo  le  liiceT 

Sabrélilo  al  estáis  atento. 
Este  Principe,  que  hoj 
Uuu  providencia  y  pitMlad 
Quiere  daros  libertad , 
Ue  qaien  boj  valido  sej , 
Como  JO  en  la  gracia  ealoj. 
He  dño:  f  A  ta  amigo  di 
Que  de  lo  que  biio  por  tt 
He  be  dado  por  satisrecbo. 
Pues  lo  que  por  U  se  ba  becbo 
También  se  ba  becbo  por  mi.a 

PON  JIIIH. 

Gran  priDdpe  seri  aquel 
Que  por  uno  ajuda  i  dos. 

LIDOBO. 

Yo  priií  con  él  por  vos, 
Y  boj  prlTsis  por  mi  eoo  él. 


iPÍflUCE  pawE&o. 


Ts  no  me  habréis  msaestet 
El  día  que  le  Tesis. 

DOn  IDAII. 

Kn  fip,  palabra  me  daii... 

LiDOao. 
Deque  os  tengo  de  asistir. 
Cuanto  me  queráis  pedir. 
Tauío  os  teo|;o  de  oírecer, 
Y  oada  habéis  de  emprender 
SIb  llegarlo  É  conseguir. 
Libre  aquella  puerta  esti. 
Llevaos,  aunque  aprisionados. 
Coa  TOS  esos  dos  criados; 
Que  nadie  oa  lo  Impedirt. 

po:i  jasH. 
iDónde  elPrlDcipe  ealari 
Que  Tida  me  quiere  dar. 
Para  que  pueda  pagar 
Lo  que  ba  becbo  i>or  los  dosT 


Idos. 

.Qne  no  be  merecido 
Tecos! 

Linoao. 
Verme  no  iuteauis. 

Y  idecirme  no  podéis 
Quién  sois! 

LIIKIKO. 

Vuestro  amigo  soj. 
Id  eoD  MoB. 


tTedUoqnemeltu 
Besanra... 


If  e  lo  dijo  de  n  pi 


Qniera  el  cielo  qo 
A  sólo  desengaiei 
Llame  al  Principe. 


Qateran  que  al  Prl 
*  «Jeseagaiiarle  U 

Pan  que  el  Prfnci 
Un  amor  que  en  e 
Del  pecbe  do  abn 


Llamado  de  vuesi 
Vengo  obediente 
Dudando  si  es  el  I 
Ó  el  4eEeo  quien 


jNome  diréis, 
SI  i  este  Principe  hablar  quiero. 
A  qué  tiempo  le  be  de  ver? 

kipoao. 
Sin  Terle,  babels  de  creer 
Kl  bien  que  os  hace  primero. 

DOH  IDAN. 


PdsioD  me  UbraT 

LIPORO. 

Etul. 

■      PON  IDAH. 

YiestieDL6ndresT 


Y  para  que  i  un  tiempo- 


Verle  podamos  los  dos. 
Pedidle  que  ha^a  por  vos 
'  ~  mismo  que  hi/.o  por  mi. 
( Vete  LiiúTo  y  Bt»  Juan.) 


Todo  el  seotlmle 
'  Oído,  1  probar  d 


•^~4r^     •  -  ««.  y»^ 


Qaejiij  á  vengar  deaalref. 

ikmor,  á  guardar  easpiros.     ( V«itf .) 

ARIIBSTO.  {Áp,) 

Desmérito,  á  creer  nltrajei .    (Fm .) 

■OBttTO. 

^aéronae? 

MEUIA. 

Ya  estamos  iOloa. 

BOBfftTO. 

Po68  proseguid. 

SKIIU. 

Escaebadtne, 
Principe  invicto  de  Irlanda, 
Que  por  Toestra  heroica  sangre 
Sois  aoerido,  siendo  vuestra 
Condición  no  tan  amable.. • 

BOBBRTO. 

Según  eso,  ya  puedo  irme. 
Con  bien  pocas,  eficaces 
Palabras,  habéis  sabido 
Reñirme  y  lisonjearme. 
Guárdeos  el  cíelo.    (Bace  que  m  ira.) 

BEINJU 

Espesad. 
No  os  vais  tan  presto. 

BOBERTO. 

Dejadme 
Ir;  que  i  los  labios  la  ira 
Quiere  irritada  asomarse 
De  que  á  mis  merecimientos 
Un  solo  defecto  estrague: 

Y  asi,  con  vuestra  Ucencia, 

Me  voy.  {üaee  que  $e  va,) 

Btms. 
¿Adonde? 

BOSBBTO. 

A  enmeodaraie. 

BBINA. 

Esperad:  oid  el  cargo. 

BOBBBTO. 

Decid ;  que  quiero  escncbarie. 
Para  que  en  tanto  que  os  dure 
La  queja,  el  odio  descanse. 

BBINA. 

Pues,  digo,  señor,  que  vos 
Despees  que  murió  mi  padre 
A  soliciur  mi  mano 
Ceremonioso  ó  amante 
Venisieis  á  esta  dudad. 

BOBBBTO. 

Vine  á  Londres  á  casarme 
Con  vos,  y  de  no  querer 
Que  esto  sea,  á  coronaroie 
De  Ingalaterra  por  rey. 

BBIBA. 

Y  decidme:  ¿quién  se  vale 
Para  el  amor  de  amenasasT 
Pregunto:  vos  ¿sois  mi  asaante. 
O  mi  enemigo?  ¿Venís 

A  servirme  o  conquístaUDe? 

BOBBBTO. 

Vuestro  amante  soy. 

BEUU. 

Yiesbien 
Que  esu  plaia  inexpugnable 
De  la  hermosura  queráis 
Qne  á  fuerza  de  armas  se  mhW 
Antes  mucho  que  sitiéis 
La  belleza,  es  UBportaute 
Qne  la  fortificación 
DelaTOluatadsegaue. 
Ed  el  campo  de  mi  firent» 
El  primero  hacer  ataques 


EL  KUOB  AMIGO  EL  MOKRTO, 

Al  fuerte,  y  ganar  lu  medJti 
Lunas  que  las  cejas  bseeo* 
Más  ana  es  abrir  la  mina 
Del  alma;  el  amor  constante 
Es  el  ingeniero:  é  ruegos 

Y  i  merecimientos  se  abre. 
Hacedle  después  llamada 
Al  alma,  para  que  pacte 
Tan  rendida,  qoe  se  obligue 
Con  lo  que  se  amenaure* 
Si  no  quisiere  rendirse 

La  hermosura,  el  que  sitiare 
Ruegue ,  padexca ,  suspire 

Y  espere  nasta  que  ella  llame* 
Esto  si  qoe  es  ser  soldado 
Del  amor;  mayor  realce 

Da  el  ruego  que  la  amenaza: 
k^l  que  con  ella  es  cobarde 
Es  quien  rinde  la  belleza. 
Por  trato  puede  ganarse 
El  oido  de  esta  plaza. 
Que  es  sc^undo'baluarte; 
Pero  que  queráis  (¡oh  pesie 
MI  sentimiento!)  que  pase 
£1  fuego  de  amor  á  ser 
Fuego  de  ira  penetrante; 

Y  esta  sangre,  también  Tuestra, 
La  que  vuestro  odio  derrame , 
No,  señor;  que  aunque  es  forzoso 
Que  baga  la  guerra  quien  ame 

A  sangre  y  fuego,  no  es  bien 
A  este  fuego  ni  k  esta  sangre. 
Con  retiros  persuadirme, 
Con  despegos  obtisarme 
Es  querer  á  la  belleza 
Quitarle  el  uso ,  y  quitarle 
A  las  estrellas  su  influjo, 

Y  á  los  cielos  su  díctimep. 

Y  si  es  vuestro  amor  no  más 

Sue  a  la  corona,  engañadme: 
lenta  eu  vos  la  voz  finezas. 
Mienta  halagos  el  semblante, 
Persuadidme  con  blandura ; 
Que  ella  no  puede  ajustarse 
En  vuestras  sienes  sin  (]ue 
Sea  mi  mano  quien  la  iguale. 
Sabed  lisonjear  la  mano 
Que  os  la  ha  de  poner ,  sin  que  4nfes 
Que  os  la  ajuste  yo,  se  os  caiga 
Sobre  los  hombros  por  grauoe. 
¿Engañar  á  una  muer 
No  sabéis?  Pues  no  hay  amaate. 
Sea  el  más  fino,  que  no  finja 
Aun  mucho  más  de  lo  que  ame. 
Más  quiero  quien  me  aborrezca. 
Sabiendo  bien  engañarme. 
Que,  sabiendo  bien  quererme. 
Quien  me  baldone  y  me  ultraje. 
No  hay  quien  no  diga  a  su  dama 
Sol,  y  estrella^  y  ella  sabe 
Que  es  mentira ;  pero  es 
Mentira  de  muy  buen  aire. 

Í Tanto  arriesga  vuestra  vos 
lü  dos  lisonjas  vulgares 
Que  no  le  tienen  al  labio 
Más  costa  que  pronunciarse^ 
Es ,  Principe ,  ea ,  Señor; 
Que  00  es  razón... 

BOBBBTO. 

Perdonadme; 
Que  hasta  ahora  no  creía 
Mi  ignorancia,  como  es  grande. 
Que  ser  lisonjero  era 
Lo  mismo  que  ser  amante.' 
Demás  de  eso,  es  otro  rumbo 
Por  donde  quiere  guiarse 
Mi  amor:  be  dado  eo  pensar 
Que  os  merezco. 

BEIXA. 

Linda  parle 


Bi  eiapaMiBBiiáB 

Conseguirme. 

BOBBBfO. 

Y¿eBbieoqneaiide 
Todo  un  Principe  de  Irlanda 
Ocupado  y  vigilante 
En  pensar  que  no  os  merece? 
Mi  calidad  v  mi  sangre 
iNo  se  igualan  con  la  vuestra? 
Decidme :  ¿qué  daño  os  hace 
Que  piense  yo  que  os  merezco, 
Si  el  dia  que  yo  os  alcance. 
Redunda  mi  estimación 
En  logro  de  vuestra  sangre? 
Si  digo  que  no  os  merezco, 
Vos  me  aborrecéis ,  y  es  fácil 

?ue  lo  creáis :  pues,  señora, 
o  no  he  de  dar  materiales 
Para  que  en  el  odio  vuestro 
Mi  descrédito  se  labre. 
Perdonad  la  grosería : 
Que  no  he  de  seguir  el  arte 
De  los  ruegos  y  las  quejas. 
Hoy  de  mi  poder  se  valen 
Mis  deseos:  conquistando 
He  de  esperar  el  ganarme , 
Ese  fuerte  de  los  ojos ; 
Que  todos  los  que  aman  saben 
Que  también,  como  el  que  ruega, 
Suele  vencer  quien  cooibate. 

BBmA. 

aunque  intentéis... 
Sale  ARNESTO. 


ABBBSTO. 


BBmA. 


SepofB. 


^qtié  vttféts? 

ABlfBSTO. 

Perdoearme 
Puedes;  que  la  novedad 
Me  da  licencia  por  grande. 
El  caballero  español, 
A  quien  ayer  ordenaste 
Que  en  el  público  suplicio 
Culpas  de  tu  enojo  pague, 
Don  Juan  de  Alarcos,  según 
El  me  ha  dicho  v  tá  lo  sabes. 
Se  ha  huido  de  la  prisión, 
Sin  que  haya  sabido  nadie 
Por  dónde  se  huyó,  ni  quién 
Puede  en  Londres  ocultarle. 
Por  las  puertas  del  castillo 
No  ha  salido,  y  es  su  cárcel 
Tan  segura,  que  han  pensad 
Que  tú  que  le  condenaste 
A  muerte,  has  sido  también. 
La  que  ha  ordenado  á  su  alcaide 
Le  aé  libertad :  el  pueblo 
Por  campos,  plazas  y  calles 
Le  busca ,  y  ni  aun  un  indide 
Hay  de  que  puedan  hallarle; 
Yasi«.. 

BBUIA. 

Haced  que  se  eche  un  bando 
ue  nadie  le  esconda  y  guarde, 
enadela  vida;y  vos... 

BOBBBTO.  (Ap.) 
¿Si  acaso  la  Reina  sabe 
Que  era  por  ella  por  quieu 
£1  español  arrogante 
Tomo  la  voz... 

BBINA. 

Podéis  luego 
A  los  puertos  principales 
De  mi  reino  dar  aviso. 

aOBEBTO.  (Ap,) 

Y  es  ella  quien,  por  guardarle 


s 
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Dtt  mi,  ungiendo  eon  todoii 
Estas  prevenelonei  hace  f 
Paes  va  que  Aroeato  me  ha  dicho 
Qae  él  tomó  au  voz ,  no  aguarden 
Uím  mis  iras.  ¡Yive  el  cielo» 
Qae  h05  ha  de  morirl 

Sale  ROSAURA  con  un  cartel* 

ROSAORS. 

iQaé  haces, 
Clarinda,  que  á  los  balcones 
De  tn  palacio  no  sales 
A  oir  ta  pueblo? 

REIXA. 

Será 
Que  como  mi  reino  sabe 
Qae  hoy  cumplo  años,  ha  querido, 
U>mo  es  uso,  celebrarle 
Con  máscaras  y  festines 

Y  con  músicas. 

ROSAURA. 

Más  grande 
Es  It  novedad. 

RBIMA. 

Rosaura, 
Prosigoe. 

ROSAURA. 

Sefiora,  sabe 
Que  en  Londres  esta  mañana. 
Sin  que  se  sepa  ni  alcance 
Quién  los  puso,  amanecieron» 
Bieuqueel  pueblo  los  aplaude. 
Carteles  puestos  en  todas 
Esas  plazas  y  esas  calles. 
Tu  libertad  ae  apellida 
En  elíos,  y  á  verlos  sale 
£1  pueblo,  que  en  una  voz 

Y  en  muchaa  voces  iguales 
Dice... 

CEirrs  nBNTRO. 

¡Viva  nuestra  Reint 
Clarinda! 

ROSAURA. 

Y  también  qne  cásea 
Con  sólo  quien  le  merezca, 
No  con  quien  te  conquistare. 
Que  elijas  esposo  quiere 
Tu  reino,  y  todos  se  valen 
De  la  ocasión,  para  que 
Sólo  por  Principe  grande 
Eiyas  á  éste ,  que  boy  pone 
Este  cartel. 

RBBIA. 

Laego  ¿  traes 
£1  cartel? 

ROSAURA. 

Señora,  si. 
óyele. 

neiNA. 

Pasa  adelante. 
ROSAURA.  {Lee.) 

Don  Juan  de  Castro,  hijo  del  Princi- 
pe de  Galicia  y  Señor  de  Lémus  y  Sar- 
ria ,  defiende  contra  el  Principe  Ro- 
berto de  Irlanda  la  libertad  de  la  Rei- 
na de  Inglaterra  Clarinda.  Y  dice  que 
si  alguno  merece  su  hermosura  es  él, 
y  á  gala,  discreción  y  valentía  desafia 
a  toiios  los  Príncipes  de  Europa,  y  con 
las  armas  primero  tu  libertad.— Don 
Juan  de  Castro. 

REINA. 

y  ¿sabe  Londres  quién  ea 
Este  gran  Principe? 

ROSAURA. 

Sabe 
Que  ser  el  que  te  defiende 


APÜNDlCfi  PRIMÜIUO. 

Bspafiol,  ser  Castro  en  ungre 

YdeGalida,siooes 

Lo  más  •  ea  de  lo  más  grande. 

REINA. 

Venga  este  Príncipe,  pues 
Estando  para  entregarse 
La  fuerza  de  la  hermosura, 
Entre  á  socorrerla  antes. 

ROSERTO.  (Ap,) 
¡Cielos!  ¡que  dos  españoles* 
Uno  ingrato,  otro  cobarde. 
Quieran  turbar  mi  fortuna ! 
Mi  ira  quiera  que  los  halle. 
Para  que  á  un  tiempo  á  los  dos 
A  uno  prenda  y  á  otro  mate. 

RBINA. 

Y  ¿en  qué  quedamos,  señor 
Roberto... 

•OBBRTO. 

Penas,  dejadme. 
REiiia, 
De  nuestra  porfla? 

ROBERTO. 

Digo 
Que  el  alma  qaiere  ajustarse 
Más  al  ruego  que  á  la  qu^a. 
Del  rendimiento  se  valeft 
Mis  ojos. 

RSniA. 

¿Que  ya  elegii 
Mi  consejo! 

BOBI&RTO. 

Si,  y  en  parte 
Vengo  i  aentir  solamente... 

RKIKA. 

¿Qué? 

nOBERTO. 

Que  no  haya  side  úalM. 

REMA. 

¿Sabéis  qué  pienso? 

ROBERTO. 

Decid. 

«EUCA. 

Pero  bafi^els  de  perdonarme 
Que  sea,  antes  que  mi  labio, 
El  corazón  quien  os  hable. 

ROBERTO. 

Nada  reservéis ,  hablad. 

REINA. 

Que  aqueste  lisonjearme» 
Este  empeñarme  de  nuevo 
Para  que  de  nuevo  os  ame. 
No  es  quien  lo  bace  el  amor 

ROBERTO. 

Pues  ¿quién? 

nsüfA. 
Los  celoi  lo  hacen. 


¿De  quién? 


ROBERTO. 
REINA. 

De  Don  Juan  de  Castro. 

ROBERTO. 


Esos  son  celos  mentales. 
Yo  no  he  visto  á  ese  Don  Juan: 
i\i\ié  sé  yo  si  tiene  sangre 
Para  igualarme? 

REflTA. 

Peor  es 
Que  os  compita  y  no  os  iguale. 
Los  celos  hacen  discretos 
Y  humildes. 

ROBERTO. 

Mas  uo  cobardes. 
Verá  el  Príncipe  en  campaña 
Que  soy  sólo  quien... 


Ndgadne 
Ahora  qae  tenéis  celos. 

ROBBRTO. 

Hágolo  por  enseñarme 
Con  los  riesgos  de  celoso 
A  loe  preceptos  de  amante. 

BBIIIA.  iAp.) 

!Ah!  ¡si  mis  ojos  salieran 
be  esta  prisión! 

ROSAURA.  (ApJ) 

¡Si  lograsen 
Con  esta  ocasión  mis  ojos 
Algún  alivio  á  mis  males! 

AERESTO.  (Ap.) 

¡Oh!  ¡si  en  esu  competencia 
La  fortuna  me  buscase 
Algún  lugar!... 

REINA.  (Ap.) 

¿QoiéD  será 
Este  Principe? 

ROBERTO. 

Dejadme 
VengSTt  eieloB. 

ARRESTO.  (Ap.) 

Dejad,  cielos... 

ROSAURA.  {Ap.) 

Muerta  soy. 

ARRESTO.  (Ap.) 

Que  viva  y  ame. 
REUU.  (Ap.) 

Haz,  estrella,  pues  parece 
Que  hoy  te  pones  de  mi  parle, 
Como  este  sabe  ofenderme. 
Que  el  otro  sepa  obligarme. 
{Yante.) 

SaU  BONETE,  t  TIBALDO,  rM 
JUAN. 

BOffBTE. 

¿Adonde  wmos ,  señor? 

DON  iOAIf . 

Ven ,  Bonete;  ven ,  Tibalds. 

BONETE. 

Sin  que  las  guardas  nos  sientan, 
Di,  ¿cómo  nos  has  sacado 
De  esta  prisión? 

TIBALBO. 

Y  di,  ¿eómo 
Dentro  del  mismo  palacio 
De  tu  enemiga  la  Beina 
Te  vienes  asi?.. r 

BONETE. 

No  acabo 
De  agradecer  á  las  guardas 
La  llaneza  de  dejamos 
Salir :  ninguno  nos  d^o 
Palabra. 

TIBALDO. 

Y  di,  ¿qué  milagro 
Será  que  no  nos  conozcan 
Los  que  nos  vienen  buscandoi 

BONETE. 

Y  el  quitamos  las  prisiones 
¿No  fué  igual? 

DON  JUAN. 

Puesto  que  estamos 
Libres,  sabed  que  Roberto, 
El  Principe,  nos  ha  dado 
LiberUd.  Loa  dos,  ¿  no  visteis 
Entrar  un  hombre  embolado 
En  la  prisión? 


-i^,V. 


tJSir   • 


->**<-         »*WK.w"r«f»»; 


Ho  le  vimos; 
Pero  sé  que  eiiavo  iubiando 
Couttgo. 

»0H  iOAR. 

Pues  él  me  dijo 
foe  nn  Príncipe  soberano 
^ue  está  en  Londres,  k  qoien  |o 
üce  qae  tengo  obligado, 
Nos  di  libertad. 

BOIfBTB. 

Sin  dada 
Qne  es  Roberto,  qae  pensando 
Que  ftiiste  tü  el  que  tomaba 
Su  Yoz,  libertad  te  ha  dado. 

»0N  JOAN. 

No  hay  otro  principe  en  Londres. 

TIBALDO. 

¡PadreySefiof! 

BORBTB. 

¡Que  haya  dado 
En  aqoesta  tema ,  toda 
Esta  noche,  este  muchacho! 

DON  JOAN. 

¿Qaó  dlcet 

BONETE. 

Qae  ve  i  su  padre. 
Paes  si  dejaran  los  diablos 
Qae  se  pudiera  an  difunto 
Salir  á  orear,  notan  malo... 

DON  JOAN. 

No  me  bables  mal  de  mi  amigo. 

BONETE. 

¡Luego  viniera  el  tncaño, 
Como  el  Principe  Koberto, 
Desta  prisión  á  sacarnos , 
Estando  presos  por  él!— 
Mas  mira  que  si  encontramos 
Los  que  de  orden  de  la  Reina 
Nos  buscan,  que  han  de  llevarnos 
A  empalar  segunda  vez; 

Y  es  lugar  ocasionado 
Londres  á  morir  un  hombre 
Mártir. 

ABNBsTo.  (Dentro,) 
Por  acá ,  atajadlos. 
OTBO.  (Dentro,) 
¡Mueran  todos! 

BONETE. 

Acabóse. 

DON  JOAN. 

Oye  7  calla. 

ABNESTO.  (Dentro.) 

I  Mueran  cuantos 
SiRuieren  al  español, 

Y  el  espafiol  muera! 

BONETE. 

¡Palo! 

DON  JOAN. 

¿No  es  Arnesto? 

TIBALDO. 

Arnesto  es. 
VOCES.  (Dentro») 
¡Viva  el  espafiol! 

BONETE. 

¡San  Carlos! 
ABNESTO.  (Dentro,) 
Repetid  qae  muera,  amigos. 

DON  JOAN. 

¡Ob  ingrato  amigo! 


BL  M£iOR  AMIGO  il  MUBBTO. 
8a¡e  MI  SOLDADO  eon  un  09rtél. 

SOLDADO. 

En  el  coarto 
Del  Principe  he  de  volver 
A  fijarle. 

BONETE. 

Seor  soldado. 
Diganos,  qaé  novedad 
BsesU. 

SOLDADO. 

Está  alborotado 
El  reino ;  que  an  espai^ol 
Dice  que  defiende  á  cuantos 
Pr¡ucipes  hay  en  Europa, 
Eu  valia,  academia  y  campo, 
Qne  él  es  sólo  quien  merece 
A  Glarinda.  Hoy  se  han  hallado 
En  Londres  puestos  carteles; 

Y  asi  todos  los  vasallos 
De  la  Reina  que  seguimos 
Sa  parcialidad,  deseamos 
Es  fuñar  á  este  espafiol; 

Y  yo ,  el  más  humilde  en  tantos. 
Este  cartel,  que  hoy  quité 
Para  leerle,  he  intentado 
Pyarle  segunda  vez 

Eu  las  puertas  de  palacio. 
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Esperad. 


DOK  JOAN. 


SOLDADO. 


¿Qué  me  mandáis? 

DON  JUAN. 

Aquese  espafiol  bizarro, 
Que  de  toJa  Inglaterra 
Se  lleva  el  común  aplauso, 
¿  Está  en  Londres? 

SOLDADO. 

Corre  voz 
Que  está  en  Londres. 

DON  JOAN. 

Preguntaros 
Quisiera  cómo  se  llama. 

SOLDADO. 

Llámase  Don  Juan  de  Castro.  (Voie,) 

DON  JOAN. 

¿  Qué  es  esto ,  amigos ! 

BONETE. 

Yo  ¿sélo? 
Será  que  estemos  sofiando. 

DON  J04ÜI. . 

¡Yo  he  dicho  á  nadie  mi  nombre 
Ni  mi  apellido?  Yo  ¿cuándo 
Puedo  haber  puesto  carteles 
De  desafío ! 

TIBALDO. 

¿Si  acaso 
Hay  otro  español  en  Londres 
Que  llamen  don  Juan  de  Castro? 

BONETE. 

Puede  ser;  pero  ahora  intento... 

DON  JOAN. 

¿Qué? 

BONETE.  , 

Que  nos  vamos  entrando 
Pían ,  pian... 

DON  JOAN. 

¿Dónde  dices? 

BONETE. 

A  este  patio  de  palacio. 
Adonde  la  confusión 
Es  tanta  que  en  él  estamos 
Más  seguros. 

DON  JOAN. 

Ya  anochece, 


Con  que  más  disimulados 
Podremos  entrar. 

TIBALDO. 

La  luna 


Sale  ya. 


BONETE. 
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Mucho  me  espanto 
Qne  una  dama  tan  hermosa 
Sea  buscona:  con  el  manto 
De  las  sombras  cada  noche 
Sale  sólo  á  hacer  barato 
Con  los  astros  allá  arriba. 

DON  JOAN. 

Di  ¿cómo? 

BONETE. 

De  cualquier  astro 
Se  deja  lograr  un  mes 
Gomo  la  den  cuatro  cuartos. 

DON  JOAN. 

¡Borracho! 

BONETE. 

Más  há  de  un  mes 
Que  uo  lo  he  probado:  al  caso. 

Sale  SOLDADO  SEGUNDO  con  una 
hacha  debajo  de  la  capa. 

SOLDADO  SEGONDO. 

¡Gran  noche ,  gran  noche ! 

BONETE. 

Amigo, 
Diga  ¿qué  hay  de  nuevo? 

SOLDADO  8EC0NDO. 

Hidalgo, 
ue  hoy  cumple  afios  nuestra  Reina 
larinda,  y  hav  un  sarao 
En  el  cuarto  de  su  Alteza, 

Y  es  permitido  que  cuantos 
Quieran  entrar,  entrar  puedan 
Esta  noche  disfrazados 

Eu  el  Inran, 

BONETE. 

iQué  es  Ifran,  amigo? 

SOLDADO  SEGONDO. 

Es  una  danza  que  usamos 
Los  ingleses. 

DON  JUAN. 

Y,  en  efecto, 

Í Pueden  entrar  en  palacio* 
lomo  disfrazados  vayan. 
Los  que  quisieren? 

SOLDADO  SEGONDO. 

Si,  mi  amo. 

BONBTE. 

Y  ¿para  eso  hacen  festín 
AOa  Reina? 

SOLDADO  SEGONDO. 

¿No  está  claro, 
Pues  hoy  cumple  un  año  más? 

BONETE. 

Y  á  que  cumpla  más  un  afio 
¿Le  hacen  fiestas  á  una  dama? 

SOLDADO  SEGUNDO. 

Pues  ¿á  qué  han  de  hacerla? 

BONETE. 

Hermano, 
A  que  tenga  un  afio  menos. 

TIBALDO. 

¿Qué  lleváis  aqui  debijo? 

SOLDADO  SEGONDO. 

Una  hacha. 

BONETE. 

Pues,  ¿para  qué? 

SOLDADO  SEGONDO. 

Es  para  que  soy  lacayo. 
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Y  be  de  aloiiibrtf  eici  Bodie« 
Pues  pan  eso  soy  buscado 

De  00  bombre  qoe  do  codoxco, 
üoe  á  mi  y  á  otros  Teinte  y  cuatro 
Camaradas,  solamente 
Para  esta  uoche,  ba  llamado. 
Que  ba  de  eoirar  eu  el  festio... 

BONBTB. 

¿QoiéoT 

SOLMDO  SlfiímDO. 

Un  e9pa&ol  bizarro, 
Qoe  ioD  no  le  be  visto,  y  le  sirvo. 

DON  JOAN. 

Y  ¿qoién  es? 

SOLDADO  SSeONDO. 

OoD  Jaan  de  Castro.  (Vue.) 

DOn  JOAN. 

¿Hsy  tan  raras  tropelías ! 

BOIflfS. 

iSabes,  Sefior,  que  he  pensado 
Que  eres  tú  el  don  ioao  que  sale 
Al  festiu? 

DO»  JOAH. 

¿Eoqoét 

aONBTB. 

Eu  qoe  ¿cuándo 
Tuviste  lacayos  tü. 
Que  no  íüesea  alquilados? 

DOM  JOAH. 

iPlogsiera  al  cielo,  pudiera 
Ir  á  gozar  de  los  rayos 
OeCjarinda!  ¡Ab,  si  alcanzara 
Ir  affestin  disfrazado 
Gou  los  demás! 

aONETB. 

¿Qué  te  falu? 

DOiN  JUAN. 

tNo  tes,  fionete,  que  estamos 
desnudos? 

BONETE. 

Eso  no  importa. 
De  ese  doo  Juan,  que  te  ba  hurtado 
£1  apellida,  bien  puedes 
Alquilarte  por  iaeayo. 

SOLDADO  TBBCBBO.  {DeMÍfé.) 

A(]ui  está.  (Saie.) 

BONSTB. 

Cubierto  el  rostro 
Veo  salir  de  aquel  cuarto 
Lacayos  de  mojigang». 

DON  JOAN. 

Y  un  hombre  se  ba  adelantado 

A  hablarme. 

SOLDADO  TBACBRO. 

Los  cielos  guarden 
A  tu  Alteza. 

BONBTK. 

Estoy  sofiaado, 

Y  en  despertando  he  de  hallarme 

En  la  prisión. 

DON  JOAN. 

He juzgado 
Que  no  soy  á  quieo  buscáis. 

SOLDADO  TBROERO. 

Porque  veáis  que  no  me  engaño, 
Aquel  Príncipe  que  anoche 
De  la  prisión  á  sacaros 
Envió  con  un  grande  amigo, 
Que  es  solo  vuesiro  entre  tantos, 
A  convidaros  me  envía ; 
Que  esta  noche  hay  en  palacio 
un  feütin,  y  en  él  intenta 
Que  entréis  también  disfrazado: 
Por  senas  que  os  prometió 
Que  habéis  de  conseguir  cuanto 
Deseeib. 


iU^tNDICE  MiMKRO. 

non  JOAH. 

(A«.  Roberto  es  sin  duda 
El  Priueípe  que  ha  intentado 
Que  loare  con  el  disfraz 
La  nocoe.)  Mucho  he  estimado 
El  favor,  y  aunque  esas  seílns 
Son  cieñas,  lo  que  ahora  extraño 
Es  (]ue  me  llaméis  Alteza. 
Sabiendo  cuánto  be  preciado 
De  ese  gran  Principe  ser 
El  niáe  humilde  vasallo. 

SOLDADO  TBBCEBO. 

Estoes  que  no  solamente 
Principe  tan  soberano 
Quiere  daros  libertad. 
Sino  un  reino  quiere  daros. 

DON  JOAN. 

¿Qoé  reino? 

soLBADo  TEiteeoo. 
Sabréiste  presto. 

BOMTfi. 

Rl  Roberto  es  bombre  beorado. 

DONiCAB. 

Noosentieodo. 

SOLDADO  TBUCBBO 

Ahora  falta 
Que  entnis  á  este  cuarto. 

BONETE. 

Vamos. 

DON  JOAN. 

¿A  qué? 

SOLDADe  TIRCEBO. 

Aqui  el  Príncipe  quiere , 
Para  entrar  á  este  sarao 
Con  la  majestad  qne  pide 
Vuestra  persona,  adornaros 
De  galas. 

BONETE. 

Londres  se  ha  vuelto 
País  del  PIpirIpaco. 
Este  es  amigo ,  y  no  el  muerte. 

.    SOLDADO  TBBCBBO. 

Ya  á  vestiros  van  entrando, 
Don  Juan ;  pero  os  doy  aviso 
Que  procuréis  conservaros 
De  este  Principe  en  la  gracia. 

DON  JUAN. 

^^eré  agDBdecido  en  cuanto 
Viva. 

TKRCBRO. 

Sedlo  vos  én  vida; 
Que  él  to  será  eñ  muerte.  Al  lado 
í>ei  Principe ,  uu  grande  amigo 
ílabeis  tenido :  acordaos 
lie  ann'go  y  Principe,  y  ved 
Que  oíros  mayores  irübajos 
Osebper»n  para  el  dia 
Que  parezcáis  tan  ingrato. 
Que  del  Príncipe  y  amigo 
A  un  tiempo  esieis  olvidado. 

Salen  Iú$  lacayos  con  kMhat,  y  dajbs 
con  fuentes;  y  todos  oon  mascarUiat, 
yvMftfndDON  JUAN. 

'  MÚSICA. 

Los  buenos  amiyos 
Te  vienen  á  ayudar^ 
Todos  de  otro  reino; 
Quf  entsfé  no  los  hay. 
Si  llega  á  la  muerte 
La  fina  amistad^ 
La  que  te  hacen  todos 
Pasa  más  allá. 
Uno  es  entre  tantos 
Quien  te  ayuda  más. 
Pues  d  un  beneficéo 
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ün  niño  1$  de. 
Bñtfa  en  los  paiaHoit 
Entra  d  batallar: 
Qué  contigo  lleitas 
Quién  te  ayudará. 
Amigos  ion  todos 
Los  que  viendo  esiéi^ 
Todos  de  otro  reino; 
Que  en  este  no  los  hay. 

(Vanse  loe  que  vinUrais,) 

bonbte. 

La  cuadrilla  lacayuna 
Al  Jardhi  nos  va  guiando 
De  la  Reina. 

XIBALDO. 

Y  muchas  damai: 
A  quieo  van  acompañando 
Muchos  galanes,  tambian 
Salen  al  festin. 

DON  JOAN 

Aun  ledo 
Nos  apartemos. 

BONETE. 

¿Qué  ¡Dtentas 

DON  JOAN. 

Que  los  tres,  en  oospesaudi 
El  festiu ,  de  la  ocasioo 

Y  del  disfraz  nos  valgamos. 

{Yau$e,y 

Salen  CLARINDA  t  ROSAURA  v  or 
MAS,  T  ROBERTO  Y  AUXESTO,  t 
6ALAHE8,  con  mascoriUaa^  ylamíar 
GA,  y  danzan  eo»haahai, 

UÚSICA. 

A  los  añoi  aua  cumpla  (UaHada^ 
Divina  deidad. 

Los  aue  van  por  sus  o^os  celebran  [brer. 
Las  luces  hermosas  con  que  ha  de  atuar 

DON  JUAN  DE  CASTRO t  BONSTK  r 
TIBALDO  se  intaaiucea. 

MÚSICA. 

Añac  cumple  el  cielOt 

Y  para  imitar 

Los  cielos,  Clarinda 
Cumpla  un  año  más. 

BOSEBTO.  {Apt^  [uAs 
¿Quiénes,  cielos,  aquel  que  di$fra- 
Dueño  es  de  mi  temor  y  mi  cuídaiio? 

DON  JUAN.  (Ap.) 
Sí  es,  cielos,  lo  que  veo  y  ver  no  poedo, 
¿Quién  me  infunde  osadía conelDÚedof 

MÚSIQA, 

Las  fijas  estrellas 
Parabién  le  dan, 
¡Que  vivan  las  luces 
Con  que  han  de  alumbrar! 

BEINA.  {Ap.)  QoSt 

¿Quién  es  éste  que  al  verle  me  da  eno* 

Y  sin  verle  no  se  hallan  bien  mi»  vjo^ 

MÚSICA. 

Cumple  añoSf  Clarinda; 
Yo  quisiera  más. 
Que  los  que  ha  cumpHda 
Los  vuelva  á  empezar. 
{Cáesele  el  sombrero  al  Príncipe 9  ¡^ 
mascar  a,)^ 

ROBERTO. 

TurlMdo  estoy. 

ARNESTO. 

¿Qué  ha  sido? 


fcORF.ntn. 
£1  sombrero  y  la  máscara  be  pcMído. 

AR:<fCSTO. 

Cobradla. 

ROBRIITO.  (Ap.) 

¡Oh  cielos!  ¡oh  ira!  yo  estoy  muerto. 
DON  iüAN.  {Ap.) 
E\  qoe  miro  es  el  Principe  Roberto. 
Puesá  lograr  mi  ¡ntento  meadiOanlo 
RE1HA.  {Ap.) 

Ojos,  que  cegaréis:  no  miréis  tanto 

MÚSICA. 

Del  Mi  que  amanece 
Imita  la  edad, 

OOR  JUAH. 

Aqui  tenéis,  Roberto... 

IUSI2IA.  {Ap,) 

jOb  bado  enemigo! 

ROBERTO. 

¿A  quién?  Decid. 

DOif  íuau  . 

Vuestro  mayor  amigo, 
Qoe  08  debe... 

RKIXA.  {Ap.) 

Al  corazón  toca  la  berida. 

DOX  WAH. 

Como  la  libertad,  también  lavida. 

ROBERTO. 

Decid  quién  sois;  que  aun  no  os  be  co- 

DON  JOAW.         [nocido. 

Donjuán  de  Castro,  fuestro  agrade - 

■iJsiCA.  [cWo. 

Que  cuanto  md$  vivt 
Más  hermoM  eUá. 

ROBERTO.  {Ap.) 

¡Cielosl 

REIltA. 

Rosaura  amiga... 

ROBERTO.  {Ap.)  [me  oblip? 
¿No  es  éste  quien  me  ofende  y  quien 

BOU  JÜAM. 

La  lil)ertad  me  disteis  i  y  os  confieso 
También  la  vida. 

ROBERTO. 

{Ap.  Aquel  que  estaba  preso.*.) 
Escucba ,  Arnesto  «migo. 

ARNESTO. 

¿Qué  queréis? 

BOBERTO. 

Que  de  aqui  salgas  conmigo  .. 

DOn  JOAN.  {Ap.) 

¡Cielos!  dadme  ralor. 

ARRESTO. 

Señor,  (qué  baces? 

ROBERTO. 

Como  que  Tamos  á  mudar  disfraces. 

REINA.  {Ap.) 
Cuanto  roe  animo  más,  menos  me 
ROSAURA.  D«Henlo. 

Como  que  ahora  ir  á  mudar  intento 

Los  disfraces  osados, 

Iré  i  saber  quién  es  de  sus  criados. 

ROBERTO. 

Proseguid  el  festín. 

REIRÁ. 

Templanza,  penas. 

ROBERTO. 

Ya  roe  entiendes. 

ARNESTO. 

Haré  lo  que  ne  ord(>nas. 


EL  MRlOlt  AMIGO  EL  MUERTO. 

MÚSICA. 

A  lo»  affos  que  cumple  Clarinda, 
Divina  deidad, 

íiO»  que  ven  por  sm  ojos  celebran 
Las  lucei  hermosas  con  que  ha  de  alum- 

[brar. 

Ydnse  todos,  y  queda  DON  JUAN  y  la 
REINA. 

REINA. 

A  solas  ¡ob  pena  mia! 
Me  han  dejado.  Ojos,  callad. 
No  hable  el  corazón  tampoco; 
La  ira  sólo  puede  iiablar 
Con  este  enigma. 

DONIUAN.  {Ap.) 

La  Reina, 
Si  engajado  no  me  ban 
Mis  deseos,  es  ta  que 
A  solas  conmigo  está. 

REINA. 

nombre,  que  basta  estos  jardines. 
Valiéndote  del  diifrax 
One  el  dia  te  ba  permitido, 
Te  atreves  tras  ti  *  llevar 
A  mi  corazón  por  bierro^ 
Tus  méritos  por  imán, 
/Quién  eres? 

DON  JOAN. 

Un  ciego  soy, 
One  desde  la  oscuridad 
Snlió  á  la  luz  de  repente 
Para  toKer  á  cegar. 

REINA. 

Si  ciego  •  ¿cómo  basu  aquí 
Entraste? 

DON  JUAN. 

Gomo  que  no  bay 
Ciego  que  aunque  pierda  el  sol» 
No  logre  su  claridad. 

ROÑA.  ' 

Descúbrete. 

DON  JOAN. 

Temo  tu  ira 

BEINA. 

Si  me  quieres  obligar. 
Empiézame  á  obedecer. 

DON  JUAN. 

No  puedo;  que  es  tu  crueldad 
Semejante  á  tu  belleza. 

REINA. 

Pues  yo  he  de  hacer... 

DONlOAll. 

Ten  piedad 
De  mis  ojos. 

REINA. 

Que  anngue  no 

guieras  descubrirte  (Ap.  ¡  Ay 
el  corazón!),  qne  por  fuerza 
Quitándote  ese  disfrac. 
Sepa  quién  eres. 

DON  JUAN. 

Di  cómo. 

REINA. 

De  esta  manera  será. 

{Descúbrese  la  Reina.) 

DON  JOAN.      . 

Si  estando  tú  descubierta , 
Fuera  grosería  estar 
Disfrazado  y  encubierto, 
Bel  lo  imposible,  si  has 
De  lograr  toda  la  herida. 
Usa  también  del  puñal. 

REmA. 

¡Cielos!  ¿qué  miro!  iPoescómo 
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Te  atreves  á  profanar, 
Cobarde  español... 

DON  JUAN. 

¡Cobarde, 
Y  me  atrevo  á  conquistar 
Tus  ojos! 

REINA. 

Este  sagrado? 

DON  JUAN. 

;.No  conflesa  tu  deidad 
Mi  veneración? 

REINA. 

¿Qué  intentad 

DON  JUAN. 

Lo  que  intento  es  emplear 
El  alma  de  tu  belleza 
En  el  precioso  candal. 

REINA. 

¿No  eres  tú  el  que  estaba  preso? 

DON  JUAN. 

T  el  que  viéndote  lo  está. 

REINA. 

ÍNo  eres  tú  quien  contra  mi, 
'On  cuantos  en  Londres  hay 
Sue  del  Príncipe  Roberto 
iguen  la  pardalidad, 
Tomaste  el  acero? 

DON  JUAN. 

Yo, 
Que  te  adoro,  ¿he  de  intentar 
Que  seas  de  ajeno  dueño! 

REINA. 

Di ,  español ,  pues  ¿  no  es  verdad 
Que  vi  tu  voE  y  tu  acero? 
¿Cómo  te  disculparás? 

DON  JUAN. 

Tus  ojos  y  tus  oidos 
Te  pudieron  engañar. 

REl?rA. 

¿Quién  la  libertod  te  ha  dado? 

DON  lUAN. 

Pues  ¿tengo  yo  libertad? 

REINA. 

Vete ,  hombre.— Mas  no  te  vayas. 
Déjame. — (Mas  si  te  vas, 
¿Qué  haré  después  de  mis  ojos? 
¡Oh  cobarde  actividad 
be  mi  fuego !  ¿  Para  qué  es 
Encender  y  no  abrasar?) 
Español,  ya  que  le  atreves 
A  mis  ojos,  ¿no  dirás 
Cómo  á  mí  mano  te  puedes 
Atrever? 

DON  JUAN. 

Como  en  mi  hay, 
Ya  que  no  méritos ,  sanióre 
Con  que  te  pueda  Igualar. 

RBmA. 

¿Quién  eres? 

DON  JUAN. 

Don  Juan  de  Castro 
Es  mi  nombre. 

REINA. 

Tú  serás. 

Según  eso,  quién  defiende 
Mivida  y  mi  libertad. 

DON  JUAN. 

¡Asi  de  ti  me  pudiera 
Defender! 

REINA. 

Y  ¿quién  te  ha 
Traído  á  Londres? 

DON  JUAN. 

Mi  fortuna, 
Hasu  boy  adversa*  no  más. 
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RSHIA. 

Del  Miftipe  dé^álícit 
Serás  hijo. 

DOll  JDAIf. 

Mal  podrá 
Mi  temor»  de  ta  precepto 
Excasar  esa  verdad. 

RElIfA. 

¿Por  qué  de  ta  reino  huíste? 

DON  JOAN. 

Una  traidora  beldad 
Fué  la  causa. 

■IIRA. 

Pues  di  ¿  cómo, 
Si  me  quieres  obligar. 
Por  una  mujer  me  dices 
Que  estás  preso ,  y  libre  estás  t 

DON  JUAN. 

Si  me  oyes... 

REINA. 

No  be  de  escacharle. 

DON  JOAN. 

Oye,Seliora,7verás 
Cómo,  primero  que  á  quejas, 
Te  bas  de  mover  á  piedad. 

■RIÑA. 

Pero  ha  de  ser  el  oirte 
Desde  mi  coarto;  que  bay 
Grau  riesgo  que  éotre  Roberto 
y  nos  halle. 

DON  nJAN. 

¿Dónde  vas? 
(Éninm  la  Reina  y.póueie  á  la  reja  ) 

REINA. 

Desde  aquesta  verde  reja 
Que  cae  a!  jardín,  podrás 
Proseguir  ese  suceso: 
Y  asi,  aunque  te  oigan  hablar. 
Ño  pensarán  que  es  conmigo. 

DON  JOAN. 

Haré  lo  que  ordenas.— Ta 
Parece  que  al  corazoD 
Se  le  acuerda  el  respirar. 

REINA. 

Prosigue*  Don  Juan. 

DON  JUAN. 

Pues  digo. 
Se&ora... 

Men  ROBERTO  t  AKNESTO  it  los 
que  puedan, 

RODBRTO. 

Amigos,  entrad. 
¡Muera  el  español ! 

DON  JOAN. 

Que  soy 
De  la  ilustre  casa  real 
De  Castro,  liíjo  de  don  Pedro, 
De  quien  en  Londres  habrá 
Tanta  memoria. 

ARNSSTO. 

Tú  ¿dices 
Que  has  hablado  con  don  Juan 
De  Castro? 

ROBERTO. 

Con  él  hablé. 

ARNESTO. 

y  ¿es  el  que  ido  se  ba 
De  la  prisión? 

ROBERTO. 

Y  el  que  puso 
Carteles  por  la  ciudad. 


APÉNDICE  PRIIHKUÓ. 

ARRESTO. 

La  Reina,  que  fué  sin  duda 
La  que  le  libró,  será 
La  que  esta  noche  le  saca 
Con  tal  pompa  y  majestad 
A  que  contigo  compita. 

ROBERTO. 

Hoy  mi  acero  ha  de  vengar 
Un  agravio  hecho  á  mi  amor 

Y  á  mi  sangre. 

ARRESTO. 

Bácia  alli  hay 
Un  hombre. 

ROBERTO. 

Hablando  en  la  reja 
De  esos  jardines  está. 

ARNBSTO. 

{Ap.  H¿s  su  muerte  á  mi  me  imporii 
Que  al  Principe,  pues  será 
Mí  enemigo  siempre ,  viendo 
Que  fué  doble  mi  amistad.) 
Llegaré  á  reconocerle. 

ROBERTO. 

Detente:  yo  he  de  llegar. 

DO.X  JOAN. 

Casó  dos  veces  mi  padre: 
La  primera  en  Portugal 
Con  la  bija  del  Rey  Dionis, 
De  quien  nací. 

ROBERTO. 

Hablando  e«á 
Un  hombre ,  y  no  le  conozco 
Gn  la  voz. 

ARRESTO. 

Pues  tú  ¿no  has 
Hablado  con  él? 

ROBERTO. 

Si ,  Amesto; 
Pero  fué  una  vez  no  más, 

Y  temo  errar  ta  venganza* 

ARRESTO. 

Si  no  la  quieres  errar. 
Yo,  que  conozco  su  voz. 
Me  llegaré. 

ROBERTO. 

Tú  podrás 
Saberlo. 

DON  JOAN. 

Casó  después 
(No  me  quisiera  acordar) 
Con  dama,  cuya  bermo5uia 
Fué  igual  con  su  calidad , 
Que... 

Sale  LIDORO. 

UDORO. 

¡Ah.teSordon  JoiAl 

DON  JOAN. 

¿Quién  llalla? 

UDORO. 

La  Reina  os  envis  á  mandar 
Que  á  este  cuarto  os  retiréis 
De  Su  Alteza. 

DON  JOAN. 

Pues  si  está 
La  Reina  hablando  conmigo, 
¿Cómo  puede  ser  verdad 
Lo  ^e  decis? 

LinORO. 

Como  hay  gente 
F)n  el  jardín ,  y  querrá. 
Porque  su  voz  no  conozcan. 
Que  os  lo  diga  yo. 

DON  JOAN. 

Dejad 
Que  sepa  quién  son  primero. 


REINA.  (Ap.) 

¿Por  qué  se  quitó  don  iaao 
De  la  reja?  (Fose.) 

LIDORO. 

De  la  reja 
Se  apartó  la  Reina  ya. 
A  VOS  solamente  os  toca 
Obedecer  y  callar. 

DON  JOAN. 

Si  es  precepto  suyo ,  yo 

Le  obedezco.  (Fsv) 

LIDORO. 

Pues  me  dn 
Estas  licencias  el  cíelo. 
Su  voz  misma  he  de  tomar 
Para  estorbarle  la  muerte. 
{Dentro  dan  Juan,  y  Iddcro  hace  to 

aechnet,) 

DONJUÁN.  * 

Era,  pues,  su  calidad 
Como  dije  á  vuestra  Alteza, 
Sólo  á  su  hermosura  iganl; 

Y  fuese  por  mi  desdicha, 
O  por  ser  mucha  la  edad 
De  mi  padre,  mi  madrastra 
Osada  atrevió  á  inclinar 
Sus  ojos  á  mis  despreeiot, 

Y  con  torpe  voluntad 
Al  labio  nó  el  secreto 
De  su  amor. 

ARRESTO. 

Bien  podéis  ya, 
Sefior  Roberto,  atrever 
El  acero.  ¿Qué  espérala? 
Don  Juan  es:  su  vos  lo  dice. 

ROBERTO. 

Pues  todo  el  jardin  cercad. 
Porque  librarse  no  pueda. 

DON  JOAN. 

Yo  entonces,  sin  revelar 

A  mi  padre  este  secreto, 

Tienao  que  mi  honor  está 

En  el  suyo,  en  la  Corafia 

Me  embarqué. 

{Sacan  laieepadasy  embiiienéUéafv,) 

ROBERTO. 

Asi  pagarás. 
Cobarde  espafiol ,  la  ofensa 
De  mi  amor. 

DON  JOAN. 

¡Asi  os  vennia« 
Sefior  Roberto ,  de  un  booiDrt 
Que  no  os  ofendió  jamáal 

A.;  TIESTO. 

¡Muera! 

DON  JOAN. 

Amesto,  ¡vos  umblen 
Sois  aquel  que  me  quitáis 
La  vida  que  yo  os  he  dado! 

REINA. 

¡Soldados!  ¡guardas!  entrad 
Al  jardin ;  que  dan  la  muerte 
A  vuestra  Reina. 

DONJUÁN. 

¿No  hay 
Quien  socorra  á  un  infeiii? 
¡Amigos! 

ARRESTO. 

Ya  no  hay  piedad. 

{TiraunpitteUteu.) 

i  £8  Lidoro  quien  habla  coa  1»  J»*  *? 
Don  Joan ,  y  en  la  rcDresenUdoa,  «•«Jj 
qne  tiene  el  papel  de  bon  Jaan  huV^^ 
donde  no  se  le  ve,  y  el  actor  qas  ■*«« 
papsl  da  Lidoro»  acaioaa. 


{Principe! 


DOÜ  JOAK. 


RCiEnTO. 

¡Muere ,  traii]or ! 
Sale  la  RBINA. 

REINA. 

Vasallos  •  no  consiotais 
Que  un  tirano  dé  la  muerte 
A  quien  viene  &  libertar 
Vuestra  Reina. 

BOBERTO. 

En  balde,  ingrata, 
Acudes  ala  piedad. 
Va  es  muerto..' 

BEINA. 

¡Obi  ¡cieguen  mis  (jos! 

ROBERTO. 

Ct  traidor... 

REIÜA. 

¡Aun  respiráis  i 
Corazón ! 

ROBERTO. 

Que  tu  tengan» 
Intentaba ,  sin  mirar 
Que  aunque  es  tan  grande  lo  indofstria. 
?.s  mi  poder  mucbomis. 

REIIfA. 

Va  en  mi  rida  te  has  vengado. 
ji^aé  quieres  de  mi? 

ROBERTO. 

Vengar 
Mis  agrarios  en  tu  reino. 
Londres  conmigo  veiá 
Que  mis  irlandeses  entran 
A  sangre  y  fuego  ¿  poblar 
Tu  reino,  7  s6to  desierta 
Dejaré  tu  voluniad. 

REINA. 

Til  verás  cómo  mis  ojos... 

ROBERTO. 

No  temo  ¿  tus  ojos  ya. 
Mi  Ira... 

ROBERTO. 

¡Con  mis  celos  pones 
Tu  ira! 

REIKA. 

Al  campo  saldrá 
Mi  razón. 

ROBERTO. 

Saldrá  mi  agravio 
Con  los  dos  A  batallar. 

REIIfA. 

¡Venganza,  cielos! 

ROBERTO. 

Los  cielos 
Sólo  de  mi  parte  están. 

REINA. 

Astros... 

ROBERTO* 

Aves... 

REIHA. 

Cielos... 

ROBERTO. 

Vientos... 

REINA. 

Luna..: 

ROBERTO. 

Fuego... 

BEINA. 

Montes... 

ROBERTO. 

Mar» 
¡Venganza  os  pido,  venganza!  {Yate.) 


fiL  MEJOR  AMinO  EL  MUERTO. 

I  REINA. 

iPiedad  os  pido,  piedad!— 
Murió  el  so! ,  fallezca  el  día  , 
Empiécese  á  desplomar 
De  los  hermosos  luceros 
Ksa  Tária  vecindad. 
¡Don  Juan  de  Castro !.. 

Sftftf  DON  JUAN. 
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DON  JUAN. 

Señora... 

REINA. 

¡rielos!  ¿qué  veo!  ¿Quién  sabrá 
lie  la  veraad  y  la  duda 
Cuál  de  las  dos  es  verdad? 
Vivo  y  muerto,  hombre  y  enigma, 
Riesgo  y  vida,  alivio  j  nial , 
Dime ,  ¿cómo  á  un  mismo  tiempo 
Estás  VIVO  y  muerto  esths? 

DON  JOAN. 

Vivo  estoy,  porque  por  ti 
He  emperado  á  respirar ; 
Muerto,  porque  tú  me  matas 
Con  la  vida  que  me  das. 

REINA. 

¿No  eres  tá  eon  quien  ri  Sendo 
Roberto?... 

DON  JUAN. 

Engaitada  estás ; 
Que  como  á  llamarme  enviaste.. 

REINA. 

Yo,  ¿cuándo  te  envié  á  llamar? 
Aqni .  juraran  mis  ojos . 

?ue  con  traición  y  crueldad 
e  daba  Roberto  muerte. 

DON  JOAN. 

¿'Pudo  mi  oído  soi^ar 
Que  me  llamabas? 

REINA. 

Mas  ¿si  esto 
Es  ilusión? 

DONJUÁN. 

¿Si  es  verda<l 
Que  se  ha  engañado  mi  oído? 

REINA. 

Huye ,  español ,  porque  está 
A  grande  riesgo  tu  vida: 
Mira  que  te  han  de  matar 
De  Roberto  los  parciales. 

DON  JOAN. 

A  tus  ojos  temo  más. 

REINA. 

Mira  que  Roberto  airado 
Am^inaza  que  ha  de  entrar 
A  sangre  y  fuego  mi  reino 

DON  JOAN. 

Dame  tu  ayuda,  y  verás 
Cómo  tas  ojos  y  yo 
No  dejamos  en  campal 
Batalla  un  soldado  vivo, 
Yo  á  herir  y  ellos  á  cegar. 

REINA. 

Di ,  español ,  ¿  tendrás  valor.. 

DON  JUAN. 

Si  tengo  amor,  claro  está. 

REINA. 

Para  que  tu  mano  empuñe 
£1  bastón? 

DON  JOAN. 

Si  sabes  que  hay 
Sangre  de  Castro  en  mis  venas , 
No  sólo  se  atreverá 
Mi  mano  al  bastón  que  ofreces. 
Sino  á  tu  mano,  que  es  más. 


RtiNA. 

Pues  ea,  español  valiente... 

DON  JOAN. 

Ea,  divina  deidad... 

REINA. 

Ahora  á  regir  mis  iiuestes. 

DON  JOAN. 

Ahora  á  capitanear 
Tu6  ojos. 

REINA. 

Que  si  vencieres..* 

DON  JOAN. 

Que  8i  llegare  á  triunfar... 

REINA. 

Te  ceñiré  mi  corona  .. 

DON  JUAN. 

Y  si  til  mano  me  das 
Por  cetro... 

REINA. 

Tambieq  mi  mam>. 
Si  vences. 

DON  joah. 
Esto  es  reinar. 

LOS  DOS. 

Astros,  aves,  cielos,  vientos^ 
Luna ,  fuego,  montes,  mar, 
¡Venganza  os  pido,  venganza^ 
¡Piedad  os  pido,  piedad  I 


JORNADA  TERCERA, 


Salé  ROBERTO  y  soldados. 

ROBERTO. 

ingrata  esfera,  donde 
El  dueñoinjnsto  de  mi  amor  se  esconda. 
Ya  llegó,  ya  llegó  fatal  el  día 
De  tu  castigo  y  la  venganza  mia; 
Pues  boy  será  el  postrero 
En  que  al  arbitrio  vivasde  mi  acero, 
O  que  al  estrago  de  la  hambre  mueran. 
Si  ya  no  es  que  admitirme  dueño  qnie^ 
Haciendo  mi  persona  [ras, 

Rey,másdeuna  beldad  que  una  coro- 
De  ti  sali  ofendido,  [na. 
Despreciado  ¡av  de  mi !  y  aborrecido. 
Después  que,  defendida  la  belleza 
DeClarinaa ,  fué  roca  á  la  fineza 
De  mis  ansias,  feriando  mis  amorea 
A  celos,  á  desdenes  y  á  rigores. 

Y  aunque  dejé  vengado 

En  parte  mi  rencor,  habiendo  dado 

Muerte  á  aqnel  español  que  pretendía 

Ciego  oponerse  á  la  justicia  mia, 

Después  que  con  exceso 

I^ual  salió  de  donde  estaba  preso, 

Sin  .«aht'r  quien  le  diese 

La  libertad,  aunque  él  á  mi  quiriese 

Darme  las  gracias  della , 

Con  todo  eso,  no  estoy^  ingrata  bella, 

Vengado  deste  modo 

Más  que  en  lamparte,  pero  no  en  el  todo. 

A  cuya  causa ,  haciendo  mi  esperan?» 

De  lo  que  antes  fué  amor,  despups  veu- 

He  vuelto  á  hacerte  guerra,     [gaii7.:u 

Sitiándote  cruel  por  mar  y  tierra: 

Pues  en  el  mar  mi  armada 

La  comunicación  tiene  cortada , 

Surta  en  aquesta  boca. 

Donde  el  Támests  Cero  desemboca; 

Y  mi  ejército  en  tierra  numeroso 
Sus  muros  tiene  ya  con  valeroso 
Esfuerzo  sin  defensa; 

Y  áiia  de  ono  y  oirono  valaraa  piensa, 
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Sino  de  la  penosa 

Hambre,  qae  rigorosa 

Te  aflige  más  y  m^s ,  con  la  porfía 

De  nn  día  y  otro  dia» 

Siendo  de  fu  castieo 

£1  más  cruel  domestico  enemigo. 

ARIfRSTO. 

Et  número  de  gente 
One  al  ver  lu  armada ,  atropelladamnn- 
Desamparó  medrosa  [to 

Sns  lagares ,  huyendo  pavorosa 
ALóndres,  es  quien  más  los  ba  a  Álgido. 

ROBERTO. 

Gracias,  Arnesto,  á  U  ,pae8  que  lú  lia» 
Dueño  de  mi  consejo.  [sid^i 

ARRESTO. 

Por  ti.  Señor,  patria  y  hacienda  dejo; 
Pues  habiéndome  hallado  [dado 

Rn  la  muerte  de  aquel  que  me  había 
La  vida,  resolviéndome  arrogante 
A  no  ver  siempre  un  acreedor  delante. 
Fué  fuema  que  contigo  me  viniera. 
Donde  á  tu  lado  mi  valor  espera 
Hacerte,  en  tan*,o  empeño. 
De  logalaterra  y  de  GUrinda  dueuo. 

ROSCRTO. 

La  obligación  en  qae  te  estoy  confieso 
Sálenla  soldados  t  BONETE. 

SOLDADO  1.* 

Ande. 

BONBTB. 

807  cojo. 

SOLDADO  S.* 

Aqui  está  el  Rey. 

aOBIRTO. 

;Qué  es  eso? 

BONBTB. 

Yo  lo  diré. 

SOLDADO  i.^ 

Gallad.— Este  soldado. 
Del  muro  aqui  esta  noche  se  ba  arro- 
bado: 
Viole  la  ronda  al  despuntar  el  dia, 
Y  es  sin^uda  que  viene  por  espia. 

ROBERTO. 

Pnos  ¿qué  esperáis?  Ahórquenle  de- 
De  las  puertas.  [lante 

BONETS. 

Por  ver  en  un  instante 
Concluida  una  causa  de  capricho 
Sin  aquesto  de  suso  y  sobredicho, 
Flstoy  por  consentir  en  la  sentencia. 
Mas  óyeme ;  que  en  Dios  y  en  mi  con- 

[ciencia, 
Que  espía  no  soy,  y  la  sentencia  mia, 
Por  espia  es  cruel  aun  más  que  es  pía. 

BOBF.RTO. 

Pues  ¿á  qué ,  di ,  has  venido? 

RORKTE.  [diíJo. 

De  hambre  y  temor  dos  veces  say  ren- 
Unamosirvo..Mp.  Callaré  so  nombre. 
Porque  al  oirqnien  es  más  no  le  asom- 
Gon  cnya  compañía,  [b  e.) 

Antes  del  sitio ,  de  hambre  me  moria: 
Ilirad  ¡qué  será  ahora !  [hora , 

Yo  viendo  que  mi  hora  es  cualquier 
Pues  aun  solo  un  bocado 
Antes  que  á  mi  lo  daba  á  otro  criado, 
Uue  aloaja  racional  de  la  otra  vida 
Vino  á  ser  sabañón  de  mi  comida : 
Huyendo  de  ambos,  á  buscar  fortnna 
Del  muro  me  be  arrojado,  sin  ninguna 
Intención  que  no  sea 
La  del  comer :  y  para  que  se  crea, 
Manda  que  me  den  algo* 
Qa«  si  lo  pruebo,  probaré  á  qué  «algo. 


APÉNDICE  PRIMERO. 

ROBERTO. 

Pues  ya  que  hayas  Tenido, 
Gomo  dices ,  á  ser  nuestro  rendido, 
Dime  en  qué  estado  está  con  la  hambre 
La  plaza.  f  fiera 

B01TETE. 
Sin  ninguna  vendedera; 

Y  hablando  sin  eqnivocos,  le  digo 
Que  ya  la  Reina  teme  tu  castigo. 
Haciendo  conseciienrias  á  quien  ama 
De  que  por  hambre  es  el  sitiarla  dama 
Lindo  medio:  muy  presto 
Rendida  la  verás.  (Llamada  de  clarín.) 

ROBERTO. 

Virad  qué  es  esto. 

ABNESTO. 

Llamada  es  que  nos  bacen  desde  el  mu- 

ROBERTO.  {^' 

Pues  responded. 

ARmtSTO. 

Ya ,  usando  del  seguro, 
Tres  montadas  personas  han  salido. 

ROBEBTO. 

Yunade  ellas  mujer  me  ba  parecido 
En  el  trsje. 

ARHBSTO. 

Y  es  cierto,        [cubierto. 
Bien  que  d  rostro  unos  y  otros  traen 

ROBERTO. 

Llevad  ese  acidado ;  (do. 

Que  si  es  cierta  la  nueva  que  me  ba  da- 
Le  premiaré ,  y  si  no  es  tanto  el  eiceso 
De  su  hambre ,  le  ahorcad. 

BONBTB. 

Pues  para  eso, 
Si  es  el  hambre  la  prueba ,  i  no  seria 
Rueño  saber.  Señor,  cuánto  es  la  mia? 

Y  aqui  la  información  hacer  pretendo. 

SOLDADO  S." 

¿Cómo  se  puede  eso  probar? 

BONBTB. 

Comiendo. 

Llivanlé ,  V  tale  GLARINDA  v  DON 
JUAN,  T  TIBALDO  eon  vendat  en 
el  rosíro. 

CURINDA. 

;  Ah  del  campo !  ¿  Dónde  eftá 
Vuestro  Principe? 

ROBERTO. 
A  tn  TOE 

Atento.  ¿Qué  quieres? 

CLARINDA. 

Que  oigas. 

ROBERTO. 

Di  antea  quién  eres. 

GURINDA. 

Yo  soy.  {Deicúbreée.) 

ROBERTO. 

:  De  rebozo  vuestra  Alteza ! 
Mas  Ácuándo  ¡ay  de  mí!  salió 
Más  hermoso  el  sol ,  que  cuando 
Salió  de  rebozo  el  sol? 
Permítame  que  á  sus  plantas 
Su  mano  l)ese;  que  annque  hoy 
Por  armas  soy  enemigo, 
Sin  ellas  esclavo  soy: 

Y  una  cosa  es  acudir 
A  conquistar  el  valor, 

Y  otra  el  alma  á  rendimientos: 

Y  asi  en  una  y  otra  acción, 
AIK  vencedor,  y  aqui; 
Vencido,  á  sus  pfés  e.«toy, 
Blasonando  de  vencido 
Aun  más  que  de  vencedor, 


CLARftft>Á. 

Aunque  debiera  tannbíen, 
A  esas  dos  acciones  50 
Atenta ,  Principe  invhno, 
Respond<*r  con  otras  cfos, 
Como  no  hay  afecto  en  mi 
De  rendida  .'juzgo  á  error 
Que  lo  que  diga  la  lengua, 
No  lo  sienta  el  coraaon ; 

Y  asi  en  la  parte  no  más 
De  sitiada ,  es  mi  intención 
Hablar:  escúcheme  atento 
Vuestra  Alteza. 

BOBBBTO. 

Ya  lo  estoy. 

cuaniDA. 

Mi  padre ,  que  esté  en  el  cielo, 
Heredera  me  dejó 
De  Ingalaterra. 

ROBBRTO. 

Es  engaSo; 
Porque  siendo,  como  soy. 
Hijo  de  menor  hermano. 
Me  toca ,  por  ser  varen , 
El  derecho  deste  reino. 

CLAR111DA. 

Eso  fuera  si  su  honor 
A  las  hembras  excluyese» 
Que  en  Ingalaterra  son 
Legitimas  herederas. 

ROBERTO. 

De  entrambos  la  pretensión 
Esa  en  sus  principios  fué. 
De  que,  olvidada  la  acdonf 
Quise  que  de  mi  derecho 
Fuese  abogado  mi  amor. 
A  este  fin... 

CLABfNDA. 

Llamado  vino 
A  mi  Corte,  del  traidor 
Afecto  de  mis  vasallos. 

ROBBRTO. 

T  en  ella  mi  dicha  bailó 

Solo  un  aborrecimiento         g 

Donde  buscaba  un  favor. 

CLARINDA. 

De  lo  que  bacen  las  estitUtf 
No  tengo  la  culpa  yo. 

ROBERTO. 

Ni  yo,  si  de  lo  que  hacen 
Busca  la  enmienda  el  rigor. 

GURINDA. 

Y  ¿es  enmendar  las  estrellas 
Venir  con  tal  prevendon 

De  armas ,  á  que  ellos  coulgat 
Lo  que  los  m^tos  no 
De  vuestra  persona? 

ROBERTO. 

SI; 

Pues  cuanto  lidia  el  valor 
Osado  en  la  guerra ,  enante 
Obra  en  la  paz  superior 
El  ingenio,  cuanto  anhelan 
La  fatiga  y  el  sudor 
De  los  hombres,  sólo  es 
Hacer  su  dicha  mejor.  ^ 
Pues  si  para  conseguir 
Lo  que  cada  uno  deseó, 
Este  acude  á  laurea, 
Aquel  cursa  la  lección, 

Y  estotro  asiste  á  la  lid , 
Fuerza  es  que  hombres  eomo  jo 
Para  hacerse  más  dichosoSi 
Vayan  con  poder,  pues  no 
Tienen  camino  ios  reyes 

De  hacer  su  dicha  mayor 
Sino  en  las  conquistas,  ptttf 
Solamente  aquella  TOS 


i^úe  el  brooco  pronuncia ,  ha  .«ido 
La  razón  de  sa  razón. 

CLABIKDA. 

Pues  siendo  eso  así»  y  que  ya 
A  su  término  llegó 
Oe  ese  concepto  la  instancít , 
t)e  ese  discurso  la  acción, 
También ,  Señor,  será  cierto 
Que  mujeres  como  yo 
No  tendrán  otro  camino 
Oe  volver  por  su  opinión 
>  One  no  dejarse  vencer, 
l^ara  que  diga  veloz 
La  fama ,  que  hizo  un  estrago 
Lo  que  una  fineza  no. 
Dejo  aparte  el  argüiros. 
Vuelta  la  lid  en  cuestión. 
Si  es  vanagloria  ó  desaire 
Que  Principes  como  vos 
Pongan  sitio  á  un  albedrfo, 
Solicitando  que  atroz 
Pronuncie  el  bronce  sus  quejas; 
Que  aunque  las  quejas  de  amor 
Voces  son  de  fuego,  de 
Fuego  sin  pólvora  son. 
Dejo  aparte  si,  después 
De  conseguido  el  blasón 
De  vencer  una  hermosura. 
Queda  airoso  el  vencedor, 
Pues  no  vence  el  que  no  vence 
Batallas  de  la  afición; 
Que  libre  provincia  el  alma, 
Con  armas  no  se  venció. 
Con  llanto,  si;  dejo  aparte 
Las  distancias  que  midió 
Amor  convertido  en  tema 
Desde  el  agrado  al  rigor. 
Desde  el  ruego  á  la  ruina, 
La  queja  á  la  ira ;  y  voy 
Acercándome  al  empeño 
En  que  ya  el  arbitro  sois. 
Esa  poderosa  armada , 
Marítima  población 
De  las  ondas ,  en  quien  vino 
Encerrado  tanto  horror 
De  armas  •  estragos  y  incendios* 
Que  cada  bajel  nos  dió 
A  presumir  si  era  acaso 
Bájelo  paladión; 
Ese  ejército  de  tierra, 
Vaaa  ciudad ,  en  quien  vio 
i     Ba^r  de  un  monte  otro  monte 
Atento  á  su  marcha ,  el  sol , 
En  tanto  estrecho  mis  gentes 
Ha  puesto,  en  tanto  pavor. 
Ya  sea  en  los  unos  lealtad , 
Ya  sea  en  los  otros  traición, 
Que  á  las  murallas  huyeron 
De  mi  corte ,  donde  hoy 
El  numero,  que  es  quien  suele 
Dar  la  victoria  mayor, 
Es  quien  más  les  facilita 
La  ruina  y  la  perdición ; 
Pues  al  no  afilado  acero, 
Pues  al  embotado  arpón 
De  la  hambre  y  de  la  sed 
Vivos  cadáveres  son. 
Cuantos  incluye  el  recinto 
De  esos  muros ,  á  una  voz , 
Lamento  común  del  aire , 
Dicen  (tiembla  el  corazón 
^     Al  decirlo)  que  os  admita 
y     f  ¡Qué  pena !  i  qué  conrusion ! } 

Yo  como  mi  esposo,  y  el  los 
i      Como  á  su  Rey  y  Señor. 
'       Galo  es  lo  que  todos  dicen; 
Pero  lo  que  digo  vo 
Es  que  moriré  primero 
\      Que  postrada  mi  ambición , 

8ne  abatida  mi  altivez , 
ue  ajido  mi  pundonor, 

L.-v, 
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Sea  conquista  de  la  ira 
Quien  no  lo  fué  del  amor. 

Y  asi ,  pues  los  dos  estamos 
En  tan  resuelta  opinión , 
Que  partamos  sera  bien 

La  diferencia  en  los  dos: 
A  cuyo  efecto  he  venido 
En  persona ,  porque  no 
Duaeis  si  es,  oyéndolo  á  otro, 
De  otro  la  resolncioo. 
Una  corona ,  una  mano 
Vuestras  pretensiones  son; 
Pues  elijamos  un  medio 
Entre  estos  extremos:  vos 
Victorioso  quedaréis, 
Sin  quedar  venelda  yo. 
Dejad  la  mano,  y  tomad 
La  corona :  yo  os  la  doy. 
A  vuestra  plantas  la  ofrezco, 
Pero  con  la  condición 
De  que  me  deis  un  bajel 
En  que  escape  mi  ambición 
Su  libertad ,  al  arbitrio 
Del  agua  y  viento  veloz , 
Yendo  donde  quieran  ellos, 
Sin  decirme  donde  vov; 
Que  como  de  tanta  ruina 
Mi  libertad  salve,  no 
Desearé  mejor  imperio, 
Desearé  patria  mejor 
Que  aquella  que  el  sol  abraso, 
O  aquella  que  hiele  el  sol. 

Y  si  á  tan  igual  partido 
La  igual  capitulación 
Negáis «  persuadios  á  qae 
Resuelta  á  dejar  estoy. 
Saliendo  á  campaña ,  una 

Y  otra  fortificación , 

Por  Morir  peleando  en  ella 
Con  más  heroico  blasón 
De  que  me  mató  el  acero. 
Que  no  de  que  me  mató 
La  civil  muerte  del  hambre , 
Si  para  tan  noble  acción , 
A  faltarme  armas  y  gente , 
Fiera ,  obstinada  y  atroz 
Supiera  arrancar  del  pecho 
Pedazos  del  corazón.  * 
Vuestra  Alteza  mire  qae  es 
Última  resolución 
De  una  mujer  ofendida: 

Y  para  que  su  elección 
No  pueda  alegar  jamás 
Que  sin  tiempo  la  tomó. 
Una  hora  le  doy  de  plazo 

Para  la  respuesu.  Adiós.        {Voie.) 

BOBESTO. 

Oye,  aguarda,  escucha ,  espera. 
Detenedla. 

OOn  JUAN. 

Aqueso  no; 
Que  aun  más  que  de  lo  seguro 
Fiada  de  mi  valor, 
Llegó  hasta  aqui. 

BOBBBTO. 

Pues  ¿quién  ej*es 
Tü  que  la  defiendes  ? 

DON  JOAN. 

Yo.  {Dewúlbrete.) 

BORBBTO. 

¡Válgame  el  cielo! 

ABNESTO. 

iQué  miro! 

BOBCBTO. 

i.  Eres  sombra  ó  Ilusión 
De  mis  sentidos?— Arnesto... 


*  No  es  posible  dndir  qv«  mv  U  Gilde* 
ron  estos  venoi ,  eite  tfoio  i  este  icto. 
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Nada  me  digáis,  sefior; 

Que  helado ,  absorto  y  conftiso 

Inmóvil  estatua  soy. 

nON  JUAN. 

¿De  qué  08  admiráis? 

BOBBBTO. 

¿No  eres 
A  quien  di  la  muerte? 

DON  JUAN. 

No. 

ROBBBTO. 

¿Pues  cómo  ¡ay  de  mi!  pues  cómo 
Quien  se  precia  de  español, 
Al  desaire  de  fingir 
La  muerte  solicitó 
Salvar  la  vida? 

DON  JUAN. 

No  creas 
De  mi  tan  cobarde  acción; 
Que  si  el  temor  fué  de  alguno 
Tuyo  fué;  que  tu  temor 
Privándote  á  ti  de  ti, 
Te  hizo  creer  que  era  yo 
A  quien  diste  muerte. 

BOBBBTO. 

¿Pudo 
Tanto  engasarme  ta  voz? 

DON  JOAN. 

Si  pudo  ó  no  pudo ,  el  vermo 

Vivo  lo  diga ,  y  mejor 

Lo  dirá  el  verme  en  campana, 

Si  acaso  no  aceptas  hoy 

Los  partidos  que  Clarinda 

Te  hace;  pues  sólo  con  dos 

Leales  que  la  sigan ,  tengo , 

Pues  ya  sn  general  soy . 

De  presentarte  esta  tarde 

La  batalla ,  en  cuya  acción 

Verás  si  do.i  Joan  de  Castro 

Tuvo  ó  no  tuvo  temor.  ( Vate,) 

BOBBBTO. 

Prendedle:  llegad ,  llegad , 
Soldados. 

TIBALDO. 

Aqueso  no ; 
Que  yo  en  su  defensa  tengc 
De  morir  antes. 

ABNESTO. 

Veloz 
En  un  caballo  se  ha  puesto ; 
Pero  yo  en  su  alcance  voy 
Lleno  de  asombros  y  espantos.  (Tm^.) 

KOBEBTO. 

Dad  la  muerte  á  ese  traidor. 
Que  de  las  manos  me  quila 
8u  castigo. 

TIBALDO. 

Mi  blasón 
Será  morir  en  honrada 
Defensa  de  mi  señor. 

(Riñendo  cae^yse  abrazan  ceis  él.) 

BOBBBTO. 

Pues  para  que  no  blasone 
De  que  tan  noble  murió , 
No  le  matéis.  Con  esotro 
Rendido,  vaya  en  prisión ; 

Y  advertid  que  vos  habéis 
De  dar  cuenta  de  los  dos.     . 

Y  prevéngase  la  gente 
Para  la  batalla ;  que  hoy 

De  una  hermosura  y  un  reino 
He  de  triunfar  vencedor... 
~Si  bien  no  sé  oué  violencia , 
Qué  ansia ,  qué  Ira ,  qué  furor 
Se  b%  iQlroduoldo  en  el  alma , 
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Qoc  me  arra'"'a  f'  corazón , 

De  »er  que  »  quien  va  pof  mnerio 

Tuve  ea  mi  compeiidcf ; 

A  cuyo  asombro  rendido, 

ImaRinando  que  so» 

Contrarios  mios  los  muerlos, 

Rabiando  de  pena  voj.  ( va»e.) 

SOLDIlDO  1.° 

Ya  qnepioarda  cuidadosa 

De  dos  presos  me  han  dejado, 

Aseguraré  el  cuidado 

Que  me  dan,  con  esta  esposa, 

Qne  para  este  efecto  aquí 

De  ntroB  lomilleros  leugo. 

Venga  ack  ,  amigo. 

Sale  BOSKTE. 

Ya  veiiKO. 
fia  hora  de  comor? 

SOIDAPO  1  .* 

sf: 
Pero  DO  to  es  para  él. 

aonETE. 
Pne»  mas  que  nunca  lo  sel 
Para  nadie.  jQuéileseaT 

SOLDADO    1." 

Aqnesia  esposa  cruel 
Al  braio  Le  quiero  echar. 

Hombre,  iqné  le  ha  bechn  mi  hrwol 

SOLDADO    1." 

Ahora  lo leri.oueellaTO 
A  oiro  amigo  le  he  de  alar. 

BONKTe. 

lA  otro  amlRO!  i  No  bngló 


verme  ow»  »í*  v>^  »■■■  »'■■' 
Has  no  siendo  Ti  ha  Idilio 


irillol 
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Has  jqoé  veo! 
¡Tibaldo: 

j  Dónete! 

BOKBTE. 

iQoién 
Aqai  te  trajo? 

tIBtLDO. 

íQniéDietrojoáiiT 

nONSTE. 

Hi  mnene , 
Pn^i  esloj  donde  te  ven 
Mis  ojos. 

TIBALDO. 

SI  haces  lúetiremos, 
¿Qué  haré  10? 

N'adií?  lo  ignora ; 
Pero  comamos  ahora ; 
Que  despaes  discurriremos. 

(Brindan.) 
Alli  hrlodindose  esUn 
Kn  el  rancho  unos  soldadoi. 
V  no  dado  que  obUfiados, 
Biquieraonpocode  pan 
Hos  dáo.  Llega  Lú  conmigo; 
Que  no  puedo  J'O  sin  ti 
Llegir. 


Si; 
Y  lo  bago  como  lo  digo. 

TIÜALDO. 

«DbarlRUl. 

BONETE. 

Pues  ¡qué  te  toma? 


.  90i*AiK»8.''íí>en/r*.> 

Soldado , 
I  Tome. 
(Ecfla  un  poco  de  pan  ea  w  pfítal 

Dios  sea  loado, 
y  pagoe  la  caridad. 


Daten  a 


migo. 


Jedanadaqueti 

SOLnADO  i* 

Llegad  tos. 

TtBAl.DO. 

¿Qué  queretaf 

SOLDADO    1.0 

Oaroi  tin  buen  compañero 

TIBALDO. 

jAj  de  mi! 

eoiDADo  1.* 
Para  tener 
Seciirldad  de  que  no 
puedan,  oso  de  este  arle. 
Cada  uno  echar  por  su  parta , 
Sin  poder  seguirlos  yo. 

¡Otra  ven  quieres,  fortnn.i, 


Quiero 


Huera  quien  llega  i 


Le  ponto. 


iVue  le  «a 

Desde  qiH 

De  hamhre  me  mala  de  un  modo. 

Allí  por  comerlo  lodo, 

Y  aqui  por  DO  comer  nada. 

TIBALDO. 

¿Que  aqueso  en  la  hoca  tomes? 

ROMETR. 

Sabañón  fuiste,  y  advierto 
Que  eres  sabañón  aliierW. 
Pues  que  dueles  y  no  comes. 

TIBALDO, 

j,No  es  mejor  de  hambre  morir , 
Que  pedirlo  al  enemigo? 

No  es  mejor. 

toLMDol.»  {Dentro.) 
Brindis,  amigo. 

SOLDADO  3.°  (Den (re.) 
Délelavocé  venir. 

Sei5orí6soldados,  pues 
En  dulce  conversación 
Traíais  de  hacer  la  raion , 
Mirad queíamhien  loes 
Que  aquesie  pobre  rristiano 
Coma ,  en  lifgandu  a  mirar 
Que  noto  puede  ganar 
Porque  le  falta  nna  mano, 

SOLDADO  1."  (Oeníre.) 
Enesecaldolecchad 
UDpooodepan, 


Bo^ETB. 

¡Cimo  es  eso  de  tenemos? 
I  Puis  ino  es  mejor  perecer 
I  Que  pedir? 

'  Es  boberla , 

I  Porque  silo  dije  yo 
I  Qi'e  no  pediría:  mas  no 
'  L'ije  que  no  comería. 

I  jCfimo  que  no»  NI  un  bocado 
I  Tan  sólo  de  aquí  melóme; 
Que  qukn  no  pide  no  come. 


elnlat 
mano  en  el  plato?  ' 

enonre  deja  nada! 
nsALBO. 
Si  procuras  defenderte. 
La  comida  has  de  vaciar. 

BONtTB. 

Y  lú  te  la  has  de  tragar. 
Si  uo  lo  procuro. 

Advierte 
Qne  no  lias  de  probar  bocado. 
Uauo  no  hay  con  qué  comer. 


¿Cómo  bas  de  sorber,  mengaada? 

Qaitindome  tfi  la  mano 
■lela  boca. 

A  ver. 
■onTC. 


jQne  esto  suceda  á  un  msilano! 
iHaj  desdicha  mis  cmel? 
¡Hay  trance  mSs  Imonrluno? 
SiaparlQ,  es  para  ninsuno  ; 
Vsíacerco,espara¿l. 
Haldesiemanjarprobar 
Podré,  Si  en  lodo  se  yerra. 

¡Arma,  armaüGuerra,  guerra! 


Ya  aquesto  < 


sdeot 


Vamos  i  saber  qué  sea. 

Hombre  ;eatis  endemoniado? 
¡Dondecomes  MB  foraado , 
Vnodondeaeneleal 


TÍBALbO. 

¿Quién  mido  de  armas  oyó 
SiQ  ir  á  dónde  se  ven? 

¡Maldita  »ea  el  atoia,  améi»t 
Que  couligo  me  jamó ! 
{Vame,) 

oKos.  (Dentrú.) 
¡Arma ,  arma ! 

OTROS. 

¡Guerra ,  pnerra! 

ROBERTO.  (Dentro.) 

Pues  temerariosy  locos 
Se  ban  atrevido  á  salir, 
¡Todos  mueran! 

TODOS.  (Dentro,) 

¡Mueran  todos! 

Saie  CLARINDA  con  espada  desnuda, 

y  SOLDADOS. 
CLARI^IDA. 

Leales  vasallos  míos , 
Que  valientes  y  animosos, 
Con  el  crédito  de  buenos 
Salváis  la  gloria  de  pocos. 
Ya  el  último  trance,  ya 
La  última  acción,  el  abogo 
Úlliino  llegó,  aun  primero 
A  las  manos  que  á  los  ojos. 
Dos  medios  boy  la  fortuna 
N  os  da  de  morir  forzosos, 
ó  allí  á  la  bambre  v  á  la  sed , 
ó  aqui  al  acero  y  al  plomo. 
Pues  ya  que  cortés  la  muerte 
Da  ¿  escoger,  ¿no  será  !oco 
Quien  morir  quiera  á  lo  infame , 
A  la  vina  de  loberoico? 
Menos  daño  es  que  en  campafla 
Seuni<is  marciales  despojos 
De  la  fortuna ,  que  no 
Que  vencidos  de  nosotros 
Diga  la  fama  después 
Que  á  fuerzas  de  armas  y  asombros 
Cobardemente  admitimos, 
Vosotros  Rey ,  y  yo  es|>oso. 

[Vanse  los  soldados  repitiendo:  ¡Guer- 
ra, Guerra!) 

SOLDADOS.  (Dentro). 
lArma ,  arma !  ¡Guerra ,  guerra! 

ROBCRTo.  (Dentro.) 
I  Todos  mueran! 

TODOS. 

¡Mueran  todos! 

eLARlADA. 

Ya  desesperado  allí 
Don  Juan  de  Castro,  brioso. 
Una  fortificación 
De  las  que  aqueste  contorno 
Ciñen,  embiste,  intentando 
Llevar  del  primer  abordo 
Sus  defensa.^.  ¡Oh!  ¡si  el  cielo 
Me  permitiera  que,  rolo 
Algún  cuartel,  escapara 
Sn  Vidal— Mas  ^cómo ,  cómo 
Rs  posible,  si  á  pesar 
Del  fuego  y  del  bumo,  noto 
Que  recha7.nda  mi  gente 
Vuelve  «tras,  y  la  voz  oigo 
De  don  luán  ,  que  despenado 
De  aquel  defensible  escotl» 
Donde  ya  puso  las  plantas , 
r.nhlcrlo  de  sangre  y  polvo 
Uega  i  las  mías .  diciendo... 


EL  MEJOR  AMIGO  Éh  MÜRRTO. 

Rifíen  dentro  y  disparan  tiros.  Sale 
DON  JUAN  y  cae  d  los  pies  de  OLA- 
RIND.V. 

DONJUÁN. 

¡Valedme,  cielos  piadosos! 

GLARIITDA. 

¿Don  Juan? 

DOÜlOAlf. 

Sí. 

CLARIXDA. 

¿Qué  es  esto! 

DO?YJUAlf. 
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Dos  veces  infeliz. 


Ser 


CLARrNDA. 

¿Cómo? 

DOirjUAN. 

Una ,  perdiendo  la  vida , 
Que  por  tuya  reconozco, 

Y  otra ,  perdiéndola  ¡  cielos! 
I  Sin  poder  darte  socorro. 

Con  iniroo  de  que  tú. 

Rompiendo  el  cuartel  que  al  soto 

Corresponde ,  te  escaparas 

De  las  manos  de  ese  monstruo. 

Embestí ;  y  cuando  tenia 

Ganado  el  primero  foso , 

A  su  fortificación 

Vencido  el  pequeño  estorbo, 

Una  desmandada  bala 

Atrás  volvió  mis  arrojos , 

De  suerte ,  que  rechazada 

Y  herido  { ay  de  mi  I  me  postro 
A  tus  pies ,  equivocando 
Sangre  y  ligrimas,  de  modo 
Que  ojos  y  heridas  no  saben 
Si  las  vierto  ó  si  las  lloro , 
Pues  igualmente  lanzadas 

Del  dolor  y  del  enojo , 
De  envidia  de  las  heridas 
Hoy  lloran  sangre  los  ojos. 

Y  pues  ya  el  último  esfoerzo 
Perdimos,  piérdase  todo; 
Mas  no  tu  vida :  á  tus  plantas 
Humilde  á  pedir  me  arrojo 
Que  al  muro  vuelvas ,  y  en  él 
Capitules ,  pues  no  hay  otro 
Medio  de  escapar  ¡n  vida ; 
Que  sea  tirano  esposo 

De  (u  hermosura  Roberto, 

Y  débate  yo  que  sólo 
Adviertas'  que  el  pronunciarlo , 
Bien  que  el    liimo  de  todos 
Tusvasalloa,  es  por  que 
Fallecido  el  vital  soplo 

De  mi  vida,  no  he  de  verlo, 
Siendo  mi  postrero  gozo 
Saber  que  son  mis  exe(juias 
Pompas  de  tu  desposorio. 

(Cae  desmayado.) 

CLARINDA. 

¡Ay  de  mi  infeliz!  ¡A  cuántas 
Penas,  desdichas  y  asombros 
Sujeta  nací ! —  ¡  Don  Juan!.. 
¡  Qué  mal  los  acentos  formo ! 
—¡Don  Juan !  ¡  Ay  de  mí  otra  vez, 

Y  otras  mil !  que  al  riguroso 
Ultimo  desmamo  yace 
Rendido,  mudo  y  absorto, 
Sin  que  no  sólo  á  su  vida, 
Pero  á  su  cadáver  sólo 
Socorrer  pueda ,  pues  veo 
(¡Qué  pena!  ¡Qué  ansia!  ¡Qué  enojo!) 
Que  desmandada  mi  gente 
Corre  al  muro,  y  que  furioso 
En  su  alcance  efen^migo 

Dic«  al  vionto  en  eco<)  roooM,,, 


vocFS.  (Dentro,) 
¡Arma ,  arma!  ¡Guerra ,  guerral 

ROBKRTo.  (Dentro.) 
¡Mueran  todos! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Mueran  todos! 

CUiRIRDA. 

Si  espero  aquí,  de  un  tirano 
Seré  bárbaro  despojo ; 
Si  huyo  de  aqui ,  á  la  piedad 
Falto ,  que  le  reconozco 
A  este  mísero  cadáver. 
Dejándole  á  ser  destrozo 
U  de  las  aves  del  viento 
U  de  las  fieras  del  ¡^oto. 

Y  asi  entré  uno  y  otro  afecto , 

Y  asi  entre  un  extremo  y  otro, 
Sin  acudir  á  ninguno. 
Humano  racional  tronco. 
Con  mis  lágrimas  me  anego , 
Con  mis  suspiros  me  abogo. 

¿No  hay  en  toda  la  camp:.ña 
e  cuantos  huyen  medrosos , 
Un  soldado  que  nis  voces 
Escuche? 

Salen  ROBERTO,  ARNBSTO 

y  SOLDADOS. 
ROBKRTO. 

Sí ;  que  yo  sólo 
No  debo  estar  sordo  á  ellas. 
Aun  cuando  el  aire  está  sordo. 

ARIIKSTO. 

La  Reina  está  aquí. 

ROBERTO. 

Ninguno 
Llegue:  aparUd ,  quitad  todos. 

CLARINDA. 

¡Ay  de  mi  infeliz! 

ROBERTO. 

Segunda 
Vez  á  vuestros  pies  me  pongo , 
Adonde  segunda  vez, 
Divino  imposible  hermoso, 
De  victorioso  y  vencido 
Veáis  que  igualmente  blasono , 
Equivocando  las  señas 
De  vencido  y  victorioso. 
Daos,  no  á  prisión  (que  no  quiero 
Usar  nombre  tan  impropio). 
Sino  al  partido  que  piden 
Mi  amor  y  vuestro  decoro  ; 
Que  yo... 

CLARINDA. 

No  prosigáis,  no; 
Que  no  a  ulero  en  tan  penoso 
Trance  deber  á  mi  suerte 
Ni  aun  beneñrlo  tan  corto 
Como  el  del  respeto :  y  pues 
Vencida  me  reconozco , 
De  todo  el  poder  usad. 

ROBRRTO. 

Pues  si  es  que  he  de  usar  de  todo. 

Llegando  mis  rendimientos 

Y  tus  iras  á  su  colmo , 

Prisionera  á  mi  cuartel 

( Ya  d  lomarla  la  mano^  y  tropieta  con 

don  Juan.) 
Has  de  Ir.— Pero  ¿qué  asombro 
Ks  este ,  de  al  pronunciarlo 
Dar  en  un  cadáver  de  ojos ! 
Mas  miente,  miente  p1  agüero; 
Que  si  de  quién  es  me  informo, 
Antes  es  haberme  dicho 
Este  arcano  prodigioso 

Soe  andan  tan  Juntas  mis  dichas, 
ue  ban  Dejado  al  mayor  logro  ¡ 
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Paes  te  tengo  á  ti  en  las  manos, 
Cuando  en  él  las  planta  pongo. 

D02I  JUAN. 

Segunda  vez  ¡  ay  de  mí! 
(Pues  segundo  alíenlo  cobro), 
Bella  Clarinda,  te  pido 
Que  sea  Roberto  tu  esposo.  — 
Mas  ¡cielos!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 

ROBERTO. 

Menos  de  lo  que  50  oigo. 
iTó  en  tus  últimos  alientos , 
Que  ya  juzgaba  forzosos, 
Intercedes  por  mi? 

DON  JUAN. 

Si. 

ROBERTO. 

¿Cómo  tkBU  piedad? 

DON  JOAIf. 

Como 
No  juzgué  que  podía  estar 
Decirlo  y  ferio  tan  pronto. 

ROBERTO. 

Enigma  eres,  pues  no  sé. 
Cuando  tos  prodigios  toco, 
Si  tengo  que  agradecerte , 
O  que  qo^arme. 

ARRESTO. 

De  todos 
Esos  confusos  discursos , 

Y  sobresaltos  j  enojos» 
Acabandocon  su  Tída, 
Saldrás  de  ana  vez. 

ROBERTO. 

Furios?» , 
No  le  mates;  que  no  es  bien 
Dar  i  mi  fama  ese  oprobio , 
Ni  más  allá  de  rendido 
Es  justo  que  pase  el  odio. 
Ven  tú  prisionera ;  y  tú » 
Ya  que  á  tu  vida  perdono 
Esos  últimos  alientos 
Por  últimos  6  por  pocos, 
Vuelve,  vuelve  á  la  ciudad 
Adonde  intimes  á  todos 
MaQaoa  su  muerte,  si 
Mañana  no  me  corono 
En  ella.  Ya  que  la  noche 
Entre  pálidos  embo/os 
fiaja  sepultando  el  día 
Eu  las  espumas  del  golfo , 
Ven  tú  conmigo. 

GURINDA. 

¡Qué  pena! 

ROBERTO. 
DON  JUAIf . 

¡Qué  asombro^ 

CLARIRDA. 

Don  Juan,  adiós.  ¡Qué  desdlcb: 

DON  JUAN. 

Adiós,  Glarinda.  ¡Qué ahogo! 

ROBERTO. 

Venid,  quitad ;  y  no  vuestros 
Sentimientos  mis  enojos 
Irriten...— Pero  irritadlos , 
Pues  con  vuestras  penas  compri) 
Mis  dichas,  j  ya  no  pueden 
Quitarme  bien  tan  heroico 
Ni  el  ceño  de  la  fortuna , 
Ni  de  los  hados  el  odio, 

Y  aun  no  sé,  no  sé  si  diga 
Que  el  poder  del  cielo  todo. 

(Vatue) 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi ! 
lYüIeduetcielos  piadosos! 
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Que  á  tanto  peso  de  penas 
Son  poco  atlante  mis  hombros. 
Yo  en  mis  últimos  alientos 
Agonizando  dudoso, 
Clarinda  presa,  y  ajeno 
El  reino  que  juzgué  propio ! 
¿Habrá  algún  hombre  en  el  mundo 
Que  en  un  término  tan  corto 
Pueda  más  que  yo  infelice 
Llamarse ! 

Salen  TIBALDO  v  BONETE  presos. 


Si. 


BONETE. 


DON  iüAN. 

¿Quién? 

LOS  DOS. 

Nosotros. 

DONJUÁN. 

^Cómo  venis  de  esa  suerte  ? 

BONETE. 

Como  yo  y  Tibaldo  somos 
Un  compuesto  de  dos  simf))<*3, 
De  dos  letras  un  dipton[;o. 

TIBALDO. 

Para  dai-nos  muerte  pr<*8os 
Asi  nos  tenía  ese  monstruo ; 
Pero  habiéndonos  buido 
Entre  el  confaso  alboroto, 
Hemos  venido  á  buscarte. 

DON  JOAN. 

Y  ¿no  I.  beisia  prisión  roto? 

BONETE. 

No ;  que  no  es  fácil  romper 
De  aqucita  esposa  el  divorcio. 

DON  /UAN. 

lAsI  mi  irlslon  rompiera 
Yo,  cou« )  la  vuestra  rompo! 

(Quítales  iffs  prisiones.) 
Venid  conmigo,  no  tanto 
Por  ver  ¡ay  de  mi !  si  cobro 
Algún  alivio  de  tanta 
Derramada  sangre ,  como 
Por  ser  yo  de  mis  desdichas 
El  instrumento  forzoso, 
Facilitando  que  admita 
Londres  por  su  dueño  lieroiro 
A  Roberto...— Al  pronanciarlOi 
Por  la  boca  y  por  Jos  ojos 
Etna  soy,  ravos  respiro, 
Volcan  soy,  llamas  aborto. 
Llegad  conmigo. 

TIBALDO. 

Cerrada 
La  puerta  examino  y  toco 
Desle  rastrillo,  que  fué 
Nuestra  surtida. 

DON  JOAN. 

Otro  ahogo. 
¡Ah  de  la  guarda! 

UNO.  (Dentro,) 

¿Quién  va? 

DON  JUAN. 

Amigos. 

EL  DE  ADENTRO. 

¿Quiénes? 

BONETE. 

Nosotros. 

DONJUÁN. 

Don  Juan  de  Castro  soy,  vuestro 
General. 

DENTRO. 

No  le  conozco 
Por  General  á  quien  deja 
Llena  de  nuestros  despojos 


La  campana ,  y  vuelve  huyendo 
Sin  la  Reina. 


Sale  ROSAURA. 


ROSAURA. 

De  ese  modo 
No  le  habléis;  abrid,  abrid 
Yo  responderé  por  todos. 
Cobarde  español ,  cruel , 
Que  á  aqueste  reino  has  venidd 
Sólo  á  haber  introducido 
Tantas  desdichas  en  él; 
Pues  él ,  si  por  tí  no  fuera , 
Su  primera  paz  gozara, 
Roberto  se  coronara , 

Y  Clarinda  no  sintiera 
Ultrajes  de  una  prisión 

A  que  le  indujo  su  estrella : 

¿Como»  viniendo  sin  ella , 

Sin  honra  y  reputación , 

Te  has  atrevido  á  decir 

Que  aquestas  puertas  te  abramos? 

í  No  basta  saber  que  estamoí^ 

Destinados  á  morir 

Por  tu  causa,  sino  que 

Aun  ser  admitido  qnierss 

De  tos  mismos  que  debieras 

Huir  el  rostro,  ya  que  fué 

Tan  cobarde  tu  valor, 

Que  en  la  salida  que  hiciste, 

Honor  y  fama  perdiste? 

Vuelve,  pues ,  vuelve,  traidor. 

Atrás,  pues  tan  ensenado 

Vienes  a  volver  atrás; 

Porque  si  otro  paso  das, 

Mi  furor  desesperado 

Te  ha  de  matar  riguroso; 

Que  aquesta  surtida  en  (|iio 

Yo  por  guarda  me  quedé. 

Solamente  al  victorioso 

Se  ha  de  abrif,  no  al  enemigo. 

Y  puesto  que  lú  lo  eres. 
Entrar  por  ella  00  esperes 

Sin  temor  de  tu  castigo.  ( Ve»e ) 

DON  JUAN. 

No  sólo  en  tan  triste  estado 

Perdí  el  reino  y  el  amor, 

Pero  también  el  honor, 

Que  es  lo  que  me  habla  quedado. 

Pues  baldonado  ¡ay  de  mi ! 

Ya  de  cobarde  me  veo, 

¿Qué  he  de  hacer  ? 

BONETE. 

Ahorcarse,  crcO 
Que  es  sólo  el  medio  que  aqni 
Puede  haber. 

TIBALDO. 

Yo,  si  tuviera 
En  tantas  penas  lugar. 
Señor,  de  poder  hablar. 
Que  no  le  rindas  dijera 
Al  poder  de  la  fortuna , 
Pues  sin  padecer  mudanza 
Nadie  heroico  nombre  alcanza. 

DON  JUAN. 

Ya  no  puede  haber  ninguna 
Que  enmiende  tanto  casti{:^o 
Como  el  que  encierra  en  mt  pecho 

BONETE. 

«No  sabremos  qué  se  ha  hecho 
Aquel  nuestro  grande  amigo. 
Que  viéndote  en  tan  oscura 
Noche,  triste  y  afligido, 
Desamparado  y  hendo, 
Sin  dama ,  reino  y  ventura , 
No  acude  á  ampararte  flei? 


s. 
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Cielos,  ;por  qué  al  verma  ut, 
Ya  00 16 acuerda  de  mi? 

«ifaiCA.  (Dentro.) 

Perqué  tú  U  oíuidat  del, 

BOJVETB*^ 

iMoaiqpiu  ahora! 

DON  JOAII. 

Imagino 
Que  mienten  mis  faotaaias. 

BONBTB« 

iQoién  Jamás  caballerias 
Ha  ieidoá  lo  divino, 
Si  no  ataiora? 

D0.1  lüAlf. 

¿Oistennavoz?.. 

BONETB.  • 

y  por  no  bal)erla  oido  diera 
Todo  mi  miedOy  que  fuera 
Granda  alhaja. 

nONJOAlf. 

Eco  veloa, 
Ya  que  mis  oidos  liieres 
Con  pavoroso  sonido, 

Y  oráculo  no  euiendído 
De  aquestas  montañas  eres : 
Ei  no  acordarse  él  de  mi , 
Seguu  tu  voz  pronunció, 
¿No  es  olvido  suyo? 

HÚSICA. 

No. 

DOKiUAN. 

Pues  ¿qué?  ¿descuido  mió  ? 

■ÚSIGA. 

Si. 

DON  JCAN. 

Pues  düe  que  su  piedad 
Enmienda  dé  á  mis  errores; 
Que  en  ios  peligros  majfores 
Se  conoce  la  amistad. 

MÚSICA. 

Si  haré;  y  fuego,  aire ,  agua  y  tierra 
Tu  mal  repararán  fuerte. 

DON  JUAN. 

¿De  qué  suerte? 

MÚSICA. 

Deeta  tuerte. 
VOCES.  {Dentro.) 
¿Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

BONETE. 

Esto  sólo  nos  faltaba. 

TIBALDO. 

Puesya  no  nos  falta  esto.    (Sordina*) 

DON  JOAN. 

¿Qué  ejército  numeroso 
Es  aquel  que*  en  el  silencio 
De  la  noche ,  interrumpido 
A  tantos  marciales  ecos , 
Marchando  viene  al  compás 
De  todos  cuatro  elementos , 
Pues  hace  temblar  la  líerra , 
Engendrar  rajos  el  fuego, 
amotinarse  las  ondas 
y  embravecerse  los  vientos? 

BONETB. 

¿A  qnién  lo  preguntas?  Yo , 
iQuésé^ 

DON  JOAN. 

De  un  temblor,  de  nn  hielo 
Cubierto  está  el  corazón;  {Sordinat.) 

Y  más  cuando  considero 
Qae  al  destemplado  compás 
Del  ronco  clamor  funesto, 
ii  mi  se  acercan.  iOb^tú! 


iL  MUO&  uaao  kl  muerto. 

Que  de  asa  marcha  el  primero 
Vienes,  pisando  las  sombras ! 
ilQuién  (al  pronunciarlo  tiemblo) 
Eres? 

LiDORo.  (Dentro,) 
Bl  mejor  amigo. 

DONJUÁN. 

Paaa¿qné6S  lo  que  quieres? 
Sale  LIDDRO. 

UDOBO. 

Presta 
Lo  sabráa :  sigua  esas  tropu. 

DON  JUAN. 

Poco  deberé  á  mi  aliento, 
Pues  con  el  tujo  me  animo 

vocBS.  (Dentro.) 
¡Arma  «arma! 

BONBTB. 

¿Qué  es  aquesto? 

TIBALDO. 

Til ioo  vienes  allá? 

BONETB. 

No. 

TIBALDO. 

¿Por  qué . 

BONBTB. 

Vo  ni  voy  ni  vengo; 
Y  si  es  que  rae  voy,  me  voy 
Por  otra  parte. 

Süe  ROBERTO. 

ROBERTO. 

¿Quéesasto? 
íHoh ,  doldadosl 

Sale  ARNESTO. 

ARNESTO. 

Señor. 
Que  tos  sitiados  de  dentro 
De  la  ciudad  han  salido, 
Temerarios  y  resueltos, 
A  poner  en  libertad 
La  Reina. 

ROBERTO. 

Engañaste;  que  ellos 
Por  tantas  parles  no  fuera 
Posible  embestir  á  un  tiempo. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Arma ,  arma!  ¡Guerra ,  guerra! 

Sale  CLARINDA. 

CLARINDA. 

¿Qué  discurres,  si  blasfemo 
Tú  te  has  labrado  tu  ruina  ? 

ROBERTO. 

Es  verdad :  contra  mi  veo 
De  mil  armadas  escuadras 
Todos  los  aires  cubiertos. 
Los  montes  des|>edazados 
Gentes  abortan ,  abriendo 
Volcanes  de  fuego  y  humo 
Las  entrañas  de  su  centro. 
VOCES.  (Dentro.) 
¡Arma ,  arma!  ¡Guerra ,  guerra! 
Salvad  las  vidas  huyendo. 

LiDORO.  (Dentro.) 
¡Mueran  todos! 

VOCES.  (Dentro.) 
Todos  mueran. 
ARNÉS  ro. 
Tus  cuarteles  al  incendio 


Mayor  que  vio  al  sol ,  aa  miran 

Bo  un  instante  deshechos. 
Huye,Sefior. 

BOBBRTO. 

¿Cómo  ¡ay  tristal 
Huir  podré,  si  en  tanto  fuego 
Sitiado,  me  corta  el  paso 
Uno  V  otro  Gtna  soberbio? 

Í Quién  de  ejércitos  formados 
¡n  las  campaQas  del  viento, 
Por  General  viene? 

Salen  TODOS. 

UDORO. 

Yo. 

ROBERTO. 

¿No  eres  (al  mirarte  tiemblo) 
Lidoro? 

LIDORO. 

Si ,  á  quien  no  diste 
Pavor  ni  amparo,  muriendo 
En  defensa  de  tu  vida. 

ROBERTO. 

Pues  ya  que  á  tus  pies  me  veo, 
¿En favor  de  quién  militas 
Con  milagros  y  portentos? 

LIDORO. 

En  favor  de  quien  me  dio 
Las  venturas  que  poseo 
Para  siempre :  y  porque  veas 
Juntos  el  castigo  y  premio, 
Llega ,  don  Juan.  Este  es 
Tu  contrario :  á  tus  pies  puesto 
Yace ;  á  Clarinda  tu  esposa 
En  su  libertad  te  entrego. 
Para  que  goces  desde  hoy 
En  segura  paz  el  reino 
De  logalaterra ,  y  después       ^ 
También  rendido  te  ofrezco 
Á  Arnesto,  para  que  asi 
Veas  en  los  dos  extremos , 
Que  él  vivo  y  yo  muerto,  es 
El  mejor  amigo  el  muerto. 
Y  pues  cumplí  mi  palabra 
Quién  soy  diciendo,  y  diciendo 
Quién  es  el  Principe  invicto 
Con  quien  yo  por  ti  Intercedo 
En  tus  peligros ,  en  paz 
Te  queda ,  en  tanto  ({ue  el  cielo 
De  los  muertos  las  piedades 
Te  pague  en  mejor  imperio. 

ROBERTO. 

¡Qué  maravilla! 

ARNESTO. 

¡Qué  asombro* 

CLARINDA. 

¡Qué  prodigio ! 

DON  JUAN. 

¡Qué  nortento 
¡Venturoso  yo,  que  be  sido 
bostas  dichas  heredero! 

BONETE. 

Yo  no,  pues  con  estas  dichas 
Se  vendrá  cada  momento 
A  asustarme,  como  quien 
El  camino  sabe. 

DONJUÁN. 

Entremos 
En  la  ciudad ,  para  que 
Hoy  en  ella  celebremos 
Tal  victoria. 


APÉNDICE  PaiMERO. 


Pum  tura  qna  lodo  «olí 
En  felicidu ,  Boberto 
Seri  W  eiposo. 
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¿  •  O  ELOGIO  DESCRIPTIVO  Á  LAS  FIESTAS  QUE  LA  MAJESTAD  DEL  REY  FELIPE  IIII 

aizo  poa  su  persona  en  madrio  á  21  de  agosto  de  1623  anos  ',  á  la  celebración  de  los  cOxNciertos 

ENTRE  EL  SCRENÍSUIO  CARLOS  ESTUARDO,  PRÍiSxiPB  DE  IKGUTKRRA^  Y  LA  SERENÍSIMA  HARÍA  DB  AUSTRIA,  INFANTA 
DE  CASTILLA. 


AL  DUQUE  ADELANTADO,  ETC. 

'Quien  yerra  obedeciencte,  no  desmerece  errando  *:  en  esta  confianza  se  atreve  este 
papel  á  las  manos  de  Y»  Exc.  '^  y  en  ¿sa  no  teme  las  demás  *.  Guarde  Nuestro  Señor  á 

V  :  EXC. 

'  El  Lioeneiado  D.  Juan  Huiz  de  Alarcon  y  Mendoza. 


•  Mientras  *  la  admiración  atara  atiende 
^  A  tanta  majestad,  i  tanta  pompa. 
El  fuelo  ¡oh  Fama!  con  la  voz  suspende, 
Porque  informada  bien,  silencios  rompa. 
No  encarecida  la  verdad  aprende. 
Que  no  mendiga  aumentos  de  tu  trompa; 
Ministrará  mi  numerosa  Glío 
Lengua  ¿  tu  aliento  y  ley  á  tu  albedrio. 

Era  del  ano  la  estación  ardieute. 
Daba  á  Febo  el  León  úllimo  hospicio, 
Del  alto  cielo  al  bOmido  occidcule 
Su  carro  amenazaba  el  precipicio ; 
La  turba  inferior,  y  la  cmineiue 
Nobleza,  6  por  su  sangre  ó  su  ejercicio, 
De  la  Corte  de  España  concurría , 
**  Y  de  su  circo  anfiteatro  hacia. 

*s  Los  tafetanes,  rasos,  terciopelos. 
Telas,  tabís,  damascos  y  brocados 
Edificios  mentían,  si  eran  velos 
En  consonancia  hermosa  variados. 
*'  Daban  ventaja  á  su  esplendor  los  cielos. 
Cuanta  soberbia  á  su  color  los  pradus, 
y  la  inquietud  del  pueblo  y  el  ruido 
**  Sobraban  á  la  vista  y  al  oído; 

Cuando  el  aplauso  roba  cortesano 
^  De  diosas  dos  la  adoración  humana: 
£sta  Juno  del  Jove  castellano, 
*^  Del  anglo  Endimíon  ésta  Diana. 
Coro  de  ninfas  las  emula  en  vano, 
Si  su  hermosura  puede  soberana. 
Ausentes  estas  dos  deidades  bellas, 
Acreditar  de  soles  sus  estrellas. 

Grave  se  mueve  el  uno  y  otro  plaustro, 
47  De  cielo  con  razón  presuntuoso» 
Hasta  la  línea  en  que  su  breve  claustro. 
Lo  que  negó  envidiado,  da  invídioso: 
*^  Rosada  y  blanca  ostenta,  opuesto  al  au&tro, 
<^  Dos  bellas  albas  un  oriente  hermoso, 
Porque  á  Fíllpo  v  Carlos  precursoras, 
Pues  son  dos  soles,  nazcan  dos  auroras. 

Jerarquía  gentil  de  semidiosas, 
Obsequio  ilustre  de  sus  Majestades, 
Cuando  de  propios  rayos  luminosas, 
Beflejos  gozan  de  sus  dos  deidades : 
Vivos  claveles,  animadas  rosas 
Componen  de  vistosas  variedades 
Bellezas,  que  las  alas  solicitan 
Dar  al  amor,  que  á  la  esperanza  quitan. 

^  Candores  brilla,  si  entre  auroras  puede. 
Del  cielo  de  Austria  el  esplendor  tercero, 


(«)  Estos  Ddmeros,  desde  el  i  basta  el  113,  corresponden  á  la 
eensura  del  Ehaio ,  la  eaal  va  impresa  á  continaacioo.  Los  nú- 
meros están  becoos  con  piama  en  el  ejemplar  qae  reimprimimos. 


Qne/tt  no  lai  compite,  no  led  cede; 
Si  ellas  auroras  son,  él  es  lucero: 
Pimpollo  tierno,  ¿  quien  la  edad  concede 
Maduro  fruto  en  su  verdor  primero, 
Antistesen  Toledo  vigilante , 
Principe  en  Roma,  v  en  Castilla  Infante. 

Rosas  Gales  vertiendo  y  azucenas, 
Si  la  sed  de  su  amor  en  la  tardanza 
Del  merecido  premio  sufre  pena, 
Glorias  bebe  en  la  vista  su  esperanza : 
Duro  en  medio  metal  finge  cadenas. 
Por  quien  Tántalo  preso  el  bien  no  alcanza; 
Y  cuando  en  fiestas  uno  y  otro  polo 
Se  alegra  de  su  gloria,  pena  él  solo. 

Al  espléndido  trono  tija  atento 
'*  Ávida  vista  el  pueblo  circunstante, 
Cuando  se  ve  ilustrar  el  firmamento 
De  nueva  luz,  de  sol  más  radiante.— 
*>  ¡  El  Rey  I  Turbada  mano,  flaco  aliento , 
Antes  que  rudo  escriba,  antes  que  cante 
>oco  canoro  majestad  tan  suma. 
Oh!  pídele  perdón  ¡ob  voz  y  pluma! 

"  No  tanto  entre  topacios  y  jacintos 
Se  oculta  al  hijo  hermoso  de  Latona, 
Cuando  los  rayos  de  su  luz  distintos 
esparcen  oro  á  la  elevada  zona. 
Alba  que  de  confosos  iabirintos 
De  estrellas  fugitivas  se  corona, 
Cuantas  postró  Filipo  majestades. 
Eclipsó  luces,  humanó  deidades. 

Ocupa  en  el  Real  trono  eminente 
Solio,  del  de  Arctus  ¿  la  mano  diestra 
^  (Si  su  genio,  si  el  signo  su  ascendente 
tt  Predice  efetos  y  verdades  muestra), 
Del  Quinto  Garlos  fénix  renascente. 
Cuanto  en  el  nombre  en  la  marcial  palestra, 
Que  al  sol  Hesperio  en  luces  emulara, 
A  no  vencerle  á  rayos  su  tiara. 

Águila ,  á  su  esplendor  no  se  deslumhra, 
Salamandra ,  á  su  fuego  no  se  abrasa, 
Aquel  que  digno  á  su  favor  encumbra 
Mérito ,  propio  ya,  ya  de  su  casa. 
Polo  constante  a  la  región  que  alunobra, 
Al  orbe  que  gobierna,  firme  basa, 
Por  cuyo  sabio  y  religioso  celo 
^  Es  Anglia  España,  y  es  España  cielo. 

Del  alto  trono  el  trono  mismo  alcanza 
El  árctico  Almirante,  que  merece 
Quien  del  huésped  inglés  á  la  privanza 
Con  propias  partes  y  adquiridas  crece: 
-  Su  verde  ornato  explica  la  esi)eranza 
Del  bien  futuro  que  á  su  patria  ofrece. 
Siendo  al  principio  desta  unión  tercero. 
Siendo  al  deseo  desle  fin,  primero. 

•7  Tudesca  hueste  herrado  fresno  esgrUne 
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Bu  ti  0leb«yi  Uitbi  miiUDtt, 

8116  ti  esciiriiiiefito  de  im  golpes  gime, 
in  que  ti  gemido  dellos  escarmienta ; 
Ibs  tanto  sa  faror  al  fin  la  oprime, 
Que  atropellada  en  (bga  diligente, 
Imita  por  laa  puertas  el  geotio 
Rápido  curso  de  inundante  rio. 

*  Movibles  seUas,  fuentes  raeiooalas 
En  orden  bañan  el  espacio  enjuto. 
Formando  con  sus  bdmedos  raudales 
Caracteres  que  borre  el  marcial  bruto. 
Mas  ya  en  festivos  cóncavos  metales 
(Porque  anión  tan  feliz  con  su  tributo 
Ajrude  S  celebrar  cada  elemento), 
antas  que  cese  el  agua,  suena  el  viento. 

Pueblo  de  famas  es  el  ordenado 
Bscuadron  de  rubíes  numeroso, 
Da  cuya  mano  ó  pecbo  es  inspirado 
Uno  y  otro  instrumento  sonoroso  : 
s*  Dia^  veces  quince  son  los  qua  en  ornado 
Bruto  el  término  atruenan  espací  «so, 
Y  Éun  no  tanto  clarín  v  tanta  trompa 
Bs  vos  bastante  á  la  (atura  pompa. 

M  Clara  familia  infante  el  grave  paso 
Circundante  repite,  bonora  atenta, 
Del  que  si  presto  volará  Pegaso, 
Agora  tardo  majestad  ostenta.  • 

El  rubio  que  el  oriente,  el  que  el  ocaso 
Cándido  pecbo  rinde,  le  acrecienta 
Rayos  si,  mas  no  fuego  al  ardimiento. 
Sosiego,  no  opresión  al  movimiento. 

Tenlz  purpúreo,  que  de  Arabia  el  oro, 
Dosel  del  solio  imperial  guarnece. 
Si  del  rico  jaez  niega  el  tesoro. 
Satisface  la  imuria  en  el  que  ofirece; 
**  En  medio  el  nombre  regio,  á  quien  el  moro 
^s  Adusto ,  el  scita  helado  se  estremece. 
El  oro  cifra,  y  candidos  retrata 
Los  rayos  da  sus  sienes  rica  plata. 

Siguen  sos  huellas  en  ornato  iguales 
»  Cincuenta  y  nueve  agravios  del  primero, 
Cuyos  retratos  son  las  celestiales 
Alas  del  carro  del  mayor  lacero: 
En  plata  y  nácar  luce  de  reales 
Ministros  pueblo,  cuyo  lisonjero 
^  Culto  el  alarde  irracional  venera 
*>  Por  sacro  altar  de  la  deidad  qua  espera. 

Portátil  basa  que,  á  sus  pies  rendida, 
s*  Escala  sirva  al  Rey  para  el  estribo. 
En  los  hombros  se  mueve  sostenida 
>7  De  cuatro  copias  de  granate  vivo: 
Velo  sutil  de  parpara  tejida, 
3*  Cielo  avariento,  oculta  el  lefio  altivo, 
*s  Porque  nadie  presuma,  en  los  despojos, 
4S  Donde  su  Alteza  el  pié,  poner  los  ojos. 

41  Doce  enfrenados  montes,  que  da  Ociro 
Son,  y  el  tardo  animal,  mestizo  parto, 
Hijas  conducen  de  Ladon  al  tiro. 
Que  ba  de  atreverlas  al  Planeta  coarto. 
Metal  de  Oftr  en  múrice  de  Tiro 
Presu  aljaba  á  las  flechas  que  del  Parto 
Honrosas  bao  de  ser  al  arco  afrentas. 
De  la  mano  partiendo  más  violentas. 

**  En  torno  lustra  la  cuadrada  arena 
js  El  concertado  alarde  en  lento  paso, 
T  en  orden  da  sus  rayos  la  enajena 
La  puerta,  que  al  oriente  les  da  ocaso : 
Suspensa  está  en  la  admiración  la  penu 
De  la  ocultada  pompa,  que  el  Parnaso 
En  vano  Musas  a  alabarla  ofirece: 
**  Alábela  el  callar,  que  no  enmudece. 

Madiid  entonces  á  Madrid  presenta 
Cuatro  sonantes  bronces,  y  del  fruto 
Del  azahar  sobre  el  color  ostenta 
Cándidas  venas  de  oriental  tributo: 
Ricos  jaeces  ventidos  sustenta, 
^  Número  igual  de  beticano  bruto. 
Por  quien  su  timbre  más  presuntuoso 
Cambiar  pudiera  ya  en  caballo  el  oso. 

Sus  huellas  borra  y  borra  su  memoria 
Da  cuatro  vocasda  metal  guiado 
El  escnadron,  que  la  segunda  gloria 


Da  de  Beroanu  al  término  aereado: 

La  plata  ofrece  letras  á  su  historia 

En  piel  bermeja  qua  el  León  la  ha  dado. 

Siendo  rubis,  aanros  y  esmeraldas 

4«  Treinu  invidiasal  sol  en  ueinia  espaldas. 

Emula  de  la  pompa  lusitana. 
Después  que  al  bronce  el  viento  sa  estremece» 
Provincia  de  vasallos  castellana 
Del  mas  claro  Mendoza  respbndeca: 
Blanco  tesoro  de  espelunca  indiana 
47  La  oscura  tela  esconde,  no  guarneee» 
Con  cuarenta  caballos  en  que  admiro 
La  razón  de  ventaja  á  los  de  Epiro. 

*»  Ya  tiembla  el  Turco,  ya  ae  turba  al  Medo; 
^  Qua  al  clarín  hiera  el  elemento  raro, 

Y  del  color  de  que  se  viste  el  miedo, 

Y  el  blanco  amor  del  insaciable  avaro. 
El  ejército  marcha  del  Toledo, 

Claro  en  la  pal,  cuanto  en  la  g¡oarra  claro: 
Su  valor  muestra  en  solos  vemte  freuoa» 
Porque  para  vencer  la  bastan  menos. 

Tuba  sonante  la  atención  incita 
Al  escuadrón,  ya  racional,  ya  bruto. 
Del  nombra  lusitano,  qua  acradiu 
^  Da  enamorado  humor  al  Unto  fruto: 
Fecunda  de  jazmin  la  planta  imita 
Sobre  el  c<4or  de  Abril  indio  tributo, 

Y  en  sus  caballos  treinta  y  dos  podía 
Matarla  sed  la  avara  hidropesía. 

Festivo,  sí  marcial,  suena  inflamado 
Metal  da  cuatro  alientos,  que  repite 
El  nombre  de  Tifeo  respetado. 
Temido  del  esposo  de  Anfitriía : 
El  Almirante,  término  cifrado. 
Que  cuantas  glorias  á  la  voz  permite 
La  lisonja  mayor,  cuantas  la  pluma 
Mendaz  amplia ,  verdadero  suma. 

Deste,  pues,  héroe  visitó  la  arena 
Copioso  pueblo,  que  en  la  tela  oscun 
Rayos  borda  del  sol,  furias  enfreha, 
^^  Ornadas  treinta  y  dos  da  plata  pura ; 
M  Y  diez  el  oro  en  dilatada  vena 
^  Cubre  desde  la  espalda  á  la  herradura » 
Tanto,  que  es  dellos  cada  cual  ju7.guüo, 
Mo  dorado  animal,  oro  animado. 

Largo  escuadrón,  al  resonar  del  vlc:.*.^^ 
De  Italia  muestra  el  español  Atlante: 
El  oro  en  blanca  tela  es  elemento 
Que  puebla  oscura  fiera  sibilante; 
Hijos  del  Bétis  la  mitad  de  ciento 
^  Oprime  triplicada  turba  infante. 
Poca  opresión  á  su  soberbia  furia, 
A  su  humilde  obediencia  mucba  injr*^». 

De  Córdoba  al  clarín  tiembla  la  iterra. 
Que  el  son  conoce  de  su  heroico  abuelo : 
B5  Blanco  tesoro  de  las  Indias  hierra 
Sobre  el  color  que  el  mar  presta  á  su  velo. 
^  Dos  veces  doce  á  la  fingida  guerra 
Marchan,  caballos  tales,  que  si  el  snelo 
s^  Saben  con  hierro  penetrar  sos  huellas, 
■*  Sus  espaldas  con  oro  las  estrellas. 

Silencio  imprime  cuando  acorde  suoMa 
Último  coro  de  metal  dorado. 
Que  la  gloria  de  Sando  da  á  la  arena 
Pródigo  alarde  en  orden  dilatado: 
Da  lilio  azul  y  candida  azucena. 
Mayo  es  Agosto,  y  la  palestra  es  prado, 
Grande  aparato  al  mundo,  si  pequeño 
A  publicar  grandezas  de  su  dueño. 

Cuanto  su  vista  el  ánimo  suspende. 
Su  aplauso  más  la  suspensión  dilata; 
Cuanto  la  admiración  los  labios  prenda. 
Tanto  en  más  libres  voces  los  desata : 
Télus  se  oprime,  coando  el  sol  sa  oTendt 
Al  peso  y  luz  de  perlas,  oro,  y  plata. 
Que  á  venticuatro  sillas  prestan  velos 
Que  vientos  cubren,  que  descubren  daloK 

En  él  dio  fin  la  ostentación  faustosa; 

Y  aunque  el  postrero  á  la  estacada  llega. 
Estancia  ocupa  á  todos  ventajosa, 

w  Paes  del  alfa  del  Rey  es  él  omega. 
Colunas  á  la  fiesta  suntuosa 
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be  Aleidei  mu  lai  pompii,  mi  4tt«  niest 
£1  paso  á  U  etpenntt,  baita  qae  el  mundo 
Al  cuarto  César  deba  el  plu$  aeguodo. 

AuD  no  la  planta  te  ocaltó  postrera, 
Aun  no  el  encomio  sucedió  á  la  gloriai 
Cuando  bicorne  muglente  fiera 
Hurta  el  pasado  fausto  á  la  memoria. 
De  fugitiva  discurrió  ligera, 
Previnítindo  su  instinto  que  á  la  historia 
De  tan  dichosa  unión  no  dé  la  uiauu 
8ólo  una  letra  de  licor  bumauo. 

Aquí  la  Águila  regla,  aqui  el  segundo 
De  Austria  LÍeon,  de  España  aqui  el  Allante, 
Para  mostrarse  en  nuevo  oriente  al  niui.ao, 
De  au  esplendor  lo  privan  fulminante; 
Bien  que  la  noche  al  centro  mis  profundo» 
Y  más  alta  región  lao  radiante 
Lució  de  estrellas,  que  la  idolatría 
Le  dio  holocausto  en  el  altar  del  día. 

M  Pagó  el  postrero  universal  tributo 
El  toro  al  filo  del  metal  templado. 
Cuando  en  nácar  y  plata,  en  vez  del  luto 
^  Que  debe  á  sus  exequias,  adornado 
•t  Triyogo  impulso  de  valiente  bruto 
Del  circo  ausenta  el  bulto  inanimado, 
Por  quien  no  vino  á  ser  menos  leslivo 
8u  rauío  muerto  que  su  curso  vivo. 

^  Solicitó  el  segundo  con  ligera 
Hendida  planta  en  circuios  el  coso: 
Segundo  a  Europa  engafio  ser  pudiera, 
Mo  menos  que  por  manso,  por  hermoso. 
Bn  fieras  ocho  no  se  vio  una  fiera. 
Auspicio  claro,  indicio  venturoso 
Deque  fué  providencia  soberana 
^  Tanta  conforme  contingencia  humana. 

Segunda  vez  de  milite  extranjero 
Huye  ofendida  la  confusa  plebe: 
Segunda  vez  de  bosque  lisonjero 
Nube  inundante  eu  las  arenas  llueve; ' 
Porque  segunda  vez  al  emisfero 
De  trompas  el  ejército  se  atreve. 
Altivas  tanto  más  cuanto  á  su  asiento. 
Por  precursor  del  Rey,  se  humilla  el  viento. 

^  Los  que  á  la  pluma  truecan  ya  la  espada 
(Injuria  de  la  edad),  uno  Mejia , 
Otro  Girón,  ilustran  la  estacada 
Bn  gallardo  animal  de  Andalucía. 
Para  correr  Filipo  en  su  embajada 
Por  la  licencia  de  Isabel  envía; 
Que  al  sol  para  salir  no  ba  sióo  agora 
La  vez  primera  que  la  dio  la  aurora. 

^  Cuando  la  puerta  que  antes  el  oriente 
*^  Saluda  de  la  luz  que  borda  el  día , 
Del  español  Titán  se  vio  luciente 
Que  á  pesar  de  la  tarde  amanecía, 
Eu  uno  y  otro  aplauso  de  la  gente 
Vencida  la  atención  de  la  alegría, 
Bien  que  en  confusa  voz,  el  regocijo 
M  t¡Filipo!>  repitió,  c¡Filipo!»  dijo. 

De  un  bizarro  alazán  la  espalda  opriiue. 
Que  fogoso  los  Tientos  amenaza, 
**  Sin  desmentir,  si  fatigado  gime, 
V*  Del  céfiro  andaluz  la  noble  raza. 
^^  Apenas  toca  el  pié,  menos  imprime 
Su  breve  huella  eu  la  espaciosa  plaza, 
7s  Dándole,  ai  lo  ajusta  ó  si  le  bate , 
^>  Bl  freno  ley.  Impulso  el  acicate. 

Carlos  le  sigue :  de  su  bruto  alado 
La  planta  iguala  mal  el  pensamiento, 
Pues,  aunque  de  su  imperio  moderado. 
Deja  sin  plumas  y  sin  alma  el  Tiento: 
Menos  eran  veloces  los  que  al  Pado 
Joven  precipitó  del  alto  asiento; 
1*  Qae  ellos  bajaron,  por  voUr,  al  suelo, 
A  Y  éste  penetra,  por  correr,  el  cielo. 

Rayo  es  del  sol,  si  puede  serlo  alguno. 
La  oliva  á  cuya  lev  la  militante 
Señal  obedeciendo  de  Neptuno, 
A  Palas  otra  vez  hace  triunfante. 
Signe  Carpió,  gentil  cnanto  ninguno, 
La  los  del  sol  Eermana,  y  arrogaute 
Blasona,  que  á  la  luna  de  su  espejo 
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Pueda  stt  sombra.  Mando  no  refi4^« 

Ébano  y  oro  dividiendo  hermosa 
Linea  de  plata  en  animados  vientos, 
Galas  prestó  á  Madrid,  que  en  la  gloriosa 
Mentiua  oposición  á  los  Tiolentos 
Estrépitos  de  Marte  vitoriosa 
De  su  motor  siguió  los  movimientos; 
Siendo,  pues,  luz  vecina  al  sol,  mostraba 
Nube,  que  su  esplendor  reverberaba. 

IB  Con  relámpagos  siete  ardiente  rayo 
Aumentó  á  la  palestra  luz  suave 
Eduardo  el  regio,  y  del  festivo  ensayo 
^v  Se  argumentaba  en  él  lo  horrendo  y  grave: 
Multiplicado  en  ocho  Abriles  Mayo 

Y  en  alazanes  ocho  se  vio  una  aTc, 

Y  si  en  lo  rubio  el  Dios  que  nació  en  Délo, 
En  lo  blanco  y  azul  volaba  el  cielo. 

'*  Mendosas  dos  un  cuarto  son  planeta, 
Pues  siendo  Faetón  uno,  y  otro  Apolo, 
Con  arrogancia  agora  más  discreta 
El  hijo  unido  al  padre  alumbra  el  polo : 
Cabello  blanco  eu  negra  piel  perfeta 
n  Dan  consonancia  en  dos  partos  de  Bolo, 

8ue  ligeros,  conformes  y  lucidos 
Muestran  que  al  carro  van  del  sol  uncidoa. 
Toledo  el  quinto,  quinto  ya  Mavorte, 
Aunuue  hoy  su  edad  es  freno  de  su  ira. 
Dando  á  un  rucio  la  rienda,  si  á  la  Corte 
Un  instante  se  muestra,  un  siglo  admira: 
*'  Según  le  iguala  su  veloz  consorte. 
La  blanca  pluma  ó  la  emplumada  vira 
De  dos  es  una  y  uno  el  movimiento, 

Y  ambas  espumas  que  arrebata  el  viento. 
El  lusitano  Hora,  que  dilata 

Indias  de  Portugal  basta  Castilla, 
EnUre  esmeralda,  entre  topacio  y  pbta, 
Claro  lucero  de  su  hueste  orilla : 
Tanto  le  imitan  todos,  que  retrata 
Cualquier  dellos  á  todos,  en  la  silla 
Tan  diestros  todos,  que  común  el  lauro 
Hizo  creíble  un  alazán  centauro. 

^  Los  aplausos  prorumpen  alegria, 
Porque  el  Neptnno  de  Casulla  viene. 
Que  en  los  pies  de  un  morcillo  desafia 
Las  alas  del  que  dio  nombre  á  Hipocrene. 
El  oro  que  llovió  en  su  luz  el  día 
Lo  oscuro  esparce  de  la  noche,  y  :  'ene 
Tal  gala  uniendo  extremos  y  colores. 
Que  de  sombras  se  viste  y  resplandores. 

Blasones  aclamó  del  Almirante 
El  mundo  en  una  voz,  no  lisonjera: 
^  Llegó  su  nombre  á  la  opresión  de  Atlanta 
Transcendiendo  una  esfera  y  otra  esfera. 
Ño  tuvo  más  de  vida  que  un  instante 
El  bello  uramonur  de  su  carrera, 
*«  Y  en  él  arrebatando  corazones 
Áncoras  dio  por  timbre  á  sus  leones. 

Del  carro  oe  la  noche  se  desata 
•7  Veloz  caballo,  vegetado  monte : 
Boca  en  su  oscura  cumbre  de  oro  y  plata. 
Penetra  Mouterey  nuevo  horizonte. 
Plumosa  selva  en  la  inquietud  retrata. 
Si  en  la  color,  las  ondas  de  Aqueronte, 
"•  Y  en  la  velocidad,  puesto  que  negra, 
*0  Ira  de  Jove  fulminada  en  Plegra. 

Cordobés  rucio  entiende  el  pensamiento 
Del  que  á  su  patria  nombre  dio  lozano, 

Y  hurtando  el  pié  su  ligereza  al  viento. 
Borra  ínvidioso  estampas  de  la  mano; 
O  ya  el  fértil  de  plumas  elemento, 
Negro  blasón  del  bárbaro  africano. 
Talares  le  calzó,  porque  en  su  Tuelo 
Presuma  él  de  Mercurio  y  él  de  cielo. 

Mi  pluma  llega  de  volar  cansada, 
Tanta  siguiendo,  tan  veloz  carrera. 
Para  que  en  propio  espíritu  fiada 
Volar  intente  igual  con  la  postrera: 
Postrera,  que  ha  de  ser  paragonada. 
Siendo  al  círculo  fin,  con  la  primera. 
M  Dadme,  pues,  un  aliento  i  oh  musas  nueve! 
*<  Si  á  tanta  empresa  vuestra  voz  se  atreve» 

»  Bápido  rucio  es  rayo  arrebatado, 
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Oae  ipin  iUmu,  ciitndd  vlemoi  bebe; 

Alu  16  preiu  el  peto,  y  obUgido, 

w  Pagio  loi  piel  lo  que  la  espalda  debe: 

A  laurear  el  pueblo  anciooado 

Al  Duque  Sandoval  las  Toces  mueve; 

Pero  ¿qué  la  afición,  si  el  hondo  abismo 

Dejó  la  invídia  para  bacer  lo  mismo? 

Segunda  vea ,  Bucéfalo  espumoso 
Del  cristiano  Alejandro  á  la  carrera^ 
Fatiga  el  pié,  por  no  dejar  quejoso 
a*  Un  ángulo  del  circo  en  otra  esfera; 
Segunda  vez  le  sigue  el  numeroso 
Campo  equestre,  y  le  sigue  la  tercera» 
Que  dio  por  más  vecina  al  francés  norte, 
¡Solsticio  al  sol  de  la  espaOola  corte. 

De  las  escuadras  diez  que  ya  lealea 
Siguieron  á  su  Rey,  las  ciuco  en  esto» 
Obedientes  también,  campos  iguales 
Van  á  formar  al  sitio  contrapuesto ; 
Has  cuando  el  sol  de  claros  Saudovales 
Ocbo  rayos  conduce  al  otro  puesto. 
Tan  juntos  van,  que  birieudo  las  regiones» 
Rompe  un  aplauso  en  mil  admiraciones. 

La  cafia  empuña  el  Key,  la  adarga  embraza, 
a*  La  espuela  aplica  i  otro  león  bermejo, 

Y  el  occidente  de  la  hermosa  plaza 
De  nuevo  ilustra  su  oriental  reflejo. 
Juntando  la  piedad  á  la  amenaza, 
De  Marte  es  vivo  y  Júpiter  espejo: 
Uno  que  fresno  belicoso  esgrime, 
Otro  que  rayo  fulminante  oprime. 

No  opuesto  el  Duque,  no;  correspondiente 
Imitador,  émulo  no,  se  muestra 
Con  la  adarga  y  la  calla  eu  rucio  ardiente 
A  la  oriental  región  de  la  palestra: 
Ya  se  ven  los  dos  campos  frente  &  frente, 

Y  la  blanca  señal,  que  mano  diestra 
De  dos  Mercurios  ba  de  dar  al  viento. 
Uno  y  otro  caudillo  aguarda  atento. 

Tremola  apenas  el  delgado  Uno, 
Cuando  los  dos  hermosos  escuadronfis 
La  caña  blanden ,  émula  del  pino , 
^  Por  diversas  del  circulo  regiones, 
a^  Hasta  que  eu  tortuosos  cursos  vino 
^  A  verse  junta  de  los  dos  Filones  , 
**  Una  y  otra  cabeza ,  cuya  furia 
Del  primero  en  el  sol  vengó  la  iujaria. 

*^  Aquí  de  Ampudia  el  advertido  Conde 
*^^  (§\  bien  no  mendigó  de  la  advertencia 
io%  Tan  natural  acción)  la  caña  esconde, 

Y  al  Rey  da,  en  vez  de  adarga,  la  obediencia: 
Con  no  corresponder  le  corresponde, 
Funda  en  no  competir  la  competencia, 
Teniendo  en  ella  su  lealtad  por  gloria 
Que  el  vencimiento  venza  á  la  victoria. 

Cuatro  veces  en  giros  diferentes 
Las  ecuestres  legiones  se  avecinan, 

Y  los  del  Duque  tantas  obedientes 
La  inerme  lanza  con  la  frente  inclinan : 
Cesa  la  escaramuza,  y  los  valientes 
Ya  d ¡visos ejércitos  caminan 
Al  puesto,  en  que  la  paz  que  goza  España, 
Ha  de  mentir  el  dardo  con  la  caña. 

iU3  Su  campo  ostenta  el  de  Austria,  y  el  de  Cea 
Su  escuadra  muestra:  el  mundo  se  suspende. 
Cuando  tejida  nieve  lisonjea 
Ei  viento  mismo  que  agitada  hiende. 
El  bípogrifo  regio,  que  desea 
Glorías  al  dueño,  con  volar  pretende 
«oi  Que  no  impriman  sus  pies  al  leño  vano 
Menos  violencia  que  del  Rey  la  mano. 

En  medio  de  su  curso  impele  al  viento 
El  joven  brazo  la  minante  vira. 
Mayor  de  los  ciclópas  escarmiento, 
Qae  las  que  á  Febo  ministró  la  ira. 
El  provocado  campo,  en  movimiento 

Con  licencia.  ^<*  En  Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Martin. 


lECUNDO^  ^■ 

LuBlrando  dreular,  tan  dteatro  glri« 

8ue  en  au  alaian  (errada  la  sentencia) 
e  juzgó  instinto  lo  que  fUé  obediendi. 

Vuerve  el  caballo  el  Rey,  y  acompañando 
De  los  ojos  la  espalda,  al  maudo  muestra 
Que  es  sol,  que  es  luz  esférica ,  y  cambiaodo 
Los  oficios  las  roanos,  en  la  diestra 
Pone  el  gobierno  de  las  riendas,  cuando 
Abreviado  en  la  adarga  la  siniestra 
Lo  esconde  tanto,  que  á  la  perla  imita. 
Que  áan  la  nativa  inculta  concha  habita. 

Mas  ¿para  qué,  señor,  tanto  cuidado. 
Si  para  ostentación,  menor  sobrara? 
Que  á  Tuestra  adarga  rinde  el  Dios  armado. 
Por  más  diestro,  el  escudo  y  la  tiara : 
Tanto  que  en  vos  el  mérito  aliviado 
Del  poder,  á  poder  lo  renunciara, 
Porque  se  viera  que  es  vuestra  persona 
Única  adulación  a  su  corona. 

Ya  el  Duque,  pues,  que  en  los  pasados  giro« 
Se  ufanó  de  rendirse  al  encontraros. 
Por  serviros  os  sigue,  por  seguiros 
Vaela,  os  quiere  alcanzar  por  alcanzaros. 
Si  caña  lleva,  os  juzga  Amor,  y  tiros 
Contra  si  mismo  intenta  ministraros 

ÍSi  no  puede  ser  más  de  lo  que  es  vuestro), 
^orque  ocioso  no  esté  brazo  tan  diestro. 

La  lealtad  puede  tanto,  tanto  puede 
£1  respeto  en  su  sangre  generosa, 
Que  ni  la  ley  de  la  ficción  concede 
Al  brazo  una  amenaza  mentirosa. 
Ya  de  vuestro  alazán  al  curso  cede, 

Y  la  que  no  os  sirvió,  poco  dichosa 

«os  caoa,  hacia  atrás  del  brazo  humilde  vuela: 
Tanto  distó  de  que  hacia  vos  la  impela. 

¡Oh  Carlos!  perdonad,  que  deslumhrado 
Al  sol,  que  aun  os  deslumhra  á  vos,  no  os  vía. 
Cuando  en  otro  alazán  tan  semejado 
Al  luminar  mayor  de  tanto  día. 
Dais  luz,  que  ni  la  visu  ni  el  cuidado 
A  sutil  diferencia  os  distinguía, 

Y  juzga  cuando  os  ve,  que  en  el  reflejo 
Mira  al  mismo  Pilipo  de  un  espejo. 

El  gallardo  Gnzmán,  el  fiel  Acates 
Del  que  es  al  Tibre  más  piadoso  Eneas, 
En  lanza,  adarga,  riendas,  j  acicates 
Vence  del  pensamiento  las  ideas : 
Cuatro  veces  por  tumo  los  combates 
^o<  El  lley  repite,  y  tantas  semideas. 
Que  huyendo  al  dios  del  campo  enmudecieroD, 
Huyendo  al  Rey  de  España,  hablar  supieroa. 

No  callan,  á  los  cielos  atrevidas. 
Las  que  la  mano  disparó  violenta 
Del  Infante  español;  que  en  ser  oídas, 

Y  visus  no,  su  furia  se  argumenta. 
Mas  pública  temió  el  rústico  Midas 
De  su  justo  suplicio  aquí  la  afrenta, 

i07  Cuanto  inmobles  las  otras  mormurabsi«. 

Y  éstas,  volando  esferas,  voces  daban; 
^Uasta  que  ya  interpuestos  los  ancianos , 

Terceros  de  la  paz,  los  escuadrones 
Cesan  de  competir,  y  á  ser  ufanos 
Obsequios  van  al  Rey,  que  las  regiones 
Dos  veces  discurriendo  con  humanos 
Ojos  de  la  palestra,  aclamaciones 
«<w  Concitó  tan  gloriosas  su  alabanza. 
Que  alcanzará  cuanto  la  edad  alcanza. 

Mientras  seguido  de  su  hueste  hermosa 
Glorias  esparce  á  la  arenosa  esfera, 
iov  En  pié  le  aguarda  su  adorada  esposa, 
Que  igualmente  lo  adora  y  lo  venera: 
«<<>  Con  la  acción  misma  la  majestuosa 
«'A  Real  copia  bonorándole  le  espera. 
Púsose  al  fin  el  sol,  y  en  sombras  trias 
iit  Término  fué  una  noche  á  muchos  dias. 


Hasta  aqui  el  poema  impreso  :  las  décimas  y  la  censura  que  signen  están  manuscritas  :  ésfa  de  diferente  letra 
que  aquellas. 


"f'-.-y, 


ELOGIO  DESCRIPTIVO. 


M7 


»ÍC\nk  DE  JUAN  PKAKt  DI  ttONTAlB/M 
A  tSTB  ELOGIO. 

La  Relación  he  leido 
be  don  Joao  Ruii  de  Alarcon, 
Ud  hombre  que  de  embríoQ 
Parece  que  no  ba  salido. 
Varios  padres  ba  teuido 
Ksle  poema  sudado; 
Mas  nació  tan  mal  formado 
be  dalzura,  gala  y  modo  iá) , 
Que,  en  mi  opinión,  casi  lodo 
l*arece  del  corcovado. 

OTBA,  OB  LUIS  (tf)  TELLEZ, 

Don  Cobombro  de  Alarcon» 
Un  poeta  entre  dos  platos, 
Cuyos  Tersos  los  silbatos 
Temieron,  y  cou  razón. 
Escribió  una  Helacion 
De  las  tiestas,  que  sospecho 
Que,  por  no  ser  de  provecliu, 
La  ban  deponer  entredicho ; 
Porque  es  todo  tan  mal  dicho 
Como  el  poeta  mal  hecho. 

OTRA,  DB  LUIS  VELEZ. 

La  dama  que  en  los  chapines 
Te  esperaba  en  pié,  muy  a  I  tu, 
Diga  tu  sobra  ó  tu  falta, 
¡Ob  padre  de  matachines ! 
Porque,  por  más  que  te  empines, 
Cskmello  enaoo  cou  loba , 
Es  de  soplillo  tu  trova ; 
Aunque  son  de  Apolo  bazuñuá 
V^ue  todo  un  juego  de  caiius 
Te  cupiese  en  la  corcova. 

OTRA  ,  OB  DON  ALONSO  bt:L  CASTILLO. 

El  poema  que  á  Alarcon 
Le  ha  costado  tan  barato. 
Es  parecido  retrato 
A  su  talle  y  su  facción  (e).  * 

Belmente  ▼  Panialeon 
boo  jibas  del  haz  y  envés, 
Méscua  y  Don  Diego  lus  píes, 
£i  la  cabeza,  aunque  fea, 

Y  el  dinero  del  de  Cea 
El  alma  de  todos  es. 

OTRA,  DB  ANDRÉS  CLARAHONTB. 

Tanto  SU  elogio  se  arroba, 
Que  es  en  la  gloriosa  acción 
Cada  verso  un  Alarcon, 
Cada  letra  una  corcova ; 
Que  asi  las  frases  innova. 
Que  cuidadoso  ha  sacado 
Del  estilo  endemoniado 
Cuyas  voces  dificulto , 
Que  lo  que  en  Góngora  es  culto, 
En  don  Juan  es  corcovado. 

OTRA ,  DE  DON  JUAN  DE  B.SPIKA. 

Don  Juan  ,  tu  elogio  contrecho  , 
Gomo  de  ti  lo  copiaste , 
En  la  espalda  lo  engendraste, 

Y  luego  le  diste  el  pecho. 
Si  Dios  te  hizo  mal  hecho. 
Lleno  de  faltas  y  sobras. 


(a)  Véase  el  tomo  xx  de  esta  Bibuotkca  ,  qne  comprende  Ivs 
\:meduu  de  Jyn  Jum  Ruíí  de  Alarcon ,  página  ixxiii.  Allí  en  ei 
agar  correspondiente  se  lee  : 

En  postura ,  traza  y  modo. 

{h)  LmU  en  logar  de  Gakriel ,  que  es  el  Maestro  Tirso  de  Molina, 
(c)  De  su  talle  y  perfección. 


Lo  miimo  pagii  que  oobrasi 
De  tus  obras  no  te  aflijas ; 
Que  ellas  parecen  tus  bijas» 

Y  tü  hijo  de  tus  obras. 

OTRA,  DE  ALO:«SO  DE  SALAS  BARBADILLO, 

El  segundo  Claramente, 
Por  llenar  más  presto  el  vaso , 
No  fué  al  monte  del  Parnaso 
Por  agua,  sino  á  Belmente. 
Ya  eu  soberbia  es  Rodamonte , 
Porque  en  Belmente  le  han  dado 
El  estilo  más  rodado; 

Y  pudióranlo  excusar; 
Que  él  tiene  para  rodar 
Una  bola  en  cada  lado. 

OTRA,  DE  DON  FRARGISCO  DE  QUKVBDO. 

Yo  vi  la  segunda  parte 
De  don  Miguel  de  Venegas 
Escrita  de  dos  talegas  (a) 
Por  una  y  por  otra  parte. 
Mo  tiene  cosa  con  arte ; 

Y  asi  no  queda  obligado 
£1  sefior  Adelautado, 
Por  carta  tan  singular. 
Más  que  á  volverle  á  quitar 
El  dinero  que  le  ha  dado. 

OTRA  ,  DE  DON  ANTONIO  DE  MENDOZA. 

Ya  de  corcova  en  corneja 
Se  ha  vuelto  el  sefior  don  Juan: 
Todos  sos  plumas  le  dan 
Para  escribir  su  conseja. 
Parió  la  monaza  vieja 
Monstruos  de  octavas  confusas  * 

Y  el  Duque  no  tiene  excusas 
De  victorias  tan  perfetas  (e) 
Al  sayón  de  los  poetas 

Ni  al  sátiro  de  las  Musas. 

OTRA  ^ 

En  el  cascaron  metido 
El  señor  Volamatriz  (^), 
Para  un  elogio  infeliz 
Octavas  ha  repartido. 
Aunque  han  cortado  y  cosido. 
Siempre  parece  Alarcon 
Este  elogio  tolondrón. 
Pues  es,  cuanto  más  se  adoba, 
Cada  octava  una  corcova 

Y  cada  verso  un  chichón. 

OTRA,  DE  DON   AU)NSO  DEPUSMARIN  {gj- 

Aqui  se  muestra  un  retablo 
De  figuras  inauditas. 
De  un  baúl  poeta  escritas, 
Semi  Momo  v  semi  diablo  (h). 
Hay  tanto  del  vil  vocablo , 
Que  Góngora  en  su  memoria 
Nunca  vio  tal  pepitoria, 

Y  con  ser  cosas  tan  rudas, 
Tantos  le  echaron  ayudas. 
Que  cagó  el  mono  la  historia. 

(d)  Escrita  por  Don  Talegas,  dice  en  la  edición  de  José  Alfay 
citada  en  el  tomo  xx  de  esta  Biblioteca  ,  página  xxxii. 

{é)  De  dar  fiestas  tan  perfetas 

Al  zambo  de  los  poetas 
Y  al  sátiro  de  las  masas. 

{f)  Asi  dice  el  original  MS. ;  pero  es  evidente  que  debe  decir 
mola  matriz, 

{g)  En  el  libro  citado  en  el  tomo  xx  de  esta  Biblioteca  ,  páti- 
na XXXII ,  se  atriboye  esta  décima  á  nn  don  Alonso  Pereí  Marino. 

(A)  oemienano  y  semidiablo. 


OMAiDILOPI  SIVKOA- 

^Pedirme  en  iil  Relaelon 
Pirecei!  Cosa  ei cunda, 
Porque  a  mi  lodo  me  sgradi, 
SI  lio  H  dou  Joan  de  Alarcoa. 
Versos  de  tirela  son ; 
Y  asi  DO  ha;  qoe  hacer  f  spanlos  (a), 
81  son  ciD(oiieü(J))ú  calilos; 
Que  es  laaibieu  cosa  crael 


BiíGUKÜÜ. 

l>oa«ne  li  enlpa  t  i 
De  lo  que  la  Uenea  i 

Un  poda,  cuja  ir 
Un  arco  (lechado  es 
De  ociavas  setenla 
niKO  Injustaraeote  I 
Ue  todas  anduTot  i 
S''guQ  queme  ban 
Pero  no  Toé  gran  pi 
Que  ja.porliacErl 
Btti  poeta  mortal 
Cou  «1  pecbe  levaa 


TA  Y  TRES  STANCUS  QUE  DOl 

Cl).-iCtEnTOS  BECUOS  Coa  BL  PHÍAUIPS  dk  gílb 


10.  PftUNClPE,  CONDE  DE  MONTE 

no  penden  de  V.  E.  se  libra  eu  algun  ueinpo,  le  suplico  te  is- 1 
\ae  solo  su  ÍD.;eji¡ij  puede  acroditar  la  parte  favorecida.  Si  a 
con  más  veras  ¿  solicitar  su  agrado.  Guanln  nueslro  Saaa 


escrito  scLputa  y 
iertos  becbos  cou 
a  (le  Castilla,  que 
aqnelasdeclarea 
liayoús,  porTaiiar 

ellas,  se  (|ueaará 
jtra  cosa,  por  ser 
te  etilBinas]'  cou- 


elalocucit 


I, dice: 

>  »a  eki|¡io  tu  uiia 
isterOo,  us^udo  de 
Ai'isLúieles,  quien 
ridioulol'pueaiía- 
1c6  un  eiiigniii ;  j 
■S,  formó  un  bar- 
as  de  la  verdad,  j 
acidas  uioiilaiCD 


Famlosi. 
Sibllioie. 


labios  en  conjuro 
candor,  trillar  j 
t»,esdecir,(rií;cn. 
umer»r  las  metí- 
en  el  discurso  de 


ellolopodrijnrerlr;  ina«puri]Qe  lu  entienda  seto  in 
guillo  quese  nos  va  la  Pascua  en  flores,  discurramos  i 
menor  por  sus  ociavas,  si  i  tanto  espacio  dos  diere  lie 
po  la  ocupacion^e  auasiros  negocios,  j  el  oo  w  nos  i 
nada  que  jerreúque  acierte.  Gt  Uttriodice: 

■  ElBfit  éaeripüni. 

Ello  es  desatiuo ;  que  no  haj  elogio  descriptivo,  cw 
no  ba;  bonibre;  caballo,  ni  tragicomedia,  por  ser  i 
diferente  especie:  y  iuu  en  el  estilo  iia  de  bal>eT  djfere 
cía  en  el  elogio,  que  es  alabanza,  jen  la  aarraeioni 
aoasliesias;  porque  tres  estilos  ba;iaSmos:el  prime 
es  doctrinal,  el  siguodo  descriptivo  j  el  lercero  laúd 
lorio;  jr  uuieiido  j  cou  rundiéndolos,  vipo  á  foriuii  i 
monstruo. 

s  A  b  Mlebnem. 

Esta  vuznoes  usada;  et  baja:  po^decir.cglí^ra 
do,  ó  buscar  otro  estilo  mejor. 

■  Qiiln  ferra  tbedieiead)  ac  ietmrut  trrtui». 
Élessóloeilierrador;  maspregontéinosletl  tomsnd 

ron  que  errare;  que  eotúaces  lendtia diarnlpa  sajert 
pero  mandarle  escribir  unas  staocias ,  j  erralUs,  no  i 
hacerlo  que  le  maDdarou,pue3le  dijeron  que  las  bidé 
buenas. 
>  En  ata  cot/latisú  it  atrne  tila  faftl  i  lat  mmot  ia  V,  B. 

En  verdad  que  do  se  atrevió  eu  esu  confiaata,  itoi 
en  la  mismu  satisraccion  suya,  qne  es  la  qoe  UmJos  u 
be  moa. 

^  i  Oííttne  tant  lat  tana». 

En  etat,  düerayo,si  bace  relación  de  las  maDDa;7sI de 
la  cuiillanza,  dijera  en  tíla. 

*  Saarda  naalra  Stiar  é  V.  B. 

Falta,  de  mandarme  eteribir  etrtu  eclavMi. 

'  El  Ucmciaia  i«a  JutM  RuU  dt  ÁlarcoK  n  Uaiatt, 

Los  ipellldoi  de  doD  Juan  crecen  como  hongos  ;a}et 
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se  ItainHbft  Juan  Ruiz;  aHadiósele  el  Alarcon^  y  boy  ajus- 
ta el  Mendoza,  que  otros  leen  Meniacio.  \  Asi  creciese  de 
cuerpo!  que  es  mucha  c?ít^^  para  tan  pequeña  bestezue- 
la.  Yo  aseguro  que  tiene  las  corcovas  llenas  de  apellidos. 
Y  adviértase  que  la  D  no  es  don,  sino  su  medio  retrato. 
Ahora  da  principio  al  Elogio^  asi: 
*  Miéntrat. 

ñfténtr/rs,  márrasy  dizque  son  pnrlentes.  En  tantoáic^n 
los  que  no  son  corcovados  de  estüo;  mas  agradezcámosle 
qne  no  <\\ln  tanimiéiitras. 
9  La  aimiracion  avara. 

¿Porqué  es  lü  admiración  avara?  Pues  en  el  nombre  de 
admiración  se  incluye  toda  la  lisonja  que  se  puede  hacer 
¿  1a<;  grandezas  dignas  de  ser  admiradas;  ^  avaro  es  no 
(lar,  ó  hacer  con  escaseía  lo  que  se  puede:  y  asi  hay  gran- 
de diferenciaentre  la  limitación  forzosa  y  la  alraricia^acto 
voluntario, 
f  o  A  tanta  majettai,  á  tanta  pompa. 
Erró  en  la  distribución ,  que  más  tt  lllajesud  4Qe 
pompa. 

41  Y  de  $u  tífca  anfiteatro  hacia. 

Hacer  al  circo  anflteatro  es  lo  mismo  que  8Í  dijera  que 
hicieron  plaza  á  la  plaza;  porque  el  circo,  el  teatro  (a)  y 
el  anflteatro  servían  para  unos  mismos  especié  culos ,  y 
sólo  diferenciaban  en  la  forma  y  arquitectura,  ó  por  ser 
redondos  ó  aovados;  y  (enla  obligación  de  saber  esto, 
por  ser  él  también  aovado :  apréndalo  en  Bnlengerio  de 
Theatro,  en  Roslno,  en  Alejandro  de  Alejandro,  en  Lacio 
Floro  y  en  cuantos  escriben  antigüedades  romanas. 

it  tos  tafetanety  raíos,  ferciopeloi. 
Te/as,  tabiü,  damoicot  y  brocados. 

Estos  son  versos  retahila,  y  quien  los  hizo  con  vo- 
ces tan  comunes  ¿por  qné  no  dijo  púrpura^  siendo  roag- 
niflca,  y  no  múrice  de  Tiro?  Nótese  con  cuidado  que 
todo  lo  que  escribe  ó  es  humilde  ó  enigma  ó  barba- 
risroo. 

4S  Daban  ventaja  á  su  esplendor  los  ríelos. 

No  daban  tal;  que  desde  la  comedia  del  ángel  n  oru  (b) 
no  hay  qne  6ar  los  cielos  del  corcovado. 

u  Sobraban  á  la  vista  y  al  oído. 
Esto  es  Garcilaso  ajado. 

<s  Jie  diosas  dos  la  adoración  humana. 

Diosas  no  es  ajn<(laf]o  ahora  ni  aun  á  las  santas. 

4S  Del  Anglo  Endimion  ésta  Diana. 

El  nombre  de  Diana  le  pertenece  en  los  bosques,  don- 
de guardó  perpetua  virginida^l,  no  en  el  cielo,  qne  se  lla- 
mó Luna,j  donde  agradecida  del  amor  del  pastor,  b^aba 
cada  día  á  hocicarse  con  él.  No  sé  qué  paridad  tiene  esta 
fábula  con  lo  qne  quiso  decir. 

ít  De  cielo  con  rason  presuntuoso. 

Diga  y  declare  qué  cielo  es  presuntuoso  «In  razop. 

M  Basada  y  blanca,  ostenta  opuesto  al  austro 

i9  Dos  bellas  albas. 

¿Qué  gramática  es  dos  Mías  albas,  rosada  p  blanca  ? 

to  Candores  brilla. 

Brillar  no  se  puede  decir  de  condores, 

II  Ávida  vista. 

¡Qué  bueno  es  para  el  pneblo  lo  (l6  vista  ávida! 

0  ¡Elhey!  Turbada  mano,  flaco  aliento... 
No  me  espanto  que  tenga  así  la  mano  y  el  aliento  el 
pobrecico. 

(a)  Se  equivoca  en  esto  el  erltieo :  en  el  teatro  no  eorrian  caba- 
llos, ni  lidiaban  los  gladiadores. 

{b)  Alusión  á  la  comedia  de  don  Juan  de  Alarcon  titulada :  ha 
ManganiHa  de  MeiUta,  en  cnvo  final  se  lee: 

Do  qaa  al  w^orabUo  Amet 
F«e<«  ángel  liabo  sospecliai. 


ss  No  tanto  entre  topacios  y  jacintos. 

Toda  esta  stancia  no  se  puede  entender,  por  c^^lar  el 
concepto  (si  alguno  tiene)  confuso  y  errado;  porque  en 
ella  dice  que  cno  tanto  se  oculta  el  alba  que  se  corona  de 
estrellas  cuando  nace  el  sol,  cuantas  postró  Fiiipo  majes- 
tades » ;  y  este  cuantas  habia  de  presuponer  las  estrellas 
y  se  adjetiva  con  el  alba:  porque  este  nombre  cuantas  es 
siempre  correlativo  de  tantas;  y  debia  decir  cno  tantases- 
trellas  se  ocultan  á  la  luz  del  sol  cuando  amanece,  cuan- 
tas luces  eclipsó  Fiiipo»;  y  dice  c  no  tanto  se  oculta  el  alba 
á  la  luz  del  sol,  cuantas  deidades  humanó  Fílipoa.  Véase 
cuan  claro  es  el  yerro. 

t»  {Si  su  genio,  si  el  signo  su  ascendente 

Vi  Predice  efectos  y  verdades  muestra). 

Este  paréntesis  es  el  armazón  de  nuestro  poeta 

zs  Es  Anglia  España,  y  es  España  cielo. 

Es  eqnívoco;  que  se  puede  entender  í|ue  es  España  An- 
glia, como  que  Anglia  es  España;  y  lo  uno  no  es  verdad,  lo 
otro  á  nadie  está  bien,  á  la  fe  peor:  y  deseo  saber  por  qué 
es  Espaha  cielo.  Has  no  me  acordaba:  por  estaren  España 
aquellas  santas  reliquias  de  ingleses  que  acompañaron 
á  su  Principe  en  esta  jornada. 

Z7  Tudesca  hueste. 

Oividósele  la  guarda  española  al  euitadlco :  algún  palo 
le  han  dado  con  su  cquita,  diablo»,  teniéndole  por  aaban- 
dijon. 

ss  Movibles  Silvas,  fuentes  racionales. 

A  los  carros  que  regaban  la  plaza  llama  fuentes  racio- 
nales: esto  pertenecía  á  Aretusa,  Biblis  ó  Egería,  que  fue- 
ron racionales  y  se  convirtieron  en  fuentes;  pero  no  á  los 
que  hacian  este  ministerio,  que  es  dar  á  entender  que  los 
picaros  se  iban  meando  :  y  si  asi  regaron,  está  bien  lla- 
marlos fuentes  racionales ;  si  regaron  con  tos  cueros,  no 
está  bien :  ó  digalo  Rlchi  (o) ;  que  en  otro  no  es  de  creer 
en  ul  auditorio. 

to  Diez  veces  guiñee  son  los  que  en  ornado 
Bruto. 

En  ornado  bruto  es  caballo  de  masa  metido  en  orno,  {d) 

^  Clara  familia  infante. 

Este  Infante  gandido  va  entre  esta  familia  circundante. 
Repito  que  no  habrá  dueña  española  ni  diablo  que  le  en- 
tienda, aunque  diga  que  lo  dijo  por  iQacabaiierizos  que 
llevaban  á  pié  el  caballo  de  S.  M. 

SI  A  guien  el  moro 

ss  Adusto,  el  sciía  helado  se  estremece. 

El  nombre  á  quien  se  estremece  es  estropeado  roman- 
ce, y  aun  no  fuera  bueno  decir  á  que  se  estremece ,  sino 
de  quien, 

S3  Cincuenta  y  nueve  agravios  del  primero. 

¿Cuándo  se  desagraviará  este  caballo,  que  pone  el  pri- 
mero, Siendo  el  más  agraviado? 

u  Culto  el  alarde  irracional  venera 

*8  Por  sacro  altar  de  la  deidad  que  espera. 

A  la  silla  del  caballo,  ó  al  caballo  mismo,  llama  sacroal- 
tar  :  parece  herejía  ó  encarecimiento  temerario.  Pero  no 
ta,  cristiano,  y  considera  la  gran  devoción  de  estos  caba- 
llos, que  por  dar  ejemplo  á  los  ingleses ,  veneran  el  altar. 

S6  Escala  sirva  al  Rey  para  el  estribo. 

No  era  esto  necesario  en  la  relación,  porque  aunque 
se  lleva  para  que  S.  M.  suba  al  caballo,  no  ha  de  necesi- 
tar de  escala  para  eso  quien  tiene  su  agilidad. 

37  De  cuatro  copias  de  granate  vivo. 

No  habia  granates  originales  por  un  ojo  de  la  cara, 

38  Cielo  avariento. 

Cielo  avariento  no  hay ,  porque  si  le  hubiera,  en  él  es- 

(c)  El  encargado  ó  empresario  de  los  carros  de  riego. 
\di  El  antor^de  la  critica  escribe  orno  sin  h,  como  al  flitra  li 
primen  persona'del  presaata  da  indicativo  d«l  verbo 


;•«  Al'E.SWCE 

tnviera  el  Rico  Avariento.  El  corcoTido ,  como  el  cielo 
andado  con  él  Ua  avaro,  (6  ta  pegó  de  corcora  como  de 
puüo.  Al  principio  dijo  también  :  avara  aimiraeian. 

M>  Purqaenaiie  pruam;  a  lot  ieifBjm, 
<*  DaHdtnAUeía  elpU,  pner  latejai. 

Aquellos  iupojot  son  tm  qaé  ni  para  ijná ;  tnaa  no  ad- 
f  iriános  en  esto  tino  que  en  la  parce  que  dice ,  iande  tu 
AUeu,  babia  dedecir,  S,  14.,  pues  balita  del  Hej;  mas  uo 
iiblaenel  verao. 

•I  Date  nfrntáiatUiiiUi,  qai  ét  Oáro, 

Las  acémilas  i  las  molas  no  se  dicen  enfrenadas,  lino 
los  caballos;  j  i  Oclroe  la  llama  Ociro  el  consóname  de 
Tiro:  iqoién  le  dio  bula  para  allcrar  lo?  nombres  pro- 
piOST  {V.  Hesiodoeu  laTeog.,  Teri<n330  :  UHauínr.,  li- 
bro 2." :  Maul  C.  lib.  i",  cap .  12.)  Con  esto  qocdnríl  en- 
tendido cómo  ha  confirmado  esia  ninfa  ó  siaco|);idula  de 
saerte,  qae  no  la  conocerá  h  madre  que  la  parió. 

1  E%  lana  htilra  ¡n  etaírtda  (rna. 

La  cuadrada  arena  s6lo  lo  pudo  decir  no  poela  qae 
tiene  en  adradas  las  costillas. 

*a  El  amctrliiie  altrde  oí  Unía  ptta. 

Lento  paso  es  el  del  bus;  ;  el  de  la  tonaba  (cono  ao 
merced  bien  sabe),  j  no  los  galopes. 

M  Alditb  el  ctlltr  fu  na  amaiice. 

H^or enmudece e]  quitársela  habla  j  el  morir;  pero 
entre  loa  hombres  se  dicealqae  hacen  ciliar,  «que  prus- 
10  ba  enmudecidoi;  ;  no  hajr  otra  se5al  de  haber  eumn- 
decldo  sino  callar. 

*i  Biüeit»  traía. 

Mejor  nombre  se  le  debe  al  caliallo  que  brillo,  porque 
ese!  mejor  éntrelos  animales;  >  entra  elloa  llamamos 
frrHleal  de  menor  Instinto;  mayor  rndeaa. 

U  TTíiñlt  tñvliia  ti  ni  tu  íTrínl*  etpaldu. 

No  Iba  aqni  la  anja. 

*f  La  aieurt  Itlt  tieenit,  na  pumeet. 

Esconder  lo  oscoro  no  es  linbilidad, 

*  Vt  lieaUa  el  Vtr/K,  r«  te  l^rbii  el  ¡Ifii, 


>*  Qaeel 


'•  Btnamaraio  hii-mt  el  l'mle  fnle. 

Aesie  timo  fruto  ie  juagara  jo  por  vino  tinto,  jno 
Iba  fuera  de  camino,  pues  dice  en  la  misma  estancia  qne 
podia  matar  la  sed;  mas  si  se  lia  >le  entender  por<[ue  el 
Marqués  de  CastPl-RodrigO  tiene  por  ípillido  Mora,  j  la 
moraeadefruto  timo,  tiene  dificultad  jes  cosa  rlilicota. 

Aléngome  i  lo  primero.  Vase  aquí  de  este  concepto  el 
autor  de  la  moaca  i  la  mora. 

»'  Onaiai  Ireima  í  áai  ie  fíala  para. 

Ofitaáiit,  si  dice  de  p^isleleg,  era  notable  cosa ;  ;  piala 
pura  es  baja  toí  j  aguada. 

M  El  ora  ra  dilaltia  reta 

por  falta  de  oro.  Iba  de*- 


rnl«por  ser  de  i  pié,  siea- 

s  tr  atifi  j  Tolver  pobre, 
irece  que  dice  la  tabla. 

tellai. 

•Mat  et  ptaar  con  poDales 
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futías  espaldaí  pentlranleí  prestó  el  autor  Tlenai  it 

K>  Paet  ieltítt  dtl  «qr,  a  ¿(apep. 

Este  lerso  llene  mai  desatino*  qae  1e(ns:  a<  quieTT 
decir  nada  et  alfa  del  Re;,  porque  el  Re;  no  tiene  ilf' 
sino  el  alfabeto  griego,  que  tomó  este  nombre  de  sos  dos 
primeras  -letras  a .  í ;  fio  que  él  qoiso  decir ,  ;  ar 
supo,  se  haliia  de  explicar  diciendo:  QueHelRetl  ^*^ 
fa,¿l  ei  omega,  siguiendo  la  mala  metáfora  qae  ellgife 
porque  asi  se  enteuderia  que  el  Rej  llevaba  el  príDirt 
In^ar  ;  el  Duque  el  último,  que  Eonlos  qne  tico eo  en  el 
alRibeto  estas  dos  letras  11,0;  mas  cuando  no  faera  «rr- 
ro  lo  antecedente  por  las  ranones  qne  digo,  ;  qaé  qnieie 
decir  ser  omei/a  del  alfal  Siendo  esto  pr  dsatnCDte  ig- 
norancia, pori|ue,iun  siguiendo  su  mismo  simil,  nobv 
cmega  del  alfa  sino  del  albbeto ,  cono  no  ha  j  z  de  la  ■ 
sino  del  a,  b,  c.  Asi  que,  no  estt  dicbo  lo  que  qniu  d> 
ningún  modo. 

Bllara. 
iQuí  mts  se  podia  decir  de  la  muerte  de  Alejandr 
SI  Qut  debe  i  m  eieqtiat, 
Bieqaias  ae  deben  al  toro  en  la  orden  de  loe  co 

H  TrítafO  Impali»  de  valiaite  iriábr. 

Impulso  no  arrastra,  sioo  impele ;  ;  llamar  veUfalr 
^ut0i  las  molas  no  obliga,;  afea;  bija  el  llamar  tío- 
bailo  también  bruta. 

•)  StUetíi  el  leíanda  «m  Jf(<ra 
Hendida  flaalt. 

El  primer  toro  no  debía  de  tener  la  pUott  hantUia. 
pues  alssguDilo  lo  advierte. 

st  Tania  eetforme  cnUagtMeia  tunsaa. 

Dice  que  fué  providencia  soberana  ser  los  teroi  oms 
borregos. 

'   Let  fii  á  la  flama  Irafcaa  ta  la  etpaia. 

Como  si  boj  fueran  estos  seiores  secretarios,  dice  qn' 
mu'lao  hoy  por  ii  espada  ta  pluma:  no  sabe  ^ste  nn^- 
aconsejando  quien  peleó  pelea  mejor  ;  coa  más  prop-^ 
dad ;  ;  trocar  á  la  pluma  ¡/a  la  ftpada  parece  qne  es  vo- 
mitar sobre  la  pluma  ;  la  espada. 

*<•  Cuando  la  patria,  «tí  iniei  el  Oriente 

01  Salada  dt  It  lai,  qae  torda  el  dia. 

No  quieren  decir  nada  estos  dos  verfei,  id  eMlenla 
qué  es  taludar  de  la  lux;  que  asi  lo  lee  come  eUA  ■< 
lado. 

e»  ñüpi  repiliá,  Filtpa  di}i>. 

Rabia  de  decir :  Filipú  d^i,  Füip»  replHi. 

«  Sin  ilninnlir  ñ  faüsadó  ¡¡«te 

TO  Drl  céfiro  tiáalm  la  natlt  rata. 

¿Porqué  había  dr-  desmentir  gimiendo  su  noble  ntx. 
puesto  que,  para  desmentirla ,  ó  habla  de  ser  traidora 
mal  calmllo, ;  en  este  caso  00  entraría  S.  M.  en  éll 

'<  Apeáis  Iota  el  pU,  siíiioi  impriae, 

Aqui  falta  por  decir  qué  es  lo  que  apénistoo  el  pié: 

que  esii  falla  la  oración. 

1t  Dándole,  (j  l¡>  ajvl*  óii  le  tale, 
n  El  freno  le),  Inipnlte  el  aeleatt. 

Esto  mismo  sucede  con  lodos  los  caballas  del  mundo: 
que  el  freno  les  da  ta  lev,  ;  Impnl»  el  aejeaie.  Dlganor 
algo  de  nuevo. 

I*  Qae  ellm  balnritn,  jior  poto",  al  taele, 
"  Yéilf  penetra,  por  correr,  el  fleta. 

Hieiiie:  que  estos  caballos  nofueronprecipItedOTa)  ra- 
do,  ni  bujaron  al  suelo,  ni  esotro  penetró  cortlertdo  H 
cielo,  sino  la  piara.  Del  despeüo  de  Faetón  véaie  i  Ovi- 
dio, llb.  3°,  donde  dice  que  toicaballMateirm)  el  ewn 
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del  camino  usado  y  se  desenfrenaron ;  mas  no  que  ca- 
yeron. 

76  Con  relámpagos  siete  ardiente  rayo. 

Mal  seguida  metáfora;  que  es  imposible  hacer  un  rayo 
con  siete  relámpagos,  porque  con  cada  relámpago  csTe 
un  rayo. 

7'  Se  argumentaba  en  ¿I  lo  horrendo  y  grave, 

ArgwJientaba :  imiucfon  de  «ta  puerta  cerrada,  la  niOa 
dentro :  sácala  el  caballo  por  argumento  » 

7>  Mendotas  dos  un  cuarto  son  planeta. 

Quiso  áecir  son  el  cuarto  planeta  y  y  por  decirlo  dijo: 
son  un  cuarto  de  planeta^  que  es  cuatro  maravedís. 

'9  Dan  consonancia  en  dos  partos  de  Bolo. 

Correspondencia:  por  jue  el  caballot  digo  las  cerdas, no 
dan  consonancia  sino  el  arco  de  la  vigüela,  y  aun  allí  ñola 
dan  si  no  la  mueven ;  y  llamar  partos  de  Eolo  á  los  cabn- 
Ifos  fué  desatino  notable ;  que  Eolo  no  parió  :  las  yeguas 
de  Lusitania  dicen  que  so  hadan  preñadas  del  Céfiro  ó  Fa- 
Tonio.  Holgárame  saber  qué  comadre  le  dijo  que  habia 
parido  Eolo,  dios  de  los  vientos. 

w  Muestran  que  al  carro  van  del  sol  uneidct. 

Los  caballos  no  se  uncen,  sino  los  bueyes  y  muías. 

Si  Segten  le  iguala  su  veloz  consorte. 

Consorte  es  correr  con  su  mujerf  que  asi  se  o^orpa  en 
lengua  española. 
Sí  IjOs  ap  tausos  prorumpen  alegría. 
Prorumpen  alegría  no  so  dice;  en  alegrfa,  sí.  El  Tasso: 

In  lánguido  ointé  prorupe  e  disse, 
In  haic  verba  prorrumpit. 

SS  Llegó  sn  nombre  á  la  opresión  de  Atlante, 

i  Dónde  está  esta  opresión  de  Atlante,  que  es  necesario 
transcender  tantas  esferas  para  llegar  allá  el  nombre?  Que 
yo  creo  que  para  llegar  n  Mauritania,  donde  está  el  monte 
Atlante,  no  hay  esferas  en  el  camino:  ¿qué  más  pudiera 
decir  si  estuviera  Atlas  en  el  cielo  impíreo?  Y  si  dice  la 
opresión  de  Atlante  por  la  esfera  que  le  oprime ,  esto  es 
decir  que  llegó  el  nombre  hasta  el  cielo,  y  para  esto  no  se 
transcienden  esferas,  sino  para  ascender  al  empíreo,  como 
he  dicho. 

ss  Y  ene  I  arrebatando  eoraiones. 

Esto  era  más  propio  de  sacre  que  de  Almirante. 

S7  Veloz  caballo,  vegetado  monte. 

Vegetado  monte  no  es  predicamento  del  caballo,  sino 
sensitivo ;  porque  las  plantas  son  vegetadas  y  los  animales 
son  sensitivos. 

9S  Ten  la  velocidad,  puesto  que  negra. 

¿Cómo  se  entiende  velocidad  negra?  Ya  lo  entiendo: 
quiere  decir  velocidad  desdichada,  por  haber  caldo  algu- 
no, como  pascua  negra  y  negro  san  Juan, 

S9  /ra  de  Jove  fulminada  en  Flegra. 

La  ira  de  Jove  no  fué  fulminada;  fulminant*  sí:  los  gi- 
gantes fueron  fulminados. 

90  Dadme,  pues,  un  aliento  ¡oh  musas  nueve! 

9i  Si  á  tanta  empresa  vuejstra  tus  se  atreve, 

Gran  ignorancia  es  quf^haya  cantado  de  S.  M.  sin  invo- 
car las  musas,  y  ahora  lo  haga  para  cantar  del  Duque.  ¿Có- 
mo podrá  disculpar  su  desvergüenza? 

•*  Hópido  rucio  es  rayo  arrebatado. 

Barrabás  te  arrebate;  (¡uc  después  que  hizo  esta  verso« 
no  se  halla  una  r  por  un  ojo  de  la  cara. 

93  Pagan  los  pies  lo  que  la  espalda  debe. 

Azotábale  en  los  pies  sin  duda. 

»*  Un  ángulo  del  circo  en  otra  esfera. 

En  otra  esfera  no  hace  aquí  sentido  con  lo  demás.  Véase 
cómo  qaed:i  eoteodida  la  oración  quitándolo,  y  con  ella 
es  confuso  desatino. 

»s  u  MpiMift  pina  4  otro  león  bsrmeio. 

|4o  biy  caballo  bermejo.  Tomólo  de  loe  ilqnimiius. 


"^  Por  dii'frnns  del  circulo  rerfionen, 
I       l^lamar  diversas  regiones  del  circulo  es  decir  que  cor- 
rían por  diversas  parles  del  mundo. 

87  Hasta  que  en  tortuosos  cursos  vino 

w  A  verse  junta  de  los  dos  Filones 

W  Una  y  otra  cabeza. 

Estos  tortuosos  (ó  corcovados)  cursos  quiere  decir  que 
son  el  caracol  que  hacian  los  caballeros;  y  á  estos  cursos 
llama  Filones  porque  parece  que  asimilan  una  culebra, 
y  á  U  culebra  IIani:iQ  Filón  ( ó  Pyton )  por  la  sierpe  asi 
llamada  á  que  dio  muerte  Apolo.  De  modo  que  esto  viene 
á  ser  metáfora  de  perífrasis,  y  tan  dificultoso,  que  ano  el 
diablo  no  lo  podrá  entender. 

ío*^  Aqni  de Ampudin  el  advertido  Conde, 

wi  Si  bien  no  mendigó  de  la  advertencia 

108  Tan  natural  aedon. 

Si  no  la  tomó  de  la  advertencia,  y  es  advertido ,  jde 
quién  li  tomó,  jibadico? 

103  Su  campo  ostenta  el  de  Austria  y  el  de  Cea.. 

De  esta  estancia,  como  de  otras  muchas,  no  se  puede 
entender  palabra  alguna. 

lOi  Que  no  impriman  sus  piis  al  leño  vano. 

¡Leño  vano  la  caña!  Malo;  que  no  es  leño.  Lo  otro,  yo  no 
sé  cómo  pedia  pisar  el  caballo  la  caña  que  el  Rey  llevaba; 
y  no  es  alabanza  decir  que  el  Rey  la  imprimía  con  poca 
violencia,  pues  la  tiraba  de  suerte  y  con  tal  brío,  que  al 
jibado  le  pasara  de  corcova  á  corcova,  aunque  llevara  por 
adarga  su  relación,  con  ser  tan  dura. ' 

40B  Calía  hacia  airas. 

Esto  no  me  huele  bien ;  pero  disimúlalo  la  grandeza 
del  estilo  con  que  escribe. 

406  El  J(ey  repite,  y  tantas  semideas, 

¿Por  qué  quiere  que  se  entienda  (esta  sembles  de  buru- 
jones) que  estas  semideas  son  las  cañas  (a),  si  por  lo  con- 
secuente no  es  posible?  porque  dice  que  huyendo  al  dios 
del  campo  enmudecieron,  y  no  es  así:  que  Siringa  no  en- 
mudeció al  dios  del  campo  (que  así  lo  escribe  él);  antes 
huyendo  fué  transformada;  y  no  enmudeció,  sino  aumen- 
tó mucho  más  sus  voces.  Mira  á  Ovidio,  pues  que  dices 
que  con  él  te  entienden 

Arta  nova,  voeisque  Deum  duleedine  captum. 

Lo  que  él  hizo  fué  legere  et  non  intelligere. 

107  Cuanto  inmobles  las  otras  murmuraban. 

Dice  que  las  cañas  inmobles  murmuraban  de  Midas:  pe- 
ro Ovidio  no  dice  sino  que  se  movían.  Nótense  los  térmi- 
nos tremulis  et  leni  nam  motus  ab  austro;  vean  en  qué  se 
fundó  para  dedr  que  murmuraban  inmobles  las  cañas 
que  trémulas,  agitadas  y  sacudidas  del  aire,  formaban  vo- 
ces. Él  pensó  que  eran  inmobles,  porque  tenian  raices; 
¿cómo  no  sabe  que  inmoble  es  la  cosa  que  no  se  mueve? 

108  Concitó  tan  gloriosas  su  alabansa. 

Concitar  es  mover  con  violencia,  y  comunmente  se  en- 
tiende por  irritar  ó  indignar,  cuando  dicen  que  se  conci- 
tan los  ánimos :  ¡  buena  alabanza  del  Rey  es  decir  que  ir- 
ritó ó  violentó  aclamaciones,  cuando  todos  naturalmente 
se  hacían  lenguas  en  sn  alabanza  I 

409  Bn  pié  le  aguarda  su  adorada  esposa, 
Y  después  en  el  otro  verso: 

HO  Con  la  acción  misma  la  majestuosa 
tf  1  Real  copia  honrándole  le  espera. 

Después  de  decir  que  S.  M.  déla  Reina  esperaba  al  Rey 
en  pié«  nos  advierte  que  también  las  demás  personas  rea< 
les  se  levantaron :  i  miren  si  estando  en  pié  S.  M.  hablan 
de  estar  los  demás  sentados ! 

(a)  A  pesar  del  paréntesis  qoe  hay  en  el  original ,  parece  qoe  el 
ientido  de  la  critica  es  este  :  «¿Por  qué  esta  semblea  de  borojo- 
sos  (Alarcon,  por  tener  dos  corcovas)  qaiere  que  se  entienda  qaq 
estas  semidiosas  son  las  eaOas  7* 
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te*  AI'IÍNDir.E 

'  '1  T/rmhu  /W  aa  uclu  é  mackti  4lit. 

No  biT  mi)  que  ter  qos  «M  último  Teño. 

<■>  Ba  Haárii.  f*r  U  VMt  it  Alaut  Marfín. 

Todo  M  lo  achacan  i  Us  pobreí  (indas:  ¡como  na  tie- 
nen qniea  vaeln  por  ellas!  Afeqoe  ai  rivlera  AIodm 
Harlio,  qoeno  ae  borlarao  con  ella. 

Y  debemos  Umbieo  conildenr  qae  esta  palabra  tnt* 
h  tepile  Mis  reces. 
'.  CirieláTís  qae  borre  el  aateiil  ini». 

I  ...  B1  oraido  tnW>. 

Itilaero  lr»l  <<<  Betlcino  trtíe. 

U  atttint,  Jt  ncloDil,  T>  ^t^^- 
Tripfo  Impnlw  da  Mlienie  ímí». 
Urioi  le  títM  de  aa  tnu  alido. 

reM  palaalra. 


pite  tres  feces, 
kcrradara. 


ra,  me  (fijeron  por  cosa 
el  seílor  don  lean,  ilno 
aas :  t  asi  me  dieron  la 
ombn^s  pongo  aquí  aln 
I  uncial  que  compa- 
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Don  Fernando  de  Lodefia 

DoD  Diego  de  Villegas. ,    .         .     . 

El  doctor  Hirademíscna 

Don  Pedro  de  la  Barreda 

*      Anasiailo  Panialeon 

Luis  de  Belmonte (D 

ioan  Pablo  Hirtif  Riio 

Antonio  Lopex  de  Vega.    ....    .    , 

Manuel  Ponce 

FraDcIsco  de  Francia 

■Mego  Veles  de  Guevara 

Lqís  Veleí  de  Guevara 

~73  ' 
De  moda,  qae  (odas  estas  parlídaí  sonan  j  mootm  » 
lenta  j  tres  octavas,  ;  el  dicho  seBor  don  jnia  do  bia 
sino  irattocarlai  y  trasladarlas.  DIBcDtié  el  darcrídüol 
ello,  asi  por  no  persuadirme  qneonestro  poeta  hariin 
9  aemeiante,  como  por  ser  las  octavas  tan  mihs,'!* 
amores  dellas  de  tanta  opinión.  Por  esta  ratoo  lo;c^ 
gnnté  laega  1  algunos d ellos,  j  todos confomeiBcdl. 
JerOQ  qne  eran  injas,  y  que  ellos  las  hablan  co^neH 
por  hacer  borla  de  donjuán,  porque  él  llegaba  1  pídüe) 
«tandas  eo  el  estilo  de  donLuis,  y  qae  ellos,  burliniliM, 
hIcieroD  las  que  se  han  vülo,  sin  pasarles  por  la  iiuii- 
nación  escribir  de  veras.  Con  esto,  jcoD  la  décima  de  dii 
Lula  de  G6ngora,  ms  perBnadIqae  las  standuMi»- 
nlan  miiqneelrwmbre  de  don  Joan,  j  qnemíenan 
por  acr  los  versos  como  be  dicbo,  bernardina. 
Hoj  da  lis  tciUa  nitM 
Siitrc  y  iia)ia«t>  seía, 
SI  1  ocuns  como  libreu 
latrodaen  olclalel. 
iDe  ijeaai  planii  ta  valM, 
Coniejit  dumcatlrls 

LaqnodelijiUjdetrai  I 

GtmlBi  coielii  le  vlitc : 
CillpigD  licnprc  hista, 
T  fillpifo  lerli. 
ConQeso  que  mepesa de  haberme  cansada;  mal  p<« 
ba  llegado  hasta  aquí,  qaédeae  lo  dicho  diebo. 


NOTA. 


s  ba  serrido  de  otigí- 
ta  que  contiene  la  le- 
Alarcon,  publicada  en 
pigínas  mi  y  xiiii; 
reprodujimos  alH.  La 
al  Elogio  dice : 

ss? 

I"" 

I  bOrqailUT 

leroera  en  el  lomo  n 
n  Ruit  de  Atarean,  y 
serva  tal  cual  variante 
«  el  teito  del  lomo  xi: 


Dfcem  en  el  tomo  ix : 

iOaiéncí  letrado  mASi, 
firadnido  en  osa  sciaal 

Dicen  en  nuestro  MS. ; 

íQbIÍbu  letrado  neOfb, 
Gradiido  en  au  teimiT 

En  el  tomo  XI : 

iQui.  .  ... 
Por  lo  psqnlnido  j 
«orabreeilode''-- 
O  leitit  de  ja 

El  US.  del  Ekgiot 


iQalén  p>r«c  taln  li 
or  ta  nigulnido  T  lo  on 
omirecilii  de  biombo 
Itt^o  deluneles! 


AlgunaotraTariante  hay  entre  el  citado MS.j''^^ 
tira  impresa  en  el  lomo  ii  de  nuestra  Bibuotkí;  f»* 
ja  son  insjgnincanlfis. 


•         <^  tf 


» .,^. 
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TABLA  ALFABÉTICA 


!)i: 


LAS  M2  COMEDIAS  COMPRENPIPAS  E.N  ESTA  COLECCIÓN, 


KXrnESANDO  EL  TOMO  l£N  QUE  SE  HALLAN, 


-i.        A  , 


.*; 


Acero(el)deMidrid i 

Adonis  y  Venas iv 

Alcalde  (el)  Mayor iv 

Al  pasar  del  arroyo i 

Amar  sin  saber  á  quién ii 

Amigo  (el)  hasta  la  muerte iv 

Anzuelo  (el)  de  Fenisa iii 

Arcadia  (la) m 

Arenal  (el)  de  Sevilla m 

Ausenta  (el)  en  el  lugar i 

Bixarrlas  (las)  de  Belisa n 

Boba  (la)  para  los  otros  y  discreta  para  sí ii 

Bobo  (el)  del  Colegio i 

Buena  (la)  guarda iii 

Caballero  (el)  de  Olmedo.   .   '. u 

Campana  (la)  de  Aragón m 

Cardenal  (el)  de  Belén iii 

Castelvines  y  Monteses iv 

Castigo  (el)  sin  venganza i 

Cierto  (lo)  por  lo  dudoso i 

Contra  valor  no  hay  desdicha m 

Corona  (la)  merecida i 

Cuerdo  (el)  en  su  casa iii 

Dama  Ua)  boba i 

De  cosario  á  cosario iii 

¿De  cuando  aci  nos  vino? iii 

Despertar  (el)  á  qoien  duerme m 

Despreciada  (la)  querida ii 

Desprecio  (el)  agradecido ii 

Dineros  son  calidad iii 

Discreta  (la)  enamorada i 

Discreta  (la)  venganza ui 

D^imine  (el)  Lucas i 

Don  Juan  de  Castro ,  primera  parte iv 

Don  Juan  de  Castro ,  segunda  parte iv 

Dorotea  (la) ii 

Duque  (el)  de  Viseo iii 

Bmbastes(los}  deCelauro i 

Esclava  (la)  de  su  galán u 

Estrelladla}  de  Sevilla i 

Famosas  (las)  Asturianas •    .    .  ii( 

Flores  (las)  de  don  Juan i 

Fuente-Ovejuna iii 

Fuerza  (la)  lastimosa in 

Gran  (el) Duque  de  Mosco\ia iv 

Goaute  (el)  de  dofia  Blanca iii 

Guardar  y  guardarse. ii 

Hermosa  ( la )  fea ,    .    »  ii 

Hermosura  (la)  aborrecido ii 

Hijo  (el )  de  los  leones ii 

Hombre  (el)  de  bien iv 

Inocente  ( la )  Laura iv 

«^Inocente  (la)  sangre iv 

Ley  (la)  ejecutada iii 

Wos  (los)  de  Valencia i 

Lo  qoe  ba  de  ser ...••...  ii 


pAo. 

565 
417 

587 
US 
333 
563 
155 
S87 
248 
557 
593 
179 
3i5 
367 
35 
589 
1 
5C7 
453 
i 
227 
443 
297 
483 
199 
345 
327 
251 
59 
155 
503 
43 
373 
395 
1 
421 
89 
487 
137 
465 
409 
633 
257 
255 
17 
585 
349 
95 
217 
187 
475 
349 
181 
113 
507 


GOMBDMS,                                         TOXO.  fkd. 

Llave  (la)  de  la  honra ii  117 

Maestro  (el)  de  dansar ii  71 

Mal  (la)  Casada ii  28<> 

Marqués  (el)  de  las  Navas iv  499 

Más  pueden  celos  que  amor. ii  175 

Mayor  (el)  imposible ii  465 

Mayor  (la)  victoria iii  221 

Mayor(la)?irtndde  no  Rey m  77 

Mejor  (el)  Alcalde  el  Rey i  475 

MeJor(eI)Affligo  el  muerto iv  t¡50 

Mejor  (el)  Mozo  de  Espafia iii  609 

Melindres  (los)  de  Belisa i  317 

Milagros  (los)  del  desprecio u  235 

Mirad  «  quién  alabais iv  455 

Molino  (el) i  21 

Moza  (la)deeüniaro i  549 

Nifia  (la)  de  plaU i  273 

Noche  (la)  toledana i  20S 

Novios  (los)  de  Hornaebuelos iii  387 

Obediencia  (la)  laureada iv  165 

Paces  (latf)  de  los  Reyes  y  Judia  de  Toledo.  .   .    .  iti  567 

Peligros  (los)  de  la  ausencia n  405 

Peribafiex  y  el  Comendador  de  Oeafia iii  281 

Perro  (el)  del  hortelano i  341 

Piadoso  (el)  veneciano m  547 

Pobreza  (la)  estimada iv  137 

Pobreza  (la)  no  es  vileza iv  233 

Porfía  (la)  basta  el  temor ii  311 

Porfiando  vence  amor m  237 

Porfiar  basta  morir m  95 

Por  la  puente ,  Juana ii  541 

Portuguesa  (la)  y  dicha  del  forastero ii  155 

Prados  (los)  de  León iv  453 

Premio  (el)  del  bien  hablar i  493 

Principe  (el)  perfecto,  primen  parte iv  93 

Principe  (el)  perfecto,  segunda  parte iv  117 

Querer  la  propia  desdicha u  269 

Quien  ama  no  haga  fieros i  433 

Ramilletes  (los)  de  Madrid iv  30S 

Remedio  (el)  en  la  desdicha ni  133 

^üoma  abrasada. tr  279 

Saber  (el)  poededafiar iii  113 

San  Diego  de  Álcali iv  515 

Santiago  el  verde «...  u  191 

Senir  ft  buenos u  425 

Servir  á  sefior  discreto it  69 

Servir  (el)  con  mala  estrella iv  47 

Si  no  vieran  las  muijeres! u  575 

Teltos  (los)  de  Meneses,  primera  parle i  67 

Tellos  (los)  de  Mcneses,  segunda  parte i  511 

Testimonio  ( el )  vengado ,    .  iii  405 

Vengadora  (la)  de  las  mujeres m  507 

Verdadero  (el)  Amante i  1 

Villano  (el)  en  su  rincón ii  135 

Virtud ,  pobreza  y  mujer •   •    •  iv  2U 

Viuda  (la)  valenciana «    .  i  6? 


I..-  T. 


Z^ 


